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I. 

El  leetor  ha  podido  jazgar  acerca  de  la  importaocia  de  las  excu- 
sas qae  el  gobíerao  presentaba  á  las  cortes  ea  medio  de  aquel  di* 
lovio  de  palabras  y  frases,  que  formaban  el  documento  enfática- 
mente leído  por  el  Regente  en  la  sesión  de  apertura. 

Ed  ambos  cuerpos  colegisladores  las  comisiones  presentaron  dis- 
cursos de  contestación,  que  ponian  en  eyidencia  la  ineptitud  de  ios 
gobernantes. 

Toxo  II.  «  % 
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En  el  senado  no  era  tan  maniGesta  la  hostilidad  y  comenzó  muy 
laego  la  reOida  batalla,  habiendo  algnn  senador  que  se  atrevió  & 
censurar  las  medidas  del  gobierno,  ante  la  formidable  insurrección 
de  octubre. 

En  la  prensa  El  Eco  del  Comercio  revelaba  que  las  faerzas  de  los 
disidentes  estaban  en  maypría  en  ambos  cuerpos  colegisladores. 

El  Espectador  habia  tomado*  la  enojosa  tarea  <fé  defender  al  mi- 
nisterio, que  pretextando  amor  y  respeto  profundo  á  las  institucio- 
nes y  á  la  Constitución  y  al  código  de  1837,  buscaba  en  una  tor- 
cida interpretación  subterfugios  para  impedir  á  todo  trance  la  pro- 
paganda republicana. 

Bfucbos  progresistas  decian  ya  en  aquella  época,  que  ellos  eran 
tan  republicanos  como  el  que  mas;  pero  que  era  preciso  preparar  al 
pueblo  y  crear  costumbres  antes  de  establecer  la  libertad.  T  ellos, 
sin  embargo,  perseguían  las  ideas,  barrenaban  la  ley,  colmaban  de 
ímpfbperios  á  los  que  iban  mas  allá;  mientras  que  transigían  y  pro- 
curaban atenuar  las  penas  k  que  se  habian  hecho  acreedores  los 
que  conspiraban  contra  la  soberanía  del  pueblo. 

11. 

El  Eco,  hemos  dicho  que  comenzaba  á  hacer  la  oposición,  me- 
rejció  ver  su  nombre  estampado  en  una  real  orden  con  ocasión  de 
un  ataque  dirigido  á  las  oficinas,  mientras  que  El  Espectador,  de- 
fendiendo los  actos  del  ministerio  y  los  nombramientos,  aunque  co- 
mo el  de  Aguirre,  recayesen  en  parientes  del  ministro,  armaba  po- 
lémicas con  su  correligionario. 

El  partido  progresista  se  dividía  pues  cada  vez  mas,  manifestán* 
dose  con  sus  caracteres  propios,  las  facciones  de  los  doceaOistas,  de 
los  partidarios  de  la  Constitución  del  37-,  de  los  que  buscaban  una 
reforma  radical  que  quitase  al  poder  real  los  atributos  que  hacian 
imposible  el  ejercicio  de  los  derechos. 

En  ambos  cuerpos,  pero  con  especialidad  en  el  Congreso,  se  pre- 
sentaba muy  formidable  la  oposición,  y  en  los  casos  de  reelección 
pudo  verse  ya  que  en  el  primer  momento  sufriría  el  gabinete  una 
derrota. 

Ante  q/ia  situación  tan  grave,  los  gobernantes  no  amainaban,  y 
la  nave  del  estado  debia  chocar  con  los  escollos  por  imprudencia  del 
timonero. 


DSL  ULTIMO  BORBON  DI  UPAÑA.  ^ 

Cada  dki  hallaba  el  ministerio  una  emboscada;  eada  dia  la 
mn  veoia  &  arrancar  al  país  una  esperanza,  y  los  diputado»  se 
mezclaban  en  diferentes  combinaciones,  porque  el  gabinete  no  sa- 
bia atender  &  los  principios  semireformistasqueen  la  oposición  du- 
rante tantos  aOos  proclamaban  lostombres  del  progreso. 


m. 


Üo  fué  muy  prolongada  en  el  senado  la  discusión  de  respuesta  al 
largo  mensaje  del  Regente  (A). 

Bn  el  congreso,  se  debatió  minuciosamente  la  conducta  desacer- 
tada del  gobierno. 

Pusiéronse  en  evidencia  los  errores  que  habían  provocado  la  in- 
surrección de  las  provincias  Vascongadas,  y  que  con  alguna  des- 
treza por  parte  de  los  caudillos  hubiese  podido  ocasionar  una  nueva 
goecra  civil  no  menos  sangrienta  y  desastrosa  que  la  que  hablan 
sostenido  por  defender  los  supuestos  derechos  de  don  Garios. 

Se  hizo  notar  la  imprevisión  y  atolondramiento  por  parte  de  las 
autoridades;  durante  la  noche  del  1  de  octubre  en  Madrid. 

Gertamente  que  era  muy  extraSo  que  ni  los  generales  ni  los  pa- 
triotas que  acudieron  al  Principal,  ni  la  milicia,  ni  los  cuerpos  de 
la  guarnición  recibiesen  órdenes  durante  las  largas  horas  que  me- 
diaron hasta  el  amanecer,  y  solo  la  espontaneidad  de  algún  escua- 
drón de  la  milicia  que  cubrió  algún  punto  de  las  afueras  impidió 
que  pudieran  marcharse  sin  ser  vistos  ni  oidos  los  que  hablan  en- 
trado en  el  alcázar  para  apoderarse  de  las  niDas  que  ocupaban  el 
*  trono. 

T  con  esta  conducta  contrastaba  la  que  se  habia  observado  con 
las  lonlas  de  Barcelona  y  Valencia, 

£1  ministro  de  la  guerra  San  Miguel  quiso  defender  al  capitán 
general  de  Madrid,  suponiendo  que  era  muy  difícil  siempre  todo 
ataque  nocturno;  pero  que  era  mucho  mas  peligroso  en  la  citada 
noche  y  en  circunstancias  en  que  no  se  sabia  positivamente  qué  era 
lo  que  pasaba  dentro  de  palacio. 

Bsto  no  quitaba  para  que  todo  el  mundo  comprendiese  que  lo 
mas  esencial,  dado  que  la  insurrección  se  hallaba  limitada  á  un  pun« 
to,  era  aislarla  é  impedir  su  propagación  y  desenvolvimiento  cer- 
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cMola  y  tstreeli&Qdola  por  todas  partos.  Y  estQ  no  se  biso;  y  los 
robeUtes  padieron  escapar  como  hobieraa  i|Qerido. 

IV. 

La  opiDÍon  algún  tanto  extraviada  en  los  primeros  momentos  fué 
rectificándose,  y  el  mioisterio  González  se  halló  pronto  sin  defen- 
sores, teniendo  enfrente  de  sí  á  ios  mejores  oradores,  &  los  hom- 
bres mas  populares  del  partido  progresista. 

Trabajosamente  fué  arrastrando  su  vida  hasta  el  29  de  marzo 
aquel  gabinete. 

En  ese  dia  se  presentó  una  proposición  de  enérgica  censura. 

La  borrasca  fué  completa;  los  hambres  del  poder  creían  sin  du- 
da que  se  les  atacaba  sin  fundamento  ni  justicia. 

La  seston  solemne  en  que  se  debatió  la  propuesta  fué  larga,  y 
muchos  oradores  hicieron  oir  su  voz  eb  apoyo  de  la  idea  revolucio- 
naría, que  desconocía  por  completo  aquel  ministerio. 

Los  argumentos  que  no  habían  sido  tomados  en  consideración  at 
discutirse  el  mensaje,  se  reprodujeron  en. distintas  formas  y  en  (o^ 
nos  muy  diversos. 

El  gabinete  había  proyectado  en  diferentes  ocasiones  consultar 
nuevamente  al  cuerpo  electoral,  y  en  mas  de  una  ocasión  se  debatió 
en  consejo  el  disolver  las  cortes  que  habían  tomado  una  actitud  de^ 
cidida  después  del  nombramiento  ée  la  Regencia.  Los  mismos  que 
h^iaa  contribuido  con  mas  empeOo  á  la  elevación  de  Espartero^ 
bailaban  entonces  caán  peligroso  era  confiar  &  un  hombre  descono- 
cido la  máquina  gubernamental. 

Como  hemos  dicho  varias  veces,  en  torno  del  Regente  se  había 
agrupado  una  camarilla,  y  la  mayor  parte,  no  lo  dudamos,  con 
sinceridad  y  buena  fe  contemplaban  que  era  preciso  desechar  todo 
propósito  de  reformas  radicales,  porque  conduciría  á  abatir  el  ele- 
inmito  fflobárqliKO  que  ellos  se  creian  obligados  k  enaltecer,  ousta- 
(fiéíndolo  con  gran  etapefio. 

Y  esa  cattarilta  bacía  repulsivo  el  sistema  constitacional,  porque 
se  tnanífestaba  eottitraria  4  todo  progreso:  y  esa  camaríila  atraía 
sobre  Espartero  el  odio  de  los  ambicíosoB  que  se  veían  postergados 
á  su  joícro  ante  nulidades  que  no  tenían  ni  méritos  ni  inteligencia, 
y  que  oeupabab  sin  embargo  los  primeros  destinos,  las  posiciones 
mas  avmiajadas. 
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V, 


Lt  má»  llegó  pm»;  ei  igabiBote  hak)  de  ooiitr  á  la  manifesta- 
em  éú  fMurlaiDMtA,  porqaa  hubiera  á^  ao  ewindaio  parlameo- 
tapio  aeadir  &  la  disolucioo,  después  de  los  gravísimos  debates  que 
se  babian  provocado. 

Tal  foé  k  roda  opesideo  que  halló,  tanto  9a  les  cargos  justos 
qoe  se  lo  UcieroD  ea  d  tTMseurso  do  los  debates,  tan  evide&les  tas 
praeias  de  sa  iapeiwia  y  do  los  desmaBos  4  qae  se  dejaba  arras- 
trar ó  permitía  eu  sus  autoridades,  que  mas  de  una  vez  estuvo  de* 
«dida  h  muerto  do  aepiol  ooogreso. 

B&  larga  disousion  tos  diputados  Conde  de  las  Navas,  González 
Bmvo,  OUtaga,  tf osos  Bueno,  Qaroia  Usal,  don  Vioente  Collaates, 
CdbbUoio,  Mato,  Fuente  Andrés  y  obos  varios  desmeooiaroa  y  coo- 
ogajeron  baftor  análisis  do  k  polftica  ó  mejor  de  la  ausencia  de 
polítiea 4b  aquel  gabinete,  que  obedoetoá  los  saoesos,  en  vez  de 
guiarlos  y  preeavvilos;  qae  as  veía  salvado  del  naufragio  por  los 
patitotas,  y  á  estos  «menazaba  cuando  d  peligro  babia  deeapare' 
flído. 

Contestaron  «poyando  al  aiinisterio  y  procurando  disculpar  su 
conducto  diferentes  oradores  y  entre  ellos  Arguelles,  Lujan  y  Po- 
sada, que  compartieron  las  fatigas  de  la  campaDa  con  los  ministros 
Gonzafez  (don  Antonio),  Infante,  San  Miguel,  Camba  y  el  ministro 
de  Haiáenda  que  fué  auxiliado  por  los  consejos  del  antiguo  regenta 
Gaiptiaa. 


VI. 

£a  uoa  da  las  joñoniei  dijo  Chirek  Uzal  que,  dotante  de  ua  di- 
paiMto  y  mim  do  abrÉw  Jas  sosnoes,  te  ^ía  dtoho  un  aiinistro, 
que  el  gobierno  Iraaeós  fratenáta  que  sa  le  saAírfeciesea  180  muía- 
nos q|Uo  babia  gastado  mt  te  expedieioQ  de  18i3  fMura  quitar  la 
oMrtitaotoft. 

Seto  «MTorsacioa  tena  ignA  importaooia,  (jorque  pareea  que  el 
oljali  «te  aqnoUas  ftasai  y  feücoiesas  «ra  buscar  mayork  em  te- 
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mojantes  ardides,  sapootendo  que  el  patriotismo  agruparía  en  torno 
del  poder  á  los  ya  disidentes. 

De  ahí  dependía  que  el  diputado  después  de  citar  el  hecho  no 
quisiera  retirar  su  declaración,  ni  sefialar  tampoco  por  su  nombre 
al  que  había  sido  bastante  débil  para  hacer  esas  insinuaciones. 

£1  ministro  de  Harina  se  levantó  á  protestar  negando  el  heeko  y 
suponiendo  que  no  podía  ninguno  de  sus  compasaros  decir  una  cosa 
que  no  era  cierta. 

Era  ya  tarde  cuando  este  incidente  se  provocó,  y  García  Usal  ra* 
tífico  su  dicho  suspendiéndose  la  sesión  para  el  siguiente  dia.  En  él 
hubo  de  renovarse  la  discusión;  el  diputado  citó  á  don  Pedro  Men« 
dez  Yigo  que  se  hallaba  presente  cuando  el  ministro  había  hablado 
del  asunto. 

Tres  secretarios  del  despacho  declararon  que  no  se  entendía  con- 
ellos  esta  acusación;  pero  como  Méndez  Vigo  hubiese  apoyado  á 
García  Uzal  y  aparecía  comprometido  el  ministerio,  el  de  Hacien- 
da dio  alguiías  explicaciones  manifestando  que  sin  duda  alguna  ha- 
bía habido  confusión  y  olvido  en  las  palabras  de  García  Uzal,  porque 
él  recordaba  cierta  cenversacion  que  refiriéndose  al  estado  de  k 
Hacienda  había  pasado  en  presencia  del  sefior  Méndez  Vigo;  pero 
que  no  se  trataba  de  lo  que  el  sefior  García  Uzal  había  dicho. 

La  sesión  continuó  suspendiéndose  este  incidente  enojoso  sin  que 
se  aclarase  perfectamente  la  posición  de  los  ministros. 


VIL 

En  otra  sesión  el  28  de  enero,  el  diputado  Méndez  Yigo  qie  ha- 
bía visto  ultrajado  en  la  cámara  francesa  al  representante  del  pode? 
en  Espafia,  cuando  allí  se  discutía  respecto  á  la  retirada  del  emba- 
jador Salvandy,  se  mostró  algún  tanto  antiparlamentario  llamando 
rey  ilegal  á  Luis  Felipe. 

Estas  palabras  produjeron  violentas  reclamaciones  por  parte  del 
ministerio,  pidiendo  el  sefior  Olózaga  la  palabra,  y  amonestando  el 
presidente  al  orador  para  que  no  usara  ciertas  frases. 

El  sefior  Méndez  Vigo  prosiguió  su  discurso  atacando  con  dure-- 
za  &  Olózaga  cuya  conducta  le  parecía  incomprensible,  pues,  siendo 
embajador  ea  París,  habia  venido  á  ponerse  en  el  congreso  al  fronte 
de  la  oposición.  JKo  podía  eipliearse  oomo  un  empleado  del  gobier- 
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no  qne  teDÍa  bastante  responsabilidad  por  los  sucesos  que  se  babian 
firagoado  en  Francia  mientras  él  estaba  allí,  venia  á  acosar  'por 
ineptitad  y  descoido  al  gobierno  del  Regente. 

Ño  era  mny  f&cil  darse  cnenta  de  estas  situaciones  ambiguas, 
pero  doQ  Salnstiano  Olózaga  tenia  ya  por  entonces  móy  bien  gana- 
da la  íama  de  hábil  y  entendido. 


CAPITULO  II. 


SUMARIO. 


Malestar  y  agitación  en  varias  provincias.— Tentativa  reaccionaria  en  Portugal.— Re- 
lación detallada  de  los  sucesos  de  dicho  reino. 


I. 


Reinaba  bastante  agitación  en  todas  las  provioeias. 

En  Bilbao  se  publicaba  un  periódico  liberal  titulado  El  Vizaáno 
Originario. 

Durante  los  acontecimientos  de  octubre,  los  redactores  del  perió- 
dico liberal  fueron  perseguidos  por  los  secuaces  de  Cristina,  y  tu« 
vieron  que  suspender  su  publicación.  T  cuando  quisieron  continuar- 
la, cuando  la  atmósfera  se  despejó,  habiendo  abandonado  aquel 
gobierno  político  don  Pedro  Laserna,  la  nueva  autoridad  de  Yizea-. 
ya  hizo  suspender  la  marcha  del  Vizcaíno  Originarw  porque  el 
editor  no  reunia  las  circunstancias  exigidas  por  la  ley. 

Hay  que  advertir  que  como  el  sistema  tributario  de  las  Provin- 
cias diferia  mucho  del  sistema  de  impuestos  que  regia  en  el  pais, 
las  cualidades  de  electores  y  jurados  se  computaban  por  la  canti- 
dad que  pagaban  de  alquiler  de  casa.  Y  en  este  concepto  se  habia 
interpretado  también  la  ley,  respecto  al  puesto  de  editor  responsa- 
ble. Los  redactores  del  periódico  acudieron  al  Ayuntamiento,  y  este 
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al  Gobernador,  rielamaiido  contra  el  incalificable  secaestro  que  de 
]of  números  bizo  sin  previo  aviso. 

Bsta  ataqae  á  la  libertad  de  imprenta) era  también  á  la  propiedad, 
paesto  qne  se  apoderaba  del  número  impreso  ocasionando  perjni- 
tUeflOrótaláMM. 


n. 

En  BaoiMíloDa  no  befaba  de  notarse  alguna  agitación  con  ocasión 
de  b  disorudon  de  la  mciedad  de  obreros,  y  varías  poblacionen 
baliíéil  teipréseítadé,  ttfí«btras  que  la  prensa  d«fen«Ka  «1  derecboés 
asociaciott  torpemeirte  violado. 

En  el  senado,  st  ocupaban  despues|de  baber  disentido  el  mensaje 
áé  cobeloir  el  reglaúmnto  oirgáníóo  qne  ocupaba  machas  sesiona  y 
no  «áot«tiia  por  cierto  denn  sentido  muy  liberal. 

BkD  es  cierto  que  el  senado  constituido  con  elementos  de  las  M- 
tetforeB  fegisltttoras  y  escogido  ,con  severidad,  no  se  bailaba  en 
consonancia  con  ^  hitó  cuerpo  colegíslador . 

Aquella  situación  que  se  babia  constituido  después  de  un  mov^ 
nkñfó  etbiñentemente  revofueionario  «n  su  arranque  y  en  su  con- 
séiBUtttéia,  ffaesto  que  había  enséfiado  á  la  multitud  cómo  pueden 
ser  arrojados  de  su  palacio  aquellos  que  naeieron  hijos  de  reyes,  y 
cóttio  se  elevan  hasta  las  gradas  de  esa  institución,  que  algunos  suu 
pMMtiéioábsqaibreo  hacer  radicar  en  la  divinidad,  aquellos  quena- 
ddirtín  plebeyos;  aquella  situación^  decimos,  era  eminentemente  ex« 
trafla  y  formaba  una  especie  de  transacción  vergonzosa  entre  lo 
¡AÉadó  y  lak  tendencias  del  porvenir. 

Podiendo  y  debiendo  haberse  organizado  el  partido  progresista 
con  el  prop*ósito  de  desenvolver  las  teorías  democráticas  mantenien«- 
do  firme  y  sin  quebrantamiento  el  principio  de  la  soberanía  nacio- 
nal, se  había  engolfado  en  el  camino  d6  la  reacción. 

No  podía  descubrirse  ya  si  era  el  mismo  gobierno  de  Cristína  que 
1itíbieí«  renunciado  á  su  sistema  de  mantener  alejado  de  las  regio- 
nes oficiales  al  partido  progresista. 


Tra#  n. 
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III. 

La  reaceioQ  no  dormia  y  se  haliatn  dispaesta  &  conclaír  eon  las 
libertades  de  los  pueblos. 

So  Portugal  se  inició  el  t9  de  enero  uü  movimiento  que  puso  en 
peligro  al  gobierno  y  amenazaba  al  propio  tiempo  nuestras  insti- 
tueiones.  ^ 

Costa  Cabral  que  no  quería  reconocer  tampoco  la  soberanía  po- 
pular venia  conspirando  hacia  mucho  tiempo;  y  en  ese  día  se  lan- 
laron  en  Oporto  algunos  batallones  proclamando  la  carta  otorgada 
por  don  Pedro,  y  pretendiendo  derribar  la  Constitución  que  el  pue- 
blo lutbia  formulado. 

Parte  integrante  de  la  península  de  Lusitania  como  en  BspaDa, 
los  esfuerzos  de  la  reacción  tendrían  á  cercenar  los  derechos  popa- 
Jares. 

Aquel  movimiento  correspondía  perfectamente  al  que  había  pocos 
meses  antes  abortado  en  las  proviocías  Vascongadas. 
-  Era  un  eco  de  restauración  que  se  intentaba  por  los  que  se  lla- 
maban liberales;  era  un  juego  en  que  se  engañaban  &  sí  mismos  los 
reaccionarios  suplantándose  unos  á  otros  por  medio  de  la  hipocre- 
sía de  las  traiciones. 

*  Si  alguno  podía  permanecer  en  el  trono  cuando  este  fuera  el  sím- 
bolo del  despotismo  y  de  la  inmoralidad,  no  eran  María  de  la  6io« 
ría  ni  Isabel,  que  habían  sido  sostenidas  con  esfuerzo,  y  &  costa  cte 
grandes  sacrificios  por  el  partido  liberal. 

Tera  ingratitud  que  no  tiene  nombre,  qu^no  merece  perdón  que 
una  vez  instalados  bajo  el  solio  permitieran  hacer  de  su  nombre  el 
programa  para  levantar  la  tiranía  y  volver  &  los  tiempos  ominosos 
de  la  oscuridad  y  de  la  ignorancia. 

Cristina,  como  doDa  María  de  la  Gloria,  adelantaban  á  los  cons- 
piradores. 

*  Cristina  había  gast&do  enormes  sumas  y  seguia  manteniendo  una 
plana  mayor  y  cuadros  de  su  ejército  para  dar  mas  adelante  un 
golpe  atrevido  cuando  las  circunstancias  lo  permitiesen. 
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IV. 

La  tentativa  de  Costa  Gabral  atacaba  las  iastitucíODes  liberales, 
en  ó  preteodia  ser  una  restauracioD. 

Eo  España  liamó  mucho  la  atención  aquel  atrevido  golpe  de  Es- 
tado que  se  iniciaba  de  uoa  manera  que  venia  á  indicar  que  los  sue- 
fi06  de  los  absolutistas  y  sus  continuados  trabajes  iban  minando  }a 
firmeza  de  algunos  que  se  llamaban  liberales  hasta  el  punto  de  ha^ 
cer  temible  la  invasión  del  ultra-mootanísmo. 

La  atención  pública  se»  fijó  mucho  en  aquel  movimiento  y  l6s 
penódicos  tomaron  acta  de  los  sucesos. 

He  aqui  cómo  los  referia  ooa  correspondencia  digna  de  crédito 
que  uno  de  nuestros  amigos  conserva: 

«El  VI  k  las  nueve  de  la  maOana,  con  toda  la  solemnidad  por 
UD  ministro  de  la  corona  portuguesa  fué  proclamada  la  proscrita 
carta  de  18S6,  con  anuencia  de  las  autoridades  civiles,  militares  y 
manicipales. 

vLa  conspiradora  camarilla  esperaba  este  gran  acontecimiento 
asi  que  llegase  Costa  Cabral  &  Oporto;  pero  como  este  retardase  la 
qeeudon  del  plan,  los  cobardes  conspiradores  de  Lisboa,  el  26  por 
la  maSana,  le  avisaron  para  que  se  retirase  á  esta  capital  ¿  con- 
tinaar  en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  ya  desesperanzado  del  buen 
éxito;  pero  aquel  energúmeno,  ardiendo  en  deseos  de  ejecutar  las 
órdenes  de  sus  amos,  trabajaba  incesantemente  con  los  jefes  mili- 
taras de  aquella  ciudad  y  con  los  de  las  vecinas  para  que  cuanto  an* 
tes  reventase  el  plan,  y  al  fin  estalló  la  revuelta  militar,  capitanea* 
da  por  UD  ministro  favorito  de  la  camarilla,  sin  que  la  mayoria  de 
la  populosa  ciudad  de  Oporto  tomase  parte  alguna  en  tan  inaudita 
revuelta,  hecha  de  r^^/  orden  reserwda,  por  mas  que  ahora  pre- 
tendan ocnltar. 

»Bn  la  noche  del  mismo  día  26  llegó  la  aoticia  de  Oporto  que  el 
plan  iba  á  ponerse  en  ejecución  infaliblemente,  al  paso  que  el  es- 
píritu público  de  Lisboa  principiaba  á  manifestarse  contra  él:  hasta 
los  cuerpos  de  esta  guarnición  no  estaban  todos  acordes  en  prestar 
su  dooperacion  á  la  revuelta:  este  estado  de  cosas,  y  acciones  ines- 
peradas, y  la  desaprobación  de  muchos  diputados  y  generales,  con 
lo  que  la  camarilla  no  contaba,  puso  á  los  úiinistros  en  la  mas  di- 
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ffcíl  posicioD,  y  el  27  sa  vieron  obligados  á  publicar  el  decreto  de 
dimisión  de  su  colega  Costa  CabraK  Esta  dimisión  ha  sido  dada  tan 
contra  la  voluntad  del  partido  dominante,  que  en  el  decreto  nadase 
ve  que  pueda  menoscabar^la  conducta  de  un  traidor  que  intentaba 
trastornar  el  orden  de  cosas  que  rigen  legalmente  este  país,  y  qoe 
iba  á  acabar  con  la  constitución  del  Estado:  solo  ea  él  ge  ve  uiut 
discusión  escrita  con  la  pluma  de  uo  solo  colega,  que  se  vio  forzado 
á  dar  aquel  paso  contrario  á  su  convicción,  y  á  lo  que  él  siempri» 
habia  hecho  contra  esta  institución  que  alevosamente  es  el  que  1^* 
ge  ahora  sustentar  y  que  hace  poco  habia  disuelto  el  AyantaiQiento 
de  Oporto  para  que  fuese  nombrado  el  actual,  á  fin  de  hacer  la  fo^ 
cburía  que  acaba  de  practicar.  ^ 

«Guando  e]  28  ya  no  podían  los  ministros  ocultar  lo  acaecido  m 
Oporto,  apareció  una  proclama  firmada  por  la  reina  con  fecha  del 
27  declarándose  contra  el  nuevo  juramento  de  la  carta  hecho  por 
el  hijo  mas  predilecto  de  la  camarilla;  el  que  la  habia  proclamado 
en  Oporto  de  orden  de  la  misma.  ¡Pero  qué  proclama!  Recomiendo 
á  ustedes  su  lectura  para  que  vean  como  los  ministros  se  sirven  del 
nombre  de  S.  M.  F.  cuando  las  cosas  no  corren  á  su  gusto,  sí  bÍAP 
que  estamos  ciertos  que  aquellos  son  ios  puros  sentimientos  del 
magnánimo  corazón  de  la  Reípa  de  Portugal,  al  paso  que  tenemos 
la  convicción  de  qoe  son  el  de  aquellos  que  la  han  hecho.  Aquella 
proclama  está  escrita  con  la  mas  refinada  hipocresía:  sí  Costa  Ca- 
bral  y  consortes  van  adelante  con  su  empresa,  otra  proclama  harán 
firmar  en  la  que  se  diga  que  por  bien  delpaii  y  del  pueblo,  y  para 
condescender  al  fin  con  la  llamada  mayoría  de  la  nación  etc. ,  revoca 
aquella  y  se  adopta  Idearía  de  26,  y  sino  vence  la  revuelta,  será 
aparentemente  sacrificado  Costa  Cabral,  porque  allí  está  ya  de  ante- 
mano en  la  misma  proclama  el  perdón  mas  amplío,  así  como  la  in- 
dicación para  alterarla  Constitución,  si  Costa  Cabral  no  acaba  con 
ella. 

»Por  todo  el  contenido  de  este  papel,  se  ve  pues  que  ios  ministros 
hacen  ahora  lo  que  no  pueden  dejar  de  hacer,  pero  que  son  conni- 
ventes con  los  conspiradores,  y  que  la  reíoa  está  en  una  perfecta 
coacción  con  este  ministerio  retrógrado  por  conveniencia,  como  ten- 
go constantemente  dicho  en  mi  correspondencia. 

9Lo8  ministros  retrocedieron  delante  de  su  misma  obra,  enoon^ 
trando  obstáculos  políticos  que  ^no  veían,  y  sucumbieron  por  un 
momento,  acordándose  sin  duda  que  iban  á  hacer  correr  á  la  Reina 
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la  im»  BWFto  4e  (IvM  í .  4í  <lw  M¡g»el  ó  «I»  Cri»tópa. 

»Tm|o  |4  jdyunúÍQft  (te  0)9ta  MriJ  como  la  proclama  que  han  he- 
9^  $mMf  k  la  Rq|o«í  Um)o  0stQ  1)0  99  oAn  cosa  qu^  ^etir  el  plan, 
para  hacerse  por  otro  estilp^  lo  wÍ{VP9  qioie  fute  Costa  Cabral  lki<o, 
poro  40  otro  ino<)o  y  fi^iQpl%«  k  lo  qw  lo  Uüimiráp  Isgal,  porqvo  el 
«IP9  08: 1.*  9ic9]9v  cQp  la  Coostitocion:  {.**  pOQer  &  Portogal  en 
esitado  4e  qoo  aJí^iertom^olte  paeda  Jbostilizar  \^  EspaQa  cuando  vaya 
BOidorando  jptro  püfo  que  so  t^NpMyíi  jip  EspaQt»  y  fáera  de  EspaQa. 

•Femando  Vil  con  ministros  estúpidos  y  a9ibicio;Bj(Mi  prepfuró  el  ^ 
1  ^  jqlip  diB  18<f ,  ti  hizo  r^vwjtar  }a  revolacion;  pero  como  ella 
89  malpárase  ppr  el  4f)PP<l)Mt9  Yalpr  de  |p  piilípia  paciopal  de  Mft^ 
dijd  y  de  una  grA9  P4r(9  d^  1§  (;nf\rpi(Hon,  de  ¡ti^  ventanas  de  sp 
epartp.  cpp  la  mayor  sapgre  frif  é  ^dj/^rencip,  y|i^  «Aer  bajo  Ips 
tirof  d«|  caQop  y  de  las  bayQQPtÁ?  de  ¡^  tfopps  leales,  4  aquellos 
mismos  qpe  pocas  hory^^  pples  9\  sppido  d^  ;$tt  vp?  pbedecierop  y 
cpp  yplpr  Ii^Ipp  ata<9do  Ip  plaxf^  ny^yor  ^p  to^ps  direcciones  para 
restablecer  9I  abspluM^mo- 

»La  epjda  de  Costa  Gptopl  y  de  jw  suyos,  si  po  surte  efecto  la  re> 
vppltadeOporto,^será  momentltniQa,  pn^s  qne  á  imitpcion  de  lo  que 
hizo  Femando  Vil  qafi  m»  tardf  prepiió  generosamente  j&  todos 
aqnellps  qop  escpparpp  de  la  tcpidfirp  jorpada  del  7  de  julio;  lo  4PÍ8- 
BP  hvip  con  aquel  Gostp  Cabral  y  lof  suyos,  porque  allá  está  em- 
érito en  la  proclama  de  la  rejpa  la  modificación  de  la  oonstitufiop, 
y  pw  consiguiente  el -premio  y  galardón  á  los  que  aclamaron  en 
(^to  (A  dia  2*7  Ja  exlrpojerp  carta  4?  1S16. 

»Bi  sefiorSap  Miguel  hoy  mípistro  de  Ip  Goorra,,  que  ep  182S  lo 
era  de  Estado,  dié  e)  resultadp  de  la  jornada  dejl  T  de  julio,  y  vio 
qoe  á  pesar  de  su  patriotismo  los  medios  empleados  por  la  diplo- 
maptt  lo  epvolvierop  y  ae  logró  ip  que  no  pudo  conseguir  con  las 
ba^onetps.  !fyk  Hadrid  y  pp  Usbop  P^lstep  sogetos  que  fingen  ^er 
anugos  de  las  instillpciones  liJbieralQS,  pero  qpe  ponsiepten  que  ptros 
las  mineo  por  diferentes  mPdp9  en  1p  p^plnsplp,  pues  que  la  po|í- 
tica  eninpea  cqi^^  la  libertad  esMy.U  misma  que  era  en  18t8, 
aonqoe  son  otros  los  medios  que  se  emplean  para  destruirla. 

•INputados  y  senadores  se  reunieron  ayer  en  casa  de  los  respecti- 
vos presidentes  de  las  dos  cámaras,  y  acordaron  representar  á  la 
reina  piara  dar  mas  fuerza  al  miserable  ministerio  que  finge  susten- 
ta !p  fiflnítttuílpp^^e  1888,  ^  ^,  ptai-a  darle  \»  muerte  mas  le- 
gal segnn  elles 
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« 

»No  ha  podido  menos  de  maravillar  eomo  ayer  el  doque  de  Pál- 
mela en  la  reunión  de  senadore9  flogia  pretender  sustentar  la  cons- 
titución de  1S38,  declarando  éon  todo  qae  debería  ser  reformada, 
(ya  se  sabe,  con  procederes  hereditarios). 

»Los  grandes  de  Portngai  detestan  la  constitución;  pero  ahora  no 
quieren  recibir  el  absolutismo  de  las  manos  de  un  plebeyo  como  lo 
es  Costa  Cabral,  porque  su  orgullo  no  les  permite  aceptarlo  de 
aquellas  manos  cuando  en  1836  y  87  no  lo  pudieron  conseguir  las 
espadas  de  los  mariscales. 

^Continuando  el  ministerio  su  hipócrita  marcha,  con  la  que  pre- 
tenden encubrir  su  conducta  echando  sobre  aquel  Costa  Cabral  la 
obra  que  es  de  todos  ellos,  ha  publicado  en  el  diario  de  hoy  la  di- 
misión del  jefe  político  de  Oporto  (bien  entendido,  no  motivada,  y 
una  circular  del  famoso  absolutista  conde  de  Villareal  al  ejército.» 

«Con  profusión  circuló  la  siguiente  proclama: 

«Portugueses:  Hay  quien  pretende  desviaros  invocando  falsamen- 
te mi  nombre  para  arrastraros  i  movimientos  sediciosos  que  eon  el 
desprecio  de  las  leyes  y  la  violación  absoluta  de  la  constitución  por 
mí  jurada,  traen  con  la  instabilidad  de  la  ley  fundamental  el  mas 
inminente  riesgo  al  trono  y  &  las  libertades  públicas. 

«Portugueses,  vuestra  prosperidad  es  el  objeto  de  todos  ínis  des- 
velos, y  la  libertad  legal  yo  la  respeto  como  la  mayor  garantía  de 
mi  corona;  mas  ni  esa  libertad  ni  la  corona  pueden  subsistir  ni  la 
independencia  nacional  sostenerse  empleando  medios  revolucio- 
narios para  alterar,  sin  necesidad  ni  utilidad,  instituciones  que  pue- 
den ser  legal  mente  alteradas  cuando  así  convenga. 

«Portugueses,  tengo  confianza  en  vuestra  lealtad  y  en  el  afecto 
que  profesáis  á  mi  persona.fEscuehad  la  voz  de  vuestra  Reina.  Los 
cuerpos  militares  que  han  tomado  parte  en  estos  sucesos  deben 
desde  luego  regresar  á  sus  cuarteles.  Yo  perdono  á  todos  sus  indi- 
viduos y  á  cualquiera  otros  que  se  hayan  separado  por  un  momen- 
táneo desvío  del  cumplimiento  de  sus  deberes. 

«Palacio  de  las  Necesidades  á  VI  de  enero  de  184S. -La  Reina.» 


V. 

Los  diputados  dirigeren  á  dofia  María  de  la  Gloria  un  mensaje 
concebido  en  los  términos  quedará  el  lector. 
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«SeSora. — Los  infrascritos,  diputados  de  la  Daeion  portuguesa  k 
qoienes  por  este  concepto  incumbe  mas  particularmente  el  velar  por 
Ja  obaervancía  de  la  Constitución  de  la  monarquía,  no  podrán  guar- 
dar silencio  en  medio  de  la  ansiedad  que  á  todos  han  causado  las 
mmioales  tentativas  de  una  reacción  que  han  de  aniquilarla.  Y  co- 
nociendo la  maquinación  para  deytruir  el  pacto,  que  todos  pensamos 
oompromete  gravemente  la  corona  y  las  libertades  del  pais,  y  ame- 
naia  so  independencia  política;  resolvieron  elevar  á  presencia  de 
V.  M.  y  manifestar  á  la  nación  les  sentimientos  de  que  todos  se 
hallan  animadas  por  la  Constitución  de  1838. « 

»Lo8  abajo  firmados  confian  y  esperan  en  V.  M.  y  están  ciertos  de 
qne  Y.  M.  no  perdonará  medio  para  conseguir  que  se  mantengan 
la  Constitución  y  el  orden  legal,  para  que  renazcan  la  concordia  y 
la  paz  que  hoy  son  las  primeras  necesidades  del  pais  y  el  voto  de 
todos  los  portugueses. 

sDíos  guarde  la  preciosa  vida  de  V.  M.  Lisboa  t8  de  enero 
de  18U.» 

Estos  sucesos,  producto  de  un  plan  altamente  reaccionario  fra- 
guado en  los  palacios,  puesto  en  ejecución  por  ministros  y  genera- 
les que  se  llamaban  adictos  á  la  Constitución,  que  la  hablan  jurado, 
indicaban  perfectamente  lo  que  una  y  otra  vez  hemos  repetido  lo 
que  se  halla  al  alcance  de  todos:  que  los  reyes  son  constantemente 
unos  maniquíes. en  poder  de  las  camarillas  y  oligarquías  que  los  ro- 
dean, y  que  hay  permanente  un  peligro  para  las  libertades  de  los 
pueblos  mientras  existe  la  monarquía,  cualesquiera  que  sean  las 
precauciones  de  que  se  rodee,  cualquiera  que  sean  las  intenciones 
y  garantías  que  en  la  Constitución  se  establezcan. 

T  si  el  poder  real  quedase  tan  anulado  que  le  fuera  imposible 
atentar  contra  los  derechos  y  soberanía  de  la  nación;  si  no  ha  de 
servir  para  contrapeso  á  lo  qué  llaman  excesos  de  la  revolucíoa, 
¿q^é  objeto,  pueden  tener  los  que, sostienen  una  monarquía  irrisoria 
por  mero  lujo,  y  qué  fin  han  de  proponerse  los  que  se  resignan  á 
ocupar  un  puesto  donde  i^spreseotan  un  papel  degradante  y  envi- 
lecido? 


..; 


GJ^PITm«Q  III. 


SUMARIO. 

Como  iba  creciendo  la  hostilidad  al  gobierno  del  Regente — Cambio  de  ■üniátOHó  4b 
Portugal  en  sentido  reaccionario.— Precaria  eitnacioB  económica  de  EapaSa.— 
Planes  carlistas  y  crístinos. 


U  coiftes  i^Msd^iao  ebtré  láftto  It  dlMalübh  «MI  jMtíi^^  i^e  lu- 
cia presentar  en  relieve  ^1  e^pfíKti  éÓD^ÚtWhal  dé  la  dtoaeióii  ín 
qoe  la  ttegéDcia  sé  Había  coloJ&Üb. 

biscntiendo  machas  ehnííéDdiüí  érán  nainerosos  los  diBcnrsoÉ;  y  Si 
demostraba  la  grab  diver|;^cia  que  h'ábia  al  juzgar  oietiós  heihos 
cayi  ignaidad  estaba  i[k>r  tod^  ré66nociilá. 

Éb  ana  eoiAieada  del  seOor  Posada  Hel^era,  teabifestaba  el  con- 
greso que  babia  visto  cob  sefatiftiieátó  que  se  adoptasen  medidas 
excepcionales,  y  qué  esperaba  que  ito  voltétía  4  reprodobíne  ese 
becbo. 

ir  Olózaga,  eñ  la  miáiía  sesión  déíHa:  «El  aboso  de  la  péfia  de 
mnerte  ba  becbo  crecer  el  número  de  los  asennatos;  la  imltiBei'OD 
es  terrible.  No  se  dé  por  el  gobierno  ejemplo  de  Infringir  la  Gons- 
titncion  y  será  respetada  de  todos.» 

Los  ministiriales  hablaban  de  coalición  contra  el  ministerio,  y 
Árgoalies  «hubo  de  snfrir  por  sa  eonsecaenda  en  la  amistad  que  al 
Regente  profesaba. 
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Prim,  Serrano,  AlmoDacíd,  Mata  y  Domenech,  manifestaron 
ahierfamente  y  en  diversas  coestiones  y  fases  hostilidad  al  gobier^. 
no,  qne  conservaba  apenas  algunos  amigos  y  debía  pensar  en  sil 
próxima  derrota. 

No  aabia  nadie  hacer  la  defensa  de  nn  gabinete  que  debia  respe- 
tar la  Constitución  y  los  principios  liberales,  porque  habia  procla- 
mado el  respeto  á  las  leyes  y  habia  pedido  el  castigo  de  los  infrac- 
tores. 


II. 

En  Portugal  después  de  muchas  vacilaciones  habian  venido  \w 
sucesos  &  confirmar  el  juicio  de  que  la  Reina  era  cómplice  en  aquel 
movimiento. 

Algunos  grupos  que  recorrieron  la  población  de  Lisboa  cuando 
se  había  fomentado  la  rebelión  adhiriéndose  algunos  batallones  &Ia 
rebelión  de  Oporto,  se  dirigieron  en  9  de  febrero  ai  Ayuntamiento 
que  pidió  á  la  Reina  que  se  conformase  con  el  deseo  de  Costa  Ca- 
bra!. 

La  Reina  que  habia  hecho  pública  manifestación  de  que  desapro- 
vaha  la  conducta  de  los  que  tomaban  su  nombre  para  proclamar  el 
absolutismo;  que  habia  nombrado  un  ministerio  liberal  que  no  pudo 
mantenerse  sino  dos  dias,  viendo  minado  el  terreno  por  los  agentes 
fusciosos;  la  Reina  dio  al  presentarse  los  que  hablaban  en  nombre 
del  pueblo  el  siguiente  decreto:    * 

«Con  vista  del  informe  de  mi  consejo  de  ministros,  y  convencida 
de  que  es  ya  llegado  el  momento  de  proveer  á  la  salvación  pública, 
he  tenido  4  bien  declarar  que  se  halla  en  vigor  la  carta  constitucio- 
nal de  1816;  y  conforme  á  la  misma  ordeno  que  se  reúnan  las  cor- 
tes extraordinarias  el  día  1 0  de  junio  del  corriente  aOo;  debiendo 
los  diputados  electos  para  las  mismas  venir  autorizados  con  los  mas 
amplios  poderes.  Palacio  de  las  Necesidades  10  de  febrero  de  1842. 
—La  Reina. — ^El  duque  de  Terceira.— Luis  de  Silva  Moncinho  de  Al- 
bnrquerque. — ^losé  Jorge  Loureiro.» 


TeatH. 
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Cambióse  el  ministerio  entrando  los  sefiores  duque  de  Terceíra, 
Alburquerquo  y  Louréiro;  }  la  reina  firmó  sin  empacho  el  decreto 
de  su  nombramiento,  y  el  documento  que  hemos  copiado  mas  arri- 
ba, cuando  tres  dias  antes  habia  firmado  la  siguiente  proclama: 

«Portugueses:  Gozaba  este  reino  de  la  mas  completa  tranquili- 
dad; el  gobierno  era  obedecido  y  sostenido  el  ministerio  por  una  cota* 
siderable  mayoría  en  ambas  cámaras  legislativas.  En  tales  circuns- 
tancias, un  vértigo  fatal  perturba  el  orden  público,  levanta  el  pen- 
dón de  desobediencia  á  las  leyes  y  á  las  autoridades  constituidas,  y 
para  decirlo  de  una  vez,  conduce  al  pais  al  inminente  riesgo  de  una 
guerra  civil. 

i»Reconozco  los  sentimientos  que  dirigen  á  muchos  de  mis  subdi- 
tos en  esta  sublevación:  el  deseo  de  vengar  la  memoria  de  mi  au- 
gusto padre,  que  suponen  ofendida  por  la  revolución  que  abolió  la 
carta  constitucional,  pudiera  ser  un  sentimiento  generoso  para  cuya 
realización  hay  medios  legítimos;  mas  nunca  debia  conducir  ala  cri- 
minal imprudencia  de  establecer. esto  que  llaman  contrarevolndon, 
que  de  hecho  es  una  tentativa  tumultuaria  y  violenta  para  derribar 
la  Constitución  del  Estado,  por  mí  y  por  la  nación  aceptada  y  jurada, 
y  reconocida  por  todas  las  potencias  extranjeras. 

•Portugueses:  mi  augusto  padre,  por  cuya  memoria  nadie  mas 
que  yo  puede  ni  debe  interesarse,  recusaría  hoy,  si  resucitase,  aten- 
der á  los  votos  que  le  fuesen  presentados  con  el  acompafiamiento 
ilegal  de  una  fuerza  armada;  mostraría  la  misma  firmeza  que  supo 
mostrar  en  circunstancias  iguales  en  una  época  marcada  de  su  vida. 

•Portugueses:  creed  la  voz  de  vuestra  reina:  esa  revolución  no 
provocada,  cualesquiera  que  sean  las  ilusiones  de  los  que  actual- 
mente la  promueven,  traería  sin  remedio  en  pos  de  sí  unanueva^e- 
ríe  de  reacciones,  cuando  solo  necesitamos  de  concordia  para  cica- 
trízar  las  llagas  que  aun  nos  quedan  de  resultas  de  tantas  conmo- 
ciones políticas. 

•Gomo  reina  de  la  nació q  portuguesa,  siempre  atenderé  cual  debo 
á  los  votos  de  la  mayoría  de  mis  subditos,  presentados  en  legal  for- 
ma; pero  jamás  accederé  á  las  exígeocías  excesivas  de  ningún  par- 
tido, ni  podré  mirar  como  expresión  de  aquellos  votos  los  que  ten- 


gaa  wfgeD  en  el  desorden  y  seao  sustentados  por  la  fuerza,  ni  re- 
potar  por  verdaderos  amigos  del  trono,  á  los  que  de  tal  modo  pre- 
tenden dictarles  la  le^. 

»Por  tanto,  resuelta  firmemente  á  sostener  la  dignidad  de  mi  co- 
rona, resistiré  ron  invariable  resolución  cualesquiera^  pretensiones 
que  alteren  ó  que  puedan  compromete»el  orden  legal. 

•Palacio  de  las  Necesidades  7  de  febrero  de  184S. — La  Reina. 
— ^Bl  duque  de  Pálmela. » 


IV. 

La  obra  de  la  iniquidad  y  de  la  perfidia  quedó  triunfante. 

Dolía  María  de  la  Gloria  se  propuso  hacer  lo  que  Fernando  VII  en 
7  de  julio. 

Todos  violentan  la  voluntad  de  los  monarcas;  todos  les  obligan 
á  ejecutar  actos  que  reprueban,  y  en  el  contradictorio  modo  de  obrar 
pudiera  dificilmente  aclararse  lo  que  hay  de  cierto  y  positivo  en  su 
conducta,  cuando  esta  satisface  el  deseo  que  les  anima. 

Gomo  no  se  viese  patente  el  interés  que  les  guia,  nadie  al  escu- 
char sus  protestas  se  atrevería  ¿  acusarles,  tanta  es  la  hipocresía 
que  muestran. 

El  gobierno  espafiol  se  vio  obligado  á  tomar  medidas  para  con- 
jurar la  tormenta  evitando  que  se  propagase  á  Espafia  la  epidemia 
de  la  reacción. 

Parque  los  conspiradores  hablan  hecho  causa  común  y  las  fron- 
teras estaban  abiertas  á  los  agentes  carlistas  y  crístinos,  ya  que  en^ 
Portugal  como  en  Francia  tenian  los  gobiernos  interés  en  proteger 
la  calda  de  Espartero  y  la  restauración  de  Grístina. 

Esta  habia  logrado  la  aquiescencia  de  don  Garlos,  casi  su  con- 
cur80,y  muclros  jefes  y  oficiales  carlistas  se  preparaban  como  en  oc- 
tubre &  aprovechar  una  ocasión  para  lanzarse  al  combate  en  defen- 
ft  de  la  misma  persona  á  quien  hablan  combatido  durante  siete  affos. 

Por  una  de  esas  extraDas  coincidencias  la  opinión  se  habia  agita- 
do, como  hemos  dicho,  en  muchos  puntos,  y  el  partido  republicano 
se  hallaba  altamente  herido  y  no  se  perdonaban  calumnias  para  oca- 
sionar su  desprestigio. 

4bdon  Torradas,  nombrado  alcalde  de  Figueras,  habiá  sido  preso 
porque  no  quiso  prestar  el  juramento  de  fidelidad  á  la  monarquía;  y 
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el  gobierno  del  Regente,  desaatorizado  en  d  pariamento,  no  hallaba 
medios  de  establecer  las  prácticas  de  la  libertad  y  se  ?eia  arrastrado 
«n  la  fotal  pendiente  de  sos  errores.  * 


El  gobierno  tomó  desde  luego  disposiciones  generales  como  la  de 
mandar  tropas  á  la  frontera  portuguesa;  mientras  que  se  reclamaba 
la  movilización  de  la  milicia  que  podia  dar  medio  milloa  de  comba- 
tientes en  caso  necesario. 

Pero  todo  lo  que  se  meditaba  venia  á  estrellarse  ante  la  situación 
económica. 

El  sistema  de  empréstitos  tenia  esquilmado  al  pais,  y  no  daba 
grandes  productos  al  gobierno  que  se  bacia  impopular.  Además  co* 
mo  empefiaba  las  mejores  rentas,  la  sal  y  el  tabaco,  sé  privaba  de 
grandes  recursos. 

Los  empleados  no  cobraban  sus  haberes,  y  para  los  movimientofiT 
de  tropas,  era  sin  duda  necesario  que  se  hallase  desembarazada  la 
administración. 

Queriendo  fortalecer  al  gabinete  que  se  desmoronaba,  se  celebra- 
ron juntas  de  senadores  y  diputados,  y  en  ellas  se  trató  ampliamente 
de  la  crisis  política  y  económica  para  saber  si  convendría  sostener  al 
gabinete  ó  dejarle  expuesto  4  los  tiros  de  la  oposición  que  ya  podia 
llamarse  mayoría. 


y 


VI. 


En  el  senado,  que  tuvo  muchos  dias  de  vacaciones,  ocuparon  al- 
gunas sesiones  los  procedimientos  que  seguían  contra  el  sefior  Gas- 
troterrefio.  En  esta  discusión  se  dieron  tan  buena  mafia  los  que  de- 
fendían que  eálaba  bien  procesado,  que  el  alto  cuerpo  colegislador 
aprobó  el  dictamen  de  la  comisión,  rechazó  otra,  y  el  senado  que- 
dó en  un  conflicto;  volviendo  después  de  mucho  titubear  á  emitirse 
nuevo  dictamen  y  dejando  libre  al  sefior  Castroterrefio  de  toda  in- 
culpación. 

Entre  tanto  proseguían  las  intrigas  del  carlismo,  y  los  periódicos 
extranjeros  afirmaban  que  en  la  primavera  iba  á  reproducirse  el 


DU  ILTIMO  iOyÓN  DI  BSFÁÑA.  S5 

iMTÍmieiito  de  octabre,  á  pesar  de  que  en  ana  oironlar  del  ministro 
de  don  Garlos  se  acoDsejaba  á  siis  soldados  qae  no  se  prestasen  á 
manejos  fondados  en  que  él  había  dado  nn  consetimiento  que  par 
úkara  no  em$te. 

En  Valencia  bobo  alguna  agitación  entre  los  quintos  del  provin- 
taú  y  los  soldados  de  Yergara.  Murió  un  nacional,  y  esto  produjo 
serios  ^sgustos  y  un  estado  de  turbulencia  que  duró  ocho  días. 

Con  ocasión  de  esto,  el  sefior  Gamaeho,  que  ya  se  distinguía  por 
su  carácter  atrabiliario,  publicó  un  bando  altamente  ofensivo  y  lle- 
no de  imprudentes  amenazas. 

En  el  parlamento  inglés  hubo  una  larga  discusión  en  la  que  se 
denunciaron  los  planes  carlistas  y  cristinos. 

En  toda  Europa  bajo  uno  ú  otro  aspecto  se  comprendía  la 
importancia  de  ejercer  en  EspaDa  influencia,  y  buscaban  la  impor- 
tancia de  cambiar  á  su  gusto  la  marcha  de  los  sucesos. 

Por  esto  en  Inglaterra  se  mostraban  vigilantes,  y  denunciaban  la 
conspiración  fraguada  en  las  Tuilerías  y  en  Roma  por  los  agentes 
de  la  corrupción  que  transigían  con  el  carlismo  y  aceptaban  indig- 
nas transacciones. 


^Pam^^mim 


CAPITULO  ÍV. 


SUMARIO. 


Recelos  y  temores  del  gobierno — Crisis  ministerial.^-Como  desconfiaba  Espartero  de 

los  verdaderos  liberales. 


1. 


Grande  era  la  actitud  aparente  jMtni  reorganizar  la  milicia  desaten- 
dida por  los  moderados  que  miraban  con  respeto  al  pueblo  arma- 
do y  no  muy  atendida  por  los  progresistas,  que  en  el  tiempo  trans- 
currido desde  el  pronunciamiento  de  setiembre,  no  hallaban  bastante 
para  proceder  al  armamento,  y  hablan  dishelto  la  milicia  nacional 
en  las  provincias  Vascongadas,  desarmando  en  Barcelona  y  otros 
puntos  á  los  batallones  que  ereian  mas  decididos. 

El  proyecto  de  movilización  fué  discutido  con  empefio  pidiéndose 
cincuenta  mil  hombres  para  este  servicio,  que  no  era  por  cierto  es- 
caso el  gobierno  en  preparativos,  cuando  debia  haber  tenido  pre- 
sente su  descuido  anterior  y  la  actividad  desplegada  por  el  pueblo 
y  por  los  beneméritos  nacionales. 

Entonces  todo  eran  pl&cemes,  todo  eran  alabanzas,  y  aun  llegó 
k  tanto  el  pavor  por  las  noticias  recibidas  que  exageraban  sin  duda 
el  poder  de  la  reacción,  y  la  inminencia  de  un  peligro,  que  por  to- 


ML  ÜUnVO  MBMN  M  BFÁÑA.  Vi 

doi  lot  aiKstorioi  se  dftban  órdeoes  fáyorables  á  la  ÍDStítacion  po- 
pulir. 

Ib  BireelABa  se  dUrpnso  el  armamento  de  loe  batallones  qne  ha- 
bÍ8B  Sido  disneltos  &  la  entrada  de  Van-^Halen.  También  el  Ayunta- 
miento de  esta  poblacioo  faá  repuesto,  y  paréela  qne  el  gobierno 
T0ia  en  tonlanansa  la  tempestad  amenazadora  segon  se  aprestaba  al 
eombate. 

Melaban  ciertamente  las  gavillas  en  diferentes  provincias,  y 
mndms  cabecillas  de  los  qne  habían  sostenido  la  lucha  por  don 
Garlos  halñan  tomado  his  armas  de  nuevo. 

Compensábanse  así  las  vejaciones,  los  disgustos,  el  aumento  de 
wpaestos  y  la  exacción  de  los  descubiertos  en  que  se  hallaban  al- 
gunos poeblos  desde  muchos  afios  atrás,  pues  por  consecuencia  de 
la  guerira  se  hablan  visto  imposibilitados  de  atender  á  los  gastos  de 
la  nación.  En  Solsona,  llegó  á  reclamarse  la  contribución  desde  e] 
afioSft,  sin  tener  en  cuenta  que  esto  población  habia  sostenido  un 
atio  permanente,  ocupando  los  carlistas  aquella  población  durante 
traaaflos,  y  habiendo  hecho  desaparecer  seiscientas  casas  por  el  in- 
eendio  y  el  caBoneo. 


n. 

En  pues  gravísima  la  situación  política  y  económica  y  debia  ha- 
llar el  ministerio  dificultodes  insuperables. 

Arrastróse,  como  hemos  dicho,  hasta  el  28  de  mayo,  en  que  la 
oposición  dio  la  batolla  formal  después  de  haber  hecho  en  una  se- 
rie de  cuestiones  el  proceso  del  ministerio. 

Larga  fué  la  crisis  y  dificil  la  organización  del  nuevo  gabinete. 

Si  sefior  Cortina  habia  sido  encargado  de  dar  el  golpe  de  gracia 
al  mnisterio;  sosteniendo  la  proposición  en  que  daba  el  voto  de  cen- 
sara, y  ciertamente  que  con  mucha  mesura  y  comedimiento,  pero 
eofl  profunda  inteneion  y  habilidad  en  un  extensísimo  discurso  hizo 
k  historia  completo  del  gabinete,  enumerando  sus  principales  actos, 
y  fiándose  en  que  el  ministerio  se  habia  comprometido  á  gobernar 
eon  las  cortes  renunciando  á  la  facultad  de  disolverlas;  así  es  que 
d  ministro  de  Hacienda  en  cierto  sesión,  al  tratorsedel  presupuesto 
de  su  departomeoto,  tuvo  necesidad  de  levantorse  trece  veces  á  com- 
batirlo  qne  la  comisión  proponía  y  que  fué  aprobado  por  el  congre- 
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so.  El  ministro  habia  dicho  que  no  potRa  gobernane  de  aqntík  ma- 
nera. 

T  decía  el  sefior  Cortina:  ¿Cómo  paede  continnar  al  frente  de  la 
administración  del  Estado  nn  gobierno  qve  cree  qne  se  le  oponen 
obstácajos  qne  impiden  gobernar? 

Hablando  luego  de  los  acontecimientos  de  octubre,  el  sefior  Cor- 
tina dijo  que  él  no  habia  podido  hablar  de  aquellos  sucesos  cuando 
tan  ampliamente  se  habia  acriminado  al  gobierno  en  la  asamblea, 
porque  hallándose  de  jefe  de  dia  y  á  las  órdenes  del  gobierno,  su 
delicadeza  no  le  permitió  decir  nada;  pero  que  su  opinión  era  que 
cualquiera  sea  el  gobierno  que  arrostre  un  acontecimiento  de  tal 
magnitud,  queda  quebrantado  y  no  puede  seguir  gobernando  aun 
cuando  salga  vencedor. 


m. 

Tocó  también  Cortina  la  cuestión  de  los  estados  de  sitio.  Aquf 
manifestó  su  opinión  de  que  ante  todo  era  hombre  de  orden,  y  que 
si  habia  combatido  los  estados  de  sitio,  era  porque  los  creia  un  vi- 
lipendio del  partido  progresista. 

Como  muestra  de  la  debilidad  del  ministerio  citó  el  hecho  de  ha- 
ber votado  los'ministros  una  proposición  en  que  se  excitaba  al  go- 
bierno á  que  cumpliera  con  una  ley;  y  otra  en  que  se  declaraba  que 
no  habia  lugar  á  votar  en  un  asunto  que  el  mismo  gobierno  habia 
presentado  al  congreso.  Este  asunto  era  que  el  gobierno  habia  pe- 
dido permiso  para  procesar  á  Patricio  Olavarría. 

«Llego  al  punto  principal,  decia  el  sefior  Cortina,  al  mas  impor- 
tante, al  qne  tiene  mas  fuerza  y  vigor  entre  los  que  se  han  pre- 
sentado á  los  diputados  de  la  nación  para  que  aprueben  la  propo- 
sición que  se  discute.  Hablo  de  los  contratos.  No  recordaré  la» 
veces  que  nos  hemos  levantado  en  este  sitio  para  condenar  seme- 
jante sistema  de  gobierno.  No  hablaré  de  la  responsabilidad  en 
que  el  gobierno  haya  incurrido  autorizando  lo  mismo  que  hemos 
condenado;  pero  sf  diré  que  en  otro  programa  se  nos  manifestó 
también  la  resolución  importante  de  no  hacer  contratos  secre- 
tamente. Hay  mas :  se  dijo  del  modo  mas  explícito  que  los  eos- 
tratos  que  tuvieran  que  hacerse  se  harian  en  pública  subasta^ 
¿T  ha  cumplido  el  gobierno  con  esta  condición  que  él  mismo  se 
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imiraso?  ¿Se  ha  respetado  este  priDcipio  de  moralidad,  ese  compro- 
miso qae  el  gobierno  contrajo?  Los  sefiorés  diputados  saben  muy 
bien  el  grande  número  á  que  llega  el  de  los  contratos  bechos  secre- 
tamente, sabe  que  ascienden  á  65,  y  además  de  los  contratos  he- 
chos secretamente,  sin  la  debida  publicidad,  sin  la  subasta  pública 
según  se  tenia  prometido,  hay  algunos  en  los  cuales  se  ha  estipu- 
lado expresamente  que  hablan  de  quedar  reservados  por  cierto  tiem- 
po. 4sf  es,  sefiorés,  que  no  solo  se  ha  faltado  á  la  publicidad  en  el 
acto  de  hacer  los  contratos,  sino  que  se  ha  estipulado  en  ellos  que 
debiandeser  secretos  por  un  tiempo  determinado.  ¿T  podremos 
nosotros  autorizar  semejante  cosa?  ¿Podremos  sostener  á  un  gobierno 
que  ha  incurrido,  aunque  con  buena  fe,  en  contradicciones  de  esta 
especie  y  feltas  de  semejante  tamafio?  Pero  ya  se  ve,  era  preciso  obrar 
asi;  nohabia  otro  camino  para  llevar  acabo  ciertos  pensamientos.  Si 
hubiera  habido  la  debida  publicidad;  si  se  hubiera  cuniplido  por  el 
gobierno  lo  mismo  que  prometió,  ¿se  hubieran  hecho  las  cosas  que 
se  han  hecho?  ¿Se  hubieran  hecho  los  pagos  que  se  han  hecho  fuera 
del  presupuesto?  ¿Se  habría  incurrido  en  eso  que  no  califlcaré^,  á 
qut  no  daré  nombre,  y  &  que  se  ha  llamado  aquf  excentralizacion? 
Seguramente  que  no,  porque  la  publicidad  hubiera  rechazado  esas 
operaciones,  que  no  podemos  menos  de  condenar  por  injustas,  por 
ilegales,  y  porque  han  producido  consecuencias  de  muchísimo  ta- 
mafio, las  cuales  no  podremos  menos  de  llorar  algún  dia  por  ne- 
cesidad. 


IV. 

Después  de  este  gravísimo  cargo,  el  sefior  Cortina  pasando  por 
otros  argumentos,  exclamaba: 

«Pero  se  dice:  eso  no  podrá  conseguirse;  eso  no  es  realizable  de 
manera  alguna,  porque  dado  caso  que  la  proposición  se  apruebe, 
que  triunfen  los  que  la  sostienen,  es  imposible  que  se  organice  un 
gobierno  que  pueda  llevar  á  cabo  un  pensamiento  fuerte  que  aleje 
los  obstáculos  que  queremos  evitar.  El  sefior  Lujan  hoy,  esforzando 
€0D  su  acostumbrada  destreza  este  cargo,  nos  ha  dicho:  «¿Cómo  es 
pMible  que  diputados  que  están  por  la  libertad  de  comercio  mar- 
chen de  acuerdo  con  otros  diputados  que  piensan  de  distinta  manera? 
¿Cómo  es  posible  que  hombres  que  piensan  de  distinto  modo  en  la  ad* 

Tomn.  I 
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míDistraeion  se  amalgameD  y  tengan  nn  pensamiento  anánioie  qae 
llevar  adelante?  To  voy  á  contestar  á  esto  brevemente.  Los  diputa-^ 
dos  que  aqní  nos  sentamos,  y  qae  estamos  por  la  libertad  de  comer- 
cio, yo  ano  de  ellos,  estamos  también  porqae  los  intereses  de  las 
provincias  que  representamos  se  concilien  hasta  donde  sea  posible 
con  los  de  otras,  porqae  si  somos  diputados  por  Andalacia,  losemos 
de  la  nación  espaDola,  su  prosperidad  nos  interesa  á  todos,  y  yo 
estoy  dispuesto  á  sostener  con  mi  débil  voz  que  esa  cuestión  se  de- 
cida de  on  modo  racional  y  conforme  á  los  intereses  de  todos;  ya  ve 
S.  S.  qae  es  posible  que  nos  entendamos.  Yo  no  temo  decir  que  los 
seBores  diputados  que  piensan  de  un  modo  diverso  estarán  también 
dispuestos  á  hacer  algún  sacrificio  por  su  parte,  porqae  no  de  otro 
modo  darían  una  prueba  insigne  de  que  son  dignos  representantes 
del  país. 

•Verdad  es,  sefiores,  también  que  estamos  aquí  hombres  que  te- 
nemos diversas  opiniones;  ¿pero  el  sefior  Lujan  se  atreverá  á  de- 
cirnos, que  entre  todos  los  que  han  votado  con  S.  S.  hay  homoge- 
neidad de  opiniones?  ¿Se  atreverá  el  sefior  Lujan  á  asegurar  que  to* 
dos  piensan  como  piensa  S.  S.?  Diputado  hay  allf  que  no  hace  mu 
chos  dias  sabemos  todos  opinaba  por  reformar  la  Constitución,  por 
quitar  el  veto  y  otras  cosas:  sin  embargo  vota  con  S.  S.;  sin  emlwr- 
go  ha  formado  parte  de  la  mayoría  hasta  ahora,  y  yo  no  creo  qae 
el  sefior  Lujan  piensa  de  esa  manera,  porque  S.  S.  sé  que  está  dis- 
puesto á  sostener  á  todo  trance  la  constitución  del  Estado,  á  defen- 
derla y  ponerla  á  cubierto  de  todo  ataque;  sin  embargo  esa  persona 
ha  formado  parte,  y  bien  esencial  por  cierto,  de  la  mayoría.  Bnesto 
verá  el  sefior  Lujan  como  es  posible  que  los  hombres  que  estamos 
aquí,  y  que  no  deferimos  quizá  tanto,  nos  entendamos.» 


V. 

La  sesión  habia  sido  larga;  tenaces  unos  y  otros  defendieron  el 
terreno  palmo  á  palmo,  y  el  gabinete  queriendo  ganar  algunas  ho- 
ras, hizo  proponer  que  se  suspendiese  la  sesión  que  terminó  á  las 
cuatro  de  la  madrugada,  por  haber  acordado  la  mayoría  que  con-- 
tinuase  la  sesión. 

Al  día  siguiente  después  de  un  consejo  de  ministros  en  que  don 
Antonio  González  propuso  la  disolución  de  las  cortes  que  fué  recha- 
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ada  por  Sao  Miguel,  se  presentó  al  Regente  la  dimisioB  qne  faé 
admitida,  aonqiie  eon  sentimiento. 

Qlésaga  TÍsitó  el  mismo  dia  á  Espartero,  y  después  deconferen^ 
dar  algnoas  horas  se  presentó  en.  la  tertulia  qne  daba  el  Regente, 
como  lodos  los  domingos. 

También  se  creyó,  en  los  primeros  momentos,  que  Cortina  es- 
taba encargado  de  la  formación  de  un  nuevo  ministerio. 

Eb  los  siguientes  dias  fueron  consultados  los  presidentes  de  am- 
bas cámaras,  y  todo  el  mundo  pudo  confencerse  de  que  la  crisis  se- 
ria laboriosa,  porque  el  Regente  no  se  daba  mucha  traza  al  buscar 
OD  la  mayoría  que  habia  derribado  al  gabinete  los  que  pudiesen  re- 
emplazarle. 

Esto  dio  ocasión  para  que  se  hablase  de  la  desunión  de  los  ochen- 
ta y  cinco  que  rotaron  la  proposición  de  censura. 

Hablábase  de  Ferrer,  Rodil,  Sancho,  Aguílar  y  La-Rua  intendente 
de  la  Habana. 

Se  deeia  que  los  diputados  catalanes,  lo  que  dio  ocasión  á  don 
Pedro  Mata  para  publicar  un  comunicado,  se  habian  arrepentido  de 
8«  voto. 


VI. 


En  la  milicia  nacional  quiso  también  introducirse  la  división,  y 
los  reaccionarios  aprovechaban  todas  estas  circunstancias  para  re- 
petir su  acostumbrada  fórmula,  de  que  la  anarquía  y  los  motines 
eran  la  única  forma  de  gobierno  que  conocían  los  progresistas. 

Pero  las  prácticas  parlamentarias  parece  que  causan  repugnan- 
da  en  las  altas  regiones,  y  el  Regente  no  parecía  muy  dispuesto  á 
atenerse  á  la  opinión  de  la  mayoría,  ni  á  sufrir  imposiciones. 

La  mayoría  se  reunió  el  3  de  junio  para  mostrar  que  formaban 
QB  cuerpo  compacto,  si  bien  nadie  tenia  la  pretensión  de  sostener 
que  opinasen  en  todas  las  cuestiones  y  detalles  del  mismo  modo. 

T  aquellos  ochenta  y  cinco  diputados  recibieron  algún  refuerzo 
eB  esa  reunión. 

Al  siguiente  dia  llegó  et  general  Rodil  que  parecía  destinado  á 
tomar  la  dirección  del  nuevo  gabinete,  y  conferenció  con  diferentes 
personas  llamando  al  selior  Cantero  y  algunos  otros. 
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Cada  día  áameotaban  las  difieallades  para  formar  ud  ministerio 
que  pudiera  hacer  frente  á  lo  critico  de  la  situación. 

Y  cada  día  el  Regente  parecía  mas  dispaesto  á  prescindir  del  apo- 
yo de  la  opinión  y  de  las  cortes  en  esto  de  formar  un  gabinete. 

Espartero  que  jamás  había  asociado  por  completo  su  vida  íntima 
á  la  vida  de  un  partido,  que  por  coincidir  los  intereses  de  un  gran 
número  de  sus  amigos  se  había  decidido,  y  creemos  que  á  disgusto, 
á  representar  el  papel  de  hombre  político  desde  el  convenio  de  Yer- 
gara;  Espartero  tenia  y  con  fundamento  gran  desconfianza  de  las 
personalidades  importantes  del  partido  que  se  llamaba  revoluciona- 
ño,  pero  se  entregaba  crédulo  y  confiado  á  los  consejos  de  otras  no 
menos  funestas  á  la  causa  de  la  libertad. 


VJl. 

El  día  6  de  junio  se  leyó  con  asombro,  en  la  Gaceta^  la  siguiente 
i^írcular: 

«Los  enemigos  de  la  Gonstitueion  y  de  las  leyes  se  agitan  por  va- 
rías partes  para  realizar  suft  planes  de  desorganización  y  de  anar- 
quía, Vencidos  siempre  se  han  alzado  contra  la  ley  fundamental  de 
la  monarquía  y  contra  el  orden  público,  quieren  hoy  probar  nueva 
fortuna  aparentando  ideas  exageradas,  y  tratando  k  su  sombra  [de 
destruir  los  poderes  del  Estado,  y  hollar  la  Constitución  que  la  na- 
ción se  diera.  Descansando  S.  A.  el  Regente  del  reino  en  la  volun- 
tad firme  de  la  inmensa  mayoría  de  los  espaOoles,  en  la  decisión  de 
la  Milicia  nacional,  en  la  lealtad  del  ejército,  no  teme  por.las  insti- 
tuciones; pero  siente  las  desgracias  que  los  perturbadores  del  orden 
público  harán  recaer  sobre  sus  cabezas.  La  Constitución  de  1812 
es  su  grito:  con  recuerdo  tan  glorioso  quieren  destruir  la  unidad  de 
la  regencia,  y  sefialan  como  término  de  sus  tareas  el  establecimiento 
de  repúblicas  federales. 

»E1  gobierno  conoce  los  medios  de  que  se  valen,  sabe  los  nom- 
bres de  los  conspiradores,  sigue  de  cerca  sus  pasos,  y  tiene  toda  la 
energía,  toda  la  voluntad,  toda  la  fuerza  necesaria  para  confundir- 
los y  anonadarlos.  A  las  autoridades  corresponde  secundar  la  acción 
del  gobierno;  la  que  no  se  crea  con  el  temple  de  alma  necesario 
para  combatir  de  frente,  no  es  digna  de  su  puesto;  su  pundonor  y 
su  probidad  le  aconsejan  que  entre  la  firmeza  para  sostener  las  le- 
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yM  y  la  renuncia  do  hay  medio.  No  diidaS.  A.  qne  esta  será  la  con - 
docta  qne  segniráD  todos  los  fuDcioDaríos  públicos,  y  que  oada  omi- 
tíriD  de  coaoto  ereao  conyenieote  para  reprimir  las  teotativas  de 
los  crímíDales. 

»I>e  orden  de  S.  A.  lo  comuDico  i  Y.  S.  para  su  conocimiento, 
encargándole  que  redoble  la  vigilancia,  que  dé  parte  todos  los  cor- 
reos del  estado  del  espíritu  público  y  de  los  medios  de  que  se  val- 
gan los  díscolos  para  extraviarlo;  y  que  proponga  cualquiera  medi- 
da que  estime  conveniente  á  evitar  nuevos  trastornos,  adoptando 
dude  luego  las  que  estén  en  el  circulo  de  sus  atribuciones.  Dioisr 
guarde  á  Y.  S.  muchos  afios.  Madrid  1  de  junio  de  184t. — Infan- 
te.*—SeSor  jefe  politieo  de...» 


cAPmíto  V. 


SIMARIO. 

Espartero,  débil  con  los  reaccíoDaríos,  y  fuerte  con  los  liberales. — ^Extrafia  circolar.* 
La  Diputación  de  Barcelona. — Supuesta  conspiración  de  Burgos. 


I. 


¿Qaé  significaba  esa  aberracioD  tan  extraDa,  esa  credulidad  en  el 
Regente  y  en  los  hombres  qoe  le  rodeaban  siempre  que  se  trataba 
de  calomoiar  á  los  amigos  del  pneblo? 

¿Cómo  aqnel  ministerio  sin  vida  ya  se  mostraba  tan  enérgico,  tan 
activo  y  vigilante  cnando  algunos  meses  hacia  permaneció  en  la  mas 
estúpida  inacción  ante  los  conspiradores  carlistas  qne  le  asediaban 
por  todas  partes? 

¿Cómo  aquella  situación  habia  visto  hacinarse  los  combustibles  que 
debian  producir  el  incendio  de  Pamplona,  las  Provincias,  Zaragoza 
y  Madrid  sin' conmoverse,  y  ahora  por  una  simple  sospecha,  por 
una  delación  imprudente  tomaba  una  actitud  tan  resuelta,  y  habla- 
ba de  conocer  á  los  conspiradores  y  de  que  caería  inexorable  sobre 
ellos  el  peso  de  la  ley? 

¿No  se  revelaba  bien  que  para  el  gobierno  de  Espartero  era  mas 
temible  el  sentimiento  revolucionario  que  la  deforme  y  monstruosa 
coalición  de  los  erístino-carlistas? 
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inte  los  triidort»,  ante  los  renegados,  ante  los  hombres  qae  re- 
presentabaii  el  oscnrantisino  podía  el  gobierno  de  Espartero  mos- 
trane  débil;  pero  ante  los  hombres  qoe  marchaban  á  la  libertad, 
IMfo  ante  los  que  proclamaban  y  defendian  los  derechos  del  pueblo, 
BspartMD  debia  mianifestar  desconfianza. 

Esto  era  lógico,  esto  era  segnir  las  tradiciones  de  los  hombres 
que  se  han  Hacmado  liberales  y  qne  se  han  asustado  siempre  de  la 
libertftd. 


Los  órganos  del  ministerio  cudo  publicaron  con  mucho  énfosis  el 
extraSo  documento  qne  insertamos: 

ÚUma  áreuiar  del  Centro  direetho.-mlA  Constitución  del  afio  1 1 
es  la  mas  conforme  con  los  principios  republicanos,  y  con  unas  cor- 
tes eminentemente  demócratas  puede  hacer  la  felicidad  de  este  des- 
giadado  país.  Es  una  ensefia  arrojada  en  el  congreso  constituyente 
de  1889  por  un  digno  diputado  que  tenemos  el  honor  de  contar  en- 
tre nuestros  amigos;  y  cuya  ensefia  debe,  levantar  el  pueblo  espa- 
lol  en  prueba  de  que  no  sufre  se  le  amengüen  sus  derechos  que  dés- 
preeíó  la  mayoría  de  aquel  congreso.  La  con vocatoria  debe  ser  para 
nombrar  Begencia  triple  con  arreglo  al  articulo  19Í  de  dicha  Gons- 
títudoD  del  aifio  12:  con  esto  sé  inutilizará  al  duque,  que  ha  de  ser 
en  su  día  un  estbrbo.  Acordar  definitivamente  sobre  el  enlace  de  la 
reifta  piara  evitar  otra  cuestión  posterior,  teda  vez  que  lá  presun- 
ción está  dé  parte  de  que  las  primeras  cortes  sean  mas  demócratas 
en  razón  de  que  son  nombradas  en  los  primeros  momentos  de  pe- 
ligro, donde  no  hay  lugar  á  las  intrigas  que  aun  entonces  hemos  de 
temer  de  los  santones.  Revisar  la  Constitución  y  declarar  la  respon- 
aabüidad  ministerial.  Estas  son  las  bases  sobre  que  debe  arrancar 
la  revolución  en  nuestro  concepto,  y  fundado  en  las  noticias  que  te- 
semos de  las  otras  provincias  sin  perjuicio  de  marchar  hasta  la  re- 
púMica  federativa  siempre  que  las  circunstancias  de  la  revolución 
lo  permitan. 

•Réstanos  combinar  el  plan  del  movimiento  y  la  época.  En  orden 
ai  tiempo,  debe  ser  lo  mas  pronto:  fiámoslo  á  nuestra  prudencia, 
porque  nosotros  estamos  dispuestos  ya:  y  también  sobre  cuál  de  las 
dos  provincias,  Barcelona  ó  Valencia,  debe  dar  lasefial,  con  el  pac- 
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to  solemne  de  secundar  la  otra  inmediatamente.  Respecto  al  plan: 

I.""  Dada  la  seffal,  y  en  el  momento  del  triunfo,  cada  proYinoia 
debe  nombrar  una  junta. 

t."^  Cada  junta  debe  nombrar  un  representante  que  acuda  áHa* 
drid,  si  se  hubiera  pronunciado,  y  en  caso  contrarío  al  punto  que 
so^ designe  á  formar  una  junta  central. 

8.^  Esta  junta  central  reasumirá  el  poder  de  la  nación;  y  nom- 
brará la  Regencia  provisional  de  tres  personas,  haciendo  para  ello 
las  veces  de  la  diputación  permanente  de  cortes  de  que  habla  el  ar- 
tículo 189. 

L""  La  misma  junta  central  nombrará  el  ministerio  provisional 
y  dispondrá  la  reunión  de  cortes  extraordinarias  con  arreglo  á  la 
constitución. 

5.""  Los  nombramientos  de  que  tratan  los  artículos  anteriores» 
deben  recaer  precisamente  en  individuos  de  la  junta  central. 

O.*"  Los  nombramientos  de  funcionarios  del  Estado  que  tenga  que 
hacer  la  Regencia  provisional,  tendrán  como  ella  el  carácter  de  in- 
torinos. 

7."^  Los  nombramientos  se  harán  oyendo  á  las  juntas  de  provin- 
cia por  conducto  de  la  central. 

8/  La  junta  central  y  las  de  provincia  permanecerán  con  el  ca- 
rácter de  auxiliares  de  la  Regencia  provisional  hasta  el  nombra- 
miento de  Regencia  por  las  cortes  extraordinarias. 

«Para  el  caso  de  que  la  revolución  no  tuviera  en  toda  la  nación 
el  éxito  que  experimentamos,  el  Principado  y  el  reino  de*  Valencia, 
unidos,  y  \ragon  si  quisiese  asociarse  con  nosotros,  deberán  de- 
clararse independientes  y  formar  su  directorio  compuesto  de  un  vocal 
de  cada  junta  de  provincia  en  Rarcelona. 

«Estas  bases  ofrecemos,  etc.» 


m. 


¿Pedia  tomarse  en  serio  las  quejas  7  recriminaciones  de  los  pe- 
riódicos ex-ministeriales? 

¿Habia  pretexto  para  que  el  gobierno  tomase  una  actitud  guer- 
rera porque  circulara  un  documento  como  el  que  acabamos  de  po- 
ner á  la  vista  del  lector,  ó  porque  un  periodista  tuviera  la  ocurren- 
cia de  insertar  noticias  alarmantes  diciendo  que  en  Burgos  estaban 
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las  femones  trabajando  y  era  inmioente  la  proclamacioD  de  la  Ra- 
páUiea? 

Al  propio  tiempo  se  decía  qoe  el  general  Hoyos  había  marchado 
en  posta  por  exigirlo  asf  el  grave  peligro  que  amenazaba. 

T  el  general  Hoyos  se  estaba  disponiendo  desde  eldia  28  del  mes 
anterior,  y  salió  en  diligencia  como  nn  simple  mortal  hallando  per- 
fectamente tranquilo  el  territorio  de  so  mando. 

La  crisis  entretanto  no  adelantaba,  y  circnlaban  todos  los  días 
alarmantes  especiotas  qne  cansaban  al  público  y  agitaban  la  op¡-> 
Dwn. 

Espartero  á  pesar  de  lo  laborioso  de  la  crisis  no  se  decidía  &  acu- 
dir á  la  coalición  parlamentaria. 

T  Inego  se  acode  á  logares  comones,  á  hablar  de  impaciencias, 
de  exageraciones,  y  se  carga  el  muerto  á  los  verdaderos  amigos  del 
progreso,  á  los  que  sin  aspiraciones  de  ningún  género  gas- 
tan su  vida  en  defensa  de  la  causa  de  la  humanidad. 

El  dia  12  de  junio  se  celebró  una  reunión  en  casa  de  Rodil,  á  la 
que  asistieron  los  senadores  Ferrer,  Quintana  y  Gómez  Becenra,  y 
lod  diputados  AcuDa,  Olózaga,  Cortina  'y  Cantero;  pero  no  por  eso 
terminó  el  laborioso  engendro  del  ministerio,  y  la  oposición,  estoes 
los  85  diputados  que  habían  derribado  k  González  y  compaOeros, 
se  reunieron  también  para  demostrar  que  seguían  unidos  y  com- 
pactos á  pesar  délas  vociferaciones  y  alardes,  dispuestos  siempre  k 
sostener  las  prácticas  constitucionales  y  k  confundir  k  los  ministe- 
rios que  quisieran  conculcarias. 


IV. 

La  Diputación  provincial  de  Barcelona  vino  entre  tanto  dirigién^ 
dose  en  estos  términos  al  congreso  de  diputados: 

«Coando  la  Diputación  de  la  provincia  de  Barcelona  acudió  k  las 
cortes  contra  el  inconstitucional  proyecto  de  ley  org&níco  de  las  Di- 
putaciones provinciales,  dio  un  voto  manifiesto  de  reprobación  al 
galHoete  que  con  sus  desaciertos  llevaba  á  la  nación  al  borde  del 
abismo. 

»B1  congreso  de  los  diputados  no  podia  mírarios  con  fria  indife- 
rencia, y  la  memorable  votación  del  28  de  mayo  último,  aquel 
grande  y  majestuoso  acto  per  el  cual  acaba  de  declarar  que  el  mi* 

Two  n.  * 
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ni&terío  González  carece  de  prestigio  y  de  la  fuerza  necesaria  para 
hacer  el  bien  del  pais,  ha  veoido  ¿  colmar  los  deseos  y  las  espe- 
ranzas de  los  baenos  espafioles.  ¡Loor  eterno  á  los  dignos  represen- 
tantes del  pueblo!  ¡Honra  y  gratitud  á  los  beneméritos  ciudadanos 
que  con  su  decisión  y  energía  han  salvado  la  patria  y  la  libertad! 
Barcelona  9  de  junio  de  1S42. — Siguen  las  firmas.» 

Nuestros  lectores  pueden  ver  como  las  corporaciones  populares  ve- 
Diana  dar  apoyo  á  los  acuerdos  del  congreso,  indicando  al  Regente 
cuál  era  el  camino  que  debia  seguir  si  quería  salvar  la  situación. 


V. 

Referente  á  la  conspiración  de  Burgos  nada  habían  podido  probar 
los  órganos  del  míDisterío,  y  demuestra  perfectamente  que  solo  por 
tenacidad  habían  podido  sostener  el  documento  que  trasladamos  de- 
bido á  los  diputados  provinciales  de  Burgos;  decía  así: 

«Serenísimo  seBor.-^Ní  la  capital  de  Burgos,  ni  los  numerosos 
pueblos  que  componen  su  proviocia,  jamás  fueron  infieles  á  los 
príncipios  políticos  que  una  vez  juraron.  Sí  alguna  vez  su  voz  im- 
ponente resonó  contra  la  opresión;  sí  en  1835,  en  agosto  de  36,  en 
setiembre  de  iO,  y  en  ociubre  de  41,  se  alzaron  majestuosa  y  or- 
denadamente, fué,  Serenísftno  Señor,  porque  se  trataba  de  atacar  la 
libertad  y  arrebatarle  la  ley  fundamental  ó  hacería  ilusoria  entro- 
nizándose la  arbitrariedad  y  el  despotismo  disfrazado.  Pero  nunca 
se  movieron  sino  por  una  apremiante  necesidad,  volviendo  á  su  es- 
tado normal  en  el  momento  que  desapareció  el  peligro.  Por  eso 
esta  Diputación  ha  visto  con  sorpresa  por  los  rumores  públicos  que 
han  circulado  estos  dias  por  las  medidas  acordadas  por  las  auto- 
ridádeik  ylel  gobierno  por  la  afluencia  de  tropas  que  se  esperan  y 
por  las  manifestaciones  del  Patriota,  órgano  ya  bien  conocido;  que 
se  ha  sorprendido  al  ánimo  del  ministerío,  haciéndole  creer  la  exis- 
tencia ó  el  amago  de  un  pronunciamiento  en  que  solo  pueden  ha- 
ber soDa^o  los  interesados  en  el  que  hipócritamente  ocupan  hoy  sus 
privadas  tniras;  algún  fanático  político  cuyos  ojos  no  ven  mas  que 
ilusiones  y  fantasmas  ó  quien  desconozca  cgmpletamente  la  sensa- 
tez y  patriotismo  de  los  borgaleses.  Estos  no  temen  hoy  que  la  cons- 
tiTocíon  política  de  1831,  niel  trono  de  Isabel  11,  ni  la  Regencia  da 
V.  A.  S.  que  forman  el  lema  de  su  bandera,  puedan  correr  el  mia- 
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mo  rie^;  y  si  la  crisis  miDisteríal  les  tiene  con  la  impacieDcia  Da* 
toral  á  todos  los  espafioles,  esperan  que'  las  virtudes  de  V.  A.  S. 
salarán  terminarla  de  la  manera  mas  útil  al  pais,  mas  constitneio- 
nal  y  mas  acomodada  á  las  prácticas  parlamentarias.  Por  eso  viven 
en  completa  tranquilidad,  por  eso  está  distante  de  ellos  todo  pro- 
yecto de  revolución,  por  eso  ni  un  solo  individuo  ha  pensado  en  po- 
ner en  la  actualidad  al  gobierno  el  menor  embarazo,  y  por  eso  esta 
IMpulacion  ha  mirado  cemo  una  calumnia  ó  como  una  superchería 
la  imputación  que  se  ha  querido  hacer  á  la  provincia  y  capital  de 
Burgos,  siempre  leal  y  constante  en  su  amor  al  orden  y  al  sistema 
constitucional  que  felizmente  nos  rigen.  Dios  guarde  la  importante 
vida  de  V.  A.  S.  muchos  afios.  Burgos  10  de  junio  de  1848. — Sere- 
nfsimo  seOor. — José  Nieto.^Eugenio  García  Pérez.— -Caliste  Alon- 
so Martínez. — Cirilo  Alvarez. — Francisco  Arquiaga. — Victoriano 
García.— Mariano  de  Collantes.— P.  A.  de  S.  E.— Juan  Fernandez 
Guevais,  secretario.— Serenísimo  sefior  Regente  del  Reino. » 


VI. 


Por  aquí  podemos  juzgar  de  lo  que  esta  cacareada  conspiración 
de  Burgos  significaba. 

No  otra  cosa  se  proponían  que  hacer  ver  que  era  imprudente  un 
cambio  ministerial  en  aquellas  circunstancias,  y  que  al  simple  anun- 
cio de  tal  suceso  las  pasiones  se  agitaban^  tomaban  aliento  los 
amigos  de  la  reacción ,  porque  siempre  á  la  reacción  se  culpaba  por 
los  ministeriales,  así  como  á  los  republicanos  se  les  consideraba 
instrumentos  de  esa  reacción. 

También  se  reunieron  los  senadores,  en  número  de  52  indivi- 
daos,  pero  no  quisieron  ocuparse  de  la  gran  cuestión  política  pen- 
diente. 

Prevaleció  la  idea  de  que  era  preciso  respetar  la  perogativa  re- 
gia, y  que  no  se  pedia  tratar  una  cuestión  como  aquella,'  mientras 
no  se  resolviese  constitucionalmente,  ya  que  las  leyes  dejaban  al 
que  representaba  la  autoridad  esa  función  especial. 


CAPITULO  Vt 


SUMARIO. 

Continuación  de  la  crisis  ministerial. — ^Exposición  del  municipio  de  Barcelona  contra 
el  gobierno  caido. — Partidas  facciosas. — Constitución  del  nuevo  gabinete.— El 
«Correo  nacional»  y  el  «Heraldo.» 


I. 

La  crisis  segoia,  pues,  fuera  de  sus  verdaderos  trámites. ^ 

Se  hallaba  encargado  de  la  formación  del  ministerio  un  genera! 
que  estaba  lejos  del  parlamento  el  día  en  que  se  verificó  la  votación. 

No  podia  pues  representar  á  los  que  habian  derrocado  al  minis- 
terio, y  por  lo  tanto  podia  decirse,  que  si  no  antiparlamentaria  era 
extra-parlamentaria  la  situación  que  quería  inaugurar  el  Regente. 

Por  eso  las  corporaciones  populares  se  disponían  á  luchar,  y  den- 
tro del  circulo  de  sus  atribuciones  procuraban  impedir  que  se  tras- 
tornase por  completo  la  ley,  y  que  se  diese  razón  á  los  reacciona- 
rios, gobernando  anticonstitucionalmente. 

Los  diputados  proseguían  dispuestos,  como  hemos  dicho,  á 
mantener  la  constitución  en  toda  su  integridad. 

Bl  Correo  nacional  pretendía  dirigir  acusaciones  al  partido  pro- 
gresista en  masa  sin  reparar  que  había  fracciones  importantes  que 
diferian  mucho  entre  los  vencedores  de  setiembre,  y  que  era  por 
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tuto  samamento  impolítico  é  injusto  medir  á  todos  por  el  mismo 
rasero. 


11. 

Eo  muchas  provincias  se  firmabaa  exposiciones  contra  el  gobier- 
no caído,  para  impedir  qoe  sus  amigos  pretendieran  organízarle. 
Hé  aquí  la  que  dirigía  el  municipio  de  Barcelona : 
«Serenísimo  sefior. — Ha  sido  completamente  derrotado  el  gabi- 
nete de  mayo.  El  congreso  en  la  célebre  sesión  del  28  del  mes  úl- 
timo ha  solemnemente  declarado,  lo  que  la  nación  tiempo  hacia 
habia  ya  fallado,  esto  es,  que  carece  del  prestigio  y  fuerza  moral 
necesarios  para  hacer  el  bien  general  del  pais.  La  proposición  ó  el 
voto  explícito  de  censura  se  ha  fundado  en  graves  causales,  por  des- 
gracia ciertas,  cuales  son:  «la  de  haber  obrado  por  repetidos  actos 
y  en  diferentes  ocasiones  fuera  del  circulo  legal  que  proclamara:  la 
de  no  haber  cumplido  las  grandes  economías  prometidas:  la  de  no 
guardar  la  publicidad  en  negocios  que  han  afectado  mas  ó  menos 
las  rentas  de  la  nación,  tomándose  sobre  ellas  caudales  á  préstamo 
en  contravencioo  al  articulo  4.^  de  la  constitución:  la  de  carecer  de 
la  resolución  indispensable  para  hacer  respetar  el  poder  en  todos  los 
ángulos  de  la  monarquía,  sin  faltar  k  la  ley  fundamental  del  Esta^ 
do:  la  de  tener  un  marcado  carácter  de  indecisión,  y  no  la  energía 
necesaria  para  consolidar  el  orden  establecido,  cediendo  ante  las 
exigencias  de  unos  y  de  otros :  la  de  no  haber  podido  inspirar  al 
congreso  toda  la  confianza  suficiente  para  atraerse  y  conservar  una 
nmyoría  numerosa,  imponente  y  compacta,  que  solo  pueda  ser  obra 
de  un  pensamiento  de  gobierno,  fijo,  desarrollado,  sostenido  con 
constancia,  y  que  lleve  en  pos  de  sí  el  convencimiento  de  que  ha  de 
ser  útil  á  la  causa  espafiola  en  su  aplicación  y  resultados:  y  por  úl* 
timo,  la  de  no  poderse  esperar  esto  del  ministerio  de  mayo,  confor- 
me lo  acredita  la  experiencia,  después  del  tiempo  que  ha  transcur- 
rido desde  que  ascendió  al  poder,  supaesto  que  ni  lo  solemnemente 
manifestado  en  las  cohtestaciones  al  discurso  de  la  corona  por  los 
cuerpos  colegisladores,  ni  con  ocasión  de  otros' actos  posteriores  ha 
sido  estimado  en  su  verdadero  valor  para  adoptar  un  sistema  mas 
conveniente  que  el  seguido  hasta  ahora,  cumpliendo  religiosamente 
al  menos  lo  ofrecido  en  el  programa. 
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iiEstos  80D,  serenísimo  Sefior,  los  severos  y  jostificados  cargos 
que  se  eon tienen  en  aquella  proposición,  en  vista  de  ios  cuales, 
previo  un  larguísimo  debate  y  con  todas  las  formalidades  parlamen- 
tarias, no  ha  podido  menosde  servirse  declarar,  como  se  ha  dicho» 
el  congreso  en  la  memorable  sesión  del  28  último,  que  el  gabinete 
de  mayo  carece  del  prestigio  y  fuena  mural  necesarios  jmra  hacer 
el  bien  delpais.  [Lección  terrible,  extraordinario  voto  de  censura  á 
que  se  han  hecho  acreedores,  los  que  lo  han  compuesto  por  su  jac- 
tancia, por  su  errado  sistema  y  por  su  tortuosa  marcha!  A  ser  mas 
cautos,  á  haber  menos  presunción  creyéndose  infalibles,  y  &  tener 
en  mas  estima  la  opinión  pública,  bas6  de  todo  gobierno  represen- 
tativo, excusaran  un  bochorno  de  trascendencia  tanta,  siquiera  imi- 
tando á  los  ministros  de  Hacienda  y  de  Marina.  No  quisieron  reti- 
rarse, aunque  decian  que  eran  espinosas  las  sillas  que  ocupaban, 
se  hacian  sordos  &  los  lamentos  de  los  pueblos  que  los  rechazaban, 
nada  valía  la  prensa  de  todos  los  matices  políticos  que  anatematiza- 
ban diariamente  sus  actos,  la  prensa  llamada  á  engrandecer  el  pre- 
dominio de  la  libertad,  que  concilía  las  opiniones,  anima  de  un  sen- 
timiento común,  y  enlaza  con  los  vínculos  de  una  constitución  ver- 
daderamente social;  ningún  resultado  halagaefio,  en  fin,  produjeron 
las  incesantes  y  repetidas  interpelaciones,  fundadas  de  una  crecida 
minoría  del  congreso. 

9 ¡Qué  mucho,  pues,  que  convirtiéndose  en  mayoría,  la  minoría, 
haya  lanzado  contra  el  ministerio  un  terrible  voto  de  censura!  Este 
fin  desastroso  ha  buscado  el  gabinete,  y  los  diputados  que  han  fulmi- 
nado ese  rayo,  han  adquirido  un  laurel  inmarcesible  que  orlará  sus 
sienes,  han  merecido  la  gratitud  de  sus  conciudadanos  y  bien  de  la 
patria,  que  es  la  mayor  recompensa  á  que  aspiran  sus  padres  como 
netos  españoles  y  liberales  puros.  El  gabinete  de  mayo,  en  conse- 
cuencia, políticamente  hablando  ha  muerto,  no  puede  continuar  en 
sus  elevados  puestos,  y  atendiendo  á  las  prácticas  observadas  sin 
interrupción  en  los  países  regidos  constitucionalmente,  la  reorgani- 
zación no  es  posible.  Mas  aun ;  según  estos  principios  tan  sabidos, 
no  debieran  ser  llamadas  al  ministerio  personas  que,  aunque  nao* 
"vas,  se  trasluzca  que  adoptarán  el  errado  sistema  que  ha  dado  mar- 
gen á  nuestra  crítica  situación,  sea  por  lo  que  fuere,  ó  bien  que  lo 
secundarán  indirectamente.  No  siendo  así,  se  creará  un  descontenio 
general,  un  conflicto  tan  apurado,  cuyas  consecuencias  pudieran 
deplorarse.  La  confianza  que  en  V.  A.  ha  depositado  el  pueblo  es- 
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|»allol,  y  la  feKcidad  de  este  poeblo  magDánimo  obligan  á  esta  cor- 
poncíoD,  que  á  nadie  cede  en  patriotismo  y  en  independencia,  á  ser 
franca,  á  soltar  de  sos  labios  la  verdad  sin  disfraz,  qne  pudieron 
encabrir  las  intrigas  de  los  palaciegos. 

•¿Quiénes,  pues,  4eberian  reemplazar  á  los  ministros  que  á  te- 
nor de  aquellas  máximas  han  de  suponerse  muertos  para  continuar 
desempeBaodo  sus  altas  funciones?  No  le  es  dado  á  este  Ayunta- 
miento manifestarlo,  y  sí  bien  circunscribiéndose  en  los  límites  de 
sus  facultades  sobradamente  lo  ha  indicado,  aOadirá  aun  la  siguien* 
te  observación.  Otro  de  los  principios  constitucionales,  ó  mejor  una 
consecuencia  práctica  de  los  gobiernos  representativos  es,  que  la 
corona  no  puede  desentenderse  del  sistema  adoptado  ó  iodicado  por 
las  mayorías  parlamentarias;  aunque  es  cierto  que  puede  escoger 
libremente  para  ministros  las  personas  que  habiéndole  de  plantear 
y  sostener  fuesen  á  su  juicio  mas  idóneos  para  el  logro  de  este  ob- 
jeto. Ko  le  es  permitido  á  esta  municipalidad  extenderse  mas  sobre 
este  asunto,  mayormente  debiendo  importar  mucho  á  V.  A.  la  suer- 
te y  fortuna  de  los  espafiutes. 

»Bn  teniendo  los  nuevos  consejeros  lo  que  falta  á  los  combati- 
dos, y  es  de  ver  en  la  proposición  presentada  y  aprobada  por  el 
congreso,  y  en  adoptándose  además  el  camino  opuesto  al  que  aque« 
Uos  han  seguido,  tomando  asimismo  enérgicas  medidas  al  mismo 
tiempo  contra  las  hordas  facciosas  que  impunemente  recorren  la 
provincia  de  Gerona  amenazando  á  las  oirás,  y  cubriendo  de  cons- 
ternación, de  luto  y  de  miseria  algunas  poblaciones,  nada  mas  pue* 
de  desear  la  nación,  y  nada  menos  debe  concederse  á  los  pueblos 
^ae  en  1842  están  aun  peor,  si  cabe,  que  en  1840,  en  nada  obs- 
tante el  pronunciamiento  de  setiembre,  y  en  nada  obstante  el  ha- 
berse destruido  los  principales  elementos  de  la  aristocracia,  y  con 
ellos  las  últimas  esperanzas  con  que  se  alimentaran  algunos  para 
encumbrar  en  EspaDa  el  despotismo. 

»Eq  V.  A.  confia  este  cabildo  y  la  nación  entera.  Dígnese  vues- 
tra Alteza  recordar  las  repetidas  veces  que  se  ha  acusado  antes  de 
ahora  al  ministerio  por  varios  diputados  de  infractor  de  la  constitu- 
don,  sin  que  pudiese  salir  airoso  del  reducido  circulo  á  qoe  se  te 
estrechaba  con  sólidas  razones:  dígnese  recordar  la  vergüenza  y 
bamiliacioo  ({ue  se  le  hiciera  aufrfr  en  diferentes  discusiones;  díg- 
nese recordar  la  multitud  de  días  que  se  han  visto  obligados  á  ce- 
der en  cuestiones  importantes,  siempre  dudoso  el  triunfo,  y  que  si 
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acMo  obteDÍa  victoria,  era  aolameate  por  ctiati^  ó  eineo  yotos  que 
daban  los  mismos  ministros,  coya  eondocta  está  calificada  ya  en 
esta  parte  por  ios  díimtados;  dígnese,  por  último,  recordar  y  medí* 
tar  sobre  la  interesante  sesión  del  28  del  mes  próximo  pasado  para 
convencerse,  si  se  duda,  que  la  nave  del  Estado  estaba  á  pique  de 
estrellarse,  en  razón  al  extraviado  derrotero  á  qne  era  guiada,  sin 
tomar  providencias  capaces  para  destruir  los  carlistas,  que  en  nú- 
mero de  doscientos  al  mando  del  cabecilla  Felip  cometen  toda  cla- 
se de  tropelías  y  atrocidades.  En  su  vista,  y  de  todo  lo  dem&s  lige- 
ramente recorrido,  este  Ayuntamiento  constitucional,  é  interesado 
como  el  que  mas  en  la  prosperidad  de  su  patria, 

«Suplica  á  V.  k.  se  digne,  no  olvidando  que  los  gobiernos  re- 
presentativos reconocen  por  móvil  la  opinión  pública,  nombrar  en 
uso  de  las  prerogativas  de  la  corona  para  componer  el  nuevo  mi- 
nisterio las  personas  que  reúnan  las  circunstancias  indicadas  ei  ech- 
ta  exposición. 

•Gasas  consistoriales  de  Barcelona  á  6  de  junio  de  1842. — Sere- 
nfsimo  seDor. — José  Marta  de  Freixas.---Paciano  Masadas.— José 
Ríbot. — Ramón  Feixó. — ^losé  Agustín  y  Palés. — Hilarión  Jorge.—* 
Juan  Gost  y  Batlle.— Manuel  Tórreos.— Benito  Prats. — Ignacio  Ro- 
ger.— Lorenzo  Suiiol. — Benito  Segui.— Gil  Bech. — Gabriel  Martí. 
— ^Mariano  Valles.— Fidel  Lliurat.— ^Pablo  Morató.— Vicente  Soler. 

—Jorge  Escofet.— Joaquín  Martorell José  Solanes Juan  Balles- 

té.— José  Gasanovas. — Félix  Balcells.— José  de  Jesús  Puig.— Igna- 
cio Prat.— Mariano  Pons,  secretario.» 


III. 

En  las  montafias  de  CataluOa,  como  en  otros  puntos,  habia  nu- 
merosas partidas  que  molestaban  constantemente  á  los  pueblos,  y 
el  cabecilla  Felip  llevaba  su  audacia  basta  el  punto  de  presentarse 
en  los  arrabales  de  las  capitales  mas  importantes;  y  se  trataba  de 
enviar  á  Zurbano  para  que  diese  cuenta  de  ellas:  aunque  algunas 
personas  suponían  que  mas  bien  que  á  perseguir  carlistas  iba  á  ex- 
terminar repuplicanos. 

Ed  Zaragoza,  según  los  noticieros,  trabajaban  los  clubs  republi- 
canos, y  se  pretendía  que  el  pais  iba  á  caer  en  una  situación  anár- 
quica, en  un  lamentable  caos  al  que  realmente  todos  contribuian 
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aqMKíflndo  h  alarma  por  ana  parte,  conspirando  ó  dictando  medi- 
das perturbadoras  y  obruido  sobre  todo  ilegalmente  en  las  regiones 
gobernamentales. 

SI  £a  17  de  junio,  después  de  veinte  dias^de  crisis,  seeonstitnyó 
por  fin  el  galnnete,  no  sin  qae  la  Gaofta  explicase  las  drcnnstan- 
eias  de  la  laboriosa  crisis  que  habia  atravesado  el  pais. 

Coincidía  con  ese  nadmientb  la  creación  de  ün  periódico  qne  de- 
bía «geieer  gran  influencia  eo  adelante.! , 

Q  Correo  naeionai  qne  al  tiempo  de  su  creación  se  llamaba  &- 
paAoI,  bahía  anunciado  que  se  retiraba  por  no  poder  sus  propieta> 
rios  soportar  los  gastos  necesarios  á  introducir  las  mejoras  materia- 
les qne  redamaba  la  puUicacion. 


IV. 

No  carece  de  importancia  la  evolución  que  se  verificaba  en  el  seno 
de  la  firaoeion  semi-absolutista  á  la  cual  representaba  el  periódico  á 
que  noe  vamos  refiriendo. 

Don  Andrés  Borrego  habia  llegado  del  extranjero  con  grandes  pre- 
tMisiones  como  periodista  para  organizar  un  partido  conservador 
que  respetase  la  ley  fundamental  apoyándose  en  las  clases  arisfo-' 
er&ticas  y  desenvolviendo  muy  paulatinamente  el  predominio  de  la 
clase  media  ilustrada;  es  decir,  creando  otra  aristocracia  al  lado  de 
la  de  la  riqueza  y  del  nacimiento. 

Pero  Borrego  estaba  equivocado  y  ha  pagado  muy  caras  sus  ilu- 
siones. Ha  prestado  grandes  servicios  al  partido  conservador;  ha  sa- 
crificado su  inteligencia  y  largos  afiosen  la  lucha  política  y  parla- 
mentaria, pero  persiguiendo  una  utopia  ha  visto  la  ingratitud,  ha 
sufrido  los  desdenes,  se  ha  expuesto  á  las  calumnias  y  humillacio- 
nes que  era  consiguiente  tratando  con  las  aristocradas  y  las  monar- 
quías con  los  hombres  del  privilegio  que  no  pueden  sufrir  verse 
oUígados  &  reconocer  superioridad  en  la  inteligencia. 

El  Correo  nadonai  había  hecho  una  ruda  campafia  que  resumía 
60  esta  forma  al  anunciar  que  cesaba  en  su  publicación: 

«Cuando  vio  la  luz  pública  el  Correo  nacional^  se  propuso  servir 
de  órgano  &  un  sistema  que  expuesto  y  formulado  con  entera  firao  - 
queza  y  claridad,  tenia  por  objeto  contribuir  &  la  reforma  de  la  so  - 
y  de  sus  instituciones,  conciliando  los  derechos  del  poder,  los 
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intereses  de  conseryacioD,  las  tradiciones  del  pais  con  los  derechos, 
los  intereses  y  las  esperanzas  qae  la  libertad  moderna  ha  generali- 
zado en  las  naciones. 

•Aceptó  el  Correo  por  bandera  política  la  Constitocion  de  18S7, 
que  acababa  de  establecerse,  y  pugnó,  Ínterin  fué  posible,  por  traer 
&  un  mismo  terreno  á  los  adictos  á  la  legitimidad  mon&rqaica  y  & 
los  que  no  aspirasen  á  mas  que  &  la  libertad  constitucional  y  par- 
lamentaria. 

•De  la  sinceridad  de  los  esfuerzos  que  hizo  el  Correo  para  ligar 
lo  pasado  con  lo  presente,  la  monarquía  con  la  libertad,  depone  el 
recuerdo  de  la  influencia  que  ejerció  en  la  opinión  pública,  la  im- 
parcialidad con  que  sin  aflojar  un  solo  punto  de  su  predilección  y 
apego  hacia  los  principios  monárquicos,  se  afanó  por  mostrarse  jus- 
to para  con  los  partidos,  por  atraerlos  á  que  marchasen  dentro  de 
la  órbita  constitucional. 

»Llegó,  sin  embargo,  un  dia  en  que  la  neutralidad  se  hizo  impo- 
sible, en  qué  fué  preciso  escoger  8ntre  la  fidelidad  al  principio  mo- 
nárquico unido  á  la  causa  de  las  reformas  prudentes  y  acomodadas 
al  interés  público,  y  las  exigencias  de  la  revolución  que  no  con- 
tenta con  sujetarse  al  influjo  de  pacíficas  y  legales  mayorías,  le- 
vantó bandera  aparte  y  separó  la  constitución  del  monarca. 

x>Entonces  escuchando  el  Correo  antes  sus  principios  que  sus  in- 
tereses, antes  su  decoro  que  su  provecho,  el  honor  mas  bien  que 
cierta  popularidad,  siguió  la  bandera  de  la  desgracia  y  rindió  culto 
4  la  causa  que  sucumbía. 

»É1  pais  ha  sido  testigo  de  la  lucha  que  con  los  poderes  vence- 
dores ha  sostenido  el  Correo;  de  la  serie  de  persecuciones,  causas 
Y  condenas  que  sobre  él  han  descargado;  de  la  dispersión  que  han 
sufrido  varios  de  los  que  concibieron  y  ejecutaron  la  tarea  á  que 
han  sido  consagrados  cinco  aOos  de  concienzudos  y  penosos  es- 
fuerzos. 

»No  le  falta  aliento  ni  fe  &  la  empresa  del  Correo  para  continuar 
por  la  misma  senda;  pero  no  siendo  iguales  las  condiciones  en  que 
se  encuentra  hoy  á  las  que  le  dieron  existencia,  y  exigiendo  su  con- 
tinuación mejores  materiales  á  que  no  se  hallan  en  estado  de  dedi- 
carse sus  actuales  propietarios,  la  publicación  del  Correo  nacional 
concluye  hoy  15  de  junio,  dejando  á  cargo  de  una  nueva  empresa 
«1  cubrir  las  suscriciones  que  existen  pendientes,  y  continuar  la  leal 
4efensa  de  los  principios  monárquicos.» 
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V. 

En  el  mismo  dia  que  aparecieron  en  la  Gaceta  los  decretos  nom- 
brando el  noevo  minísterio'comenzó  el  Heraldo  su  pnblieacion. 

Dirigía  el  periódico  qne  debia  ser  órgano  del  partido  moderado 
don  Luis  José  Sartorias,  y  hábian  contribuido  á  la  empresa  con  sus 
fondos  muchos  de  los  hombres  principales,  patrocinándole  con  es- 
pecialidad el  marido  de  Cristioa  que  fué  sorprendido  sin  duda  por 
los  que  se  hacían  verdaderos  propietarios  del  antiguo  periódico  abau- 
donado  por  causa  de  las  persecuciones  que  sufrieron  don  Andrés 
Borrego,  Espa&a  y  otros.  . 

En  su  primer  número  levantaba  la  verdadera  bandera  de  guerra 
4  la  revolución  sin  disfrazar  sus  pensamientos,  sin  detenerse  en  am- 
bajes  ni  retinencias,  y  suponía  que  el  partido  setembrísta  aspiraba 
á  desembarazar  el  suelo  español  délas  dos  grandes  instítucmes  que 
fueron  obra  de  los  siglos,  y  que  poniendo  la  segur  á  la  raiz  del  árbo^ 
hadado  al  traste,  decia,  en  nuestros  dias  con  la  monarquía  y  con  la 
Iglesia. 

El  Eco  del  comercio  entabló  polémica  desde  el  primer  momento 
al  dar  cuenta  de  la  aparición  de  este  periódico,  elogiando  su  fran- 
queza y  rechazando  con  energía  los  asertos  que  hemos  copiado  tex- 
tualmente. 

El  periódico  progresista  no  quería  pasar  plaza  de  enemigo  del 
trono  y  del  altar,  no  quería  dejar  á  sus  amigos  bajo  el  peso  de  una 
acusación  tan  grave. 

Ta  veremos  que  estos  dos  periódicos  llegaron  á  convenir  un  dia 
formando  coalición  monstruosa  y  dando  el  triunfo  á  los  h&biles  par- 
tidarios de  Cristina  que  pusieron  en  tortura  durante  once  afios  sin 
tregua  alguna  á  los  amigos  de  la  libertad. 
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fresentacion  del  ministerio  Rodil  en  las  corles. — Sa  programa.-^Pritiones  en  Barcelo- 
nat-^Adicíon  <K)ercitiva  á  la  ley  de  impronta. — ^Diagosto  general.— Fallo  de  la 
cansa  formada  á  los  conspiradores  de  octobre  de  las  Provincias. 


I. 


El  nuevo  mÍDisterío  se  presentó  en  las  cortes  el  dia  18  de  junio. 

Se  componía  de  los  seOores  Rodil  ministro  de  la  Gaerra  y  presi- 
dente; el  mariscal  de  campo  conde  de  Almodovar  ministro  de  Esta- 
do, don  Miguel  Antonio  de  Zumalac&rreguideGraciayJustida,  don 
Bamon  María  Gaiatrava  de  Hacienda,  Capaz  de  Marina  y  Torres 
Solanot  de  la  Gobernación. 

Curiosa  era  la  historia  de  la  crisis,  pero  yerdaderamente  impre- 
visto el  desenlace. 

El  presidente  era  diputado,  pero  no  tenia  arte  ni  parte  en  ninguno 
de  los  sucesos  de  la  legislatura,  y  los  restantes  eran  senadores,  figu- 
rando entre  ellos  el  presidente  y  uno  de  los  vice-presidentes  de  la 
alta  cámara. 

Una  de  las  razones  principales  del  pronunciamiento  de  setiembn 
era  la  gran  influencia  de  las  camarillas  que  destruían  á  mansalva 
detrás  de  la  cortina  los  deseos  de  los  cuerpos  populares  y  pretendían 
sustituir  el  capricho  de  unos  cuantos  á  la  voluntad  de  todos. 
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n  genotd  Espartero  tovo  la  desgracia  de  abrir  osa  tertalia don- 
de se  decidian  asantes  de  la  patria,  y  en  ese  ctreulo  giraban  los  mi- 
BÚteríos  y  la  poUtioa  de  so  épooa. 

Cristina  hallaba  en  Espartero  so  disculpa. 

n  gmeral  Rodil  habia  tenido  el  mando  del  ejército  constitucional 
durante  las  dreunstandas  azarosas  de  setiembre;  no  podia,  poes, 
ser  considerado  como  lyeno  ál  espirita  revoladonario  de  aqaella  épo- 
ca, pero  por  dreonstancias  especiales,  sin  dada,  habia  olvidado  el 
objeto  y  la  significadon  del  movimiento  nacional. 

Los  asépalos  constitacionales  de  ios  amigos  de  Espartero  ha- 
iMan  desapareddo  sin  dada ,  eaando  de  tal  manera  se  faltaba  áias 
boeoas  prtcticas,  dejando  faera  de  la  combinación  á  los  diputados 
qne  habían  tomado  parte  en  la  votación  del  28  de  mayo. 


II. 

Ai  presentarse  en  el  congreso  resamió  sa  programa  el  presidente 
dd  Cmisejo  en  los  sigoientes  términos: 

«Seliores :  los  nuevos  ministros,  bien  identificados  en  ta  C!onsti> 
tudon  de  1887  y  en  los  grandes  acontecimientos  de  setiembre,  pro- 
fesan de  eorazon,  como  siempre  han  profesado  y  se  proponen  seguir 
en  sa  marcha,  los  mismos  prindpios  que  han  sostenido  en  las  cor- 
tes aetnales.  Independencia  nacional,  libertad  y  Orden  público,  le- 
gdidad  y  justicia,  economía,  arreglo  y  moralidad  en  la  administra- 
don,  y  avanzar  cnanto  sea  posible  en  la  carrera  de  las  mejoras,  se- 
ritB  constantemente  los  principales  objetos  dd  nuevo  ministerio;  el 
cual  para  conseguirlo  cuenta  y  confia  con  el  apoyo  de  los  reprraen- 
tantea  de  la  nación  y  con  el  patriotismo  de  todos  los  buenos  espa- 
fióles.» 

La  sedon  no  fué  muy  larga,  acaso  porque  las  palabras  del  mi- 
nistro delmn  tranquilizar  ¿  los  representantes  del  pais.  Sin  embar- 
go, el  conde  de  las  Navas  dirigió  una  doble  interpelación  referente 
al  estado  de  Gatalufia  y  á  la  sitoadon  de  la  Hadenda,  porque  se  ha  - 
biaba  de  la  bancarrota,  y  la  Gaéeta  habia  desmentido  el  hecho. 

Ambas  preguntas  fueron  contestadas  por  los  ministros  de  ta  Guer- 
ra y  Hadenda,  y- el  dudadano  AmetUer,  como  militar  y  como  cata- 
lán, tomó  parte  en  la  primera  de  dichas  interpdaciones. 
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IIL 


Eq  todas  las  provincias  liabiao  corrido  noticias  de  próximos  tras- 
tornos. En  todas  ellas  se  hablaba  de  un  movimiento  á  favor  de  la 
Constitución  del  12,  y  ya  ban  visto  nuestros  lectores  los  docomen-^ 
tos  que  probaban  que  en  Burgos  y  en  Lérida  eran  una  pura  farsa. 

En  Barcelona,  en  la  noche  del  14,  prendieron  las  autoridades  & 
los  ciudadanos  Juau  Revira,  Ignacio  Torrens  y  Francisco  4e  Paula 
Cuello,  porque  en  la  noche  anterior  hablan  reeorridola  Rambla  can- 
tando una  canción  que  terminaba:  República  volem^  república  Ain- 
drem. 

£1  juzgado  mandó  poner  en  libertad  á  los  presos  después  de  tres 
dias  d$  incomunicación. 

En  Figueras  se  reunieron  algunos  jóvenes  paseando  una  bandera 
en  muestra  de  felicitación  por  el  triunfo  obtenido  en  Teruel  por  el 
ciudadano  Pruneda,  que  habia  sido  absuelto  después  de  un  proceso 
de  muchos  meses.  Todos  estos  incidentes,  que  nada  significaban  de 
lo  que  se  queria  deducir,  esto  es,  que  existia  en  el  país  una  gran 
perturbación  y  la  mas  completa  anarquía,  eran  explotados  por  ios 
reaccionarios  que  hacian  caer  la  odiosidad  sobre  el  partido  republi- 
cano para  ocultar  sus  manejos  tenebrosos  y  sus  intrigas. 

Y  entre  tanto  el  carlismo  campeal>a  por  todas  partes  y  entraba  en 
poblaciones  importantes  sin  que  nadie  le  persiguiese. 

T  entre  tanto  aprobaba  el  congreso  una  proposición  que  tendía  á 
coartar'  la  libertad  de  imprenta,  interpretando  en  sentido  restrictivo 
la  ley  en  lo  único  que  por  torpeza  ú  omisión  favorecía  la  emisión 
del  pensamiento. 


lY. 

Hé  aquí  en  qué  términos  se  hizo  una  adición  á  la  ley  de  im- 
prenta: 

«La  comisión  nonibrada  para  dar  su  dictamen  acerca  del  proyecto 
de  ley  presentado  á  las  cortes  por  el  sefior  ministro  de  la  Goberna- 
ción en  la  sesión  de  28  de  marzo  próximo  pasado  relativo  á  que  las 
mismas  garantías  que  rigen  contra  los  abusos  que  puedan  cometer 
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los  períódieos  86  bagan  exteosivas  á  las  hojas  yolaotes  y  &  todo  im- 
preso qoe  no  paso  de  seis  pliegos  de  la  marca  coman  á  fio  de  que 
Bo  se  eluda  la  ley  por  medios  que  repugnan  á  su  mismo  espíritu, 
lia  euminado  detenidamente  esta  importante  cuestioD;  y  deseosa  de 
corregirlos  males  que  pueden  originarse  de  la  inoportuna  interpre- 
taoion  del  art.  S.""  de  la  ley  de  21  de  marzo  de  1887»  en  tanto  que 
no  se  promulgue  otra  que,  corrigiendo  este  defecto  y  haciendo  otras 
importantes  aclaraciones  y  mejoras,  la  eleve  al  estado  de  perfección 
posible,  después  de  haber  conferenciado  con  el  sefior  ministro  del 
ramo,  tiene  el  honor  de  someter  á  la  deliberación  del  congreso  el 
siguiente  proyecto  de  ley. 

^Artículo  único.  Se  entenderá  por  periódico  para  los  efectos  le- 
gales todo  impreso  que  se  publique  en  época  ó  plazos  determinados 
ó  indeterminados,  con  nombre  ó  sin  él,  y  no  exceda  de  seis  pliegos 
de  impresión  de  la  marca  del  papal  sellado.-^Palacio  del  congreso  7 
de  mayo  de  1 8 i2. —Mariano  Torrente. — Luis  González  Bravo. — 
Ramón  María  Temprado. — Pascual  Madoz.» 

Plarece  mentira  que  periodistas  acreditados  aprobasen  ese  pro- 
yecto y  prestasen  al  gobierno,  que  siempre  ha  procurado  matar  Ja 
imprenta,  un  nuevo  medio  de  apretar  los  tornillos  al  pensamiento. 

Bien  es  cierto  que  en  el  ramo  del  periodismo  hay  no  pocos  que 
considerando  ante  todo  la  industria,  quieren  evitar  los  competidores 
y  cejan  en  cuanto  á  las  doctrinas.  Les  importa  poco  el  derecho,  y 
tienen  en  m»s  las  ganancias  que  puede  reportarles  el  oficio. 


El  ministerio  habia  llegado  en  buena  ocasión. 

Hallaba  enfrente  una  mayoría  predispuesta  á  censurar  sus  actos 
y  á  combatirle  rudamente. 

Pero  aquella  mayoría  manifestó  bastante  cordura  y  sensatez  su- 
ma, no  queriendo  dar  una  batalla  á  los  ministros  hasta  que  ellos, 
visto  el  aparato  hostil  de  la  cámara,  reconociesen  que  no  podian  con- 
tar con  las  simpatías  y  el  apoyo  que  necesita  un  gobierno  para  re- 
gir con  acierto  y  seguridad  los  destinos  del  pais. 

De  todas  las  provincias  se  recibian  comunicaciones  en  que  se  de- 
mostraba la  mala  acogida  que  habia  tenido  el  nuevo  gabinete;  y  el 
disgusto  seguía  por  momentos,  y  todos  preveían  que  aquella  situa- 
eioB  era  insostenible. 


SI  foaHik  toa.  BUHADO 

Espartero  se  había  divorciado  de  ia  opioicMi,  segoia  aislado  en 
medio  del  grapo  dé  sus  generales  en  el  cfrenlo  de  amigos  que  for- 
maban una  cofia  dentro  del  partido  que  habia  hecho  la  reyolodon 
de  setiembre  para  imposibilitar  los  abusos  del  poder  real,  anulando 
por  completo  la  monarquía. 

Muchos  transigían  con  esa  institución  fotal,  como  ya  hemos  di- 
cho, por  respeto  á  una  nifia  inocente :  otros  mas  previsores  com- 
prendían el  peligro  de  alimentar  una  víbora  que,  como  la  de  la  fá- 
bula, debería  picar  en  el  seno  de  su  bienhechor. 

Generalmente  el  partido  progresista  no  era  ni  podía  ser  monár- 
quico. 

El  sentimiento  habia  llevado  á  la  mayor  parte  de  los  hombres  del 
partido  liberal,  habían  despertado  de  un  suefio  letárgico  al  aparecer 
aquel  gran  fenómeno  que  tanto  mido  había  ocasionado  en  el  mundo, 
la  revoludon  francesa. 

T  esa  revolución  halna  herido  de  muerte  la  ínstítucioh  monár- 
quica. 

Ui  institución  monárquica,  que  resumía  y  tenia  en  tomo  suyo  la 
aristocracia  y  el  clero,  tres  brazos  que  se  daban  apoyo  y  se  w^ste- 
nian  con  objeto  de  continuar  la  explotación  de  los  pueMos  mante- 
niéndolos en  esclavitud  permanente. 


VI. 

La  monarquía  era  el  emblema  del  despotismo;  la  síntesis  de  to- 
das las  tiranías,  pero  el  clero  y  la  noblexá  bajo  todas  formas  repre- 
sentaban un  papel  muy  principal  en  todos  los  desmanes,  en  todas 
las  arbitrariedades,  en  todos  los  despojos  que  á  nombre  del  rey  se 
cometían. 

Por  eso  los  pueblos  y  la  revoludra  francesa  en  su  representa- 
ción hubieron  de  condenar  lo  mismo  á  la  monarquía  que  á  sos  cóm- 
plices. 

Por  eso  el  pueblo  espafiol  al  aceptar  las  ideas  revoindonarias,  al 
llegar  á  comprender  la  injusticia  de  que  venia  siendo  víctima,  debía 
odiar  la  monarquía,  ya  que  nunca  hiii»ia  sido  esa  institución  de  uti- 
lidad alguna  para  él. 

Así  era,  ciertamente,  y  solo  por  la  pradencia  de  algunos,  por  el 
deseo  de  imitación  y  por  el  ioflojo  que  adquirió  en  el  desenvolví- 
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nÜMito  de  la  re?oIacioD  espafiola  cierta  parte  de  la  aristocracia  qoe 
se  nnió  al  movimieDto  nacional  de  1808,  podo  sostenerse  el  trono, 
que  reconquistó  muy  luego  todos  los  derechos  y  atributos  que  le  ca- 
raeterixaban. 


VIL 

Después  de  nueve  meses  falló  el  tribunal  de  primera  instancia  la 
causa  formada  á  los  conspiradores  de  octubre  en  las  provincias  Vas- 
congadas, condenando  á  muerte  á  La-Rocha,  Urioste,  Torre,  Iza- 
goirre  y  á  Arguinzoniz,  á  Larrinaga,  don  Bonifacio  Vildósola,  don 
luán  Ramón  de  Arana,  don  Pedro  Jane,  don  Antonio  Arana,  don  Hi- 
p6Uto  Jugo,  don  Pedro  Basterreche,  Benavides,  don  Castor  Ande^ 
ekaga,  don  Joan  Antonio  de  Goiri,  don  Martín  Jasó  de  Jáuregui,  don 
Calisto  Artaza,  don  Manuel  de  Barandica  y  don  Toribio  Auzotegui; 
k  diez  alios  de  presidio  fuó  condenado  Alcalá  Galiano,  y  á  ocho  afios 
don  Gregorio  Lezama  Leguízamon,  don  Manuel  María  de  Murga  y 
don  Josó  Ruet;  á  ocho  aDos  de  prisión  en  un  castillo  al  ex-general 
don  Fermin  Iríarte;  al  ex-brígadier  Campillo  y  al  jefe  de  estado  ma- 
yor don  Andrós  Saavedra;  al  ex-brigadier  don  Francisco  Mazarredo 
seis  aSos  en  un  castillo;  al  ex-capitan  don  Francisco  Lemonauria 
dos  aHos,  y  al  ex-comandante  Provecho  uno. 

Aquel  ruidoso  proceso  terminaba,  pues,  satisfactoriamente,  des- 
pies  de  largos  meses,  y  la  mayor  purte  de  los  sentenciados  se  ha- 
llaban lejos  de  la  jurisdicción  que  los  heriai 

El  general  Van-Halen  habia  perdido  en  Cataluffa  todo  su  pres- 
tigio. 

En  las  grandes  poblaciones  se  reconcentraban  las  fuerzas  milita- 
les,  se  dejaba  sin  armamento  á  la  milicia  nacional,  y  los  carlistas 
letonian  las  comarcas  sin  dejar  tranquilos  aun  k  los  pueblos  de 
algua  ooonderacioo. 

Cl  diagnsto  era  grande,  y  cada  día  aparecían  motÍTM  nuevos 
para  temo'  el  partido  liberal  una  naeva  restauración  de  las  mien- 
tas arbitrariedades  que  con  el  pueblo  se  cometían. 


iMWV. 


CAPITULO  Vlíl 


SUMARIO. 


Articalo  notable  del  Eco  del  Comercio, — Desconcierto  general  y  cómo  se' iba  cargando 
la  atmósfera  política. — Circular  curiosa. -^Elecciones  en  Portugal. — (Jn  incidente 
en  Inglaterra. — ^El  Infante  don  Francisco  y  Espartero. 


I. 


No  podemos  resistir  al  deseo  de  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores 
un  articulo  publicado  en  el  Eco  del  Comercio  contestando  al  He- 
raldo. 

Ddcia  así: 

«Para  que  no  se  dude  de  la  sinceridad  y  del  fundamento  de  sus 
opiniones,  nos  dio  el  nuevo  campeón  de  los  dominadores  lanzados 
del  poder  en  setiembre  por  la  voz  unánime  del  país,  un  prograqa 
completo  de  ellas  al  anunciarse,  y  de  él  nos  hemtís  hecbo  cargo  en 
algunos  de  los  números  anteriores.  En  el  de  ayer  iíosá\6la$M$io- 
lemne  prueba  de  la  verdad  de  sus  doctrinas,  y  de  la  infalibilidad  de 
sus  principios.  Una  prueba  tan  solemne,  una  demostración  de  esa 
infalibilidad,  no  podia  dejarse  pasar  en  silencio  por  los  que  comba- 
ten de  buena  fe  en  el  campo  de  las  doctrinas  y  de  los  príncipips ;  y 
nosotros,  si  no  vemos  esa  verdad,  si  no  comprendemos  esam/¡9&iM- 
Udad,  no  queremos,  k  fuer  de  leales  contendientes,  privar  á  nues- 
tros lectores  de  los  datos  que  nuestro  colega  presenta,  para  que  por 
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si  lUSBOS  paedu  jugar,  por  si  acaso  desoubroD  lo  qae  á  nuestra 
pofere  ifttefigODda  no  ha  sido  dado  hasta  ahora  percibir.  La  cosa  es 
gFMde,  espantosa:  prepárense  nuestros  lectores  para  que  el  susto 
no  ks  sobrecoja,  y  oigan  lo  que  el  Heraldo  tenia  guardado. 

bEs  la  noticia  de  un  plan  que  los  profanos  no  habíamos  llegado  á 
penetrar  y  del  público  enteramente  ignorado:  noticia  para  la  cual, 
por  lo  alarmante  y  tremendo  de  ella,  ha  tenido  la  caridad  de  pre* 
paramos  con  un  preámbulo  de  no  menos  tremendas  dimensiones;  y 
pues  que  el  trago  se  ha  de  sufrir,  allá  ya,  y  Dios  sea  con  todos:  se 
trata  de  establecer  la  dictadura;  y  no  como  quiera  por  un  ambicio- 
so ayudado  de  algunos  otros,  cuya  empresa  pasaría  por  un  delirio' 
uno  por  los  que  en  setiembre  se  alzaron  contra  el  despotismo  mi- 
nisterial y  proclamaron  la  verdad  de  la  constitución-.  Ni  cabe  du- 
darlo cuando  nuestro  colega  lo  dice:  la  revolución  de  setiembre  tuvo 
ente  segundo  pensamiento,  y  ya  ha  circulado  en  labios  de  muchos 
la  palabra  «dfeftM^tfra»,  «lo  ha  visto,  lo  ve,  y  lo  siente;»  y  por  si 
alguno  hubiese  tan  incrédulo  que  todavía  dude  de  ello,  hé  aquí  có- 
mo se  explica:  «La  dictadura  es  para  el  poder  la  meta,  para  la  re- 
volución una  necesidad  fatal:  la  dictadura  es  el  fin  á  donde  los  ven- 
cedores de  setiembre  caminan:  la  dictadura  es  ahora  el  bello  ideal 
de  los  que  prometieron  á  la  nación  libertad  y  garantías:  la  dictadu- 
ra  es  el  reposo,  la  prosperidad  y  la  gloria  que  á  la  sociedad  prepa- 
ran: la  dictadura  es  el  progreso  de  la  revolución  de  setiembre.» 

»La  calidad  de  esta  dictadura,  porque  conviene  que  se  sepa  todo, 
DOS  la  declara  también  en  las  siguientes  líneas :  «Nosotros,  dice, 
pedimos  la  centralización  del  poder  admioistrativo  y  civil:  la  dicta- 
dura de  setiembre  nos  dará  la  absorción  de  todos  los  poderes  en  la 
autoridad  militar.  Nosotros  hemos  proclamado  un  dia  la  igualdad  y 
fusión  de  todos  los  partidos:  esa  dictadura  prescindirá  de  todos.  Nos- 
otros pedimos  recta  administración  de  justicia :  habrá  terror  y  Zur^ 
baños.  Nosotros  demandamos  la  reducción  de  los  presupuestos:  to- 
dos quedmin  reducidos  al  presupuesto  de  guerra.  En  fin,  nosotros 
proclamamos  la  monarquía,  la  monarquía  moderada,  la  monarquía 
como  la  hace  necesaria  el  siglo,  la  monarquía  como  la  ha  constitui- 
do la  civilización  moderna,  la  monarquía  como  existe  en  el  común 
derecho  político  de  casi  toda  Europa,  con  las  limitaciones  y  las  ga- 
rantías de  la  razón,  de  las  leyes  fundamentales,  de  los  adelantos  so- 
cíales  y  de  la  influencia  religiosa.  Esa  es  la  dictadura  que  queremos. 
Us  poderes  actuales  que  por  querer  esta  monarquía  nos  condenan. 


/' 
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pretenden  nn  bárbaro  despotismo»  sin  leyes,  sin  instítaciones,  ski 
freno,  sin  trabas,  sin  templos  y  sin  costnmbres:  esa  dictadort  M 
será  la  personificadon  de  la  sociedad,  pero  de  la  revolución  si.» 

»Precíso  es  estar  poseídos  de  una  fiebre  ardiente  y  en  lo  mas 
fuerte  deldelirio  para  expresarse  asi.  \Las  poderes  aetualei  preten- 
den ese  bárbaro  despotismo!  Y  ¿puede  creer  esto  nadie  en  su  sano 
juicio?  Las  pruebas  están  todas  en  abierta  contradicción.  El  poder 
real  no  ha  dado  un  paso  que  autorice  la  mas  leve  sospecha  para 
semejante  suposición:  el  poder  legislativo  acaba  de  dar  una,  la  mas 
notable  y  concluyento  de  su  horror  á  la  dictadura,  y  á  todo  género 
de  despotismo,  lanzando  á  un  gabinete  principalmente  por  ciertos 
actos  de  arbitrariedad,  aunque  seguro,  por  otra  parte,  de  su  lealtad 
á  la  constitución  jurada,  de  su  deseo  de  conservar  ilesas  las  institu- 
ciones. ¿Con  qué  fundamento,  pues,  se  lanza  una  acusación  seme- 
jante? Desde  que  se  reunieron  los  poderes  actuales,  se  hicieron  y  se 
repitieron  las  protestas  mas  formales  y  solemnes  de  respeto  á  la 
constitución  de  1887,  y  de  decisión  á  sostenerla  y  hacerla  cumplir 
y  ejecutar.  Circunstancias  difíciles,  críticas,  de  gran  peligro,  hide-, 
ron  creer  al  gabinete  de  mayo,  que  para  salvar  las  instituciones, 
para  libertar  al  pais  del  despotismo,  era  preciso  echar  mano  aun- 
que momentáneamente  de  una  de  las  armas  propias  del  despotismo: 
nadie  dudó  que  no  fuera  ese  su  objeto ;  y,  sin  embargo,  se  levantó 
contra  él  un  clamor  general  por  ese  error,  que  desde  entonces  le 
dejó  sin  vigor  y  ha  sido  su  muerte. 

»Si  el  poder  real  hubiera  aspirado  á  ese  despotismo,  y  tal  hubie- 
ra sido  el  pensamiento  d^l  gabinete,  ¿no  habria  disuelto  unas  cortos 
que  le  embarazaban  para  llevarlo  á  calM),  que  destruían  el  efecto 
de  unos  hechos  que  en  tal  caso  hubieran  sido  los  escalones  mas  se- 
guros para  conseguirlo?  ¿Qué  mejor  ensayo,  y  sin  peligro  alguno, 
que  cuando  se  podia  justificar  con  la  defensa  de  la  ley  y  hasta  de 
las  instituciones?  Y  si  el  poder  legislativo  abrigara  tan  inicuo  pen- 
samiento, ¿puede  suponérsele  tal  estupidez  que  inutilizase  los  me- 
dios que  podian  tener  para  llevarlo  á  efecto?  ¿que  imposibilitase  su 
ejecución?  ¿No  habria  una  voz  siquiera  entre  tantos  diputados  y 
senadores  que  tronara  contra  tan  infame  y  maquiavélico  pensamien- 
to? No  queremos  pasar  mas  adelanto  en  la  defensa,  porque  el  dete- 
nernos en  ella  seria  ofender  á  los  que  no  la  necesitan. 

»Pero  supongamos  que  asi  como  hay  quien  delire  creyendo  que 
es  posible  una  conspiradon  de  esta  naturaleza,  hubiese  también  al- 
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gVMf  foe  peiUMen  en  sa  ^eenoion.  ¿Croe  ei  HtraUo  de  buena  fe 
pwinwde  imaiiiettle  que  wria  ya  pomble  so  realizacioD  en  BspaOaf 
No,  no  pnede  erewlo.  No  hay  indÍTidao,  no  hay  partido,  no  hay 
poder,  qne  no  se  desplomara  en  el  momento  mismo  de  intentarlo. 
Son  mnehos  los  chaseos  qne  los  espafioles  se  han  llevado  en  el  pre- 
sante siglo,  y  grandes  las  «alamidades  qoe  han  safrido  en  sa  con- 
aeeMneia  para  qne  paedan  sor  sorprendidos  otra  Tez. 

»Sa  resolncíon,  sa  energía,  so  decisión  por  ser  libres,  manifes- 
tadas en  setiembre  de  1840,  despoes  dé  tantos  sacrificios  hechos 
por  la  l^ortad  en  ana  locha  de  siete  aSos,  son  prendas  segaras  de 
qoe  el  despotismo  no  poede  levantar  ya  la  cabeza  entre  nosotros;  y 
son  también  ana  leeeíon  soTera  y  moy  significatí?a,  qoe  haría  tem- 
blar nempre  &  coalquiera  qoe  se  dejase  arrebatar  por  un  defino  se- 
nMínte.  Mas  recientes  aon  est&n  los  socesos  de  oetobre,  y  no  son 
menos  ñgnificativos  bajo  coalqaier  aspecto  qoe  se  examinen,  para 
qoitar  toda  aprensión  que  pudiera  tener  el  mas  tímido  é  irreflexivo 
ea  esta  parle.  No  hay,  poes,  ni  .Aoede  haber  la  mas  leve  sombra 
áe  teJ  pei^.  Las  boenas  prácticas  podr&n,.si  se  quiere,  hallar  sos 
tropiezas,  tener  adiónos  oontratiempos;  pero  la  libertad  no  hay  po- 
der algnno  qoe  la  desarraigoe  ya  del  soelo  hispano.» 


II. 

¿Qoé  podemos  afiadir  á  la  pintara  de  aquella  títuacion  hecha  por 
dos  periódicos,  que  mas  adelante  debieron  marchar  unidos  para 
combatir  al  general  Espartero  con  el  mismo  carácter  de  dictador? 

Es  que  comenzaba  ya  á  cernerse  en  aquella  atmósfera  la  necesi- 
dad de  atender  á  combatir  on  ftmtasma  de  reacción  para  levantar 
la  misma  reacia  contra  qoien  se  combatía. 

La  nvolodon  venia  desenvolviéndose  aomentaado  sos  fuerzas,  y 
á  medida  que  ganaba  ona  y  otra  batalla,  á  medida  qoe  iba  quitan- 
do ono  y  otro  obstáeolo  saprimlendo  gabelas^  el  ejército  de'la  li- 
bertad se  mostraba  mas  escropoloso,  no  cabia  dentro  del  círcolo  qoe 
se  había  trazado  y  proelamaba  lo  radical,  se  extendía  hasta  el  idea- 
lisiio,  y  cada  grapo  del  ejéreito,  cada  pelotón  de  la  familia  liberal 
orna  poder  consegoir  so  propósito. 

Las  fracmones  qoe  iban  satísfeciendo  sos  necesidades  pasabao  en 
bMve  de  la  vangoardía  al  eentro,  y  de  aquí  esas  oscilaciones,  esa 


K8  ÍDfTOkLL  DBL  UMAiM 

distinta  maDera  de  ver  entre  hombres  que  habían  ^militado  juntos, 
que  los  unos  i(e  detenian  en  una  etapa,  mientras  los  otros  querían 
proseguir  su  marcha  por  no  haber  alcanzado  aquello  por  que  8U8«* 
piraban. 

La  situación  inaugurada  en  setiembre  habia  sido  pródiga  en  pro<* 
mesas. 

En  los  primeros  instantes  pudo  creer  alguno  que  en  su  desar- 
rollo podría  la  revolución  arrojar  el  trono  al  abismo  ya  que  débil  y 
solitaria  quedaba  una  nifia  representando  esa  institución. 

Pudieron  algunos  ambiciosos  contar  realmente  con  la  dictadura 
del  general  Espartero  para  medrar  á  su  sombra. 

Juzgaron  los  tímidos,  los  prudentes  y  los  candidos  que  era  lle- 
gado el  momento  de  entrar  en  las  prácticas  rigurosamente  constitn-* 
clónales  y  que  iba  á  desenvolverse  la  vida  política  con  la  fiel  obser- 
vancia de  la  Constitución  de  1887. 

Los  reaccionarios,  los  hombres  que  hablan  gobernado,  con  esta- 
dos de  sitio,  y  los  que  habían  servido  á  Cristina  de  Borbon,  sabían 
perfectamente  la  táctica  que  les  convenia  emplear  para  ir  llevando 
paso  á  paso  los  acontecimientos  hasta  una  restauración  que  les  de- 
volviera el  poder  y  los  goces  de  que  venían  disfrutando. 

Y  la  reacción  sabia  el  camioo,  empleó  los  medios  conducentes,  y 
con  el  auxilio  de  las  graves  faltas  cometidas  por  sus  adversarios  He* 
gó  mas  pronto  de  lo  que  quizá  se  imaginaba  al  descrédito  de  sus 
contrarios. 


III. 

Qaeriau  muchos  celebrar  con  solemnidad  el  aniversario  de  la  pro- 
mulgación de  la  Constitucioa  de  1887,  sin  duda  porque  temían  ver- 
la desaparecer  pronto  y  deseaban  honrarla. 

T  ciertameote,  que  aquella  ley  á  nadie  habia  satisfecho,  porque 
los  progresistas  según  confesión  de  Martínez  de  la  Rosa  y  de  otros 
doctores  de  la  iglesia  moderada  haUan  estrechado  tanto  las  distan- 
cias, que  en  vez  de  una  carta  fundamental  de  ancha  base  que  per- 
mitiera el  progreso,  habían  hecho  un  aódigo  ininteligible  y  solo 
aceptable  para  el  partido  conservador. 

En  Barcelona  seguía  la  causa'formada  al  juez  que  habia  interve- 
nido en  el  proceso  de  los  jóvenes  ,que  cantaron  la  canción  repobli- 
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ama  en  la  Rambla  de  diclut  poblacioa.  El  jaez  pablicó  un  eomaDi- 
eado  quedando  raspenso,  pero  demostraba  que  había  obrado  legal- 
BMDte,  pnesto  qae  se  atenían  la  ley  poniendo  én  libertad  á  perso- 
M3  que  no  haúan  oometído  delito  por  el  que  pudiera  imponérseles 
pena  aflictíra. 

El  proceso  del  juez  era  cuando  menos  una  extravagancia  que  los 
magtetrados  habían  autorizado  por  requerimiento  de  la  autoridad 
gubematiTa  á  pretexto  del  desaire  inferido  al  alcalde  que  decretó  la 
prifiOD;  pero  el  juez,  ciertamente  demostraba  que  no  podía  él  ha- 
cerse reo  de  detención  arUtraria  y  exponerse  á  un  fondado  proce- 
dimmito  como  infractor  de  la  Constitución. 

T  todas,  estas  cosaSi  todos  estos  acciden tea  revelaban  el  deseen- 
eierlo  general,  y  en  el  congreso  se  formaba  una  atmósfera  cargada 
de  vapwes  que  anunciaban  una  gran  tempestad. 

En  el  congreso  se  debatían  interpelaciones,  .y  el  gobierno  tuvo 
ipie  confesar  qie  respecto  á  la  sofiada  conspiración  doceaDista  y  á 
las  sociedades  secretas  no  existían  datos  en  el  ministerio. 

Pero  con  toda  eso  el  gobierno  trasladó  á  Zurbano  desde  las  pro-^ 
vineias  Vascongadas  á  Gatalufia.  T  en  Cádiz  hubo  serios  disgustos 
•o  el  Ayuntamiento. 


IV. 

Hablase  hecho  meacion  primero  en  la  prensa  y  mas  tarde  en  el 
congreso  de  una  sociedad  secreta,  titulada  de  los  caballeros  Kadasa 
7  de  otros  síntomas  de  gran  perturbación  y  anarquía. 

El  gobierno  se  creyó  obligado  sin  duda  por  esto  mismo  á  tran- 
qnifízar  k  las  potencias  extranjeras  por  medio  de  una  circular  que 
iM  deja  de  ser  curiosa. 

Hela  aquí: 

«En  n  del  actual  he  participado  á  usted  la  honra  particular  que 
fte  debido  á  S.  A.  el  Regente  del  reino  confiándome  las  altas  y  deli- 
cadas fondones  del  ministerio  de  Estado.  Aunque  al  mismo  tiempo 
bice  á  usted  una  ligera  indicación  del  sistema  que  me  proponía  se- 
guir en  el  desempelo  de  ellas,  no  me  creo  dispensado  de  darle  al- 
guna ampRacion  con  el  fin  de  que  las  gestiones  que  usted  haga  sean 
láQ  acertadas  y  eficaces  como  requiere  el  interés  y  la  situación  po- 
Htiea  de  Espala. 
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»Eo  las  relaciones  qae  mantooga  elgobrárno  de  S.  M.  es  el  exbtPi- 


jero  procederá  con  la  dignidad  y  la  firmeza  qae  exige  el  decoro 
cíonal  y  la  jastícia  de  las  reclamaciones  qae  intente.  La  crasidonM- 
cion  mas  cabal  (Hrestará  al  mismo  tiempo  á  las  qae  se  le  dirijan  pw 
los  gobiernos  amigos,  procorandó  complacerlos  sin  diferencia  m 
todo  aquello  que  sea  estrictamente  compatible  con  el  decoro  é  inte- 
reses del  pais. 

»No  desconoce  los  grandes  beneficios  qae  ban  dispensado  algunos 
de  ellos  á  la  causa  púMioa  en  BMMnentes  adagos  y  de  doloroso  le- 
cuerdo.  Nunca  ba  sido  cualidad  de  pecbos  espafioles  la  ingratitod,  y 
en  ellos  la  conservar&n  mientras  dure  la  memoria  de  época  tan  li^ 
mentable.  Presentes  tendrá  siempre  el  golnemo  de  S.  M.  hs  prue- 
bas de  interés  qué  ba  recibido  de  sus.  aliados  durante  «quella  lackt 
fratricida  que  la  amlneíon  y  otras  pasiones  menos  nobles  balnan  en-' 
cendido  en  la  Península,  y  que  ba  terminado  afirmando  irrevoca- 
blemente el  trono  legitimo  de  noestra  reina  y  los  derecbos  politicps 
de  la  nación. 

«Después  de  un  triunfo  tan  completo,  la  poUtica,  de  acuerdo  con 
los  intereses  materiales,  prescribía,  al  paTecer,  que  háblese  cesado 
la  interrupción  de  relaciones  que  aun  conseryan  ciertos  gobiernos 
con  el  de  S.  M.  Pero  debo  declarar  á  usted  que  al  mismo  tiempo 
que  este  vería  con  gusto  restablecerse  una  comunión  que  es  siempre 
provechosa  al  bienestar  y  riqueía  de  los  pueblos,  no  autorizará  paso 
ninguno  que  rebaje  en  lo  mas  mínimo  la  dignidad  y  decoro  de  la 
nación.  Descansa  tranquilo  en  lajustipia  de  so  oaosa:  ion  hartaibri- 
liantes  los  títulos  qoe  afirman  la  diadema  en  las  sienes  de  su  jÓYcn 
reina,  para  intentar  gestiones  que  reprobaría  la  opinión  pttlica,  y 
serían  contrarías  á  la  independencia  del  carácter  espaOd. 

•Cimentado  sólidamente  el  trono,  «oqsolidadas  las  instftm»onesy 
adelantada  la  reforma  política  del  Estado,  son  tantos  los  iiitereaes 
creados,  y  tal  la  decisión  del  gobierno;  que  en  vano  se  ensayarán 
maquinaciones  en  el  interior  ó  exteríMr  del  reino  para  alterar  el  so- 
siego público.  Inútiles  serán  las  especies  con  que  nuestros  enemi- 
gos intentan  alucinar  á  los  incautos  en  el  extranjero.  Alimentando 
á  los  descontentos  con  folsas  esperanzas  de  trastornos  políticos,  so- 
plan el  fuego  de  la  discordia  y  los  impelai  á  nnevos  crímenes. 

«Pero  el  gobierno  vigila,  y  tiene  la  fuerza  y  energía  neeesurlís 
ptffr  enfrenar  el  desurden  y  para  castígur  legal»  poro  instantánea- 
mente, al  que  promueva  ideas  de  subversión,  fea  ano  ú.otro  el  priii* 
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«ipio  f»  ttvocan.  El  úbío»  qo*  profeBín  los  espttfioles,  eooiervar 
iotMid  el  gobieroo  de  S.  M.,  »  el  ONBirqiico  con  dofia  IsiImI  11, 
GM^fii6ÍM»fk  18S7  y  sos  legítimts  oonsecaeoeias.  BlgolmrDO 
rM|Mla  las  ioslitacioiMs  de  todos  los  países:  jamás  se  erígir&  eaceo* 
MV  de  80  menar  é  mayor  bondad;  s«  oreó  por  k>  tanto  eon  dereelia 
á  exigir  se  le  guarden  iguales  consideraciones. 

»Brto8  800  los  príaeipios  qoé  conviene  manifestor  en  ocasiones 
«qMNTtanas;  estas  las  máximas  qoa  debe  isted  tener  presentes  en  los 
oflgMíosqiie  ocorrieren.  Una  adverleneia  me  resta,  advertencia  so- 
perfloa  ai  se  eooádera  el  carácter  ó  ilustración  de, usted,  pero  \AtUh 
importanto  para  qae  deje  de  inculcarse  con  frecuencia  á  los  depen-» 
(fieátes  del  ministerio  de  mi  cargo. 

»Si  en  todos  tiempos  es  un  deber  del  funcionario  público  servir 
oso  efeaoa  y  lealtad,  Ata  obligasion  se  aumenta  en  circunstanoiaa 
espedales.  Las  de  España  requieren  un  celo  completo  de  parte  da 
soaiepresentontes,  una  adhesión  sin  limites  á  sus  intereses,  un  amor 
ciego  á  sos  instituciones.  El  que  no  posea  estas  dotes,  el  que  na 
respeto  eomo  su  mayor  timbre  la  calidad  de  espafiol  y  defienda  con, 
to¿  fe  el  orden  político  del  reino,  sus  obras  serán  menguadas,  va- 
nos y  oñ  provecho  sus  ofidos.  Un  sentimiento  de  delicadeza,  la 
voB  de  su  conciencia  misma  ddbe  conducirle  entonces  á  abandonar 
mi  puesto  qoe  no  puede  llenar  dignamente.  Este  paso  le  honraría, 
excusándome  oao  que,  aunque  inevitable,  me  seria  sensible. 

•IN^osamente  tengo  esperanzas  muy  fundadas  de  que  el  pun- 
donor y  cooptante  lealtad  de  los  individuos  del  ministerio  de  Esta* 
do  oo  dejará  qoe  apetecer  eo  el  servicio  pábüco,  y  en  la  coopera- 
ción que  necesito  para  responder  dignamente  á  la  confianza  de  S.  A. 
el  Regente  del  reino.  Dios  guarde  á  usted  muchos  afios.  Madrid  80 
de  jone  de  18U.— El  conde  de  álmodovar. » 


V. 

Portugal  la  camarilla  que  se  había  apoderado  del  gobtemo  li- 
u  elecciones  eon  tales  violeocias,  que  en  la  histoña  electoral 
recordaba  hechos  semejantes. 

HOo  nombrados  treiato  pares  nuevos,  lo  cual  constituía  usa 
alta  de  la  devoción  ministerial  subordinada  i  ios  caprichos 
do  la  noova  situaetoo. 
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JBn  Inglaterra  haUa  ocorrído  üd  notable  incidente,  habiendo  sido 
objeto  dd  nna  tentativa  criminal  la  reina  Victoria. 

Otro  hecho  no  menos  notable  ha|)ia  ocurrido  en  el  interior.  El  in- 
fante don  Francisco  despoes  de  machos  aOos  de  destierro  había 
vnelto  á  fispaDa  recibiendo  acogida  favorable,  benévola  del  Regente 
del  reino. 

Pasaron  algunos  meses  y  en  todos  los  círculos  se  hablaba  deldes* 
tierro  nuevo  que  iba  á  sufrir  aquella  familia. 

Entonces  se  dijo  que  habiéndose  presentado  desde  las  primeras 
entrevistas  algunas  indicaciones  de  proyectos  de  enlace  entre  los 
hijos  de  don  Francisco  y  las  princesas  Isabel  y  Luisa,  fueron  aco- 
gidas perfectamente  entre  los  amigos  de  Espartero;  pero  que  de- 
seando don  Francisco  asegurar  mas  y  mas  el  buen  éxito  de  este 
asunto,  se  decidió  á  buscar  auxiliares  nuevos  teniendo  el  intento  de 
formar  un  nuevo  pftrtido. 

Sin  duda  alguna  que  si  Carlota  hubiese  estado  en  Espafia  al  tiem- 
po de  la  caida  de  Cristina,  es  mas  que  probable  que  no  hubiera  si- 
do el  general  en  jefe  el  que  hubiese  conquistado  una  posición  tan 
elevada  como  la  que  tenia. 

Gomo  presenciaba  todo  el  mundo  la  rápida  descomposición  del 
partido  progresista,  y  esto  no  era  un  secreto  que  pudiera  ocultarse 
á  don  Francisco  de  Paula  de  Borbon,  no  seria  nada  extrafio  que 
las  voces  que  se  echaron  á  volar  tuvieran  algún  fundamento. 

Entre  otras  muestras  de  que  existia  alguna  desavenencia  entre  la 
familia  del  infante  y  el  general  Espartero,  aun  cuando .  todavía  no 
se  manifestaba  por  completo,  la  hallaríamos  en  el  siguiente  docu- 
mento: 

«M  admitir  el  serenísimo  seOor  infante  don  Francisco  de  Asis 
María  el  empleo  de  capitán  del  regimiento  húsares  de  la  Princesa, 
que  accediendo  á  Ips  deseok  de  sus  augustos  padres  tuvo  á  bien  con- 
cederle el  Regente  del  reino  en  12  de  mayo  último,  renunció  el  jo- 
ven príncipe  á  la  dignidad  de  capitán  general  honorario  de  que  está 
revestido.  Próximo  á  llegar  á  esta  capital,  y  deseando  S.  A.  el  Re- 
gente del  reino  evitar  toda  clase  de  duda  con  respecto  al  tratamien- 
to y  consideraciones  que  en  estos  actos  de  servicio  y  fuera  de  él 
4Sorresponderán  al  Sermo.  seBor  infante,  se  ha  servido  declarar,  de 
acuerdo  con  el  parecer  del  consejo  de  ministros,  que  atendidas  las 
razones  expuestas,  no  corresponde  al  mencionado  Sermo.  seKor  ín« 
fante  don  Francisco  de  Asis  María  otra  consideración  que  la  de  ca- 
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pitan  de  eabiülerfo,  con  sola  la  excepción  del  traiamiento  de  Altea 
que  fe  le  conservará  de  palabra  y  por  escrito.  De  orden  del  Regente 
éél  rano  lo  comnnico  &  Y.  E.  para  su  inteligencia  y  fines  oonsi- 
gwentes.  INos  guarde  &  V.  B.  muchos  afios.  Madrid  14  de  jnll^de 
1811.— Rodil.— Sefior  Capitán  general  del  primer  jdistrito.» 


/ 
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SUMARIO. 


Ojeada  sobre  Francia  é  Inglaterra. — Zurbano  en  Catalnña.— SÜtnacion  critica  j  deea- 
liento  del  partido  liberal.— Polémicas  y  espíritu  de  la  prensa  en  aqoel  entonces.| 


•  I.    .-,  • 

Un  aeonteeimiento  grave  vino  á  sorprender  á  Luis  Felipe  en  sa 
carrera.  Todas  sos  cabalas  debieron  quedar  contrariadas  por  un 
desgraciado  acontecimiento  qne  pado  pasar  para  él  como  ana  ad- 
vertencia saludable,  á  fin  de  detenerle  en  sos  ambiciosas  tendencias, 
mostrándole  qne  es  urgente  mas  que  todo  conquistar  el  afecto  de 
los  hombres. 

El  18  de  julio  murió  el  príncipe  de  Orleans,  primogénito  de  Luis 
Felipe,  presunto  heredero  á  la  corona  de  Francia,  al  dar  un  paseo 
por  las  inmediaciones  de  Paris. 

El  dia  26  se  abrieron|las  cámaras,  pronunciando  Luis  Felipe  un 
discurso  muy  corto  y  comenzando  en  seguida  la  discusión  de  un 
proyecto  de  ley  para  la  constitudon  de  la  Regencia  (B). 

Ese  proyecto  por  fortuna  no  debia  tener  -aplicación,  porque  el 
país  no  pudo  tolerar  la  desastrosa  administración  del  rey.de  las  bar- 
ricadas, y  le  arroj^.del  trono  que  mancillaba,  levantando  sobre  las 
ruinas  de  esa  institución  la  República  democrática. 
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Bu  füglalflmi,  la  nisMift  envspaitosi.  Las  «oaKoíoDeB  de  olm- 
ros  teorian  t  lu  grandes  poblaoioDes  en  perpetaa  alarma. 

Tbdas  las  poMaciones  raaDoCactaroras  nombraron  ddegades  qne 
se  presentaron  al  ministro  pidiendo  qoe  «b  tomase  algnna  Msolaáon 
para  evitar  hs  desgracias  ^qoe* amenazaban. 

Orandes  renniones  y  manifestaciones  que  se  celebraban  ea  las  in<- 
AoAñosas  yil}aa.sotían  reunir  diez  y  ocho  y  veinte  mil  «iudadaMs 
que  paseaban  las  calles  con  músicas  y  banderas  donde  se  leía  «ala 
terrible  inscnpeien:  Pin  t  samgsb. 

Cra  «ombiio  el  aspesto  que  todo  presentaba  en  la  Gran  Bretaüa, 
y  trúto  la  situación  de  los  obreros  obligados  por  el  hamlnre  á  (ra^ 
bajar  en  los  insalubres  talleres  y  alejados  per  lo  insuficiente  del 
jornal  de  esos  mismos  talleres  en  que  enfermabas. 

La  agitación  que  produdan  las  ^visiones  eada  vez  mas  notables 
en  «I  íeno  del  partido  progresista  iba  dando  entre  tanto  sus  natu>* 
nftes  "frutos. 

fin  'GataltiSa  las  faceiOttes  eran  pendidas  sin  descanso  desdóla 
iiegada  de  Zuiteno. 

Felipe  fué  preso,  y  desbandadas  sus  gentes;  perok»  bandos  tor^- 
liMes  y  saoguínaríos  del  antigua  guerrillero  disgustaron  á  machas 
gentes,  porque  hubo  casos  terribles  con  ocasión  del  contrabando 
que  80  propuso  extinguir  á  todo  trance  causando  victimas  can  ino- 
centes. 

fin  Palacio  hubo  grandes  contratiempos,  y  la  marquesa  de  Bél- 
gida  hizo  dimisión  de  su  cargo,  mediando  agrias  contestaciones  con 
el  tutor  y  el  intendente  que  dieron  trabajo  á  los  periodistas  y  pasto 
é  la  poiémiea. 


II. 

En  el  dia  del  aniversario  del  pronunciamiento  de  setiembre,  que 
se  celebró  con  formación  y  paseo  civico  de  las  corporaciones  popu- 
lares, publicó  el  Eco  del  Comercio  un  articulo  del  cual  extractamos 
algunos  párrafos  muy  notables  en  verdad. 

«Uno  de  esos  incalifieaUes  sucesos  es  el  renombrado  4J*  de  ¿e- 
Heaibre  de  4840,  cuyo  aniversario  nos  recuerda  el  noble  y  majes- 
tuoso sacudimiento  de  un  pueblo  envilecido  y  tiranizado  por  bna 
(raodon  audaz,  v  iustamente  nos  revela  á  tañar  los  mezaninos,  sino 
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mas  bien  infraetaosos  golpes  qae  descargara  en  medio  de  sa  efisr^ 
yesceocia,  arrollando  malos  patricios  para  elevar  quizás  otros  na 
menos  hipócritas,  no  menos  imbéciles  para  el  mando,  no  menos 
inconsecuentes  en  sos  creencias  políticas. 

»Extrafio  &  la  verdad  parecerá  este  lengaaje  en  nn  órgano  del  pro- 
greso que  tanto  ha  trabajado  no  solo  por  el  realizamiento  de  tan 
noble  SQceso,  sí  qne  también  porque  sus  consecuencias  fuesen  una 
realidad,  no  una  farsa  tan  tirana,  tan  inmoral  como  la  que  aquel 
derrocara  del  poder.  Extrañará  por  cierto  que  los  adalides  del  pro« 
nnnciamiento  pongan  en  tela  de  juicio  ese  alzamiento  grandioso  que 
atemorizó  al  vencido  moderantísmo  apenas  se  presentó  inerme  en 
la  apariencia,  pero  aterrador  en  su  imponente  demanda,  extrañará 
que  nos  abstengamos  de  calificarle  en  el  sentido  que  hasta  el  pro* 
senté  lo  hemos  hecho:  la  extratteza  empero  deseparecerá  desde  el 
momento  que  nos  oigan  proclamar  á  la  faz  de  los  pueblos:  Rpra^ 
mmáomiento  de  setiembre  ha  sido  viciado  cari  desde  su  cuna:  tan  solo 
ha  servido  hasta  eldiade  escalón  par  el  cual  renegadas  pragreñe^ 
tas  han  ascendido  al  poder ^  ávidos  de  empleas  g  sedientos  de  pasH^ 
aviares  venganzas. 

»Así  es  que  si  inmoralidad  había  antes  de  setiembre,  ínmorali- 
dad  y  desorden  queda  aun  en  todos  los  ángulos.de  la  Península:  sí 
infracciones  de  ley,  si  desquiciamiento  en  la  administración,  si  pa« 
drínazgos  en  la  distribución  de  los  cargos  públicos,  todo  esto  y  aun 
mas  es  caái  el  patrimonio  de  algunos  que,  bajo  del  título  de  pro* 
gresistas  hemos  visto  conducir  de  mal  en  peor,  y  de  día  en  dia,  la 
destrozada  nave  del  Estado.  Males  sin  cuento,  pobreza,  desmorali* 
zacion,  vemos  tristemente  reinar  con  el  descaro  y  la  impudencia 
que  antes  del  alzamiento  de  setiembre. 

»¿Qaién  promovió  el  alzamiento  de  setiembre?  El  partido  del  pro- 
greso, se  responderá  únicamente;  y  cada  comunión  política  juzgará 
siempre,  como  hasta  aquí,  de  tal  suceso,  con  las  tintas  mas  ó  me- 
nos subidas  de  su  color,  con  las  afecciones  mas  ó  menos  apasiona- 
das; pero,  fuerza  es  decirlo,  tal  vez  ninguno  con  acierto,  ninguno 
sin  pasiones,  ninguno  movido  por  la  luminosa  antorcha  de  la  razón. 

•Prescindiendo  por  hoy  de  entrar  de  lleno  en  esta  cuestión,  ele- 
vándonos á  las  causas  imperiosas  que  hicieron  abortar  un  sacudi- 
miento tan  general  del  pueblo  contra  tantos  mandarínes,  que  eri- 
gidos en  soberanos,  hablan  convertido  en  propiedad  exclusiva  de  su 
partido  el  poder  y  los  destinos:  prescindimos  de  culpar  agriamente 
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á  una  cpmüDioii  política,  qoesocambiói  porque  también  tiene  sos 
tffolos  para  ser  respetado  hasta  en  sus  extravíos;  y  cúmplenos  con-, 
fesar  qne  qoien  hizo  el  pronunciamiento  faé  el  partido  progresista 
secundado  hasta  el  delirio  por  un  pueblo  que  sentía  demasiado  el 
floreo  peso  de  la  opresión. 

»E1  partido  progresista  fué  quien  despertó  los  instintos  del  pueblo 
que  sufría  con  amargura  el  duro  freno  de  la  humillación.  El  parti- 
do progresista...  pero  lo  hemos  confesado  con  franqueza  y  noble 
orgullo;  hagamos  tránsito  á  otra  cuestión.  ¿Quién  vició  un  sacudi- 
miento legitimado  por  la  expresión  inequívoca  del  pueblo  y  la  Ic^ 
de  las  circunstancias?  El  partido  progresista,  se  nos  dirá;  pero  nos- 
otros rechazamos  enérgicamente  tal  respuesta.  El  que  hace  traición 
á  sus  principios  es  un  desertor  de  su  comunión  política,  por  mas 
que  pretenda  cubrirse  con  su  noble  manto:  los  que  han  explotado 
el  pronunciamiento,  forzoso  es  revelarlo,  han  saltado  por  cima  de 
las  ereendas  del  progreso;  han  desconocido,  si  no  despreciado,  sus 
principales  máximas  de  gobierno;  ha  conculcado  sus  mas  severos 
principios...  no  son  progresistas,  son  otra  cosa  que  ni  ellos  mismos 
pueden  definir,  y  si  no  se  les  ha  visto  vacilantes,  inseguros,  tími- 
dos y  cobardes  aun  empuñando  los  cetros  de  la  dominación,  se  les 
ha  visto  enemigos  de  los  que  constantemente  militaron  con  decisión 
y  nobleza  en  las  banderas  del  progreso. 

»Ro  son  pues  los  progresistas  los  que  han  viciado  y  hecho  casi 
odioso  un  alzamiento  que  hará  época  en  los  anales  de  las  revolu- 
dones.JIo  son  progresistas,  no  y  mil  veces  no:  son  otra  cosa  que 
nos  cumple  pasar  en  silencio,  son  en  fin  los  que,  imbéciles  é  impo- 
tentes, en  todas  partes  hallan  colosales  enemigos  y  tremendas  cons 
píraciooes.  Pero  ¿y  qué  otra  cosa  pueden  concebir  ni  esperar  cere- 
Intos  sin  principios  fijos,  almas  enervadas,  sin  vigor,  y  hombres  sin 
genio?  La  severa  ley  de  las  revoluciones:  ¡perecer  en  meHo  de  ¡a 
termenial  porque  entregaron  la  nave  en  manos  de  inexpertos  y  or-* 
guijosos  marineros. 

»Ora  bien:  ¿ha  sido  útil  á  la  nación  el  alzamiento  de  setiembre? 
Besponded,  pueblos;  solo  una  ventaja  habéis  reportado,  y  esto  es, 
conocer  que  vuestras  fatigas  sirven,  como  antes,  de  sustento  á  cier- 
tos seres  nulos;  que  vosotros  gemís  comiendo  un  pedazo  de  seco  y 
i>8gro  pan,  mientras  que  orgullosas  sanguijuelas  devoran  entre  fes* 
tioes,  el  fruto  de  vuestros  sudores .'. .  pero  no  lejos  está  vuestro  dial . . 
tal  vez  DO  tarde  aparezca  una  aurora  de  esperanza  y  de  virtudes! 


ttS 
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«¿Podrán  I  emporo»  ser  úüIm  al  pueblo  las  coDsecoencias  del  pro- 
Doncíamientof  Esta  eiestioo  que  por  boy  solo  nos  contentaremos 
con  indiear,  es  &  nuestro  modo  de  ver  el  ¿acora  de  la  salvacíon^  da 
la  patria.» 


lil. 


Esos  párrafos  revelaban  perfectamente  el  desaliento  que  se  babia 
introducido  en  las  filas  del  partido  liberal,  y  reflejaban  con  exacti- 
tud la  opinión  y  las.  necesidades  del  partido  progresista  descontento, 
que  preparaba  ya  una  evolución  que  debia  producir  tremendos  ma* 
les,  consecuencias  muy  desastrosas. 

Ei  Eco,  que  venia  siendo  órgano  de  la  opinión  mas  avanzada  del 
progresismo,  proclamaba  la  necesidad  de  variar  absolutamente  de 
rumbo,  y  maotenia  polémica  seria  con  los  periódicos  Iberia  y  E$^ 
peeíadar,  y  El  Patriota,  órganos  también  del  partido  progrensta, 
que  defendían  la  conducta  del  Regente  y  la  administración  del  mi- 
nisterio que  sucumbió  ante  la  célebre  votación  del  18  de  mayo. 

La  Iberia  habia  dicho  que  entraba  una  nueva  empresa  á  encar- 
garse del  Eco  del  ComeráOj  y  que  don  Manuel  Cortina  escribía  al- 
gunos artículos  en  dicho  periódico.  Con  este  motivo,  dicho  setter  pu- 
blicó uoi  comunicado  desmintiendo  el  hecho. 

Por  lo  demás,  El  Eco  concluía  el  artículo  que  antes  hemos  citado 
con  estas  palabras: 

«Con  tan  encontrados  y  mortíferos  elementos,  ¿podrá  no  costante 
la  Espafla  salir  de  su  letargo?  ¿podrá  aun  contarse  en  el  námerode 
las  naciones  libres?  ¿podrá  arribar  á  la  felicidad  á  que  su  yírgen  y 
fértil  suelo  la  convida?  ¿podrá  aproximarse  á,  na  dia  de  grandeza  y< 
prosperidad^  Créeme»  que  si,  aunque  la  obra  es  colosal,  los  obs^ 
tácttíos  muchos  y  poderosos,  -la  inacción  y  abatimiento  sin  límites» 
¿Y  cómo  podrá  aspirar  á  tan  gran  ventura?  Vamos  á  responder  de 
una  manera  terminante:  «La  EspaDa  será  grande  y  feliz,  verifica- 
»das  que  sean  las  justas,  las  legítimas  consecuencias  del  prenun- 
Bciamiente  de  setiembre.» 

^Eü  otros  números  explicaremos  cómo  deben  entenderse  dieha» 
eaneeeueneias ,  y  entonces  repetiremos  con  fundamentos  y  razoi^a 
incontrastables,  que  son  la  tínica  áncora  de  sahaáon  de  la  patria,  ff 
eepesialinente  de  ku  atíaain  mstitueianes;  por  lo  demá»,  no  oreemos 


se  extnBe  el  lenguaje  nuestro,  cuando  es  la  raivesion  genuina  dd 
partido  verdaderamente  liberal :  es  el  eco  de  los  desengaios ;  es  la 
confeñon  de  los  desaciqtos. 

«Hechas  estas  sinceras  manifestaciones,  nos  creemos  con  derecho 
&  esperar  de  nuestros  adyersarios  políticos  una  ingenua  confesión 
porosa  parte,  de  que  no  han  sido  tan  justos  ni  tan  impecables  como 
ariamente  preconizan  en  los  órganos  de  sus  partidos;  porque  nos* 
otros  identificados,  ante  todo,  con  los  principios  constitucionales, 
qoisiéraoios  que  nuestros  compatricios  cediesen  un  tanto  cada  uno 
de  sos  opiniones :  que  se  prepare  un  dia  de  reconciliación  entre  to- 
das las  fracciones  de  que  se  componen  los  diferentes  matices  políti- 
cos, y  qoeal  grito  de  C!onstitucioD  de  1837,  se  alce  el  pendón  déla 
uidad  y  fraternidad,  á  la  que  aspiramos,  por  la  convicción  íntima 
qae  teoemosde  que  mientras  esto  no  se  realice,  no  se  afianzará  só- 
fidameate  el  gobierno  representativo ;  y  otros  se  aprovecharán  de 
nuestras  reyertas  viendo  vacilar  el  código  sagrado  que  tantas  iágri- 
mas  7  tanta  sangre  preciosa  nos  costara.  Unámonos,  pues,  y  sal- 
Temos  la  libertad,  el  trono  y  la  independencia  nacional,  y  unámo- 
nos de  tan  buena  fe  como  se  hallaba  unido  el  pueblo  sencillo  y  sin 
pnteflsíofles  de  ambición  el  dia  1.^  de  setiembre  de  1810.» 


IV. 

* 

¿Qué  podía  significar  semejante  lenguaje  cuando  los  enemigos  de 
la  libertad,  los  absolutistas  proclamaban  también  la  necesidad  de 
onirse  todos  los  partidos  en  una  legalidad  coman? 

iQaé  significaba  la  oposición  tremenda  que  hacia  al  gabinete  el 
órgano  mas  autorizado,  mas  antiguo  del  partido  progresista? 

B  Carreipanial  y  El  Penimular  comenzaban  ya  aquella  coali- 
don  funesta,  y  El  Huracán  se  habia  retirado  del  estadio  de  la  prensa 
por  no  autorizar  la  conducta  de  algunos  que  llamándose  republica- 
nos no  temian  ocuparse  en  llamar  á  los  antiguos  servidores  de  Gris- 
tina  al  partido  moderado  para  derribar  al  Regente,  que  por  su  parte 
hada  todo  lo  posible  por  desautorizarse  manteniendo  en  el  poder 
un  ministerio  antiparlamentario  y  suspensas  las  cortes. 

Por  esos  dias  comenzó  á  agitarse  la  cuestión  de  amnistía,  y  El 
i»  deda  entre  otras  cosas : 

«El  que  quiera  apartar  los  ojos  de  los  cuadros  trazados  desde  1888 

Tomo  ii.  !• 
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ypi886ÍDda  de  h  historia  de  los  soeesM,  puede  lanzarse  oor  esta 
enestioii  y  resolverla  oomo  hombre  particular  guiado  solo  por  sus 
bellos  sentimientos:  el  político,  el  hombre  de  Estado  que  contemple 
eh poirrenir  será  mas  cauto,  y  anteado  resolver  estudiará  detenida- 
mente los  suoeaos.  Por  lo  que  á  nosotros  toca,  no  tenemos  incouve*- 
Diente  en»  patentizar  una  opinión  que  es  nuestra,  y  unida  á  la  de 
nMchos  otros  i  quienes  la  experiencia  ha  amaestrado  en  lee  nego^ 
cíos  públicos.  No  creemos,  por  lo  tanto,  ni  político  ni  oportuno  que 
se  dé  una  amnistía  en  estas  cireunetancías:  tememos  que  la  intriga 
europea  complique  nuestra  situación :  no  vemos,  y  lo  decimos  con 
sentimiento,  tan  compacta  cual  quisiéramos  la  masa  liberal  para  po- 
der rechazar  dignamente  los  proyectos  que  se  pondr&n  en  juego:  no 
leñemos  una  confianza^  absoluta  en  un  ministerio  que  carece  da  re- 
cursoe  (hacemos  honor,  empero,  á  los  nombres  de  los  que  lo  com- 
fonen).  Leemos  en  algunos  periódicos  ministeriales  especies  des^ 
eensoladoras  que  tal  ve2  se  hayan  acogido  sin  reflexión,  pero  que 
nos  alarman. 

vPor  último,  y  sin  que  sea  visto  que  aplazamos  para  mas  lejos 
uia  concesión  que  maOana  mismo  hiciéramos  consultando  solo  nues- 
tros corazones,  nos  limitavemos  á  decir  que  si  las  circuostanciaaea- 
ropeas  no  varian  y  nos  obligan  á  permanecer  en  escucha,  se  espere 
el  suspirado  momento  de  concluirse  la  minoría,  para«que  el  dia  en 
que  coronada  la  angelióal  Isabel,  comience  á  ejercer  su  alta  digni- 
dad, dé  principio  á*  un  acto  tan  augusto,  amnistiando  completamente 
ár  todos  aquellos  que  hasta  ahora  se  hallan  desterrados  de  su  patria, 
itqiel  dia  será,  en  nuestro  concepto,  el  dia  de  salvación,  dia  de  que* 
dar  afirmada  la  paz,  día  en  que  se  consolide  la  unión,  y  dia  memo- 
rable en  que  la  hidra  que  hace  ocho  afios  nos  persigue,  se  sepulte 
en  sempiterno  olvido.» 


V. 


Pocos  dias  después  publicaba  el  mismo  periódico,  en  polémica  eon 
JÜ  Espectador,  estos  períodos : 

«Sentados  estos  precedentes,  no  se  concibe  la  conducta  do  los^pw 
¡mirónos  del  gobernó,  con  respecto  al  articulo  del  Memorial  Borde-- 
tais,  pues  El  Espectador  se  contenta  con  presentarlo  mutilado  en^SQ 
BÚmero  408,  como  si  esto  cumplieseis  su  misión  y  á.lss  doctrinas 
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den  wmpallera  La  Iberia,  ú  ptse  que  Mtey  A  Paimta  lo  ídim^ 
teftl^iroyjúi  WmtiiiM^FiM^  y«w  el  últiai«,  qaeft- 

ñitii  ea  M  «toero  496  fat  ptrte  de  dkho  artfeilo  «que  hace  rebrear 
da  al  reeoDOcimíento  de  nuestras  iostitocioDes  por  las  cortes  extnttT 
jeras,  dx^  intacto  y  consentido  lo  mas  digno  de  combatirse  de  aqnel 
periódico,  y  aun  lo  valoriza  en  cierto  modo,  pnes  qne  asegura  «que 
»^  algún  tiempo  &  esta  parte  ha^nejorado  las  fuentes  de  donde  to- 
Bmaba  sus  informes  respecto  á  la  península.» 

>¿T  es  posible  que  haya  tanto  empefio  en  atacar  cuanto  sale  de 
Bu^tra  pluma,  que  nunca  puede  ser  sospechoso  &  los  hombres  de 
príndpioii  fijos,  y  que  cuanto  mas  afectará  al  acto  ó  pensamiento  de 
ilgUQ  ministro,  al  paso  que  se  copia,  trasmite  y  circula  sin  aclara* 
eíoD  ni  triaca  la  venenosa  y  alarmante  especie  de  que  el  regente  Ee- 
fOTieroree&aza  constantemente  el  enlace  matrimonial  constitucional 
de  I0  ujmda  Ísa6efí. . .  Esta  aseveración  es  grave ,  maquiavélica  é 
in]\iTiasa  k  la  moralidad  del  primer  jefe  del  Estado,  y  tal  que  some- 
tería 8Q8  intenciones  y  hasta  su  fe  política  á  dudas  muy  acerbas  y  si- 
oi68tnui,  si  DO  descansasen  los  espafioles  en  los  compromisos  de  S.  A. , 
y  en  el  juramento  que  hizo  á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra,  de  guar- 
dar y  hacer  guardar  la  Constitución  que  la  nación  se  diera  en  uso 
de  Bü  soberanía,  «según  la  cual,  no  puede  contraer  matrimonio  el 
»rey  oi  los  llamados  á  suceder  en  el  trono,  sin  estar  autorizados  por 
»Qoa  ley  especial,  que  solo  es  dado  hacer  á  las  cortes,»  so  pena  de 
liollar  con  planta  sacrilega  el  pacto  sublime,  grandioso  y  regenera- 
dor que  enfrenó  los  déspotas  y  consignó  las  garantías  y  derechos  de 
los  pueblos,  que  yacieran  antesjprosternados  á  los  pies  de  los  tira- 
nos y  sus  prevaricadores  sicofantas. 

Ál  expresarnos  así,  cumplimos  con  la  noble  misión  de  escritores 
piblicos ,  sin  entrar  en  el  fondo  de  una  cuestión  prematura  y  que 
debe  ventilarse  en  esfera  mas  elevada.  Dia  llegará  en  que  sea  le- 
galmente  dilucidada,  y  entonces  expondremos  nuestras  doctrinas  con 
la  franqueza  y  energía  que  prestan  las  convicciones  íntimas  y  el  amor 
de  la  patria,  por  cuya  felicidad  arrostraremos  impávidos  toda  clase 
de  peligros. 

«Mediten,  pues,  los  órganos  del  poder  ía  inmensa  responsabilidad 
qae  han  contraído,  acogiendo  ó  no  contrariando  las  diabólicas  tra- 
mas de  los  enemigos  del  reposo  y  dignidad  nacional,  y  unan  sus  vo- 
ces á  las  nuestras  para  conjurar  esos  ardides  que  se  fraguaú  en  el 
extranjero,  con  connivencia  de  espaDoles  perversos  é  incorregibles^ 
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que  se  gozarían  «d  eclipsar  el  brillo  del  Regeote,  á  quien  no  oeea- 
lín  de  presentar  bajfos  en  qne  fracasen  sos  deberes,  justificando  «si 
las  miras  enenbiertas  con  qne  han  procurado  pintarlo  ante  la  En- 
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SUMARIO. 


C6m  M  ík  agratando  I  a  situaeioD,  y  haciéndose  mas  tita  la  poléBÍca  entre  lot  p«- 
^C08  de  diferente  celor  político. — Proyectas  qae  at  atribuían  al  Regente.— 
Sigoilbcioik  política  de  nna  serenata  dada  en  Zaragoza  á  la  familia  del  infante 
doB  Praacisco. ' 


I. 


^r  horas,  por  mioiitos,  se  agravaba  la  sitaaeioD,  y  podia  verse 
,  cnoer  aquella  hora  qae  debía  arrollarlo  todo. 

^  af oí  cómo  se  iba  debilitando  el  gobierno  y  tomando  foersa  la 
tpMícioo,  porqoe  parecía  qne  multiplicaba  sos  desaciertos  á  medi* 
üqwú  peligro  arreciaba. 

El  artíéalo  qae  trasladamos  revela  perfectamente  lo  que  envolvía 
ya  por  aquella  época  con  sos  misterios  la  intriga  reaccionaria. 

<A  lo  que  parece,  los  periódicos  defensores  del  ministerio,  y  los 
qae  sostienen  esperanzas  de  personas  qae  por  el  voto  de  la  repre* 
leiitaeion  oaoional  dejaron  las  sillas  ministeriales,  se  dedican  á  sas- 
dtar  la  caestion  de  sí  deben  ó  no  ser  disaeltas  las  actoales  cortes 
antes  qoe  se  compla  el  plazo  sefialado  como  término  natural  de  sa 
ctísteneia.  Sin  duda  ser&  grande  el  interés  que  tienen  los  diaristas 
M  mioisterio  que  fué,  y  los  sustentadores  del  que  es,  en  que  cesen 
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las  actaaies  cortes:  el  de  los  primeros  se  concibe  con  solo  recordar 
escenas  pariamentarías  de  qoe  no  juzgamos  oportuno  hacer  mérito: 
el  de  los  segandos  no  se  explica  sino  por  un  yago  recelo  de  opósi* 
cion  fondado  tal  vez  en  el  grito  de  la  conciencia;  y  como  para  salir 
de  apuros  en  esto  de  lances  de  parlamento  es  t&ctica  heredada  de 
los  gabinetes  conservadores,  la  de  disolver  á  toda  costa,  cate  el  pú- 
blico que  los  diarios  ministeriales  echando  á  un  rincón  lo  que  se 
decia  hace  tres  afios  sobra  disoludoires  cuando  se  levantaba  el  pen- 
dón progresista,  se  vienen  ahora  invocando  la.  regia  prerogativa,  y 
pidiendo  que  se  use  de  ella  como  de  tabla  de  salvamento  en  la  pre* 
sunta  próxima  borrasca.  Esto  sf  que  puede  llamarse  cortar  por  lo 
sano.  Las  actuales  cortes,  está  visto,  son  de  lo  peor  que  puede  pre- 
sentarse. E/  Espectador j  La  Iberia  y  E/  Patriota  lo  dicen,  no  hay 
que  replicar. 

»Pero  ¿cuál  es  el  secreto  de  semejante  antagonismo?  Nuestros 
colegas  anti-parlamentarios  achacan  á  las  cortes  principios  cacwea- 
dos,  y  detrás  de  ellos  cuestiones  mexgumas  deindimduosydepoUro^ 
ñas.  ¿Qué  dirian  sus  mercedes  si  les  voljriéramos  la  alusíonciUa  por 
entero?  Con  razón  pudieran  quejarse  de  nuestra  cortesSa,  y  por  eso 
nos  guardaremos  muy  bien  de  suponer  que  E/  Espectador,  La' Ibe- 
ria y  El  Patnota  uo  hacen  mas  que  cacarear  principios  para  defen- 
der  á  sus  patronos  con  poltronas  ó  sin  ellas.  Semejantes  palabras  no 
serian  urbanas  y  podían  dar  lugar  á  muy  sentidas  quejas  de  parte 
de  los  periódicos  susodichos. 

•Cierto  que  El  Espectador  ha  variado  de  dictamen  en  la  materia, 
y  que  hoy  dice  negro,  cuando  hace  poco  decia  blanco;  pero  sépase 
que  El  Espectador  tiene  motivos  muy  serios  para  proceder  de  same** 
jante  manera.  El  Espectador  ha  sabido  que  la  oposicien  se  organi- 
za, que  nombra  jefes,  que  elige  candidatos  parala  mesa,  yqnetnla 
de  presentarse  compacta  á  la  lid  de  los  debales,  y  temiendo  que  íh 
oposición  sea  fuerte  y  considerándola  numerosa  y  presumiendo  que 
acaso  podrá  triunfar,  dice  que  lo  mas  oportuno  es  disolver  las  cor* 
tes.  La  consecuencia  de  esto  es  que  El  Eipectador  no  quiere  oposi* 
cion  en  las  asambleas  pariameotarias  ó  que  ia  quiere  pequeffa,  dee- 
unida  y  débil:  mas  claro,  que  El  Espectador  no  anhela  etro  triunié 
que  el  de  sus  amigos.  En  esto  El  Espectador  procede  como  cabaile* 
ro;  pero  la.  verdad  es  que  sin  oposiciones  compactes,  unidas  y  foer**- 
tes  no  son  posibles  las  mayorías  fuertes,  unidas  y  compactas,  ni  las 
ministerios  que  en  ellas  deban  apoyarse;  luego  si  no  se  qtiiere  opd* 
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•iÓM,  organizada,  dáro  ¡as  qoe  se  desea  no  miDÍsterio  descolorido, 
i|pofad».eD,aDa.  mayocía  dudosa,,  desunida  y  débil.  Paréoenos  qae 
«i  «bsordo  M  puede  ser  mas  evidente. 
ii^i^Destino  es,  ;  olijeto  visible.de  toda  oposición,  el  convertirse  en 
mayoría  capas  de  encargarse  del  gobierno,  y  de  poner  en  pr&ctica 
■ns.  principios:  luego  una  oposicioB  que  se  organiza  y  fortalece,  do 
haoe  mis  que  <;umplir  ooo  la  ley  de  su  destino,  con  la  ley  de  todos 
lop.fueipos  deliberantes.  Los  periódicos  á  que  contéstanos  no  quie- 
BQD  que  esa  ley  se  cumpla,  en  estas  cortes  y  aconsejan  su  disolución; 
ji  nosotros  nos  atrevemos,  4  preguntarles,  como  garantía  para  lo  fu* 
taflo,  si  se  atreven  6, responder  de  loa  principios .  y  tendencias  de 
ttna.eortes,  dado  casa  que  las  nuevas  elecciones  se  bagan  á  la 
fombra  del  aetud  ministerio  y  en  medio  de  las  críticas  circunstan- 
cias en  que  nos  bailamos. 

'  sfintremos  4  discutir  la  materia  bajo  este  punto  de  vista,  y  qué- 
dese aparte  la  cacareada  afirmativa  de  si  la  coalición,  por  serlo, 
deja,  ó  no  de  ser  mayoría  y  de  tener  principios  y  hombres  capaces 
de  representarla.  La  verdad  de  todo  esto  la  sabemos  todos,  y  no  es 
cosa  de  disputar  sobre  hechos  tan  conocidos  y  averiguados;  amen 
de  que  nosotros  creemos  que  si  coalición  hubo,  ya  no  existo,  porque 
PIDMmos  que  las  impresiones  de  cierta  sesión  célebre  han  desapa- 
ñado ó  debilit&dose  ea  gran  manera,  y  entendemos  que  siendo  hoy 
igipal  el  interés  de  todoa.los  diputados,  deben  olvidarse  lamentables 
dmctwdias.pa^ndas,  dejando  su  recuerdo  á  quienes  tengan  la  flaque- 
zaide  conseivarlo. 

•Pero  antes  da  aherdar,  como  se  dice  ahora,  la  cuestión  bajo  el 
i^peeto  que  hemos  indicado,  téngase  presente  que  el  congreso  ac- 
tnal.nada  ha.hecho  que  pueda  presentarle  como  hostil  al  gabinete; 
j>  entiéndase  que  si  el  ministerio  adopta  hoy  la  resolución  de  diso!- 
im  las  «ortea,  lo  hará  fundándose  en  presunciones  y  sospechas,  no 
en  h^chos,  acreditados  y  patentes,  según  la  práctica  recibida  de  to- 
dos los  gobiernos  constitucionales.  Es  dedr,  que  los  periódicos  4 
qnieoesia  oposición  futura  sobresalta,  por  huir  del  escollo  que  sus 
reeoles!  lo  presentan,  aconsejan  al  gobierno  que  use  de  su  preroga- 
tivaideun  moda  extrafio  á  las  prácticas  del  sistema  representativo. 
DísolTer  las  cartea  es  apelar  al  pais  de  la  sentencia  del  pariamento; 
pw  eonñguiento,  es  preciso  el  fallo  para  que  la  apelación  se  inter- 
ponga: ahora  bien,  si  las  cortes  no  se  reúnen,  si  no  hay  discusión, 
si  no  se  vota,  ¿dónde  está  la  sentencia?  ¿de  qué  se  hace  juez  al  paiéT 
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¿contra  qué  se  defiende  el  gobierno?  ¿en  nombre  de  qoé  máximas 
pelea?  ¿bieistará  por  ventara  la  presancion  mas  ó  menos  interesada 
de  un  periódico  para  dar  por  supuesto  un  voto  que  solo  en  las  in- 
tenciones existe  que  tal  vez  ni  aun  en  ellas  se  encuentre,  que  acaso 
en  la  discusión  puede  quedar  destruido? 

»Si  el  pais  por  no  presentársele  el  proceso  con  la  debida  instruc- 
ción se  extravia,  si  desconociende  la  verdad  de  las  opiniones  aho- 
gadas antes  de  pronunciarse  ó  tomando  su  defensa  á  ciegas  se  equi- 
voca y  da  por  resultado  una  mayoría,  ¿podrá  decirse  que  el  voto  de 
la  nación  sobre  tales  antecedentes  fundado,  es  el  voto  que  la  verdad 
constitucional  apetece?  ¿Quién  responde  de  que  por  esta  senda, 
adoptando  esta  práctica  no  se  llegará  alguna  vez  al  despotismo? 
¿Qué  diferencia  hay  entre  este  modo  de  falsear  la  constitución  y  el 
que  otras  épocas  se  empleó  cuando  el  gobierno  influía  moralmente 
en  la  voluntad  de  los  electores?  De  una  y  otra  manera  se  priva  de 
sus  verdaderos  votos  á  los  ciudadanos:  la  torrupcion  ó  el  miedo  ar- 
rancan á  las  urnas  electorales  resultados  opuestos  á  la  verdad;  la 
privación  de  los  debates  de  la  tribuna  en  los  que  el  gobierno  y  la 
oposición  esfuerzan  sus  razones,  obliga  al  pais  á  sentenciar  sin  co- 
nocimiento de  causa,  á  juzgar  de  lo  que  no  ha  visto,  á  condenar  ó 
á  absolver  las  intenciones  no  manifestadas,  sino  presuntas  de  sus 
representantes.  Luego  de  ambos  modos  se  consigue  un  mismo^ob- 
jeto;  luego  aconsejando  al  ministerio  la  disolución  de  las  cortes  an- 
tes que  fallen  sobre  la  política  del  gabinete,  se  aconseja  una  medi- 
da que  se  endereza  nada  menos  que  á  privar  á  la  nación  de  un  de- 
recho de  conocer  y  juzgar,  esto  es,  de  su  verdadero  voto. 

»Pero  hemos  hablado  de  circunstancias  espinosas,  y  hemos  dicho 
también  que  seria  difícil  en  las  presentes  á  la  sombra  de  este  minis- 
terio dirigir  la  crisis  que  producen  siempre  las  luchas  electorales,  y 
también  hemos  insinuado  el  imposible  de  pronosticar  las  tendencias 
de  unas  nuevas  cortes,  elegidas  bajo  tales  auspicios;  y  aquí  es  don- 
de nosotros  deseamos  que  nuestros  colegas  fijen  su  atención  á  fin  de 
que  si  nos  convencen,  es  d^cir,  si  demuestran  que  las  circunstan- 
cias no  son  muy  criticas,  que  los  ánimos  no  están  muy  divididos, 
que  el  gobieroo  tiene  toda  la  fuerza  y  el  crédito  que  necesita  para 
dominar  y  vencer  los  inmensos  obstáculos  que  le  embarazan,  arrie* 
mos  el  pabellón  dándonos  por  vencidos ;  tomemos  por  nuestra  su 
demanda  y  juntemos  á  su  voz  la  del  Eeo  para  pedir  con  toda  ener- 
gia  la  disolución  del  actual  congreso. 


J 
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»E1  iBterás  de  la  patria  dos  guia  k  examinar  estn  cuestiOD:  ñ  la 
existeflda  de  laskeortes  actuales  es  uo.  mal  (Mtra  el  pais;  si  la  qpn- 
seriaekMi  de  algooos  ioflujos,  cada  wz  mas  pequeDos  y  mas  dél)i- 
les,  ea  preferible  á  la  coDÜDuacíonr  df  1  parlameoto ;  si  la  disolucipi) 
de  esta,  antes  que  se  proDODcie  sobre  la  poUtica  míDisterial,  es  con- 
feíme  i  las  pr&éticas  coDstitttdonales  y  coDvenieDte  al  castado  49  las 
ewaa  pikblícas;  sí  todo  es  evideDcia  como  se  debe,  ¿qué  díficnlt^d 
puede  tomar  0  Eco  en  reclamar  UDa  medida  tao  útU?  NÍDgana  cic)i:r 
tameate.  Dtficil  es  que  La  Iberia,  El  Espectador  y  El  Patriota  hallen 
adyersarios  mas  dóciles  qae  nosotros.  VéogaDOS  de  sos  plumas  la 
verdad,  disipen  las  tinieblas  de  noestros  errores,  y  yer&a  lo  poco 
que  (ardamoa  en  conyertirnos*» 


H. 


ftaclamábase  con  empeOo  la  coavocacioo  de  cortes  por  EX  Eco  y  sos 
am^,  mientras  que  El  Espectador,  El  Patriota  y  La  Iberia  veian 
graves  peligros  y  casi  necesaria  una  disolucioD  por  la  heterogeneidad 
de  las  fracciones  que  hablan  constituido  la  mayoría  para  derribar  al 
anterior  ministerio;  y  tanto  hubo  de  dilucidarse  esta  cuestión  que  el 
gabiq^to  temeroso  de  hallar  una  oposición  que  le  sujetase  al  conflic* 
ta  de  haber  de  goberaar  sio  coDtríb«cioDes,  ó  de  teoer  que  exigirlas 
Ulaodo  al  articuló  de  la  CoostitucioD,  se  decidió  cd  30  de  setiem- 
bn)  &  convocar  la  legislatura  para  el  dia  14  de  noviembre. 

T  la  polémica  se  hizo  vivísima  en  este  período. 

Al  Heraldo,  El  Peninsular,  El  Corresponsal  y  El  Eco,  ead^  cual 
desde  su  punto  de  vista  combatian  sin  tregua  á  aquella  situación,  y 
venían  á  coincidir  muchas  veces,  porque  buscaban  el  terreno  cons* 
títacional  y  suponían  al  Regente  dispuesto  á  proclamar  la  Gons* 
títañon  del  12,  prorogando  la  Regencia  hasta  los  diez  y  ocho  aOos, 
fundándose  precisamente  en  la  discusión  que  recientemente  hal)ia 
habido  en  Francia  y  en  la  solución  que  allí  se  había  dado  &  este 
asn&to. 

Sobre  este  asunto  decía  SlEcolo  siguiente; 

«No  bien  salimos  de  un  peligro,  cuando  ya  tenemos  que  armar-- 
B08  para  vencer  otro.  Nuestra  situación  se  empeora  cada  día  mas. 
T  ouestros  avisos  no  son  e^euch^os,  y  nuestros  consejos  son  esté* 
ñles,  y  nuestra  actitud  pacifica,  generosa,  noble  y  legal,  se  mira 

Tomo  n.  11 
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como  un  atentado  al  poder,  como  ana  Mnrpadon,  como  una  vor 
de  alarma  para  trastornar  el  orden,  y  turbar  la  paz,  y  conmover  al 
pueblo,  y  conculcar  las  leyes.  Se  anunciaba,  si  no  el  restablecimiento 
íntegro  de  la  Constitución  de  1812,  el  del  artículo  por  lo  menos,  de 
ella  concerniente  &  la  edad  en  que  debe  salir  de  la  minoría  nuestra 
AüGDSTi  BEiNA  KABiL  ii;  80  manifestaban  deseos  de  prolongar  lada- 
racion  de  la  tutela;  ya  &  pretexto  de  los  desmanes  de  la  prensa,  se 
invocaba  una  ley,  que  no  solamente  la  reprimiera,  sino  que  coar- 
tase la  libertad  de  emitir  el  pensamiento  con  toda  la  independenci» 
^ue  se  consigna  en  la  ley  fundamental  del  Estado. 

»No  diremos  que  tal  fuese  la  intención  formal  del  gobierno,  y  nos 
^alegramos  de  corazón  que  á  su  nombre  se  hayan  desmentido  aque- 
llos temores;  pero  lo  cierto  es,  que  algunos  de  los  que  se  conside- 
ran sus  órganos,  han  infundido  estos  temores,  y  se  han  permitido 
ciertas  licencias  que  el  gobierno  no  se  apresuró  &  castigar  con  su 
explícita  desaprobación,  y  que  tácitamente  los  ha  tolerado,  mientras 
que  con  tanta  solicitud  y  cuidado  se  denuncian,  &  su  nombre,  doc- 
trinas y  hechos  de  otro  género  si  están  consignados  en  periódicos 
libres,  independientes  y  de  oposición.  Y  tantas  y  tan  repetidas  han 
sido  las  provocaciones;  tantos  y  tan  justos  los  temores  que  han  pro- 
ducido; tanta  la  desconfianza  general;  tantos  y  tan  graves  los  males 
que  se  vislumbaban,  que  el  pueblo  se  ha  conmovido,  y  la  piensa, 
que  sus  intereses  defiende,  se  ha  visto  forzada  á  tomar  un  ademaa 
respetable  dentro  del  círculo  de  las  leyes,  esperando  los  aconteci- 
mientos para  hacer  frente  á  ellos  con  nobleza  y  con  todo  el  vigor 
posible,  ó  para  precaverlos  con  oportunidad. 

•Tranquila  estaba  ya,  aunque  siempre  sobre  las  armas,  cuando  ha 
vuelto  á  circular  una  voz  antigua  y  ya  casi  apagada  «de  que  si  la 
•existencia  de  las  actuales  cortes  seria  tan  fngaz,que  ni  aun  tiempo 
•tendrían  sus  diputados  para  calentar  los  escafios.^  Ningún  interés 
tenemos  en  que  acaben  pacíficamente  su  legislatura,  ni  en  que  la 
corona,  usando  de  sus  prerogativas,  las  disuelva  y  convoque  otras. 
Nuestro  único  deseo  es,  que  el  pais  esté  dignamente  representado; 
que  el  gobierno  sea  la  expresión  de  su  voluntad,  y  que  ambos  po- 
deres legislativo  y  ejecutivo,  unidos  en  principios  y  en  doctrinas  ca- 
minen á  un  mismo  fin,  esto  es,  á  dotar  la  nación  de  buenas  leyes; 
satisfocer  sus  necesidades;'  poúer  término  á  los  males  que  la  aquejan 
y  labrar  su  felicidad;  pero  séanos  permitido  hacer  al  gobierno  algu- 
nas respetuosas  observaciones. 
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»No  hay  motiyos  para  disolver  las  cortes;  ¿por  qué  no  se  dísol- 
vJerofl  cuando  la  coalición  venció  á  la  antigoa  mayoría,  ó  cuando 
ifaella  vino  á  ser  la  mayoría  legal?  No  se  diga  «que  la  coalición  fue- 
ise  una  mayoría  facciosa,  ó  con  mas  dulzura,  una  mayoría  ficticia, 
Boomo compuesta  de  elementos  heterogéneos;»  porque  si  tan  fáciles 
foésemos  para  estas  arbitrarias  calificaciones,  jamás  el  pais  estaría 
represealado,  pudiendo  la  minoría  llamar /accK»a«á  la  mayoría,  y 
retarla  á  las  urnas  electorales,  como  ha  sucedido  ya  mas  de  una 
vez;  y  el  perpetuo  litigio  sobre  el  punto  donde  se  encuentra  la  opi- 
nión 6  la  voluntad  nacional,  sería  interminable  y  bariase  muy  rídi- 
cqIo  todo  sistenuL  representativo. 

»EI  hecho  es,  que  lo  que  se  llama  coalición  fué  mayoría,  y  que 
ei  gobierno  no  salió  de  ella;  y  por  consiguiente,  que  él  debe  estar 
en  gnerra  con  aquella,  ó  esta  con  él.  Justos  motivos  habría  para 
00  acudir  á  las  capacidades  de  esta  nueva  mayoría  para  la  elección 
de  nuevos  ministros:  acatamos  la  prerogativa  de  la  corona,  y  no 
nos  opondremos  á  su  mayor  latitud,  aunque  las  creamos  sometidas 
hasta  derto  punto,  á  las  formas  constitucionales. 

•Entonces  debieron  entreverse  los  grandes  peligros  de  una  diso- 
lución intempestiva,  y  las  ventajas  de  una  disolución  inmediata  y 
oportuna.  En  aquella  oposición  de  intereses  y  de  principios  que  pasó 
también  á  dividir  y  á  poner  en  abierta  y  constante  guerra  los  pe- 
tMfíús,  órganos  ^e  todas  las  opiniones,  así  en  la  capital  como  fue- 
ra de  ella,  indicada  estaba,  si  no  la  necesidad,  la  conveniencia  al  me- 
aos, de  apelar  aJ  pais  para  que  nuevos  elegidos  viniesen  á  dirigir 
las  controversias,  á  fijar  la  voluntad  del  pueblo  y  á  sostener  sus  in- 
tereses. 

»EÍ gobierno  sabia  que  los  presupuestos  desde  primero  de  setiem- 
brede  1840,  no  se  haJi)ian  discutido,  sino  ligeramente  votado;  que 
dos  afios  habían  transcurrido,  y  que  las  leyes  de  presupuestos  no 
habiaQ  podido  ser  sancionadas  sino  en  el  segundo  semestre  de  cada 
una  de  ellas;  que  sin^resupnestos  para  1848*,  no  podia  el  gobierno 
piocnrarse  legalmente  los  medios  necesarios  para  satisfacer  las  nece- 
ñlades  públicas;  que  ni  aun  podían  estar  autorizados  para  recaudar 
las  contribuciones;  que  era  urgente  plantear  las  reformas  así  mate- 
riales como  administrativas,  que  el  pais  reclamaba;  que  no  érame- 
nos argente  la  ley  sobre  responsabilidad  de  los  ministros;  que  esta- 
ban pendientes  los  códigos  y  leyes  orgánicas;  que  prolongar  la  triste 
ntnacíon  en  que  por  largo  tiempo  hemos  vivido,  siguiendo  la  fu- 
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Aesta  m&xioia  'de  vivir  hoy  síd  pensar  mi  los  medios  4ñ  vivir  Aafia- 
tía,  7  abandobames  tíegameote  al  toarse  de  los  «oooterimientos,  «ra 
preparar  mestra  ruina,  y  tener  siempre  exliaasto  el  tesoro,  y  tira- 
nisado  sin  esperanza  el  pneblo;  que  sin  recursos,  sin  moralidad  para  \j 
ai  pago  de  nuestras  obligaciones,  sin  arden  ni  covcierto  en  el  go-  r 
biemo,  sin  poderes  suficientes  para  que  este  obrase  &  Qombre  y  en 
representación  de  tai  nación,  que  es  la  que  por  medio  de  sus  árga- 
nos se  los  puede  dar,  se  alejaría  mas  cada  dia  la  época,  largo  tiem- 
po suspirada,  de  restablecer  el  crédito  y  de  poder  hacer  uso  de  él 
aprovechándonos  de  las  circunstancias  mas  üavorables. 

«Desde  mediados  de  agosto  habremos  perdido  el  tiempo  si  las  cortes 
se  disolviesen,  y  habremos  adem&s  de  perder  el  que  se  necesite  para 
la  reunión  de  las  que  se  convocaren.  Y  ¿será  tan  imprevisor  el  gobier- 
no ó  seilá  tan  indiferente,  que  no  lo  haya  antevisto,  ó  que  lo  haya 
despreciado?  ¿Se  creerá  con  poder  bastante  para  administrar,  recau* 
dar,  imponer  contribuciones,  tomar  á  préstamo,  y  hacer,  en  fin,  - 
euanto  quiera  sin  estar  autorizado  por  las  cortes?  Y  ¿será  excusa  le- 
gitima decir  que  no  están  Yeunidas;  que  la  necesidad  estrecha;  que 
la  patria  se  hunde?  Y  ¿quién  tiene  la  culpa  de  que  no  estén  reuni- 
das? ¿Por  qué  no  se  disolvieron  á  tiempo  las  actuales,  ó  por  qué  se 
disuelven  ahora,  cuando  precisamente  deberían  discutir  las  materias 
mas  capitales,  para  dejar  siquiera  levantado  el  edificio  cuyo  scimien- 
tos  pusieron? 

^Desearíamos  que  los  periódicos  ministeriales,  ó  los  que  estuvie- 
sen autorizados  para  anunciarnos  las  intenciones  del  gobierno,  nos 
contestasen  á  estas  preguntas: 

»!•''  Si  se  disuelven  las  cortes,  ¿podrá  el  gobierno  recaudar  las 
contribuciones? 

»S.^    ¿Podrán  servirie  de  regla  presupuestos  no  discutidos? 

»8.''  ¿Podrá  recargar  las  contribuciones  conocidas,  establecer 
otras,  contratar  un  empréstito? 

91.""  ¿Podrá  hipotecar  para  este  fin  alguna  ó  algunas  rentas  del 
Estado? 

»5.^  ¿Podrá  continuar  estableciendo  donde  quiera  y  á  pretexto 
de  necesidad  estados  de  sitio,  y  conferir  á  ninguna  autoridad  un 
poder  discrecional  y  absoluto,  con  mengua  y  desdoro  de  los  tribu- 
nales de  justicia? 

»6.''    ¿Podrá  empe&ar  su  palabra  para  tratados  de  comercio,  na- 
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V7.*  ¿VoM  üMifiíNir  «senotoloMBte  los  tnniielM  v¡g<ont6is  y 
mmIW  tiMBttdiieá  «MnóittftMK  «n  qae  se  lutoMMU  proyocias  y  ela-^ 

«8  .*  ¿T  tu  disoIttOlAD  de  las  cortes  deberá  ser  simult&tiea  con  lé 
eoutOMieioii  de  «tMs  dentro  det  ptasomas  breve  posible? 

•OODViene  tuiíoho  á  Is  prebsa  iodopenlieiite,  jrarqne  convieDe  al 
po^o  sd>er  «ónio  se  restielveD  estos  proUemas,  ya  4m  tan  des-^ 
gradados  seremos  si  el  temor  general  se  realizase,  qse  hayamos 
perdido  tanto  tiempo  kiútiloiente  y  malogrado  acaso  ttna  ocasión  fa- 
vorable de  «léatar  el  Mito  páblieo;  ahora  qve  tanto  abaada,  y 
tan  barato  está  el  dinero  en  los  mercados  de  Earopa;  ahora  qne  la 
Gran  Bretáfla  tiene  d  pensamiento  de  redaársntres  al  dos  y  medto 
portíorto.» 
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Esa  discañon  que  los  lectores  podrán  yer  en  gran  parte,  no  pe- 
dia servir  como  querían  suponer  alganos  de  pretexto  á  semejantes 
cambios.  Pero  ello  es  lo  cierto,  que  se  hacia  arma  de  gaerra  con- 
tra Espartero  de  todos  estos  casos  é  incidencias. 

Entre  ellos  surgió  uno  muy  grave  que  se  rozaba  con  la  familia 
del  tio  de  Isabel. 

Un  periódico  publicó  una  carta  de  Zaragoza  que  decia  asi: 

«Diez  dias  hablan  transcurrido  sin  que  la  permanencia  de  los  se- 
liores  infantes  ofreciese  nada,  nada  notable  que  llamase  la  atención 
en  esta  capitaf  hasta  el  18  por  la  noche,  en  que  el  capitán  de  caza- 
dofes  del  primer  batallón  de  esta  milicia  nacional  con  alguna  fuer- 
za de  su  compaOia,  obsequió  á  S  S.  A  A.  con  una  serenata  en 
que,  después  de  algunas  piezas  de  música,  se  tocó  la  jota  aragone- 
sa y  se  dieron  algunos  vivas  aí  sefior  infante  duque  de  Cádiz.  La 
eirettnstan<»a  de  haberse  publicado  en  estos  últimos  dias  dos  artí- 
culos tüe\Beod$  Aragón,  abogando  por  deatwmntodeeite  pbín- 
DK  con  la  BKHiA  isABiL  H,  ha  hecho  creer  á  algunos,  queso  trabaja 
á  que  por  formar  un  partido  en  este  sentido;  y  sm  qw  yo  unpugne 
tda  ereentia,  m  entnentre  nada  «Btréño  al  ol^kt,  cnanto  con  que 
vi  en  este,  como  en  cualquiera  otro  asunto,  la  m^/oria  mienta  de 
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Zaragoza eikará por  loque  deeukm  las oortet»  sío  qae  paeda  vmk 
lentar  la  opinión  de  este  gran  pueblo  la  Tolontad  ó  estimaeion  par* 
tienlar  de  hlgimas  personas,  qae  en  negocios  tan  graves  es  de  mny 
poco  peso.  Im  xaragozanot  y  lo»  etpañok»  todo»  »e  aeomodarám  á 
lo  que  dedda  ^  mteri»  general^  y  en  su  dia  y  por  qaien  correspon- 
da, se  verá  si  está  en  los  de  la  nación  tan  importante  enlace.  He 
querido  dar  á  ostedes  estas  explicaciones,  por  si  algnn  periódico  da 
á  los  artículos  del  £¡00  de  Aragón  y  4  la  serenata  de  la  noche  del  18 
ana  interpretación  equivocada,  ó  mas  valor  del  que  por  hoy  real- 
mente tienen.» 

kA  comenzaba,  pues,  á  tratarse  de  aquella  gravísima  cuestión  en 
los  países  monárquicos,  la  cuestión  de  enlate  que  enttoOa  muchas 
veces  intereses  tales,  y  afecta  por  tal  manera  4  esas  fomilias  que 
creen  tener  su  origen  en  la  divinidad,  y  que  sus  caprichos  deben  ser 
por  todos  respetados,  que  suele  traer  en  pos  odios,  enemistades, 
guerras  sangrientas,  horribles  escenas  de  devastación  y  de  pillaje 
que  sufren  los  pueblos  viéndose  inhumanamente  sacrificados  por  los 
opresores. 


•         ■  • 
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SUIARIO. 

Piüáma  periodística.— Sucesos  de  Barcelona.— Sesión  de  cortes  en  qae  se  trat¿  de 

dichas  ocurrencias. — ^Resducion  del  Begente 


I. 

Bb  U  polémica  sosdtada  por  esa  earta  publicó  el  Eeo  ao  artícu- 
lo (C)  re8pectí?amente  qae  empieza  «Elegidos  por  el  Apechéor» 
qae  prodojo  desde  luego  on  yérdadero  escándalo. 

En  ella  tomaron  cartas  B  Trono^  J57  Corretpoiuai,  Et  CtukUmo 
y  machos  periódicos  de  provincia,  y  pado  darse  ya  por  consamada 
en  la  prensa  la  cikbr$  ooá&em  con  el  carácter  de  mantener  la  ob- 
servadon  de  la  Constitución. 

Con  ocasión  del  mismo  asunto,  no  foltó  quien  decidiera  con  toda 
formalidad,  que  había  cesado  de  derecho  la  tutoría  por  haber  cum- 
plido Isabel  doce  afios,  pretendiendo  que  don  ^Agustín  Arguelles 
f  oedara  fuera  del  puesto  que  le  habían  confiado  las  cortes. 

B  EeOy  queriendo  borrar  Ih  impresión  desfavorable  que  pudie- 
ran producir  las  acosadones  de  los  ministeriales,  decía  á  La  nena  en 
uno  de  sus  vehementes  artículos: 
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aPoeo  acertado  camina  también  nnestro  colega  sobre  el  terreno 
de  la  unión  á  que  convoca  á  los  liberales  de  todos  los  matices;  no 
vemos  medios  hábiles  para  consegoirlo  con  sa  lenguaje.  Lnego  qne 
nosotros  hayamos  desenvuelto  nuestro  pensamiento,  luego  que  me- 
rezca alguna  aceptación  de  los  demás  escritores  públicos  y  de  los 
hombres  de  gobierno,  y  con  el  cual  la  nación  pueda  ocupar  el  ran- 
go que  en  Europa  la  corresponde,  entonces  emplearemos  nuestros 
débiles  esfuerzos  para  unir  á  las  fracciones  disidentes  del  partido 
liberal,  que  no  se  hubiesen  aun  compactado,  ensenándoles  los  me- 
dios de  formar  un  solo  partido,  el  NAGTONAL. 

»Desde  que  comenzamos  á  escribir  para  el  público  nos  propusimos 
formar  una  coalición,  la  vendadera  COALICIÓN  entre  los  hombres 
de  181t,  1820, 1830,  1834  al  1837,  y  1840,  coalición  de  todos 
aquellos  que  durante  dichas  épocas  unas  veces  en  mayoría  y  otras 
en  minoría  trabajaron  siempre  por  las  reformas  materiales  y  socia- 
les del  pais;  coalición  de  los  hombres  desprendidos  y  virtuosos  á 
quienes  la  experiencia  y  el  estudio  de  los  sucesos  haya  hecho  co- 
nocer los  errores  en  que  de  buena  fe  incurrieran;  y  coalición  de 
españoles,  en  fin,  en  cuyo  pecho  se  abrigue  la  dignidad  nacional  y 
prefieran  la  independencia  de  su  pais  á  todas  las  consideraciones 
polf ticas  y  para  quiedes  sea  un  monstruoso  error  la  máxima  de  ier 
licitas  todos  los  medios  para  llegar  á  un  término  deseado. 

»No  descendemos  á  desmenuzar  otras  muchas  de  las  ideas  que  el 
Bspectadür  viertb,  porque  nos  reservamos  hablar  á  su  tiempo  del 
programa  que  motiva  estas  explicaciones.» 


IL 

Entonces  sobrevino  un  acontecimiento  que  por  lo  esperado  y  pre- 
visto venia  á  caer  como  una  novedad  en  medio  de  aquella  situa- 
ción. 

Las  cortes  estaban  convocadas  para  el  1 4  de  noviembre. 

T  en  ese  mismo  dia  una  de  las  primeras  ciudades,  la  mas  indus- 
triosa, la  mas  culta,  la  mas  adelantada  se  alzaba  armada  contra  el 
gobierno  estabrecido. 

Los  hechos  que  produj[eron  el  conñícto  eran  sumamente  sen- 
cillos. 

Una  mujer  entraba  por  la  puerta  del  Ángel  y  los  |[uardas  ipisie- 
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fOD  ncQiiOGerla  y  proceder  al  regutro,  ocagiooando  un  altercado 
€0A  algQoos  pfldsaDos  qae  presendaban  el  hecho. 

Gambüroose  insultos  y  pedradas;  hubo  alguna  corrida,  y  se  ior- 
maioa  grupos  en  la  plaza  de  San  Jaime  y  en  laBambla. 

¥i  jefe  político  acudió  cod  un  gran  destacamento,  y  al  llegar  á  la 
ya  dtada  plaza,  fué  detenido  por  el  centinela  de  nacionales  de  la 
g^uaidía  que  había  en  el  Ayuntamiento.  Los  grupos  al  cerciorarse 
ifoe  era  la  autoridad  profirieron  gritos  contra  ella,  queriendo  impe- 
dir el  paso.  El  jefe  político  mandó  á  la  tropa  que  cargase,  y  los  gru- 
pos abandonaron  la  plaza  esparciéndose  por  la  población ;  mientras 
que  los  nadoaales  iban  acudiendo  al  convento  de  San  Felipe,  cuar- 
tel del  torcer  batallón  de  la  milicia. 

El  jefe  polítíeo  penetró  en  el  Ayuntamiento,  llamé  á^los  alcaldes 
y  ofidó  al  espitan  general  para  que  reuniese  las  tropas  y  estuviese 
dispuesto  fc  cualquier  evento. 

A  media  noche  volvió  de  nuevo  al  Ayuntamiento  el  jefe  político, 
y  decidió  proceder  &  la  prisión  y  registro  de  algunas  casas,  entre 
otras  b  de  nuestro  querido  amigo  el  malogrado  Francisco  de  Paula 
Cuello,  redactor  y  fundador  del  RepubScano.  Este  joven  artista  que 
mantenía  &  su  numerosa  familia  con  su  asiduo  trabajo,  habia  abra- 
ado  con  entusiasmo  la  causa  de  la  libertad  y  defendia  los  derechos 
del  pueblo  con  abnegación  y  celo.  Discípulo  y  compañero  de  Abdon 
Terradas  habia  abierto  la  cami»fia  en  fevor  de  la  República  en  los 
lameros  dias  que  siguieron  al  pronunciamiento  de  setiembre,  y 
sostenía  desde  entonces  una  lucha  obstinada  con  los  santones  del 
partido  progresista,  con  los  renegados  de  todas  las  escuelas  libera- 
les, habiendo  adquirido  muchas  simpatías  y  gran  popularidad  du- 
tuito  ¡es  azáirosos  dias  de  octubre  y  noviembre  del  aOo  anterior. 


Ifl. 

En  la  redacción  del  Republicano  se  hallaban  reunidos  muchos  jó- 
vmes  oficiales  de  la  milicia,  cuando  la  autoridad  se  presentó  á  ve- 
rificar el  registro.  Fué  reducido  á  prisión  Cuello  con  todos  sus  ami- 
gos, quedando  &  disposición  de  los  tribunales  como  provocadores  de 
un  motín,  y  se  les  acusaba  además  de  haber  estado  en  el  cuartel  del 
tercer  batallón  deteniendo  &  los  oficiales,  ordenanzas  y  asistentes  del 
ejército  que  acudían  á  sus  puestos. 

ToMon.  X\ 
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Al  amanecer  dal  dia  14,  y  cuando  se  sapoiiae  la  autoridad  po- 
lítica había  cometidé  ona  arlMtnriedad,  los  miiicianM  acudiepon  en 
•grapos  al  AyootainíeDto,  y  foeroD  reaDíéodose  reclamaDdo  qae  se 
pusiera  en  libertad  á  loe  preaee.  El  Ayuntamieoto  reuaido  expoioal 
|efe  ipaliüco  la  necesidad  que  había  de  reunir  la  milicia  para  impe- 
dir que  ee  cometieran  desórdenes  y  se  cometieran  desmanes  des- 
«goubUes. 

Bi  jefe  político  se  apuso  &  ia  reunión  de  la  iwlicia,  pero  obser*- 
faido  que  antes  de  resolver  se  tocaba  ya  geiienüa,  se  avistó  con  el 
«apitan  general  mandando  comparecer  &  los  alcaldes  y  comandantes 
de  la  milicia,  mientras  se  situaba  la  guarnición  en  Ift  Rambla. 

El  aspecto  de  la  población,  que  era  imponente,  debió  hacer  com- 
ipatfider  k  las  aimtioridades  la  necesidad  de  contemporizar ;  y  en  fat 
Iguala  manifestó  el  jefe  político,  después  de  oir  que  ei^los  batallones 
se  pedia  por  muchos  la  libertad  de  los  presos,  qu0  ao  «'a  ya  posi^. 
.  ble  flustra^los  al  poder  judicial  arbitrariamente,  y  que  siendo  Ae&- 
«aaocida  como  nutnilestaban  los  comandantes  de  la  milicia  y  las  ao- 
iMridades  municipales  la  causa  que  habia  producido  el  cooflicto  de 
4a  noehe  anlerior,  los  mam»  presos  tenían  interés  en  patentizar  su 
ipecencia. 

Se  decidió  entonces  que  loe  comandantes  arengaran  á.  sus  bala*- 
Uones  exponiéndoles  cuanto  ocurría  y  la  conveniencia  de  qoese  res- 
lietase  la  ley,  retirándose  cada  cual  á  su  casa. 


IV. 

Pasft^as  algunas  horas  los  comandantes  volvieron  k  reunirse  con 
la  autoridad,  maDÍfestando  que  era  muy  conveuiente,  y  así  lo  pe- 
dían, que  los  presos^  fuesen  trasladados  á  un  cuerpo  de  guardia  de 
la  milicia  donde  quedarían  bajo  la  custodia  de  la  fuerza  popular, 
mientras  los  tribunales  decidían  de  su  suerte. 

Con  esto  se  comprometían  á  hacer  que  la  milicia  abandonase  sa 
apUtad  hostil  y  se  retirarao  á  sus  C9sas. 

Los  comandantes  y  miembros  del  Ayuntamiento  hicieron. cuanto 
les  fué  dable  por  evitar  un  cooflicto.  Ellos  trabajaron,  arengan», 
díscntieron,  procuraron  disuadir  á  la  multitud  armada. 

Coosiguj^ron,  por  último,  desorganizar  los  batallones,  disQlyer^ 
los;  pero  como  no  mediaba  mas  qu9  una  palabra  de  h  antoñdad 
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qte  podía  ser  muy  tolemne,  pert  qad  podía  tambiei  elodírM  h^ 
mlqaier  pretexto;  como  en  BarceloDa  estaban  aoosfnnibradoaá  s»^ 
frír  atroces  persecQciones,  k  vivir  siempre  bajo  la  férula  del  sable 
al  eaprieho  de  los  mandarínes,  mochos  amigos  de  los  presos  que 
babiiQ  presenciado  en  diversas  ocasiones  escenas  análogas,  no  pa- 
ÜeroQ  darse  por  satisfechos  con  vanas  promesas ,  y  fueron  reunién- 
Aosedeipnes  de  disueltos  tos  batalloties  en  diversos  puntos,  y  6s- 
pMtth&ente  en  las  inmediaciones  de  la.plaza  de  San  Jaime,  pose^ 
ftMáodtte  de  este  punto  en  número  de  unos  ochocientos  6  mil 


V. 

La  altDÓsféra  era  ininineotemente  revolucionaria.  La  causa  que 

fii  origel  al  gravísimo  conflicto  podía  considerarse  como  nimia  en 

BO  pueblo  donde  todo  el  mundo  está  Acostumbrado  á  ver  que  se 

ioellao  impunemente  las  leyes  y  los  derechos  mas  sagrados ;  pero 

habia  na  motivo,  una  causa  anterior,  el  gran  disgusto  que  reinaba 

pw  el  aborto  de  la  revolución  de  setiembre;  las  intrigas  del  mode*^ 

nñtíimú  y  de  los  agentes  de  Cristina;  las  habilidades  de  los  fabri- 

eaotes  de  GataluOa,  que  deseando  enriquecerse  á  toda  costa  joga-^ 

Jhao  con  la  vida  del  obrero  como  convenía  á  sus  intereses. 

Habíase  esparcido  la  noticia  de  que  Espartero  negociaba  un  tra- 
tado con  Inglaterra,  perjudicial  en  alto  grado  á  los  intereses  de  la 
industria  espafiohi.  Y  con  esto  se  hallaba  predispuesta  la  clase  obrera 
eo  masa  á  acudir  á  la  defensa  del  pan  de  sus  hijos  que  pretendía 
amlMrtárseles. 

La  estrechez  de  miras,  el  exclusivismo,  la  tendencia  reaccionaría 
de  la  pandilla  que  dominaba  en  los  consejos  de  Espartero,  disgus^ 
tabaa  a)  partido  liberal. 

Como  hemos  visto,  las  cabalas  y  las  intrigas,  las  ambiciones,  la 
vanidad  de  los  unos,  la  torpeza  y  los  desaciertos  de  los  otros  baUait 
hecho  del  parlamento  una  asamblea  ingobernable,  que  no  tenía  flOffí 
fl|o  y  que  no  sabía  conducir  los  sucesos  á  su  verdadero  camino. 

Aquellos  gritaban  dictadura;  los  otros  hablaban  de  anarquía;  pero 
la  verdad  es  que  eit  muy  contado  el  núrmero  de  los  que  sabían  {)er- 
I  fecfamente  á  qué  atebene.  T  en  el  terreno  de  \tó  ideas  reinaba  lá-^ 

Qsntable  confusión,  porque  solo  algunos  republicanos  q&ehabiaii 
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seguido  las  iDspiradones  de  Olavarrfa,  sabian  &  puDto  fijo  &  dónde 
iban  en  medio  de  aqnella  alborotada  mar  de  contradicciones. 
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Al  reunirse  las  cortes  (reunión  qne  fué  por  cierto  mny  temida,  y 
contra  la  caal  auguraban  los  amigos  de  Espartero)  empezaban  & 
desenvolverse  los  sucesos  de  Barcelona.  Celebróse  la  primera  sesión 
(porque  no  hubo  discurso  de  apertura)  y  en  ella  quedaron  nombra-^ 
dos :  presidente,  Olózaga;  vice-presídeates,  Cortina,  Cantero,  Ca- 
ballero y  Domenech;  y  secretarios,  Calvez  CaSero,  Mata,  Paz  Gar- 
cía y  Garnica,  Como  se  ve,  la  mayoría  antiministeríal,  la  del  voto 
de  censura  del  28  de  mayo  aparecía  triunfante. 

La  segunda  sesión  no  tuvo  apenas  interés,  y  no  habiendo  asun- 
tos pendientes  se  acordó  citar  k  domicilio,  como  se  verificó  en  el 
mismo  día  que  llegó  la  noticia  de  aquellos  gravísimos  acontecimien- 
tos. Gran  concurrencia  asistió,  y  cuando  todos  esperaban  saber  algo 
acerca  de  aquella  tormenta  que  empezaba  tan  tremenda,  una  de  esas 
habilidades  del  hombre  funesto  á  la  libertad  que  entonces  presidia, 
impidió  la  sesión  que  fué  levantada  con  un  pretexto  frivolo  en  oca- 
sión en  que  llegatÑBtn  los  ministros  de  gran  uniforme  y  dispuestos  & 
leer  algunos  proyectos  ó  4  hacer  alguna  comunicación. 

Al  grandes  comentarios  dio  margen  aquel  suceso,  y  como  cada 
cual  procura  hallar  en  todo  ventajas  para  su  causa,  El  Eoa  akl  Co^ 
merdo  atribuía  la  conducta  del  presidente  de  la  Asamblea  á  un  mó- 
vil que  seguramente  no  lo  había  inspirado.  Creyó  el  periódico  pro- 
gresista que,  habíétfdose  citado  por  encargo  del  gobierno,  pasada 
la  hora,  no  debía  el  congreso  por  dignidad  aguardar  un  momento, 
y  celoso  por  el  prestigio  parlamentario,  levantó  la  sesión. 

Los  curiosos  formaron  grupos  en  los  alrededores,  y  la  multitud 
que  esperaba  novedades  hubo  de  resignarse  á  seguir  en  la  incerti- 
dumbre,  sin  saber  á  qué  atenerse  respecto  á  las  versiones  que  cir- 
culaban. 

Asi  se  daba  lugar  á  la  ansiedad  pública  y  á  conjeturas  cada  ves 
mas  estupendas  y  arriesgadas. 

Por  fin  el  día  20  se  reunió  el  congreso,  y  todavía  los  asistentes  á 
las  tribunas  y  los  diputados  tuvieron  que  refrenar  su  impaciencia  y 
su  curiosidad. 
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El  Mfior  Oléaga,  qae  debía  presidir  la  sesión,  no  se  presentó 
haela  la  ana,  e]q|»Hoando  el  motivo  de  sa  tardanza  porque  habia  sido 
Banudo  4  consejo  extraordinario  de  ministros ,  no  siéndole  posible 
revelar  el  asunto  qae  se  babia  ventilado. 

El  ministro  de  la  Guerra  leyó  los  partes  recibidos  de  Barcelona» 
por  los  que  se  comiffendia  que  después  de  una  lucha  sangrienta  las^ 
autoridades  hablan  abandonado  la  población,  rindiéndose  las  tropas 
que  guarnecian  á  Atarazas,  la  Cindadela  y  otros  puntos,  y  for« 
nuuu^  la  milicia  y  et^pueblo  barcelonés  una  masa  compacta  que  pe- 
leaba con  desesperación,  creyéndose  atropellada  injustamente. 

El  ministro  concluyó  asegurando  que  el  Regente  iba  á  salir  en  el 
nusmo  día  con  dirección  k  la  capital  del  Principado,  resuelto  á  cas- 
tigar 4  los  revolucioDarios. 


VU. 

Importante  era  la  sesión,  pero  las  palabras  del  ministro  y  los  par- 
tea que  leyó,  no  venian  4  aclarar,  ciertamente,  la  situación  que  apa- 
recía cada  vez  mas  grave  á  medida  que  se  vislumbraba  alguna  cosa 
de  lo  que  aoontecia  dentro  de  la  ciudad  tan  rica  como  industrial. 

Con  lo  qae  respecta  jbI  incidente  de  haber,  mantenido  en  suspenso 
la  sesión  hasta  presentarse  4  presidir  el  sellor  Olózaga,  un  periódico 
que  defendía  la  coalición,  que  habia  pronunciado  ya  la  palabra  aya- 
mcAm,  aplie4ndola  4  la  pandilla  que  rodeaba  al  general  Espartero, 
B  Eco  del  Comercia,  que  por  su  influencia  y  antigüedad  merecía  ser 
aBcochado,  deda  lo  siguiente: 

«Cuando  vemos  elevado  4  la  presidencia  del  congreso  de  diputa-* 
dos  al  que  capitaneó  las  huestes  de  la  última  mayoría,  de  cuyos 
talentos  y  pr4cticas  parlamentarias  debía  esperarse  la  estricta  ob- 
servancia del  reglamento,  en  cuya  confección  tuvo  tanta  parte  que 
en  las  cuestiones  ocurridas  hasta  aquí  ha  sido  su  voto  el  decisivo; 
vemos  con  sorpresa  que  lejos  de  corresponder  4  nuestros  juicios, 
está  dando  armas  4  sus  enemigos  para  que  tachen  su  conducta  de 
equívoca  cuando  menos. 

»E1  diplom4tíco  sefior  Olózaga  manifestó  ayer  en  el  seno  del 
oottgreso,  que  el  haber  sido  Us^mado  4  un  consejo  de  ministros  para 
tratar  de  cuestiones  graves  que  no  podio  revelar,  habia  retrasado  la 
apertura  de  la  sesión;  sobre  lo  cual  desearíamos  penetrar,  si  es  que 


ito  pwdeD  eemennim  estas  sin  la  isisfeneis  persofisl  4e  ifta  sétto- 
rift»  ó  por  qué,  si  se  puede,  dejó  de  «brírla  (HMl^tiiert  de  Icé  seitd*» 
res  yiee-presidentes,  Uegida  la  hora  y  halrieddo  sullcieiite  AúmeM 
de  diputados;  así  eomo  se  haMa  cerrado  la  del  tferttes  por  los  oor->- 
tos  momentos  que  tardó  de  personarse  el  goMeruo,  cotí  lo  que  ae 
dio  márgeo  á  que  no  se  iotelígeuetase  el  público  de  las  ocorreticiÉS 
de  Barcelena. . . 

•Mecos  podemos  compagHiar  la  misieridBa  revelaoiott  que  dejaba 
de  hacer  el  selior  presideote  de  la  cAmara  popular,  de  lo  ocurrido 
en  el  consejo  de  ministros,  con  que  Concedida  la  patabit  al  jefe  déf 
gabinete,  dKese  esto  lectura  á  toda  la  correspondencia  que  é^'o  ha- 
bla recibido  sobre  tos  sucesos  de  Barcelona;  pues^ue  aquella  réü- 
cencía  y  esta  franquexa  real  ó  aparente,  se  Simplifican  y  dan  ateho 
campo  á  conjeturas  tristes  y  desconsoladoras. 

•Tampoco  se  nos  alcanza  la  oposición  y  resistencia  que  encontró 
en  el  sefior  de  Olózaga  la  proposición  del  sefior  Ovejero,  que  tenia 
por  objeto  rogar  á  S.  A.  que  no  saliese  de  Madrid  en  estas  criticas 
circunstancias;  cuando^ debió  conocer  que  pr<Nr<^;ada  su  presen- 
tación era  ya  nula  é  ineficaz,  y  mas  no  habiendo  citado  para  hoy  á 
sesión. 

•De  esta  conducto  pudiera  deducirse  que  el  mensaje  aprobado  tQ<* 
▼o  su  origen  y  comprometida  ofiorta  en  el  coosejo  de  ministros  á  que 
asistió  el  sefior  Olózaga  (que  seria  tal  vez  lo  que  no  podía  deeir), 
coafirm6ndoso  mas  esta  inducción,  al  ver  que  el  senado  se  reunió 
por  sobreacuerdo  y  k  deshora,  para  aprobar  otro  igual  yolt^  lo 
cual  es  harto  significatiyo  en  mas  de  un  concepto,  y  debe  hao*  i 
los  dipotados  muy  cautos,  pues  las  cirennstaadas  son  muy  om^ 
plicadas  y  la  misión  representatifa  muy  alta  y  mny  sublime  para 
humillarlas  k  determinadas  influendas.» 


CAnTÜLO  til 


SUflARfO. 


Gastiiiia  h  sesión  sobre  los  aconlecimientos  de  RareeloDa.— Discurso  de  oposición 
y  un  cofflwiicado  del  coronel  Prim.— Yictoria  del  Ipneblo  barcefonés.-*Proc1ainas 
de  b  Juata  reyolacionaria. 


I. 


Lt  smon  e(mtíDOÓ,  y  se  preseotó  una  proposieioD  finnada  por 
SoiiM,  Adana,  Saiehei  SH^a,  Lapez^Pioto,  .González  Brayo, 
üalhea  y  Laeoale  qae  4ocia  asi: 

«MÍBMW  ai  ooagreso  se  sirva  acordar  no  mensaje  al  Regente 
iil  reino  ofredéndole  sa  eooperaeion  para  sostener  la  Constitución 
y  las  kyes,  en  las  difíeiles  eirsanstaneias  en  qae^el  pais  podrá  ha- 
llarse par  resallas  de  los  graves  saoesos  de  Barcelona.» 

kfojé  breTemente  esa  proposición,  cayo  espirita  se  refelaba  per- 
heiameale  fue  no  era  on  apoyo  iaoondicionid,  sino  ana  especie  de 
«asara  disfrazada,  d  general  Serrano. 

Ka  sa  disaarso  qae  no  fué  may  lai|;o  dijo  qae  siendo  él  hombre 
ie  órdeo  y  amante  del  trono  de  Isabel  fl,  creia  necesario  que  ha- 
wado  easo  omiso  del  modo  con  qae  se  habia  jomado  el  ministerio, 
f^alaseiréaostanaiatmeen  él  concarriaa,  era  deber  de  todos 
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agruparse  en  derredor  del  trono  para  dar  cooperación  moral  y  ma- 
terial al  gobierno,  salvando  las  leyes  y  la  Constitución. 

El  coronel  Prim  pidió  entonces  la  palabra,  como  otros  mucbos,  y 
dijo  lo  siguiente : 

«No  es  mi  &nimo  oponerme  á  la  proposición  de  mi  amigo  el  se- 
fior  Serrano,  y  solo  lo  bago  porque  me  parece  que  basta  cierto 
punto  prejuzga  la  cuestión;  pues  se  puede  colegir  que  toda  la 
culpabilidad  de  los  sucesos  de  Barcelona  debe  caer  sobre  el  pueblo 
porque  sin  razón  alguna  los  ba  provocado;  y  es  preciso  que  sepa- 
mos primero  sobre  quién  debe  caer  la  responsabilidad  y  quién  tiene 
la  culpa  de  ellos.  To  suplico  á  los  settores  diputados  que  suspendan 
el  juicio ,  hasta  que  se  sepa  por  parte  de  quién  ba  sido  la  provoca- 
ción. Yo  me  aventuraré  &  dedr  que  la  culpa  de  todo  lo  que  allí  ha 
sucedido  la  tiene  el  gobierno.  Hace  tiempo  que  este  est&  preparando 
combustibles  para  que  ardan  &  la  menor  chispa,  porque  se  ha  visto 
cierta  intención  de  subyugar  al  pueblo  catalán  para  ponerle  encima 
la  mano  de  hierro  como  se  hizo  en  otro  tiempo. 

»En  primer  lugar,  seDores,  el  gobierno  se  ha  empeBado  en  sos- 
tener allí  contra  viento  y  marea  á  una  autoridad  militar  que  debió 
haber  quitado  desde  los  sucesos  de  la  Junta  provisional  y  de  la  cin- 
dadela. Esa  autoridad  no  tiene  prestigio,  no  tiene  fuerza  moral;  y 
sabido  es  que  á  los  pueblos  no  debe  mandárseles  con  las  bayonetas, 
sino  con  las  leyes  y  con  el  prestigio  de.sus  autoridades.  A  los  ca- 
talanes de  ningún  modo  se  les  puede  mandar  á  palos,  porque  son 
nobles  y  pacíficos,  y  no  obstante  se  les  quiere  mandar  como  los 
baj&es  á  sus  esclavos. 

x>Ta  hace  tiempo  que  esa  autoridad  debía  estar  fuera  de  Catalula. 
Será  todo  lo  patriótico  y  decidido  que  el  gobierno  quiera,  pero  desde 
los  sucesos  de  la  cindadela  no  debe  estar  alU.  Habiendo  observado 
que  el  gobierno  tenia  desatendido  al  ejército  en  tales  términos  que 
aquel  cuerpo  que  á  las  ocho  de  la'  mafiana  no  tenia  un  cuarto  ni 
rancho  para  los  soldados;  esta  autoridad,  este  capitán  general,  dio 
orden  para  que  las  tropas  viviesen  sobre  el  pais,  para  que  tomasen 
recursos  donde  los  encontraran,  lo  que  es  lo  mismo  que  abrur  la 
puerta  para  toda  clase  de  tropelías.  ¿Y  por  qué  dio  esta  orden?  Que 
diga  el  gobierno  qué  esfuerzos  habia  hecho  el  capitán  general  antes 
de  darla,  si  habia  comprometido  sus  intereses,  su  crédito.  Se  dirá 
que  esta  es  la  situación ,  que  todos  los  cuerpos  del  ejército  están 
atrasados;  si,  pero  ninguno  como  el  de  Gatalufia,  en  donde  repito 
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(¡116  nn  regimiento  ¿  las  ocho  de  la  mafiana  no  tenia  rancho  ni  de 
donde  traerlo,  y  habiendo  acudido  el  jefe  al  capitán  general,  esto  le 
contestó  qoe  hiciese  su  dimisión  y  se  la  admitiría.  El  poci)>Io  ?eia 
todo  esto  y  todavía  mas;  un  general  del  cual  se  leer&  en  su  tiempo 
vna  instoncia  qae  tengo  en  mi  poder,  se  vio  en  el  caso  de  tener  qoe 
pedir  á  sos  amigos  para  subsistir.  lEsto  mengua  el  decoro  espafiol! 

»Se  ha  cerrado  el  libro  de  la  Constitución,  diciendo  el  general  Zur- 
bano  eo  Gerona  que  no  se  abrirla  mientras  estuviese  él  allí.  T  no 
se  nos  diga  que  nosotros  levantemos  la  voz  pidiendo  medidas  fner^  ' 
les  para  acabar  con  los  facciosos.  Medidas  fuertes  pedimos,  pero  las 
pedíamos  dentro  del  círculo  de  la  ley,  y  no  lo  que  se  ha  hecho: 
dndadanos  han  sido  separados  de  sus  familias  nada  mas  que  por- 
que no  piensan  lo  mismo  que  el  gobierno.  ¿Hay  autoridad  en  nadie 
pura  obrar  de  este  manera? 

«También  se  observó  allí  que  cuando  se  empezaban  á  organizarse 
los  batellones  de  milicias  provinciales  se  licenció  el  de  la  provincia, 
pretextando  economías.  Se  ha  observado  que  la  mayor  parte  de  los 
efitíales  que  sirvieron  en  cuerpos  francos  se  les  colocaba  fuera  de 
su  pais,  donde  deseaban  ser  colocados. 

»AI  mismo  tiempo  se  cerró  la  fábrica  de  cigarros  de  Barcelona, 
dejando  sin  trabajo  6  centenares  de  familias.  Después  de  esto  ven 
en  GatelaOa  que  se  ha  presentedo  por  el  gobierno  ese  solapado  pe- 
dido de  seiscientos  millones,  y  al  mismo  tiempo  un  periódico  anda- 
luz publica  el  tratedo  de  comercio  con  Inglaterra. 

»Digan  ahora  los  diputedos  de  la  nación  si  todo  esto  no  habia  de 
tener  alarmado  al  pueblo  de  GateloDa;  digan  los  diputados  de  la  na^ 
don  sí  el  gobierno  no  es  el  único  responsable  de  todo  lo  que  ha  pa- 
sado allí.  Si  con  tiempo  hubiese  separado  al  capiten  general  de 
GateteSa,  si  hubiera  colocado  de  una  manera  mas  fraaca  y  noble  á 
los  oficiales  de  cuerpos  francos,  si  hubiese  evitedo  lo  de  Zúrbano  oa 
Oerona,  refiriéndome  al  heclio  de  Fígueras,  no  hubieran  acaso  so- 
brevenido estos  acontecimientos. 

»Segun  los  partes  del  capiten  general  parece  que  toda  la  cuípabí- 
lidad  recae  sobre  el  pueblo  de  Barcelona.  Después  de  lo  del  vino 
que  querían  introducir  por  la  puerto  del  Aogel,  dice  que  se  reunie- 
ron grupos  de  mas  de  doscientos  hombres  en  la  plaza  de  San  Jai- 
me: eso  no  es  verdad,  allí  no  se  reunieron  mtfs  que  Id  ú  80;  que 
fué  el  jefe  político  á  la  redacción  de  El  ñepublicmo,  y  encontró  ar- 
mas y  municiones;  sépase  qué  armas  eran  estas,  seDores;  eran 
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diez  armas  de  los  redactores  y  ofidales  del  períódioo  que  oomo  «i- 
Jicianos  nacionales  las  tonian  en  su  casa. 

»Qae  los*oficiales  que  fneron  hechos  prisioneros  por  el  bataltoi 
tercero  de  la  milicia  nacional,  fneron  insultadojs:  eso  no  puede  pa- 
sar. El  tercer  batallón  de  la  milteia  de  Barcelona  se  compone  de 
dudadanos  honrados,  nobles  y  caballeros,  y  saben  lo  que  se  me- 
re^ la  oficialidad  del  ejército  por  so  valor  y  por  sus  virtudes,  y  no 
puaden  insultarla;  lo  que  hicieron  fué  detenerlos  en  rehenes  por  lo 
que  pudiera  tronar. 

»He  suplicado  al  principio  que  los  seflores  diputados  suspendan 
el  juicio  acerca  de  este  acontedmiento,  porque  no  se  sabe  cuál  era 
la  causa  de  que  el  pueblo  de  Barcelona  hubiera  tomado  las  armas; 
esto  suplico,  lo  repito;  cuando  sepamos  de  cierto  lo  ocurrido,  po> 
dremos  culpar  al  pueblo  ó  á  las  autoridades  que  lo  han  provocado. 
Por  de  pronto  he  dicho,  y  vuelvo  á  decir  que  la  culpa  de  tado  es 
el  gobierno  por  no  haber  sido  previsor. 

«Dice  d  seOor  Serrtoo  por  lo  bajo,  que  no  me  opongo  41a  pro- 
posidon;  asi  es  en  efecto  y  lo  dije  al  piindpio,  que  en  d  fondo  la 
apruebo.» 


11. 

No  proseguimos  describiendo  aquella  senon  que  terminé  aiMro- 
iMado  ia  jNroposidon  con  una  enmienda  que  deda:  Beniro  4d  dr- 
«gfo  ie^  (0). 

Los  sucesos  aanúnaban,  y  en  en  los  periódicos  ajnredó  tres  dias 
■después  d  siguiente  comunicado: 

<(&9Sor«s.  redactores  del  Eco  del  Cametdo:  Moysefiores  mios.  Hue- 
lgo 4  nstediBs  se  sirvan  dar  cabida  en  su  apredable  periódico  al  si- 
goiento  escrito,  i  te  que  les  quedari  muy  obligado  d  que  lo  sos*- 


•\^  hecho  esoandatoso,  cometido  por  el  capitán  general  de  este 
^distrito,  me  obliga  á  levantar  la  ves  con  toda  la  energía  de  que  soy 
Mpas. 

»Iá  libertad  é  independencia  que  me  concede  la  ley  como  dípn- 
todo  de4a  nanaon,  ha  ndo  arbitrariamente  atropellada  por  aquella 
autoridad  y  sandonada  par  d  seBor  ministro  de  Marina»  presidente 
interino  del  consejo,  neg&ndome  el  pasaporte  que  le  pedí  de  palabra 
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HfiSh  Baneloiia  y  laego  por  escrito  para  San  Feliu  de  Llobregat,  sin 
mas  rkzon  que  el  despecho  que  les  coDsame,  ni  mas  derecho  que  su 
Tofaniad. 

»41erta,  pues,  ciudadanos,  que  esto  es  uo  presagio  de  la^  suerte 
que  os  espera:  atalayas  de  lá  libertad,  fieles  vigilantes  y  guardado- 
res det  pueblo,  periodistas  independientes,  á  vosotros  me  dirijo  para 
que  sin  tregua  ni  descanso  combatáis  &  esos  hombres  del  poder,  que 
hacen  la  ruina  de  la  nación,  destrozando  las  leyes  cuando  les  aco- 
moda, atrepellando  lo  mas  sagrado,  lo  que  hemos  conquistado  á 
costa  de  tanta  sangre,  la  libertad  individual,  la  independencia  de  los 
representantes  de  la  nación. 

«Si  esta  arbitrariedad  quedase  impune,  si  no  fuese  severamente 
condenada  por  el  respetable  tribunal  de  la  opinión  póblica,  alentará 
k  tos  opresores,  y  no  tardaremos  en  ver  destruida  nuestra  santa  li* 
bertad  y  esclavizadas  y  humilladas  por  el  brazo  de  hierro,  que 
amaga  ya,  nuestras  cabezas. — Madrid  28  de  noviembre  de  1812. 
— iiMÍrim.» 


III. 

Ed  Barcelona  mientras  tanto,  habían  ocurrido  los  sucesos  que 
vamos  (narrar  brevemente,  porque  no  puede  pasar  desapercibido 
aquel  gaogríento  drama. 

Ptinpetados  los  nacionales  y  el  pueblo  en  las  barricadas,  empefió 
se  d  espitan  general  en  tomarlas  á  viva  faerza,  y  penetrando  la  tro» 
pi  en  alguoas  calles,  sufrió  tantas  y  tan  terribles  pérdidas  que  no 
f^o  /omr  el  paso.  En  la  calle  de  la  Platería,  la  columna  que  man^ 
átí»  Zvbano  halló  una  resistencia  tenaz  recibiendo  desde  los  bal- 
cooes  7  azoteas  toda  clase  de  proyectiles.  Las  cómodas,  las  siRas, 
los  espejos,  la  íoza,  las  planchas,  todo  era  útil,  todo  venia  &  con- 
vertirse en  arma  en  manos  de  las  mujeres  y  de  los  ancianos,  miett<- 
tru  le»  hombres  defendían  palmo  &  palmo  el  terreno  que  enrojecían 
eoo  su  sangre  centenares  de  víctimas. 

Hobo  muchas  horas  durante  las  cuales  aquella  inmensa  multitud 
qae  puebla  la  ciudad  industrial,  parecía  poseí<hi  del  vértigo,  y  el 
nddo  de  los  eafiones  y  el  repnqne  di9  las  campanas  y  los  gritos  de 
fenganza  y  de  eiterminio  y  los  ayes  de  los  moribundos  se  mezda- 
bn  en  un  Mgnbre  concierto,  cómo  si  el  ángel  exterminaidor  pre- 
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tendiera  ítorrur  allf  para  siempre  las  haellas  delaeivilisacion  y  eon- 
vertir  en  desierto  y  en  ruinas  lo  que  era  u&  pueblo  alegre  y  floré-^ 
ciento. 

Quizá  alguno  se  dejó  arrastrar  á  desmanes  que  siempre  pon  de* 
plorableff;  quiz&  la  exageración  del  peligro  hizo  temer  &  algunos  que 
los  soldados  estaban  ebrios  y  dispuestos  al  saqueo.  La  verdad  es, 
que  la jMblacion  entera  se  alzó  como  un  solo  hombre  para  rechazar 
la  agresión;  y  los  soldados  valientes  que  hablan  guerreado  durante 
siete  affos,  despreciando  la  muerte  en  mil4K)mbátes,  se  vieron  acor- 
ralados en  los  cuarteles,  aislándose  en  cada  punto  sin  saber  nadie 
lo  que  pasaba  en  el  otro  lado  de  la  ciudad,  sin  orden  y  sin  concierto 
todos,  el  pueblo  como  los  batallones. 

Las  autoridades  asombradas  ante  tal  heroísmo,  desconociendo 
que  su  deber  era  ir  á  esoonderse  en  un  rincón  ya  que  por  imperi- 
cia hablan  dado  ocasión  á  un  episodio  de  la  revolución  espafiola  el 
mas  sangriento,  el  de  mas  consecuencias  quizá;  las  autoridades  sa- 
lían déla  ciudad  y  establecían  su  cuartel  general  á  algunas  leguas, 
mientras  que  en  muchos  pueblos  al  llegar  la  noticia  de  la  horrible 
catástrofe  se  despertaba  el  sentimiento  catalán  contra  el  antiguo  cod- 
quistador  y  tirano. 


IV. 

El  supremo  esfuerzo  del  pueblo  barcelonés  fué  coronado  por  la 
victoria.  En  pocas  horas  quedó  duefio  absoluto  de  tedas  las  fortifi-  ' 
cacíones  y  puntos  estratégicos,  capitulando  los  jefes  de  las  tropas 
que  los  guarnecían.  Solo  Monjuich  permaneció  como  una  amenaza 
sombría  que  iba  á  hacer  derramar  muchas  lágrimas  y  á  llevar  á 
muchas  familias  el  luto  y  la  desolación. 

En  la  ciudad  se  constituyó  una  Junta  que  dio  desde  luego  las  si- 
guientes proclamas: 

«Catalanes:  La  ansiedad  pública  está  clamando  y  hasta  exigien- 
do de  esta  Junta  una  manifestación  franca  y  sincera  del  objeto  á  que 
se  dirigen  nuestros  esfuerzos  y  sacrificios.  Justa  es  la  demanda,  y 
vamos  á  revelaros  con  toda  la  pureza  de  nuestros  sentimientos  el 
lema  ó  la  divisa  que  desde  este  momento  inscribimos  en  la  bandera 
que  enarbolamos,  á  cuya  benéfica  sombra  no  habrá  un  solo  liberal 
«spafiol  que  no  abjure  para  siempre  las  miserables  disidencias  de 


pulido,  7  qae  Goo  la  fe  y  el  mtasiasmo  que  iospin  el  sagrado 
nombre  de  libertad  y  jostíeia,  vacile  eo  estrechar  ese  la2o  qoe  ha  de 
afiao^ar  nuestra  ladepeodencia,  nuestra  prosperidad  y  nuestra  glo- 
ria. Omoñ  entre  todos  los  liberales:  abajo  Espaetibo  t  sü  gobisbno: 
Cortes  eonsíituj/entes:  en  caso  de  regencia,  mas  de  uno:  en  caso  de  en- 
hee  de  la  reina  doña  Isabel  II,  con  español :  fusíicia  y  protección  á 
¡a  mandria  nacional.  Este  es  el  lema  de  la  bandera  que  tremolamos, 
y  en  su  triunfo  está  cifrada  la  salvación  de  Espafia. 

»La  Junta  no  creé  necesario  e^iponer  las  razones  públicas  en  las 
que  se  enterran  sus  deseos  y  esperanzas,  porque  públicas  son,  por 
desgracia,  para  todas  las  clases  del  pueblo  espafiol  las  perfidias  del 
poder,  nuestra  visible  y  ruinosa  decadencia,  los  amagos  de  tiranía, 
y  sobre  todo  ese  descontento  universal,  ese  clamor  que  resuena  en 
todos  los  ángulos  de  la  península  contra  las  tenebrosas  maldades  de 
nn  fatal  y  abominable  desgobierno.  Libertad,  ley  y  buen  régimen 
administrativo  queremos;  y  en  tan  noble  demanda,  por  tan  sagra- 
dos objetos,  con  denuedo  y  constancia  combatiremos  h^sta  morir. 

»iEsforzados  catalanQsI  ¡Valiente  y  libre  ejército!  ¡Espafioles  to- 
dos los  que  odiáis  la  tiranía,  unios  con  la  confianza  y  firmeza  de 
corazones  libres,  y  abinzad  el  pendón  que  enarbolamos,  en  el  que 
estk  escrita  la  mas  lisonjera  esperanza  de  ese  pueblo  tantas  veces 
sacrificado  y  taótas  veces  vendido!  Venzamos  el  destino  de  la  fata- 
lidad que  preside  las  calamidades  de  nuestro  pais,  y  consolidemos 
de  una  vez  la  paz,  el  reposo,  la  justicia  pública,  la  libertad,  la  suer- 
te de  las  clases  laboriosas  y  el  engrandecimiento  de  esta  desventu- 
rada nación. — ^Barcelona  19  de  mviembre  de  184t. — El  presiden- 
te, Juan  Manuel  Garsi. — Fernando  áLbelló. — Ramón  Castro.— Ánto* 
nío  Bmnet. — Jaime  Vidal  y  Goal. — Bernarda  Xibxola.— «Benito 
Garriga. — ^José  Prast. — ^Jaime  Giral,  secretario.» 

La  misma  Junta  dio  el  dia  21  una  proclama  al  ejército,  que  de* 
eia  asi: 

«Beneméritos  individuos  de  todas  graduaciones  dd  ^ército.  Voces 
proferidas  por  seres  pérfidos,  hijos  espúreos  de  la  patria,  propalan 
por  doquiera  el  desacuerdo  y  el  odio  que  suponen  existir  entre  el 
pueblo  y  los  militares  actualmente  hallados  en  Barcelona.  ¡Impos- 
tura atroz  y  malignal  Ella  por  fortuna  es  desmttitida  por  hechos 
palpables,  pmr  el  testimonio  irrecusable  de  la  población  entera  y  de 
los  militares  que  en  ella  disfrutan  de  paz,  de  consideraciones,  de 
respetos  y  de  socorros  suministrados  por  la  Junta.  Díganlo  los  indi- 


vkhios  de  los  tAtellones  de  Altnaam,  de  Goadalajara,  de  África,  de 
América,  de'Saboya,  de  las  baterías  de  artilleria  y  de  cabaltorte  te- 
rnero 12,  eayas  siiipatías  oes  hacen  coiMcer  sa  ^[radecimieBto. 

»La  historia  tiene  reservada  noa  hiMrnMsa  pé|^  para  ooosígn»r 
este  acto  sobUme  de  grandiosidad.  Después  de  la  krélia,  Bareetana 
ha  abrazado  &  am  antagonistas  y  ha  mostrado^  on  jasto-sentírntent» 
de  piecbd.  Este  es  el  distiatívo  de  los  liberales,  ente  «s  e(  oerason 
de  los  barceloneses. 

'  »Ed  el  decarao  entero  del  día  y  eo  la  oscaridad  de  la  noche,  los 
militares  transitan  por  la  capital  de  la  provindacon  seguridad ,  con 
todas  las  garantías.  El  qoe  desmienta  este  hecho,  es  nn  impostor. 
En  Barcelona  existe  el  orden,  la  buena  armenia  entre  militares  y 
paisanos.  Vengan  los  detractores,  pregunten,  hagan  las  exploracio- 
nes mas  severas.  Ellos  serán  testigos  del  alimento  que  recibe  el 
soldado  y  de  la  tranquilidad  de  que  disfruta.  Estes  mismos  consue- 
los están  reservados  para  los  que  acudan  á  afiliarse  en  la  bandera 
que  ha  enarbdado  la  junta. 

>»¡Qué  esperáis,  pues,  valientes  del  e|ér@ito!  Venid  á  recibir  el 
abrazo  de  vuestros  compatriotas,  y  conoced  de  una  vez  la  mano  de 
hierro  que  intenta  sumimos  en  la  mas  degradante  miseria.» 


V. 


Además  de  esta  Junta  ise  constituyó  otra  consultiva  compuesta  de 
veinte  y  cinco  individos,  y  al  dar  cuenta  de  este  nombramiento  decia 
la  Junta  revolucionaria: 

«Catalanes:  Hé  aquí  la  lista  de  los  seDorbs  consultores!,  que  ele^ 
gtdos  por  ios  electores  de  cuarteles,  y  cuyos  nombres,  esculpidos 
con  letras  de  oro,  legaremos  ala  posteridad,  han  de  formar  nuestra 
sabia,  justa  y  fraternal  Junta  consultiva. 

»Ta  nos  lanzamos  sin  temor  á  la  arriesgada  empresa  que  motivó 
nuestra  decisión  y  patríotisipo.  Sí:  sus  sabias  lecciones,  sus  sanos 
consejos  nos  conducirán,  no  hay  duda,  á  nuestra  salvación  y  segu- 
ridad. Seguros  podemos  decir,  d  bien  luneütando  las  tristes  victi- 
mas, TRIUNFAMOS.  Promovimos  la  revolución  del  QUINCE  DE 
NOVIEMBRE!  y  si  nuestras  débiles  fuerzas  nos  hicieron  vaeil«r  en 
obtener  un  feliz  resultado,  diremos  con  orgullo:  ttCon  el  apoyo,  con 
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»Im  laeesde  nawtra  Jonta  eonsnlthra,  aleannmos  la  yíetoria.»  ¡Qné 
mayor  gloria,  qné  mayor  dicha  qoe  juntos  cefiir  los  laureles!  I 

»Oid  la  expreñon  del  pensamieDto  bareelonés:  Don  José 
propietario. — ^Don  losé  Malaqner,  abogado  y  propietario. — Don 
V»  Badia,  propietario  y  comerciante, — ^Don  Francisco  ViOas,  pro- 
l^etario  y  comerciante. — Don  Agostin  Tafiez,  catedr6tioo  de  farma- 
cáa. — ^Don  Tomás  Coma,  comerciante  y  fabricante.— Don  Joan  Agell, 
propieiario.— Don  Joan  Monserdá,  mercader. — El  brigadier  Moreno 
de  Ja  Pefia,  militar.— Don  Joan  Tomás  Alfaro,  magistrado.— Don 
Val«itín  Llozer,  magistrado  y  propietario. — Don  Juan  Gñell,  co- 
merciaate.— Don  Pablo  Torrens  y  Miralda,  comerciante. — Don  Ya- 
Jentin  Esparó,  fabricante  y  propietario.- Don  Mannel  ^Torrens  y 
Semmalera,  comerdante.— Don  Macario  GodoOet,  mercader  y  pro- 
]Mlario, — El  marqués  de  lió.— Don  Yicente  Zolueta,  arquitecto. 
—Don  Ignacio  Sanpons,  abogado  ^^propietario. — ^Don  Eliodoro  Mo- 
rata,  militar. — ^Don  Bernardo  Muntadas.  fobricante  y  propietario. 
—Don  Hicoláa  Toqs,  IM>iicante,ypropietario.— J)on  Pedro  Torrada, 
médíeo  y  propieterio.— Don  JaimeiGodHn,  fonnaeéotioo.—DoB  Sal- 
vador Arólas,  mercader.» 
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SUMARIO. 

Consideraciones  sobre  los  sucesos  de* Barcelona.-^Goalicionet  contra  Espartero,  origi-- 
nadas  y  alimentadas  con  sns  desaciertos.— 'Aislamiento  de  Barcelona  sablevada.-*- 
Ojeada  sobre  Francia  y  Portugal. 


I. 


El  pueblo  de  Barcelona  que  se  sublevaba  én  virtud  de  los  ataques 
que  se  inferiau  continuarneute  á  la  libertad,  no  como  aparecia  por 
la  entrada  de  una  bota  de  vino,  sino  porque  aquella  bota  de  vino 
representaba  una  contribución  que  venía  pagando  bacia  mucbos 
afios  para  eximirse  del  servicio  de.  las  quintas,  y  por  entonces  se 
decia  que  iban  á  hacerse  tres  seguidas,  arrancándose  así  de  los  ta-  . 
llores  y  de  sds  hogares  á  una  porción  de  jóvenes  que  tenian  adqui- 
rido el  derecho  y  pagado  además  el  precio  de  su  rescate;  el  pueblo 
de  Barcelona  valiente  y  heroico  en  el  combate,  se  mostraba  noble  y 
digno  después  de  la  victoria,  agasajando  á  los  soldados  que  le  ha- 
blan combatido. 

En  todas  partes  resonó  aquel  grito  lanzado  por  una  población  tan 
importante;  en  todas  partes  hubo  manifestaciones  de  simpatía  á  fa- 
vor de  los  que  se  levantaban  para  defender  la  causa  del  progreso, 
porque  eso  significaba,  sin  duda,  aquel  movimiento  espontáneo  de 
un  pueblo  que  lucha  con  tal  valor  y  con  tanta  perseverancia. 
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Si  en  el  deseovoIyímieDto  de  aquellos  sucesos  podo  haber  causas 
ajenas,  intrigas  y  [Metos;  la  verdad  es,  que  en  él  fondo  aquella  ra^ 
volodon  sáogríenia  obedecía  á  un  principio  justo,  era  una  queja, 
una  protesta  levantada  contra  el  falseamiento  de  todo  derecho,  una 
«dvertenda  al  general  Regente. 

Las  madres  defendían  sus  hijos,  el  obrero  su  taller  que  le  pro- 
poróonaba  la  subsistencia,  todos  la  dignidad  y  la  independencia* 

tí. 

Espartero  desconocía,  como  siempre,  las  circunstancias  que  le 
rodeaban;  dejábase  guiar  por  los  hombres,  y  dominar  por  las  «ir^ 
cnasteocias.  Monté  á  caballo,  y  se  abrió  una  campaDa  que  amena>^ 
zaba  traer  grandes  males  sobre  la  pobre  patria  del  dos  de  Mayo* 

Habíase  creado  una  atmósfera  demasiado  densa,  y  por  doquiera 
amenazaba  la  tempestad  cuyas  manifastaciones  ponían  en  peligro  la 
existencia  del  mismo  Regente  y  de  las  leyes  políticas  que  regían. 

Los  partidos  se  hallaban  en  el  mayor  desconcierto.  Próxima  á 
lealizane  una  fusión  entre  Cristina  y  don  Garlos  para  aunar  los  ele* 
mantos,  se  había  roto;  y  el  partido  moderado,  libre  de  ciertos  coak- 
promisos,  hipócrita  como  siempre,  y  como  siempre  elástioo,  busca* 
ba  nuevas  combinaciones  con  elementos  liberales. 

Asi  haUa  llegado  á  formarse  en  la  prensa  una  especie  de  coali** 
don  ó  liga  en  que  tenia  muchos  represententes  la  fracción  modera- 
da, que  ya  por  entonces  tenía  en  sus  entrafias  muchos  antiguos  car- 
listas que  buscaban  á  todo  traoce^nn  puesto  descansado,  sin  atender 
k  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  del  poder  que  se  lo  diese. 

Esa  coalición  que  afectaba  eomo  base  el  código  del  87,  y  en  la 
cual  habían  entrado  ciertos  elementos  progresistas  y  algunos  répu- 
Uieanos,  combatía  sin  tregua  al  gobierno  de  Espartero,  y  hallaba 
mas  que  sobrado  motivo  de  guerra  en  la  continuadii  serie  de  sus 
desaciertos,  en  la  casi  dictetorial  marcha  que  habia  adoptado,  en  el 
quebnintemiento  de  las  prácticas  constitucionales,  en  la  falta  de  res- 
peto á  las  leyesu  en  la  malversación  de  fondos  y  en  la  carencia  de 
sistema 


m. 


Pero  si  Espartero  halna  dado  muestras  basto  entonces  de  ser  aje- 
Tono  u.  14 
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no  á  toda  práetiea  coastitaciona],  de  no  amar  con  entrafiable  cariffo 
las  libertades  políticas,  debia  muy  pronto  hallar  en  sa  camino  tales 
obst&culos  y  tanta  oposición  qne  iba  á  revelar  su  falta  completa  dé 
carácter,  su  irascibilidad  y  sa  poco  tacto  y  prndencia,  dotes  esen- 
ciales para  desempefiar  la  primera  magistratura  de  un  pais. 

Como  en  octubre,  la  primera  disposición  de  aquel  gobierno  habla 
sido  ir  al  lugar  de  los  sucesos  con  todas  las  fuerzas  disponibles. 

Parécenos  que  esto  podía  muy  bien  ser  una  medida  preventiva 
de  mucha  utilidad,  podía  tal  previsión  haber  evitado  muchos  males. 

Pero  en  octubre  el  paseo  militar  del  Regente^costó  mucho  dinero^ 
y  no  trajo  ninguno  de  los  resultados  que  debía  dar,  puesto  que  el 
viaje  se  limitó  á  ciertos  puntos,  y  debia  Espartero  haber  recorridt 
aquellas  pintorescas  mon tafias,  llevando  al  ánimo  de  la  multitud 
sencilla  la  confianza  qne  le  faltaba. 

El  peso  gubernamental,  las  exacciones,  las  multas,  la  molestia 
que  ocasiona  el  continuo  cruzar  de  las  tropas,  no  eran  á  propósito 
ciertamente  para  atraer  simpatías  á  la  situación. 

Los  amigoií  y  aduladores  del  general  no  acertaron  á  rodearle  del 
prestigio  que  necesitaba  para  terminar  felizmente  su  gobierno.  A. 
cada  paso  suscitaban  los  actos  del  Regente  complicaciones  nuevas;  á 
cada  paso  se  enajenaba  mas  simpatías,  adquiría  enemistades. 

Los  que  se  habian  llamado  sus  amigos  iban  abandonando  á  Es- 
partero á  medida  que  adelantaba. en  el  camino  de  su  perdición. 


IV. 


El  partido  republicano  se  mostraba  cada  vez  mas  fuerte  y  nu- 
meroso, tomaba  ya  la  iniciativa  en  ciertos  momentos,  y  el  alza- 
miento de  Barcelona  estaba  sostenido  por  las  masas  republicanas  que 
ejercían  graqde  influencia  en  aquella  capital  por  su  actitud  y  acti- 
vidad. 

Las  medidas  adoptadas  por  la  Junta  fueron  revolucionarías,  y 
desde  los  primeros  momentos  comprendió  ergeneral  Yan-Halen  que 
no  podía  dominarse  allí  sin  dar  un  gran  escándalo,  ya  que  el  mi- 
nisterio ni  sabia  ni  tuvo  valor  para  arrostrar  las  consecuencias  de 
sus  errores. 

El  honor  del  ejército  que  muchas  veces  hacen  pa^ar  caro  á  los 
ciudadanos  los  gobiernos  que  toman  en  cuenta  pnerileff  ó  ridiculas 
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praocnpMioDes  mas  bien  qne  la  importancia  y  los  faeros  de  la  jas- 
tida,  debía  sostenerse  entonces,  según  decían,  &  todo  trance  aunque 
§e  imen  preciso  pan  eso  destruir  una  población  y  enterrar  en  es- 
combros multitud  de  inocentes* 

Falsa  manera  de  cubrir  la  honra  militar  es  dirígfl*  desde  un  cas* 
filio  6  desde  baterías  que  flotan  en  el  mar  proyectiles  contra  una 
población  que  lucha  á  pecho  descubierto.  Peco  aunque  falsa,  es  la 
única  solución  que  se  da  en  trances  semejantes  para  restablecer  el 
orden  y  volver  al  imperio  de  las  leyes. 

Es  horrible  ciertamente  que  gobiernos  civilizados  y  en  mitad  del 
siglo  IIX  tomen  como  un  juego  estas  cosas,  y  las  resuelvan  con 
el  mismo  criterio  que  los  pueblos  salvajes  en  la  famosa  edad  de 
hierro. 


V. 

£1  Regente  marchaba  con  lentitud,  y  la  agitación  que  por  todas 
las  provincias  habia  cundido  no  llegó  á  formalizar  actos  verdade- 
ramente hostiles. 

Eí  gran  pueblo,  ^a  indomable  Barcelona  quedó  completamente 
aislada  frente  á  frente  de  un  ejército  numeroso  que  cada  dia  se  re- 
forzaba con  los  batallones  que  acudian  de  todas  partes. 

En  Figueras,  en  mucha  parte  del  Ampurdan,  en  Reus,  en  Ma- 
taió,  en  Olot,  en  Valencia,  en  Sevilla  y  otras  varias  poblaciones  se 
hizo  notar  la  vehemente  simpatía  que  les  ligaba  con  los  héroes  de  la 
capital  del  principado.  Pero  en  Barcelona  no  se  habia  levantado  una 
bandera. 

El  sacudimiento  de  aquellas  masas  de  ciudadanos  que  rechazaron 
una  agresión  injusta  y  combatieron  noblemente  hasta  arrojar  del 
seno  de  la  población  todo  lo  que  oponía  resistencia,  no  tenia  un  ob- 
jeto mareado.  Todos  se  habían  batido  sin  distinción  de  matices;  y  al 
querer  concretar  ó  formular  sus  aspiraciones  no  supieron  expresar- 
las en  una  palabra  que  clara  y  concisamente  indicase  la  voluntad  po- 
pular. 

El  partido  republicano  aunque  numeroso  no  se  decidió  á  levantar 
su  inmaculada  bandera  sobre  las  ruinas  de  los  viejos  partidos  que 
no  podían  entenderse  ni  dar  firmeza  al  gobierno  que  allí  podía  inau- 
gurarse. ^ 
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Por  tal  manera  era  incierta  y  vacilante  ld¡|marcba  de  la  Junta  re** 
Yoliicionaria,  que  nada  defiaió,  y  si  pudo  hacer  con  energfa^alguMs 
pasos,  pronto  retrocedió  dejándose  dominar  por  las  circunstancias 
que,  debemos  reconocerlo,  eran  graves  y  solemnes. 
'  Ábdon  Torradas,  Cuello,  Montaldo,  Monturiol,  Borras,  Armen- 
gol  y  muchos  otros,  hicieron  inauditos  esfuerzos  para  sublevar  for» 
malmente  las  grandes  poblaciones  de  CataluOa.  Levantaron  algunas 
partidas,  pero  ni  Prim,  ni  Ametller,  ai  Martell,  ni  muchas  perso- 
nas de  influencia  y  representación,  comprometieron  su  nombre  en 
aquella  revolución;  y  en  Barcelona  la  reacción  natural  después  de 
tan  sublime  esfuerzo/dió  lugar  á  reflexiones,  á^  combinaciones,  & 
pactos,y  por  esto  á  cambios  de  juntas,  á  reuniones  de  los  delegados 
de  la  milicia,  á  abandono  de  puestos  importantes  y  &  las  amenazas 
siempre  crueles  y  perentorias  del  general  que  presidia  el  cerco  de  la 
plaza- 


Vi. 


Estos  snccNSOS  se  enlazaban  casi  con  las  trasformaciones  y  modi- 
ficaciones que  se  proyectaban  en  Europa,  donde  cada  dia  era  mas 
potente  la  reacción,  donde  las  formas  constitucionales  iban  cayendo 
en  el  descrédito  mas  lastimoso,  porque  en  Francia  Luis  Felipe  y  los 
doctrinarios  Guizot  y  Thiers  hablan  mostrado  que  sola  la  corrupción 
y  la  farsa  caben  en  la  práctica  por  mas  pomposas  que  aparezcan  las 
ofertas,  por  mas  halagüoDos  que  fuesen  los  programas. 

En  una  correspondencia  de  acfuella  época  que  insertamos  sedes- 
corría  el  velo  y  se  pooian  en  evidencia  los  planes  del  que  aspiraba 
&  ser  dictador,  y  de  aquella  familia  real  que  tenia  el  cetro  y  la  corona 
por  la  voluntad  del  pueblo. 

«Lisboa  15  de  noviembre. — Creo  que  con  gusto  publicarán  us- 
tedes la  copia  fiel  que  remito  de  una  importante  carta,  escrita  á  cier- 
to personaje  de  esta  corte,  por  la  cual  se  deja  ver  el  estado  de  la 
opinión  general,  y  el  eminente  riesgo  en  que  se  encuentra  la  nación 
portuguesa,  y  la  corona,  si  esta  no  endereza  la  torcida  marcha  del 
ministerio. 

»La  situación  de  este  pais  es  horrible  y  el  trono  de  la  reina  está 
sobre  un  volcan.  Hay  que  salvar  la  monarquía,  la  sefioradofia  Ma- 
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ría  U,  MI  dinastia  y  ía  oadoD  portuguesa  de  las  calamidades  que 
anmiazaii  tan  sagndos  objetos. 

»E1  gobierDO  recoge  hoy  los  frutos  de  la  iuseasata  y  funesta  se- 
milla que  sembté.  La  anarquía  es  general,  y  por  todas  partes  se  ven 
asesioates  y  ^ioleocias:  la  miseria  es  completa,  y  hay  provincias  don- 
de la  desesperación  está  próxima  á  desarrollarse  en  un  torrente  de 
desórdenes  y  desgracias,  como  por  ejemplo,  en  el  Duero  y  en  otros 
varios  pnotos  del  reino. 

•¿Será  exagerado  el  cuadro?  por  cierto  que  no:  si  los  ministros 
(ficen  lo  contrario  á  SS.  MM.  les  engaDan;  los  hechos  son  Repetidos 
y  patentes;  es,  pues,  conveniente,  que  la  soberana  los  examine  sin 
pasar  por^I  prisma  ministerial,  pues  al  ministro  egoísta  y  traidor 
se  le  da  poco  sacrificar  el  trono  y  la  reina,  siempre  que  él  se  con- 
serve algunos  dias  mas  en  el  poder. 

•Este  estado  de  cosas  es  el  resaludo  natural  de  causas  sabidas 
y  conocidas.  Guando  el  ministerío^relaja  y  aniquila  los  vínculos  de 
la  disciplina,  promueve  y  esparce  la  corrupción,  debe  esperar  las 
consecuencias  consiguientes.  Tal  ha  sido  la  marcha  del  ministro  de 
la  Gobernación. 

•Oj^snizó  la  masonería,  formó  clubs  militares,  predicó  la  insu- 
bordinación, inmoralidad  y  desobediencia  á  las  leyes,  y  con  este 
horroroso  acompañamiento  salió  de  los  consejos  de  la  reina  para  ha- 
cer una  revolución,  que  solo  tuvo  por  resultado  empeorar  la  situa- 
ción pdblica  y  cercar  el  trono  de  mayores  dificultades.  Aun  hizo  peor 
insinuando  por  todas  partes  y  por  todos  los  modos  que  solo  hacía 
cttmplir  las  órdenes  secretas  de  SS.  MM.  atrayendo  sobre  ellas  la 
desconfianza  pública,  y  ahora  hace  circular,  como  resultado  de  con - 
fereneías  tenidas  con  el  rey,  antes  de  su  marcha  para  Oporto,  pro- 
yectos para  derribar  elgobierno,  que  por  una  combinación  fatal, 
las  apariencias  parecen  justificar  estos  rumores. 

«Conferencias  de  oficiales  militares  á  deshora  en  casa  de  G.  Ga- 
bral,  cayo  objeto  no  se  disimula  ser  el  restablecimiento  del  poder 
absoluto:  la  reorganización  del  ministerio  y  el  de  hallarse  para  el 
de  Gracia  y  Justicia  á  un  hombre  apto  para  semejante  empresa,  y 
juntando  á  esto  la  indiferencia  con  que  SS.  MM.  aparecen  tranqui- 
las y  contentos  en  meitío  de  la  espantosa  miseria,  de  la  falta  de  se- 
guridad y  de  la  conflagración  general;  todo  conspira  para  prever 
los  proyectos  mas  desastrosos.  La  fe  y  la  religión  de  los  mas  res- 
pstuosM  subditos  vacila,  y  el  resto  toma  como  verdad  incontestable 
lo  que  las  apariencias  inducen  acréditor. 
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«Seria  largo  de  referir  los  hechos  y  razones  que  eo  mproeban  lo 
qiie  acaba  de  mamifestar  y  la  obstinacioD  y  ceguedad  en  descono- 
cerla, para  darles  pronto  eficaz  remedio  á  fin  de  evitar  las  mas  fa- 
nestas  consecuencias.  Por  eso  fué  Garlos  X  y  su  dinastía  expulsado 
de  Francia,  don  Pedro  obligado  á  abdicar  la  corona  del  Brasil,  y 
María  Cristina  compelida  á  renunciar  la  regencia  y  abandonar  Es-* 
paSa.  fis  forzoso  que  usted  haga  comprender  á  SS.  MM.  la  necesidad 
que  tiene  de  reconquistar  el  amor  de  los  portugueses  que  poco  á 
poco  van  perdiendo  y  cada  dia  se  extingue  mas. 

»Los  franceses  jamás  perdonaron  &  la  dinastía  de  los  Borbones  la 
duplicada  invasión  de  los  extranjeros,  y  los  portugueses  repugnaron 
siempre  ser  por  ellos  gobernados.  La  seOora  doDa  María  11  no  nació 
en  Portugal,  y  por  desgracia,  en  cuanto  duró  la  usurpación,  don 
Miguel  y  los  suyos  proeuraron  por  todos  los  medios  desacreditarla  y 
arrancar  del  corazón  de  los  portugueses  cualquiera  tendencia  de  am«r 
y  respeto  que  pudiesen  tener  por  ella.  En  vez  de  haberse  procura- 
do remediar  este  mal  se  ha  agravado.  El  rey,  extranjero  igualmen- 
te, no  ha  podido  conciliar  respeto  ni  afección  alguna.  Cumple  por 
lo  tanto  no  fiarse  en  la  apatía  del  pueblo,  ni  contar  con  su  mi- 
seria. El  sueno  de  las  naciones  es  largo,  pero  al  despertar  es  te- 
mible, y  la  fuerza  de  inercia  puede  volverse  el  mas  activo  instru- 
mento en  ese  grande  dia  de  juicio. 

»Si  una  aristocracia  corrompida  y  miserable  no  tiene  la  fuerza  de 
decir  la  verdad  á  la  reina,  si  no  tiene  el  valor  de  decirle  como  á  sus. 
antepasados:  «Sefiora,  sino  cuidáis  del  reglamento  del  reino,  sino 
•gobernáis  para  bien  de  todos  y  para  la  felicidad  de  la  nación,  no 
•gobernareis  sobre  nosotros;  •  el  clamor  sordo  y  despechado  del 
pueblo  puede  ir  mas  all&  de  las  amenazas,  puede  verificar  aquella 
prevención.  ¿Será  esto  acaso  una  vaga  declamación? No  seden  oidos 
á  esta  voz  seductora  y  pérfida,  no  se  deje  dominar  por  suposiciones, 
examínese  la  verdad,y  cierto  es  que  verá  en  esta  mi  carta  la  expre- 
sión de  la  lealtad  y  justo  fundamento  para  los  recelos  que  como  mu- 
chos hombres  circunspectos  y  formales  estoy  obligado  á  alimentar. 

»La  sefiora  doD^  María  II  no  puede  ser  reina  absoluta,  aunque 
las  cortes  absolutas,  el  papa  y  el  clero  así  lo  quieran. 

»Si  un  dia  se  aclama  el  absolutismo,  don  Miguel  dentro  de  poeo 
estará  sentado  en  el  trono  de  Portugal.  Las  antiguas  recordaciones, 
el  prestigio  y  el  fanatismo,  todo  habla  en  su  favor,  y  todo  contra 
SS.  MM.,  y  en  esta  lucha  de  sentimientos  y  afecciones,  la  victoria 


DD.  ULTIMO  BOllOlf  DK  MPAflA.  1 07 

DO  es  dodon.  Tampoco  es  posible  conservar  elpais  con  hd  símn- 
Itero  de  gobieroo  representativo,  ó  mas  bien,  haciendo  de  este  ins- 
traneoto  de  opresión  y  miseria.  Este  estado  es  insoportable  y  peor 
qne  on  estado  definido,  cnalqoiera  qoe  sea  sn  naturaleza,  las  reac* 
oones  pneden  sobrevenir  y  tal  vez  no  tarden,  y  una  vez  suelto  el 
tomnte,  ¿quién  podrá  estar  seguro  de  no  ser  por  él  arrollado?  El 
ministerio  es  el  origen  de  todos  estos  males,  y  de  cualquiera  modo 
él  amenaza  ser  funesto  á  la  dinastía,  porque  el  jefe  es  representante 
de  ana  £Mcion  innoble. 

»Lo8  clubs  tanto  militares  como  civiles,  ahora  divididos  entre  ellos, 
amenazan  nuevos  desórdenes  y  anarquía,  ¿y  cómo  ha  sido  posible 
y  aun  lo  tft  que  sabiendo  SS.  MM.  ser  G.  ,Gabral  el  gran  maestre 
de  la  masonería  y  jefe  de  todos  los  clubs,  le  conservan  y  mantienen 
en  sus  consejos?  El  ministerio  y  sus  clubs  han  de  aniquilar  el  tro- 
no, el  que  solo  consideran  como  un  instrumento  de  su  ambición  y 
pasiones.  El  qoe  se  sirve  de  tan  asquerosos  instrumentos,  por  fuer- 
za ha  de  ser  por  ellos  herido.  De  todos  modos,  el  trono  está  ame- 
nazado, y  la  facción  de  que  el  ministerio  es  instrumento  y  al  mis- 
mo tiempo  agente,  será  la  causa  de  este  inevitable  desastre. 

»No  le  dé  á  usted  temor  la  idea  del  poder  que  tienen  esos  clubs 
mílílaiies,  la  fuerza  que  afectan  no  existe,  y  caido  el  ministei^io  que 
les  inflama,  ellos  se  disiparán  como  el  humo.  Si,  pues,  aun  es  po- 
ñUe  conjurar  la  tormenta,  conviene  no  retardar  un  solo  instante, 
oonviene  destruir  la  facción,  y  destruida  quedará  dimitido  el  minis- 
terio. La  sincera  adhesión  que  usted  consagra  á  SS.  MM.  y  á 
sos  augustos  hijos,  le  exigen  un  grande  servicio.  No  quiera  usted, 
pues,  que  se  continúe  diciendo  que  la  historia  de  Portugal  es  la  de 
las  ocasiones  perdidas:  la  ocasión  es  esta,  la  necesidad  urgente,  pues 
el  ministerio  eslk  execrado. 

•Pasa  como  axioma  en  los  gobiernos  representativos  que  el  rey 
reina  y  no  gobierna;  mas  este  principio,  que  es  exacto  y  la  salva- 
goardía  de  la  inviolabilidad  real,  en  los  paises  donde  el  orden  y  la 
moralidad  forman  la  base  de  las  costumbres  públicas,  que  son  la 
mejor  y  la  mas  bella  garantía  de  las  instituciones,  no  pasa  aquí  de 
na  dicho  osual  y  un  pretexto  con  que  ministros  ambiciosos  procu- 
rni  impedir  que  la  soberana  tome  conocimiento  de  sus  crímenes, 
que  no  se  vean  las  desgracias  ni  escuche  los  clamores  del  pueblo, 
y  que  en  la  ignorancia  de  la  verdadera  situación  del  Estado, 
cargue  con  la  responsabilidad  moral  de  pasar  por  autora  de 


los  crímenes  de  los  míDistros  y  de  las  calamidades  pábliiMur.  Bb 
estas  eircnnstaDcias,  ¿cómo  evitar  las  consecoeDcias  de  ^um  m^ 
nejante  opinión?  Gobernando  la  reina  y  no  limit&ndose  &  reinar, 
prestando  benigno  acogimiento  al  clamor  [de  la  miseria  y  de 
la  dtegracia,  examinando  las  cansas  de  esta,  y  salvando  con  mano 
inerte  el  pais,  haciendo  desaparecer  aqnellas  cansas,  sean  ellas  caft^ 
les  fueren.  Esta  grande  misión  pertenece  mas  principalmente  á  la 
seffora  dofia  María  II,  y  [le  pertenece  ahora  en  desempeño  de  nn  ri^ 
garoso  deber,  despnes  de  restaurada  la  carta  que  su  augusto,  padne 
otorgó  á  los  portugueses,  para  ser  esta  una  realidad  y  no  un  arma 
de  mil  cortes  con  que  los  ministros  procuran  asesinar  ]1os  portar 
gueses. 

»BI  pueblo  y  clase  media  son  el  único  apoyo  de  las  monarqufais  mo- 
deradas, después  de  las  reyolueiones  económicas  por  que  ha  pasado 
la  Europa  y  partieularmente  Portugal «  que  perdiendo  la  mayor  y 
mejor  parte  de  sus  posesiones  ultramarinas,  juntamente  con  el  pros* 
tigio  de  sus  antiguas  y  gloriosas  recordaciones,  y  no  encontnuK 
do  cosa  alguna  en  el  presente  que  le  consude,  se  -debate  entre  d 
oprobio  y  la  miseria,  entre  el  vacio  de  una  imaginación  y  hi  cona^ 
tante  necesidad  de  salir  del  abismo  en  que  ha  caído. 

»La  aristocracia  ya  no  puede  ser  la  muralla  defensora  de  laeoro- 
na  de  Portugal,  ni  ella  es  el  mas  segare  apOyo  de  las  monarqofaa 
en  la  época  de  las  revoluciones  populares  como  dice  Chateaubriainf.» 


ciiPlTma)  xiy. 
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TiQe  dpi  Itogonte  á  BaroalaM.-<'4Gk>n4Úl«auionfl8poli(Hsaq.->-<;art«  4l«niMlC«iiB, 
ex-presidente  de  la  JnnU  de  Barcelona.— Triste  desenlace  de  los  sucesos  de  di- 
cbadwiad. 


yíAymmotB  Mn  ynklm  sa«eeo8  de  Barodlms. 

■n  Begeiite  41^  á  Ztmgeza  donde  la  maltitud,  éyida  de  emodo- 
nes,  mhdA  ad  paeifieader  «de  fispaffa  «en  aqoeUa  ft«nea  y  carífion 
deferencia  qae  los  hombres  honrados  muestran  en  sos  expansíoiMi 
(fo  igradecímiento. 

do  «ompreode  -el  'po^o,  «no  iqniere'  oompraider  nada  de  diplo- 
maóas,  qiAere  llamar  al  pan,  ipan,  jiA  vfeo,  tíb»;  j  por  esta  ra- 
nm  podemos  obserftr  á -creces  brnscas  traosiciOBesqQeiio  se  expK- 
cariu  le -otra  manera. 

Cátodo  halla  qae  elogiar  se  deja  ir  á  transportes  de  entoiasmo 
y  rinde  ferviente  admiración  al  qae  sapo  conquistar  «a  earüo.  k\^ 
gana  vozeuando  observa  i|Qe  «o  es  digno  objeto  de  sos  afeeineeas 
onnífeslaeioiNS  aqoel  é  qoien  ee dirigen,  suele  ««nifesfar  su  des- 
agiadocon'el  sHeaóe,  evidente  «destra  de  la  índtfBrencia  que  sel» 
apoderado  de  *él.  Poro  «rdioariamente  pasa  de<a  adorarán  al  úMf 
precio,  y  aquel  k  quien  levantaba  ayer  tio(n*esus  hombros  rindiéadele 


Tmm>. 
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«xagerado  culto,  saele  ser  objeto  desaira  prtffaoda  y  pereeer  entre 
las  maldicioDes  de  aquellos  mismos  qae  le  saladaban  con  efasiony 
earifio. 

Espartero  queliábía  reoDido  las  simpatías  de  todos  los  hombres 
de  fe  y  de  coraioD,  perdía  de  repeote  la  confianza  del  pueblo, y  tras 
de  una  ovasion  inmensa,  vio  leyantarse  contra  él  todas  las  ciada- 
des,  todos  los  pueblos,  la  milicia,  el  ejército,  los  generales  á  qnie* 
nes  habia  seryido,  y  acosado  y  perseguido,  tuvo  que  buscar  bajo  el 
pabellón  extraujero  un  sitio  de  refugio- 
Desde  Zaragoza  pasó  á  Barcelona  deteniéndose  en  el  cuartel  ge- 
neral de  Van -Halen,  sin  tomar  determinación  alguna  que  pudiera 
satisfacer  á  los  ipsurrectos  y  preparar  una  transacción  decorosa  en 
medio  del  gran  coDflíeto  indudablemente  provocado  por  la  torpeza 
y  el  orgullo  de  las  autoridades  (E). 

Parecía  guiado  por  el  espíritu  de  las  tinieblas,  y  en  vez  de  robos- 
tecer  su  poder,  en  vez  de  ensanchar  la  esfera  de  su  popularidad 
buscando  en  el  amor  el  prestigio  que  necesitaba,  se  decidió  á  lle- 
varlo todo  á  sangre  y  fuego,  acumulando  desacierto  sobre  desacierto. 


11. 

El  general  Van-Halen,  muy  honrado  sin  duda,  adolecía  del  de- 
focto  que  es  común  á  todos  los  militares,  y  antes  soldado  que  polí- 
tico, sacrificaba  la  libertad  al  orden,  y  no  podia  tolerar  su  derrota 
ante  unos  cuantos  paisanos  mal  armados  y  en  completa  desorgani* 
zacioA. 

De  aquí  su  empefio  formal  de  no  pactar  con  los  jefes  que  se  sa- 
«edian  en  la  capital  sublevada^  de  aquí  las  catástrofes  que  sobrevi- 
nieron y  la  inmensa  responsabilidad  que  contrajo  creyendo  sin  da- 
da que  abreviaba  los  trámites  de  aquellos  sucesos. 

Desgraciadamente  para  él  gobierno  de  Espartero,  ni  Van-Halen, 
Jii  el  jefe  político,  ni  ¿urbano,  conocieron  bien  el  terreno  que  pisa- 
han;  y  sí  los  republicanos  hubieran  querido  aprovechar  las  torpezas 
4el  gobierno,  Barcelona  hubiera  sucumbido;  pero  Catalufia  se  ha- 
bría separado  y  recónstituídose  la  antigua  corona  de  Aragón. 

Pero  los  hombres  del  partido  popular  á  quienes  se  acusa  de  fa- . 
iiátieos,  exagerados  é  impacientes,  demostraron  entonces  altos  sen^ 
limíentos  de  patriotismo  obrando  con  mucha  cordura. 
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Se  annó  üDa  gran  parte  de  la  poblacioD  de  eso  que  llaman  huí 
grates  de  pro,  la  canalla,  y  no  hnbo  no  iosnlto,  ^n  desmán,  on  robo, 
á  pesar  de  que  en  mnchos  momentos,  ni  autoridades,  ni  junta,  oi 
jefe  de  ninguna  clase.  T  á  ese  pueblo  se  le  insultaba,  se  le  dirigian 
acusaciones,  se  le  consideraba  indigno  de  tenerle  consideración. 

No  comprendemos  cómo  se  atreven  algunos  á  hablar  de  estas  oo« 
sas,  cuando  los  hechos  vienen  una  y  otra  vez  á  desmentir  las  aseve- 
laciooesde  los  que  están  interesados  en  hacer  que  aparezcan  como 
caníbales  los  desventurados  hijos  de  BspaQa. 

Parece  sin  embargo  que  no  logran  por  completo  su  fin,  porque 
tarde  ó  temprano  la  verdad  llega  á  resplandecer  y  se  hace  justicia 
4  todos. 

m. 

Entre  otros  documentos  importantes  que  podríamos  citar,*  cree- 
mos que  merece  fijar  la  atención  la  siguiente  notable  carta  dirigida 
por  don  Manuel  Garsi ,  ex-presidente  de  la  Junta  de  Barcelona,  al 
Semapkare  de  Marsella: 

«Los  falsos  relatos  que  han  publicado  varios  periódicos,  y  en  parr. 
ticular  el  Moming  Chronicíe,  de  los  últimos  acontecimientos  de  Bar- 
celona, y  las  pérfidas  acusaciones  dirigidas  contra  una  valerosa  po- 
blación, tienden  nada  menos  que  á  presentarla  como  la  mas  mons^ 
truosa  del  universo.  He  decido,  pues,  á  usar  de  mi  derecho  expli- 
cando y  vengando  los  actos ,  que  harán  inmortal  el  recuerdo  del 
movimiento  barcelonés  de  15  y  16  de  noviembre  de  184t. 

•Harto  conocida  es,  y  esto  pasa  por  una  verdad  proverbial  por 
detfgracia  de  Espaffa,  el  mal  gobierno  que  pesa  sobre  nuestro  país 
hace  muchos  aSps,  particularmente  los  desastres  y  la  miseria  que 
han  formado  el  séquito  de  Espartero.  Parecía  haber  brillado  por  fin 
el  iris  de  la  paz  sobre  aquella  desolada  tierra ,  y  una  especie  de 
acaso  feliz  habla  terminado  la  guerra  fratricida  que  nos  devoraba, 
ciando  se  oyó  un  gemido  universal  en  medio  de  las  brillantes  pro- 
mesas del  futuro  Alcalde  de  Granátula. 

»BI  empleado  civil,  el  militar  activo  ó  retirado,  la  viuda,  el  huéi^ 
fuio,  el  herido  en  los  campos  de  batalla,  el  eclesiástico,  en  una  pa-^ 
labra,  todos  aquellos  cuyas  personas  y  familias  deben  sostener  el 
Kstado  se  vieron  reducidos  á  implorar  la  caridad  pública  y  entrega* 
do0  4  la  DMS  humilde  posición.  En  vano  reclamaron  hnmildemenlt 


lie  ■fIMfil 

MI  8U<dtfiBehMi.  tiii*  algiifi«B>  auxilws  pwa  ne^oaep  yfoiíttits^  del 
iMikret  eotVMd  se  dNihicieron  deJofi  úUima»  objetbSi  qoeiles^^fM^ 
dibun^arai  huw  Uogar  su  84jpdieas4tai>  gobierno  imbécil  «b^ipum 
paedígtyrofi  todosTieftisaerifieios  ^e  les  sugiHeroi  su  hoDcur  y  sa  p»- 
cieoci»  par#»  swtenei^  stt  náserable  vida.  ADádase  á  este  la.  prisioB 
ilegiitde  varíeiHeKritofesv  y  el  péblico riuner deua tratado ruiooso 
ce»  k  laglutomb  itiieslM  eaenúga.  ¿Se;  Mcesitaba  qae<DD  ioipulM 
eitaaDjdra  vÍDÍeraffr^mirstf al  deseoateBtei  general  para»  bacer  desetr 
la  reforma  politíca  prodamada  per  los.de  Baroelona?  No:  aitoiitti 
éesfiMS  dií^nttestM  movimiento,  no  ha  habido  mas  deseo  qoe  eüde- 
potar  al  hmI  ingrata  d»  k»  bombresv  y  áih»  satélites  qne  soidi»- 
potaa  los  últimos  restos  del  pais  que  los  ha  vomitado. 

üLa  gnaroicion  habia  sido  sacada  de  la  plaza  á  consecuencia  de 
la  condocta  tan  tiránica  como  cobarde  de  su  jefe :  ninguna  autori- 
dad local  quedaba  ya  para  conservar  el  orden  ó  restablecerle  si  lle- 
gaba &.torbaiM^  Bra^  pies^,  preciso  que  de. en  medio  de  hombres 
b<^le6,.es»decíf ,>  de  la  may^orfa  de  los  babi tantea  se  alzase  un  pa* 
der  qfMr  eaostituide  eb  junta,  velarar.por  la  tranquilidad: y  par  los 
intereses  del  pueblo.  Yo  fui  nombrado  presidente  de  aquella  Juatt; 
gncias  á  la  beaevolencia^  d»  mis^  oonoiudadanos  que  (uvíeron  fe  en 
mÍRÍr«Miai  Mé  conducta  y  la  de  miscompafieros euitaa criticosima> 
menloaes  Meoí  eooocida :  prueba  al  menos  ouestfeas  inlencioaast  y 
»  EO  tengo  hoy  la.  satisfaodoo  de  haber  derrocado  á  los  tiranos  qiae 
noaamaitran  al  yug«  de  hienro  del  desqiotismo  militar,  meiconadem 
feliz  eos  haber  sesteaide  bastaiel  último  día  los  principios  que  ha- 
bia proclatiadO'  Baneloda.. 

«Ba  eldefltievro  á  que  nos  condena  el  triunfoieffmerA  de  la  vio- 
leacia^  toaemos  miSi  amigas  y  yo  aun  otro  consuela,  el  de  pensar  que 
solo  extMajeros,  ó  mas  bien,  que  soIg  los  periodistas,  ingleses  han 
podídi»  atadan  nuestee  oar6ctér.  Calumniado*  maa  particularmente  par 
algunos  periódicos  do;  Londiea,  no  quiero  dejar  á  lamantica  el  aliento 
deila  impunidad. 

3iJévea  todavía  y  vfottma  ya  de  mitiodapendancia,  no  me  conodaB 
mis  conciudadanos  sino  como  antigHio  ofidíÉl  d  como  periodiala, 
onaado  su  confianza  me  deereid  la  dimecion  de  Barodana.  Gomo^fi- 
cial  habia  yo  d^ado  voluntariamente  la  espada,  luego  que  el  ajéroito 
paieci^  convertirse  en  iostrumento^de  deapolismo :  como  periodiata 
qpiseiUevar>  k  \m  luobas  de  la  pabKeidad  aaa  palabra  ardiente,  ga» 
aarasa»  y  opAier  k  las  tendencias  dictatoriales  qaa  attenaialEa 
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h  JuDlft^  m  iMQMiltiexpfiearnie:  ario  ctebeiidefMnfoiiiie  mi»  p09- 
daw»  f  mis  Mtosv  Ilii8<  pnkmkn^  antoi  loa  hombres»  impardales  ai 
inaorracdOD  aigmt  respetó  maftimica  las  parsmuub  y  las  propíii<- 
éadesib  St  oiqgMOs  jefes  hiiÚBOD  mu»  mas  abnegacísD  de  sus  pre- 
ferencias políticas  pafa  dejar  á  la  nación  emancipadaí  del  iiano^,  la 
Mbraelootíoo  de  aos  destinos^  Porqos  parai  mí  y  para  mis  cwipa- 
faros  la  libertad  no  era  una»  palabra;  fanaír  nna  Brincara  deatinadtbá 
wbrk  miras  ambidisas ;  porgad  ]á  repognancife  que-  9»  eausi  la 
csanedia  da  setiembre*  de  1840,  nos  bobíerai  becbó  avMgaasar  de 
paiacenies  á  naastoa  enemigo. 

»Tal  faé  mi  Une»  de  eendneifr  baata  el.  día  en  qan  la  reaocaton  M 
núai»  f  la  intriga  depuso  i  mis  compafieaos^  y  noi  me  áejé  la  pra^ 
sidesda  sioo  pasa  baUar  al:  pueblo^  de  transaccion^  cobardía  craat^ 
menta  eastigada»  bay  y  qae  yaracbaoé  coa;  teda  te  energía,  de  mi 
akna.  Beche  estaba  el.  sacriida  de*  mi  vida,  y  nada  babieraa  coa- 
seguido  de  mí  los  espaDoles  que  me  amenazaban,  si  á  costa  de  mi 
sangte  hubiese:  pedida  ahorrar  k  Barcelona  la  mengua  de  f  ol?er  á 
aaar  baja  del  yogo.  Mas  hiiba  de  reconocec  coa  doLor  la  inuAilidad 
de  mis  esfuerzos,  y  solo  pedi  auxilio  al  MdMgre^  pnolestando  por 
media  da  una  carta  publicada  centra  hi  transacción  ya  resuelta. 

»Apeaas  me  veo  libre  de  las  yerdagos  del  Regente,  cuando  veai 
ks  ii^^esea  disputarme  el  últio)0  bien  de  oai  desterrado*,  el  loner  • 
llega  k  las  castas  da*  Francia,  y  ya^.  gracias  al  Meming  Chrameh, 
me  eneuenirot  dotada  de  wpeate  con  cien  mil  francés  de  renta,  prer* 
ducto  de  un<  éiUe  robo  da  ocbe  millonas  de  realesi,  hechos  como 
plegador  de  na  cuerpo  y  como  praddente  de  la  Juntav  Sabida  es  ya 
que  noBsa  tuve  el  primer  aaráctec. 

»Bn  cuaato  á  lo  áe  la  Joata,  afHwechoeala  ecasioa  para  declarar 
qaa  nunca  recibió  nms  que  cerca  de  25,  OíOQ  francos  de  los  fondee 
ds'la  Bipatadaa  provincial,  suma  segaramenle  bien  aojtta para  ale»- 
der  á  las  necesidades  de  una  gran  dudad,  p  veer  á  la  urgenciadel 
ammanta  y  prewair  les  excesos  que  bubiera  poáído>  suscitar  la*mi- 
aariaw  T  sía  embargo,  la  Jaata  ha  beoho  mas:  no  solo  dio  una  paga 
de  15  anidas  por  día  al  guardia  sadoaal  y  ú  habitante  armaia, 
«no  que  concedió  además  su  paga  inl^^  á  apa.  porckw  de  jefes  y 
afirialeadal  ejératto,  los  miscasa  que  aeabaiían  de  levantar  ooatra 
^Motea  hk  espada  qae  pesa  hKf  aabie  amMlsas  cabezas^ 

a|D6ada  está  d  lebe!  One  lo  prueba eiiípraikijf  Cknamoh^Qfuk' 
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qaier  Otro  eoemigo  de  Barcelona:  qae  m  presenten  también  laspnie- 
bas  de  la  anterior  raalversacira  que  se  me  atriboye.  Mientrai  asi  no 
lo  haga,  denonciaré  el  periódico  inglés  como  atentador  á  mis  bienof 
qae  son  mi  repolacion,  y  le  dirigiré  con  la  expresión  de  on  josto 
desprecio  el  mentís  de  nn  espafiol  orgnlloso  de  no  tener  que  sonrcH 
jarse  ante  nadie. 

»No  terminaré  sin  mostrar  mi  gratitud  k  la  noble  conducta  dd 
sefior  cónsul  francés.  Una  multitud  de  españoles  han  debido  la  yida 
á  M.  Lesseps.  Infatigable  mientras  duró  la  insurrección,  fué  la  pro- 
videncia de  los  refugiados,  y  todos,  sin  distinción^ de  partido,  ha* 
liaron  en  él  la  misma  hospitalidad ,  sin  exceptuar  las  familias  de 
Van-Halen,  Gutiérrez  y  Zabala.  Solo  la  mala  fe  podía  negar  el  tes- 
timonio del  mismo  Van-Halen  sobre  esto,  inventando  la  fábula  de 
haberse  negado  á  devolver  al  capitán  general  su  mujer  y  sus  hijas. 
Pues  que  la  prensa  inglesa  me  obliga  á  decirlo,  sépase  que  por  un 
caritativo  subterfugio  del  sefior  cónsul  fué  por  lo  que  se  escaparon 
esas  personas. 

•Habiéndose  presentado  en  la  Junta  el  representante  de  la  Fran- 
cia, me  preguntó  si  me  opondría  ala  salida  de  una  familia  francesa 
á  la  cual  acababa  de  dar  pasaporte;  aquella  era  la  prímera  visita 
que  recibía  yo  de  él:  no  dudé  en  satisfacerle,  é  iba  á  embarcarse  la 
familia  en  cuestión,  cuando  tuve  aviso  de  que  eran  las  seDoras  de 
Van-Halen  con  el  general  Chacón;  pero  no  quería  volverme  atr&s  de 
mi  palabra:  no  pensando  el  sefior  cónsul  mas  que  en  la  humanidad, 
que  yo  amo  tanto  como  el  que  mas,  nos  quitó  unos  preciosos  rehe- 
nes políticos  que  quizá  hubieran  evitado  el  bombardeo. 

»Hé  aquí  cómo  sostenía  M.  Lesseps  políticamente  el  movimiento 
de  Barcelona:  hé  aquí  cómo  se  mostraba  el  protector  de  nuestra  in- 
surrección después  de  haberla  promovido,  según  la  prensa  inglesa. 
Pero  ¿no  nos  ha  dicho  también  la  misma  que  habíamos  sido  alenta- 
dos por  la  flotilla,  que  sea  dicho  de  paso,  llegó  después  de  nuestra 
victoria,  &  la  cual  se  unieron  al  punto  los  navios  ingleses? 

«Seria  no  acabar  el  responder  á  fábulas  tan  pueríles,  y  les  hubie- 
ra  contestado  con  el  desprecio  si  por  una  parte  no  apareciese  en. 
ellas  mi  nombre  y  no  tuviesen  por  otra  la  misma  base  sobre  que  se 
quiere  sentar  la  preponderancia  inglesa. 

» Acaso  mas  adelante  habrá  ocasión  de  decir  mas:  pero  yo  debía 
á  la  importante  y  malhadada  ciudad  cuya  bandera  he  llevado  yo, 
patentizar  que  esa  bandera  fué  la  de  una  legítima  defensa,  de  la  ha- 
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muiidad,  del  honOT  y  de  la  indepeodenda  nadonal.-^y,  etc.— 
J.  M:  Cani.» 

lY. 

Uegó  QD  día  eo  qae  robustecido  el  poder  del  general  Van-Halen, 
casi  asegarada  enlodas  [Mirtes  la  tranquilidad  pública,  vencidos  al* 
gonos  grupos  que  se  hablan  presentado  en  las  inmediaciones  de  Fi- 
goaras,  se  decidió  obrar  con  energía  y  cnmplir  las  amenazas  diri- 
gidas á  Barcelona. 

En  ese  dia  terrible  reinaba  en  la  población  el  mayor  desorden. 

Las  juntas  qne  hablan  ido  estableciendo  los  barceloneses,  no  pn- 
iSendo  obtener  respiro  ni  concesiones  se  disolvieron  porque  era  inú- 
til llamar  al  terreno  de  la  razón  á  quien  parecía  dispuesto  á  aniqui- 
lar ¿  todo  trance  li  la  población. 

Ten  medio  de  aquella  orfandad  cuando  las  mujeres,  los  nifios,  los 
ancianos,  esa  masa  inmensa  de  indiferentes  que  vivía  alejada  de  las 
lachas  políticas  buscaba  un  asilo  protector,  en  ese  momento  los 
fuertes,  las  baterías,  hasta  la  misma  marina  comenzaron  á  vomitar 
proyectiles,  bombas,  granadas,  etc.,  sóbrela  población,  y  en  po- 
cas horas  hubieran  convertido  en  cenizas  aquellas  fábricas  y  edi- 
ficios que  servían  para  demostrar  que  en  Bspafia  hay  industria; 
Oliste  un  pueblo  laborioso  y  digno. 

Nobabia  enemigos  á  quienes  combatir.  Aquellos  que  habían  asa- 
mido  la  responsabilidad  del  movimiento  revolucionario;  aquellos  á 
^ienes  se  había  reducido  &  prisión  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
drugada del  14  de  noviembre,  pretexto  inconsciente  de  todas  aque- 
llas escenas  de  luto  y  devastación,  se  hallaban  fuera  de  Barcelona;  y 
las  amenazas  de  Van-Halen  se  cumplían  castigando  á  los  edificios  y 
enterrando  bajo  los  escombros  á  los  inocentes. 

Setecientas  ochenta  bombas  y  noventa  granadas  cayeron  sobre 
Barcelona  el  dia  S  dé  diciembre  de  184t. 

Espartero  tuvo  la  debilidad  de  presenciar  aquel  horrible  su- 
plicio. 

Las  tropas  penetraron  por  fin  dentro  de  la  ciudad,  cuando  los 
insurrectos  desbandados  ya  bajo  la  presión  del  terror  de  sus  fomi- 
'lias  se  batían  unos  con  otros  y  auxiliaban  á  las  tropas  en  su  tarea 
de  destr  acción... 
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V. 


Van-Halen  pudo  gozar  ante  el  espeet&calo  horrible  de  tantas  des- 

geaoiu. 

LoB  «ouejQs  de  igoen»  eo^pezaistn  <k  InnciMMr. 

iBl.iO.de  diombre  imroo  /nsUados  ijr«feindividvos  gne  habiM 
partenMádo  6  lasáiertag  .popolaref . 

El  Regente  no  había  querido  recibir  á  las  oomisiAnet  M  ci«dlko 
danos  4ttetprel«ulian  «^itarinnaMt&sJirofe. 

jCuando Aldrán»  hnbO'Conclvido^  Giipactero  regresé  A  Bbdrid 
pAMudo  jMur  YaleBciiw  donde  UunJbtwn  b«J>ia  habido  amagos  de  lO»- 

irolncion. 

La  prensa  se  desencadenó  y  en  todos  tonos  faé  condenada  la  po* 
Utica  de  Espartero,  haciendo  xesponMUe  de  aquellos  desastrosa  la 

camariUA  lafiacacha. 

Van-Haien  fué  nelevado,  y  el  general  Seoane,tavo.la  DooiiskNi>de 
hacer  .pagar  i  los  barceloneses  noa. contribución  de  guerra  que 
eendia  á  doce  nüUones  de.realea. 

la  nüUcía  foé  desarmada. 

Y  .60  toda  jCatalA&a  la  perseeucioo  fué  ignnde,  y  ¡terribles  las 
cenas  que  los  pueblos  presenciaban. 

JBo  todas  Jas  provincias  coneozó  tanbiep  el  desarme  iparcial  de 
la  .jnilicia,  y  las  Mtoridlades  obraron  en  cierto  puntos  eomo  prooiiif 
suleSt  fiontribuyondo  mas  4ine  los  ti»ba|os  de  A»s  reaUskis  á  deaaii- 
toriiar  ,al  Regente,  jf  4  dar  .fuerza  y  vintr  i  k  ooaMck»,  .que  yt 
descantuiameote  proclamaba  Ja  jtocssidad  de  unirse  todos  los  espa- 
fioles  para  derrocar  la  dietadnsa  4e  .Espártele. 
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SUMARIO. 

JÍDjKipiilarídad  del  gobierno  del  Regente  á  principios  de  1843. — ^Articulo  del  Eco  4#| 
Comerdo  sobre  la  libertad  de  imprenta. — Coalición  de  la  prensa. — Algunos  pir- 
nfosdél  JJcraUo.— Reuniones  de  progresistas.— Proclama  de  la  Diputación  proTÍn- » 
cial  de  Zaragoa. 


I. 


Una  de  las  disposiciones  mas  trascendentales  y  que  revelaba  cier- 
tamente cttán  apartadas  se  hallaban  la  Regencia  y  la  opinión  pú- 
Ikficat  faéia  suspensión  de  las  cortes  en  Jos  momentos  en  que  co- 
men;»ba  ana  revolución  radicalmente  enérgica,  y  precisamente 
couido  era  necesario  regularizar  la  marcha  administrativa,  desen- 
volver un  sistema  rentístico,  fijar  y  votar  los  impuestos  con  arreglo 
al  artieulo  73  da  la  constitución. 

1  el  gobierno  de  Espartero,  que  había  sido  recibido  en  el  con- 
greso como  su  formación  extraparlamentaria,  merecía,  tenia  un  de- 
ber mucho  mas  imperioso  atendidas  las  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaba, de  hallar  la  sanción  y  el  apoyo  de  los  representantes  del  pais 
para  adquirir  fuerza  moral  cuando  iba  á  combatir  una  insurrección 
poderosa  y  terrible  en  nombre  de  los  principios  que  la  mayoría  del 
pais  aceptaba. 

\quel  gobierno  habia  salido  de  una  revolución ,  la  revolución  de 
•eliembre.  Las  cortes  elegidas  después  de  ese  movimiento  nonibra- 
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roD  4  Espartero  regente;  pero  este  no  sopo  satisfacer  las  aspiracio- 
nes generales,  y  en  el  seno  de  aquellas  mismas  cortes,  entre  fiüsM 
amigos  como  Olózaga  y  Cortina,  y  los  individuos  de  las  oposiciones 
progresista,  republicana  y  moderada,  se  levantó  una  mayoría  qve, 
siendo  enemiga  de  la  constitución,  reclamaba  sin  embargo  su  ob- 
servancia porque  era  la  legalidad  común,  y  pedia  la  práctica  «ul- 
cera de  las  fórmulas  parlamentarias,  que  era  pedir  mucho  á  un  go- 
bierno compuesto  y  rodeado  de^eleg^ei^tps  militares. 

Ese  gobierno  que  no  acertaba  á*  contentar  á  los  parlamentarios, 
daba  k  los  pueblos  pretexto  para  insurrecciones  como  la  de  Barce- 
lona, donde  las  clases  todas,  los  sexos,  los  partidos  confundidos  en 
un  níismo  sentimiento,  el  de  la^ conservación,  luchaban  rudamente 
contra  el  gobierno  constituido  (F). 


M- 


Bien  se  revelaba  en  los  actos  oficiales,  en  los  documentos  que 
partían  del  gobierno,  como  los  artículos  que  la  prensa  publicaba, 
euánto  era  el  recelo  de  todos,  qué  odiosidad,  qué  animadversión 
existia  entre  todos  los  elementos  que  en  setiembre  hablan  luchado 
para  derrocar  el  modera^ntismo  v  1^  regencia  de  Cristina,. 

T  las  oposiciones  cada  vez,  adquinajii  mas  fperza,  cad(i  vez  halla^ 
ban  en  la  tortuosa  ]^  vacilante  marcha  del  gobierno  pretipxto  m^^f 
justo  y  mas  exacto  ^ara  coinbatif'le  y  hundir  ^n  el  polvo  á  acyiella 
tracción  militar  que.  se  habia  aliado  con  la  revolución  sin  tener  en 
cuenta  los  compromisos  y  deberes  qufí  contraía. 

Para  completar  ese  divorcio,  para  dar  por  complétenla,  razón  áj^^s 
adversarios.  Espartero  disolví^  las  cortes  apepafli  regresji  á  M^^^n^i 
donde  las  aclamaciones  de  la  multitud  le  engafiaron  sin  duda,  y  en- 
gaQaron  mas  aun  á  la  camarilla  que  le  rodeaba. 
^  Los^  reyes  encerrados  en  el  fondo  de  sus  palacios  cuyas  gruQfSH^ 
paredes  no  dejan  penetrar  las  quejas  ni  los  ayes  que  arranca  el  ham- 
lt)fe  y  la  desnudez  á  la  inmensa  mi\ltitud  de  los  desheredados,  Rere 
en  cuyas  cámaras  y  salones  penetran  arteramente  y  reciben  premios 
y  halagos  la  servil  adulación  y  la  lisonja,  rara  vez  se  penetran,  de 
la  verdadera  situación  de  las  cosas. 
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fin  k  «ortei,  -ee  «n  gvao  oiptot  donde 'aflttyiii  ywi  donde  sedf 
tu  Mtofr4ak  ambieNtaiiSi  todos  Íes  prNilogloSi  Be4orm«ilDa-tflÉ<J 
i»  «ÑMda  7  ««tPf  mpida. 

IMñ  esdflfa  al  vértigo  fonesrtb  én  medio  de  hts  orop^lta  y  ai 
d  deslombrador  afiwato  lie  les  <c<rfteg8íibs  qtie  «Hvietotlo'et  la  opi 
llili&  y  «■  4é  b%i4  iitDdiaB  y  cehNnDfiéB  ooBttte  {es  rodea,  V 
vandoteilÉ  HH^pas  MasrafeHords  la  isda  y  d  ^seeftieísifio, 
UfNwn^  y  todo  «i  oortejo  de  aiMq aíntu  pasiones  foe  alfinentft 
jN^vi(egia«  ia  MMntieioii  y 


HI. 

FoeM  dÍM  aates  de  bifWse  verifieado  «isa  elimiaacioD  cofiipkita 
fW  fiartído  progresista,  el  Em  del  Comercio  que  había  pul)lícado  noa 
espeeie  de  pregrama  del  miraio  partide^  diseutiende  eob  los  perié*** 
dices  wnisteríales  La  Iberia,  Eipechdor  j  Patriota,  después  de  ex- 
plaoar  y  explicar  eo  todos  los  ^mtoB^  Ue¿é  al  de  la  libertad  detm- 
pieate,  y  se  expresaba  asi : 

«Posíaiies  como  séptima  eoodicion  de  nuestro  programa  lí  libir- 

7áD  M  IMPasmA^  CON  IBYBS  BASADAS  SOBRB  EL  ARTÍCULO  COMSTITÜGIO^ 
KftL,  QUI  GONSAQaA  IA  LIBRB  EMISIÓN  DEL  PEr^SAMIENTO,  y  aOOque  pa« 

mea  extraSo  ^  iiayá  que  adueir  doctrinas  en  favor  dé  este  de^ 
reehe  ñklieaaMe,  reaptetaée  en  lodos  los  países  cultos,  consignado 
•Q  todas  las  constítucioiiés  modernas,  y  patanoa  poderosa  de  los  go» 
Maraes  representativos,  obKganes  á  ello  el  rnitior  cada  vez  mas  ro^^ 
hato  dé  que  se  pretende  ataear  aquella  preciosa  garantía,  con  el 
ionoÚe  fio  de  ahogar  la  voz  de  alerta  que  de  continuo  lanzan  ioi 
periódicos  f  ndependíeaies  contra  las  ostensibles  tramas  de  los  agen- 
tes de  la  tiranta. 

•Abroquelados^  pues»  éon  el  artleolo  S."  de anestro peelofanda-^ 
BOb^U  direolos:  qae  aquellos  qde  lA  opongan  á  qne  los  espafidet 
mprüm  y  imbHqmt  mrmmUe  m  ideas  SIN  PREVIA  GENSOBá; 
fktgw  mimk»  iomekr  la  CALIFICACIÓN  de  los  delitos  de  ú»^ 
freída  á  étro  UrOimal  que  al  del  JURADO^  que  es  á  quien  ElQhJS* 
SIYAII8NTB  eoiresponde,  son  eoeisigos  de  la  Goastítooion  de  Í9VÍ 
i  Man  ó  malvados  que  deseononea  ó  séf  propoiien  fetieea)^  los  prín« 
opios  8obr&  «(ob  estA  basada. 
»U  aaeiaa  quo  to  aso  do  sn  SOBRAN! A  y  r^ranatada  por  me-' 


dÍD  de  eortes  amOibiyeMes  consignó  aqudla  preciosa  prerogaülra, 
no  hizo  otra  cosa  que  respetar  on  derecho  inherente  al  hombre,  y 
que  en  vano  hubiera  pretendido  rehusarle,  sin  rebelarse  contra  «A 
bnen  sentido,  contra  las  leyes  de  la  naturaleza,  contra  la  sana  fik>* 
sofia  y  contra  el  espirita  y  letra  de  todas  las  asociaciones. 

»Desde  la  Constitución  formada  por  el  consejo  de  Filadelfia  en  1T24 
y  desde  la  asamblea  constituyente  de  Francia  en  1789  hasta  hoy, 
vemos  respetarse  los  derechos  del  hombre  y  consagrarse  articulo» 
en  favor  de  la  libre  emisión  del  pensamiento,  como  facultad  inne* 
gable  de  los  seres  racionales;  pero  desde  que  la  teoría  de  los  go- 
biernos y  una  triste  experiencia  convenció  á  los  pueblos  de  las  cons- 
tantes tendencias  de  los  reyes  hacía  el  despotismo,  no  solo  se  con- 
sideró la  libertad  de  escribir  como  un  derecho,  sino  es  que  se  re- 
putó como  una  necesidad  y  como  un  deber,  puesto  que  todos  los 
ciudadanos  tienen  una  obligación  estrechísima  y  sagrada  de  velar 
por  la  sociedad  de  que  forman  parte,  avisando  &  los  gobernantes  y 
&  los  pueblos  de  cualquiera  peligro  que  puedan  correr  sus  institu- 
ciones, su  libertad,  su  independencia  ó  sus  intereses. 

x>Asi  es  que  para  dar  mas  ensanche  á  este  derecho  y  mas  faerza 
4  esta  poderosa  palanca,  no  solo  se  ha  consigoado  en  los  primeros 
artículos  de  todos  los  códigos  la  libertad  de  imprenta  sin  previa  cen^ 
iurúy  sino  es  que  en  el  7.^  de  la  Constitución  francesa  y  en  el  18 
de  la  de  Bélgica,  se  dice  que  no  podrá  establecerse  jamás,  y  aun  en 
la  última  se  aOade,  que  no  se  pueda  exigir  fianza  alguna  á  hs  ei- 
critores,  editores  ó  impresores,  todo  con  el  Gn  de  dar  al  pensamiento 
la  mas  amplia  latitud  y  no  privarse  de  las  luminosas  producciones 
de  muchos  ingenios  sublimes  y  fecundos  que  carecen  de  medios  para 
realizarlos  depósitos. 

bNo  seremos  nosotros,  empero,  los  que  aboguemos  para  que  la 
libertad  de  escribir  se  convierta  en  licencia,  pero  entre  no  quwer 
esto  y  consentir  que  &  título  de  reprimir  las  demasías  se  interponga 
una  mano  de  hierro  entre  las  ideas  y  su  publicación,  hay  unadife** 
rancia  inmensa.  Nosotros  queremos  que  el  hombre  pueda  trasladar 
al  papel  sus  concepciones  con  la  misma  facilidad  que  las  emite  d# 
pakbra,  y  que  solo  el  jurado,  emanación  del  pueblo  y  ajeno  k  h». 
halagos  y  á  las  amenazas  del  poder,  sea  el  que  califique,  juzgue  y 
sentencie  á  los  escritores.  T  no  solo  apoyamos  nuestro  querer  en  el 
artículo  segundo  de  la  ley  fundamental,  sino  en  las  doctrinas  de  to- 
dos los  publicistas  y  en  el  ex&men  comparativo  de  las  constitucio- 
nes contemporáneas. 
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ailMiMn8^f6fioi4tmo»to  discusión  Mlemii^  y  los  empefiados  de« 
qm  preoedieíOB  á  la  aprobaoioB  de  dkha  garantía*,  y  todavía 
■Bfloenan  en  naestros  cádos  las  sentidas  palabras  del  ilustrado  mi-t 
■istio  de  la  Gobernación,  qoe  decia:  «De  tal  manera  es  la  libertad 
de  la  imprenta  de  esencia  de  los  gobiernos  representativos,  qoe  yo 
ma  puedo  ooncebir  ninguno  que  carezca  de  aquel  precioso  elemen- 
to;» y  mu  adelante aBadió  con  el  fuego  que  le  distingue:  «Los  abu- 
aw  MU  ciertamente  de  castigar,  mas  es  necesario  que  la  ley  secun* 
dalia  tenga  mucho  cuidado  en  no  bautizar  con  este  nombre  las  mar- 
nifeslaciones  que  los  ciudadanos  hacen  sobre  los  errores  de  la  ad«- 
BHDÍstFBeion,  porque  oitos  no  pueden  evitarse  sin  peligro  de  la  causa 
pábliea.  En  esta  parte  deseara  yo  qoe  no  se  pusiera  otra  traba  que 
las  que  iBja  la  moral  y  las  que  reclama  la  reputación  particuiar  de 
cada  individuo;  quisiera  que  siguiésemos  el  ejemplo  de  los  antiguos» 
foe  hicieron  de  cada  ciudadano  un  vigilante  perpetuo  del  bien  de  so 
país.  Arístides  al  salir  desterrado  de  su  patria  no  acosaba  á  la  ley 
^M  daba  tanto  ensanche  ¿  la  censura  pública.  Catón,  citado  hasta 
jásenla  veces  en  justicia,  no  se* quejaba  de  ia  extensión  de  aquella 
fMiüUd.  Solo  los  decenviros  se  dirigieron  los  libelos ,  porque  cor- 
rían el  velo  á  sus  maldades  y  descubrían  su  iniquidad. » 

«También  tenemos  el  gusto  de  recordar  lasnotables  palabras  del 
lelfor  González,  cuando. atacada  la  comisión  de  que  formaba  parte 
por  otros  dignos  y  celosm  diputados,  que  deseaban  se  consignase 
de  un  modo  mas  explícito  el  que  nunca  tuviese  lugar  ja  censura, 
contestó:  mgue  n. algún  defecto  tenia  el  ariículo  S."",  era  el  de  la  re* 
dmubmda,  puesto  que  teniendo  lo  mismo  dedr  LisaEMENTs  que  sm 
MBViÁ  cifrsoBA,  Aabia  querido  expresarlo  la  comisüm  tan  clara  y  ter-^ 
mmmtíémeníe,  sm  temer  incurrir  en  la  redundancia,  pues  su  objeto 
Um  sido  el  de  establecer  aquel  derecho,  DE  \A  MANERA  MAS  LI* 
KBE  QUE  PUDIERA  EJERCERSE;»  á  lo^cual  aOadió  el  entendido 
ioBor  Olózaga,  individuo  de  la  misma  comisión,  los  trozos  que  tex« 
toalm'ente  trascribimos: 

•Se  Aá  dkhú  antes  por  d  señor  González^  que  la  comisión,  lejos 
de  eeoefyAaf  las  palabras  para  prescréir  el  derecho  de  libertad  de 
ésiprenta,  ha  sido  contra  su  costumbre  hasta  redundante  en  el  modo 
de  eocpresarse;  hay  un  pleonasmo  efectivamente  que  en  otras  drcuns^ 
Umeias  seria  tidoso,  pues  se  dice  sm  pbeyia  censura  t  lkrememtb. 

•Cuando  se  ha  dicho  que  libremente,  <on  libertad  ¿podría  entena 
de  nmguñ  modo  que  era  emúMaNe  esto  con  la  previa  censura? 


AÉMPQUiíDVL  amiii» 

A$i  gw^  hairia  dicho  fia  emukm)  lo  sufieimUe  om  decir:  paMímh 
priwm^  y  ptMiom'  na  idíüs  ^^  poto  h§  fumdo  4er  mmimi^ 

pUcíh.  Htmo9  pMúdos  Mñonti  ¡mr  Mempoeen  que  ü  ka  almmda 
de  las  palabrae,  yoe  ha  querido  feaUÁnúr  alpuebh  ooh  Hueiénen-m 
l&i  oaalee  se  ha  querido  hacer  pasar  ia  idea  {auuqwe  á  poooe  ha^eie^ 
gañadoj,  DB  QUE  PUBDB  HABER  LIBERTAD  DE  IMPRBHU 
CUANDO  HAY  ALGUNA  CENSURA;  y  eeearmentada  de  eela  la<cm^ 
mieion  y  deseosa  de  quena  tenga  censura  ia  libertad  de  itnprmiíUi 
PUES  ESTA  C0NS1ST«  EN  NO  TENER  AQUELLA,  ha  añadid», 
SIN  PREVIA  CENSURA.» 

nHeiM»  querido  eopiaaf  las  palabras  de  tres  oradoras  eélMinfif 
porque  mi  uDáoiim  sentir  eo  la  «aiatería  es  de  DMcbo  peso  para  N 
hombres  de  todos  los  colores,  y  porque  siendo  eUas  el  osejor  oo*^ 
mentario  que  pudiera  hacerse  del  «rlfoolo  que  coosagra  la  libre  oémp^ 
áoD  del  pe&samieDto,  ponerá  mas  en  evideíneia  la  miseria  de  loi  qm 
pretendan  restringir  tan  precioso  derecho. 

»Si  como  algunos  suponen,  son  vanos  nuestoos  temores,  sslo  pof 
étk  tachársenos  de  crédulos,  sí  bien  los  órgaoofs  asalariados  han 
contribuido  á  formaír  nuestra  credulidad;  mas  si,  por  el  contrtm^ 
llega  el  día  en  que  bajo  especiosos  pretextos  intentan  los  tiranos  es^ 
elavizar  las  ideas  y  bastardear  las  leyes  de  imprenta,  sepan  lok  es* 
paSoles  desde  ahora  que  se  destroza  «n  oírticulo  eonstitueional;  ^ 
se  conculcan  las  formas  representativas;  que  se  huellan  ios  derechos 
de  los  asocteidos;  y  que  no  hay  pod^r  humano  que  pueda  destruir 
tan  necesaria  garantía,  sia  eiigine  en  déspota  y  haeeiso  reo  de  lo*^ 
sa  nación. 

Tales  SOI  ios  ptiaoípioi  por  qm  se  rl(|en  las  sMedadesodtas,  te) 
os  ol  espirita  de  todas  las  «mistitiicrsiief ;  tal  ot  (A)»an  éoatir  4o  Joi 
ilósofos  y  ptablieiita^,  y  thl  fh  peotateioftto  dé  ka  eftrtBS  óoaalite* 
yeotes,  textual  y  geiMiinamente  exprotado  ed  el  articulé  l/dénéiM^ 
tro  pacto  fundamental^  que  juró  guardar  )r  hader  guardar  el  RégoMo 
del  reino  en  el  seno  de  las  cortes,  aSadiendo  QUB  SI  LO  GONTRá^ 
BK)  HICUBAB,  QUfiRU  NO  SOt  OBftDEGIlK),  ANTES  AQUIbLO 
BN  QUB  GONTBiVMlESB  FVBEA  NUiO  Y  »B  SHNfiUN  Ykim.* 


lY. 
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Bttkndi  sft  flsottméik  19»  nndipi'dp  «sai  «mUcmd^  11117  titívtk,  tmiy 
•mfsméaáttt  mo^  übeMl-,  mvy  «■pMsito»  mayienárgioo. 

«Ut  <!•>(<«  partidf»;.Boe' 400  «1  BtraUd^^  eo  oniaftfooiD  b&büiMbtt 
«Bcrítoi'eft  qofr  Ma^ak»  Im  Dobl«ft  sMümi^BtM  M  pkeMo  f  M 
partido  progifesista,  después  de  recapitular  todos  los  cargos  que  po- 
dían dirigirse  á  aqoella  sitaacion  mostrando  amenazada  la  libertad 
á  independencia  de  EspaOa;  conckiia  juzgando  el  decreto  de  disola- 
cJOfl  con  estas  firases : 

«SftiliaibQenido^ias  mim.  Blftegenl0(eninotORio  deia«nerdo<eon 
«i  piia  y  ^1^  láliit  miaiNis^  hn  coMegiódo  actaalmcit»  apartan  dt 
ii  cilm»,dft  8i|s  miAlMrpsi  lA;acusaciw  legal  qaa  la.Bapafiai  1m  vt^ 
Barraba.  Con  escándalo  recorre  el  poder  el  aacuLO  lkoal  qiiti  le 
tfUMQA  kifiCQvte»  ati  salir  d*  Madnd»  Can  iMaigiiai  dat  k^lhimaní- 
#MÍ<sf  h*  inQCiiidiaíia.lt  fiaroabMiac  con  deapracia  de<  ta^l•J«s  se«B« 
via|i<fiaMApraaóiMks«  4  la^  paoviacias  para  «alan  ea>  estada  da 
fltiftá laa que nolaiBen «oniMí la. tirania de losi dictadores.  Infrie»- 
giendó,  en  fin,  los  principios  poIiticosiM».  santos,  ae  baa  cerrad) 
wtm  aoTtoa  qae  djküíaní  al  0Qbi«rnO(  aa  apoyo  eaaadoi  asIaUó  Iti  se- 
diímBd qoe-dteüflayrMsigpadB» reeUÑepon  al  minitthina  miKtacy 
a«(ipan(intanlaría,  qne.ftié>  e»agida^  para  abogar  ea  aombreidel  pOr 
def  laa  mayaiíis.  ¿Óofiasperamoa  }a  poeef  ¿Qaéqoeda>«dMBfal?.A»t 
toiier  oafltro<  geiemjba  eelelmbaa  no  eoBoUi&bido  eni  Bunriyisni* 
Buy  las eartasiim «lisien;  i]iaSaBa>oa«rá  laiupensa;  al  otro  dialá 
mifieift,  la aMKate desanüdatyaiea mna baai partssi.  Despaesloado»r 
cq.qUIoimi»  4^  BaooalMM,  s0ríHi;mil  núUoaes  para<Kapaaa.  Iiasioont* 
tnfeici9D«(S  aa  «atM  eoi  laa  tiendas  d«<  campana;  los  pcesapoestostsa 
•discnten  eatre  los  soldados  qne  no  lian  pagado  jamás  con tribaoioMf 
parla  4|Qa<te4n»< padres^ ber^aiOB;  la  admiaiatracioor  ciml  eamn 
afaena^i»  encada  pmiñaaia;  láJadidaK  un>  coasejo^  de>  gaesre<i.la 
económica,  los  bandos  de  Van-Halsn^  para  q«e  losi  Ayontamiaiiloa 
IMumwiik^qiiiitlaa  trapaiipidaailaiiadtfeMlenoianaeioñal,  la  Coas- 
IMfü^i.  wsiayesw.  los  paflanMfttoa,  la>peewa,  en  fia,  son  aalamenMi 
aaMbroft  4|Mil(#  tifaiiosi«iariben<  «tramdoa  eni  las.  (^adaa  da  su  f»* 
BOrliaraholliiirto^tcaQdesprAoio  á  tanbce  de  la.  mooarqnfa.  Bii« 
eq{iMktiWH)iaÍM.  Tao<  á ,  basaiisa  qtuevaa.efeMiooaa.  Sino  salf  á,gmt^ 
^ifimiMít  1*9  Mr4f».  éipiukidfí»  nmh»  tiempo  ios.  que  nombre  4. 
paú. 

'^^tmi!9tm  «liíjff  dffiíyUíBtados  qne  fornaaliaalaJiQy  labjaloria 
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át  la  Regencia  ha  termÍDado  ya  para  empacar  iin  reboto  la  Uslorii 
de  la  dictadara.  Caantoa  defienda  la  tlooatítadooyel  trdoo,  sua- 
tos aspireo  iegalmento  i  handir  la  demiBaoSoii  croei  que  ameákia 
4  Espaüa,  otros  tantos  tendr&n  de  ra  lado  naostro  esfaerco.  Soné 
k  hora  de  la  dictadara;  no  haya  en  Espafia  nao  eqwfitdes.» 


Bied  clara  y  terminantemente  demuestran  los  piírrafos  qne  he- 
mos copiado  de  unos  y  otros  periódicos,  qne  todas  las  clases  de  It 
sociedad  se  hallaban  alarmadas,  y  yeian  incierto  y  borrascoso  lo 
ponrenir. 

El  Heraldo  enarbolaba  la  bandera  de  conciliación;  qoeria  fandfr 
en  ono  los  Tíejos  partidos,  y  simulando  una  tolerancia  que  estaba 
muy  lejos  de  abrigar,  un  liberalismo  que  no  cabia  ni  podia  supo- 
nerse en  los  partidarios  de  Cristina,  llamaba  en  torno  de  esa  ban« 
dera  á  los  amigos  de  la  libertad. 

,  Jóvenes  los  redactores  del  Heraldo  bajo  la  dirección  de  don  Luis 
Sartorius  podian  inspirar  menos  recelo  que  los  santones  del  partido 
moderado,  cuyas  inconsecuencias,  apostasías  y  crímenes  politicoe, 
les  habían  atraído  un  justo  renombre  y  una  celebridad  baslanto 
triste.  Si  pudo  costar  caro  al  ya  entonces  marido  de  la  Reina  ma^ 
dre,  á  quien  continuaba  llamando  muda,  el  periódico  moderado  que 
sustituyó  en  la  tarea  á  Borrego  y  Egafia,  pudieron  dar  por  bien  em- 
pleado los  hombres  del  bando  conservador  cuanto  se  gastara,  por- 
que la  habilidad  del  futuro  conde  de  San  Luis  era  digna  de  recom- 
pensa. 

La  coalición  se  mostraba  en  todas  partos,  las  reuniones  se  suce- 
dían unas  á  otras,  y  en  un  mismo  día  se  verificaron  tres  muy  im- 
portantes del  partido  progresista. 

Una,  la  de  la  fracción  González  Infante,  ministerial  que  ^  apoya- 
da y  debía  esperar  la  iafloencia  oficial;  otra  reunió  &  los  amigos  dd 
sefior  Olózaga,  que  como  presidente  en  la  última  legislatara,  había 
observado  una  conducta  ton  equivoca  en  los  cuatro  dias  de  sesión. 
Don  Saiastiano  con  sus  equilibrios  ha  conseguido  siempre  enajenar- 
se las  simpatías  de  todos,  perder  todas  las  causas  y  ver  frustrados 
sus  mas  queridos  proyectos. 

La  tercera  y  última  reunión  de  ese  día  fué  la  de  los  progresistas 
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pnrM  que  encerraba  en  su  seno  mochas  notabilidades  parlamenta- 
riair,  JoíB  oradores  mas  formidables,  los  hombres  mas  consecuentes; 
ha  qoe  hablan  combatido  constantemente  las  infracciones  de  la 
CoBstitacíoD,  el  dominio  de!  sable  y  todos  los  abusos,  buscando  la 
jwtícia,  la  paz  y  las  mejoras  materiales. 

Bd  esta  fracción  numerosa  no  existia  ciertamente  gran  homoge- 
neidad, pero  es  cUro  que  no  debia  transigir  con  los  titiriteros  poli- 
lióos  que  andan  con  el  balancín,  y  buscan  siempre  transacciones 
cuando  pueden  aspirar  á  hacerse  vePi  á  dominar  ó  á  ejercer  alguna 
influeoda. 

Los  hombres  del  Heraldo.qvie  provocó  una  reunión  de  lo  que  Ha- 
llaban partido  monárquico  conservador,  se  reunieron  tiatmbien  en 
casa  de  don  Juan  José  Garcfa  Carrasco  y  nombraron  un  comité. 


VI. 

La  Diputación  provincial  de  Zaragoza  que  habia  manifestado  á  sus 
«oucittdadanos  la  facultad  que  tenían  para  no  pagar  contribuciones, 
puesto  que  no  se  hallaban  voladas  por  las  corles,  dirigió  á  los  elec- 
toras una  proclama  concebida  en  los  siguientes  términos: 

«Tiempo  es  ya  de  que  penséis  en  adquirir  las  ventajas  á  que  te-r 
seis  derecho  en  el  sistema  constitucional,  que  á  costa  de  tantos  sa- 
crificios os  habéis  ganado.  La  obra  es  enteramente  vuestra,  y  vues- 
tras debeo  ser  también  todas  sus  consecuencias.  Asegurada  la  Gons- 
litación  de  la  monarquía  contra  todos  los  partidos  políticos  que  se 
lian  alzado  á  combatirla,  consisten  aquellas  en  que  tengamos  una 
administración  ampliamente  liberal,  extremadamente  barata.  Mien- 
tras esto  no  se  consiga  destruyendo  al  mismo  tiempo  el  despotismo 
ministerial  y  la  aristocracia  de  los  altos  funcionarios  públicos,  cu- 
yos dos  elementos  forman  la  peor  de  las  tirantas  posibles,  de  mas 
habrán  estado  las  revoluciones  y  los  pronunciamientos,  porqae  po- 
dráo  hafaier  variado  los  hombres  que  os  domioen,  pero  nunca  el  li-* 
naje  de  su  dominación. 

El  remedio  de  tan  grave  mal  es,  sin  embargo,  muy  fácil,  y  so- 
bre todo  está  en  vuestras  manos.  Vuestra,  pues,  será  la  culpa  si 
dejais  pasar  la  ocasión  de  adoptarlo.  Antes  de  proceder  al  nombra* 
miento  de  ios  que  hayan  de  representaros  en  las  próximas  cortes, 
formulad  la  cartilla  de  los  principios  po'ítico-administrativos  que 

Tomo  ii.  ^"í 
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híf^ím  4e  profesar  vwstroa  diputados  y  seoadofeft,.  y  si  1»  mayvtn 
(¿  M  {uroviocias  espaftolas  baíce  lo  mismo,  teodreis,  ocn^aida  ?ae*r 
jtra  tbca  QQ  pQcq  tiempo»  sio  oeoosidAd  de  auevas  esaisíoaea  yi  tns^ 
^01(00$.  Kl  programa  qoe  mas  ooQvenieQie  á  vuestros  íat^resea  ea^ 
cueotra  esta  Diputación,  para  que  lo  propo&gais  &  vuestras  fotirolf 
cepreseAtaoAes,  y  cuyo  exaQto  eiunplímiaQto  áeherían  prometi^F,  se 
coAtieae  eo  los  arifcalos  siíguieates : 
.    »l.^  Qm  oioguo  empleado  público  podrá  eu  «ielwte  seit (tipii^ 

»2.''  Que  DíoguQ  diputado  duraote  el  tiempo  de  su  diputaoicto  y 
d^S  afios  dospues  podri  ser  empleado  pútriieo^ 

•S.""  Que  QÍQguQ  sueldo  que  el  Estado  pague  podrá  pasar  ea 
Madrid  de  40,000  realas  y  de  90,000  eu  lüs  prtvjaci&s. 

»4.''  Que  se  adoptará  uu  sistema  municipal  administrativo  por 
el  que  los  Ayuntamientos  administrarán  los  intereses  peculiares  de 
los  pueblos,  ias  Diputaciones  los  de  las  provincias,  y  el  gobierno 
superior  solo  los  generales  del  Estado. 

»5/  Que  siguíiendo  estos  priociptos,  y  sosteniendo  á  todo  tnkDce 
ej  sencillo^sistema  tributario  que  se  observa  en  estas  provincias  A 
otro  semqjaote  que  en  sencillez  le  aventaje,  los  Ayuntainíentos  y 
Diputaciones  tendrán  la  obligación  de  aprontar  mediante  el  beoefir 
eÍQ  de  uo  tanto  módico,  las  contribuciones  tanto  de  dinero  como  de 
8)^jigre,  desapareciendo  así  de  un  golpe  casi  en  su  totalidad  los  emr 
pleados  de  las  intendencias,  contadurías,  administraciones,  tesoro-* 
rjas  y  jefaturas  políticas. 

»Hé  aquí,  electores  de  la  provincia  de  Zaragoza,  el  camino  qao 
iji  Diputación  cree  podríais  seguir  para  alcanzar  de  una  vez  el  objeta 
dc)  vuestros  deseos  y  reiterados  sacrificios.  Eo  él  hallareis  el  (ér-- 
QUoo  dn  los  abusos,  cuya  extirpación  ,es  la  primera  necesidad  do 
los  actuales  gobiernos  representativos.  Insistid  con  ahinco  en  est» 
propósito,  y  conseguiréis  contrastar  las  farisaicas  intenciones  d^ 
tos  que  coa  la  palabra  libertad  en  la  boca,  abrigan  en  su  cora.^ 
son  el  pérfido  designio  de  falsear  por  sus  cimientos  nuestras.  insti«* 
tuciones  políticas.  Se  os  quiere  abrumar  bajo  la  inmensa  balumba 
de  una  administración  que  convierta  á  ias  provincias  en  patrimonio 
de  sus^em pleados,  y  á  la  corte  en  el  abismo  donde  deben  sumer-" 
ig¡Tse  al  fio  vuestra  paciencia  y  vuestras  fortunas.  Hombres  de  co«* 
nofiida  iodep^andencía,  que  sepan  combatir  de  frente  tanto  maquia-** 
v^lísmo,  y  llevar  á  cabo  ^  sencillo  cuanto  económico  sistema  qm 
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M  of  propoD6,  80D  1m  que  en  eoneepto  de  la  IMpntacioD  provioeíal 
debao  representaros  en  las  cortes  espafiolas.  Atended  á  ynestro  fn- 
toro  bienestar;  considerad  la  importancia  politico-admiDÍstrativa  de 
Jas  reformas  indicadas;  y  tened  presente  sobre  todo  qne  no  hay  peor 
despotismo  qne  el  qne  se  snfre  bajo  brillantes  pero  especiosas  teo- 
ifas  de  libertad.  Zaragoza  10  de  enero  de  1843. — El  vice-presi- 
dente,  Fascaal  Unceta. — Ignacio  Paño  de  SesK— Mariano  Serón. ^ 

Francisco  Royo  y  Segara Jaime  Ortega.— Camilo  Sanz.— José 

Marte  Mamf.— Joan  Andrés  del  Olmo. — Francisco  Ortega.-^Vicen- 
te  Cafido. — Manuel  Lasala,  secretario.» 


-•—^■•«■«a 


4 
I 


;  í 


CAPITULO  XVÍ. 


SUMARIO. 

OposicioD  de  la  prensa  y  adhesión  de  la  milicia  nacional  de  Madrid  al  Regente.— Dii 
documento  importante  en  sentido  conservador  fechado  en  Paris.— Reflexiones  po- 
líticas.— Trabajos  preparatorios  para  las.  elecciones  próximas  de  diputados. — Ar- 
ticulo notable  del  Heraldo. 


I. 

Leyant&base  uoa  oposición  formidable,  mientras  que  la  milicia  de 
Madrid  felicitaba  al  Regente  y  acudia  con  exposicioDes  contra  la 
prensa,  arrastrada  por  jefes  ineptos  y  aduladores  que  ponian  en 
compromiso  á  los  patriotas,  á  los  hombres  libres,  dando  fuerza*y  au- 
toridad á  los  reaccionarios,  que  cada  día  mostraban  mas  audacia  y 
Cngian,  hipócritas  solapados,  un  amor  á  la  libertad  y  á  las  institu- 
tuciones,  que  solo  les  i^ervia  de  palanca  para  derrocar  aquella  si- 
tuación. 

El  Sri,  periódico  moderado  dirigido  por  don  Antonio  de  los  Rios 
Rosas,  hombre  de  temperamento  enérgico  y  audaz,  publicó  un  ar- 
ticulo muy  severo  contra  los  milicianos  nacionales  que  hablan  acu- 
dido con  ocasión  del  día  de  Reyes  á  felicitar  al  Regente  pronun- 
ciándose discursos  en  el  palacio  de  Buenavista  que  tenian  de  todo, 
pero  que  no  demostraban  ciertamente  prudencia  ni  cordura,  diri- 
giéndose al  que  acabada  de  bombardear  una  población  importante, 
•1  que  se  ponia  en  pugna  con  el  espíritu  público  sosteniendo  un  ga- 
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iHDete  rechazado  por  el  poder  legislativo,  y  que  acababa  de  disol- 
ver las  cortes  sin  esperar  siquiera  que  hubiesen  manifestado  su  jui- 
cio respecto  á  los  acontecimientos  que  tan  profundamente  habían  al- 
terado el  aspecto  de  las  cosas. 

Los  jefes  de  la  Milida  nacional  vieron  el  insulto  y  la  difamación  en 
los  artículos  que  la  proLsa  publicaba  dando  cuenta  de  estos  hechos* 

Entonces  acudieron  en  cuerpo  con  amenazas  que  podian  tradu- 
cirse bien  conio  odio  á  la  libre  manifestación  del  pensamiento,  pre- 
dsamente  en  ocasión  en  que  la  ley,  ya  restringida  y  eminentemente 
eoBtraria  á  la  letra  misma  del  articulo  constitucional,  se  aplicaba 
por  los  promotores  fiscales  con  un  celo  digno  de  causa  mas  justa  y 
de  mas  civilizador  objeto. 

Los  comandantes  Madoz  y  Oortina  dirigieron  un  comunicado  al 
EspeeUtdar^  manifestando  que  ellos  no  habian  querido  coartar  en  lo 
das  mínimo  la  libertad  y  sí  solo  manifestar  su  adhesión  al  Regente, 
y  vindicar  un  ultraje  inferido  k  la  corporación  á  que  pertenecían. 

Cao  esto  creyeron»  sin  duda,  salvar  su  reputación  y  consecuen* 
cia,  sin  perder  su  posición  oficial.  En  (odas  ocasiones  manejaron 
Imb  el  türariam.  .  "    . 

Otro  oficial  de  nacionales,  don  Cándido  Manuel  de  Nocedal,  dirigió 
fc  los  periódicos  el  siguiente  comunicado  en  que  mostraba  con  cierta 
franqueza  que  entraba  en  esa  via  de  abjuraciones  é  intransigencia! 
que  le  habian  de  llevar  al  neismo. 

«Muy  sefiores  mios:  k\  estampar  la  comunicación  de  los  seDoreü 
oficiales  de  la  milicia  oadonal  de  esta  corte,  han  cometido  ustedes 
una  inexactitud  involuntaria  que  les  suplico  rectifiquen.  Al  pié  de 
elfa  se  leen  las  siguientas  palabras:  «Siguen  las  firmas  de  U)dM 
los  jefes  y  oficialas  de  la  Milicia  nacional,»  y  como  yo  era  oficial  de 
tu  BBNEUBaiTO  cuerpo  y  no  la  he  firmado,  no  puedo  meaos  de  acu- 
dir &  ustedes  para  que  estampando  estas  líneas,  quede  euiíu  punto 
la  verdad. 

«No  es  esto  censurar  la  conducta  de  los  otros  seSorés  mis  digní- 
síbos  compaDeros;  es  solo  manifestar  la  mia  que  podr&  ser  muy 
bien  desacertada.  Acaso  no  soy  el  único  que  ha  obrado  así;  pero  ni 
estoy  autorizado  ni  me  importa  aclarar  otros  hechos  que  los  perte- 
oedentes  á  mi  insignificante  persona,  debiendo  advertir  que  no  por 
en  falto  &  los  debere^'del  compafierismo:  para  ponerme  &  cubierta 
de  esta  nota,  he  remitido  al  instante  mi  dimisión  al  excelentísimo 
Ajuntamiento.— *Soy  de  ustedes  etc.» 
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El  gobierno  de  Espartero, iMjor  dicho,  la  caosa  de  la  revolseiOD, 
la  sitaacioo  creada  en  setiembre  de  iSiO,  era  traidoraoMnte  ooin*^ 
batida  por  los  hombres  del  bando  entonces  derrocado,  qoe  con  el 
apoyo  de  Cristina  y  en  unión  con  los  explotadores  de  la  monarquía 
francesa,  de  aquella  mooarqnfa  corruptora  que  Lnis  Felipe  dirigia, 
«e  hablan  propuesto  levantar  una  oligarquía  poderosa  y  dominarla 
Europa  á  título  de  liberales,  levantando  un  feudalismo  ridículOi 
opresor  y  repugnante  sobre  las  ruinas  de  la  gra«  revolución  franob^ 
sa  del  93,  viniendo  á  parodiar  asi  ios  reaccionarios  á  los  cruzados 
de  la  Edad  media  sin  tener  por  objeto  la  fe  que  animaba  á  áqseitM. 

La  siguiente  carta  que  reproducimos,  &  pesar  de  su  extensión  por 
su  gran  importancia  revela  bajo  cierto  aspecto  los  planes  y  los  mev 
dios  de  que  se  vallan  los  enemigos  de  la  libertad  para  entronizar  en 
el  mundo  su  influjo  pernicioso. 

«París  7  de  enero. — El  aBo  nuevo  ha  sido  para  la  inolvidadá 
euanto  inolvidable  madre  de  IsabfA  ocasión  de  innumerables  fdid- 
(aciones:  nunca  acudió  al  modesto  palacio  de  S.  M.  ni  mayor  ni  mal 
brillante  concurrencia.  Las  primeras  visitas  fueron  las  de  la  tti^ 
gusta  familia  del  rey  de  los  franceses,  ^ue  tan  noble  hospitalidul 
dispensa  á  la  excelsa  emigrada.  Siguieron  luego  las  de  S.  A.  R.  el 
príncipe  de  Capua,  hermano  de  S.  M.;  de  los  sefiores  Zea  BernM^ 
dez,  Martínez  de  la  Rosa  y  conde  de  Toreno,  pre^dentes  que  foerott 
del  consejo  de  ministros;  de  los  sefiores  generales  Cruz  y  don  Fntn*^ 
dsco  Narvaez,  ministros  que  fuerotf  de  la  Guerra;  de  los  seBofM 
Mon  y  San  Mlllan,  ministros  que  fueron  de  la  Hacienda;  de  htt  gt- 
oerales  O'Donnell,  Narvaez  (don  Ramón)  y  Pavía;  de  los  brigadier 
res  Pezuela  y  Prive;  de  los  sefiores  duques  de  San  Carlos  y  MoAt^ 
llano:  del  marqués  de  Bedmar  y  de  su  esposa,  lasefiora  princesa  de 
Cantacuzeno;  de  los  marqueses  de  Santiago  y  Terranova;  de  los  ooih- 
des  de  Colombi  y  de  la  Címora:  de  la  sefiora  duquesa  de  la  Roda  y 
otros  muchísimos  personajes  espafioles  de  primera  distinción,  á  quíe^ 
nes  difícilmente  la  memoria  mia  acierta  á  recordar  y  clasificar.  Bq^ 
tre  los  extranjeros  figuraron  el  embajadorde  Ñapóles,  el  ministro  da 
Toscana  y  otros  varios  individuos  del  cuerpo  diplomático;  el  ttmUé 
Mathieu  de  la  Redorte;  los  generales  franceses  6albois,'Lebeaa,  A^- 
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mard,  viscoDde  de  Riimigny,  oMde  de  Hoodetoí,  etc.  Habe  mocitas 
Mñons,  entre  ellas  la  maríscala  y  la  condesa  de  Lobau,  la  condese 
de  Montttivet,  la  marquesa  de  Fezensac,  la  marquesa  de  Ghanterae 
ele.  También  coocurrió,  no  aé  á  qué  Utulo,  la  barodesade  Rumilly, 
aya  que  fué  de  las  sefioras  in&ntas,  hijas  de  la  serenísima  sefiora 
deSa  Luisa  Carlota.  Pero  io  que  mas  llamó  y  mereció  en  efecto  Ha-* 
mar  la  atención  (ué  la  visita  de  los  ministros  del  rey  Luis  Felipe, 
tos  cuales  se  presentaron,  no  individualmente,  sino  en  cuerpo,  tam» 
fcbierno  y  bajo  la  presidencia  del  ilustre  mariscal  Soult  que  llevó 
k  palabra.  Ta  ven  ustedes  que  para  ser  obsequiada  lasta  en  la  des^ 
gracíat,  basta  en  extraffas  tierras,  no  ha  menester  la  reina  CRISTI* 
NA  mas  que  de  su  nombre,  mientras  otros  no  pueden  ni  aun  con 
órdenes,  multas,  amenazas,  terror  arrancar  tributos  de  adhesión,  de 
caos,  que  en  ecdidad  equivalgan  á  la  cantidad  »empre  engafiosa. 

mk  flemaiidez  le  chocó  muchísimo  el  paso  dado  c(mi  el  citado  iao< 
tnro  por  el  ministerio  francés,  y  trató  de  azuzar  al  CoiísíitutíQHnei k 
que  lo  criticara.  Pero  el  complaciente  órgano  de  la  legación  espa« 
iala  no  se  atrevió  &  tanto  y  se  limitó  á  deaoociar  él  hecho  sin  co* 
aeatario.  Pensó  el  menguado  encargado  de  negocios  de  la  pandilla 
bombeadora  que  algua  periódico  de  la  oposición  levantarla  la  voz, 
y  se  ha  llevado  chasco:  á  todos  ha  parecido  natural,  legítimo,  de- 
Mdo,  el  obsequio  tributado  á  la  reina  viuda  de  EspaBa.  ía  pasó,  y 
probablemente  no  volverá  mas,  el  tiempo  en  que  les  era  dado  á  los 
agentes  del  general  Espartero  poner  en  juego,  al  menor  preleito,  y 
como  mejor  les  cumpliera,  las  pasiones  de  una  parte  de  la  prensa 
fnncesa.  Galla  esta  en  el  dia,  porque  aguarda  el  resultado  de  las  ne^ 
gociiaciones  que  Mr.  Guizot  tiene  entabladas  para  conseguir  de  [la 
gente  que  en  Madrid  impera  la  satisfacción  debida  por  el  insulto  he* 
abo  al  cónsul  francés;  calla  porque  sabe  que  la  tribuna  de  la  cá^ 
■tara  de  diputados  ha  de  prestarle  en  breve  su  poderoso  auxilio  para 
exigir  dicha  satisfacción;  pero  la  volverán  ustedes  á  ver  unida  y 
compacta  para  fulminar,  en  llegando  el  caso,  nuevos  anatemas  con^ 
m  ios  hombres  y  el  sistema  que  han  puesto  á  la  desgraciada  Es- 
pafia  fuera  de  la  ley  común,  en  el  dia,  de  todos  los  estados  civili* 
zados  de  Europa.  Amortiguará,  sí  se  quiere,  su  hostilidad  la  satis* 
ficción  que  se  espera,  y  que  se  conseguirá,  no  lo  duden  ustedes; 
pero  no  amortiguará  su  desprecio,  sino  que  muy  al  contrario  no 
paede  menos  de  avivarlo  como  acontece  con  respecto  á  losque  des-^ 
pues  de  insolentes  se  muestran  cobardes. 
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»He  dicho  y  repito  qoe  la  satisfacción  se  coiisegiiir&,  y  se  conie-- 
guirá  complida  y  solemoe,  porque  se  me  ha  coofirmado  la  especie 
qye  yertl  en  mí  comoDÍcacioo  de  la  semana  pasada,  sobre  disponer- 
se la  Gran  Bretafia  k  aconsejar  la  resignación  después  de  haber  eu- 
?alentooado  las  fanfarronadas  de  la  Gacela.  Ya  no  me  queda  duda 
de  que  Mr.  Aston  ha  recibido  instrucciones  en  este  sentido.  Débese 
esta  peripecia  en  la  actitud  del  gabinete  británico,  no  solo  al  len* 
guaje,  esta  vez  resuelto,  de  Mr.  Guizot,  sino  también  á  las  inequí- 
Tocas  y  correlativas  manifestasiones  de  todo  el  cuerpo  diplomático 
acreditado  en  Paris  y  Londres.  Admírame,  por  cierto,  la  frescun 
con  que  cierto  papel  ministerial,  que  en  esa  se  publica,  insinúa  que 
los  representantes  de  varias  potencias  en  esta  corte  han  hablado,  es*- 
crito  y  obrado  en  favor  de  los  vándalos  bombardeadores  de  Barce- 
lona y  en  contra  del  cónsul  francés.  Yo  he  oído,  por  mí  mismo,  he 
oido,  no  una  vez  sino  muchas,  á  la  mayor  parte  de  los  personajes 
diplomáticos  á  quienes  se  alude,  expresarse  altamente,  en  medio  de 
pobladísimos  salones,  en  términos  harto  opuestos  á  las  inteocioDes 
que  la  prensa  esparterista  los  supone,  y  siento  que  la  bueoa  crianza 
DO  me  permita  referir  aquí  circunstaociadamente  los  discursos  que 
he  oido,  los  personajes  de  cuya  boca  los  tengo  oidos,  y  los  sitios 
donde  los  profirieron . 

uPero  ¿qué  falta  nos  hacen  en  esta  cuestión  semejaotes  pruebas? 
¿No  tenemos  la  mas  elocuente  refutación  de  las  gratuitas  éimpuden* 
tes  suposiciones  del  tal  papel,  eo  la  distinción  con  que  el  rey  de 
Cerdefia  se  ha  apresurada  á  condecorar  al  cónsul  francés,  en  el  ban- 
quete gratulatorio  con  que  han  obsequiado  á  Mr.  de  Lesseps  los  cón- 
sules todos  de  esas  mismas  potencias  á  quienes  se  supone  indis- 
puestos contra  aquel  generoso  agente  del  gobierno' fraocés?  Y  sobre 
todo,  demos  tiempo  al  tiempo,  como  dije  en  mi  anterior;  él  dirá,  y 
dirá  muy  en  breve,  hacia  qué  parte  se  ha  inclinado  la  Europa  en  la 
contienda  suscitada  entre  el  cónsul  de  Francia  y  don  Fulano  Gutiér- 
rez, editor  responsable  de  los  libelos  de  Sarria. 

»E1  conde  Mole  y  Mr.  de  Lamartine  no  han  podido  ponerse  de 
acuerdo  acerca  del  programa  hipotético  de  un  gabinete  conservador 
para  el  caso,  mas  que  nunca  probable,  de  tenerse  que  retirar  Mr. 
Guizot.  Mr.  Mole,  hombre  eminentemente  práctico,  como  que  ha 
sido  ministro  de  Napoleón  y  de  Luis  Xlll  antes  de  serlo  por  dos  ve-* 
ees  de  Luis  Felipe,  no  quería  prestarse  á  resolver  á  priori  en  un 
programa  las  dificultades  contingentes  de  la  cuestión  de  Espafia, 
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df  príqcípul  desaveDencia  eptre  los  do^  citados  persoQü^es,  por<|VQ^ 
entQpdiéqdjtftse  perfectaipeiMe  ea  9I  fondo  de  )a  caestioo^  se  mostrabap 
amlÍMs  dispuestos  &  cQocesiones  inútuap  que  los  habieían  atn^dp  f^ 
00  panto  de  comaD  cooTeaieacia.  Eó  lo  qua  no  ha  sido  posible  a?4T 
nvf  k  los  dos  oaadidatos  es  en  caestione;  de  política  ipteríor.  Mr,  Mo- 
té, en  contraposicioQ  k  la  política  infle^ble  de  Mr.  Gaizot,  bi^n 
qajere  adelantarse  k  ciertas  concesiones  que  granjeen  al  partido  con- 
servador e!  apoyo  no  spjo  de  aquella  fracción  del  centro  izquierdo 
que  con  los  sefiores  Dofaore  y  Passy  se  separó  en  1839  de  Mr.Tbiers, 
sino  también  del  mismo  Mr.  Thiers  y  de  sus  pías  consecuentes  ami- 
gos. Pero  Mr.  de  Lamartine  quiere  ir  mas  allá,  y  en  punto  á  refor- 
nm  electoral,  por  ejemplo,  pasa  por  cima  del  centro  izquierdo  y  S9 
fa  derecho  hasta  Odilon-Barrot;  las  teorías  humanita^as  tien^ii 
echadas  hondísimas  raices  en  el  meditabundo  entendimiento  del  ilus- 
tre poeta,  ^ree  poder  conciliar  su  lata  aplicación  con  las  exigencias 
prácticas  del  arte  sobradamente  prosaico  del  gobieroo,  y  como  el  rey 
no  le  permita  algún  día  formar  un  gabioete  cuya  pre$ideDcía  y  direc- 
dop  pueda  reservar  para  sí,  do|i|oso  es  que  nuuca  llegue  al  poder, 
porque  qo  ha  de  dar  cpn  niogun  presidente  que  le  deje  libertad  dQ 
experimentar  sus  teorías.  Mr.  de  Lamartine  queda,  pues,  en  la  situa- 
ción excepcioual  que  adoptó  al  cerrarse  la  corta  legislatura  del  vera- 
no pafado,y  le  veremos  combatirá!  lado  de  Odilon-Barrot, pugnando 
en  las  filas  de  la  izquierda  por  las  ideas  dp  conservación,  como  pug- 
naba en  las  filas  de  Iqs  conservadores  por  las  ideas  de  la  izquierda. 
»En  cuanjlo  Mr.  Mole  busca  otro  candidato  para  el  ministerio  de 
lo  loterior,  y  tengo  fundados  motivos  para  creer  que  el  mismo  Mr. 
Thiers  le  proporcionará  ese  candidato.  Mr.  Thiers  vive  en  el  dii^  en 
perfecta  armonía  con  el  rey,  y  me  C9psta  que  en  sus  manos  estaría 
volver  ahora  mismo  al  poder.  Pero  no  juzga  la  hora  llegada;  quie- 
re abstenerse  todayía;  pero  como  al  mismo  tiempo  supone  p erjudi- 
cíalísíma  la  permanej^cia  de  Mr.  Guizot  en  el  poder,  quiere  favore- 
cer cpalquiera  combinación  ministeríal  nueva,  y  de  ^das  las  que  la 
presente  estadística  de  la  cámara  permite,  considera  que  ninguna  es 
preferible  á  la  que  confiere  la  presidencia  á  Mr.  Molo.  Dale,  pues, 
paladinamente  su  apoyp;  dáselo  prometiéndole  defenderla  en  la  trí- 
buna;  dáselo  sobre  todo  autorizando  á  algunos  de  sus  jóvenes  te-f 
nientes  y  seBaladamente  á  Mr.  Billaut,  á  quje  admitan  carteras  en 
la  indicada  combinación. 

Tomo  ii.  18 
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»No  interesándonos  las  vicisitades  parlamentarías  de  este  país  sino 
en  cnanto  digan  directa  ó  indirectamente  relación  con  la  cuestión  de 
Espafia,  he  procurado,  tan  pronto  como  he  sabido  que  la  interven- 
ción de  Mr.  Thiers  habia  de  mediar  en  la  próxima  crisis  ministe- 
rial, averiguar  cuáles  son  las  opiniones  de  aquel  eminente  estadis- 
ta con  respecto  á  la  actual  situación  de  EspaDa,  y  lo  he  procurado 
4$on  aquel  esmero  y  detenimiento  que  ustedes  saben  acostumbro  á  usar 
«n  tales  casos.  De  mis  investigaciones  resulta  que  los  amigos  del 
érden,  los  que  maldicen  la  execrable  dominación  que  oprime  á  la 
desventurada  EspaDa,  los  que  anhelan  ver  restituido  al  trono  de 
Isabel  su  heredado  prestigio  monárquico  y  su  seguro  influjo  cons- 
titucional, nada  tienen  que  recelar  del  cambio  ministerial  de  que  se 
trata  aquí  en  este  momento,  y  que  muy  al  contrario,  solo  pueden 
ganar  en  él  cualesquiera  que  sea  su  extensión  y  rumbo.  No  necesi- 
to esforzarme  para  penetrarles  á  ustedes  de  la  necesidad  en  que  me 
hallo  de  limitarme,  por  ahora,  á  meras  indicaciones.  Con  todo,  pre- 
caviendo las  malignas  interpretaciones  de  nuestros  adversarios,  no 
dejaré  este  asunto  sin  advertir  que  de  ningún  modo  trato  de  infun- 
dir en  el  ánimo  de  los  lectores  del  Heraldo  esperanzas  de  coopera- 
ción extranjera  de  ningún  género,  porque  nada  necesita  de  fuera  un 
partido  nacional  á  quien  como  el  nuestro,  todo  le  sobra  dentro  del 
pais;  mi  objeto  no  es  otro  que  el  de  tranquilizar  á  los  que  viendo 
asomar  en  Francia  un  gabinete  reputado  hasta  cierto  punto  del  pro- 
greso, al  menos  con  respecto  al  actual,  pudieran  figurarse  que  de 
resultas  habia  de  mejorar  la  ya  desesperada  situación  internacional 
de  la  pandilla  á  quien  las  intrigas  extranjeras  dieron  vida  y  prestan 
apoyo. 

»Un  parte  publicado  anoche  por  estos  diarios  ministeriales,  anun- 
cia que  el  ejército  inglés  del  Affghanistan,  después  de  haber  destrui- 
do las  dos  principales  ciudades  de  Gaboul  y  Djellalabad,  ha  logrado 
retirarse  á  Peshawer  no  sin  haber  tenido  que  sostener  dos  ataques 
de  los  affghanes,  el  uno  cerca  de  Gundamunck,  y  el  otro  en  los 
desfiladeros  de  Khybcr.  Según  informes  que  tengo  por  muy  fide- 
nignos,  los  dos  ataques  á  que  se  refiere  el  parte  han  sido  muy  san- 
grientos y  funestos  para  el  ejército  inglés  que  no  ha  llegado  á  Pes- 
Mwer,  sino  derrotado,  huyendo  y  con  pérdidas  inmensas.  Asegú- 
rás'3me  que  Mr.  Guizot  se  ha  abstenido  de  publicar  esos  pormeno- 
res, temiendo  ser  acusado  de  precipitación  malévola  en  la  publica- 
ción de  semejantes  noticias . 
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•Pionto  fialdremos  de  duda.» 

Al  recordar  aquellos  días  en  qae  la  diplomacia  europea,  servida 
por  los  Metternich,  Goizot,  Mole  y  otras  altas  capacidades,  soffaba 
poniendo  en  las  altas  esferas  obstáculos  á  la  marcha  del  progreso 
humano  y  se  creia  dominante  porque  veia  plegarse  an(e  sos  habili- 
dosas combinaciones  k  las  turbas  de  cortesanos^  mientras  se  agita- 
ban en  el  fondo  de  las  sociedades  todos  los  problemas  y  se  propa- 
gaba entre  la  multitud  el  dogma  santo  del  derecho  humano,  parece 
inentira  que  llegase  á  tanto  la  soberbia  humana,  que  no  r^onocie- 
80  su  pequefiez  ante  la  majestad  del  pueblo,  solemnemente  procla- 
mada entre  el  estruendo  del  caAon  y  sellada  con  arroyos  de  gene- 
rosa sangre. 

La  civilización,  en  su  marcha  progresiva  é  invásora,  después  de 
haber  servido  intereses  bastardos,  estableciendo  el  dominio  de  las 
jerarquías  é  imponiéndose  á  unas  razas  degradadas,  á  titulo  de  con- 
quista, prepara  á  esias  mismas  razas  para  el  reinado  de  la  fraterni- 
dad y  la  armonía  que  debe  llegar  en  períodos  superiores. 
.  T  en  EspaDa  los  hombres  políticos  de  aquella  época,  miopes  que 
no  velan  ni  comprendían  nada;  que  no  se  daban  cuenta  de  la  signi- 
ficación que  pojdia  tener  el  inmenso  movimiento  que  en  torno  de 
ellos  se  realizaba,  no  tomaban  en  cuenta  los  progresos  de  bt  idea, 
que  iba  ensanchando  su  esfera  de  acción «  infiltrándose  en  las  con- 
dendas  y  preparando  una.  gran  sorpresa^  el  día  en  que,  á  la  luz  de 
la  antorcha  revolucionaifia,  pudiera  contemplarse  cuánto  era  inmenf- 
80  el  número  de  los  que  hi^bian  recibido  en  su  mente  y  grabado  en 
su  corazón  las  ensefianzas  de  lo  pasado  y  la  fe  en  el  porvenir. 

T  aquellos  hombres  aislándose  mas  y  mas,  eogafiados  respecto  á 
la  fuerza  y  extensión  del  elemento  revolucionario  se  agitaban  impa- 
dentes  contribuyendo  á  planes  absurdos,  limitándose  á  transaccionea 
indignas,  y  como  ya  hemos  dicho,  sin  fe,  sin  carácter  caian  en  los 
enores,  ó  permanecían  inertes  sirviendo  á  la  revoludon  de  obstá- 
culo, degustando  á  los  hombres  que  con  fe  y  ardor  habían  alnrazado 
el  d(^ma  revolupiooario  y  chocaban  incesantemente  con  esa  palabra 
tlamámente  puesta  en  boca  de  los  saltimbanquis  políticos:  no  » 
Umpo. 
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ftít  ekte  tiempo  t>roooAéió  sa  Kállo  el  tribnúd  que  entebdia  eo  Ni 
c&UM  (btlla&da  á  los  revoltosos  de  las  provincias  Vascongadas,  tú 
HtSiahte  (Te  1811;  y  el  F«ra¿fo  publicó  att  articalo  en  el  qne  fté 
tütabatia  aqa^lia  Mbténcü  pof  la  coal  quedaban  condenadas  4 
mberte  108  personas.  Entre  ellas  figuraba  el  general  O'Donnell,  i 
ifiátiú  colmaba  dé  ^elogios,  no  sospecbabdO  qne  algunos  aflos  imas 
t^e  aquel  general  que  se  soblevabi  para  Oolocar  á  Cristina  en  la 
Regencia  llegaría  &  combatir  la  dinastía  de  Isabel  y  arrojaría  igno- 
ttifíiosBiaientto  d»l  ttinlsterío  &  don  Ltais  losé  Sartoríns,  activo  y  de- 
ddidb  orgatfitador  M  partido  moderado. 

Las  partidos  en  que  no  bay  creencias  sufren  grandes  modffica- 
oiobéft  y  las  fochas  personales  arrastran  k  la  disolución,  al  caos,  y 
por  eso  vemos  esat  asombrosas  metamórfotiis  y  traslórmaeionet  qtte 
liétoan  las  plrginais  dé  la  histbría  parlamentaría. 

fOr  lo  demás,  él  pato  agitado  en  opuéstak  direcciones,  podía  ape- 
onas ébtératne  át  los  déseos  de  cada  parcialidad;  tanto  era  «1  nAmé- 
fo  de  tos  i>reténdiénles  qué  éoospinban  por  bacer  la  felicidad  de 
jUpafla. 

L0s'amigos4elin1Sin te  don  Francisco  no  perdían,  sin  duda,  él 
ttettl]|A>,y  aunque  no  fuera  oBtenüible  su  infltténcia,  ya  veremos  mis 
MdéliRité,  ique  Miaáb  én  los  sucesos  dé  Barcelona  intervienen  beB- 
taole  áblfvamente. 


íM  éléeéionéé  eom*  e»  natural  fijaban  mucho  la  «tención  iiibll- 
M.  El  19  de  eftero  se  reunieron  «i  uno  de  los  distritos  dé  HadiM, 
«1  del  Hospicio,  los  electores  con  <^eto  dé  nombrar  dio(séomi«íona>^ 
'4os  pan  establecer  la  oaadidatura  en  tinion  eon  los  tfe  los  oirés  dlll- 
trítos,  y  á  propuesta  de  González  Bravo  después  de  una  larga  n(IM^ 
cuñon  se  aprobaron  las  siguientes  instrucciones: 

«Primera.  Que  se  propongan  diputados  decididos  á  sostener  la 
Constitueion  de  1887,  el  trono  de  Isabel  II  y  la  rogenoia  del  duque 
de  la  Victoria  durante  te  menor  edad  de  la  reina  marcada  por  la 
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»8eg«B4t.Qii«  MimitiM  Im  diptMos  de  Madrid  exijan  el  eiin<- 
pfioMDto  de  h  fretenido  en  la  CoDttitnoíoD  coa  reipeeto  á  eoDtri>^ 
Iradenea,  prasnpaestos  y  praentatíoD  de  eaeotas,  do  teaieado  el 
gabierao  deroeha  de  colH«r  imfraealoa  ai  derranas  <(«e  no  bayaa 
ado  vetadas  por  laa  Cortee,  y  qae  proearea  la  aivelaeioD  da  lo* 
gaalae  eea  lea  prodvelo*  péblieoe. 

•Teroara.  Bl  distrito  quiere  qae  lOs  dipitados  de  esta  proviaeia 
eoadeaea  caá  toda  eoergfa  los  estados  de  sitio. 

•Coarta.  TambíoD  dnea  qae  le  admioistre  rectanwDte  la  joslí* 
óa,  que  se  orgaaieea  lee  tribaaales,  y  qae  se  formen  pronto  lea 
eédigoB. 

•Oeíata.  Gne  el  dislrila  qae  los  dipotadas  deben  baoer  qoe  se  go» 
biene  respetando  el  voto  de  la  mayoría  parianentaria  y  ooa  deeo^ 
rosa  iadepeodeocia  de  todo  influjo  exelasivo  extraajero. 

»Sexta.  Las  dipatados  de  esta  proviaoia  deben  de  ser  bombm 
fie  teagaa  saflejeates  medios  de  sabsisteaeía  para  no  depender  del 
gobierno. 

•Séptía».  Bl  distrito  jasga  por  último  aeeesario  qae  los  repre- 
snlutes  de  la  nación  sean  hoñdtret  nuepoi  sin  perjnieio  de  qae  se 
pnpengan  algvnos  qae  b»  meresean  entre  los  qoe  bayao  ejerodo 
eoa  virtvd  y  entoresa  el  eargo  de  dipatados;  y  quieren  quesean  per« 
senas  qoie  tongaa  eomprometida  sa  fortaaa  y  existenoia  por  laea»- 
Badelalibeitad.» 


IV. 

• 

Bl  partido  moderado  que  se  gahraaixabtá  medida  que  la  revoiiH 
«aa  de  sombre  y  sus  represealaates  voniaa  mostrando  soiimpo* 
tMKía  y  aoKdad,  se  atrevió  por  Bn  k  romper  el  slleneio  y  dié  la 
MBülesto  ^10  la  prensa  anaKxé,  y  aeerea  del  cual  expresaba  al 
Arstfssa  opinión  en  estos  térmiaea: 

«Los  pudiios  todos  de  BspaOa  ban  visto  la  manera  fraaea  y  ex*> 
piWta  ao«  «pie  los  bombres  de  naastns  príneipios  baa  prodamado 
In  qae  profásaa  y  bao  diebo  á  la  «adoa  el  fin  que  se  proponen  eom» 
ktüando  m  la  iréiÚBM  liaba  eleeloftl.  Noble  y  digna  ba  sido  por 
MitosiMMdaela,  y  <olla  resalla  «ai  parque  ooatrasta  ood  «I  sooh 
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brío  sileneío  de  }osaya«aehM  sobre  sus  pfauíes.  Loe  diarios  qae  tas 
sirven  se'  cooteotaa  coo  yagas  declamaciooes  sobre  aislados  heckoa, 
con  ealumoias  qae  por  todas  partes  propalan  oootra  los  bombres  ín- 
depeodioDtes,  y  oo  dejaa  á  veces  la  ameoasa,  el  amago  del  terror» 
arma  favorita,  de  los  que  aspiran  k  sabyugar  á  las  naciones. 

»E1  Egpeeladar^  periódico  k  qaien  resolvemos  bascar  como  mas 
audaz  y  mas  faerte  para  qae.  diga  al  pais  los  principios  de  los  aya- 
cuchos,  ha  callado  hasta  hoy  sobre  el  manifiesto  del  partido  monár- 
qníco,  sin  dada  porque  no  es  de  sa  terreno  el  debatir  con  las  armas 
de  la  rason  en  la  prensa  la  importancia  y  fundamentos  de  sos  con- 
vicciones; ó  tal  vez  porque  tema  que  las  palabras  mesuradas  y  <tig- 
ñas  de  nuestro  partido  contrasten  ventajosamente  en  sus  columnas 
con  el  cúmulo  de  contradicciones  que  diariamente  asienta,  para  sos- 
tener con  los  principios  monárquicos  los  motines,  y  la  tiranía  con 
los  principios  democráticos. 

«Tampoco  da  hoy  nuestro  colega  respuesta  á  las  preguntas  que  le 
Ucimos,  y  el  partido  que  representa,  si  tal  puede  llamarse  el  aya- 
cucho,  calla  vergonzosamente  cuando  el  pais  reclama  datos  para 
juzgar  las  opiniones  de  los  que  luchan. 

»Si  es  que  se  refiere  á  sus  propios  hechos  para  que  calcule  la  na- 
ción el  porvenir  que  en  sus  manos  le  aguarda,  la  cruzada  que  se  hm 
levantado  contra  él  á  pesar  de  sus  crueldades  y  demasías,  á-  pesar 
de  su  fuerza  y  de  sus  satélites,  es  la  prueba  mas  clara  de  la  bene- 
volencia y  gratitud  con  que  miran  los  espafioles  sus  beneficios:  si 
es  que  no  quieren  hablar  cuando  tiene  de  su  parte  la  fuerza  y  eon* 
fia  solamente  en  ella,  los  ayacuchos  deben  saber  y  el  Espectadou 
ilustrado  sobre  esto,  que  el  que  sustituye  en  los  gobiernos  repre- 
sentativos la  violencia  á  las  vias  constitucionales,  es  sedicioso  si  es  - 
subdito,  y  tirano  si  vive  en  la  esfera  de  los  Reyes.  Pero  sea  cual- 
qniera  la  causa  de  esta  reserva,  nosotros  repelimos,  bemos  de  hacer 
al  EsPBCTADoa  ó  que  diga  al  pais  sus  principios,  ó  que  acredite  ca- 
llando lo  que  tantas  veces  hemos  dicho,  á  saber:  que  los  ayacuchos 
no  tienen  otro  fio  político,  que  dominar  sin  leyes,  ni  mas  principios 
para  alcanzar  su  triunfo,  que  los  que  aceptan  como  útiles  para  étíé^ 
pues  escarnecerlos. 

»Bntre  tanto  que  esto  se  realiza,  buscando  á  nuestros  contrarios 
en  sus  atrincheramientos,  vamos  á  reseBar,  para  que  no  lo  olvide 
Bspafia,  lo  que  han  proclamado  los  ayacuchos,  loque  han  hecho  en 
su  consecuencia  y  lo  que  significan  en  su  boca  sus  palabras;  tra-- 
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bajo  Ñ  de  gran  fnito  hoy,  porqae  nadie  ígtaoraii  lo  que  decimos, 
pero  que  ayudará  algon  tanto  al  Espectador  á  salir  de  su  silencio. 

«Después  de  los  sucesos  de  la  Granja  aceptaron  la  situación  de  los 
Inmives  de  esa  pandilla,  y  esto  tanto  yaiia  como  decir  que  se  in* 
éSnaban  del  lado  de  tas  doctrinas  democráticas.  El  general  Espar* 
toro  entonces  sostuvo  al  gobierno  Galatrava  que  era  su  producto,  y 
demócratas  puros  fueron  los  hombres  del  ayacuchismo.  Los  seDores 
€k»2afe2,  Seoane,  Ferrer  y  sus  demás  amigos  de  hoy,  ayudaban 
regimentados  ál  ministerio  de  la  Granja  en  las  cortes  constituyentes 
y  Tertían  eon  el  seOor  Olózaga  lágrimas  de  gozo  al  conferirle  á 
nomlnre  de  los  principios  democráticos  el  título  de  conde  al  que  pasó 
el  pmnte  la  noche  de  Luchana.  El  haber  terminado  su  objeto  y 
(rtns  causas  ajenas  hoy  de  nuestro  fio,  acabaron  con  el  prestigio  de 
aquellas  cortes,  y  el  fusilamiento  de  Xaudaró  en  Barcelona  por  una 
parte,  su  viciosa  administración  y  la  absurda  proscripción  que  lan* 
ló  por  otra  aquel  gobierno  contra  los  hombres  de  orden,  hicieron 
vacilar  so  dominación  á  impulsos  de  los  intereses  del  pais  y  con  la 
ayuda  de  las  no  satisfechas  exigencias  del  bando  democr&tico.  Débil 
ya  aquel  poder,  los  periódicos  de  aquel  tiempo  y  la  memoria  de  to- 
dos ¡08  espafioles  dicen  cuál  foé  el  suceso  de  Ambaca  y  sefialan  con 
él  dedo  á  sus  autores. 

•Monárquica  fué  la  Constitución  que  dieron  las  cortes,  y  monár- 
quicos los  hombres  que  envió  el  pais  á  que  le  representasen  en  el 
congreso.  Monárquicos  fueron  también  los  ayacuchos  y  condición 
del  nuevo  gobierno  era  llamar  á  formar  parte  de  él  al  caudillo  que 
combatía  ?ob  su  Rbina  t  por  sü  patria.  Pero  modesto  entonces, 
dejó  su  logar  en  el  ministerio  de  diciembre  para  el  general  Carra- 
taiá,  y  los  ayacuchos  tuvieron  un  representante  en  él,  y  la  monar- 
quía constitucional  y  el  orden  brindados  defensores.  Creóse,  por-' 
que  las  necesidades  de  la  locha  lo  exigían,  el  ejército  de  reserva,  y 
los  ayacuchos  comenzaron  á  hacer  la  mas  cruda  guerra  á  los  hom- 
bres det  mando.  Fuera  de  la  Constitución  y  con  síntomas  sediciosos 
se  acudió  por  el  ejército  á  las  cortes  á  pedir  raciones  ó  auxilios,  y 
y&  la  Granja  y  el  progreso  fueron  los  nombres  de  unión  de  los  aya- 
eaehos.  Cayó  eon  honra  y  á  su  impulso  el  gobierno,  y  fué  sustitui- 
do á  placer  de  los  americanos.  Desde  entonelas  datan  escritos  los 
principios  políticos  de  su  raza.  Por  cien  veces  protestaron  su  adhe- 
sión á  la  Reina  Gobernadora  y  la  Reina  salió  de  Valencia  proscri- 
to, y  tras  de  ella  se  encumbraron  los  que  tantas  y  tantas  veces  la 
ofrecieron  sostenerla  contra  los  sediciosos. 
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»A«{  desde  183<i  &  1841  k»  ijitQiicho*  ffieron  progresúpl u>  7  Im 
ayiKsuchos  faeron  mo|í<)^qqip^  >8  ayi[w:)9cM^  lioi9t>re$i  d^ 

drden,  los  ayaouchos  fiifircui  aedif^fosLi 

•ExamíDeiiKw  el  período  de  9a  doptinaeiop  uiiu)(»i|l«,  dp  ra  eifdnfr 
m»  poderío*  Ciamaroo  cuando  copapiAabaD  poQ^alQs  gobiofoo^db? 
partido  y  jamás  hasta  qup.  j^qd&roo  3e  Hbifkü  co^ftcido  fof^  fisptíli 
iQorias  mas  eicla»vas;  proaelití»JOp  imas  wafiiCie9fp.  Prpcil^jq^vn^ff 
respeto  al  trono,  é  hideroo  llorar  a^^f)  el  f»nif4o  i^  vw»  R«iiia  DfQf 
é  iüOQwUx.  ProclamaroD  respetp  i^  jft  poDjstitiwioQ  y  nw9)>f9r4«  í 
Zm^ASiQ  para  que  fusilase  eo  Caiali^fia  1^  ^  apAoiÍP.  Uamwrpai  Ja^ 
iportes  y  las  cerrarla  siu  oirías  dfi^pues  de  ^ber  ^e^jfrsfii^^i^  ^ 
mayorías;  aclamvou  la  iodíependciDCJA  y  «os  JúpíerQu  feuda^j^  d|^ 
Inglaterra;  ioTocaron  la  dignidad  espafio)»  y  ^n^iaroiQ  duie^  v^-r 
dígaodo  los  favores  reoíbif^e  en  su  cara  lo^  dosprecioy  jüpiimltaf)tl^ 
de  las  naciones  adversas;  hablaron  de  ecooomia^  y  so^luvieroo  ^ 
costa  de  los  pueblos  la  policía  que  antes  lian^aban  inmoral;  dijeriwp 
que  éramos  libres  y  persiguieron  en  el  hogftr  dom^ticp  hasta  |^ 
opiíHones;  mostráronse  amigos  de  la  prensa  y  Ifk  coAdeqan;  ajopiígpi 
de  la  milicia  y  la  desarman,  amigos  dp  n^estra  industria  y  quemmi 
á  Barcelona. 

•Estos  son  sus  principios,  esta  su  honradez,  es(a  su  coAS§cu|dOCi|i. 

«Aquí  premian  por  un  fflotin,alii  fusilan  por  otro;  en  Madrid  i^ta- 
lan  la  milicia,  en  Barcelona  la  desarman;  hoy  llaman  á  sus  indiyjr 
duos  beneméritos,  mañana  extravíados,aI  día  después  traeres;  ay/sr 
querían  libertad  de  imprenta,  hoy  claman  por  la  censura;  hace  do^i 
alios  eran  justiciables  los  reyes,  ya  son  ios  r^gento^  inviQlabies^  an^ 
eran  las  sublevaciones  legítimos  recursos  de  los  pueblos,  yalassublo^ 
vaciones  son  crímenes;  hace  poco  era  inmoral  el  influjo  del  gobier-^- 
no  en  las  elecciones,  ya  dice  la  Ib&ru  hoy  que  se  premiará  á  \(v^ 
empleados  que  lo  ayuden;  el  estado  de  silio  era  antes  tiranía,  hf>^ 
es  orden  y  gobierno;  cuando  un  enemigo  armado  respetó  las  miqap 
d^l  Almadén,  era  un  crimen  hablar  de  su  espafioJismo;  cuando  ua 
poder  púbüco  incendia  un  pueblo,  es  crimen  de  alta  traición  el  no 
apotogizarle. 

»Y  bien,  ¿son  estos  los  hombres  del  Espectador? ¿son  los ay acua- 
ches los  que  harán  la  felicidad  de  España?  ¿son  ejstos  lo^s  Qandjdar- 
tos  de  quien  Hspafia  espera  su  ventura?  ¿Qué  principios  profesap? 
¿son  constitucionales  ó  absoljitiatas?  ¿son  repub^icaoos  ^ jmonárqpi- 
cos?  ¿son  moderados  ó  progresistas?  ¿son  neutrales  ó  villanos  y  ruit- 
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DCB  eitrai%M  de  la  prosperidad  y  ventura  de  naestra  patria? 

«Qie  Ms  diga  et  Esivctái^or  ud  solo  aete  de  eonseonencia  en  to-' 
dami  vida  publicar  y  dejaremts  entonces  la  empresa  de  presentarles 
kh  Mmneomo  snsr  únicos  enemigos.  Entre  tanto  nonos  cansamos 
éB  repeürio:  batamos  lodos  onidos  esa  rasa  de  lobos  que  nos  dM-« 
den  aslitamente  par«  despedasamos,  y  los  qoe  qunran  la  libertad, 
el  tftno  y  la  independencia  concurran  con  sus  sufragios  k  las  urnas 
oledMalM:  respondan  ¿  la  yoz  del  pais  que  clama  por  todas  partes 
con  nosotros:  B»A&k  gonibi  atagucbos.» 

Como  80  ¥0  en  el  artículo  que  degamos  copiado,  mas  que  unade«* 
fensa  de  los  principios  moderados  el  Heraldo  laneaba  un  ataque 
nolenlo  contra  la  pandilla  que  seguía  y  aconsejaba  á  Espartero. 

fl»  este  punto,  en  el  odio  al  militarismo,  el  conde  de  San  Luis  no 
ba  desowBlfdo  á  Sarlenu»  el  director  del  Émüdú. 


V. 

El  parMo  progresiste,  la  minoría  ó  mayoría  que  habla  derroca-* 
éé  ét  mlnislerio  Goncale?  y  combatido  al' gabinete  Rodil,  llegó  tam*- 
bies*  i  dar  su  maniffesto  (<})« 

Bbe  Awarnento  tenia  bastante  importancia,  porque  lo  firmaban 
grudes  notoMlidHles  parhmentaitas  y  de  gran  prestigio  en  la  opi'« 

T<rii  fu  pnaatL  tomó  eo  ooBsidéracJon  este  manilesto  del  partUlo 
TevehMMDtrio,  qae  separaln  su  otan  de  la  de  los  hombraíF  qae  se 
UlaAur  en  el  geUerno  á  tftoto  de-  progresistas. 

£r OaataáeeoL  kablaadb  de  ese  docnmeoto:  qae  «todos  los  car'* 
g«  qae  hasM  ahora  se  hm  (fingido  contra  lii  admíDisbncion  adoal 
7  la  qae  le  precedió,  presentados  en  sa  mayor  fuerza,  y  extendidos 
fAhióéhdDseoa  frases  brillantes,  forman  el  fondo  príneipaVde  la 
mauifestaefoir  qne  £r^  á  los  eleetores  la  comisión  ceob«l  de  la 
oposidoD  llamada  progresista.» 

Pero  el  p&rrafo  mas  notable  de  La  Gaeetat  es  el  qae  da  fin  al 
articolo,  7  qne  &  continaaeion  copiamos  íntegro: 

«Sí  por  desgracia  del  pais,  la  coalidon,  que  parece  se  prepara, 
toTiese  el  éxito  qae  desean  sos  autores,  y  que  no  esperamos  de  la 
boena  intención  de  los  electores,  de  su  amor  &  la  paz  7  á  la  com- 
pleta consolidación  del  régimen  representativo,  de  so  sensatez,  de 

Tomo  n.  It 
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Sü  ilostracioD  y  de  su  patriotismo,  ¿quá  resultado  nos  ofrecería?  ¿qué 
cortes  DOS  daría?  Un  agregado  de  fracciones  diversas  y  aon  opues- 
tas entre  si,  sin  verdadera  mayoría,  que  no  liarían  posible  la  orga- 
nización de  oiogpn  ministerío,  hábiles  para  destruir  todo  gobierno, 
incapaces  de  edificar  nada,  condenando  al  pais  y  al  servicio  público 
&  sufrir  todos  los  males  de  prolongadas  y  frecuentes  crísis  ministe- 
riales, ó  á  la  debilidad,  la  vacilación,  la  incertidumbre  y  la  marcha 
recelosa  y  tímida  de  un  ministerio  de  coalición.  ¿T  de  esta  manera 
y  por  estos  medios  se  quiere  desenvolver  las  consecuencias  legíti- 
mas de  nuestra  Constitución  eñ  las  leyes  orgánicas  que  el  país 
aguarda  con  impaciencia,  y  que  han  de  ser  el  complemento  de  la 
ley  fundamental  del  Estado?  A  unas  cortes  sin  mayoría,  y  en  las  que 
se  representaría  una  lucha  constante  de  partidos,  luchas  estéríles, 
sin  dar  el  tríanfo  á  nadie,  ni  fuerza  á  ningún  ministerío  homogéneo; 
á  estas  cortes,  decimos,  que  podrán  ofrecer  la  verdadera  imagen 
del  caos,  ¿se  han  de  presentar  cuestiones  de  un  interés  verdadera- 
mente nacional,  como  el  arreglo  y  organización  de  la  Hacienda  pú- 
blica, la  restauración  de  nuestro  crédito,  y  los  medios  que  conviene 
adoptar  para  el  fomento  de  nuestra  abatida  agricultura,  para  el  de- 
sarrollo de  la  indnstria  y  extensión  y  prosperidad  del  comercio?  No 
pudiendo  el  triunfo  electoral  de  una  coalición  dar  la  mayoría  á  nin- 
guna opinión,  y  en  medio  de  la  confusión  que  ofrecerían  las  diver- 
sas fracciones  de  los  cuerpos  colegisladores,  ¿cómo,  bajo  qué  prin- 
cipios y  bajo  qué  sistema  se  habrían  de  resolver  las  cuestiones 
políticas,  económicas  y  administrativas  que  deben  ocupar  á  los  re- 
presentantes del  pais  en  las  futaras  cortes?  Nosotros  creemos  que 
no  podrán  ser  resueltas,  porque  no  habrá  principios,  ni  opinión,  ni 
sistema  dominante,  y  porque  si,  como  no  esperamos,  se  realizasen 
los  deseos  de  los  disidentes,  el  resultado  nos  daría  el  mayor  de  to« 
dos  los  males.» 

X  La  Gaceta  ien\9í  razón.  Las  coaliciones  son  siempre  funestas, 
perjudiciales  siempre  á  los  pueblos,  como  iba  á  demostrarlo  aque- 
lla coalición  de  intereses  bastardos  y  repulsivos. 


CAPITULO  XVll 


SUMARIO. 

CoDcideraciones  políticas.'— Absurdas  e  inútiles  persecuciones, — ^Notable  exposiciom 
i  k  Diputación  provincial  de  Cádiz.-— Reflexiones  sociales. 


h 


Los  hombres  del  partido  conservador,  qae  asi  se  llama  el  com- 
poesto  de  tráosfogas  y  rezagados  del  partido  liberal  que  se  ponen 
al  servido  de  todos  los  intereses  bastardos,  de  todos  los  privilegios 
heridos  por  la  reforma,  el  partido  moderado  babia  tomada  por  con- 
signa ensanchar  la  división  de  sos  antagonistas,  haciendo  entrever 
qae  era  muy  conveniente  llegar  por  fin  á  la  práctica  sincera  de  las 
teorías  constitucionales,  respetando  la  opinión  qoe  en  los  colegios 
electorales  triunfase,  y  aceptando  como  base  del  gobierno  el  fallo 
de  los  representantes  del  pais. 

Esto  lo  decian  los  hombres  que  hablan  vivido  acandillados  por 
Cristina  en  las  regiones  oficiales,  disolviendo  las  cortes  cuando  no 
se  mostraban  sumisas,  influyendo  en  las  elecciones  por  todos  los 
medios  legales  ó  arbitrarios  que  tiene  siempre  el  poder. 

¿Podría  nunca  olvidar  el  pueblo  espaOol  la  escandalosa  trama  de 
Jos  persas,  las  odiosas  conspiraciones  de  Fernando  en  1822  siendo 
ministro  y  cómplice  tal  vez  Martínez  de  la  Rosa,  que  en  183S  vol- 
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vio  á  servir  &  Grístioa,  como  los  Toreaos,  Istúriz  y  Alcalá  Galianof 
Todas  esas  maquinaciones  de  la  monarquía;  todas  esas  tramas  de 
los  partidos;  todas  esas  cabalas  de  los  aventureros  que  viven  á  ex- 
pensas del  aboso,  dan  machas  veces  an  resultado,  pero  también  loa 
pueblos  aprenden,  también  llegan  &  conocer  sus  intereses,  también 
saben  dar  una  lección  á  sus  opresores  y  decidir  en  un  momento  da- 
do de  sos  destinos. 


II. 

No  solo  la  prensa  que,  ciertamente,  se  desbordaba  y  habia  adop- 
tado un  lenguaje  inconveniente,  también  las  personas  sufrían  per- 
secuciones, que  si  podían  tener  un  motivo  fundado,  si  podían  re- 
conocer una  causa  en  los  procedimientos,  las  autoridades  solían 
excederse  dando  pretexto  á  acmaflínnes  nuevas,  á  quejas,  á  dicte- 
rios sin  cuento. 

El  «MfoiMl  Prim  que  «feudo  diputado  qoíM  al  estallar  e!  iiMfí- 
miento  de  Barcelona,  y  suspensas  Tas  sesiones,  pasar  á  aquella  po- 
blación pidiendo  el  oportuno  pasaporte  al  capitán  general  de  Madrid, 
no  pudo  conseguirio.  Posteriormente  volvió  &  reclamarlo  para  el 
cuartel  general  de  Van-Halen,  y  el  general  Seoane  volvió  á  negarlo 
arbitrariamente. 

Prim  que  tenia  influencia  en  aquel  tiempo,  y  numerosos  amigos 
e»  la  ciudad  sitiada,  debía  naturalmente  desear  y  tener  interés  en 
presMlane  en  el  teatro  de  los  sucesos;  por  eso  arrostrando  el  com- 
piomiso  como  militar  aunque  confiara  en  las  inmunidades  é  invio- 
labilidad del  cargo  que  ejerda,  desapareció  de  Madrid,  y  se  le  fomó 
causa  citándole  y  emplazándole  después  de  proceder  al  embargo  de 
lo  que  le  pertenecía.  iNimíedad  ridicula  que  los  periódicos  modera* 
dos»  especialmente,  explotaron,  sacando  partido  de  que  entre  los 
objetos  embargados  hubiera  una  espada  que  habia  conquistado  en 
aoáon  de  gaerral 

Con  estas  trasgresiones  de  ley,  con  esas  persecuciones  absoadas 
hM  llegado  muchos  á  adquirir  una  reputación  y  á  representar  ua 
papel  importante,  y  si  los  gobiernos  hobieran  sido  mas  cautos,  ja- 
más hutnoran  tenido  ocasión  para  llegar  al  puesto  que  les  han  se- 
üilado  SQi  martirios. 

La  perturbación  de  loi  partidos,  esto  continuo  apóstata,  tienen  sa 
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origeo  acaso  en  estas  escandalosas  persecaciones,  y  machas  oolida- 
des,  todas  las  medianias  han  ascendido  y  se  han  elevado  merced  á 
tales  manejos. 


III. 


Eo  las  campanas  electoraiw,  los  gobiernos  qne  no  se  cndan  mo« 
eko  de  manlener  la  pores»  de  los  dognüs,  oí  de  q«e  sea  loa  vndad 
el  Mfcagío*,  antes  bien  proenran  infliiir  directaarate  para  qno  re- 
solto en  bmefieio  sayo,  y  para  sosteneilM,  atometen  sin  aprensio* 
la  tarea  de  fiabear  la  ▼«rfantad  y  la  opinión  del  pais,  y  las  autori- 
Mn,  toda  el  plantel  administraitive  se  rennetaa  ó  eambian  para 
^laveehar  lo  qoe  se  llama  hipómtameate  el  buen  serficío. 

Los  goardabosqaes  como  los  magistrados,  los  gobernadores  cof^ 
Bw  ks  carteros  y  administradores  de  correos,  desempefian  en  el  pe  • 
ifodo  electoral  sn  cargo,  y  ejercen  en  nombre  del  principio  de  aato- 
ridad  la  paternal  inflnenoia  qae  se  les  seOala. 

ká  cuidan  poco  los  gobiernos  de  mejorar  las  oondidones  di4  pais; 
así  abandonan  4  su  suerte  la  agrienltara  y  la  iadastria;  a^  las  viaa 
do  SMionieacion  qaedan  afios  y  aSos  en  proyecte;  asi  doermea  los 
expedientes  de  mejoras  y  reformas  útiles  .en  los  archivos  de  las  oi> 
OMs;  y  iolo'  oaanda  Hegan  los  combates,  «nando  oecentan  del  pais 
isgal,  reeaerdaa  qoe  Mtaron  é  so  programa,  qae  mintieron  á  sos 
eomitffiítes,  y  tornan  las  profesiones  de  fe,  las  promesas,  las  injos-^ 
tinas  ea  la  provisión  de  ks  cargo»  páblieot,  el  eseándalo  y  la  ra- 
tina siempre,  ora  se  Uamen  progresistas,  ora  moderados,  ora  do  la 
noioo  liberal. 

T  vienen  las  mayorías  al  gusta  del  que  manda,  y  sancionan  su 
oondaeta,  y  la  deocbi  «eco,  les  presupoestos  aumentan,  y  á  medida 
qae  la  ñqaeza  se  deseavaelvo,  viene  d  fisco  consumidor  impro(faio>*' 
üft  á  impedir  qoo  et  trabajo  sea  remunerado  oemo  ddliiera. 

La  coestioB  se  erabr^,  las  cargas  púUieaf  llevan  el  desaliento 
k  todas  partea,  la  ¡gooraaeia  y  el  caos,  la  miseria  y  loa  dolores  da 
b  aoititad  m  disminuyen,  forman  ua  cuadro  tristísimo,  mengua  y 
escarnio  de  la  civiliíacion  que  se  pregona. 
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IV. 

Era  tal  el  abandono  ea  qae  el  gobierno  tenia  los  intereses  gene- 
rales, que  habiéndose  formado  un  proyecto  para  reformar  las  coa- 
diciones sociales  y  fomentar  la  agricultura,  el  expendienteo  detuvo 
durante  muchos  meses  é  inutilizó  la  siguiente 

Exposición  dirigida  á  la  Diputación  provincial  de  Cádiz. 

«Don  Manuel  Sagrario  de  Beloy,  propietario  y  vecino  de  esta  ciu- 
dad á  Y.  E.  con  el  respeto  debido  hace  presente:  Que  siendo  públi- 
cas las  miras  de  Y.  E.  sobre  poblar  los  desiertos  de  esta  provinda, 
y  sabedor  el  que  expone,  de  que  el  gobierno  supremo  ha  accedido 
¿  la  consulta  que  con  este  motivo  le  fué  elevada  por  estar  preparan- 
do una  ley  que  decida  estos  casos  por  punto  general, 

^Suplica  á  Y.  E.  tenga  bien  acoger  baje  su  protección  el  siguien- 
te proyecto: 

»1.^  Se  podr¿  formar  una  nueva  población  en  los  terrenos  del 
sitio  llamado  Hermita  del  Mimbral,  Yirgen  del  Yalle  ó  en  el  de  Tem- 
pul,  de  los  propios  de  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera. 

•S.""  El  radio  de  la  nueva  población  deberá  ser  por  lo  menos  de 
una  legua. 

•S.""  Por  el  dominio  útil  del  terreno  se  deberá  pagar  un  canoa 
moderado  á  los  propios  de  dicha  ciudau,  desde  el  dia  en  que  se  tie- 
ne posesión. 

»4.^  La  nueva  población  podrá  adoptar  aquellos  principios  del 
socialismo,  que  aconseje  la  prudencia  por  su  alta  moralidad  y  con- 
veniencia pública. 

•S.""  Y.  E.  se  dignará  solicitar  del  gobierno  y  de  las  cortes  la 
carta-puebla  mas  beneficiosa  que  se  haya  concedido  en  EspaDa  á 
los  nuevos  pobladores  y  demás  medidas  que  puedan  ser  necesarias. 

»6.^  Para  los  inmensos  plantíos  de  arbolado,  construcciones  ci- 
viles, caminos  etc. ,  podrá  también  Y.  E.  solicitar  del  gobierno,  que 
facilite  el  número  de  presidarios  que  designe,  escogidos  entre  los 
diferentes  presidios  en  el  concepto  de  que  serán  tratados  con  ooa 
humanidad  sin  ejemplo. 

nl.^  Para  formar  la  asociación  personal^  agrícola  é  industrial  de 
los  pobladores  capitalistas,  podrá  abrirse  una  suscricion  pública  por 
término  de  90  dias:  en  ella  deberán  ser  preferidos  en  primer  lugar 
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1m  naturales  óyecioos  de  la  referida  ciudad,  y  en  segundo  los  de 
esta  provincia. 

•S.""  El  capital  podrá  calcularse  ligeramente  en  la  cantidad  de 
ireinte  millones  de  reales  divididos  en  veinte  mil  acciones  de  mil  rea- 
Jes  cada  una. 

»9.''  Cada  asociado  podrá  tener  taotos  votos  como  acciones;  y 
para  formar  acuerdo»  deberán  reunirse  por  lo  menos  cuatro  quin- 
tas partes  del  total  de  votos. 

»10.  La  asociación  podrá  conceder  algunas  acciones  á  las  per- 
senas  que  la  hayan  prestado  servicios  importantes.  Esto  no  se  en- 
tiende con  el  que  suscribe.  Todas  sus  pretensiones  se  limitan  á  rea- 
Usar  la  asociación,  y  á  ser^l  primer  suseritor  de  ella  por  500  ac- 
eiones. 

»tt.  La  asociación  podrá  nombrar  tres  depositarios,  para  que 
cada  UQO  conserve  una  llave  de  la  caja- 
Bit.  Determinadas  que  vayan  siendo  las  operaciones,  y  calcu- 
lado su  costo;  debe  ser  obligación  de  los  asociados  la  entrega  en  de- 
positaría del  tanto  por  cíiBnto  que  eorresponda  á  sus  acciones;  pero 
cada  pedido  nunca  deberá  exceder  de  10  por  100. 

»1 8.  Si  fuesen  insuficientes  los;veinte  millones  de  reales,  se  am- 
pliará la  suscridon,  siendo  preferidos  los  ya  asociados;  si  sobrase 
dinero,  quedará  aquella  cerrada,  no  por  el  capital  suscrito,  sino  por 
el  desembolsado. 

»1 4.  Guando  la  asociación  se  considere  con  los  fondos  necesa- 
rios para  subvenir  desahogadamente  á  todas  sus  atenciones,  podrá 
eerrar  la  suscricion,  y  proceder  al  reparto  de  propiedad  á  prorata 
del  importe  que  hubiesen  desembolsado  cada  uno  de  los  socios. 

»15.  En  vista  del  resultado  que  arroje  el  primer  balance,  se 
ivocurará  mejorar  la  educación  y  maneras  de  todas  las  personas 
Bo  suscrítoras,  y  que  por  medio  de  un  tralNijo  atractivo  llegaen  á 
obtener  su  inter^  en  el  fondo  general  de  la  asociación,  proporcio- 
nado á  su  trabajo  y  talentos  útiles. 

»I0.  Para  poblar  los  muchos  desiertos  que  hay  en  la  nación, 
de  propios,  valdios,  realengos  etc.,  podrá  adoptarse  este  proyecto 
por  ponto  general,  con  las  modificaciones  que  se  estimen. 

»Para  que  personas  de  cierta  posición  social  se  constituyan  en  la 
nueva  población,  habrán,  de  reunirse  en  ella  todos  los  goces  del  cam- 
po y  de  la  ciudad  en  el  último  punto  de  refinamiento.  Con  la  unidad 
de  acción  y  un  trabajo  atractivo,  además  de  la  seguridad  de  las  perso- 
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aas  y  de  ios  intereses,  los  prod«6to0seele?aráná  evatro  veces  dmí; 
los  goces  serán  iofinilaineDte  superiores,  y  accesibles  aui  4  las  m§ 
redncidas  fortonas,  porqie  costarto  cuatro  veces  «eiios.  Parecerá 
sÍD  dada  paradoja  k>  que  es  noa  demostracimí  matemática,  y  como 
tal,  el  exponente  está  pronto  á  contestar  victoriosamente  á  eamlu 
objeciones  se  le  opongan  en  todos  conceptos. 

i»£stas  bases  no  pueden  menos  de  resentirse  jde  la  precipita«i«i 
con  que  han  sido  redactadas  en  el  corto  espacio  de  una  hora;  peso 
á  la  superior  ilustración  de  V.  E.  ahora,  y  despaes  á  la  de  los  aso- 
ciados, toca  establecer  las  que  mas  convengan. 

9fi(  gobierno,  las  cortes,  V.  B.  7  cuantos  influyan  en  la  realíHh- 
cioB  de  este  proyecto,  van  á  adquirir  un  derecho  sagrado  [[al  reao^ 
noeimiento  del  mundo  entero;  porque  este  ensayo  resolverá,  quiaá, 
un  problema  imposible.  Se  trata  nada  menos  averiguar  hasta  qué 
punto  puede  mejorarse  la  condición  moral  y  la  ffsica  de  la  espacie 
humana,  oponiendo  á  la  ves  un  dique  á  las  guerras,  á  hts  remu- 
dónos, á  los  motines.  Es  la  empresa  mas  santa  de  cuantas  han  pot» 
dMo  inaugurarse;  pues  que  sus  beneficios  deben  alcanzar,  m  á  ob 
solo  pueblo,  provincia  é  nación,  sino  á  la  humanidad  entera,  fift 
quo  le  cueste  una  gota  de  sangre,  ni  una  lágrima. 

»Podrá  suceder  muy  bien  que  este  pensamieoto  sea  considerado 
por  las  dificultades  de  su  reaüsacion  como  un  suefio  brMtante,  ó  oa< 
mo  una  locura  si  se  quiere;  pero  como  una  locura  tattbien  fueron- 
flideraéo  el  pensamiento  de  la  vacuna  por  lenner,  el  de  Cristóbal 
Colon  y  últimamente  el  de  la  apKeaoion  del  vapor. 

x^La  asociadon  legará  á  la  posteridad  en  su  primer  acta  losnom^ 
bres  de  todos  los  que  le  ayuden  en  su  noble  empresa.  Cádiz  10  de 
diciembre  de  1941.» 

ista  exposición  sufrió  loslargos  trámites  del  estilo  «ficinesco  que« 
dando  sin  resohwr,  cuando  cayó  el  general  Espartero. 

El  que  h  fimaA»  rico  propietario  contaba  con  accionistas  para  bu 
empresa,  y  había  suscrito  un  capital  de  treinta  milloMs  que  faubícn 
serrido  ciertamente  para  formar  una  población  modelo^  con  venta- 
jas inmensas  para  la  industria,  la  agricultura,  las  costumbres  y  oí 
desarrollo  de  la  instrucción  y  dd  Honestar  en  toda^  las  dasesw 

V. 

Cas  revofucitaes  han  resuelto  el  problema  político  consignando 
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«11  lu  constituciones  los  derechos  y  deberes  del  hombre  en  so- 
eiedad. 

Pero  el  hombre  antes  de  constituir  nn  grapo,  forma  nn  conjunto 
de  fuerzas,  facultades  intelectuales  y  sentimientos  distribuidos  per 
k  naturaleza  en  una  proporción  desconocida  hasta  que  se  ha  yerí-^ 
ieado  el  desarrollo  de  cada  individualidad;  y  esas  fuerzas,  esa  in- 
teligencia  forman  una  parte  importantísima,  puesto  que  de  su  des- 
airollo  ó  anulación  resulta  la  salud  del  individuo  y  la  riqueza  de  la 
•odedad,  ó  el  decaimiento,  la  debilidad  del  primero,  el  malestar,  las 
escaseces  en  la  otra. 

Sin  el  desenvolvimiento  normal  de  los  afectos  ó  sentimientos,  el 
ser  no  se  completa,  no  se  relaciona  con  los  otros  seres. 

1  la  filosofía  viene  buscando;  y  las  religiones  han  establecido  ya 
reglas  diversas  de  moral,  han  dictado  leyes  incomprensibles  é  ina- 
plicables en  gran  manera,  porque  el  ser,  esa  entidad  que  [cada  uno 
Heva  dentro  de  si  mismo,  con  quien  cada  uno  se  relaciona  á  todas 
horas,  queda  sin  embargo  desconocido  é  incomprensible. 

KI  documento  que  acabamos  de  citar,  y  cuyos  términos  son  sin 
duda  muy  importantes,  venía  á  presentar  el  problema  de  laprodue- 
eioo  y  del  consumo  en  toda  su  gran  complicación,  en  toda  su  inmen- 
sa sencillez. 

El  que  haya  estudiado  la  astronomía  y  vea  la  sencillez  de  las  re- 
glas que  la  naturaleza  ha  dictado  para  el  sostenimiento  de  los  astros 
en  el  espacio  y  la  uniformidad  de  su  marcha  en  las  evoluciones  que 
realizan,  no  podrá  menos  de  exclamar:  iQaé  sencillezl  eso  también 
lo  hubiera  yo  hecho! 

T  han  pasado  siglos  y  siglos,  y  los  hombres  han  espiado  los  mo- 
vimientos de  esos  grandes  seres,  sin  poder  llegar  á  una  conclusión 
que  la  caida  de  una  manzana  reveló  súbitamente  á  Newton:  laatrae- 


Viguraos  uno  de  esos  grandes  proyectiles  que  arrojados  con  fuer- 
za por  ouestros  caOones  pudiera  llegar  exactamente  al  límite  de  la 
esfera  de  acción  de  la  tierra,  que  tiene  una  fuerza  atractiva  en  su 
oentro  para  llamar  todos  los  cuerpos  que  se  hallan  á  determinada 
distancia.  Pues  si  ese  cuerpo  llegase  hasta  el  límite  y  no  encontra- 
se otra  fuerza  atractiva  superior  ó  tuviese  todavía  una  parte  del  im- 
pulso que  le  habia  puesto  en  movimiento,  seguiría  odedeciendo  á  esa 
feerza  y  trazaría  una  órbita  en  su  carrera,  hasta  que  desequilibra- 
das las  fuerzas  que  le  manteniau  en  movimiento  'obedeciese  4  las 
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4t6  le  atraían  á  nuestro  püaneta  6  k  otro  en  cuya  esfera  4e  aeoOn 
se  encontrase. 

¥  cada  ser,  óada  individoalkhkd  es  eomo  lian  dicho  algunos  %ló- 
Mflís  ttVk  mtiñdo  peqaefio. 

lüasleyes  que Tigén %  los  grandes  dtiérpos  celestes,  ha  attaAMo 
otro  íllósofi),  délMn  l^gír  &  los  seres  lamamos. 

fil  reinado  déla  faerza  qne  impone  á  cada  Inditidoalidad  léy«s 
«eaiirichosas  en  vez  de  dejarla  libre  y  desenyolverla  en  toda  sn  j^ 
mitad  para  qne  viva  dentro  de  la  ley  de  [atracción,  es  el  obst&c»ffo 
qne  se  opone  al  progreso,  y  al  reinado  de  la  faena  debe  snrtitaifSe 
"hl  trinado  de  la  atralscion,  qne  era  lo  qae  se  propfOnia  la  sociedad 
qae  con  tan  modetftas  proporciones  intentaba  Tandar  él  propietitÜb 
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I. 


^m  on  la  sitnaeion  de  Espsfia  qa  «qnflllos  moweiit()s :  fenü-t. 
Mn  ]  logostíMos  4ia&  se  prtpvabAo. 
Los  mtDÍfiestos  electorales  se  sacedian. 
Todos  iog  partidos  k  todas  las  ñraccioDOS  yeniaR  sa^^vanuBiM^  á 
JVntaitveoDtñ  el  ^táenio  qae  «iaeftba  todos  los  derechos. y  |ev{tn- 
t>U  b,  ordenanza  por  cima  de  la  Gooslitiieíoo. 

SnUtala&a  todas  las  poblaciones  se  veían  abrumadas  por  el  peso 
dilAvlKinuriedftd,  que  Seoane,  Ueyado  de  «n  odio  al  pneblo  ci^t^-; 
IMi  adoptaba  cono  sistema  de  gobierno  propio  para  oprimir  y  s)i<« 
i^km  ra^  que  él  con/iiderab^  iqidomjibl^ 

¿09  republicanos  eran  perseguidos  en  Barcelona  y  en  el  Ampw-r 

dUR,  flWQtras  qae  el  pitido  moderado  dundo  muestras  de  envgfti 

y  eseadado  con  sos  riquezas  se  manifestaba  enérglpo  y  andav  icesis- 

tíMdo  ai  pago  de  la  eontribacion  qoe  se  le  babia  impKMfJbot,  y  dipdo 

mk  praDM  fomgldiibles  qivejaa  contra  los  opresores. 

Si  pudiéramos  jioigar  mid  de  los  hombres;,  tomAsdo  en,ciient4^K 
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wndaeta  del  geoeral  Seoane  en  aqoeilos  düu,  y  el  éxito  de  la  ba- 
talla de  Ardoz,  podríamos  formular  un  cargo  seyerfsimo;  pero  ei  h 
iniquidad  no,  por  lo  menos  la  responsabilidad  inmensa  por  la  caída 
de  aquella  situación^  cae  casi  entera  sobre  el  general  Seoane. 

Con  ocasión  del  cobro  de  la  contribución  impuesta  por  gastos  de 
guerra  á  Barcelona  se  agotaron  las  arbitrariedades  y  los  desmanes. 
Las  personas,  las  propiedades,  la  prensa,  todo  sufría.  Habiendo  pre- 
sentado su  dimisión  el  Ayuntamiento  porque  se  yeia  apremiado  4 
entregar  las  listas  de  los  contríbuyentes,  la  fuerza  armada  comenió 
&  hacer  las  veces  de  la  autoridad  civil,  y  se  traté  de  obligar  á  loa 
alcaldes  de  barrio  para  que  acompasasen  k  las  partidas  de  apremio 
á  las  casas  de  los  ciudadanos.  Se  negaron  también,  y  treinta  y  seia 
alcaldes  fueron  encerrados  en  los  calabozos,  mientras  se  perseguia 
á  todas  las  redacciones,  hasta  el  punto  de  hacer  callar  ese  eco  de  la 
opinión,  que  si  molesta  al  tirano,  puede  en  muchas  ocasiones  ser- 
virle para  conocer  cuándo  ha  llegado  la  hora  de  retroceder  en  su 
carrera,  cuándo  ha  llegado  á  agotarse  la  paciencia  y  el  sufrimiento. 


11. 

En  esas  criticas  circunstancias  Ei  Castetíano  apelé  á  sus  colegu 
para  formalizar  de  una  manera  indestructible  la  coalición  de  los  par- 
tidos y  fracciones  que  hostilizaban  á  Espartero.  Este  periédico  que- 
na pasar  por  independiente  aunque  se  hallaba  completamente  ligado 
eon  el  moderantismo. 

B  EeraUb  publioé  entonces  el  siguiente  articulo: 

«La  cuestión  electoral  va  adelantando  notablemente.  Ya  se  han 
organizado,  desplegando  al  viento  su  bandera,  el  partido  monár- 
quico-constitucional, el  progresista  y  el  democrático;  y  al  dirigína 
á  los  electores  han  lanzado  todos  su  anatema  contra  el  poder  actual. 
Fero,  ¿han  comprendido  bien  los  partidos  los  deberes  que  se  han 
impuesto  al  pronunciar  esas  palabras  y  al  tomar  esa  actitud?  Grave 
daffo  recibiria  la  causa  pública  si  desgraciadamente  creyeran  aque- 
llos que  consignar  sus  opiniones  y  acudirá  las  urnas  es  lo  único  que 
les  incumbe  en  las  presentes  circunstancias. 

»La  lucha  va  á  trabarse  en  la  arena  electoral  entre  los  partidoi 
legales,  y  una  pandilla  que  sin  titulo  alguno  para  el  mando,  está 
resuelta  rin  embargo  á  retenerlo  y  dilatarlo  hasta  donde  alcaneen 
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BUS  fumas  y  su  ardides.  Asi  lo  siente  el  país  y  asi  estít  escrito  ea 
Iw  JeiBis  de  todos  los  partidos.  Sa  empefio,  por  lo  tanto,  el  únieo» 
el  «Ldnsifo  objeto  qae  deben  proponerse,  es  el  triunfo  completo  de 
b  legalidad  sobre  la  tiranía,  no  el  trianfo  completo  de  sos  candida- 
turas espéjales. 

BOmnotaUe  oportanidad  aborda  anocbe  Ei  Castellano  eBldLCUM-- 
tion  inmensa,  baciendo  nn  llamamiento  á  todos  los  periodistas  in- 
depefldíentes,  al  cual  nos  apresáramos  á  responder.  Opina  nuestro 
oolega  que  hs  comisiones  centrales  de  todos  los  partidos  leales  de- 
ben entenderse;  que  sigan  el  impulso  lab  de  las  capitales  de  pro- 
Yinda,  y  que  estas  lo  den  á  los  electores  de  los  distritos;  y  Opina 
también  que  aerificada  esta  unión ,  las  juntas  deben  apresurarse  á 
formar  gíndidatubas  mistas,  donde  tengan  cabida  hombres  honra- 
dos de  todos  los  partidos  politieos,  en  la  proporción  conveniente  se- 
gún h  opinión  que  en  cada  provincia  prepondere. 

»Ko80tros  no  solo  estamos  de  acuerdo  con  nuestro  apreciable  co- 
lega, siQO  que  creemos  firmisimamento  que  no  verificándose  lo  que 
Bl  Ciut^ano  propone,  el  triunfo  en  la  próxima  contienda  será  dd 
gobierno.  Desacreditado  este  y  aborrecido,  domina  sin  embargo  por 
el  terror,  domina  por  la  corrupción,  domina  por  todos  los  medios 
de  qae  un  gobierno  puede  valerse,  sin  que  su  inmoralidad  ni  su  in- 
justicia le  detongun.  Un  gobierno,  al  fin,  es  una  fuerza  unida  y  com- 
pacta ,  que  será  superior  á  la  de  los  partidos  aislados,  porque  no 
•iNrando  estos  de  común  acuerdo,  se  destruirán  mutuamente  al  em- 
pefiarse  ea  sacar  triun&ntes  sus  candidaturas. 

»La  moralidad  de  los  partidos  exige,  después  de  haber  dado  la 
voz  de  alarma  contra  el  gobierno,  después  de  haberlo  presentado 
eomo  la  mayor  de  las  calamidades  para  el  pais,  y  como  el  mas  te- 
■übie  de  los  enemigos  del  trono  y  de  las  instituciones ,  que  todo  lo 
pospongan  á  la  obligación  que  se  han  impuesto  de  combatir  y  ven- 
eer  á  un  poder  tan  perjudicial.  Este  patriótico  objeto  no  lo  conse- 
guirán de  seguro,  si  como  en  circunstancias  ordinarias,  en  que  to- 
das las  opiniones  aspiran  exdusivami^nto  á  la  victoria  para  alcanzar 
d  mando,  presenta  cada  una  á  sus  hombres  para  que  ellos  y  solo 
dios  dominen  á  los  demás  que  disputan  el  triunfo. 

»En  la  dtuadon  á  que  ha  reducido  al  pais  el  poder  actual,  no 
será  podUe  conlrarestar  sus  intrigas  y  amafios  sino  eh  el  caso  de 
que  en  cada  provincia  no  haya  mas  que  dos  candidaturas;  una  del 
goluerBo  y  otra  de  la  oposición.  A  esto  fin  es  indispensable  adoptar 


l«!Índitt6Íon>de^  CasteUano  sobre  la  nníoa  dft  Im  oomUioofMi  dei 
todos  los  partidosi,  las  cuales  ana  vez  de  acuerdo  deberÚMt  dingIfSfti 
á*lo6  electores,  juntamente  y  en  ana  niUutta.alopaeíon,. 

*Bn  la  infancia  todavía  delgolñemí»  repnesen,tativo,no0.sariNrev*' 
^n  estas  ideas  en  el  primer  momento ;  pero  á  poco  q\Aa  ffd  modilb^ 
sojbne  la  caestínn  cpie^« no»  oenpa,  se canoeerá^ne  sin SQjnejaiUfls 
coatioionea  nada  mas  Clcil  qae  osncpac  el  poder  y,  perpetnan$fl  en.^. 
caalqaiera  pandilla  ajodaa  con  tal  qoa  disponga  de  algnnoa  madioa 
de  fnerza.  En  las  coaliciones  Icoles  nada  pierden,  de  sa  moralidad 
loa  partidos^  nada  ceden  da  sos.  principios ;  firmes  en. ellos,  y  paiB 
nantenerlos  en  toda,  sa  pureza,  tienden  la  mano  al  adversario  qoA 
promete  respetarlos^  para  combatir  nnidoaal  adversario  que  los  con-, 
caka  y  los  mata.  hX  día  siguiento  cada  nno  ocnim  sa. puesto  pdrr 
mitívo. 

»No  creemos  necesario  insistir  mas  recemendando  la.  idea  qiie  El 
(kuMlMo  ha  propuesto  y  que  nosotros  apoyamos,  con  toda?  njifls- 
t¡m  fuerzas.  Extiéndase  á  loa  partidoa  la  coalición  que  con  (ajQtQ 
provecho  para  el  país  subsisto  entre  los  periódicos  indeseodieale»;; 
tomen  la  iniciativa  las  comisiones  electorales,  y  formúlese  la  uníQi^ 
en  Jas  cédulas  que  han  de  depositarse  en  las  urnas.  El  gobierno  re- 
presentativo ganará  con  este  paso;  se  mitigará  el  encono  de  los  par-i 
tidos,  y  la  puidilla  que  nos  domina  aucumbirái  con  todos  sufi  en- 
suflQos  de  usurpación.» 


lll. 

tos  moderados  explotaban,  perfeolaínxiAto  el  doscontMtO  gfuaoDWl» 
y  convencidos  de  la  nulidad  de  sos  adversarios,  fiados  en  la  credo- 
lidad  é  impresionabilidad,  de  laa  masas,,  hablaJbwt  de  los  principioa 
liberales,  da  la  Gonstituoúm.  de  los  derechos,  dol  respeto  á  la  ley; 
halagaban  á  la  joventud  y  preparaban  el  («rreno  para  la  próxípia, 
reatauracion  del  despotismo  regio,  con  pomposas  promesas»  con.  ser 
dufitoras  descripciones  de  los  pueblos  de  Eufopa  que  gozabaade  los. 
beneficios  de  la  libertad. 

El  partido  moderado  encontraba  en  loa  absurdos,  en.las  viol|[)p- 
das,  en  la  conduela  del  ministerio  y  «us  agentes  qoQ  obralMAcooia. 
procóoaolea  y  tiranaetos  ea  todss  las  psavincias,  on  el  desdcdon  reo-- 
tíslioo qoe agobiaba  á,  todo  eA  país  y  l^  csdoeia  á  la misariayalaHH 


ItfdfeieiiDieflto,  él  mcgor  auxiUir  pttn  «ns  planes  tütaras,  'pura'Mi 
0tfboiiflEamiéttto. 

KsjMtt'tiarb,  «!d  lAotta,  por  eoméjo  de  sos  «mfgos  M  tm  deseare- 
Hado  i&aiiíifi«^  ó'proÁn&a  (R)tine'd  Ebo  del  Ccmenio  wmafíit^ 
lias!: 

«Tttr'lílD'liaD  «0flftgu!do*!M'|MlireMO8'qtie-radeaii  al  jefe  deMs- 
lafioeélHr  ^ptíSb  de  do  respAable  nombre  en  la  Mlanza  électord; 
por  fin  han  logrado  los  qae  ven  eseap&rseles  de  las  manos  la  doníi- 
aadon  de  qoe  hicieran  tan  mal  nso  en  sentidos  diferentes ,  qae  el 
hombre  del  paeMo,  naddo  en  el  pueblo  y  elevado  por  el  pueblo, 
deadenda  de  su  altara*para  maldecir  lo  qne  ellos  maldicen  y  santi- 
ficar lo  que  ellos  santifican.  (Desgraciado  pais!  ¡hé  aqui  á  tas  he- 
"Buitis!  fhéWiaS  &'1os  commleadores  de  tn  pacto  y  á  los  'prevarica- 
^httte  de  laioy,  cohfflüeddo  la  fíbertad  y 'forjando  tas  cadenas  por 
DMldio'del  qae'lAMis  de^fído  por  "esoadcy  adoptado  por  'ta  pro- 
tri¿t»r! 

»la  liiítoria  cáfíflcaii  en  sa  dia  ese  manifiesto,  rnsoHo  dennos- 
tiasinstltaciones,  ajeno  de  la  gravedad  do!  trono,  y  oonoepoion  n- 
qtftteadéVbaensetítMo,  de  la  'Sana  lógica  7  hasta  de  lasfomas 
reidricas  y  gramaticales.  ' 

•Lostedactores  de  ese  Indigesto  y  mal  compaginado'eserito'qae 

lio  estar  antorizado  por  S.  k.  eaSUÍcaríamos  de  libelo  ttffiímatorio, 

haa'ladnado  «n  éf'toda'lairaoondiay  toda  la  sáfia  qno  Temos  v«r< 

tidí  diariamente  en  los  diarios  asalariados,  por'to  qae  no  seria -di- 

fift  3ueifi>^  la  1dentidad'deaalbos1ineamientos.'Así-os*qaooie- 

gWito  SQ extravío  han 'heOho  repetir  al'Regente  del  rOfno  d  anAe- 

ttajMr ellos  fulminado  eotftt^lapfnHMi, logrando ifBela'CtlMiqve 

ft%!r«V^«MJ8b,  Bomosi'ian  tremeilda  «casación  honrase  al >q«o«e 

híperoñte,  hábientlo  leyes  represoras  que'sus  agentes  no  se  ile»-^ 

elÉan  de  poner  en  uso,  y  que  si  son  ineficaces  pneden  snstítOirse 

tAD  otras  mas  adecuadas,  'pero  Sin  dkfamar  nunca  lo  que  respétala 

Goostitacion,  por  quien  lo  son  todo  los  audaces  átéfamaáorw. 

»lanllSfttase  tatátíien  en  esa  'producción  atffibia  «la  división  in- 
mtfluétfla  oátrelostencedores  de  sefienibre^'tan'acordesen  los'ipm 
ttiB  obJetóB  pólitioos,  "y  tan  esj^trafla  y  lastimosamente  hostiles  en 
pontos  seimndarios  de  administración  y  orden.» 

»¿T  no  so  ruborizan  lOfadtoreslletsetoeameilto  anómalo  id  es 
Aupar  «n  'dl'OSeltmo 'hlitóefíti  y  jestfítioo?  ¿Con  que  te  división  de 
IdB  vencddores  Ide  setieihbre  essobre  puntos  incandarios?  Pues  de? 
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«id,  inalfados  y  dnioos  redactores,  ¡pon  puntos  secoodaríos  los 
lados  de  sitio,  las  comisiones  militares,  la  violación  del  hogar  do- 
méstico, las  deportaciones  antojadizas,  las  moltas  escandalosas,  la 
arbitraria  cobranza  de  los  tributos  no  votados  por  las  cortes  y  la 
persecución  de  la  prensa  y  de  los  escritores  públicos?  ¡Decid  mas 
bien  qoe  los  que  explotaron  aquel  ajamiento  grande  y  sublime,  sin 
presentarse  el  día  del  combate,  han  malbaratado  la  herencia  que  tan 
poco  les  costara! » 


IV. 

Ante  tan  absurda  y  desconsoladora  marcha  los  hombres  sensatos 
del  partido  liberal,  las  fuerzas  conservadoras  fdel  pais,  las  gentes 
que  permanecen  fuera  de  las  luchas  políticas  hubieron  de  crear  que 
las  acusaciones  de  dictadura  eran  perfectamente  ciertas  que  Esparte- 
ro y  sus  amigos  querían  mantener  &  Isabel  en  tutela  durante  ma- 
yor periodo  que  el  que  marcaba  la  ley  fundamental,  y  que  mien- 
tras tanto  aprovecharían  un  momento  para  sustituirla  y  entronizar- 
se ellos  en  el  poder.  « 

En  la  cámara  francesa  al  discutirse  el  proyecto  del  mensaje,  pu- 
do observarse  la  hostilidad  abierta  de  Luis  Felipe  y  su  gobierno  ha- 
cía la  persona  del  Regente,  hacia  la  situación  que  había  formado. 

Háaquf  el  párrafo  I.""  consignado  por  la  comisión: 

«Deploramos  con  V.  M.  los  disturbios  que  recientemente  han  agi- 
tado á  Espafia.  Sentimos  un  afecto  sincero  hacia  ese  pueblo  amigo. 
JQi  las  reladonei  con  la  monarquía  española,  Y.  M.  no  ha  tenido  oüro 
irJ!;>/i9 que  proteger  nuestros  intereses  legítimos, y ^nordidr  ala  Rei- 
na Isabel  una  amistad  fiel.  La  cámara  une  sus  sentimientos  á  los  de 
y.  M.,  y  se  complace  como  V.  M.  en  que  los  derechos  de  la  ha- 
manidad  hayan  hallado  una  protección  extrafia  á  todos  los  partidos, 
y  favorable  á  todos  los  infortunios.» 

Después  de  léido  este  párrafo  que  era  una  violenta  ausacion,  un 
ataque  rudo  al  gobierno  español,  Guizot  tomó  la  palabra  para  ma- 
nifestar que  no  podía  tomar  parte  en  el  debate  ni  dar  explicación 
alguna. 

Mr.  Berryer  dijo  las  siguientes  palabras: 

«La  Espafia,  sefiores,  se  halla  dividida  en  muchos  partidos,  y  en 
esta  misma  cámara  hay  opiniones  diferentes  sobre  la  cuastton  aspa- 
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Aola.  Las  potencias  extranjeras  luchan  por  hacer  predominar  su  in- 
floeocía  en  la  península:  es,  pues»  evidente  que  una  discusión  que 
DO  ha  de  ofrecer  solución  alguna  respecto  á  la  política  de  nuestro 
gobierno  tendría  sus  inconvenientes,  y  creo  por  lo  tanto  que  debe- 
iDOs  aplazar  los  debates,  porque  de  otro  modo  podríamos  favorecer 
los  intereses  contraríos  á  la  Francia. 

»Lo  repito^  sefiores,  yo  veo  peligros  en  una  discusión,  porque  esta 
no  había  de  darnos  resultado  alguno.  Muy  conveniente  fuera  sin 
ifiída  fijar  una  política  cierta  respecto  &  Espafia,  estoy  seguro  de 
que  no  lo  lograríamos;  por  eso  me  opongo  á  la  discusión,  y  juzgo 
además  que  debe  suprimirse  todo  el  párrafo  del  mensaje  que  trata 
de  la  política  española. » 
Después  de  Mr.  Berryer  dijo  Odilon  Barrot: 
cTo  creo  que  podría  conservarse  la  primera  parte  del  párrafo.  Se- 
fiores, la  redacción  del  discurso  del  trono  y  la  respuesta  de  la  cá- 
mara han  reducido  el  terreno  á  los  límites  de  una  cuestión  personal. 
Verdad  es  que  el  discurso  de  la  corona  se  ha  expresado  con  cierta 
templanza  al  decir  que  siente  un  afecto  mcero  hada  ese  pueblo  am^ 
go,  pero  yo  no  sé  sí  esta  expresión  es  suficiente,  y  puesto  que  se 
quiere  evitar  todo  debate  político  sobre  esta  cuestión,  creo  que  con- 
vendría limitarse  á  expresar  las  simpatías  á  la  nación  espa&ola,  y  á 
la  tQonarquía  constitucional  que  domina  én  aquel  país,  sin  decir 
nádá  mas. 

i^üo  repruebo  los  elogios  tributados  á  nueátro  cónsul,  reconozco 
por  él  contrario  su  noble  y  digna  conducta,  mas  como  quiera  que 
hay  pendientes  negociaciones  deberíamos  guardar  cierta  reserva.  En 
este  sentido  propongo  una  enmienda  reducida  &  manifestar  que, 
imeitras  votos  se  dirigen  á  la  felicidad  y  eonsoUdadon  de  la  monar- 
g^  constitucional  en  España.y^ 


V. 

Ko  Barcelona,  como  hemos  visto,  imperaba  el  terror,  y  tantos  y 
Mes  fueron  los  desmanes,  que  el  pueblo  tomó  una  actitud  que  hacia 
prever  conflictos  graves  y  la  reproducción  de  sangrientas  catás- 
trofes. 

asustados  quizá  de  su  obra  que  había  dado  por  resultado  el  si- 
lencio de  la  prensa,  la  emigración  de  muchos  ciudadanos,  la  para- 
Tono  n.  *i 
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lízaeion  de  las  f&bríeas,  y  por  coosigniente  el  hambre  y  el  malester, 
el  gobierno  retrocedió,  y  la  malta  qoe  m  exigía  fae  condonada. 

Nombróse  por  fin  jefe  político;  cesó  la  persecncion»  f nerón  pues- 
tos en  libertad  los  redactores  de  yarios  periódicos,  y  comenxó  á  en- 
trar en  la  vida  constitucional  aqaella  desgraciada  población. 

La  Diputación  provincial  de  la  GoruOa  publicó  un  manifiesto  elee* 
toral  que  decia  así: 

«Vuestro  cuerpo  provincial,  que  palpa  diariamente  vuestras  ne- 
cesidades y  conñíctos,  que  ve  el  peso  enorme  de  un  sinnúmero  de 
contribuciones  que  os  abruman,  cumple  con  un  deber  imprescindi- 
ble, llamando  sobre  estos  puntos  vuestra  atención,  aconsejándoosla 
senda  que  debéis  tomar;  escuchad  su  voz  y  seguidle,  seguros  de 
que  procure  únicamente  vuestro  bien,  vuestra  felicidad.  Nombrad 
espafioles  puros,  hombres  de  propia  voluntad,  que  nada  necesiten, 
quieran  ni  pretendan  del  gobierno,  hombres  independientes  que  no 
se  dobleguen  á  las  exigencias  y  halagos  del  poder,  que  promuevan 
la  formación  de  las  leyes  expresadas,  que  conozcan  los  intereses 
materiales  de  los  pueblos  y  los  fomenten,  que  comprendan  sus  ne- 
cesidades y  las  remedien,  hombres  que  sobre  todo  vayan  dispuestos 
á  reducir  los  gastos  del  Estado,  nivel&ndolos  con  los  ingresos,  qoe 
no  voten  sueldos  para  si  mismos,  que  pidan  estrecha  cuenta  de  la 
inversión  de  los  caudales  de  la  nación,  que  ea^an,  en  fm^  la  reepan^ 
MbiUdad  á  ¡os  o(m$ejeros  de  la  corona,  que  km  torpe  eomo  crumai-- 
fuente  rmgaron  loe  arUeu/oe  mae  eaeradoe  de  la  ConsHíucion. 

^Retirad  vuestra  confianza  á  todos  aquellos  que  fina  sola  vez  ha- 
yan faltado,  á  ella  posponiéndola  á  su  interés  particular;  esos  hom- 
bres buscar&n  siempre  su  propio  bien,  no  apetecen  el  vuestro,  niel 
general  de  la  nación.  Dejipreciad  las  promesas,  las  sugestiones  y 
amenazas  de  esos  otros  que  la  prensa  y  la  opinión  pública  designan 
eomo  emisarios  del  gobierno,  interesado  en  dominar  la  elección; 
porque  de  otro  modo  os  impondrán  una  voluntad  que  en  realidad 
BO  tenéis  y  una  representación  que  no  os  conviene  ni  queréis. 

•Desconfiad  de  las  personas  que  por  tales  medios  se  os  progon- 
^ñ,  negadles  vuestros  votos  y  elegid  los  que  os  indica  vuestra  Di* 
potación.  Elegid  con  acierto,  elegid  con  independencia,  elegid  cen 
libertad.» 
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id  jefe  poUtieo  de  Madrid.— Programa  electoral  de  Jaén.— Proclama  del  Áyunta- 
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I. 


Comprendíase  perfectamente  por  todos  la  importancia  del  éxito  de 
Jas  elecciones. 

ÚKh  partido  procuraba  alcanzar  el  triunfo,  y  las  proclamas,  los 
manifiestos,  todos  los  medios,  las  reaniones  electorales,  los  discur* 
Ms,  las  profesiones  de  fe  ante  los  colegios  se  multiplicalNUí  y  repe- 
tían. 

Entre  otros,  debemos  citar  un  folleto  de  González  Bravo  en  que 
ezaminaba  largamente  la  conducta  de  los  reyolucionarios  de  setiem- 
bre pasando  revista  á  los  acontecimientos. 

Ese  escrito,  según  parece,  tenia  bastante  importancia,  porque  en 
•1  principio  era  un  proyecto  que  debian  suscriMr  los  individuos  de 
la  fracción  Cortina. 

Hé  aquí  algunos  párrafos  de  ese  documento: 

«Motivos  bay  por  consiguiente  y  muy  fundados  para  creer  que 
Itt  nsíones  de  las  cortes  fueron  suspendidas  por  la  frase  «circula 
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legal»  que  limitaba  prudentemente  los  términos  del  mensaje  dirigi- 
do por  los  diputados  de  la  nación  al  Regente  del  reino,  de  dmide  se 
.  deduce  que  los  ministros  querían  ya  en  aquel  tiempo  ejercer  sos 
funciones  en  la  peligrosa  é  ilimitada  región  de  lo  arbitrario,  fuera 
del  circulo  que  trazan  las  leyes,  y  en  verdad  sea  dicho,  la  expe- 
riencia que  hoy  tenemos,  demasiadamente  lo  confirma  por  des- 
gracia. 

«Suspendió  el  ministerio  las  sesiones  parlamentarias  porque  se  le 
recordó  la  necesidad  de  observar  las  leyes:  quebrantó  después  estas 
leyes  porque  ignora  la  fuerza  que  tiene  su  severa  aplicación  ó  por- 
que tal  vez  se  propone  algún  fin  que  con  ellas  no  cuadra,  y  como  de 
UQ  desacierto  nace  siempre  otro,  no  alcanzándosele  el  modo  de  res- 
ponder á  la  palabra  acusadora  de  los  diputados,  cortó  por  la  raíz  la 
discusión  antes  que  naciera,  privando  al  pueblo  de  un  debate  en  el 
que  se  iba  á  tratar  de  su  independencia,  de  su  libertad  civil  y  po- 
lítica, de  sus  intereses  industriales  y  mercantiles,  por  último  de  todo 
aquello  que  garantiza  la  existencia  preáente  y  el  engrandecimiento 
futuro  de  un  Estado,  ksi  de  violencia  en  violencia  hemos  venido  al 
püntp  en  que  no  pocas  veces  se  vieron  admistraciones  de  doctrinas 
contrarias  á  las  que,  cuando  eran  diputados,  sostenían  algunos  mi- 
nistros; por  lo  cual  se  patentiza  que  no  la  fe  en  determinados  dogmas, 
sino  la  poca  modestia  con  que  el  actual  ministerio  se  imagina  dota- 
do de  cualidades  eminentes,  que  nadie  reconoce,  ó  tal  vez  la  osa- 
día que  siempre  acompafia  á  los  que  ignoran,  son  las  que  le  em- 
peDar9|i  en  la  terrible  lucha  que  ha  suscitado.  T^tampoco  falta  quien 
ahondando  mas  en  las  cosas,  pretenda,  sin  ser  desmentido,  que  se 
trata  de  conducir  á  la  nación  á  una  crisis  extremada  á  fin  de  pro- 
vocar con  ella  la  intervención  de  la  Europa  que  no  habiendo  sido 
precisa  para  poner  término  &  la  guerra  civil,  seria  vergonzosa  y 
humillante  cuando  libres  y  en  paz  los  españoles  tienen  derecho  á 
prometerse  todo  linaje  de  propiedades.  Esta  sospecha  es  otra  de  las 
que  ocasiona  la  extraviada  conducta  de  los  ministros. 

»Su  sistema  de  gobierno  sale  fuera  del  círculo  de  las  leyes:  sus 
ideas  no  son  las  que  se  preconizaban  cuando  en  1889  votaron  sus 
individuos  que  los  pueblos  no  pagasen  contribuciones  que  no  resal- 
taran votadas  por  las  cortes:  sus  partidarios  no  son  los  que  en  se- 
tiembre de  1810  fueron  vencidos,  ni  aquellos  quesuefian  en  la  res- 
tauración de  una  monarquía  absoluta.  ¿O^é  esperan  conseguir, ^ues, 
del  combate  eIec,toral  y  de  las  agitaciones  consiguientes  que  se  pre- 
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paraof  ¿Tal  vez  «gaardan  qoe  tríonfe  ud  régimeD  de  excepcioD  y 
faena  arbitraria?  Pero  eso  es  derribar  la  Coostitucion,  y  proclamar 
el  absolatismo.  ¿Acaso  creen  lograr  el  apoyo  de  una  de  las  grandes 
potencias  qae  los  protegerá  á  condicíob  de  qae  se  baga  con  ella  nn 
tntado  de  comercio?  En  tal  caso  piensan  someter  á  otro  nuestro  pais, 
cotttrayendo  compromisos  que  implican  necesariamente  contradic- 
ción con  la  reserva  y  la  libertad  de  asentimiento  que  deben  presi- 
dir á  esa  espede  de  transacciones.  Puede  también  suceder  que  espe- 
raí  ana  viptoria  en  los  colegios  electorales:  pero  entonces  ¿en  virtud 
de  qué  principio  se  la  prometen?  ¿con  qué  bandera  se  presentan  4 
la  lid?  La  de  los  constitucionales  progresistas  no  será,  porque  la  le- 
va9tan  personas  á  quienes  el  mipisterio  rechaza:  la  de  los  conser- 
/  vadores  tampoco,  que  estos  la  repudian;  menos  todavia  la  de  aque- 

llos pitidos  que  niegan  á  las  claras  la  ley  del  Estado,  y  sin  embargo 
asía  debería  ser  la  ensefia  de  un  gabinete  que  usa  en  EspaDa  de  los 
estados  de  sitio,  á  manera  de  conquistador;  que  impone  contribu- 
ciones á  su  arbitrio  y  cobra  las  antiguas  sin  el  concurso  de  las  cor- 
tas; que  invade  el  a^ilo  doméstico  sin  mandato  judicial;  que  estable- 
ce comisiones  militares  posteriores  al  delito  en  que  se  les  manda  en- 
tender; que  somete  á  estos  tribunales  la  libertad  de  imprenta; 
qoe.supríme  periódicos  y  encarcela  despóticamente  á  los  escritores 
públicos;  que  se  deshace  del  Parlamento  como  de  un  estorbo;  que 
finalmente  desprecia  el  ei&men,  discusión  y  votación  de  los  presu- 
puestos en  cuyo  acto  consiste  la  primera,  acaso  la  única  verdad  (le 
V»  gobiernos  constitucionales. 

9la  opinión  que  he  defendido  y  deseo  defender,  representa,  pues, 
el  régimen  legal,  los  principios  parlamentarios,  la  pureza  de  las 
Biáiimas  políticas,  que  el  partido  del  progreso  proclama :  en  resu- 
men, la  idea  filosófica  de  la  justicia,  el  derecho  y  la  libertad,  for« 
mulados  en  la  ley.  El  ministerio  representa  el  régimen  del  arbitrio 
persona],  el  poder  abrumante  de  la  materia,  el  influjo  ambicioso  de 
una  escasa  minoría  extraBa  á  todos  los  partidos:  finalmente  la  fuer- 
n  ciega  del  brazo  en  que  siempre  se  apoya  el  despotismo. 

tLa  causa  de  la  libertad  ha  ^ido  confuQdid^  ®d  I&  opinión  del 
pueblo  con  los  extravíos  de  I09  que  se  llamaban  sus  partidarios: 
preciso  es  no  equivocar  doctrinas  innegables  con  los  errores  de  per- 
sonas á  quienes  las  circunstancias  han  revestido  de  cierta  autoridad; 
«olnre  todo  ^  menester  que  no  sei  haga  consistir  el  triunfo  de  las 
buenas  ideas  en  la  preponderanda  personal  de  algunos  individuos. 
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To  pienso  que  los  partidos  legales  en  EspaOa  adolecen  del  vicio  de 
personalizar  demasiado  sos  ereencias,  pero  juzgo  por  el  fracciona- 
miento  qae  noto,  que  en  esos  partidos  se  est&  realizando  una  labo- 
riosa y  feliz  transformación.  Los  hombres  nuevos  sacuden  el  yuge 
de  sus  respectivas  autoridades,  echándoles  en  cara  las  desventuras 
que  por  satisfacer  sus  agravios  y  venganzas  han  ocasionado,  y  re- 
claman el  derecho  de  dirigir  la  época  en  que  viven,  4in  el  compro- 
miso de  heredar  los  irreconciliables  odios  que  alimentan  con  perse- 
verancia pasmosa  sus  antecesores  desde  los  primeros  affos  de  este 
siglo.  Ahora  bien,  esas  generaciones  aman  la  libertad  con  mas  ó 
menos  latitud  y  detestan  el  despotismo;  pero  no  aborrecen  á  nadie, 
sean  cuales  fueren  las  doctrinas  que  sostengan,  por  el  hecho  de  sos* 
tenerlas:  en  esas  generaciones  hay  sin  duda  partidos  que  disputar&i 
en  el  campo  de  las  teorías  y  en  el  de  las  aplicaciones;  pero  tan  po- 
deroso es  el  espíritu  de  la  época  que  no  usarán  del  cadalso  para 
cortar  la  discusión,  ni  se  condenarán  alternativamente  al  ostracis- 
mo; sino  que  colocando,  como  de  hecho  colocan  ya  la  discusión,  la 
libertad  de  pensar  y  el  respeto  á  la  ley  en  el  número  de  las  verda* 
des  demostradas,  graduarán  por  la  medida  de  la  razón  y  del  dere- 
cho, no  por  la  de  sus  iras,  las  vicisitudes  que  el  porvenir  les 
reserva. 

»Las  nuevas  generaciones  marchan  como  el  tiempo;  los  hombres 
que  hoy  ocupan  el  escenario  político  quieren  detener  el  curso  de  los 
afios,  monopolizar  el  poder  mientras  alienten ;  pero  semejante  em- 
pefio  es  un  delirio,  cuyas  consecuencias  debemos  impedir  nosotros 
los  que  pertenecemos  á  esta  época,  y  para  evitarlas  no  hay  siné 
despojarnos  de  influjos  envejecidos  y  purificar  las  doctrinas  libera- 
les, aplicándolas  sin  violencia  en  el  sentido  de  su  mas  expansiva  y 
humana  interpretación  • » 

II. 

Ese  documento,  como  otros  muchos,  demostraba  la  exacerbadoQ 
de  las  pasiones,  el  interés  que  en  hundirse  é  inutilizarse  ponia  cada 
uno  de  los  bandos  y  que  aumentaba  naturalmente  en  razón  á  la  pro- 
xímidad  de  la  lucha. 

El  17  de  febrero  comenzaban  las  elecciones. 

Todos  los  esfuerzos,  toda  la  vida  política,  todo  el  interés  se  re- 
concentraban en  ese* acto  solemne. 


DON  «EUSTIN  ARGUELLES. 


•' 
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En  Madrid  se  hallalMii  frente  ¿  frente  tres  eandidatnras,  una  mi- 
Bisferiai,  otra  progresista  independiente  y  otra  mon6rqnico-consti- 
ta«ional  ó  sea  moderada  con  un  disfras  nuevo  para  hacerse  acepta- 
ble y  pasadera. 

&i  las  candidaturas  de  oposición  habían  figurado  los  nombres  de 
Pacheco  y  Cabrero  que  sucesivamente  habian  renunciado,  hacién- 
dolo en  el  mismo  día  de  las  elecciones  don  Pablo  Cabrero. 

Don  Agustín  Argfielles  que  figuraba  en  la  candidatura  ministe- 
rial había  quedado  eliminado  en  la  junta  preparatoria  por  creer  in- 
compatible su  cargo  de  tutor  con  el  de  representante  del  pais;  y 
Mendixábal  también  habia  sido  olvidado  porque  deseaba  apartarse 
de  la  lucha  política  dedic&ndose  con  empeffo  á  la  administración 
mimicipal,  y  aspirando  á  ser  alcalde  de  Madrid,  donde  pensaba  in- 
troducir grandes  mejoras. 

Pero  esos  dos  candidatos  eran  sin  duda  esenciales  y  entraron  en 
h  combinación  ministerial  á  última  hora. 

£(  &o  al  ver  aparecer  esa  candidatura  sin  las  condiciones  que  la 
Junta  de  doctores  del  salón  de  columnas  habia  acordado,  protestó 
formalmente  recordando  que  el  car&cter  esencial,  el  caballo  de  ba- 
talla, lo  que  alarmaba  á  los  defensores  del  sistema  constitucional, 
era  la  prolongación  del  tiempo  déla  Regencia,  hasta  mas  allá  del  10 
de  octubre  de  1841;  y  que  este  lema  habia  desaparecido  de  la  can- 
didatura ^ando  ocasión  á  que  los  enemigos  de  Espartero  pudieran 
atacarle  y  desautorisarle. 

Suponíase,  según  deda  Bl  Bco,  que  iba  &  tratarse  en  las  cortes 
de  la  tutoría,  y  que  Arguelles  por  delicadeza  no  debía  estar  en  el 
congreso  al  tratarse  de  su  persona. 

B  H$nMo  recordó  en  ese  día  ó  invocó  la  necesidad  de  unirse 
todos  para  impedir  el  triunfo  del  anaeuekimo. 


IH. 

BI  jefe  polftioo  de  Madrid  dirigió  ea  el  momento  de  llegar  la  elec- 
im  ana  [uroclama  qoe  eonsigDamos  también : 

«Electoses  de  u  PROYiNGiÁ.— -S.  A.  ol  Regente  del  reino  se  ha> 
•enrido  decretar,  en  aso  de  la  prerogativa  que  le  eoncede  el  articulo 
M  de  la  eonstitadon,  la  disolncion  del  congreso  de  los  sefiores  di- 
patados  y  la  renovación  de  la  tercera  parte  Üe  los  sefiores  senado- 
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res,  convocando  cortes  ordinarias  para  el  8  del  próximo  abril  en  la 
capital  de  la  monarquía. 

»EI  día  21  del  presente  mes  debe  por  tanto  principiar  en  las  ca- 
bezas de  distrito  la  elección  de  los  siete  seOores  diputados  y  de  los 
tres  seOores  suplentes,  y  la  de  las  ternas  de  los  dos  seBores  senado- 
res que  corresponden  ¿  esta  proyinciá. 

«Electores:  mi  misión  es  la  de  hacer  imperar  la  ley  en  este  acto 
solemne,  la  de  conservar  á  toda  costa  el  orden  publicó  y  la  de  ga- 
rantir la  mas  amplia  libertad  &  los  ciudadanos  llamados  k  dalr  sos* 
sufragios;  excitando  asimismo  vuestra  concurrencia  al  ejercicio  de 
un  derecho  tan  precioso  como  importante,  de  esta  participación  po- 
sitiva de  la  soberanía  nacional:  no  habrá,  pues,  afección  ni  respeto 
humano  que  me  aparte  de  este  deber;  deber  que  alcanza  muy  in- 
mediata y  particularmente,  y  que  jam&s  recomendaré  bastante  én 
el  desempefio  de  sus  respectivas  atribuciones,  &  los  funcionarios  pú- 
blicos mis  subordinados. 

loExcusadas  son  otras  prevenciones,  ni  mas  explicación  de  parte 
de  la  autoridad  que  dirige  su  voz  con  firme  é  inalterable  resolucido 
al  respetable  cuerpo  electoral,  que  tan  distinguidos  ejemplos  ha  ofre- 
cido en  todos  tiempos  de  independencia,  de  senmtez,  y  de  esclare- 
cido patriotismo. 

»Tr&tase  de  afianzar  para  siempre  las  tan  combatidas  institucio- 
nes que  han  de  hacer  un  dia  la  ventura  de  la  nación,  y  de  asegurar 
el  trono  constitucional  de  nuestra  amada  reina :  y  ciertamente  do 
serán  los  últimos  los  electores  de  la  liberal  provincia  de  Madrid,  los 
que  secunden  con  una  acertada  elección  los  esfuerzos  generosos  y 
el  incansable  afán  del  ilustre  ciudadano  y  valiente  soldado,  que  pa- 
ra gloria  de  la  patria  rige  sus  destinos.» 


IV. 


En  la  provincia  de  Jaén  se  adoptó  un  programa  electoral,  que 
decia  así: 

*  «Artículo  I.""  Los  ciudadanos  que  se  pí*opí6ngan  para  la  jj^róxi- 
ma  elección  de  diputados  y  senadores,  han  de  ser  precisamente  per- 
sonas en  quienes  concurra  toda  la  energía  y  decisión  que  reclaman 
las  actuales  circunstancias,  para  exigir  una  efectiva  responsabilidad 
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il  lobid  gabiaete  y  4  todos  k»  qoe  lo  süe^dao  si  infriogen  la  eons> 
iiliiMB  del  Estado. 

»Art  t.**  Los  osodidttos  deberán  ser  por  pinto  general  hijos 
de  U  provineia  ó  eonnataratixados  en  ella  por  sa  yedndad  y  arrai- 
go. Has  n  la  generalidad  de  los  electores  creywe  eonyeniente,  por- 
^  el  Iwui  púUieo  asi  lo  reclame,  admitir  entre  sus  representantes 
algan  nombre  ex^afio  4  la  provincia,  deberán  concorrir  en  él  las 
«ircaastaadas  exinresadas  y  las  generales  qne  se  adopten. 

•Art.  %.*  Han  de  ofrecer  suficientes  garantías  por  'sns  antece- 
dentes polfticos  nunca  desmentidos,  honradez,  probidad  é  indepen- 
dncia,  y  qne  no  hayan  obtenido  empleo,  ni  admitan  destino,  heno* 
res  ni  comisión  del  gobierno,  durante  sns  cargos  de  senadores  y 
^potados,  ni  dos  afios  después  de  su  representación. 

>ArL  4.*  Bepeler4n  vigorosamente  asi  en  la  discusión  como  en 
la  votici(«,  todo  (NPoyecto  de  ley  que  tienda  4  prolongar  la  minoría 
de  S.  H.  la  reina  doüa  Isabel  II,  ni  un  solo  día  mas  de  los  catorce 
aBos,  y  cualquiera  otro  qne  esté  en  eontradiccion  con  la  religiosa 
alMenñacia  de  la  constitución  del  Estado,  y  las  pr4cticas  parlamen- 
tttias. 

•Art.  5.*  Trabi|jar4n  incesantraiento  por  la  disminución  de  loe 
inuMiestos,  con  especialidad  aquellos  que  afectan  de  lleno  4  las  cla- 
ses agrícultoras,  comercie  y  artes,  procurando  que  los  presupues- 
tos sean  ana  verdad  equilibrando  los  gastos  con  los  ingresos,  reda- 
Bando  eoérgioameote  contra  las  contratas  y  arriendos  onerosos  que 
lelijan  la  aMral  pública,  autorizando  4  un  pequefio  número  de  agio- 
tistas para  veijar  4  la  generalidad  de  los  españoles. 

•Art.  6.*  Conforme  at  derecho  de  petición  que  la  ley  fonda- 
meirisl  concede  4  los  re[Nresentantes  de  la  nación,  promover4n  éfi- 
eizmente: 

»1  .*    Todo  proyecto  sobre  instrucción  pública. 

•t.**    La  formación  inmediata  de  los  códigos. 

•S."  La  ley  de  responsabilidad  ministerial ,  administrativa  y  ji- 
diíáal. 

•i."  Que  ningún  sueldo  exceda  su  m4ximum  de  40,000  reales 
en  la  capital  del  reino,  y  de  SO.OOO  en  las  de  provinda. 

»S.*    Con  respecto  4  las  leyes  electoral,  de  petidon,  ayunta- 

nrieatos,  diputadones  provinddes,  libertad  de  imprenta  y  milida 

Bidonal,  aspirar4n  d  ensanche  podble  en  las  primeras  y  al  sdu- 

daUe  efecto  que  la  nadon  espera  de  la  última.  Procurando  que  ei 

Tono  B.  n 


la  electoral,  se  proliiiM  expresamente  qae  cuaTqnier  empleado  del 
gobierno  influya  como  tal  en  las  elecciones  populares,  so  pena  de 
destitoeion  de  sa  destino. 

9ñ^    Que  en  el  sistema  tributario  que  se  establezca,  solo  seui 
de  nombramiento  rdtd  los  jefes  de  la  provincia  y  sus  secretarios.» 

,  BI  marqués  de  Falces  candidato  sefialado  en  la  rettnion  y  mode- 
fado,  declinó  la  honra  porque  sus  principios  no  estaban  en  conso- 
nancia con  el  espíritu  que  dictaba  aquellas  bases  que  dejamos  ex-^ 
fmestas. 


V. 

En  todos  sentidos  y  bajo  todas  formas  se  conmovía  la  opinión.  El 
Ayuntamiento  de  Lugo  publicó  la  siguiente  proclama: 
«Habitantes  del  distrito  municipal  de  Lugo. 

i»Vuestro  Ayuntamiento  constitucional  al  ver  disueltas  las  cor- 
les al  quinto  dia  de  haber  dado  principio  &  sus  sesiones,  sin  que  él 
gobierno  ni  aun  les  hubiese  permitido  ocuparse  del  e\&men  de  k» 
presuestos  para  el  presente  aBo;  siempre  fiel  A  sus  juramentos  y 
siempre  en  actitud  y  dispuesto  á  observar  y  hacer  que  se  observe 
la  Constitución  de  1891,  acordó  en  sesión  de  11  de  enero  último  no 
repartir  m  emgir  eonír^umn  <á§um  que  no  esté  votada  por  las 
cortes.  Este  acuerdo  que  elevó  á  la  consideración  de  la  excelentísi- 
ma Diputacieí  provincial  y  comunicó  al  seflor  intendente,  ha  mere- 
cido la  aprobación  de  aquella  ilustrada  y  patriótica  corporación,  que 
compuesta  de  hombres  del  pueblo  conoce  cu&nto  importa  á  vueátros 
intereses  la  observación  estricta  y  fiel  de  la  ley  fundamental.  Con- 
fiado estaba  el  Ayuntamiento  en  la  justicia  en  que  basó  su  dispo- 
sición del  11,  y  tanto  mas  seguro  de  que  no  se  le  obl^atía  á  hacer 
on  reparto  que  considera  anti-constitucional,  cuanto  que  vio  que 
esta  misma  conducta  adoptaron  la  mayoriadelas  Diputaciones  pro- 
vinciales y  muchos  de  los  Ayuntamientos  de  la  Península,  y  erek 
por  lo  tanto  que  el  gobierno  ordenaria  no  se  infringiese  elartfcrilo  7t 
de  la  Constitución  de  conformidad  con  los  justos  deseos  de  vuestro 
Ayuntamioito.  Mas  esta  b^la  idea  se  desvaneció  pronto:  el  gobier- 
no por  conducto  del  intendente  de  esta  provincia  previene  que  á  me- 
diados del  actual  precisamente. han  de  estar  hedios  los  repartos  de 
las  contriboeiones,  que  sefialó  para  el  presento  aflo,  y  que  caso  él 
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AynnlaBieDlo  no  compla  eoD  esta  disposición,  los  hagan  las  ofici- 
nas de  Hacienda,  la  responsabilidad  de  esta  corporación. 

»EI  AynnlamíentOi  qne  cree  en  oposición  con  la  letra  y  espirita 
de  la  Constitadon  los  principios  qne  el  seDor  ministro  de  Hacienda 
sienta  para  imponer  al  pueblo  una  obligación  de  que  se  releva  la 
misma:  con  el  código  sagrado  en  una  mano  y  la  espada  santa  de  la 
jnstida  en  la  otra,  resolvió,  cumpliendo  sus  juramentos  de  guardar 
y  baoer  que  se  guarde  ilesa  la  ley  fundamental  del  Estado,  no  re- 
partir ni  exigiros  contribución  alguna  que  no  esté  votada  y  apro- 
bada por  los  cortes  manifestando  al  seffor  intendente  lo  siguiente: 

BEste  Ayuntamiento  se  ha  enterado  en  sesión  de  ayer  de  la  real 
érden  de  81  de  enero  último  que  V.  S.  transcribe  por  primera  vei 
6Q  oficio  de  16  del  actual,  en  la  que  se  previene  que  si  esta  corpo- 
racicMi  DO  verifica  el  reparto  de  las  contribuciones  asignadas  para  el 
presente  afio  dentro  del  plazo  que  la  misma  sefiala,  lo  bagan  las 
oficinas  de  Hacienda,  siguiendo  las  reglas,  conceptos  y  tipos  de  184t, 
de  caya  superior  disposición  no  ha  tenido  conocimiento  hasta  aque- 
lla fecha.  En  su  vista,  y  teniendo  en  consideración  el  Ayuntamiento 
que  desde  que  comunicó  á  V.  S.  su  acuerdo  de  11  de  enero  último 
no  variaron  las  circunstancias,  y  existen  las  mismas  razones  en  que 
fondo  aquel,  ha  dispuesto  se  diga  á  V.  S.  que  al  paso  que  obedece, 
lespeta  y  acata  la  real  orden  citada,  no  puede  darle  cumplimiento, 
ya  porque  teme  infringir  y  faltar  al  juramento  que  ha  prestado  de 
guardar  y  hacer  guardar  la  Conslítudon  de  1887,  ó  ya  poiliueha- 
Uendo  puesto  en  conocimiento  de  la  Excma.  Diputación  provincial 
aquella  resolución,  S.  E.  aprobó  la  conducta  de  esta  corporación, 
maaifest&odole  en  oficio  de  21  del  mismo  mes  «que  su  ánimo  no 
era  mandar  exigir  contribuciones  que  no  estuviesen  votadas  en  cor- 
taa.9  Por  consiguiente^  estando  terminantemente  conforme  dicho 
iGBejrdo  con  el  artículo  73  de  la  Constitución,  ha  determinado  guar- 
dar este  y  confirmar  aquel  en  todas  sus  partes. 

«AI  eomunicar  &  V.  S*  este  cuorpo  municipal  la  precedente  reso- 
iosi'oo,  debe  manifestarle,  que  de  su  patriotismo  y  respeto  á  la  ley 
íudamental  se  promete  no  procederá  á  hacer  derrama  alguna  en- 
tre sus  domiciliarios,  que  si  lo  verifica  invade  atribuciones  que  son 
k  Y.  5.  extrallafi,  y  que  la  ley  comete  única  y  exclusivamente  á  las 
mnicipalidades:  en  otro  caso  protesta  elevar  sus  qoQJas  al  tribunajl 
de  las  cortes,  por  infracción  de  la  CmutUmim^  cuya  religiosa  y  fiel 
ohaervaneía  es  el  deber  de  V.  S.,  jio  menos  que  de  este  Ayunta-* 
miento.» 
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SUMARIO. 

Importancia  de  la  coaliciou.— Articulo  del  Fera/cio.— Los  moderados  y  los  liberales 
oposicionistas.— 'Discurso  de  Espartero  al  abrir  las  cortes.— Discusión  de  actas. — 
¥na  carta  del  jefe  político  de  Badajoz. 


I. 


Hemos  dado  á  conoeer  el  espirito  predomiDante,  el  carácter  de 
aquella  sitoacioo  que  estaba  mostrando  la  anarquía  en  las  ideas  y 
en  los  hechos.  A  título  de  coalición,  en  muchos  puntos  figuraban 
unidos  los  nombres  mas  antipáticos.  Comenzaron  las  elecciones:  y 
en  Madrid  y  en  otros  muchos  puntos,  á  pesar  de  los  trabajos  é  in- 
fluencias de  la  coalición,  el  gabinete  obtuvo  una  gran  mayoría. 

Toda  esa  agitación  legal,  todo  ese  empello  en  las  elecciones  ocul- 
taba sin  embargo  planes  mas  vastos,  tramas  subterráneas  que  de- 
bían muy  pronto  ponerse  en  evidencia  y  hacer  bambolear  todo  aquel 
edificio  hábilmente  sostenido. 

Tras  de  las  elecciones,  comenzaban  ya  las  partidas  carlistas  á 
perturbar  la  tranquilidad. 

En  Valencia  y  Catalufia'aparecian  antiguos  cabedilas,  penetraban 
en  los  pueblos  y  sostenían  luchas  con  la  Milicia  nacional  recibiendo 
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SÍ  eBewmintos,  pero  mostrando  ona  teDaeidad  qve  obedeeía  á  an 
plao  piMODcebído; 

En  Zaragoia  habo  un  alboroto  en  el  teatro,  que  podo  llegar  á  ser 
ua  GonmoeioD  por  fttita  de  tacto  y  prudencia  de  la  autoridad  que 
presidia. 

La  prímaTera  adelantaba,  y  la  aatitnd  de  las  diversas  fracciones, 
las  eontianadas  alarmas,  hacian  prever  grandes  desgracias. 

Lacoaiidon,  que  babia  comenzado  en  on  accidente  para  derri* 
bar  na  ministerio,  se  extendía  ya  á  la  prensa,  al  fntnro  oongreso,y 
todo  bada  temer  qne  se  preparaban  para  llevar  al  terreno  de  la 
féenca  los  miamos  elementos  qne  babian  combatido  en  las  urnas  al 
gobíemo. 


11. 

El  HeráUh  decia  en  visto  del  resultodo  de  las  elecciones  lo  que 
sigue: 

«La  eiperiencia  nos  ba  demostrado  que  la  coalición  era  posible, 
incontrastable  y  necesaria:  la  razón  y  las  circunstancias  nos  dicen 
que  la  unión  de  los  partidos  abora  es  aun  mas  precisa,  y  si  cabe, 
oasftcji  y  asequible.  Abora  es  mas  precisa;  porque  no  solo  está  en 
ello  empelado,  como  antes,  el  interés  de  los  partidos  nacionales, 
puesto  que  sí  para  triunfar  se  unieron,  todavfa  no  ban  alcanzado 
un  triunfo  completo,  sino  tombien  el  bonor  de  los  que,  á  la  sombra 
de  la  eoslidon,  bubiesen  logrado  ya  la  elección  de  sus  candidatos 
predilectos.  Cabalmente  lo  que  ba  sido  para  los  enemigos  comunes 
UB  motivo  de  confianza,  debe  ser  para  los  bombres  bídalgos  y  ca- 
ballerosos un  lazo  que  estrecbe  mas  aun  la  unión  de  los  partidos 
opcsitores.  Porque  ¡ay  de  los  partidos  como  de  los  bombres  que  lle- 
guen k  tener  en  poco;  el  sagrado  de  la  palabra  y  la  santidad  de  los 
enp^Aos  contraidos!  En  ello  les  va  su  bonra,  y  la  bonra  es  uno  de 
los  primeros  elementos  de  vida  y  porvenir  asi  en  el  orden  moral, 
oofflo  en  el  orden  político.  No:  la  coalición  abora  no  se  disolverá, 
porque  abora  es  todavía  muy  necesaria;  porque  abora  están  sus  va- 
rias partes  ligadas  con  un  vínculo  no  menos  estrecbo  que  el  interés 
ndproco;  porque  la  unten  jurada  en  las  aras  de  la  patria  se  man- 
taidrá  con  irmeza,  á  despecbo  de  los  felones,  por  la  lealtad  caste- 
llua. 
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bGoq  tanta  mayor  segaiidad  podemoa  aogorar  el  maBteoiiiiitnta 
de  la  liga  electoral,  cuanto  su  realización  es  mocho  mas  posible  y 
fáal  en  este  segundo  tr&mile  de  la  elección.  Para  llevarla  á  efecto 
en  las  elecdones  primeras,  desde  luego  se  ofreció  el  obstáculo  m^ 
herente  al  corto  espacio  que  medió  entre  la  disolución  y  el  día  sellad- 
lado  para  el  combate,  pues  no  era  obra  solo  de  algunos  dias  el  aclima- 
tar en  Espafia  una  idea  taa  nueva,  tan  combatida  por  el  poder  y  taa 
incompatible  cen  afiejas  y  hondas  prevenciones  políticas.  Entonces 
ofrecía  también  estorbos  poderosos  la  falta  de  unidad  y  concierte, 
no  solc  entro  los  diferentes  partidos,  sino  además  entre  los  diferea^ 
les  elementos  de  su  misma  fracción ,  respecto  á  la  designación  y  pro- 
puesta de  candidatos;  resultando  de  ahí  que  se  propusieran  á  veces 
mas  de  los  necesarios  para  representar  un  mismo  principio.  Antes, 
por  úítimo,  el  ancho  campo  dentro  del  cual  giraban  las  elecciones, 
permitía  á  nuestros  adversarios  difundir  la  desconfianza,  la  duda  y 
el  fastidio  con  la  multiplicación  de  sus  fraguadas  candidaturas,  que 
malograban  ó  parausaban  mnchas  veces  las  mejores  combiuacíDnes 
y  esfuerzos.  En  la  actualidad,  por  el  contrario,  esos  obstáculos  bao 
desaparecido;  porque  el  primer  ensayo,  correspondiendo  á  las  es- 
peranzas concebidas,  ha  fortificado  la  idea  feliz  de  la  coalición,  por* 
que  el  resultado  del  escrutinio,  designando  ya  los  candidatos  sobre 
quienes  puede  recaer  la  elección ,  alza  un  muro  á  las  personales  am* 
biciones  y  á  los  particulares  compromisos;  y  porque  la  ley,  fijando 
el  número  de  personas  entre  quienes  deben  escoger  precisamente  los 
electores,  cierra  las  puertas  al  mas  artero  é  innoble  de  ios  amafioi 
electorales. 

»La  coalición,  en  suma,  es  ahora  como  antes,  el  medio  mas  efi«- 
caz  para  derribar  ese  poder  que  no  se  aviene  con  el  triunfo  de  nin-* 
gUD  partido  legítimo.  La  coalición  ahora  es  mas  necesaria  y  mas  fk* 
cil  qoe  nunca.  La  coalición,  por  tanto,  lejos  de  estar  difunta,  come 
vociferan  los  ministeriales,  dará  eo  la  ocasión  actual  nuevas  sefialep 
de  robusta  vida,  así  en  las  provincias  donde  ha  triunfado,  como  en 
los  pantos  en  que  sea  posible  aun  remediar  el  daDo  causado  por  la 
maOa  con  que  han  sabido  los  contrarios  explotar,  ya  la  sencillez  de 
algunos  incautos  electores,  ya  el  quijotismo  de  algunos  hombres  po- 
líticos. » 

Como  se  ?e  por  las  iosinuaeioDes  del  Heraldo,  el  partido  monk'» 
qaico-constitaciooal,  ios  agentes  de  Grístioa,  los  kombres  que  ha-* 
biao  explotado  la  mooarqafa  introdoeian  hábilmente  la  zizaOa,  des- 
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linbtn  el  yeoeoo^saaTemeote  y  proearabaD  borrane  en  me^o  de 
les  eaedidatos  popolar^a  para  explotar  con  mas  seguridad  el  triunfo 
de  te  op<MñeiOD  y  la  iafloencia  del  moderantismo  en  los  sucesos  que 
se  preparaban . 


HI. 

Ed  su  prurito  de  llegar  al  triunfo,  los  partidos  no  vacilaban  en 
dirigirse  mutuas  reconvenciones,  en  acusarse  imprudentemente,  en 
pre?U)ir  la  opinión,  y  se  suponía  que  el  ministerio  fraguaba  un  golpe 
de  Estado  reuniendo  en  las  inmediaciones  de  Madrid  numerosas  fuer- 
tas  del  ejérdto. 

tn  el  racrutinio  de  los  diputados  por  Madrid,  presentó  una  pro^ 
testa  Gensalez  Bravo,  tomando  ocasión  de  haber  sido  elegidos  siete 
diputados  provindales,  y  el  tutor  de  Isabel. 

Ib  camMo  eran  acusados  de  demagogos  los  fiberales  que  comba- 
lian  á  Espartero,  y  los  santones  contribuyeron,  sin  duda,  &  que  la 
coilicion  se  hidese  parlamentaYia  y  revolucionaria,  dando  al  mode- 
rantismo la  díreeoion  de  la  política. 

Unos  y  otros  exageraban  sin  duda,  pero  unos  y  otros  aspiraban 
•I  peder,  y  ante  la  idea  de  realizar  sus  planes,  ante  la  idea  de  res- 
Innur  la  monarquía  para  vivir  á  la  sombra  del  poder  de  una  dMbil 
BÜta,  los  moderador  lo  encontraban  lodo  justificado,  como  los  obce- 
cados esparleristas  comprometían  la  libertad  y  el  porvenir  de  la  pa- 
tria, por  vivir  algunos  dias  en  las  posiciones  oficiales. 

No  pasaba  dia  tranquilo.  En  to  prensa  rugia  la  tempestad,  y  la 
energía  de  los  fiscales  para  aplicar  una  ley  hecha  en  contra  del  pen- 
samiento libie,  solo  p9dia  ser  obstáculo  á  que  los  amigos  del  pne- 
Ma  pudieran  exinresar  en  el  verdadero  tono  lo  que  convenia  ante  los 
jpcfigros  y  lats  contrariedades  de  aquella  dtuaeion. 


IV. 

Uegé  el  día  8  de  «ftril,  y  era  el  sMalado  para  la  apertura  de  las 
serles. 

En  ellas  se  |Mresentá  Espaiftero  aeompaBando  á  Isabel  y  su  her^ 
nana,'  y  ¡«yó  ^  «||;uiente  diseurso: 
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«Al  veros  reunidos  al  rededor  del  trono  de  Isat^l  II  para  conenr-- 
rír  con  vaestra  sabiduría  y  yoestro  celo  á  las  disposiciones  legisla* 
tivas  que  han  de  consolidar  el  Estado,  no  puedo  dejar  de  sentir  la 
satisfacción  mas  pura  en  la  grata  esperanza  de  que  llenareis  cuai* 
plidameote  los  destinos  que  en  bien  de  la  monarquía  y  de  su  Reina 
est&n  reservados  á  la  presente  legislatura. 

»Desde  que  la  anterior  cesó  en  sus  tareas,  ninguna  alteración  no- 
table ha  habido  en  las  relaciones  que  tenemos  con  los  gobiernos  de 
otros  países. 

^Respecto  á  nuestro  estado  interior,  me  complazco  en  reconocer 
el  celo  7  la  rectitud  con  que  generalmente  los  tribunales  y  jueces 
administran  la  justicia,  no  obstante  la  imperfecta  organización  del 
poder  judicial  y  los  defectos  de  la  legislación  vigente.  Estas  dificul- 
tades se  allanarán  con  una  buena  ley  orgánica,  y  con  la  anhelada 
reforma  de  nuestros  códigos,  para  coya  pronta  realización  el  go- 
bierno os  presentará  algunas  medidas  convenientes. 

»E1  estado  de  la  Hacienda  reclama  muy  particularmente  la  aten- 
ción de  las  cortes.  Reformas  importantes  se  han  verificado,  así  en 
la  administración  y  contabilidad  de  las  rentas  públicas,  como  en  el 
.sistema  que  regia  para  la  venta  de  bienes  nacionales;  pero  úa  los 
cnedios  necesarios  para  cubrir,  no  solo  los  gastos  ordinarios  y  cor- 
rientes del  servicio  público,  sino  todas  las  demás  obligaciones  suce- 
sivamente contraídas  por  efecto  del  constante  desnivel  en  que  se  ha- 
lian  unos  y  otras  con  los  ingresos  del  tesoro;  cada  dia  seiin  mayo- 
res las  dificultades  para  conseguir  una  completa  y  satisfactoria  or- 
ganización de  esta  parte  tan  vital  de  la  administQBU^ion  del  Estado. 
€on  los  presupuestos  que  serán  sometidos  á  vuestra  consideradoa, 
se  os  presentarán  tamlHcn  otros  proyectos  de  ley,  cuya  utilidad  j 
conveniencia  graduarán  oportunamente  las  cortes.  Ellas  conocen  de- 
masiado la  importancia  del  crédito,  y  no  dejarán  de  prestar  su  po- 
deroso apoyo  á  las  medidas  que  igualmente  les  serán  propuestas  con 
el  objeto  de  mejorarlo. 

»En  medio  de  la  escasez  de  recursos  ha  sido  atendida  la  marina 
con  el  esmero  que  se  ve  en  la  actividad  de  nuestros  arsenales  y  en 
el  envío  de  expediciones  á  diferentes  puntos. 

»Httbiéranse  hecho  en  el  ejército  modifioadones  ventajosas  en  ali« 
vio  de  los  pueblos,  y  algunas  ya  estaban  presentadas  á  las  cortes; 
pero  una  insurrecdon  inesperada  vino  á  paralizar  esas  prudentes 
economías,  y  fué  preciso  atender  con  toda  la  fuerza  pública  á  re- 
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primir  tan  grave  mal.  El  ejército  ha  8Ído  en  esta  época,  como  eo 
toda«,  Qo  OMMlelo  de  sabordioacioii  y  disciplioa,  k  la  par  que  de 
leailad  y  de  valor.  Gracias  &  sus  virtudes  y  &  la  cooperacioo  igual- 
íneate  Doble  y  decidida  de  ia  Milioift  Dacioual,  la  codibocíod  que  tao 
fatal  hubiera  sido  si  se  la  dejara  respirar,  fué  sofocada  eo  su  origen 
y  la  Iraoqoilidad  completameote  restablecida. 

i^k  la  sombra  de  ella,  y  por  efecto  de  las  reformas  practicadas, 
lomao  cada  dia  mayor  iocremeoto  los  intereses  materiales  del  pais; 
Biestras  comuDieacioofs  se  auroeatan;  !a  agricultura  y  la  industria 
dau  mas  graode  movimiento  á  nuestro  comercio,  y  la  instrucción 
pábliea  recibe  mejoras  <  oosiderables. 

•A  períeceioDar  la  administración,  á  completar  el  desarrollo  de 
iodos  los  ramos  de  la  riqueza,  y  k  elevar  la  institueioo  de  la  Milit- 
éis, la  enseñanza  y  la  beneficencia  á  la  altura  que  corresponde  al 
nombre  espafiol,  contribuirán  las  leyes  que  en  armenia  con  la  Cons- 
titueioB  aofneterá  k  vuestro  examen  el  gobierno;  y  tengo  entre  tanto 
la  satisfacción  de  anunciaros  que  eo  el  momento  actual  la  paz,  la 
Idy  y  e\  orden  r^^inao  en  todo  el  ámbito  de  la  monarquía. 

«Momento  bien  feliz  en  que  las  corles  y  el  gobierno  hallan  la 
ocasión  gloriosa  (que  su  patriotismo  no  desaprovechará)  de  cumplir 
con  lo  que  la  nación  desea,  y  con  lo  que  debemos  á  la  augusta  y 
ióf«i  Princesa  que  tenemos  delante  sentada  en  el  trono  de  sos  ma- 
yores. Leyes  que  aseguren  el  Estado  sobre  su  base,  leyes  que  abran 
las  fooolas  á  la  prosperidad  pública,  esto  es,  seDores  senadores  y 
diputados,  lo  que  el  pais  anhela,  esto  es  lo  digno  y  lo  conveniente 
á  lapalria,  á  la  Reina  doña  Isawl  11.  Que  cuando  S.  M,,  en  el  plazo 
aforioaado  que  se  acerca,  (orne  las  riendas  del  gobierno  de  sus  pue- 
blos, 00  encuentre  estorbo  alguno  para  el  bien  que  les  prepara  su 
generoso  ánimo,  y  que  en  las  bendiciones  y  aplausos  coo  que  se  vea 
aclamada,,  recoja  el  fruto  mas  precioso  de  nuestros  desvelos  y  sa* 
críficios.» 


V. 

firandea  comentarios  hizo  la  prensa  referentes  al  discurso  que 
bemoa  dado  á  conocer  á  nuestros  lectores;  no  queremos  decir  res- 
pecto de  él  una  palabra,  porque  no  vamos  á  analizar  en  detalle  la 
poMtica  de  aquella  época. 

Tomo  n.  29 
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Al  siguíeote  día  debía  nombrarse  en  el  coogreso  la  commoo  de 
actas,  y  efeclivameato,  la  mayoría  se  declaré  miDíslerial. 

Habo  UD  iocideote  muy  notable  que  llamó  extraordíoariameote  la 
atención.  El  infante  don  Francisco,  el  tio  de  Isabel,  aspirante  k  ia 
Regencia  y  á  la  tutela «  que  babia  visto  defraudados  sos  deseos,  y 
aspiraote  también  á  enlaxar,  como  ya  hemos  dicho,  sus  hijos  eoo 
sus  sobrinos,  asistió  á  la  sesioo  y  se  colocó  en  los  bancos  oposicio- 
nistas. Acaso  le  babia  llevado  á  ese  sitio  el  disgusto  por  no  haber 
podido  ver  á  las  Príooesas  á  pesar  de  haberlo  solicitado  con  em- 
pefio. 

Los  esfuerzos  de  la  oposición  podían  acaso  cambiar  la  minoría  en 
mayoría,  porque  según  se  reveló  en  las  votaciones,  era  escaso,  era 
insignificaote,  era  vergoososo  el  triunfo  de  los  ministeriales. 

También  había  asistido  á  la  sesión  el  coronel  Prim,  cuyo  proceeo 
se  habia  declarado  nulo  por  el  Tribunal  de  Guerra  y  Marina. 

En  las  discusiones  de  actas  pudo  notaree  una  gran  animación,  y 
fueroD  suidamente  residas,  y  en  prueba  de  los  amafies  electorales 
al  tratarse  de  las  actas  de  Badajoz,  Sánchez  Silva  leyó  una  carta  di* 
rígida  por  el  jefe  político  Cardero  á  don  Facundo  Infáote. 

Decia  asi : 

«Badajoz  18  de  enero  de  1843* — Excmo.  sefiordon  Facundo  In- 
fante.—Mi  querido  general:  Tengo  escríto  y  contestado  á  su  última 
en  4  del  actual;  hoy  lo  hago  para  comunicarle  que  la  pretensión  de 
su  sobrino  respecto  á  la  nulidad  de  la  elección  del  Ayuntamiento  de 
Villanueva  del  Fresno  no  era  justa;  pues  parece  que  el  verdadero 
reclamante  contra  aquella  es  el  administrador  del  conde  Montijo;  au 
hermano  de  usted  está  por  el  Ayuntamiento;  Luna  me  ha  informado 
también  de  las  pretensiones  de  la  casa  de  Montijo,  y  el  expediente 
favorece  al  Ayuntamiento;  por  lo  cual  se  ha  resuelto  en  favor  de  la 
municipalidad. 

vHe  tenido  carta  de  Lujan  y  por  ella  veo  se  ha  penetrado  usted 
de  cuanto  manifesté  á  aquel  amigo;  su  cooperación  será  muy  eficaz, 
pues  que  podrá  ser  necesario  todos  los  esfuerzos,  y  nada  se  pierde 
en  estar  muy  preparados  para  asegurar  el  triunfo,  y  que  voten  loa 
mas  posibles  de  los  electores.  No  falta  aspirantes  y  exigenciaa  de 
parte  de  alguno,  y  además  de  que  no  pueden  serlo  todos,  es  mas  di- 
fícil también  generalizar  la  aprobación  unánime  de  varios  de  ios  que 
quieren  serlo,  y  seria  trabajo  sin  fruto,  porque  los  electores,  mas  ó 
menos  pensadores,  no  son  tan  dóciles  como  antes;  necesario  es  cau- 
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didalM  que  (Mgan  el  aseDtimieDto  general .  porque  á  ia  opíDioo  pú- 
Mka  le  cede  por  eooviociOD  é  por  prudeocia,  pero  cuando  no  hay 
boinogeneidad  ae  haeen  comparaciones,  y  de  abf  las  eiigencias  im- 
portunas y  los  riesgos  de  ia  deserción.  También  hay  que  tener  en 
cuenta  tos  esfuerzos  de  la  coalición  y  de  la  que  parece  no  le  perte- 
nezca con  la  exclusión  de  empleados,  pues  que  en  verdad,  ese  cla- 
moreo incesante  halaga  á  los  pueblos  y  es  menester  cordura. 

•Tampoco  parece  piensan  reunirse  para  combinar  candidatura  y 
me  al^ro,  porque  no  hay  necesidad,  puesto  á  que  conocemos  á  los 
íofluyeotas,  y  es  menester  á  estos  mismos  estrecharlos  para  que  no 
sean  indolentes,  porque  no  es  época  de  ser  con  fiados.  Ed  Zafra  quie- 
ren tener  una  junta  de  electores  de  todos  los  partidos  inmediatos,  y 
que  tengo  prevenido  lo  conveniente  para  que  marchen  por  la  base 
adjuDla  que  tiene  pequefia  diferencia  á  la  nota  que  remiti  á  Lujan, 
puesto  que  usted  como  senador  no  tiene  necesidad  de  ser  incluido. 
Para  esta  base  no  me  he  acercado á  nadie  sino  á  Moral,  y  de  acuer- 
do con  este  influiremos  para  que  en  generalidad  trabajen  sobre  esa 
base  sin  que  pueda  tener  alteración,  dejando  de  llenar  los  dos  su- 
plentes y  uno  de  la  terna  de  senador  paia  propietario  del  paisó  al- 
gún compromiso  inevitable. 

•AJddso  el  yerno  de  Galatrava  si  desea  ser  incluido  en  candidatura 
lo  creo  diffeil  por  no  aumentar  el  número  de  empleados  y  no  ser 
tampoco  moy  conocido  de  la  provincia.  Botello  también  me  dice  que 
se  pone  al  frente  de  los  trabajos  electorales  desde  esa,  que  se  en- 
tenderá con  Moral,  con  su  yerno  y  conmigo,  y  nos  remite  á  cada 
UBO  naa  lista  de  doce  personas  para  diputados,  y  otra  para  sena- 
dores; en  la  primera  se  incluye  y  creo  también  díHcil  pueda  ser  in- 
efaído,  porque  como  empleado  pudiera  no  tener  aceptación.  Esto  lo 
digo  k  usted  reservadamente  para  su  conocimiento. 

•Tengo  reducido  á  la  nulidad  á  Mufioz  Bueno  y  su  pandilla,  aho- 
ra tendré  que  continuar  á  los  retrógrados  que  se  van  reanimando 
mocho,  y  es  menester  tener  á  raya  á  unos  y  á  otros  conllevando  á 
los  amigos  de  aquí,  que  á  unos  les  parece  muy  poco  lo  hecho  y  á 
otros  les  parece  mas  de  lo  que  debiera  ser.  Por  de  con  lado  ei  1 2  del 
cerrieota  se  reunió  la  Diputación  y  me  han  faltado  cinco  diputados 
qse  aun  no  han  parecido  por  mas  avisos  que  les  he  dado,  por  ma- 
sera que  si  los  adversarios  hubieran  podido  figurarse  que  aquellos 
Bo  habían  de  concurrir  ó  hablan  de  retardar  el  hacerlo,  hubieran 
odo  tao  efieaees  como  lo  fueron  siempre  y  me  quedo  en  minoría 
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notable;  y  por  consiguiente  en  un  conflicto  para  kt  caiiM  pábKca, 
porque  las  operaciones  de  listas  electorales  y  arreglo  de  diatrito  se 
están  haciendo  ya  porque  no  dan  espera. 

x>Ruego  á  usted  se  sirva  decir  á  los  seBores  (tonraK^e  y  L»|M  qoe 
reciban  esta  por  suya,  pues  no  tengo  tiempo  ni  lagar  para  afta. 

«Disimule  usted  mis  borrones  y  qieda  etc.» 


CAPITULO  XXI. 


SUMARIO. 


DÍ9CUSÍ0D  de  actas  y  nombramiento  de  la  mesa. — Derrota  del  gobierno Contesta- 
ción al  oiensaje  de  Espartero.— Crisis  ministerial. -^Don  Joaquin  María  López  fué 
el  encargado  de  formar  el  nuevo  gabinete. 


I. 


^  conseeoeDCÍa  de  la  diseosion  de  las  actas,  y  con  ocasioo  de  la 
carta,  bien  extraOa  por  cierto,  que  hemos  tomado  fntegra  por  sa 
imporiaocía,  se  preseotó  una  proposición  iocideotal  qae  decía: 

o^Habiéodose  presentado  sobre  la  mesa  na  docomeoto  cuya  au- 
teotíeidad  puede  acreditar  que  ooa  autoridad  del  gobierno  se  ba  ex- 
cedido de  sos  atribuciones  y  ha  ejercido  influencia  en  los  actos 
electoraleg^  pido|[aI  congreso  se  sirva  dar  noticia  de  este  incidente 
si  gohkno  para  que  si  gusta  pueda  asistir  á  la  discusión. » 

Eohblóse  un  largo  debate  después  de  tomada  en  consideración, 
y  anroQ  de  la  pa!abra  en  él  los  seOores  Posada,  Olózaga,  Atccí- 
Ih,  Alonso  (don  Juan  Bautista),  y  &  pesar  de  opinar  alguno  de  di- 
ellos  seflores,  el  seOor  Seoane,  que  no  podia  discutirse  otra  cwa 
P  los  asuntos  de  actas  por  no  hallarse  constituido  el  congreso. 

Refiriéndose  á  ese  debate  decia  el  Espectador  qtie  fa  leetwra  As  la 
cirii  era  un  atentado  contra  el^icongreso  mismo;  que  de  rmpelabh), 
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de  santo  que  era  se  había  convertido  en  un  lodazal,  en  una  unti* 

NA  DB  RSMCOaBS,  DB  PASDNCiLLAS    DESMEGlAELS.  DespUéS  aRadía: 

«La  proposición  del  sefior  Villalta  dio  al  parecer  nuevo  giro  á 
)a  cuestión;  mas  al  ser  defendida  por  unos  é  impugnada  por  otros, 
volvió  al  terreno  en  que  se  la  había  colocado  desde  el  principio;  al 
terreno  ^n  donde  la  minoría  lucha,  en  donde  se  ha  encerrado  desde 
el  primer  dia.  La  sagacidad,  ó  mas  bien /leí ¿/o¿/m  del  sefior  Olózaga, 
jefe,  por  ahora,  de  la  minoría  que  algún  tiempo  capitaneó  coando 
era  coalición,  no  fué  bastante  á  contener  á  su  sefioria  en  los  límites 
que  él  qui^á  deseara:  acaso  el  seDor  Olózaga  no  quiso  descubrirse 
tanto,  porque  eso  es  contra  su  carácter;  pero  á  su  pesar  dejó  verso 
corazón.  En  cambio  el  sefior  Alonso  (D.  Jí.  Bautista)  cantó  de  pla- 
no; y  órgano  de  sus  compafieros,  se  expresó  con  toda  la  claridad 
fMTopia  de  su  poca  aprensión.» 


¡1 


11. 


La  proposición,  con  todo  esto,  produjo  su  efecto,  y  el  congreso 
desechó  las  actas  de  Badajoz,  después  de  una  discusión  borras- 
cosa, 

Rl  gobierno  quedó  herido  de  muerte,  y  dispersa  la  mayoría.  Y  lo 
peor  del  caso  es  que  unos  y  otros  contribuían  al  descrédito  del  go* 
bierno  representativo  y  al  desprestigio  de  la  Constitución. 

No  eran  menos  interesantes  en  el  senado  las  sesiones,  donde  el 
general  Seoane  insultó  con  aquellos  epítetos  que  acostumbraba  á 
los  escritores  públicos. 

El  congreso  se  hallaba  dividido  en  cuatro  fracciones;  la  ministe- 
rial que  formaba  un  grupo  de  56  &  60  individuos;  Ja  que  acaudi- 
llaban López,  Pita  y  Gampuzano  que  vendría  á  tener  reunidos  50 
diputados;  la  de  Olózaga-Cortina  que  contaría  30  ó  40  votos;  y  unos 
cuantos  moderados. 

Con  tan  abigarrada  cohorte,  difícil  era  llegar  &  una  solución.  En 
las  cuestiones  de  actas  hubo  tales  y  tan  tremendas  discusiones,  tal 
divergencia  de  pareceres,  tanto  empefio  por  una  y  otra  parte,  y  tan- 
tas ilegalidades,  tantas  influencias,  tantos  desafueros,  que  el  día  1/ 
de  mayo  todavía  no  se  había  constituido  el  congreso  por  la  lentitud 
con  que  marebaban  los  debates.  En  este  día  se  procedió  al  nombra  - 
mieoto  de  la  mesa;  quedando  constituida  por  fio  para  dedicarse  á 
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kw  gnodes  asiotos,  á  las  eaestíones  importantes  que  eaperaban 

En  las  «&balas  é  intrigas  que  preceden  á  los  nombramnotos,  ea 
▼ista  de  qoe  el  ministerio  no  podía  sostenerse,  la  fracción  Cortioa, 
DO  podiendo  imponerse  á  la  fracción  López  bastante  numerosa,  en 
la  eoal  figoraban  los  diputados  catalanes  y  gallegos,  esto  es,  los 
diputados  de  masexaltadon,  de  mas  calor,  entré  en  avenencias  y 
tratos  con  la  míDÍsterial,  logrando  astf  98  votos  contra  4d  que  obto«- 
vo  don  Joaquio  Maria  Lopes;  pero  debiendo  votarse  según  este 
acuerdo  para  primer  vic^-*presidente  al  seDor  Cuetos  ministeriAl,  re«> 
saltó  elegido  por  84  votos  el  diputado  Alsíua  de  la  fracción  de  Lo* 
l»ez,  quedando  rota  la  coalición  que  babian  intentado  Oléxaga  y  Cor-* 
tina  porque  los  amigos  del  gobierno  se  quejaron  con  f undameiito  de 
aquel  escamoteo  y  aun  hubo  disentimiento  formal  entre  Olázaga  y 
Cortina. 

Todas  las  fracciones  estuvieron  de  acuerdo  para  excluir  á  Oléxa* 
go  de  la  mesa  que  se  completó  con  Serrano  de  la  fracción  Cortiaa, 
Madoz  incalificable,  Sil  vela  de  la  fracción  Cortina,  y  como  secreta* 
ríos  Ovejero,  Garoica,  Prim  y  Somozo,  todos  menos  el  segundo  de 
la  /raoeíoD  exaltada. 

Aquella  misma  noche  se  celebró  un  consejo  de  ministros  al  que 
asistieron  algunas  nolabílidades. 


III. 

Eo  el  senado  contaba  el  gobierno  con  verdadera  mayoría.  Habia 
podido  constituirse  mas  pronto,  y  con  este  motivo  habia  formulado  su 
dictamen  sobre  la  marcha  de  los  negocios,  dando  contestación  al 
mensaje  de  Espartero  en  los  siguientes  términos: 

«Sermo.  SeBor. — En  la  satisfacción  que  V.  A.  manifiesta  por  ver 
reooidos  cerca  de  su  gobierno  los  cuerpos  colegisladores  da  una 
pnieba  de  su  respeto  á  las  instituciones  políticas  que  está  encarga- 
do de  conservar,  y  del  celo  que  le  anima  en  bien  y  prosperidad  de 
li  monarquía.  El  senado  á  quien  por  su  parte  cabe  la  misma  satis* 
becion  que  á  Y.  A.,  le  acompaña  sinceramente  en  sus  justas  miras 
y  deseos,  y  coadyuvará  á  que  sus  esperanzas  se  cumplan,  con  to- 
dos los  medios  que  la  constitución  pone  en  su  mano. 

»Es  circunstancia  bien  apreciable  y  feliz  que  nuestras  relaciones 
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eon  los  gobieroos  de  otros  ptiseo  oo  bayan  solrido,  en  la  époea  que 
acaba  de  pasar,  nioguDa  notable  alteracioo.  Sin  duda  bao  debido 
desvanecerse  del  lodo  los  disgustos  que  respecto  de  ua  gabinete  ami- 
go bau  ocasionado  los  aooDlecimieDtos  de  Barcelona;  y  Y.  A.  estará 
cierto  dd  que  no  tendrán  coDsecuracia  las  expresiones  poco  medidas 
qne  sobre  objetos  propios  y  eiciosivameote  nuestros,  ha  pronun- 
ciado tto  hombre  de  Bslado  en  ana  tribuna  pública.  El  senado  es- 
pera que  los  dos  preciosos  raquísítos  de  toda  nación  que  seestínut, 
el  decoro  y  la  independeocta,  están  siempre  k  cubierto  en  nuestras 
relaciioea  eilariores.  Los  españoles  que  han  combatido  por  ellos 
treinta  ailos  seguidos,  sabrán,  ai  es  menester,  combatir  otros  tantos 
para  asagnrailos.  A  este  fln  se  halla  pues  V.  A.  al  frente  de  una 
nación  n^rgnánima,  revestido  de  inda  su  autoridad  y  armado  de 
toda  ra  ffiiersa...  La  razoa  y  la  justicia  están  de  nuestra  parte;  la 
opinión  pública  lo  está  también,  apoyada  en  el  derecho  común  de 
las  naciones;  lo  están  en  suma  las  simpatías  políticas  de  pueblo  á 
pneblo,  que  oo  contenten  se  altérela  buena  armonía  entre  dos  paí- 
ses, á  quienes  ningún  interés  verdaderamente  nacional  puede  acon- 
sejar un  rompimiento.  No  es  dable,  pues,  que  Y.  A.  consienta  que 
en  nuestros  negocios  propios,  ya  sean  graves,  ya  leves,  nadie  se 
arrogue  el  derecho  de  transigirlos  á  su  antojo;  que  nadie  considero 
á  la  EspaQa  como  un  feudo,  como  una  herencia  que  le  pertenece; 
que  nadie  se  permita  con  nosotros,  y  tratándose  de  nuestros  mas 
caros  intereses,  el  lenguaje  de  una  superioridad  orgullosa,  y  mucho 
menos  el  tono  de  la  amenaza, 

«Propio  ta  sido  siempre  de  la  magistratura  espaBola  administrar 
justíeia  con  celo  y  con  rectitud,  y  el  testimonio  que  de  ello  da  Y.  A. 
en  su  discurso  es  tan  honroso  como  merecido.  No  hay  duda  en  que 
para  el  puntual  ejercicio  de  su  autoridad  opondrán  'no  pocas  difi- 
cultades la  complicación  y  confusión  de  que  todavía  adolecen  nues- 
tras leyes  y  la  imperfecta  organización  de  los  tribunales.  Bl  senado 
desearla  ver  mas  adelantada  la  reforma  de  nuestros  códigos,  empren- 
dida tantos  aftos  há;  y  se  halla  pronto  á  examinar  y  aprobar  por 
su  parte  onantas  medidas  sean  convenientes  para  acelerar  esta  obra, 
base  principal  de  toda  buena  civilización.  Mas  como  el  proyecto  de 
modificación  general  exija  esencialmente  un  trabajo  inmenso  á  par 
que  prolijo  y  dilatado,  acaso  seria  mas  oportuno  dotar  desde  luego 
al  país  de  las  leyes  que  afianzando  en  esta  parte  la  Constitución  po- 
lítica de  la  monarquía,  aseguren  los  derechos  individuales  sobre  la 
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¡BdiMfifiM  y  consiente  respoQsalMlidtd  de  ios  mifístndos  y  <te 
ÍM  joaees. 

nBkia  coDskJtera  el  seaado  la  necesidad  que  los  caer  pos  colegida* 
doíw  y  el  gobierno  tieoen  de  atender  al  arreglo  de  la  Hacienda  pú-* 
büca.  Por  lo  mismo  coantas  reformas  y  medidas  legislatiTas  se  pre** 
senteaen  esta  parte,  sobre  todo  las  que  digan  relación  á  nivelar  los 
gasteseoQ  los  ingresos,  y  á  consolidar  el  crédito  público,  tantas  serán 
tomadas  en  consideración  por  este  caerpo  con  la  preferencia  debida  i 
so  importancia.  A  los  fines  que  Y.  A.  se  propone eentribuirá  sin  duda 
elexáfflM  detenido  de  los  prestipuestas.  Preciso  es  qne-esteejLámen 
Mk  completo,  y  el  senado  tiene  derecho  á  pedir  que  documentos  tan 
impértanles  sean  presentados  con  la  oportunidad  mecesaria  para  ser 
Tislos  y  discutidos  suficientemente  en  los  dos  cuerpos  colegisladO"- 
res.  lateresados  igualmente  en  el  orden  y  buen  arreglo  de  la  ád* 
miñistracton  pública,  uoo  y  otro  deben  coocurrir.  &  la  formación  de 
estaky,  según  los  límites  que  á  cada  cual  seBala  para  el  caso  la 
Constitución, en  cuya  letra  no  está,  ni  en  su  espíritu  tampoco,  que 
laiaierreoeion  de!  senado/ por  forzosa  y  atropdladase  ba^  deto-^ 
do  punto  ilusoria. 

»A1  psísv  que  el  senado  aplaude  las  mejoras  que  ha  recibido  la  ma^ 
ríoa  por  la  previsión  y  celo  del  gobierno;  no  puédemenos  de  sentir 
que  las  reformas  proyectadas  para  el  ejército  en  beneficio  dé  la  eco*^ 
BOQuia  pública  oó  hayan  podido  realizarse.  Este  sentimiento  se  hace 
mayor  al  considerar  la  ocasión  que  lo  motiva.  Fuerza  era  reprimir 
k  toda  costa  la  rebelión  barcelonesa,  y  contener  la  guerra  civil  que 
por  aqueHa  parte  amenazaba.  La  primera  ley,  la  atención  general 
deoogabíemo  es  asegurar  la  tranquilidad  del  pais.  La  decisión  y 
ceferídad  con.  que  V.  A.  acudió  al  peligro  le  han  adquirido  tfuevos 
derechos  á  la  gratitud  nacional.  Pero  esta  repetición  de  tentativas 
para'trastornar  él  Estado  por  medro  de  una  guerra. civil,  llama  pe- 
derosamente  la  atención.  Medidas  enérgicas  son  necesarias  para 
cof  tener  á  los  malvados  quequieran  ensayarlas  otra  vez:  acaso  le* 
yes;  y  en' tal  concepto,  V.  A.  encontrará  siempre  dispuesto  al  se«- 
nado  á  auxiliar  al  gobierno  en  su  objeto  de  tan  imperiosa  necesi^ 
dad  (I). 

»Kea  síoceramente  congratula  este  cnerpo  á  V.  A. ,  y  se  cpngra* 
tala  asimismo  de  que  la  paz,  de  la  ley  y  el  orden  reinen  en  todo 
al  fcmbito  de  la  monarquía.  El  movimiento  que  se  advierte  en  la 
agrieultura,  «i  la.industria,  en  el  tráfico  y  en  todos  los  ramos  y 
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mcfdios  de  rMfmn  y  prosperidad,  es  el  resoltado  feliz  de  esta  Mhe-' 
lada  y  pronta  paeificacion.  Mayor  se  hará  todavía  con  las  leyes  que 
el  gobierno  de  V.  k.  tiene  preparadas  al  ex&aien  y  discasíoB  de  Wa 
eortes.  Pero  sobre  todo,  lo  qae  imporla  es  asegorar  la  GonstítacioB 
sobre  sus  bases;  es  organizar  con  leyes  bien  meditadas  los  Ayunta* 
mientes,  las  dipataciones  provinciales,  la  milicia  cívica,  la  instrao- 
eion  pública,  la  beneficencia;  sin  qne  estos  objetos  están  bien  arre- 
glados, la  Gonstitncion  no  paede  obrar  ni  marchar;  la  libertad  está 
falta  de  raices,  y  es  una  vana  sombra  el  gobierno  representativo. 

»Una  institución  hay  qne  pertenece  también  á  esto  orden  y  que 
reclama  con  toda  urgencia  el  remedio  mas  eficaz.  Y.  A.  por  motivos 
qne  el  senado  respeta,  habrá  creído  oportnoo  no  hacw  mención  en  sa 
discnrso  del  deplorable  abuso  que  se  está  haciendo  entre  nosotros  de 
la  libertad  de  imprenta:  mas  el  senado  al  hablar  con  V.  A.  de  la  si- 
tunden  y  necesidades  del  país  no  debe  pasarlo  en  silencio.  No  es 
iolo  un  abuso  en  que  están  tan  gravemente  comprometidos  el  honor 
de  los  individuos  y  la  tranquilidad  de  las  famflias;  liega  ya  á  ser 
por  su  extensión  y  sus  miras  una  verdadera  conspiración  contra  el 
Estado.  La  BspaOa  toda  repugna  escandalizada  semejante  desenfre-- 
no;  y  si  V.  A.  á  una  oon  los  cuerpos  colegisladores  no  toma  pron* 
tamente  las  disposídones  propias  para  atajarle  y  contenerle,  un  ele- 
mento tan  poderoso  de  libertad  y  de  progreso  se  va  á  convertir 
entre  nosotros  en  instrumento  íatal  de  inmoralidad,  de  disoludra  y 
debariiarie. 

»B1  senado,  en  fio,  no  puede  menos  de  aplaudir  á  V.  A.  su  justí*- 
nmo  anhelo  de  entregar  á  nuestra  augusta  Isabel  11,  coando  llegue 
la  época  en  que  según  la  ley  empiece  á  gobeniar,  un  reino  tranqui- 
lo y  floreciente  dentro,  respetado  fuera.  Bsta  época  se  acerca;  pero 
los  esfuerzos  de  V.  A  serán  inútiles,  sus  miras  y  esperanzu  perdí* 
das,  si  con  toda  solicitud  y  todo  ahinco  no  se  provee  á  las  neeed* 
dades  que  van  expresadas;  si  por  medio  de  un  gobierno  vigoroso  no 
se  da  fuerza  á  la  ejecudon  de  las  leyes,  vida  y  movimiento  á  la  ad- 
ministración. Las  dificultades  cada  vez  se  hacen  mayores,  y  la  con- 
tradicción mas  violenta.  Fuerza  será  á  V.  A.  apelar  á  todo  su  valor 
y  energía;  y  aun  así,  hallará  que  es  mas  arduo  templar  y  dirigir  las 
pasiones  en  la  arena  política,  que  vencer  á  las  huestes  enemigues 
los  campos  de  batalla.  Y.  A.  noexlrafiará  este  lenguaje,  parquees 
el  de  la  verdad:  y  la  sinceridad  respetuosa  con  que  el  senado  sa  la 
presenta  á  sus  ojos,  es  el  mas  puro  homenaje  que  puede  tribirtar 
á  su  noble  carácter  y  á  sus  virtudes. 
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IV. 

DeapMS  de  la  fotacion  de  la  mesat  el  oongreso  qaedaba  coiiiple<- 
tanaato  doaaotoríiado,  ea  la  mas  profaoda  división. 

HingOBa  de  las  fraociooes  podía  oonstitoir  mayoría:  oiogana  pc- 
Aaimpeaene. 

SaspendiéroBse  las  sesiones,  y  presentóse  el  golúerno  en  el  se- 
nado, manifestando  que  se  bailaba  encargado  por  dimisión  del  ga- 
binete de  fMmar  otro  nuevo  el  sefior  Cortina. 

Cortina  resignó  sa  encargo  después  de  tres  dias  de  inútiles  com- 
anadones  y  por  oonseeoeñcia  de  una  conversaeion  eon  Olóiaga. 
Bate  aeeptó  la  comisión  de  buscar  un  gabinete,  pero  á  las  veinte  y 
eoalro  bonts  renundó  resueltamente,  siendo  llamado  el  general  Seoa- 
ae;  y  poco  después  don  Joaquín  Maria  Lopes  fué  encargado  de  po- 
aer  In  á  aqndia  situación  excepcional. 

Los  cátenlos  mas  exagerados,  las  noticias  mas  contradictorias,  los 
mas  absurdos  rumores  circulaban  por  todas  partes  durante  aquellas 
boru  de  ansiedad  y  duda. 

Bl  partido  moderado  acusaba  con  suma  babilidad  y  destresaá  los 
hoiüires  de  la  situación. 

aSerúUo,  La  Posdata,  EtSol,  Bl  Corretpontal,  BiCattelkm, 
y  los  que  en  provincias  deíendian  la  casa  de  Cristina,  se  despadia- 
ion  4  su  gusto  durante  aquellos  terribles  y  angustiosos  momentos 
que  precedían  á  un  periodo  de  agítacioo,  revueltas  y  confusiones 
pnpaiaado  una  ominosa  dictadura,  una  restauración  que  debia  edu- 
car i  la  joven  róna  en  las  superstteiones,  en  la  vanidad,  en  las  di- 
apasiones,  en  la  orgía,  en  la  prostitución  tambten. 

CSMistitndonides  se  decían  los  órganos  de  la  reacción,  todo  eran 
brisgoB  y  promesas,  y  con  una  abnegación  y  desinterés  ilimitados 
{Molestaban  todos  los  dias,  que  no  querían  el  poder,  que  solo  anbe- 
liban  te  práctica  sincera  de  las  leyes,  el  desenvolvimiento  ordenado 
de  los  prineipios  liberales. 
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-^  Eli  8ü  maquiavelismo,  eo  sa  lofernal  tácNoa  llegaban  á  adalar 
rastreramente  al  infante  don  Francisco  que  babia  siempre  OgDrado 
como  miembro  influyente  del  partido  progresista,  gracias  ála  saga- 
cidad de  Carlota  que  desde  muchos  aOos  babia  previsto  uo  desen- 
lace,  ó  pudiéramos  decir  mejor  un  enlace  que  pusiera  en  las  maDoa 
de  sn  familia  el  trono  que  babia  conquistado  para  Isabel  á  la  cabe- 
cera del  moribundo  Fernando. 
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SUMARIO. 

0«(»édito  de  la  eamarillá  de  Espartero. — ^Reflexionen  poMieas.J-ConslílBeioii  del 
mimsterio  López.— Proyecto  de  contestación  de  la  cámara  popular  al  discurso  de 

Espartero. 


I. 
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^  Lo  qa^yé  6óbbdá  eón  él  nombre  de  pandilla  ayacoeba;  aquel  cir-* 
cq\o  dé  amigos  que  rodeaba  al  general  Esi^artero  desde  su  elevadon 
al  ínáodo  ¿e  fos  ejércitos  teiididos;  aquel  centro  político*  qoe  había 
▼eoído  modificándose  y  engrosándose,  á  consfrtuir  una  tertalia,  un 

^  ^^n  consejó,  üina  asamblea  donde  se  decidía  la  marcha  de  lor  ne-- 

^^jSoiubs  ptibijcos  que  había  empujado  al  general  deidd el  campamento 
&  A  atbi  mágistrátárá,  quedaba  en  verdad  por  íius  desaciertos,  tor- 
Jiezas  7  crímenes  políticos  completamente  desautorizado  después  de 

,  dos  aj!t(^s  y  medió  de  ensayos  Inffuctacsos;      ^  ;   ü 

Ai  faacérse  la  revolución  de  setiembre,  parecía '*que  ese  gmp» 
¿bafaiMlido  entre la'ittuititutf  llevado  por  ella/ debía  inenistarse  en 
iMgnndeá  pHhtiipiós  que  proclamaba*  y  podia  desenvolver,  toman- 
,do  jpor  base  la  isoberanía  nacional,  el  gobierno  del  pueblo  por  el 
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bnwafe:  snpODea  que  para  practicar  ios  derechos,  paraconsigDar- 
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los  se  necesite  qoe  los  pueblos  hayan  libado  á  on  grado  de  per- 
fección tel,  qae  no  es  posible  conseguir  mientras  hay  tantos  inte- 
resados en  impedir  la  edacacion  política  de  la  mnch^amlure. 

En  nuestras  sociedades  hay  sin  duda  alguna  un  vicio  radical  que 
establece  por  la  falta  de  inteligencia,  por  la  costumbre,  por  la  or- 
ganización industrial  derta  dependencia  de  unas  clases  respecto  h 
otras  clases. 

La  inmensa  multitud  que  ocupa  tas  oampifias  y  se  alberga  en  el 
seno  de  las  montaOas,  no  conoce  absolutamente  ta  historia,  ta  poli- 
tica,  ni  ta  deneta,  ni  el  arte;  no  tiene  noción  de  lo  bello,  de  lo  bue- 
no, ni  de  lo  justo. ; 

Desde  que  la  reyoludon  espaffota  se  ha  iniciado;  en  estos  setenta 
aSos  que  llevamos  de  agitaciones,  ha  ido  infiltrándose  y  extendién- 
dose la  educadoñ,  pero  no  toman  parte  aun  en  la  vida  política,  no 
tienen  interés  en  ejercitar  sus  derechos  mas  que  aquellos  que  habi- 
tan en  los  grandes  centros  y  se  han  ido  convendendo  de  que  las 
iniquidades  consagradas  por  los  opresores,  solo  pueden  desaparecer 
por  el  trabajo  incesante  de  los  que  aman  tajustida,  pw  lacoopern- 
don  de  todos  los  jntereses  permanentes'que  deben  fundar  nuevas  bi- 
ses sociales  desterrando  todo  abuso,  todo  privilegio,  todo  monopo- 
lio, toda  tiranta. 

T  como  la  verdad  es  tan  sencilla;  y  como  la  lógica  no  permito 
que  se  tergiversen  los  razonamientos;  y  como  los  hechos  son  tan 
elocuentes,  lo  necesario,  lo  esencial  es  prodamar  el  derecho  para 
todos,  y  los  que  lo  aprecian,  los  que  lo  reconocen  acudirán  desde 
luego  á  cijerdtarle  ensefiando  y  llamando  á  todos  los  demás,  que  solo 
por  este  camino  puede  mantenerse  el  orden  estable  y  constituirse  ta 
armonta  en  las  funciones  sociales  sin  perturbación,  sin  trastorno, 
sin  inconveniente  alguno. 

Mantener  expedito  d  derecho  de  todos,  fecilitar  el  ejercido  dd  de- 
recho, imposibilitar  que  se  talsee,  tal  es  ta  misión  de  los  gobiernos 
en  esta  época  de  transición.  Así  podrá  ser  una  verdad  d  príndpio 
dala  sobeíanta  nadonal. 

Aceptando  todos,  como  es  justo  y  legítimo,  que  en  las  sodedades 
todos  los  seres  humanos  que  las  componen  tienen  igual  derecho  4 
desenvolver  sos  fMultades  fisioas,  morales  é  inteleetnales,  A  ser  res- 
petados en  d  ejerddo  de  sos  derechos,  y  á  defender  su  o|4nioa  y 
80  interés  en  los  diversos  paetes  y  transaceioBes  que  íiorman  loa  ac- 
tos de  la  vida,  llegará  ta  jnstída  A  ser  un  heeho  en  las  soeiodadst 
humanas. 
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Bsto  lo  deseoDocian  los  amigos  de  Espartero,  como  io  descoDocian 
Oiózaga,  y  Posada  Herrera,  y  González  Brayo,  y  lodas  las  escuelas 
que  han  nacido  ea  el  doctrioarismo,  'transición  dolorosa  del  régi- 
men antigaa,  negación  del  derecho  al  reinado  de  la  libertad,  de  la 
igualdad  y  de  la  fraternidad. 


U. 

Volyamos  ahora  á  los  sucesos  que  llamaban  la  atención  pública  y 
eeamoTian  al  pais. 

Don  Joaquin  María  López  mas  afortunado  que  sns  antecesores 
constituyó  an  ministerio  compuesto  bajo  su  ^  presidencia  de  los  se- 
Bores  don  Manuel  Haría  Aguilar  de  Estado,  don  Fermín  Caballero 
de  Gobernación,  don  Mateo  Miguel  Ayllon  de  Hacienda,  don  Fran- 
cisco Serrano  de  Guerra,  y  don  Joaquin  Frías  de  Marina.  En  Gracia 
y  Justicia  quedaba  el  presidente  del  consejo. 


I!l. 


El  ministerio  no  se  presentó  en  el  senado  á  dar  cuenta  de  su  pro- 
grama; pero  se  revelaba  ya  que  la  división  en  el  seno  del  partido 
progresista  era  profunda  y  los  odios  irreconciliables. 

Olteaga,  como  siempre,  en  esta  ocasión  quiso  mostrarse  h&bíl  y 
díptomAtíco,  y  como  siempre  también  logró  introducir  el  cisma,  la 
d^nfianza,  la  duda  entre  las  filas  de  la  triunfante  oposición,  y  la 
cizafia  entre  los  amigos  del  Regente. 

Mas,  con  todo,  el  ministerio  se  hallaba  constituido:  el  célebre  tri- 
buno  que  habia  contraído  consigo  mismo  el  compromiso  de  no  vol- 
ver á  ocupar  Jas  regiones  oficiales,  volvía  á  ellas,  acompañado  de 
gran  prestigio  en  unas  circunstancias  muy  difíciles,  y  arrostrando  la 
inmensa  responsabilidad  de  un  porvenir  incierto  y  preDado  de  com* 
pKeadooes  sumamente  graves. 

Aquel  gabinete  debía  estar  dotado  de  una  energía  á  toda  prueba, 
la  tormenta  rugía  en  lontananza;  las  cireunstaneias  todas  que  ro- 
deaban aquella  situación  hacían  prever  un  cataclismo.  Bullían  por 
todas  partes  las  pasiones;  los  agitadores  recorrían  el  pais;  la  eona- 
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pracion  permanente  contra  Espartero  seguía  su  curso  y  aoíienazaba 
an  rompimiento  inmediato.      ^ 

:¿Tenian  dotes  sufieientes  los  nuevos  ministros  para  bacer  frente  á 
lai  tormentosa  situación  que  iba  á  crear  su  eacumbramiento?  Pronto 
yan  &  conteetar  ios  hechos  con  su  ineludible  elocuencia.    ,  , 


IV. 


El  ministerio  López  babia  nacido  en  el  congreso^  y  á  este  cuerpo 
pertenecían  muchos  de  sus  miembros.  Qaeria  representar  el  gran 
principio  de  la  soberanía  nacional»  y  obiedeciéndole  fué  al  cuerpo  po- 
pular &  exponer  su  programa;  pero  antes  de  su  llegada  se  leyó  el 
siguieQtie  proyec^  de  contestación  al  discurso  pronpnciado  por  Es^ 
partero. 

:  «Serenísimo  seficr. — Resuelto  el  congreso  de  los  diputados  á  sos* 
tener  las  elevadas  miras  de  V.  A.,  promoviendo  con  ,ce)o  infatiga- 
ble la  urgente  consoMdaciou  de  nuestras  instituciones  políticas,  apro- 
vechará para  su  desarrollo  y  complemento  el  período  legislativo 
que  Y.  A.  acaba  de  inaugurar  en  presencia  de  la  ilustre  y  joven 
prínce&a  que  por  el  voto  de  los  pueblos  ocupa  felizmente  el  glorioso 
trono  de  san  Fernando. 

»E1  congreso  se  felicita  el  5aber  que  se  han  conservado  sin  alte- 
ración notable  nuestras  relaciones  amistosas  con  otros  paises,  y 
comprende  que  la  prudencia,  !a  dignidad  y  la  buena  fe  déla  nación 
espa&ola  son  los  mejores  títulos  que  el  gobierno  puede  emplear  para 
conciliarse  el  respeto  y  consideración  de  ios  extrafios,  para  robus- 
tecer las  alianzas  formadas  y  extender  nuestras  relaciones  sin  men- 
gua de  la  independiente  nacionalidad  que  importa  conservar  ilesa  de 
todo  punto. 

« 

»La  organización  del  poder  judicial  y  la  completa  reforma  de 
nuestros  códigos  son  una  gran  necesidad  cada  día  mas  notoria.  El 
congreso  se  complace  en  repetir  que  está  pronto  á  conceder  todos 
los  recursos  al  efecto  necesarios,  y  en  manifestar  su  deseo  porque 
se  realice  un  artículo  constitucional  aplicando  á  los  juicios  crimina- 
les la  institución  del  jurado,  tan  favorable  para  la  defensa  y^civili- 
zacion  del  pueblo.  Al  gobierno  corresponde  velar  incesantemente 
porque  la  imparcial  y  rápida  administración  de  justicia  sea  una  ver- 
dad absoluta  en  todos  los  dominios  españoles. 


Bu  DLniiO  BOBMN  DI  ISPA1ÍÁ.  199 

»El  oo0gr68o,  en  uso  de  la  mas  preeminente  de  eos  atríbaciones, 
se  dedjcari  al  examen  de  los  presupuestos;  y  sin  perder  de  vista  la 
sítaacion  angustiosa  de  un  pueblo  victima  de  tantos  desastres,  con* 
tribuirá  con  toda  eficacia  á  establecer  el  orden  y  la  economía ,  que 
deben  regenerar  la  hacienda  pública.  Sin  la  concurrencia  de  las  cor- 
les se  han  exigido  las  contribuciones;  se  ha  procedido  al  ilegal  é  im* 
politico  arrendamiento  de  los  ricos  productos  de  Almadén;  y  á  pesar 
de  ia  ley  fundamental  del  Estado,  ha  crecido  el  exceso  hasta  el  punto 
de  tomar  una  anticipación  de  fondos  sobre  la  misma  renta,  aplicando 
eoo  injusticia  los  rendimientos  de  tan  viciosa  operación.  El  congreso 
deplora  que  por  el  poder  administrativo  hayan  sido  invadidas  las 
atribuciones  de  las  cortes,  y  subvertido  los  principios. elementales 
de  justicia,  únicos  fiadores  del  verdadero  crédito. 

»U  actividad  de  nuestros  arsenales  y  él  envió  de  expediciones 
maritimas  á  diferentes  puntos  despiertan  la  grata  esperanzando  qne^ 
elev&ndose  nuestra  marina  al  nivel  de  los  últimos  adelantamientos  y 
recobrando  su  antiguo  lustre  el  pabellón  espafiol,  sean  ateodidas 
coidadoaamente  las  provincias  de  ultranmr,  y  nuestros  compatriotas 
establecidos  en  las  diversas  regiones  del  globo,  consigan  al  cabo  para 
sus  personas  y  propiedades  la  protección  de  que  tan  necesitados  se 
encuentran. 

»Es  muy  sensible  que  la  necesidad  de  acudir  con  toda  la  fuerza 
pública  ¿  sofocar  la  insurrección  de  Barcelona,  haya  paralizado  las 
prudentes  modificaciones  que  para  alivio  de  los  pueblos  deben  veri- 
ficarse en  el  ejército.  En  nombre  del  orden  público  el  congreso  une 
su  voz  &  la  de  V.  A.  para  dar  gracias  al  ejército,  &  la  Milicia  ciu^ 
dadaoa  y  &  la  armada  nacional  por  la  lealtad,  valor  y  disciplina  con 
que  faofo  brillan  en  las  ocasiones  mas  difíciles  para  la  patria;  al 
mismo  tiempo  que  dirige  una  mirada  de  dolor  al  primer  emporio  de 
la  industria  espaDola,  &  la  ciudad  desgraciada  hasta  el  punto  de  traer 
sobre  si  los  últimos  rigores  de  la  guerra. 

»Los  principios  constantes  de  gobierno,  la  necesidad  de  combatir 
elementos  trastornadores  puestos  en  acción  con  lamentable  frecuen- 
cia, y  la  incertidumbre  de  que  fuera  de  las  vias  constitucionales  no 
kay  sino  desorden  é  infortunio,  obligan  al  congreso  &  pronunciar  su 
reprobación  contra  un  levantamiento  que  puso  en  terrible  conflicto 
ios  mas  caros  intereses.  Pero  el  mismo  sentimiento  de  justicia  que 
condena  franca  y  explícitamente  semejante  rebelión,  clama  pidiendo 
qoe  los  funcionarios  encargados  del  sosiego  público  se  sujeten  á  una 

Tomo  n.  ^^ 
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completa  resideDcia  de  so  conducta,  y  no  consiente  en  ¥erlo9  favo- 
reeídos  y  premiados  sin  pasar  por  el  crisol  de  nn  juicio  indispee- 
sabiC. 

»E1  estado  de  sitio  en  que  se  declaró  á  Barcelona  después  de  so- 
metida al  imperio  de  la  ley,  y  los  tribunales  excepcionales  allí  eri- 
gidos, son  atentados  en  extremo  graves  para  que  no  los  marque  con 
hondo  sello  de  reprobación  el  congreso  de  diputados ,  que  tan  so- 
lemne fallo  pronunció  poco  hace  contra  menos  trascendentales  des- 
afueros. Tampoco  puede  verse  sin  profundo  desagrado,  que  los  mi- 
nistros de  V.  A.  hayan  comprometido  su  responsabilidad  imponien- 
do una  contribución  ó  multa  tan  opuesta  k  los  preceptos  esenciales 
de  la  Constitución,  como  arbitraria  en  su  repartimiento.  La  justicia, 
la  moralidad,  y  hasta  la  buena  disciplina  pública  exigen  que  se  abo- 
nen con  religiosa  prontitud  las  cantidades  arrancadas  á  los  mas  dó- 
ciles contribuyentes. 

»B1  incremento  de  los  intereses  materiales  del  pais  ser&  siempre 
motivo  de  sincera  felicitación  para  los  delegados  del  pueblo.  Tiem- 
po es  ya  de  que  se  aprovechen  los  frutos  espontáneos  de  la  paz, 
por  la  acción  reparadora.de  una  buena  administración. 

»E1  congreso  reconoce  los  altos  deberes  que  por  el  voto  general 
le  están  impuestos.  Para  cumplirlos  responderá  al  generoso  llama- 
miento con  que  Y.  A.  le  invita,  contribuyendo  con  íbfatígable  cons- 
tancia á  la  formación  de  leyes  orgánicas  arregladas  al  espíritu  de 
nuestro  dogma  político.  La  institución  de  la  milicia  nacional,  á  cu- 
ya patriótica  fortaleza  está  confiado  el  inapreciable  depósito  de  las 
libertades  públicas,  es  y  será  en  todas  épocas  objeto  predilecto  de 
la  solicitud  del  congreso. 

«Dispuestos  los  diputados  á  perfeccionar  las  leyes  establecidas 
para  contener  los  abusos  que  desvirtúan  la  libertad  de  imprenta, 
serán  constantes  en  defender  las  garantías  constitucioaales  de  tan 
precioso  derecho,  exento  de  toda  censura  previa,  y  solo  dependiente 
de  las  calificaciones  del  Jurado.  El  congreso  tiene  la  convicción  mas 
arraigada  de  que  los  siempre  lamentables  extravíos  de  la  prensa  li- 
bre, jamás  pueden  equipararse  con  los  inmensos  beneficios  de  una 
institución  salvadora  por  excelencia. 

•La  reconciliación  de  todos  los  españoles  llamados  á  gozar  de  los 
-derechos  que  la  ley  fundamental  reconoce,  seria  un  acontecimiento 
grandioso  y  digno  de  esta  nación  magnánima.  Sin  menoscabar  la 
iniciativa  que  V.  A.  está,  sin  duda,  pronto  á  ejercer  ese  asunto  de 
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tui  DoUe  traseeodeiicia,  el  eongroso  de  k»  dipotados  forma  ardien- 
tes votos  porque  yaelvao  al  seno  de  la  patria,  los  que  despaes  de 
termioada  la  gaerra-civil,  cayeron  á  impulso  de  nuevas  discordias, 
en  la  ctosventora  de  la  expatriación. 

•Borrada  hasta  la  memoria  de  nuestras  calamidades,  los  mas  fer* 
forosos  deseos  del  congreso  llegarían  á  su  colmo,  si  conteniéndose 
los  podares  dentro  de  sos  naturales  atribuciones,  se  afirmase  para 
flCB]^  el  triunfo  de  las  leyes  y  de  la  moralidad  pública,  y  mar- 
AÉSMnos  con  paso  seguro  y  ánimo  generoso  por  la  carrera  de  la 
Htoiad.  I  Plegué  al  cielo,  que  cumplidas  estas  nobles  esperanzas, 
amaneica  tan  afortunado  como  Y.  A.  desea  el  dia  10  de  octubre  de 
1844,  para  que  S.  M.  se  encargue  del  golñerno  de  una  floreciente 
nación,  y  V.  A.  reciba  en  el  aplauso  uniTersal  el  premio  mayor  de 
sos  ñetorías  como  guerrero,  y  de  sus  sacrificios  como  eminente 
eia(hdanoI  Palacio  del  congreso  10  de  mayo  de  1848. — ^Manuel 
Cortina,  presidente. — Eugenio  Moreno  Lopes. — ^luan  Bautista  Al<m- 
so.— losé  de  Galveí  Gafiero.— Luis  GfonialezBraTO.— Cirilo  Alva- 
ros.— ^lavier  de  Quinto,  'secretario. • 

Bste  discurso  diferia  notablemente  del  que  estaba  discutirado  el 
soudo,  qne  como  cuerpo  conservador  mostraba  efectivamente  ten- 
denois  y  espiritn  conservador  de  lo  exislente. 


,•*• 
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SUHÍ^RIO. 


Discurso  de  don  Joaquín  María  López  al  inaugurarse^  su  ministerio.— Sus  prímoras 
medidas  desagradaron  al  Regente.— Su  dimisión.— Proyecto  de  attni6tti.-*^atii- 
siasmo  generat.  ^ 


L 

Grande  era  la  animación  qne  reinaba  en  el  congreso;  suma  la  im- 
paciencia qne  se  revelaba  en  todos  por  escachar  las  frases  qne  iba 
á  pronunciar  el  principe  de  los  oradores,  el  qne  como  Arguelles  ha- 
bla recibido  el  dictado  de  divino. 

* 

T  así  faé,  que  despaes  de  la  lectora  del  proyecto  de  contestado, 
al  concederse  la  pala]>ra  al  seDor  López,  reiné  en  aquel  recinto  un 
silencio  profondo  y  con  yoz  entera,  con  esa  entonación  que  le  era 
peculiar,  dijo  lo  siguiente: 

«SeDores:  llamado  por  el  jefe  del  Estado  para  encargarme  de  la 
formadon  del  nueyo  gabinete,  fijé  la  yista  mas  qne  en  las  dificul- 
tades que  me  presentaran  los  hombres  y  las  cosas,  en  las  que  había 
dentro  de  mi  mismo.  Falto  de  los  conodmientos  que  se  necesifan 
para  el  mando,  cuyos  defectos  yo  soy  el  primero  á  reconocer;  con 
una  repugnancia  decidida  k  ejercerle,  porque  deseaba  pasar  mis 
dias  cansados;  aunque  no  consumidos,  en  una  vida  oscura  y  tran- 
quila; y  sobre  todo,  comprometida  mi  palabra,  porque  habia  repe- 


Udd  ?artes  tMes  tqiif  <}ae  no  lería  ministro:  yoi  Mfioru,  d«  podía 
jMáv  por  estos  oompromisos,  sú  obtener  la  indolgeocia  del  pais. 
Hada  tenia  qao  temer  á  las  díficaltadei  ni  &  los  obstáculos  que  se 
M  preseotaran  por  ftiera;  pero  lo  tenia  qie  temer  todo,  caandome 
Tiete  en  mi  galHnete  frente  á  frente  eonmilge  mismo.  1^  sitaaeion 
dd  pais  en^  sin  embargo,  mny  oritica;  se  habían  te¿4;ddo  inútil- 
neaie  otros  eaminos  parr  formar  el  gabinete,  y  por  fin,  se  llamó  al 
ínas  ÍDsígBJfieanle  de  los  diputados  y  también  de  los  espafioles. 

»To  sitm  que  caalquiera  que  fuese  el  partido  que  tomara,  había 
de  pesar  sobre  ni  eabeía  una  inmensa  responsabilidad;  pernera 
prenso  sacrificarlo  todo  en  las  aras  del  pais,  mis  afecciones,  mi  tran- 
qoflidad.  Este  sacrifico  lo  han  hecho  conmigo  todos  mis  compaBe- 
n»,  porque  viviao  independientes  sin  apetecer  «A  mando  y  le  han 
aeépüdo  «m  «faséquio  é  la  patria. 

•Pero  toB'Consejos  de  mis  amigos,  al  iwrese  ponrrair  tenebroso  que 
ameiiaiaba  4  laa  instKuciones,  me  hicieron  yolrer  al  j^  del  Estado 
4  aoqrtar  el  deHeado  encargo  para  que  se  mehabia  llamado.  T  aqui 
d^  pagarle  un  tributo  de  justicia;  no  he  «ido  decir  otras  palabras 
q«o  las  de  que  me  ajustara  4  las  piieticas  parlamentarias ,  y  4  lo 
qee  redinase  el  interés  páUioo. 

»fi  míMSlsrio  se  ha  formado  del  modo  que  sabe  el  Congreso ;  se 
presenté'al'Regeiite,  y  creyó  que  ante  4odo  debía  consignar  su  prin- 
tipio.  Bst0  principio  era  poner  en  su  «levada  consideración,  que  nos- 
otros fiMunos  4  g^MPnar  constitueioaalmente,  sintraba  alguna,  pw- 
tiendo  siempre  del  éogoia  de  los  gobiernos  representativos:  «el  rey 
r^aa  y  nogobíerna,»  gobi^man  los  ministros  responsables ,  y  esa 
nspoosidiílídad'  que  hasta  el  dia  no  ha  sido  efectiva,  el  gabinete 
lÉnda  desde  «hora  que  4ila  mayor  brevedad  presentar4  un  proyecto 
de  responsiMIhlad  miniBt«ial. 

i^oaotMM  hemos 'formado  el  programa  que  el  GoagreMva  4  oír. 
üoaotros  nos  proponemos  como  pauta  de  nuestra  conducta  los  dos 
jNlBdpias  «¡guiantes:  prinero,  observar  el  mas  rdigioso  respeto  4 
hi'Cottstiludon  (y  4  las  pr4eticas  pailaaentanas,  de  modo  que  «Uaa 
aran  vnestratgoia  y  nuestra  antorcha;  siendo,  desenvolver  el  gér*» 
Mi>de  Micidad  «que  redame  ^  país*  por  medio  de  las  mejoras  ma* 
teiiales'fUfttípne  tantoi  dcMoho  4  exigir. 
F-  »Qoiio  medio  para  conseguir  el  primer  objeto,  ú  gobierno  adual 
se  pffopOM  qoreoft'una  admíDísIracion  patmrnal  que  séexÜeod»4 
ledas  las.elaies  ^d^ando  alneria  la  entrada  pera  los  destinos  pát 
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Mieos  &  la  probidad  y  al  saber,  eaalqaiera  qae  sea  el  matiz  polfti- 
co  á  qae  pertenezca;  de  tal  modo,  que  en  esta  parte  empiece  la  ley 
á  ser  entre  nosotros  ana  verdad. 

x^EI  gabinete  se  propone  gobernar  con  la  justicia ,  con  la  ley;  sin 
ningún  género  de  exclusivismo,  condliando  todos  los  partidos , 
todas  las  opiniones ;  para  ello  el  gobierno  se  propone  presentar  un 
proyecto  de  amnistía  respecto  á  todos  los  sucesos  acaecidos  después 
de  la  guerra  civil,  porque  cree  que  ha  llegado  el  dia  de  poder  abrir 
los  brazos  y  que  vuelvan  al  seno  de  sus  familias  los  que  htm  pres- 
tado tantos  servicios  á  la  patria,  y  cuyo  valor  tal  vez,  y  sin  tal  vez 
puede  necesitar. 

»E1  gobierno  se  propone  hacer  que  se  respete  la  prerogativa  en  la 
arena  electoral,  dejando  una  plena  libertad  á  los  doctores  para  que 
contiendan  entre  sí.  Bl  gobierno  condena  de  la  manera  mas  explíci- 
ta los  estados  de  sitio ,  todo  estado  excepcional  y  las  consecuencias 
que  producen ,  y  lomará  cuantas  medidas  estén  en  la  esfera  de  su 
poder  para  que  no  puedan  repetirse  estos  escándalos  con  mengua 
de  las  instituciones  liberales.  El  gobierno  por  último  trabajará  cons* 
Untemente  en  el  fomento  y  organización  de  la  milicia  nacional,  como 
una  de  las  instituciones  salvadoras  de  esta  clase  de  gobiernos. 

•Estamos,  sefiores,  en  la  parte  segunda.  El  gobiernadirigirá  todo 
su  conato  á  mejorar  la  administración,  hadendo  que  el  premio  y  el 
castigo  se  aplique  con  severidad.  El  gobierno  procurará  por  todos 
los  medios  que  estén  á  su  alcance  el  nivelar  los  gastos  con  los  in- 
gresos; porque  ya  es  tiempo  de  que  el  pueblo,  que  tanto  ha  sufrido, 
empiece  á  respirar  y  á  conocer  las  ventajas  del  gobierno  represen  • 
tativo.  El  gobierno  procurará  fomentar  el  crédito  de  la  nación  con 
el  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  pesan  sobre  ella; 
procurará  que  se  facilite  la  pronta  venta  de  los  bienes  nacionales; 
procurará  que  se  pague  con  exacta  proporción  á  todas  las  clases  del 
Estado,  con  arreglo  alas  existencias  del  tesoro,  para  que  no  se  vea 
ese  escandaloso  desnivel  de  que  mientras  unos  cobran  al  corriente 
perezcan  otros  de  hambre.  El  gobierno  presentará  á  la  mayor  bre« 
vedad  posible  los  proyectos  de  leyes  orgánicas.  Por  último  tratará 
de  bcilitar  los  medios  para  que  cuanto  antes  se  formen  los  códigos, 
que  tanto  interesan  para  la  buena  administración  de  justicia. 

•Todo  esto ,  seDores ,  en  cuanto  á  la  administración  interior.  En 
eiianto  á  la  poUtica  extranjera,  el  gobierno  procurará  aumentar  núes* 
tras  relajones  exteriores  en  cuanto  sea  compatible  con  el  decoro  é 
independencia  que  corresponde  á  la  nación. 
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»E8te,  sefiores,  es  nuestro  catecismo  político,  esta  la  empresa  que 
'vamos  á  acometer.  Confesamos  que  nos  faltarán  los  medios  y  los  re* 
corsos  para  llevarla  á  cabo;  pero  nos  sobrará  la  voluntad  y  un  co- 
razón fuerte  y  decidido  con  el  que  se  vencen  los  mayores  obstácu- 
los. Nosotros  hemos  presentado  esta  profesión  por  seguir  la  práctica 
parlamentaría,  pero  hubiéramos  querido  haber  hallado  á  los  seDores 
diputados  con  la  elocuencia  irresistible  de  los  hechos. 

»Para  esta  empresa  necesitamos  la  cooperación  del  Congreso,  y  es- 
peramos tenerla,  lo  mismo  que  la  del  otro  cuerpo  colegislador.  Le- 
vantar, seflores,  una  bandera  nueva  de  justicia ,  de  reconciliación, 
de  Igualdad  ante  la  ley,  y  creemos  que  todos  los  diputados  se  agru- 
parán en  derredor  de  ella,  y  que  á  ella  también  se  unirán  todos  los 
españoles  leales  y  honrados ,  para  que  la  nación  llegue  á  ocupar  el 
puesto  que  le  corresponde.» 


11. 

La  peroración  del  tribuno  electrizó  á  los  espectadores.  En  los  ban- 
cos del  Congreso  como  en  las  tribunas  halló  aplausos  numerosos. 

Aquella  política  franca  y  leal  que  be  inauguraba  de  un  modo  tan 
solemne  conmovía  sin  duda  todos  los  sentidos,  y  la  teoría  constitu- 
cional hallaba  al  parecer  en  aquel  gabinete  un  intérprete  sincero,  un 
ejecutor  fiel. 

Los  dos  documentos  que  en  aquella  célebre  sesión  se  produjeron, 
manifestaban  la  misma  tendencia  expansiva,  el  mismo  espíritu,  la 
misma  idea.  Parecían  reflejo  uno  de  otro,  y  esto  manifestaba  que  el 
Regente  no  podía  hallar  apoyo  en  aquellas  cortes  sino  sosteniendo  á 
aquel  ministerio  que  tantas  simpatías  acababa  de  despertar. 

Hubo  un  incidente  en  la  misma  sesión  que  fué  la  presentación  del 
informe  respecto  al  permiso  que  solicitaba  el  gobierno  para  procesar 
á  don  Juan  Prím.  El  ministro  de  la  Guerra  declaró  que  necesitaba 
informarse  del  expediente. 

Y  luego  pasaron  dias,  y  el  jefe  político  de  Badajoz  don  Cayetano 
Cardero  fué  separado:  y  los  ministros  propusieron  al  Regente  la  se- 
paración de  Unage,  de  Seoane  y  de  Zurbano ,  y  propusieron  otras 
medidas  que  no  fueron  aceptadas|,  por  lo  cual  presentaron  su  dimi- 
sión. Habían  pasado  siete  dias. 

El  Regente  reflexionó  después  maduramente:  examinó  con  deteni* 
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miento  las  circanstaociag  fue  la  rodeabas  y  ereyó  opot tpoo  Wamur 
i  gus  consejeros  para  firmar  los  decretos  que  antes  babia  rechazado* 


IIÍ. 

Entre  esos  decretos  figuraba  el  proyecto  de  ley  de  amnistíai  que» 
por  SQ  importaticia  trasladamos  integro: 

«Un  sentimiento  noble  y  elevado  agitaba  el  corazón  de  los  espa* 
fióles;  nn  deseo  grande  y  digno  de  su  generosidad  se  extendía  rápi-* 
damente  por  todas  partes^  cuando  en  un  dia  venturoso  oyó  la  na* 
cion  pronunciar  la  palabra  amnistía  en  el  congreso  de  sus  dipata-, 
dos.  A  un  mismo  tiempo  se  pedia  en  nombre  de  este  y  se  ofreciaen, 
el  del  Regente  del  reino  por  los  ministros  que  acababa  de  elegir,  y 
la  nueva  de  este  común  acuerdo  que  resaltó  doblemente  por  la  feliz 
coincidencia  de  su  simultánea  manifestación,  ba  volado  por  todos  los 
ángulos  de  la  monarquía,  llevando  á  tantas  familias  el  consuelo,  k 
muchas  mas  la  alegría,  y  á  todas  la  confianza  en  el  porvenir,  que 
el  instinto  de  los  pueblos  babia  ya  conocido  que  no  podia  ser  tran- 
quilo ni  dichoso,  si  entre  cuantos  pueden  servir  útilmente  á  su  pa- 
tria no  se  lograba  una  sincera  reconciliación. 

«Magnífico  espectáculo  es  el  que  presenta  el  pueblo  espafipU 
dando  así  al  olvido  las  discordias  pasadas  y  llamando  en  derredor 
suyo  á  sus  hijos,  queridos  siempre,  pero  desgraciados  por  la  parte, 
que  1^  cupiera  en  los  últimos  trastornos  políticos.  De  este  modo,  no 
solo  se  confirma  lo  que  del  carácter  de  nuestra  nación  debia  espe- 
rarse, sino  que  se  demuestran  los  progresos  que  esta  va  haciendo  eo 
su  educación  constitucional.  Estas  lecciones  suelen  ser  costosas,  por- 
que los  partidos  necesitan  pasar  por  todas  las  situaciones  y  vícisi- 
tndes  de  las  contiendas  políticas  para  hacerse  recíprocamente  justí^ 
cia,  para  aprender  prácticamente  á  respetar  la  ley  que  á  todos  los 
protege  con  igualdad,  y  sobre  todo,  para  rienunciar  á  los  medios  que 
fuera  de  ella  pueden  encontrar,  cuando  la  fortuna  les  ofrece  propi- 
cia la  ocasión  de  hacer  que  prevalezcan  inconistilucionalmente^jos 
miras  y  proyectos.  La  experiencia  y  los  mas  amargos  desengaDos 
pueden  únicamente  producir  este  resultado,  y  el  espíritu  de  toleran* 
cia  que  va  cundiendo  felizmente,  y  el  apego  que  todos  manifiestan  k 
los  principios  de  legalidad  y  de  justicia,  anuncian  que  estamos  may 
próximos  á  lograrlo. 
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»Asi  proclamando  qd  ohido  general  de  lo  pasado,  ya  respecto  de 
los  grafes  acoatecimíeotos  que  hao  turbado  eu  mas  de  ud  ponto  la 
tranqoílidad  pública,  ya  también  en  cuanto  á  aquellos  extravíos  que 
se  ban  podido  cometer  en  el  ejercicio  de  ciertos  derechos  polilicos, 
al  mismo  tiempo  que  se  satisfacen  los  mas  poros  y  generosos  deseos 
de  paz  y  reconciliación,  se  afirma  con  tan  grande  ejemplo  el  siste^* 
ma constitucional,  se  demuestra  su  fuerza  y  solidez,  y  se  presenta 
cada  ?ez  mas  digno  del  respeto  y  de  la  confianza  de  todos.  Coacur- 
neado  de  esta  manera  con  el  voto  público  las  miras  ¡lustradas  del 
gobierno ,  siendo  tan  necesario  para  lo  pasado,  como  conveniente 
para  el  porvenir,  el  que  se  decrete  la  mas  amplia  y  completa  am- 
nistía que  pueda  concederse,  lo  único  que  bay  que  examinar  es  la 
época  que  debe  comprender  y  las  consecuencias  que  debe  producir* 

»En  cuanto  á  la  época,  se  presenta  naturalmente  el  plazo  de  la 
eooclusion  de  la  guerra  civil.  Lo  que  se  refiera  al  tiempo  que  esta 
duró  no  puede  confundirse  con  los  sucesos  que  después  ocurrieron  y 
en  los  que  se  dividieron  desgraciadamente  los  defensores  del  trono 
constituciimal  que  juntos  habian  peleado  y  juntos  habían  vencido;  y 
como  sea  neeesario  seDalar  un  día  fijo  como  término  de  la  guerra 
civil,  parece  que  podrá  ser  el  de  la  rendición  de  Berga,  última  plaza 
qoe  ocopariHi  hasta  el  4  de  julio  de  1840  los  partidarios  de  don  Car- 
tos.  Partiendo  desde  aquel  día,  esta  época  debe  terminar  en  el  en 
que  se  presente  á  las  cortes  el  proyecto  de  ley;  pues  aunque  no  es 
probable  que  ocurra  ningún  suceso  semejante  &  los  que  la  motivan 
en  el  intervalo  que  medie  hasta  que  sea  sancionado,  propio  es  de 
legisladores  prudentes  el  proveerlo  todo  y  no  dejar  ninguna  ocasión 
á  la  dada  ni  4  la  incertidumbre. 

•Respecto  de  las  consecuencias  de  la  amnistía  para  todos  los  que 
comprenda,  conviene  que  sean  tales  y  tan  completas,  que  los  re- 
ponga en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban,  al  ocurrir  el  suceso 
por  el  que  son  en  ella  comprendidos,  y  así  es  necesario  por  lo  que 
toca  ¿  los  efectos  legales,  que  en  sus  personas  y  bienes  hayan  su* 
indo  ó  podido  sufrir.  Por  esta  r^on  deberá,  ante  todo«  ponerse  en 
libertad  á  los  que  se  hallen  presos  ó  confinados,  devolvérseles  sus 
bienes  y  abrirse  las  puertas  de  la  patria  á  los  que  las  revueltas  pa« 
ladas  obligaron  á  buscar  su  seguridad  en  países  extranjeros.  Es  tam- 
bién justo  qoe  los  militares  y  demás  empleados  sean  reintegrados  en 
los  goces  á  que  tengan  derecho  según  sus  respectivas  carreras,  pero 
siendo  la  provisión  de  los  empleos  de  la  competencia  exclusiva  del 
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gobierno,  no  se  paede  determinar  por  nna  ley  qaiénes  son  loü  que 
deben  desempeñarlos. 

»En  ana  amnistía  tan  lata  y  completa  como  esta  ha  de  ser,  debe 
evilanse  qve  pol*  falla  de  expresión  qnede  algtfno  expuesto  &  eiértá 
responsabilidad  por  actos  qne  iengao  relación  mas  ó  menos  inflie* 
diata  con  los  sncesos  principales  qne  forman  el  objeto  de  esta  ley,  f 
asi  debe  consignarse  en  ella  del  modo  mas  explfcito. 

•Un  caso  hay  sin  embargo,  que  annqne  raro,  no  es  impasiUej 
Ningnn  partido,  ningon  bando  político  consienl»  á  sabiendas  aetos 
de  inmoralidad  qne  daDen  k  su  reputación  y  porvenir;  pero  ningún» 
está  exento  de  que  se  le  asocie  algún  ibdifíduo  que,  abusando  de  sa 
posición  en  ciertos  momentos  críticos,  convierta  en  provecho  propio 
tos  caudales  destínades  para  el  servicio  púbNco  bien  6  mal  enteo^ 
dido.  Una  ley  generosa  que  solo  debe  reparar  tos  efectos  del  ertor  ó 
de  ia  desgracia  no  puede  cubrir  actos  de  esta  especie,  y  debe  por 
consiguiente  exceploar  en  tales  casos  la  responsabilidad  pecuniaria 
á  qne  alguno  pueda  estar  sujeto.  Pero  ni  aun  esto  debe  consíderarao 
Comoexcepcion,  pues  que  &  les  mismos  &  quienes  pudiera  compren-* 
der  aleanzarftn  también  los  beneficios  de  lai  amnistía  por  lo  que  to-^ 
ftra  á  sus  bec^s  {eolíticos. 

y^k  láu  senelltos  términos  poedé  reducirse  uoa  ley  tan  importao-^ 
le,  y  si  en  ella  se  cuida  además  de  evitar  toda  palabra  ofensiva  é 
poco  delicada,  brillará  tanto  por  su  sencillez  como  por  su  d¡gnida4« 
y  el  deeoro  con  que  se  trato  á  lo»  comprendidos  en  la  ley  vendrá  á 
honrar  á  sus  autores.  Ojalá  que  estiu^  justas  consMerdciones  pene^ 
Iren  en  el  ánimo  de  todos  y  contribuyan  á  que  se  traten  con  mesorsi 
tos  mas  opuestos  en  opiniones  políticas,  y  ojalá  que  pasando  el  es^ 
pirita  de  tolerancia  do  las  personas  que  en  esto  pueden  dar  noito  y 
conspicuo  ejemplo  á  los  partidos  á  que  corresponden,  se  distínga» 
estos  solo  en  el  campo  de  la  discusión,  y  fuera  de  él  formen  uusolo 
partido  nacional,  que  afiance  nuestras  instituciones  y  el  poder  legf-- 
tinfo  del  gobierno  1  que  permita  á  este  procurarnos  el  arreglo  dé 
nuestra  administración,  el  desarropo  de  nuestra  riqueza  y  los  pro-' 
grasos  de  la  civilización  hacia  les  que  vamos  rápídamenie  cami-' 
nando.  Entonces  habremos  allanado  el  camino  de  prosperidad  y  de 
grandeza  por  donde  debe  llegar  la  EspaQa  á  ocupar  el  lugar  que  la 
corresponde  entre  las  demás  naciones  y  de  los  que  aun  la  miran 
desde  tierras  extralias,  de  los  que  solo  oyen  y  ven  los  lamentos  y  la 
alsclada  compasioD  de  nucirás  desgracias,  que  suelen  exagerar  los 


eiSiiii)pm  puii  pi)889Bt8niM  tp  nnftyor  aUUmienlo,  no  es  49  te- 
mu  tfíñ  al  ci0oteiiipkr  eele  ponrenv  Díoguna  eoesideraóon  ni  rer* 
enerde  ffíUúm  lua  aparta  de  <ralMjar  por  el  bien  y  por  la  gloría  ñu 
eila  patria  fM  tan  generomientci  Jes  abre  suf  biasog. 

»ter  lo  tanto,  eampetentemenle  autorizado  per  S,  A.  al  Begapla 
dd  reino,  someto  á  la  deliberación  de  las  cortes  el  sigoiente 

PROYECTO  DE  LET  DE  \MNISTU. 

•irtícolo  1.**  Se  concede  una  amnistia  amplia,  sin  excepción 
ningana,  á  cuantos  hayan  sido  ó  padieran  ser  procesados,  ó  se  ha- 

yin  ^xpatriado  4  ooiqimitiancia  <}0  los  acoAleoimíentos  políticos  ooor- 
■dos  «a  la  papínanla  4  i«la8  adyacentes  desd?  el  i  de  jolío  da  14i49 
histael  15  de  mayo  á»  iW,  ^  por  cualqaiara  otro  bepho  tambieit 
ds  finktífit  políticm,  uve  haya  tenjido  lugar  dnrwte  al  mismo  pon 
lindo. 

»Árt.  t."  Lo9  presos  ^  coA^o^dos  por  onajqpiera  de  las  pwm 
eiiH«sadas  en  el  articnlo  a^t^rior»  qy^^e  bailen  ^ampliendosas  con^ 
denas,  serán  paestos  inmediatamenta  ep  Ubartad  y  ppdr&n  restitaiir 
la  &  Ifls  paebloa  de  ^n  ant^Hor  resídenoia  ó  &  donde  tengan  por  cen- 
Taaiente,  ¡M  ipifmo  modo  lo  serj^  aqpellos  oayav  cimasas  ae  ballei 
pendientes,  y  en  estas  se  sobreseer&  entendi^n/^  las  cos^  de  o$r 
ó».  \fif  D»patrii4o«  pqfd^n  Yolver  k  K9P»Qa  iibramente,  y  ni  A  es- 
tos ni  4  los  prooesados,  p|  4  los  ga«  estén  sofriendo  cpndeqa^,  por* 
di&o  psijndicarliQs  en  njpgwn  sentido  la  apairíacíoo,  las  cansas  ig 
las  condenas  que  se  les  hayan  impuesto;  alzándose  )os  embargos  da 
aqs  Inenes,  y  quedapda  fip  efecto  )as  deplaraciones  J9diciales  ó  de 
CBi^DÍfr  otro  g^n^ro  qo^  contra  aI1o9  90  hubiesen  pronunciado. 

»irtt  9.*  l^  militaren  4  quíeiuNí  comprende  esta  ley,  recobraT 
r&n  sns  grados,  empleos  y  condecoraciones,  y  podrán  ^t  emplear 
df»  afi^vameojt?  por  e)  gobierno^ 

^Ufií^evhsi  empli^03  resQbraráp  (isinüsmo  siu>  booores,  cppda^ 

mwmps,  darepj^o  á  qtm^  y  dam49  m9m  ^0  ^  «lases  paair 

Tts,  y  podrán  del  mismo  mod^  qoj^  Iqs  müitpref  sfít  empleados  par 

Unamente. 

»Art.  I,""    Pqos  y  nHrof  debfir4n  presentarse  á  las  autoridades  ii^ 

i¡BpaPA  par%  obiípner  la  aplieapion  de  ^ta  ley.  4  «^yo  afecto  se  ta«- 

pli^án  lo9  /;pri9spPDdÍ«Qt|?»  pasaporta  á  |ps  q^e  /se-hallep  en  al 
B^ranjero. 
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»Art.  5."^  los  compreodidos  en  esta  ley  no  quedan  sojetos  ft 
responsabilidad  alguna  por  los  hechos  y  acontecimientos  de  qne  mi 
ella  se  hace  mención;  pero  en  el  caso  de  que  se  hubiese  alzado  ai* 
guno  con  caudales  púbKcos  ó  de  particulares,  podrá  exiglrsele  \%  pe^ 
euniaría  por  la  autoridad  competente.— Madrid  18  de  mayo  de  tS48. 
— Joaquín  María  López.» 


IV. 


Si  grande  fué  el  entusiasmo  con  que  fué  acogido  el  ministerio,  at 
anunciar  en  su  programa  que  venía  á  hacer  una  familia  de  todos  lo» 
espafioles,  reuniendo  &  todos  en  totno  de  las  instituciones  libres, 
mayor  faó  sin  duda  el  trasporte  y  la  explosión  de  los  sentimieíitoff 
al  leer  el  elocuente  preámbulo  con  que  acompañaba  la  medida  sal-> 
vadera  el  nuevo  gabinete,  al  presentarse  de  nuevo  en  el  congreso 
para  dar  detallado  lo  que  había  sido  antes  proyecto,  y  acaso  conai- 
dérado  como  utópica  disposición. 

En  la  misma  sesión  habló  el  sefior  López,  manifestando  que  w 
buscaba  por  algunos  desprestigiar  en  el  ejército  al  gobierno,  ver*- 
tiendo  especies  alarmantes. 

Tambfen  pidió  autorización  para  un  crédito  de  quinientos  mil  rea- 
les para  activar  la  redacción  de  los  códigos,  nombrando  personas 
competentes  al  efecto,  con  sueldo,  mientras  se  ocupen  en  tan  im^ 
portante  trabajo. 

En  la  siguiente  sesión  interpeló  el  sefior  Portillo  sobre  los  rumo*' 
res  vagos  que  circulaban  relativos  á  disminuir  el  personal  del  ejér^ 
cito,  y  refundir  en  una  sola  dos  de  las  armas,  dejando  alejados  del 
servicio  infinidad  de  oficiales. 

El  general  Serrano  contestó  que  no  era  exacto  que  se  tratara  de 
disminuir  el  número  de  soldados,  puesto  que  tenia  en  la  cartera  an 
proyecto  pidiendo  83,000  hombres  de  la  quinta  de  aquel  afio,  coa 
el  fin  de  licenciar  15,000  del  aBo  86. 

El  sefior  Madoz  tomó  parto  en  este  debato,  llevando  la  cuestión 
al  terreno  político,  á  la  lucha  candente.  Habló  de  la  amnistía,  y  ma« 
nifestó  que  se  trataba  de  promover  desórdenes,  para  echar  abajo  lá 
ministerio,  y  que  en  aquella  misma  mafiana  se  hablan  presentado 
en  su  casa  cinco  oficiales,  manifestándole  que  se  acusaba  al  congro^ 
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M  y  il  gobierno  de  qverer  comprometer  la  libertad.  Por  lo  demás, 
el  aeSat  Hados  reconocía  que  eran  insoportables  para  el  pais  los 
gastos  áú  inmenso  ejército,  y  qne  era  preciso  disminuirle  para  in- 
eooDomfas. 


»• 


I.  > 


I.. 


cáPmíLO  xxiy. 


SUMARIO. 

QÍMticQlo6  eon  que  tropezó  el  mimstorio  López.— 4ffeii8aje  de  desagredo  al  Eegente 
por  haberle  admitido  la  dimisión.— Voto  particular  de  don  Joan  ^Prím.— Clrevedid 
de  las  circunstancias.— Interés  de  aquellas  sesiones.— Formación  del  nuevo  mi- 
nisterio  Notable  discurso  de  Olózaga. 


I. 


fiabfase  levantado,  dertamoDte,  ana  cruzada  implacable  contra 
el  mÍDÍsterío  López.  Impuesto  y  sostenido  por  el  congreso,  Espar- 
tero no  se  atreyia  á  despreciar  y  rechazar  los  decretos  y  leyes  qao 
se  le  proponían,  porqne  habiendo  acudido  al  país,  y  estando  ape- 
nas constituido  el  congreso  salido  de  las  urnas,  hubiera  pareddo 
delito  de  lesa  soberanía  nacional  acudir  nuevamente  á  formar  mi- 
nisterios anti-parlamentaríos,  y  á  disolver  unas  cortes  de  una  ma- 
nera, tan  enérgica  y  radical  acababa  de  organizarse,  una  mayoría 
bastante  compacta. 

Pero  lo  que  pública  y  ostensiblemente  no  era  posible  hacer,  los 
amigos  del  ministerio  caido,  los  consejeros  del  Regente,  que  veian 
desmoronarse  la  situación  y  que  llegaban  k  temer,  sin  duda,  por  la 
Seguridad  misma  de  Espartero,  lo  hacian  por  medio  de  la  prensa, 
por  medio  de  las  excitaciones  pardales,  procurando  forlnar  opinión 
y  que  esta  reclamase,  que  esta  exigiese  un  cambio,  impidiendo  que 
se  consumara  lo  que  ellos  llamaban  la  perdidon  del  pais. 


Wap»,  tíf^t  pnmmptílm,  cáíaüniM»  Misé,  ptuiden  pafMef 
1m  iombres  que  formaban  el  partid*  pevsooal  de  Esmere,  jf  fve 
l|i  «fe-  «isU  «ir  «1  j«f0,  atmto^  ár  lo»  peNgMs  q^  corría,  pero  ol#i- 
drtdo H»  verdadeftfi  káeíéml»  M  pueblo,  y  liii  tomar  en  ownfk 
la  álHMioii  d»  laa  iustiltcMfe»,  en  Yte  de  btuear  ana  traneatoioii 
aatoraledtf  It  opfeiiM  públieai  1»  dinfrariabaí»,  Ha  ponían  en  frent» 
í»  é¡^,  «iáeerbaban  los  ftnialoB  ^  eomriboian  á  bóadttr  mas  y  atas 
la  itáübm  en  el  seMí  da  1»  famiti»  liberal^  etemi4  odios  y  reneé^ 
nsproraras'i 

9M  tntoifm  piopairaban  aqneltos  frcodsnes  qne  empefiaba» 
hÉ  gverft  k  muerte  poop  satitfaeer  ambictétaeS'  y  réneiHas  perw»- 

BilM. 

Los  chismes  propios  de  mojerznela,  las  cabalas»  las  calomniB»,* 
lis  rttiMtaéias,  todo  se  poma»  en  jnego,  y  los  daos  derramaban  so- 
bre los  otros  la  hiél  que  la  envidia  y  la  vanidad  engendran,  y  tedos 
Bifon  manebados,  y  la  nnion  qne  proclamaba  el  ministerio  Lopes 
venia  á  ser  la  división  profanda,  y  la  muerte  de  la  constitución  y 
de  las  libertades. 


II. 


La  interjIiélteMlb  htfilia  prtqsanMio  ek  terreno  poniendo'  en  éviéen- 
<áa  que  d'  fiMdeto  bttlliba  el  abümo  bajo  sa»  pies :  solo  se  es(fe- 
nM^att  preteiM»  para  bufsarie  á  él^ 

H  cMdeftmtiStiOj  como-  éebtin^la  avamsado*,  como  dmy  Heno  d» 
iniatíétf  eft  la  soMMfoo  áb  aqtteUos  pfofodosi  vigilaba  lionsla&te,  y 
delQBeiab»  si»  empaisho^ 

Lopes  my  ení'  oA'  polítisf  éonsumidó  y  sagaír  bo  tenáfr  ledot  el 
vrifikr  eideo  qoto  requieren  dreunsianeia»  exti^aoMlidarias  en  époc» 
Atf'MitiJaelOtf,  y  sin  embai%o,  iba  4  delatar  Ibs' vientos,  iba  k  |Aro- 
Ylftrlatefflpesttfd. 

Eá  el  coto^reso' se  presentir  la  siguiente  proposición,  firmafda  por 
itf  mayor  pule  ée  los  diputados  que  se  hallaban  presentes : 

«FeditioS'al  eOÉ^^eso  se  sirVii  erigir  ai  Regente  del  reino  ua 
BdiMiSeen  qvcrespeMosamente  le  maAífesle  la  cordial  satisfoecimí^ 
cM  qa«  el  oengiMO  ha  «éogido  el  proyecto  de  amnistía,  y  la  com- 
phM»nda  con  q<ie  yeiÉ  4- V^  k.  regir  los  destinos  del  pais  hasta  el 
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día  10  de  octabre  de  1844,  conformándose  en  on  todo  con  iu  práe- 
tieas  de  qd  gobierno  parlamentario.» 

Al  apoyarla,  el  se&or  Olósaga  revelé  que  el  miniaterío,  annqoe 
oficialmente  no  constara,  había  dejado  de  existir.  K  mensaje  en^ 
Yolvia  un  voto  de  confianza  al  ministerio,  nn  cargo  severo,  una  ad- 
?ertencia  rada  al  Regente,  que  desoía  la  opinión  del  congreso. 

Olózaga  hablaba  con  el  tacto  y  habilidad  que  aoostnmbra,  arrojé 
sobre  el  general  Espartero  y  sos  amigos  acerados  y  poniaates  dar- 
dos. Habló  de  los  males  que  podrían  sobre?enir  si  el  Regente  esco«- 
gia  nueves  ministros  entre  los  que  pudieran  continuar  la  política  de 
los  bombardeadores  de  Barcelona;  y  aannció  que  la  vida  de  los  dis- 
putados estaba  en  peligro,  y  que  él  tenia  suficiente  valor  para  pro- 
Tocar  á  los  asesinos. 

Esta  proposición  fué  tomada  en  consideración  por  111  yotos 
contra  5. 


lU. 


Abrióse  discusión,  y  después  de  usar  de  la  palabra  el  sefior  Ro- 
da, que  reclamó  la  reconciliación  de  buena  fe  entre  todos  los  yer- 
daderos  liberales,  desechando,  como  nobles  y  generosos,  toda  ani- 
mosidad y  rencor,  dijo  algunas  palabras  el  sefior  Yillalta. 
pfim  combatió  la  proposición  en  los  siguientes  términos: 
«Me  levanto,  sefiores,  á  impugnar  la  proposición  que  se  discute, 
porque  en  mi  concepto,  en  la  crisis  espantosa  en  que  nos  hallamos» 
la  creo  insuficiente;  mas  diré,  la  creo  débil  é  indigna  de  la  repre- 
sentación nacional.  No  eitraSen  los  sefiores  diputados  que  no  ex- 
prese mis  sentimientos  con  la  fecilidad  que  quisiera,  porque  estoy 
sumamente  afectado.  La  proposición  ó  mensaje  que  yo  hubiera  de- 
seado era  diciendo  al  Regente  del  reino  que  el  congreso  de  diputa- 
dos ha  visto  con  el  mayor  desagrado  admitidas  las  renuncias  que 
acaba  de  hacer  el  mioisterio  Lopes,  ese  ministerio,  sefiores,  que  la 
nació  a  toda  ha  recibido  con  aplausos,  ese  ministerio  que  tenia  las 
simpatías  de  todos  los  buenos  espafioles,  ese  ministerio  que  acaba 
de  dar  un  paso  que  tanto  le  honra  y  que  hará  época  en  los  anales 
de  la  historia,  ese  ministerio,  en  fin,  que  inauguraba  la  reeondlia- 
cioQ  de  los  espafioles  y  prometía  la  paz  y  la  salvación. 


•AifOTÍmiento  pareeeii  qoe  yo  me  atreva  á  usar  este  leogoaje, 
eotado  por  mi  poncion  partiealar,  al  salir  de  este  aagasto  recinto, 
toqgo  probaUemeote  qae  ponerme  en  paraje  seguro,  si  no  qniero  qoe 
los  lomitres  qae  están  indicados  para  el  poder  se  ceben  conmigo. 
Fefo  yo  nada  temo;  el  poeblo  me  ha  mandado  aqni  para  qae  con 
oeMesa  y  ^gnidad  diga  la  verdad,  y  siempre  la  verdad  tal  eoal  yo 
la  «mpreBda,  y  con  tan  alta  misión  no  bay  podw  homano  eapai 
de  arredrarme. 

»b  didio  el  seBor  Olósaga  hablando  del  jeíé  del  Estado,  qae  le 
heoMs  visto  siempre  respetar  las  prácticas  parlamentarías,  y  yo  digo 
que  esto  no  es  exacto;  respondan  si  no. . .         • 

»fil  seBor  PRESIDBI^:  Orden,  yo  no  ptfedo  permitir  qoe  se 
tone  en  boca  al  jefe  del  Estado. 

»EI  s^r  PRlk:  Es  may  raro  qae  el  sefior  presidente  no  me  per- 
mita hablar  del  jefe  del  Estado  en  an  sentido,  éaando  se  ha  permi- 
ido  d  sefior  OMn^  hablar  del  mismo  en  sentido  oontraHo- 

»Se  ha  dicho  tamlmn  qae  hay  aseelHmxas  contra  la  vida  de  al*r 
goDOs  dipilados,  ¿y  caando  besaos  llegado  á  tal  extremo  de  profe- 
unoD,  nos  satisferemos  con  mandar  an  simple  mensaje  como  el' 
qae  se  diseote?  Ifo,  mas  faerte,  mas  resuelto  lenguaje  corresponde 
i  la  situación  actual  del  pais,  y  dignidad  del  congreso. 

»|Se  quiere  el  bien  del  pais,  seDores,  cuando  se  acaba  de  admi- 
tir h  dimisión  que  ha  hecho  el  gabinete  que,  como  he  dicho,  me- 
ntía la  confiansa  de  la  gran  mayorfat  de  la  nación,  solo  para  que  se 
WBserven  en  los  puestos  que  ocupan  determinadas  personas? 

«Bepito,  seions,  qoe  el  mensaje  que  corresponde  á  las  actuales 
eireniislaodas  debe  ser  resuelto.  «El  congreso  de  los  diputados  ha 
»mindo  con  desagrado  se  haya  admitido  la  dimfei<m  del  ministerio 
■López,  p<nrqae  solo  él  puede  encontrar  ayoyo  en  el  parlamento,  y 
»sdlo  él  parlamentariamente  puede  gobernar.» 

»Ko  me  extenderé  mas,  porque  el  estado  de  agitadon  en  que  me 
encuentro  no  me  lo  permite,  y  porque  oreo  haber  dicho  lo  bastante 
para  demostrar  que  tal  yes  hoy  se  ha  sacrificado  la  suerte  y  porvo- 
ur  de  nuestra  patria  á  la  mezquina  pasión  de  afecciones  perso- 
nales.» 


Tono  n.  II 
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IV. 


Deapaes  de  lo  peroración  enérgica  del  diputado  por  Barceloiia.  ^ 
qne  como  sabemos  se  hallaba  pers^oído  y  (HtMesado,  se  poso  á 
▼otacion  acordándose  por  126  votos  contra  uno,  eldePrim,  qne  se 
dirigiera  aqnel  mensaje  tal  como  lo  habían  presentado  sos  autores. 

Nombrada  la  comisión  que  debia  poner  en  manos  del  Regente  el 
mensaje  partió  &  desempeSar  su  cometido. 

Entonces  se  dio  cuenta  de  una  comuDícacion  del  ministro  de  Ma- 
rina participando  que  se  había  admitido  la  dimisión  al  gabinete,  nom-* 
brando  para  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  con  la  presidencia  del 
nuoTO  4  don  iUvaro  GomcE  Becerra. 

Suspei\(fió  entonces  el  congreso  la  senon  hasta  la  vuelta  de  lat. 
encargados  ddl  mensaje,  y  poco  tiempo  después  daba  cuenta  el  di- 
putado por  Lpgrofio,  el  elocuente^  tanto  como  funesto  orador  sefior 
Olózaga  de  la  comisión  en  estos  términos: 

«Sefiorea:  la  comisión  nombrada  para  poner  en  manos  de  S.  A. 
el  Regente  del  reino  el  mensaje  aprobado  por  el  congreso  de  seSo- 
res  diputados,  ha  tenido  la  honra  de  cumplir  con  el  encargo  que  se 
le  habia  confiado,  y  S.  A.  la  ha  recibido  con  el  mayor  agrado:  y  te- 
niendo yo  la  honra  de  llevar  la  palabra,  le  manifesté  que  el  con-* 
greso  de  los  diputados  tan  pronto  como  ha  sabido  qne  había  sido 
admitida  la  dimisión  al  mÍDÍsterio  que  se  acababa  de  nombrar,  ha- 
bía creído  qne,  respetando  como  respetaba  la  prerogatíva  constita- 
oional,  debia,  sin  embargo,  manifestar  sus  sentimientos,  coqo  lo 
hacia,  por  el  mensaje  que  tenia  el  honor  de  elevar  á  sus  manos. 

»S.  A.  el  Regente  del  reino  se  dignó  contestar,  que  en  efecto  ha- 
bia hecho  uso  de  la  prerogatíva  que  la  Constitución  le  concedía;  que 
tomando  en  consideración  el  mensaje  del  congreso  de  los  diputados, 
obraría  en  un  todo  con  arreglo  á  la  misma  ley  de  la  cual  no  se  ha- 
bía separado. 

•Entonces  por  la  singularidad  de  las  circunstancias  creí  deber 
tomar  de  nuevo  la  palabra  para  rogar  &  S.  A.  que  dispensase  que 
les  individuos  de  la  comisión  no  se  presentaran  en  traje  de  ceremo- 
nia por  lo  perentorio  y  urgente  del  caso  en  que  se  habían  encontrado, 
y  porque  los  temores  acaso  fundados  que  habían  concebido,  les  ha- 


Imui  heeho  no  perder  momento  pan  elevar  sos  sentimientos  al  jeCi 
deIJSstado. 

»S.  A.  entonces  nos  dijo  qne  se  le  excusase  por  el  traje  en  qne  nos 
kabia  recibido,  y  la  manera  en  qne  lo  hacia,  mayormente  no  tenien- 
do ministros. 

»La  comisión  ta?o  entonces  el  honor  de  despedirse  de  S.  A.  y  pre- 
mlane  al  Congreso  como  lo  ha  hecho  para  el  desempefio  de  sn  en- 
cargo.» 


Aquella  serion  notable  terminó  declarando  el  Congreso  por  111  fa- 
los CMlra  8  (los  seffores  Sarton,  Pisach  y  Seoane)  qne  el  galHoete- 
hibia  babia  mereddo  eoaflansa  obteniendo  la  aprobación  de  todos 
fasaelos.  « 

A  pesar  de  la  gravedad  de  la  sesión;  á  pesar  de  sn  aspecto  traa- 
qnlo  y  solemne,  nadie  podrá  dadar  qne  en  aquellos  momentos  y  bi^ 
iquMas  frises  palfHtaba  ana  revelación. 

Las  desconfianzas  mútaas  entre  los  poderes  dan  necesariamente 
por  resaltado  grandes  conflictos,  antagonismos  qne  no  pueden  llegar 
i  resolverse  satisfoctoriameote.  A  las  amenazas  y  al  tumulto  suceda 
li  irritación,  la  exasperación;  y  la  fuerza  vioie  A  decidir  en  último 
iereio. 

los  cataclismos ,  las  grandes  revoludones  han  sido  provoeadis 
niidiis  veces  por  peqnefias  causas ,  por  incidentes,  por  personali- 
dides,  por  ruines  ambiciones  mas  bien  que  por  tremendas  conculea- 
oiooes  de  ley. . .  porque  en  los  grandes  crímenes  políticos,  cuando  li 
diettdura  se  alza  poderosa  é  impone  su  voluntad  y  con  ella  el  des- 
potismo ,  suele  ahogar  féicilmente,  ó  por  lo  menos  halla  numerosoa 
tnxifiaree  ptim  combatir  el  generoso  esfuerzo  de  los  pueblos. 

Astes  que  Espartero,  que  tomia  sin  duda  aislarse  y  separarse  de 
su  amigos,  provocando  por  sostenerlos  bna  crisis  violentfsima  y  po- 
aíAidoBe  en  pugna  cmi  el  poder  )egislativo,debió  prever  que  desenea- 
deoaba  la  hidra  de  las  revoluefones  y  de  las  reaociones  y  exponia  el 
lüfido  eonstitucioaal  y  las  conquistas  de  la  revolución  en  un  aiar, 
«  una  erentaaKM. 

T  el  Congreso  mostró  que  oomprendia  su  dignidad  y  que  tenia 
mergia  snleafe  pan  haoeria  respetar  aprovechando  todos  los  medios 
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bgales  y  luuto  los  ardides  de  qoe  podia  disponer  para  proloqgar  la 
Yíaa  y  preparar  su  defensa  iocambíendo  cod  gloría. 


»• 


VI. 

Desde  que  se  acabó  la  sesión  y  pado  llegar  al  conocimiento  del  pú- 
blico las  escenas  á  que  había  dado  ocasión  la  conducta  de  Espartero 
én  aquel  dia  memorable,  comenzaron  éi'agitarse  todos  los  centros,  y 
el  gobierno  puso  las  tropas  en  actitud  de  guerra.  A  la  maffana  si- 
guiente todos  aquellos  á  quienes  interesaba  el  porvenir  de  la  patria 
se  mostraron  recelosos,acndiendo  en  gran  número  al  congreso,  y  no 
pvditndo  penetrar  quedó  estacionada  una  inmensa  multitud  en  los 
alrededorQs.  .     :      -, 

En  el  interior  de  la  asamblea  reinaba. al  prinoiiHO  an  aspecto  lú*- 
gubre  y  silencioso  que  se  convirtió  en  borrasca  desencadenada  ape- 
nas aparecieron  los  ministros  de.  Gracia  y  Justicia  y  Guerra.  Gomo 
no  coDsteba  oficialmente  el  oQmbramtento,  al  presentarse  el  genenl 
Hoyos  salieron  de  todos  los  bancos  las  voces  de  foMu;  y  hubo  de 
oemplacer  á  sus  adversarios  hasta  llenar  aquella  fórmula. 

El  presidente  quiso  e;iplicar.  lo  que  habia  ocurrido  el  dia  anterior, 
y  manifestó  que  se  le  habia  presentado  un  teniente  coronel  al  oomea- 
lan^  el  19.1a  sesión  entregándole  un  oficio  que^deda  así: 

«Excmo.  SeOor.  <—  Nombrado  por  S.  A.  el  Regente  ministro  de 
Xfracia  y  Justicia  y  presidente  del  Consejo,  ruego  &  Y.  B.  tenga  á 
bian  disponer  que  se  alce  la  sesión  de  hoy,  y  qqe  no  la  haya  en  los 
días  sígnentes  que  se8o_  necesarios  para  la  organisaoien  ¿sA  nuevo 
ministerio.» 

Afiadió  que  como  iQBia  sentados  en  sos  bancos  k  los  ministros  de 
Hacienda  y  Guerra  y  no  podia  reconocer  la  firma  qqe  se  le  preseor 
taba ,  te ,  babia  dicho .  asi  al  portador  del  oficio  y  le  habia  indicado 
que  aunque  reqoooiDleso  como  presidente, del  nuevo  Consejo  de  mi- 
antros  al  firmante  de  la  cemunicaetoa  no  podía  aocoder  á  sas  deseoi 
porque  debía  consultar  al  cengnio;  y  eqsu  «aso  o)  gpbterno  tenia 
.«ledtos  si  lo  creía  aonveiMente  para  conseguir  este  objeto. 

Qlósaga  pidió  la  palabra  entonóos  y  pronaoció  el  siguiente  4if' 
curso,  que  es  el  que  mas  graves  y  trascendentales  coBfleoBeqeíaslM 
producido  ea. tos  fistos  parlamentarios  ^  Espafia:  > 
>  («Perjpitido  me  será  antes  de  entrar  en  miieiria  <  para  que  «a^ 


iraedt  «iribuir  el  ««irrita  de  opesioiofi  qm  en  mis  palaj^rip  se  aa- 
nifiesle,  aooqqe  of»  sea  diracto ,  porque  no  es  todavia  Uegado  el  easo 
(to  hacerlo,  i  esta  oaosa,  el  qae  difa  á  les  seBores  diputados  qneei 
cuBpIioiieoto  de  mi  palabra  he  hecho  hoy  la  renanoia  absoluta  de 
todo  enpleo  j  oomisioDes  qae  tengo  del  gob^Broo  oomo  ayer  (ave  ei 
"honor  de  manifestar  al  congreso. 

»Bntruido  en  materia  y  debiendo  decir  may  pocas  palabras,  creo 
na  paede  dudarse  un  instante  de  la  aprobación  unánime  que  dará 
ú  esograso  á  la  ocmdueta  de  su  digno  presidente  cuando  se  come- 
lié  la  ligereza  sin  ejemplo  de  comunicar  un  oficio  de  tanta  entidad  al 
floogreso  de  diputados ,  %ntes  de  comunicarle ,  no  solo  el  nombrar 
■ieato  de  nuevo  mínisteño,  sino  la  admisión  de  la  honrosa  dimisioa 
que  h»  antigaos  ministros  hablan  hecho. 

»To  no  quiero  vw  en  esto  lo  que  otro^  acaso  veián,  ni  aun  en  los 
momentos  de  mayor  peligro  quiero  tener  la  suspicaeia  por  guia;  no 
quero  pensar  que  se  faltara  dé  intento  á  las  fámulas  constitudo-^ 
nales,  pero  sí  podremos  decir  al  menos  que  fué  efecto  de  la  preci-^ 
pitadon  y  de  la  turbación  de  los  ánimos  de  las  personas  que  dírí* 
(pta  ayer  los  consejos  de  las  altas  regiones.  T  { ay  del  país,  sefio- 
ns,  qne  se  entrega  en  manos  de  hombres  de  ánimo  turbado,  -de 
OMse/eros  trémulos!  T  ¡ay  también,  stApres,  del  Regente  que  siga 
consejos  im^dentes  en  circunstancias  tan  críticas  I 

«Pero  INos  salvaiá,  se&wres,  como  ha  dicho  muy  bien  un  órgano 
aay  rentable  de  la  prensa  períódica.^^Dios  salvaií  al  país,  y  sal^ 
TÉcá  á  la  Reina.  (AJ  terminar  estas  elocuentes  palabras  pronuncia^ 
dss  eon  un  aewto  indescriptible,  una  sidva  de  aplausos  parte  de  to^ 
dos  les  bancos  y  tribunas,  h»  espectadores  por  un  movimiento  es- 
peotáneo  se  levantan  y  ^rumpen  en  gritos  de  ¡viva  la  Reina!  ¡viví 
Ufibertad!  (viva  el  Partomento!  gritos  que  son  contestados  por  el 
úimeuo  coneurso  que  se  apifia  en  las  cercanías  del  palacio  del  Con* 
pMo.  (Asesian  permanece  suspendida  por  algunos  moipentos.) 
<  »Esa  tarbacion,  s^Bores,  qne  en  los  ánimos  de  I9S  nuevos  con- 
K^üos  debió  haber,  que  á.  nosotros  mas  distantes  de  esas  altas  r»r 
|ÍMes  10  nos  puede  #er  conocida  sino  por  esos  desUeea,  es  un  agfte- 
la  harto  triste.  Tu  «^eseo  sinceramente  que  no  se  cumpla:  que  loa 
MMijos  del le^tesean  prudentes,  seao  eneanúnados á la  reeon^ 
ffSaeioa  de  ios  aspaliales.  Toi.deseo^  sobre  todo,  qne  los  consejos 
U  Regente  le  ha^aa  oir  una  vok  muy  dura;  ^ro  la  unios  que  pued^ 
Hlivar  oon  ol  paia.ell  trono.  Un  eatorbo,  seilqres,  se  ha  presentado 
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entre  el  Regente  y  el  pais,  y  ese  estorbo  es  un  hombre  cnya  desti- 
taeioD  haiñan  propuesto  los  ministros  pasados.  Aquí  se  presenta  on 
dHema  terrible:  escoja  el  Regente,  sellores,  escoja  el  Regente  entra 
ese  hombre  y  la  nación  entera  representada  por  el  congreso  unáni- 
me de  sus  diputados.  (Grandes  aplausos:  el  grito  de  ¡viva  la  Rema! 
{mueran  los  ayacuchos!  resuena  de  nuevo  en  todos  los  ángulos  del 
salón.) 

•Volviendo,  sefiores,  á  la  cuestión  de  la  que  no  me  be  apartado, 
sino  que  he  demostrado  el  origen  posible,  probable,  y  acaso  único, 
reconociendo  las  buenas  intenciones  del  digno  magistrado  y  respe- 
table ministro  que  suscribía  ese  oficio,  prescindiendo  de  esa  agita- 
ción de  los  ánimos,  de  que  esa  precipitación  puede  ser  de  mal  agdero, 
y  después  de  hechos  por  mi  los  mas  sinceros  votos  por  la  salvadon 
de  mi  RunA  y  de  mi  Patria,  ye  vuelvo  á  la  cuestión  de  la  que  de- 
muestro que  no  me  he  separado. 

»Hay  otro  ponto:  el  seSor  presidente  del  congreso  contestó  muy 
dignamente.  Aun  supuesto  que  constara  aquí  admitida  la  dimisión 
de  los  sefiores  ministros  pasados,  aun  suponiendo  que  se  hubierm 
podido  leer  el  decreto  no  comunicado  hasta  entonces  del  encargado 
de  formar  el  nuevo  ministerio,  proponía  que  el  sdfior  presidente  le- 
vantase la  sesión  de  ayer.  ¡Ohl  No  lo  hubiera  hecho  nunca  su  se- 
fiorfa,  pero  por  fortuna  no  le  es  dado  á  nadie  impedir  que  en  un 
momento  tan  grave  se  oiga  la  voz  unísona,  solemne,  omnipotente, 
porque  lo  es  la  del  congreso  de  los  diputados,  cuando  tan  Cel  y  no- 
blemente representa  al  pais.  Siguió,  sí,  la  sesión,  y  siguió  para  sal- 
var al  pais,  para  que  el  Regente  vea  de  nuevo  que  toda  la  naden 
está  de  un  lado,  un  solo  hombre  de  otro.  No  podía,  pues,  levantar 
la  sesión;  no  la  levantó,  yseóondqjo,  repito,  muy  dignamente.  Pero 
mucho  menos  podia,  y  aqui  sube  de  puntó  la  extralieza  que  caon 
el  singular  oficio  del  gobierno,  mucho  menos  podia  suspender  las 
sesiones.  ¡Suspender  las  sesiones!  Por  un  tiempo  indefinido,  poronoi 
dias,  se  dice,  para  la  formación  de  un  nuevo  ministerio.  Seiores,  ai 
este  ministerio  está  milagrosamente  formado,  es  verdad  que  podrá 
haber  perdido  en  otras  cualidades  especiales  lo  que  haya  ganado  en 
brevedad.  El  ministerio  estaba  formado,  el  pretexto  era  conocido, 
la  razón  no  existia,  y  ya  se  sabe,  sefiores,  por  experiencia  dolore- 
aa,  y  en  este  pais  donde  siempre  influencias  secretas  han  podido  más 
que  el  voto  de  los  representantes  del  pais,  escarmentados  como  é»* 
tamos  de  tantos  golpes  de  Estado,  que  no  son  otra  cosa  mas  q«a 
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golp«s  de  Estado  dentro  de  la  letra  de  la  ley,  el  deeir  una  yeZ|  y 
otra,  y  ciento  la  voz  del  país:  ya  sabemos  lo  qnerignifican  esos  pre* 
textos  de  suspensión  para  formar  el  gabinete. 

»Pero,  en  fin,  signifiquen  lo  que  se  quiera,  cuando  esto  se  haga 
dentro  de  la  Constítueioa,  el  deber  de  los  españoles  es  respetar  pro* 
iondamente  todo  lo  que  se  acomoda  á  la  Constitución,  como  el  de^ 
ber  de  los  que  le  dirigen  no  solamente  es  acomodarse  &  la  letra  de 
la  Constitución,  sino  acomodarse  al  fin  para  que  la  Constitución  se 
ha  kecho.  Dentro  de  la  Constitución  se  puede  perder  un  pais,  se 
poedé  entregar  la  nación  al  extranjero.  Póngase  al  frente  de  las  pro- 
viadas  y  del  ejército  hombres  que  estén  en  estos  sentimientos,  den* 
tro  de  la  Constitución  los  nombrará  la  corona  porque  tiene  la  feeol- 
tád  de  nombrar  los  empleados,  y  la  nación...  no  se  habrá  perdido, 
la  nación  correrá  un  grave  riesgo;  pero  la  nación  se  salvará,  se  sal- 
vará ella  sola,  no  hay  que  ducktrlo.  No  podía  el  presidente  faltar  á 
la  Constitución ;  ne^base  muy  justamente  y  en  términos  los  mas 
delicados;  hay  un  medio  constitucional,  dijo,  para  hacerlo,  el  rey 
puede,  el  Regente  puede  suspender  las  sesiones  por  medio  de  un  de- 
creto. 

»No  es  de  creer  que  esta  advertencia,  que  no  debía  haber  sido 
necesaria,  haya  sido  olvidada  :  saben  en  altas  regiones  qué  uso  se 
puede  hacer  de  eso;  cuando  lo  haga  constitudonalmente ,  nuestro 
ddber  es^oir  respetuosamente  esa  resolución  y  cumplirla  en  silencio, 
n  congreso,  seBores,  quedó  ayer  á  mas  altura  que  asamblea  nin^ 
gana  espaOola,  y  quizá  sirva  de  ejemplo  que|desespere ,  porque  no 
podrá  ser  imitado  en  ninguna  asamblea  legislativa  del  mundo  cons- 
titucional. 

i»Despues  de  esto,  cualquiera  que  sea  nuestra  suerte  particular  ó 
privada,  retirémonos  tranquilos;  donde  quiera  que  nos  vean  nues- 
tros comitentes  dirán :  «Ahí  va  un  representante  digno,  indepen- 
diente y  enérgico,  que  merece  ser  enviado  cien  veces  á  representar 
á  esta  gran  nación  que  tiene  que  salvarse  de  tantos  peligros.»  {Dios 
la  salve,  sefiores,  y  salve  á  nuestra  Reina!  (Estrepitosos  aplausos 
que  se  prolongan  algunos  minutos;  fuertes  voces:  |viva  la  libertad! 
ivíva  la  reinal  ¡viva  el  congreso  nacional!) 

»Debo  decir,  para  concluir,  que  se  haga  la  propuesta  de  si  el 
congreso  aprueba,  y  empero  sea  por  unanimidad,  la  conducta  digna, 
bonrosa  y  constitucional  del  seOor  presidente.» 
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VII. 


La  MMOB  eoatinaó  lognuido  á  dora;  penas  después  de  aprobarse 
la  eoodaota  del  presidente  hacüerse  oír  el  jefe  del  nuevo  gabioete  qse 
leyó  on  deorelo  sospendiendo  las  sesiones  hasta  d  día  t7  de  mayow 

El  tomuilo  fué  inmenso.  Por  todas  partes  resonaban  gritos,  y  el 
alboroto  y  la  agitación  se  extendían  hasta  faera  del  edifido  donde 
fné  recibido  el  nuevo  ministerio  con  momas,  denvestos  y  ealífioa- 
«ioies  terribles,  llegando  4  las  amenazas  y  las  vías  de  hecho. 

Modios  grapos  signieron  á  los  carrnujes  hasta  el  Senado,  y  mas 
de  «na  piedra  vino  á  estrellarse  oontra  las  pórtemelas  romfMende 
les  cristales  del  coche. 

Fné  aqael  on  dia  terrible  para  la  población  de  Madrid,  donde 
Espartero  contaba  tantos  partidarios. 

Hnbo  necesidad  de  acudir  á  las  precauciones  militares,  y  la  mlli-< 
cia  qve  era  mny  adicta  al  Begente ,  faé ,  sin  dada,  modelo  de  pru- 
dencia ante  los  insultos  que  se  prodigaban  al  general  pacificador. 

Los  periódicos  traían  en  aquel  día  largos  articulos  apt^gétieos 
del  ministerío  Lopes,  y  consideraciones  muy  lúgubres  al  penetrar 
en  los  pliegues  recónditos  de  lo  futuro.  (L.) 

La.  Diputación  (myincíal  y  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  «n  vista 
de  aquellos  acontecimieotos,  oreyeron  deber  dirigirse  á  Espartero, 
ofreciéndole  so  mas  cordial  apoyo. 


CAPITULO  xxy. 


SUMARIO. 


Iftrrescencii  en  la  corte  y  espirita  de  la  prensa.—Nuevo  programa  de  los  ministe- 
riales.—Motín  an  Yalencia.— Actividad  del  nuevo  ministerio.— Agitación  en  Za- 
ng(«a.«.^nanciamiento  de  las  principales  ciudades  de  la  península.-^Arenga 
Jibpartero. 


1. 


la  preon,  los  eafés,  los  círculos  políticos,  comoDzaron  esa 
•etíva  qae  en  las  círcoDstancias  extraordinarias  saele  emprenderse, 
.  j  á  lat  manifestacioDes  prudentes  y  conciliatorias  del  gobierno,  res- 
poodiao  los  sarcasmos  y  los  gritos  de  guerra  de  todas  las  fracciones 
pe  se  habian  asociado  en  un  pensamiento  común  formando  una 
alianza,  una  coalición. 

M  recorrer  las  páginas  de  los  periódicos  de  aquellos  días,  puede 
observarse  el  encono  y  la  safia  que  se  albergaba  en  todos,  mani- 
festándose en  los  de  oposición  con  aquellas  palabras  que  encabeza- 
ban lodos  sus  artículos  formando  la  frase  gráfica :  unión  dk  todos 
IOS  isFAÑOLBS.  Gucrra  abierta  y  sin  tregua  á  los  anglo-ayacucbos. 

Reuniéronse  los  miembros  del  congreso,  consiguiendo  el  gobier- 
■o  reorganizar  á  los  antiguos  ministeriales  hasta  el  número  de  cua- 
renta y  siete,  que  formularon  un  programa  con  el  título  del  partido 
legal,  concebido  en  estos  términos: 

tPai ,  kbertád,  reetmeihaeian,  CoMÜluekm  de  4857,  IíoM  II 

TOHO  ■.  ti 
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hasta  tí  40  de  0$-- 


emitüwkmal.  Regencia  del  duque  de  la 
tubre  de  4844,  independencia  nacional. 

)»Sistema  de  gobierno  respecto  de  personas  y  clases: 

»!.''    Medidas  prudentes  para  conciliar  y  reaoir  los  ánimos^ 

»f .®    Consideración  preferente  al  nérito  y  patriotismo. 

»8.^    Atendan  al  ejército  y  milicia  nacional. 

»!.''    Suerte  decorosa  y  segura  k  los  ministros  del  caito. 

•Sistema  de  gobierno  resjpecto  dAlM^cftsas: 

»!.''    Legalidad  y  exacta  acfmfnrstracion  de  justicia. 

•S.""    Energía  contra  ios  perturbadores  de  la  paz  pública^  y 
contra  los  enemigos  de  la  libertad. 

»3.^    Complemento  de  las  reformas  y  formación  de  leyes  orgá- 
nicas. 

»4.*    Mejoras  pasUioas',  reforma  en  las  contribuciones  y  eoono- 
mfa  severa  para  alivio  de  los  pueblos.» 


H 


Entre  las  diferentes  destituciones  acordadas  por  el  ministerio  Ló- 
pez, babia  quedado  cesante  ei  célebre  marqués  de  Camacho,  jefe 
político  de  Valencia,  que  por  sus  arbitrariedades  y  carácter  se  halña 
conquistado  la  mayor  odiosidad,  persiguiendo  sin  tregua  ni  descan- 
so i  los.  qfie  aoti^mente.  babiao.  sido  susAmifps..Bnti»0kel  man- 
do al  secretario  del  gobierAo ;,  pasa  caidA  el  mlniMerio  Lopoiv  t^ñr^ 
bi6  nqavam^Qte  érdeneSn  x  se  quedá<€Aiel  mando,  i».  aqiMlla.  pr»-» 
vincia  cuando  todos  especaban  y«r  cms^  aqiafilla.ax»to»dad  imponidaiv. 

Esta.  cíFcuAstancia  díé.  ocasión v  sin  dudo,,  &  usa.  grao.  a^ptadoA;. 
y  los  estudiantes,  reunidos  en  la  Universidad,  pidiosoa  loi  caido«dalt 
rector,  sosteniéndose  por.  eapafiU).  doi  oiatso<  bfifiast.  &< pesar  de, las 
ioljimacioneii  del  jpfe  poÍitico„q|ie  awdié  coa  graado  aj^amtadéi  fooih 
za  y  policfa,.  j;  declaró  Ia.poblacioB.  ea  estado,  de  sítioii 

Las  fuerzas  lailitares  (^uparooi  los.  príBci|>alfiB  püiUoSi  y  \m  ipnr 
pos  iw  disgersarou  después  de  haber  heridoi  k  pedralas>«l  «Mifqu^ 
de  Gamacbo  y  iaJgjuiai  agentes. 


j>n.  vaamt  kuwii  mk  müfU, 
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tei6Mlfl9Aiei«i>diiiMllM«i  S6  <to  >nayo,  mitad» -yt1oB^K|iola- 
doB  de  la  coalieioD  nonidM  m  «éalifOtéB  '8?  ktlnn  IMoAii»  éhw*- 
mmmiati,  UamáDAost  «I  particb  nabieiial.  Un»  deiMn^eoft^s, 
ülé  jinrliiar  má$  lowúfum  «atiopa  ó  eiopiiéstila  «que  «e  w^aeíMd 
«n  «I  wMsteria,  piatesteada  «ontra  <la  exacdoa  da  •MDtrikiaiDiia»; 
pus  ei  Doeao  gaUMáe  ne  nMrtflia  la  eaolann  «da  4aa  cartee. 

*Bi«l  bísho  4ia  ifie  pobNeaba  ¿o  íÍ^miAi  «I  deenlo  de  disala- 
don,  se  paUicaroD  otras  «Maedieodo  «  MoNd  natf  «lofdta^  qab 
•IDifriia  á  la  «maiatte  •del  imialario  Lopes. 

ha  otro  deereto  se  saprímieron  los  derechos  de  puertas,  "y  ai 
090  especial  se  recordaba  al  país  qoe  no  debiendo  pagar  las  coo- 
tribociones  sin  estar  Votadas  por  las  cortes,  principio  constitacional 
qoe  aceptaba  y  respetaba  el  gobierno,  no  se  apremiaría  á  nadie, 
admitiendo,  sin  embargo,  las  cuotas  que  volantariamente  quisieran 
wtisfusr  las  puablm  y  ea»titi>tt|ieii(a8« 

Auaa  se  pa,  Ma  gsaiida  éa  actividBd  del  «aavo  «ÍBiiteria,  i|ue 
lÉssoadias  noalliraaiiaabM  aa  al  faiM  4a  Sverra  y  Gobemaaioa, 
fMiaBdaiateriDaiB«Bte  en  «1  miairterio  da  4a  Guerfia  «diMi  Agoalin 
logaena,  f  pasando  al  getaral  Bayas  á  la  capilaak  geaaNil  daifoft 


A  asa  aalífidad  iafeaaaaUa)  se  a|^ani|k  4a  actividad  aaérgioa  ^  loa 
qoe  haláan  Bwpiaás  el  nta  *y  f  rrtaidiaa  lel  Manto. 

En  Zar^oza  causó  profonda  impresiaa,  aaoo  ea  tadas  fiairteB>  la 
oslioa  di  la  caída  dal  «tfnistaño  liopez.  áa  dio  <órdao  de  recoger  las 
tedas  da  tambores  de  Ja  néKeia,  «onyaeando  una  Jiato  de  atMIri- 
diÉB»^  y  relbrHÉdo  Jas  gaanUas. 

la  Ofdia  da  tata  agiÉaeian,  llegó  la  díligeMia  en  q«a  Iban  los 
dipotados  Ortega,  Milans  y  Priiit  <qQe  permanaoíaraa  atgaaas  boraa 
Mdbieado  felíBilalioaos,  y  aaanlhaiida  tos  dos  úHiiMs  k  CatelttAa. 


IV. 


1 

apenas  llegó  á  MUaga  la  noticia  de  haber  sido  reemplazado  el 
aiiósterío  López,  comenzaron  á  circular  por  la  población  naciona- 
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les  ooD  aniforme  y  sable,  reuoiéndose  en  la  plaza  &  esperar  qw 
abriese  sa  sesión  el  AyoDtamieDto,  para  exponerle  la  ansiedad  y  de- 
seos del  pueblo. 

La  eorporaiáon  manicipal  intentó  disuadir  4  los  mas  exasperados, 
y  á  pesar  de  sn  influjo  no  pudo  evitar  qae  salieras  en  gran  número 
llamando  &  las  armas  y  batiendo  generala. 

Antes  de  ana  hora  se  hallaban  formados  los  cinco  bataUones  de 
milicia  qae  faeron  revistados  por  la  Diputación,  Ayantamiento,  ce- 
mandante  general  y  jeíé  político,  pasando  después  á  ocupar  los 
puntos  mas  importantes  y  las  avenidas  de  la  p<AladOn. 

El  Ayuntamiento  se  constttoyó  en  sesión  permanente,  mandando 
delegados  á  diferentes  poblaciones  importantes. 

La  Diputación  provincial  y  demás  autoridades  constituyeron  una 
Junta. 


V. 

En  Barcelona  produjo  también  agitación  inmensa  la  notida. 

Numerosos  grupos  se  reunieron  vivamente  excitados  por  tas  alar- 
mantes noticias  que  circulaban  de  boca  en  boca.  T  como  alU  el  agra- 
vio era  profundo  y  los  odios  estaban  muy  vivos;  y  como  allí  h» 
moderados,  los  capitalistas,  los  fttbricantes  tenían  en  su  mano  las 
v&lvulas  de  seguridad  y  podian  hacer  que  auméntaselo  disminuyes! 
la  presión  á  medida  de  su  capricho,  continuando  ó  suspendiendo  los 
trabajos  de  los  talleres,  el  conflicto  podia  ser  inminente. 

La  lucha  halúa  comenzado. 

Abríase  una  nueva  era  de  desgracias  y  desventuras  para  el  poii. 

Estos  y  aquellos,  los  unos  y  tos  otros,  tirios  y  troyanos,  los  dsl 
partido  nacional  y  los  amigos  de  Espartero,  buscaban  en  las  armas 
el  triunfo  que  no  podían  conquistar  por  los  medios  legales,  y  la  gne^ 
re  dvil  iba  á  empezar  con  sus  terribles  azares. 

El  recelo  y  las  desconfianzas  de  los  unos,  su  afidon  á  figurar;  la 
vanidad,  el  orgullo  herido  en  los  otros,  eran  la  causa  ocasional  de 
una  catástrofe  en  que  el  partido  libenü  iba  á  desgarrar  sus  entre- 
fias  para  traer  al  capitolio  á  los  hombres  funestos  de  la  reacción. 


DBL  OUOIO  BOnOH  DB  UtAJU.  til 


Yl. 

CQBdia  como  la  ehispa  eléctrica  aquel  moví  miento  revolodoDarío. 

Ed  Granada  también  se  rennió  la  milicia  verificándose  el  pronun- 
ciaAieato  y  constituyéndose  nna  Junta  como  en  Málaga;  pero  lo  ex- 
traño es  que  las  autoridades  dieron  por  terminado  el  movimiento  y 
ofreda  el  capitán  general  sus  servicios  al  gobierno,  al  siguiente  dia 
de  verificado  el  alzamimto. 

En  Lugo,  Reus  y  otros  muchos  puntos  siguieron  la  bandera  re- 
voiadonaria,  nombrando  Juntas  y  dando  al  público  proclamas  y  ma- 
nifiestos. 

En  Barcelona  no  podian  secundar  el  movimiento  revolucionario; 
pero  el  Ayuntamiento  manifestó  que  simpatixaba  con  la  revolución 
dando  cuenta  de  los  acontecimientos  que  tenían  lugar  en  Málaga, 
asi  como  de  haberse  puesto  al  frente  del  movimiento  el  coronel  Prim 
y  el  capitán  Miians  del  Bjsch. 

En  Mataré  se  constituyó  una  Jante  marchando  lülí  muchos  jóve- 
nes á  anirse  á  aquel  movimiento. 

Bñ  Gádíx  intenteron  algunos  levantar  bandera  apoderándose  á  las 
alias  horas  de  la  noche  del  principal,  y  tocando  á  rebato  en  las  par- 
roquias. 

Al  dia  «guíente  se  hicieron  muchas  prisiones  de  periodistas  y  de 
otias  pcfsonas  co/iocídas  por  su  actividad  y  arrojo, 

Vor  esta  manera  iba  fomentándose  poco  á  poco  aquel  movimien- 
to, y  á  la  agitación  de  los  anteriores  días  vino  á  suceder  la  actividad 
del  elemento  revolucionario  que  aspiraba  á  derrocar  la  situación  sin 
la  ooaeiéMia  formada  respecto  á  lo  que  debía  sustituir. 


Ptar  mas  que  formaran  decidido  empefio  los  hombres  [del  partido 
moderado  en  ootUar  el  plan  que  cuidadosamente  desenvolvían,  lle- 
gaban ocasiones  en  que  se  traslucían  pefeotemente  sus  proyectos,  y 
a!  dirigir  sus  plácemes  á  los  hombres  de  la  ínsurreeeíon  y  al  resefiar 
los  pronuneiamientos  hacían  constar  que  deseaban  ver  tribnfante  el 
grito  de  ma  kt  Rma  tola. 
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GoD  los  mas  negros  colores  retrataban  el  sombrío  cuadro  de  la 
situación,  y  ano  y  otro  día  bascaban  en  la  conducta  de  sos  contra-* 
rios  nn  asidero  para  formular  acotaciones  violentas  contra  el  bom- 
bre  qoe  regia  los  destinos  de  Espafia  y  contra  los  ministros  qoe  ha* 
bia  Jey4wlad«w 

XeoMMsos  áeqmai  uomlm  4e  Mandilábala  so  eMifíia  f  «eti- 
Tidad  bailare  acó  con  sos  mnáMat  Mmi^im^áamxm  y  atrniMas 
en  el  conazon  de  la  michaduttbra^  ie  dirí^ím  ooMtaales  y  roipelMas 
ato(}i«s  «ensorando  prnoísamente  ^a  laas  fígsf  aifaaltais  mndidss 
que  podían  darle  merecimiento  y  que  babiaa  ejtKÍdoiiflnMMxa'é^ 
cisiw  iQjMsibílitand»  laTeaMiM  y  d  ntMiraso. 

firmes  en  su  propásito  liecfafDn  k  aoutar  á  les  veidaáaraa  revo- 
lucionarios, á  los  hombres  del  Huracán,  que  en  vista  de  laiON- 
iDMto  y  viendo  al  partido  jrépnbMoano  y  á  Jas  Jiberales  ileiiaena  fe 
eaer  por  la  pendíeole  ie  Ja  Macoian^  babiaa  viuMa  á  la  aifena  pm* 
clamaado  con  ioda  la  entereza  que  4ia  la  Maviadon^  «qoe  h  nm^ 
da  de  Espartero.no  remediaba  los  malas  ide  la  palna^  qoe  la  A^ga»- 
cia  era  un  peligro  muy  pequeOo  para  la  litortad  aunque^ «ipnáera 
suponer  ciertas  líoleiMÍflBes  que  á  Espartew  atnbaiaa  sw  InrMan- 
ciliables  enemigos. 


i 
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VIH. 

El  ¡Dieres  de  la  libsrtad  jm)  «estaba  «■  danwar  la  ^pailMIa  4o« 
aÚBMte,  ponpia  ana  «endo  darlo  «pie  lEüpaf ten»  caupinsa  fwr 
naalaiiarse  en  4a  Aogenoia  ir  dori«ov  á  Isakel^  mas  ftaü  era  yeiH 
oar  4  fio  hambre  4al  pueblo  m  •amíQO  üifrolaotoraa,  qne>á  laiu»« 
oarqaía  secular  nantóaida  por  el  ctero,  par  la-aristoaratifti,  por  lo» 
dos  los  viejos  abasos  y  preoeopacíoDes,  representada  en  ana  oiHa 
qve  debía  ser  juguete  é  instrumeoto  de  las  ambiciooes  y  constítairse 
en  opresora  y  tiráDíca. 

El  interés  de  la  libertad  estaba  en  derrocar  -toda  tiranía,  todo  obs- 
Iknlo,  todo  podir  qnaae  oipasíera^i  ^esenvoMuteolii»  al  ejeréfeio 
da  los  deraebM»  fuese  4  tílnlo  di  reganoia,  foeseáMsIo  da  taMm^ 
qqia,  ftieae  ,á  titula  de  parltiBieato. 

Xadasio8.íiarmas<de  tiraofa;  todas  las  inoiposioíoiMs;  tadütei  Je* 
rarqnfais .fietieias;  taflas  las  fivsas,  qia  Cnrsa  bob  singada  eaas  tea-* 
rías  doctrinarias  qoe  llaman  sistemas  coaMilMÍoihlafe,  Aibikn  'MI 
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90uitmlm por  («.konbN» pnku  y  tetH^^w  aoitM  Ik fMtfitia, 
cu»  tkBttm  fcüf  •it  én  «natOB  el  Hatimiento  d»  la  inaNHridttl*  f 
fWMi'A  nmá*>  íA  dnreetaov  an  la*  migtiflttBtiMiw  afeBüyda». 

twmpwMiwmn»  y  asi  b  piüfiiMmlMi  tí  JlrMa»,  Mpt^áMüÉHf 
«MiliiMli  da  ka  fu  ptM  armgar  k  EBpuleFo  íMrtiao  á  hi  reMaMK 
BMiaaiiol  iDod«aotistto,  é  l»«miapira<noD-  penMnénto  A»  lav  Tlt^ 
Herías  donde  Lois  Felipe  por  asegoiaise  m  él  IroDo  facÉMitr  Mh 
jiihiiaMaan  IrMUDí  pníeidieiMíoi «Dfohwraaa:  m  sw  redes  f  Sa- 
jelaiaM>4.k  dmanaciaa  de  su  (amüias 

La  btideia.dil  JfiraM»«ffa:  §wrr» aüertt  4/1  inm  d»  lioM', 

fkkr  é  i»  mmbmel  tador  id  piíeUo. 

It  las  árgaaas  daila  reaneia»;  a^vMS  itepiiMteaiKW'cofftt'alwelRMr 
cpie  goniban  á  las  masas  pretendiendo  qae  debía  dMriitarse  é  fiih- 
partero,  uniéndose  para  ellos  con  los  moderados,  decían  que  el  Bu- 
num  era  un  periódieo  ayaeücho. 

Por  d^gracia  es  difícil  en  esta  Ierra  de  héroes  impedir  á  la  ju- 
ventud que  tome  parte  en  la  lucha,  pero  cuando  los  aventureros  de 
Wfii>lUiaa.M  diapntoD  la  pnsa,  el  paeWo  debe  estar  arnw  af  brazo. 
Sttgistai  sfli  faanias  f  amn  decidiJasMulir  svbre*  el  trianMor  ao^ 
teada  ^  Uagu»  éi  {Mseaáooarse  del  pader. 


II 


Bo  Laida  se  verificó  también  el  mismo  dia  6  el  alzamiento,  reti- 
risdose  la  junta  á  Balaguer,  después  de  publicar  una  proclama  que 
teroioaba  con  vivas  &  la  Constitución  á  Isabel  y  á  la  independen- 
cia naóoaaii. 

la  lan^aca ,  m  la  naahs  del  dl«  8<  al  9',  halliné98e>  reunidos  el 
Ayialaiiiaalo  y  Diputación  pNtincíal ,  se  formaiw  gmndüs  agrupa'' 
«iaQe»q«  engietan  st  farmasv  nnai  Innts  ravotueionaria  adt^taiid<r 
ua  f  rfigiMB»  flama  el  tpie><lnbi8M>  presentadas  \m  ya  estabfeddM. 

ftgaaettáOMtÉt  fwda  nnrair  alguMus  fuerzas  d»' fiv  milicia' f 
ejéaia,  f¡\m  reruMasuyen^  eaiyevámer*  se  haAdMu  Quinto  y  Or*^ 
t^  tavieaoa  «ya»  hoiir  dljandet  nufbo»  prMOs. 

fe TahMiSr  aeoMBÜtUfé e^ día  It  una  Jwtia ii  pesar  d«tqu<f>0» 
klia  iwliraii  qa  a^adb^éa  sHia,  ]r  de  que  kwlrOpir.aiiAgáiroii  m 
ita9B04i  hr  piM»  <(*  Mdpabtt  to  ariKaii'. 


If  o  lOSTOBU  ]>IL  BUHÁM 

El  jefe  poUtioo  Gamacho  qoiso  Ino8tra^  so  decisimí  y  energía  teoa-- 
tambradas;  y  al  hacer  una  tentativa  al  frente  de  la  policía  y  algo- 
nos  soldados,  recibió  ana  herida  en  el  muslo,  y  tavo  qne  refogiane 
herido  en  la  iglesia  de  Santa  Catalina,  cerrando  la  pnerta  por  den- 
tro; pero  los  amotinados  entraron  en  la  iglesia  por  otra,  y  le  halla- 
ron escondido  dentro  de  nn  confesionario,  de  donde  le  arrancaron 
para  acabar  con  su  vida  de  un  pistoletazo. 

Toda  la  gaaroicion  compuesta  de  19  batallones  de  infiínterfa  se 
adhirió  al  movimiento.  Y  Castellón  de  la  Plana  y  otros  varios  pue- 
blos importantes  de  la  provincia  secandaron  esta  insurrección. 

Como  se  ve,  lo  que  había  aparecido  y  podido  creerse  efecto  de  la 
exacerbación  y  de  la  locara  de  unos  cuantos  al  recibirse  ias  prime- 
ras noticias  de  M&laga  y  Granada,  presentaba  ya  el  aspecto  de  ana 
conflagración  general. 


X. 

En  Reus,  foco  principal  hasta  entonces ,  el  de  mas  energía  y  el 
mas  considerado  por  su  número,  se  hallaba  el  coronel  Prim  que  con 
su  audacia  y  actividad  supo  mantener  y  vigorizar  el  espíritu  revo- 
lucionario ,  teniendo  á  raya  á  la  autoridad  de  Tarragona ,  aunque 
sin  lograr  que  se  le  incorporasen  las  fuerzas  que  sucesivamente  fue- 
ron llegando  á  aquella  población. 


XI. 

Entretanto  y  como  contraposición  al  cúmulo  de  incidentes  que  po« 
dian  impresionar  al  público,  decidió  el  gobierno  pasar  una  gran  re- 
vista á  la  que  asistió  la  milicia  de  Madrid  que  fraternizaba  así  con 
el  ejército.  En  ella  pronunció  Espartero  una  arenga,  que  decia  así: 

«Nacionales  :  Soldados  :  Hoy  os  dír^o  mi  voz,  no  como  el  soli- 
dado ciudadano,  que  ayudado  de  vosotros  enarboló  el  estandarte  de 
la  libertad  y  de  la  Reina,  el  estandarte  de  la  patria  y  de  la  Consti- 
tución, llevándole  de  victoria  en  victoria  hasta  destruir  á  Jos  ene- 
migos que  la  combatían,  no:  hoy  no  os  habla  ese  dudadano,  hoy  os 
habla  Baldomcro  Espartero...  Hoy  os  habla  Baldomero  Espartero, 
el  hijo  del  pueblo.  Este  hijo  del  pueblo  fué  del  modo  mas  solemne 
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nombrado  Régeote  por  la  volaotad  Dacional.  EotODces ,  naeioDales 
y  soldados  de  la  patria,  joré  defender  el  sagrado  depósito  de  la  vida 
de  la  Reina  y  de  la  Gonstitocion  de  la  monarquía.  To,  soldados  cia- 
dadanos,  no  he  faltado  ni  faltaré  nunca  &  mis  juramentos;  los  que 
looontrario  dicen,  los  que  lo  contrario  vociferan,  soldados  ciudada- 
nos, me  calumnian.  No  entregaré  el  sagrado  depósito  de  la  Reina 
y  de  la  Goostitucioi^  á  los  horroTes  de  los  motines,  k  los  horrores 
del  despotismo,  soldados  ciudadanos;  eso  no. 

•Racionales  y  soldados,  la  patria  cuenta  con  nosotros;  nosotros  sa- 
bremos corresponder  á  su  confianza. 

«Nacionales  y  soldados:  Viva  la  Reina,  viva  la  Clonstitucion.» 


ToMon. 
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CAPÍTULO  XXVÍ. 


SUMARIO. 


Anómala  posición  de  Espartero. — Sa  candidez. — Manifiesto  que  pnblicó. — Incremen- 
to de  la  revolución.— Disposiciones  que  tomó  el  gobierno. 
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La  posición  anómala  en  qne  los  sucetfps  colocaban  al  general  Es- 
partero, dio  ocasión  á  que  pretendiera  sincerarse  realizando  las  hi- 
pótesis calomniosas  que  le  imputaban. 

Con  una  sencillez  que  distaba  mucho  sin  duda  del  car&cter  que 
se  le  atribuia  al  pintarle  conio  un  pretendiente  á  la  corona,  ó  como 
un  dictador  salvaje,  pronto  y  resuelto  á  imponerse  como  jefe  y  ti- 
rano al  pueblo  espaDol,  el  general  Espartero  se  resignaba  á  discu- 
tir su  conducta,  y  faltando  á  las  prácticas  admitidas,  olvidando^  su 
carácter  y  su  irresponsabilidad  se  mezclaba  como  un  mísero  mortal 
en  la  arena  candente  de  las  pasiones,  expresando  con  nobleza  y  sin- 
ceridad, aunque  con  poca  exactitud,  sus  deseos  y  sus  actos... 

¡Guán  poco  conocía  el  Regente  el  terreno  que  pisaba,  las  circuns- 
tancias que  le  rodeaban,  los  planes  y  las  tendencias  y  las  aspiracio- 
nes de  los  que  le  hacian  una  guerra  sin  cuartel  I  El  documento  á 
que  nos  referimos  es  el  siguióte : 


% 
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El  Rbgentb  dbl  reino  a  la  nación.    * 

«Espafioles:  Caaodo  con  tanto  afao  S8  desfigoran  yennegreceQ  mi 
eondaeta  y  mis  inteocioDes;  cuando  se  ve  amenazada  de  tantos  ma- 
les esta  patria,  por  la  seducción  ,  por  los  errores  que  difunden  sus 
numerosos  enemigos,  ¿guardaré  por  mas  tiempo  el  silencio?  ¿No  es 
deber  mió  levantar  mi  voz  y  oponer  simples  hechos  á  los  tiros  ale-* 
vosos  que  contra  mi  asesta  la  calumnia  ?  Con  este  deber,  aunque 
peaoso,  cumpliré,  espafioles:  penoso,  aunque  sienta,  como  siem- 
pre, la  satisfaccion*de  hablar  á  mis  conciudadanos. 

»No  necesito  recordar  los  memorables.acontecimentos  cuyo  desen- 
lace me  ha  elevado  al  puesto  que  hoy  ocupo.  Recientes  s«  hallan  en 
la  memoria  los  solemnes  debates  que  en  el  seno  de  ambos  cuerpos 
colegisiadores  precedieron  al  nombramiento  de  persona  ó  personas 
que  debian  ejercer  la  Regencia  de  este  reino,  vacante  por  la  renun* 
ciada  la  Reina  madre.  Admiró  Espa&a  y  no  pudo  menos  de  ad- 
mirar el  orbe  culto ,  la  imponente  calma ,  la  solemne  majestad  con 
.  que  las  cortes  proclamaron  mi  nombre  para  tan  excelso  puesto ,  y 
aoD  puede  sonar  en  los  oidos  el  juramento  que  pronuncié  en  su  seno 
de  gobernar  con  la  Constitución,  por  la  Constitución;. de  consagrar 
toda  mi  existencia  á  la  observancia  de  las  leyes,  á  promover  cuan- 
tas medidas  pudiesen  influir  en  la  felicidad  y  prosperidades  del  Es- 
tado. Este  juramento,  que  a  presencia  de  la  Espaffa  entera  presté 
con  toda  la  efusión  de  un  alma  conmovida ,  fué  desde  entonces  el 
norte  de  toda  mi  conducta,  el  que  guió  mis  pasos  por  esta  senda  di- 
íleil  y  espinosa  á  donde  me  condujeron  los  destinos.  Jamás  le  he  in- 
fríogido,  espafioles;  ante  vosotros ,  á  la  faz  de  todo  el  mundo  pue- 
do protestar,  dar  los  mas  altos  testimonios  de  que  jamás  la  idea  de 
su  violación  ocupó  un  momento  mi  cabeza.  Desde  el  instante  en  que 
me  vi  revestido  del  supremo  mando,  me  rodeé  de  un  ministerio  cons- 
títadooal  y  responsable  solo  ante  las  cortes,  ante  el  público,  de  todos 
loslictos  del-  gobierno.  Contra  las  provocaciones  á  la  rebelión, contra 
los  alevosos  llamamientos  al  descontento  de  algunos  individuos  de 
la  fuerza  armada  que  desde  entonces  inundaron  los  papeles  de  los 
enemigos  de  la  causa  pública,  no  apeló  este  gobierno  mas  que  ¿  la 
faerza  de  las  leyes.  A  las  injurias ,  á  los  sarcasmos ,  á  las  pérGdas 
iosínuacipnes  de  que  fué  desde  entonces  blanco  mi  persona,  no  opu- 
se mas  armas  que  el  silencio.  Si  en  las  dos  ocasiones  en  que  se  al- 
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zó  abiertamente  el  estandarte  de  la  rebelión  salf  en  persona  á  sofo- 
carla ,  á  yindlcar  la  majestad ,  el  deomro  de  las  leyes ,  ¿  me  podía 
despojar  mi  carácter  de  Regente  del  títolo  glorioso  de  soldado  ?  Si 
m  presencia  fué  útil,  si  cierto  prestigio  que  no  puédemenos  de  ro- 
dear á  mi  p^ooa ,  íafoBdió  moto  aliento  á  1m  leales  y  amiento 
<d  temor  á  los  rebeldes ,  ¿qnién  podrá,  afearlo  sino  loe  encufaiertos 
eneffllg6tdelacaa8a  púbtioa,  que  con  fórmalas  explicadas  ásv  modo 
*se  oateoD  y  disfirasanf 

»Si  en  las  dos  ocasiones  á  que  alado  apelé  el  gobierno  á  medidas 
excepciwales  no  prescriias  ^  las  leyes,  ¿quién  ignwa  la  kistoriade 
los  paeblos  mas  libres  de  la  edad  antigna  y  la  modwna?  ¿Qaién  no 
ba  visto  en  ella  q«e  en  todos  fcan  ocorride  ciertos  acoBtecineitos 
extraortinurios  en  qae  se  creyé  preoiso'cobfir  cía  an  velo  la  este- 
tm  de  la  ley,  para  preservar  á  esta  ley  de  los  ataqaes  do  sos  obch 
migos?  Desgraciadas  focran  estas  Daciones  si  los  conspiradores,  los 
qoe  trabajaban  en  sq  mina  bajo  el  manto  pfoteetor  de  las  leyes>  to- 
biefan  vivido  segaros  de  la  mposibyidad  de  ajMyrtarso  de  sus  fia- 
mas )e*tas  en  la  vindioacioB  de  sos  ultrajes.  iGoáitas  kabiesen  de- 
jado de  existirl  jCoántas  bobieran  dejado  de  Ikgm*  á  ia  grandeza  y 
prosperidid  á  qne  bs  Ñamaron  los  destiaos!  Despass  de  pasado  d 
peligro  se  examinaa  les  bechos,  y  se  (vominoia  d  juicio  és  siñiéla 
necesidad  é  el  dictado  del  caprícbo  d  qoe  suspendo  el  coras  ordi- 
nario de  las  leyes.  Prononciárenle  bs  cortes  áCivor  del  gobierno  en 
la  primera  de  estas  rebeliones.  Las  medidas  exeepdonales  de  la  se- 
ganda  están  aan  sometidas  á  s«  jaido  á  faer  del  desencadenamieate 
de  las  pasienes. 

>Ea  ana  ocasión  acepté  la  dimisioo  de  an  mioiirteño  qae  recilMÓ 
an  volé  de  censara  en  el  seno  del  congreso  de  los  diputados:  en 
otras  dos  íknM  el  coagreso;  y  ea  ambas  hice,  con  b  Goastitacion 
en  la  mano,  un  llamamiento  al  voto  y  patriotismo  de  los  paeblos. 
La  ley  fundamental  me  concedía  esta  feeultad  de  «n  modo  explioilo. 
¿Y  por  qué  está  revestido  de  elto  el  jefe  del  Estado?  Porque  las  asam- 
bleas representatiyas  pueden  no  estar  en  armonía  con  la  opinionliel 
país;  porque  pteden  ponerse  en  locha  los  coerpos  colegiriadtres; 
porque  la  fogoadad,  las  pasiones,  el  error  ó  la  imprudencia  pueden 
ser  pei)adieiales  á  los  intereses  del  Estado.  Coa  la  Gonstitacioft  en 
la  mano,  rej^to,  disdvi  el  último  congreso.  Ninguno  puede  dispu- 
tarme estederediO'  sin  cometer  an  desacato  á  esta  GoasUtocioná  que 
todos  hemos  prestado  jorameoto.  ¿T  qué  se  alega  contra  este  dore- 
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eb»  ta»  ttplicitot  No  las  ley«s,  iíao  la  frase  taga  de  fórnulaa  j^r- 
knMtaríaa,  que  cad»  aao  ofWu  &  sa  manera;  las  fórmalas  par- 
lameolariis  que  lao  (mote  le  iavecaa  como  per  sos  prepaladorea 
se  Yi<riaa  y  se  íairúigeA.  ¿Bstá  en  las  fórmulas  parlamentarías  fw- 
mar  id  ministerio,  coya  mitad  no  pertenece  al  parlamento?  ¿Est& 
en  las  Krmnfts  parlamentarias  exigir  medidas  qae  no  autorizan  la 
niÁü  y  Ife  joslieia?  ¿Bstá  fuera  de  las  pr&eticas  parlamentarías  en- 
cargar la  f oimacion  de  gabinete  al  presidente  de  waí  enerpo  coUgis- 
lador  compacto,  recorridas  ya  y  agotadas  las  diferentes  (raooiones 
dé  la  mayoría  del  otro  cuerpo? 

•lEspafitries!  Yo  conozco  y  practico  mejor  la  Gonstitodon  que  los 
qae  tan  pomposamente  invocan  su  nombre  k  cada  instante.  Por  la 
GonstUoeíoa  soy  Regente :  en  ella  solo  están  mis  titules  y  mis  de- 
rechos.  Con  ella  &  la  vista  he  jurado  consagrarme  todo  á  las  liber- 
tades de  mi  patria.  Fuera  de  esta  Constitución  no  hay  mas  que  un 
abiSBM  para  mi :  no  hay  mas  qae  ruina  para  esta  grande  monar- 
qnia  que  con  tanta  sangre  ha  comprado  su  independencia  y  libertad; 
á  quien  tantos  derechos  asisten  para  recoger  el  fruto  de  sos  inmen- 
sos saMifiños. 

«¿Bespoflderé  k  laa  infinitas  injurias  de  que  soy  objeto?  ¿Descen- 
dtfé  4  desvanecer  la  acusación  ma&  ó  menos  indirecta  de  prolongar 
el  término  de  mi  Regencia?  Esta  calumnia  con  que  se  ha  querido 
aobarar  mis  dtas,  con  el  noble  orgullo  de  una  condeocia  pura  ta  re* 
chazo,  ibisensatosl  Para  acaUar  esta  voz  no  han  bastado  las  maai- 
festadones  de  mis  ministros:  no  han  bastado  mis  aserciones,  mis 
protestas  mas  solemnes  ante  las  primeras  corporactones  del  Estado. 
¿T  quién  acalla  lo  que  propala  el  odio  personal,  lo  que  se  nutre  á 
eida  paso  por  la  sed  de  reacciones  y  venganzas?  ¿Pensara  yo  en  po- 
ner düaeiones  al  dia  mas  grande  que  me  espera  para  coronar  mi  vida 
pública?  Cuando  el  ejemplo  de  tantos  hombres  desinteresados  me 
halaga  tan  dulcemente  al  corazón,  ¿iría  yo  á  imitar  á  los  que  vio- 
lentoneate  bollaron  las  leyes  de  so  patria?  No  tengo  su  genio:  tam- 
pece  me  anima  su  ambición  funesta.  Expiaron  los  mas  de  un  modo 
croel  sus  usurpaciones.  Terminó  sos  dias  en  una  roca,  ardiente  del 
Océano  el  Retador  del  Continente.  Gocen  aquellos  grandes  hombres 
de  ana  ^orta  taa  costosa  k  la  humanidad;  que  Baldomcro  Espar- 
tare, namde  en  coadicion  privada,  eteyado  en  el  servicio  de  la  líber- 
tid  de  su  patria  y  de  su  reina,  á  la  condición  privada  tomará  satis- 
fodio  de  haber  cumplido  con  todos  sus  deberes,  coa  el  pcemto  de 
merecer  las  simpaUas  de  los  buenos. 
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«¡Espafioles!  Con  el  corazón  os  hablo.  ¿Hay  la  misma  sinceridad 
de  sentimientos  en  los  qoe  intentan  sumergiros  en  nuevas  convul- 
siones? ¿Invocan  con  el  mismo  entusiasmo  que  yo  el  nombre  de  la 
patria  los  que  con  pretextos  frivolos,  que  sirven  de  velo  &  su  am- 
bición, levantan  el  estandarte  de  la  rebeldía?  ¿Conocen  esta  patria 
los  que  predicando  unión  atizan  la  discordia;  los  que  provocan  la 
venganza;  los  que  proclamando  fórmulas  parlamentarias  hacen  im- 
posible toda  especie  de  gobierno?  Están  de  mi  parle  la  razón  y  la 
justicia,  y  nada  temo.  En  la  Constitución  me  apoyo,  y  con  so  es- 
cudo impenetrable  estoy  cubierto.  La  misma  confianza  que  me  ins- 
piraron otras  veces  los  leales,  los  buenos,  los  verdaderos  amantes 
de  la  Uberlad,  el  ejército,  la  marina,  la  Milicia  nacional,  los  espa- 
fioles  todos  dignos  de  este  nombre,  mé  anima  en  la  ocasión  presen-, 
te.  Ellos  me  ayudarán  á  contener  la  división  que  amenaza  envol- 
vernos en  nuestras  desventuras.  Ellos  se  presentarán  en  la  arena 
electoral,  y  con  la  triste,  mas  saludable  experiencia  de  lo  ocurrido, 
tratarán  de  formar  un  congreso  nacional  en  consonancia  con  ios  ver- 
daderos intereses  de  la  patria. 

»A  las  cortes  que  han  de  decidir  las  graves  cuestiones  que  hoy 
agitan  los  ánimos,  debo  entregar  ilesos  ios  sagrados  depósitos  de  la 
reina  y  de  mi  autoridad.  Yo  no  los  entregaré  á  la  anarquía  ni  al 
*desenfreno  de  las  pasiones :  nada  importa  la  suerte  del  que  mil  ve- 
ces ha  consagrado  su  vida  á  la  patria;  pero  la  reina,  la  Constitución 
y  la  monarquía  me  imponen  deberes  que  cumpliré  como  primer  ma- 
gistrado de  la  nacioQ,  y  defenderé  como  soldado.  Madrid  13  de  ju^ 
nio  de  1843. — El  Duque  de  la  Victoria. x> 


11. 


La  revolución  tomaba  un  carácter  cada  vez  mas  amenazador. 

La  fiebre  ardiente  que  aquel  estado  de  inseguridad  habia  venido 
á  producir  en  todos  los  ánimos,  daba  un  tinte  especial,  una  fisono- 
mía característica  á  aquel  período  extraDo  é  inconcebible. 

El  gran  partido  nacional,  los  hombres  de  la  coalición"  aparecían 
triunfantes;  sus  planes  se  desenyolvian  majestuosamente,  y  el  ejér- 
cito, privado  de  comunicaciones,  según  manifestaba  el  capitán  ge- 
neral de  Cataluña  en  un  documento  que  interceptó  la  Junta  de  Va- 
lencia, no  sabiaáqué  resolverse  ni  atinaba  á  quién  debia  obedeoer. 
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Bd  Sabadell  se  constitayó  la  Junta  suprema  de  CatalpOa,  dando 
el  agoiente  manifiesto: 

«Habitantes  de  la  pro?incia  de  Barcelona :  Se  han  agostado  en 
flor  las  halagñefias  esperanzas  que  concibió  la  nación  con  la  venida 
al  poder  del  ministerio  Lopezi 

«Las-  mas  ricas  é  influyentes  provincias  de  Espafia  ban  lanzado 
QD  grito  santo  de  indignación,  y  la  de  Barcelona,  siempre  pronta  á 
túm  el  pais  y  á  su  reina,  La  respondido  á  ese  grito  santo  y  sal- 
vada. 

»En  la  precisión  de  tremolar  una  bandera  que  sirva  de  guia  á 
ios  diferentes  pueblos  de  que  se  compone  esta  provincia,  y  exprese 
k  la  vez  sus  convicciones  y  deseos  á  las  demás  del  reino,  esta  Junta 
consagra  y  adopta  como  principios  salvadores  la  Constitución  de  1 887, 
el  trono  de  Isabel  II  y  la  creación  de  una  Junta  central  que,  resul- 
tado de  la  opinión  general,  forme  una  sola  bandera  de  las  diferen- 
tes qoe  ondean  en  las  diversas  provincias  que  han  sacudido  el  yugo 
del  gobierno  de  Madrid. 

»En  consecuencia  esta  Junta  ha  venido  en. acordar  lo  siguiente: 

J>1  .*  La  provioda  de  Barcelona  se  declara  independiente  del  go- 
biemo  actual  de  la  corte. 

»{."  La  provincia  de  Barcelona  ser&  regida  y  gobernad»  pro- 
visionalmeote  por  esta  Junta  suprema,  en  nombre  de  S.  M.  doOa 
Isabel  U. 

»8.**  Cesará  esta  Junta  luego  que  se  crea  salvada  la  nación  y  la 
reina. 

•¡Habitantes  de  la. provincia  de  Barcelona!  ¡valientes  del  ejérdto, 
coya  misión  primera  es  defender  la  patrial  enlazaos  en  la  mas  es- 
trecha y  armónica  unión. 

•Constitución  de  1837,  Isabel  II  y  Junta  central,  es  el  lema  de 
vuestra  Junta  suprema  de  gobierno.» 
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Y  por  todas  partes  segoia  extendiéDáose  la  insarreccion ;  en  to-* 
das  las  proyincias  se  levantaba  la  bandera  contra  el  gobierno;  y  Te- 
rael  como  Sevilla,  y  la  provincia  dé  Gerona,  casi  en  masa,  se  sable* 
vahan  el  mismo  dia  en  que  el  general  Espartero  dio  sa  manifiesto. 

El  dia  11  del  mismo  mes  atacó  Zorbano  &  la  villa  de  Reos,  á  la 
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eabna  ét  (raoe  hatallones  eoo  bastante  artilleTÍa.  Il'faego  doró 
desde  las  seis  de  la  maflana  hasta  las  tres  de  la  tanb;  Habo  ma- 
elMS  dtfgvaaias,  y  en  Yírtaid  de  un  conTenio  penetró  Zarbaao  en  la 
villa,  qie  Ai^  «Átandaiada  por  el  coronel  Prím,  qoo  falié  al  frente 
de  tres  mil  hombres  con  banderas  desplegadas. 

Al  «gniente-dia  pabüearoo  Prím  y  Milans  una  nueva  proclama, 
q%»  f^oia  4  ser  una  relack»  de  los  sucesos.  (M.) 

En  Baredona  hubo  grao  agitaron  hasta  el  dia  12,  en  que  el  ge- 
neral Gortinez  y  todas  las  fuerzas  se  adhirieron  al  movimiento,  po- 
•iáodosa  h  disponcíOB  de  la  Junta  creada  en  Sabadell,  y  disponien- 
4o  qoo  el  gtbemador  4e  Heojoioh  Echálecu  saliese  con  la  guarní* 
eioD»  4ua  seria  retevtda  par  el  regimiento  infantería  d»  Gérdoba. 
Kn  el  manante  da  yerifiearse  el  relevo,  Echaleon  lO  quiso  ewnplir 
la  promesa  que  el  did  antee  babia  beebo  al  general  Gortinez. 

Este  ioiideote  produjo  en  Barcelona  una  graa  pertorbadon. 

Bl  gobierao  recibió  graves  noticias,  y  el  dia  19,  después  de  ha* 
ber  dado  el  Regente  dos  nuevos  manifiestos,  dispuso  lo  siguiente; 

«1.**  Las  autoridades  de  las  {provincias,  cuyas.capitelea  sé  han 
subleuade,  je  situar&u  en  las  puntos  que  esliaiea  mas  oonvenieuHes 
dentro  de  las  mismas  provincias,  para  dictar  con  liberted  las  oia« 
dídas  oooduoeBtes  á  eonservar  expedito  su  aeciou* 

»fi.*  Los  jefes  poUtieos,  que  por  la  raeon  de  que  habto  el  artí* 
culo  anterior  salgan  de  sos  respectivas  capiteles,  convocarán  á  tes 
diputados  provineiales  á  los  puntos  en  que  m  sitáen.  Si  no  eoneur- 
riesen  en  número  suficiente  para  formar  diputación  por  haber  to- 
mado parte  en  la  subjevaáon,  las  autoridades  superiores  renaidas 
en  Junto,  nombrar&n  á  mayorfa  absoluto  de  votos  eomisiones  oom- 
puestas  de  tantos  vocales  cuantos  sean  los  diputados  provincia 
correspondientes  4  la  provincia. 

»8.°  Las  comisiones  así  nombradas  reemplazarán  pnnriMf nal- 
mente  á  las  respectivas  Diputaciones  solo  para  las  medidas  del  mo- 
mento que  reclamen  las  circunstoncias. 

9Í.'*  Si  las  INputaciones  no  hubiesen  tomado  parto  en  la  suble- 
vación, pero  no  correspondiesen  al  llamamiento  del  jdfe  político,  se 
nombrar&n  las  comisiones  de  que  haUa  el  artiento  t.^,  para  los 
efectos  de  qaa  se  trato  el  3.**,  las  cuales  deber&n  estar  tan  i^onto 
como  la  mayoría  de  los  diputados  se  presente. 

•5.**  Bien  hayan  tomado  parte  las  Diputaciones  en  la  subleva- 
fiioi,  bien  no  habiéndola  tomado  deije  de  concurrir  el  mayor  nú- 
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■no  •!  puto  qoe  desigiie  d  jofe  pático,  lot  dipolados  qm  nt- 
pMdan  4  lo  eeovoettorit  de  este  eerán  foeolee  de  lu  oomiiioMf. 

»il*  La  Dipaleeioo  que,  proclamado  la  soblevaoioB  eo  la  eapi- 
fd  de  ••  profioda,  cootioáe  ejerneado  las  fiuMÍones  qoe  la  lof  k 
MBoede,  queda  sospeasa,  y  será  aolo  eoanto  aemrdare.  Bl  gobíonio 
te&  oporloaamenle  eoeata  á  las  oorles  de  osla  determiaaflioD. 

»7.*  Las  eooiisiooes  proTÍsiooales,  doode  se  establedereD,  so 
ÜNlferln  od  el  momeoto  gao  eeseo  Ion  aotonles  ckoaoslaBdas. 

>8.*  Los  jeíBs  politioos,  de  aeoerdo  ooa  los  eonandanlés  geno- 
nte  y  DipalaóMos  proTioeíales,  ó  comisiooes  provisioDales  en  si 
«Hs,  qoedan  aatorísa&os  para  mofilisar  la  faena  absolotameili 
Mtasaria  de  la  MUioia  aoeioaal;  pwo  sio  echar  maoo  para  esto  sor* 
VMo  nao  de  los  que  folaatariameate  se  prestoo  4  él,  y  dando  ia- 
nefitluiieote  coeota  al  golnenio.» 
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Sígve  la  narración  de  los  sncesos  de  junio  de  18i3.— Sale  Espartero  de  Madrid.— 
Comunicación  de  Zurbano  á  Prim.— Los  generales  , moderados  en  Valencia. — ^El 
general  Serrano  ministro  universal. — Desarrollo  de  la  sublevación .^Znrbano  y 
Seoane  se  dirigen  á  Madrid,  cuya  milicia,  como  la^de .Cádiz  y  Zaragoza,  se  man- 
tenia  fiel  al  Regente. — Inacción  de  esle  en  Albacete,  marchando  con  Van-Halen  i ' 
Andalucía — ^Narvaez  delante  de  Madrid. 
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Bd  la  corona  de  Aragón  no  quedaban  ya  en  los  últimos  dias  del 
mes  de  jaoio  poblaciones  de  importancia  mas  que  Zaragoza  y  Lé- 
rida obedientes  al  gobierno  de  Espartero. 

Diez  ó  doce  batallones  que  había  podido  conservar  Zurbano  y  al- 
gunos otros  que  pudieron  llegar  hasta  Lérida  con  el  general  Seoane, 
eran  las  únicas  tropas  de  que  podia  disponer  el  dia  18  del  mismo 
mes  el  capitán  general  interino  del  distrito  militar  de  CataloRa. 

C!on  todo  esto,  Seoane  y  Zurbano  al  avistarse  en  Lérida,  decidie- 
ron, puesto  que  se  conservaba  aun  fiel  la  guarnición  de  Monjuicht 
intentar  un  golpe  decisivo,  comunicando  órdan  á  todos  los  jefes  de 
los  cuerdos  que  se  habían  pronunciado,  obedeciendo  al  que  antes 
era  capitán  general  Gortinez,  para  que  se  agregasen  á  la  división 
del  general  Zurbano. 

T  hecho  esto,  retrocedió  con  dirección  k  Barcelona.  Porque  Zar* 
baño,  después  de  penetrar  en  Reus,  y  vista  la  situaeion  del  pais,  el 
espirita  de  las  tropw  qne  k  las  primeras  insinuaciones  de  Gortinei 
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goeras,  etc.  etc.,  se  decidió  &  replegarsafiMbMi  Léüda^iidonde^ <»- 
na  ternes  «didio,  bailó  cofi  iottriMetimei  4» M»áaé  ü-gsíknl 

Llegó  á  Igoataula  cod  machos  trabajos,  acosado  por  los  Mmtím- 
ifs,  poDiéadose  en  oMuioteacioQ  coiii  l«i  tn^as  dé  MNm|aiM»i  j 
aaMiazaod*  k  1&  Joata  de  fiareeloaa  eo»  on  naefó  bainbirdeo;    ^ 

Bi  dkteipoUadoo  reioaba  el  mayor  eoliinaéiBo',  h  ms  gnaéit 
agiiaeioQ.'  .  ■  '■.     ."'.•■  ••-.'>  r.. 

fon  y  Mílani  del  Bosoh,  Sabirá,  MarMl^'habiaB  llegado  allí,  y 
eipnirabaa  wlttmnas  y  dñrisioBes,  mientras  iqve  A'tmetller  doál" 
Bando  todí^  el  Aánpnnlao,  reoDía'  taminm  >foerzas  para  contríbiur -«I 
bgra  de  la  eaipieaa,  ' 


ix 
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El  dia  t9  salió  de  Madrid  Espartero^  despoes  de  piAar  ÓM  grak 
miste  i  \k  ttílieia  que  se  bailaba  formada  ea  masa  eo  el  áálbn  del 
Pjide,  eoo  ^reecioD  á  Valeocia^  segaa  se  decía.  Coo  él  marcharoi 
ias  Inpas  todas,  qúedafidola  milim  para  cubrir  ef  servicio:        { 

Bsta  ooeva  marcha  de  Bsparterb,  dc^pttes  de  los  acontecítaiieAtiM 
giavisimos  qae  hablamos  preseneiado,  y  eo  una  sitimciou  tan  trf- 
liía,  bulneim  podido  ser  considerada  eomo  el  postrar  etfuérfodéla 

hdieábalo  asi  la  lentitad  con  qiie  eamíniba,  cnabdd  rectamabia 
ái'dildá  la  orgeBcia  y  la  celeridad  los  graves  aconteélmiéotos  qaé 
ikw  perturbando  el  paüi.  T  íoera  difféii,  ñiera  sobre  lede  may  dt^ 
fm  it  [nesentaodo  naa  por  ana  las  giravá  comfilicaetoñes,  les  re^ 
pHidos  mévioMeirtts,  los  mwiiesteé,  las  ptioetoiaas'  las  ditnlanisí 
hsdeflnlos  qae  ias^tás  y  las  autoridades  ibafi  dttlaidb  en  iddaa 
\m  psUaáoMSy  ségan  respondían  á  lasexcMaofiMÁ  que  se  les  4I>¿ 

rig».  '.■.•'■    •^    •■''■•■■        •   ^■■■^'■ 

ti  ti  de  Jsnio  salíi  una  ^utár  r«|MmilJé¿Mnad  &  HM  jefes,  eftu 
éüm  f  soldados  que  se  hablan  miiteofdd  ftrbi4s  IP  \á  tktm  M 
l|gtalv/GraM;  «races  y  honores  se  repüitüní^  Iddiml,  qieHei^ 
^oatraersepoi^eirte'^niedio' la  faena.  '  •  .  J^   t  -!    t.!> 

•LaiapeiMioiíesqaéZinbaBOpettHibáMn)^^       segtiif  «l'aeiér- 
ó»  lomado  en  ¿árida,  qtt9dM«n:en  ittspMAHl)ei^'lM''OltMall 


m  ■HWUr  BU.  miMM' 

4i  qM-eA  iiúiU  IbntBwr  nngre^  vMi  ei  eitadv  4«' enoerlisl 
«ft  q«e  se  haUabA  Gstaltfi»  to4a. 

9dc  este  pnótttift  ooBaaieteiw  el  19  d  MiitaiidaBte  en  jefo  di 
lu  faenas  sublevadas,  eo  la  «oal  deeía,  entre  otras  eosM,  !•  sb- 
fiienl»: 

«Mof  sflisibleo^  es  ^  S.  S;  haya  podido  dadar  or  momMto 
de  la^  sineefidad  de  mis  propMSM^  émttdo  lo  oteia  oonfenoMo  do 
^saorifieo  todas  las  afeoeione»  ImaiMas  al  bien  y  Mieídad  do  la 
nación.  Pero,  ya  qne  así  es,  qaiero  dar  á  V.  S.  todavía  ona*  aniiit 
prnébado  que  soy  aiíaiilo  decidido  de  esla<  (iabria  deavenloTada: 
faa  rebaso  todo  eoonpeoiiiaQ  de.derrámai'  sangre  dé  baoMnos,  fatt 
IffofiMa»  unos  asisnoapfineiipíos.  Yeoy  oon  dolor,  tas  desgraráiaaAi 
cnento  qoe  van  á  sobrevenir  á  la  nación,  si  llega  4  tenes'  Idgav  m 
rompimiento  entre  las  fuerzas  qoe  yo  mando  y  las  que  Y.  S.  acau- 
dilla, por  mas  qne  conozca  los  elementes  heterogéneos  de  qoe  es- 
tas últimas  se  componen.  Deseo  dO  todo  corazón  evitar  la  mina  de 
la  capital  de  GatalnOa,  de  la  pnmera  ciodad  comercial  ó  indostrial 
4o>Es^a  Afisioia  estoy  do  ei^imr  este  eonflidov  ann^oeidNidido 
i<no  faltar  al  prinoipal  deber  qae.i  oomA  milit^y  IMgi  de :  ser  laal 
4  «n  gobierao  qiie.todafyia.  lespeti^n,  obedecoo:  y  sosienen  la  msi* 
yor  parle  áfi  las  ptoviiiaiis  de  ia  monarquía.  En  ^caáiscieiiia  da 
Míos  pnfi9Íp(Off,..|9ropQngp-4  Y.^  S.,  uoa.  (nspentfioa  deiarmasv  ú  lal 
piiode  üampcfio  el  ooQtiiiMo  e^tna  S.  S.  j  yo  de  M  Foni^Mf  taia  bo» 
IVidadjAS  i>Vi<BoMi^B)ps<opwstadQS,ziB  a^  muy  aoticipadb.  fotaio 
raparé  sobre  Gervera,  y  Y.  S.  no  avanzará  de  las  poneionsl»qM 
tania./Bsta  viUa  no  sori;  ooDf)ada^  por  gibóte' aitnadai;  ái.dttubü  ni 
doiotras  (persas  eenteodleiites.  Agaardo JafOontostaeiM  dd  Y¿  8»  qos 
espero  por  moBieotos,  oaeguHwdokoov  esto  motivo  qiile  lft/presa•^ 
te.  pnposidoa  no  tiene  poR  ol^'eto  sino  ateouac  lo4  mides  do  la  par 
tnbi,r  pues  qos  asegurada  mi;  Tetaf^Müidto  por  tropos  quo  han  oOiip% 
dorboy  á  Gnnrera,  aiogiui  eomproniso  tesgp  ob  opnaerfar  esü 
pwieion  k  la^ahoi»  dé  los  deoididos  cuerpos  do  Mas  arssas  qué 
están  á  mí  inmediación,  los  cuales  si  yo  los  condujese,  arrostitrian 
ctnt.  eata^asmof  loopsUgros  fne  te  esperaiau  por  lagjoifa.  doi  ba- 
Irtr  ounipíido  sus  jwaiienlDs.;  Bopífo  qoo'  espeoo  la  oootostamosi  do 
voestra  seliorfa,  if t  OMfienO'  on^  lai  proposieion,  daii4  kúm  al  j» 
bornador  de  Moojojch  para  que  ao  hoatilioo  á  BÍioehw^.*  ;. ..: 
.  Ipeíaiido  estOy'A  BirakHk  y  «Iros  perlMiqi»  do  sii  osviaíMi, 
InaabAi^al  gea^  Zu^biif  tigio  y  büididp. 
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b  BiraeloDa  prinmo,  y  por  Migarles  k  eUrada  á  la  laota,  y 

Yaieneia  «1  ti,  te  preMOtan»  los  geaerales  Ifanraei,  Concha, 
ffwiela,  Shdly  y  otrosí  ofrMor  sas  servicios  á  la  cansa  oaokN»l; 

Al  rigniente  día  tS  se  presentó  también  á  la  jnnta  de  Yaienda  in> 
viMo  por  la  Saprema  de  Catalofia ,  el  general  Serrano  que  se  en- 
eugé  del  Despacho  oniversal  y  dU  ministerio  de  la  Gaerra. 

41  entrar  los  generales  en  Yalenda  hicieron  ona  exposición  de 
la  ooal  tomamos  algunas  líneas: 

«Hada  en  oetalm  teqian  «pn  temer  de  nosotros  la  libertad ,  las 
tefiB ,  oMstra  Beioa :  qoeriamos  eotoaoes  refrenar  la  ambidoa  úú 
$áád»  da  casaaUadeq:  doekaoa  en<ooees<:  Bio*  sah»  al  país  y  A 
la  Beina.  ¿Nos  hallamos  ahora  tan  distantes?  Una  voz  ^milga  se  le^ 
nñlé  por  nosotros  ea  d  santaariQ>de  las  leyes,  y  los  represeirtan'* 
toado  la  anoon ,  todos  los  espofioles  en  el  coraxoa «  respondieroii: 
y  mnwiillh.  Bl  mioisterio  franco  y'geáeroso  qoé  represa  taba 
priodpio  ha  desaparecido,  y  ha  desaparecido  pwqae  represw- 
taba  ese  priaeipio.        .  : 

»Ahor»  la  narioa  edten  se  levanta  pan  sostenerlo.  ¿Fnedon  en 
«atotianee  qneéaí  oeiosaa  nnsstoas  espidáe?  No,  aqai  están:  por 
gratítnd  cuando  menos,  aqní  est&n  nuestras  espadas  y  nnéstná 

i  mk  esta  ciudad  venimos  iaprioikera  porque  se  hadidio  qne  el  <lea* 
tcwlordsBiifceipQase  dir^  k  destruir  4  Yaleacia^y  con  la  pon» 
de  no  haber  podido  entonces  contribuir  á  la  salvación  de  la.  um» 
alüia  las  piesentarnts  A  la*  otra^  y  «rsacambiíA  náentras  nos  dure 
ÍM^ütlcaoia.  P^  eiaoaiofremos  nuostros  servicios,  libres  do  eiH 
f|Aiil..^ÍeMs  de.ai9Í»iqioB,obe4i9oles,,siimi«o»,sifuieseaiBoe«atiOb 
OBttt  los  (srupM  4fll  pueUl^  onira  las  bileraa  del  soldado. 

El  brlgadiecdoB  loan  da  la  Peij|iela ,  a|  paso  j|ae  entregará. Ai» 
Itnln  Sxifir^i!Mi.«sta  declaiacioa  d»  anestios  sentjwieBtos,  va  eaoar- 
gado  de  manifestar  mas  ampliamente  los  que  nos  animan>  y  de  danl» 
Ii4aa  las  sogoñdaioff  de<«B|Btn  ooaskle|»cioo,y  respeto.  La  l«iita 
8iqiroi»n  e#Aeqi,el  eaii0  4i».m»iMf«sjtwBefi^  sus.  d«oea  y  h  dictar-' 
nos  sus  órdenes.  Entretanto  quedamos  repitiendo:  «DIOS  SAtYE.Al 
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El  general  Narvaez  y  todos  los  demás  comprometidos  en  los  su- 
cesos de  octubre  protestaban  hallarse  dispuestos  á  sostener  la  Cons- 
titución del  37  y  á  defender  la  libertad. 

El  general  Serrano  nombró  capitán  general  del  i/  distrito  á  don 
Bamon  María  Naf?a«,  general  ea  Jefe  del  f}ércítOvde>op^ctónes 
«n  los  distritos  dd  Sevilla  y  Granada  á  don  Mantíel  de  Ja  (jotiGmr, 
conflrlendo  el  empleo  de  mariscal  de  cam]^  á  don  Ricardo  SheUf) 


$ 
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Al  coDstitainíe  en  Barceldoa  el  gobifsrM  prOTÍiiuial  y  edcu'gtne 
•1  general  Serrano. del  ministerio  de  la  Guerra  y  del  Dtspacho  imi*> 
versiü  de.  todos  lo»  ntínisteríos  pnblieó  uta  próelúM  y  eliigtúeáÉi 
de¿reto:(N.)  :  .  '  "  fi 

«Bo  nombre  de  la  nadon :  aieñd»  imiompatible  eon  la  felieidti 
jMlUica  la  Regeneta  del  Duqae  de  la  Victoria,  el  gobierao  {troviñoi- 
sal,  de  acao'do  con  la  Jante  sapnkna  de  ésta  [wovwda,  hi^  váüda 
es  resolver  lo  sigaiénte: 

•Artículo  1.*  Qaada  destitaído  de  la  Regencia  del  niño  qne  ^^ 
ña  dorante  la  menor  edad  déla  reina dofla  Isabel II,  el  genenidoa 
laldomero  Espartero;  doqae  de  la  Victoria  y  de  Mñrella  y  eendeéa 
Luetauía. 

»Aniealo  t.*  La  nadon  entera,  loa  empleados  en  todos  losrambi; 
de  todas  clases  y  categorías,  quedan  relevaldos  de  ih  obedieada 
qoe^  oon  arregla  á  las  leyes,  estaban  en  el  éaso  de  príiislar'd  ex*' 
Regenté.»  •  "^ 

í\  brigadier- Bnna  sitió  4  Ternel  al  tíétid  de  «ha  eolamni  «Mi^ 
puesta  de  cuatro  batelloñes  y  tres  eáeukdroeés,  pétii  deseando'; 'lÜl 
dtda,  evitar  la  ef osíon  de  sangre  entró  en  cónleiAadones  <ien  te  Jttáte 
y  fué  dando^  treguas  baste  el  (Ha  80  en  que  salió  Narvaes  de  Vilsi- 
éte  al  frente  de  eebo  bataüones  y  tréseíeiitOB  caballos.  ■ 

Bitonees  leváaü  el  sitfo  réfirándoseen  büea'órdMi  para  nüiill 
•én  Espartero.  '  <  .    '  i^, 

Ginxáleje  Bravo,  qoe  b^biaí  aeOnipblfÉdio  i  Sefran»  lasteftftfiAi^ 
lona,  regresó  el  f  9  á  Valónete  jMtra  aoompaBw  á  los  áAórés  Lopíi 
yCábállái).    '  '■      '•■':;'  ■•■'■  T'"   ■■■■"■•  "^  "-^  '■"  "  '""•" 

Entretente  el  gobierno  provisional  deelaralte^iíiliMrlbs'eá|íMI', 
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grados,  mices  y  eondeconcíones,  las  contratas  y  anticipos,  emisio- 
de  papel  de  la  Deoda  etc.,  hechas  por  el  gobierno  de  Madrid. 
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^'8^  eo  Itoos  y  «n  TMUel,  también  en  Granada  se  habían  irofe 
ltfÍK»(Hidades:,  eoi¥iend«  eb  "Serfiüa  la  sang^  antes 'dt)  yeriSéaMa' 
eisitiM^nto.        ,  .  -^  ■  . 

En  Granada  las  tropas  habían  Tacilado  mvcho ;  f  los  jbfes  mas 
aatf,  présent&bdosé  nhisiFeces á^sosKmér  d  dzaniento  ti|ae habüui 
iiMado.y  otras  éso8lÉtaei'«l§foNerti»d«  Espartero.  Deaqnf  una  po- 
rieion  ridfcola  para  las  antoridades  y  para  la  población;  pon  fin, 
deiptes  de  todo  reobazanon  los  granadinos  al  general  Van-fla(en 
qte^iíé-dispersane  afJstiDOS -de  sos  soldados. '  i*  '  ' 

-tin  Córdoba  reooió  dicho  general  algunas  fuerzas;  y^se  adelanUl^ 
niMwttientft  eiDprenditaiido  80  niaiieha  para  Sevilla.   ' 

Jl  genéral^GMichacDmo  jefe  dé  las  fuerzas  de  ax^el  distrito  des^ 
embarcó  en  Málaga  siendo  muy  obseqpafado  y  bieo>redlrid6  por'te 
polilacion.  ■  ■  •'"  5 

En  las  provindas  Vascongadas  comenzó  tambioi  Ir  agitarse  el  paisí* 
y*W  fncisenlaroo  aignnós  de  los'  gbnerales  reísgiAdoB  en  Fnmdáí 

'Bl  día  8  de  jnN»  por  fia  se-  había  sublevado  Gnadaltf  jara,>  lo  qué 
inCéaba  Mea  qae  la  caída  del  ft^gente  era  on  hieoho'i  • 

Ia  milida  nacional  de  Mairid  continuaba  sin  embargo.,  como  hup 
de  C&diz  y  Zaragoza ,  inquebrantable  en  su  fé  y  eti  su  amor  al  ge'-' 
nenl que esttbit  taniñrónúo &  la  proscrípdon. 
'  Ea  bajde  Uegahm  hasta  ella  las  oleadas  de  la  revolución:  en  vano 
kr|peFiM.ioos  «nailuiaban  en  ese  dia  (e(  8  de  juir6)  que  había  trelMi 
yiÁl»|)rotfouil»|Mronunciadas  poroompteto,  seis  pronunciadas  eá 
pene,  pero-  mavletiléndoM  aun  las  capitateá  obedientes  al  gobierno, 
y  i^Mbo  oomptetenienle  tibres  en  medio  de  aquella  tormenta  hor- 
líNo.  . 

'Hi  «fift  drennstaneia,  ni  la  de  hallarse  Espartero  sin  salvr  de  Al- 
iMete  haUan  quebrantado  el  enturiasmo  de  la  milida  de  Madrid 
qwM  preparaba  i  la  defensa  i4 era  necesario  mantener  por  la  faer- 
n  al  goMemo  de  Espartero. 
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Llegó  por  último  el  momento  mi  qne  en  imposible  deieoiiooer  lo 
grtye  y  crítico  de  la  «tuaeíon.  Verificado  el  pronaodamieato  de  Gnar 
daliyara,  y  habieado  salido  caatro  eompaSfaii  delhMidian  Ugere^e 
la  i»iücia  de  Madrid  para  dieho  paato,  haJbMftt*  de  Begr«Mr  al  »* 
goiente  día  por  haberse  recibido  la  ootieia  dd  pronoaqamianl»  4a 
Segavia  y 'Toledo. 

il  día  10  ae  dodaró  la  provinoia  de  Madrid  >ea  estado  da  silíat 
y  daa  Bvaaisto  9aa  Mi^nd,  eapitao  geaeral.  dié  wa  prodamaiM» 
tranquilizar  los  ámimos. 

Ma  testaba  oeieso  d  gobieno  y  babia  tamtto  grandes  dispsásii^' 
Bes,  qoe  si  do  bastaron  4  oMiitaBer  d  mafMMo  iaidado  fiwnaabaiu 
da  dada,  nn  prognuaa  Dsvalaoiaoaria  qaa  refalaba  aa  aqaoHos 
bombres*  ana  andada  y  aaergia  que  mt^vt  aplicadas  y  en  drauHh- 
tsadns  ñas  i  pn^pósMo  bobieiin  sacado  al  paia  da  nmeboa  afea- 
fia.  Pero  aan^jantes  dardos  peearoa  eatonoea  de  extamparéneai  y 
pndieron  merecer  aeosadones  qne  los  órganos  dd  modensttÍHMí 
«plííMtroa  m  piedad  algnaaé  los  miaistios  de  Ispartaro. ' 

Pif  i§  llenas  deids  esto  día  Madrid  ^wiA  oad  dtiaá» ,  pnrqia 
Aificoz  ronaiMido  las  iaenas  de  Cistilla  Ja  Vi€|a  «e  aeenó  baila 
las  Rozas  con  ana  calamaa  deeuati»  mil  bmabias,  y  coa  eUa  M9« 
qaeaba  la  pabladaa  impidiettdo  qie  aa  oHa  penalrasMi  las  ooHdas 
da  Jo  qae  fuera  ocoiria. 

Seoane  y  Znrbano,  netidasos  dd  conflicto  qoa  se  pniparaba.  n^ 
bieran  órdaaes  para  foair  d  amparo  deja  cantal,  y  eamo  pwoba 
parto  don  Pnscod  Madoi  daspaes  de  balier  snbtofada  la  paofildi 
da  Lérida.  fMaetraado  por  las  vdles  al  fraate  da  feenas  nspetaMvt 
iba  avanaodo  par  la  de  Haesca  badeado  iasaatonibla tesümoioaéi 
los  soldados  que  acaadillabaa  los  genwralea  de  Bspartnro,  estos  ü^ 
TMron  como  prudente  el  buen  acnerdo  de  abandonar  el  campo  aotr 
oeatrándose  aa  Zaragoza  para  reanimar  el  espirita  públiaa  y  4tr 
daseanso  y  aegaridad  4  sos  haastes.  Después  de  nn  ligero  deojpaaia 
aa  Ja  «apitd  i»  Anigoa,  la  dividon  mandada  par  anbos  giasrdw 
se  encaminó  4  Madrid.  -  a 
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La  dhrinoD-  Bona  qae  i e  había  yisto  obligada  4  levantar  el  blo- 
fveo  de  Ternd,  perseguida  por  Narvaec,  llegó  á  Albacete  con  mn- 
Am  diflcollades,  en  ocasión  que  el  Regente  yiendo  la  imposibilidad 
de  dar  un  golpe  de  mano  en  Valencia,  j  el  mal  éxito  de  las  opera- 
eioMs  en  Catalofia,  se  AeCidiá  á  emprender  évi  marcha  hacia  Anda- 
Inda,  suponiendo  algunos  qne  reuniría  fuerzas  bastantes  para  man- 
lOBerse  en  aquellas  provincias ,  establecer  el  goUemo  en  Cádiz  y 
mantener  por  algunos  meses  la  lucha,  ya  que  contaba  con  la  firme- 
za de  los  nacionales  de  Zaragoza  y  de  Madrid. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  dejando  4  Narvaez  muy  4  retaguardia, 
Bnna  llegó  4  Madrid  cuando  Azpiroz  bloqueaba  ya  la  plaza. 

Harraez  que  habia  sido  llaMadtf  con  urgencia  por  la  Junta  de 
Gaenea,  llegó  el  dia  1 5  4  Fneñcarral  pasando  una  comunicación  al 
AfiiDtamiento 4le<Madrid.  ««nifestanda'qae era ^dlrío iqnenrae»- 
IneriaeMsa  del  gobierno  y  prolongar  los  males  que  Afligían  al 
país,  enando  él  que  acababa  de  recorrer  infinitos  pueblos  de  Aragón, 
Valencia  y  Castilla  podía  asegurar  que  en  todas  partes  se  veia  con 
júlnlo  la  caída  de  Espartero  y  la  elevación  de  un  gobierno  que  en 
los  cortos  días  que  había  ocupado  las  regiones  oficiales  habia  sabi- 
do captarse  las  simpatías  del  mayor  número. 

A  esta  comu^eacíon  contestó  ana  comisión  4e  las  corporapiooes 
p^^res  y. de  la. milicia exponJAndo  al  general  qwBtrewiidos  los  do- 
lados del  Ayuntamiento,  de  la  Diputación,  y.dela.M^icia mwiooill 
Mían jiesado  madunuaente  los  argumentos  en  que  seapoyaba 4)t 
general  y  la  situación  política  que  los  rodeaba;  y  después  de  búnt 
■leditado  habían  resuelto  permanecer  en  la  mas  estricta  n^ntcalidad, 
suB jpermitír  quenadíe  hollase  el s«elo  de  la  villa  qne .había  Ttf^f 
^do  á  Jas  ¿uestesidfi  N^poteon.  ■ 

PropMíui,  puQS,  una  especie  de  armístíoio  y  qne  puntendrMui.A 
lado  trance  el  sagrado  depósito  que  se  les  había  confiado,  sí  ,1o  que 
BO  era  de  esperar,  nno  de  los  antiguos  héroes  del  1  de  julio  se.atre> 
ida  4  cargar  coala  responsabifidad  de  un  ataque  íajostificadA. 


Tomo.  •* 
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CoBonicMioii  de  NanraM  ti  capitán  general  de  Madrid.— Aloencion  de  «ste.-4foftle 
actitod  de  la  corte  ante  lai  twnu  snbleTadas.— latalla  do  árdm.«-farte  qM  éi 
NarVaai. 


I. 


k  Teeei  la  «egoedad  de  los  hombres  da  ocasión  á  hechos  de  ooa- 
seeaeneias  importantes;  y  si  se  midieran  las  firases,  ú  se  estadiaiaa 
las  palabras  que  yierten  muchas  veces  en  casos  snpremos,  los  hom- 
bres pudieran  prevenir  aeddentes  que  llegan  á  consternar  k  los 
pveblos. 

De  la  exposidon  qne  haeian  los  generales  y  oficiales  al  desem- 
daraar  en  Yaleneia  en^  eayas  firmas  estaba  la  del  general  Ifar- 
vaes,  al  contenido  de  la  comunicación  qne  vamos  á presentar allec-. 
Iw,  hay  una  inmensa  ^taneia. 

«Kjérdto  de  operaciones  de  la  provincia  de  Valencia.— Estado 
mayor  general.— Exemo.  sefior:  redbió  esta  mafiana  V.  E.  una  cp- 
annicacion  mia,  y  todavía  esta  noche  me  hallo  sin  haber  teddo 
•coatestaeion,  sin  embargo  de  que  eran  mis  ideas  y  mis  palabras 
Irien  templadas  y  eendiiatorías.  \hora  me  dirijo  nuevamente  &  V.  E. 
pero  M  para  dedrle  qne  sí  después  de  cuatro  horas  de  recibido  este 


I'    < 
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«p  n  me  ÜMÍlita  la  eotrada  en  esa  capital,  la  oeaparé  por  faena; 
am  qm  baste  á  oonteaerme  la  sangre  qae  hayadedorraoiarse;  paes 
w  ana  lacha  qae  yo  do  he  provocado,  coanta'mas  corra  de  la  yU  y 
traidora,  sorá  mas  provechosa  y  saludable  á  la  prosperidad  oomaB 
de  Boestra  patria,  y  do  habri  de  pesarme  qae  la  Provideocia  me 
haya  escogido  por  iostramento  de  sa  justicia  y  de  la  justicia  de  kw 
bomkes.  INos  goarde  k  V.  E.  muchos  affos.  Fueocarral  15  de  julio 
de  1843.— Ramón  María  Narvaez.— Bxcmo.  Sr.  capitán  geoerídde 
Madrid.» 

El  partido  moderado  comeozaba  amostrarse,  y  el  general  quede- 
bía  ponerse  &  su  cabeza,  daba  pruebas  inequívocas  de  que  á  pesar  de 
sa  humildad  aparente  antes  de  desembarcar  en  Valencia,  era  siem- 
pre el  sanguinario  autor  de  los  fusilamientos  de  la  Mancha. 

Terrible  y  funesta  desgracia  la  del  pobre  pueUo  espa&ol  que  no 
pnede  escapar  4  los  horrores  de  la  Urania  inquisitorial  sino  para 
caer  bajo  el  yugo  del  feroz  arrastra-sables  ó  en  la  degradaoioa  de 
las  tm'pezas  y  Umodades  de  una  corte  corrompida, 

T  el  partido  moderado  acusaba  4  Bspartertf  llam4ndole  b4rbim; 
tiran»  é  incendiario  feroz. 

II. 

Esa  comunicación  incomprensible  en  aquel  que  aspiraba  4  la  unioa 
de  todos  los  espaOoles,  4  la  reconciliación  de  los  partidos  en  el  ter- 
reno de  la  ley  fundamental,  mereció  que  el  capitán  general  don  Eva- 
risto San  Miguel  dirigiese  una  alocución  en  la  que  se  leian  estos  p4r- 
tafos: 

«GompaOeros  de  armas:  Serénroy  bnve.  Est4  miooruon  !•• 
Ueoo  de  lo  que  valéis,  de  lo  que  estáis  haciendo  hace  dnca  dias, 
qae  para  expresarlo  apenas  hallaría  palabras.  >» 

>0s  estáis  mostrando  hombres  libres,  ciudadanos  valienlef,ra|BeI- 
toa  4  defender  vuestros  bogares  hasta  derramar  la  última  gata  4a 
VMstra  sangre.  En  Tosotroa  brílla  el  príneipio  constitucional  ea  toda 
sa  pureza.  En  vuestra  constancia  y  valentia  encuentran  un  esMdlo 
inoperable  los  qne  con  m4scara  fingida  tratuí  de  perdernos  y  ho- 
■fllamos. 

•Para  que  Teais  cn41e8  son  las  intendones  de  los  que  asediaa 
VMBtra  aq>ital,  inserto  en  seguida  ooa  copia  de  la  titína  coiiuuut 
eaaioii  dd  general  Narvaei,  4  la  que  no  he  contestado. 
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«Ta  veii  lo  sadíentoe  qae  ettán  toestres  enemigos  i»  dernmir 
la MDgr» ipw «No* Uapatnivl  j  traidora.  Los  acoalednienlos  de 
feüeiibre  ac&,  y  la  clase  de  persoaas  qne  asi  se  expresas,  os  haría 
?»  el  sigBifieado  qae  para  ellos  tieaeor  estas  des  palalnras. 

•Miliciaaos  de  Madrid,  militares  de  homr  qae  aeadis  al  Uam»- 
niento  éela  pabria  eo  momeotos  de  peligro,  oo  dejéis  lasvmas,  do 
dejéis  esa  aetttod  imponeate  qae  lleva  él  desaKento  y  el  denMyo  al 
ooraioo  de  vMstros  eoemiges.  El  peligro  no  ha  pasada;  «  aik^aiii 
puede  nacer  &  cada  instante. 

«Ba  Manto  &  mi,  me  entrego  lodo  al  noble  orgullo  de  nerecer 
neslraconfiattsa,  de  «star  4  yoestro  frente.» 

fin  la  miUeia  do  Madrid  oo  era  ciertamente  necesario  despertv 
nn  eotasiasmo  icticio. 

Copo  la  de  Zaragosa  y  Cftdií  proveía  «1  pdigro,  y  amante  de  la 
Abortad  sin  «I  enlasiasmo  arreflexivo  de  la  de  Barcelona  que  snM»- 
ba  Mfte  lodo  lá  realizadon  del  progreso,  josgaado  por  sn  earacon  y 
por  su  edacacion  poUtica  4  los  demás  pueblos,  la  milida  de  Madfid 
haUa  confiado  en  el  Regente  hasta  el  panto  de  personificar  eo  Ala 
cansa  de  la  libertad. 

Aberración  por  aberración,  la  verdad  es  qae  los  errores  eran  có- 
manos y  la  desgracia  vendría  á  pesar  sobre  anos  y  sobre  otros, 
aprovechando  esas  torpezas  á  los  enemigos  de  la  libertad. 


lU 


El  dia  16  las  avanzadas  de  Narvaez  se  posesioáaron  de  algmas 
•asas  ianediatas  4  la  paerla  de  Alcal4  y  fteeoletoe. 

'Ias  batalloMS  de  i*  milicia  qoe  llef  aímn  seis  dias  de  servicio  da 
eimpafia  acudieron  preswosos  4  sos  poestos. 

Át-ea  los  una  «alMiores  se  habían  «bierto  fssos  en  la  callo  de 
Alcalá  y  otras  machas,  levantándose  también  barríoadas  y  ooidn^ 
cüeado  grandes  cantidades  de  pdlvora  4  los  diferentes  pastos  da  Jk 
p^aeioo.  El  dia  pasé  eon  grande  «nsiedad,  eerradas  las  poerlas  aúi 
permitir  la  salida  y  ^Mervañdo  las  difenates  evolndones  que  ha* 
dan  las  avanzadas  de  Azpiroz  4  tiro  de  fusil.  En  ese  dia  llegaMa*^ 
(«nos  iMitijIlones  de  los  pueblos.  ^  «tmaoonaroa  en  t^  leaftode 
Ofionte  víveres  <y  mmidoms,  ilmladando  del  FarqueAfpiaoiomio 
ohos  caffones;  mioalras  que  la  artillerfa  del  general  Narváet  Mis* 
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fomda  eoD  travpiaas  dé  la  de  Az{»roz  qoe saltoron del  PardoálM 
diex  de  la  Déelie. 

Las  fdems  i|ae  Moqueaban  entoBces  k  Madñd  se  componiaD  dk 
«^loe  batattones  con  alganas  piesas  y  bastaoto  eaballerte. 

El  te  ti  eeotíoiuiído  los  preparativos  de  defeosa  se  desempo'^ 
draroD  la»  edles  de  Fueoearral  y  Hortaleía,  se  echaron  abajo  tabi- 
qun  y  sa  bada  trabiyar  en  las  calles  á  todos  los  transenntes  sin 
dislindMi. 

11  cwpo  diplonátioo  biso  alfisas  gestiones  con  motív»  de  ha- 
bene  Iraaiadado  á  Palada  las  autoridades  populares  y  la  lunta  dé 


Cono  kemos  diobo,  se  bailaban  «capadas  por  las  avanzadas  de 
ks  mtíadores  algunas  casas  de  las  afa«rás  del  portillo  de  Recoletas, 
y  pai»  desalojarle»  de  alU  se  edocó  un  cafion  en  la  Veterinaria  que 
biso  algunos  dbinros  con  poco  acierto,  respondiendo  al  tercero  los 
siliadofas  eou  una  descarga  en  la  cual  quedó  muerto  un  teniente 
pataco  y  berídes  tres  aadonales.  Esto  produjo  un  gran  p&nico,  ba- 
bÍMide  necesidad  de  reforsur  aquel  punto  con  un  batallón. 

XI  mediodia  se  retimron  bkia  Aranjuez  las  tropas  de  Ázpíroi, 
eea  obfeto  de  detener  4  Iriarte. 

fii  18  al  anuuieoer  se  babian  retirado  todas  las  avanzadas  ene^ 
migas. 

El  dia  19  se  colocaron  en  las  plazuelas  y  calles  de  ppartancia 
baterfas  y  tiendas  de  eampaBa.  Ninguna  fuma  pronunciada  se  pre^ 
aeBl6  k  la  vista.  La  milicia  siguió  en  sus  puestas,  y  la  caballería 
que  ssfió  fi  baeer  un  reconodmiento  trajo  unos  cuantos  rezagadiKi 
de  la  dividon  de  Narvaez. 


I?. 

II  día  M  UegaroB  Mtidu  de  que  Zurbaua  y  Seoaae  babian  per- 
aadada  en  Quadalajata,  y  Ip  fuerzas  que  venían  á  las  órdenes  da 
Matea  áloaiea;  q¿e  Narvaez  se  bailaba  en  Torrejon  y  Azpiroz  en 
8a  iamando.  k  pesar  de  que  no  fo  divisaban  fueras  sitiadoras, 
losuadonalesdel  Retti» akrmaroo «ou m  tiroteo  á  k  pobladoo. 
OMüaaar^o  las  fortifieadoues  can  grau  calor  y  Madrid  presenté  un 
aaimoso  espectáeulo. 
•  bk  Boaba  paa&sia  cavidad,  yai  sjgmente  dia  corrió  como  cierta 
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« 

la  noticia  de  qae  los  generales  Rodríguez  Vera  é  Iriarte  y  d  bríga- 
diera  Bnoa  estaban  en  Villarejo  de  Silvanas  eon  1  ,tOO  infontes  j 
150  caballos,  y  que  esta  división  iba  á  entrar  en  Madrid.  Efectiva- 
mente á  eso  del  medíódia  entró  la  referida  faena,  y  segon  el  relato 
de  nn  sargento,  se  les  habia  dicho  qne  el  Dnqne  de  la  Victoria  es- 
taba en  Madrid,  y  qne  hablan  caminado  úete  leguas  durante  la  no- 
che, por  haber  tenido  que  variar  de  dirección  para  seguir  un  camino 
despejado. 

Él  dia  t2  á  las  nueve  de  la  mafiana  salieron  de  Madrid  las  tropas 
de  Enna  que  llegaron  el  dia  anterior.  A  las  once  se.dió  una  érden  pro- 
hibiendo la  entrada  y  salida  por  todas  las  puertas  de  la  población, 
y  á  las  tres  de  la  tarde  empezó  k  circular  la  noticia  de  que  las  tro- 
pas de  Secano  después  de'un  cuarto  de  hora  de  acción,  se  habían 
pasado  á  Narvaez,  que  Seoane  estaba  preso  y  Zorbano  vivamente 
perseguido. 

Se  reunieron  las  autoridades,  y  después  de  una  sesión  animada, 
salió  en  posta  por  la  puerta  de  Alcalá  una  comisión  del  Ayuntamien* 
to,  Milicia  y  Diputación  provincial  á  tratar  con  Azpiroz.  Al  mismo 
tiempo  entraron  por  dicha  puerta  las  tropas  que  salieron  por  la  ma- 
fiana, las  cuales  no  pasaron  de  Canillejas.  A  las  nueve  de  la  noche 
se  apeó  Zurbano  en  la  fonda  de  la  Amistad  acompasado  de  dos  ayu- 
dantes. La  noche  se  pasó  mu  tranquilidad. 

Lo  que  pasó  fuera  de  la  población  en  ese  dia  funesto  para  la  li- 
bertad de  la  patria,  porque  dio  pre6tígto  y  fuerza  á  uno*de  los  mas 
terribles  defensores  del  orden  varsoviano,  no  es  tan  sencillo  conao 
aparece  de  los  partes,  ni  lo  que  el  relato  de  los  curiosos  habia  hecho 
creer  k  los  nacionales  de  Madrid. 


V. 

Las  divinónos  de  Zurbano  y  Seoane  habían  sido  llamadas,  como 
hemos  dicho,  y  abandonando  el  Priooípado  donde  doaiinaban  par 
completo  los  insurrectos,  se  reconcentraron  en  Zaragoza,  desde  door 
de  anunció  el  general  Seoane,  que  no  podrían  estar  las  divisíoBea 
Azpiroz  y  Narvaez  doce  horas  ¿  frente  de  Madrid,  sin  que  sus  sol- 
dados cayesen  sobre  su  retaguardia  oUigándotas  á  huir  y  tevaatar 
el  sitio. 

Si  bien  aquellas  divisiones  podían  en  Gatalnfia  haber  abrazado  la 
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ausk  de  It  roTolndoD  hostigadas  por  los  somatenes,  y  al  yer  en  der- 
redor sayo  toda  la  poMadon  nD&nime,  desde  Lérida  y  espedalmente 
en  Zaragoxa  debió  reanimarse  el  espirita  del  soldado  al  eontemplar 
la  dedsion  y  «iteresa  een  qae  aquella  pobladon  manttnia  la  eaosa 
del  general  Espartero. 

Desde  Zaragoza  á  Madrid  no  podo  el  cjéreito  encontrar  grandes 
moüTOs  para  cambiar  sa  opinión.  ¿Qaé  es,  paes,  lo  qae  aconteció 
para  qae  se  modificase  tan  profandamente  el  ánimo  de  los  soldados 
qae  abrazaran  con  tanta  facilidad  la  bandera  del  enemigot 

(Dónde  estaba  la  energía,  la  aetÍYídad  y  el  celo  de  aqnel  general 
qae  hada  gafa  en  las  cortes  de  tan  excéntricas  disposidones,  y  lañ- 
aba draaMtos  é  improperios  &  los  catalapes,  y  hablaba  del  palal 
feaorés,  y  se  jactaba  de  haber  redoddo  4  Barcelona  con  sa  Tolan- 
tad  sola,  porqae  alU  solo  dominaban  an  paSado  de  canallasf 

(Dónde  estaban  la  habilidad  y  la  estrategia,  el  ?alor  y  la  dednon 
de  Seoane  el  ^  memorable  de  la  batalla  de  Ardozt ' 

¿Cómo  marchaban  las  columnas  cuando  llegaron  frente  al  campo 
dd  enemigot 

(Qué  hizo  en  Guadalajara  durante  cuarenta  horas  para  mostrarse 
tan  ineapadfado  que  pudiera  dar  un  parte  lacónico  que  encerraba  el 
triunfo  de  la  tiranía,  el  entronizamiento  de  Cristina  y  los  suyos  en 
las  regiones  del  podert 

A  las  tres  de  la  tarde  del  11  recibió  el  gobierno  de  Madrid  on 
parto  firmado  por  Seoane,  que  poco  mas  ó  menos  decia  estas  pala- 
bras: «Todo  se  ha  perdido  menos  el  honor.  Me  hallo  en  poder  del 
enemigo  con  toda  la  dividon.  Bl  general  Znrbano  ha  podido  escapar 
4  doras  penas.» 


La  batalla  de  Ardoz  duró  veinto  minutos. 

Los  soleos  de  Rarvaez  se  hallaban  formados  en  batalla  espe- 
rando k  sos  contrarios,  que  caminaban  sosegadamento  nn  precau- 
don  alguna  como  si  no  debieran  encontrar  obstáculos  en  su  marcha. 

n  general  Ifanraez  daba  el  dguiente  parte: 

«Bxcmo.  Sr.:  Según  dijeáV.  B.  «i  mi  última  comunicación, 
reoni  en  este  punto  mis  fuerzas,  y  el  general  Azpiroz  ocupó  d  muy 
ianediato  de  San  Fernando.  En  esto  estado  supe  que  Seoane  y  Znr- 
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buo  con  10,0(MI  iaiaiites,  800  eaballoi  y  80  |>iens  de  artilMi 
mafobaÍMa  desde  Gaadalajira  por  la  earre(era«  y  qoe  de  Madrid  4e- 
Maii  salir  Iriarle,  Bana  y  Rodrigues  Vera  ood  5,000  faomlHWS  y  tOO 
oíAallos  entre  nacionales  y  los  batallones  qne  |a  noche  anterior  m 
iablva  introdncido  en  la  capital. 

» Aüordé  con  el  general  Azpin»  que  él  tomase  posición  en  el  pnepte 
dé  Vivecos  para  batir  los  expedicionarios  de  Madrid,  dej&odome  110 
caballos  para  reforzar  los  mies  en  menos  número  qae  los  del  ene- 
migo, y  yo  «campé  anocbe  «1  frente  de  Ardoz  con  5,000  homares, 
con  000  caballos  y  dos  piezu.  Un  pariamentario  de  Seoane  ?íbo4 
decirme  de  sa  parte  que  tenia  las  órdenes,  la  Yolontad  y  la  fnem 
para  atravesar  la  carretera  de  Madrid,  y  que  me  invitaba  á  evitar, 
el  derramamiento  de  sangre  en  ana  locba  qae  por  los  medios  lega- 
les podía  ventilarse :  mi  contestaciim  fué  qae  yo  también  teoía  iIm 
órdenes,  la  voluntad  y  k  fuerza  para  no  consentirlo,  y  que  podía 
venir  cuando  quisiera.  En  efecto,  á  las  nueve  de  la  maOana  se  pre- 
sentaron las  ftaerzas  enemigas  ocupando  la  altura  de  Torote.  JSin 
darles  apenas  tiempo  para  desplegarse,  dispuse  que  el  general  Shelly 
con  su  caballería  marchase  sobre  la  enemiga,  reservando  algunos 
escuadrones  para  cargar  la  infantería.  Que  el  coronel  Serrano  ooe 
la  columna  de  cazadores,  el  coronel  Gontreras  con  tres  escuadrones, 
envistieran  las  piezas  que  empezaban  á  jugar  en  bateria,  y.  el  bri- 
gudkr  Gampuzano  envolviera  los  flancos  con  las  brigadas  al  mando 
de  los  coroneles  Fulgosio  y  Falguera,  marchando  el  brigadier  Des- 
callar con  la  suya  en  Teserva. 

:»Bs  imposible  ígurarse,  Excmo.  seOor,  un  ataque  mas  r|pido  y 
con  mas  anidad  y  energía  ejecatado  por  toda  la  línea.  Serrano  coa 
los  cazadores  abrazados  á  las  careOas,  y  Gontreras  con  las  lanzas 
en  las  bocas  de  los  caDones,  y  Ja  caballeria  rechazada  y  el  enemigo 
envuelto,  y  el  mismo  general  en  .jefe  prisionero,  fueron  la  obra  de 
un  instante;  y  Ids  jefes  que  dirigieron  aquellas  operaciones  y  los  qoe 
las  ejecutaron,  y  los  individuos  todos  y  de  todas  las  clases  del  cj^ 
dto  se.  condujeron  con  un  valor,  y  decisión  tan  relevantes,  que  no 
seria  fácil  decir  qoe  nadie  se  distinguía  donde  todos  daban  tan  se- 
fialadas  muestras  de  su  esfuerzo.  Las  tropas  que  habían  sido  ene- 
migas ignorando  la  causa,  en  breve  tiempo  habían  alnazado  mis 
banderas,  y  los  dos  ejércitos  no  eran  mas  que  uno  «olo  an  ú  tas- 
eorso  de  dos  horas. 

«llnoreible  suceso,  qae  . pasaría  por  •una  nnnfflla  k  no.haber 
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oearrido  en  este  snelo  clásico  de  lo  maravilloso  y  de  lo  extrafio!  Eb 
este  suelo,  doode  distíogiiidos  oradores ,  como  don  Lais  González 
Bravo,  y  honrados  indívidaos  de  Jontas  sdvadoras  cómelos  de  Ya* 
knda,  don  Fedro  Sabater,  don  Jnan  de  la  Grnz  Blasco  y  don  Fer- 
nando Onnaeehea,  trocando  sus  hábitos  de  paz  y  de  estudioso  so- 
siego por  d  mido  de  las  armas,  gritan  con  los  mas  braros  á  las  bo- 
cas de  loít  eafiooes:  «El  país  y  la  Reina  se  salvan  para  siempre.» 

»Tui  gloriosa  jomada,  comprada  con  poca  sangre  de  espafioles, 
ké  sin  eoabargo  sefialada  con  la  de  varios  individuos;  y  la  del  bí- 
airo  general  Shelly  regó  este  dia.el  campo  del  comlNite  á  impulso 
de  una  lama  en  singular  eneuenfro  á  qué  le  condujo  su  sabido  ar- 
rojo. 

»Fanré  á  V.  E.  una  relación,  no  de  los  que  mas  se  distinguie- 
ron, porque  eso  es  imposible,  sino  de  los  que  asistieron  al  combate: 
que  las  manos  adoradas  de  nuestra  Reina,  hoy  que  van  por  si  solas 
á  regir  los  destinos  de  la  patria,  bien  es  que  empiecen  derramando 
pródigas  las  gracias  sobre  los  que  de  ellas  arrancaron  los  lazos  con 
que  él  usurpador  las  sujetaba. 

BTaltaría  á  la  justicia,  Excmo.  seBor,  si  no  hiciera  á  Y.  B.  muy 
seSahda  mención  del  siempre  bizarro  mariscal  de  campo  don  Joan 
de  la  Bezaela,  en  quien  como  Y.  E.  y  todos  los  militares  saben, 
eomi^len  la  cienda  y  el  valor,  que  en  esta  jornada  solnrepojó  á  d 
mismo.»    • 

El  parte  dd  general  Narvaez  descubre  perfectamente  que  la  lla- 
mada batalla  de  Ardoz  no  fué  mas  que  una  venta  simulada,  una  en- 
trega á  discreción  de  las  columnas  que  no  pudieron  disparar  un  tiro 
Bj  desplegarse,  ni  hacer  uso  de  la  artillería,  y  que  fuera  cualauiera 
la  causa  que  motivara  esto,  tuviera  ¿  no  intervención  directa  el  ge- 
imal  en  jefe,  toda  la  responsalúlidad,  que  es  inmensa,  recae  sobre 
d  graeral  Seoane. 

El  parte  citado  habla  de  una  porción  de  hechos  de  armas  impor- 
taatas  por  parte  de  los  generales  que  obedecian  á  Narvaez;  pero  tes- 
tigos presMMiales  de  la  batalla,  muchos  oficiales  y  soldados  á  quie- 
nes hemos  oído  referir  lo  que  sucedió,  no  recuerdan  que  hubiese 
h¡Mo  gnmdes  descargas,  sioo  que  en  un  momento  se  hallaron 
eeafuadidas  ambas  huestes  creyendo  los  soldados  de  Zorbano  que 
hs  tropas  revolueionadas  reconocian  nuevamente  al  gobierno  de  Es- 
pirtáro. 

Chande  fué  la'coDfoaon  que  reinaba  bn  los  campos  de  Torrejon, 
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j  la  tMtrítt  no  tov«  tpi»  llorar  por  la  imierte  de  ens  hijos  en  nqnelia 
erntieoéa,  pero  ^plora  aaii  las  coDseeootMnas  que  Irajo  en  pos  de  ti. 
El  nuevo  gobierno  4\é  las  graoias  á  los  generales,  jefes  y  soldar 
tíos  por  sn  energía  y  arrojo,  expresando  sn  gratitud  h&cla  los  del 
oampo  enemigo  que  se  detertu^tatoñ  á  né  derramar  k  mm§re  dem 
ishMMM»  dé  itímm,  por  tm  htmtré  de  tanfoi  deg^rntunu  retpoih 
aék. 
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SUIMiQ. 


;  Tictoríosa  la  revoluciou,  se  manifestaron  diversas  aspiraciones.— Alocncion  deh  Jun- 

I  ta  de  Barcelona. — Manifiesto  del  Gobierno  i  la  nación.— Predominio  del.  bando 

modendo.— fieroioa  defensa  de  Sevilla  contra  Eaparlero,  que  tuvo  f|tieembarear^ 
86  pan  el  extranjero — Comnnicacion  qne  le  había  dirigido  el  gobienio.--4iaeva 
actilad  de  Zaragoza  y  Barcelona  .*— Ficticia  conciliación  de  los  partidos. 


I. 


El  movimiento  reyoloeionarío  acababa  de  Teacer;  pero  las  di?er- 
8as  banderas  qae  so  babian  letanlado.  duaote  la  locha  debían  djs- 
patarae  sin  doda  el  tríonfo.  Hé  aqni  cómo  se  expresaba  la  Janta  de 
SmekMa  al  dar  caenta  de  la  MitPid&  de  las  tropas  en  Madrid. 

«Habüantea  da  la  provincia  da  Barcelona: 

»laB  valientes  tropas  levantadas  por  las  Juntas  populares  y  las 
adheridas  al  pronaneiamiento,  han  entrado  ya  en  la  capital  de  la 
Boaaif^a.  Ta  se  ha  salvado  fai  Reina  y  se  ha  bandido  para  siempre 
la  tiranía.  El  solio  da  los  Fernandos  y  Alionaos  se  halla  toáetáft  por 
lis  bayonetas  de  los  libres. 

lAl  saarManta  grito  de  libertad  é  independencia  nacional  han  des> 
apareadla  ceno  el  homo  las  hvastas  del  soldado  ingrato  que  trataba 
di  evlavsar  la  patria.  Vuestra  Innta  soprema  so  rego«(ia  wn  voS'- 
oiroapor  tan  faistns  acaitacimiflntos. 

»Dn  esfoeno  mas.  áididanas,  para  solidar  nvestra  libertad  é  in- 
diV^oMit,  y  i  ÜA  de  40»  Ift  Constiiwion  no  sea  ya  w  lo  sim^ 
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•ivo  vna  mentira.  AgnipémoDos,  pnes,  en  derredor  á»  h  ensela  le- 
vantada por  esta  eorporacion:  no  descansemos  hasta  ver  reunida  la, 
lanta  central,  única  áncora  de  salvadon  para  nuestra  tratuyada 
nación. 

cYiva  la  Gonstitacion  de  ISSI,  viva  Isabel  U,  viva  la  indepoi- 
dencia  nacional,  viva  la  unión  de  los  verdaderos  espafioles.» 

La  manifestación  de  la  Junta  de  Barcelona  era,  sin  duda,  impor- 
tante; ella  habia  creado  el  gobierno  provisional,  ella  habia  convo- 
cado ,1a  Junta  central,  ella  habia  llamado  la  atención  del  gobierno 
desde  los  primeros  momentos  llamando  hacia  el  territorio  catalán  las 
fuerzas  de  que  Espartero  podia  disponer;  ella  habia  gestionado  con 
los  generales  y  jefes  haciendo  que  las  guarniciones  de  las  prindpa- 
les  ciudades  se  uniesen  al  pueblo;  ella  había  levantado  recursos  y 
organizado  muchas  fuerzas,  movilizando  la  Milicia  nacional,  k  su 
influencia  y  prestigio,  &  su  actividad  se  debió  el  triunfo. 

Ella  proclamaba  entonces  el  principio  salvador  de  ja  Junta  cen- 
tral que  debia  consolidar  la  nueva  situación  dándola  una  base  ro- 
busta, la  sandon  del  pueUo. 


U. 


El  golnemo  provisional  publicó  el  dia  80  el  águíente  docdmento: 

EL  GOBIERNO  A  Ik  NACIÓN. 

«El  gobierno  después  de  haber  adoptado  las  primeras  y  mas  ur- 
gentes medidas  que  pudieran  asegurar  y  consolidar  la  ohn  de  los 
pueblos,  cree  llegado  el  momento  de  dirigiros  su  voz  para  justifiear 
su  origen,  definir  su  verdadera  naturaleza  y  trazar  la- marcha  que 
se  propone  seguir.  Los  grandes  aieonteeimientos  deben  ser  bien  ex- 
plicados, para  que  nunca  la  impostura  aspire  á  desigurar  su  índo- 
le, ni  la  malicia  á  eludir  sus  consecuencias. 

•Alzadas  las  provincias  de  la  monarquía  en  su  mayor  parte  con- 
tra el  poder  que^  existia,  las  Juntas  de  salvación  de  Baroelona  y  Va- 
lencia llamaron  á  regir  el  Estado  á  los  individuos  que  fornabaí  el 
gabinete  de  9  de  mayo  último,  y  las  demás  se  apresuraron  á  ritl- 
flcar  este  acuerdo  tan  pronto  oomo  de  él  pudieron  tenw  noticia.  Este 
asentimienlo  general  es  el  título  mas  deánvo  qu^  en  sn  tevor  puede 
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ieBor  im  goinenio;  y  poeo  importaría  decir  lioy  qoe  el  poder  que 
ijeree  ti  aetnal  Bínisterio  no  se  deriva  del  nombramiento  del  ez- 
Begeoto,  coando  eete  no  foé  tino  la  hechura  de  la  yolontad  general, 
piiiK^Ml  demento  sobre  el  qne  en  los  países  libres  reposa  todo  mando 
y  leda  obedieada.  La  posición,  pnes,  del  galrinete  aetnal  podrá  ser 
uómala,  puesto  que  no  tenn  esto  carácter  al  quedar  tacante  la  Re- 
geaói,  en  cuyo  caso  la  hubiera  sustítoido  proTísionaimente  con  ar- 
reglo á  la  GonstitncioD;  pero  el  que  ejerce  una  autoridad  de  que  lo 
bao  reyestido  los  pueblos,  y  su  misión  es  la  mas  eleyada,  puesto 
qae  los  pueblos  son  el  origen  y  la  fuente  de  toda  autoridad  consti- 
tiida.  lÁs  iffoyincias  empefiadas  en  una  lucha  noble,  han  querido 
eoitraiixar  la  acción;  han  hablado:  los  indíYÍdoos  que  forman  elgo- 
Inmo  las  han  obedeeido,  y  ninguno  sin  ser  rebelde  las  puede  re^ 
sHtir. 

»Eita  twdad  de  hecho,  que  demuestra  la  legitimidad  del  golnemo 
qu  hoy  rige  los  destinos  de  la  nación,  le  selala  también  la  pauta 
de  coaÁicto  de  que  ni  su  honor  ni  sus  prindpios  le  permiten  sepa- 
nne.  Naddo  en  momentos  de  agitadon  y  de  peligro,  llamado  á  ar- 
rostrar la  sitoadon  y  á  salvarla,  salvar  la  situación,  tes  institucio- 
aes  y  «1  treno,  es  d  exclusivo  mandato  que  ha  recibido:  y  al  logro 
de  esto  importante  objeto  se  dirigirán  todos  sus  pasos. 

»Los  (ffíncipios  políticos  de  los  actuales  ministros  quedaron  ex- 
pUátameote.  consignados  coando  formaban  el  gabinete  el  9  de  mayo. 
Aquel  programa  será  exactamente  cumplido,  coociliándolo,  en  cuanto 
posible  sea,  con  el  instinto  dé  salvación  que  ha  dado  impulso  al  le- 
vaatamieato  de  los  pueblos.  La  justicia  y  la  concordia  entre  todos 
ks  boeoos  espaOoles  aiaaxarán  la  confianza  y  estrecharán  el  lazo 
qoe  felizmente  nos  une.  M  habrá  reacciones  de  ninguna  especie;  el 
gobierno  mandará,  y  con  inflexible  energía,  y  contondo  con  la  fuerza 
qoe  le  da  el  voto  páblico,  hará  que  se  ejecuten  con  rapidez  sus  de- 
terminaciones. Sus  individuos  quedarán  satisfechos  en  su  concien- 
cia si  d  reunirse  las  cortes,  que  se  convocarán  sin  tardanza,  y  para 
el  mas  corto  plazo  posible,  pueden  decirles  al  presentor  sus  actos: 
«ftedbiaios  un  encargo  espinoso;  pero  vencidas  están  todas  las  di- 
fiímltades;  la  voluntad  nacional  queda  cumplida;  la  Constitución  y 
la  BdaaseThan  salvado  de  los  riesgos  que  hacían  temer  por  tan  ca- 
res objetos,  y  la  Bspafia  con  tan  noble  conducto  ha  adquirido  nue- 
fot  títaios  á  la  coodderadon  de  las  naciones  civilizadas.» 
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lU. 

El  gobierno  se  halUli»  cooftitaido;  habían  enlrado^  en  Madiü  od 
pocas  horas  las  diyisíoQes  de  Eona,  Aipiroz,  Nartaes  y  Prím. 

La  miliciA  oacional  se  había  retirado  de  los  puestos  qae  oeapaba, 
disolvíenio  los  bataUooes  y  relevando  las  guardias  la  divisionEDna 
para  hacer  entrega  &  las  fuerzas  qae  mandaban  lios  generales  de  k 
rebelfoo. 

El  tratado  firmado  por  las  comisiones  4el  Ayuntunienlo,  había 
causado  prolondo  disgusto  entre  les  dodadanos  armados,  que  rom- 
pian  sus  espadas  y  fusiles  al  ver  que  no  les  era  permitido  palear '«a 
defensa  de  sus  hogares.  Gomo  hemos  visto  en  las  comunicacions 
del  Ayuntamiento,  Madrid  qo  quería  luchar;  poro  tratalM  de  man- 
tenerse neutral,  esperando  que  se  reunieran  las  oortes  ó  la  luata 
central,  y  resolviera  la  ouestion  pendiente,  ya  que  en  la&piovmoías 
se  maoilóstaban  diversa*  aspiraciones.  Esto  es  lo  que  lógicvDMte 
delúa  haberse;  est»  es  le  que  podía  coadoeir  i  uta  teansacciían  han- 
rosa,  k  lina  splABíoq^  dainitiva  que  habcia  impedido  la  honiUa 
reacción. 

Si  el  general  Serrano  y  Prim  hubieran  oficiado  en  esto  sentida  & 
Seotme  y  Ziirbano,  y  se  hdbiera  concluido  un  arnústÍQio  lioal  dando 
por  derribado  &  Espartero,  y  convocando  en  nombre  de  1a  8oJ)ara-> 
nía  nacional  la  Junta  suprema  de  delegados  de  las  praviieias,  olla 
hubiese  reducido  á  fórmulas  concretas  el  pensamiento  general,  ella 
se  hubiese  iuspirado  en  el  sentimiento  que  dominaba,  dijando  en 
libertad  absoluta  el  ejercicio  de  los  derechos  de  reunión  é  imprenta, 
y  citando  á  elecciones  en  el  término  de  dos  meses,  concediendo  el 
safragia  &  todos  los  espaDoles  que  supiesen  leer  y  e8erU>ir. 

El  ministerio  López  asi  hubiera  mostrado  que  comprendía  su  po- 
sícion  muy  crítica,  desde  que  el  ejército  se  veía  privado  de  los  ge- 
nerales mas  liberales,  y  obedeciendo  ¿  aquellos  mismos  que  alfa- 
nos  meses  antes  eran  seOalados  como  traidores,  y  condenados  ptt 
los  consejos  de  guerra. 

En  vez  de  hacer  esto,  y  deddidos  á  todo  trance  ó.  eotiar  en  Ma- 
drid los  generales  Ser  ruó  y  Prim,  llegaron  despoes  de  la  hntatta 
de  Torrejon,  cuando  Narvaez  tonía  ya  resueltas  las  príneipalea  ooes- 
tiones,  y  podía  como  vencedor  dictar  leyes  y  condioíones. 


DEL  OLTIM»  BOKBON  DI  JSfíkSk.  151 

Asf  ké  COBO  en  la  misma  tarde  en  que  petietraroQ  las  tropas,  y 
ocvjMda  nilitermento  la  poblaeioD,  se  dio  ufa  bando  inicao,  y  mas 
4^  ÍBÍeao  emíBentemente  anti>pdftico,  por  el  qne  se  mandaba  en- 
tregar las  armas  á  la  milicia  nacional  en  el  término  de  seis  horas, 
«Mtígaaida  á  los  kijos  del  poeblo,  y  arrancándoles  el  fusil  que  había 
•enrido  para  sostenw  el  trono  de  aqvella  qne  aclamaban  entonces 
OQfe  taili  «Btiuíasmo  tos  defensores  del  nneyo  gobierno. 


IV. 


EiSeo  (M  Comercio  oon  ana  candidez  sin  igual,  dedicó  sos  prí- 
íMito  á  tMiqtittisir  los  ánimos,  harto  alarmaos  ^sde  que 
Nar«iflK  y  st  tétftáUb  de  betubristas  habían  plisado  lis  playas  de  Yt* 
lencia,  y  oon  mas  fundamento,  desde  que  dicho  geiiend  penetraba 
«■  la  dfital  «I  Irette  de  uii  numeroso  «jércilo. 

«GNadnos,  «tocia,  los  quinee  días  que  han  Itnseurrido,  Mparados 
de  naestra  diaria  tarea,  los  empleábamos  en  recorrer  los  oampa*' 
■wias;  y  daranto  tos  malthas,  y  «h  medio  de  las  privaetohes,  des- 
de km^iffíM  ganeratos  hasta  el  ^timo  soMado,  solo  respiraban  es- 
j^UsüOk  ietmm  porh  UbérM^  aiMr  respsÁiMO  á  su  Reina,  y 
olvido  de  cuantas  miserias  han  hodio  cfibdk  fiara  di^ltottS. 

BrtaiMt  IM  eonveneidos  iqtte  «s  uiltoitte  el  peniAffitolito^tríó- 
tiea  y  liberal  de  tos  hombres  qne  tnandan  tos  tpe|N»,  qve  ocopaii  la 
beráica  capitel  de  las  Espafias,  qm  lia  dvdamos  'en  decir,  qw  los 
NarraeS)  Ibs  Castre,  tos  Aspóos,  los  Serranos,  los  Priai,  y  otros 
infinitos  psMmaa  biíI  yaces  sa  eustMna  antes  qae  dejar  ^defea* 
der  tos  ínstitueioaes  liberaiea,  las  consaonenoiM  emanadas  de  ellas, 
histo  ei  iHa  <que  se  sombré  el  mnisterto  Lopes,  y  el  programa  pre« 
seatado  por  -esto  aéld^re  aailñstra. 

Otate  Ei  Ecé,  «orno  vamos,  que  la  IMm  y  to  pattia  «e  habton 
salvada,  formándose  4s  los  diversas  nattoas  «I  partido  «spafiol,  el 
pütida  iiciptel ;  y  fosgáMto  ana  necesidad  poUttoa  qao  IsaiNíl  M- 
líeía  «fo  ¿0  oprmwa  tuteia  en  que  geim,  fadto  que  baste  4a  reiohi«' 
cidh  éstos  «artes  se  oaniahia/ffv^iMiMto  á  m  mgmÍotí»,m 
tm^fmtih,  por^  la  iealtad  espáüoto  «abito  hsoertOt  tsl  no  por 
datera  aiaaárqaiso»  par  to  lUgnidai  del  irano,  y  (cerno  «oa  recoin-> 
paisa  4e  U  naeian  >k  to.  totniUa  raspetiUe  de  un  príaaipe  virtuoso  y 
Khaial,  toa  i^jostonaato  paneguMo.  Esto  paso,  afiadte,  será  «a  tiH 


tSfi  wanoMk  Mo.  bbnam 

bvto  de  jastieia  {Migado  al  iofanto  don  Prancuco,  será  volver  el  es- 
plendor id  palacio  de  los  reyes,  eooceder  on  asilo  á  !f  desgracia,  y 
abrir  las  puertas  de  la  casa  en  que  naciera  el  v&stago  de  cien  re* 
yes,  arrojado  del  alcázar  de  sus  padres. 

Después  de  abogar  así  por  los  intereses  del  infante  don  Francis- 
co, El  Beo  pedia  también  qoe  se  apresurara  la  convocación  de 
cortes  constituyentes  para  resolver  las  graves  cuestiones  que  se  ha« 
liaban  pendientes. 


V. 


Volvamos  ahora  á  los  sucesos  de  Sevilla,  que  íaé  sitiada  en  regla 
por  el  general  Van-Halen  que  habia  intentado  apoderarse  de  Gra- 
nada sin  poderlo  conseguir. 

El  dia  20,  después  de  una  escaramuza  con  una  de  las  columnas 
expedicionarias,  estableció  sus  baterías  lanzando  180  proyectiles 
sobre  la  población. 

Espartero  llegó  aquella  misma  noche  al  campamento,  y  el  fuego 
estuvo  suspendido  tres  dias;  pero  al  cuarto  se  rompió  de  nuevo  con 
tesón  hasta  completar  los  disparos  necesarios  para  arrojar  606 
bombas  y  granadas  sobre  la  plaza. 

El  tS  se  retiró  la  fuerza  sitiadora  á  Utrera;  dirigiéndose  después 
k  Cádiz,  mientras  que  Concha  se  intorponia  en  Lebríja,  resuelto  á 
oponerse  á  la  marcha  de  Espartero. 

Sevilla  mostró  en  aquellos  momentos  que  no  cede  con  la  facilidad 
que  los  tiranos  creen  un  pueblo  que  pelea  por  la  libertad. 

Por  lo  demás,  pronunciado  completamente  el  pais,  abandonado 
de  todos,  Espartero  tuvo  que  buscar  su  salvación  en  el  Puerto  de 
Santa  Maria,  donde  se  embarcó  el  dia  80  por  la  maOana. 

El  dia  anterior  habia  entrado  en  Zaragoza  el  general  AmetUer. 
La  milicia  nacional  fué  tamlnen  allí  desarmada. 

Quizá  Espartero  no  redbíó  la  comunicacTon  que  le  dirigió  el  go- 
bierno en  S7  de  julio.  Decia  vA: 

«Excmo.  seSor:  El  goluemo  de  la  nadon,  que  en  nombre  de  Su 
Majestad  la  reina  dolía  Isabel  II,  y  por  la  casi  unánime  voluntad  de 
las  provincias,  se  ha  encargado  de  la  dirección  de  los  negOjBkw  pé- 
blicos,  no  puede  ver  sin  asomlnre  que  V.  B.  alucinando  á  los  poeof 
que  aun  no  han  podido  seguir  el  sentimiento  general  de  loi  espa- 
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Mo nátU.  InereiUe  panoMtk^áia  ppiterilad  qn ndtwlo  á  tM»4 
«•btt  jMliUeioMB  9  á  i^MM  Búllarai  de  iiMibrpfc^giSMlo»,  le 
(oee  V.  E.  en  reprodndr  el  «Agro  enaiiro  .de  BvseelMMi  y  .Bew 
iNipWritidn,  eMMt ñ  iMondadeii ai»  rieas  y  MviieeiMnii  el 
UM0o.de  iMique a«OMí^  hm  Mrbano  loedio  de  «poneiiseaLfíile 
del  p».  Bl  gobienio  de  la  nación  preiMOftiá  Y.  M.  que  ji  damwtp 
daLiBólMiJe  esta  cowiimwarinD  ligweaen  laa  hfletilMadw.-aiiitBi  la 
««did da SenJla úelio pnejilo  de  1»  «aMrqajIa,  qneda  V.  A.»  f 
eoaatea  á  ello  eoopar«i,  declarados  deide  1<m§o  traidiree  álapa^ 
tria,  privados  de  todos  sos  honores  y  coasideradones,  y  entregados 
&  la  exeoacion  pAUiea  de  los  espalloles  y  de  la  hamanidad  entera,» 


VI. 


liar  le igaé 4iaee  i j« jeatcada  de  las  tropas,  y  acoüedamiento^ae 
fiaeedi6  en  Zaragoia.  transcrilNunos  qn  doonmento  eo  el  qne  fe 
hallan  consignadas  las  bases,  y  qoe  ei;pre8«  perfeetamente  qae  to- 
diif  leeonoáaR  la  neoesidad  de  transigir  y  temuaur  onaqtoMtes  la 
Higrosa  crisis  q!9e  atriTesiha  4  paiSí.  Decía  asi: 

(ifaügoB^oa;  estiJtktoido  el  golñenio  proTiflioaál  de  la  Dación 
M  la  capital  de  la  monarqaía,  en  el  dia  28  de  este  mes,  ha  llegado 
4L«aa»^d0  neonoearlo  y  respetarlo:  asi  lo  ofirecisieis  á  la  fu  de  la 
MfíflB  y  4el  ipimdo  entero  caando  proclamasteis  la  neatralidad. 

»M»>m  consecoeqcia,  habiéndose  presentado  en  esta  larde  elaa- 
itr.¿r%adiar  don  Narciso  de  Ametller,  comandante  .general  (lol  hf^ 
iiagon,  solo  con  el  coronel  don  Joaqoin  Basols  y  sns  ayadantea  de 
«aapo,  confiado  en  ynestra  lealtad,Tae8tro  A.yantamiento  constita- 
eioial,  asociado  de  todas  las  autoridades  jd?iles,  militares  y  ecle- 
4Ü0lkiM,  en  anión  oon  los  jefes  de  la  milicia  nacioial.  ha  acoEdado 
laf/ndhesion  4  dicho  gobierno  bajo  las  bases  sigoientes: 

•GmilHiuto»  de  18S7,  qne.  se  censervarh  ilesa  &  toda  costa. 

9fimac9mlMomíié9ÍlaI$aMII. 

10/ñdo  4e  todo  lo  pasado,  y  reeoneiliacion  «ionra  de  los  eipa' 
lates. 

njUmilida  naeioaal  continnará  iotegramente  armada  en  el  mis- 
JM  estado  eo  qaeae  eneaentra<en  el  dia  de  hoy,  bajo  la  depeadci- 

Ton  ■.  St 
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da  <M  Ayitntamiei^  oooslítQekMiftl  eoii  «i^eeioii  lA  reglamento, 
kaeérsd  en  dk  novedad  de  aingnna  especie. 

»Lae  trepas  qnft  entren  en  la  poblados,  4o  ser&n  del  ejénáto  na- 
doíml,  y  se  alojar&n  en  los  enarteles. 

•IMas las «atorídades de eonnaMoerdo tomarim  oaaátas  me- 
didas se  consideren  necesarias  para  la  conseryaeion  :de  la  segmMaá 
-personal  y  del  óitlen  público. 

•Tales  son  las  bases  convenidas.  Zaragosattes,  sa  exacto  oanl- 
l^miento  est6  encomendado  á  vnestra  honradez'y^vHisaeion,  7 al 
patriotismo  de  la  nadon  entera.» 


I    I 


VII. 

La  convocatoria  de  la  Jonta  central  no  habla  sido  echada  en  ol- 
vido por  los  pueblos. 

El  día  t8  de  jalio,  dia  en  qae  entraba  en  Madrid  el  gobierno  pro- 
visional, se  rennian  en -Barcelona  los  comisionados  de  G&diz,  Bur- 
gos, Ceuta  y  la  capital  del  Principado,  y  dirigían  una  circular,  de  la 
oaal  tomamos  estos  párrafos : 

«Guando  se  interesa  la  cansa  pública  en  la  oonstitacion  instan- 
tánea de  nn  poder  central  capas  de  organisar  el  pais,  y  de  satisfuer 
enmplidamente  todas  sos  necesidades,  nadie  mejor  qne  esa  Innta 
en  sn  ilostradon  debe  oonocerio,  sin  qae  nos  sea  necesario  aducir 
en  apoyo  de  tan  interesante  propósito  otras  razones  qne  desde  lue- 
go ofrecen  á  la  sensatos  y  &  los  oonodmientos  admiaistiratíTOB  de 
todas  las  lontas  populares,  ni  mas  pmebas  de  la. aceptación  con 
qne  aquel  pensamiento  ha  sido  recibido,  qne  la  celeridad  de  algu- 
nas provincias  en  enviar  á  esta  capital  sos  respectivos  comisieiia^ 
dos  para  la  Junta  central,  convocada  por  acuerdo  de  esta  de  Barce- 
lona del  f  8  del  mes  próximo  pasado. 

»Bsto  sentado,  los  mendonádos  comisionados  representantes  de 
las  provincias  que  suscriben,  llevados  de  so  cdo  y  del  convend- 
miento  íntimo  que  1m  anima,  acerca  de  la  utilidad  inmensa  que  re- 
portará la  nadon  con'la  reunión  inmedtata  de  la  lunta  central,  no 
vadlan  en  invitar  á  la  tan  patriótica  de  la  provinda  de...  k  fin  de 
conseguir  qne  con  toda  la  celeridad  que  reclama  el  bien  del  |wis  y 
k  consolidación  de  los  principios  proclamados  en  nuestro  alcamien- 
to  nacional,  se  drva  disponer  l|i  presentadon  en  el  seno  de  esta 
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nwúoB  de  sos  respeetifos  eomistonados,  para  qoe  enaoto  uitM 
pueda  admane  la  an«edad  pública  era  la  defioitiva  constitaeioi 
del  podar  central,  coya  resideoda  será  proTunoDalmeDle  en  esta  ca- 
|átal,  ínteriB  qne  las  eirconstancias  de  la  nación,  6  la  yolantad  de 
«Ib  SQ|Nrenio  poder  detenninen  aquello  qoe  pareciere  mas  conve- 
ainlB. 

«Los  comisionados  qoe  soscríben,  esperan  confiadamente  qoe  la 
prcseote  invitación  será  acogida  por  esa  Jonta  de  la  manera  proirn 
y  tas  conforme  al  espafioíismo  y  patrióticos  sentimientos  de  todos 

los  dignos  individoos  qoe  la  componen.» 
U  expranda  Joota  era,  poes,  el  mas  importante  de  los  soeeses 

V>e  podisQ  ejercer  ínfloenda  y  decidir  aqoeUa  crisis. 


.  ) 
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SDMARIO. 


Mn  poueiM  del  ninisterio  López.— Cuan  poco  reyoliicionario  ñié.— Cuestión  de  m- 
forii  de  la  ReiDa.— Recelos  de  moderados  y  progresistas. 


I. 


El  desenlace  del  grao  drama  oomeozado  en  M&laga,  estaba  ya  á 
ponto  de  llegar.  Pero  como  la  caestíon^era  muy  compleja,  como 
después  de  lanzarse  á  la  revólacion,  no  se  trataba  ya  de  sostener  á 
López  con  sil  programa,  sino  qae,  precipitándose  los  sncesos,  se 
había  llegado  de  nueyo  á  conmover  los  cimientos  del  trono,  arro* 
jando  al  representante  del  monarca  á  tierra  extranjera,  como  tres 
afios  antes  habia  sido  lanzada  desde  Valencia  la  madre  de  Isabel; 
como  bollían  infinitos  proyectos,  y  hablan  sargido  nnevas  dificol- 
tades  y  compromisos,  á  medida  qae  la  resistencia  de  Espartero  ha* 
iÑa  sido  mas  tenaz  y  pertarbadora,  porque  el  gabinete  Mendizibal 
se  atrevió  á  iniciar  una  revolución  económica  completa;  como  el 
plan  del  gran  partido  nacional  de  casar  á  Isabel  y  su  hermana  con 
principes  espafioles  iba  á  hallar  en  muchos  de  los  elementos  de  ese 
partido  una  oposición  fumrte,  porque  Cristina  y  los  moderados  obe* 
dedan  á  las  tramas  fraguadas  qn  las  Tullerias;  como  el  elemento 


mmfcMmnoae  kaU»  ar&Mulo  jt  y  teoia  pomnoaes,  debia  aoonteetr 

qae  ¿aliase  fuHlidad  ese  desMilaee. 
ft  loMenio  Iralna  dado  el  80  de  julio  m  deorelo  llamando  las 

eorles  geoerales  del  reino,  con  la  eireanstanfia  de  qne  debía  nn«K 

nise  por  eempleto  el  senado. 
Bra  en  este  mas  refolueioaario  aqnel  ministerio,  qie  lo  había  si^ 

<to  la  Begeneía  proyisional  en  1840.  Pero  no  se  coloeaba  tampoco 

4  k  altara  de  los  aoontooiminito9. 
T  el  ministerio  Lopes  debia  comiHrender  porfeetamente,  que  lo- 

dsado  de  graves  eempromisos,  habiéndose  enajenado  mneluts  sim- 

pillas  en  el  partido  fiberal  progresista,  tenioido  cérea  de  si  eomo 
dado  al  aa^o  partido  dé  Cristina,  4  los  hombres  fnneslM  de  la 
naoolMi,  sn  deber  y  la  salvamn  dé  ios  interese»  de  progreso  y  li- 
bertad le  aconsejaban  conceder  mucho  al  gran  principio  de  la  so- 
bmaii  nacional,  al  pueblo,  y  por  esto  anular  por  el  mamento,  ya 
qiA  bt  dreunstanda  era  excepoiMal,  esas  instituciones  caducas  que 
eiai»  e!  senado  debía  al  poder  una  gran  parte  de  ss  vida. 


II. 


U  oayoifa  de  la  Aeina  hal^  sido- prodamada  por  muchas  Jun- 
te, eomo  un  medio,  sin  duda,  de  evitmr  los  males  que  habían  trai* 
de  eoBsIge  las  des  r^oeias. 

Háblaae  de  las  camaríflas  irresponsables.  Se  pretendía  que  en  las 
afesaías  de  palamo  primero,  y  en  la  tertulia  del  duque- después»  se 
giéemaba  el  pau  por  un  poder  irrespoiisable  é  ioconstitocíMial,  y 
querían  entregar  d  goMerno  á  una  oiSa  de  doce  afios,  que  había 
recibido  una  educación  perjudicial,  y  4  quien  se  había  querido  ins- 
truir 4  paso  de  carga  en  los  dos  últimos  afios.  ¡Esto  era  irrisorio; 
esto  ora  un  sarcasmo  cruel,  una  burla  sangrienta!  ¡Esto  era  el  rí- 
diealo  sobre  la  monarquía  constitucional!  ¡Esto  era  la  ceguedad,  la 

{BablaF  de  los  atvíbnio»,  de  la  grandeza,  del  esplendor  de  la  bmh 
Mrqufa,  cuando  esa  mmiaiqnia  est4  Umitada  por  la  cansütucion 
M  Estado,  sn  úiaca,  su  verdadoa  alribucion  oansiste  en  cempim" 
do-  y  discernir  Men  la  vduntad  de  los  puebloa  para  elegir  los  hom- 
ftm  que  han  de  gobwnar,  y  enfregar,  pono' en  maoqs  de  una  nifia 
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el  timón  del  Bdtbdo,  eió  m  el  defino,  eso  es  la  utopía,  eso  es  liasla 
un  crfmeD  de  lesa  nación! 

Las  cortes  delMan  ocaparse  de  este  asunto,  y  tmtarían,  sin  dada, 
coa  meflitaoion  de  res(rf?er  las  ditenltades. 

T  cosa  extrafia,  la  Europa  se  ocupaba  de  nuestros  asuntos.  Sa 
hablaba  de  constituir  un  congreso  eurqiMo,  donde  se  resóltese  el 
porvenir  de  Espafia.    ^ 

Los  periódicos  franceses  sosftenian  una  polémica  acerca  de  inter- 
vención ó  no  intervención. 

El  gobierno  de  lasTuUerfás  segoia  una  conducta  especial,  átalo 
siempre  á  su  proyecto  de  enlace  con  la  familia  de  Borbon  espaftda* 

Porque  en  realidad  lo  que  se  disputaba,  lo  que  habia  de  proftm- 
do  y  real  en  aquella  revolumon,  como  en  las  anteriores,  era  tm 
troM. 

Don  Garlos  habia  querido  sostener  sus  derechos.  La  nación,  pw 
medio  de  sus  votos  primero,  y  abandonándole  después  sos  partida- 
rios en  la  lucha  de  las  armas,  habia  decidido  contra  él,  le  habia 
declarado  fuera  del  derecho,  porque  solo  la  voluntad  del  pueblo  es 
ley... 

Cristina  sofiaba  acaso  con  gobcamar  luengos  afios,  á  nombre  da 
Isabel,  y  el  pueblo  se  habia  alzado  contra  ella,  porque  no  podia  to* 
lerar  sus  arbitrariedades  y  violencias^  los  esc&ndalos  y  desafueroa. 

Lá  familia  del  infuite  don  Francisco  pretendía  también  ocupar 
ase  mismo  trono  por  medio  de  enlaces,  y  á  esta  plan  oponia  sai 
candidatos  y  sus  maquinaciones  Luis  FeUpe,  que  pretendía  haeer  da 
Espafia  una  sucursal,  una  hijuela,  una  colonia  franoesa. 

Tal  era  el  estado  de  la  cuestión  de  mayoría.  Esto  es  lo  que  sa 
ventilaba,  «uando  hablaban  todos  de  libertades,  constituciones,  in- 
dependencia, oealicion,  gran  partido  nacional,  etc.  etc. 


III. 

e 

antes  do  haber  traiuoiirrido  qaíaee  días  desde  la  entrada  del  ge- 
bkHmo  provinonal  ea  Madrid,  los  díTorsos  ^aaos  do  la  ooalMoi 
se  qae|abao  de  qie  sos  aliados  no  canpUan  eon  religiosidad  ím 
compromisos,  dando  en  oada  provinda  prefereneia  á  estos  ó  aque- 
llos elementos  de  la  eoafieion. 

SiSeoao  qii^aba  de  los  actos  de  la  Jnata  de  Mnreia,  mieataif 
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qoe  B  BenUo  desaprolNiba  las  dúposicionefl  de  la  de  Barcelona. 

B  periódico  progresista  condenando  la  intolerancia  de  los  de  Bar- 
célooa,  refería  que  en  las  provincias  de  Granada,  Alicante,  Giadad- 
Real,  laen  y  otras  mochas  se  había  desenvuelto  el  espirita  reaccio- 
nario. 


IV. 


*•    •. 


Se  había  proclamado  integridad  de  lá  constitución  por  las  lontas 
revoladonarias,  que  oon  suspicacia  extrema  temían  qae,  como  en 
18i9,  se  intratara,  aunqne  en  sentido  contrario,  violar  el  pacto 
foadamental. 

Pero  desde  qne  el  tríonfo  coronó  los  esfoenos,  se  comprendió 
que  era  preciso,  qoe  era  esencial  la  violación  de  ese  código,  toda 
vn  qw  se  pretendía  no  establecer  la  Regencia,  declarando  á  Isabel 
mayor  de  edad,  antes  de  la  époM'Mnsignada  en  la  constitución. 

T  el  gobiorno  poco  escrupuloso  ciertamente,  algún  tanto  revolu- 
^nario,  se  decidió  &  québrauter  en  Ío  mas  "esencial,  en  fáeonstitu- 
cion  de  uno  de  los  cuerpos  colegisladores  la.  ley  política  de  1S31,  y 
esto  para  preparar  el  triunfo  de  los  que  deseaban  la  reforma  del  ar- 
tfnifo  56  da  la  jnisma  constitución. 

Hé  aquí  como  estos  revolucionarios  de  á  tira  y  afloja,  se  mostra- 
baa  recelosos  hasta  cierto  punto,  acusaban  á  los  otros  de  conoulca- 
dores  de  la  constitudon,  y  sin  empacho  venían,  claro  est&,  como 
lepmenttmtes  de  ¿na  revolución  á  salir  de  la  legalidad ;  pero  tan 
tfmidamenté  que  dejaban  lo  mejor  y  se  limitaban  A  fórmulas  de  qae 
ao  pocSao  presein^. 

}Ah!  ^  hubieran  sido  revoluctonarios  verdaderos;  si  se  hubiesen 
insjttradb  en  el  sentimiento  pAMico,  y  hubiesen  tenido  la  conctenda 
de  la  sítuadon  y  la  snfldente  andada,  los  nombres  de  Serrano,  Ló- 
pez, Caballero  y  Ayiton  hutmran  pasado  á  la  posteridad,  y  ellos 
hidMnn  tenido  la  safisfoodon  de  realizar  algo  grande,  algo  digno. 

Fero  en  vet  de  todo  esto,  la  oonciliadon  de  los  partidos  realínula 
videntomeÉfe,  se  Mitendfi^  por  el  reparto  del  botín  qoe  d^aban  los 
venddos,  y  aÑf  era  de  ver  el  patriotismo  de  lo»  moderados  que  ai- 
piraban  &  hacer  la  foliddad  del  país  desde  los  altos  puestos  del 
Estado. 

Et  BenMo  lanié  al  aire  sus  quejas,  iwrqae  temto  que  el  galM- 
aeto  Lopeí  no  repartta  OM  equidad  los  destinos. 


9 
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tiSMIO. 


Itaaew  de  1m  progresistas  de  reunir  ana  Jonta  central.— Dificoitades  qae  sugiaa. 
Discurso  del  presidente  del  ministerio.— Desarme  general  de  la  milicia  nacional. 
Protesta  de  Espartero.— Comité  centrtf  de  '     ' 


1. 


La  sitoacioii  se  eompMcabft  cada  iv  mai.  Witn^im  m  Mi<i<ti 
al  gébierBo  en  busca  de  las  pesieiaBes  oficiales,  cadi  tmem  HIP- 
enraba  imprimir  ana  marol»  distinta  á  los  snosms. 

Les  bomlffes  de  <H%eB  i^roflprensta  ^«eiian  la  .rensiui  (^  naa 
Ivnta  49enlral  que,  compuesta  de  repiiesentaolas  de  las  Jiiolap  4e 
provínola,  formaba  la*genaina  eipresion  de  aqoel  moyinmiU».  4rf 
biibiera  podido  desde  lingo  deolaraEse  la  uMyorfa  do  IsftbvK  d^w- 
naren  sentido  iUMndiiqiidlatSitaaBioa;é  imp«dir  qnejos  modonAts 
ton  el  núnisteiio  de  la  Guerra  casi  en  sas  manee,  tofiesaa  laAiena 
en  las  proyiooias,  y  posesionados  del  aio<war  ¡logio,  iQ||iiy<)Mn  dff- 
de  lii^  en  el  áiimo  de  acuella  nil^,  i^íUniBdo  m  s«  owmoa  /el 
odio  y  el  espirita  (te  ?eBgansa,AOBtraijQs  qne  pndiercHi  tenor  pMti- 
cipadon  en  el  destierro  de  sn  madre. 

Asi  también  se  bobiora  oQosogiúdo  UiTOosAdo  anlMMíieite  el 
amor  á  la  independeacúí  de  eile  pneWo 400  tan oMrtiBCAleMbe 
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mutoieila,  realizar  ó  preparar  el  matrimooio  con  los  príncipe 
panoles  de  las  hijas  de  Cristina. 

Pero  como  no  habo  el  ?alor  saficiente  para  adoptar  esta  linea  de 
aoadaeta,  las  dificoltades  aumentaban  á  cada  paso  y  el  gobierno 
tnyp  que  adoptar  algonas  resolaciooes. 

Hubo  un  momento  en  que  se  temió  que  el  ejército  tomando  parte 
activa  en  la  cuestión ,  quisiera  impedir  al  ministerio  Lopes ,  como 
una  necesidad  perentoria  é  imprescindible,  la  declaración  de  la  ma- 
yoría de  la  Reina ,  y  ante  esa  eventualidad  se  adoptó  un  término 
medio  que  consistia  en  declarar  que  no  habría  mas  Regencia,  pero 
manteniendo  en  una  especie  de  tutela  por  parte  del  gobierno  provi- 
sional hasta  que  las  oortes  decidiesen  y  hasta  que  ante  ellas  préste- 
se la  Rcwa  el  juramento. 


11. 

Asi  se  consignaba  en  el  discurso  que  dirigió  á  Isabel  el  presidente 
del  Ministerio  en  una  ceremonia  solemne  á  que  fueron  convoca  das 
tedas  las  autoridades,  mientras  se  disponiá  una  gran  revista  (0);  & 
que  asistieron  todas  las  fuerzas  de  la  guarnición. 

De  ese  discurso  tomamos  los  siguientes  importentes  párrafos : 

«El  gobierno  dé  la  nación  que  en  nombre  de  V.  M.  desempeOamos 
de  algunos  dias  &  esto  parte,  estaba  seguro  de  que  muy  pocos  dias 
podría  prolongar  su  poder  de  hecho  la  última  Regencia,  que  de  de- 
recho por  sus  propias  y  graves  faltas,  y  por  la  volunted  de  los  pue- 
blos había  ya  concluido.  Pero  era  de  creer,  y  nosotros  tentamos 
motivos  muy  particulares  para  esperarlo,  ^ue  al  terminar  y  de  un 
modo  ten  lastimoso  ese  poder  en  los  conloes  de  Bspafia,  alejaría  en 
sus  playas,  ya  que  antes  no  lo  hiciera  oportunamente,  su  respete- 
ble  investidura.  No  lo  hizo  asi  sin  embargo,  sea  porque  aun  des- 
qrera  en  aquel  postrer  ínstente  la  voz  unánime  de  la  nación  quien 
lao  obstinadamente  desoyó  la  del  Congreso  de  los  Diputedos,  sea 
que  el  excesivo  é  increíble  cuidado  de  eviter  riesgos  personales  le 
hnpidiera  pen»r  en  cosas  mas  grandes  y  en  la  situación  y  dignidad 
dd  gobierno. 

»BÍ  actual,  sin  embargo,  no  necesite  para  completer  su  existencia 
legal  ningún  acto  del  anterior.  Previsto  está  en  la  CoNSTirucioii  el 
modo  de  suplir  provisionalmente  al  poder  Real,  y  por  consiguiente 

tow>  ■.  'A 


k  todos  los  poderes  que  en  so  nombre  se  ejetven ;  y  al  concloit  Ú 
último  de  esta  especie  ya  se  hallaba  de  naevo  reontdo  el  tninisférH» 
aclamado  por  todas  las  provincias  y  por  todas  n960Dt)cido. 

»Ha  llegado,  pues,el  cttio  de  anunciar  I  la  Esptaka  y  á  \oñ8Á  hi 
naciones  extranjeras  qoe  han  reconocido  el  gdbiélrnó  db  V.  H .  M 
modb  con  que  este  se  ejerceir&  provisionahnenfe:  pero  hay  ub  deber 
sagrado  para  nosotros  y  que  nos  apresurantes  á  cumpüf  en  est6  9ih 
lemne  momento. 

»La  opioion  nacional  que,  sosteniendo  lá  o1>ra  gratidlosa  tlel  CoA- 
greso  disuéltó,  lia  reinovido  los  obstáculos  quti  S6  oponían á  su  tíHn- 
solidacion,  no  Sspera  de  t>oderés  transitorios  y  por  consiguiente  flé- 
biles ,  la  reparación  de  tatitos  mates  como  el  pftis  hk  SütHAo,  y  Yh 
administración  sabia  y  fuerte  que  puede  realizar  las  veAtkjas'^tfb  dtl 
gobierno  representativo  se  prometen  con  razón  los  pueblos.  La  Da- 
ción quiere,  pues,  y  la  nación  necesita  ser  regida  por  V.  M.  mis- 
ma; pero  V.  M.  desea  oir  el  voto  general  en  el  seno  de  las  corlas 
que  deben  en  breve  reunirse,  y  prestar  ante  ellas  el  juramente  que 
la  CoNsnTUGiON  previene;  y  qtfe  nadie  mas  que  las  mismas  cortes 
pueden  recibir  á  un  Inótaarca  cbnslUncionál. 

h\  bichóse  dia  aquel  en  que  ¿onstítuidos  los  cucffpos  ct)legtslaBo^ 
res  empiece  dé  hecho  el  reinado  de  V.  Ül. !  El  anuncio  solo  déla 
proximidad  de  esta  nueva  era  ditt  principio  &  la  r^ieobMli&ftiofh  de 
ios  españoles  tan  genéfrosamenle  ofitlóida  por  los  unos,  cono  taroble 
y  ventojosamente  acéptala  por  )os  otros.  Asi  podrá  V.  Tñ.  adtoi^ 
los  servicios  de  todAli^,  y  cObtando  la  níácion  tanítOs 'hijos  ilastfts  ^Mlr 
su  saber,  su  valor  y  sus  virtudes,  podrtttftn  el  reinado  de  y.  M.  tí^ 
canzar  la  prosperidad  á  qoe  está  llamada,  y  ocupar  digbamVnVB  %l 
tugar  que  la  correisponde  entre  las  potencias  de  Europa.  TehtaitfÓ 
fiOñ  la  CoNSTiTüaoN  de  M87  la  Cuestión  política;  con  la  guerra  la 
cuestión  de  legitimidad;  con  la  úl6ma  Aegencía  la  ocasión  6  el  mo- 
(ivo  de  males  y  turliulentas  ambiciones.  Que  termine  también  pafli 
sieiApre  con  el  movimiento  ten  general  y  espontáneo  que  se  acabtt 
d%  sentir,  en 'toda  la  nación  la  serie  de  acontecimientos  semejantes, 
y  que  tomando  en  su  día  Y.  M.  por  único  norte  de  su  ránado  4«s 
principios  del  gobierno  parlamentario,  que  asi  evitan  ó  contienen  los 
errores  y  abusos  del  poder  como  las  conmociones  populares,  reine 
dilatados  aOos  para  vebtnm  y  gloria  de  la  Espafia.» 

La  jpífeíi'sa  se  ocupó  de  ese  incidente  ooteble  enftre  Ihs  fnuélite 
complicaciones  que  presentaba  aquella  situación:  y  mientras  el  Eóo 


fEtfrtKiw  «I  ftjnwt  sfttísfeejM  porque  la  deelaracioq  4eÍ  gobierno 
cortaba  úlmido  goríUam  f  cerraba  la  «9a  áe  fraudara  desha^ei)doi 
Is8  tesdecdas  qae  se  (mslocian  eaaiulo  tantos  y  tantos  estaban  pre- 
parados á  abrir  la  caja  fatal. 

El  Htratio  primero  y  otros  periéJicos  moderados  después  dnda^ 
ban  de  que  semejante  acto  salvase  las  dificultades  de  la  situación, 
ni  fuese  bastante  di^no. 

¡llamaban,  y  no  sin  fundamento,  fenómeno  inconcebible  y  van^ 
ámuíaCTo  á  una  fieina  declarada  mayor  de  edad  que  no  ejercia  laf 
pnrogativas  reales.  Pero  esto  era  una  ficción  mas  entre  las  muchas 
fir^  del  eonstitneioi^ismo. 


III. 

Xa  inifieia  nacional  era  de  antiguo  temida  y  despreciada  por  los 
enemigos  de  la  libertad.  No  somos  nosotros  de  los  que  veo  en  ella 
con  SQ  orgauzacion  y  sus  ordenanzas  garantía  bastante  contra  las 
aibitiariftdades  y  defpn^  bastante  para  la  libertad. 

Comprendemos  que  el  pueblo  armado  cuando  se  le  sujeta  á.  la$ 
oideoapzaa  y  al  servicio,  no  es  libre  en  #us  movimientos  y  qu/^da 
peijodieado  porque  abandona  el  taller  y  el  hogar  para  acudir  i^l 
cuerpo  de  guardia  donde  gasta  sus  recursos  y  ^u  salud;  conocemos 
perfectamente  los  gravísimos  defectos  que  esa  institución  ha  tenido 
en^e  nosotros*  pero  ello  es  que  los  tiranos  tiemblap  cuando  los  cin- 
dadaiMs  eqqHiIijín  el  fusil,  cuando  la  multitud  se  arma,  y  que  el  pri-' 
per  «oiilado,  la  tendencia  constante  de  los  gobiernos  es  anular,  des- 
jfv^^u  y  venir  por  último  al  desarme  y  disolución  de  las  fuerzas 
pOf  olarea. 
Huocaifalta  un  pretexto,  siempre  se  habla  de  díscolos,  de  malé-: 
volos  que  jse  ban  introducido  en  Áaa  filas  y  perturban  la  buena  arr 
monia,  y  para  hacer  el  expurgo  se  empieza  por  desarmar  y  disol- 
ver los  batallones  quedando  en  reorganizarlos  mas  adelante.  Las  pa- 
siones se  excitan,  el  espíritu  de  cferpo  hace  que  los  indiferentes  se 
aientáD  heridos  y  humillados ,  y  entonces  hay  una  verdadera  causa 
para  ipi^teoer  indeQaidpkente  en  el  «abandono  á  las  masas  del 
pneblo^ 

Xa  milicia  lutbiá  sido  desarmada  por  Espartero  en  Barcelona,  m 
ValiiMáa  1  en  Beus ,  en  Mataró ,  en  Tarragona  'y  en  otrqs  muchos^ 
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puntos.  Lo  fdé  &  sa  vez  por  los  hombres  de  la  oondliacion  en  M» 
drid,  Zaragoza,  C&diz  y  otras  partes. 


lY. 

El  Regente  babia  tenido  por  inspectores  de  la  milicia  generales. 
Mas  lógica  la  nueva  situación  habían  elegido  como  inspector  general 
de  la  milicia  del  reino  á  un  abogado,  k  don  Manuel  Cortina. 

Pero  el  nuevo  inspector  no  podía  tener  gran  cariOo  &  esa  institu- 
ción, por  mas  que  á  ella  debiese,  y  aun  por  esto  mismo,  todo  loque 
era,  todo  lo  que  valia  su  posición  política,  porque  ha  sido  regla  ge- 
neral que  aquellos  que  se  encumbraron  por  medio  de  la  prensas  la 
han  perseguido  con  encarnizamiento.  T  los  que  en  la  milicia  halla- 
ron un  escabel  para  llegar  á  las  regiones  oficiales  han  lanzado  la 
beCa  y  el  escarnio,  las  acusaciones  mas  graves  contra  esa  inslitucíw 
cuyo  uniforme  manchaban. 

El  Bco  había  procurado  atenuar  y  justificar  esos  desarmes  fun- 
dándoles, y  esto  tenia  razón,  en  fai  conveniencia  de  no  mantener  ar- 
mados frente  k  frente  elementos  hostiles. 

Pero  á  estas  medidas  debían  haber  seguido  ó  preferido  los  de- 
sarmes, el  licénciamiento  de  las  columnas  que  mandaban  los  gene- 
rales y  jefes  moderados. 

Por  este  medio  se  hubieran  equilibrado  las  fuerzas,  y  no  huMese 
resultado  que  el  partido  liberal,  el  que  procuraba  las  reformas  que- 
dase completamente  desarmado  ante  un  enemigo  audaz  é  invasor 
que  se  arrastraba  para  llegar  &  su  objeto,  y  que  venia  poseído  del 
espíritu  de  venganza  y  de  un  odio  irreconciliable  coma  lo  mostraba 
«n  Córdoba  donde  los  amigos  de  la  Inquisición,  los  hombres  que  Itt* 
bian  comerciado  con  el  despotismo  y  bajo  el  manto  felaz  de  la  coa- 
lición, habían  llegado  k  ejercer  influjo  en  algunos  puntos. 


Espartero,  como  hemos  dicho,  se  habia  visto  obligado!  embar- 
oarse  convencido  de  la  inutilidad  de  sua  esfuerzos;  viendo  la  traidon 
alzarse  en  todas  partes,  receloso  dio  en  los  últimos  azarosos  momeii- 
los  muestras  de  grande  habilidad ,  levantando  apresuradamente  el 
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sitio  de  Sertlla ,  ganó  en  pocas  horas  las  orillas  del  mar  para  bas- 
car reAigio  en  un  baqoe  inglés  aeompafiado  de  Liaage,  Lasena, 
hfttote,  Pieraeamps  y  otros  yarios  generales  y  personas  influyentes. 

A  bordo  del  Malavar  escribió  la  protesta  siguiente: 

«Acepté  el  eargo  de  Regente  del  reino  para  afianzar  la  ConstitQ-- 
eton  y  el  trono  de  la  Reina  despnes  qne  la  Providencia ,  coronando 
los  nobles  esfaersos  de  los  poeblos;  los  habia  salvado  del  despotis*- 
no.  Gomo  primer  magistrado  jnréla  ley  fondamentah/omeíf  lague-- 
brmiti  oi  ann  para  salvarla :  sos  enemigos  ban  debido  el  triunfo. & 
este  Ciego  respeto,  pero  yo  nunca  loy  petywro.  Felis  en  otras  ocario- 
nes  vi  restablecido  el  imperio  de  las  leyes,  y  aun  esperé  que  en  el 
&  sellalado  por  la  Constitución  entregaría  ft  la  Reina  una  monar-^ 
quia  tranquila  dentro  y  respetada  fuera.  La  nación  me  daba  prue- 
bas del  aprecio  que  le  merecian  mis  desvelos,  y  una  ovación  conti- 
nuada aun  en  las  poblaciones  mismas  en  que  la  insurrección  habiá 
levantado  la  cabera,  me  hacia  conocer  su  voluntad,  á  pesar  del  es- 
lado  de  agitación  de  algunas  capitales ,  &  euyos  muros  solo  estaba 
fimitada  la  anarquía.  Una  insurrección  militar,  que  basta  carece  de 
pretexto,  ha  concluido  la  olmi  que  muy  pocos  comenzaron,  y  aban- 
donado de  los  mismos  que  tantas  veces  conduje  á  la  victoria,  me 
veo  en  la  necesidad  de  marchar  á  tierra  extralla,  haciendo  los  mas 
fervientes  votes  por  la  felicidad  de  mi  querida  patria.  A  su  justicia 
recomiendo  á  los  que  leales  no  han  abandonado  la  causa  legitima  ni 
aunen  los  momentos  mas  critieos;  el  Estado  tendrá  siempre  en  ellos 
servidores  decididos.» 

Desde  k  bahffrde  Cádiz  se  dirigió  Espartero  á  Lisboa  donde  pre- 
tenda dessmbarew  con  los  honores  de  la  autoridad  que  ejercía;  pero 
no  podo  oonseguirlo  por  haber  reconocido  ya  el  emlmjador  al  nue- 
vo gobíomo  establecido  en  Madrid. 

El  gobíomo  portugués ,  sin  embargo ,  le  cedió  un  palacio,  reci- 
KAidolo  COD  todas  kts  deferencias  qiie  mereeia  por  su  antigua  his- 
toria. 

ti: 

lÁBgi  aotntuito  la  hora  de  pensar  en  las  eleedones,  y  los  hon- 
hw  de  la  eoalieióa  se  rebaieron  en  Madrid  en  bastante  número. 

Mué'  aHf  un  gran  espirita  «oneiliador  y  eonstitaida  la  mesa  para 
henil  fué  designado oómo presidente  el  sefior  (Nócaga  y  secretarios 
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don  Luis  González  Bravo  y  don  Manuel  Beltnn  de  Lift,  al»ié  la 
sien  el  seffor  Olósaga  maiMífeelando  ^ne  el  <^eto  de  la  reaQMHi  er% 
pMjparariBA  próiimas  eleedonee,  partiendo  del  príooipie  ifi  de^" 
rarae  la  mayoría  de  Reina,  ponto  que  está  feesa  de  toda  dnda,  por 
haber  sido  el  [nineipal  obieto  ád  ntofimienle  que  acaba  do  efeqtoar 
la  naeíon,  y  qae  deseuia,  dijo,  foese  el  último  de  esta  eepede,  afia-^ 
diendo  qie  las  próiimas  tortee  asi  lo  deelararian  sin  el  mi»w 
debMe.  CiooQlayé  ro^do  i  los  amantes  de  las  ínstitoeionei  y  do 
aquel  pensamiento  que  proposieran  los  medios  de  realizarlo. 

Usó  de  la  palabra  el  primero  el  seOor  Madoi,  y  so  disoorso,  Ueno 
de  palabrai  coneiliatorias  y  de  unión,  mereeió  los  inas  onáumo^  i 
entasiastas  aplaosos.  Convine  en  qne  las  eleonones  deben  baoemii 
b^|o  el  ¡principio  de  mojforia  de  k  ÍKmm,  y  para  llevar  4  «abo  ead 
pensamiento  propaso  él  nombramiento  de  nna  «omisión  oop|kie9t| 
de  las  personas  mas  influyentes  en  las  provincias  que  represóte  i 
los  que  antes  eran  fraociones  distintas  y  hoy  es  el  partido  naeioiMl, 
4  fin  de  qne  hagan  desaparecer  en  ellas  las  pequeñas  rencillas  qm 
puedan  aun  subsistir,  y  qne  se  abracen  Ion  liberales  de  lodo»  loa 
matices,  como  se  abrazan  ya  en  la  corto,  haciendo  así  que  todioaliii 
eapaSoles  den  pruebas  de  unión  y  fraternidad,  saorificanda  oi^  la» 
aras  de  la  patria  todo  género  de  personalidades. 

Bl  setkM*  duque  de  FTias,  que  habló  después,  convino  an  eato  pMb- 
samiento,  haóendo  ver  en  su  filosóflco  razonamiento  las  causas  qoo 
naturalmente  bao  conducido  i  los  grandes  partidos  nacionales  i  oonf 
fundirse  en  uno  solo  para  asegurar  el  triunfo  de  las  iastilaeieoea  «fue 
el  país  se  ha  dado. 

Pronunció  luego  td  sefior  Cwtro  y  Qrosoo  otro  ditcoMO  taaihimí 
conciliador  en  medio  de  r^^etidos  aplaosoe. 

En  el  mismo  sentido  se  expresurea «tos  sefioresGoozales  ^vo  y 
marqués  de  Miraflwes,  y  el  seSw  conde  de  la9  Ravaa,  Umt^  (don 
Bo|eBÍo)  y  otros  seSores,  resultando  de94ea  para'elfOttito.oentisal 
de  elecciones  los  sefiores  don  Salustíano  Olózaga,  presidente;  ¡éfm 
Manuel  Gortioa,  duque  de  Rivas,  don  .Manuel  Cantero,  don  Joaquín 
Francisco  Pacheco,  don  Pascual  Madoz,  don  Francisco  de  Paula  Gas- 
tro  y  Orozco,  conde  de  las  Navas,  don  Joan  José  García  Carrasco, 
don  Cugenio  Moreno,  marqués  de  Casat^ngo,  doa  Andrea  ^Uboii, 
don  PedM  José  Pidal>  don  Hanoel  de  Ifi  FueAto  Asd(és>  /don,  Luí» 
María  Pastor,  don  Vieeote  Callantes,  don  iuis  losé  Satttyipa,.  dlon 
Maoael  Sánchez  Silva,  don  Manuel  Rarzanallaní^,  don  Paírici9,B8/*> 
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CQSut,  doa  Luis  Goonleí  Brtfo,  y  don  Mtooel  Beltran  de  Lis  j 
Birei. 

Aqndlt  nnnioo  lermínó  por  este  ferdadero  acto  de  eoneiliadon 
w  que  le  eooftindiaii  y  oodMbu  los  nomines  mas  antipátieos. 
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CAPlTtítO  XXXÍl 


SUMARIO. 

C¿mo  «e  desnaturalizó  el  objeto  de  la  revolución  de  1848.— <!omiinicacioi  al  gobier- 
no déla  Janta  de  Barcelona. — Actitud  de  varías  Juntas  de  provincias.-^olitict 
reaccionaria  del  ministerio  Lopez.->Reunion  electoral. 


I. 

El  moviliHento  reyoIaeioDario  de  M&laga  seonndado  con  fantt 
energía  y  entasiasmo  por  los  heroicos  catalanes,  había  tenido  nn 
un  objeto  principal:  liefar  á  término  y  sacar  (odas  las  conseeaencias 
del  gran  alzamiento  de  1840.  Desnaturalizado  aqoel  por  el  elemento 
esparterista  y  militar  que  se  habla  onido  á  los  hombres  del  progre- 
so para  derrocar  á  Cristina  y  á  los  moderados,  era  necesario  renonr 
por  completo  aquella  situación,  entrar  en  el  cauce  reyolucionarío  y 
destruir  sin  piedad  todos  los  obstáculos  que  se  oponían  á  la  marcha 
de  la  idea,  al  establecimiento  de  la  libertad. 

La  Constitución  del  37  era,  asi  lo  habían  dicho  y  repetido  sus  au- 
tores, un  puente,  una  transacción;  pero  los  que  pasaban  ése  puente 
tenían  tan  expedito  y  franco  el  retroceso,  que  era  preciso  cortar  d 
puente,  cuando  huyeran  llegado  todos  al  campo  de  k  libertad.  Asi 
pudo  hacerse  en  1840,  si  se  hubiera  reunido  la  lunta  central  contra 
la  cual  conspiraron  audazmente  ios  hombres  del  goUemo  pro^o- 
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nal,  y  Olózaga  y  sü  pandilla  que  anxiliaroD  y  fortífiearoD  á  Espar- 
tero, basta  coloearle  eo  la  posición  mas  elevada  sin  perjaicío  da 
«onspirar  contra  él  desde  aquel  instantS,  porque  no  les  daba  la  par- 
ticipación qne  ellos  querían  en  el  botín. 

La  Junta  central  inspirada  en  el  sentimiento  revolucionario  ha- 
ltera declarado  que  la  Constitución  debia  reformarse  en  el  sentido 
que  su  preámbulo  indicaba,  para  hacer  que  la  soberanía  del  pueblo 
foese  una  verdad,  no  una  fórmula  sin  aplicación.  Y  los  movimientos 
del  II  y  41,  y  los  estados  de  sitio  y  los  bombardeos  justificaban 
las  palabras  de  la  Junta  de  Barcelona,  que  decia  asi  en  11  dsagof- 
lo  dirígiéodose  al  gobierno  provisional: 

«Permita  Y.  E.  que  esta  Junta  se  dirija  nuevamente  al  gobierno 
provisional  de  la  nación,  con  motivo  del  manifiesto  y  convocatoria 
que  acaba  de  expedir.  Esta  Junta  opina  como  Y.  E.  que  los  gran- 
des acontecimientos  deben  ser  bien  explicados  para  que  nunca  la  im- 
postara aspire  á  desfigurar  su  Índole,  ni  la  malicia  á  eludir  sus  con- 
secoeocías. 

>Bs  indudable  que  los  individuos  que  formaban  el  gabinete  del  9 
de  mayo  último,  fueron  llamados  á  regir  el  Estado,  pero  indudable 
es  también  que  esta  Junta  sola  (y  no  esta  y  la  de  Yalencia  como  se 
asegura  en  el  manifiesto  del  gobierno  á  la  nación),  fué  la  que  con 
su  decreto  del  28  de  junio  constituyó  el  ministerio  López,  y  mas  in- 
dudable es  todavía  que  el  ministerio  fué  declarado  gólnemo  prm^ 
mnal  ínterin  se  adhcrian  á  su  constitución  definitiva  todas  las  Juntas 
provinciales  representadas  por  medio  de  dos  comisionados  reunidas  en 
Jmta  centrad.  Hé  aquí,  pues,  la  condición  esencial  de  la  existencia 
del  fflíoísterio:  esía  Junta  aceptó  los  servicios  que  vino  á  ofrecerle  el 
actual  sefior  ministro  de  Ja  Guerra:  esta  junta  &  propuesta  del  se- 
Aorei-diputado  compaDero  del  general  Serrano,  expidió  ^1  citado 
decreto  de  28  de  junio:  .y  esta  Junta,  en  fin,  entendió  entonces, 
como  entiende  ahora,  que  el  ministerio  López  será  nu  gobierno pre- 
tumo  hasta  que  en  Junta  central  otra  cosa  determinen  los  pueblos. 
Termioantes  est&n  las  palabras  del  decreto;  y  bien  enterado  de  ellas 
debió  quedar  el  general  Serrano,  según  se  desprende  de  su  oficio  de 
«ceptaeion. 

^Qaede,  pues,  sentado  que  el  gabinete  del  9  de  mayo  reinstalado 
DO  es  mas  que  gobierno  provisional:  que  tuvo  su  cuna  en  Barcelo- 
na; que  deriva  su  legitimidad  del  decreto  de  esta  Junta,  al  cual  se 

wllüriera  la  mayoría  de  las  provincias;  y  que  su  creadon  va  íntima- 
ToHo  n.  as 


amate  ligada  om  la  r^oaioo  de  una  luAte  oantral  de  dos  oomiaiH 
aadoa  por  províacia.  Estas  verdanles  de  heobo  sefiajao  al  gekieriK» 
pmvisíooal  la  pauta  de  cwdtvta  que  deibe  seguir.  Elsefior  Secraao, 
míDÍstro  universal  y  de  quien  ha  redhido  la  ínyostídura  de  proii- 
deoite  el  seffor  dos  Joaquín  María  López,  se  presentó  paca  sostener 
ÍA  bandera  alsada  en  Sabadell,  y  en  su  campo  bien  claro  se  leía  el 
toiMí  de  Junta  oenlrd.  Reúnase  esta  desde  luego  en  su  totalidad  oom-» 
jetando  el  nüiclef  que  4  estas  horas  debe  residir  en  Angón.,  y^  dqi 
^  que  C0410  en  épocas  anttf  ieres  ?ea  el  puebl»  defraudadas  soa 
justas  osperanzaA. 

•Esta  Junta  tiene  fundados  presentimientos  do  que  lo»>pu«Mos 
«reer&n  que  V.  B.  ba  prescindido  tal  vez  demasiado  d^carácterpro- 
wional  de  su  creación,  que  se  juzga  con  el  exclusivo  mandato  de 
sahar  la  situación,  las  instituciones  y  el  trono,  que  por  ultimo  eati 
rwoelto  ¿.mandar  con  inflexiblo  energía  y  ha«er  ejecutar  rápida«> 
ownte  sus  determinaciones.  Si  la  primwa  de  estas  hubiese  sido  como 
debia  ser  la  convocatoria  de  la  Junta  central,  esta  corporación  daría: 
«n  votado  gracias  al  gabinete  instalado  át oonsecuenck  del  triunfo 
quQ  han  alcanzado  los  pueblos  con  sus  juntas  salvadosas.  Peroi 
(xcmo.  seSor,  esta  Junta  haría  traición  &  sus  principios  si  no  doda- 
iam  queel  no  Uaipar  desde  luego  k  la  Junta  central,  el  haber  con- 
veteado  en  9H  lugar  cortes,  ordinarias  abrogándose  hb  facultad  que  al 
r^oopcede  el  articulo  26  de  la  Constitución,  y  el  haber  disaelto  el 
%)nad4)[  ordenando  su  total  renovadon,  facultad  que  ni  al  rey-  da.  ln 
l#y  fttudamentalv  son  disposióones  que>  pngoaaabiiBntameBtecofrlosi 
dáseos,  expresados  por  los  pueblos  y  proclamados  como  baseddltlv. 
lauienlo-nadonal.  Y.  E.  se  constituye  de  este  medo  miníMerío-rey 
durante  unos  tres  meses;  y  V.  E.  eortaián  nudo  que  solo  la  Janta 
«lAUtral  puede  y/debe  desatar. 

•Sin  ser  consaltadasv  como  se  esperaba,  jas  Juntas  provinciales, 
ailtwkdaiiiayc^do  las  expUdtas  manifestaciones  de  muchas  de  eUas, 
QO  ba  dudado  Y.  B.  declarar  difícil  e|  media  dk  la  Junta  central,  quA 
yaise  está  reuniendo,  y  k  calificar  de  preferible  la  reunión  de  unaf 
oQrtes.que.no  pueden  tener  lugar  hasta  de  aquí  á-dos  meses  y  me- 
dio. T  ¿qué  sucederá  si  en  este  tiempo  falta  uno,  ó  dos  ó  mas  miem- 
bKua  del  gabinete?  ¿y^  quién  les  reemplazat  ¿Quién  dirime  una  cues- 
tión en  caso  de  discordia?  estas  y  otras  muchas  eventualidades  que- 
dan prevenidas  oop  la  pronta  reunioa  de  la  Jw^  eenírai  adamada: 
deinle  el  principio  del  alzamiento. 


m 

%¥«lr  faott  'j  dabdo  pot  reprodaciáasla8eoti!M6nicionesexptttii<- 
tak  60  el  escrito  de  80  dejando  úiiBao,  esta  lante  centelbyiB  rogando 
i  V.  E.  «e  «írva  ileclarar  ^  efécie  ta  oMvoeateria  á  eortes  qoe  aci^ 
ta  de  «xfMdir,  y  Uamar  desde  loego  h  JmUa  eenlrttl  de  los  eoiUi^ 
ritmados  ie  las  pnmndaB.  Esta  Inota  oooÉa  qae  sepoDétraki  \.  B. 
de  la  necesidad  de  esta  tnedida,  y  qm  ana  ser&  posible  m\»)t  él 
oonñkHo  ea  qve  se  veria  la  misma  s!  la  voloatad  de  los  pneblos  ft 
qt^ties  se  apresara  &  ooosoltar  sobre  esto  grave  negoc^  no  ftiMI 
ewferme  4  las  órdeaes  dictadas  pw  Y.  E.» 

T  el  gobierao  desoía  6  esa  laata,  y  el  ministeiio  López  qoe  bai* 
biaba  éé  concniaeioQ  caaado  serria  los  intereses  de  la  pandilla  qtrt 
•eaadillada  por  CrisUna  Raería  traer  á  Espafia  vm  prfffeipe  extrab^ 
jero,  xm  bijo  de  Lais  Felipe  que  con  dádivas  y  promesas  ganaba  las 
vfAnalades' de  aquella  torba  bambrieota  y  ambiciosa,  que  cuando  M 
hallaba  lejos  del  presupuesto  vivia  en  la  conspiración  y  en  los  an> 
tros  tenebrosos  do  se  ftaguaba  la  desgracia  del  pueblo. 

II. 

Ro  era  solo  en  Barcelona  donde  se  pensaba  qoe  la  lunfa  central 
era  el  remedio  eficacísimo  centra  los  males  de  la  patria,  y  que  solé 
reformando  radicalmente  la  constitución  de  1837,  podría  cumpUM 
y  establecerse  la  soberanía  popular  por  una  mabera  efectiva,  sin 
dqar  al  poder  la  orgaoizaciob  y  los  atributos  que,  como  ariuas  dé 
guerra,  esgrimía  íncesantemeate  ooalra  el  pueblo. 

Mguaos  comisionados  de  las  Juntas  de  {M'ovincias,  unidos  toh 
otras  péTAHias,  diputados  y  jefes  de  la  milicia,  viendo  que  el  tor- 
fOBte  dd  militarismo  moderado  amenazaba  devastarlo  todd  y  torced 
por  «ompleto  aquella  revolución  que  babia  costado  tanta  sauj^é  y 
tesoros,  resolvieron  oponerse  al  proyecto  de  los  parlamentarios  qtlé 
qaoian  copiar  6o  Espafia  servilmente  oonstítudobes  y  pr&elicas  ^ue 
BO  son  «a  onnora  algaaa  a¡riicables  en  los  paisei  meridionales,  y 
qoe  la  sodedad  espafiola  por  su  orgaiismo  particular  rMbalia,  y  pi- 
ra cmiseguirlo  dieron  al  pueblo  ana  alocución  ó  manifiesto  (P). 


III. 

«  ■ 

Las  colectividades  no  pbAdeii  meiM  de  tnauifostar  étt  eSpUMi 
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absorbente,  y  al  inerastarsé  en  el  seno  del  partido  progresista  disi- 
dente, el  aotigoo  partido  moderado  qne  estaba  proscrito  y  perse- 
guido, y  debía  á  la  generosidad  de  sos  adversarios  el  poder  gonr 
del  aire,  de  la  loz,  del  cielo  de  la  patria,  no  se  contentaba  con  ser 
nn  auxiliar  ó  partícipe  de  los  goces,  sino  qne  después  de  baber  po- 
nelrado  en  el  palacio  que  proCanara  llevando  allí  la  muerte  y  el  in-^ 
oendio,  y  exponiendo  k  uoas  niüas  á  los  asares  de  la  batalla,  i 
cuando  menos  al  susto  y  á  la  angustia  consiguientes;  al  verse  due- 
fio  del  ejército,  imponía  sus  coodiciones,  pretendía  vivir  él  solo, 
hacerse  el  jefe  y  el  amo,  y  con  descaro  é  imprudencia  proscribir  á 
los  liberales  cuándo  se  proclamaba  la  conciliación,  el  olvido  de  lo 
pasado,  la  unión  de  todos  los  espaDoles. 

El  ministerio  López,  sin  precaver  k  dónde  le  condocian  sus  im- 
premeditados actos,  desenvolvía^  después  de  uoa  conmoción  inmensa 
•1  programa  dictado  por  la  generosidad  que  las  almas  de  los  hom- 
bres libres  abrigan  siempre,  con  la  misma  expansión  que  en  épocas 
normales.  Con  la  misma  expansioo,  no,  con  mucha  mas  impruden* 
da,  puesto  que  el  9  de  mayo  ocupaba  el  poder  el  partido  progre- 
sista, se  bailaba  armada  la  milicia  nacional  en  todas  partes,  y  en 
agosto  del  43,  los  moderados  que  se  hallaban  en  el  ostracismo,  re- 
gían las  provincias,  vivían  en  palacio  y  mandaban  el  ejército  en  la 
misma  capital  de  EspaOa. 

D&baose  multitud  de  leyes  y  decretos,  y  á  nombre  de  la  revolu- 
don  se  deshacía  lo  que  el  gobierno  de  Espartero  revolucionaria- 
mente había  hecho.  Cuando  la  situación  económica  nos  ahogaba, 
eoando  eran  necesarias  economías,  cuando  era  esencial  dar  al  pue- 
blo grandes  reformas,  el  ministerio  López  restablecía  los  derechos 
da  puertas,  creaba  grandes  sueldos,  comisiones  importantes  para 
halagar  la  vanidad  y  satisfacer  á  los  moderados  que  siempre  viven 
én  el  presupuesto  y  por  el  presupuesto. 

Y  resistía  el  ministerio  López  la  voluntad  de  las  Juntas,  el  desee 
de  los  pueblos,  y  se  encerraba  en  ser  un  instrumento  de  los  ene- 
migos de  la  libertad  y  del  progreso. 


IV. 

« 

La  revolocioD  de  mayo,  como  la  de  setiembre,  había  caído  en 
nanos  débiles,  y  sujetas  éi  peroíoioso  ioflajo. 
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n  ministerio  López  se  oonstitoyó  coando  ya  el  general  Serrano 
ktlm  entregado  el  elemento  militar  en  manos  de  los  moderados. 

La  eoalidon  había  dicho:  üníon  de  todos  bajo  la  bandera  del  mi* 
aisterío  López,  hasta  conseguir  sa  reposición,  caiga  el  que  caiga; 
pero  coosenrando  cada  partido  libre  sa  acción,  para  defender  las 
soluciones  qae  mejor  le  parezcan.  T  la  revolocion,  aceptando  este 
pacto,  habia  arrollado  al  Regente,  destrozando  al  propio  tiempo  la 
eonsb'tocion  en  alguno  de  sus  artículos. 

T  como  en  las  filas  de  los  vencedores  habia  distintas  tendencias» 
eomo  los  unos  querían  modificar  en  sentido  progresivo  la  ley  fun- 
damental, llegando  entre  estos  no  pocos  á  considerar,  mas  que  inú- 
til, perjudicial  la  institución  monárquica;  como  otros  pretendían  ro- 
dear de  precauciones  y  garantías  al  jefe  del  Estado,  arrancando  al 
pueblo  sus  derechos,  ó  cercenándolos  en  tanto  que  imposibilitasen 
SQ  ejercicio,  resultaba  necesaríamente  que  una  vez  abatido  Espar- 
tero, debían  estallar  las  divergencias  y  las  divisiones. 

fisto  no  lo  tuvieron  presente  los  hombres  que,  con  mas  valor  que 
energía,  tomaron  el  mando  en  tan  críticas  como  azarosas  circuns- 
tancias, porque,  á  haber  precavido,  no  hubiesen  dado  lugar  á  la 
cuestión  provocada  entre  las  fracciones  moderada  y  progresista, 
rBqMcfo  á  la  reforma  del  código  constitucional. 


V. 

Mientras  que  en  Barcelona  empezaba  ya  á  agitarse  la  opinión,  y 
se  sucedían  las  escenas  tumultuarías  pidiendo  que  se  constituyese 
k  Junta  central,  con  arreglo  á  la  proclama  en  que  se  provocaba  la 
eoastítucioQ  del  niinisterio  López,  aquí  y  allá  levantaban  bandera 
parcialidades  divewas,  sosteniendo  peticiones,  entre  otras,  la  del  ma- 
trimonio de  los  hijos  de  don  Francisco  con  Isabel  y  su  hermana. 
Agitábase  mucha  en  este  sentido  la  opinión,  y  como  los  dominado- 
Nsen  pahicio  traían  otro  plan  distintó,  atacaban  virulentamente  en 
k  prensa  k  don  Pranoisco,  mientras  le  impedían  presentarse  en 
palacio. 

La  sitaacioD  ereada  despees  de  los  acoDteeimieDtos,  iba  por  ios- 
tetes  presentándíMe  tormentosa.  La  caida  del  Regente  había  dad» 
téisioD  á  qae  se  deseomasearaséQ  las  ambiciones  reservadas,  po- 
itodo  en  evideneia  sus  proyectos  liberticidas. 
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No  atre?iéiulose  aun  k  preMotane  aulados  1<mi  koml^  dol  no- 
deraolismo  y  la  íira€cion  que  ^bre  Iob  progresUtas  aimpatixaba  ew 
dios,  foriQAroD,  ooiao  hemos  visto,  ¡n  ooitro,  adoptando  el  aom- 
bue  de  partido  parliuneotario,  qoe  revelaba  ya  ^e  cootra  las  toi- 
deooias  reTolacionarías  oponía  la  supremai^  del  parlamentó,  y 
oculto  el  rostro  por  k  oelada,  'venia  4  combatir  ¿  los  amigos  de  la 
soberanía  del  pueblo.  enidieQide  empero  y  levantado  por  olios. 


** 


VI. 

m 

Gomo  la  rennion  eleetorai  qoe  se  celebró  en  el  salón  de  G^nin«- 
aas»  babia  contrariado  en  mocho  loa  plañes  de  los  que  aspiraban  é 
crear  vn  partido  parlamentario,  y  como  los  manffiestos  electoraki 
de  los  miembros  qae  asistieron  4  la  rennion  popular  hábian  heA» 
profunda  sensación,  el  comité  nombrado  en  los  salones  de  ViilahwF^ 
mosa  creyó  prudente  reunirse  de  naevo,  y  después  de  dar  cuenta 
4e  los  nombrámieotos  de  comisiones  de  los  distritos  que  fueron  apro- 
bados, se  levantó  el  sdlor  Guerrero  para  reclamar  que  se  agregáaoa 
representantes  de  los  distritos  judiciales  de  la  provincia. 

Después  tomó  la  palabra  Gk>nzalez  Sravo,  y  apoyando  la  pn^it* 
sicíon  dijo: 

«Yo,  se&ores,  estoy  tan  de  acuerdo  en  la  conveniencia  de  que 
los  partidos  rurales  tomen  en  las  elecciones  la  parte  activa  que  de 
derecho  les  corresponde,  y  dejen  de  estar  supeditados  como  en  an- 
teriores elecciones  lo  estuvieron  por  la  capital,  que  como  individno 
de  la  comisión  central  del  partido  parlamoíitario,  he  trabtjado  paca 
que  sin  dar  lugar  á  que  esos  mismos  partidos  lo  soliciten,  se  tebgi 
en  cuenta  la  parte  que  de  derecho  les  cabe  en  la  eleodon.  Pero.  se> 
flores,  yo  que  sé  las  personas  que  han  coneorrído  4  las  réanioiM 
electorales  que  en  otro  sentido  se  han  celebrado,  no  puedo 
de  admirar  que  haya  personas  que  puedan  dudar,  ni  por  na 
monto,  del  triunfo  áü  partido  parlamentario  en  la  lacha  qw 
4  emprender.  Preciso  es  que  para  eso  haya  nna  Haga;  y  yo,  noto*» 
res,  lo  voy  4  decir  con  franqueza;  esta  llaga  es  la  pereza,  la  iad»f 
ferencia,  es  cierto  temor  que  no  se  debe  tener;  porque  n  olios  son 
fuertes^  también  lo  somos  nosotros,  si  les  priadpifa  fua  prodaom» 
son  populares,  mas  populares  son  las  doctrinas  que  la  nacioa  eii|»- 
ra  ha  proclamado,  y  el  manifestar  miedo  es  mengua  da  ooraioMi 
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esjptllQfcs.  T  to  df§o  éiU»  coir  tanto  mas  mofívo,  coanto  qae  hay 
aqirf  jienóna»  qve  representan  al' partida  contrarío ;  lo  (Kgo  aqtif, 
cono  lo  dfríft  en  sus  mismas  reantones,  porqne  saben  e1h)s  que  yo 
M-tes  tengo  mfedn».» 

Asi  prosignid  ef  sdlor  6onzalez  Braro,  que  ya  comenzaba  á  ba- 
Mvdeárdflo  y  dd  legalidad,  y  llamó  traidores  á  los  qae  se  babian 
recnid»  en  el  salón  de  Golomnas,  y  Fvego  exclamaba:  ¿Qué  es  lo 
^(te  quiemreMs  que  as^se  eondncMi?  ¿Qnieren  trono?  Paes'  qué, 
(^  Inr  pedido  en  v»  reaniOMi  que  se>  qnite  et  trefe,  y  Hasta  quer 
»<|ail»  i  Is  Mftov  Brtnnaf^ 

fabremriQtt  oenolttyd  per  aendttp  la  poMicaciioa  d^  on  manfSmtb 
dd'ood  oreeiBos  indispensable  dar  á  conocer  algunos  períodos: 

«Biemo.  seflor:— -ios  qae  snseríbea,  rraidentes  en  Madrid  que 
pofleneeen  al  partido  parlamentario,  ereen  de  su  deber  dirigirse  al' 
f^Memo  de  la  nación,  &  fin  dfr  hacerla  presente  en  las  difíciles  eir> 
eiBMMmei»  en  qw»  el<  pri»  se  eneoentra,  eit&les  seo  sus  deseos,  y 
raái'/a  resolacioD  que  estos  le  inspiran.— Anoociados' por  Bombres 
perteneeieBtes  &  otros  partidas,  principios  y  opiniones,  quedírecfa- 
menle  atacan  &  la  Gonstítucion  y  &  la  reina,  Tos  que' suscriben  esti- 
man qne  todos  los  que  lealmente  deseen  ver  seguro  el  porveúir  cons* 
tÜMíonal  dé  Espalia,  estfo  en  el  caso  de  reunii^  para  prestar  su 
^yo  morad  4  las  ideas  contenidas  en  el  programa  político  que  la 
MRdoa  acaba  de  proclamar  y  que  forma  lá  base'de  sos  creenciasi — 
El  gobierno  teniendo  por  norte  en  su  conducta  estas  ideas,  desple- 
gando l«  energía  que  para  su  realizadon  sea  necesaria,  y  apoyán- 
dose en  lasleyea,  puede  contar  con  er  esfuerzo  dé  tbdOs  los  buenos 
«fodadanos  para  sostener  la  Ck)nstÍlucion  del  Estado  en  toda  supu- 
««•,  d  trono  db  átfín  babel  n  en  toda  su  fúena  y  el  orden  público 
eoDtra  Ibs  ataques  de  «untos  intentan  alterarto.» 

AMas  manifestaciones  del  partido  parlamentario  produjeron  bas- 
luitas  disidencias. 

En  ese  mismo  dia  ocurrid  en  Madrid  uno  de  esos  lamentables  y 
Iwnbies  sucesos  que  tanta  sangre  y  Higrimas  han  hecho  derramar. 

Las  Juntas  baMan  prometido  k  fos  soldadas  grados,  honores,  re- 
kgw^tMm  interesarles  k  que  tomasen  parfcen  el  alzamiento  nado- 
aali  T  los  día»  pasaban  y  las  promesas  quedaban  en  el  mismo  es- 
tado sin  qae  bubiese  ya  pliiusible  motivo  para  tales  dilácidnes. 

^r  esto  se^  notaba  bastante  dtocontento,  y  además  influia  no  poco 
la  Avi^n  profunda  entre  pronuneiadios  y  vencidos. 


En  esa  noche  y  después  de  tres  días  de  alarmas  en  que  las  av-- 
toridades  reuoidas  en  el  coartel  del  Soldado,  destacabao  f os  gene- 
rales coD  sos  escoltas  estableciendo  patrullas  Domerosas  que  IleT»<- 
bao  el  pánico  k  los  Yecinos  honrados;  en  esa  noche  se  maniferté 
bastante  disgasto  en  el  regimiento  infantería  del  Príncipe  qne  oca* 
paba  el  caartelillo  de  san  Francisco,  y  la  autoridad  celosa  ¡f  prevenida, 
como  qae  era  capitán  general  don  Ramón  María  Narvaez,  antigao  co- 
mandante general  de  la  Mancha,  el  cual  deseaba  restablecer  en  todo 
su  rigor  la  disciplina  mlentamente  quebrantada  por  hs  traidores  del 
7  de  octubre,  y  por  los  conspiradores  que  hpbian  desembarcado  en  las 
playM  de  Valencia,  levantándole  contra  el  gobierno  estableado;  la  aa- 
torídad  acudió  con  fuerzas  respetables,  cercó  y  aisló  á  los  alborota- 
dores; y  el  general  Serrano  acompaDado  del  general  Narvaez  al 
frente  de  una  compañía  de  granaderos  y  otra  de  cazadores  del  regi- 
miento dé  la  Princesa,  de  aquel  regimiento  que  en  la  célebre  noche 
del  7  de  octubre  habia  asaltado  en  medio  de  una  desenfrenada  baca- 
nal él  regio  alcázar,  penetró  en  dicho  cuartel.  La  úilima  de  estas 
compañías  quedó  en  el  patio,  y  Narvaez  subió  con  la  de  granaderos 
á  las  cuadras  donde  quedó  desarmada  la  fuerza  insurrecta  separando 
á  los  soldados,  cabos  y  sargentos.  *  * 

U  ordenanza  es  un  código  sangriento  que  marca  terribles  pMias. 
Con  arreglo  &  ese  código  debia  ser  fusilado  el  agente  principal  y  si 
no  fuere  conocido,  á  aquel  qué  le  tocara  la  suerte,  y  después  uso 
por  cada  diez  de  los  comprometidos  en  la  sedición. 

Esta  bárbara  disposición  fué  desde  luego  puesta  en  práctica,  pero 
al  mismo  tiempo  instado  tal  vez  por  el  joven  ministro  de  la  Guer* 
ra,  se  dispuso  someter  á  un  sumario  brevísimo  á  aquellos  á  quienes 
había  tocado  la  suerte  fatal,  y  nombrados  tres  fiscales  se  averiguó 
por  las  declaraciones  quiénes  eran  los  verdaderos  delincuentes. 

Un  consejo  de  guerra  ordinario  sentenció  en  seis  horas  á  muerte 
á  cinco  sargentos,  dos  cabos  y  un  soldado  que  sufrieron  la  ^pena  á 
las  primeras  horas  de  la  mañana  siguiente. 

Aquel  acto  terrible  cometido  impíamente  por  los  que  con  alevos&i 
y  provistos  con  la  inmunidad  del  senador  ó  del  diputado  venian  cons- 
pirando durante  muchos  anos  contra  el  gobierno  constituido;  aquel 
acto  consumado  poco  días  después  de  haberse  presentado  en  Valen- 
cia un  manojo  de  ambiciones  irreconciliables,  llamando  al  soldado 
&  la  desobediencia,  fué  la  mas  amarga  de  las  censuras,  el  mas  tre- 
mendo de  los  sarcasmos,  la  mas  cobarde  de  las  venganzas,  LosveQ- 
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cedues  neeesitabui  orden,  eaando  habia  Tenido  átner  la  anarquía; 
jugaban  oon  el  nombre  de  nna  nifia,  haeían  solemnes  promesas,  y 
coando  una  voz  se  le?antaba  para  reoordárselu,  el  plomo  y  el  hier- 
ro iban  á  apagar  aqaella  voz. 

T  bobo  perMdieoB  q«e  apIaadienHi  aqnel  acto  y  qne  se  atre- 
■liana  á  acosar  á  las  Yfotiaias  suponiendo  «n  plan  firagüado  de 
IbÍmum. 


VIK 

Em  Zaragosa  se  hallaban  los  ánimos  saniamente  agitados,  y  don 
laime  (^(ega  oonfooó  á  una  reonion  á  la  Milicia  nací(mal  paraavo- 
ligaar  en  qué  espirita  se  encontraba. 

Ib  Ola  prodama  qoe  dio  al  cBa  sigiiente,  deeta:  «Deseo  la  con- 
aoBdacian  del  gobiemoi  pwqae  en  poUtica  no  debe  haber  despi* 
qma;  por  lo  demás  mi  bandera  es  como  la  vuestra,  Isabel  U,  Gons* 
títncion  del  81,  é  ind^teadencia  nadooal.  Amitema  á  toda  dase  do 
reacciones.» 
*  Ea  Sevüla  tamlnen  haba  gran  alarma. 

Bm  Valenda  no  fslló  agitadoa;  pero  donde  masacentoada  se  mar- 
caita  era  en  Barcelona,  qae  habiendo  dado  vida  al  gobierno  eonsti- 
taúda,  m  erdan,  sin  dada,  mas  obligados  á  derrocarle  por  haber  fal- 
lado á  sos  promesas:  por  haber  iaterprétado  muy  nud  el  espirita 
da  la  revolacMn,  creyendo  qae  se  hacia  para  desagraviar  á  los  ven- 
cidos de  setieffltee,  coando  lo  qoe  el  pueblo  anhelaba  era  libertad  y 
relMinas  y  el  castigo  de  todos  los  tiranos. 

Ciertamente  que  era  sospechosa,  altamente  sospechosa  la  con^^ 
doda  de  aquellos  hombres  que  redbian  plácemes  y  felicitaciimes  y 
apoyo  d»edo  de  aqodlos  que  habian  labrado  las  cadenas  y  la  des- 
(^Mia  áo\  pueblo  eqpafiol. 

Fuera  ddttlidad,  Áiera  malida,  fuera  venta  ó  inocente  torpeza  la 
4fe  los  ministros  qne  habian  desatado  el  viento  de  las  revoluciones  y 
•0  dejaban  condudr  por  la  marejada,  no  era  de  extrafiar  qae  des- 
pvtase  sospechas  vehementes.  Conducta  semejante  por  parte  de  \n» 
que  habian  hipómtammte  ofrecido  al  pueblo  ona  4ípoca  de  bienan  • 
daasa  y  unión  para  venir  á  ooadooar  un  estado  de  insegarídad,  de 
aoarqn^  de  inoertídumbres,  que  dejaba  ver  en  lontananza  largos 
tfoa  de  (^redoB  y  de  luto. 
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VÜI. 

Con  mas  valor,  con  mas  eoergfa,  con  mas  rectitud  vieodo  ú  io- 
mineóte  riesgo,  comprendiendo  que  la  situación  iba  caer  en  nna  sim 
insondable,  los  hijos  de  Barcelona  quisieron  levantar  un  muro,  con 
BUS  nobles  pechos,  que  sirviera  de  dique  á  las  pasiones  desencade* 
nadas  que  venian  á  precipitarse  arrasándolo  todo. 

Los  periódicos  moderados  colmando  de  incienso  y  adulaciones  k 
los  ministros,  seguían  una  táctica  infernal,  lanzaban  acusaciones 
infames  sobre  aquella  población,  que  pocas  semanas  antes  moreda 
sus  alabanzas,  solamente  porque  conscícuente  y  digna  no  se  áotiñ^ 
gaba  ante  sus  volubilidades  y  capricho. 

Barcelona  tuvo  un  momento  de  debilidad  y  de  irresolución:  que- 
riendo impedir  que  se  la  dirigiesen  cargos  por  su  impaciencia,  dejó 
transcurrir  algunos  dias,  y  Lérida  y  Zaragoza  que  hubieran  podidk» 
secundarla  eficazmente,  perdieron  en  esos  dias  las  condiciones  &<- 
vorables  en  que  se  encontraban. 

No  uoas  cuantas  personas,  todos  los  que  de  liberales  hacían  alar- 
de en  Catalufia  comprendían  perfectamente  que  era  necesario  hacer 
un  esfuerzo  supremo  antes  que  el  espíritu  público  se  apagase,  an- 
tes que  el  oro  y  las  dádivas  vinieran  á  crear  una  atmósfera  ficticia, 
antes  que  el  ejército  perdiese  su  carácter  en  manos  de  los  nuevos  ge* 
nerales,  antes  de  que  fuese  legalizada  la  situación  en  apariencia  por 
los  votos,  paralas  nuevas  cortes.  Pero  merced  á  ia indecisión  y  alas 
esperanzas  que  abrigaron  algunos  de  que  el  ministerio  López  llega- 
ría á  ponerse  á  la  altura  de  las  circunstancias,  mostrando  el  valor 
cívico  que  era  preciso  para  denunciar  los  hechos  y  poner  de  dmuí- 
fiesto  en  toda  su  horrible  desnudez  las  tramas,  maquinaciones  y  plan 
á  que  se  pretendía  asociarles,  los  catalanes  contemporizaron  con- 
fiando también  en  que  con  su  prudencia  atraerian  al  joven  briga- 
dier Pfim,  que  mas  que  ninguno  tenia  el  deber  imperioso  de  volver 
por  la  honra  de  una  revolución  que  él,  uno  de  los  primeros,  había < 
iniciado. 

Prim  llegó  á  Barcelona  el  1 S  de  agosto  en  ocasión  en  que  d  ca* 
pitan  general,  como  en  1842  Van-Halen,  huia  cobardemente  ame- 
nazado por  la  indignación  que  había  sabido  concitar  en  todas  laa^ 
4Ái8e8.  Sus  palabras  conciliadoras  dieron  acaso  el  triunfo  á  los  mo«- 


dnmdos,  abriendo  ese  periodo  infaasto  de  loe  onee  altos  de  vioienla 
7  despiadada  reaceíoD. 


IX. 


Llegó,  €on  todo,  el  dia  t  de  setíemive,  y  los  eomisioiíados  de 
BaieeioBa  qoe  habíao  cúDÍereociado  cod  el  gobierao  regrestiron  con- 
Teaddos  de  qoe  oada  podia  apartar  k  los  alacinados  y  acobardados 
■Bístros  de  la  seoda  que  recorrían.  Ten  ese  momento  también Ue* 
garÓB  noticias  qae  hacían  presumir  qoe  la  jrevoiocion  se  avivaba,  y 
Barcelona  dié  el  grito  manteniendo  so  primitiva  bandera,  la  reunión 
de  li^]nnta  central. 

Prim  separó  sn  cansa  de  la  cansa  del  pneblo.  Habia  permanecido 
algnn  tiempo  en  la  corte,  se  habia  visto  halagado,  y  comprendió  sin 
dada  qne  si  los  reyes  son  siempre  ingratos,  premian  con  largnesa  k 
vu  servidores,  y  qoe  los  pneblos  en  estas  épocas  de  vaivenes  son 
también  ingratos,  y  no  pueden  dar  ascensos,  ni  títulos,  ni  riqueías. 
Prim,  como  González  Bravo,  entraba  en  el  gran  partido  del  orden, 
yiJebia  en  aquella  funesta  crisis  ser  terrible  instrumento  delareac- 
don  y  de  la  tiranía. 

Con  tesMi  y  energía,  con  su  serenidad  y  andada,  Prim  intentó  con- 
tener d  movimiento  revolucionario  ejercitando  su  influencia  y  la  de 
Milans  en  las  diferentes  poblaciones  para  impedir  á  todo  trance  qne 
iiese  secundado  el  movimiento  de  Barcelona.  No  logró  completa- 
mente su  objeto,  pero  quitó  grandes  elementos,  puesto  que  conocía 
perfectamente  el  personal. 

Reunidos  los  voluntarios  de  Biera  con  los  patuleos  de  Barcelona, 
y  después  de  haber  convocado  á  la  Milicia,  que  acudió  en  gran  nú- 
mero, visto  por  las  autoridades  y  por  Prim  que  no  podían  detener 
ú  movimiento,  hubieron  de  retirarse  precipitadamente  k  la  Cindadela 
oeopaodo  ¡a  Barceloneta  y  el  barrio  de  Gracia,  y  sosteniendo  do- 
nata 48  horas  un  vivísimo  fuego  de  caDon  que  ocasionó  grandes 
perdidas  por  una  y  otra  parte,  halHendo  tocado  la  mala  suerte  de 
pinoer  en  la  hiokia  al  coronel  Baiges,  nombrado  jefe  de  todas  las 
tenas  y  presidente  de  la  Junta. 

Por  lo  demás,  los  valerosos  catalanes  embistieron  varias  vdses 
hKhando  á  cuerpo  descubierto  hasta  llegar  k  las  murallas  de  hi  Cin- 
dadela; y  el  fuerte  del  Hediodia  quedó  convertido  en  escombros.  Des* 
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di  l«g  piimerfts  horas  foé  dtfeodido  6od  tonaeidtd  ite  que  sv 
nicioD  cejara  no  momento  mieiitras  daró  el  asedio  de  la  plasa. 


Bo  Mos  primeros  cembatos  se  ooDSQmietoB  ciea  mil  cartochoi  y 
TMDticiiícd  ai robaí  de  pólvora  por  parte  de  los  sitiadores,  y  por  parla 
de  las  faems  populares,  como  siempre,  escaseaban  lasmonicioMs» 

El  cartitto  de  HoDjuidí  permaneció  nentral  en  la  batalla,  y  auir» 
que  Prim  y  el  capitán  general  ordenaron  qne  biciera  f negó  solare  laa 
rebeldes,  se  limitó  el  gobernador  á  advertir  á  ambos  oratendianiai 
qne  los  dominaba,  lanzando  sobre  la  Cindadela  ana  bomba  y  otijiso« 
bre  Atarazanas,  panto  def  cnal  se  vio  Prim  recbazado  con  grandes 
pérdidas,  aonqne  con  empefio  y  precipitación  intentó  diCerenlesiali^ 
qoes. 

Si  hnbiéramos  de  segnir  paso  h  paso  todas  las  peripemas  de  la 
Imróica  defensa  qne  el  pneblo  barmlonés  bizo  en  nqnelJos  días;  ai 
bvbtóramos  de  consignar  las  bazafias  de  los  diversos  gmpoa  el 
aqnella  locba  memorable  y  describir  les  memorables  becbos  qne  k 
muchos  combatientes  hemos  oido  referir,  Uenariamos  páginas  siik 
cuento,  y  podriamos  demostrar  que  eran  dignos  de  alcanzar  la  vic- 
toria ,  tanto  por  la  josticia  de  la  causa,  como  pw  su  esfuerzo  Wr* 
sigae* 

Figcnras  y  Gerotta  j  Viliafruea  y  miachas  dadades  respondierMí 
Ajgnamenle.  T  «k  general  Prim  vióse,  á  pesar  de  so  aetívidad  ineaii- 
sable  para  la  intriga,  &  pesar  de  sn  valor  toaerarío,  en  graTfsiant 
compromisos,  y  mas  de  noa  ?ez  temerla  tp»  ne  saneionara  la  lir- 
tona  lo  que  om»  su  deseo  y  sn  espada  ?enia  defendiendo. 

Sete  diat  despoes  do  aqoeUa  gwk  batalla,  habion  eilrado^iii 
Bawaloiia  dote  ó  ealereo  mil  «ombatieafes,  y  Ametfier  y  Betteía  f 
MarteH  pormanedan  fieles)  á  sus  oompromissB;  sosteniait  la  bandem 
doihí  Jnntaeeiilral. 

A  pesur  d»  h»  cottfeiencias  fue  Prim  tsvo  eon  AantHer;  k  pesio 
de  las  promesas>  qué  debió  haoer  soiar  m  los  oidí»  io  aqoelbfti^ 
litares,  Ametíler  se'enoargó  del  mairia  del  Pfhíeipado-  ptr  4rd«r  di 
klonto. 
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XI. 


El  gobierno  declaré  á  Narciso  Ametiler  traidor ,  disponieodo  que 
eo  el  acto  de  ser  aprehendido  fuese  tratado  con  la  severidad  que 
marean  las  leyes  militares. 

T  el  general  Serrano  había  firmado  en  2  de  julio,  75  dias  antes, 
la  fflgnieDte  circular: 

«Gobierno  provisional  de  la  nación. — Despacho  de  la  Goberna* 
ám  de  la  península. — Circular.— La  Excma.  Junta  suprema  pro- 
visional de  la  provincia  de  Barcelona ,  convencida  de  la  necesidad 
imprescindible  de  un  gobierno  central  para  uniformar  la  acción  de 
todas  las  provincias,  se  sirvió  decretar  con  fecha  do  veintiocho  del 
último  junio,  que  se  constituyese  en  esta  ciudad  el  ministerio  López, 
quedando  á  mi  cargo  el  despacho  de  todas  las  secretarías  ínterin  se 
remen  los  dem&s  miembros  del  gabinete.  Al  mismo  tiempo  dispuso 
que  se  oMsideía  al  ministerio  como  gobierno  provisional  ínterin  ai 
ajttiereft  ii  su  Gotistilticfon  definitiva  áMüar  h»  Junkuprmndaleidei 
nmo  representad  par  dos  eamisianados  de,  cada  una  reunido»  EN 
ÍDNTA  CENTRAL.  A  consecuencia  de  las  prediehas  disposiciones,  se 
halla  instalado  INTERINAMENTE  en  esta  capital  el  gobierno  pro- 
visional de  la  nación;  y  he  resuelto  comunicarlo  á  Y.  S.  para  los 
efectos  eensiguientes,  incluyéndole  cincuenta  ejemplares  de  la  hoja 
0l6iil  quecoDtíflne  los  decretos  expedidos  por  él  mismo  hasta  la^fe- 
cha,  á  fin  de  que  se  le  dé  el  mas  exacto  cumplimiento  por  todos  los 
eapleadí»  dé  las  dependencias  del  cargo  de  V.  S. — Dios  guarde 
i  ¥.  S.  muchos  afios.-^fler  jefe  político  de...  Es  copia.» 

¿Quién  era  a^uí  el  iseonsecDente  y  el  que  háete  traición  &  la  han' 
dem  levantada  por  M  rfffoluekw  y  á  sus  comj^omisos  anteriores^ 


^w—m  •  -m  ^»< 
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listerial.-— Proclama  de  ImetMer  á  los  catalanes. 


1. 

El  partido  liberal  habia  Daeido  en  las  regiones  del  poder,  de  «a 
hecho,  de  la  soberanía  Dacional. 

La  revoiocioQ  se  habia  iniciado  el  t  de  mayo  de  1808,  y  Daoix  y 
Velarde  poniéndose  al  frente  de  los  madrilefios  para  arrojar  las  hoes- 
tes  del  usurpador  Napoleón,  habían  comenzado  un  gran  movimfento 
de  reconstitución  de  la  sociedad  espafiola  que  habia  rolo  el  pacto  en 
virtud  del  cual  fancionaba  como  pueblo  independiente. 

La  escuela  liberal  sin  contradicción  con  la  aquiescencia  de  la  ge- 
neralidad, formuló  el  código  de  C&díz,  y  allí  explícitamente  se  de- 
claró soberana  y  libre  la  nación  espafiola.  Esa  fué  la  bandera  de  la 
redención,  y  los  generales  y  las  Juntas  batieron  &  las  huestes  éA 
Gran  Capitán,  obedeciendo  al  influjo  poderoso  de  la  idea  regenera- 
dora. 

El  .grito  de  los  que  hablan  protestado  contra  el  imJMrio  francés 
habia  sido  escuchado :  el  pueblo  espaOol  no  quería  ser  patrimouo 
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4e  vna  funilta,  y  la  Gonstitaeion  del  Estado  definía  y  deelaraba  los 
graodes  principios,  los  derechos  del  ser  hamano. 

Kl  afio  14  condnia  aquella  goerra,  aquella  terrible  locha  qne  ua 
ya  mas  ponía  de  manifiesto  el  valor  y  la  constancia  de  los  hijos  de 
Bspafia;  bi  ifidomable  energía  de  sn  carácter,  la  altivez  con  que  sa- 
ben rechazar  siempre  todas  las  opresiones,  todas  las  tiranías,  todas 
las  imposieíones  que  se  les  quiera  hacer. 

Los  hombres  ilustres  que  dictaron,  interpretando  el  sentimiento 
pdbUoo,  los  memorables  artículos  de  aquel  código,  merecen  sin  duda 
un  alto  puesto  en  la  historia;  y  si  no  se  atrevieron  á  completar  su 
obra  reconociendo  que  la  única  forma  posible  para  el  desenvolvi- 
miento de  los  principios  democráticos  es  la  forma  republicana;  si  por 
on  sentimiento  de  delicadeza  declararon  la  forma  monárquica  here- 
ditaria compatible  con  la  soberanía  nacional,  la  verdad  es  que  en  e' 
texto  y  en  el  espíritu  de  la  Constitución  de  181f  se  ve  declarado  ter- 
mmantemente  el  principio  inconcuso  de  que  la  soberanía  del  pueblo 
es  la  faente  de  donde  emanan  todos  los  poderes. 

T  esa  ley  ha  servido  de  tipo  en  Europa  dorante  muchos  afios  á 
otros  pueblos  que  han  entrado  cola  senda  de  la  revolución. 


IL 

Apenas  terminada  esa  obra  de  renovación  y  vuelto  á  España  Fer- 
nando con  d  prestigio  de  la  desgracia,  ¿1,  que  habia  cedido  al  usur- 
pador la  corona  de  que  no  podía  disponer,  aceptó  esa  corona  que  el 
pueblo  y  los  legisladores  de  Cádiz  hablan  defendido  con  tanta  tena- 
dM  y  tan  buen  éxito,  reservándosela  contra  su  voluntad,  explíci- 
tamente manifestada  en  los  Inmundos  y  vergonzosos  documentos 
que  formariau  por  si  solos  el  proceso^de  los  Borbones. 

T  el  ingrato  comenzó  su  obra  de  zapa  y  halló  sesenta  diputados 
venales,  y  halló  en  el  ejército  hombres  ignorantes  y  corrompidos,  y 
entre  la  multitud  torpes  y  degradados  seres  que  dieron  oidos  á  sus 
P^hras  hasta  el  punto  de  imponer  á  ün  pais,  cansado  ya  por  tan 
hvoieos  esfuerzos,  diezmado  por  el  hambre  y-  la  miseria,  la  mas 
bárbara  opresión,  llevando  al  patíbulo  y  á  las  emigraciones  á  los  que 
wn  fe  robusta  hablan  sostenido  la  bandera  revolucionaría. 

Entonces  comenzó  á  dibujarse  en  el  seno  del  liberalismo  una  di- 
^n  profunda;  entonces  vinieron  las  transacciones  y  las  defecdo- 
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■98 ;  eotoBces  BaeiérMí  las  esonelas  doetrínarías;  la  tmbidOB  f  b 
faerza  de  la  comeóte  pmieron  ee  alianza  los  iatereaes  perturbado^ 
res  del  mooopolío  y  de  ciertas  clasea;  y  tras  una  noche  tenebrosa  en 
qoe  Fernando  dio  mnestras  insignes  de  si  tileza  y  de  su  oobiidfa, 
folvió  i  Inoir  de  nuevo  la  aurora  de  la  libertad. 

En  este  nuevo  período  preparado  por  la  gloriosa  inieiatifade  Rie- 
go, que  desde  luego  proclamaba  en  las  calles  y  hacia  triuftur  la 
berania  del  pueblo,  d  partido  liberal  estaba  completamente 
«do. 


En  1810  ya  no  habia  nadie  que  aceptase  prácUoamenle  el  gran 
principio  proclamado.  Los  sucesos  habían  modificado  en  óerto  gra- 
do todos  aquellos  elevados  caracteres,  que  hablan  hecho  d  gigan- 
tesco, el  sopremo  esfuerzo  revolucionario. 

Los  unos  por  temor,  los  otros  por  cálculo  y  egoísmo,  no  pocos 
porque  creian,  visto  el  desengafio  ouel  de  los  últimos  afios,  que  en 
imposible  y  utópico  mantener  y  sostener  al  pueblo  en  el  ejercido  de 
un  derecho  que  no  conocía,  de  que  no  sabia  hacer  uso,  aceptaban 
modificaciones  radicales,  y  restringían  con  leyes  y  prácticas  lo  que 
el  código  fundamental  consignaba  en  frases  claras  é  inelndiUes. 

Y  el  rey  haUó  conspiradnos  y  cómplices,  y  el  dero  y  todos  los 
privilegiados  desfiguraron  los  hechos,  y  el  derecho  humana  qaed6> 
casi  proscrito  y  completamente  desfigurado ;  y  d  derecho  di?inev 
fursa  ridiooia  que  servia  de  ba$e  á  las  sociedades  antiguas,  fué  pro- 
chunado,  fué  sostenido  nuevamente  á  pesar  y  contra  la  magnifica 
demostración  de  los  hechos. 

Desde  entonces  hablan  surgido  infinitas  divei^endas,  y  tntáa* 
dase  de  arraigar  en>  BspaOa  el  sistema  representativo,  las^  ftrmiilas 
tonstitttcionales,  cada  cual  se  forjó,  con  arreglo  á  lo  que  había  visto 
en  el  extranjero,  un  ideal  al  que  subordinaba  todo. 

Bate  deliraba  por  vaciar  las  leyes  españolas  en  [d  moMe  inglés; 
aquel  tenia  la  pretensión  de  qoe  debían  hacerse  por  d  moddo  ftan- 

T  en  1884  eran  muchos  los  grupos  y  (tos  las  grandes  fraodoaes 
qm  iniciaron  los  debates  en  d  estamento  de  proceres. 
¥  el  partido  llamado  progresista  que  proclamaba  siempre  la  so- 
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boiiiia  Dadoul,  desuroIlalMí  práetieamenfe,  en  mengua  de  ese 
práMJpío,  las  fórmiilas,  como  lo  hizo  eo  1887  al  reonirse  las  eor- 
tes  eonstitnyentes  donde  segoramente  dominaba  el  elemento  pro- 
gresista. 

S(do  OH  1810  apandó  alpn  tanto  robustecido  el  elemento  repn- 
bSeino,  qae  era  la  verdadera  representación  del  sentimiento  demo- 
cflfieo  qve  halna  inspirado  á  los  primeros  legisladores  de  la  roTO- 
lodoD.  P«ro  esto  solo  sirvió  para  fraccionar  mas  y  mas  al  partido 
progresista  qoe  recibía  entonces  también  ona  agregación  indefiniUe 
MD  la  imion  de  Espartero  y  sos  amigos  á  la  bandera  popular. 


IV. 

Entre  los  que  pretendían  mantener  y  arraigar  la  Gonstitaeion,  ó 
reformarfa  en  este  ó  aquel  sentido  dentro  de  la  monarquía;  entre 
pn^^stas  y  moderados  y  algunos  de  los  que  hablan  sido  parti- 
duios  M  pretendiente,  hablan  creado  las  circunstancias  y  la  caída 
de  Espartero  evoluciones  diversas  que  daban  origen  á  aquella  es- 
pede de  anarquía;  el  ministerio  López  con  su  indecisión,  con  su  h\- 
k  de  (acto  y  repetidas  torpezas,venia  ocasionando,  creando  odios  y 
enemistades  y  haciendo  posibles  alianzas  qub  moralmente  eran  ver- 
da^ros  absurdos. 

T  entre  los  actos  mas  graves  y  mas  significativos,  porque  revelaba 
ai  pacto,  una  alianza  formal,  una  abdicación  en  favor  de  los  ene- 
migos de  la  libertad  y  un  rompimiento  de  su  tradición  revoluciona- 
ria, debemos  sefialar  el  manifiesto  ó  declaración  que^firmaban  todos 
los  ministros  luego  que  fué  conocida  la  actitud  de  la  Junta  de  Bar- 
eelwa,  y  que  se  pudo  comprender  que  era  difícil  .vencer  la  insur* 
twki  si  no  se  arrojaba  en  la  balanza  todo  el  peso  de  la  influencia 
gvbemamental  (Q). 

Este  extemporáneo  manifiesto  merece  leerse  en  extenso,  y  reco- 
mend&moslo  eficazmente  al  lector. 


V. 

Los  revolucionarios  de  Barcelona  no  formaban  seguramente  un 
to4o  muyicompacto  y  homogéneo. 

Tono  n.  9^ 


tse 
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Distfognlase  realmente,  entre  los  qne  prodamaban  eotosees  la 
lanta  central,  alej&ndose  en  son  de  protesta  de  las  ornas  electorales 
k  donde  les  convocd^  el  poder  ooisUtoklo,  tres  gnndes  agrapa- 
clones :  la  de  los  hombres  qne  habían  lachado  contra  Espartñro, 
siendo  no  mas  que  progresistas,  k  la  cual  pertenecían  López  y  Gi- 
bdlero,  arrastrados  ahora  por  la  faerza  de  los  socesos,  ;  por  m»- 
diaeion  de  Gortioa  b&cia  el  pastel  parlamentario ;  la  de  los  repaUi- 
oanos,  y  la  de  los  partidarios  de  Espartero  en  tedas  sos  categorías. 

Era  una  seganda  coalición,  en  la  qne  los  primeros  querían  sacar 
tríanfante  á  sa  candidato  matrimonial,  reformando  algan  tente  la 
consUtucion  en  sentido  democrático ;  los  segnndos,  cuando  menos, 
k  derrocar  ana  naeva  tiranía  qae  qaerian  imponer  al  país;  y  los  úl- 
timos á  demostrar  qae  el  paisrechaeaba  la  farsa  ridícala  de  aquella 
anión,  imposible  entre  ten  contradictorios  elementos. 

T  todos  preveían,  y  los  moderados  lo  temían  mocho,  qae  s!  el 
pais  se  llegaba  4  convencer  de  qae  se  le  condocia  &  la  reacción, 
unidos  los  elementos  an  momento  discordantes  del  progresismo  con- 
tra la  grey  parlamentaria,  el  verdadero  partido  liberal  trianftria  por 
completo,  purgándose  de  anas  cuantas  personalidades  qae  en  sus 
suefios  de  ambidon,  en  sa  pueril  y  ridicula  vanidad,  todo  lo  sacri- 
ficaban por  verse  al  frente  de  una  situación,  y  poder  exclamar  cono 
Luis  X(V :  B¡  Estado  soy  yo. 

Como  el  lector  ha  podido  observar,  nosotros  que  miramos  la  caes- 
tion  bajo  un  punto  de  vista  radical,  hemos  hecho  hablar  mas  de  ona 
vez  á  los  mismos  personajes,  á  las  mismas  agrupaciones  por  medio 
de  sus  órganos  para  nó  desvirtuar,  para  no  exagerar  en  las  dedmt- 
clones,  llevando  nuestra  imparcialidad  al  límite  mas  equitativo  pa- 
sible. Por  eso  podemos  dedr  que  OMcaga  con  sa  conducto  revela* 
ba  bien  k  dónde  se  dirigía,  y  que  sos  trabajos,  tanto  en  París  como 
en  el  parlamento,  como  en  las  crisis,  oomo  en  la  jevolodon  y  ea 
los  conciliábulos  del  nuéVo  partido,  perseguía  la  poltrona  con  la.  di* 
reccion  del  pais,  aprovechando  la  circunstancia  de  hidlarse  qm  ti- 
fia en  el  trono. 


Yl. 


h.  sa  entrada  en  Barcelona  dio  AmetUer  la  sigatente  proclama : 
«Catalanes:  El  paeblo  qoe  en  janio  último  se  lanzara  á  la'pelei» 
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d  pnddo  qae  eon  Unta  gloria  sopo  derrocar  un  ^gobieroo  qae  mi- 
raba como  opresor  de  noestra  libertad,  acaba  de  lanzarse  otra  yu 
para  destniir  á  los  tíranos.  Hombre  libre  por  principios  y  convie- 
don,  no  podia  mirar  con  indiferencia  este  movimiento,  que,  á  se- 
mefanza  de  1840,  tiene  por  objeto  sacudir  el  yago  de  unos  malos 
sq^les  sin  patria,  vendidos  al  despotismo  y  á  las  inflaendas  de 
nna  nadon  extranjera. 

»B1  eco  de  vuestras  bazafias  birió  mí  oido,  tocó  mi  corazón,  y 
anheloso  de  contribuir  con  mis  fuerzas  al  logro  de  vuestra  patrió- 
tica y  justa  demanda,  me  be  unido  oon  los  valientes  de  mi  división; 
eon  tan  bravos  combatientes. . .  catalanes,  estad  seguros  de  la  vic- 
toria, .porqno  los  Ubres  cuando  lucban  por  sus  principios  son  inven- 
ciUes. 

•Constitución  de  87,  reina  dofia  Isabel  II,  Junta  central  y  progre- 
so es  mi  bandera:  unios  á  ella,  agrupaos  á  su  alrededor,  defendedla 
con  la  decisión  que  basta  ahora,  y  podremos  decir :  la  Mertad  dri 
pudh  no  es  cerno  hasta  aquí  una  mentira.» 

Esta  proclama  y  la  de  Martell,  con  los  festejos  y  disposiciones  de 
la  lanta,  dieron  nuevo  brio  y  vigwoso  empuje  al  movimienio  cen- 
tralista. 

Pero  los  hombres  del  partido  moderado,  hábiles,  astutos,  con 
grandes  elementos,  y  duefios  de  las  posiciones  oficiales,  se  mostra- 
ban audaces,  y  combatían  con  vigor  y  fuerza  de  voluntad,  maote- 
lóéodose  hipócritas  y  halagando  á  los  miembros  del  gobierno  pro- 
viñoiAl  eon  ese  tira  y  afloja,  con  esa  solapa  elástica,  que  si  no  les 
da  t&  Utado  que  se  arrogaron  de  hombres  de  la  suprema  inleligen- 
da,  les  permite  llamarse  maquiavélicos,  y  hombres  que  saben  lle- 

w  000  grada  la  careta  y  el  disfraz  carnavalesco. 


CAPÍTULO  XXXIV. 


SUURIO. 

PriiD  7  Martell  eaando  los  saccsos  de  k  Janta  central  de  Barcelona. — Notable  do- 
cumento que  esta  poblicó  contestando  á  otro  del  gobierno  provisional. — ^Violenta 
cruzada  de  la  prensa  moderada.— Malestar  de  aquella  situación. — Consideracio- 
net  poUHoas.— Agilacion  genend.— Beaccion  y  tiranía. 


I. 


La  Jaota  de  Barcelona  y  la  de  las  otras  poUaeiones  de  CaUtlofia 
que  permanederoD  fieles  y  decididas  &  desarrollar  hasta  sos  últimas 
eonseeaendas  el  programa  revolucionario  que  el  movimiento  nado- 
nal  hal^ia  adoptado,  laeliaban  con  ardoroso  empeOo,  y  mantenías 
vivo  el  espirita  público,  comprendiendo  que  no  tardarían  «i  sv 
atendidas  sos  reclámadones,  y  en  aoadir  4  defender  la  gloriosa  en- 
sella  todos  los  pueblos  qne  hablan  podido  ver  ya  que  se  trataba  de 
cerrar  el  período  revoladonarío,  una  vez  satisfechas  las  mezquinas 
ambiciones  de  los  que  bascan  el  cnbileteo  y  compadrazgo  para  me- 
drar en  los  destinos,  para  preparar  contratas  miñosas  y  operado- 
nes  bars&tiles,  para  levantarse  á  los  ascensos,  á  los  honores,  á  los 
pnestos  públicos,  importándoles  muy  poco  qne  el  pais  continúe  en 
la  miseria,  m  la  opresión  y  en  la  ignorancia. 

Prím,  fingiendo  patriotismo  y  ascendido  ya  &  conde,  no  qoeria 
jngar  á  un  nuevo  albur  las  ventajas  obtenidas;  y  desatentado  saca* 
ba  Aierzas  de  flaqueza,  se  multiplieaba,  hada  promesas  de  liben- 
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lismo, ;  «a  verdadero  agente  saUínioo,  Terdader9  teatador  en  aqve- 
Bas  horas  de  angustia,  en  aquellos  sopremos  instantes  en  qae  se 
iba  &  deddir  la  saerto  de  la  libertad,  el  porvenir  de  la  patria. 

El  valeroso  y  patriota  Martell  conservó,  á  pesar  de  su  intima 
aoistad  oon  el  nnevo  conde,  sv  fe  en  el  progreso,  y  lachó  como 
bueno;  hizo  esfuerzos  aolffehamanos,  y  se  agitó  con  valor  indoma- 
ble púa  rechazar  &  los  qae  naevamento  iban  á  poner  las  cadenas 
al  paehlo  espafiol. 

Grandes  dias  de  gloria  y  de  lato  terrible  habo  en  aquella  campa* 
8i,  en  qae  los  qae  algaoes  dias  antes  marchaban  unidos,  se  desgar- 
lanm  con  ira  implacable,  se  odiaron  y  se  persiguieron  con  encono 
feroi. 

T  la  eaestion  era  samamente  sencilla,  y  lo  que  se  procuraba,  y 
lo  que  defendía  la  Junta  de  Barcelona,  era  la  justicia  y  la  dignidad; 
era  d  ¡nogreso;  era  U  libertad. 


H. 

Al  manifiesto  que  osaron,  sin  duda,  en  un  momento  de  coacdoa 
JDortl  y  físka,  suscribir  los  miembros  del  gobierno  provisional;  41a 
impostora  escandalosa  con  que  apellidaron  fecciosos  y  traidores  & 
ks  hombres  que  obedecían  á  la  revolución,  contestó  la  Juntado  Bar» 
celona  con  una  magnífica  exposición  de  hechos,  en  la  cual  rebatía 
«itreno  por  eitremo  todos  los  argumentos,  todas  las  apreciaciones 
que  el  gobierno  se  atrevía  á  hacer. 

Sin  desatender  la  defensa  armada  del  territorio  y  de  la  causa  que 
ftahíao  abrazado;  sin  olvidar  sus  deberes  de  soldados ;  sin  descui- 
dar las  graves  atenciones  que  sobre  ellos  pesaban,  los  dignos  miem- 
bros de  la  Junta  supieron  dar  un  solemne  mentís  al  que  se  atrevía 
á  ieaegar  de  sñ  obra,  al  que  feltaba  á  lo  pactado,  al  que  pudiera 
«aUficane,  como  lo  hicieron  los  romanos,  hablando  de  la  fe  pánica. 

flé  aquí  un  p&rrafo  notabilísimo  de  ese  documento: 

«Guando  los  gobiernos  se  prostituyen  hasta  el  ponto  de  negar  las 
verdades  mas  palpables;  cuando  para  llevar  á  cabo  su  arbitrariedad 
y  esclavizar  al  pueblo,  se  atreven  á  fescioarle  por  medio  de  impos- 
tólas; cuando,  desconociendo  su  origen,  se  atreven  &  feltar  á  las 
soiemnes  promesas  &  que  debieron  su  elevación,  justo  es  que  la 
imnsa  indepen^eato  ponga  en  evidencia  los  heehos  que  pasaron 
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para  qoe  la  nacíoü  do  veoga  á  ser  presa  del  mentido  patriotísm,  y 
de  la  seductora  y  falsa  palabrería. 

»EI  gabinete  López  ha  provocado  uoa  nueva  lid,  y  no  oonteile 
coD  ver  correr  la  sangre  de  los  pueblos,  pretende  aun  justifioaise 
de  las  profundas  heridas  que  ha  hecho  k  la  libertad,  y  del  inntkMi- 
te  peligro  en  que  ha  puesto  las  instituciones. 

En  estos  párrafos  demuestra  perfectamente  h  Junta,  que  el  alia^ 
mieoto  estaba  falseado,  y  que  la  situación  era  eminentemente  ma- 
derada. 

Pero  aun  esto  era  lo  menos  malo,  si,  franca  y  sin  rebozo,  la  pafr* 
dilla  de  los  revolucionarios  que  explotaban  á  su  sabor  la  vietana, 
hubiesen  confesado  la  verdad,  y  no  pretendieran  hacer  reca«r  la 
odiosidad  sobre  otros. 

Y  S'^guia  así : 

«Aquí  fué  de  ver  al  seDor  Serrano  dando  seguridades  á  la  lonta, 
de  que  sus  deseos  eran  los. mismos :  que  se  ponia  á  sus  órdenes: 
que  nada  omitiría  para  llevarlos  á  cabo :  y  que  desde  luego  podía 
nombrarse  una  comisión  para  acordar  las  bases  que  se  tuvieran  por  . 
convenientes,  como  así  se  hizo,  recayendo  la  elección  en  el  sefior 
presidente,  y  sefiores  don  Rafael  Degollada^  don  Juan  de  Zafont  y 
don  José  Llacayo,  quienes  conferenciaron  con  el  citado  general  por 
mas  de  dos  horas,  viendo,  no  sin  extrafieza,  que  también  introdujo 
en  el  seno  de  lá  comisión  al  seDor  Bravo,  quien  por  el  tono  mag^- 
tral  con  que  se  producía,  siendo  un  personaje  extrafio  y  ajeno  4 
aquellas  conferencias,  hubiera  podido  tenérsele  por  un  consejero 
mas.  Diversas  cuestiones  se  suscitaron  en  aquella  entrevista ;  peio 
las  mas  culminantes  se  redojeroa  á  la  creación  del  gobierno  provi* 
sional,  al  deslinde  de  sus  atribuciones,  al  de  las  que  debían  conser* 
var  las  Juntas  de  provincia,  y,  sobn  todo^  á  ¡a  investidura  que  dlM 
bia  darse  á  la  cental.9 

¿No  son  claras,  explícitas,  y  sin  dar  lugar  ni  pretexte  á  tei^^ívér- 
saciones,  estas  frases?  ¿No  se  demuestra  hasta  la  última  evideneia 
que  existia  un  acuerdo  expreso,  un  verdadero  contrato,  tanta  mas 
solemne,  cuanto  que  voluntariamente  había  sido  aceptado? 


III. 
Con  fuerza  de  lógica  ineontrastable,  y  haciendo  la  Ustoria  de 


tqneHtt  raewos,  hemos  visto  demostrado  que  el  célebre  ministro 
ofiifnsal  ineanri6  en  una  respoosabilidad  iomensa»  eo^oDa  contra- 
fioHoo,  en  ht  ftdta  mas  gnve  dsl  hombre  púbHeo,  en  la  folta  de 
fHUialJdid.  BiOo  pado  atñbairse  á  ligereza  de  la  joventad,  &  cala- 
foada  de  no  militar;  pero  ¿cómo  explicar  el  acto  del  gabinete  qae 
lesosleoii^ 

SI  goUefM  h^it  faríado  completamente  el  personal  en  los  altos. 
IHUstM  de  la  miKeia;  había  repartido  gracias,  honores  y  condecora- 
dones;  habla  nombrado  Aynntamíentos  y  Diputaciones  provinciales; 
pmegoia  en  machos  pontos  á  lítalo  de  ayacachos  &  los  hombres 
iiflayefttes ;  éesterraba  y  proscrilna-á  algunos  generales ;  formaba 
pFMesos  esei&dakios;  exign  indebidamsnte  mallas  y  eontribaeio- 
BflB,  imponiendo  á  los  pueblos  castigos  seyeros ;  desarmaba  las 
milicias  nacionales ;  mantenía  en  Madnd,  en  Cádiz  y  en  todas  las 
dodades  en  donde  el  espirito  liberal  era  dominante;  ana  namerosa 
poKc^  prosegaia  encarnizadamente  la  prensa,  habiendo  fulminado 
en  QB  solo  dia  catorce  denuncias  contra  el  Befenfor  del  puebh  de 
Cádiz;  premiaba  á  los  moderados ,  los  alentaba ,  ¿  pesar  que  mos- 
trabui  ya  sa  es{^ita  egoísta  y  de  exclasivismo;  y  sobre  todo  esto, 
Itamaba  traidores  y  declaraba  fuera  de  la  ley  á  aquellos  mismos  ft 
queies  debí»  la  posición  y  el  poder. 

Jamás  se  y\é  aberración  semejuite ;  jam&s  traición  mas  inicua; 
juiés  podo  eoneebirse  oeguedad  tanta,  misffia  y  abyección  tan  in- 
oiliScable. 

Batea  los  agraciados  ignrabi  el  coletee  ex-embajador  de  Porta- 
fSA  Olóiagí,  qae  el  1 6  de  setiembre  mientras  en  Catalufia  se  der- 
laMha  la  sangre  de  los  libres,  hnmiHó  so  cabeza  ante  una  nitia 
pan  ^ue  cdoeara  en  S9]]caello  el  Toisón  de  oro,  despaes  de  haber 
lüo  condecorado  cdn  la  gran  cruz  de  Garlos  III. 

8a  tal  estado  la  prensa  realista  levantó  una  cruzada  violenta,  y 
BJhraUh^  La  Puliaia  y  N  CatteUmw,  ellos  qae  no  hablan  tenido 
bástanle  lágrimas  para  llorar  la  maerte  de  los  facciosos  qae  unidos 
41os  oarlislas  proyectaron  hi  restaaraeioD  de  Cristina;  ellos  qae  no 
iMlaa  pidabras  bastante  doras  para  ealifiear  á  Espartero  y  á  sos 
generales  por  su  conducta  ante  las  murallas  de  Barcelona»  pedian 
con  ^a  fiera  el  asesinato  y  la  destrucción  de  los  qae  oonseeuentes 
solt  pe^n  el  cnmpUmiento  de  ana  promesa ,  la  realización  de  on 

progiiBit. 
T  esa  prensa  deñnneiaba  oontiriaamente  á  los  patriotas ;  y  esa 
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pnosa  decía  como  Seouie  dos  afios  antei,  qa»  ea  Barcelona  donrf» 
naba  la^caaatla,  y  que  sos  eaodillos  eran  nnos  cobardes  y  misera» 
bles  qne  debían  morir  por  mano  del  verdugo. 

¡Y  se  violaba  la  correspondencia,  y.  fraguaba  [eonspiraciones  la 
poUda! 

T  los  ministros  qne  babian  predamado  la  nnion  de  los  espallo- 
les  que  se  llamaban  liberales ,  qne  babian  venido  dorante  lai^ 
afios  excitando  al  jtueblo  con  sus  brillantes  discursos,  presenm- 
ban  todos  esos  bechos,  los  sancionaban  con  su  silendo,  los  apoya- 
ban con  su  decidida  protección. 

Es  verdad  que  el  genial  Serrano,  'el  eje,  el  alma  de  aqnella  si- 
naoion,  era  halagado  por  todos  y  recibía  de  aquella  niSa  que  ocu- 
paba el  Irono  Aivores  y  gracias  y  muestras  insignes  del  alto  aprecio 
con  que  le  consideraba. 


!Y. 

La  situación  no  podia  ser  mas  lamentable,  mas  angostíosá. 

T  en  este  estado  llegó  la  hora  da  elegir  los  representantes  que 
iban  k  decidir  de  la  suerte  de  la  patria,  que  debían  formular  las 
grandes  reformas  que  el  pueblo  anlfelaba ,  que  babia  beeho  nece- 
sarias la  ineficada  del  pacto  fundamental  para  servir  de  freno  á  los 
poderes  públicos. 

El  pronundamiento  de  18i0  se  babia  hecho  porque  la  Gober- 
nadora del  reino ,  puesta  de  acuerdo  con  los  miembros  del  Senado 
y  del  Congreso,  conspiraba  contra  las  libertades  del  pais  falseando 
en  las  leyes  org&nicas  la  base  del  sistema  político  vigente  la  5'o9e- 
rofifo  nacional.  ' 

En  esta  audaz  tentativa;  en  esta  insistencia  fan&tiea ,  de  mante- 
ner en  pleno  siglo  XIX  el  ejercido  de  la  autoridad  real  sin  corta- 
pisa ni  limitación,  halló  Cristina  servidores  indignos,  y  el  oro  cor- 
ruptor puso  &  sus  órdenes  gran  número  de  apóstatas  que  habiéndose 
llamado  liberales  hicieron  traidon  solemne  al  pneblo  que  los  babia 
«Mumbrado. 

El  pais  había  derramado  su  sangre  generosa  y  sus  tesoros  para 
levantar  un  trono  vacilante  y  sostener  en  él  á  una  inocente  nífia. 
Pero  no  era  el  trono  lo  que  el  pueblo  defendía,  eran  sus  derechos, 
era  su  libertad;  y  por  esto  al  pretender  Cristina  violar  esos  derechos 


finé  unpda  igoomioionDMnte  del  poder  coo  los  desleales  y  faodo- 
flos  fue  abastado  de  la  confianza  pública  servían  dócilmente  de  ins> 
tmmMiU»  &  los  planes  de  la  ex*Regenie. 

El  alzamiento  se  bizo,  y  el  ministerio-Regenda  presidido  por  Es- 
partero  calificó  en  un  manifiesto  ^e  fiíuaba  Umbien  den  Mannel 
OsriJM  4e /(Srtiais  i  la  moj/arh  y  por  tanto  de  itolos  y  sii  valor 

Esa  expreston  gráfica  faó  objeto  de  controversia  en  el  Senado,  y 
COMO  dijinws  en  su  tiempo,  con  ciertas  apviencias  de  fondanento, 
porqu  esta  conviooion  debia  eatraBar  la  disolución  completa  de  on. 
enrpo  maocÉado'cen  el  olaen  de  apostasfi^'y  venalidad. 

Por  contemporizar;  por  falto  de  fe  revolvcionaria;  por  no  tener 
OMifiaua  9m  los  iasIMos  generosos  del  pnebk);  por  llevar  adelante 
ptaMS  de  engraadeeimiento  p«rs(»al,  el  movimiento  de  1840  fraca- 
sé y  qndó  impotente  y  desarmado  per  sw  inconsecuencias  el  nue- 
vo pedir,  y  sm  adversarios  cobraron  aliento  y  loebaron  y  trajeron 
el  iiloa  y  la  desnaion  y  la  anarquía...  Y  en  1818  Espartero  qne 
pvdorekaUtitarse  llevando  á  cabo  laolnra  concebida  por  el  ministe- 
rio López ,  siguió  torpe  los  consejos  qne  le  babian  ya  colocado  dos 
veces  en  desacoenlo  con  los  representantes  del  país,  eligiendo  y  dan- 
do pieíeraiida  «itro  la  r^resentaeion  nacioaal  y  su  camarilla,  la 
psrmanencia  de  esta  antes  qie  obedecer  la  opinión  pública  q«o  ma« 
oífestaba  sa  desagrado. 

Anejó  faera  de  sa  puesto  al  mioiitorio;  disolvió  las  ccrtei;  y  k 
ella  nto  íonuA  contestó  ú  paeUo  como  debe  bacerlo  4  los  tíranos 
qülooprinca,  «Izúndose  en  armas  y  obligando  al  iluso  á  embar- 
cute  ea  el  ÜsÁrtdr* 

II  vino  radical  de  la  GonslitiKion ,  dentro  de  la  eaaliobabia 
Mdio  para  sakvar  situaciones  erf  ticat  y  poner  coto  &  las  demasiia 
del  poder,  pmáo  qtn  Critüiia  eomprúiba  h»  wtanorias  y  Btparfero 
*»ifcyw¿fa*iry  ii$oMa ,  qaedaba  perfeetaneato  demostrada:  tr- 
giaia  m^dMoaoioii  y  ana  referma. 

¿Podía  dl>viane  este  inconveniente  dando  mas  ftena  al  poder, 
mi»  cMBndo  ma  sitaaeíoa  establo  y  svsti(oyendo  los  poderes  itte- 
ifMtéoIaitegenda,  deelaraiido  nayor  de  edad  A  tua  nifia  do  troeo 

iempo  y  los  sucesos  contestarán  á  esta  ppeganta. 


TUNB.  •* 
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V. 

La  agitadon  remaba  en  todas  partes. 

Despees  del  terrible  eastígo  impuesto  per  Narvaez  ai  regimieoto 
isfontorfa  del  Principe,  Ylno  otro  atentado  mas  formal  xontca  la  dis- 
ciplina del  ejército. 

k\  mismo  regimiento  tan  inhumanamente  tratado  se  le  presenté 
pocos  días  después  en  parada  para  distribuir  entro  sus  individuos 
oercade  100  promios;  empleos,  grados,  oondecoradones,  se  distri- 
buyeron entre  todas  las  clases. 

£1  pueblo  de  Madrid  que  habia  presenciado  con  dolor  las  san- 
grientas ejecudones  de  anteriores  dias,  asistió  con  asombro  é  indig- 
nación k  esa  ceremonia  con  que  se  premiaba  quizá  delaciones  infa- 
mes, ó  cuando  mas  el  cumplin^ento  de  un  deber  estricto  que  era 
sin  duda  un  mérito  para  generales  que  acostumbraban  á  sublevarse 
y  ponerse  en  sedición  coando  no  se  accedía  &  sus  caprichosas  exi- 
gencias. 

El  general  Narvaez,  el  que  en  1837  se  puso  con  Córdoba  al  fren- 
te de  un  movimiento  insurreccional,  el  conspirador  de  1841,  el  que 
acababa  de  presenterse  en  son  de  guerra  contra  el  poder  establed- 
do,  se  atrevía  á  decir  estas  palabras: 

«Vuestro  valor  y  patriotismo,  vuestra  subordinación  y  disi^plina 
son  la  admiración  de  la  £uropa  y  el  consuelo  y  esperanza  de  ¿pa- 
lla: de  nuestra  patria,  si,  soldados,  por  la  que  habéis  combatido 
en  los  campos  de  batalla,  y  por  la  que  habéis  derramado  copiosa  y 
generosamente  vuestra  sangre.  Ella  necesite  hoy  vuestra  protec- 
don  y  amparo:  ¿j  quién  seria  capaz  de  negarse  al  noble  propósito 
de  sarvarla?  Ro  será  ciertemente  el  soldado  espa&ol  que  tan- 
tas veces  se  ha  dispuesto  á  morir  por  ella.  Pero  d  ¡a  patria,  Moídor 
dog,  no  se  la  sirve  SINO  OBEDECIENDO  AL  GOBIERNO  y  cms^ba- 
tíendo  ¡a  tmarquia.y» 

Hablaba  después  de  la  magnimidad  del  gobierno  que  no  había 
eonsentido  en  la  matenza  en  masa  de  los  soldados  acuartelados  en 
San  Francisco  que  se  quejaban  de  no  haberles  cumplido  promens 
solemnes.  Y  continuaba  así: 

«Y  como  en  ese  distinguido  regimiento  fueron  dignos  de  la  con- 
sideración del  gobierno  todos  los  demás  individuos  que  le  oompo- 
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Mn ,  y  algiiiios  tosieron  mas  logar  de  distiognine  por  sa  ?alor, 
sobordiiiadon  y  disciplina,  ha  dispoesto  que  se  les  premie  como  los 
indíTídiios  de  que  se  trata  se  mereeoD,  y  el  cuerpo  k  que  pertene- 
cen se  ka  hecho  aoeedor.» 

Bsla  oondacta  pérfida  é  inmoral  constitaia  nn  acto  qne  el  go- 

hieno  deUera  hiüber  castigado  severunente  formando  cansa  4 

aqnd  Qq^tan  general  que  se  atreyia  &  proponer  premios  tales.  Pero 

la  1^  era  asarosa,  en  Gataloffa  ardia  la  insnrrecdon,  y  era  pre- 

úi)  aparar  el  ánimo  del  ejército  y  restablecer  &  todo  trance  la 

HMbnatada  disciplina. 


ciiprrüLo  XXXV* 


.  su  ■  ARIO. 

Lvchas  electorales.— Actividad  y  osadía  del  partido  absolatista.— 'Poblaciones  qne  se- 
cundaron la  íasurreccion  de  Barcelona.— Alzamiento  de  Zaragoza. — Efervesceacia 
en  Galicia.— Tendencia  arbitraria  y  despótica  del  gobierno. 


I. 


Las  elecciones  comenzaron  el  15  de  setiembre. 

El  partido  moderado  qne  absorbía  una  parte,  ana  fracción  de  leí 
hombres  que  pertenecieron  al  progresismo ,  las  fracciones  de  014- 
zaga  y  Cortina  con  todas  las  ventajas  que  da  el  poder  en  los  gobior* 
nos  centralizados  y  disponiendo  de  Aynntanúentos  y  Dipatadones 
provinciales  nombrados  de  real  orden ,  babia  fwmado  candidatnns 
en  las  cuales  entraban  como  participantes  en  la  propordon  conve- 
niente, es  decir,  conveniente  al  moderantismo. 

Ea  oposición  que  llevaba  la  partida  al  terreno  de  las  armas,  que 
tema  presos  y  persegnidos  mochos  de  sos  hombres,  que  se  halli- 
ba  desorganizada  y  no  había  podido  eoncUiarse  ni  combinar  sos  éi- 
laerzos  y  agitar  sos  candidatoras,  tenia  casi  segora  de  antemano  la 
iierrota. 

Lachó  con  todo  esto  el  antiguo  partido  progresisfa,  y  en  MadrM 
«o  pocas  horas  ana  sola  de  sos  fraodones,  la  qae.  habla  seguido  4 
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Esptrtoro,  sostoYO  oon  honra  la  batalla  llevando  en  ia  poblados 
IM  foiaode  ventaja  i  laa  fnercas  reunidas  M  gobierno,  de  la  aris- 
Heracia,  de  los  carlistas ,  M  dinero  y  de  la  oorrapinon. 

El  Esraldo  cantó  la  victoria  después  de  haber  sostenido  una  k* 
«ha  de  «ottvidad  y  onergfo  qae  empleaba  muy  mú  desgraeiadamen- 
16  SD  director  d  joven  Sartorios ,  qne  ptur  sn  audacia  y  empefio 
tenz  delm  alcanzar  mas  tarde  un  condado  y  una  celebridad  fa* 
nesta. 

Kl  partido  absirfatista  que  habla  entrado  confundido  con  ios  mo- 
derados en  aquella  informe  condición  de  múltiples  y  eneontra^s 
pensamientos,  algarrada  y  excántríca  combinadon  de  torpexas'y 
«mrts,  quiso  mostrar  también  su  poder  y  su  inteleranda,  y  apro- 
vedundo  el  abatimiento  de  los  liberales  en  áífunos  puntos,  formó 
esnüdatoras  exelosivas,  y  con  insultos  y  amenaxas ,  qwso  obligar 
k  <pM  abandonasen  d  campo  los  liberales  que  haciendo  uso  de  av 
derecho  acadian  á  depositar  su  voto  en  las  urnas. 

Sitodíó'oCasion  &  qued  ministro  de  la  Gobernadon  dirigiese  una 
htl  ónton  al  jefe  poUtíco  de  Zamora,  uno  de  los  puntos  donde  mas 
obstiBAdos  y  dogos  se  presentaron  los  antiguos  carlistas;  y  en  día 
se  leiao  estas  palabras: 

«El  goUeroo  provisional  ha  salndo  con  el  mayor  desagrado  por 
la  intima  comunicadon  de  V.  S.  la  conducta  criminal  observada  por 
«I  partido  qne  se  titula  absolutista  para  apoderarse  de  las  mesas 
dactorales. 

»Kl  gelMomo  quiere  que  todos  los  partidos  legales  gocen  de  la  mas 
GOB^^flta  ly^ertad  en  el  uso  de  su  derecho ;  pero  no  puede  permitir 
qud  oiogooo  de  dios,  cualesquiera  que  sean  los  principios  que  sos- 
(eofe,  acuda  &  la  violenda  para  conseguir  sus  miras,  y  mucho  me* 
nos  que  llegue  el  escándalo  hasta  d  punto  de  presentarse  4  emitir 
ks  wSngioa  con  gritos  subversivos  y  vivas  al  príndpe  rebelde,  cu- 
ya caoa  quedó  sepultada  en  los  campos  de  Vergara,  sin  que  nadie 
ten^  bastante  poder  para  resooitarla  ya  en  Espafia.» 


11. 

i 

la  Vafladolid  también  fueron  los  coras,  alfrento  do  las  turbas 
triiifuido  en  aigniios  distaitos,  dioieiido  que  habia  llegado  el  dü  en 
qae  podian  ostentar  sus  fuerzas,  y  qie  los  liberales  debían  besar  d 


^ 

¥ 


I9S  BBTOBU  OIL  UnflM 

polvo  que  pisabao,  paes  pan  esto  sd  habiao  prooondado. 

FaeroD  tales  las  proToeadones  que  llegó  á  turbarse  el  érden  por« 
que  los  miliciaDos  nacionales  no  pudieron  aguantar  mas  y  se  rom- 
pieron las  bostilidades. 

En  PaléQcia  tavieron  necesidad  los  liberales  de  manifestarse  tam* 
))ien  con  alguna  energía  porque  el  ¡fartido  apostólico  se  presentaba 
arrogante  llevando  por  lema  en  su  candidatura:  r^igion  eatóUeat 
rey,  patria,  unión,  prosperidad  é  independencia. 

Los  hombres  de  lo  pasado,  los  que  habían  sostenido  una  lueha 
cpntra  el  progreso  de  las  ideas,  anonadados  en  los  campos  de  Ver- 
gara  y  veoeídos  y  humillados  en  Berga  y  en  Morella,  se  presenta- 
ban de  nuevo  con  arrogancia,  y  pretendían  apoyados  en  la  toleran- 
cia que  se  les  dispensaba  y  en  la  actitud  del  bando  cristino,  con- 
quistar en  el  terreno  legal  una  posición  para  abatir  en  todos  terre- 
nos la  Constitución  y  las  libertades,  que  siendo  su  única  garantía, 
querían  destruir. 

«¿No  veis  como  á  las  siniestras  voces  de  vkfa  la  reHgüm  y  moa  ei 
rey,  capitaneando  una  turba  fanática  é  insana,  han  ocupado  las  me- 
sas electorales  deCarrion,  Cevico,  ^llarramíel,  Astudillo,  Gisneros 
y  otros  puntos  en  donde  de  vosotros  mas  dones  y  gracias  han  red- 
bido?  ]Ah!  Esto  es  insufrible:  la  libertad  se  hunde  si  vuestros  es- 
fuerzos no  la  sostienen  contra  los  embates  de  ese  partido  ignorante, 
eruel  y  vandálico.  Mas  no  lo  consentiréis,  liberales:  estamos  sega- 
ros que  unidos  y  potentes  todos  los  hombres  de  la  comunión  libe- 
ral, haremos  trizas  los  planes  liberticidas,  maquiavélicos  é  inferna* 
les  de  esa  cuadrilla  de  cafres,  que  quiere  reducir  á  la  Espafia  á  una 
nación  de  ilotas  para  dominarla  y  explotar  sus  tesoros  en  benefido 
propio.» 

Las  lineas  anteriores  dirigidas  á  la  mifícia  nadonal  de  Paleada 
por  los  ofidales  de  la  misma,  vienen  á  demostrar  el  peligro  que  cor- 
rían las  institudones. 

La  insurrección  de  Barcelona  fué  secundada  en  Reus  y  en  [Olot 
el  día  16.  En  el  primer  punto  reinaba  grande  entusiasmo  y  ded- 
sion,  y  eso  que  el  conde  llamante  de  dicha  villa  ejerció  todo  su  in- 
flujo y  autoridad  para  impedir  que  sus  paisanos  fueran  consecuen- 
tes con  el  grito  que  había  dado  la  nadon. 

La  nueva  evolución  lomaba  como  se  ve  grandes  proporciones, 
y  de  todos  los  puntos  de  GatalBOa  iban  respondiendo  á  la  franca  y 
enárgiea  actitud  de  Barcelona. 


Todo  el  AmpnrdaD  se  Inllaba  en  armag. 

Belkra  había  stdido  de  Gerona  con  algunas  faenas.  AmeUlerre- 
eoixia  los  pantos  inmediatos  á  Barcelona  animuido  el  espirita:  y 
Frim  acorralado  en  la  marina  mantenía  con  macha  dificaltad  por 
tmtk  sos  relaciones  con  d  gobierno  central. 


IV. 

Asi  estaban  las  cosas,  cuando  Zaragoia  sacndiendo  la  pereza  y 
alioido  de  sa  actitud  inerte,  yino  á  manifestar  faerte*como  siempre  « 
y  tamo  sioapre  deddida,  que  perdido  sa  caadillo  «Espartero,»  en- 
toe  un  gobierao  reaccionario  que  se  disfrazaba  con  la  careta  de  par- 
lamentario, y  los  hombres  que  querían  ver  cumplido  el  programa 
de  la  revolodon  y  que  se  respetara  la  soberania  del  poeblo,  laelec- 
don  no  era  dadosa.  Arrojó  su  espada  en  la  balanza,  y  explicaba  asi 
sos  agravios: 

«Sus  agentes  tienen  asilo  entre  nosotros  y  se  llaman  vuestras  au< 
toiidades.  lostramentos  de  un  gobierno  de  malvados  que  con  la  ayu- 
da de  oo  pnfiado  de  tránsfugas  del  partido  progresista  sedientos  del 
ero  corruptor,  consumaron  su  obra  de  iniquidad,  destruyendo  na 
podar  que  representaba  vuestra  soberania,  esa  soberanía  que  quie- 
ren reemjdañr  con  el  mas  horroroso  despotismo,  para  venderos  á 
los  extranjeros  en  la  mas  vergonzosa  anarquia. 

»¡Hijos  de  Lanuzal  ¡Despertad!  Un  solo  momento  os  queda.  Si 
sabrá  aprovecharlo,  aun  hay  mártires  que  se  sacrifiquen  por  vues- 
Ira  causa.  ¡A  las  árntas^  hijos  de  la  siempre  heroica!  Al  grito  de 
JXottalw  ai  pais  y  ala  reina  con  que  os  engaOaron,  aOadid  el  de 
«Umm  el  pueblo  con  tu  UberUid. 

•¡Zaragozanos!  ¡aragoneses  todos!  \kla8  wrm(u\  sea  vuestra  ban* 
dará  Junta  central  en  vuestros  muros,  iodeiMndencia  nacional,  Isa- 
bel 11  constitucional.  Constitución  de  1881  revisada,  para  que  no 
ToelTan  á  arrebatarnos  nuestros  objetos  de  carí&o  y  regeneración, 
aiflstros  derechos  y  venida  del  duque  de  la  Victoria.» 

La  proclama  de  U  nueva  Junta  era  enérgica,  y  mostraba  que  ha- 
bía comprendido  aquel  pueblo  cuál  era  su  deber  en  medio  de  la  des- 
hofiha  borrasca  que  amenazaba  arrastrarlo  todo,  y  llevar  á  Espafia 
4  on  desquiciamiento,  á  la  ruina  general  y  á  ana  perturbación  cons- 
tante. 
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Zaragoza  podía  baeor  variar  el  rambo  de  ias  eoias,  y  era  eston- 
ces verdadero  Arbitro  si  empleaba  todo  su  empoje  para  defendo'  k 
todo  trance  la  cansa  de  la  libertad. 


Y. 


Galicia  qae  habi<9i  sido  de  las  primeras  en  abrazar  la  bandera  de 
la  revelación  tanto  en  setiembre  de  1840,  como  en  mayo;  Galicia 
donde  el  swtimiento  liberal  é  independiente,  y  el  espirita  npoUi- 
cano  dominaba,  comenzaba  á  agitarse  ya,  y  las  aensaeiones  de  'U 
prensa  modmida  revelaban  bien  qne  se  pretendía  pon«r  fuera  de 
cómbate  é  inutilizar  á  aquel  antiguo  reino,  baluarte  inexpuguble 
de  los  derechos  populares. 

El  gobierno  que  seguía  &  remirique  de  lá  reaoei9n,  que  (acqplabft 
sumiso  las  órdenes  caprichosas  que  el  partido  moderado  dielaba  des- 
de sus  conciliábulos,  que  se  hallaba  supeditado  &  la  volaitaid  de  let 
ambiciosos  qne  á  la  sombra  de  la  populuidad  del  tribuno  lA^ez 
iban  forjando  nuevas  cadenas  para  aherrojar  ala  patria,  no  hállate 
arbitrariedad  que  no  estuviese  dispuesto  &  cometer:  y  desarmaba  ia 
mflicia  y  disolvía  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones,  y  vejaba  y  per- 
seguía &  los  escritores  y  &  todos  los  hombres  de  influencia,  sienpre 
que  no  se  hallasen  dispuestos  &  cejar  y  á  servir  los  intereses  de  la 
coalición. 


GABTtítO  XXX9t 


sMiimra. 


hk'kyMmUmantórdt  Sáilii^  da  fitüoia.— Ccrithnia  la  reeeSa 'de'los  piit- 
éf»ki  MMtflciaiieBtM  de  Calalifia  dorante  h  re^oladon  d«  la  lanta  centraLt— 
DúittUe'de  liáUTÓ.— €¿mo  secando  Andalucía  él  movimiein)  c^ntralÍ8(a.^BÓÍB- 
ktíá»  Ú  ÚrVOoiaf. 


t. 

Bu  kís  viit«iies  y  perturbaeioiMS  poKfiett  6l'  espirito  popoiar  bíat^ 
Ut  enr^  fondo  de  sa  ooocieBeia  un  sentimieirirffttíflK^qne^iiifttl^ 
cHm  lebtte  cttmptender  los  grandes  ^tíñgt^i  qae  le  rodeáis. 

for  etloi  y  después  de  ana  larga  serie  da  AsseogafioS'Siif  méitra^ 
bar  suspicaz  y  receloso  el  patlUo  espallol,  soSféitieádét  k  Espartero^ 
pelar  de  tos  defectos,  y  abracando  coa  tíbüssa  la  cansa  del  mifilMe'*' 
rio  Ltfpec  á  pesar  de  las  pomposas  protaesas  y  át  M  iüoieÉBft  po*" 
palandad. 

FiudadoS  en  qóé  Ibas  Vafe  lo  DBalbo(HiQrcildoii6eÍo-lmeiHKpor^ 
fioéer,  Ibs  grandes  <il)irtloS'lltdrid,&íragotl  y  Géídtís  resístlérOB^  él- 
eifipQJe  Tiolenfb:  f  Catalittia  suspicaz  y  temerosa  solo  eátregd  don** 
djefonalmente  é  impomettdo  las  basea  de  un  paeto^formaf  d  poder  tf' 
gauerai  Sermio; 

J9  eomípttmisDto  def  pactb  etHebrado  eir  Sabadeff,  eso'er»  lo'<|Qer 
-eodgia  Barcelona  del  ministro  joven  y  bonito;  perd  snstttteresj  les 
qtfd  cemdban  tos  ojos  ante  sos  extravies  y  veleidades  amorosas,  KM 
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que  &  trueque  de  llegar  al  poder  y  saciar  alU  su  sed  de  riquezas  y 
de  Teogaozas,  transigían  con  toda  clase  de  repugnantes  hnmilk- 
cienes,  le  hacian  foltar  cinícamente  &  su  deber,  le  embriagaban  c9B 
la  lisonja,  adormecían  su  conciencia  débil  y  enfermiza  con  la  peo» 
pectiva  de  una  brillante  carrera  y  caminaban  á  su  objeto  con  ptM 
firme  y  seguro. 

Por  eso  la  Gornlia,  Vigo,  Santiago  y  Pontevedra  no  habían  lo- 
grado adquirir  influencia  entre  los  que  proyoeaban  meotidamenle  la 
conciliación  cuando  aspiraban  al  domioio,  no  &  la  igualdad  de  las 
oondiciones,  no*&  la  fraternal 


II. 

Entre  las  muchas  corporaciones  populares  que  hablan  sido  difam- 
ias, figuraba  la  Diputadoó  provincial  de  la  GoroOa,  y  contra  ese  e>- 
«ándalo  habia  protestado*la  niunicípalidad  de  Santiago,  que  nacida 
de  la  voluntad  popular  no  quiso  rendir  obediendaá  otra  corponómi 
creada  de  real  orden  con  manifiesta  violación  del  articulo  69  de  k 
ley  política  de  1837. 

Caballero,  el  antiguo  periodista,  el  diputado  fogoso,  al  redtMr  una 
lección  severa  de  los  patriotas  santiagueses,  mandó  disolver  aquel 
Ayuntamiento;  pero  la  corporación  popular  atrincherada  en  su  de- 
recho resistió  también,  y  el  gobierno  mandó  formar  causa  &  los  fti«- 
díviduos  del  Ayuntamiento  que  habían  tenido  valor  para  pedir  d . 
cumplimiento  de  la  ley,  cuando  aquel  minístwio  j^tendía  sin  duda 
que  la  arbitrariedad  y  su  capricho  sustituyeran  á  los  códigos. 

La  municipalidad  de  Santiago  lo  explicó  en  una  sentida  y  enérgica 
maittjtestaciott  al  público,  y  de  ella  tomamos  dos  periodos  imporlm- 
tísímos  que  recomendamos  eficazmente  como  un  ejemplo  digno  dt 
imitarse: 

_  «Guando  el  Ayuntamfento,  que  representaba  los  intereses  crea- 
d(M|  pO[r  vuestra  heroica  revoludon  de  49  de  junio,  consagraba  sos 
afones  &  satisfacer  las  necesidades  morales  y  materiales  de  este  pue- 
blo; ora  buscando  brazos  para  reparar  los  caminos  que  dan  entrada 
&  esta  cjiidad,  ya  dedicando  detenidas  tarieas  para  conservaí*  el  |Ha- 
doso  establedmiento  de  este  hosiHtal  amenazado  de  una  pró¿Ba 
ruina,  y  que  esi&  en  el  interés  de  toda  Galicia  sostener,  ora  para  to> 
víjAÜnr  de  su  abatimiento  á  la  instrucción  primaria ,  ya  4  reorgani- 
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li  WMi  hm^mI,  <ñt,  6B  fio,  ocapada  en  llenar  otros  defieres 
MjneiKB  nrgeñlas  y  neoesarios;  precíMmeDte  en  tales  drcviistaq- 
Ms  se  ve  separado  del  poder  admioistratiyo  de  esta  poblaefon  por 
■tt  itám  éA  f<d^no  jMrovisieoal  que  h  tti^fmde  del  ejenicio  d$ 
mfwtemet  em  formaekm  de  cauta  ¡f  repotido»  del  AymUamienlo 
ieliít. 

»B  ayuntamiento  se  aplaodió  de  sü  liberal  resolución ,  se  com- 
piaeiá  de  so  obra  eoando  obsfvvd  con  jwto  orgullo  que  sus  patria- 
lieos  leentos  resonaban  en  toda  la  provincia  y  hallaban  una  favora- 
Ue  acogida.  Tuvo  la  satisfaceion  de  que  los  Ayuntamientos,  cábe- 
las de  partido,  de  Poentedeume ,  Betanzos,  Santa  Marta  de  Orti- 
gorára,  Padrón,  Moros,  Ordenes  y  otros  muchos  participaron  df  sus 
mUmieatos  al  ver  infringido  un  artículo  constitucional,  negándose  & 
.  mottoeer  una  Diputación  elegida  de  real  árden^  y  que  nunca  podría 
npraentar  los  intereses  de  los  pueblos.  Por  ello  tal  vez  solo  &  vues- 
tñ  MiieipaUdad  le  copo  la  gloría  de  ser  encausada  por  dar  una 
TMdtaláta  &  la  provincia,  dando  un  alto  ejMuplo  á  los  pueblos  de 
tés  dvieo;  porque  su  exposición  solo  req)ira  libertad  y  consecuen- 
daen  l«  principios,  dignidad  y  noble  energía  en  los  pensamientos, 
poes  estos  y  no  otros  son  sos  caracteres,  sin  que  haya  en  ella  nada 
«teÚTO  al  poder,  nada  que  no  está  en  su  lugar.  ¿Fué  acaso  un  crl> 
tea  mtDÍfestar  al  galerno  nacido  de  un  alzamiento  popular  que  Ai 
mmU  ie  SmiHago,  que  al  travéi  de  mt/  peligros  se  Imxó  á  la  reeor 
Amím  (fe  49  de  Jimio t  rejMroduciría  esta  escena  con  raxont  snimx 

.  fflK  m  YOBE  LA  OBSIEYAKCU  DK  US  LETBS  QUE  HA  JOBADO  SOSTENBlT 

i^y  M  gobierno  á  quien  desagradan  las  severas  lecciones  de  lo  pa- 
^l  lOe^aciado  el  que  persigue  como  á  enemigos  &  los  que  por 
MtffMr  su  presHgio  manifiestan  una  noble  oposición  á  algunos  de 
«letoil» 


111. 


liegabi  entóneos  la  nueva  sobrexcitación  revolucionaria  fc  su 
nbtífflo  de  intensidad.  En  los  veinte  dias  que  hablan  transcurrido 
'iide  que  había  comenzado  la  agítaeioo  en  Catalofia,  los  demás  poe- 
te cansados  de  tanta  perturbacioB  y  tan  prolongada  fiebre,  eaiai 
tt  el  marasmo,  y  solo  manifestaban  por  una  simpatía  estéril  st 
•^Nbaeion  al  héroieo  ardimiento  de  los  valientes  barceloneses. 
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permtielion  «loonde  de  Amb  iafír  de  sa  jknucíod.  critica  y  tonar  la 

AcaaD  «i  ;ABUiH«r  hobicra  nuMbado  oai  «ntanasno  y  eaengfat, 
nodiabiaraa  tenido  qae  Janwataiwi  jas  tonnbtes  de^raeiagyta,péi^r 
dida  de  la  libertad. 

€k>mbates  saagriontos,  iaceicBos  y  dertracdoii,  héabilaoln 
ghuiosa  de  Prim  y  de  Milaaá  ea  aquellos  «fias  para  siempre  fottealia. 

Ellos,  Ham&odose  patriotas  y  libmdea,  cimeataron  el  edificio  de 
la  restaoraóM  amasaodo  eoo  sangre  generosa  del  pueblo  las  bases 
del  alcázar  de  la  tiranía;  ellos  recibieron  «fpremk)  de  sos  apostaste. 
T  ya  «a  afnellos  momentos  nadie  pedia  dodar  que  era  servir  &la 
tíüíaia  obedecer  á  nn  gabinete  que  tiranizaba  al  pais,  gobernaba  ai- 
litar«MBte  y  permilia  q«e  el  poüsoato  Chico  persiguiera  7  espíale 
á  les  liberales  madrilefios. 

En  Cádiz,  en  Sevilla,  en  Córdoba,  estuvo  á  ponta  de  estidlar  te 
revolndon,  pero  la  influencia  del  ore  acrecenteba  el  número  de  les 
apóstatas,  y  no  faltaban  ai^ridades  serviles  qóe  con  capa  de  pt- 
InetísaM  quisieran  tranquilizar  los  ánimos  manteniendo  la  división 
«itre  las  fracciones  ded  partida  progresiste. 

Prim ,  despiadado,  imeiando  una  anrie  da  apostasfas  y  defeedo- 
nes,  tuvo  el  bárbara  eapriclri)  de  fosUar  á  sus  antiguos  amigoa,  da 
fasar  4  «achulo  con  tmpteeabla  «ala  á  sus  humanos,  á  los  qief»- 
«as  semanas  antes  babten  aervido  de  pedestal  faw  levantarte  A'^las 
toñeras  yak  consideradaa  pública. 


lY. 

El  f  6  de  setiembre  fué  un  gran  dia  de  loto  para  Mataré. 

Las  tropas  del  conde  de  Reus,  dirigidas  y  guiadas  por  un  cataten 
lograron  vencer  lá  heroica  defoasa  de  te  Milicia  nacioniJ  y  da  las 
fuerzas  populares,  y  después  de  ocho  horas  de  tenaz  resistenete 
penetraron  en  aquel  reciato  donde  los  héroes  de  te  liberlad  aocun- 
bitt^n  con  ghH'ia, 

Befiprir  los  crímenes  y  excesos  á  que  ia  antregaron  tes  vf  ntiedA»- 
fM,  describir  las  iand»le4  afcenaaqnaallí  tovieron  In^,  fawaóii- 
p»^Ua,  pomiae  te  ploma  se  ñttete  4  bazairtes. 


• 
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Kr  jítití»  Étm  M»  iardt  d  t enotdor  de  fta8=ClastHlij(te  «otndbá 
en  acpiella  población.  Traía  aun  terde  en  «a  Irente  h  corona  áp  h 
tMorit,  7  «m  IikI6  «m  Im  iteiicardk»  ds  afwAIos  infaiutos  días  se 
baUalMr  «ob  yafcajo  «d  «I  oannran  de  ios  nnta'oiieDscs.  fio  vte 
dtflafatdir  al  Mfoo  de  la  guerra  de  África,  h»  hijos  de  h  pobi»- 
«ta  inkHMnanieBte  flacri6cada  por  su  enspatrioto  Prín.  Tísticron 
loto  7  celebraron  bonras  faaerarias  por  las  TÍcümas  del  t6  de  so- 
«iwlMdelSIS. 

11  eiMÉrgado  de  las*  faena»  que  se  baHaban  al  firenie  de  Baree- 
hu,  ti  i«ew  c^i^B  general  de  aquel  distrito  mtHtar  don  Laa- 
nao»  Stax^  dispaso  qoe  el  conde  de  Reas  narehase  al  frente  de  ana 
eolomna  expedidonaria  en  persecacion  de  Martell,  qnecra  anos  mi! 
bombres  se  babia  encamiDado  á  Reas. 

korntller  se  dirigió  al  Ampordan,  y  como  ya  bemos  dicho,  si  bo- 
Vun  obrado  con  actividad,  prudencia  y  eoergfa,  hubiera  vengado 
segorameote  la  sangre  derramada  por  el  conde  de  Reos. 


fié  Aaáaldck,'  aqnqte  tdrde,  foé  secundado  el  movimiento  cea- 
miirtat  oani  al  mismo  tiempo  en  Sevilla,  Almería  y  Granada.  En 
el  primer  punto  bobo  algunas  voces  y  carreras.  En  el  segundo  que- 
dé sii  i^MMieioB  ni  obstáculo  beebo  el  movimiento.  T  en  el  tilUmo, 
bsbieado  locado  Hornada  los  tamberet  de  la  Milicia,  se  reunieron  al- 
amos nactsaflles  qoe  fueron  siliadeo  por  las  tropas  delaguamidon 
m  so  ftép»  <i«artd,  y  después  de  algunas  boras  de  fuego  da  ro- 
dbír  auxilios  ee  vieron  obligados  &  capitslar,  rofiráodose  á  sus  ca- 
Jl»  pre«ia  la  «ntrego  de  las  armas. 

Toda  An^luda  filé  declarada  en  estado  de  dtio,  siendo  desam 
mát  la  Milida  naeioMd  en  Almería  y  dos  batallones  en  Granada. 

Sa  CUiz  se  Idderra  nunerosas  prisiones,  como  en  Granada  y  So- 
villa.      - 

En  Madrid  era,  por  aquellos  dias.'nay  difidl  la  circulación.  Us 
patrullas,  los  retenei,  los  registros,  las  delaciones'  de  la  policio  in- 
fame qoe  dirigida  por  Chico  debia  traer  once  largos  aSos  de  opre- 
dea  y  do  arMtrariedades,  los  desmanes  contra  la  prensa  hacían  io- 
w^rtablo  aquel  r^men,  mucho  mas  violento,  mucho  mas  duro« 
Hucho  mas  ignominioso  que  los  últimos  tiempos  del 
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porqae  tantds  desmanes  eran  obra  de  los  qoe  déeiaa  y  asegvitban 
pertenecer  á  la  comooion  liberal. 

Todas  las  autoridades  militares  qve  Naryaez  presidia  como  espi- 
tan general  del  distrito  se  ocnpaban  asidoamente  en  el  espionaje,  j 
no  se  dejaba  on  momento  en  libertad  al  soldado,  combinando  graiH 
des  paradas  y  ejercicios  siempre  qne  por  cualquier  circnnsfanda  ha- 
bía alguna  reunión  numerosa. 

Y  no  contento  con  esto  el  jefe  de  las  fuerzas,  llegó  &  ctns^ir 
una  orden  para  que  los  juzgados  remitiesen  á  la  GafHtanfai  geniraal 
todas  las  causas  que  llegaran  á  incoarse  por  delitos  contra  el  ar- 
den público^  mediante  4  que  en  dicha  dependencia  habia  aUerta  una 
causa  general. 


\l. 


Barcelona  desplegaba  mucho  valor.  Desde  qne  el  general  Sauz 
llegó  al  campamento  con  algunas  fuerzas,  dispuso  que  se  estable- 
cieran baterías  y  se  comenzase  el'  bombardeo. 

Cinco  días  horribles  de  fuego  durante  los  cuales  no  pasó  un  mo- 
mento sin  caer  proyectiles  sobre  la  población,  intendian^  muchas 
casas  y  ocasionando  muchas  desgracias,  habiendo  habido  alguno  en 
qne  se  arrojaron  8,000  bombas  y  granadas. 

T  mientras  que  los  héroes  de  Barcelona  tuyienm  él  valor  bai- 
tante  de  rebasar  sus  trincheras  para  ir  á  (brzar  las  del  enemigo  dan- 
do un  asalto  general  á  la  Cindadela,  el  castillo  de  Monjuich  dMi4e 
los  fuegos  de  la  ciudad  no  podían  penetrar,  vomitaba  el  hierro  y  d 
plomo,  y  convertía  en  escombros  los  edificios. 

¡Horrible  sarcasmo!  ¡Terrible  expiación!  ¡InconsecueBCfa  iscali- 
ficaUe  de  los  hombres  que  estaban  en  el  ministerio,  de  los  genór*- 
les  que  mantenían  aquella  situación ;  de  los  periodistas  que  haMM 
calificado  i  Espartero  y  á  Yan-Halen  con  tan  b&rbaros  epftetosl 

\k  dóndo  conducen  las  pasiones,  y  hasta  qué  punto  se  pervittte^ 
lentido  moral  de  las  palabras! 
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SUMARIO. 

TrianfoB  del  gobierno  en  Catalana. — StAlevacion  de  LeoB. — ^ALpertora  de  las  'cortes. 
— Aoomalia  de  aqaella  situación.— Contradicciones  del  gobierno.— Yícisitudes  del 
ibamioito  centralista  en  diferentes  proYineias — Cómo  se  aprovecbalMuí  los  mo- 
derados^—Sedaraeion  de  la  mayoría  de  la  Boina .— -Impolítica  de  semejante  acto. 
— Tentatifa  de  asesinar  á  Narvaez ^Decaimiento  del  morimiento  centralista- 
Torpeza  del  ministerio  Lopec. 

I. 

B  genial  Saoz  y  el  eonde  de  Retu,  do  enoontruido  seeoaoes  en- 
tre los  pwtiduioi  de  la  libertad,  aprovecharon  los  servicios  de  los 
tufillas,  y  bisearon  en  los  antignos  osbedUas  del  pretendiente  a,Q- 
xifiares  qoe  les  sírríesen  para  llevar  adelante  sus  planes  de  des- 
trnceion. 

Estos  elementos  bien  aprovechados  permitieron  nn  tríonfo  en 
(Met,  7  parte  de  esas  faenas  acudieron  en  auxilio  del  conde  de  Reos 
qne«i.baUe  atiaba  i  Gorona,  prometiendo  uno  y  otro  dia  penetrar 
et  la  ^adad  que  se  defendía  con  tesón  y  ahinco  &  pesar  del  cafio- 
seo  y  de  la  metralla.  , 

Madios  dii«  se  detuvo  ante  las  tapias  de  aquella  población^  sin 
logiar  ^sar  su  suelo  á  pesa^  de  las  embestidas  terribles  y  de  la  brá* 
vua  de  ftus  soldados. 

El  gobierno  que  ya  haUa  adoptado  el  sistema  corruptor  de  los 
nilístas,  premió  á  Hufioz  Bueno  con  una  plaza  de  magistrado  sus 
«¡mm  «n  Andalucía;  y  á  don  Jaime  Ortega,  ényas  protestas  de 
amor  i  la  libertad  el  lector  conoce,  algo  debió  prometerle  para  que 
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abandonase  sa  puesto  en  Zaragoza,  y  se  atreviera  á  admitir  el  pa^ 
peí  de  sitiaddr  eo  oo  pueblo  doode  tantas  simpatías  habia  bosúdo 
y  á  qae  tantos  fovores  debía. 

T  así  era  la  verdad:  el  gobierno  habia  nombradoi  Ortega,  com- 
prendiendo qae  ejercería  alguna  autoridad  é  inflaencía  sobre  sos 
paisanos.  T  esta  influencia  y  esta  autoridad  la  ponía  Jaime  Ortega, 
burlando  todos  sus  compromisos  anteriores,  al  seryicio  de  la  reac- 
ción. 

Esta  reacción  se  hallaba  entonces  representada  por  el  ministerio 
López,  y  Ortega  servia  á  ese  ministerio  esperando  ocaáoo  de  podar 
ser  útil  á  lo»  carlistas  en  alguna  campaOa  palaciega. 


lU. 


ff&  DttevorpueBld  se  sntñevalia  y;  afníBa:  petrdoúe^  por  lá  liber- 
tad, adhlriéiadose  ai  prog;rMi&  q|M  la  Xonta  de  Barcelona- sosteaia 
coa:  tantoí  taaoo... 

Ese  pueblo  era'  León,  que  eu  relacioiies  con  GaKcia,  y^  auimado 
de  un  profundo  amor  á  la  libertad,  lanzó  el  grito  el  11  de  octubre. 
.  Había  llegado  entretanto  á  tal  esitremo  la  persecución,  que  ea 
Madrid  fué  preso  el  sefior  Chao  por  un  coronel  acompaOado  de  es- 
birros-que  aiUand ssicasa^  procsdi4=al r^jislr» y  séllenla tiMN#- 
pondeittía.  Durante  fa  nodiaflo  se  había  penmtidb  salir  ÜiMdí^JÍft 
pasapattei  y  la  «itoridad  mifttir-hiMí  grandef  pieruDeíMiev. 


Ei4ia  de  la  aperturade  las  cortes  fuá- caí»  ^n  ^  de  liiC»i  Pres^ 
eindiflndo'ds  q»  fekaifao  npreteotiifles  per  oñ  gran»  tíúmtté  de 
poblaciones,  dejando  á  un  lado  lo  grave  y  crítico'dé^^lét'iMaádMii  la^ 
▼erdad  es,  que  el  gobierno  se  preseitA  coda»  aiver^oataddi  yetíMlh 
tantos  steesos  dbbini  ieeibir>eKplloacíd&;  y«&ando  sé  daba  al  paír- 
lamento  tal  importancia,  aquel  ministerio  se  presentelMriBttd^iaila 
snrjutbesí' 

El  gttWora»  provfBÍaBal  no  se  habia: daté AftibBd(ráfiíbrir  loa^l*^ 
bioirevehBoIsmne^dia'ipie  débididbr  i  la^ntciiuk  idiikKoioStf  cudiila 
de^todosrfliff  mCbs; 
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likl  en  balde  linbiera  probado  el  señor  López  eon  toda  su  Cuma- 
&  á  tkúk  las  aeosaciones  qae  pesaban  sobre  m  frente,  ni  á  la- 
tirse de  la  mancha  eon  qne  ha  ennegrecido  sos  gloriosos  antece- 
dentes. La  apertora  de  las  cortes  fué  on  acto  mortaorio,  las  exequial 
de  la  agooizante  libertad. 

n  pueblo  bascaba  al  rededor  de  la  placa  de  Oriente  &  sa  milicia 
nadonal,  y  no  la  hallaba;  el  paeblo  bascaba  la  alegria  y  el  r^o- 
#)  foe  habia  en  otros  actos  idénticos,  y  solo  encontraba  rostros 
Ueoot  de  dolor  y  desesperación;  el  pneblo^baseaba  las  músicas  qoa 
etns  Teces  llenaban  el  aire  con  sos  himnos  patrióticos,,  y  solo  oia 
m  kmlaoansa  d  estruendo  de  los  morteros  qae  destroian  las  mas 
iadutrioeas  ciadades,  á  qoien  todo  lo  debian  los  gobernantes;  bos- 
Mba  Mtre  sos  representantes  á  los  qae  sufren  y  pagan,  y  solo  vria 
ky» q«e  gosan  y  viven  4  expensas  del  tesoro. 

TU  Alé  en  compendio  la  ioaogaracion  de  esas  cortes  célebres  por 
sa  eoDvoeatoria  y  confección. 


lY. 

Gomo  en  los  sistemas  constitacionales  toda  la  magia,  y  toda  la 
TÍrtod,  y  todo  el  prestigio  pende  del  aparato  escénico,  aquellas  cor- 
tes tbiertas  sin  solemnidad  algana  como  &  hurtadillas,  elegidas  en 
medio  de  las  zozobras  y  de  las  vacilaciones  de  los  partidos,  en  me- 
&  de  la  disolación  mas  completa  de  las  antiguas  fracciones,  sin 
saber  nadie  i  qué  atenerse,  quiénes  eran  sus  candidatos,  qué  com- 
prooims  babian  adquirido  los  amigos  de  ayer,  cu&les  podrían  lí- 
garies  en  el  día  de  mafiana,  ¿podian  tener  fuerza  moral,  podian  re- 
pniaitar  la  opinión,  servir  de  eco  al  sentimiento  nadonal? 

Curtamente,  que  era  imposible  en  medio  de  aquel  cúmulo  de 
enlradioeiones,  en^medio  de  aquella  volubilidad  en  que  los  aliados 
de  la  víspera  eran  enemigos  encarnizados  del  dia  siguiente,  en  que 
les  qae  ayer  anatematizaban  los  estados  de  sitio  y  las  violencias  y 
jjQs  bombardeos, hoy  los  ejecutaban,  hoy  los  ponían  en  pr&ctíca,  hoy 
hadan  la  apología  del  bombardeo,  pedían  la  destrucción  de  las  ciu- 
dades, y  llamaban  pillos  y  anarquistas  á  los  mismos  que  babian 
constilaido  el  poder  existente. 

Sngaiar  contrasté  que  hubieía  dado  ocasión  á  la  risa  y  al  mas 
Mberano  ridiculo  si  d  pueblo  no  hubiera  de  haber  llorado  con  14- 

ToM»n,  it 
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grimas  de  nogre  l4«  coBseooeooiu  de  aqqel  justo  infame,  ei.^e 
«ole  se  dispotaba  el  botin  del  (ffesapoest». 

T  aquellas  cortes,  y  aqad  gobierno,  y.  aqaell»  sitoaden»  hMm 
renacido  df)  nn  movimíeotto  reyoiocionario,  y  renegando  de  su  «li» 
gen,  qaedaba  sin  legitimidad,  sio  legalidad.  Bra  una  turba  de«v«i^ 
turaros  que  organizaban  fuerzas  y  deíeodian  loa  destineafaehjabiui 
canquistado  pretendiendo  crear  una  legalidad. 

Á  seKor  Gampazano,  sin  embargo,  aprovecbó  no  moiMnto  qm- 
tuno  para  annnoiar  ana  interpelación  sobre  los  afioatedmieit«>,  dt 
BarceJona. 

El  gobierno  también ,  á  pesar  de  estarse  oeapando  de  actas  el, 
congreso,  y  acaso  porque  fné  combatida  la  admisión  de  Bsooaqrii. 
presentó  el  tanto  de  culpa  que  resaltaba  en  la  caosa  formada  4  im^ 
Domingo  Velo,  con  ocasión  de  los  acontecimientos  de  Graoadfh 


V. 

Las  baterías  estaban  dispuestas  .en  Zaragoza  para  redbir  los  ca- 
ifones  y  morteros  que,  con  M  destreza  y  gloria,  hizo  jugar  O'Don- 
nell  en,  1$41  contra  1*  milicia  nasional  de  Pamplena,  que  sia4ada 
por  su  valor  é  intransigencia  en  aquedla  ocasioo,  fué  djésarmada  e|, 
dia  núsmo  que  se  abrió  el  parlamenta. 

Aplazada  como  había  sido  por  alganos  días  la  interpelacian  del 
seSor  Campozano  ea  el  senada,  llegó  per  fin  el  momenlo  de  que. 
pudierar  explanarse* 

Manifestó  la  necesidad  en  que  se  hallábale  llasoMr  la atenóo» 4^ 
gobierno  por  la  ansiedad  general  y;  alarma  del  país,  sobre  losaeoB^ 
tecimientos  qjna  estaban  pesando  sobre,  las  poblaeiones  de  Zwagoa. 
y  BareeloQA,  tipo  la  primera,  de  heceismo  y  modelo  de-  los  poebtoi 
Ubres  en  tod&  época;  goerrera.  f,  libra,  la  ¡segunda,  orfg^  éú  ppd(Hr 
que  estaban  ejerciendo  los  hombres. de  lañtuacion* 

También  expresó  que  el  deseo  exdusvve  de  que  lareooneifiáfiioii 
entre  todos  los  espalóles  fuese  una  verdad*,  le  había  impjalsade  4 
demandar  al  gobierno  una  explicación  fcaaca  y  sineeia  sobce  los,' 
acontecimientos  qae  han  tenido  y  tienen  lag^  en  tan  ricas.  CMMtt 
respetables  ciudades,  siquiera  porque  él  gabinete  piidiera  aesIlfurJA' 
algún  tanto  la  intranquila  an«edad  que  tiene  en  espectati?a  i^  to- 
da la  aacioo.  y  la  Europa  entera. 


El  mioistro  coDtestó,  remoDiándose  al  origen  del  poder  de  que  se 
liaUabe  ioyestido,  procurando  sincerarse  de  ios  cargos  qne  le  dirí* 
gk  la  prsDsa  independiente  por  sa  debilidad  é  inconsecnencias. 

Imposible  parecía  que  el  antigao  y  popular  tribuno  se  atreviera 
i  Qwr  un  lenguaje  como  el  que  empleó,  llamando  pensamiento  mane- 
1n»úiñ\%  Jñta  eeiifral,  cuando  él  habla  sido  el  alie  10  uno  de 
los  principales  autores. 

Bíjo  el  ffiíoistro,  que  según  el  juramento  qne  tenia  prestado,  no 
&bía  ni  podía  permitir  que  se  reuniese  la  Junta  central,  y  que  los 
que  la  defendían  y  proclamaban  en  Barcejona,  combatían  la  líber- 
toé,  no  pu(^^  kaber  yi  consideración  para  tales  rebeldes. 


VI. 

y%o  se  adhirió  4  la  reYOluclon  el  tS  de  octubre,  reuniéndose  los 
naeíooales  fuera  de  la  población,  y  siendo  atacados  por  las  fuerzas 
del  ejáreito  que  después  de  algún  tiroteo  se  replegaron  álos  fuertes» 
M  sin  haber  sufrido  algunas  pérdidas. 

En  Zsragoasa  como  en  Gerona  se  firmaron  »m1sticios,  dejando  en. 
libertad  en  el  primer  punto  &  la  gente  del  pampo  para  recolectar;  y 
loego  que  hubieron  salido  la  mayor  parte,  don  Manuel  de  la  Con- 
cha, que  estaba  en  inteli^enda  con  alguno  de  los  jefes  principales, 
ocupó  la  ciudad  militarmente. 

Banelona  seguía  siendo  oprimida  por  el  luego  del  sitiador,  y  «n 
primero  de  noyiembre  habían  arrojado  sobre  la  plaza  ios  sitiadores 
nas  de  f  9,«d0  projMtilea.' 

Solo  en  el  día  f  4  de  octubre  arrojó  Monjuich  661  bombas  y  gra- 
nadas; la  dudadela  55C;  el  fuerte  de  don  Carlos  166;  el  fuerte  Pió 
111;  que  unidas  á  1,814  balas,  hacen  la  suma  de  2,834  proyeo- 
tifes. 

El  gobierno  que  habia  ofrecido  el  rigor,  mostraba  ciertamente  su 
«bi  concia  indoflMble  Barcelona;  pero  al  prever  que  Vigo  po- 
dría ser  el  alma  y  la  sefial  del  pronundamiento  de  Galicia  eirteri, 
hilo  4|iie  80  «preswasa  la  entrada  ra  Z^r^goza  por  ks  medies  que 
hemos  iQ<ficado,  transigiéndose  en  todo,  con  tal  de  llegar  al  fin  fue 
•ra  wr  4  aqunlia  pobladon  sometida  de  moto  á  su  poder* 
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Vil. 

En  tanto  que  todas  estas  cosas  sncedían,  los  moderados  iban  de» 
lechitos  4  sn  objeto,  procoraodo  no  perdare|  tiempo  y  aprovechan- 
do todas  las  oportanidades. 

Entre  otros  yarios  proyectos  como  el  de  mayoría  dé  Isabd  y  de- 
más, figuraba  sin  dada  el  de  traer  á  Espafia  á  la  ex-gobernadora^ 
y  por  esto  se  leía  en  an  periódico  bien  ioformado  algunos  p&rrafes 
qoe.  nos  servir&n  mas  adelante  para  ciertas  dedacdones  respecto  al 
dlnasUsmo  de  ciertas  gentes.  Héios  aquí: 

«Escriben  de  París  que  el  seSor  Olózaga  ba  tenido  una  entravisla^ 
eon  la  princesa  de  Beira  (esposa  de  don  Garlos),  &  coya  sefiora  de- 
be el  señor  Olózaga  tantos  ñivores;  y  por  cuya  recomendación  ob- 
tuvo en  otro  tiempo  grandes  relaciones  con  parte  de  la  aristocraeia 
francesa  de  cierto  temple  y  color  político. 

«Escriben  también  que  ese  seOor  diputado  embajador  instó  ma- 
cho á  la  augusta  madre  de  nuestra  reina  para  que  viniera  á  Madrid; 
pero  S.  M.  lo  rehusó  abiertamente:  sin  embaído,  parece  que  trae 
mbion  para  que  algunos  diputados  y  senadores  hagan  la  mocioB 
para  que  regrese  i  EspaOa  la  reina  Cristina.  Leemos  en  la  misma 
carta  que  por  disposición  de  la  corte  francesa  se  ha  nombrado  in- 
tendente de  palacio  al  seOor  Silvela:  como  este  sofíor  se  edaeó  en 
.  íranctai,  mediante  á  que  su  padre  fué  del  partido  aftaneesado, 
por  lo  que  todas  sus  simpatías  están  por  los  hombres  del  Sena,  re- 
salta, pues,  que  el  gabinete  francés  tendrá  un  agente  segara  en  ú 
palacio  de  los  reyes  de  Espafia. » 


VIH. 


El  congreso  había  recibido  ana  comonieadon  del  golMorno 
rente  á  la  declaración  de  maywría. 

En  esa  comunicaeion  (R),  bajo  todos  puntos  de  vista  notable,  la- 
ék  instar  el  gobierno  la  situación  del  pais,  y  expresaba  las  causa» 
que  le  halM'an  determinado  á  acudir  al  folio  de  las  cortes. 

Kacht  decimos  sobre  ese  docomento.limitándonosá  recomendar  al 
lector  algan  párrafo  que  tomamos  del  dicUmen  de  la  comisíoa  qo» 
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feroalMuí  Hartioes  de  1»  Rosa  como  presidente,  Istúriz,  Madoi  (don 
Femando),  Qainto,  Olivan,  Posada  Herrera  y  González  Bravo. 

«Blegidos  en  votación  libre,  á  la  par  qoe  sosegada  y  namerosa, 
acabando  de  recibir  su  encargo  y  de  ver  y  tocar  por  si  mismos  las 
neeemlades  de  los  paeblos,  k  los  dipotados  y  senadores  toca  decía- 
lar  solemnemente  cq^l  sea  el  voto  de  la  nación;  quitando  armas  á 
los  partidos,  pretexto  á  los  descontentos,  motivos  de  nuevos  distar^ 
bios  y  calamidades. 

»Ul  dedaradon  de  la  mayoría  de  S.  M.  es,  en  concepto  de  laco- 
mirion,  la  solncion  única  qne  ofrece  la  situación  presente:  ni  se  pae- 
de  volver  atréks  sin  exponer  el  Bstado  á  reacciones  y  peligros  sin 
cuento,  ni  caminar  hada  adelanto,  al  acaso  y  á  ciegas,  sin  aventu- 
lir  la  paz  dd  rdno,  coniendo  mil  azares,  y  dando  tal  vez  m&rgen  á 
una  nwva  guerra  civfl. 

»La  dedaradon  de  la  mayoría  de  S.  M.  desata  fácilmente  d  nodo 
que  pareda  indtsolnUe:  con  ella  se  condenan  de  nuevo  las  infunda- 
das pretensiones  de  un  principe  qne  osó  disputar  el  cetro;  con  ella 
se  corten  de  raíz  las  esperanzas  que  pudiera  tel  vez  alimentar  en' 
fierra  extranjera  el  que  desempefió  interinamente  d  poder  supre- 
mo, sin  ejercerlo  con  aderto  ni  defenderlo  oon  dignidad;  por  esto 
■edSo,  w  fin,  se  acallan  los  clamores  de  partidos  bastardos,  se  ha- 
cen caer  las  armas  de  las  manos  de  los  ilusos,  y  se  entra  de  una  vez 
ea  te  senda  tegal,  trazada  por  la  Constitución,  y  resguardada  por 
la  sombra  tntdar  del  trono. 

Bipresúrese,  pues,  esto  plazo,  ya  que  tan  cercano  est&  d  sefia- 
tallo  por.  te  ley  fundamental  de  la  monarquía;  de  este  modo  evitare- 
mos extraviarnos  en  m  laberinto  de  díffcil  salida,  si  noa  empefiáse- 
oíos  ffldamente  en  constituir  un  gobierno  interino,  que  habia  de 
osotar  por  dias  su  débil  existencia;  de  este  modo  es  de  esperar  que 
cese  de  correr  la  sangre  que  aun  se  está  derramando  pw  desgrada 
ea  ügonas  ciudades  del  reino;  y  satisfaciendo  los  votos  manifiestos 
di  It  Dadon,  inauguraremos  con  el  nuevo  reinado  nna  era  de  pros- 
faMad  y  de  gtoria. 

»for  todo  lo  cuid,  la  comisión  opina  qne  el  congreso  debe  apro- 
Wr  fai  ngniento  resolución,  acorde  oon  la  propuesta  del  gobierno: 

»Iat  Certtt  Menm  mmur  de  ethá  á  S.  M.  la  reina  thña^  Isa- 
M//.» 
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Aquellas  cortes  tan  anémaktmente  reoBidas  y  que  tan  poeo^M^ 
tigío  podían  aloaazar^teroíiearoD  sus  {Hriinera(Besi(»es  y  llegaron  «i 
día  de  la  coosUtocioD  defiDítnra  que  faé  el  4  da  noTieiabre.  En  ü 
se  procedió  Datoralmeote  á  la  votación  de  la  mesa. 

El  seQor  Olézaga  que  en  el  prioiar  escrntioio  tuvo  31  velos  eon- 
tra  8$,  y  40  qne  olKo vieron  respectivamente  los  sefioreí  Cortína  y 
Cantero,  recibió  en  la  segunda  votaóion  66  votM  de  118  qücseeofi- 
tieroa. 

Sus  compaOeros  foaron  Alcoa,  Masarrado,  Pídal,  Gonzaiea  Bravo, 
y  como  secretarios  Roca  de  Togores,  Nocedal,  Salido  y  Posada fisp- 
rera.  Gomo  se  ve  la  coastltucioB  de  la  mesa lOra na  grave peligna  para 
la  libertad. 

Allí  estaba  siempre  el  taanbre  funesto,  siemj^desgraoiade,  yml 
lado  suyo  como  agentes  de  la  reaodott  hombres  que  traían  CMipea- 
misos  de  mucfao  iíwipo. 

Indicaba  tambienla  votacioaqoeel  congreso  si  bien aparema com- 
pacto se  bailaba  faondam^e  diviJído.yqw  la  unión  sofiada,  laeon- 
ciliacíon  de  los  que  se  llamaban  partidos  liberales  no  faabia  podido 
borrar  las  deseoDiaoeas  mutuas  de  unos  biela  otros. 

Olózaga,  sin  embargo,  debió  verse  muyiisonjeadoalflgurarnae- 
vameate  en  la  presideocia  de  la  asamblea,  y  al  verse  fodeado  de 
iales  personajes  y  en  divoreid  de  sos  antiguos  amigos,  debía  «star 
didendQ  pva  sus  adeatmsr.  «La  vtrdad  es  que  yo  representa  el  pri- 
mer pap^,  que  hay  una  nífti  de  trace  aflea,  que  el  prestigia  y  ca- 
nkter  inviolable  de  la  huérfaaa:servir&  d;e  paalalia  y  nos  «olooaie- 
nos  al  nivel  de  los  moeareas  absolutos.  GreareBíosnaa  sociedad  se- 
nejante  á  la  inglesa,  y  al  kdo  de  los  antigiiés  aristócrata^  nuestro 
pnesta  será  br^lante  y  jastificareiMS  naestra  revofcieioB,  porque  da- 
remos al  pueblo  las  garantías  que  tiene  en  aquel  antígw)  aito  deiMí 
normandos  y  sajones. 0 


I. 
Bb  la  sesión  sigmente  y  leído  el  dictamen  de  la  comisión  aeeiea 


I 


t 


I 
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dft  li'iMyíRÜt,  w«iilftbl^  ant  disensión  pievia  en  Itt  fne  défen4ie«- 
r«M9»  |»)p|ípomioiteaí  fos  sefiores  OdiM  y  Krookei;  impBgiiaifdo 

/  Héosi»  €Mléf  tuM^en^  pro  y  loé  rebatid»  por  e(  marqnétt  de 
Itfjtt&iHga,  que  so^reo^  á>io»  eepeetmdtfw  y  ai  céogrese  pro* 
Biiuciiiiilf  V»  dbeofto  ét  bnen  esliji».  lójric»  iitesislíbl»  v  eoUas 


áMi4*  kMqvs  (inei>itn  apodenrie  de  I»  sitiíacion,  de  Haber  ski» 
lB9üilM»eonB^era»  que  babian  perdida  i  la  reina  GriiítiBa. 

El  sefidr  Posada  Herrera  se  encargó  de  contestar  al  .marqoés  do 
TiibafrDÍga,y  si  do  logró  demostrar  la  exactitud  de  so  razoDamiento, 
)Mb6  ftte  era  bábil  y  qae  algoo  dia  merecería  el  dictado  de  escép* 
tieo,  yt  <|ve  entonces*  pedia  merecor  el  de  apóstata  al  declarar  con 
fifu^pieía  qae  se  bailaba  dispuesto  k  iofringir  todos  los  artículos  de 

¡t4m0imá$Sk    ■ 

^Mi^Mido  a»  dfÍB00li6  tambiea  á  1»  lijgera  li  enestiitn  dé  mayo- 
Wki  ueunidos  los  cuerpos  colegisladores  el  dia  8  en  el'  sidéa  del' 
fUmjm^m  procedió  á  ta  fotaeíou  reseltando  que  103  represeottm- 
MVÍI|iM' ICí^dMlararon,  antieipadament»  áf  lo  que  la  ConsUtncion 
pnfBBia,  la  mayoría  de  Isabel. 

ii^iMi'^ilniísiott,  a  esta  declaneien  precedió  un  gravísimo  suceso 
aüBM»  lawMbe  del  e  de  noviembr». 
Vleiáld  Ifütvtiex  vtria  en  la  oaHe  de  la  Luna,  era  considerado 
•iMill  albur  de  aquella  süuaeion,  como  d  tirano  que  dictaba  sus 
MMÉy^fue  con  amenuas  inicuas  babíá  oMígado  á  Lopes  y  áílos 
ofN»  aúñs  á  Mgtit  en  las  ^as  de  la  reattoión^uando  ellos  qoe- 
i|áÍlfeÍMlOiár  e(  poder  para  no  baeerse  eómpliees  de  las  infomias 
fie  se  proyectaban. 

jQjgOoos  bambres  del  pueblo,  algunos  patriotas  concibieren-  un 
•fio  j^ond»  bleia  aquel  ^  (foe  se  babia  atrevida  ft  llamar  sangre 
ftiUÁta  ft>la,<pte  oerria  pdr  lae  venas  de  lés>  noble»  madrifeftos,  de 
W^pR^Mtel  t^e  maya  y  7  de  julia  baMan  adquirido  títulos  glo- 
riosos, hablan  maniftatado  su  aaw  4  la^Hberttd; 

bpiHMbe  á  que-nev  Herimos' el  general  Ifarvaer  debía  ir  af  tea- 
treideltCft'0(^4eDde'se>  bkRabivIsrtbli  Al  d)»eAbocar  dé  la  calle  dé 
Iv'tiina  A  la  M  DesengafSo,  aparedó  u»  grupo  que  intentando  de- 
tener al  cocbero,  dirigió  sobre  el  carruaje  una  descarga  que  dejó  al 
eo^  lastiiité  deittendé>i  blrífeodé  mortetlmenté  al  ayudante  dé  di- 
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«ho  g«ieral.  U  eOobe  se  detavo  frente  á  ioi  Basilios,  la  poMadmi 
se  alarmó,  las  tropas  salieron  de  los  cuarteles  y  d  geaenú  RarfMi 
entró  en  el  teatro  donde  apenas  halwia  algono  q«e  sniHwa  el  tenlUa 
peligro  qae  había  corrido. 

Este  acto  horrible  qne  revela  i  dónde  condoeen  las  pasiones  po- 
liticas,  dio  ocasión  k  machas  persecodones. 

El  director  y  propietario,  del  JSiw,  elTcdactor  don  Inan  Meca  y  el 
editor  responsable  Aieron  llamados  á  la  jefatura  política  paraeoma- 
niearles  una  orden,  y  después  de  conferenciar  una  hora  ew  la  an- 
toridad  fueron  conducidos  i  un  cuartel,  donde  quedaron  Incomuni- 
cados. 


XI. 

» 

La  Reina  prestó  el  juramento  qne  hi  ConstítucíoD  prevenía  á  los 
trece  aios  y  un  mes,  {Hrometiendo  guardar  solemnemente  el  pacto 
ñindamental  dd  país. 

Kdieulo  huMera  podido  parecer  semejante  acto,  y  una  prueba 
mas  de  las  Aínas  constitucionales,  si  no  hubiera  sido  un  verdadera 
crimen  que  debia  traer  gravísimas  consecuendas. 

Prestar  juramento  h  la  Cionstitudon  áA  Estado  una  nifia  dn  coa- 
denda  bastante  para  apreciar  el  acto  á  que  se  la  sujetaba,  pero  coa 
d  conocimiento  suficiente  para  comprender  que  si  juraba  en  aqud 
dia  era  por  el  quebrantamiento  de  esa  misma  Gonstitodon,  este  es 
un  hecho  incalificable  por  el  que  quedan  seguramente  conoddas  las 
intendones  de  los  hombres  que  le  llevaron  á  cabo. 

La  mayoría  de  Isabel  era  también  un  acto  político  muy  ímpeü- 
tieo  en  verdad. 

Otras  personas  que  no  hubieran  sido  los  ministros  Lopes  y  Ca- 
ballero, hobieran  aceptado  el  movimiento  de  Barcelona  y  los  de  las 
poblaciones  que  la  siguieron ,  como  un  medio  de  impedir  legal* 
mente  la  declaradon  de  la  mayoría  de  Isabel  hasta  tanto  queso  ha> 
biera  resuelto  para  ellos  favorablemente  la  dtuadon. 

Entregar  á  una  nifia  el  poder;  colocar  en  twno  suyo  4  los  rae- 
migos  personales  y  políticos,  es  una  prueba  de  demencia  y  de  in- 
capacidad tal,  qne  la  historia  al  consignarlo  ha  de  exigir  tremenda 
responsabilidad  á  los  que  pudíendo  no  lo  evitaron. 

Todas  las  desventaras,  todM  las  desgradas  que  &  la  patria  y  4 
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IlliM  Un  Bobrefraido,  y  el  catálogo  es  largo  sin  dods,  débesse  h 
a^pMlk»  lioiiilires  foneslos,  qoe  sobíendo  en  mal  bora  á  los  eonse"* 
jfli  de  Sqpartnro  y  babiendo  proYoeado  nna  reYolodon,  no  sopieron 
Bí  qoisienm  prevenir  los  males,  y  se  dejaron  arrastrar  por  la  am- 
bieün  anles-qae  eonfesár  sos  errores  y  bascar  la  maerte  con  digni- 
dad entre  aqnelios  &  qoieoes  escarnecían ,  acosaban  y  persegnian 
como  fueiosos. 


XII. 

ftitre  tanto  qae  estos  sucesos  pasaban  én  la  corte,  iban  desva- 
Bedéadose  ano  por  ano  aquellos  pronunciamientos  de  las  poblacio- 
nes qoe  babian  alzado  el  lema  de  Junta  central  como  verdadero  es- 
codo pira  detener  los  golpes  de  la  reacción  y  servir  de  lazo  de  anión 
eafre  iodos  los  qne  de  liberales  se  preciaban. 

2u«goza  primero,  como  ya  bemos  dicbo,  y  Gerona ,  Olot  y  Hos- 
tabich  fueron  cediendo  sacesivamente,  y  Vigo,  la  última  ciudad  que 
se  había  sefialado  «itasiasta  por  la  causa  de  la  libertad,  hubo  de 
nadir  tnbato  k  la  evidencia  al  ver  que  pasaron  días  y  días  y  nadie 
neoiidaba  en  Galicia  aqael  grito  salvador. 

Don  José  Martín  Iriarte  al  mando  de  nna  columna  compuesta  de 
oiooBales  y  palrtotas  de  ^go  y  algunos  soldados  del  provincial  de 
lAgo,  recorrió  la  comarca  llegando  hasta  los  muros  de  Orense  don- 
de eneontré  organizada  la  resistencia;  entonces  retrocedió,  y  perse- 
goido  por  las  columnas  que  se  babian  organizado  para  marchar  á 
Tigo  bobo  de  refogiarse  en  Portugal. 

Iba  desmoron&ndose  y  desvaneciéndose  la  última  esperanza  qoe 
bibian  podido  formar  los  patriotas  at  ver  conculcado  el  programa 
del  oioisterío  López,  y  levantados  al  poder  aquellos  hombres  que 
«do  querían  nn  sitio  en  el  hogar  común,  en  la  patría  para  no  vivir 
ii  nened  del  extranjero. 

&  mnehos  puntos  se  había  transigido  con  el  gobierno,  evitando 
ú  pronunqamiento,  merced  &  las  grandes  promesas  del  ministerio 
López,  que  había  asegurado  6  muchos  de  sus  amigos  que  no  solla- 
ma la  bandera  de  la  libertad,  que  no  permitiría  que  la  situación  ca- 
7Me  en  poder  de  los  moderados  y  que  se  arrastrase  &  EspaOa  &  las 
coovnlñones  del  despotismo. 

Isas  promesas  solemnes,  y  los  halagos,  y  las  seducciones,  y  con- 

Toiion.  »  W 
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(MaoBM  y  prf^tilegíos  qiie  s»  rapurtítroD  «plaotroB  en  OMuhos 
tM  ajadla  li(^i«en  qie  podía  kaber  nlo  ima  reToIoflimí  radioal  qp» 
amara  dé  oaatiga  tfemeikla  y  de  eaoarmieiito  para  los  qna  viUaaa^ 
moito  hahiaii  véwdo  i  liaoer  eon  el  partido  liberal  lo  qm»  la  filieía 
COA  el  leneiUe.  lM>ndoF  que  quiso  darla  ealor  y  vida  metiéBdola  «a 
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6y«ARio. 

FerN€ici<HM8  poliiicas.-^FeliciUn  á  Isabel  los  diputados  |>or  h$btf  tíáo  declarada 
mayor  de  edad.-— Complicaciones  de  aquella  situación. 

I. 

te  pcrteencMMi  por  parte  del  poder  idtiter  que  gobenaba  en 
IMrii  Htogabaa  en  tqtel  purto  4  ob  «xtremo  kríMte. 

hnda  tamlnen  qvo  los  sneew»  yeoian  oreando  ana  afaHfifera 
toiftiipam  (A  firai  aelo  que  fe  pnpardiai  Las  fieilas  de  la  ina> 
jtrii)  di  emptfar  las  riendas  éA  Sstado  la  jAvea  IsaAeJ^  delñoiée^ 
IdRine  entre  los  ayes  de  las  víeteas  f  loe  lanesias  de  ios  i^iisie-: 

fMt  días  ante  ae  kabia  fétáo  d  poltona  aítoada  ea  te  ttea" 
«de  la  parto  M  Rvrto  de  MadrM.  Ddiéato  «alíHiaa  faeraá  reaé 
|hi  loiliisiont  «reyéadose  por  parte  del  gobitrat  ^  era  to^  «eSal 
llfiiiÉ  — tbiMintet  Oearrieren  bastante  ées^^ast 

II gabtenOi  tomaido  jjireteto  de  éste mu^  ptoeedié  á  lapri- 
dhle  nnriíaa  personas»  y  enire  días  tete  henMMS  CaiiiJliiBi 
Fi^KinaB  otes  olcíaiei.- 

Sitemó  un  ||nB  proceso,  y  bib0  de  poMite  en  liborMd  ,á  iM>^ 
ekMdelos  detenidos. 


StO  mSttmk  BBL  BBHIDO 

El  lance  de  la  calle  del  Desengafio  tambiea  ocadimó  mndias  le- 
siones, entre  las  cuales  ya  hemos  citado  los  redactores  dd  Beq  éti 
Comercio,  y  d  mismo  dia  en  que  Isabel  delna  jorar  prendioim  «d- 
tre  otros  á  an  maestro  ínellero  de  la  calle  de  Toledo. 

Pero  en  donde  se  manifestó  perfectamente  cuánto  dominaba  ú  es- 
pirita reaccionario  en  las  elevadas  regiones,  faé  en  las  escenas  que 
se  prepararon  con  motivo  del  enfierro  de  un  veterano  á  que  anstie- 
ron  los  nadonales  con  uniforme,  yendo  los  de  las  bandas  con  sus 
instrumentos. 

Los  periódicos  moderados  pusieron  el  grito  en  el  délo  provócate 
explicaciones,  y  tanto  y  tanto  excitaron  la  opinión,  que  se  debió  en- 
videntonar  cierto  ofidal  del  ejército  hasta  el  punto  de  acometer  «i 
medio  de  la  calle  h  un  tambor  de  la  Milicia  nacional  que  llevaba 
puesto  el  uniforme,  y  después  de  maltratarle  de  palabra  y  obra,  se 
le  arraneó  y  destrozó.  A  consecuencia  de  esto  gestionó  el  Ayoofa- 
miento,  y  el  gobierno  dio  una  satisfacción  honrosa,  ofreciendo  cas- 
tigar al  que  en  la  persona  de  un  tambor  de  la  Milicia  había  ofendido 
&  una  institución  del  Estado  que  tenia  hechos  grandes  servidos  en 
defensa  de  la  libertad. 


II. 

Antes  de  hi  escena  del  juramento  habían  pasado  los  diputados  & 
Palacio  para  feUdtar  á  Isabel  en  el  acto  de  haber  salido  de  la  me- 
loredad. 

El  presidente  dd  Congreso,  Olózaga,  creyó  eraveniente  dirigir  á 
la  joven  algunas  palabras  que  expresaran  cUtramenle  la  ntoadoo, 
y  habló  en  los  dgnieates  términos: 

«Los  diputados  de  la  nadon  tienen  la  honra  de  presentarse  &  V.  M. 
con  d  pbiusible  motivo  de  la  declaración  que  las  Cortes  acaban  de 
hacer  de  la  mayoi^  de  edad  de  Y.  M.  Los  diputados;  Settora,  bu 
discutido  con  calma  y  entera  libertad  e^te  grave  asunto;  han  votada 
oon  condenda;  y  después  todos  imánimes  han  acordado  tener  la 
honra  de  presentar  4  V.  M.  d  homenaje  de  sus  sentimientos  come 
espafioles  y  como  diputados ,  fdicitandQ  al  misino  tiempo  á  V.  M. 
por  los  largos  y  prósperos  afios  que  promete  su  reinado,  por  eoya 
gloria  y  la  ventara  de  la  Espada  hacen  les  mas  ardientes  y  dnoeros 
vetos. 


»Y.  M.  pstie,  pnei,  cx>oUur  con  el  apoyo  del  Googreso  de  los  di- 
pnliáos,  que  wobn  h  importaneiay  la  sigiiifieadoD  legal  que  siem- 
pre fiflM,  reone  ahora  la  que  le  ha  dado  redeotemente  la  aadon  es- 
pilbda,  deBoetrando  enáa  peh'groio  es  preseindir  de  la  udíod  que. 
éá»  raaar  aiem^  eatre  el  golmnio  o^nsUtacional  y  los  cnerpos 
eolegisiadores. 

»Ug  dipotádos  reiteran  &  V.  M.  los  pritfondos  senlimieo^  de 
adJMMo  y  de  respeto.» 

Lt  joven  Isabel  contestó  de  este  modo: 

«Sieato  la  ñas  para  satisfoccion  al  ver  por  primara  yes  al  rede- 
dor de  mi  trono  á  los  dipntados  de  la  nación,  y  agradezco  mny  síq- 
eerameate  loe  sentimientos  qne  en  su  nombre  me  manífestiás.  Ma- 
iMa  juraré  la  Goastitncioo,  con  coya  fiel  obsenrancia  y  el  aoxilio 
dfi  ha  Cortes,  qne  respetaré  siempre  como  conviene  á  la  estalnlidad 
de]  golñemo  y  á  la  paz  de  los  pneblos,  procoraré  el  bien  de  la  na- 
tm  es{)a8ola  que  tantos  sacrificios  ha  hecho  en  defensa  de  mi  trono 
eoDstítndonal.» 

Pan  hacer  esta  escena  mas  patética,  el  gobierno  tenía  dispuesto 
un  episodio.  Al  pasar  por  delante  de  Krooke,  diputado  qne  habia 
di^  00  disearso  verdaderamente  conmovedor  y  razonado  contra  la 
dedindon  de  mayoria,  López,  el  presidente  del  Consejo,  dijo  á  la 
Beios:  «Bste  es  el  sefior  Krooke,  qne  despaes  de  haber  dado  en  la 
eaeslion  de  mayoria  el  voto  engerido  por  sa  conciencia,  quiso  ayer 
haow  partienlar  ostentación  en  el  Congreso  de  los  sentimientos  de 
Inllad  que  h&óa  Y.  M.  abriga  su  alma.»  El  diputado  por  Granada 
exflteiBÓ:  «ayer  lo  dije  y  hoy  lo  repito,  Sefiora;  no  tendr&  Y.  H.  un 
s6bdifo  mas  leal  y  obediente,  ni  que  mas  ardientemente  se  consa- 
gre! serviros.» 


HI. 

Ira  ya  improcedente  d  sostener  una  lucha  tenaz  y  porfiada,  sin 
ms  dijeto,  sin  mas  fin,  sin  mas  resaltado  que  la  muerto  y  el  des- 
eondttto,  el  loto  y  fai  destruedon. 

Propúsose  al  gobierno,  y  se  encontró  aceptable  dar  una  amnis- 
tiiuipiia  y  general  que  reeondfiase  efectivamente  á  los  fíberales  en 
todss  ras  mafioes;  pero  ks  hombres  proponen  y  los  sucesos  tienen 
la  lógica  y  on  CMa^namiento  que  no  es  poñUe  eludir. 


fi)  Sellado,  después  del  GeogrAe»  habift  dtdo  bl  MtitteHo  üopex 
aa  voto  de  ewififtMay^fogtndas  wiá&ftDfl,  #s^ftUl«oi4  ]Mr  fiw  m* 
erificios«  p«r  i^b  esfoenosyeettdfictadofBMe  Ids  ditodeeitreáiili 
erisig  hasta  retnirse  las  Gorfes.  Esto  liabü  isfdo  en  la  wátíñ  M  It. 
GoD  \ti  eoal  se  habla  creído  ^e  podría  soilenersa  atpiet  niiiisl6rH> 
progresista  rodeado  de  todas  las  autoridades  moderadas. 

Bi  día  16,  y  eoiocidieodo  con  lá  d-e«eloti  de  «ii  etotto  ftrÉmdo 
de  los  diputados  jóveoes,  apareció  en  El  BeréM»  un  artfcfllo  «A  «I 
que  se  revelaba,  aunque  muy  sagazmente  meditado,  Una  opó^on 
tenas  y  ftiribunda,  fracwtonándose  asf  el  Congreso  en  el  momenH»  que 
eft  la  prensa  se  levantabn  la  bandera  ée  guerra. 

Un  ineidénte  importante ,  la  renuncia  del  general  llarvaez  'Wñin 
nMs  y  mas  á  cottpliear  esta  lituadon;  enlat&ndose  con  todoelki  te 
artem  conducta  de  un  -hombre  que  jugando  siempre  con  cartas  dO'- 
bles  venia  entonces  á  ensayarse  en  intrigas  pilaelegaS. 


IV. 

Y  hubo  crisis  á  pesar  de  que  todas  las  t)r<^bflidades  estaban  €t 
ctuáth  de  eM  solución,  y  los  moderados  lucharon  y  deseubn«(ft»B  Miir 
insB  y  sus  proyectos,  y  después  de  uiuolos  ^las  y  de  mudiSÁ  In^ 
chas  y  cabildcN»,  y  después  de  las  combkiaciones  en  qUb  CN^zaga 
tomó  una  parte  principal  coofereaeiando  Con  el  'miádtería  Lépec^  y 
después  de  mochas  peiipeeias  que  omif Irnos,  llegó  una  íte^n  éá  <6fiB 
Sartorios  dijo  estas  paUbras :  «Pido  que  en  la  primera  sftriwi  áé 
cuenta  el  gobierno  del  estado  en  que  s?  encuentra  li  crMs  üáiÍÉ^ 
terial.» 

Aquellas  palabras  produjeron  una  gran  agitación.  La  sesión  con- 
cluyó de  una  manera  borrascosa  porque  las  intenciones  del  diputado 
se  revelaban  perfectamente,  después  de  haber  dicho  pocos  momen- 
tos antes,  explicando  el  voto  de  gracias  dado  al  gobierno  provisio- 
nal, qM  aquello  podia's|gniÍoar  que  eoino  tal  la  monicia  al  Gdn- 
greio,  pero  no  cuando  se  ¿onvnrtia  en  ministsHo  responsaUBi 

Uno  de  los  incidentes  notables  en  esos  Úm  filó  el  fae  produjo  «w 
diSeusioB  en  el  Geiigresot 

El  conde  de  las  Naivas  iftlerpdó  «1  gobierao  feoem  del  donnne 
de  lá  Bülieia  naeibnal,  ty  aHf  f<¿  db  vt#«i&nto<ra«tiiiadaiiaiiBMi 
titucion!  MadoUi  CorÜi,  K»  nmistnsi».  Pera  al  qwrer  haUtf  M 


itiL  oLiiifo  Boum  i>E  milU. 


St3 


iDÍBMfnis  se  eaeontiiroD  eon  qae  el  sefior  Olózaga  disputó  acercado 
á  «ID  núDÍBtrMÓBO  lo  erao,  y  enUmees  vino  la  faUJidad  y  sé  des- 
eukieroii  graves  misterios*  importantes  contradicciones. 

£n  otra  sedon,  habiendo  tocado  el  torno  á  on  proyecto  por  el  que 
se  aatMíiaba  al  gobierno  para  cobrar  contríbaeiones,  Posada  Her- 
rera manifestó  que  eoando  los  ministros  babian  dedarado  hallarse 
dispuestos  &  retirarse  del  puesto  qae  o«ipaban,  el  Congreso  no  tí- 
tabeó «B  darles  coanfaw  ^^Q^sUiii^Qiies  dp. aprecio  se  creian  opor- 
tODis,  y  las  gracias  porque  se  mardiaban  respetando  las  prácticas 
fvtemeBtaiias. 


V. 


k  coMeraeneia  de  las  palidmHi  á  qae  hemos  aludido  de  Posada 

floren,  el  ministro  de  la  guerra,  Serrano,  declaró  que  los  minis- 

tmtaiiiB  la  coafiaaia  da  h  oomm  ^  el  veto  oDémoe  de  las  «ar^ 

tas;  ^  dejarán  sin  embarco  las  sillas,  no  por  Miarles  eleoreDtos 

de  gobierno,  si  porque  su  delMqsa  1^  prescribía  tal  reso^u^ion. 

'  JBtlis  indioaeiones  por  parte  de  Serrano,  dieron  ocasión  á  Olózaga 
para  aBadir  algunas  explicaciones  acerca  de  la  crisis  ministerial. 

fié  aquí  aómo  la  explicaba  un  periódico: 

«Segan  el  seffor  inresidente  del  Congreso  terminará  esta  noche  en 
VW'telMiMSlinM  «»  piesMda  del  srflor  Qliiaga  teñirán  una  aon- 
tMtmiwi  &.  M.  Bl  aielats^lQ  i|m  sai(lrá  da  dk;  peso  el  sbt 
ftt  OMqiia  fMim  que.  al  fia^e  haUa  ntsneito  á  owpar  ana  síUa 
¡VVéfíiá  qn»  lanío  ha nahnida.  Aon  nps  MoonciliatiamoaeaÉ  eslp 
9íBm  dípiomálíao»  PmIm  niopádo  da  taAos  las  partidos  y  na  biMi 
fOMildt  4»  jyagBQSw  si  al  Aa  dejando  la  mslft  apaite»  qaier^  os 

.  Ir  la  sirio»  ^l  ti  aalefáea  ambos  aoMipos  oobgisladaies  im 
decreto  por  el  oaal  babel  aotabraba  mihkiDa  deBistadoy  presidíala 
éá dam^k daa  SitaflÜataOláMiga,  quedando agra^esida á  1.0- 
9n  1^  JaB|(iaBleaqa»vieíi|i  que  habia  pieslado  al  tr«no  oonstMn** 
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CAPITULO  XXKIX. 


SB  11*1110. 


Gruí  renníQi  poUtiea  ep  Ptiácio.— Miniglerio  01¿ttga.— Cuestión  de  k  Milkfa  aaeio- 
nal. — ^Dn  dia  de  luto  para  Madrid. -^onveDÍo  del  general  Sanz  con  Barcelona.— > 
Entran  las  tropas  en  dicha  ciudad. — Principales  disposiciones  y  proyeetos  del  go- 
bierno.— Gratedad  de  aquellas  circunstancias. 


1. 

(Nósaga  estaba  encargado  de  la  formadon  del  aaevo  rntoistoiio, 
y  aotes  de  oonstitoiilo,  qnerteulo  campUr^sii  promesa  heeha  en  las 
Cortes  de  celebrar  ana  conferencia  con  el  piinísterio  Lopes,  procnré 
que  léese  lo  mas  animada  posible,  y  á  este  fin  se  reonieron  en  Pa- 
laí^  en  nn  espléndido  buiqaeto,  al  que^aNStieron  los  individaos  del 
cuerpo  diploniático  extranjero,  d  presidente  dd  Senado,  Narvaes  y 
demás  autoridades,  el  general  Concha  y  los  otros  inspectores  de  las 
diferentes  armas.  Olósaga  estovo  s<n)tado  á  la  derecha  de  Isabel, 
dindok  el  brazo  &  sa  entrada  en  el  salón  del  convite. 

En  vano  pugnó  el  sefior  Qlázaga  por  vencer  las  dificultades  que 
le  rodeaban  y  constituir  un  mmisterio  que  respwtdiese  4  sus  planes. 

Y  el  ministerio  López  seguía  en  pié,  y  el  ministro  de  laGobemU' 
don  con  ocasión  de  la  renuncia  de  algunos  eoncejdes  del  Ayunta- 
miento, nombró  otros  progresistas  puros  y  dispuso  tamlnen  que  se 
diesen  nuevamente  las  armas  &  los  batallones  desarmados  en  Gra- 
nada, quitáñdosdas  al  cuarto  batallón  organisad^  por  d  capí- 


tu  geseral  eoo  ipento  sospecboa  y  degafecta  &  la  libertad. 

Oldnga  había  contado  para  eooponer  sa  ministerio  con  d  centro 
dfl  la  javeatod.  y  debían  tomar  parte  González  Bra?o  y  Sartdrías. 

Pero  esta  combioacioo,  como  otras,  quedó  desbaratada. 

Psr  fin  el  día  ti  qoedó  constitaido  el  ministerio,  y  el  25  se  pasó 
&  lisxaerpM  colegisUdores  .el  oleit  en  qae  se  daba  caentadd  nom* 
Invieoto  4b  ministra  de  Hacienda  en  don  Mantd  Cantero,  de  don 
Qaodio  Antón  de  Lnsonaga  para  Gkraáa  y  Josticia,  de  don  Jadnto 
Fáia  Domeneeh  para  Gobernaaon,  qnedaíido  Semao  y  Frías  en  sos 
wpiotiiw  ministsriof. 


II. 

El  pulido  parlameAtario,  es  decir,  los  realistas  qne  fenian  pre- 
feaaode  Ja  reelaBraoíon,  qoidaron  completamente  charqueados  en 
esto  eombiaadoB,  y  empelaren  una  gnerm  «roda  en  toda  la  linea  y 
se  di^asierM  i  derrocar  aqael  poder  qae  despnes  de  haber  inatí- 
findft  k  todas  sos  amigos  qaeria  de  repente  presentar  una  batalla 
aadac  contra  los  {niticos  sectarios  del  despotismo. 

Senano  habia  entMgado  el  ejórcito  «n  masa  &  los  generales,  je- 
fes y  ofiddes  cristinos  y  carlistas. 

Bo '  Palacio  dominaban  las  cámaras,  y  los  paestes  prindpales  los 
ceopaban  amigos  de  Cristina;  y  habiendo  pasado  el  ayo  de  Isabel  á 
ser  8&  primer  ministro,  qaedaba  por  comjrfeto  aquella  níBa  en  poder 
de  k»  otemigos  de  la  libertad. 

SI  Áyaalamiento  de  Madrid  habla  celebrado  el  tS  una  larga  se- 
mo  extraordinaria  con  el  objeto  de  tratar  la  caestion  de  la  Muida 
Bioioaal,  aoardándose  por  último  llamar  &  los  balall<Hies  como  se 
lidbban  en  idio  á  elegir  jefes  y  ófidales. 

Otóse  para  las  doce  del  dia  dd  domingo  tG  al  primer  batalloo, 
pero  d  instdarse  el  n«B7d  gobiotio,  deepoes  de  hacer  gestiones  ine-^ 
teses  con  ^fi  Aynntamfonto,  dirigió  una  red  orden  per  conducto  del 
jefepditico  maadando  anspendw  la  reorganizadon. 

Ma  oorpeíacion  ?olfié  4  rewiise  púUieamenle  en  la  noche  dd 
ihhide  paa  ddibenr  sobre  esta  red  orden. 

Avpiies  de  ana  larga  disensión  y  desechada  nna  propoddmi 
piia  que  no  «e  camplimentase  la  red  orden, «  acordó  fijar  en  las 
escunas  d  ngoioBte  anvndo : 

To«0  H.  W 


9i4  HUTOBU  bBL  llINáDO 

«El  AyonfamieDto  oonstítacional  de  Madrid  baee  saber:  qne  hoy 
no  paede  llevarse  á  efecto  la  elección  de  oficiales  de  la  Milicia  na- 
cional por  haberse  recibido  en  la  orden  de  ayer  la  real  orden  n- 
gaiente : 

vExcmo.  seflor.—- El  Excmo.  sefior  ministro  de^la  Gobernadon 
de  la  PeDfDSüIa  en  real  orden  de  hoy  me  dice  lo  siguiente: — Be-* 
suelto  el  gobierno  de  S.  M.  á  llevar  á  efecto  la  reorganización  de  I» 
Milicia  nacional  de  esta  M.  H.  V.,  de  manera  qoe  sn  institución  sea 
una  verdadera  garantía  del  orden  y  apoyo  del  Trono  y  de  la  Cons- 
titución del  Estado,  ha  mandado  que  se  manifieste  á  la  posible  bre- 
vedad las  disposiciones  que  hubiese  adoptado  á  consecuencia  de  la 
real  orden  de  16  del  corriente,  como  y  también  las  que  haya  acor- 
dado por  igual  motivo  el  Ayuntamiento  de  esta  capital,  pues  que 
siendo  de  tanta  gravedad  é  importancia  este  negocio,  quiere  S.  M . 
tener  &  la  vista  las  bases  de  la  reorganización  para  aprobarlas,  6  en 
otras  maneras  dictar  las  instrucciones  que  estime  convenientes;  sien* 
do  por  lo  tanto  indispensable  que  se  suspenda  llevar  á  efecto  cual- 
quier medida  de  ejecución  hasta  tanto  que  sea  conodda  la  resolu- 
ción del  gobierno,  que  será  siempre  conforme  al  laudable  fin  que  se 
propone,  y  con  la  nrgencia  que  la  institución  de  que  se  trata  y  el 
interés  público  reclaman. -^De  real  orden  lo  comunico  á  Y.  E.  para 
su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.  Dios,  etc. o 


III. 

En  la  máDana  del  siguiente  dia  y  en  la  hora  designada  acudieroa 
los  nacionales  á  quienes  se  habia  convocado  para  la  elección. 

Al  llegar  á  la  plaza  de  la  Villa  y  al  encontrarse  con  las  nueyas 
órdenes  fueron  reuniéndose  grupos,  en  que  se  reconoeian  los  anti- 
guos compafieros  y  deliberaban  sobre  la  cosa  pública,  sobre  los  su- 
cesos pasados  y  el  incierto  y  azaroso  porvenir. 

Las  autoridades  militares  que,  como  decia  R  Heraldo  con  inau- 
dito cinismo,  velaban  por  la  seguridad  y  el  orden  j^úblico,  acudie- 
ron con  fuerzas  para  dispersar  á  los  ciudadanos  inermes  allí  reuni- 
dos, y  estos,  al  yerse  hostigados,  prorúmpieron  en  gritos  desoom- 
pasaéDS.  Vivas,  mueras,  todo  lo  que  la  exasperación  produce  y  acon- 
seja, hé  ahí  lo  que  se  oyó  por  algunos  instantes  de  perturbación. 

Las  tropas  acuchillaron  y  rindieron  á  los  grupos. 


BBL  OLTOIO  MUOH  DI  UtlSi.  SI7 

Li  autoridad  quedó  trinnCuite. 

Hobo  escenas  terríUds  y  fué  un  día  de  loito  para  Madrid;  sio  em* 
ÍKigodeqiiep<Nr  parle  deles  míIiciaDos  se  trató  la  eoestioo ooa ma> 
(sha  pradenda. 

Ba  la  seúoB  del  Googreso  del  siguiente  dia,  anuAció  Aygnals  de 
Itoa  una  ialerpdadoD  al  gobierno  respecto  al  atentado  cometido  con* 
Ua  ú  pueblo  de  Madrid. 

T  hiendo  nombrarse  presidente  que  reemplazara  al  seffor  Oió- 
lagí,  Alé  elegido  Pidal  por  80  votos  centra  66  que  obtuvo  don  Joa- 
quio  Maiia  López. 

El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  leyó  un  proyecto  de  ley  amplian- 
do la  amnistía  flel  ministerio  López,  en  los  mismi»  términos  y  dr- 
eoBstaaeias  para  los  que  se  bailaran  procesados,  perseguidos  ó  ex> 
pitiiados  k  eonseonenda  de  acontecimientos  politices  ocurridos  desde 
el  diado  dia  basta  el  en  que  fué  declarada  la  mayoria  de  Isabel. 

&ta  diqMsióoo  gubernamental  tendia  &  dar  unidad  y  fuerza  al 
pirtido  progresista,  poniéndole  en  disposición  de  luchar  con  sus 
deflcuiMlos  adversarios. 

k  la  istorpelaeíon  de  Ayguals  de  Izco,  contestó  Olózaga  que  el 
golHeiDo  halMa  tomado  disposieiones  para  que  no  se  turbase  el  or- 
dos, y  que  confiaba  en  el  cdo,  patriotismo  y  buena  fe  de  la  inmensa 
aayoria  del  pueblo. 

Hubo  tan  larga  discusión,  y  dijeron  tales  cosas  los  enemigos  de 
hs  instituciones  libres,  que  aquella  sesión  pudo  muy  bien  ser  con- 
sideíada  como  el  prólogo  de  ios  terribles  debates  que  debian  sobre> 
vodr. 


IV. 

Ib  Bareelona  al  saberse  la  noticia  de  que  todas  las  pobladones 
volvían  á  su  estado  normal,  hubo  un  momento  en  que  los  homlHres 
deeididos  y  consecuentes,  prefiriendo  morir  con  bonra  y  con  gloria 
i  Oler  bajo  la  presión  de  los  tiranos,  decidieron  coneluir  como  Na*» 
nneia,  folando  los  edifinos  y  sepnlt&adose  en  sus  minas. 

hn  eoBvraddos  de  la  inutilidad  de  tan  colosal  esfoerzo,  y  deque 
«aiátempestiva  semejante  resolución,  pues  4  nada  condudriad 
Mcnfido  de  sus  personas  ni  d  aniquilamiento  de  la  pobladon,  cuan- 
do toda  Espalla  sufría,  y  otando  los  partidos  pandan  descomponer* 


se  de  nuevo,  no  fttitó  qníen  resolviera  transigir  honrosamenle  en 
presentándose  oea«íon  oportun». 

La  notieia  de  la  mayoría  de  la  Reina,  comunicada  por  el  general 
sitiador,  fué  el  pretexto  buscado,  y  desde  aquel  momento  las  corpa* 
raciones  revolucionarias  de  la  ciudad  invicta  deeidier(Mi  resolver  por 
la  mejor  manera  posible  aquella  anómala  situación,  ponieiido  1^^ 
mino  á  tantas  desgracias  y  horrores  como  venian  cayendo  sobre  la 
población. 

Bl  general  Sanz  firma  un  convenio  con  los  barceloneses,  per  el 
cual  quedaban  todas  las  cosas  en  el  mismo  ser  y  estado  que  antea 
de  los  sucesos. 

Las  tropas  entraron;  la  población  se  manifestó  tranquila  y  sose- 
gada, eam  alegre  y  gososa  por  el  feliz  término  de  aquellos  aconte- 
cimientos, que  si  hablan  levantado  muy  alto  el  nombre  de  Baroelo* 
na,  si  hablan  servido  para  dar  á  conocer  que  no  se  olvidaban  en 
Catalufia  las  hazafias  de  otros  tiempos,  y  que  como  siempre  aquella 
raza  privilegiada  sentia  gran  amor  hacia  la  libertad,  el  continuar  por 
mas  tiempo  en  la  defensa  de  una  causa  abandonada,  hubiera  aide 
un  delito  mas  que  un  herdsmo. 

No  habian  pasado  muchas  horas  desde  que  el  general  Sanz  apro* 
bando  las  bases  del  convenio  celebrado,  hubo  abierto  para  pasar 
adelante  las  brechas  que  defendian  con  sus  pechos  los  hijoa  de  la 
nueva  Numancia,  cuando  temeroso  ó  comprometido  quizá  para  lle- 
var adelante  el  plan  inicuo  que  se  venia  trazando,  pretextando  des- 
órdenes que  no  habian  tenido  importancia  alguna,  decidió  romper 
aquello  mismo  que  con.  su  firma  prometiera  cumplir,  y  la  desagra- 
ciada Barcelona  confiada  en  las  palabras  del  caballero,  fué  amena- 
zada con  todos  los  rigores  de  lá  ordenanza;  y  los  nacionales  que 
debian  á  su  valor  el  derecho  de  llevar  las  armas,  hubieron  de  en- 
tregarlas en  él  término  perentorio  de  seis  horas,  como  sí  hubieran 
quedado  ignominiosamente  vencidos. 

Cuando  se  leen  las  gloriosas  páginas  de  aquellos  dias  (S),  y  se 
estudia  la  conducta  de  ciertos  hombres,  causa  seguramente  disgusto 
é  indignación  cuanto  se  observa  de  aquellas  maquinaciones,  de  aque^ 
lias  apostasias,  de  aquellos  repentinos  cambios,  y  mas  que  todo  «ele 
eausa  asombro,  que  los  que  se  decian  amigos  tuvieran  el  valor  de 
venderse  y  de  asesinarse  impíamente;  que  los  que  halHan  cofrade 
bajo  la  protección  de  una  amnistía  pretendieran  ser  exelnsivoSi  eñmr 
plelanMote  exclusivos  y  dueffos  de  la  situación^ 
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V. 

Um  de  las  disposiciones  mas  íioptMrtaDtes,  porque  reyelaba  gran 
ahiaoee  poUtíeo,  fué  la  qoe  tomó  el  nnefo  gabinete,  revalidando  los 
Mtpleos,  graeíM,  honores  y  condeeoradones  eoneedidas  por  Espar- 
tero hasta  el  día  de  sa  marcha. 

Ea  ü  pre&mbolo  de  ese  deoreto,  se  hallaban  idgnnos  p&rrafos 
BMry  importantes. 

Hé  aqoi  dos  de  qM  no  queremos  privar  &  noestros  lectores. 

cBl  impeta,  '^aes,  de  pasiones  que  las  disidencias  políticas  nutrían 
¿  inflamaban,  y  la  flaqnesa  inherente  k  gobiernos  de  sayo  transiio- 
líos,  hin  contribuido  de  consuno  i  establecer  frecuentemente  como 
risteaa  la  inseguridad,  la  vadlacioo,  los  desórdenes  que  lamentamos 
hace  a»  alos,  y  que  amenazaron  cegar  para  siempre  los  manan- 
tiafcs  de  la  felicidad  pública,  si  el  dichoso  advenimiento  de  Y.  H.  & 
h  nayorfo  no  pusiese  término  definitivo  y  venturoso  á  tantos  pade- 
ámenlos.  Fado  caber  hasta  ahora,  sefiora,  en  la  incertidombre  ó 
60  d  extravío  de  las  cosas  humanas,  el  anhelo  de  combatir  al  po- 
der público  foera  de  la  lícita  esfera ;  porque  los  poderes  páUicos 
I  huía  ahora  hM  tenido  escrito  su  fto,  y  la  interinidad  los  desvirtua- 
ba. Pero  de  hoy  mas,  ¿quién  osará  levantar  bandera  contra  el  cetro 
\  foe  legaron  k  V.  M.  cien  reyes,  y  que  á  costa  de  raudales  de  gene- 
rtsa  i  Irida^a  sangre  puso  el  pueblo  espaflol  en  s«  nnoo? 

»fi  gobierno  de  V.  M .  no  lo  eaasentirá,  lefiora,  m  permitirá 
nonoa  que  en  lo  mas  leve  haya  quien  se  atreva  á  vulnerar  impune-- 
I  BHBte  la  legalidad  considerada  en  su  sentido  mas  lato,  mas  alMolu- 
to  y  completo;  la  legalidad,  sefiora^  del  único  modo  que  eooodrirse 
piñda,  esto  es,  exenta  de  leda  teaosaocioii,  de  todo  efogio  ó  009- 
flüio,  que  en  caso  alguno  ABslustre  su  OBoimodo  imperio ;  pwque 
di  ella  ha  de  cifrarse  la  calma  que  los  látigados  pueblos  necesitan 
púa  que  los  gérmenes  de  su  prosperidad  se  vivifiquen  y  desarro*» 
Oeo,  como  V.  H.  en  su  magnánimo  corazón  apetece ;  y  porque  sin 
hgahdad  a*  «dsle  el  gobieno,  y  desaparecen,  por  lo  tanto,  esas 
•has  apltoaeioM»  «wiaief ,  lai  iateHgeada,  k  fuerza,  la  voluntad 
pÚMÍM,  de  qae  ei  ¥.  M.  augusto  símbolo.* 
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VI. 


Graves  eran  las  cirenostaDcias. 

Cada  partido  preteodia  asegurar  sa  existencia  en  aquellos  me» 
mentos,  porqae  de  ello  pendía,  sin  dada  para  mas  adelante  m  in- 
flaencia  en  los  destinos  de  la  patria. 

H¿  aqal  en  lo  qne  realmente  consistia  la  verdadera  torpeza  de  los 
que  habian  provocado  con  tanta  premora  la  declaración  de  la  ma- 
yoría de  una  nifia  inexperta,  qne  debia  ser  jognete  dócil  en  manos 
de  los  que  con  habilidad  sama  venian  ensayando  desde  mucho  tíeni- 
po  una  restauración  y  la  vuelta  de  doOa  María  Cristina. 

Y  si  todos  los  partidos  tenían  interés  en  la  lucha ,  la  verdad  es, 
que  iniciado  el  movimiento  de  mayo  por  los  progresistas  enemigos 
de  Espartero  unidos  con  algunas  fracciones  democráticas,  sostenido 
con  valor  por  los  hijos  del  pueblo  catalán,  el  ministerio  López  pro- 
gresista llevado  al  poder  por  ese  alzamiento,  había  cometido  la  tor- 
peza rarísima  y  sin  nomlm  de  entregar  por  completo  al  partido  mo- 
derado los  destinos  y  la  mayoría  del  parlamento. 

Asi  fué  como  la  votación  de  la  mesa  al  reemplazar  á  Olózaga  que- 
dó elegido  el  sefior  Pidal,  y  al  bascar  el  reemplazo  de  este  fué  nom- 
brado Quinto  vice-presidente  por  7*7  votos,  obteniendo  10  menos 
don  Pascual  Madoz. 

Terribles  lecciones  que  reciben  aquellos  que  están  jugando  siem- 
pre con  las  ideas  y  que  no  tienen  mas  mira  qae  su  engrandecimien- 
to personal  cueste  lo  que  costare. 

Pero  lección  dolorosa  también  para  los  pueblos  porque  es  un  gra- 
vísimo perjuicio  para  ellos  mucho  mas  cuando  se  les  burla ,  se  les 
fa^cen  promesas  y  se  les  engaOa  miserablemente. 

Otra  de  las  complicaciones  graves  que  ocurrieron  en  aquel  mo- 
mento, que  como  hemos  dicho  precedía  á  una  gran  tormenta ,  loé 
la  dimisión  que  del  cargo  de  ministro  de  la  Guerra  hizo  el  generd 
Serrano. 

Nadie  podía  explicarse  satisíactoríamente  aquel  hecho ;  pero  la 
verdad  es  que  el  ministro  que  había  faltado  á  la  palabra  solenuie- 
mente  empefiada  en  Barcelona ;  el  ministro  que  halna  revalidado 
grados ,  empleos  y  títulos  á  los  hombres  qne  habian  hecho  ana 
gaerra  facciosa  á  la  libertad  ,  titubeó  cuaodo  se  trataba  de  hacer 
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jBlictti  á  k»  hombres  qae  habían  seguido  fieles  la  cansa  de  Espar- 
tero. 


VII. 


Otro  proyecto  importante  presentado  por  el  gobierno,  qne  lleva- 
ba eoatro  éu  en  las  regiones  oficiales,  foé  el  de  Ayantamientos. 

En  el  siguiente  párrafo  hallar&o  nuestros  lectores  explicada  la  ío» 
dolé  de  la  nneya  ley : 

«  Si  la  perentoriedad  del  tiempo  hobiese  podido  dar  lagar  á  la 
diseoaon  de  nna  ley  completa  qae  abrazara  además  todo  lo  relati- 
vo á  la  organizadon  y  atribaciones,  el  gobierno  de  S.  H.  procara- 
ria  realizarlo  desde  loego  por  sn  parte,  con  la  seguridad  de  encon- 
trar igaal  dispottcion  en  los  representantes  del  país:  pero  sin  aban* 
donar  esia  idea ,  antes  bien  animado  de  la  esperanza  de  poderla 
Uerar  i  cabo,  se  propone  por  ahora  hacer  lo  posible,  ya  qae  no  le 
tt  daUe  cnanto  desea,  para  qae  empiece  la  reforma  por  el  sistema 
deeleceion,  y  los  Ayontamientos  para  el  afio  próximo  se  renueven  en 
ra  totalidad  con  arreglo  al  proyecto  que  tengo  la  honra  de  presen- 
Itf.  La  base  de  la  elección  directa,  la  designación  y  calificación  de  los 
goe  gia  perjuicio  de  los  intereses  públicos  y  de  los  pueblos  respecti- 
vos podrán  ejercer  el  derecho  de  elegir  y  ser  elegibles;  la  formación 
de  las  Ustas  electorales,  y  modo  de  proceder  á  la  elección,  tal  es  en 
compendio  cnanto  abraza  el  proyecto  que  se  acompafia.  Pocos  son 
sus  artienlos ,  y  apenas  se  encontrará  aoo  solo  que  antes  de  ahora 
no  haya  sido  discutido  ó  aprobado  en  uno  ú  otro  cuerpo,  y  algunos 
(al  vez  en  entrambos  en  diferentes  legislaturas,  motivo  por  el  cual 
el  gobierao  se  anima  á  esperar  del  celo  de  las  cortes  y  del  conven- 
dmiento  de  sn  utilidad  y  urgencia  que  se  despachara  con  la  posible 
brevedad,  dispuesto  como  está  á  contribuir  á  ello  por  su  parte,  ad- 
mitiendo ó  conformándose  con  aquellas  modificaciones  que  se  esti- 
men convenientes,  y  que  mejorando  el  proyecto  no  se  opongan  d\ 
pasamiento  capitel  que  ha  dominado  al  dictarlo.» 


cüprrííto  »*. 
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SUIMIO. 

Caida  dé  Olózaga.— Lo  que  decían  El  Heñido  y  la  Gacela  sobre  dicho  «contecimieB- 
lo. — ^Vindicacieii  de  Ol^coga  fnera  y  dontro  del  Congrem. 


1. 

¿Qué  podo  pasar  en  84  horas?  ¿Por  qué  serie  muteriosa  de  evo- 
luoioees  aqael  que  levaotaba  so  vos  tenante  diciendo  que  haría  res- 
petar  á  todos  la  ley,  i  los  partidos  y  &  los  poderes ,  yiniese  á  eaer 
exonerado,  viniese  al  banquillo  de  los  acusados  y  se  viese  abando- 
ndo,  el  qae  aoostnmbrabÁ  á  despreciarlos  á  todos,  hasta  de  a^s 
líias  íntimos  amigos? 

En  verdad  que  es  difkál  y  misterioso  todo  cnanto  se  refiere  á  Oló- 
saga. 

El  habla  eontribnido  poderoeamente  al  nombramiento  de  E§par- 
tero. 

El  habia  gritado  en  la  tribuna  y  en  los  balcones  del  Congreso  y 
ante  la  mnltitnd:  ¡Dios  salve  al  paisi  ¡Dios  salve  ala  Reinal 

Después  mientras  se  desarrolló  el  drama  que  dio  por  resultado  la 
caida  de  Espartero,  nadie  supo  de  aquel  hombre  importante. 


\ 


\ 


N  SALUSTIANO  DE  OLÚZAGA. 
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Larevolaeion  sebiaio;  el  lumbre  aparedó,  esloTO  en  París, 
llegó  k  ser  presidente  del  Congreso. 

Llegó  á  sostitoir  á  la  sUaacíoo  provisiooal. 

Llegó  á  ser  presidente  del  Consejo  de  ministros. 

Era  la  posición  tan  codiciada,  tan  perseguida  y  en  momento  muy 
oportnno» 

IB  JleraUo  del  30  de  noviembre  decia  estas  palabras: 
tS.  U.  la  angosta  REINA  DOl^A  ISABEL  11  llamó  ayer  al  pre- 
sidente del  Congreso  para  manifestarle  que  D.  Salüstuno  bs  Oló-* 
U€i  la  babia  arrancado  VIOLENTAMENTE  T  CONTRA  SU  VO- 
LUNTAD un  decreto  de  lar  mayor  trascendeiida  que  creia  perjudi- 
cial &  los  intereses  del  trono  y  de  los  pueblos.  S.  M.  deseaba  se  le 
indisase  el  modo  de  que  el  referido  decreto  quedase  sin  ejecución. 
Grave  y  nuevo  era  el  caso,  y  el  presidente  del  Congreso  aconsejó  á 
S.  M.  convocase  mayor  número  de  personas ,  para  que  en  vista  de 
loaeaecido  propusiesen  lo  que  mas  conviniera  al  servicio  déla 
RuNi  y  del  pais.  Con  efecto,  aoocbe  se  reunieron  en  la  regia  cá- 
mar  los  seOores  D.  Panno  Pidal,  presidente  del  Congreso,  y  D.  An«- 
njiis  Algon,  D.--  Manuel  m  Mazíebeoo^  D.  Javier  de  Quinto  y  noN 
Luis  González  Beavo  ,  vice-presidente  del  mismo.  S.  M.  se  dignó 
hacer  en  prasencia  de  estos  seffbres  revelaciones  importantes  y  que 
aturden,  y  todos  ellos  fueron  de  parecer  que  ni  un  solo  minuto  po- 
diacootiDuar  D.  Salcstiano  Olozaga  mereciendo  la  real  confianza,  de 
la  que  se  babia  hecho  altamente  indigno  y  reo  de  lesa  majestad.» 


IL 

Esto  no  explicaba  bastante  bien  las  peripecias  de  la  situación  en 
el  corto  espacio  de  2  i  horas. 

Tampoco  era  mas  claro  el  decreto  que  publicaba  la  Gaceta  y  de- 
cia así: 

«Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  por  el  articulo  4*7  de 
de  la  Constitución,  vengo  en  exonerar  á  don  Salustiano  de  Olózaga 
délos  cargos  de  presidente  del  consejo  de  ministros  y  de  ministro 
de  Estado. »— Autorizaba  ese  decreto  el  ministro  de  Marina. 

Alguna  luz  daba  sobre  el  particular  y  era  un  tanto  mas  detallada 
la  siguiente  descripción  que  se  atribula  por  los  periódicos  á  Isabel: 

Tomo  ih  49 
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«Qae  la  noche  anterior,  estando  en  sn  despacho  con  el  selior  016- 
zaga,  le  presentó  este  nn  decreto  disolviendo  las  cortes,  y  exigió  la 
real  firma.  S.  M.  sin  detenerse  y  con  la  mayor  espontaneidad  (por- 
qne  sola  absolntamente  se  bailaba  con  el  ministro  y  nada  habla  de- 
jado este  traslucir  acerca  de  aquella  idea  con  que  sorprendió  á  so 
Reina),  le  preguntó,  que  por  qué  quería  disolver  unas  cortes  qoe 
acababan  de  declarar  su  mayoría^  El  sefior  Olózaga  contestó  que 
con  las  cortes  no  se  podia  goberpar  porque  un  diputado  hacia  car- 
gos, otro  preguntaba,  otro  interpelaba,  y  así  se  perdia  el  tiempo  y 
se  creaban  embarazos  y  entorpecimientos  al  gobierno.  A  pesar  de 
estas  reflexiones,  S.  M.  abrigando  en  su  sencillo  corazón  un  senti- 
miento de  gratitud  h&cia  los  que  acababan  de  rendir  al  trono  «na 
prueba  de  homenaje  y  adhesión,  se  negó  repetidamente  á  firmar  el 
decreto.  Insistió  el  ministro,  y  viendo  que  S.  M.  se  levantó  para 
marcharse,  corrió  ¿  su  encuentro,  y  cerró  la  puerta  por  donde  iba 
&  salir  la  Reina:  dirigióse  entonces  S.  M.  á  otra  puerta  quehabiaen 
el  despacho, y  también  la  cerró  el  seDor  Olózaga.  S.  M.  voIyíó  á  sn 
asiento,  cubriéndose  el  rostro  con  ambas  manos,  y  en  aquel  momen- 
to el  desatentado  ministro  osó  poner  las  soyas  sobre  la  Reina  de  Bs- 
pafia,  y  cogiéndola  el  brazo  hacerla  firmar  el  decreto.» 


III. 


Después  de  este  acontecimiento  los  periódicos  moderados  se  echa- 
ban á  discurrir  para  reorganizar  el  nuevo  ministerio. 

El  Heraldo  proponía  que  se  dividiese  el  ministerio  de  la  Gober- 
nación en  tres  secciones  distintas,  ó  lo  que  es  lo  mísnio,  que  se  so- 
lemnizase el  acto  de  la  mayoría,  y  la  entrada  en  el  poder  del  partí- 
do  moderado, aumentando  los  puestos  oficiales  pata  que  pudiesen  en- 
trar en  turno  mas  individuos,  ya  que  se  hallaba  lejos  del  presupuesto 
hacia  algunos  aOos. 

Babia  sido  encargado  de  la  formación  del  nuevo  ministerio  ei  pre- 
sidente del  congreso  en  unión  con  el  general  Serrano  que  disfrutaba 
al  parecer  de  buen  concepto  en  los  regios  salones,  á  pesar  de  su  ori- 
gOQ  progresista. 

Lo  que  no  se  comprende,  lo  que  queda  inexplicable  para  los  pre- 
lanos  es  el  papel  que  pudo  representar  el  general  Serrano  haciendo 
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émm  y  creando  uii  eonflieto  potf  tico  al  mÍDÍBterío  deede  los  pri- 
meros pases. 

lo  que  qaeda  gravemente  oscuro  en  aqqel  snceso  es,  cómo  pudo 
l»M  hacer  oposición  á  la  sagac¡4jtd  del  ministro;  cómo  pudo  ha- 
llar tanta  fuerza  de  Tolontad  Isabel,  que  resistiese  poner  su  firma 
en  na  decameoto  coya  importancia  y  trascendencia  delúa  serle  des- 
conoeida;  y  cómo  podo  hallarse  tan  intranquila  so  •  condencia,  que 
Tendendo  la  repugnancia  natural  en  una  niOa,  fuese  á  forjar  un 
chisme,  una  delación  en  presencia  de  personas  casi  desconocidas 
para  ella. 

Se  ve  en  todo  esto  un  plan  maquiavélico»  un  proyecto  horrible,  ó 
mqor  el  choque  de  proyectos  y  tendencias  que  no  tenian  nada  de 
veatajosaa  para  el  pueblo. 

So  tioemos  mas  simpatías  para  el  hombre  de  la  Salve  que  para 
sus  perseguidores;  pero  cierto  y  evidente  es  que  en  aquel  momento 
se  hiao  simpático  luchando  solo,  completamente  solo  contra  su  falta 
de  popeJaridad,  contra  sus  poderosos  enemigos»  contra  las  tranqui- 
llas y  las  asechanzas  que  por  medio  de  una  nifia  se  le  prepararon. 


IV. 


T  aquel  hombre  que  habia  pretendido  burlarse  de  todos  creyeado 
ser  bástanle  poderoso  para  dominartos  se  halló  en  el  momento  cri- 
tieoí,  aislado  enfrente  de  sus  enemigos. 
Al  leer  las  acusaciones  se  vindicó  de  esta  manera: 
•Selíores  redactores  del  Heraldo. — Muy  seOores  mies:  He  leido 
el  arlÍNilo  de  su  número  da  hoy,  en  que  suponen  ustedes  que  he 
cometido  un  grave  atentado  arrancando  con  la  violencia  un  decreto 
&  S.  H.  la  Reina,  y  no  podiendo  dejar  corrertan  absurda  como  tras- 
(Mideotal  imputadon»  ha  denunciado  al  jurado  su  artículo  como  ca- 
lomiiioso.  £1  juicio  del  país  volverá  por  quien  siempre  le  ha  servido^ 
coD  lealtad,  con  firmeza  y  sin  consideración  ninguna á  intrigas  y  vi-. 
ÜBoías  cortesana^.  Mientras  tanta  puedo  asegurar  &  ustedes^  para 
que  llegue  á  conocimiento  de  todos  sus  lectores»  que  tengo  en  mi^ 
poder  un  decreto  de  S.  M.»  que  pueden  ver  si  gustan,  refrendado 
por  el  ministro  de  la  Guerra  don  Francisco  Serrano,  y  en  el  quo 
S.  M.  declara  que  el  citado  decreto  se  exiudió  &  míancias  mias.  En* 
tu  ario,  y  k)  qae  ustedes  dicen  y  harán  algunos  decir  acaso  áS.  M.» 
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el  público  JQZgari  si  hay  difereDcia,  y  á  sa  tiempo  yeii  que  entro 
cuantos  servicios  he  teoído  ocasión  de  prestar  á  mi  patria,  mogono 
es  comparable  coo  el  qoe  creo  haber  hecho  ahora.-^^oy  de  ustedes 
COD  la  mayor  coosideracioD,  etc.» 

Grande  fué  la  chacota  que  movieron  los  qae  habían  preparado  la 
emboscada.  T  entre  otras  disposiciones  que  esta  6  aquella  firaccioD 
creyeron  conveniente  tomar,  insertaron  los  periódicos  noa  comani- 
cacion  dirigida  al  presidente  del  Congreso  por  un  gran  número  de 
diputados.  Decia  así: 

«Excmo.  seDor. — ^Los  diputados  que  suscriben,  altamente  sor- 
prendidos por  los, acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  el  dia  de 
ayer,  y*  penetrados  de  que  la  publicidad  es  la  que  ún'cameote  puede 
peñeren  claro  sucesos  en  que  tan  interesada  se  encuentra  la  suerte 
del  país,  y  neutralizar  cualesquiera  amafios  contra  su  li^erlad  é  ins- 
tituciones, ruegan  &  Y.  B.  se  sirva  convocar  pftra  msOana  á  pri- 
mera hora  al  Congreso,  á  fin  de  que  puedan  debatirse  las  importan- 
tísimas cuestiones  k  que  los  expresados  sucesos  no  pueden  menos 
de  dar  lugar.» 


Y. 

Quedó  nuevamente  Serrano  de  ministro  universal,  y  fueron  encar- 
gados de  la  formación  del  ministerio  los  seDores  Pídal  y  González 
Bravo,  encarg&odose  del  míaisterio  de  Estado  en  propiedad,  y  como 
notario  mayor  interino  de  los  reinos  el  segundo  de  lossugetos  men- 
cionados. 

.  En  el  congreso  ante  una  numerosa  concurrencia  que  deseaba  co- 
nocer todos  los  pormenores  del  gran  drama,  esperaba  el  principfo 
de  la  sesión  que  prometía  ser  abundante  en  episodios. 

Al  entrar  los  seDores  diputados,  el  presidente  viendo  que  llegaba 
Olózaga  y  que  su  presencia  provocaba  rumores,  levantó  la  sesión, 
aunque  para  continuarla  un  poco  mas  tarde. 

Empezó  procurando  impedir  á  Olózaga  tomar  parte  en  la  cues- 
tión que  se  iba  á  debatir  é  hizo  una  pregunta  extempor&nea. 

Olózaga  pidió  entonces  la  palabra  para  demostrar  que  ei^taba  en- 
teramente tranquilo,  basto  el  punto  de  entrar  en  cuestiones  de  de- 
talle y  hasta  cuestiones  ortográficas. 

Presentóse  entonces  una  proj)osicion  por  el  sefior  Posada  j^diendt 
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que  se  deelarase  que  don  SalosUano  Olózaga,  don  Manael  Cantera 
y  dan  Claudio  Aaton  de  Lozoríaga  quedaran  sugelos  á  reeleecioD  y 
00  lomaseo  parte  en  las  discosioDes  del  Congreso. 

Tomada  eo  cocsideracioo  volvió  á  pedir  Olózaga  la  palabra  en 
contra,  y  haciendo  la  historia  de  la  cuestión  incidental  demostró  que 
BO  podía  ni  debia  aproberse»  puesto  que  no  existia  lo  que  el  seOor 
Posada  creia,  esto  es»  un  acuerdo  referente  á  sujetar  á  reelección  y 
privar  de  la  palabra  eo  casos  semejantes. 

Oidzaga  caido,  acorralado,  se  levantaba  potente  delante  de  sus 
leosadores.y  con  la  habilidad  y  la  energía  del  hombre  que  tiene  un 
pensamiento  que  realizar  coDÍundia  á  todos  sus  detractores. 

Madoz  tomó  parte  en  el  debate  defendiendo  que  O  ózaga  pedia 
muy  bi^o  por  cuestión  de  delicadeza  permanecer  en  un  puesto  que 
por  delicadeza  también  hubiera  abandonado  en  otras  circunstancias. 
La  lucha  era  vivísima;  las  fracciones  estaban  dispuestas  á  la  ba*- 
talla  y  para  demostrar  hasta  qué  punto  era  empeOada  la  contienda, 
deipoes  de  hablar  Sartorios  y  otros  varios,  se  terció  una  proposH 
eion  íncidenlal  de  Sancherde  la  Fuente  que  fué  tomada  en  cooside* 
racÍAQ  por  79  votos  contra  1^. 

Olózaga  obtuvo  el  primer  triunfo;  p«ro  como  se  ve,  estaban  eqni* 
libradas  las  fuerzas. 

Siguiendo  estos  debates  en  el  siguiente  día  que  lo  era  el  2  de  di- 
deobre,  se  leyó  otra  proposición  incidental  de  Quinto,  referente  & 
un  docnmento  que  el  Notario  mayor  de  los  Reinos  presentó  y  que 
venia  k  ser  una  copia  exacta  de  la  relación,  que  ya  hemos  inserta- 
do, de  lo  ocurrido  en  Palacio. 
A  en  proporcioo  se  hizo  otra  adición  por  el  sefior  Alonso  ( doa 

loan  Raatigta)  que  fué  votada  desechándose  por  S3  votos  contra  18. 
LozQríaga,  Cortina,  Roca»  Quinto,  Olózaga  y  Serrano,  ¿  quienes 

scompaBó  también  el  ministro  de  Estado,  usaron  de  la  palabra  en 

e»  lesión  célebre. 


VI. 


Entre  otras  proposiciones,  se  presentó  en  la  sesion-del  dia  8  una 
luDada  por  Olózaga,  que  decía  asi: 

«Pido  al  Congreso  que  se  sirva  acordar  que  se  abra  discusión 
wbre  el  doeaiaento  laido  iwr  ellkenor  ministro  de  Estado  en  la  se- 
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8100  de  l.""  de  este  mes,  para  que  en  vista  deloqse  resulfe  se  i»e* 
da  eatablar  por  el  Congreso  la  acvsaeíon  qué  pido  oootra  mi  por-* 
soDa.  9 

Púsose  antes  á  díscasion  otra  referente  á  que  se  deelaraae  qoe  no 
había  lugar  ¿  deliberar,  y  el  seOor  Pía  y  Cancela  bnbiera  leído  ei 
acta  vergonzosa  en  que  el  ministro  de  Estado  descendia  á  tantas 
minnciosidades. 

Esta  proposición  faé  rechazada,  y  se  abrió  el  debate  referente  k 
otra  en  qoe  Posada  Herrera  y  otros  diputados  proponían  no  men- 
saje 4  Isabel. 

Olózaga  tomó  entonces  la  palabra,  y  hé  aqui  algnüos  párrafos 
importantísimos'' de  ese  discurso: 

«Jamás,  seOores,  se  habrá  visto  hombre  alguno  en  unasitucioa 
tan  dificil  como  la  mía:  nunca  con  tanta  razón  habré  acudido  á  la 
indulgencia,  4  la  imparcialidad  y  á  aquella  santa  impasibilidad  que 
en  momentos  tan  críticos  debe  distinguir  á  los  representantes  de  bi 
nación  espaOola.  Por  mucho  que  sea  mi  empeOo  en  hablar  de  la 
manera  que  todos  desean,  no  sé  si  lo  lofi:raré,  porque  no  hay  medios 
hábiles  en  mi  entendimiento  para  conciliar  como  es  debido  respetos 
á  que  no  quiero  (altar  nunca ,  con  los  deberes  que  mi  posición  me 
impone. 

«Acepté,  pues,  mi  encargo,  en  los  términos  tan  explícitos  en  que 
yo  podía  admitirlo,  y  afiadi  que  ninguna  persona  podría  estar  sir- 
viendo de  cerca  á  la  angosta  que  me  honraba  de  tal  manera  con  sa 
confianza,  si  se  mezclaba  en  los  negocios  de!  Estado ;  y  esta  ame- 
naza que  yo  hubiera  cumplido,  es  una  indicación  que  no  quiero  He- 
var  mas  adelante ,  pero  que  se  dejará  comprender  con  lo  qoe  he 
dicho. 

«Empezando  en  seguida  de  esto,  y  al  mismo  tiempo,  las  diligen- 
cias para  formar  el  ministerio ;  en  el  segundo  día ,  hallándome  en 
la  secretaria  de  Estado  venciendo  repugnancias  naturales,  y  esta- 
bleciendo principios  para  lograr  la  uniformidad  conveniente,  fui 
sorprendido  con  un  recado  que  me  honraba  mucho,  pero  que  no 
acertaba  bien  á  interpretar  entonces;  habiendo  acudido  puntualmen- 
te, como  era  mi  deber  y  mi  gusto^  mi  sorpresa  subió  df  punto caaa* 
do  se  me  dijo  que  era  menester  que  formara  el  ministerio  pronto, 
porque  sí  no,  hí^ia  otra  persona  qoe  lo  hiciera.  Yéaae,  seflores,  oon 
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-qoé  difieeltades,  oonqné  oposición,  ood  qué  miDisierio  enfrente  em- 
pezó &  formarM  este  de  tan  breves  dias;  y  si  yo  hubiera  creído  que 
ese  otro  minislerio  qne  estaba  tan  pronto  4  sw  formado,  llevaba 
además  de  la  ventaja  de  la  brevedad,  las  qne  nesotros  no  podíamos 
dar  al  pais,  hubiera  ido  á  mostrar  míagradeeimiento  para  retirarme 
á  mi  casa  y  no  caer  en  nn  lazo  semejante. 
•    •••••••••••••••••     *     « 

»No,  señores^  yo  no  soy  nada;  en  ningnn  hombre  hay  institucio- 
nes, en  ningún  hombre  hay  poder  y  fuerza  ninguna  que  admita  tér- 
mino de  comparación  ni  próxima  ni  lejana.  To,  sefiores,  bajo  mi 
enbeza,  reverente,  como  he  dicho,  no  solo  al  poder,  sino  al  usoqoe^ 
la  persona  haga  de  las  instituciones:  yo  me  doy  en  holocausto  dé  ese 
foder:  yo  doy  mi  vida  ¡y  con  qué  gusto  la  dar ia!  si  afirmase  de  esta 
manera  un  poder  que  con  la  Constitución  salvara  al  pais.  ¡Doy  mi 
vida  en  loque  valga  como  hombre  entendido,  en  lo  que  valga  como 
hombre  póblico!  Pero  mi  vida  es,  sefiores,  mi  fioora,  es  este  sen^ 
timíeolode  mi  conciencia,  que  me  ha  hecho  viVir  siempre  conmigo 
tranquilo  y  contento!  ¡Mi  vida  es,  sefiores,  la  que  debo  á  un  padre 
honrado!  ¡Mi  vida  es  la  que  he  pasado  con  el  hermano  de  mi  cora*- 
zon!  {Mí  vida  es  la  de  mis  amigos,  es  la  de  mis  compañeros  que  me 
han  creído  hombre  de  bien,  incapaz  de  faltará  mis  deberes!  ¡Y  esta 
vida  ya  no  la  puedo  sacrificar  ni  á  la  reina!  ¡ni  á  Dios!  ¡ni  al  uni- 
verso entero!!  ¡Hombre  de  bien  debo  parecer  ante  el  mundo,  atfn- 
qne  fnera  en  la  escalera  de  la  horca!!» 


VIL 


Después  de  estas  frases  explicó  el  exonerado  ministro  lo  que  ha- 
bía hecho  la  noche  del  28  presentándose  á  despachar  los  negocios  y 
llevando  á  la  firma  algunos  decretos,  que  se  rubricaron  después  de 
Ittdos,  ocupándose  en  otros  incidentes.  Se  le  dio  una  nota  sobre  las 
eircanstaneias  de  cierta  persona  á  quien  se  deseaba  premiar  con  una 
eondeeoracion.  Recibió  una  fineza  para  su  hija,  y  según  su  cálculo, 
no  excedió  mucho  de  un  cuarto  de  hora  el  tiempo  que  pasó  en  com- 
pafiia  de  Isabel. 

Indicó  también  que  habia  sido  objeto  de  saludos  obsequiosos,  sin 
qne  hubiera  habido  contradicción  ni  discusión  durante  la  entrevista, 
qne  se  redujo  á  simples  razonamientos. 
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El  ministro  salió  de  la  conferencia  siguiendo  las  muchas  y  espa- 
ciosas salas,  pasando  á  la  secretaria  donde  recibió  y  conferenció  eon 
algunos  agentes  extranjeros,  sin  notar,  hallándose  en  el  misoM  edi- 
ficio, rnmor  algnnodela  agitación,  escándalo  é  indignación  quede- 
bia  haber  en  la  c&mara. 

En  la  maUana  del  29  se  supo  que  se  habla  firmado  un  decreto  de 
disolución,  sin  que  nadie  se  apejcibiera  del  escándalo  del  graTisimo 
suceso  que  tanto  se  comentaba,  ¿k  quién  se  hizo  esta  revelación, 
quién  debia  tener  noticia,  hablando  eonstitucionalmente,  de  lo  ^e 
pasa  entre  el  jefe  del  Estado  y  sus  ministros?  Tales  eran  las  pro-* 
guntas  que  hacia  el  ministro. 

Convenía  en  que  era  prudente  y  lógico  qjie  si  alguna  dada  surgía 
en  el  áaimo  de  la  persona  del  monarca,  acudiese  al  presidente  de 
eualq^uier  cuerpo  colegislador.  Y  pasó  todo  el  dia  29,  desde  la  hora 
en  que  cundió  la  noticia,  sin  que  ninguno  de  los  ministros  respon- 
sables tuviera  el  mas  remoto  conocimiento  de  una  acusación  tan 
grave.  » 

T  dadas  estas  explicaciones  y  expresada  perfectamente  la  situa- 
ción, continuaba  así  su  defensa,  que  fué  un  modelo  de  minuciosos 
detaUes  y  donde  las  reticencias  y  las  comparaciones  estaban  opor- 
tunamente colocadas. 

«Tenemos  primero,  que  en  las  primeras  horas  de  la  mafiana  del 
29,  en  casi  toda  ella  circuló  entre  personas  del  mayor  respeto  y  tras- 
mitida  del  modo  mas  directo  la  noticia  sencilla  de  que  había  un  de- 
creto. Tenemos  después  á  la  noche,  y  al  tiempo  de  hallarse  en  jun- 
ta, reunión  ó  consejo,  que  habla  un  hecho  de  tal  naturaleza,  que  se 
reservaba.  Cambióse  después  este  decreto,  como  que  habia  para  ello 
un  motivo:  cambióse  el  decreto  porque  se  creyó  que  no  debía,  que 
no  podía  la  alta  majestad  inviolable  infamar  á  ninguno  de  sus  súb* 
ditos,  porque  su  poder  alcanza  á  todo  lo  que  la  Constitución  peroii- 
te,  porque  alcanza  á  salvar  con  una  sola  palabra  la  vida  de  un  hom- 
bre; pero  su  poder  no  alcanza  á  perder  á  otro  hombre  con  su  pala- 
bra; no,  seftores...  y. no  habrá  enemigos  mas  encarnizados  de  la 
Reioay  de  la  Constitución,  que  los  que  la  aconsejen  hacer  semejan- 
te uso  de  su  poder.  Esto  no  podrá  hacerse,  sino  por  medio  del  po- 
der de  la  fuerza;  del  poder  material.  Si  personas  hay  que  con  cierto 
gusto  literario  califican  esto,  recuerden  aquellos  siglos  de  vida  y 
muerte,  si  saben  hacer  conciliable  eso  con  la  guarda  que  necesitan 
los  tronos  para  llenar  su  misión  en  los  tiempos  modernos;  tígm  m 
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hmkoramsupropétUOt  qve  eih$  reeibiráií  el  pono:  traten  depo- 
Mr  eo  piéeUca  esas  doctrinas,  que  k»  demás  ya  sabemos  lo  que  de- 
AeoMs  hacer.  Pero  no  seguirán ;  que  en  este  ejemplo  aanqne  tal  vea 
no  reparen  por  la  peqneOez  de  la  persona,  timm  ¡o  battantepaira  eo- 
Moer  qw  podrá  ser  repeiido,  ocnrriendo  mochas  feces  en  diversos 
n&tidos:  como  qnieía  que  sea,  tengo  en  este  instante  nn  deber  may 
giaade  que  cumplir,  y  d  mas  satisfactorio  para  mí  alma:  el  de  ren- 
^  tBto  la  nación  espafiola  mi  mas  sincero  homenaje  á  S.  M.  por  la 
bosdad,  por  la  dignidad,  per  lá'generésidad  y  por  la  consideración 
fue  (UTO  cuando  no  se  hallaba  rodeada  de  ciertas  personas,  de  cam- 
^  el  decreto  infamante  por  el  decreto  constitucional. » 
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Eo  la  larga  peroración  de  Olózaga;  ta?o  la  facilidad  de  hacerse 
escuchar  porque  reflejaba  perfectamente  él,  taimado  y  ccoaumado 
diplomático,  lafranquesa  y  la  lealtad,  mieotras  se  divisaba  en  el  as- 
ta de  acusación  la  doblez  y  las  contradicciones,  cosa  que  no  podía 
suponerse  en  una  nifia  de  IS  aOos. 

Leyó  también  una  orden  trasmitida  por  el  ministro  de  la  Guerra, 
en  la  cual  se  hallaban  estas  palabras:  «Habiéndome  dignado  dirigir 
á  don  Salustiano  de  Olózaga  á  instancias  suyas  un  decreto  por  el 
cual  ínando  que  se  disuelvan  las  cortes  en  uso  de  la  prerogativa  que 
la  Constitución  me  concede,  vengo  en  anular  dicho  decrete  y  en  dis-  ^ 
poner  que  lo  recojáis  y  me  lo  devolváis  inmediatamente.»  T  tam*- 
bien  dio  conocimiento  de  la  contestación  dada  á  la  extrafia  cómuDi- 
cacion.  . 

A  este  discurso  contesté  Pídal,  y  entre  otros  párrafos  habíalos 
siguientes: 
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€EzaoÉÍB«m<Mi,  seKnm,  las  teorías  del  selor  Oláiaga.  S«  M.  no 
piedb  bablar  de  poKtiea  mdo  eoo  los  ministros  responsables:  no 
puede  admitir  en  on  convite  sino  4  las  personas  qoe  estos  la  d6- 
lígiien.  Por  otro  lado,  la  éoica  prerogatíva  de  los  reyes,  qne  la 
eoBserran  iotaeta,  aon  los  i|Qe  apoyan  el  sistema  de  que  el  rey  tá^ 
na  y  no  gobierna,  es  la  eleecioo  entre  el  parlameoto  y  el  mÍDÍ9te<-' 
tio«  porqne  esto,  segon  ellos,  es  reinar  y  lo  demás  es  gobernar: 
esla  faenltad  libre,  omnímoda  qne  tienen  los  reyes  para  qne  segon 
les  tiempos  y  las  eírcon^tancias,  oyeodo  k  quienes  tengan  por  con» 
fsaieoie,  opteo  entre  el  parlameoto  y  el  mioisterio,  pues  si  solobap- 
Uaran  de  política  eoo  los  ministros  responsables,  rara  vea  opioarian 
estos  eo  contra  suya  y  en  favor  del  parlamento;  basta  de  esta  f¡i<* 
cuitad  y  de  esta  prerogativa  se  le  quería  privar  fc  S.  M.,  metiéndose 
nn  decreto  suyo  en  el  bolsillo,  sh  firma  de  ministro  y  sin  fecba, 
para  peoerle  en  práctica  según  el  tiempo  y  la^i  circunstancias  lo 
exigieran  de  la  conveniencia  del  sefior  ministro.  Porque  una  de  dos, 
i  para  bacer  uso  de  este  decreto  babia  de  consultarse  de  nuevo  4 
S.  M.  6  no:  ai  era  preciso  consultarla»  era  inútil  tenerlo  ya  firmado; 
slMlsbia  necesidad  de  consultarla  de  nuevo,  era  privarla  de  la 
«MftBoda  facdltod  de  optar  entre  el  ministerio  y  et  páríamento,  era 
InsfaMbme  al  bokilto  al  rey  de  Bspafia.  No  es  ese  el  sistema  de 
Fmacia,  ni  de  Bélgica,  ni  de  ningún  pais  del  muDdo  regido  eoos* 
titoeionalmente,  ni  aun  de  la  Inglaterra,  á  pesar  de  qoe  allí  mas 
qne  el  rey  manda  una  rica  y  preponderante  aristocracia. 

»Wge,  aeHores,  qpe  los  ministros  de  S.  M.  después  de  baber  es* 
Hds  acooseHtndola  A  sblas,  y  decidiendo  S.  M.  en  so  real  ánimo  adop» 
lar  bs  dos  resoluciones  propuestas,  se  extendieron  los  decretos,  en 
cnya  redacción  no  tuvimos  parte  n^gooa,  y  dicbo  se  está  que  si  no 
ios  redactamos  nosotros,  lo  bárian  los  ministros  de  5.  M.  De  eonm» 
giinte  se  procedió  ttíñ  arreglo  á  la  Goostltudlon  en  1a  destitución 
id  seior  Olézaga  y  en  reoogier  el. decreto  de  la  disolución  deflas 

»Debo  hMer  «i^f  QM  jQsflcift  y  tt  qm  k»  dos  seBorM  mioiffni 
fM  M  praMsUfra  (f  H  míM  SetnM '  to  n/kárk  eoMido  htllfll 
Imíib'io  «Uticolo  ptn  flroitr  Km  deeretos,  pves  hibiéodosa  rMi- 
ndé  d  geior  Semoo  del  miaisteríd  poraoacMSdotí  pertbntlcoa  «I 
Mor  OlóM§i.  tenii'iB  er^yem  «pié  m  ^rütobt  4  firmar  por  Mi 
«Migo  de  S.  &;  per»  habíeiido  dbk»  fíeiQpre  «lie  «ttba  fnt$é 
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k  filmar  los  decretos  ék^to  ministrD  M  I».kacM.  .0f!9pne»í|B..pre- 
MDtaikM  Im  4aereto9  &  S.  M.  y  rubricados  4e  m  real  iwiB0  f  fií^ 
aidos  por  los  mÍDÍstros«  por  «I  ^ntil-tMiobre  (qoe  do  sé:  por  qM 
al  aofior  Ol^xaga  ha  omitido  decir  que  f^r^.  el  doq«e  de'OswiK  f 
perdéóeseíoe  qaft  yo  lo  diga  porque  sé  que  sv  oooibre  basla  para 
atojar  ooaiqaiara  loaJa  sespeclia),  se  aoMoió,  dif»,  que  d  sellM> 
Oiózogft  deseaba  T«r  kS-  N.«  qoieii  se  d^né  mandar  se  le  cootes- 
tase  que  había  dado  órdéa  para  que  nadie  eaHrase.  losistió  al'.pwa- 
eer  el  sefior  Oléza^a,  y  Tolviáá  poaerlo  en  ooooouileotode  S..  Mf 
el  geiltil'liOBibre,  y  se  le  mandó  coqtesUise;  timiS.  M •  le  habiMiOT 
osfado  del  cargo  de  mioistoei  y  que  may  luego  eooontiaruí  el  4»' 
crAto  en  kiseotetarfa.» 


IL 


f 


Hoera ^ave la ftCwacMHi  del  seBor  Pidal,  ni  reselvja  «oía  «1<^, 
gtíoa.  ■■••". 

.'  Pero  'ooiretaqlo  y  como  si  hubiera  i»  plaa  dMldido  y  faüMlfttt 
poB^r  foera  de  oombüle  ¿  Mo$  los  t^Niibres  dd  l^lido^  airaii¿4av 
dbí^^«es  de  persegair  ea  m«ft  &  ia«  reitoccioiieM  4e  Ids  peiiédiMí 
Ikpeekiéw  y  EtotM  Mtterde,  se  pmseKfó  en  el  eet^tosí»  aB.iealí<« 
■mío  cd  que  se  daba  cueota  del  tasto  detal^  que  residlaba:C«ar 
tra  don  Loreoso  Caito  y  Mateo,  por  el  asesiüftto  úleiitadO'Ooiitrafll 
general  Narvaez.  .         . 

T  pretfígiié  en  medki  de  im  Jaberiote  de  propoNciopes  i«iideo- 
tllés,  «bahlcudo liados,  CífftiAa  yiAtMs  m  9ÁÜmtU  «a  U  ícsIqí 
ligoieate  oii  solo  pai». 

>  Bfttreta&t»  se  piíbllcvon  les  decretas;  0OM4i(iQreiyl(^«lial«fetMH»« 
eblraido  eo  Goerra  Mamredot,  en  Gt^raasisi  el  -marfvés  4e  Hf 
Saflendft,' en  Marina  PeeliUe  f  ea  Gritciü  f  Mitfa  Maf jsns.  ::  . 
.  AiQodó  Umbiea  en  eae^4ia»  :qae  em>el  ^  de'dící^bir&*  uMlattr^ 
pdaeíoo  el  setter  ÜTejero  referente  á  los  sucesos  de  la  plasa  dniJa 
VÜta 00 lis tisBtas calebradbss ¡pos le «nypifod^ fsabel^    < 

Subo  feigua  «gitacio»  eñ  ia  <tpibo9ft;pí^n|ae  Qmním  9m»  «ifi 
nmf  poea  «prensioii  coaleslé  ton  4eflde9QsMiifi¿M  y  MlaBdói!á'>lt 
focdadá  las  palabras  del  scicf  <0«>^ro.i4ibi»l«ifvlH^lMbrlliM 
pin  decir  esUs  ifeadUm  faiabia|i:v«|Mo  «o-  m  liebite^'  ifetam 
•qiddeliberMdolflO  d{piiiad««dblaftto  4»  dM,  mí  espediJ^Mit» 
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ou  peticioo  contra  la  pablicídad  de  las  sesiones,  y  en  a((<iei  ■m«-> 
^«nli>««o  Qtirilifiúlar  nodio.^  d^redi»  4a  defensa  y  ecliar  tierra 
i^npa  gn^  contienda  eoqa^aeia^al  en  f  na  se  dispaukuiellriobl» 
l«l  paj^'dq^  QQ^ajOfinte  raar^pizadost  .formados  na«vaaienle  des* 


m. 


« * 


i> 


■  t 


BespMt  de  iulro  iaúme»  d  aeffar  Posada  fuesen  tó  la  signiento 
fko^osieioB: 

«IJM  qoe  8n8enlMB.no  seríanos  leales '  para  oonnnéslra  Rejna  y 
MRslra  palña,  si«d<8|nM8  <to  leída*  «n  el  4>>ngN80  el  acta' de  deda* 
^CMB  de  S.:tf.  no  nsitranos  contra  ol  seflor  Olóiaga,  ministro  ex- 
onerado ,  el  derecho  qoe  nos  concede  el  p&rrafo  4.*  del  articnlo  40 
éHaQsosütae!on«  aéasáadde  cando  veo  de-  abitso  de  oonflanEa,  de 
iMHilay  ceaccioB á.li(  penosa  do'S.  M.  fiar  lo  talil9,  pedimos  al 
floigrese  ée^laneqtte  ka-k^^  4  la  aensaicion.* 
'i-lm  medetashatt»  tonian  tentad  andada  para  rom  per  de  pron? 
ta  y  4e  Heno  4u.neienlet  oomptobiises.  Ovci^an  encontrar  cierta 
jattácaeiea  ea  los  sacewa ;  qiiariaa  "dar  aparieociaa  de  legalidad  4 
Mis  lo8aoloa,>y  ara  pam  allaa  tin  ia«onfnniante(|iiaft  pesar  de  las 
datepeimiea  de  npcÜD^^  4fwiar  de  los  sanejnb  pucaUsODijneio 
pi|B.*las«leeDiaoabr  no  podUan  eaatai'  o^n  -mayoria  cn^  Congreso» 
unllindsiett  oÉda'^votacibB'ona  oosa  disttnla  por  hallarse  qan  em* 
lÉladns  bs  votas. . 

ká  f  Ma  Vl(Mada:pfiiDn4cÍ!6  aii  iai^  diieana  en  defenas  de  la 
pnpuíBiaB^^aatfiaa-^  iaonro»  Babatce^  Morón;  Feroaadex  Negrea 
HtiiiaiuABB  lUeaao/Satiéa  y  PaMor  Díai ,  y  logré  verla  tamaxia 
aMOBMáenMíéniftoi  <8tr  ?alaftcaB<i«  M' 
¿4  ágüaüoii  ánaúsp»  tife|a;eri  po^  dani  rslv  pnpoaieioDj  -y.  a|  pw« 
miifcaeá«ra'iniidq|llal  <al  salar' BaavoíJtoiHorpidiywi  la  palabra 
«MhiB  .dipalaÉaPiá  iá¿ves.m»irt|ido9e  ooi  grao^coofo^on.  Birte 
Iwn  MMÜa  dvfMiái«-8a<piaposiciaii  y  biUédanMMé  mchA  lio» 
■liía  fosaéfB^lamyíao  aisajdgnna;  ■ .  .  " 

-  (■%  ia&  da»l4i palétoai i»pHtf  «papa  ¡defosdcr '  atoa'  pNpaaicnD(üaí« 


M 
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Sil  .  nmku  wKL  íbmm 

No  faeron  poeo  n(»teb(es  loa siguíeDttt p&rñfos aten céMiM 
^seoirso: 

«Revolado  ya  tA  peasaniotto  dol  gobiero*  próvinoaal  perla  pa* 
sado,  y  sigaifidado  el  mió  por  lo  pt«Mate,  teof^  qae  deeir  aigaAM 
palabras  reapecto  a(  porveair.  Rota  la  araioaia  y  la  qdioq  qée  ta^ 
vimos  la  cradalidad  de  esperar,  yo  me  replegoá  mis  prtDcíploa,  ^oé 
nuDca  he  abaadoaado»  y  coa  ellos  sabré  lidiar  eo  este  sitio ,  y  otm 
allos  sabré  triunfar  ó  coa  ellos  sacambir.  Puro  do  sucombiré  cíer^ 
tameote,  do  ;  porqae  la  epiaioo  ao  padrá  meaos  de  formarse  rápi- 
da é  iQstaDt&oeameote  sobre  el  acoatecimieoto  qae  ahora  oos  ocapa 
«orno  sobre  el  todo  de  la  sitaacion  actaal,  por  derto  bíeo  triste  y 
deplorible;  y  la  opioion  odia  el  retroaeso^  4xiia  asas  ascoisa^  eaiiK 
biaaeíooes  coa  qua  eo  las  aatesalas  de  los  palacios  se  dispone  4t  la 
faagre  y  de  la  saarte  de  Jas  p^eUas^  y  la  optaioo  es  mas  poderosa 
qae  los  hombres,  mu  poderosa  que  los  partklds,  y  aras  paderoA 
qae  la  seduccíoa  qae  por  desgracia  forma  por  lo  eoaiaa  el  coasi|a 
da  los  reyes. 

»CotrsigDados  estos  aalece^teatea  y  estas:  adaracioaei,  vay  k  a»* 
trar  ea  la  caestíoa  priacipal ,  y  para  ello  quiero  aates  reapéadar  I 
ana  alusíoa  qae  me  hiao  el  seOor  Olásaga.  S.  S.  dijo  qae  ao  era  la 
primera  vez  qae  ea  épocas  radeatababia  eatradoürPalaaioeaáo^ 
4o  fué  míaistro,  si  qae  aatas  babia  teatda  la  boora  de  aer  aaaibra^ 
do  preceptor  da.S.  M ;  cayo  aombramieato ,  afiadiá,'  se  le  había 
hecho  para  vigilar  d  aeatraliaar  otros  aaterioiesw  Es  may  eiaela 
Olfato  ea  asta  par4ft  ha  aa^rado  al  sef  or  Oidaaga.  Caaodo  el  Ut^ 
tor  qoa  aotes  teotaa  S.  M.  y<A.  ms  presealé  Ji  la  entrada  del  g»- 
bienio  provisional  i  so  reDaacia  irrevocable,  aósotros  UaomaoB  li 
sefior  da  |Qe  de  Baileo  y  le  dijimos:  «Nos  eDCOotramos  ea  él  caso  de 
nombrar  un  n  aovo  tatar.  para  S.  M.  y  A.  porqaé  Ja  príaMio  es  pro- 
veer &  la  segaridad  y  c«itodia  de  las  régiaá  papilas,  üas  eoniorai 
asta  pasa  tomaiaiui  sobre  anestra  respoasabilidad  al  nomhramiaala 
qae  toca  &  las  cortes,  respMsablas  vaaiM  á  teri^mMaa  da  ia  tuh 
■aniiqaeeii  asta  «aaa  m  ^ana;  por  la  tanto  aaigiaios  y  %aiab  k 
«aniicioB;<to  qnejiq  sahaga  aPombrataieM»  aUgúia  en  Palaeíat  ú 
BMaos  los  qoa  taagan  caiictef  impottanto^Md  la  ttniíaaih,  aatfiílt^ 
sudad  y  aprobacíott  del  gobtem^k.»  Aai  unedaóiatf  eatoacaí^  nMtd 
los  pocos  dias  foimos  sarpreadidas.ooB  la  notmadaqoa'sa  hafaiaB 
hecho  varioa  aoffibraoileBtoa  iahparlantaaieatntllaitel  dé  asa  ^fet- 
aana  que  asiste  contíanameate  h  S.  M.»  y  ▼iaios  qae  todo  asiir  m 
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1^  iwifieado  ni  «n^eia  ni  €Oiiodni«Dl»  algvno  del  gobierno. 
»Tomamo8  algonas  medidas,  y  entre  ellas  la  de  oombiar  al  sefier 
OKiaga  pva  qoe  podiese  aeatralizar  el  eleeto  ;  las  infloeneias  de 
ki  aateri^es  Dombramléntos;  y  oo  «e  le  destíod,  eomo  ha  signiB- 
ario  10  sefier  diputado,  para  que  formase  camarilla,  sino  para  qao 
isfUicn  fnft.ofroB  la  formaran.  Ssta  es  la  verdÑI  que  yo  debo 
dÑfoi  Alg»B|M  «sttaftabM  que  yo  ao  hablase  desde  el  prinei|qo  de 
«li  tilciÑMi ,  y  iftorft  tal  nt  eitralar&B  que  haMe  tanto  y  ton 
dan.  lásbieni  se  eistnliidte  qae  yo  me  sentara  loa  primeros  días 
«t  les  bancos  de  cnlrtBte,  y  de  aqni  qowia  conietBFarse  qoe  acaso 
lÉbiaBiodifieBd(r.mbtfeflaeias.iVo,  adloros,  bo;  yo  siempre  tengo 
hmiiiBwa  pfio0i|Ms,  ¡uempne  defiendo  las  msmás  doctríBBs,  esté 
qaBM  parta  era  olsa.  Quiero  imitar  al  sol  qoto  sigae'coostRBta 
m^neiftsia  de^ar  4  bB  lado^Bi,4otro,  y  BkmÉbra  del  arismo 
mido»  iÑen  b  miniMs  de  cara,  é  bita  ntw  bala  por  Ib  espaldpi.« 


•  •    ■• 


•:  J  w 
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Ib  tan  críticas  cireoBstaDcia?  Lopes ,  el  tribuBO  qoe  tnria  sobre 
■i  la  respoBsabilidad  de  todos  los  sueesos,  quiso  dar  testimonio  do 
qoe  ante  todo  defendía  la  cansa  de  la  jostida. 

A  los  párrafos  qae  bemos  citado  y  qoe  expresao  bastaBte  bien 
l|NÍ||f^;gr»Mad  de  lap  oirofUMtaiciBSi  pedanim<ag^e^.estoSrt(rof 
Qil  ll90Mup(h^uM  |4  .<«elor:' .         ••.•■>-  .• 

.jflpMncbíuajsnos  jhíO  oi!«^  que  p«(x)e  «Bg^ftv.uer  «il^«  Piwqop 
bu  ip|)irf|i!io^^;}  los  «rraUoside  l«.iBoeeBGH^>Bio  ^^víBoe^-ooB;^ 
sordo  mormallo  de  las  pasfones  y  de  la  oalomfiB.  Sin  .^na^rge^ 
f^es,  de  QOifor  eomo  be  4iebo  sospínaz,  ide  no  abrir  <coB-fe9ili- 
dad,itt  alma  al  receto ,  creo  qae  eo  el  caso  qae  nos  ocopa,  no-ba 
bl|jbjd|^,480  onaJiMágii  p<Ja(^«gB  qae  se  agitan  preparada,  i  bvrga 
^¡Ülfitm  4  ii^iji  qa#  1»  penooB.á  persoBüsenci^rffMlas  de/eieca-r 
bptl. «ctyer^  que. erallégadoel mwni» del-doseBlaee'M dra^ 
91,  j  jile  dar  la  úl^ma  sumo  í  «a  c^ra.  Acaso/  pwde  baber  ado 
ImJfnfB  «aa  veoganza  persooiü  contra  el  sefipr  Olésaga  ,*  y  que  «i 
aillP^qailepto i  que is itlode  bftya aerfido  de  Biediopara «atisfa- 
«Nfs»  En  tal  easo  el  tiro  babiá  llevado  oaa  dípecoiOB  dada,  y  se,ba> 
ié  elegido,  entre  óteos,  el  medio  qoe  se  ba  apnvecbedo,  y  qoe-tal 
HB  al  DriBdDlo  no  se  cootara  oon  él;  v  estoiees  podré  yo  dirigir  b 


1 
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la  peraooa'  de  qoi«  naMera  <d  peosiniMiDli^,  «¡mIIos  versos  éié'tá 

I 

.  itNo  se  ipe  diga  qMieatÉ  de  pot  .BMdio';la  pibiM  ^  tiMí>Í|ri<4 
■a  <|^e  es  íi  la  ▼!»  tmcaite.,  porqoe.  por  fo:inBno  fw  efe  láttíi 
idJtar,  ét  h  preeaaoisii:  qm  dan  ¡m  aflo»,  4e  |a  tuspícaeia  IM 
necesMía  ea  los  patades ,.  foéfk  ()freeiMr  la  aeasíDa  cóai»da  y  w* 
^loat  papra  que  si4|(«lla,  oanis  k(C8  ea  efeetor'iotipáede  todb^BM 
de  M\M  ^  la^erdady  oteo»  Mtea-&  •a-wnatratfé  lo-kiaitorai  Wá 
iñknmB  k  láiwmiaoÚB  U  palatea  dq  la  fteioáipaiia  pttfbargarbl 
•110*»,  perqoe.triboláodolaTa  toda  el  jespelo  qtte  dej^  éisé^'  M 
•fflfaaagí»,  quakay  otra  IUMMi.lija  del  délo  ,^enMiiá  del  tfeil|Mf 
compaf^ia  de  la  etetaídad,  iaido  Teeano  y  «aHoeia  M  áúgnái^ 
do,  ÚDÍQO  escodo  del  inocente :  la  verdad ,  sefiores,  á  qaien  yo  tri- 
buto mi  coito  desde  qoe  nací,  4  quien  lo  tributaré  hasta  qee  mue- 
ra, y  qoe  cuando  fijo  en  ella  los  tíjós^  desaparecen  enteramente  k  mi 
Tvta  todos  los  demás  objetos  de  la  tierra. » 


:     i    ■    ■. ■       ■  •    ■■•'•'.    j 
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llirfhíez-de üiRosa pivseBlé también  una proposieioo é liiía ttá 

largo  discorso,  al  cual  contestó  el  mismo  Otózaga  fevántfcodose  inÉ 

,  y  mas  k  medida  qn»  «premiaban  laseirránstandos,  explieanáylina 

por  una  todas  las  cóndioiooes  de  b  lucha  qué  cr«a  útíies  puáés- 

eltfecer  la  terdad. 

T  iras  del  díscareo  ^e  (Méniga  tino  el  de  Serrano  qée  empezó 
asi: 

«Sofo  un  deber  iaiprescindible ,  solo  una  aeéeiidad  imperiosa  áá 
piodia  hacer  tomarla  palabra  en  una  discusíoatau grave  y  (áa  bw^ 
cendenftel  sin  los  cooocimientos  soficientiés  para  tocarla,  sia  hteíA 
susceptÍNlidades.  Yo  no  voy  á  ser  acusador:  no  voy  á  desconoelí 
ia  verdad  del  hecho;  uñió  demasiado  el  trono  de  San  Feroaudé't 
paira  qué  dude  de  la  palabra  de  su  augusta  nieta.  Voy  á  hacer  ab^ 
ser'vaciOBes  qUe  me  ^áreeen  oi)Oi'IUQas  en  el  caso  preisente.  Ualeé 
de  k>s  ministros  responsables  qoe  en  aquella  malhadada  noche  áe- 
laareo,  teogo  que  cumplir  con  el  deber  de  hacer  eipHcacioaes,  y 


ks  iMFé.  Cuando  TolW  á  mi  ctsa  ea  la  aoehQ  del  t9,  y  qae  serían 
OMBoPas  riele  y  media,  me  encontré  en  ella  á  varios  amicos  míos, 
todos  M  antigno  partido  moderado,  que  ó  bien  estaban  afgnnos  ya 
aginrdando,¡ó  bien  alganos  llegaron  poeos  momentos  despnes  que 
yo.  Me  JMUaron  de  la  coestioa  del  dia,  diol  grave  aoonteómieiito : 
y«K  bahía  lya  -oido  isferido  ra  4  Prado,  me  babla  llamado  la  aten* 
oioa,  f  confieso  qta  me  «fnsqvé.  Yo  tenia  mi  itBiiiio«lgo  pr«?«wid« 
contra  d  sefior  Oiózaga,  soy  tan  veraz  como  todo  esto :  me  baMa 
dielMCoatjlBosa  qve  yo  no  mereoia,  me  babia  iigiaviado,  me  babia 
ebügado  á  baeer  mi  dinúsion,  y  confieso  que  ostaba  resentídiQu  To 
le  di  afientimiente  ai  beebo,  y  ¡érela  qne  «1  decreto  jde  eioneraóon 
estaba  finMdo,  porque  profeso  |a  dastrina  de  qne  las  disolosiOAes 
de  cortes  deben  eseaseafse  mwdio,  porqne  casi  todas  las  reTobuio- 
nes  fáe  beaio8<ooneoídD  bañado  per  .efecto  de  disobuwmes :  si  «1 
alio  S9  babitfa  f emde  al  poder  el  partido  pregresisla,  ae  bubiera 
gastado,  j  m  ü  diqae  de  la  Victoria,  cnagado  el  mmiste^o  Lopw, 
hnlíera  accedido  h  la  paqneOes  foe  se  jle  pedia,  cual  era  Ja  de  des* 
baeene  de  un  bombre,  aéasp  el  4aqim  de  la  Victoria  esfbOiViora  to- 
dwria  de  regente  del  reino.  Poes  bien :  yo  que  tengo  esta  créeme 
en  «unte  &  disolaciones^  no  p«edo  eenformanne  con  la  medida ;  la 
desapmbé,  y  estoy  de  aenerdo  con  la  doctrina  del  sefior  Obtoaga  en 
(manto  4  k  faonltad  de  les  ministres  de  lenw  &  jffevoncipn  «n  de- 
oeto  de  disolacion  de  cortes;  pero  yo  no  lo  baria  nunca.  Conste, 
poeei,  qne  mi  voto  no  lo  tendría  nanea  esa  medida.  Me  bablanm  de 
los  sBantaBÍBieatos  y  de  la  importancia  qne  teaiao,  y  4  pÍMio  vino 
nnoideume  qoe  ne  aguardaban  en  palacio,  fiotonees  uno  de  los 
aougns  qoe  en  mi  casa  cataban,  «ac)i  del  Jralsillo  cnairo  deerelos, 
y  me  los  dio.  lOno  ora  la  destítocioa  del  sefior  Oiózaga»  por  razones 
i  mi  reservadas,  que  asi  decía  el  decreto:  otro  la  awdacion  del  de- 
creto de  disolución  dado  h  instancias  mias,  en  nombre  de  S.  .M* : 
otro,  y  del  onal  no  qnise  usar,  para  que  el  sefior  Oiózaga  no  pu- 
diese ejercer  nunca  ningún  cargo  público:  y  otro  para  que  S.  M.  no 
padieía  despaebar  nunca,  sino  en  presencia  de  todo  el  consego  de 
ministros.  Con  estos  decretos  en  d  bolnllo,  con  la  lealtad  y  Mnqoe- 
«tde  m  eaiioter,  «di  de  ,mi  casa,  y  marcb^  á  Paiaeío.» 
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Después  del  sefior  Serrano,  hablaron  los  sefiores  ministro  de  la 
Gaerra  y  Sánchez  de  la  Fuente,  defendiendo  Roea  de  Togores  la 
proposición  deMartinez  de  la  Rosa,  qoe  fná aprobada  por  69  votes 
contra  82. 

En  segaida  osó  de  la  palabra  Cortina,  á  qnien  contentó  Posada. 

González  Bravo  pidió  al  fin  la  palabra  para  contestar  á  los  car- 
gos y  alusiones  qoe  se  le  habían  dirigido,  y  después  de  ana  larga 
peroración,  en  que  fué  escudrinando  las  diferentes  alusiones,  refaló 
á  Cortina,  procurando  demostrar  que  dicho  diputado  no  podia  en- 
trar nuevamente  en  el  partido  prt'gresista,  donde  habia  muchos  que 
consideraban  la  revolución  como  un  fin,  y  que  algunos  otros  para 
afinidad  con  los  principios  de  orden  que  el  partido  moderado  sos- 
tenia  hablan  venido  á  formar  parte  de  él,  incrustándose  en  el  poder. 

Llegando  al  punto  concreto,  decia  el  seDor  González  Bravo ;  «A 
los  pocos  dias  de  haberse  formado  el  ministerio  del  sefior  Olózaga, 
el  presidente  actual  del  ministerio  me  mandó  un  aviso  para  presen- 
tarme en  Palacio,  y  fui  á  buscar  un  amigo,  reuniéndonos  en  can 
del  seDor  Pidal,  y  llegando  al  despacho  de  S.  M. ,  donde  oimos  ú 
acontecimiento. 

vNo  refirió  S.  M.  como  quien  recita  alguna  cosa  de  memoria;  y 
el  seDor  Serrano  que  oyó  el  suceso  de  boca  de  S.  M.  no  ha  referido 
algunas  cosas...  El  mismo  seDor  Serrano  me  ha^ manifestado  en 
conferencias  amistosas,  sucesos  que  podrían  hacer  ver  lo  posible  de 
que  se  cometiese  ese  atentado.  Ni  es  la  primera  vez  en  que  el  sefior 
Serrano  me  manifestó  sus  temores  de  que  á  la  Reina  no  se  la  tra- 
taba con  todo  el  deeoro  que  su  alta  digoidad  exige. » 

El  seDor  Serrano  se  levantó  entooces  con  calor,  diciendo:  «No  es 
verdad  eso.» 

El  ministro  de  Estado  quedó  profundamente  silencioso  y  alterado, 
y  dijo:  «Fuera  de  ese  sitio  debo  contestar  &  eso,  pero  quiero  que 
me  diga  si  estando  en  un  convite  en  Palacio,  no  me  manifestó  que 
la  oonduela  observada  por  Olózaga  no  era  la  que  coivenia  obser- 
var con  S.M.» 

Serrano  desde  su  asiento  dijo:  «No  recuerdo.» 

El  ministro  de  Estado  no  quería  abandonar  &  su  victima ;  quería 


va.  «Linio  BMBON  DI  KTAJU.. 


851 


jMraseBter  a  Serrano  en  una  aetilnd  extraOa,  y  le  reoordó  qoe 
tablado  en  el  mismo  sentido  á  una  davada  sefiora,  y  al  seBor  Ros 
de  Olaoo. 

Ed  este  dia  no  asistió  ya  Olózaga  á  la  sesión;  y  como  se  hubiese 
OQMedido  lieenda  para  proeesar  al  dipntado  GalTO  y  Mateo,  también 
eile^iwtado  qnedó  hiera  de  combate. 

lito  era  lo  qw  se  proponían  los  aspirantes  al  podw . 


CAPITULO  n*\L 


SUMARIO. 

Desprostigio  de  la  ifuutia  borbónica. — Penrenidad  de  Crístína  i  ineptitud  de  Espar- 
tero.--Jaieio  de  la  situación  al  comeniar  sd  reinado  efectivo  Isabel  O.— SertiUs- 
mo  y  TUiania  de  ciertos  polititos.— Expatriación  de  Olózaga.— Extraña  declara- 
ckm  de  la  Baina. 


I. 

A  medida  qae  llegamos  á  entrar  en  el  verdadero  objeto  de  esta  obra, 
qae  es  el  referir  las  perípeeias  del  reinado  del  último  Borbón;  &  me- 
dida qae  entramos  de  lleno  en  la  relación  de  los  bachos;  &  medida 
qae  debemos  presentar  en  toda  sn  repagnanto  desnadei  los  vicios  y 
torpezas  paladegas,  debemos  pasar  como  sobre  ascaas  por  ciertas 
eaestiones,  y  hemos  de  caminar  mas  deprisa,  paesto  qae  conocemos 
en  sa  mayor  parto  los  antecedentes  de  los  personajes,  y  hemos  dado 
á  conocer  sos  opiniones,  tomando  sos  propias  palabras  en  las  mas 
capitales  eaestiones  qae  prepararon  el  trinnfo  definitivo  del  mode- 
rantismo,  en  los  diez  aOos  largos  qae  vino  k  regir  los  destinos  de  la 
jnfortanada  patria  despnes  de  declarada  la  mayoría  de  Isabel. 

Por  eso  hemos  sido  algo  difosos  en  esta  primera  parto  de  nuestro 
trabajo,  porque  pretendemos  no  alncinar,  no  excitar  las  pasiones, 
■o  arrojar  ana  mancha  á  todo  trance  sobre  la  monarquía,  porqae 
bastantes  manchas,  bastantes  crímenes,  bastantes  horrores,  bastan- 
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k  aobn  li  em  iMiiut|«fa,  plurit  pa- 
ite pnttib  ds  Baptia. 
*  Tine  daspresfigMa,  vnae  Hanaa- 
s,  aapemicione»  j  abiuoa.  Como  b» 
f  InuMMiarlu  pravidMU,  pira  en- 
ocaaiooar  la  abyección  mas  degra- 
Do  deápma  de  ñ  Ireiüado  qae  leadla 
la»  sáogriéataaHagaa,  merced  i  Iw 
iliíalres,  tíoo  el  famoao  reinada  de 
y  tepagiánte  prwlilaeloD;  oonM  Fer- 
Ma,  y  á  b  que  Ikm^  «a  dereek» 
1  lia  fitas  de  nn  Ifrano,  ao  táñeme* 
r  el  aombrio  cnadro  de  nnesUa  bUla- 
ti  Isabel  maa  vioioa  qt  los  que  sn 
ieoee  es  qae  labaa  eoloade,  kan  w 
de  ti  ál«  qwba  raiMd»,  si  raían 
■da  al  caprieb»  da  ambiciosea  que 
letsnlMno  y  m  tIcíos,  la  tn*ienD 
lé  al  «bisnvqae  se  ka  abierle  bajo 

les,  amantes  del  pieblovpropagado- 
aam  y  de  la  Joalioia,  kntbres  da 
la  odiosa  iaslüacion  del  trono,  y  ■» 
I  qae  ella  engendra,  porque  no  eoaa- 
or  aotloMr  y  lefaotai  laa  dinasUa 
adieite  frente  i  otro  pretendiente. 


II. 

1,  conspirando  conslantemenle  contra 
idaa  lemas  i  los  koabres  qne  sa  la 
a  formado  ana  pandilla  de  asalaria- 
I  an  parlida  qne  sarria  les  intereses 
I  laaebrosaa  ia<rígu  la  maerte  de  la 
y  la  servidanbre  de  an  kga  en  el 
,  á  aa  nlncípe  extraajero  qoe  pndie- 
»  dés^laa;  CrisKaa  yé  deabartttne 
lade  tos  qne  llegan»  á  enteaderlos 
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que  no  c^yó  josto,  qae  do  creyó  digoo  secundarla.  T  frustrado  s« 
,  propósito,  viendo  ensalzarse  &  aqnel  que  ella  oreia  obediente  servi- 
dor, vasallo  y  esclavo;  viendo  qae  ganaba  el  amor  del  pueblo,  tan- 
to como  ella  lo  perdía,  concibió  nuevos  planes  de  venganza  y  de 
exterminio  contra  el  general  afortunado,  y  contra  el  pneUo  que  le 
defendía. 

Lejos  del  poder,  lejos  de  su  hija;  Cristina  habla  meditado;  Gris- 
tina  halúa  resuelto  destruir  á  todo  trance  la  felicidad  del  pueUo 
eepafiol. 

Espartero,  ya  lo  hemos  dicho,  no  tuvo  valor  bastante,  ni  ener- 
§¡át  ni  actividad,  ni  tacto,  ni  prodeneia  para  realizar  lo  que  en  pro- 
vecho del  último  Borbon  y  del  pueblo  espafiol  podia  hacer  al  mis- 
mo tiempo. 

No  era  un  ambidoso  que  sirviese  para  dictador;  no  tuvo  el  taetó 
necesaHo  para  preparar  á  Isabel  un  reinado  de  algunos  afios,  para 
disponer  al  pueblo  para  su  emancipación. 

La  revolución  habia  proclamado  en  1793  la  caida  de  las  monar- 
quías: la  revolución  habia  llevado  triunfante  la  bandera  de  la  Re- 
pública. Pero  en  Francia,  como  en  otras  partes,  algunos  espiñtus 
pusilámines,  algunos  sofiadores  que  pretendían  comparar  la  rasa 
anglo-sajona  con  la  raza  latina,  y.  que  habían  cobrado  afición  á  los 
usos  y  costumbres  de  la  Inglaterra,  hablan  querido  introdumr  en 
Bvopa  esa  farsa  sublime,  esa  ficción  en  que  se  fidsean  absoluta- 
mente los  principios  y  llaman  monarquía  constitucional.  Y  en  Fran- 
cia, como  en  Bélgica  y  en  Espafia,  esa  ficción  venia  perturbándolo 
todo,  sin  conseguir  asociar  esas  ideas  anti-tótícas,  la  soberanía  real 
y  la  soberanía  del  pueblo. 


HI. 


á  las  evolnciones  de  los  partidos.  El Eeo áeáklo si- 
guente: 

«Los  papdes  se  han  trocado:  el  partido  conservador  es  hoy  el  de 
las  asonadas.  Sus  satélites  recorren  las  calles  provocando  escánda- 
los: las  victimas  caen  sin  piedad,  y  su  memoria  m  escarneddá  por 
sus  verdugos.  Porque  nosotros,  los  que  ayudados  por  el  país  en 
masa  nos  levantamos  contra  la  tiranía;  no  acometemos  grupos  in- 
defensos, no  sembramos  el  terror,  ni  nos  batimos  con  armas  supe- 
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rioK^  oos  arrojamos  á  ooa  lucha  mas  noble,  levantamos  ana  ban- 
dera limpia  7  briUanto,  y  trían&mos  porque  tenemos  razón,  y  las 
simpatías  de  todo  no  pueblo. 

»Haoe  pocos  días  que  intentamos  aminorar  la  fatal  impresión  que 
el  regreso  de  la  reina  Cristina  habia  producido:  se  nos  contradijo  al 
punto,  y  se  procuré  á  toda  costa  desvirtuar  nuestro  dicho.  La  in- 
iNMwn  nuestra  era  conciliadoia,  pacífica  y  generosa.  Luego  ¿quién 
VMrri  la  gnerraf  ¿Somos  nosotros,  é  los  que,  por  gozar  del  mo- 
mentáneo ñivor  de  un  poder  coronado,  envenenan  las  cuestiones 
preparando  así  el  campo  para  el  combate? 

»Jamis  seremos  hipéerítas;  jamás  engasaremos.  Sepa  el  gobier-' 
no  que  su  tordda  marcha  nos  condoce  á  la  revolución :  sepan  los 
moderados  que  sus '  tendencias  reaccionarias  acelerarán  esa  misma 
rendoeíMi;  y  por  último,  sepan  los  pueblos,  que  el  actual  gabine- 
te, producto  de  una  intriga  palaciega,  ni  puede  hacer  su  ventura, 
m'  menos  regir  con  equidad  la  monarquía,  porque  le  fiíite  la  base 
jxrineipal  de  todo  buen  golúerno,  voluntad  propia  para  concebir  y 
llevar  á  cabo  sus  determinaciones.» 

Hé  aquí  eémo  se  encontraba  juzgada  la  situación  que  venia  á 
ida^urarse,  sustituyendo  la  interinidad  de  las  regendas,  por  la 
efectividad  del  último  Borbon. 

Asi  aparecía  sobre  el  trono  sangriento  mostrando  veleidades,  y 
preparando  un  porvenir  aciago  aquella  niDa,  que  se  habia  llamado 
ángel  de  ventura,  y  cuyo  reinado  iba  &  poder  confundirse  y  asimi- 
larse con  el  que  era  conocido  en  la  historia  con  el  de  reinado  del 
tigre  éM  MedMUa. 

Porque  la  supersUcioo  habia  hecho  alianza  formal  can  los  tráns- 
fugas y  los  desertores  de  la  causa  de  la  liberted;  porque  los  conse- 
}bTos  de  la  corto  de  Olíate,  los  curas,  los  obispos,  las  monjas  y  los 
iUsGitzos,  lo  mismo  que  los  calzados,  habian  venido  &  firmar  pactos 
era  los  antiguos  m<mMs,  y  con  les  anillerot,  y  con  los  joMnam»' 
tu;  todos  los  privilegiados  del  antiguo  régimen,  todos  los  ambició- 
los para  quienes  la  tribuna  y  la  prensa  eran  una  palanca  de  enrl- 
fiM^oiiento,  se  agruparon  al  rededer  del  trono  de  esa  ñifla,  pare 
Tírfr  á  su  sombra,  embruteciéndola  con  las  orgías  y  el  fanatismo 
■»  abyecto. 
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IV. 


Dispnt&ndoge  la  presa  no  f%  las  partídas  sioa  los  bemlves,  aspi- 
nuda  á  uoa  canquista  da  podar  y  de  gloria,  vimos  por  aipuÁR 
días,  mieBtfas  qte  la  saigre  se  davasiaba  al>BedBnte  eo  las  ^'- 
dades  y  en  loB  campos ;  mieatras  que  los  bombras  4s  cDoyioaoMS 
procarabao  evitar  los  verdaderos  páligros  de  la  sitaaeioo  qte  le  le- 
vanlaba,  vimos  feDÓmeoos  iaexplieafcles,  asistimos  á  esoeaas  «a  que 
los  amigos  del  dia  aoteríor,  los  <qae  eonstantemaile  kabiaD  venido 
abrasados  y  ligados  .perteamiiBesoreeBcias,  se  negaran  y  semaldqe- 
roD,  se  o<KwoB  y.  despedaaaron ,  se,p«rngaieron  eon  eDearnzaisúeitto 
y  «obarde,  villana  y  traidoramenle  baodierott  al  pidal  los  onos  en 
d  seno  de  los  atroa. 

Unos  eaantos  jí6veaes,  enttie  ellos  el  oélebre  escritor  de  las  cen- 
eerradas  del  Gmrigay ;  aquel  que  -d  primero  babia  osado  ecbar  al 
rostro  de  Qñstina  ana  acnsaoion  Mamante;  aqael  q«e  sin  miramien- 
tos de  ningM  género  hteia  la  majer,  babia  combatido  la  monvqofa 
repitiendo  lo  que  los  carKstas  podian  apenas  decir  en  stis  cainpa« 
menlos,  porque  era  m  oltnQ®  •&  la  majestad ;  aqaeUbombí»  «ispi- 
Fido  por  on  iuevo  amigo  ^ne  «onsigwó  «nenmfararse  ea  h»  m- 
mentes  de  desg^raeia  para  el  moderantismo ;  naos  eaantos  jóvenes, 
decimos,  llegaron  4  formar  por  aqoellos  días  la  dave  y  el  eje  del 
movimiento,  imponiéndose  i  los  partidos  y  á  las  )ecia<qAíaa. 

Cristina,  aqndk  madre  qoe  ^e  deeia  magnánioMi  y  carillosa, 
aceptó  de  Goaxalez  Bravo  y  de  SartOTios  la  r^ivíndioaoion  de  so 
derecho,  Oistioa  4Mibdaba  vdver  &  Espafa,  pero  babia  algonos 
obstácaios  que  el  Seo  del  Cmereio  tteserilNa  asi: 

«^fflos  qoerido  apurar  la  «aosa  de  la  sospensioo  del  w|e  -de 
S.  M.  la  reina  Cristina,  y  se  nos  ba  asegamde,  qoe  <áerto  «mbara^ 
zo,  qoe  solo  el  tiei^po  puede  destruir,  es  lo  que  se  opone  á  que  Sb 
Majestad  «streobe  «uaoto  antes  en  su  seno  á  «as  queridas  bijaa. 
Nosotros  deseamos,  que,  ya  sea  fisiea  ó  moral  la  drounstanda  em- 
barazosa en  que  S.  M.  se  encuentra,  no  adquiera  un  «aráoter  de 
gravedad  tal  que  impida  su  regreso  por  mucbos  aDos,  y  al  mismo 
tiempo  nos  prometemos,  que  el  retardo  eventual  de  su  vuelta  á  £s- 
pafla,  dé  á  S.  M.  la  reflexión  necesaria,  para  que  procure  separar 


n  Bombre  de  ua  bandtfüt  determioada,  único  medio  de  ser  reci- 
bida con  júbilo  por  todos  los  espaSoIes.» 

Y. 

kiá  tniabaa  &  1»  moparqntoi  tiiios ;  Iroyanos;  asi  se  coroiaii  so- 
bre W  presat  fw  era;  el.  presiopuest»,  aqseUQft  Iwiiseft  vonoes,  qioe 
íil^il«dft  amor  ü  trovo  j  4  lii  Hberlad»  UamindQSft  9artidario&  del 
¿nliD  j  de  i»  ooQStitveio»,  perdiaa  isAk  Iftcaisa  i  qae  w  deoiac 
aieasdosi  y'  delÑaa  prosUbUr  y  wntUm  por  ^  eieat  los  ialeieses 
de  la  diaastfa  y  de  la  loonanqoia»  despoea  do  iaiBe^diar  y  sanoeac 
lis  pabluieBes,  4aspaea  le  qnbcir  oo»  arroyos  do  sangre  las  kttír 
I«  MQiii&as  qiw  dAvastaban. 

Quignuid»  escíndalo  rembiecoMoft  moderados^el  pi^mafo  del  jSIro 
QWt  hemos  dijado  transarilQ.. 

I  el  iatute  don  Francweo  y  doBa  luisa  Carlota  recbazaroo  en 
vfui  dii  (oda  participacioA  en  la  empreaft  del  Eco,  qoe  coa  coas- 
tMwaeiagecada  babia  sosteaido  la  cansa  á».  esa  (unáia,  proenriik< 
do  qjie se  eolasase  coa  Isabel,  y  qne  presentando  loa  matrimonios 
e^eOe/es  como  anaaelnoion  qonstitooional  y  liberal  batna  trabajidp 
Doc&os  sOos  al  parecer  con  desmterés  inmenso. 

T  los  periódicos  moderados  y  la  ftmilia  del  infonte.qao  se'escaA- 
dslinbejí  do  iin  aitioolo  de  periódioo,  no  se  mostraban  eseandali- 
odas  de  b>  gne  en  Palacio  acontecía;  no  Itovaban  sos  escrúpuias 
hasta  el  pqnio  de  ver  ea  González  Bravo  al  anligno  redactor  dorlqs 
íolfetiQflB  del  Gmiigay,,  al  acosador  de  la  madre  de  Isabel,  al  que 
servia  entonces  sin  dada  para  pervertir  mas  y  mas  los  instintos  de 
la  pebre  nioa  qne  ocnpaba  el  trono  dQ  San  Fernando. 

8a  ese  otósoio  dia,  el  SQ  de  diciembre,  pa|licabaiGI-ff^ol<fonna 
caria  de  sa  corresponsal  de  París,  en  la  que  decia:  «MendizábaJ, 
Hernández,  Parsent,  Marliani,  i*al!arés  y  comparsa  procuran  ganar 
pseíMicw  y  bacer  orada  guena  k  la  ilustro  v¿t¡ma  de  la  deslealtad 
dft  aa  seUadh»,  la  angasla  reina  viuda  dofia  María  Cristina,  atribu- 
y^ele  miras  de  anbioion  ajenas  de  su  car&cter.  Algunoa  dicen  que 
marcha  inmediatamente  á  Madrid,  sin  tener  presente  que  (jÜcdia  se- 
boia  DO  stUri  di  a^of  sino  desagraviada  coa  el  decoro  debüo  ^  su 
ate  «(«Qrfft,» 

T  callaba  Gonaabst  Bravo  «n  la  presidencia,  del  Qoasejo,  y  Siyrto- 
rios  em  su  amigo  mientras  llegaba  el  momento  de  sustituirle. 

Tow  ■.  ^ 
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VI. 

Si  qoífliéramos  juzgar  los  sucesostJsi  quisiéramos  dar  ahora  una 
ojeada  retrospectiva  sobre  esos  diez  afios  de  luchas,  de  esperanzas, 
de  vacilaciones,  de  zozobras  para  lodos;  si  preteodiéramos  ir  expli- 
cando los  móviles  que  &  cada  cnal  pudieron  guiarle  en  su  marcha; 
SI  quisiéramos  hacer  un  balance  de  las  ventajas  ó  desventajas  que 
el  pueblo  podía  haber  tenido  con  las  instituciones  que  se  iban  des- 
envolviendo, y  si  confrontásemos  unos  con  otros  los  diversos  siste- 
mas de  Ayuntamientos,  de  Diputación,  de  Milicia;  si  recapitulásemos 
los  dias  en  que  bajo  unos  y  otros  bandos  habia  gemido  el  pais  en  el 
estado  de  sitio;  si  recontásemos  las  victimas  sacrificadas  en  nombre 
del  orden  por  todos  los  que  se  decían  amigos  da  la  libertad  en  una 
y  otra  escuela,  hallaríamos  por  cierto  que  los  partidos,  medios,  los 
que  transigen  con  la  monarquía  y  se  distinguen  tan  solo  en  darle 
mas  ó  menos  extensión  al  pais  legal,  fácilmente  demostraríamos  que 
hay  poca  distancia  de  unos  á  otros,  que  los  pretendidos  moderados 
y  los  que  se  jactan  de  amantes  del  progreso,  pueden,  como  decía 
muy  bien  González  Bravo^  formar  sin  desdoro  bajo  la  misma  ban- 
dera y  obedecer  á  los  mismos  jefes. 

Olózaga,  á  quien  hemos  visto,  valeroso  adalid ,  desplegar  tanta 
energía  en  los  últimos  momentos  cuando  la  reacción  lo  dominaba 
todo;  Olózaga,  decimos,  vio  que  no  podía  contar  con  bastantes  ami- 
gos, y  tuvo  que  abandonar  el  campo  perseguido  como  se  hallaba 
bajo  una  acusación  capital . 

Y  cuando  se  juzgó  la  causa;  cuando  se  votó  un  mensaje  hubo  101 
diputados,  y  entre  ellos  Serrano  y  Nocedal  y  otros  varios  de  la  iz- 
quierda, que  hablaron  de  desacato  y  atacaron  sin  piedad  al  hombre 
de  la  Salve. 

Lección  ruda,  por  cierto,  en  que  aquel  que  habia  desencadenado 
la  tempestad  fué  su  primera  víctima;  aquel  que  habia  dicho  que  en 
conveniente  la  unión  de  los  partidos  viniese  á  mostrar  la  imposibi- 
lidad del  hecho. 

El  Seo,  cuyos  redactores  estaban  presos  y  encausados  como  cóm- 
plices en  el  asesinato  frustrado  del  general  Narvaez,  vio  invadida  su 
imprenta  por  unos  turbulentos  amigos  del  orden  que  cometieron  en 
'  ella  y  en  la  redacción  to(Íp  género  de  excesos. 
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Aale  tatD  grabes  soeesos;  ante  tan  terribles  argamentos  qae  em- 
pleibtD  los  hombres  qae  se  decían  de  gobierno  para  inYalidar  y  des- 
baeeise  de  toda  oposidon;  cuando  se  respetaban  las  ca[Htaladones 
srieanenente  hechas;  cuando  strfo  se  bascaba  la  venganza,  era  di- 
liál  BMuitMier  la  lacha,  y  Olózaga  hatfo  de  expatriarse  antes  de  verse 
envaello  en  on  proceso  inicuo  qae  le  hubiera  conducido  k  grandes 
salimientos. 


Vil. 


fl  mensaje,  que,  como  hemos  dicho,  fué  aprobado  en  el  Congre- 
so, filé  presentado  &  IsaÜel  por  una  comisión  que  presidia  Martines 
ie  la  Rosa,  y  se  expresó  en  estos  términos: 

«El  Congreso  de  los  diputados  nos  ha  dado  el  honroso  encargo  de 
manifestará \.  M.  sus  sentimientos  de  respeto  y  lealtad  son  motivo 
de  k  eomunicadon  que  de  real  érden  ha  hecho  el  seQor  secretario 
del  despacho  de  Estado,  del  acta  en  que  se  re  Aeren  los  deplorables 
acontecimientos  ocurridos  en  el  real  Palacio  en  la  noche  del  S8  de 
noriembre  último.   . 

»fil  Congreso  de  los  diputados,  al  expresar  á  Y.  M.  estos  senU- 
orántos,  no  es  sino  el  fiel  intérprete  de  los  que  animan  k  toda  la 
meion,  cada  dia  mas  resuelta  k  velar  incesantemente  en  defensa  del 
traio  constitucional  y  de  la  sagrada  persona  de  Y.  M.» 

S.  M.  se  dignó  contestar:  .  ' 

«kepto  con  gratitud  las  expresiones  de  los  sentimientos  de  res- 
peto y  lealtad  que  con  motivo  de  recientes  y  deplorables  sucesos  me 
manifiesta  (A  Congreso  de  los  diputados. 

•Cuento  con  su  patriótica  cooperación  para  mantener  ilesa  la  dig- 
nidad del  trono  conforme  &  la  Constitución  que  hemos  jurado;  asi 
como  las  cortes  pueden  contar  conmigo  para  conservar  intacto  el 
depósito  de  las  leyes  y  de  las  instituciones  del  pais.» 

Esa  nifia  comenzaba  k  ejercer  los  actos  de  su  soberanía  en  bien 
critieas  y  difíciles  circunstancias.  Sin  quererlo,  en  virtud  de  suges- 
liones  oficiosas,  se  vio  obligada  k  dar  una  declaración  que  acaso  no 
eia  exacta,  pero  que  envolvía  un  anatema  horrible  contra  un  ciu- 
dadano á  quien  había  tenido  como  consejero,  levantando  hasta  el 
trono  k  un  individuo  que  la  había  herido  en  otro  tiempo  k  traición 
ea  lo  mas  senuble,  en  la  honra  de  su  madre. 
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talaffa  do  era  tampoco  muy  tnoquilizador,  y  por  esto  se  eominrea- 
dió  qoe  habia  cesado  todo  espirito  de  concüiacíOD,  y  que  solo  cía 
posible  veDcer  ó  morir  eo  la  demanda. 

En  las  demás  proyiocias  hallábaose  preparados  los  patriotas  4 
coDlinuar  la  lucha  en  todos  los  terrenos,  porqae  era  inminente  el 
golpe  de  Estado,  era  amenazador  el  aspecto  del  partido  qoe  se  en- 
caramaba en  el  poder  pretextando  ser  el  único  qne  podia  satisfacer 
las  necesidades  de  orden  y  de  paz,  de  estabilidad  y  de  prndentes  re- 
formas. Orden,  paz,  prndentes  reformas,  cuando  era  sabido  por  to- 
dos que  prescindiendo  de  su  política,  el  partido  moderado  gastaba  y 
malgastaba  sin  tasa;  qne  en  machas  ocasiones  sobre  ¡os  gastos  sa- 
perflaos  se  dilapidaban  los  fondos  del  Tesoro,  cuando  iba  á  demos- 
trar que  en  banquetes  y  en  cucharillas  para  los  convidados  necesi- 
taba gastar  cada  ministro  un  sueldo  diez  veces  mayor  que  el  que 
disfrutaba. 

El  pais  necesitaba  economías,  porque  después  de  diez  aDos  de  des- 
pilforrós,  de  exacciones  violentas,  de  incendios  y  destrucción  de  co- 
sechas y  edificios,  de  lucha  tenaz  y  porfiada,  debia  llegar  un  mo- 
mento en  que  raposase,  en  que  se  nivelasen  los  gastos  reduciéndo- 
los al  menor  límite  posible  si  se  quería  que  el  trabajo  renaciese,  que 
la  industria  volviera  á  florecer,  que  la  agricultura  no  quedase  es- 
tancada... 

Pero,  ¿qué  importaba  todo  ese  á  los  danzantes  y  cubileteros  po- 
Uticos  qne  fingían  amor  al  trono  para  esquilmar  á  la  multitud? 


• 

R  B«o,  qae  despaes  de  todo  ha  ¿ido  eo  la  época  consUtoeioaal^í 
órgaoo  mas  sincero,  mas  oaracteriMdo  del  partido  progresista,  do- 
tado de  esa  candidez,  de  ese  entasiasmo,  de  esa  inconsciencia'  qae 
le  hacia  representar  en  el  poder  papel  may  distinto  qae  el  que  en 
la  oposiáon  se  presentaba;  El  Eco,  decimos,  presentó'eo  aqaellos 
días  una  redacción  naera,  y  explicó  las  frases  ambiguas  qae  habían 
^nrecido  contra  la  madre  de  Isabel.  Adoptando  en  aquellos  crftioos 
momentos  ana  actitud  digna,  y  sefialaodo  los  peligros,  exclanaba: 

«Acabamos  <jle  presenciar  ano  de  aquellos  actos  que  por  si  aoies 
seriaa  bastantes  par^  derrocar  un  ministerio  en  un  pais  donde  ^  es- 
tímafa  como  es  debido  el  decoro  y  la  dignidad  de  la  representación 
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meioDal.  El  seBur  González  BraTO,  presidente  del  Consejo  de  mi-* 
nislns,  adoptando  m  tono  y  unas  maneras  qne  ni  serían  admisibles 
tnt&iidose  de«n  portero  ó  del  último  de  sos  dependientes,  ha  fal- 
lado i  h»  respetos  y  miramientos  debidos  al  Congreso  espafiol,  6  la 
drsnispeodon  y  á  la  mesara  propias  del  elevado  pnesto  qne  ocupa. 
¡Cuántas  reflexiones  se  agolparon  &  nuestra  mente  al  ver  al  antiguo 
tribuno,  al  redactor  del  Guirigay,  al  hombre  del  pueblo,  al  pronun- 
ciado y  revolucionario  sefior  González  Bravo  tratar  con  tanta  dure- 
za, eoo  tan  malas  maneras  á  los.  diputados  de  la  oposición!  {Qué 
daftoawlador  nos  parecía  que  aquel  que  un  dia,  no  muy  lejano^  se 
mostró  tan  esforzado  defensor  de  las  franquicias  parlamentarias,  tan 
a^rrimo  partidario  de  la  dignidad  de  la  cámara^  se  convierta  hoy 
en  ]^agogo  que  dicta  lecciones  á  aquellos  de  quienes  debe  recibir- 
ás, les  maestra  un  ceOo  tan  gravé  comO  ridículo,  y  ostenta  un  de- 
sabrimieolo  y  desvio  pueriles  que  no  corresponden  á  la  reflexión  y 
madores  propias  de  los  hombres  de  Estado!  ¡Si  el  antiguo  tribuno 
86  ha  persuadido  quo  el  Congreso  de  la  pundonorosa  nación  espa- 
lóla 86  dirige  de  una  manera  tan  brusca  é  inconveniente;  si  sueDa 
easns  delirios  de  grandeza,  que  enajena  tanto  mas  cuanto  es  menos 
esperada  y  merecida,  que  á  merced  de  tales  .tratamientos  ha  de  sellar 
los  labios  de  los  celosos  diputados,  se  engaOa  lastimosamente,  pues 
en  la  sesión  de  hoy  habrá  oído  con  espanto  las  voces  que  se  alza- 
Imd  de  todos  los  bancos  indistintamente  para  protestar  contra  se- 
nejaote  oonductb.  Todoa  los  esfuerzos  del  presidente  no  han  bastado 
&  coatener  el  sentimiento  de  indignación  que  se  pintaba  en  todos  los 
sn&blantes.» 

H¿  agof  cómo  comenzaban  su  carrera  los  parlamentarios  ultra- 
jiDtfo  al  parlamento,  poniendo  sobre  la  voluntad  nacional  el  capri- 
(^  de  una  docena  de  ambiciosos  que  en  su  desmedido  orgullo  no 
dejaban  de  qtanifestar  el  desdeDoso  carácter  creyendo  asegurar  mas 
y  mas  su  altanería  rebajando  la  dignidad  de  los  otros. 
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Y  El  Eco,  al  tratar  de  estas  cuestiones,  al  recordar  su  excesiva 
coaSanza  en  los  hombres,  al  considerar  que  á  su  iniciativa  era  de- 
Ma  acaso  aquella  situación,  debió  ser  muy  severo,  muy  rudo  en 
ns  ataques'contra  los  que  faltaban  á  todaí  consideración,  contra  los 
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• 

qao  YoiaiL  aglít&odflise  «&  tecbíUiBO  fiognodo  «ui «» «otfcvulid  «Él 
faoTK  qoQ  no  taoiaii,  j  siij)lMBdQ  oí  aáoMrO'  <oM«  MliMiá. 

P«r  «sta  «wia^  no  «la  de.  «iU«Aar  fl  Ieng«aj«  ^ne  iduptniM  lf# 
bombre«  qjBA  ebas^iuMid»  on  ant  na»  qiMEidw  ÜisiofteSt  mtmvvtr^ 
tir  la  s«fi«Ji  de  gaerra  da  antígioaasBÓtto»,.  f  obsimacoA  IaiBinilir> 
tad  do  lea  adversarles  %ae  raspondlan  k  k»  ftuwied  eon  la  niif^  4Rr 
earnizada  ;  saB^ríento  lúpaeroiia. 

llntoDoea  pndieroa  oonveoiene  los  bonferea  del  lüM  y  todos.  Im 
qoer  rinden  caito  &.  las  te<ffías  parlaiaent»cíasi  <ig4o8  ftw  qa«  hoMaa 
y  ensalzan  el  sistema  constitocional,  cuando  los  l|o«iÍN^  se  proft»- 
nen  ante  todo  y  sobre,  todo  sos  goces  y  w  tnefmkmmwio^  fOA 
cuando  kay  clases  igoorantea  y  Cinátioae  vm  at  Iíími  gpneíali  pnfinr 
rea  la  ooosocncion  de  sos  infUeg^oa  y  de  sos  tftqlos^  y  de  im-ko* 
ñores;  coaode  existe  una  ieslitacion  qoe  anpaia  y  fivoteg^  todoaesoa 
desvarios,  todas  esas  Veláidede?.  es  iaposiÚet  ea  ii(Kc«lo  tewtwm 
hablar  de  libertades  y  de  soberanía  popular, 

H4  aqni  el  soceso  qae  dio  margen  él  escándalo  iinBuJado  pox  el 
Ete: 

«Poca  importancia  presentaba  la  sesión,  atendido  k  qiio  la  ^dei 
del  dia  solo  seOal^ba  el  dictíunen  de  la  comisión  de  actM  propo»- 
nieodo  la  adoúsion  da  un  seSor  dipetido»  y  cQO(»defa«do>  tMibio»: 
qne  las  comisioaes  qne  entienden  en  los  asw)<M  |r«Tea  da  la  ani'» 
nistias,  ekccioode  Ayonlamientos  y  aoasacioa  d^miAÍ5trQ.(]|ldsagji^ 
no  tienen  coaclaidos  sos  trabajos.  Creimoa  qne  1«  sjonoa  tinñinaQii 
sin  otra  novedad  qne  la  de  haberse  anandado  por  el  seSor  VMtar 
Diaz  ooa  interpelación  sobre  el  escandaloso  atropello  y  atentado  ••" 
metido  en  nuestra  redacción,  k  la  que  se  qnió  el  sefier  coipde  de  las 
Nayas  annu^ando  otra  acerca  de  la  falta  de  contestacioo  por  «I  ai- 
nísterío  á  coantas  se  le  han  dirigido  y  sa  sistema  en  ei^  parte»  itc8r 
Tesaba  entooces  gravemente  el  salón  el  sefior  Oonzatez  &an9,,q!iúen 
en  mal  hora,  y  f andándose  en  una  errada  ioterpretaaioa  del  xetfar' 
mentó  septo  ana  doctrina  depresiva  de  la  dignidad  del  Congreso, 
permitiéndose  decir  qbe  debía  ocuparse  de  los  proyectos  de  ley  qua 
le  faesen  cometidos  y  no  de  interpelaciones,  y  permitiéndose  tam- 
bién otras  especies  respecto  á  los  fines  de  estas,  que  hirieron  la  sus- 
ceptibilidad y  delicadeza  de  machos  dipntados.  Su  sefioiiía  pimm, 
fundado  en  el  artioulo  118  del  reglamento,  que  el  gobieno  tenia oI« 
derecho  de  contestar  ó  no,  de  darse  ó  no  por  advertido  délas  iatei^ 
pelaciones  que  se  le  dirigían,  sin  meditar  que  lo  qua  el  artículo  pro-* 
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viene  es  que  el  gobierno  contestará  en  el  acto,  «ó  se  tomará  tiempo 
pan  oootestar  (son  sns  palabras  textuales),  si  el  gobierno  cree  ó 
no  eooTeoieDte  dar  explicaciones  sobre  el  objeto  indicado,»  precep- 
to &  que  ha  ñtiltado,  pnesto  qne  ni  ann  siquiera  ha  tenido  la  digna- 
ám  de  decir  que  no  eranderaba  oooTesieate  el  hacwlo  á  todas  las 
propnestas,  ó  á  algunas  determinadamente. 

•Tm^Mee  ha  meditado  en  su  altivez  el  sefior  González  Bravo  que 
Ntt  de  este  derecho,  ejercido  en  la  forma  que  lo  previene  el  regla- 
mfo,  el  góbráno  debe  osar  con  mucha  sobriedad,  lo  uno  porque 
MÍ  ie  te  hedió  per  ledos  ks  ministerios,  aun  por  aquellos  que  su 
nieria  ha  eomlMtido  ums  ardientemente,  lo  otro  porque  el  rdgimén 
npieaentalivv  es  raimen  de  discusión  y  publicidad,  bien  perqué 
los  núsmos  ministros  son  los  principalmente  interesados  en  que  se 
enomeo  sus  actos  y  se  cenveiza  el  pais  del  celo,  de  la  justicia  é 
i^Mieii^dad  qiM  prniée  en  ellos,  ya,  por  último,  porque  lo  exige 
y  reeofflíenda  el  concierto  y  buena  armonía,  y  hasta  la  política  que 
deben  guardar  entre  si  hw  poderes  eonstiloidos.  Asi  se  observa  cobS" 
tantemente  en  nuestros  anales  pariamentarioe,  qm  ao  han  dejado 
di  oMtestarse  otras  interpelaciones  qué  las  que  versaban  sobre  asun» 
tos  qoe  pendían  de  negociación^  diplomáticas  ó  tenían  el  carácter 
f&Máú,  estando  los  procesos  en  samario,  ó  mediaba  una  gravísima 
consideración  de  bieo  páUioo  en  que  no  se  revelasen  ó  patentizafioo, 
"y  esto  mientras  subsistía  el  motivo  poderoso  qoe  recomendaba  et  si> 
leode.  T^as  las  demát  ioterpdaciones,  y  aun  las  exceptuadas,  en 
su  case  y  día  han'sida  eootesladas  oon  ckouoBpecoíon,  y  del  medo 
iSfff»  y  cortés  que  tun  bien  sienta  en  los  consejeros  de  la  corMa. 
Bstal»  reservado  al  sefior  Aravo  violentar  el  sentido  del  reglamento» 
intirnimpir  las  práctioas  hasta  aquí  observadas  tan  conformes  á  la 
nsA  y  4  lá  índole  del  síslenaa,  y  proclamar  ea  pl^o  parlamento  la 
doctrina  de  qm  el  gobierno  ni  aun  tiene  necesidad  de  decir  que  no 
me  conveniente  eeiitestar  á  ciertas  interpelaciones. » 

Br  estas  frases  revelaba  el  Eco  h>  que  dejamos  expuesto.  EHas 
deanestran  perfectamente  que  se  burla  completamente  la  ley,  que 
ae  eiearnece  la  majestad  del  pueblo  cuando  hay  un  hombre  que  teo- 
gi  desvergfienza  y  audacia  y  sepa  prevalerse  de  las  cirennatanaiaf 
qae  le  nkteen  y  usar  de  los  medios  lidtos  ó  iUeitos  qattásn  alcaace 
tenga. 


Tm»  o.  47 
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IV. 

t 

La  habilidad  de  ciertas  gentes  es  tal  qoe  procaran  siempre  tímr 
^a  piedra  y  esconder  la  maoo. 

Don  Luis  González  Bravo  era  nno  de  los  hombres  mas  á  propi* 
. .  sito  para  representar  el  innoble  papel  de  acosador;  y  no  bastando 
desprestigiar  ni  zaherir  á  una  personalidad;  so  butando  eompnh- 
meter  álos  amigos  de  esa  persona,  González  Bravo  toTod  proyect», 
y  lo  ejecutó,  deinsoltar  á  casi  la  mayoría  délos  diputados  para  pnn 
vocar  asi  un  conflicto  y  dar  asi  cierto  viso  de  autoridad  á  sus  deter- 
minaciones. 

Los  órganos  ministeriales  al  dar  cuenta  de  esa  sesión  borrascesa, 
lanzaron  sobre  los  diputados  progresistas  [una  serie  de  denuestos, 
acusándoles  de  enemigos  del  trono  y  del  orden,  que  pretendían  ha-* 
cer  del  santuario  de  las  leyes  un  uso  que  solo  sirviera  para  su  mi- 
grandeciffliento  personal. 

Con  este  doble  juego  venia  á  conseguirse  que  aparecieran  ante  el 
pais  como  responsables  de  lo  que  se  habia  fraguado  en  tas  camari* 
lias,  la  disolución  de  cortes^  los  mismos  diputados  que  no  podian  te* 
uer  interés  en  esa  disolución  que  les  amenazaba. 

T  el  Eco  proseguía  de  esta  manera:  • 

«No  debe  por  tanto  causar  admiración  que  se  pidiesen  &  la  ves  y 
con  sumo  calor  muchas  palabras  para  volver  porios  fueros  y  dig- 
nidad del  congreso,  que  seguramente  hubieran  quedado  en  el  lugar 
que  correspondía  sin  la  negativa  del  seDor  presidente  encerrado  en 
la  letra  del  reglamento.  Gomo  no  habia  discusión  pendiente  ni  pro- 
posición sobre  que  recayese,  y  el  gobierno  contestando  fc  medias 
decia  que  no  contestaba,  el  presidente  no  concedía  la  palabra  sino 
para  interpelaciones,  que  se  hicieron  en  un  número  increíble.  Uiim 
repetían  las  anteríopmente  hechas;  otros,  como  el  seSor  Herrero, 
observaban  al  imprudente  ministro,  que  si  el  congreso  no  se  oca- 
paba  útilmente  era  culpa  del  mismo  gobierno  que  no  habia  presen- 
tado los  presupuestos;  otres,  como  el  sefior  Caballero,  fijaron  con 
suma  precisión  la  cuestión  reglamentaria,  mereciendo  una  brusca 
repulsa  del  ministro,  que  alcaozó  también  al  seDor  marqués  de  Ta«» 
buéroiga,  con  la  particularidad  de  que  aun  todavía  no  habia  expli- 
cado el  pensamiento  de  su  interpelación,  reducido  al  sentido  deeier- 
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tM  frases  ofBOtivas  á  la  iotóDdoo  de  k»  inierfieltates.  Agitábase 
ttieatras  Unto  el  oeogreso,  el  desorden  creeia»  y  la  írrítacioa  Ue- 
gsbaal  último  pacto,  como  sacadera  siempre  qae,  ataeada  la  cá« 
ana  en  sos  deredios  y  en  sa  deeoro,  no  encnentre  medio  de  vín- 
dÍBsrloa. 

»Ha  d(|a  de  aw  notable  en  esta  sesión  borraseosa  la  exdtacion 
M  ssBmr  Nocedal  á  la  comisión  qae  entienda  en  el  proyecto  de  aca< 
siaifB  contra  el  ministro  Olázaga,  qoe  dio  margen  á  algunas  ex- 
püMoisnea  de  su  compafiero  el  seOor  Posada,  qae  algunos  podrían 
adifioH  de  conwaidat.  El  sefior  Corlma  vindieé  á  la  comisión  y  di 
salor  L^Mi  sn  presídate» 

Gsmo  tantas  otras  se  aplazó  la  interpelación  sobre  el  allanamiento 
y mpeMa  cometida  en  nuestra  redacción,  ofreciendo  el  ministro  de 
Satads  idoeir  en  so  día  el  extracto  de  los  partes  y  el  resaltado  de 
lis  pcooBémientos  jadlciales,  y  de  los  particulares  en  cada  ^cuerpo 
■ílilir,  qne  asegura  su  sefiorfa  estalrse  formando.  Agat^rdaremos 
bisti  ealances  para  emitir  nuestro  voto  coa  la  frsnqoesa  y  lealtad 
fw  Bos  distinguen,  conduyendo  este  largo'extracto  coa  la  obser- 
ftóM  de  que  todos  los  <tii8  y  en  cada  sesión  muestra  el  sefior  Gon- 
sihs  travo  ana  Adta  de  tacto,  un  wgulio  é  impradencía,  que  lo  ale* 
jn  del  poest»  qno  conquistó  por  los  medios  de  nadie  ignorados.» 


V. 


o 


áqo^  mayoría,  porqae  majorfa  había  sido  laqueseconslítuyó 
jngieNsta»  por  mas  qae  algiu^  acercácdose  á  los  moderados  ha-» 
hiami  roto  n  empello  y  abanddiado  sa  bandera  tomando  puesto  en 
lis  fiks  del  enemigo;  aqaeHa  mayorfa  privada  de  sus' lasos  de  eo«« 
hsMQ  ioa  vez  qae  López,  Serraoo,  y  todo  el  mioistorio  provisión" 
Mi  kebiaa  iáUado  eo  sn  puesto  eayeado  desautorizados  y  sin  fuerza 
ú  prestigio;  mientras  que  se  veía  precisado  á  hair  el  que  oon  sus 
dbalas  pretendía  hacerse  dominador  de  unos  y  de  otros,  que  cre^ 
yendo  én  sa  ilusión  que  podía  desenvolver  uoa  política  particular 
is  largo  tiempo  estudiada,  aquella  mayoría,  decimos,  estaba  codh 
l^ttaniente  disaelta  y  sus  hombres  no  servían  para  el  combato  por- 
fse  so  podían  aun  combinar  sas  esfuerzos,  y  el  enemigo  era  fuerte, 
ttdaz,  enérgico  y  ocupaba  verdaderas  posiciones. 

la  ese  eaiado  y  poesto  que  las  eiroanstaneías  lo  redamaban  hubo 


t«8 

de  ttjpeUne  á  w»  nmDeüittíoo  -entre  elemeatoi  {H^ognnsteh 
periódfeo  se  decidió  k  fcttoer  h  historiA  de  la  jiitsacien  pHfmmtIm 
remecKos  y  eielaniaba: 

«¿S^  jiifto,  raiMaMe  «  pradesto,  q«e  velvieBde  \h  can  i  lo 
pasado  dos  dejemos  dominar  de  quejas  y  resentimientos,  y  aoiam- 
salte  el  despiqíe  y  el  amor  pfofie  hasta  ú  caso  de  ajMBtoair  el 
campo  k  niestros  adTOT8ariaa?¿DQbeBosreMnciarfnri)i 
sideración  humana  á  naestra  pcepia  y  naloial  deiinsa, 
tído  qte  profesa  ciertos  y  detormíaadM  príneipiea?  ¿Has 
ttos  sordos  k  \o»  quejides  de  la  patria  que  demanda  el  arfMaoée 
sos  buenos  hijos?  ¿Desapareceremos  de  la  «nsM  poUlíea  sin 
bate  y  sin  honra? 

»T  no  se  píense  q«e  son  insígMlieairt»  los  resdtadas  * 
elecoienes  parciales.  Rolo  son,  porqaolaopasicíaB  progresisla«B 
ooogroso  es  casi  igual  á  la  mayoría,  y  ma«  fa«rte  qoe  eat»  ptor 
organisaoiott  «ompista  y  por  la  homogeneidad  de  sos  ekMeotM 
parwgon  de  los  qie  forman  la  misma  mayoría.  No  lo  sea^  paips 
las  elecGtones  en  la  capital  influyen  sobromanera  es  laopháon  y  «»• 
pinta  de  las  prorinoias.  H»  lo  son,  porqae  sil  deben  sairírnas 
fuerte  eensmn  los,  malos  gobieBMS  donde  mat=p4iimaffliiiliiOR«if» 
noeides  sos  desmanes  y  desaciertos.  No  lo  son,  popfoe  la  eapMalde 
Espafia  gobernada  excepcionalmente  cual  una  colonia,  vejada  y  ti- 
ranizada, sin  Diputación  provincial  ni  Ayuntamiento  elegido  cmi- 
formé  á  la  Constitución  y  &  las  leyes;  disuelta  su  beneméríta  Milicia 
nacional  que  tantos  dias  de  gloría  ha  dado  á  la  patria;  ofendida  dia- 
riamente con  atropellos  y  violencias,  terrottxida,  si  esto  ftiese  po- 
sible, con  el  aparato  tofaltaale  é  inmotifAdo  de  la  fuarza  arauMh, 
necesita  haeer  una  protesta,  y  ninguna  mas  solemne,  oontra  tanfaa 
ilegalidades  y  violencias;  necerila  domoslrarqoe  no  cede  á  ellas,  qM 
flienle  elagravl»,  y  que  su  eorazen  y  su  valor  no  han  desmayada. 
No  lo  son,  en  i»,  perqve  en  d  seno  de  la  represeataMon  naaniri 
deben  hacerse  oír  sentidas  quefas  y  graves  acusaciones  por  seme* 
jante  condaeto,  de  la  boca  de  varones  foerles,  iiustfes  por  sos  «•- 
teoedentes  y  por  su  flrmeaa  de  eaiieter,  y  q«o  sean  diputados  por 
la  provineia  da  Madrid. 

Ri  ese  día  mismo  oaand»  so  etoi4aba.á  la  «wdid  «nin  ht  tee- 
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Ms,  7  ea  ferdad  que  en  yt  harfó  tarde,  se  celebró  ana  reunión 
daetñal  4  qne  aendienm  todos  los  antigaos  hombres  de  importan- 
cia qoe  estafiwMi  unidos  en  1.*  de  setiembre  de  18i0  qae  por 
na  ftf^dad  ineraedxble  halnan  venido  á  dividirse,  casi  á  odiarse. 
ahí  se  hallaban  eonfandidos  Caballero  y  Zamalao&rregai,  Gante* 
la,  Mía,  ele.  ete.,  y  todos  estovieron  conformes,  todos  reconocie- 
nn  fM  «a  necesario  borrar  hasta  la  última  sombra  de  las  pasio- 
MS  9M  habían  sido'oeasioB  de  sa  dmpta.  Trat&base  de  sefialar 
MBdídala  para  sostitair  &  algunos  de  los  diputados  que  habían  op- 
tnla  par  otras  pro?ineias. 

T  se  aawdó  nombrar  una  oonürion  que  explicara  al  pais  como 
•e  habían  acabado  todas  las  antiguas  rendllas,  todas  las  díTergen- 
oaa  que  eiistian  entre  los  homlnres  de  la  comunión  progresista. 

iñ  mama  comisión  debía  selíalar  una  candidatura  que  represen- 
taae  la  lecoacilíadon. 

Delria  teno'  tal  importancia  el  acto  y  la  candidatura,  que  expresa- 

^  aateuMMBte,  en  casode  sidir  friunfente,  la  ^aion  de)  euorpo 

^^M^ortl  en  Hulrid  respecto  á  la  intriga  palaciega  que  tenia  por 

^^^  TMiablecer  el  nstoma  de  la  in&bflidad  real  sobre  las  ruinas 

M  pulUs^ppogresísta  que  proclamaba  la  Soberanía  nacional. 


CÍ^HTUtO  m¡9' 
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4d  §tbifíno.~-thaeB  legitimistaa.— Bases  para  la  reorfanizacíoB  d«l  parí 
fresisU.— ^mo  I*  Potdata  7  JSl  Etpeetaior  JDZgaban  aquella  situación. 


I. 

Bn ,  nn  doda ,  llegado  el  iosianto  de  tenoinar  aqvel  prólogo 
¡nresenlando  en  toda  sa  desnaiez  el  partido  moderado  sus  planes  y 
sos  prepósitos. 

Decimos  mal ,  el  partido  moderado  hipócrita  avn  se  disfrasaba 
'  eon  la  careta  parlamentaría  y  entretenía  á  los  ignorantes  con  los  an* 
teoedentes  del  presidente  del  Consejo. 

Aqael  ministerio  no  era  un  ministerio  de  capacidades ,  porque 
¿quién  se  hubiera  sometido  á  los  caprichos  del  folletinista  antiguo, 
teniendo  una  alta  talla  en  el  partido  moderado? 

Durante  aquellos  días  en  que  después  de  la  sesión  borrascosa,  & 
que  nos  hemos  referido,  y  por  consecuencia  de  las  fiestas,  no  había 
líabído  noeyamente  reunión  de  dipntadoá,  el  ministro  revoluciona- 
rio tanteó  el  terreno  para  ver  sí  (^nseguia  una  autorización  para 
plantear  las  leyes  or§^icas  de  Ayuntamientos,  Diputadones  y  Mi- 
Úeia  nacional,  y  la  que  juzgaba  indispensable  pwa  seguir  cobrando 
los  impuestos. 
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Fen  Btda  w  haUftba  inas  distante  del  éaimo  de  loi  dipatadof 
(pw^kaber  coa  el  tiempo  de  acceder  h  en  exigenda  del  Itombra  qie 
podía  basterdear  p«r  eomi^eto  la  ley  fandamental  oinanizando  á  n 
■mera  el  país  y  ÍNjando  eadaas  nneras  para  aprisionarle. 
.  T  eoavoieido  de  ello,  d  imsidente  de  aqoella  camarilla  de  una 
Reina  de  Govadkndas,  el  día  18  se  deddié  á  sospoider  las  sesiones 
drt  GoBgreso. 

Bl  mimstro  acusador  de  sn  antigvo  amigo,  la  mayoría  qae  le  há- 
bil soiiliado  en  sa  indigna  obra  se  convenvieron  de  que  la  pabli- 
fluid  no  era  cenveníMite  para  los  proyectos  que  traian  entre  manos. 

T  las  cortes  qnedaron  suspensas  indefinidamente;  ¡aquellas  cor- 
tes qae  Isabel  katía  retiUido  disolver  por  gratitud  dando  ocaáon  á 
qnc^Oléiaga  «nu»  de  la  moleneial 

jQaé  significado  podía  darse  á  las  palabras,  á  las  promesas  de 
todos  los  farsantes  que  interfenian  per  aquellos  tiempos  en  fa  mar* 
eba  de  ka  negocios? 

¿Qoé  podían  responder  ante  la  bístoría,  ya  que  no  tenían  coneien- 
dft  qne  les  interrogase ,  el  ministro  aventurero  y  sus  aplaudidores 
yeómpliees? 

Se  colocaba  Tdantariameate  en  una  situadon  extralegal,  cuando 
pntMidia  furisaicamente  ser  representante  dd  orden  y  de  la  1^- 
lidid. 


n. 

La  oposidon,  es  dedr,  los  progredstas,  se  reunieron  en  casa  de 
Madoz  comprendiendo  el  pehgro  que  amenazaba  á  las  libertades. 

Gonvioieron  en  unirse  todos  organizando  el  antiguo  partido  pro- 
gre«8la  y  que  se  protestara  ó  resistiese  cualquiera  usurpación  de 
tes  atríboeiones  que  á  las  cortes  competen,  y  fueron  nombrados 
SerroDO,  Cortina  y  Madoz  para  formular  un  manifiesto. 
V  Los  ministeriales,  los  parlamentarios  celebraron  también  una  reu- 
liOD  en  número  de  55,  reinando  suma  divergencia  en  las  opiniones, 
atacando  duramente  algunos,  Mon,  Olivan,  Concha  y  Llórente  la 
«ondneta  del  ministerio  que  fué  defendida  por  Nocedal  y  Sartorios. 

£1  resultado  del  debate  en  extremo  empcDado  fué,  por  una  vota- 
don  de  38  contra  S2,  el  nombramiento  de  una  comisión  que  se 
seereasd  al  ministerio  para  pedirle  exfdicaciones  ,sobre  el  plan  -que 
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se  pni^oia  tegjúit,  y  coya  primar  acto  em  !■  aospenáoo  dt  Im 
•toes,  fíeado  etogMÓi  OHfa ,  Ntada ,  Ll«rait«  y  Mooedd.  Uooi 
iBeganAtii  ipM  eF  grtinete  htiiít  neiMdo  mobmcoI»  á  la  mbísím  , 
k  estilo  y  ammi  éri  s^t^Onmlea  Intfe,  ooiteetáadoie  q«e  aslaiía 
Mea  seguro  de  la  eMeíeacia  (te  los  intdioa  de  gobierno  que  Meplea- 
ba  y  que  á  su  tiempo  daria  eventa:  oCroe,  y  ee  ia  ? enriea  mas  aere- 
ditada,  que  sa  designio  era  organixar  al  pais  por  medio  de  dsefotes, 
y  reanir  después  estas  srismas  eortai  para  pedMesei  bMideindem- 
Biaaa, 

Da  caaifaier  molo,  la  grafo  medida  de  la  saspensioB  íné  tomar» 
da  sia  aeaerdo  de  todos  los  mieffllMvs  de  la  mayoria,  y  do  (Ufé 
qoíM  se  eseandaliiara  y  lo  extrafiase  al  leer  «Ideñeto. 

Asi  y  todo,  contra  viento  y  mama,  aestra  mayerta  y  miaorfa  ei 
gaUaete  ee  hallaba  diqMMSto  4  prosi^far  sa  mareha  qoelNraalindo 
tedas  las  relias  y  prácticas  pailameatarias. 


Hi. 

tatíe  las  moebas  «emlmiaeíones  k  qne  sé  preslaba  el  estada  de 
iaaertidambre  y  de  loeba  de  les  partidas,  el  tegümista,  al  qa»  habla 
defendido  á  don  Garlos  eomo  bandera  del  despotismo  venia  traba»* 
jando  desde  macho  tiempo  y  habia  hecho  grandes  trabajos  para  pre- 
parar ana  evolocion  contando  en  Europa  con  cierto  apoyo  para  cer- 
cenar los  derechos  políticos  que  (arevolacion  habia  conquistado. 

T  como  uno  de  los  muchos  planes  que  se  intentaron,  se  publicó 
rapartióndose  eon  profosion  en  el  Gasino  moderado  en  la  no^  del 
VI  aa  folleto  que  se  títalaba:  v Apuntes  para  an  proyecto  de  reoi^p- 
Bísacion  social  y  poHtica  de  laaionarqafa  espálala.» 

Eatre  otros  párrafos  habia  los  siguiealBSt 

«Dofa  babd  II  de  Bwrbon  es  reina  legitima  de  la  sssnarqoia  es- 
pattola  por  derecho  bereditaiia. 

«BlMendel  pais  redama  que  an  usa  ds  su  «(drénala  prsoHrigue 
uaa  ley  íundamental ,  qae  pudiaia  deaémíBarse  lagodo  SelaCé* 

«Qae  el  es|rfrittt  de  la  aiisma  esti  mas  en  anae^  eon  nuestras 
aoligias  leyes  fnndifsatalee,  que  «oa  Jos  pifneipns  de  Sabaianfa 
aaeioaal.» 


DIL  l^liÉO  BOBB<HI  DB  UFAÜl.  VÍ9 

>D  ssgrado  derecho  de  propiedad  oMandalosameQte  desatendido, 
eiiga  9ae  se  aouleD  las  Yeotas  de  los  bienes  del  clero  secular,  qne- 
duido  este  en  posesión  de  los  mismos  «orno  antes,  pero  4  sn  cargo 
el  ni&tegro  á  los  compradores,  porqae  al  efecto  se  le  adjadioaiin 
etm  reearsos. 

•También  es  de  jostida  y  de  conTeniencía  pública  el  restabhd- 
mxüa  del  medio  diezmo ,  dejando  sa  recaadacion  á  cargo  de  ios 
calaidoB  eclesiásticos. 


«Fandacion  de  mayorazgos  de  bienes  rústicos  ó  urbanos ,  cuyo 
pndoelo  anual  no  baje  de  60,000  reales ,  debiendo  ser  de  primo- 
genitara,  y  conforme  á  la  ley  vigente  de  sucesión  ala  corona. 

«Im  agramados,  que  adem&s  se  habrán  hecho  acreedores  por  al- 
gtn  unido  mas  ó  menos  eminente,  pagarán  al  Banco  an  15  por 
100  del  capital  que  vincalareo. 

•Lleratin  anejo  un  titulo  de  marqués  y  de  conde  aquellos  que 
pueo  de  100,000  reales  de  renta. 

»los  que  aspiren  á  ser  grandes  de  fispaSa  han  de  poseer  una 
natautul  de  bienes  vinculados  de  200,000  reales  al  menos,  im- 
pooKiido  en  el  Banco  por  razón  del  título,  dos  millones  de  reales  al 
^jwr  100,  cuyo  capitel  no  podrán  retinur  hasta  despnes¡de  biAm. 
>8I  hijo  primogénito  de  un  grande  podrá  entrar  á  servir  en  clase 
decornaadante,  y  los  demás  en  la  de  capitán,  el  primogénito  de 
Btrqoég  é  conde  en  la  de  capitán,  y  los  demás  en  la  de  teniente.» 
Era  ciertamente  todo  un  plan  maquiavélico. 
U»  coDyenidos  en  Yergara  levantaban  la  bandera  de  la  reac- 
nm  eo  el  seno  de  las  instituciones  que  hablan  servido  para  comba- 
tirlas. 

Se  jmtendia  echar  un  velo  sobre  lo  pasado,  como  si  el  minisfe* 
rio  lÁpfít  que  había  proclamado  el  olvido  de  los  extravíos,  hubiese 
leeptulo  el  punto  de  vista  que  los  carlistas  hablan  sostenido.  Eran 
eiloB  los  triunfadores;  eran  ellos  los  que  proponían  ab<Mra  la  reha* 
bffitadMi  de  los  compradores  de  bienes  nacionales,  y  eso  para  no 
•ámontf  trastornos,  para  no  producir  perjuicios. 

Bl  plan  en  circunstancias  tan  criticas  parecía  dictado  por  la  prU'^ 

toda,  por  el  (foseo  de  que  acabasen  de  una  vez  los  resentimientos 

ylos  teas;  pero  acaso  odios  y  resentimientos  provocaba  ejtt  misma 

As^hataz  de  los  qué  pocos  meses  antes  aparecían  humillldos. 

£1  folleto  pedia  un  simulacro  de  cortes  en  qoe  el  rey  y  los  pri- 
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morog  eoQtribayentes  oonstitayesen  qd  doble  coDsejo  de  Estado.  Pw 
lo  demás,  como  ha  visto  el  lector,  la  coDstitocion  de  los  mayo- 
caigM  era  ana  idea  peregríDa  y  digna  ciertamente  de  tenerse  ei 
cuenta. 

Con  respecto  á  la  igmaldad  ante  la  ley  y  [otras  incidencias  nada 
tenemos  qne  decir. 


•    • 


lY. 


En  cada  momento  se  dibujaba  mas  y  mas  sombría  y  amenazado- 
n  la  terríUe  situación.  En  cada  instante  nuevos  elementos  de  cho*- 
que  j  de  resistencia  aparecían;  y  si  fuera  ocasión  de  seSalar  coin- 
cídenciais,  veríamos  una  extraOa  hoy  que  podemos^juzgar  toda  la 
época  del  reinado  de  Isabel. 

Serrano  entregaba  el  mando  á  González  Bravo  en  el  momento  en 
que  Isabel  entraba  en  el  pleno  goce  del  poder  real  por;  haber  sido 
degrada  mayor  de  edad.  T  González  Bravo  i6  aSos  mas  tarde  en* 
tregaba  el  poder  á  Serrano  en  el  momento  en  que  desaparecía  éd 
trono  aquella  nifia  que  habia  levantado  á  ambos  del  polvo  del  olvido 
hasta  las  altas  regiones  con  pocos  meses  de  diferencia. 

Narvaez,  Mazarredo;  los  Conchas,  los  Folgosios,  Sanz,  el  barón 
á»  Meer,  toda  aquella  falange  militar  que  habia  venido  ávida  de  bo-^ 
tín  procuraba  mantener  en  agitación  al  pais,  para  ir  mermando  poco 
á  poco  los  derechos  y  las  libertades  del  pueblo. 

Ellos  aspiraban  á  crear  y  sostener  una  dictadura  militar  disfra- 
zada con  el  nombre  de  monarquía  constitucional,  en  la  cual  pudie- 
sen figurar  y  enriquecerse. 

Y  aquellos  hombres  que  habían  resistido  muchas  veces  la  seduc- 
ción se  dejaron  alucinar  y  adormecer,  y  cuando  trataron  de  desen- 
volverse, la  red  era  demasiado  fuerte  y  les  ahogaba  el  nudo  corre- 
diio  que  ellos  habían  forjado. 

Y  cuando  no  hay  entereza  en  los  primeros  momentos;  cuando  se 
deja  tomar  incremento  al  mal  y  se  quiere  poner  remedio  fuera  de 
ocasión,  el  peligro  aumenta  y  las  convulsiones  son  mas  fuertes»  y 
es  muy  diflcil,  casi  imposible  llegar  á  la  cura  radical,  debiendo  gas* 
tar  en  paliativos  y  en  tanteos  y  en  probaturas  la  actividad  que  en 
necesario  poner  al  servicio  de  un  pensamiento  bien  concebido  y  de 
on  plan  metódico  y  razonado. 
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Lis  imiginaeioBes  febriles,  los  caracteres  violentos,  la  mnltitiid 
apafflooada,  no  pueden  someterse  cuando  el  peligro  arrecia  á  los  mi- 
ramleotos,  á  la  contemporización'  qne  reclama  el  deseo  de  acertar; 
i  eso  qne  se  llaman  conveniencias  qne  piden  habilidad  y  tempera- 
OMotos  elásticos  susceptibles  de  doblegarse  y  amoldarse  según  lo  re- 
queran las  circunstancias. 


V. 

Lm  dipotados  progresistas  que  habían  tomado  la  iníeiatiya  para 
leoonsfitoir  el  partido,  amalgamando  y  fasioDandoIosaDtigDOsele* 
meatos  discordes,  faeron  reooiendo  á  sos  adeptos  inspirándose  y 
Uefando  k  las  masas  la  convicción  de  reconciliar  k  aquellos  qne  ma- 
taamaole  se  habían  inferido  ofensas  é  insultos  en  los  días  de  lucha, 
eoaodo  tas  pasiones  y  las  turbulencias  y  la  misma  exuberancia  de* 
bída  en  el  partido  que  venció  en  setiembre,  armaba  las  fracciones 
para  disputarse  el  poder,  que  no  otra  cosa,  no  otra  mira  podían  lle- 
var los  jefes  de  esas  fracciones  en  su  conducta  y  en  sus  recrimina- 
müñs. 

Hé  aquí  las  bases  que  fijaron  para  la  reorganización  del  partido 
progresista: 

«Primera.  Los  diputados  progresistas,  reconociendo  en  el  gobier- 
ne la  facultad  de  aconsejar  la  suspensión  de  las  cortes,  respetan  y 
acatan  el  oso  de  esta  prerogativa  constitucíonaK 

•Segunda.  Los  diputados  progresistas  como  representantes  que 

seo  todavía  del  pais,  interpondrán  toda  su  influencia  para  que  el 

orden  páblico  no  se  altere,  para  que  se  estreche  cada  día  mas  y  mas 

la  nnion  del  gran  partido  del  progreso,  procurando  que  desaparea- 

no  las  rivalidades  que  hayan  podido  crear  los  acontecimientos  pa* 
sidos 

•Tercera.  Siendo  el  respeto  4  la  ley  fundamental  del  Estado  en 
todos  y  en  cada  uno  de  sus  articolos  el  dogma  politice  del  partido 
progresista,  los  que  á  él  pertenezcan  procurarán  iocnlcar  por  es- 
tilo y  de  palabra  el  exacto  cumplimiento  de  los  preceptos  constí- 
tidales,  porque  solo  así  puede  salvarse  el  pais  de  la  gran  crisis 
OB  qne  se  encuentra. 

•Coarta.  Los  diputados  progresistas  consideran  que  el  servicio 
BMs  importante  que  pueden  hacer  al  pais  como  homlms  públicos  y 
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ptrticalares,  es  conüilniir  á  qae  en  los  poeblos  se  arraigue  la  ooii- 
tieeioQ  de  qae  la  primera  garantta  de  las  libertades  púUicas  am- 
aste eo  «no  pagar  Diogana  cootribucion  oí  arbitrio  foe  no  esté  au- 
torizado por  la  ley  de  presapaestos  ú  otra  especial.» 

•Quinta.  Sí  la  ley  constitaciooal  ó  caalqniera  otra  vigente  seia- 
fríngiera  por  los  agentes  del  poder,  los  diputados  progresistas,  en 
el  panto  donde  se  encoentren,  har&n  pública  y  patente  esta  infrae- 
cion  con  el  doble  objeto  de  que  tenga  de  ella  conocimiento  la  Dación 
espafiola,  y  de  que  pueda  el  gobierno  imponer  á  la  aatoridad  el  cas- 
tigo correspondiente  en  el  orden  administrativo  y  judicial. 

•Sexta.  Si  fuese  el  gobierno  quien  aconsejase  y  tratara  de  ejecu- 
tar una  medida  fuera  del  eírculo  de  la  ley,  infringiendo  la  Constitu- 
ción de  1837,  usurpando  atribuciones  que  no  correspondan  al  poder 
éjiecutivo,  destruyendo  alguno  de  los  derechos  ó  garantías  constUq- 
cionales,  los  diputados  progresistas  dirigiéndose  á  sus  respectivos 
comitentes,  cumplirán  con  un  deber  de  conciencia,  y  una  obliga- 
ción que  les  imponen  el  cargo  que  aceptaron  de  representantes  dft 
pueblo,  y  el.  juramento  que  prestaron  sobre  los  santos  Evangelios 
de  guardar  y  nacer  guardar  h  Constitución  de  la  monarquia  etpO' 
iltía.n 


VI. 

< 

La  prensa  periódica  no  pudo  acoger  con  favor  la  suspensión,  de 
las  cortes.  Pero  la  Postdata  que  un  mes  antes  había  condenado  á 
Olózaga  de  una  manera  rada  y  en  un  tono  injastificado  por  tratar 
de  disolver  el  parlamento, terminaba  un  articulo  sayo  con  estajs  pa- 
labras: 

«Pero  aun  hay  mas.  Aun  hay  tina  razón  poderosísima  incontes- 
table;' una  razón  que  coge  de  medio  á  medio  á  la  mayoría  y  á  la  mi» 
noria,  y  por  la  cual  la  disposidoo  del  gobierno  ha  sido  basta  aace- 
saria  ó  indispensable  para  salvar  el  crédito  de  las  instituciones;  por- 
que el  gobierno  no  ha  cerrado  las  cortes,  no;  han  sido  las  cortesilai 
que  se  han  cerrado  á  sí  propias.  ¡Poes  qué!  Concluida  la  cuestioii  49 
menaje,  en  la  cual  se  han  invertido  veinte  días,  ¿no  se  saspenáieraü 
las  sesiones  porque  no  habia  negocios  pendientes?  ¡Pu^  quél  i^ 
hemos  tenido  otra  nueva  suspensión  despu^  de  un  día  de  escandidlo? 
¿^0  es  cierto  que  la  mayor  parte  de  las  comisiones  han  lenido  das- 
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atendidos  los  asontos  qae  se  les  eneomendabao,  y  sobre  la  mesa  del 
ooBgraw  no  había  dict&meDes  de  qae  dar  caenta?  Paes  caando  esto 
que  nosotros  referimos  se  hace  público  y  es  derto,  y  cuando  acon- 
tece &  los  dos  meses  y  medio  de  abierta  una  legislatara,  y  en  on 
pú  donde  todo  anda  en  desorden,  y  donde  no  existen  leyes,  el  go- 
Iwmo  eample  admirablemente  suspendiendo  á  anas  cortes  qae  le 
árrttt  de  embarazo,  y  qae  dicen  á  la  fox  de  la  nación:  «no  tenemos 
M^^ecMt  pendientes.» 

ká  trataba  la  Pottdata  donde  empezó  sa  vida  politíca  don  Agas- 
tin  Esteban  Gollantes :  asi  ensalzaba  el  prestigio  del  parlamento  an 
poiódíeo  qoe  decía  defender  el  sistema  parlamentario. 


Vil. 

B  Eipetíador  jazgaba  así  la  sitaacion . 

«Sin  saber  cómo,  el  mintsterío  González  Bravo  nos  ha  ido  con-f 
dodendo  paso  á  paso  al  período  mas  dificil  qae  se  ba  presentado  en 
Bsptfia  desde  qae  tenemos  gobierno  representativo.  Y  decimos  esto, 
porgue  sin  an  sistema  conocido,  sin  medios  propios  de  gobierno,  ha 
llevado  las  cosas  hasta  an  panto  qae  no  ser&  por  cierto  la  mezqaína 
inidigencía  qae  saponemos  en  el  actaal  gabinete  la  qae  baste  á  dar- 
las solocion  completa,  razonable  y  beneficiosa  á  los  intereses  de  la 
sodedad. 

»Coa  ana  aadacía  sin  ejemplo,  con  na  atrevimiento  qae  alarde, 
se  ha  lanzado  á  las  empresas  mas  árdaasj  todo  lo  ha  invadido,  nín- 
goo  teireoo  ha  sido  para  él  sagrado,  y  aan  ea  aqaellos  asantes  en 
las  cuales  "el  hombre  mas  templado  háblese  diseorrido  macho,  y  de- 
tanídose  h  meditar  con  calma  el  pro  y  el  contra  del  peasamíento 
qoe  tratase  de  poner  en  práctica,  hémosle  visto  impávido  arrojarse 
áafbptar  las  provideacías  de  mayor  coqjMwaeDeja,  sia  qae  ja^e- 
M^  &ya  precedido  al  tremeodk>  fot  de  sa  ploma  mas  qae  algan  otro 
eoBsejo  de  los  qae  secretamente  proporcionan  laces  al  gobierno  en 
la  i^Qosa  larea  de  dkigir  cojBrdameote  la  sociedad, » 

Y  per  este  estilo  los  peri^dioos  todos  iNresentaban  en  lontananza 
w  ciñdro  poco  lisonjero. 

hitfiA  era  tan  anómala  la  situación  creada,  qae  nadie  podía  to- 
m  segantdad  dd  tirianfo;  nadie  podía  jactarse  de  predecir  c<m  cierta 
inafabilidad  Un  qoe  debía  saoeder  en  adelanto. 


\ 


CAPITULO  XLV. 


SUMARIO. 

Triste  cuadro  que  presonUba  España  al  empeiar  Isabel  i  reinar  per  ai  núgiía. 

sideraciones  políticas. 


fi 


I. 


/ 


Hemos  maDífestade  que  termioaba  na  período  ó  la  primen  parte 
^el  reinado  constítaci<»aI  de  Isabd. 

Entonces  sí  qne  era  exacta  la  ficción  eonstitaeional;  hasta  ese  mo* 
mentó  ella,  nifia,  no  había  podido  tomar  parte  en  los  asuntos  po- 
Uticos.  So  madre  primero,  y  después  el  general  Regente  habían  go- 
bernado en  su  nombre ,  ya  que  reinar  á  ella  le  tocaba,  y  por  esto 
modo  se  había  obsenrado  estrictamente  la  ley  foíidamental  y  las  bue- 
nas prácticas  parlamentarias. 

Muchas  reflexiones  vienen  &  nuestra  mente  al  queror  bosque|ar 
el  eoadro  que  presentaba  en  aquellos  momentos  la  desgradada  1h 
pafia. 

Diez  afios  habían  transcurrido  desde  la  muwte  de  Fómando;  y  el 
lúgubre  aparato  desapareda  apenas  cuando  los  campos  y  las  du- 
dados yeían  arder  sus  edifidos,  encenderse  los  odios,  adbararse  los 
resentimientos,  agitarse  las  pasiones,  descubrirle  siniestros  planes. 

Las  ambiciones  en  todas  formas  se  desencadenaron,  y  4  pr^luLle 
de  patriotismo  ó  de  amor  i  la  legitimidad  con  la  m&seara  de  lÁe- 
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niet  ijcon  fa  fea  eureta  de  absolatistas,  unas  coantas  docenas  de 
komlns  sostayíeroo  yiva  y  encendida  la  odiosidad  entre  los  hijos  de 
la  miiDia  patria. 

Los  qoe  se  llamaban  constítvdooales,  divididos  eomo  hemos  visto 
7  hedió  notar  en  diversas  esenelas,  proelamar^m  todos  en  los  pri' 
meros  tiempos  la  s<ri)erante  nacional,  porque  sin  ella  no  hallaban  si- 
queía  pretexto  á  la  lacha,  ya  qae  apoyado  en  las  leyes  del  reino  y 
en  la  voluntad  mas  ó  menos  terminante  ó  expUcita  de  Fernando,  don 
Cuto  sostenía  sns  pretensiones  i  la  oorooa. 

Uoa  de  esas  escaelas  planteó  teóricamente,  y  también  lo  hemos 
dicho  y  sefialado,  ese  principio  inconcoso  en  la  Gonstilneion  del  Es- 
tado. 

Vero  en  el  fondo,  moderados  y  progresistas  faltaban  abiertamen- 
ta,  eoBtradeeian  el  dogma  de  la  soberanía  nacional. 

Moderados  y  progresistas  habían  abrazado  con  eariOo  las  teorías 
pariaooitarias  qoe  por  rasónos  especiales  han  podido  sostenerse  da- 
lüto  dos  siglos  en  la  Inglaterra,  pero  qne  no  han  logrado  arraigar 
en  niogana  otra  parie. 


n. 


Las  leyes  políüeas  no  son  seguramente  nn  fin,  no  son  mas  qne 
u  medio  do  dar  vuelo  á  la  actividad  humana  hadando  desaparecer 
los  ohfttáeulos  que  habían  ido  amontonando  los  opresores  privile- 
gndos. 

T  noeslros  partidos  fij&ndose  en  hi  esfera  gubernamental,  sin  es- 
tudiar Jas  eonápiones  de  la  époaa  ni  de  la  sodedad  en  que  vivían* 
habían  tomado  eomo  objeto  de  todas  sus  evolndones  la  organizadon 
de  los  poderes  en  sus  distintas  fases. 

De  aquí  que  descuidasen  por  comfrfeto  la  educadon  popular,  las 
leyes  del  trabajo,  las  relaciones  entre  las  distintas  clases,  y  que  se 
ÜRdtaran  soto  á  instituciones  de  carácter  administrativo  ó  de  auto- 
Tídad. 

Gaaado  nn  movimiento  popular  levantaba  4  los  progredstas;  enan- 
te la  Ühertad  de  Cristina  ponía  i  los  moderados  en  el  poder,  todo  el 
pononal  varkkba,  las  ofidnas  quedaban  desiertas,  y  nuevas  banda- 
dos de  prasupuestf vorós  invadían  aqudlo»  centros  donde  se  pr^en- 
ik  tispoBor  por  mil  mediot  de  la  voluntad  del  país. 


880  WSmUk  BIL  UINIM 

Las  eapitanits  generales,  las  jefiataras  poUtieas,  lasdipotaeiODes, 
los  ayuntamientos,  la  magistratora,  d  clero,  la  milicia,  la  polioli, 
todos  esos  elementos  coordinados  y  encadenados  liábilmente  diri- 
gidos desdé  la  secretaría  del  ministro  yeníán  á  formar  una  legdidad 
imponiendo  á  sos  oonciadadanos  legisladores,  reyes  y  yerdogos. 

¿Qaé  significaba  la  consignación  de  un  derecho  en  la  Gonstita- 
cion,  si  por  el  acuerdo  de  las  cortes  con  el  Rey,  que  no  era  difiett 
de  obtener,  puesto  qae  los  gobernadores  tenían  la  seducción  y  la  in- 
timidación por  auxiliares  y  se  hacían  mayorías  ficticias,  podía  «i  lis 
leyes  orgánicas  desvirtuarse  completamente? 

El  axioma  constitucional  de  ei  rey  rema  p  no  gobtema,  nunca  se 
había  puesto  en  práctica  durante  esos  diez  aOos. 

T  si  hubiera  llegado  á  realizarse  la  teoría  de  los  mas  ayaoados; 
si  se  hubiera  establecido  un  parlamento  á  la  inglesa,  no  por  eso  el 
pueblo  hubiera  hecho  oso  de  su  soberanía,  porque  se  hulnese  creado 
lo  que  se  llama  la  omnipotencia  parlamentaria  que  no  deja  logar  ni 
ocasión  para  el  desenvolvimiento  de  las  franquicias  y  délos  dereelmf 
del  pueblo. 


III. 

m 

Cristina  formulando  el  Estatuto  y  aceptando  por  fnenca  la  Cons- 
titución que  consignaba  aunque  imperfectamente  el  principio  de  la 
soberanía  nadonal,  no  había  prometido  4  sus  partiitoríos ,  á  sis 
seides,  á  sos  esclavos  el  triunfo  del  parlamentarismo. 

Cristina  no  podía  aceptar  mas  que  el  triunfo  de  la  monarquía  ab- 
sdnja. 

Amaba  tonto  la  legitimidad  como  el  pretendiente,  sin  perjoioN  de 
que  las  conveniencias  la  obligasen  á  mostrar  benevolencia  háma  los 
quo  proclamaban  tombíen  hipócritomente  el  prindpío  de  la  sobe- 
rmía  del  pueblo. 

Porque  Cristina  conocía  que  solo  hay  una  escuela  radical  que  as 
la  republicana  que  pueda  proclamar  en  absoluto  el  principio  qae' 
los  hombres  que  la  rodeaban  estaban  mandúudo  y  volnénadé. 
Bll|i  comprendía  muy  bien  que  el  sistema  parlamentario  no  es  muí 
que  el  entronizamiento  de  una  oligarquía,  la  consagracÍM  eh  cier- 
tas castas  y  ciases  de  los  medies  de  gobernar. 

T  llámense  como  quieran  por  mais  que  pregonoi  sos  baenos  de- 
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seos,  por  mas  qne  entienda,  el  derecho  de  votar,  mientras  eonserven 
la  moDarqofa,  mientras  proclamen  la  omnipotencia  parlamentaria, 
mientras  no  declaren  que  el  poeblo  es  el  único  que  tiene  derecho  i 
sancionar  las  leyes  porqae  es  la  única  faente  de  la  justicia  y  del  de- 
red»,  todos  dios,  denomínense  como  quieran,  progresistas,  mode- 
lados, conservadores,  constitucionales,  serán  doctrinarios  siempre 
y  ras  teorías  quedarán  en  la  práctica  falseadas,  y  no  habrá  en  la 
rq)reseatacion  verdad,  no  habrá  más  que  fraudes,  engafios  y  mis- 
tifieadones. 

Es  vicio  inherente  á  esos  partidos  el  de  contradecir  y  anular  lo 
que  ellos  mismos  dicen  proponerse;  por  eso  les  vemos  regatear  mei- 
qainamente]  si  en  el  euerpo  electoral  han  de  entrar  los  que  pagan 
tanto  I  cuanto  de  contribución;,  si  han  de  ser  jurados  estos  ó  aque- 
llos contribuyentes;  si  para  representar  fielmente  los  intereses  ó  los. 
derechos  populares  es  preciso  llenar  tales  ó  cuales  condiciones. 

Y  en  esas  disputas  que  en  resumen  no  constituyen  diferencia 
esencial,  que  parten  déla  misma  base;  se  disputan  encarnizadamen- 
te los  presupuestos. 

Porque  eso  sí;  en  materia  de  presupuestos  con  pequefia  diferen- 
cia todos  tienen  el  mismo.  Estos  rebajarán  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra para  aumentar  el  de  Harina;  aquellos  buscarán  alguna  econo- 
mía en  el  capítulo  ^el  clero  ó  algunos  cientos  de  reales  en  el  pre- 
npnesto  de  la  casa  real. 

Pero  á  pretexto  del  decoro  y  de  la  dignidad  de  la  monarquía;  k 
pretexto  de  que  la  nación  debe  ser  espléndida  y  mostrarse  digna, 
unos  y  otros  sacrifican  al  contribuyente  que  es  en  último  término 
el  prodactor  y  el  consumidor,  y  viven  alegres  y  sin  cuidados  en  me- 
dio  de  la  general  miseria. 


IV. 

Guando  la^  crisis  industriales  sobrevienen ;  cuando  las  inunda- 
Mnes  ó  la  peste  ponen  en  evidencia  que  esta  soMédad  es  una  so- 
ldad egoísta,  que  no  hay  lazos  que  liguen  á  los  ciudadanos  unos 
oon  otros,  que  vivimos  en  lucha  permanente;  cuando  las  revolucio- 
nes yieoen  á  relevar  los  odios  que  existen  entre  el  capital  y  el  tra- 
pío, esos  áoB  elementos  de  la  producción  que  debieran  vivir  en  la 
VDonía  sin  lastimarse  ni  desconocerse,  sin  hacerse  la  guerra,  antea 

TOKOU.  *• 
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biiB  virándo  ea  íntesoftl  eooioreio ,  sin  boMar  h|  explolActOB  ni 
el  piedommíD  delt  toabajo  de  ayer  aabni  el  liabeie  de  Ío};  coafid» 
esos  oaaM  Utgao,  entaaeefl  ki  paiüáM  pareeeD  oono  asnatadosaife 
«1  nulidad,  ante  aa  igDoraoeia. 

Sor  esa  eo  tíes^H»  da  Eif(|rtHo.  venes  nfanaar  d  anl»  aoordid» 
iMj^eote  á  inqoilinatoa  y  perjndí<Mur  notablemeate  k  ks  veoinos  da 
Hadrid,  i  los  desgiaeiadoa  que  no  tioien  bogar ,  á  los  qve  c<a  sa 
trabajo  (vcaa.  la  riqatia  lavoreeiende  k  la  clase  propietaria,  k  U  q» 
vive  con  desahogo. 

T  el  Begente  qae  sastitnyó  k  Cristina,  qae  ddna  síoletizar  y.  dar 
cuerpo  y  bomogeneidad  al  partido  progresista,  ¿Uzo  bigo  para  pre* 
parar  el  terreno  para  emancipar  de  la  ignorancia  y  de  la  miseria  á 
taalQSh  millares  de  personas  que  gíopan  en  el  aislamiento  y  w  In 
jdeundes? 

Nadie  pone  en  dnda  los  deseos  y  buenas  iotendones  qse  anioMua 
k  algnnos  bomlNres  de  los  partidos  consUtoeionales. 

T  la  multitud  que  los  s^aia,  qne  ha  sacrificado  sa  vida  y  sa  tra- 
bajo, qne  ha  labrado  el  infortanio  de  sns  üBimilias,  qne  ha  snfrido 
lasc  pwsecnciones  y  el  martirio  con  el  boroinso ,  ¿pedr&  ms  oonú- 
dera^  como  sospechosa? 

Ia  iserdad  es  qae  deUéodose  k  esa.  muehedamlNre  al  progreso,  pe* 
<fK§fi  ó  grande,  no  ha  encontrad»  beneficio  atgans  en  ü  siateaui 
ooostítncíonai;  continúa  privada  de  la  instroocioa»^  abatida  por  el 
fisQO,  diesmada  por  el  plon»' y  arrastrada  mndias  veces  fuera  de 
soi  domidlio  para  ir  k  lejanos  dimaa,  mortíferos  é  iqsalobree,  en 
OMcdas  arrealados  como  miseros  esclavos ,  cerno  animales  íih 
OMudos. 

V. 

La  civilización  es  indodable  va  entendiéndose  y  produciendo  be- 
neficios; pero  pocos,  muy  pocos  se  tocan  por  los  movimientos  poli- 

tiOMi 

lA  eieneia,  Ift  iqdnsjtfíi^  amnmoda  «eenetmAi*  nativtNiBic  VAr> 
oMo  eft  evidenoia  y  de  relieve  las.  MyosUtias  y  los  (Mor»  iwiiíli  • 
les,  hacen  fermentar  laf(  pasiones,  lúcnei  á  dar  tí»  demostraelaj»  dü^ 
qaAes;necesaria>i,ai|geQ(e,  inmemvunente  urgente  pjWier-nB  remedio^ 
malí  levantar  una  valla  aitte  los  tierrore{}  del  ^míütrní  y  de^la  a^r- 
pef«lic|«B>  ante  le»  mjijes  quf  la  ígporaiipiA,  n^lifa» 
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jwi»  de  tidmpo  no  la  en  pMÜii^  tá  «ils  «i  tnbljaf ,  poniM  «1 

nr  el  irte. 

f  «Mtb  M  tu  lüliQk  «ccfitttd  édl'ttttkido  habffc  sido  j^ftei^iido 

Mta»  al  jMidiMr  ^m  ia  Ma-a  jfra  «i  tomo  d«l  m1  ,  *«i  Bapiii, 

4irteM)itt1ialtada«e6to^priMwrtimsdeCe^  qM'iretlaim- 

lijiada  pm  dar  «da  j^Mriía  «videme  y  material  4  lo»  «^  mmM- 

tateftlo»  trafcijoa  del  wMo  qva  tebia  j^revtelo  la  ftn&a  dé  la  Hen», 

Mía  íMo  el  coBqaMidtr  ittaadiifaido  ;f  jMrM|;oii»,  ikfepae»  ^ 

taba  deaaoBtrádo  so  objeto;  qw  liabia  M^ído  ea  nieiio'de  níl  ^- 

étad»^  co&Mtíeaipoe  y  «itiíi^reí  adquirir  eeb  el  awiHlo  de  ilgih 

aw  afentareros  pmt  Bipaila  fMmtasás  regioiMS  t  vastos  doiaialéa, 

7  deipoes  qae  %ubo  prestando  ea  (KtlttiflentoB  luanes  losefcittKKis 

de  iMAiía  para  la  bttttaaaídad;  y  desudes  ^e  bob*  disp«esto  ai^ae- 

teconiateas  deMonbeidaB  y  fiirttles  pata  Midbir  les&vtos  de  ai» 

«Mbütoa  eiiiita  qae  ifai  á  tomir  atteva  savia ,  vigor  mevo  al 

toMteto  de  la  tMMvraleiá,  neíbió  de  los  di^potas  pbr  ptreiiio  é  ais 

débiresss  expedidoDeB  los  desdieiÉ^»,  las  lujurias,  las  prlsioites  y% 

fliQsrte. 

F(nt|ae  eo  EspaOa  do  ba  babkio  disüocioDes,  ai  puede  Indleriis 
iW  dnde  la  caooarqaia  y  el  dene  domisAa  eteroaninte,  éntíé  oaa 
y  «ba  dtoastia,  «ntre  la  ow»  de  Aaitria  6  ia  eaia  de  Borboa,  éattoe 
iateiülade-estM  priodipes  6  la  fetailfo  ile  tquelios.  Y  tadds,  0»- 
am»  é  á«ioMe%  toa  tíMiDiíadb  al  pait. 


VI. 

Despaes  de  la  reconqaista,  y  enando  por  los  esfoerzos  de  la  mí 
MÉíMte  t«eonslit«ye  la  pfttri*,  arreijaMo  al  agareno  vstt'jlador 
d^qaiifdé  héf^,  él  poder  Éionírqníeo  k  pretexta  de  salvar  la  fé^ 
llgioa,  h  pretdiLto  46  oooáUtqlt  bénaogéoftjk  la  antigna  raza  flMft, 
«hMdft  &  k»  ottsp«s  y  4  los  stKdMoCéi ,  y  &  lés  gaetteros  talte 
tta^daft,  qtte  coiitMbKifttaeeaa  sfl  poder  y  m  firiloeneia  y  16s  dé- 
mm  de  las  dkaaMpalldades. 

T  el  poder  negro,  la  Inqoísicíon,  ese  podef  ifiie  W^  pérdoM,  y 
fM  siettpn  bolea  Mtto  áibdo  piii  b¡tí»ñ»  so  bofnSlde  éMiaVo  al 
«oiiRa;  el  piier  «oír*  se  UapOdo  y  ta«b  dpdl  soaibrfes  eoiiio  9a- 
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Upe  II,  carieatiiras  ridiculas  como  Garloi  II,  y  YinrgOBzosas  fbrauís 
como  Garlos  lY,  Fernando  Vil  é  Isabel. 

Y  esto  no  lo  estudian,  no  lo  comprenden  los  que  se  llaman  emu- 
nencias  políticas;  pero  lo  adivina  y  lo  siente  el  paeblo. 

Y  es  imposible  que  entre  elementos  tan  discordantes  haya  aye- 
nencia,  que  paeda  compaginarse  la  autoridad  real  y  la  soberanía  del 
pueblo,  que  puedan  satisfecerse  dentro  de  la  iñonarquia,  que  supo- 
ne un  personaje,  una  corporación,  una  entidad  superior  que  neeesila 
(^ndes  dípatarios  que  forman  capas  intermedias,  porque  no  snia 
de  buen  tono  que  ht  pMsyos  y  Un  miianos  llegasen  sin  plena  puri- 
ficación ante  las  gradas  donde  se  sienta  la  majestad,  y  es  preciso 
orear  jerarquías  artifidales;  es  preciso  forjar  esas  aristocracias,  esas 
dases  privilegiadas  rompiendo  la  igualdad,  ese  gran  prindpio  de 
Justicia  que  w»  enseDa  que  todos  somos  hijos  de  Dios. 

En  la  raza  latina  es  tan  dominante  el  sentimiento  de  la  igualdad, 
que  no  pueden  adimatarse  las  monarquías.  Y  la  lucha  ha  existido 
dempre,  pwque  el  prindpado  de  Asturias  elegía  á  sus  jefes;  y  Ara- 
gón les  decía:  Not,  que  cada  uno  talemos  tanto  eomo  voe;  y  CataluBa 
tenia  sus  concelleres  y  sus  institudones  peculiares ;  y  en  Casilla 
habla  las  comunidades,  y  en  las  provincias  Vascas  subsisten  aun 
kafnenM. 

Fero  la  «HTupdon  lo  ha  invadido  todo,  y  el  clero  con  sus  autos 
de  fe  y  sus  violentas  persecuciones  y  sus  doctrinas  pernidosas,  y 
los  seffores  feudales  con  sus  depredadones,  coa  sus  inicuos  despo- 
jos y  sus  violencias,  han  reducido  &  la  miseria  y  á  la  Igniuruida  á 
la  multitud.  Y  aquellas  masas  enormes  de  trabajadores  han  sido  dis- 
persadas; aquella  industria  floreciente  que  mantenía  la  riqueza  y  la 
ventura  en  Toledo  y  en  Sevilla,  y  en  Granada  y  en  Valencia,  vino  4 
quedar  redudda  á  la  nulidad. 

Triste  es  el  cuadro  y  desconsolador. 

Y  cuando  se  ha  presentado  el  momento  oportuno;  y  euaoido  ha 
llegado  la  hora  de  reparar  tantas  y  tantas  injusticias,  los  hombres 
que  guiaban  á  las  masas  que  se  decian  sabios,  que  se  dedan  poU- 
tieos,  han  venido  oon  fórmulas  inaceptables,  wa  traasacdones  vo*- 
goniosas,  con  ridieulas  y  pueriles  imitadones  de  lo  que  en  otros 
puebles,  de  lo  que  en  otras  razas,  de  lo  que  en  otns  cireunstandai 
miy  distintfcs  se  haela. 

Y  partiendo  de  la  Constitución  del  \i,  donde  la  nación  soben- 
M  manifestó  su  poder,  recordando  que  pan  vencer  á  la  morisna 
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después  de  destruida  la  monarquía  en  Guadalete,  habia  bastado  que 
ae  oaieran  unos  cuantos  aldeanos  en  las  montaOas  que  levantasen 
la  ensefia  de  la  patria,  á  principios  de  1844  tras  una  serie  de  per- 
jurios é  infamias,  tras  una  porción  de  transacciones  vergonzosas  y 
de  concesiones  indignas,  hablan  llegado  cairi  á  borrar  el  dogma  del 
pud)lo,  y  se  venia  4  dar  autoridad  á  un  trono  donde  se  sentaba  una 
f^uda  rodeada  de  tarsantes  aduladores,  de  explotadores  indignos, 
y  que  debía  tener  por  principal  consejero  á  una  madre  agradada, 
4  SOI  extranjera  vengattñ,  que  encerraba  en  el  fondo  de  su  alma 
Bvdns  injurias,  muchos  odios  que  vengar. 


SOIARW. 


SUmeioa  anárfuct  j  nlitibenl  eos  <|m«  terminaba  el  aBo  ISit.— Tgufo  pailatúi» 
y  MBpleto  del  elemealo  doctrinario  y  conservador  sobra  el  progreaifttak 


I. 

Y  efeetivamente  el  affo  1848  terminaba,  legando  á  Bspalla  noa 
ritoaeioD  completamente  anárqniea,  en  la  caal  podian  esperar  poco 
los  amigos  de  la  libertad,  por  mas  qne  se  hubiese  reeonstítoido 
el  principio  de  unidad  para  el  partido  liberal,  la  soberanía  po- 
pular. 

Aquellos  esfaenoi  eran  tardíos;  aquella  autoridad  que  pretendtaii 
buscar  los  hombres  del  progreso  para  conciliar  lo  pasado  y  lo  por- 
Teñir,  haciendo  la  traaricion  fácil  y  sua?e,  sin  trastornos,  oonúio- 
ciones  ni  violencias,  yenia  k  ser  casi  imposible,  después  que  los 
hombres  de  lo  pasado  hablan  logrado  apoderarse  del  ¿casar  de  los 
reyes  y  del  dominio  del  ejérdfo. 

Esos,  dos  elementos,  unidos  á  las  fuerzas  potentes  que  la  socie- 
dad vieja  mantenía  en  igereido,  puesto  que  la  noblesa  y  el  dero 
conservaban  todos  sus  privilegios,  todas  sus  riquens,  venia  &  re- 
constituir la  antigua  sociedad  con  todos  sus  abusos  y  mroo* 
polios. 


sB  mmm  bqmon  tmmuHk,  SSUr 

Ttf  mr  It  UUti  tm  qm  balMan  úMwndo  M»  lagUMora»  de)  tt, 
toi  M  M  y  IM  del  »1. 

llnto^WNM  Ift  enuigotdMide  los  denehn;  tanU»  eoni*  ia  digr^ 
nttMMioB'  dlB^sér  imperlaite  dir  ieoMoer  al  parido  qva  k  iajailk- 
da  en  el  reparto  de  los  prodactos  de  la  tierra  y  del  trdMtj*  hnmaa* 
B»iiMaiiriaea  ade{ftiiti;(f«eel  holgaiaB,  el  vag»,  oatendMaipor 
el  ncíBuaiilo  dimcho  á  isnirar  al  hoBfaie  laborioso-  im  poestoeo 
fllliaDfMle' de  h^  vida. 

Mmn  proclamar  ya  qae  la  edneacíMi  ea  el'  nedío  éo  áanamA** 
ver  lae  fMillMle»  y  las  faena»  del  íqdividBO,  qae  esa  edaeaeion  se 
diria  I  Moa  para  qa»  cada  caalf  oenpaso  el  punta  que  nalaralmeate 
Ii  oerre^MMidla;  ao  esoo-paéstos  ietitíes  qo»  oraaa  las  jerarquías 
soóiks  y  d  favw. 

áal  se  lioltlera  daé»  eatfada  en:  la  cieaeia,  enel^arte^  en  la  in- 
doslña  4  ana  porei<Mi  de  capacidades  qoe  yaeen<  ig^MMidas  por  folia 
de  BMdtos,  mímitras  se  elevan  nraltitnd  de  mediaafas  i  los>  gocesi  4 
lis  dMscioDes  y  fc  la  epnsideraeien  do  las  gente». 

Asi  se  hnbiera  abierto  la  carrera  del  mejofamieota  de  las  oof» 
toaAte». 

Asfse- hablara  borrado  todo  pretexto  ab  apkaamiento  de  k»rft'> 
ümais^  pwqM^  se  dtesv  aan  no*  lia  llegado  h  oeasiet;  aan  no  e» 
tieapot  Mn  no  «ák  el  paeblo  edaeado. 

T  U  responsaUlidad  de  esa  &lta  de  edaeaeion  está  en  aqnettoa 
qoe  han  malgastado  el  tiempo,  qae  doblan  consagrar  á  plantear 
iasütnóones  para  mejorar  la  condidon  del  paeblo,  y  se  han  limi- 
tado h  criticas  raidosas,  á  qaereUas,  á  pagilatos  y  asaltos  al 
poder. 


E 


Lis  leyes  de  desaaastBMton  diláa»ienib«HÍtoiOQda)eíertas  olaaei^ 
y  saé  iiepnprD  i  psia  cahfif  gastpsi  dagnaraa,  no  haa  dado  ni  podton 
tei  loB.>iesaltodBaiqM  so«rapBleciio. 

Itatr  la  mano  sobra  esa  oosasignda  qa^sefUaam  la  propiedad^ 
aniMMla  é»  ■■ande- aqaallOft  qae<  1».  fKsfraton  para  llevarla  & 
obas,  esto  era,  sin  doda,  may  revolaoionarío.  Podia  servir  de  enM«' 
fiaan^  podib  mas  tanda  dcMaiDlf ecaa  olrpensamiento. 


^ 
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Pero  mantener  en  la  desheredaron,  en  la  iniaería,  en  el  abatiniiei^ 
&  los  de^aciados,  á  los  parias,  á  los  oprimidos,  k  los  despojados 
por  la  conqaisla,  eso  era  inieno,  porqne  tanto  como  los  dereeiios, 
importa  hacer  comprender  i  la  generalidad  qae  deben  rd?indieir 
SQS  acciones. 

La  libertad,  esto  es,  la  caranda  de  trabas,  y  la  posibilidad,  por 
consigaíente,  de  ejercitar  sn  derecho,  sirve  ciertamente  para  el  pro- 
greso, para  la  marcha  y  desarrollo  de  la  humanidad,  para  las  ero- 
IniMones  sacesiyas  del  pneblo. 

Pero  como  entre  las  trabas  qne  cohiben,  hay  las  negativas  y  po- 
sitivas, nnas  ú  otaM  qaedan  generalmente  faera  d^l  alcance  del  le- 
gislador, y  son  bastante  poderosas  para  impedir  al  dndadano  qne 
ejercite  su  derecho. 

La  dependencia  mútna  de  los  dadadanos  qae  bascan  en  sos  re- 
laciones nn  medio  de  asegararse,  apoyo  é  inflaenciá  ejerciendo  pre- 
sión sobre  aquellos  &  qnieaes  emplean  ó  terminan  por  inddentes  4 
veces  extrafios  qae  esa  dependencia  mútaa  vicia  machas  veces  los 
actos  en  que  intervienen. 

Todo  eso  prescindiendo  de  que  el  poder  bajo  el  nond)re  de  fiaeo, 
apremio,  indulto,  autorización,  concesión,  privilegios  ú  otras  mut 
directas  coacciones  no  venga  á  quitar  toda  la  espontaneidad  al  ser, 
reduciéndole  de  ciudadano  á  agente,  de  hombre  á  autómata,  de  per- 
sona &  instrumento. 


m. 


Bn  la  larga  serie  de  sucesos  que  dejamos  narrados,  hemos  pre- 
sentado de  bulto  la  política  peculiar  á  cada  partido,  si  bien  ni  m  ú 
Estatuto,  ni  en  la  Constitución  del  87,  ni  en  las  diferentes  leyes  or- 
g&nicas,  ni  en  la  organizadon  económica  correspondió  ninguno  de 
eUos  en  la  práctica  á  las  teorias  que  sustentaba. 

Hemos  podido  observar  también  que  había  diferentes  persona- 
lidades que  se  presentaban  con  tendendas  reformadoras,  con  in- 
novaciones ,  dispuestas  i  modificar  al  plan  general  del  parado 
á  que  obededan  sin  llegar  á  oontlituir  eseneúümente  distintos 
tipos. 

Pronto  vamos- 4  ver  en  mareha  hada  su  ideal  al  partido  moda- 


itño,  j  auD^  w  adelSDte  do  kemos  d0  ser  tan  prolijos  porf» 
etii  cMl  piMto  haberse  ya  formado  idea  pR»  lo  exptfssto  de  hM 
adriles  qae  gnnban  á  ooos  y  á  otros,  examÍDaremos  el  código  ea 
^if  (^ttí  Hurtaos  f  sus  adeptos  presenfaroa  sn  vardadioQ  piro- 

T  Mas  adelaate  vereaios  también  hasta  dónde  podnn  lle^r  ins« 
pirtedose  y  empicados  por  el  sentimiento  revolneionario  de  la  mnU 
tidié,  los  hombres  que  se  decían  de  progreso,  los  qne  pretendían 
gjtítt,  fenumdo  nn  paente,  á  la  ftimilia  espallola  hasta  su  completa 
emaoeipacioD. 

Ciando  h  mnehedombre  se  agita,  como  sacedla  en  a^lla 
^peca  tamaltaaria;  coauídi  hier?en  las  pasiones;  cuando  los  hom- 
bres aparecen  como  sobre&citades  y  dispuestos  i  la  abnegación  y 
al  sMÜelí»  todo  se  oittvierto  en  promesas,  todo  se  refiere  d 
bien. 

hmgií,  cmodo  la  cafma  de  la  reflexión  hace  pensar  &  los  unos 
el  Jos  pefa'gros,  y  deja  á  los  otros  en  el  tbcÍo  de  la  incertldom- 
bre,  eo  la  dada  y  en  la  igoorancia;  entonces-fiobreyienen  las  catáih* 
tifkks,  y  se  apostata  y  se  truecan  los  papeles  íftcilmenfe  aparecien- 
do Im  hechos  id  revés  de  las  promesas,  girando  en  un  círculo  de 
nerro. 

EntMiees  son  las  angustias  y  las  recriminaciones. 

Entonces  s^revienen  los  desengaOos;  entonces  se  llega  al  esoep- 
tieiUBo  y  se  forman  esas  generaciones  que  tan  bien  sirven  6  lo»d(to- 
potis,  porq^  solo  piensan  en  los  goces  materiales,  en  vivir  al  dt», 
ea  ntíam  su  paso  por  esto  valle  de  ligrimas  de  la  manera  mas  8ah 
ttrfMtorii. 

B  égeiíaio,  la  eodieia  se  despiertan  asi,  y  los  hombres  pierdsn 
SB  eoaKdad  de  inteligentes  para  materiaiizarsey  embratecene,  para- 
pnstitairse. 


ly. 


Gmo  hemoa  demostrado  con  los  ba^os'que  venían  aeaeelendbv 
el  nodefaalísBio  se  había  llegado  á  atraer  una  parte  de  lajuveotad^ 
vfeiMola  en  las  9x6»»^  infeeeloi&ndola  de  deetrloairiBmo,  Üaeiái- 
doia  creer  que  el  pueblo  espaffol,  que  la  Europa  entera  dtotabaatii 

T<Mio  n.  SO 
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nnieho  tiempo  de  la  tierra  prometida,  y  qve  eosvenia  pasar  en 
época  de  ioteríDidad,  ese  periodo  transitorio  de  la  mejor  manera  pp- 
tíbh. 

Y  hemos  visto  que  los  Prim,  los  Serranos,  los  Milans  del  Bescb, 
los  Cíonzalez  Brayo,  los  MoDoz  Bueno,  los  Nocedales  qne  formaban 
en  las  primeras  filas  del  progreso  con  otros  mnchos,  al  hacer  esa 
cYolacion  en  nombre  de  la  libertad  contra  Espartero,  conclnyeron 
por  hacerse  servidores  del  becerro  de  oro,  de  Cristina,  del  despo-* 
tísmo  contra  el  pueblo  que  los  habia  encambrado  y  de  qnien  pro- 
cedian. 

González  Bravo  decidido  &  preparar  el  terreno  &  la  reacción  y  una 
vez  concluidas  las  revoluciones  de  Barcelona  y  dem&s  puntos,  de* 
ddió  comenzar  la  nueva  organización  política  dando  fuerza  al  ele- 
mento monárquico  y  conservador  creando  nuevos  y  pingues  destinos 
para  pagar  los  servicios  hechos  á  la  reacción. 

Así  se  encadenan  las  responsabilidades  que  respectivamente  tie- 
nen todos  los  que  por  alguna  manera  han  ejercido  poca  ó  mucha  ín- 
flvencia  en  los  destinos  de  la  patria. 

Unos  por  obrar  mal,  otros  por  ejercitar  su  influjo  en  el  engran- 
decimiento  de  su  egoísmo;  otros  porque  no  saben  distinguir  el  bien 
del  mal;  otros  porque  las  circunstancias  los  llevan  y  los  comprimen 
Gomo  habia  sucedido  al  ministerio  López. 

Todo  eso  cede  en  perjuicio  de  las  instituciones;  todo  eso  impide 
que  se  forme  la  educación  política,  porque  en  medio  de  la  insegori* 
dad  y  de  los  vaivenes,  y  de  las  turbulencias,  aun  aquellos  indife- 
rentes, aun  aquellos  que  directamente  no  sufren  las  consecuncias 
de  las  agitaciones  políticas,  participan  del  malestar,  sufren  en  sus 
intereses  porque  el  trabajo  se  paraliza,  porque  disminuyen  las  ven- 
tas, porque  todo  se  encalma. . 


Suspensas  las  cortes,  aquellas  cortes  que  habían  levantado  á  Isa* 
iielal  trono  adelantendo  el  reloj  de  los  tiempos,  era  difícil  al  patudo 
inrogresista  reorganizarse  y  hacerse  escuchar  de  sus  adeptos. 

Quedaba  casi  anulada  por  esto  la  nueva  evolución  qne  le  luní» 
visto  realizar. 


« 
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Poco  Ó  vada  iofinyeD  eo  la  marcha  de  las  iodividitaiidades  lasdi- 
TOigeodas  de  conducta  de  las  fraociones  á  que  pertenecen.  No  tay 
en  dwtas  regiones  esos  odios  profundos  é  inextinguibles,  esas  ani- 
moñdades,  y  cuando  un  individuo  falta  á  sus  compromisos,  cuando 
eimbia  en  su  modo  de  ver,  la  educación  puede  hacer  que  ¡as  rda- 
dones  continúen  menos  vivas,  menos  afectuosas,  pero  siempre  con- 
tin4an,  y  si  por  un  momento  aparecieran  rotas,  con  facilidad  se  rea- 
nudiD,  bastando  un  saludo  para  indicar  que  ha  llegado  ci  mom^to 
de  la  reconcíliadMi. 

Ro  quiere  esto  indicar  que  en  esas  regiones  &  que  aludimos  se 
i{Hwen  mas  los  homlnroi  unos  á  otros;  por  el  contrario  alli  aban- 
Áa  las  envidias  y  las  miserias. 

U  ruptura  de  la  eoalioi<m  y  Ja  conciliación  del  a&t^;iio  parti- 
do progrensta  hubieran  dado  un  sesga  distinto  4  la  marcha  de 
los  soeesos  si  hubiesen  permaneddo  abiertas  las  oortea  dos  días  - 
mas,  anundándose  en  ellas  púUiea  y  sdemnemMte  el  gran  sik 


ios  Nocedales  y  González  Bravo,  agu^u  cnUraütíat,  conserva- 
dores  y  parlamentarios  habrían  quedado  por  tod<»  conoddos,  y  él 
partido  progresista  después  de  esta  eliminación  y  de  la  reconeen*» 
tFBoni  de  todos  sus  elementa,  hubiera  podklo  hac«r  frente  en  d 
parlamoito  k  los  planes  de  la  rea<icion  dando  la  vos  de  alarma  y  tt»- 
vuMto  la  confianza  al  seno  de  sos  parciales. 

El  tmmsterio  haUa  reconoddo  todas  las  dificultades  de  la  sUnaeiOB 
y  M  deófió  á  asestar  certeros  golpes  que  aturdieran  á  sus  adiar- 


la suspensión  indefinida  de  las  sesiones  y  el  establecimiento  de 
la  consejo  de  Estado  informe  aun,  pero  con  toda  la  vlAa  y  autoii- 
M  de  esa  antigua  institución  de  la  vieja  monarquía,  daban  dan- 
iMBle  4  entender  dónde  iban  4  encaminarse  las  tendoidas  de  la 
Nioeíeii. 

Otras  maBifestadones  importantes  del  gobierno  venían  4  ser  loa 
halaos  y  ooncenones  hechas  4  la  familia  del  inftmte  don  Fran- 

dMO. 

II  primo  de  Isabd  don  Prandsoo  de  Asís,  hijo  primogénito  en 
qite  ebnfiíBba  Carlota  colocar  la  corona  de  Castilla,  fué  nombrado 
jwr  flBlonoes  óorond  de  caballeria,  redbiendo  el  mando  de  «n  regí- 
luehto;  mleatias  que  su  hermano  Enrique  era  cdocado  en  la  ma- 


Al  jpffo'pio  tiempo  mu  r«^bide«  m  g^M»  los  IH»  4e  lnMf  w 
imseitaiMo  od  «Igiua»  «okwaididQs. 


VI, 


.  Pero  ua  4e  lis  maseategáríces  y  efidentes  muestras  del  giro  qm 
la  caestion  iba  tomuido,  estaba  ea  el  nooüiramiwto  de  las  airto* 
ndaMs» 

Kl  baño  de  Kear  al  tomar  posoiioa  del  mando  enCalaliiliaqwfo 
ngoifiear  bien  que  do  babia  variado,  qne  era  el  mismo  bomtpe.  la 
oMlúaaotOB  del.famoso  oonde  de  Bspatta. 

Bé  aqui  oa  pirrifo  de  sa  aloeaeion: 

«Al  eneaigarme  por  segooda  vez  del  mando  de  este  ejánáto  y 
Priiioipado,  aieato  el  mas  vivo  plaoer  al  dirigir  ante  todo  mi  V09  4 
los  leales  habitantes  de  estas  industriosas  províndas,  dignos  por  sos 
virtodes  y  lealtad  de  mi  aíéeto  y  de  la  proteeeioo  de  iu  gobiemo 
ttostrado.  Goasotidado  y  acatado  por  to¿i  la  monarqnia  el  troio 
bienbeebor  4e  nnestra  augnsla  Reioa  doBa  Isabel  II,  y  reetaU»fli(io 
por  mi  beaeméjrUo  aatesesor  el  imperio  de  la  ley  en  este  distritP» 
llegó  ya  el  momento  apeteddo  de  gos'ar  de  las  ventajas  qae  las  ins- 
titodones  qae  nos  rigen  deben  proporoieBaroos»  Para  d  efecto  solo 
ai  necesila  de  orden  y  (ranqnilMad;  pero  no  de  oaa  tranquilidad  tf* 
ÓMiia,  y  si  de  la  q«e  tíeoe  su  aippnfo  en  las  eoavieeiáies  y  ^  los 
esfnenos  de  los  hombres  honrados,  á  fin  de  que  la  unicm  de  loiias 
las  espaOoIes  sen  frasca  y  jHneeia,  y  no  ae  use  yia  mw  de  la  p#i- 
bra^MTiMÍv  sino  para  dotestarlíi  y  pnosorifairia  de  aoestn  somdadL 
Ettonces  flarefier&n  las  artes  y  «1  ooswraio;  las  cpstnmbns  ptt^ 
ais  ceempliiaiAB  las  malas  iaolinaciones  que  orearaa  los  motiooi  y 
las  revueltas,  y  Cataluña  volverá  á  ocupar  el  distinguido  lugar  qM 
la  tiflniBQ.  preparado  su  beoigao  y  leeundo  suelo,  y  el  QMr66ler  Ubo- 
fino  y  paaifiep  de  sus  hijos;  la  me  oonoods,  y  desde  luego  pin- 
taré todo  el  apoyo  á  que  mi  autoridad  alcance  para  el  logro  doü- 

wm^km¿S(á9t,  ^atapdo  ton  la  ay vda  y  «oopanoian  qwfs  lan 
ÜMMiiiiido  A  ofneerme  las  anioridaileí  pofinlires  de  «la^íeapitiil.  j 
pr9niiMa,.cM  1»  de  lot  humjbns  de  biflo,  y  fio»  la  invaijaMa.í|pr 
mm  ifi  misdisposidoaes  y.  de  mis  pripdpios»'|U»  gmnde  obi»4a 
la  oonsolidacien  de  la  pac  y  dd  lustre  y  eognndedndento  de 


fttS 

Mnwfiii^lafwpifM»  li  íMOMsia  y  acUoM  el  ff»fo  gttenl 
le  Iw  ftiÜM,  <f0«oaípl«(vá,  «rtiluí»  y  ftm  sHo  tnlMjaii  «li 
immto  vMilPt  eifáfMi  gwenlji 


¥11, 


fl  gf^Hemo  86  había  privado  de  recarsos  al  eerrar  las  cortes  sin 
TOtar  los  presapiestos;  pero  do  oslaba  diqíiiesto  á  morir  de  empa* 
áo  de  legalidad',  y  se  proponía  viyir  á  todo  trance  para  realizar  sos 
fiopóntes. 

Babia  nombrado  entretanto  diferentes  comisiones  qne  preparasen 
lostnbijos. 

Gm  este  motivo  decía  Bl  HeraUo  lo  signiento: 

«T  asa  suponiendo  qne  este  fuera  el  camino,  y  cerradas  las  Cor- 
tos se  Bomhrase  nna  cominon  para  formar  la  ley  de  Ayuntamientos, 
etia  para  la  de  Milicia,  otra  para  la  prensa,  el  consejo  de  Estado, 
lis  eoDtribnóones,  la  instmccion  pública,  el  clero,  eto.,  ¿qo¿  ba- 
brii  adelantado  el  paíst  ¿Para  cnando'ostarían  terminados  los  tra> 
tejosf  ¿Goales  ewtes  los  aprobarían,  y  qné  seguridades  tiene  el  go- 
bino  para  dio?  Ho  creemos  que  al  peso  de  estas  observadones  que 
hieeiDos  entrámente  desa]|riMionados  é  hipotéticamente  pueda  opo- 
aerse  mas  que  la  dificultad  de  una  discusión  diaria  que  agita  inútil- 
mento  al  Congreso,  que  gasta  quizás  su  prestigio  y  roba  por  lo  co- 
mún na  tiempo  precioso  .malgastado  por  los  interpelantes  y  por  los 
Madnes  düusos.  Pero  para  estos  casos  da  la  Constitución  un  me- 
dio, y  este  medio  adoptado  ayer  por  el  gobierno  conserva  derta* 
■ente  la  actividad  parlamentoria,  sin  revolver  al  país,  sin  agitarlo 
CM  ilecetones  que  van  siendo  difidles,  y  sin  que  se  vea  al  gobierno 
qne  rehuya  ninguna  de  las  condiciones  con  que  el  poder  se  acepta, 
a  ks  goÚemos  representativos. 

•Oeápense  los  ministros  en  buen  hora  y  con  la  libertad  que  quie- 
na  de  lo  que  d  país  reolama  imperiosamente.  Deanos  muestra  do 
qse  Sabn  y  quieren  gobernar,  pues  que  si  las  cortes  era  lo  que  les 
ndanzaba,  aplazadas  están  ya  sus  sesimies.  En  tel  espado  pue- 
des eonquistar  la  confianza  púUica  con  su  conducto;  pueden  damos 
pruebas  de  que  colioeen  las  necesidades  del  pais  y  de  que  saben 
ttondorlas,  y  luego  estas  cortos  mismas  sandonando  con  su  asentí- 
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miento  lo  qvé  hagan  loa  miniatooa  ooiifdNmio  ú  interéi  p4Woft,  pon- 
drán en  sos  manos  propias  Íoa  titolos  neoefluios  para  ooiifoear  optr- 
tanamente  al  país,  y  qne  Tengan  en  nna  noeva  «a  sns  lefumn" 
tantea  &  segnir  por  nn  camino  estable  y  sin  tropieíos  la  regenendon 
de  naestra  patria.  De  otro  modo  la  nadon  recibiría  nn  nuevo  des- 
engafio,  Tiéndese  engolfoda  en  nncTOs  disturbios.» 


CAPITULO  xtm 


SUMARIO. 

Qié  podia  esperarse  de  Isabel  al  empuSar  las  riendas  del  Estado. — Hanifestaeioiies 
contra  el  g<ri>iemo.— -Bestablecimiento  de  los  derechos  de  paertas.-~Eiivalentona- 
Búento  dd  partido  moderado.— Cuatro  palabras  sobre  la  capitalacion  del  castillo 
de  Fifoeras. 


I. 


Como  deslixáBdose  por  vna  pendiente  r&pida,  por  no  plano  ídcIí- 
ntdo  bmeando  ra  centro  de  gravedad,  el  movimiento  revolacionario 
inMidooMtra  Espartero,  continuado  contra  el  ministerio  López,  que 
90  stlm  explicarse  cómo  ni  por  qué  se  le  hacia  una  gaerra  tan  te- 
ñí, podia  darse  por  terminado,  y  comenzaba  otra  evolodon,  nn  ca- 
tuUnno  de  las  instituciones  iHejas  que  se  sobreponían  al  elemento 
teüTo. 

hm  BO  podia  lisonjearse  el  folletinistadel  Gtririgaf  deqnecon  su 
VMiigio  y  audacia  iba  á  acallar  las  pasiones  harto  desencadenadas 
i  impetuosas,  harto  agitadas,  como  que  se  trataba  una  cuestión  de 
^  ó  muerte  para  todos  los  partidos. 

Comenzaba  entonces  la  lucha  que  debia  humillar  á  Isabel  de  Bor< 
^  «Ble  las  ^giones  victoriosas  de  Yicálvaro,  y  que  mas  tarde  iba 
'ttrojula  del  trono  en  medio  del  desprecio  de  todas  las  gentes  hoñ' 

Imilla  aun,  inooosnente,  rodeada  de  gentes  nn  fe,  atenta  solo  á 
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buscar  instramentos  pan  «leambnne,  haeene'ver  ]f  gozar,  acaso 
sonreía  en  medio  de  las  lisonjas  y  de  los  placeres  que  se  la  propor- 
donaban  con  cuidado  exquisito. 

Ciega,  ignorante,  solo  podía  contemplar  aquello  que  suímano  al- 
canzaba, aquello  que  llegaba  k  sus  labios,  lo  que  la  seryia  de  ador- 
no, lo  que  penetraba  por  los  sentidos. 

¿Qué  entendía  ella  del  arte  de  la  gobernación? 

¿Qué  podía  saber  de  las  cabalas,  de  las  argucias,  del  maqoiaTe- 
lismo  de  las  gentes? 

¿A  qué  podía  aspirar?  ¿En  qué  podía  fijarse  la  pobre  moebadia? 
¿A  qué  se  reducía  su  vida? 

Gozar,  satisfacer  todos  sus  capricbes,  víyír  en  el  sensualismo  mas 
refinado. 

Hé  aquí  toda  su  aspiración. 

Sin  relaciones  con  su  madre,  que  entregada  á  los  amores  de  Mu- 
Hoz,  ocupada  con  su  nueva  famiüa  y  con  los  negocios  apremiantes 
del  Estado,  con  las  intrigas  de  la  guerra»  no  podía  cumplir  sus  de- 
beres de  maternidad ;  aquella  rama  del  borbonismo  estaba»  poes, 
agotada  y  no  tenia  ni  podía  tener  sentTmieotos  do  ttmSá^ 

La  amistad,  ese  generoso  sentimiento  de  igualdad  que  nos  acerca 
unos  á  otros,  desconocida  era  para  ella. 

Cercada  mas  tarde  por  maestros  que  pretendían  infundirle  ciertas 
y  determinadas  ideas,  solo  habría  dispertado  algún  tanto  su  curio- 
sidad, sin  fijarse  en  la  b(mdad  y  en  lar  realidad  de  la»  cosos»  jas  lo 
que  la  sedujeran,  por  lo  que  la  biciera&  sentir- 

Esa,  esa  era  la  Reina  que  empiAab»  las  riendas  del  Estado»  aija 
afeccioaea  en  el  c<Mrazaa,  aislada^  con  una  natuFaleía  ardiente,  cik- 
pricbosa»  acostumbrada  á-  haeecse  obedecer. 

Há  ahí  el  tipo  que  escogían  para,  reinar  consliUieional*. 

¿Y  cuándo?  ¿En  qué  circunstancias?  ¿Con  qué  condiciones? 


U. 


La  Constitución  del  $7  había  sido  violeataaenlo  «amliatida  fíir 
todos  los  partidos. 

Hecha  por  los  progresistas  para  servir  de  lazo  con  los  moderadü^ 
claro  está  que  debía  ser  sospechosa  4  unos  y  &  otiaa* 
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ü  aaforal  que  cada  coa!  hubiese  formado  proyectos  para  arre* 
glorJa  ¿  su  manera. 

Los  moderados,  sin  perjuicio  de  qttebraiitar  el  artfcok)  que  ¿  los 
iíspoMios  no  v^ados  por  las  Cortes  se  referia,  dispuestes  siempre 
á  abasar  de  las  prerogalívas  y  atributos  de  la  corona,  habían  hallado 
DO  medio  sencillísimo  de  falsearla  por  completo,  fraguando  á  ni  an- 
tojo las  leyes  orgánicas  que  debían  limitar  todos  los  derecLos. 

Los  progresistas  cuando  gobernaban  se  limitaban  sencillamente  á 
infriogir  los  artículos  que  servían  de  estorbo^  jorque  carecían  de  la 
habilidad  de  sus  adversarios  y  de  su  audacia  y  de  su  cinismo. 

Y  cuaodo  esa  Constitución  estaba  completamente  desprestigiada; 
mando  los  gobiernos  la  habían  violado  y  quebrantado  en  todos  sen- 
taos; cuando  los  partidos  pedían  su  revisión;  coando  los  poderes 
del  EsUáo,  las  cortes  se  constituían  arbitrariamente;  cuando  se  que- 
brantaba 00  artículo  de  los  importantes  y  trascendentales,  el  que  fi- 
jaba la  mayor  edad  del  monarca;  era  coaodo  subía  al  trono  una 
BiOa  (pit^  bailaba  ya  rodeada  de  camarillas  y  parcialidades. 

Bsa  Di0a  i  quien  debia  ensenarse  el  respeto  á  la  ley,  á  quien  de- 
bía acostombrarse  á  ¡a?  prácticas  constitucionales,  ¿  quien  debia  in- 
foAdine  amor  ai  pueblo ;  esa  niSa  tenia  por  consejero  k  Luis  6on« 
xaleiBnio. 

Idís  GoDzalez -Bravo,  que  decía  2S  aDos  mas  tarde  qae  el  poder 
estaba  eo  medio  de  la  calle,  y  que  él  se  había  presentado  á  leoo^ 
Stflo  porque  no  había  nadie  tan  osado  que  se  atreviera  á  elle. 

^^  es  cierto  que  el  marqués  de  Míraflores  ha  revelado  que  él  se 
opuso  k  esa  escandalosa  elevación,  que  él  había  previsto  las  funes-* 
^  Mosecnencias  que  debia  traer. 


IV. 


U  eonlinua  renovación  de  los  jefes  políticos  y  autoridades  mili- 
taras, producía  otra  vez  disgusto  y  alarma  en  las  provinéias. 

¿8  actitud  de  los  partidos  enfrente  de  un  gabinete  desatentado 
que  caminaba  ciego  al  precipicio,  habían  producido  honda  sensa^ 
cioB  y  perlnrbacionéa  en  las  provincias. 

Tía  borrasca  amenazaba  de  nuevo,  y  al  principiar  el  efio  1841, 
víéroDse  los  relámpagos  precursores  én  las  manifestaciones  diversas 
qne  la  prensa,  la  milicia  y  las  corporaciones  populares  se  vieron 
.  Iqko  n.  ^^ 
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precisadas  á  hacer  {Mira  castigar  el  orgullo  satáDieo  de  aquel  minis- 
terio reaccionario. 

Apenas  terminaban  los  sacesbs  de  la  Janta  centra! ;  apenas  d 
castillo  de  Figueras  era  ocapado  por  el  conde  de  Reas;  de  todas  las 
bocas  salian  misteriosos  avisos  de  conjuraciones. 

T  la  reacción  era  tal,  y  se  hallaba  tan  envalentonada,  que  el  go- 
bierno restablecía  en  28  de  diciembre,  pocos  dias  antes  de  comen- 
zar el  alio,  los  derechos  de  pnertas,  como  uno  de  los  elementos  de 
sacar  dinero,  que  es  la  mas  urgente  necMidad  para  los  gobiernos 
monárquicos. 

Hé  aquí  cómo  apreciaba  este  suceso  y  la  exposición  que  precedía 
al  decreto  Ei  Heraldo: 

«Nada  le  importaba  que  este  impuesto  fuese  uno  de  los  elemen- 
tos que  constituyen  nuestras  rentas ;  que  su  supresión  dejase  m 
enorme  vacío  en  los  presupuestos,  y  rompiese  las  relaciones  que  en 
todo  estado  bien  regido  debe  haber  entre  los  ingresos  y  los  gastos, 
ó  entre  las  entradas  y  salidas ;  que  perjudicase  notablemente  á  las 
corporaeiones  populares  que  se  sostienen  de  sus  arbitrios,  y  k  los 
legítimos  y  reconocidos  derechos  de  los  príncipes.  La  popularidad 
consiste  en  respetar  y  consagrar  las  mas  infundadas  preocupado- 
nes,  en  tomar  por  regla  de  conducta  la  voluntad  de  los  desorgani- 
uAvns  anunciada  pomposamente,  como  la  voluntad  de  un  pueblo 
padente  y  sufrido,  que  aguanta  y  paga  con  el  sudor  de  su  frente  los 
errores  de  sus  tribunos,  y  los  mas  lastimosos  de  su  gobierno.  Ta 
había  dicho  mas  de  una  vez  que  ningún  impuesto  de  los  conocidos 
deberia  suprimirse,  sin  tener  á  la  mano  otro  de  mejor  índole  que 
reemplazase  desde  el  momento  de  su  desaparición,  y  co&l  fuese  este 
deben  ya  conocerio  nuestros  lectores;  una  contribución  sobre  alqui- 
leres ó  consumo  de  casas,  de  difícil  y  costosa  recaudación,  sujeta  al 
Vicio  común  de  los  no  valoret ;  pero  exceptuando  de  ella  á  los  que 
llamaba  proletarios,  y  calificaba  por  un  alquiler  bajo  hasta  la  suma 
de  quinientos  reales.  La  base  era  insegura,  folsos  los  tipos,  equívo- 
co su  rendimiento;  pero  así  acariciaba,  á  pretexto  de  la  libre  circu' 
lacion  y  del  fomento  de  la  producción  nacional,  i  la  dase  que  tenia 
las  armas  en  la  mano  y  podía  sacarle  de  sus  conflictos.  Bien  cono- 
cía y  confesaba  el  dafio  general  que  este  meditado  cambio  acarrea- 
ría, y  el  grave  perjuicio  que  irrogaba  al  tesoro.» 


UL  ULnifO  lOBBOIf  DB  B»iftA.  899 


V. 


Prosiguiendo  después  su  tarea,^y  queriendo  desmenuzar  y  deta- 
llar por  entretener  el  tiempo  acaso  mas  que  por  s|tisfaeer  la  apre- 
DÜaote  necesidad  de  estudios  sobre  estas  materias,  Bl  Heraido  con* 
tmnaba  dando  expiieadones  acerca  de  las  vicisitudes  que  seguía 
séfiieBdo  nuestra  hacienda. 

Bt  Htíraldo,  que  purecia  ser  en  tales  materias  algún  tanto  des- 
MBoeido,  y  daba  después  una  exacta  relación  de  los  dífersos  giros 
qne  esta  cuestión  habia  ido  llevando,  y  proponía  algunas  soludones 
como  puede  verse  en  las  lineas  que  transcribimos: 

«Tf«  fueron  los  tipos  escogidos  para  organizar  las  tari&ts,  y  aun 
la  baw  «Aun  que  deberían  reposar,  á  saber :  el  valor  que  enton- 
ces ieniu  las  cosas  consumibles ;  pero  como  no  fuese  posible  ni 
nones  lo  será  que  este  valor  fuese  d  mismo  en  todos  los  mercados, 
k  variedad  de  esta  base  delúó  crear  y  creó  tantas  tarifas,  cuantas 
foeron  las  capitales  de  provincia  donde  aquel  impuesto  se  esta- 
Ueeíó. 

»Sas  rendimientos  comunes  traídos  á  una  suma,  dieron  al  go- 
iÑer&o  una  cantidad  en  lo  posible  fija,  y  vine  á  ser  esta  uno  de  los 
elementos  de  nuestro  presupuesto  actual.  En  breves  palaluras  lo  dice 
la  exposidon :  «Los  derechos  de  puertas,  que  forman  una  parte  inr 
tegtante'  del  tesoro  público,  se  fundaron  en  una  base  general,  cual 
es  el  valor  dado  al  tiempo  de  establecerse  y  redactarse  las  tarifas,  k 
los  géoeros,  frutos  y  efectos  de  consumo;  pero  como  aquel  valor  sea 
eseoaalmente  variable,  como  lo  sen  todos  los  sujetos  á  arancel,  jus* 
to  8er&  que  las  tarifas  se  rectifiquen  y  ajusten  al  actud  valor  de  las 
cosas,  &  las  diferentes  especies  de  consumo,  y  á  las  necesidades  eco- 
vimts  de  la  presente  época.» 


VI. 


Por  mas  que  se  di. fraiase,  sin  embargo,  esto  no  era  mas  que 
OBa  soealifia  para  ai^^itrar  recursos  y  poder  ir  trampeando ;  era  un 
medio  de  ganar  tiempo,  pero  á  la  vez,  y  esto  no  debiera  habérseles 
oeoltado  k  los  hombres  de  la  situación,  era  también  un  motivo  de 
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sobrexcitar  las  pasiones,  y  aOadir  lefia  al  faego;  alimentando  la  ho* 
güera  que  empezaba  de  nnevo  á  levantar  llamaradas  y  á  esparcir 
torbellinos  de  homo. 

Por  eso  La  Gaceta  y  El  Heraldo  habían  qaerído  dar  amplias  ex- 
plicaciones. ^ 

En  el  mismo  articnlo  proseguía  así: 

«No  fué  mas  feliz  el  gobierno  provisional,  cuando  por  descargar 
de  sí  toda  responsabilidad,  ó  para  no  ponerse  en  lacha  con  algunos 
pueblos,  dispuso  que  optasen  libremente  entre  su  encabezamiento  ó 
la  administración  por  medio  de  sus  corporaciones  munieipaies.  Muy 
pronto  vimos  un  nuevo  cuadro  que  nos  hizo  vaticinar  muy  graves 
males,  en  donde  figuraban  pueblos  encabezados  y  pueblos  admi- 
nistrados por  nuevas  tarifas,  y  por  consiguiente,  distintos  tipos  y 
disfinta  base.  Los  unos  las  recargaban  para  forzar  sus  ingresos, 
aun  &  costa  de  la  clase  consumidora ;  y  los  otros  las  bajaban  imra 
beneficio  de  la  misma.  Desde  entonces  varió  la  Índole  del  impuesto, 
hfzose  imposible  toda  buena  combinación  y  su  recaudación,  salida 
de  madre,  lo  pudo  menos  de  causar  grandes  perjuicios  á  la  indus- 
tria y  oomercío  interior  y  exterior  por  el  mismo  desnivel  del  precio  ^ 
de  las  cosas,  y  la  víctima  de  esta  anarquía  administrativa  debió  ser 
el  tesoro  público.  Este  es  el  gran  pensamiento  que  en  breves  lineas 
descuella  en  la  citada  exposición.  «Esta»  dice,  lamentable  trascen- 
dencia dificulta  dar  ningún  paso  hacia  el  gran  pensamiento  de  ni- 
velar los  gastos  con  los  ingresos.  ¿Y  puede  tolerarse  mas  tiempo  el 
enorme  vacio  que  tanto  desorden  ocasiona  en  las  arcas  deí  tesoro? 
¿Dónde  iríamos  á  parar,  si  menguado  en  su  base  el  impuesto,  no  se 
procurase  remediar  el  desnivel  que  hoy  se  observa  entre  las  cosas 
llamadas  al  consumo,  y  poner  en  armonía  los  productos  propuestos 
con  las  cargas  que  deben  satisfacer?» 


vn. 


El  día  último  de  afio  se  celebró  una  reuniou  de  las  fracciones  par- 
lamentarlas, esto  es,  de  aquellos  que  descarai:  ¿mente  se  llanuiban 
cwservadores  siendo  moderados,  y  de  los  que  s^  Uamabaa  part  dis« 
frazar  sus  planes  y  su  origen  parlamentarios. 

Esa  reunión  se  celebró  en  casa  de  Boca  de  Togores,  coBtinuan(to 
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k»  pn^tos  de  Ift  edebrada  eo  casadeCarríqQJrrí;  «glt  junta  aGO^ 
dó  prestar  so  apoyo  al  miaisterio. 

Él  sefior  (NíTUí  presidente  de  ana  comisión  qne  se  había  acercado 
al  |(^ierao  para  pedirle  explicaciones  acerca  de  su  conducta,  de  la 
marcha  qne  debia  seguir  en  adelante,  annqne  ciertamente  no  lo  ne- 
cesitaban macho,  porque  sabido  era  por  todos  que  al  lado  del  poder 
irresponsable;  al  lado  de  la  oiQa  recien  declarada  reina  activa,  rei- 
na en  ejercicio;  al  lado  de  Isabel  había  una  numerosa  camarilla  que 
vigilaba  atenta  porque  se  llevasen  é  cumplido  efecto  los  proyectos, 
los  planes  decretados  de  los  clubs  de  la  reacción;  9I  seOor  Olivan, 
decimos,  pronunció  su  disoursito. 

1  que  el  ministerio  solo  servia  para  legalizar  ^te  el  país  los  de- 
cretos qae  se  le  imponían,  pedia  desprenderse  perfectamente  de  ese 
discorso  mismo  que  aun  cuando  con  grandes  reservas  y  precau- 
ciones era  revelador  y  explícito. 

fil  sefior  Olivan  hizo  saber  que  habían  acudido  al  ministro  de 
Estado,  aunque  con  mucho  escrúpulo,  porque  el  partido  monárquico 
constitucional  tributaba  un  culto  sincero  .y  respetuoso  á  las  institu- 
ciones del  país  según  decía  el  orador,  y  el  ministro,  es  decir,  Gon- 
zález Bravo,  se  había  manifestado  espontáneo,  franco  y  deddido  como 
poeden  suponer  nuestros  lectores. 

El  gabinete  se  hallaba  resuelto  porque  había  comprendido  las  ne- 
cesidades del  país,  á  organízarlo  y  legislar  en  todoaquello  que  cre- 
yera conveniente.  •       .       ' 

«las  miras  del  gobierno,  decía  el  seOor  Olivan,  son  rectas,  sos 
intendones  son  puras...» 

T  aquellos  diputados,  aquellos  hombres  que  habían  venido,  así 
debian  creerlo  al  menos,  para  legislar,  para  proporcionar  mejoras 
y  alivio  á  los  pueblos  que  les  habían  nombrado;  aquellos  diputa- 
dos oyeron  sin  protesta,  oyeron  con  satisfacción  que  un  ministerio 
nombrado  por  una  niOa  en  medio  de  las  agitaciones  de  una  intriga 
palad^,  los  despedía  ignominiosamente,  los  arrojaba  del  santua- 
rio, y  sin  autorización  previa,  arrogante,  henchida  de  vanidad  y.de 
nberbia  restablecía  la  dictadura  mas  odiosa,  la  dictadura  de  las  or- 
gias, la  dictadura  de  la  prostitución  en  todas  sus  formas... 

lOrque  era  cierto:  cuando  el  ministro  iba  á  despachar  en  materia 
de  nombramientos,  lo  propio  que  en  otras' cuestiones,  Isabel  sacaba 
'del  seno  ó  del  costurero  ciertos  papelitos  bajo  los  cuales  estampa- 
lian  su  firma  aquellos  ministros  que  no  tenían  conciencia  de  su  dig- 
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Bidad,  como  tampoco  los  díputadog  qne  en  reaniones  privadas  acep- 
taban tan  hamíllante  sitaaeíon. 

Esta  filé  en  toda  su  desnudez  la  manera  de  comenzar  la  reinado 
aquella  qne  baOaba  sos  pies  en  sangre  y  aspiraba  sin  dada  á  dejar 
exhausto  y  envilecido  al  pobre  puebla  á  quien  gobernaba. 


CAPiTíiLO  XtVtíl 


SUMARIO. 

Política  reaccioDaría  con  que  se  inauguró  el  mSo  18ii.— Luis  Felipe  ocupándose  de 
Espaga.— Elecciones  parálales  en  Madrid.— Virulentos  ataques  que  tuvieron  que 
sufrirlos  progresistas. — Cuatro  palabras  sobre  la  capitulación  del  castillo  de  Fi- 

pieras. 


I 


£1  primer  día  del  afio  de  18ii  apareció  en  la  Gaceta  la  ley  de 

Ayuntamientos, 
¿i  goláenio  no  hizo  esperar  macho  tiempo  sos  actos. 
ht  promesa  hecha  por  González  Bravo  &  la  comisión  de  la  ma- 
yorli  empezaha  á  realizarse,  j  por  si  hubiera  podido  caber  algona 
dada  respecto  &  la  actitad  de  la  nneva  sitaacion,  González  Bravo 
Teiiía.¿  aatorizar  la  promnlgacion  de  la  ley  sancionada  en  Barce- 
lona por  Maria  Cristina  que  había  dado  ocasión  al  pronunciamiento 
de  setiembre  de  1810. 

T  si  esto  no  bastaba  para  hacer  comprender  cnin  allá  iba  la  reac- 
doD,  el  gobierno  se  encargaba  de  proclamar  la  dictadora  en  los  si- 
giüenfes  párrafos: 

«Los  ministros  responsables  de  V.  M.  no  se  creerían  merecedo- 
res de  laxonfianza  que  se  ha  dignado  depositar  en  ellos,  si  al  con- 
riderar  el  estado  en  qae  se  halla  la  administración  del  reino,  y  la 
Meesidad  de  ra  urgente  reforma,  no  propusieran  á  V.  M;  el  único 
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medio  que  existe  de  consegairla  con  la  proDÜtod  qae  aconsejan  las 
circaostancias. 

»Sia  ona  administración  fuerte,  uniforme  y  bien  entendida,  or- 
ganizada de  tal  modo  que  el  gobierno  ejerza  su  acción  fácil  y  des- 
embarazadamente en  armonía  con  las  instituciones  políticas^  exten- 
diendo su  benéfica  influencia  por  donde  quier  convenga,  para  pro- 
teger los  bienes  y  las  personas,  y  fomentar  todos  los  ramos  de  la 
nqueza  pública,  no  es  posible  que  una  nación  prospere:  á  la  buena 
administración  deben  otros  estados  el  bienestar  de  que  gozan;  y  & 
ella  deberá  (amblen  la  nación  espafiola  el  llegar  al  grado  de  esplefl- 
dor  á  que  la  llaman  los  elementos  de  riqueza  que  encierra  en  su 
seno. 

»Mas,  por  desgracia,  el  desorden  y  la  confusión  se  han  introdu- 
cido en  nuestra  administración,  no  solo  á  causa  de  nuestros  pasa- 
dos disturbios,  sino  principalmente  por  regir  en  la  materia  una  ley 
que  no  está  en  armonía  con  la  actual  Constitución  del  Estado;  y  que 
hecba  en  circunstancias  especiales  embaraza  la  acción  del  gobierno 
en  vez  de  coadyuvar  á  sus  fines;  siendo  su  tendencia  desarrollar  las 
resistencias  locales  contra  elpoder  central,  que  poco  puede  hacer 
en  beneficio  de  los  pueblos,  y  muchas  veces  tiene  que  permanecer 
espectador  pasivo  de  los  males  sin  lograr  remediarlos,  por  masque 
quiera.» 


H. 

Isabel  hija  de  Fernando  y  de  Cristina,  perjuros  y  asesinos  de  las 
libertades  de  la  patria,  Isabel  el  último  de  losBorbones,  tomaba  por 
punto  de  partida  para  comenzar  su  reinado  las  leyes,  la  organiza- 
ción y  los  propósitos  de  los  moderados,  de  los  hombres  sin  fe  ni 
conciencia  que.  estaban  vendidos  al  extranjero,  que  servias  á  la  santa 
alianza,  que  trabajaban  por  la  restauración. 

Traidores  esclavos  de  Luis  Felipe  ellos  hablan  entrado  despees  de 
grandes  crímenes,  merced  á  la  generosidad  de  los  progresi^s  y  á 
la  tolerancia  del  pueblo,  en  el  seno  déla  patria.  . 

T  cuando  hubieroo  llegado  con  mentidas  promesas  de  que  no  q.ue- 
rian  intervenir  en  los  negocios  púbücos  hasta  que  se  hubiesen  bor- 
rado las  causas  de  mutuo  resentimiento  entre  los  vencidos  y  los  v«i* 
«odores,  no  solo  aceptaron  grados,  oondeooraciones»  títulos  y  «m« 


I^MB,  mo  que  con  d  desearo  y  «1  <áDÍsmo  proj^oi  de  hombres  sin 
fe,  se  «podeTiron  de  la  situMioo  por  medio  de  bajas  intrigas  y  co- 
budes  minejos  y  arrojaron  á  sos  bienhechores  al  ostracismo  y  á  la 


T  Im  peisecoeiones  y  los  actos  del  gobierno  que  á  títolo  de  re> 
pnaóones  eondaeian  al  restablecimiento  de  una  sodedad  caduca, 
de  la  sodedad  de  los  conventos  y  de  las  snperstidones. 


m. 


Sa  el  diseórso  de  apertura  de  las  e&maras  francesas  prononció 
iuB  f  elipe  estas  palabras: 

«Giafes  sucesos  han  aeaeddo  en  Espafia  y  Grecia.  La  reina  Isa- 
bel U,  Uanada  en  tan  tierna  edad  á  lle?ar  sobre  sus  hombres  el 
peso  de  ooa  corona,  es  objeto  en  estos  momentos  de  toéijm  toHei- 
Itéjátm  mas  oftfmíto  úUerés.  Espero  que  el  desenlace  de  estos 
aoMitedmfetttos  sea  fiíyorable  á  dos  naciones  amigas  de  la  Francia, 
y  qne  k)  mismo  en  Grecia  que  en  Espafia  se  consolidará  la  monar- 
ipk  por  d  mntno  respeto  k  los  derechos  del  trono  y  &  las  liberta- 
des piblicas.  La  sincera  amistad  qne  me  nne  á  la  reina  de  la  Gruí 
Bretala  y  la  cordial  inteligencia  qne  existe  entre  mi  gobierno  y  el 
rayo  me  confirma  en  esta  confianza.» 

SI  Heraldo  ocHnentaba  de  esta  manera  el  p&rrafo  del  di^orso  re- 
lativo i  Espafia: 

«Gomo  espafioles,  como  amantes  de  nuestra  Reina,  como  defen- 
sores de  la  monarqnia,  acogemos  con  gratitud  la  noble  y  afectuosa 
expresión  del  interés  que  inspira  &  la  Francia  y  á  su  rey  la  suerte 
de  nuestra  patria,  y  de  esa  excelsa  princesa  tan  joven  en  verdad  lla- 
mada 4  llevar  sobre  sus  hombros  la  carga  de  una  corona.  La  espe- 
nnade  que  los  últimos  sucesos- de  nuesfro  pais  servirán  para  afian- 
nr  la  monarquía,  no  será  defraudada,  no;  y  si  ha  habido  hijos  in- 
tipos  dd  nomlnre  espalol;  si  aun  se  quisiera  levantar  por  algunos- 
osa  bandera  de  rebeliones  y  trastornes,  la  Espafia  alzándose  como 
VA  tak  hombre  defendería  hasta  su  último  aliento  á  esa  joven  Reina 
qoe  se  swnta  on  el  trono  glorioso  de  san  Femando  y  de  laabel. 

»Gonclniremos  manifestando  el  nncero  placer  con  qoe  ooatempla- 
mt  él  prótparo  etíado  de  la  Francia,  dcMo  á  la  par  qac  á  los  no- 
M«r  «tjfmrxM  y  ttrtadct  de  eu  momita,  á  los  sentiimentos  de  urden, 


• 

de  verdadera  Iftarlad,  qae  eada  día  echan  mas  hondas  rfúoM  m 
suelo.  GoodQireBHM  anhelando  liegoe  para  nneatra  patria  «saépoea 
en  qae  calmado  el  vértigo  de  las  pasiones  políticas,  alaosadoel  ti»- 
00,  respetadas  las  insUtocíones,  planteada  la  administración,  entre- 
mos 000  eiHifianza  en  esa  senda  anchurosa  de  prospwidad  qne^i- 
guen  otros  pueblos,  y  se  eleve  nuestra  patria  i  la  altura  que  swt 
grandes  recursos,  si  posición  en  el  mondo,  el  interés  de  la  tívüi— 
sacien  la  llaman.» 


IV. 

Las  elecciones  parciales  que  debían  yeriiearse  en  filadrid  eran  ob-> 
jeto  de  la  atencíMi  general  porque  iban  á  entrar  én  la  lucha  los  an^ 
tiguM  elementos  progresistas  para  batir  en  brecha  al  parlamenta- 
risno,  que  se  creía  bastante  poderoso  para  triun&r. 

En  la  formación  de  la  candidatura  que  tó  biso  después  de  sentar 
las  bases  que  ya  han  podido  ver  nuestros  lectores,  se  induyeraia 
nomlffes  que  pooos  días  antes  habían  igurado  en  opuestos  bandos. 

La  unión  del  partido  [ffogresista  se  había  verificado  ya  en  las  re- 
giones ofknales.  Los  hombres  que  se  halnan  hecho  crudísima  guer- 
ra, que  habían  destrosado  el  país  para  arrojarse  de  las  posic^uies 
que  ocupaban,  habían  concluido  por  abrazarse,  por  asedarse  de 
nuevo,  por  acertar  unos  nusmos  prindpios  y  un  mismo  dogma. 

Ya  no  los  dividia  la  cuestión  de  personalidades;  ya  figuraban  al 
lado  unos  de  otros  los  antiguos  ayaeuchos  y  ios  coligados. 

El  tutor  saliente  figuraba  al  lado  del  ayo  que  acababa  de  refu- 
giarse en  Portugal :  Cantero  se  hallaba  próximo  á  Feiiu  y  Míraües. 

Hé  aquí  cémo  juzgaba  el  órgano  de  la  situación  este  suceso  y  las 
r^exiones  que  le  inspiraba: 

«Los  periódicos  contrarios  á  la  situación  actual  publican  ayer  la 
candidatura  para  las  elecciones  de  diputados  y  senadores  por  la  pro- 
vincia de  Madrid,  candidatura  en  que  con  asombro  é  indignación  de 
todos  los  espafioles,  con  escándalo  leerá  el  país  y  la  Eun^  el  nom- 
bre de  non  Salustiajio  Olózíga.  No,  no  creifflt»  nunca  tan  osados 
y  tan  ciegos  á  nuestros  contrarios,  tan  desatentados  y  locos  quie  fue- 
ran á  estampar  al  lado  de  nombres  respetables  el  del  hombre  que 
después  de  haber  violentado  la  voluntad  de  so  Rbiiia,  tuyo  la  osadía 
[laslante  paní  d«s«Miitir  sf|s  palabras,  al  tunaüm  qvo  Ofthiwtodela 


DBL   ULTIMO  SOBtOM  M  ISFAÜÁ. 


401 


YopvobMioo  de  la  Espafia  y  de  la  Baropa,  abrunado  for  el  testimo- 
•id  de  fla  ooneieoeia  ha  tenido  ^w  haír  á  ocaliar  so  vergtteou  en 
eKtnajwo  ssélo. 

*í  ¿por  qné  al  lado  de  Olózaga,  vosotros  los  defensores  de  la  mo* 

narqafo  y  de  la  libertad,  oo  habéis  colocado  á  EsPAaiEBO?  jOb!  \cé- 

mo  ciega  la  pasioa  y  el  espirito  de  bandería,  que  no  «wnoceís  que  á 

aadie  kceis  mas  daOo  con  vaestra  conducta  qoe  á  vosotros  mis- 

Bkos  y  á  la  caosa  qae  decís  qoe  defendéis  1 

»No  tenemos  tiempo  ni  espacio  para  apuntar  las  reflexiwe»  que  se 
agolpu  &  nuestra  mente.  El  guante  está  echado;  la  lucha  es  boy 
e&tre  la  Reina  de  las  EspaOas  y  un  sábdito  desleal.  El  pueblo  es- 
fttol  no  foltar&  á  la  causa  de  su  Reina,  que  es  la  causa  del  paia.» 


V. 


finuxJe  era  el  odio  ^  la  fraedoo  moBárquico-ooostitueíMal  eon- 
(n  loB  hombres  del  progreso. 

TnriUes  ftaron  les  esfuenos  que  pura  combatirle,  para  anoB»- 
dukhkmoa  los  hombres  de  aquella  sitoacioB. 

Tedo  gteero  de  armas  faé  empleado  para  aquella  lucha  implaca- 
luie,  en  que  los  hombres  del  7  de  ootutüre  aspürataB  k  recooquislar 
el  podo*. 

Ro  le  eoBteatabao  ya  «en  las  desütuciones  en  masa  que  oon  «•- 
cándalo  universal  publicaba  la  Gaceta. 

Ro  bastaba  á  saciar  su  devoradora  sed  de  vengansa  y  da  mando, 
tener  jt  entre  sus  garras  el  botín  del  presupuesto  y  la  inflaenma  en 
bs  tribanales,  en  el  ejército,  en  la  administración. 

Bseépticos  é  inmorales  laniaban  uno  y  otro  dia  acusaciones  ri- 
dieolas  sobre  sus  adversarios,  queriendo  exaltar  á  la  multitud  con 
ei  pnkiito  de  qoe  se  había  cometido  un  <»1men  contra  k  majestad, 
<9ercieBdo  sobre  ella  coaeciOD,  eoando  eUos  la  deshonraban  y  la 
prostítaiat  arrojándola  en  el  íango  de  todos  los  tfeios  y  abusuido 
de  la  inocMicia  inexperta.  Mezclaban  también  entre  estas  acusado- 
Bei  los  dielados  de  asesihos  por  el  suceso  de  la  calle  de  la  Luna. 

Los  mistfables  usaban  de  todos  los  ardides.  Hé  aquí  algunas  fra- 
ses de  ou  periódico  que  ya  hemos  nombradt»: 

«Un  ministro  insolente  se  atrevió  audaz  á  la  dignidad  de  la  co- 
naa;  y  aunque  su  castigo  ó  correspondía  con  formas  legales  k  un 
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▼erdago,  ó  por  reglas  de  honor  á  an  caballero,  el  de  la  jomada  de 
Ardoz  se  acordó  pñmero  de  la  forma  constítocional  de  nuestro  t6- 
gimen,  y  aparte,  por  decirlo  asi,  de  la  situación,  esperó  al  lado  dd 
trono  sos  mandatos  y  la  resolución  del  mas  probable  y  legitimo  re- 
presentante del  parlamento,  para  que  fuese  solo  la  legdídad  cons- 
titucional la  que  salvase  aquella  crítica  y  peligrosa  circunstan- 
cia. Una  nación  entera,  cuya  yoz  de  indignación  resonó  en  todos  los 
&Dgttios  contra  el  perjuro;  un  numeroso  ejército  aguerrido  y  disd- 
plinado;  una  Reina  niOa  y  afligida,  eran  dementos  que  podian  ex- 
citar el  &nimo  de  un  hombre  á  que  se  constituyese  intérprete  de  la 
indignación  de  Espafia,  y  que  la  salvase  y  salvara  al  trimo  de  oa 
peligro,  aunque  todo  después  lo  volviese  á  su  situadon.  El  deseo  de 
la  legalidad,  nn  embargo,  paralizó  las  cuestiones  que  creyeran  d- 
gunos  necesarias,  y  hoy  tocamos  su  consecuencia.  Prófugo  como  los 
asesinos,  el  delincuente  no  ha  dejado  en  Espafia  sino  el  baldón  de  sa 
memoria;  y  ni  el  mas  audaz  de  sus  cómplices  se  atreverá  á  acutf 
la  conducta  de  los  hombres  monárquicos,  ni  la  drcunspeedov  con 
que  se  condujeron  los  que  pudieran,  siendo  ambidosos,  hacer  eoa 
aqnd  motivo  suya  la  glorir  de  castigar  un  crfmoi  sdvando  á  la  !»• 
don  entera.  Por  esta  conseenenda  en  los  prindpios,  por  esta  eon- 
vicdon  imperturbable  de  lo  fecundo  de  ellos,  se  arranearon  de  loa 
bancos  de  la  opodoion  votos  solemnes  en  favwr  del  mmisaje.  T  11a- 
mámosles  solemnes,  porque  son  d  mas  dto  testimonio  del  poder  de 
las  creendas  de  Espafia,  y  la  demostradon>  mas  evidente  de  sus  mo- 
nárquicas convicciones. 

X  Trataron  también  los  malvados  de  acabar  por  .varios  medios  eoa 
el  hombre  que  á  su  ver  personifica  lo  que  ellos  llaman  reacdoa,  y 
él  pudo  en  un  instuite  hacer  expiar  en  un  patíbulo  su  crimen  á  loa 
asesinos.  La  indignadon  contra  los  delincuentes  que  por  todas  par- 
tes se  oia,  hubiera  sido  su  apoyo ;  la  justida  estaba  acreditada  por 
la  necesidad  misma;  sin  embargo,  las  lentas  formas  de  un  {^"oeedí- 
miento  común  dejaron  al  ofendido  satisfecho,  y  no  importa  que  d 
que  faltó  á  su  REINA,  y  los  ásennos  del  general  estén  hoy  (ÑróAi- 
gos,  porque  burlaron  la  vigilancia  de  las  leyes ;  eso  mismo  es  d 
testimonio  de  la  misma  legalidad,  y  la  extremada  drounspecdon  de 
los  que  por  mas  que  se  les  acuse,  son  los  defensores  mas  leales  de 
la  monarquía  á  la  vez  que  de  las  instituciones.» 
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VI. 

Ei  e^Ho  de  Figaeras  resistia  avn  los  embates  de  la  reaccioo, 
porque  dentro  de  él  habisn  ido  k  refagiarse,  como  ya  hemos  indi- 
eido,  grandes  elementos  de  la  revoloMon  qne  impedían  toda  clase 
de  wjingiies  y  pasteles. 

9m  oomo  llegaba  á  ser  inútil  también  toda  resistencia,  desde  el 
Bomeato  en  qne  iban  sncambiendo  y  aceptando  la  reacción  todos 
ios  pneUos,  llegó  el  caso  ya  de  entrar  en  ?ias  de  arreglo;  y  el  ba- 
ma  de  Meer  á  qnien  interesaba  arrancar  aqnel-  escirro  qne  pedia 
Itogir  i  ser  nn  e&ncer  qne  corroyera  la  sitaacion,  que  pedia  llegar 
i  ser  neto  ponto  de  partida  si  los  sneesos  iñ  precipitaban ,  y  Yolvia 
el  elesinto  revolncionario  á  entrar  en  jnego;  el  barón  de  Meer,  re- 
petíaos, é  pesar  de  sos  instintos  y  de  sn  decantado  amor  á  la  or- 
deuaon,  so  vio  precisado  á  proponer  y  conclnir  ana  capitulación  á 
los  que  llamaba  rebela  y  foragidos. 

fti  estos  tratos,  en  estas  negociaciones,  era  preciso  andar  con 
piét  de  plomo.  Por  esto  Ametller  se  dirigió  á  algnno  de  sns^amigos 
pin  qne  proeoiaraa  intervenir  en  las  bases  sacando  el  mejor  par- 
tido ponMe  de  la  capitulación. 

T  al  ocuparse  de  este  hecho  los  periódicos  publicaron  noa  comu- 
nicaeion  de  los  diputados  Ovejero  y  Madoz,  que  decía  así: 

«SelhffOs  redactores  del  Eco  dti  Comereio.-^Unf  sefiores  nues- 
tros: en  el  número  de  hoy  de  su  apreciable  periódico,  dicen  ustedes 
qne  «se  asegura  estamos  autorizados  por  el  general  Ametller,  para 
renover  ios  obstáculos  que  puedan  ofrecerse  á  la  admisión  de  las 
Inmb  eonvwidas  para  la  capitulación  y  entrega  del  castillo  de  Fí- 
gtiens,  y  que  con  este  objeto  hemos  tenido  varias  conferencias  con 
loe  fflmistros.» 

»^  qne  ustedes  manifestaran  el  justo  deseo  de  que  «se  aclaren 
«tos  puntos  siquiera  por  lo  que  afectan  á  la  causa  pública,  y  para 
qte  todos  los  que  intervienen  en  el  asunto  queden  en  el  lugar  que 
leí  eorresponde,»  nosotros  hubiéramos  heeho  pública  nuestra  con- 
dooii,  pw  s(^  haber  sabido  que  andaban  de  íwca  en  boca  nuestros 
Boobres,  y  que  se  nos  suponía  mediadores  entre  el  seOor  Ametller 
7  d  gobiemo. 

>Hooi«dos  ton  la  amistad  del  sefior  don  Narciso  Ametller,  mili- 
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I. 


Todas  las  maestras  qae  yenian  presentándose ;  todos  los  soeens 
que  agitaban  la  opinión,  tendian  indefectiblemente  á  constitair  el 
país  en  ana  nueva  crisis. 

Al  Teríficarse  las  elecciones  en  Madrid,  qae  fderon  el  dia  8  de 
enero,  la  comisión  directiva  dirigió  algunas  frases  &  los  electores, 
que  se  condensan  en  los  sigoientes  p&rrafos: 

«El  gran  partido  liberal  progresista  siempre,  y  siempre  monár- 
quico, que  nunca  ha  necesitado  de  excitaciones  para  concurrir  &  lis 
urnas  electorales  &  ejercer  el  derecha  mas  precioso  de  los  pneUoB 
libres,  es  llamado  hoy  &  sellar  con  un  acto  eminentemente  consti- 
tucional y  de  confianza,  la  franca,  sincera  y  eterna  reconoiliadon  de 
todos  los  hombres,  que  desde  la  reaparición  del  sistema  represoi- 
tativo  en  EspaOa  han  militado  bajo  una  misma  bandera. 

»La  accidental  y  fugaz  escisión  que  la  fuerza  de  los  sneesos,  su- 
perior k  toda  voluntad  humana,  halna  hecho  asomar  en  sus  filas, 
ha  desapareado  completamente  sin  dejar  otro  vestigio  que  el  de  un 
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triste  y  amargo  reenerdo  historie*,  que  la  posterkiad  jozgaii  coo 
eondeoda  desapasionada. 

•Volviendo,  paes,  la  espalda  k  anteriores  discusiones,  agrupé- 
monos  todos  en  derredor  de  las  institaciones  que  la  nación  se  ha 
dado  para  no  parderlas  janiás,  y  hagamos  wr  &  onestros  enemigos 
qae  el  árbol  de  la  libertad  ha  edhado  proÍMidas  tucef  «n  el  oocar 
MB  de  los  verdaderos  «spafioles,  y  qae  diferencias  inonenl&neas  qne 
pasaron  como  on  metéoro,  no  son  poderosas  para  alterar  en  lo  mas 
iiÉaikDO  la  firmeía  de  sos  eonviceioMs,  el  dogma  político  de  sos 
«eeocias  y  ia  mmtidad  de  sos  jarunontos. 

»La  candidatura  acordada  en  la  junta  general  de  eieetores,  prodo»^ 
to  «^Mmtáoeo  de  sos  intimas  convieeionos,  es  el  simbole  verdadero 
déla  sitoacÑB actual,  y  la  fórmula  del  pensamienlo«omun  que  agi* 
ta  los  imimos  de  los  que  estiman  en  algo  el  bienestar  y  felicidad  de 
SQ  patria.  Los  nealires  que  la  componen  son  de  todos  oonooidos  y 
üpos  de  UñWt  s«  nombre  en  el  escaño  de  los  legisladores.  Asi  se 
üsoojei  la  comisión  de  que  todos  los  liberales  se  apresurarán  &  coa'- 
ttSmir  oon  sos  sufragios,  para  que  reciban  tan  honorífica  inves- 
üdma.» 

Lis  elecciones  de  Madrid  dieron  ú  triunfo  &  Olózaga  á  pesar  4e 
los  amalios,  de  las  arterias,  de  bis  amenazas  qae  se  pusieron  en 

joígo. 

Hnelos  y  oon  rason  votaron  á  ese  candidato  de  iáreuMtancias,  con 
disgoirte  visible.  Porque  si  pedia  haber  reconciliación  entre  los  ele- 
neales  progreastas  y  si  era  natural  que  los  antiguos  amigos  volvie<^ 
na  i  formar  «nos  al  lado  de  otros,  el  hombre  fatal  de  la  salve  hft- 
bia  mostrado  tanta  ambición  y  dotes  tan  periieiosas  como  homlve 
de  partido  que  no  moecia  ni  podía  merecer  la  confianza  públúsa. 

El  había  enredado  completamente  la  madeja;  él  había  llevado  los 
tilos  en  la  tenebrosa  maquinación,  creemos  que  hizo  esfuerzos  po- 
dnosos  para  wranear  de  manos  de  sus  adversarios  el  poder  qoe  ya 
teman;  poro  fuese  error  de  cáleiüo  ó  malicia,  para  el  pais  que  iba  á 
sufrir  horribles  afios  de  amarguras,  el  resultado  era  el  mismo. 

Si  Oléaai^  fué  vencido,  cnlpa  era  suya  que  no  había  meditado 
li  ae  había  fijado  bien  en  la  potencia  de  sus  adversarios.  La  salve 
ia¿  uo  crimen  que  debiera  haber  expiado  en  medio  del  abandono  y 
del  lidamiento. 
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Ya  habían  llegado  las  eatas  á  ao  estado,  qae  Mák  se  oeultaba 
jMura  lle?ar  adelante  sw  f^royectoSi 

A  la  eoDspiracioB  é  iotriga  habiao  sostUoido  la  desfachatez  y  «I 
anismo» 

Se  proolanMdiMí  eoo  deseavoltara  por  todos  qae  era  preciso  de»- 
trizar  las  llagas  de  la  patria,  cerrar  el  periodo  reToluciopario,  ea- 
trar  en  las  vías  de  orden  y  legalidad. 

T  por  érden  se  entendía  el  trianfo  de  la  reacción,  y  la  legalidad 
qae  se  proclamaba  era  la  antigua  legalidad,  la  legiJídaddel  despo- 
tismo, la  arbitrariedad  del  poder. 

.  Entre  las  machas  reparaciones,  qoe  asi  lo  llamaban  en  sa  len« 
guaje  cabalistíco  los  hombres  rencorosos,  que  pctf  deCnider  4  Cristi- 
na, por  seguir  sus  mandatos  se  hablan  visto  en  el  ostracismo  y  en 
ia  emigración,  una  de  las  que  con  mas  insistencia  yenian  pidie&da 
los  reaccionarios  era  la  venida  de  Cristina  y  la  reintegración  Añ  la 
pensión^  que  disfrutaba  la  ex- Regente  por  su  cargo. 

Debemos  adverlii  que  él  gobierno  de  Espartero,  débil  siempre  y 
poco  celoso  de  hacer  cumplir  las  determinaciones  que  pudieran  re- 
dundar en  bene£krio  del  pueblo,  solo  por  mera  fórmala  se  había  atre« 
vido  k  suspender  el  pago  de  los  tres  millones  que  figuraban  en  la 
ley  de  presupuestos,  que  era  por  tanto  ridicula  y  extemporánea  la 
petición,  tanto  mas  cuanto  que  todos  sabian  que  Cristina  había  de- 
jado de  ser  viuda  había  muchos  afios* 

Con  el  propósito  de  haceria  volver  á  Bspafia  se  dirigieron  diver- 
sas exposiciones;  hé  aquí  una  de  las  mas  notables. 

«Los  senadares  y  diputados  de  la  provincia  de  Valencia,  (ides  in- 
térpretes de  los  sentimientos  de  lealtad,  de  admiración  y  de  respeto 
que  animan  &  sus  moradores  hacía  la  augusta  persona  de  Y.  Mm 
han  sabido  €on  alborozo  la  fausta  nueva  del  regreso  de  V.  H.  á 
Espa&a:  describir,  Sefiora,  ¿  Y«  M^  el  júbilo  que  tan  afortunado  su- 
ceso les  ha  causado,  no* seria  posible,  p&rque  dificilmente  se  pintan 
tos  mas  Íntimos  y  profundos  senlímieatos  del  alma., 

»Y.  M.  vuelve  después  ijle  tres  afiosde  dolorosa  au«wcia& estre- 
char en  su  seno  sus  augustas  y  queridas  hijas:  Y.  M.  vuelve  á  la 
nación  que  la  recibió  con  entusiasmo,  que  la  aclamó  como  su  rege- 
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nendNa,  que  admiró  san  altas  .prendas  mientras  dirigió  los  détenos 
de  la  monarqda  espallola,  y  que  cuando  sncesos  de  triste  memoria 
fininoa  k  arrancarla  de  lo  qne  mas  amaba,  la  acompafiaron  con 
4is  ligrimas  de  todos  sos  buenos  lujos,  y  participó  sieminre  del  do- 
ler y  de  la  amai|;nra  de  so  corasen. 

•Chande  es  sin  dnda  algnna,  SefitMa,  el  eontente  de  los  dipotades 
T  senadores  de  la  proyineia  de  Valencia  por  el  ventoroso  reg^reso  de 
V.  M.;  mas  todavía  para  Ka  completa  satisfoccion  necesitan  y  se 
tíniwa  i  pecUr  á  la  bondad  de  V.  M.  nn  fovorqoeagrad^Beránw)'- 
too  todas  las  distinciones  del  mando.  La  nieNANiiiA  oiadad  de  Ya- 
kneiaoi  días  de  acii^  recuerdo  tavo  dentro  de  sus  moro»  á  la 
aognsta  persona  de  Y.  M.:  sos  leales  haUtantes  deyoraren  tamlúeB 
ea  «aa^  silencio  el  profundo  dolor  de  Y.  M.;  la  admiraron  en  so 
beruca  resígiumon  ante  INos  y  los  hombres,  y  ooando  llegó  para 
Y.  M.  el  wStbo  momento  de  abandonar  sos  playas,  creyeron  fatalf- 
simo  soeSo  te  terriUe  realidad  qae  se  cvmplia. 

» V.  Jl.  reetHrdarft  tales  días,  no  pva  andarse  á  tristbimas  afBe<*> 
ám»,  sino  paia  tener  fe  en  el  OoinipotMite  qae  no  olTídó  jam&s  4 
los  prioripes  jastos,  y  qae  oyendo  sin  dada  con  benignidad  las  fer^ 
•Diasy  (riegarias  de  Y.  M.  en  los  santos  templos  de  Yalenciai  la  ha 
coneedido  volfer  á  ver  á  sos  angostas  y-  queridas  bijas  y  al  pudilo 
qoe  tuto  la  amó.  Dígnese,  pue:*,  Y.  M.  siguiendo  los  impulsos  re- 
figioaos  de  so  oorasoo,  tenfar  á  &pa&«í,  desembarcando  en  las  tra- 
jas de  Yidenóa:  sos  nHmdores  esperan  á  Y.  H.  con  impaciencia, 
f  se  considerarían  felice»  «i  pudiesen  mostrar  k  su  real  persona  les 
sentiffiieotof  qoe  les  animan  y  dar  gracias-^  al  Todopoderoso  en  so 
i«al  presenta.  Asi  lo  ro^^  &  V.  M.  los  diputados  y  senadores 
de  la  |MOTináa  de  YaleitMa,  y  asi  se  lo  supliéa  el  j^mero  por  so 
mftdtí  encargo,  jano  de  sus  mas  queridos  b^os.» 


111. 


Los  Ayontamientos,  los  dipntáfbs  progresistas  y  machos  duda- 
duM»  protestaban  en  todas  formas  contra  la  ley  de  Ayuntamientos 
qn  se  qurtia  imponer. 

B  Ayonlamiento'de  Cbuaflrftéonodte  losftriBMioaqoe'riurnL 
ii  TU  para  condenar  el  atentado  contra  la  GonstítodDn. 

■i;  «fesigQWro»  0^  de  .eindadés  mayimpoftiBlM^  - 
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h9s  afieaotttps  deelanbaD  qao  en  preeiso  nehtiar  &  todo  tmi- 
oe  una  ley  «tenfUrterit  que  rapoodrit  apnMndaie  y  acepUadose  H 
negaeíOD  de  todo  cnaolo  se  babfa  heiho  en  los  tHtimoi  aftoSv 

Los  concejales  de  Madrid  dimitleroD,  fia  oposieion  rtgia  smeifa- 
zadora  bajo  todas  formas  anandando  nnevof  trastonae,  con  lo-cval 
los  perhidteos  de  la  tritaacioD  hacían  «orro  para  deoimdar  al  géhrár" 
lio  aqaal  espiritt  de  rebelión  que  se  maniftelaba  contra  Itk  auto- 
lidasl. 

Silos  hvbieran  querido  ivdadabfemeBle  qne  todos  se  sMietlaifltt 
dóciles  fc  los  eapriobo»,  pero  babia  patriotas  ardientes  qae  no  p»- 
Aan  consentir  tanta  arbitrariedad,  y  qie  levantaban  protesta»  ftia- 
dadsi  contra  los  C|>resere8. 

Bntre otros  y  con  el  tftalo  de«Una  vos  al  po^^*  del  Ayistmnieolo 
de  Consoegra  se  dirigió  al  púUieo  formilandaanmaBiíastDdelqiM 
tominnos  ios  dos  sigaientes  p&rrafos: 

« Jam6s  se  presentéi  ocasión  mas  oportuna  para  lansar  nn  grito  do 
r^irabaeion  contra  el  poder  qoe  en  las  aetnales^  dfconitaMcitfs  en 
qie  e)  código  fnndamental  acaba  do  ser  pisoteado  descaraiaoMla, 
OMtftraiándose  con  esta  osadía  insolente  el  recelo  do  qne  la  servil 
eiiuitiLLA  avaiñza  sin  podbr  lÁcb  h  mas  espaitosa  raMcion  y  al 
M»  degradnvte  despotismo . 

9%  eslióles  virtaoso»,  k^  del  paobto:  les  qie  r^^  la  tierra 
ooD  el  sndor  de  Toestra  frente,  los  qoe  trabajáis  pam  el  sosteiB- 
ttlenlo  de  nn  hijo  ínsallante  á  la  iMsorla  de  neslms  hijos,  ata4 
▼aestras  yoces  tronadbras  y  enérgicas  oontra^  vaa  ley  qoe  doapro- 
eia  vuestros  iadtepotablee  dweehoSi  pwqoe  sois  pobii»t...  coatm 
ana  ley  injusta,  que  8ol»fa<fo^e  i  un  rtsduéidb  lámem  ^«saerf^ 
fican  á  su  insaciable  ambidton  naesíra  adorada  Kbortid,  adqolilfti 
&  eosta  de  tanta  sangre  y  de  tantos  tesoros,  de  vuestros  afanosos 
trabajos.» 


IV. 


Pasaban  los  dias,  empero»  y  las  autoridadea<vigUandoi  síeapaa, 
ánnpie  pepaoveranles  opraiaB(  á>  lé»  desigiOos  ^de  Jai  nvoiaslott  on 
dique  constante; 

Como  muaianpdalBi  kqilaeablBr  gñen*  foo- so  -káelÉ  kfk»  pro- 
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Ifmtku  f  qne  déjate  ya  prever  qm  ■»  loto  eno  álgidos  p«  el 
momento  de  Im  regienes.  ofioi«lefi,  8ÍBeLfii»ie  ge»hraba«oo^«H<» 
«loertei  nCioa  eLedío  f  !•  áDimadvertfioQ,  pen  qae  foeeeD  redia- 
odotenadeluto,  UmMuiQS  uno»  ptefafos  de  nao  de  loe  érgaaos 
mir impórtenles  de  aqnellft  sHoeeion. 

«forano  seblos  pi«|Feeistas  se  h»  heeho . ¡ieempttUbles  «en 
lüítef  de  gfihknHt  nao  qme.en:  sa  i|Bp«»eneii  fnrieie  y  en  na 
s4o  dio  kM  noorrido  todn  te  escate  siMlal,  ltagaad<r  en  sa  inselen- 
cit  f  JÉoesf  haete  lo  mas  alto  y  enliHabrado.  Bl  mando  de  los  pro- 
gresistas, al  menos  de  los  qne  dirigen  las  operaciones  y  llevan  (a 
m  del  pirtalo,  sapüadda  íaidegradasioB  :del  trono»  tebamUliKiton. 
Ims  toateea  faaastos  nada  sabe»  fes|(eter.  EUos  na  han  podido 
abstenerse  de  colocar  el  nombre  del  seOor  OiMkOá.  e»  «Mf  candida- 
te») i-HevÉdoidesiis mg»$ teslintsf  y  slgnieiido  las  tradiciones 
da  s» Tída»  penen. «afrento). del  ,|soilo>  ft,  ma  peoioaa.  colpable  del 
mas gmie detito qjn ponda oontotoeoB sdbMo,  del  alentadq  mas 
Urosqaehaeomailiaan  ministre^  Por  poeomoBftrqnieosqiefoe* 
MBv  ea  tediida^  lÉ  dada  esboy  «nanda  ha  hablado'  el  ¿agel  que  se 
Mbijabí^  el  ealtov  f  wméb  no  parteMUnto  ba  cosdinado  naral- 
mmí^  en  la  dada,  ddHelon*  repetiiiQ»<  por  paco  máiteqnícas  qoe 
ftesa^  fdefar  al  «hndo  oii  nombre  oayns^O'Efcaesdo  esa  na  afpra» 
iakik mas- Mspatebte ioltitiicia»de'tí>s  siglef .  Ni adn  el  aaerifi- 
aiedepostorgará-oDapersoM,  qoa  ayea  aborrecían,  ba  estado  en 
n itoaa haeer»  empefiadis m  ultrajarlo  mea augiito,  apeUidbBdO' 
Nj  áa  embargo»  intárpretee  da  los.aentimientas  del  país. 

»leiQéRdesa=fBe^«a  ISiS^  maad<r«n  á  C9ste4alabamillaei(mda 
anBntt;  en  tSd^  desptles  de  haberla  desteñido  de  Esipaia;  boy 
•gmiíasía  neeesidatfiá  elc^  Rama  sicúiaado  el  hilo  de  sos  ti)uii- 
ódntoaatéfmoaáninitaa,,  yieik  fypmSiukr  diarifente  encabeza,  ai 
periidte» oai»>e^ jafaiaaato  pnatefeanto  terepnsealactoni nacional 
pS.  M.,  edlo  Caai  denkmslia  qoe  y»  no.  quieta  eatendersa  cott 
bamjnstraa,  áteardbeetaacBte  eon  teiiagnda  persMa^iaEigelof 
dMÜnoadétesaatoft.*' 


.y.' 

•  .  ■  »  . 

fiomo'MaiftetO'el'  ieétoi  aattem  aghmrtrtmiiwa  ka  soiMiaa  y  «I 
MiMie:apanMk«a*i«ei  teas 
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Hemos  hablado  de  on  manifieito  de  los  diputados  de  la  ]«OfÍBeia 
de  Alteante  en  qve  se  combatía  la  ley  de  Ayvatamienios. 

Este  impreso  cireai^  prtrfdsamente  por  la  provioeia,  y  Gerati,  que 
era  el  jefe  politioo,  decidido  á  senrír  4  la  reaedoo,  aiinqve  btlbien 
necesidad  de  faltar  &  la  Gbnstitacion  y  4  las  leyes,  annqtie  debien 
atacar  la  libertad  y  los  derechos  del  dadadaao,  dirigió  ana  droalar 
4  las  aatoridades  de  la  provincia,  qoe  si  no  tiene  ana  calificadoB 
digna,  debía  servir  dn  dada  para  anmenfar  la  exaeerbodon  de  las 
pasiones,  como  on  gauíte  arrojado  4  la  frente  de  los  homlwes  li- 
bres. 

Hé  aqaf  cómo  se  exi^eaba  lua  aatoridad  de  on  gobieiie  oobs- 
títadonal,  on  yerdadero  ba{4  digno  de  servir  4  las  órdenes  del  «m- 
porador  de  Marraecos: 

«Bl  adjunto  testimonio  lo  es  de  01  impreso  dirigido  4  esta  ¡aw- 
vineia,  con  intento  de  condtar  los  paeblos  4  destriMdecjw  d  real  de- 
titétot  por  d  qae  S.  M.  ha  mandado  poner  en  «|ecod<m  la  ley  or- 
g4nio^  de  Ayantamientos,  si  bien  con  las  modificadones  qae  los  mi- 
nistros responsables  la  han  propuesto*  Gomo  atentatoria  d  órdea 
páblico  y  4  U  obedienda  debida  al  goUemo  legitimo  de  S.  M. ,  na 
puedo  coasentir  la  drculadcn  de  un  papel,  qae  adem4s  de  las  doe- 
trinas  subversivas  que  contiene,  canee  dd  requisito  indispensable 
del  nombre  de  lalmpraita.  Píguraa  en  d,  adem4s,  los  lumibres  ¿do 
varios  respetaUes  representantes  de  esta  proviada  en  les  cuerpof 
cdegisladores,  de  cuya  ilustradon  y  dvismo  no  pareee  crdMe  se 
lanzasen  4  escribir  un  papel,  quermas  que  otra  cosa,  es  una  tea  in- 
cendiaría para  conflagrarla.  Ad  es,  qú  aparece  como  un  impresa 
anónimo,  por  mas  que  en  d,  quix4  con  fin  siniestro,  se  hayan 
lampado  nombres  apredriiles  para  d  pais.  Ftea  deparar  sa 
dero  origen  en  cnanto  sea  posiUe,  y  evitar  los  vileB  que  4>los  in- 
cautos  pudieran  acarrear  las  doetrítespttnidesas  que -oooteie,  m 
llegasen  4  encentrap  eco,  espera  de  sa  celo  jr  Isal  adhesión  d  go^ 
bierfto  deS.  M.  que  imóediatimente  dictar4  las  medidas  que  jozgae 
mas  eficaces  para  impedir  su  dreuladon  y  que  recógela  4mano  i«il 
los  ejemplares  que  eiístan  en  ese  partido,  sirviéndose  partídparme 
d  resaltado  de  las  dísposidones  que  usted  dicte  d  efecto.  Tsi  alg«n 
sefior  senador  ó  diputado  de  los  que  figuran  en  el  im|Nreso  en  eoei- 
tion  se  hdlase  en  ese  partido,  proceder4  usted  4  preguntarle  si  efee- 
tivammile  le  hasusoritov  8tt  cóatesladei  sed^el  comprábanle  mn 
irrdragable  de  su  autenticidad.  Bn  ladiawedbnrda iBled'ce>Íy qai 
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al  emnar  la  púte  de  ei ta  cominon  importante  qne  á  su  celo  é  in- 
^^igncia  cometo,  la  desempefiará  con  la  delicadeza  que  le  es  pro- 
PÁi  y  guardando  al  representante  de  la  pro?ineia  todas  las  conside- 
ndones  debidas  k  so  inviolable  y  eleyado  car&cter.» 

B8to  solo  moreda  una  contestación:  ante  los  destemplados  man- 
^  de  ana  ant<Nridad  delirante  no  babia  otro  remedio  que  la  Incba. 


CAPITULO  L. 


SUMARIO, 

Descontento  general. — Desanne  de  la  milicia  de  Zaragoza— Recompensas  de  la  apos- 
tasia. — Amarguras  de  aquella  situacion.-^Politica  de  los  moderados. — Subleva- 
ción de  Alicante. 


I. 


Grandes  desastres  amenazaban  á  EspaOa,  porqae  la  pandilla  do- 
minante parecía  resuelta  á  arrostrar  todas  las  consecuencias  y  4 
desafiar  las  iras  de  la  multitud. 

Por  su  parte  el  partido  progresista  creyó  llegado  el  momento  de 
obrar  con  celo  y  actividad  desplegando  todos  sus  recursos  an  (es  que 
entregar  en  manos  de  sus  adversarios  la  situación. 

En  todas  las  províndas  reinaba  el  mas  profundo  disgusto:  en  mu- 
cbas  babia  algunos  elementos  de  resistencia,  porque,  Sabiendo  te- 
nido cuidado  el  gobierno  de  mantener  armada  *la  milicia  nadonaleo 
aquellos  puntos  donde  la  aglomeración  de  fuerzas  le  permitía  estar 
preparado  para  todas  las  eventualidades,  y  allí  donde  la  divixioD 
entre  los  bombres  que  babian  seguido  á  Espartero  y  los  que  babian 
auxiliado  á  la  coalición  era  muy  bonda,  mantuvo  durante  muebo 
tiempo  esperanzas  é  iíusiones  en  las  gentes  que  no  ven  mas  alli  da 
sus  nances. 

Ese  era  el  grave  perjuicio  que  babia  ocasionado  el  ministerío  Lo- 
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p«;  porqm  permaneeieodo  eo  el  poder  después  qae  los  realistas 
halmn  escalado  todos  los  paestos  del  ejército  y  que  teaiao  misado 
el  Palado,  había  manteDido  en  el  país  derta  oonfisDia  y  todos  se 
fiíMjeabaa  de  que  sabrta  oontODor  con  energía  á  los  reaodonarios. 
fw  desgracia  no  eran  Lopes  ni  Serrano  del  temple  conyenienle 
para  habérselas  oon  los  Harvaes  y  Masarredos»  eon  los  O^Donnell  y 
GoBchis,  ni  supieron  hallar  la  táctica  y  la  habilidad  para  rechaiar 
l«s  trabajos  de  sapa  de  los  Sartoriu,  Posadas  y  otros  agentes  de 
&iitina. 

Entre  los  pneblosla  ley  de  Ayonteqiíentos  y  d  restablecimiento 
de  los  emisamos  y  las  continoas  Tojaciones  qae  se  hacían  sofrir  h 
tos  liberales  y  las  amalladas  escenas  qae  habían  ensangrentado  á 
Ihdrid  y  las  mil  y  mil  maestras  de  la  reacción  clerical  iban  desper* 
tudoalgon  tanto  el  espirito  públieo. 


II. 

Zirsgoza  consw vaha  armada  la  millda  gracias  i  la  capitalacion 
y  á  las  dreonstancias  espedales  qae  rodeaban  al  gol^mo,  impidíén* 
dde  distrae  faenas  de  Barcelona  y  de  Gatalafia,  donde  apenu  po- 
pit  contrabatanoear  d  esfaeno  de  la  gente  reyoladonaría. 

Por  eso  se  vio  d  fenómeno  de  que  los  partida  é  fracciones  qae 
lili  habían  lachado  en  los  primeros  días  del  alsamiento  contra  ¿s- 
pirtero,  permanecieran  frente  á  frente,  hasta  que  vista  la  venalidad 
de  ilgoBOs  y  no  podiendo  otros  permanecer  ociosos,  é  instigados  por 
kt  ooevos  {^hombres,  comenzaron  á  bnllir  acometiendo  &  aiga- 
B08  militares  qae  se  mostraban  sobrado  íosaltanles  con  los  liberales 
ingraeses. 

Entonces  los  militares  se  rennieron  en  bastante  número  y  acá- 
dieron  contra  los  agresores,  haciendo  los  cafés  teatro  de  batallas  cam- 
pales y  dando  bien  tristes  y  lamentables  espectácnlos. 

Ise  pretexto  bascaban  con  atan  las  aatorídades  de  aquella  plaza. 
I  hd)iéadose  hecho  algunas  prisiones  eon  ocasión  de  estas  reyertas, 
formironse  dgunos  grupos;  se  publicó  el  bando  del  estado  de  sitio 
qoft  faé  muy  mal  recilndo,  mediaron  insultos ;  reuniéronse  algunos 
era  armas,  y  ta  milicia  fué  desarmada  y  disudta  después  de  mediar 
etotestaciones  enfre  las  aatorídades  populares  y  el  caj^tan  general. 

El  Heraldo^  que  no  perdonaba  ocasión  de  presentar  &  sus  lecto- 

T«w  n.  S^ 
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res  los  Tkj&áo%  progresos  qoe  hacia  la  reacción ,  explicó  po^eila 
m^ió  aqoellos  sucesos: 

«Los  jefes  de  los  sediciosos,  los  que  ao  descansabaa  eo  sos  (fla*-  • 
nes  para  uoa  rebelioa  oaeya,  los  agentes  qna  han  prómovido^Moii 
lamentables  conflictos  ocurcidca  allf  entre  el  leal  ejército  y  homfires 
seducidos  ó  pagados»  no  se  han  avenido  con  una  medida  que  lea 
quitaba  las  armas  ain  tenor,  la  ventaja  de  exasperar  é^  irritar  los  fruí- 
mos para  poder  ensayar  un  golpe  de  mano.  La  actitud  ^  empero,  to- 
mada por  las  autoridades,  por  la  bizarra  guarnición  de  Zaragoza  y  . 
por  la  inmensa  y  sensata  mayoría  de  sus  habitantes  leales  y  padfi- 
001?,  los  habrá  convencido  de  que  haa  pasado  ya  loa  dias  en  que  aó 
habia  mas  ley  que  el  capricho  de  las  turbas,  y  de  que  la  causa  de 
la  RgniÁ  y  de  las  instituciones,  que  es  k  causa  del  país,  del  orden, 
de  la  libertad  verdadera,  está  aseatada  en  sóHdds  ctmientos^» 


IIl. 


Para  dorar  un  poco  la. pildora  se  adoptó  un. tecnicismo  particitlar 
que  debia  servir  para  ocultar  la  verdad  del  caso  y  no  excitar  sos- 
pechas en  tas  demás  poblaciones* 

Véanse  estos  trozos  de  literatura  militar  reaccionaría  que  con  hi- 
pócritas palabras  disoolpaban  un  suceso  indigno: 

oc Considerando  que  esta  autoridad  municipal,  que  es  lainmediala 
superior  de  la  milicia ,  dio  sus  ^órdenes  á  los  comandantes  de  bala- 
lloaes  y  escuadrones  el  1 8  del  actual  para  qne  en  el  término  de  seis 
dias  recogiesen  las  armas  de  los  individuos  que  nominelmente  ex- 
presaba no  reunian  las  circunstancias  marcadas  en  las  bases  adop- 
tadas, dejándoles  sin  embargo  la  facultad  de  no  hacerlo  con  aqiie{h» 
que  los  expresados  jefes  creyesen  las  tenian  y  hubiesen  sido  califi- 
cados equivocadamente. 

«Considerando  que  tan  justa  providencia  ha  sido  desobedecida  |)or 
todos  los  cuerpos  de  la  milicia ,  excepto  la  caballería ;  que  se  han 
pasado  oficios  poco  respetuosos  á  la  autoridad  municipal  por  todotf 
los  comandantes  reunidos,  y  por  el  del  I.""  batallón  y  capitanes  del 
tercero  en  particular,  poniéndose  en  un  estado  de  inobediencia  con- 
trario al  orden,  al  respeto  que  se  merecen  las  autoridades  constitui- 
das por  las  leyes,  y  á  la  disciplina  que  es  indispensable  á  la  faena 
armada...» 
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No  en  solo  en  esw  pueblos  doBde  se  |Mrete&di«>exoitar  y  cdono- 
va.  Los  periódicos  reaceiooftrlos  bdo  y  otro  dia  deoonciabfto  <ods- 
IHKwoes,  arrojaban  sobre  el  partido  (N^iesista,  sobre  sos  bem- 
bres  mas'  aatorizados  la  nota  de  enemigos  de  la  Beioa  y  de  traidores 

da  lefitativa  de  asesioató  de  ^oo  ya  bfiOMS  hablado  babia  servido 
para  oocaieelar  y  persegair  k  mncbos  y  de  muletilla  para  teper  ú 
gobierno  sobré  aviso  empujándole  en  la  vía  de  bus  perseoudones.  ■ 

Por  eso  un  periódico  insertaba  entre  otras  machas  delaciones  ei 
tipióte  párrafo: 

'«Di^renles  diarios  aseguran  qué  se  trabaja  para  corromper  ft  la 
tNgL^oe  forma  la  guaráíeioB  de  Uadrid  y  disponerla  á  un  nuevo 
piODHDeiamíento.  También  nosotros  tenlamoa  hace  días  noticias  de 
ofeto ;  pero  tooociendo  y  apredando  cual  se  merecen  la  acrisolada 
leillBd  de  ios  dignos  oficiiües,  y  la  disciplina  y  amor  á  su  Reina  de 
todos  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  esta  corte,  hemos  despredado 
maejos  miserables  que  solo  servirán  á  poner  mas  de  manifiesto  la 
impotencia  de  los  que  hoy  quieren  dekttder  una  causa  condenada 
por  el  pus.» 

\j»  generales  que  hi^ian  dado  el  escaodaleso  ejemplo  de  sable- 
w  las  fuerzas  que  tenian  á  sus  órdenes  para  dar  un  ataque  en  que 
poBían  eo  peligro  á  la  que  prelendian  defender,  crimen  tanto  mas 
konribie  cuanto  que  era  una  nifia,  se  habían  decidido  á  restableoer 
li  dÍ8(á[riioa,  y  todo  rigor  les  parecía  poco. 


IV. 

fero  como  si  esto  fuera  befa  y  escarnio,  epigrama  sangriento, 
iqaellos  qte  exigían  al  sddadd  y  &  las  clases  iaferiores  ciega  obe- 
(ijuiña  y  la  completa  sumisión  del  escUivo,  recontpensaliu  al  mis« 
■o  tiempo  con  libcfalídád  extremada  los  servicios  y  complaoeneías 
de  hombres  débiles. 

Béaqal  «na  oHiertrt: 

«Queriendo  dar  al  teniente  general  don  Frandsoo  Sémno  y  Be- 
■ngnez  un  testimonio  de  mi  real  aprecio,  y  en  consideración  á  sus 
especiales  circunstancias,  vengo  en  nombrarle  inspector  general  de 
oaballería,  en  reemplazo  del  de  igual  clase  don  Fernando  Butrón,  de 
rayo  desempe&o  estoy  satisfecha,  proponiéndome  utilizar  sus  perví* 
ei0i  de  u  modo  anáfoso  á  sus  lardos  mefedwéfltof.» 


4t4  '  mioiiA.  VML  BmuM 

Bse  decreto,  que  premiabt  noa  apostufa,  venia  despveí  de  la  re- 
eoBciliaeioD  entre  el  presidente  del  Consejo  y  el  general  agraeiado^ 

Era  ú^mbien  acaso  ana  ezigenda  ó  una  maestra  cariSosa  del  real 
aprecio. 

Los  desdenes,  las  panzantes  sátiras  de  los  periódicos  asalariados 
▼enian  también  4  amenizar  las  amadoras  de  la  sitoadon. . 

Hé  aqai  ana  proeba  del  baen  hamor  de  los  periodistas  mode- 
rados: 

«Anteayer  la  lonta  directiva  de  los  trabajos  electorales  ba  Vigt^ 
lado  ana  alocacion  4  los  electores  de  Madrid  en  qae  se  nos  djeeqoe 
el  «gobierno  representativo,  máquina  artfailicamento  montada,  para 
qae  cada  raeda  coacarra  con  sa  pecaliar  impalso  al  movimiento  ar- 
mónico del  todo,  no  se  parar4  jamás,  si  bien  algfana  Vez  se  |»«d« 
el  eqoilOulo,»  y  otra  porción  de  cosas  no  menos  cariosas  qae  esta, 
como  la  afeceitm  qae  se  tienen  entre  rf  todos  los  progresistas,  tftO'- 
ekm  de  eeroson,  de  eiitmdimmto  y  de  luceiidad,  siendo  esta  última 
la  única  en  qae  nosotros  creemos. 

•No  contentos  con  la  proclama,  bemos  tenido  laminen  noestm 
comida  patrk^tica  calduda  en  la  fonda  de  Genieys,  y  cnya  rdaáoD 
ooopa  sendas  eolamnas  en  los  diarios  de  la  oposición.  Asistieron  al 
acto  los  seftores  Cortina»  Felin,  Hados,  Santos  Lerin,  Goardamino, 
Cantero,  Angalo,  Barreras,  Tomé  y  Ondarrete,  Raíz,  Llano,  Ar-> 
goelles,  Lajan,  Sagasti,  Vallejo,  Céspedes,  Diez,  Fernandez  de  b 
Hoz,  Gaseo,  Jáoregai,  Hoertás  y  don  Celedonio  Maojirra  con  va- 
rios comisionados  de  los  distritos  de  la  proviada.» 

Ese  lengnaje  cboearrero  asaban  al  tratar  del  modo  de  ejerdlarios 
dwechos  políticos  los  qae  se  dedan  amantes  del  gobierno  represen- 
tativt. 

Oiremoe  abora  qae  babló  m  los  brindis  d  sdlor  Argttolles,  qoo 
eomo  aoostnmbriba  arrebatú  4  sas  oyentes. 

Signióle  el  sdlor  Cortina,  qae  brindé  por  la  inion  sineera  y  cor* 
did  entre  todos  los  progresistas. 

T  Madoz,  qae  eoo  la  mayor  abnegadoo  dedaré  qw  laneafaba 
baber.  eontribnido  4  aqael  alzamiento. 


•       Y. 
El  desarme  de  la  ailieto  naeieod  en  Zangoia,  y  las  eiplieaoto- 
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MS  qoe  los  periódicos  moderados  daban  de  aquellos  aeontedmien- 
tos,  deMó  Iterar  al  ánimo  de  todos  ios  qoe  de  liberales  se  preciaban 
la  eonüeáon  (mñinda  de  que  no  podía  dilatarse  nn  momento  la  re- 
alstenda  á  aqadla  atrevida  falange  iovasora  qoe  caia  como  nna  lan- 
gosta solHre  ü  desgraciado  pnebto  espafiol. 

En  las  capitales  importantes  sa  babia  estaUeddo  ya  nna  polida 
$gM  de  lot  ominosos  tiempos  inquisitoriales,  y  bajo  los  pretextos 
mas  firiTolos  se  molestaba  á  los  eiadadanos,  se  les  consideraba  como 
sospechosos,  impidiendo  el  ejercicio  de  todos  los  derecbos,  ann  los 
ñas  sagrados,  ana  aqvellos  qne  escatimados  yi  en  la  Cíonstitaeion 
nima  qoedaban  al  capricho  de  agentes  sabalternos  qne  los  desan- 
torisaban. 

Ib  Granada,  en  Mftlaga,  en  Sevilla,  en  fiúrgos,  eir  Galicia,  los 
partidarios  de  la  lonta  central  reforzados  con  los  defensores  de  Es- 
partero qanian  evidentemente  dar  nn  cambio  de  posición,  y  se  dis- 
peuuá  la  India  no  sabemos  si  concertadamente  ó  en  el  aislamiento. 

Pero  dmide  se  bailaba  altamente  excitada  la  opinión  era  en  Ya- 
leieny  Alicante,  porque  los  agentes  provocadores  llevaban  snsata- 
qaes  k  tal  panto,  y  eran  tan  activos  y  se  caidaban  tan  poco  de  las 
fkwtíu,  7  presentaban  tan  al  desnado  sos  pensamientos,  que  como 
baflns  visteen  d  docnmeoto  qne  hemos  citiulo,  sin  respeto  alguno 
il  derecho  que  consignaba  la  ley  de  emitir  libremente  sus  ideas  que 
d  jefe  potttioo  Gerutí  procedía  por  sí  y  ante  si,  no  ya  á  recoger  im- 
|NWos  y  4  ncilar  4  la  denuncia,  sino  qne  dirigía  circulares  4  los 
jaeces  y  edificaba  y  mandaba  que  sin  respeto  ni  consideradon  á  las 
ianuMades  del  diputado,  donde  qutera  que  se  le  encontrase  fuese 
ñferrogado  para  averiguar  si  era  dertamoite  autor  de  los  p4mfos 
qae  Gemti  consideraba  peligrosos.  . 

Tal  desacato,  tui  violenta  truisgresi<m  de  la  ley,  debieron  ser 
castigados  sev^amente,  si  el  ministro  no  bollera  sido  cómplice  ó 
lalnr  prindpal  de  esas  infracdones,  de  esos  atropellos. 

hto  lo  que  el  ministro  no  quiso  escuehar  con  la  atendon^  qiM 
dekii^  Id  qw  diseü^taban  y  alentaban  los  periódicos  reaccioharios, 
fné  objeto  de  serias  meditaciones  por  parte  de  los  hombres  que  te- 
aüB  la  desgracia  de  hallarse  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  aquella 
Mioridad. 

T  resuellos  4  no  servir  de  juguete  4  los  caprichosos  manqos  éá 
wm  ba|4,  los  dudadanos  libres  de  Alicante,  nn  tomar  en  mwítí 
l«  peligros  y  riesgos  que  iban  4  eorrer,  sin  Ijarse  bien  en  las  diá- 


cuitados  de  la  lucha»  alzaron  los  primeros  la  bandera  dd  orden  y 
da  la  libertad,  y  negaron  sn  (^ledíenda  h  an  gobierno  convicto  de 
traición  y  apostasfa. 

fin  La  Gaceta  aparecié  nn  docomento  importante,  del  que  toma- 
mos este  párrafo  que  es  harto  significativo: 

«Excmo.  seQor :  El  28  de  enero  último  ha  estallado  en  A.licaote 
una  rebelión  inicaa,  dirigida  y  ejecatada  por  los  constantes  é  incor- 
regibles enemigos  del  orden  público,  de  la  libertad  que  profanan, 
y  del  trono  que  ocapa  la  excelsa  nieta  de  san  Fernando.  Allí  se  ha 
constituido  una  Junta,  y  de  allí  se  intenta  qae  acada  el  íoego  de  la 
traición  &  la  nación  entera,  hundiéndola  en  una  nueva  sima  da  ma- 
les,  de  qae  coa  despecjio  la  veiaa  salir  esos  seres  abyectos,  escoria 
de  la  sociedad,  qae  solo  ea  las  revueltas  y  par  las  revueltas poeden 
medrar.  S.  M.  está  resuelta  á  que  de  una  vez  y  para  siempre  se 
arraaque  la  última,  la  mas  hoada  semilla  de  la  revolncioa:  qniere 
que  la  ímpuoidad  deje  de  ser  el  iocenlivo  de  los  traidores,  y  ipiit* 
re,  eo  fio,  y  para  ello  su  gobieroo  est&  resuelto  á  toda  dase. de  es- 
fuerzos, que  la  EspaDa  sea  feliz,  goce  de  tranquilidad  y  prospere  á 
la  sombra  de  su  trono  y  de  sus  instituciones  tutelares.  Con  este  in- 
tento, me  manda  prevenir  á  V.  E.  que  tan  pronto  como  reciba  esta 
real  orden,  que  se  le  despacha  por  extraordinario,  se  aboque  con  el 
jefe  político,  á  quien  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  se  dirigen 
las  instrucciones  oportunas;  y  que  si  llega  el  caso  de  publicar  la  Jey 
de  n  de  abril  de  1821,  ejerza  Y.  E.  el  poder  en  todo  el  lieao  que 
la  misma  ley  prefija,  y  con  la  puntualidad  y  energía  que  Y.  E.  sabe 
que  la  Reina  exige  dé  sus  delegados,  llevando  &  efeeto  lo  que  á  las 
expresadas  autoridades  civiles  se  les  manda ;  pues  S.  H.  vería  con , 
el  mas  alto  desagrado,  y  exigiría  por  él  la  mas  esbrecha  responsa- 
bilidad, el  menor  asomo  de  vacilación  ó  debilidad.  La  rebelión  será 
prontamente  sofocada  en  Alicante,  paes  como  el  rayo  caer&o  altt 
fuerzas  sobradas  de  mar  y  tierra  para  ooasfgnirlo.  Con  /esta  motito 
raeoenfo  4  V.  B.  ial  contenido  de  las  órdenes  qae  de.  la  de  S»  ll«  le 
ha  comunicado  antes  de  ahora»  en  la  inteligencia  de  gne  In  .9fpnt 
espera  que  la  lección  dada  k  los  revoltosos  en  las  calles  do  Zarago- 
«a  por  s«  capitán  general,  en  aquel  distritv,  no  wrk  pardida^  par» 
las  demás  autoridades,  en  quienes  tiene  depositada  su  real  «W'- 
Hantt.» 
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VI. 


Lo  que  habia  sucedido  en  Alicante  era  harto  grave. 

DoD  PáDtaleon  Booé,  que  mandaba  los  carabineros,  y  qne  habia 
sabido  mantenerse  en  sn  puesto  sin  excitar  sospechas,  logró  pene- 
trar eo  la  plaza  de  AlicanXe  c^n  i^gvnas  fuerzas,  y  de  acuerdo  con 
algaoos  patriotas,  á  las  pocas  horas  de  haber  llegado  ¿  la  plaza  dio 
el  grito  de  emancipación,  adhiriéndose  la  milicia,  y  ocupando  el 
castillo  después  de  haber  preso  á  todas  las  autoridades. 

Al  los  dos  días  se  sublevó  Cartagena,  y  lo  intentaron  diferentes 
pueblos,  siendo  sofocado  el  Movimiento  en  Alcoy,  Goncentaina,  El- 
che y  otros  puntos. 

£d  Moréia  logró  penetrar  una  columna  expedicionaria  al  mando 
de  fioné. 

Us  coQtemporizaciones  y  la  debilidad  en  los  primeros  momentos» 
iaipoábilitaroD  el  buen  éxito  de  esta  revolución  que  se  anunció  pode- 
rosa, que  hubiese  podido  con  mayor  actividad  llevar  la  consterna- 
doD  al  orgulloso  poder  que  se  creia  seguro  del  completo  triunfo. 

Gübzalez  Bravo  veia  venir  la  tormenta.  Había  desencadenado  los 
Tientos,  y  se  cernía  satánico  con  foror  salvaje  en  medio  de  las  olea  - 
das  tempestuosas  que  le  rodeaban. 

Sb  eontemplacion,  sin  miramientos,  sin  respeto  ánadadeloque 
^^  Hgrado,  se  arrastraba  miserable  &  los  pies  de  aquella  á  cuya  ^ 
madre  habia  gravemente  ofendido;  besaba  lá  mano  de  aquellos  que 
DO  se  Ja  babieran  alargado  por  no  numcharse,  y  eso  que  debían 
Matiderarse  no  muy  limpios,  y  se  preparaba  una  vida  de  azares  y 
deawotanB  que  llenará  un  hueco  en  la  historia  contemporánea. 

Atropdlándolo  todo,  dictó  aquel  gobierno  una  serie  de  medidas 
^jes:  muchos  diputados  y  hombres  poUticos  fueron  presos,  des- 
phsgü  una  aeüvidad  febril^  suspenifió  las  garantías  y  las  leyes,  pro- 
<hBó  la  dictadura,  y  se  entregó  á  todo  género  de  excesos. 
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SUIARIO. 

Bando  neroniaBo  de  Mamet.— Concesiones-á  k  reaecion.— Circular  en  fonna  de 
loraL — La  proisa  progresista  y  modrada.— Jiadéríd  dedarado  va  estado  de 
Arbitrariedad  y  despotismo. — Cinismo  de  va  periódico  ministerial. 


Declarada  la  nadon  en  estado  de  sitio,  Nanraes,  qoA  «siMnlia  i 
oambiar  m  oombre  por  el  de  Nerón,  publicó  un  bando  qae  n^dei- 
deda  de  sos  fiímosas  intimaciones  cnando  sitiaba  4  Madrid. 

Hé  aqni  algnnas  frases  dignas  de  grabarse  en  la  memoria: 

«Los  traidores  enemigos  de  la  Rdna  y  de  la  oonstitadon  ban 
levantado  en  Alicante  el  estandute  de  la  rebelión,  sorinren^endo  & 
los  jefes  y  &  la  corta  goarnieion  qne  babia  en  la  plasa.  Pero  esta 
gnarnidon,  si  pnede  ser  culpada  de  imprevisión,  no  lo  es  de  ini- 
delidad;  pnes  al  dia  sigoiente  se  ba  separado  de  los  rebeldes,  y  |xe- 
sentfcdose  á  las  autoridades  legitimas,  como  mucbos  de  tosotros  lo 
bidsteis  aqui  en  setiembre  último... 

»No  es  de  creer,  yalientes  y  fieles  soldados,  que  baya  ea  d  seito 
atrito  ningún  insensato  que  intente  imitar  el  mal  ejemplo  de  Ali- 
cante: os  conocen  y  saben  cómo  castigáis  á  los  perturbadores.  Pno 
si  los  bubiese...  Si  la  perversidad  de  los  pocos  y  eoKodioi  levolB- 
donarios  de  ofido  que  abriga  esta  capital  y  algunos  escasos  pueblos 
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M  ütítítot  Itgrtsd  dliar  I»  btndera  revolocíoDaria. . .  mareharítmoi 
h  mXiffir  «erenmente  sa  osadía,  al  grito  eotauasta  de  It(^l  II  y 
tmHJhmií ;  teoderfamos  una  mano  generosa  de  protección  al  ds- 
diiuo  honrado  qne  nos  pide  par  y  orden,  y  con  la  otra  davarfa- 
BM  la  baymeta  en  d  pecho  del  traidor. 

•Soldados:  la  inmensa  mayoría  de  la  nadon,  cansada  de  los  con- 
tiMM  trastornos  que  promneven  unos  enantes  hombres  amlMciosos, 
toe  8ja  su  eqperansa  en  el  ejército  para  qne  afiance  las  institueio* 
B«  j  la  ferdadera  libertad.  Um  militares,  hijos  dé  este  gran  pne- 
M$,  corresponderemos  á  esta  esperanza,  y  d  fuego  patrio  que  arde 
en  ooestros  pechos  y  la  fidelidad  á  la  Reina  qne  es  nuestra  divisa, 
son  las  garantías  que  ofirecemos. » 

En  esas  palabras,  en  ese  bando,  se  reflejaba  el  carácter  sombrío^ 
dd  iseáno  de  la  Mancha. 

hmka,  d  aun  cuando  d  tirano  Bonaparte  el  chico  quería  impo- 
nar  so  (fidadura  k  la  Francia,  se  vieron  documentos  como  los  que 
eo  aqodles  días  leyó  con  horror  la  desgraciada  Espafia. 

En  ▼értigo  horrible  y  sangriento,  era  un  certamen  de  ferocidad 
ea  qv  cada  ministro  procuraba  excederse  á  d  mismo  y  &  los  otros. 


11. 


Mientras  con  una  mano  blandía  el  acero  y  levantaba  el  verdugo, 
aqad  gdMemo,  roto  ya  toda  freno,  se  agitaba  en  convulsiones,  y 
preteadia  reconstituir  por  completo  la  vieja  sociedad,  llamando  en 
so  aoiilío  aquellos  dementes  perturbadores  que  durante  muchos 
ifios  balnan  hecho  la  guerra  á  la  que  entonces  se  sentaba  en  el 
trono. 

Gmcedones  al  clero,  concesiones  á  la  nobleza,  grados  y  maodo 
7  exdtaciones  y  drcuiares  secretas  á  los  afiliados  en  los  dobs  dd 
utigtto  carlismo,  todo  se  puso  en  juego;  todo  se  creyó  conveniente 
<úiBpre  que  se  dcanzase  un  rápido  triunfo  para  el  partido  paila- 

neataño. 

Entre  las  muchas  circulares  y  decretos  y  leyes  y  ordenanzas  qne 
con  pasmosa  actividad  se  dieron  en  aquellos  dias,  hdlamos  una  es- 
peoie  de  pastoral  en  la  que  se  leía  lo  siguiente: 

«En  medio  de  esta  crisis  que  el  gobierno  arrostra  con  serenidad, 
poietrado  de -sus  altos  deberes»  fiado  en  el  apoyo  de  la  nación,  se^ 

ToaoQ.  " 


» •, 


4prp4^«i»  justicia  y  de  su  fm^riu^.  byffs  4?  evopr  priiiiMiiPilí 
jpf^  QfiPAerks  i  199  jiMioftes  atroe«  de  jift  ^oa  np»  i»  ;|»Wr 
jtiyad^.cligQMte,  w  c(»9iiddrs  ^  Kigv«|tiiMe  olj<i0üiii  >tB» 
nqoíca  i  promoveri  k  exciter,  á  vi^oar  w  el  «9RP  de  \im  990l$lk 
todos  los  seotimíeo tos  soeiatos. 

«j^esle  jOonce|>to  S.  Vi.  «e  jnaoda  eoearijar  eofi  jt^fff^imt^ 
J^  i  Y.  S.  que  obserro  y  luga  obsarvar  al  clero.de  i^  dMfi|||P 
oUlgapioiies  ordioaiias  y  i^atvales  que  le  ioipone  /fn  aiRk^ 
tario  inaoteoi^iido  el  ^dea,  proelaosaado  la  pfur,  j^éd^^aad»  y 
t(N|iasdo  pon  w  aa^r^ad,  cqp  au  fy^aiplo  y  oon  aa  iialallN»  ja.ür 
misipB  y  obediencia  4  las  {iitéstades  Ji^^iaas,  la  .lealtad  y  smpM'^ 
trono,  y  el  culto  político  que  se  tributa  al  rey,  asi  aa  kWHNlflI 
,|||i;q|^qs  como  en  los  religiosos,  en  todo  j^éaero  de  monarg uf^ 

»A1  dirigirme  la  Reina  este  importante  mandato,  en  la  eonfl^tlgxi^f 
tu  metate  eoraxif^,  y  en  la  magoaaímidad  de  aa  jii^eioep  4í^|m» 
A|)ini)dando  S.  H.  en  los  sentimientos  de  rdi^lon  y  dej^ftd.^fjll 
nutren  y  sostienen  en  la  combatida  inauguraplon  de  su  awi^^raV 
oa^,,  diiposita  ia  mas  ilimitada  conflanza  en  la  Bdetidad,  aa  el  JP^:* 
t^lo^mo  y  en  ^  celo  del  deio  eispaliol,  4  qoien  dAf  mu  ^dkmfin 
absoluta  y  distingue  muy  espedalmente  con  su  real  aprecio,  y  4 
quien  recomienda  con  mucho  ahinco  que  implore  las  miseric<xrdia8 
del  Altísimo  para  su  trono  y  dinastía,  y  para  la  magn4nima  nadoi 
que  la  ha  elevado  4  él  4  precio  de  su  sangre.» 


Ui. 


La  prepsa  que  ya  se  habia  visto  obligada  4  enpmde^  y  4  r^r 
narse  4  vivir  bajo  la  presión  de  aquella  dictadura  que  con  pretalpa 
MvqlQs  encarcelaba  4  ios  escritores  8i4et4ndolos  4  los  ^QpfJM 
mililanN}  y  ooff\pUc4ndolos  en  causas  de  rebelión,  sedición  y  <umIt. 
nato»  W>^^'^  ^^^^^  arilculos  apareqian  palabras  como  estas:  f/q|| 
Hí$  ^  npipianire  p04rá  ser  memorable;  la  piensa  ae  hallaba  a9^9p|f 
ees  con  motivo  de  los  acontecimientos  de  Alicante,  en  un  estado  ^fji 
no  podía  hal^jar  9on  fraqneza  y  dignidad* 

$\Éspee(a^  pv^iAké,m  embargo,  un  artículo  en  que  refiriépi- 
dose  4  los  acontecimientos  revolucionarios  y  censui^^di  |j|  condi)^ 
t^  4^|(obierno  qu^  era  evideatemente  tír4ni^,  moatra^  f^rgl^  y 


OVtto  peHJiriiMA  támbldn  con  maá  6  menos  habiMad  procuraban 
MtígSttt  qw  tí  peñoño  en  qae  el  pafs  se  encontraba  era  evideti- 
MkDmte  revolaeionarío,  y  qne  el  gobierno  se  había  colocado  en  onA 
ietíhddé  Imtti  fóera  d¿  fai  ley ,  y  qne'los  buenos  ciudadanos  de- 
Mm  (raBajar  {mra  restablecer  el  orden  quebrantado. 

B  fferaldo  denunció  def  articulo  á  que  nos  hemos  refbrido  los  s?- 
gúentes  párrafos,  en  que  rechazaba  las  suposiciones  del  gobiemd 
01 8D8  rentes  circulares: 

«No  es  verdad  eso:  S.  M.  no  quiere  ni  puede  querer  abrir  COnol 
m.  mafo  el  canee  dé  un  nuevo  torrente  de  sangre  espafiola,  porque 
para  esto  no  se  necesita  mas  que  tener  enbrafias,  porque  S.  M.  ^ 
m^  y  es  i^tt  todavía,  y  en  el  pecho  de  una  úilia  no  eneuenti'an 
ktüM  mía;  Ingratíiud  y  tan  insigne  maldad.  lOh!  si  sopiéramoü 
que  asi  no  era;  si  supiéramos  que  eso  era  verdad,  que  *na  kerenóílt 
ftíaL..  que  baj#  aquel  rostro  de  ángel  habla  un  corazón  qu6  aeari- 
éiatá  en»  SMittei«nto<( ,  el  camino  de  nuestras  tareas  fuera  vatif 
Un:  w^reifemos  á  empuDwr  el  fíisil  antes  que  concurrir  con  el  sc^ 
lio  4e  la  mas  ignominiosa  esclavitud  en  la  frente  al  cortejo  fánebnr 
áe  la  Kbertad,  y  moriríamos  pidiendo  una  revoludon  á  cuyo  fuego 
d)nttdor  vtésemos  derretir  en  su  cabeza  ta  diadema  real. . . 

«ffisenof  preguntase  un  remedio  á  tantos  males;  si  se  nos  pidiese 
Ib  medio  de  salvación,  el  que  inifícase  nuestro  leal  y  ardiente  amor' 
k  U  libertad,  la  coátéstacion  qué  diéramos  sería:  Vt^ved  la  9iUa  af 
mofítíl* dg tétíemire  de  ISIO.» 


IV. 

Cada  dia  iba  estrechándose  mas  d  círculo  en  que  podían  mo^T' 

entumí,  Hadoz  y  muchos  ofiros  en  Bfadríd  y  provincias  se  hallan 
hn  ea  las  cárceles  por  denuncias  y  anónimos ,  por  violaciones  éé- 
cornt^ndencms,  por  supuestas  revelaciones  de  penitente»  eiÉ  Ids' 
Mofesionarios  que  frailes  inmundo»  j  clérigos  mercenarios  ser  pei^*« 
mitiaa  descubrir. 

n  general  Narvaez  detrás  de  la  cortina  dirigía  toda  aquella  tra- 
ma, y  la  imaginación  volcánica  de  fos  Sartorius,  CioUantes  y  Gonzá- 
lez Bravo  bullía  incesante  para  dar  colorido  á  las  medidas  descar- 
^      nadas  y  secas  del  hértfe  de  Ardez. 


Todaii»  se  tCrefian  &  IkuBtne  parlameiteiQf  AfBfittotéfttjfei- 
hecho  una  conjuración  y  an  movimiento  por  medio  Me^giiiii 
por  medio  de  las  eómbioadones  y  sefiasde  laifirisai  Mticias>jiftliv. 
proclamas  y  de  las  hojas  sabversiTas.  T  que  segoiaD  m  oljpMtar 
•i  mismo  sistema  lanzando  desde  allf  ▼itoperableg  UBemiM  l.'Ur 
iiéndose  de  bandoleros  como  en  los  somatenei  de  Gatalofia  tOMtiü 
Beos,  y  en  iüicante  contra  Boné. 

Bl  bando  qae  declaraba  Madrid  en  estado  de  sitio  oontnúai 
goientes  artfcnlos:  %v..:^ 

»En  sa  Tirtad  y  declarado  en  estado  exeepeíMal  el  primer  :M^ 
tríto  militar,  ordeno  y  mudo:  .  >  'i(í 

»1  .*  Todas  las  anloridades  eontinaarin  en  el  ejwdtío  de  s»  ffn- 
dones  eon  sajeeioii  á  lo  que  disponga  la  soperior  milito  MtiNt 
Irito.  15  ••■  -ifí 

»2.*Qeeda  nombrado  y  constitnido  on  consejo  de  guerra  penaf* 
■ente  para  jnzg^  con  arreglo  á  la  ley ,  breve  y  siiiDnriam«ofo,-fr 
todos  los  qae  atentaren  contra  la  pública  truiqvilidad  en  coaifiiiar 
amitido. 

»8.*  No  podrán  publicarse  periódicos,  hojas  volantes  ni  esoAot 
de  ninguna  especie  sin  permiso  de  los  jefes  políticos. 

•L"  Todos  los  qne  conservaren  armas  para  cnyo  asigno  tengü  el 
competente  permiso,  las  presentarán  á  la  aatoriikd  dvil  dratro  <M 
término  de  24  horas  de  ia  pnblicacion  de  este  bando. 

»5.*  Todos  los  qne  sean  aprehen<fidos  en  astnidas  y  motiiws,  ha$ 
qae  los  promnevaa  en  cualquier  sentido,  los  que  se  eneoentrencoii 
armas  rái  la  autorízadon  prescrita  en  el  artfeolo  anteiior ,  los  que 
profierui  voces  subversivas,  los  que  impriman  6  distribuí  W^ 
les  de  la  misma  especie,  y  los  que  trataren  de  sedumr  la  fiMÁf£*' 
bliea  serán  juzgados  por  el  consejo  de  guerra  permanente.  ^  '';'i 

Ttü,"  Las  guardias  y  patrullas  militares ,  las  rondas  de  pdidi  y 
h»  dependientes  de  justicia  arrestarán  y  p<mdrán  á  disposieioii  ^ 
mismo  consejo  á  cualquiera  que  contraviniere  &  estas  disposidoaM^ 
y  sí  tratasen  de  evadirse  se  usará  de  las  armas  en  eualqumr  foim. 
Madrid  8  de  febrero  de  1841.— Bamon  María  Narvaez.» 


■  z 

No  se  podia  continuar  en  el  terreno  legal  ana  locha  enudo  el 
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f0^  por  ein»  de  las  leyes ;  «nando  imposibilital»  la 

(ola  &  las  eomisiones  militares;  rnaado  tenia  cerrada 

IM^ni -Meiaidameofe;  cuando  iba  k  organizar  la  administra- 

IMIM  itía  h  so  capricho;  caando  ponía  sa  sacrilega  mano  sobro 

tHHpwiintaateg  de  la  nación  y  los  sometía  al  Murbaro  proceder,  & 

iílJHM  fooganza  de  los  consejos  de  guerra. 

.  ,te|  toda  esa  desenyoltara  que  saben  hacerlo  los  periódicos  mo- 

^HJIp^áMi  toda  esa  candides  qne  es  proverbial  entre  ellos,  el  ór- 

Sartorins,  el  antiguo  periódico  moderado  qne  debió  á  BoT'- 

gran  altara  en  A  terreno  de  la  discusión,  y  al  qne  en- 

M  titulaba  propietario ,  se  expresaba  de  este  modo: 

de  la  oposición  revohicionaria  han  suspendido  s^. 
bajo  el  pr^exto  de  que  habiéndose  declamado  fodas  las 
la  monarquía  en  estado  ezcepóonal,  no  tienai  sos  re^ 
Ifiprantias  que  la  constitución  les  concede.  Nuestros  có- 
l^j^dMÉBrtran  oon  semejante  condtcta,  que  pensaban  ftiyorecer 
diÜilLálndireetamente  la  rebelión,  que  es  lo  que  se  prohibe  en  la 
di^OiieiOD  tomada  por  el  gobierno.  Cualquiera  conoce  que  los  pe- 
liMni^e  han  cendo  tenian  medios,  en  el  estado  excep<Honal  en 
qM  ia  oattoft  sa  encuentra,  de  hacer  una  oposición  razonada  al  po* 
lirfiyéto  no  es  Mto  lo  que  ellos  querían,  sino  servir  de  estímulo  y 
4NÍ|6utta  á  lo»  rebeldes  manifiestos, .  y  de  agujón  á  los  rebeldes 
itkaoioa  que  se  oeaUan  en  las  diferentes  provincias  de  la  menar- 
fA,  La  ^  4/  Ad  y  St  Btpeeíador  habrían  querído,  sería  entre- 
tinttiN||l4Í  iMeente  pasatiempo  en  qne  se  entretuvieron  cuando 
m\mimm  Catalafia  la  bandera  de  Junta  central,  redudde  á  dar 
W/ÜItltlfMt  meáia  B^«ao  túdot  km  düu,  para  que  la  otra  me- 

I,  y  á  moMrar  al  gobierno  hundido,  desesperado, 
paro  que  k»  traidores  no  vacilasen  en  su  obn. 

no  podia  OMSnitirlo  el  gobierno,  y  si  Uen  hubiera  sido 
4i  apelar  i  ios  b^jos  y  raines  medios  de  que  echó  muio 
4MMím  de  BsTAanno  contra  nosotros  y  los  demás  periódicos  que 
•iptijiiiilaii,  necesitaba  perseguir  á  los  fautores  de  la  insurree- 
éim  «m^piiera  parte  donde  se  mostrasen,  ora  en  las  plazas  co- 
VMb  Aficante  y  (¿rtagena,  ora  en  la  prensa  como  en  algunos  pe. 
iIMm  de  Madrid.  T  queha  tenido  razón  el  gobierno  al  prever 
quedttlos  diarios  serian  los  mas  eficaces  motores  de  la  rebelión,  lo 
jvfflkia  la  suspensión  que  acaban  de  hacer  nuestros  colegas  á  quie- 
Msalafifflos.» 


m 


tlUf6lU  0tt  WtMiO 


Uta  oeeesarié  tenor  maebft  sangre  frii,  mndi*  fresódM,  fltí^ 
4tit\r  seriamente  todw  esas  cosas. 

fira  necesario  fer  en  lontananza  la  sUnaciOfi  qtie  snpo  eitítar  él 
polaquismo  pan  ^fetar  sem^antes  fraseé. 

Era  necesaiio  qoQ  se  reuniesen  dotes  Itn^  ei^eü^lM'  pttít  ItáHUír 
asi  de  las  desventaras  de  la  patria. 

T  pro8e|;aia  airi:* 

«Pero  no  será  necesario:  para  veiíeer  la  rebellou  en  EspalMf  áláb 
ha  ftiltadb  decisión  j  energía :  hoy  qoe  lis  temos  en  el  gobieriM^f 
en  nuestros  amigos,  estamos  segaros  dé  que  lOs  votos  qoo,  paiiK 
diando  ríftmiamente  unas  palabras  oéfebres,.  hace»  hoy  los  sieffaM» 
Gahex  Cañero  y  Cinradi,  redactores  MBeoéM  Comerdo,  al  «Des- 
pearse de  sos  snscrítores,  para  qae  BiosproUja  á  ¡a  Reina  y  ttUvé 
á  h  eoaeídueion,  se  verán  pronto  y  cnmplidamenfe  satisfechos.  fisCá 
seguridad  nuestra  se  aumenta  y  ferttflca  con  la  noticia  qae  en  oCrt) 
logar  insertamos  de  la  completa  derrota  de  les'  rebeldes  <fe  Afícanltf ; 
tríimfé  que  no  nos  sorpmde,  pero  que  nos  la  llenado,  sfe  elñhKh- 
go,  de  jálMlo,  porque  si  el  bizarro  general  EíoneaR  ha  eumpIHh^, 
eomo  creemos,  las  órdenes  áú  gobierno  respecto  á  los  oficiales  y 
demás  individuos  que  han  caido  prisioneros,  no  solo  habrá  termi« 
aado  la  rebelión,  sino  que  á  costa  de  muy  pocas  víctimas  batnrl 
muerto  la  revolución  para  siempre,  Malvándote  la  Reina  y  saloándote 
la  eonHUiKkm.» 


*' 
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ChVttíSUd  IM* 


summo. 


tolM  tuilii^ainj  ás  lanldeiMioa.^  Alicante  7  tei>9eBB....AiQe«wds  Ak(>y*— 
onjisS  fD  apojo  ál  ^bierno.-- l^eparaüvos  f  ara  la  wella  de  Crístípa. 


4. 


lffiillW»<llilWWf  (|«  Aljlwito  y  G«ittiiem  no  €flraii  liedioft^ 

mm^  W  «Mmn^  nyrfiwMftyp  4«  doi  pian»  nnntitíBiaf  ^vt 
naneo  grandes  coadieioaes  d^  deAtow»  eov  pQbi«QÍ0Bflf  liberales  y 
SrtBiiOMff  ippy  pr^^aii,  CQ19M9  «<«  laersas  ^1  ejéreito,  eon  la 
«ÉÜM»  l9#  (%I||Mm  y  C9^  j^l  defooBlento  general  del  pais,  ijm 
|j¿j¡l|iBij»wed  á  kiusU¡fiilÍHl(gn^nMienta],  al  dinei;o  qoe  pror 
iiniMMe  ilP  «!|W^>  4  ii*  «UiMUl  4<ie  lúzo  c«n  los  iparlUtas  y  vm 
fwMo  por  cansa  de  no  hallarse  ann  bien  lyüMo*  los  rQsentir< 
||p9|f)|i  ^ttikúsA  pt^tido  piDgr«|i«(a,  y  por  00  confiarlos  repobli- 
W  l&^^  v»/i  #vanzadfti  y  I09  partidarios  de  lotí  matrunoiMp» 
«SM»  ^  4  ^m  '^Pto  i  ^^t«l^  4e  aqof^lla  tentatna.  Affyfo 
^inivM  OPBC^  <l«  Motí,  y  la  recpocüíacion  fragvada  en  lo» 

(|PII^«i|#qos  de  la  r^  km^t  im  &  Privar  de  D^rsfls  y  d^ 

«Éirfis  i  w»l  fiofiíiMeiiíP. 


At6  HUIOBU  ML  UMAM 

Los  qoe  hablan  trabajado  para  levantar  la  bandera^  no  mailm- 
Ton  despaes  toda  la  andaeia  y  energía  qaereqvMan  aqneHis  dr- 
Gunstaneias. 

La  colomna  expedicionaria  no  tnvo  bnena  dkrecáon,  riá  dnán, 
cnando  halló  una  derrota  donde  debiera  encontrar  nna  tiolorft.  fia 
fiüta  &  los  compromisos  sagrados  del  oompaSerísmo ;  la  traMM  4e 
algunos  pnede  explicar  qne  la  columna  sitíese  tan  consídMíMii 
pérdidas,  y  qne  qaedasen  envueltos  los  desgradados  ofiddes  ifm 
faeroD  inicnamente  fosilados  algunos  dias  después.  Sin  pwjaici^ife 
los  documentos  y  mas  extensa  relación  (T),  queremos  copiar  t^ 
una  publicada  por  los  periódicos  ministeriales,  que  viene  &  compro* 
bar  cuánto  se  trabajó  para  desfigurar  y  torcer  la  opinión. 

En  Álcoy,  dia  por  dia  ocurrió  lo  siguiente: 

«t9  de  enero.  Por  la  noche  los  progresistas,  únicos  que  sabitfi 
lo  ocurrido  en  Alicante,  intentaron  secundar  el  mo^mienlo.  To- 
mando el  nomlnre  del  alcalde  desarmaron  &  varios  nadonales,  y  am 
á  alguna  patrnUá  á  viva  fuerza ;  pero  no  pudieron  apoderaiM  del 
principal,  cuyo  jefe,  con  solos  cuatro  hombres^  despredó  la  vittnM- 
don  de  rendirse,  y  batiendo  generala  dio  lugar  á  que  acudiesen  las 
autoridades  y  milicia,  con  lo  que  no  tuvieron  mas  recurso  que  kidr 
violentando  ó  descerrajando  la  puerta  de  Goncentaina. 

»80.  Por  la  mafiana  se  reciln'ó  notida  de  lo  ocurrido  elIK  en 
Alicante ;  pero  en  esta  se  habia  restablecido  el  orden,  en  términos 
de  poderse  cantar  las  solemnes  vísperas  y  maitines  dd  Santo  S^p(nl> 
ero  (fiesta  popular),  cuya  fondón,  que  fué  tan  coneurrMte  íNNbo 
todos  los  aOos,  se  ejecutó  con  el  mayor  orden,  no  obstante  biiMr 
durado  hasta  las  ocho  y  media  de  la  noche.  El  batallón,  nnaniíar- 
go,  estuvo  todo  el  dia  stíbte  las  armas. 

»81.  Se  redben  noticias  alarmantes  de  Alicante,  que  obUgan  k 
suspender  la  función  dd  Santo  Sepulcro.  Bl  pueblo,  eminentenmla 
reli^oso,  no  puede  disimular  su  disgusto.  Muchos  forasteros  ha 
ddo  defraudados  en  sus  piadosos  deseos.  IKo  embargo,  no  ha  oev* 
rido  ninguna  novedad. 

si .*  de  febrero.  Por  la  maOana  nn  novedad  hasta  las  onae,  m 
cuya  hora  se  tiene  notida  dé  que  la  noche  anterior  hada  las  doe, 
entró  en  Ibi,  á  tres  leguas  de  esta,  alguna  fuerza  armada  proeedes- 
te  de  Alicante.  A  las  dos  y  media  de  la  tarde  empieza  &  divinne 
gente  por  el  alto  de  San  Antonio  al  S.  de  esta,  y  va  bajando  Uda 
nosotros.  Se  empieza  á  distribuir  la  fuerza  de  la  milida,  posesíé- 
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bnuMci  Í6Í  Aürtt  d«l  Gaapo-SiBto,  k  qtktta  inmt^ 
iitiaa  k  rauticidii  (putoA  eotíetUét  ioao  del^if. 
hm lUcnlmiNi  mjpáeuM  ktníkhs  oímo  &  baetf  OM  de  tt»4i> 
Mi  ulMiii»  Á  tnyo  tir»  btbiia  klb  d«l  UmH  hflHdo  4m  mlu^ 
ftMibciMr  mtf  &  va  tíméí  eiM«  aflof  (áotea  dttgmcia  41* 
lM0B»fiie  inmilv).  k  ku  ftato  ú  oeho  disparos  ttaé  el  fneg*,^ 
p«fM«l di  &uiled%  eoB  que  cootaitiba  h  guardia  de  la  puerta 
de^Abaale*  les  casió  siefe  ú  ocko  artiHerá»  lieridoS)  dos  de  grafe- 
dai  B  fiíerte  loé  wtnlaoto  rrfonado  cea  eoafeata  kottferee,  qae 
tariona  el  anroja  de  salir  i  apederana  del  eafioo  que  les  ocaltalMa 
ka  (apids  del  aeaienterio,  peni  lo  kabian  ya  retirada^  Es  de  sotar 
qaeea  jalio,  coaado  dan  Maaael  Carreña  viao  á  proteger  el  pro«- 
naaóuBíeota  de  les  modsrados  caadla  los  progresistas^  se  U6¥6  it 
AlÍ0iBlfrla.Bejor  arlüeda  qae  kabiaca  cala;  y  aaa  parakw  euatro^^ 
«SiMi  iafüNfes  que  qnedin  do  dejó  aligaBia  noDicMiBea,  si  bini 
aasepaede  aeoos  de  confesar  qae  aaestna  antoridadcs  hokioaa 
en  fisupo  podido  preve&ii  y  remediar  esta  Mfa  qae  kobiera^padido 
ieflMi  Biay^  foaarta.  Pero  al  fin  se  hiso'  aaa  resistencia  (^tinaday  y 
útumgjt^  ed^a  laeíaa  era  de  oire&  do  2^0(^1  kombres,  se  retiré 
wpB^asaaMnlft  creido  qae  dentsa  de  la  población  babia  trapa}*  pa^ 
lO^Jocierto  es  qae  ao  habi»  mas  faeraa  qae  el  kataUea  de  sailioíai. 

iiAi  Se  ka  panado  la  aoebé  ala  noMdad,  ianqao  fi  ki  diadni«- 
tMbas  bao  oida  tinos  de  fósil.  A  la  desgntei8.del  aife  de  ayer  baf 
faaaladíi  k  de  aa  iifefic  tMMgttior  qaa  al  retinase  al  jlaeblo  b 
Irtai  usabe^i  recikié  rnt  baka^delceatiaela  de  la  paetta  da  la  Bt- 
kiv.pM^aateanteslw  al  fmén  me.  St  arman  pdotonea  de  veioina» 
bviÑai^sin  mas  eiecpeien  de  partido»  qae  el  pregresisk.  Dees- 
lit  SI  kaa  kecho  y  contioéan  kaciéadose  maokas  prisiones.  Seakren 
Ikn,  se  toman  barrieada»,  y  todo  d  poebio  se  prepara  para  k 
IéhÍmíi.  »  vadve  el  enenrig». 

r,itfíí  fca  Bocfae  úñ  novedad.  La  ligerexa  de  naos  nacionales  qoa 
HtHOB  faera  de  k  línea  prodojo^  ana  peqaefia  alarma ;  mas  losga 
laiMkbleeié  la  traaqoilidad.  Por  la  tarde  don  Pantakon  Doné  ba 
IWia  aa  oficia  desde  Coneentaina,  amenasaado  pegar  foego  &  las 
Ibricas  qao  kay  foera  de  tos  moros^  sí  no  se  le  entiaban  dos  mi» 
BiMade  reales  y  diez  mil  vestoarios.  Gontinéan  ks  obras  de  de- 
tesa»  sin  ^e  acorra  maa  novedad. 

»4.  La  noche  sosegada  y  tranqoila.  El  día  esperando  con  ansk 
•i  epatan  general,  de  qaien  se  habk  recibido  oficio  qae  el  dk  2  sal* 
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dfii  de  YaleiMia,  y  a«ii  no  ae  sabe  lo  baya  veriücado.  Tambiea  ae 
ignora  la  sitaadon  del  enemigo,  k  las  nve?e  de  la  nodie  se  úeBeno- 
titia  de  qoe  ba  salido  de  Alieaote  nn  refnerio  paraladivisicttexpe- 
dknonaría  con  una  pieza  de  i  1 1,  nn  obás  y  nno  de  los  callones  wm 
qoe  nos  hicieron  fuego  el  otro  dia.  Inme&tamenle  se  corla  el  pneolé 
de  la  cuesta  de  Sao  Antooio,  y  parece  que  se  lúzo  taml»en  una  baaoM. 
cortadora  en  el  camino  de  Madrid.  T  aunque  si  la  noticia  es  ciefla, 
el  callón  de  &  12  nos  puede  incomodar  desde  el  alto  de  San  auto- 
nio,  el  pueblo  est&  resuelto  á  defenderse  á  todo  trance, 

»5.  A  las  seis  de  la  maSana  se  recibe  oficio  delcaintan  general 
que  ba  pernoctado  en  Albaida  (duco  boras  al  N.  de  esta).  No  obh- 
tante,  se  sabe  que  continúan  en  Goncentaína  y  Muro  los  úsnrga- 
tes.  A  las  ocho  entra  un  parlamento  de  Ibi,  proponiendo  una  junta 
en  el  punto  de  San  Antonio  para  arreglar  las  bases  de  capitukuáMi, 
cuya  propuesta  ba  sido  noblemente  desechada.  A  las  doce  nada  se 
sabe  del  general.  La  gente  empiexa  á  dudar  de  su  venida;  y  oí  ya 
bien  marcado  el  desaliento,  cuando  á  las  tres  de  la  tarde  una  oom- 
pafiía  que  babia  salido  á  redbirle  ToeWe  con  noticias  confidencidas 
de  que  aun  continuaba  ea  Ck»ncentaina  el  enemigo.  Todos  prcmoa- 
UciÍmui  una  nocbe  terrible  por  estar  enterunente  bloqueados,  ohbb- 
do  cerca  de  las  cuatro  nos  coge  casi  de  sorpresa  la  voiida  del  gene- 
ral con  80  infiuites  y  SO  caballos.  El  júbilo  y  entusiasmo  del  pn^o 
es  indecible:  el  general  manifiesta  su  satisfticd<»  por  nuestra  ooa- 
duola.  I  VñM  el  gmeráí  BoneaH  Ubertaáor  de  Ako$\  exclama  el  pue- 
blo; y  \vm  Akoy  UbtrMor  de  ti  mwmol  contestad  genmJ,  y  \9ita 
leeJbel  III  Después  han  entrado  dos  batallones  y  basta  180  eabidloa. 
Dos  compafifas  de  provindales  que  estaban  con  los  insurgentes  han 
rendido  las  armas  en  d  puerto  de  Albaida  ofredéadose  &  persegoir 
á  los  rebeldes  y  accediendo  d  general  á  sos  deseos. 

»0.  El  capitán  genwal  ha  conyocado  la  Diputación  promdal 
«n  esta  villa  como  capital  provisional  de  la  provinda,  y  ha  salido  i 
las  once  con  dirección  á  Alicante.  A  las  ocho  de  la  noche  se  oye  on 
«estenido  tiroteo  h&da  el  Campo  Santo.  Se  toca  generala  y  se  dis- 
tribuye otra  ves  por  la  muralla  la  milicia,  cuja  mitad  se  haMa  pro- 
metido ya  dormir  en  sus  casas  después  de  ocho  dias  de  &tiga. 

»7.  A  las  ocho  de  la  maOana,  No  se  sabe  aun  con  certesa  lo 
qoe  motivó  los  tiros  de  anoche,  pero  no  ocurre  novedad.» 
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II. 

]É|MiiMe  qae  pueblos  tan  fibra  eomo  Vinarox,  Castellón  y  Se- 
gMbe,  asi  eomo  ileoy,  nt  seeandasen  espontáneamente  la  reyola- 
dm  4b  Alieante.  fao  la  Tentad  es  qne  allí  se  malgastó  mneho  tiem- 
po y  foe  solo  d  dinero  pndo  contener  ana  manifestación  del  senti- 
sMnlo  páUieo  mdignado. 

S  d  eonde  de  Reas  qae  había  podido  servir  á  ana  sitaadon  en 
qM  ^oraban  Lopes  y  Caballero  hubiese  tenido  conciencia  polftica, 
y  no  hobfere  vendido  sns  convicciones  por  los  grados  y  las  coronas, 
d  Bomtoimiento  de  Meer  despaes  de  las  persecaciones  de  Olózaga 
y  de  hs  discndones  del  parlamento  le  habiesen  empajado  &  desha- 
cer la  oln  de  reacdon.  Unidas  las  tropas  de  Amedler  y  las  sayas, 
ftiflfado  el  barón  de  Meer  y  su  E.  H. ,  Gatalufla  y  Aragón  y  Valencia 
hairian  castigado  al  gobierno  de  Madrid  deteniéndole  en  su  marcha. 

Otras  como  Prim  tuvieran  ocasión  de  salvar  á  la  patria  en  medio 
de  aqudla  erids  horrible.  Babia  llegado,  sin  embargo,  ta  hora  de 
lis  apostasfas  y  de  las  traiciones;  la  hora  de  la  ceguedad  y  del  ato- 
londramiento. 

füt  eso  podn  exdamar,  refiriéndose  á  un  mensaje  de  la  alta  o&- 
nara,  un  periódico,  en  estos  términos: 

«Ia  ^mz  cooperadon  de  la  mayoria  de  los  cuerpos  colegislado- 
íes  y  otras  manifestadones  de  que  tenemos  noticia,  alentarán  al  go- 
Memo  en  el  camino  qne  ha  emprendido.  El  pais  está  apunto  dere- 
solver  h  cuestión  revolucionaria  después  de  haber  dado  feliz  cima  á 
las  demás  cuestiones  trascendentales,  que  para  desgrada  de  1&  ge- 
ooidon  presente  ha  ndo  necesario  terminar  á  costa  de  torrentes  de 
siBgre.  Desdé  1808  acá  Espaffa  ha  soportado  todas  las  calamidades 
qae  pueden  llover  sobre  una  nación,  y  mientras  sufria  el  rigor  de 
ana  guerra  extranjera  en  su  propio  suelo,  peleando  por  su  cara  in- 
dspendenda,  y  mientras  arreglaba  sus  leyes  fundamentales  acomo- 
dÉBdota»  a!  espirita  de  la  época  y  á  las  neceddades  públicas,  y  mieu' 
tas  mas  tarde  lachaba  contra  el  despotismo,  y  mientras  después 
petedM  por  la  legitimidad  del  trono  de  san  Fernando  y  resolvía  una 
eaestion  dinástica  muy  grave,  y  en  fti,  mientras  pugnaba  por  sa- 
«dir  d  yugo  militar  de  un  usurpador,  la  revoludon,  la  anarquía, 
h  estado  constantemente  aprovechándose  de  los  azares  de  esas  cir- 
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eanstandas  sneesi^ras  para  trabajar  al  país  y  molestarlo  h  fcvor  de 
esas  mismas  eireunstandas.  Hoy  Espalla  tiene  asegurada  su  iode- 
pendeoda,  eonqnistada  so  libertad,  afianzado  el  trono  legitimo,  por- 
que todos  esos  bienes  los  ha  ganado  en  el  campo.de  batalla,  foerte 
oot  su  devedio  y  oon  «1  apoyo  de  la  Piovidrada;  boy  nada'ta  es- 
tai ba  ai  h  distrae  para  dar  Iki  á  los  trastornos  rovohieioiariosji 

^«ise  manifiastan  en  esas  Uneas  los  intentos  de  la  nnodoa;  peí» 
temerosos  «an  de  desenbrirse,  sin  saber  o(&nio  sortear,  oono  eludir 
los  antiguos  compromisos,  esperando  qoe los soeesos les  tn^em 
«na  oportmidad,  desfiguraban  en  enante  podka  sn  deseo,  y 
jaban  de  paso  pollas  sangrientas,  annqne  mertddas,  sobre  el  li< 
htñ  filial  á  quien,  lo  direnos  de  pase,  se  destenraba  tanAiendeÍTe> 
oinemino. 


III. 

Descartar  de  entre  las  cnestiones  peliticae  aotoates  qie  la  ioyo- 
laeien  kabla  j^nteado,  el  matrimonio  de  Isabd  y  sa  hermana  aeerei 
del  coal  gestionaban  actí?ameate  los  gabinetes  estranjeros,  habieiido 
mediado  ya  importantes  notas  de  unos  á  otros,  era  nno  de  los  mm 
necesarios  desenkioes  qne  d^ia  bascar  el  partido  qoe  ocnpabs  el 
poder. 

Los  compromisos  de  Grí^na  Tonian  &  croar  machas  Afindiades 
púa  los  qne  deseaban  Iwscar  ea  al  sena  de  la  familia  de  don  Vnm^ 
dsceel  fotoio  rey. 

T  Carlota  había  prestado  grandes  senridos  poMtieos  y  o&acia«l«» 
ganas  garMtias,  mientras  que  denamando  henefidos  entnamiuABi 
de  los  profaomlnres  progresistas  había  también  eslableokio  dereei»4 
fB  giatitid  y  prcrteocMm. 

El  goWerao  se  (voposo  allanar  entonces  las  difienltades  qt»  ae 
presentaban,  y  la  desaparidon  de  Cariota,  qne  aeddenttf  mente  wm- 
rié,  podo  sff  na  medio  á  (ffopónto  para  oensegnir  «1  nnere  arreglé 
qne  se  deseaba.  Don  FMieteeo,  el  tio  de  Isabel,  «o  era  cJwtawak 
un  tipa  de  resokidon  y  de  energía;  y,  arranelndele  i  la  laMiiilli 
qoe  k  rodeaba,  pa£a  donin&rsde  ean  ddlidad; 

ád,  sin  dnda,  se  «ié  la  cnostion  por  les  qne  leniaB  interesen  tmt 
Bolf erla,  se  dieron  los  pasan  eoodncentes,  y  d  paitlde  pf^greaiaü^ 
cierta  parto  de  él  qne  halm  tachado  oenstantemente  pasa  daraoliirt: 
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fl  aatri  moBío ,  qiedé  prindo  de  ese  etonmite  qve 
foÉpct^ein  Ül  en  Jn  «eiuMjes  de  ia  eeroB*. 

A  fnMüco  dabt  «weHtt  del  (ríanfo  mifiíslerial,  y  porto  que  de- 
«i,if  par4t  maifR  eos  qae  lo  dedt,  aiereoe  que  Boelíyeitfos lán 
es  n»  petobras: 

«ÜBsemof  enfOBdUo  que  en  estos  días  hu  mediado  expfieadones 
sifliamirte fttnoas  y i^wtaoeas oBtre  el  gobíenm  de  S.  M.  y  else* 
nrfÉBBitfor  ivStíán  don  Ffuieiseo  de  Pwrta,  de  coyas  resaltas 
qoidi  en  ooB^leta  armenia  ia  ftimilia  red,  oomo ya taee meses qse 
lo  «rtiban  la  difunta  sefiora  infante  y  so  angoste  hormana  la  r^m 
amdro  dolía  Marifi  Cristina. 

«B  seinr  iflAnte  don  f  raactoco  ba  ofrecido  so  idneero  y  kdk  ^loye 
fsn  Mstener  y  eonser?ar  el  aetnid  orden  de  eosas,  porque  estojas- 
te y  santo  eansa  es  la  soya  y  la  de  so  tomilía,  y  de  ella  pmde  sa 
IslÚMad,  m  posidon  y  sn  porvenir.  S.  A.  desde  el  palacio  delfie- 
lir»  «B  qte  ahora  reside,  há  recordado  toa  esto  motivo,  que  en  las 
esfto  eá^Nradas  en  el  afio  18t9  en  aqnel  real  sitio,  foéel  primoro 
ooD  iss  des  UjoB  á  jomr  á  S.  11 .  te  reina  dofia  fsabd  II,  jaramente 
iqas  lúigano  de  dios  ha  toltado  como  espafioles  y  cabalteros,  es- 
tisdo  jmntis  á  sellarles  con  sn  sangre  ios  angostes  príncipes,  in- 
flOfoñdps  «I  las  íGAis  del  ejército  y  Armada  para  estimniar  con  sn 
ijoiplo  y  eenfr9Mik  &  las  ^rías  de  te  nación. 

»S.  A.  R.  el  sefior  infante  don  Francisco  de  Bante  pareee  qnova 
ioeqBgrae  por  si  mismo  de  la  diieceioa  de  les  negodos  de  encasa, 
y  ha  prefénidoá  «as  dependenctes  y  servidamlire  qoe  no  se  meiclen 
diMStoMdirectoHeBte  en  cosas  de  polftica  ni  de  gobiemo,  pmes  sn 
énm»  es  foneflÉar  ios  deberes  de  sibdffo  y  de  príBcipe,  atendiendo 
irisal  amegte.de  sos  intereses  y  &  te  felicidad  de  sn  amados  Ujos. 

>fte  asegnra  lambÑB  qne  ft.  M.  te  reina  Cristina  cendocirá  á  este 
MrtBé  trss  desns  avenes  sobrieas  qne  se  edoeaban  ea  un  colegte 
de  Plris,  bnérteBO  boy  de  sa  tiasa  madre.» 


IV. 

U  venida  de  te  rotea  Cristina  &  qaien  ste  dada  se  qoiso  desagra- 
fterds  —I manera seiemno,  era ademls déte goerrad objeto pre- 
itento  fbtei  pasteoentaiteB. 

€Ba«lin  dri  pNBopBeBte'y  con  tes  promesas  que  ana  largado- 
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miotdon  modfiíatft  poéit  hacer  positivas,  lograron  mnám»  ezpo- 
sidones,  y  los  AyaotaiBíeDtos  de  real  drdeo,  la  nobleza  y  tigatm 
oorporaeiones  y  dependoidas  del  golnemo  dirigieron  k  la  inaéi«  de 
Isabel  felidttusiones  llam&ndola  para  que  pndiera  aeonsejar  biea  i 
so  hija. 

Paréela  ya  cosa  resuelta  sa  llegada.  En  todas  partes  se  liadin 
preparativos.  Garriqairi  y  otros  habían  salido  en  su  basca. 

Pot  lo  demis  los  intios  de  Alicante  y  Cartagena  cratímiilMi» 
mientras  qne  se  preparaban  los  medios  de  destrncdon  eon  los  Ire- 
nes de  batir  que  iban  acercándose. 

Dorante  nn  mes  entero  el  gobierno  no  halna  po<ttdo  haew  otra 
cosa,  &  pesar  de  sa  actividad,  qne  evitar  el  movimiento  en  todas  las; 
provincias  desarmando  simaltáneamente  la  milicia  nadonal  en  toda 
Bspafia. 

T  era  cnríoso  ver  los  bandos  de  las  antoridades  eompar&ndriaft 
con  los  partes  de  los  gener^es  qne  obraban  en  las  provindas  suble- 
vadas; mientras  en  aquellos  se  amenazaba  y  se  hablaba  de  kw  ene- 
migos del  orden  público,  se  snponia  en  estos  qne  las  mffións  de 
Morcia,  Orihnela,  Álcoy,  etc.  habían  recilridocon  gasto  la  orden  de 
movilízadon  y  se  disponían  k  acabar  con  los  revoltosos. 

Machos  eran  los  dogios  para  la  milicia  nadonal  de  la  provinem 
de  Alicante;  pero  en  todo  el  resto  de  BspaOa  había  ddovillanamenle 
desarmada  y  escarnecida. 

No  obstante  tampoco  el  estado  de  sitio  para  qne  aqnd  gobierno 
llevase  &  efecto  las  elecdones  manidpales  en  todas  partes. 

Siendo  d  propósito  de  la  gente  qne  dominaba  establecer  ana  km 
de  gobierno  representativo,  lo  qne  importaba  era  cons^air  á  todo 
trance  el  trianfo,  y  ante  esta  consídei«cíon  se  abrían  las  anas, 
eaando  era  sabido  qoe  todos  los  partidos  debían  alegarse  de  ellas  ya 
qne  era  la  única  protesta  qne  les  estaba  permitida,  ante  d  lojo  de 
faerzas  y  arbitrariedades  que  el  gobierno  desplegaba. 

T  para  qae  se  estime  perfectamente  hasta  dónde  llegaba  d  eqii- 
rita  reaccionario;  hasta  qué  panto  era  el  sentimiento  min  de  la  ven- 
ganza el  qae  se  albei^ialÑi  en  aqndlos  débiles  corazones  qne  pre- 
tendían la  restanracion,  tomamos  ana  real  órd«i  qne  aan  enando 
eoQCísa  dice  lo  bastante: 

«Excmo.  Sr.— La  reina  nnestra  sefiora,  cayo  eonstante  anhelo 
desde  qne  por  sí  misma  dirige  la  gobemadon  de  la  monarqnia,  ha 
sido  y  es  el  de  reunir  en  derredor  de  su  tr<»io  4  todos  k»  baenos 
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ptfdes,  ptn  eaya  aíBoera  unión  oon?iene  que  danpireieui  en  lo 
poriUe  htsU  bul  haellas  de  sus  pasadas  discordias:  considerando 
fHÍi l&iHda  eolooada  «i  la  Culiada  de  las  casas  consistoriales  de 
«Ul.  H.  villa  con  nna  inscripción  relatíra  k  los  acontedmientoi 
deprinerode  setiembre  de  1840,  puede  contribuir  á  mantener  y 
fuinter  gérmenes  de  disoision  entre  ciadadanos  pacíficos  y  some- 
tidos mmo  es  jnsto  al  imperio  de  las  leyes  y  por  lo  tanto  acreedores 
todm,  cQdqnien  qoe  sea  sn  opinión,  &  la  rñl  benevolenda;  ha  te- 
ñid» 4  bien  disponer  que  V.  B.  dé  las  órdenes  oportunas  para  qne 
Mt»  de  la  llegada  de  S.  M.  so  angosta  madre  desaparezca  aqnel 
■Muiento,  cuidando  de  qne  se  verifique  sin  aparato  ni  estrépito, 
pies  eo  la  mente  de  S.  M.  la  medida  de  que  se  trata,  lejos  de  tener 
«a  euleter  reaccionario,  debe  considerarse  como  un  paso  dado  en  el 
Mmino  de  la  reconcUiadon  y  de  la  paz  que  tanto  desea  para  los 
ImUos  regidos  por  su  cetro.  De  real  orden  lo  digo  &  Y.  B.  para 
N  «neto  aim|düniento.» 

bio  ognifiMÜba  perfectamente  que  un  partido»  qne  la  antigua 
Mmidora  babian  triunftulo  y  se  hablan  impuesto  á  la  nadon. 


ciiP!T»to  y». 


SUMARIO. 

Trágioo  fin  de  la  iasomoeíMi  de  Alioinle.«>Perfldis  de  k»  uoteadMMlMt.  4i>bt» 
victimas  inmoladas  ea  aquella  ciudad  por  el  feroz  Boncalí. 


L 


Hemos  Tísto  como  panlelamento  isa  desbraian  lu  pobladonoi  y 
86  recibía  con  pompa  y  solemnidad  á  ia  reina  madre,  creando  asi 
un  nuevo  estado  de  cosas  harto  extrallo. 

La  insorreccíon  de  Alicante  que  no  liabia  podido  ser  Tonoida  en 
buena  ley,  terminó  por  la  mas  inicoa  de  las  traiciones,  y  como  be- 
mos  dicho,  el  oro  mas  qae  la  fuerza  sirvió  entonces  &  lo  que  Uama* 
ban  la  cansa  del  orden. 

Todo  por  la  fiílta  de  energía  y  por  no  haber  decidido  por  un  grao 
acto  revolucionario  el  éxito  de  la  cuestión. 

El  5  de  marzo  y  viéndose  estrechado  y  teniendo  noticia  de  derlos 
hechos,  combinaciones  é  intrigas,  después  de  haber  tenido  la  goie- 
rosidad  de  no  usar  de  represalias,  dio  orden  Boné  al  gobernador  del 
castillo  para  que  fusilase  &  los  prisioneros  que  se  encontrabao  en  él, 
entre  los  cuales  se  hallaban  el  comandante  general  Lasala  y  el  jefe 
político  Gerutí;  replicóle  aquel  que  la  medida  era  demasiado  violen- 
ta, en  su  concepto,  y  que  la  meditase  bien;  entonces  el  jefe  de  las 
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fuenu  snUendas  le  maDdó  ¿  decir  que  lo  tenia  tan  tnen  meditado, 
como  qae  iba  é\  k  sabir  inmediatameDie  á  Ibsilar  k  ios  prisioneros  y 
al  gobernador  mismo.  En  vista  de  ana  rápiica  tan  brasca,  el  gober- 
nador, qoe  se  cree  estaría  en  combinación  con  el  general  Roncalí,  le- 
yanti  losrastríllos  y  se  paso  en  incomanicacion  era  la  plaza.  Boné, 
qáe  conoció  lo  crítico  de  la  situación  teniendo  en  contra  suya  el  cas- 
tillo, qae  domina  4  la  plaza,  caando  esta  se  hallaba  adem&s  bloqoea- 
da  por  las  tropas,  pensó  en  la  faga,  y  para  yeríficarlo  salió  enlama- 
llana  del  6,  acompañado  de  alganos  pocos  jinetes  con  el  pretexto 
de  bacer  el  reconocimiento  qae  tenia  de  costumbre;  al  llegar  á  la 
primera  linea  de  tropas,  contestaron  al  gmén  me  con  la  voz  de  Sa- 
ftsya,  valiéndose  de  esta  estratagema  atravesaron  la  linea,  metiendo 
9¡L  propio  tiempo  espacia  á  los  caballos.  Caando  iban  á  pasar  la 
segunda  linea,  se  apercibieron  ya  del  engaffo  los  soldados,  é  hicíe- 
m  foego  sobre  eHos,  de  los  cnales  parece  qae  salieron  beridos  al- 
gunos, eoBsigaiendo  sin  embargo  fugarse  el  rebelde  Boné.  En  vista 
de  estos  acontecimientos  la  plaza  se  rindió  k  discreción  implorando 
solo  la  clemencia  del  vencedor. 

kl  leer  estos  detalles  que  son  un  resumen  de  los  partes  oficiales, 
todo  el  mundo  comprenderá  la  iniquidad  que  se  encierra  en  el  fondo 
de  «n  asanto. 


II. 

k  estos  partes  contestaba  el  ministro  de  la  Guerra  lo  siguiente: 
«SxcMo.  sefior:  El  ayudante  de  campo  de  V.  B.  don  Florencio 
Gonfi  me  ha  entregado  la  comunicadon  que  desde  su  cuartel  ge- 
neral de  Alicante,  y  con  fecha  9  del  actuid,  me  dirige  V.  E.  con  la 
noticia  de  haberse  entregado  á  discreción  la  plaza  rebelde,  y  de  tre- 
BMisf  en  sus  muros  la  bandera  de  la  lealtad.— S.  M.  se  ha  entera- 
do eoB  satisfacción  de  tan  jrfausible  acontecimiento,  cuyos  detalles 
desea  saber,  asi  como  la  rendición  que  en  los  mismos  términos  su- 
pone muy  próxima  de  la  plaza  de  Cartagena.  Por  Id  que  de  orden 
deS.  M.  contesto  á  Y.  E.  con  esta  misma  fecha,  á  sus  comunicaciones 
B^aiui  pw  el  parte  diario,  se  enterará  de  las  intenciones  que  abri- 
ga so  maternal  corazón,  y  quedelnan  servirie  de  pauta  para  el  caso 
MIzmente  consumado  ya  de  pedir  Alicante  entrar  en  negociaciones, 
fti  este  áltímo  episodio  de  nuestra  revolución,  que  parece  habernos 

Tomo  b.  B7 
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sido  deparado  por  la  FrovidoDeia,  par*  q\»  m  «ooto&im  fes  dfeMkM 
de  que  pasó  para  sieeopre  el  tiempo  d«  la  ímpaaidad,  es  SMoester  qae 
las  cabezas  de  la  rebeJion  caigan  bajo  la  segor  de  la  ley,  porque  es 
menester  qae  la  sodedad  descanse  al  fin  sobre  bases  de  órien  y  de 
subordinación ,  fuera  de  las  cuales  no  tendrían  término  las  desven- 
turas de  esta  nación  digna  de  ana  suerte  tan  felis,  como  parece  pro- 
metérsela el  reinado  de  Isabel  II.  Fuera  de  esos  escaranentos  dok»'* 
rosos  pero  indispensables,  que  k  sor  posible  no  deben  recaer  sobr» 
los  ejeoitores,  sino  sobre  los  autores  verdaderos  de  la  rebelión, 
S.  M. ,  siempre  cleannte,  autoriza  á  V.  E.  para  templar  d  ñgm  de 
la  ley  según  su  prudencia  y  también  su  previsión  se  lo  dicten:  por- 
que lo  que  se  bcKca  no  son  Tongauas,  sino  el  re]pose  y  1»  Acbs  á» 
la  tn^jada  naoíon  espadóla.— Al  trasmitir  á  Y.  fi.  le  expresión  d4 
la  Tolentad  de  S.  M.,  me  cabe  le  satiiCiccion  de  numifestarle  en  sa 
real  nombré,  lo  complaoíde  que  se  haUa  de  su  eompertamianle,  y 
del  de  esas  tóeles  y  sufridas  tropes.-*»De  nal  érdeo  Ut  d^fo  i  Y.  B» 
para  su  eoDocimiento.* 


Era  grande  el  miedo  y  la  desconfianza  de  los  hombres  de  la  si- 
tuación. 

Conspiradores  eternos,  intríganMs,  viviendo  en  el  seno  de  las  eá- 
balas,  y  habiéndose  puesto  en  relación  con  los  aventureros  de  ofi- 
cio, con  esas  falanges  de  artaalfasaUes  qee  pehüan  siempre  despwee 
de  las  goenae,  dispaestos  i  vender  sh  pnfie  y  su  bieco  al  mc^r 
pagador,  temían  qee  peeete  qne  el  pueblo  esÍJie  iedigaide^  sí  tn- 
centraba  puites  de  afieyo,  si  hallaba  hombres  de  eoneieniria  y  de 
fe  qee  qwaeraa  arrostrar  con  anime  tranquile  y  resuelto  lae  even- 
tualidades de  la  luche,  ttsgara  el  case  de  irer  desvaaecides  en  ana 
hora  loe  ptanes  combinados  y  nadaiada»  en  lea  logias  del  jo?ella- 
nisino« 

Aeabftban  de  legrar  un  triunfot  valiéndisa  ne  de  les  trenea  dé 
batir,  ano  de  k  perfidia  y  de  la  iniquidad  del  oreoorroptor.  Habían 
conseguido  entrar  en  aquella  plwsa  de  AIieuite,^pues  de  comprer 
(A.  cesÜUo,  no  venciendo  á  los  patriotas,  á  los  defensores  de  la  no- 
ble causa  de  la  libertad,  sino  sorprendiéndolos  en  medio  del  sneio, 
intrododendo  viles  meroenarioBi  otoande  een  la  oiisBiaeanteliv  eoi 
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la  misma  astada  qae  lo  habían  hecho  para  preparar  el  ponderado 
trioofo  de  Torrejoo  de  Ardoz.  {Reptiles  miserables,  no  sabiaa  batir> 
se  can  á  cara,  y  desliz&adose  como  la  culebra  ahogaban  á  sa  ene- 
imgo  entre  los  pliégaos  caando  coosegoían  adormecerle!  ¡Y  se  lia- 
■abiD  liberales...! 

Difi^dM,  persegQÍdi9s,  amentados  de  pr^scripóoo  bien  mere- 
ódi  por  sos  terpesas,  digno  castigo  k  sos  desmesoradAs  ambicio- 
nes^ Ifli  bambrvs  del  progrese  qverian  trabajar  para  detener  el 

94  afid  lo  q«e  se  ieia  en  St  Htrakh  del  19  de  mano: 
«UamaiMS  h  atencioB  de  nnestros  leptores  sobre  la  eaiia  de 
nnestra  corawponsal  de  Yileaeia,  qne  en  etro  lagar  insertamos. 
Voa  nnafi  y  vasta  ^ponspiracioa  en  la  que  entraban  oficiales  y  sar- 
gentos de  los  diferentes  caerpos  de  la  gaarnicion,  acaba  de  ser  des- 
eobiorta  en  aqaalla  oindad,  merced  al  celo,  i  la  actividad  y  al  pa- 
tríotisao  de  lan  dignas  aatorídades  qae  se  hallan  4  so  frente.  El 
plsn  de  los  conspiradores  no  era  solo  encender  alü  también  la  tea 
de  la  rebelión,  ebüigar  al  general  Ronealí  4  qne  levantara  el  sitio 
de  AliesnAe ;  sn  objete  «ra  mas  criminal  ann,  debiéndose  apoderar 
ios  coojorados  de  la  persona  de  la  augusta  Cristina,  sin  duda  para 
arranear  de  nuestra  J^ven  Reina,  por  el  terror  á,Jas  desgracias  de 
qne  podía  ser  victima  su  qnerida  madre,  lo  que  no  alcanzó,  á  pesar 
de  la  violencia  y  ú  eogaüo,  el  ministro  osado  que  puso  el  trono  de 
Isabel  como  espudo  &  su  ambición  y  &  sus  planes  de  dominación  y 
verdadera  tiranía.  El  cielo  empero  que  vela  por  la  Espafia,  por  esa 
excelsa  joven  que  ocupa  el  ü'ooo  de  san  Fernando,  no  ha  permitido 
se  eoosamase  este  nuevo  crimen  de  la  revolución,  y  al  mismo  tiem- 
po que  esta  er|t  vencida  en  Alicante,  en  Valencia  los  conspiradores 
caiav  60  poder  de  la  justicia,  y  veian  frustrados  sus  malvados  inten- 
tos. Pero  lo  que  m¡Ahi  de  acontecer  en  Valencia,  y  que  coincidía 
con  planes  de  rebeliones  y  trastornos  descubiertos  en  Itfadrid  y  otras 
dodades,  viene  &  patentizar  mas  y  mas  la  necesidad  imperiosa  que 
btlna  de  que  los  eaodilles  de  la  rebelión  contra  el  trono,  contra  las 
leyes  y  el  orden  público,  sufriesen  el  castigo  de  su  crimen,  si  ha- 
\in  áb  lucir  para  este  piiís  tan  trabajado  días  de  paz  y  de  tranqui- 
Tididi.» 

Los  trabajos  de  zap«  se  encontraban;  4  las  horribles  disposiciones 
4e  la  (janalla  dominante  oponía  el  pueblo  su  perseyeraneia  y  su  fe. 
arrostraba  el  martirio,  desafiaba  Ift  veog»tua  de  sus  enemigos. 
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IV. 

Ellos,  los  moderado!,  los  eooservadores,  los  hombres  de  Meo, 
los  enemigos  del  motío,  los  que  no  hallaban  en  el  diccionario  ep{« 
(etos  contra  Espartero,  porque  era  ingrato  á  Cristina;  porqne  cas- 
tigaba con  la  severidad  de  la  ley  á  los  facdosos  qoe  ibui  á  atacar 
el  palacio,  y  qne  provocaban  la  gnerra  civil  en  las  provindas  Vas- 
congadas, se  atrevían  á  pedir,  es  mas,  se  atrevían  4  cjecntar  un 
bombardeo  de  setenta  dias  contra  Barcelona,  fnsilamienlos  en  pelo- 
tones, qoe  dejaban  muy  atrás  las  escenas  por  ellos  eradenadas 
como  sangrientas  de  la  revdacion  francesa,  deportaciones  «n 
masa... 

¡IngratosI  Espartero  habla  conqoistado  derramando  so  sángrelos 
grados  y  los  titolos.  Nada  debía  4  Cristina,  servia  al  país,  servia  al 
paeblo,  y  recibía  mas  ó  menos  merecidamente  sos  recompensas. 

Cristina,  era  ana  extranjera  qoe  habia  venido,  prostitoyéodose  4 
on  tirano  coronado,  4  on  déspiota  feroz ;  habia  venido  4  bosear  ri- 
qoezas ;  4  bascar  posición ;  4  estrechar  los  lasos  del  borbonismo, 
dando  foerza  y  robostedendo  4  tan  indigna  raza. 

Cristina,  demasiado  débil  para  el  papel  qoe  qoeria  desempellar, 
tovo  que  llamar  en  so  aoxilio  4  ana  hermana,  4  quien  aborrecía, 
caando  llegaron  los  momentos  críticos.  La  fortuna  ¡a  habia  depara- 
do dos  hijas,  y,  cambiando  la  ley  de  sucesión,  pado  lograr  so  de- 
signio sentándose  en  el  codiciado  trono... 

T  el  pueblo  espafiol  aceptó  ese  cambio,  porque  se  le  ofredan  las 
libertades  que  habia  conquistado  en  uso  de  su  soberanía;  las  liber- 
tades que  Fernando  habia  confiscado  con  auxilio  de  cien  mil  bayo- 
netas extranjeras  y  protegido  por  la  santa  alianza. 

T  Cristina,  folaz  y  fementida,  después  de  regatear  esas  liberta- 
des, quiso  seducir  4  ese  mismo  Espartero,  quiso  buscar  cómplices 
para  restablecer  en  toda  su  plenitud  el  poder  absoluto,  gozando  así 
de  las  dulzuras  qoe  proporciona;  y  preparando  quiz4  la  sostitucion 
de  las  hijas  de  Fernando,  por  otros  hijos  que  nuevos  amores  la  ha- 
Inan  dado. 

llngratitud!  el  paeblo  qoe  habia  sacrificado  sos  tesMos,  qoe  ha- 
bia vertido  copiosamente  so  sangre  por  defender  la  libertad,  vio  qoe 
iba  4  serle  arrebatada.  ¿Qoé  debía  hacer? 
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Ho;  00  era  la  mgratitod  por  parte  del  pueblo,  ni  por  parte  de  los 
qoe  al  pueblo  sírrieroo  en  el  primero  de  setiembre ;  pero  era  per- 
idia,  ÍBÍMoe  perfidia  por  parte  de  Cristina,  por  parte  de  sos  eóm- 
plíMS,  generales,  aristócratas,  clérigos,  arentareros  de  todas  clases. 

Ira  perfidia,  si;  era  traíciOD  ioioaa  eo  aquellos  que  debían,  no  & 
iMieyfli  que  nada  tienen,  que  de  nada  disponen,  que  vienen  al 
mudo  desnudos  como  los  demis  mortales,  que  solo  producen  du- 
laüs  MTfida  desgracias  y  angustias  para  los  pueblos,  sino  al  pais 
sos  pesítíones,  sus  riquezas ;  era  infame  en  aquellos  que  debían  á 
la  lÁorfad  éb  la  prensa  sus  adiantos,  para  aquellos  que  en  la  tri- 
biaa  halmn  adquirido  reputación,  querer  ahogar  en  la  garganta  de 
los  otros  la  voz,  intentar  la  muerte  de  las  instituciones  h  que  debían 
KtáOMpodo*. 


V. 

Bl  partido  moderado,  esas  pocas  nulidades  revolncíonarias  que 
bai  h^ndo  empinarse  hasta  en  palacio,  después  de  haber  conqnis- 
isdo  popularidad  haciéndose  los  tribunos  y  los  demagogos ;  el  par-- 
tído  moderado,  que  explota  al  trono  y  al  pueblo,  que  se  impone  por 
a  l&etíea  especial  y  su  atrevimiento  en  circunstancias  dadas,  adu- 
laba entonces  bajamente  á  Cristina,  después  de  no  haber  tenido  va- 
lor para  deCmderla,  después  de  haberla  dejado  huir  abandonada  y 
sola  en  k»  momentos  del  peligro. 

Llamábala  en  su  auxilio  para  vivir  á  so  sombra,  para  adquirir 
algún  prestigio  del  que  ella  pudiera  conservar  como  reina,  entre 
aqudlos  ciegos  é  ignorantes  partidarios  de  la  monarquía,  que  creen 
eo  medio  de  su  estupidez  que  aun  hay  castas  de  derecho  divino. 

T  los  moderados  comenzaban  ensangrentando  el  reinado  de  Isa- 
bel, eomo  habían  ensangrentado  el  ante-reinado,  la  época  funesta 
de  la  r^encia  de  Cristina. 

Los  prinoneros  de  EIda,  los  fugitivos  de  Alicante,  los  que  dentro 
de  la  (daza  fueron  buscados  con  saDa  por  los  esbirros  de  Roncalí, 
tobittott  la  muerte  ignominiosa  que  merecían  sus  verdugos. 

Horrorosas  hecatombes,  dolorosos  y  sangrientos  episodios  de  las 
InAas  intestinas  que  vienen  &  servir  de  lección  h  los  pueblos,  y  que 
anargan  muchas  veces  los  días  de  los  tíranos. 

Hé  aqui  las  comunicaciones  que  creemos  conveniente  reprodudr 
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para  probar  la  fiNroeidad  4e  los  licarios  qae  9Mmm  al  goViarno 
de  Madrid: 

cToTe  el  hoBor  de  decir  &  V.  B.  en  ni  eamaniweioii  da  aateii  do 
ayer,  qae  no  eihsUato  lialierse  podido  evadir  Boné  eoo  algooo  de  \m 
aayos,  seria  nray  protable  ooosegnir  m  captara  por  las  nadidas 
preveotívas  qne  teoia  ya  fomadaa,  y  las  qae  adopU^  en  el  nomesto 
de  redbir  el  parte  de  los  puestos. 

•Varias  partidas  del  regimentó  de  eaballerfa  de  Lasitanla  per 
distintos  caninos,  baje  la  direecien  M  eoronel  Contreras.  y  e| 
buen  espirita  de  los  pueblos,  dieron  por  resaltado  bi  qae  ye  espe- 
raba. Fué  alcanzado  y  condocido  i  «Mo  plaza  en  el  día  de  ayer  u» 
los  qie  le  seguiao. 

•Tomada  qae  le  fué  su  declaración,  identificada  su  penma»  cove 
también  las  de  aquellos,  y  los  que  tomaron  parte  activa  en  la  re- 
belión que  comprende  la  relación  adjonta,  han  sido  degradados  los 
militares,  y  pasados  todos  por  las  armas  por  la  espalda,  en  la  ma- 
ñana de  hoy  al  frente  de  todas  las  tropas,  y  leida  á  estas  la  drden 
general  que  acompaOo. 

•Inmediatamente  han  salido  aquellas  al  mando  del  general  Coto- 
ner  en  dirección  de  Cartagena. 

•Yo  lo  verificaré  mafiana,  por  ser  indüipensable  mi  detención  hoy 
en  esta  por  la  multitud  de  atenciones  que  m»  rodean,  y  segair4a 
iomediatamente  los  parques  de  artillería  é  ingenieros.  • 

k  este  escrito  acompañaba  la  lista  de  los  desgraciados  que  he- 
chos prisioneros  á  su  salida  ó  dentro  de  la  plaza  fueron  fusilados  en 
número  de  21,  segon  se  expresa: 

Carabineros.— Coronal,  don  Pantaleon  Bono. 

ídem. — Soldados,  Joaqoin  Valero,  Antonio  Bajar  y  Diego  Gómez. 

De  reemplazo. — Capitán,  don  Gregorio  Sabio. 

Nacional  de  Valencia. — Soldado,  Manuel  Zamora. 

Provincial  de  idem. — Comandaote  graduado,  don  Francisco  For> 
nandez. 

ídem.— Capitán  graduado,  don  José  Mifiana. 

ídem.— Tenientes  graduados,  don  José  Valiente  y  don  Carmelo 
Jiménez. 

ídem.— Subteniente,  don  Antonio  Caballero. 

ídem.— Sargentos  segundos,  Bartolomé  Ribot,  Pedro  FeroaAdex, 
Carmelo  García  y  Manuel  NuQez. 

Caballería  de  I<a«t«miii.--AI<iérez,  don  Joan  Calatayvd, 
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ídem. — Sargento  segando,  José  Roiz  Ortiz. 

Artillerfa.^-Sargento  primero,  Pedro  Fraile. 

Nadonaies  de  Yillajoyosa. — Capitán,  don  Ignacio  Paulinos. 

ídem  de  Finestrad. •— Comandante,  don  Vicente  Linares  y  Ortnfio. 

Uem  de  Monforte. — Teniente,  don  Isidro  Pastor  y  Casas. 

ídem  de  Goncentaioa. — Comandante,  don  Rafael  Moltó  y  Pascual. 

ídem  de  Mooovar. — Subteniente,  don  José  Caipena  y  Peinado. 

Maestro  de  obras  de  fortificación,  regidor  de  este  Ayuntamiento 
de  Afieante  y  encargado  de  las  mismas,  don  Simón  Garbonell. 

T  como  esto  no  bastaba  á  satisfoeer  la  sed  de  sangre  que  tenían 
los  hombres  funestos,  que  parecían  destinados  &  despoblar  &  Espa- 
fia,  el  general  Roncali  hizo  publicar  entre  otros  el  siguiente  bando: 

«Existiendo  ocultos  en  esta  plaza  íadiYidoos  que  pertenecieron  á 
la  Junta  rebelde,  otros  que  activamente  y  de  varios  modos  contri- 
buyeron á  que  tuviese  efecto  la  rebelión  que  después  han  sostenido, 
asi  oficiales  como  sargentos  del  ejército  y  milicia  nacional,  se  pre^ 
sentarán  cuantos  en  este  caso  se  hallen,  al  sefior  coronel  don  Juan 
Banof  de  Montes,  que  vive  mtí»  de  Labradores,  easa  de  dea  Gui'^ 
Uermo  Gorman;  y  tos  que  los  oculten,  encubran  ó  de  algún  modo 
favorezcan,  siendo  por  este  hecho  reos  de  lesa  majestad,  ser&n  pa- 
sados por  las  armas. 

»EI  sefior  Jefe  político  de  esta  provincia,  y  Ayuntamiento  consti- 
tBódoal  de  esta  ciudad,  quedan  encargados  de  hacer  visitas  domi- 

cffiarias.» 


^Mb 


^h^ 


CAPITULO  UV. 


SUMARIO. 

Vuelta  de*Cristma  á  Espafia — Cinismo  del  J?6ra/(ío.— Proyecto  de  conquisto  Hamie- 
COS. — Proclama  de  Narvaez  á  la  entrada  de  Cristina  en  Madrid. — ^Farsa  renllstka. 
—La  sobleblacion  de  Cartagena  vencida.— Creación  de  la  guardia  civil. 


I. 


Grístina  había  salido  de  SspaOa,  llevando  eoosigo  algunas  sim- 
patías, porque  en  el  pueblo  espaOol  la  desgracia  es  un  título  que 
ennoblece  y  predispone  al  cariOo. 

Pero  los  acontecimientos  de  octubre,  que  venían  tras  de  muchos 
actos  ostensibles  de  que  aquella  seDora  pretendía  conseguir  con 
apoyo  extranjero  la  anulación  de  lo  que  el  pueblo  espafiol  habia 
hecho;  la  conducta  de  sus  partidarios  desde  que,  alevosamente  y 
fingiendo  una  lealtad  que  no  podía  caber  en  semejante  pandilla,  ha* 
bian  escalado  los  puestos  oficiales  é  insultaban  y  proscribían  y  per- 
seguían &  los  liberales  en  todos  sus  matices,  colocando  en  el  ejército 
y  oficinas  á  los  mas  decididos  y  obstinados  secuaces  del  carlismo; 
los  últimos  acontecimientos,  sobre  todo,  en  que  se  veía  claramente 
que  la  restauración  con  todos  sus  horrores  era  el  fin  que  se  propo^ 
nian,  aunque  fuera  preciso  para  ello  convertir  en  cementerios  y  en 
escombros  las  dudados  mas  ricas  y  populosas :  todo  esto  hada  que 
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*    ú  pisar  el  saelo  espaBoK  hallase  GrístiDa  ud  volean  t»]0  sos  plan- 
tas, jr  en  todas  las  familias  de  los  liberales  ei  odio  ó  la  indiferencia. 

T  eon  todo  esto,  un  periódico  del  que  hemos  tomado  varias  ve- 
ees  algunos  párrafos,  decia  lo  siguiente : 

«El  mas  gigante,  hemos  dicho,  hablando  del  pronunciamiento  de 
setiembre;  el  segundo,  repetimos,  del  pueblo  espafiol,  hablando  del 
de  mayo;  porque  si  rayó  aquel  mucho  mas  alto  que  donde  lo  hicie- 
ron el  de  la  Granja  y  el  de  1885;  si  cabeza  de  ellos  y  último  es- 
füeno  de  los  revoltosos,  puede  por  su  magnitud  considerarse,  el 
alzamiento  de  mayo  último  tiene  á  la  vez  su  tipo,  y  en  su  nobleza, 
y  en  su  objeto,  y  en  su  dignidad  copia  por  lo  menos,  si  no  excede, 
ei  del  heroico  pueblo  espaOol  que  dio  principio  en  1808  á  eclipsar 
la  gloria  que  deslumhraba  á  Europa.  Dos  hechos  referirá  la  historia 
ooasdo  en  enlutadas^  páginas  cuente  nuestras  disensiones.  El  pro- 
nunciamiento escandaloso  de  setiembre,  el  alzamiento  heroico  de 
mayo:  la  salida  de  Espafia  de  una  reina,  y  la  entrada  triunfante  de 
una  madre.  Justo  es  que  también  compare,  como  lo  hacemos  nos- 
otros hoy,  los  síntomas  de  la  opinión  en  ambos  casos ;  y  que  pre- 
sentando agrupados  los  hechos  y  con  exactitud,  como  los  presencia- 
mos, dé  datos  á  la  critica  para  vindicar  siquiera  el  claro  nombre  es- 
paOol, para  borrar  la  mancha  que  sellara  nuestra  época,  si  un  ar- 
repentimiento ó  la  vergonzosa  lección  de  escarmentados  fuese  quien 
hiciera  á  los  espafioles  recibir.entre  palmas  boy  á  la  que  ayer  lan- 
zaron ingratos  de  su  lado. 
•     •    •••..•..•.••«•••.     .     • 

•Comparando,  pues,  los  dos  hechos,  sus  síntomas  son  diversos. 
La  violencia  retrata  al  uno;  la  espontaneidad  es  el  carácter  del  otro. 
Ud  hombre  de  mala  raza,  endurecido  el  corazón  eon  aviesas  pasio- 
nes, poderoso,  absoluto  en  sus  mandatos,  sin  rey  ni  ley  que  b  con- 
toTÍera,  solo  miró  á  su  lado  con  raras  excepciones  á  la  plebe  á  quien 
lltmaba  mano  á  mano  para  popularizarse;  jamás  recibió  una  mues- 
tra espontánea  de  adhesión ;  ni  el  hierro,  ni  los  cadalsos,  pudieron 
mantenerle  en  el  usurpado  puesto  que  alcanzó  traidor  y  cuya  caida 
ea  8Í  mismo  presentía  valiéndose  de  tales  medios  para  evitarla.  Por 
otra  parto,  una  seDora  débil,  contra  quién  suena  ronca  aun  la  vo- 
cería de  los  traidores,  que  dejó  por  su  voluntad  de  ser  reina,  cuya 
justicia  no  se  temió  jamás,  porque  la  endulzaba  su  clemencia,  y  que 
oi  an  ejército  la  sigue,  ni  las  Juntas  sublevadas  la  sostienen,  ni 
viene  al  poder;  en  fio,  en  SnifORA arrastra  la  atención  pública,  des- 
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pierta  en  todas  partes  el  entusiasmo,  difonda  la  alegría  y  te  espe* 
raoza  por  donde  pasa  y  tiene  que  excusar,  porque  alcanza  su  ?ista 
¿  los  pueblos  todos,  los  obsequios  espontáneos  con  que  la  reciben.» 
Solo  los  periódicos  moderados  podian  tener  la  desvergüenza  de 
faltar  á  la  verdad  de  un  modo  tan  solemne,  solo  ellos  podian  tergi- 
versar los  hechos  de  una  manera  tan  eseandalosa. 


11. 

Buscando  medios  de  distraer  la  atención,  fingiendo  patriotismo, 
comenzaron  los  periódicos  á  tratar  de  lejanas  y  próximas  expedi- 
ciones, política  aventurera  que  permitía  emplear  los  oficiales  y  je- 
fes, distribuir  gracias,  honores,  contratas,  etc.  ote,  como  el  medio 
de  hallar  prosélitos  y  de  asegurarse  en  el  poder. 

Entre  otras  cuestiones,  y  por  consecuencia  de  los  insultos  de  los 
berberiscos,  llegó  á  discutirse  con  calor  sí  convendría  emprender  la 
conquista  de  Marruecos,  misión  civilizadora  que  algún  día,  pero 
por  otros  medios,  debe  Iberia  rejuvenecida  y  regenerada  llevar  á 
cabo,  para  abrir  y  preparar  el  África  á  entrar  en  el  gran  concierto 
universal  de  los  pueblos  libres,  en  esa  gran  federación'  fraternal  de 
las  razas  que  prepara  la  constitución  de  la  humanidad. 

El  Heraldo,  que  desplegaba  un  ardor  inmenso,  que  pretendía 
para  su  partido  la  gloria  de  ser  el  mas  digno,  el  mas  popular,  oí  mas 
espa&ol,  se  expresaba  asi  y  planteábala  cuestión  en  estos  términos: 

ala  invasión  de  los  franceses  y  sus  progresos  distraen  grande- 
mente la  atención  de  los  habitantes  de  la  costa  berberisca  basta  el 
punto  de  poder  asegurarse  que  sobre  un  nuevo  conquistador  que 
apareciese  en  el  litoral  de  Marruecos  no  caeria  todo  el  peso  de  la 
morisma,  como  hubiera  sucedido  antes  de  la  conquista  de  Argel. 
Abd-sl-Eáder  es  un  hombre  de  genio,  infatigable,  emprendedor, 
activo,  un  Cabrera  del  desierto,  y  como  estas  individualidades  no 
abundan,  es  lícito  conjeturar  que  nuestros  soldiidos  no  tendrían  que 
combatir  á  un  enemigo  tan  poderoso  y  terrible  como  el  héroo  afri- 
cano. 

x>En  nuestros  tiempos  los  franceses  han  abierto  un  camino  que 
nosotros  debemos  seguir,  evitando  los  escollos  en  que^llos  han  tro 
pozado.  Sus  enemigos  son  los  mismos  que  Espafia  tendría  que  com- 
batir;  el  mismo  valor,  las  mismas  emboscadas,  una  manera  idéntica 
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de  (nl<tr,  mas  misaiM  ereencías,  tiiios  mismos  hombres,  en  fio,  se 
n^mdoeei  &  lo  largo  de  la  costa  berberisca  desde  el  desierto  de 
Barcah  hasta  el  de  Zahara.  Los  kobiUi»  de  Abd-el-Kader  son  los 
ehiUoaki  del  Atlas,  habitantes  del  imperio  de  Marruecos. 

x>La  base,  el  núcleo  de  la  expedición  que  el  gobierno  enviase  á 
lasTedoas  playas,  debería  sacarse  de  nuestros  cuerpos  de  línea, 
porque  ya  hemos  dicho  que  la  severidad  de  la  disciplina  europea,  y 
Ja  táctica  y  precisión  de  nuestros  ejércitos  son  los  elementos  que  con 
sas  cMifiaua  debemos  de  contraponer  á  esa  célebre  impetuosa  y 
desordenada  carga  de  los  árabes.  Pero  al  mismo  tiempo  no  encon- 
tramos inconveniente  en  que  k  las  tropas  regulares  se  agregasen 
eierpw  creados  expresamente  para  el  objeto.  Asf  tendría  un  respi- 
radero ese  ardor  político  que  ha  inflamado  la  revolución;  asi  las  am- 
biciones impacientes  y  violentas,  los  hombres  activos,  desasosega- 
dos.y  turbulentos,  podían  satisfocer  su  necesidad  de  vida  y  de  agi- 
taeioD  en  un  campo  de  batalla  mas  gloríese,  mas  noble  y  mas  ancho 
qoe  el  sucio  y  mezquino  de  los  pronunciamientos.  Los  hombres  edu- 
cados en  loa  encuentros,  lances  y  poesía  de  la  guerra  civil,  y  en  la 
qoe  cf  sumamente  dificil  desprenderse  de  sus  hábitos  guerreros, 
aprovecharían  ansiosos  la  ocasión  que  se  les  ofrecía  de  volver  á  los 
tiempos  qoe  recuerdan  con  delicia.  ¿Y  qué  guerra  mas  pintoresca, 
firíada  y  entretenida  que  la  guerra  árabe,  en  un  país  risueño,  donde 
la  naturaleía  tiene  mas  vida  que  en  ninguna  otra  parte,  y  donde  el 
hombre  pertenece  á  una  raza,  cuyas  hazaQas  puestas  en  romance 
nos  han  arrullado  en  nuestra  cuna?  Zoraida,  Almanzor,  Boabdíl,  las 
mensde  ojos  negros  rasgados,  de  tez  morena,  de  fisonomía  expre- 
siva, los  árabes  embozados  en  un  albornoz  con  aire  sombrío  y  me- 
lancólieo,  perezosamente  recostados  entonando  un  cantar  lastimero, 
todos  esos  recuerdos  iban  á  reproducirse  en  la  bella  y  romántica 
conquista  del  imperío  berberisco.  Las  imaginaciones  ardientes  del 
Mediodía  tienen  un  ancho  campo  en  esa  civilización  que  el  paso  de 
los  sigloa  ha  dejado  intacta. 

i»Los  moros  invadieron  la  Espafia,  se  posesionaron  de  nuestros 
hogares,  y  solo  al  cabo  de  siete  siglos  logramos  desalojaríos  de  la 
regalada  mansión  que  habían  usurpado  á  los  godos.  Tenemos  con 
ellos  una  deuda  que  contrajeron  nuestros  padres,  y  las  posesiones 
de  Meiilla,  el  Pellón  y  Ceuta  son  únicamente  una  prenda  de  nuestro 
empe&o.» 
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Asi  se  proenniba  exdtarla  atencioo,  y  eon  fostaosu  nÍMi«M8 
enardecer  los  ¿nimos  y  distraer  de  las  desdichas  presentes  coa  las 
esperanzas  de  na  porvenir  haiagfieOo. 


III. 


Cristina  guiada  por  en  medio  de  las  poblaciones  qne  algunos  tfios 
antes  habia  recorrido  en  dirección  opuesta ,  llegó  por  fin  á  Madrid. 

Parecía  como  qne  sos  aduladores  intentasen  hacerla  com|mnder 
cn&oto  habían  yariado  las  circunstancias  desde  aquella  fecha. 

Es  cierto  qne  se  la  prodigaban  los  festejos  y  las  oyaeiones;  pao 
podía  comprender  perfectamente  en  el  aspecto  de  la  multitud  qie 
no  habia  carífio  alguno  oi  muestras  de  respeto  y  deferencia  fuera  del 
circulo  oficial  que  la  estrechaba  y  la  perseguía  con  sus  repetidas  ge* 
nnflexiones,  con  sus  pagados  saludos. 

¿Dónde  y  cómo  podía  hallar  en  Madrid  aquellas  espoBtioeas  mn* 
nifestaciones  que  se  repitieron  mil  veces,  mientras  pudo  creerse  ipa 
si  no  la  encarnación  viva  de  la  libertad,  podía  ser  su  amparo  y  m 
guarda,  inculcando  en  la  niOa  que  ocupaba  el  trono  el  respeto  que 
se  debe  á  la  majestad  del  pueblo? 

En  Barcelona  lloraban  aun  las  víctimas  de  los  pasados  SMesos. 
En  Valencia  casi  se  oía  el  estampido  del  cafion  y  los  ecos  de  la  for 
silería  que  mutilaba  á  los  verdaderos  defensores  de  la  libertad. 

Gomo  en  su  anterior  viaje  bullían  aun  las  facciones  carlistas  en  el 
Maestrazgo.  Todo  era -desolación,  temores,  incertidumbre. 

Si  hubiera  aprendido  algo  en  la  escuela  de  los  desengafios  acaso 
hubiéramos  visto  á  aquella  mujer  cambiar  repentinamenle  su  con** 
ducta,  arrojar  lejos  de  si  á  los  torpes  consejeros  que  servilmente  U' 
mían  sus  plantas  para  llevarla  de  nuevo  á  la  perdición  y  entregaria 
mas  tarde  á  los  desprecios  é  insulto^  de  las  turbas. 

T  casi  al  propio  tiempo  que  llegaba  &  estrechar  entre  sus  brazos 
&  sos  hijas,  en  Barcelona  y  en  Galicia  se  quedaban  sin  padres  ñame- 
rosos  ciudadanos  porque  los  tribunales  aplicaban  una  ley  bárbara, 
y  por  delaciones  sospechosas  perecían  en  los  cadalsos  los  qoe  se  lla- 
maban conspiradores. 
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IV. 


Otro  doeomento  en  qae  se  revelaba  perfectamente  el  sentimiento 
qoe  había  guiado  á  los  moderados  al  acogerse  á  indulto  para  cons- 
pirar nn  dificultades  contra  sus  bienhechores,  era  la  proclama  pu- 
blinda  con  motivo  de  la  llegada  de  Cristina  á  Madrid  por  el  general 
RsTfies. 

Ai  leer  los  siguientes  p&rrafos  verán  nuestros  lectores  qué  miar- 
m  manifestaba  aquella  gente  creyéndose  ya  en  el  apogeo  del  poder: 

«Soldados:  A  vuestros  nobles  esfuerzos  se  ha  debido  al  fin  laoca- 
Bolidadon  del  gobierno  creado  por  el  voto  universal  de  Jos  buenos 
flspafioles,  la  seguridad  del  trono  constitucional  de  Fsabel  II,  y  de 
hs  salMs  instituciones  que  le  garantizan  y  defienden.  Gomo  primer 
resultado  de  nuestra  grande  obra,  la  inmortal  Cristina,  la  excelsa 
Madre  de  nuestra  augusta  Reina,  que  lo  es  también  de  los  espafio- 
loi,  está  ya  entre  nosotros,  grandemente  desagraviada  de  los  ultra- 
jes qoe  te  deslealtad  y  la  ingratitud  le  cansaran  en  la  época  de  1 840, 
que  por  h<mor  del  nombre  espafiol  debe  borrarse  de  la  memoria.  Es 
pm  vosotros  un  galardón  el  haber  tan  eficazmente- contribuido  á 
«ie  grandioflo  acontecimiento,  que  asegura  para  la  nación  á  que 
pertneeeis  m  Inillante  porvenir  de  paz  y  de  ventura. 

»Soi^MÍ08  que  componéis  el  ejército  de  este  primer  distrito:  Yo 
me  envanezco  de  haber  estado  á  vuestro  frente  en  este  período  me- 
morable, y  en  reconocer  qne  á  vuestras  virtudes  y  las  de  vuestros 
dignos  eompafieros  de  armas  se  debe  en  gran  manera  el  triunfo  del 
ésóea  y  de  la  justicia.  Recibid  por  ello  las  gracias,  y  qoe  vuestra 
icrissitda  fidelidad,  vuestro  valor  y  disciplina  sean  siempre  el  mas 
firioe  apoyo  del  trono  y  de  las  instituciones  en  que  libra  Espafia  su 
reposo  y  su  prosperidad.futura.» 

Y  la  entrada  de  Cristina  en  Madrid  se  verificó  al  dia  siguiente  del 
Mtierro  de  Argnelles  que  murió  repentinamente;  y  fué  honrado  como 
Bweeia  el  que  aun  cuando  debilitado  por  los  aOos  y  las  persecucío- 
i«  todavía  r^ordaba  sus  buenos  tiempos  en  que  tanto  halna  con- 
tribúdo  á  la  regeneración  é  independencia  de  la  patria. 

Bodia  dedrse  después  de  haber  visto  ambas  solemnidades,  que  el 
«otieno  de  la  monarquía  habla  sido  á  la  entrada  de  Cristina. 

El  paeblo  de  Madrid  qne  aeudió  en  masa  á  tributar  los  últimos 
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homenajes  al  virtaoso  Patriarca  de  ia  libertad,  mostróse  severo  con 
la  que  llamaban  Madre  de  los  españoles,  k  pesar  del  fausto  oficial  y 
de  la  formación,  la  multitud^no  acudió  á  la  ceremonia,  y  Cristina  se 
Yíó  rodeada  durante  el  tránsito  por  las  calles  dé  la  capital.de  la  ver- 
dadera canalla. 

Algunos  compararon  aquella  entrada  como  una  earieatura  de  la 
entrada  de  Jesús  en  J^rusalen.  Los  chiquillos  que  rodeaban  el  eoehe 
llevaban  palmas  y  ramos  de  olivo  y  gritaban  desaforadamente  segas 
la  cantidad  recibida. 


V. 

Los  moderados  siempre  han  tenido  la  costumbre  de  acudirá  con- 
tratas y  subastas,  para  repartir  entre  algunos  paniaguados  los  ber 
neficios  y  los  productos  que  el  Estado  debiera  utilizar  con  ventaja 
del  contribuyente. 

Así  es^  que  en  la  subasta  de  tabacos  que  se  celebró,  por  los  mismos 
dias  á  que  nos  referimos,  quedando  como  antes  la  de  la  sat  á  bene- 
ficio del  seDor  Salamanca,  aparecía  ciertamente  un  bsoeficio  para  el 
pais;  pero  nosotros  no  entendemos  de  achaques  aritméticos,  ó  esi 
pretendida  mejora  de  las  rentas  públicas  debia  ser  una  farsa  raando 
los  presupuestos  han  ido  siempre  creciendo  y  aumentándosd  la  deuda. 

Estos  milagros  los  repitieron  muchas  veces,  no  con  el  fin  de  sim- 
plificar el  sistema  tributario,  cosa  que  el  ministro  de  Hacienda  del 
ministerio  Bravo  no  entendia  sino  con  el  propósito  de  allegar  re- 
cursos facilitando  la  improvisación  de  grandes  fortunas. 

Cartagena  tuvo  por  fio  que  ceder  sola  y  aislada  á  la  fuerza  de  la 
situación. 

Aquella  insurrección  que  habia  comenzado  con  tan  buenos  aus- 
picios y  que  en  ios  primeros  momentos  puso  en  consternación  al  go- 
bierno, cayó,  como  tenemos  dicho,  por  la  debilidad,  la  apatía,  las 
malas  inteligencias  y  las  ambiciones  que  hervían  en  el  partido  pro* 
gresísta.     . 

El  Heraldo  celebraba  ese  glorioso  triunfo  alcanzado  sobre  la  re- 
volución, y  declaraba  que  eran  locos  los  revoltosos  si  llegaron  á  per* 
suadirse  de  que  el  levantamiento  seria  tan  general  como  el  de  mayo  del 
año  anterior,  puesto  que  este  se  higo  en  nombre  de  lamonarquiafidi 
la  legitimidad. 
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¡4h!  ¡si  el  Heraldo  hubiese  podido  leer  en  los  misteriosos  plie- 
gues d^  lo  porvenir,  y  hubiese  previsto  que  diez  aDos  mas  (arda 
aquella  mooarquia  con  lau  boudas  raices  en  el  pais  se  vería  humi- 
llada por  ao  hombre;  si  hubiese  podido  de^^cifrar  que  el  eutooces 
director  del  iff^(i/¿ío  %e  vería  arrojado  por  O^DoDoell,  por  aquel 
O'DoQDelI  tan  elogiado  eu  las  páginas  del  periódico  conservador 
como  una  de  las  mas  firmísimas  columnas  en  que  descansaba  el  tro- 
no, de  la  presidencia  del  consejo  que  con  escándalo  universal  des- 
empefiaba! 

¡4h!  ¡los  hombres  parlamentarios  escribían  en  aquellos  días!  «  Es- 
ta postrer  esfuerzo  de  los  demagogos  ha  sido  desesperado,  terrible. .. 
Nada  les  sirvieron  sus  importantes  conquistas  y  ni  aun  siquiera  pu- 
dieron alcanzar  una  capitulación  deshonrosa  para  conservar  sus  vi- 
das: porque  el  pais  no  protegió  su  intento,  y  desamparados  y  es- 
caroeciaos  bu.scarod  su  salvación  en  la  fuga,  y  huyendo  tropezaron 
en  el  cadalso  donde  les  aguardaba  la  justicia  nacional.» 

T  esos  hombres,  los  que  eso  decian,  vieron  levantarse  contra  ellos 
el  pais  en  masa;  vieron  á  la  justicia  popular  levantando  hogueras 
delaole  de  sus  palacios  improvisados  para  arrojar  en  ellas  los  mue- 
bles preciosos  que  se  debían  sin  duda  á  las  contratas  ruinosas,  á  las 
operaciones  bursátiles  en  que  el  pais  había  quedado  arruinado. 

No  hallaron  el  cadalso,  porque  la  justicia  nacional  no  se  ensan- 
grienta; pero  hallaron  el  desprecio  de  las  gentes  y  el  triunfo  de  la 
revolución  que  denigraban;  el  hundimiento  del  trono  que  tan  ase- 
gurado creían  ha  podido  servirles  de  provechosa  lección,  de  castigo 
tremendo  i  su  orgullo  y  á  su  caprichosa  ambición. 


VI. 

Creíase  asegurado  el  partido  parlamentario,  y  resuelto  el  proble- 
ma, queriendo  dar  el  golpe  de  gracia  á  la  revolución,  iba  creando 
instituciones  especíales  que  le  sirviesen  para  mantener  el  orden  en 
perjuicio  de  la  libertad. 

La  milicia  nacional  era  á  sus  ojos  elemento  de  perturbación,  y  mal 
podían  querer  reorganizarla  á  pesar  de  sus  promesas  cuando  la  te- 
mían, no  por  lo  que  en  si  pudiera  realizar,  sino  por  el  significado 
revolucionario  que  tenía. 

Ocurrióles  entonces  la  creación  de  un  cuerpo  que  estando  afecto 
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á  las  autoridades  civiles  fuese  con  todo  esto  uo  elemento  militar,  eon 
ordenanza  estrecha,  y  que  pudiera  dedicarse  especialmente  &  la  pro- 
tección de  las  personas  y  de  la  propiedad. 

Era  ese  cuerpo  una  policía  militar.  Investigador,  denunciador, 
perseguidor  de  malhechores,  el  guardia  civil  escudrifia  por  todas 
partes,  se  introduce  en  o!  caserío  aislado,  en  la  casa  de  vecindad, 
en  la  cueva  del  monte,  en  la  guarida  de  los  facinerosos,  en  el  pa- 
lacio del  magnate.  Busca  aquí  datos;  protege  allá  al  que  va  extra- 
viado, al  que  el  torrente  arrebata,  al  que  el  incendio  acosa.  Impa- 
sible y  severo  tiende  la  mano  al  que  sufre,  y  descarga  implacable  sa 
arma  contra  el  que  ha  cometido  algún  crimen,  siempre  inflexiUe 
como  la  ley. 

Así  y  todo,  mientras  la  ley  no  sea  la  justicia;  mientras  la  ley  re- 
presente intereses  pasajeros  y  variables,  el  guardia  civil  sería  eon 
todas  esas  dotes  un  elemento  perjudicial.  ¿Pero  qué  diremos  si  puesto 
en  manos  de  los  gobiernos  reaccionarios  hallan  estos  ocasión  de  ha- 
cerles servir  de  instrumento  para  sos  venganzas  y  sus  infamias? 

Esta  medida,  la  de  formar  con  los  oficiales  excedentes  y  sospe- 
chosos grandes  depósitos  en  pueblos  pequefios  donde  fueran  cons- 
tantemente vigilados  y  viviesen  mezquinamente,  puesto  que  se  re- 
ducían sus  pagas,  y  otras  y  otras  disposiciones  del  ministerio  de  la 
Guerra  y  de  los  otros  ministerios,  obedecían  &  un  plan  maquiavé- 
lico hábilmente  combinado,  creyendo  que  así  servirían  bien  al  fin  de 
destruir  todo  elemento  revolucionario,  de  inutilizar  todas  las  fuer- 
zas, todas  las  agrupaciones,  todos  los  elementos  que  podían  ser  sus 
auxiliares. 

Armándose  por  una  parte,  desarmando  á  sus  contrarios,  disper- 
sándolos, juzgaban  los  hombres  del  parlamentarismo  que  lograrían 
hacerse  eternos  en  el  poder. 

Tal  vez  había  soDado  González  Bravo,  según  el  feliz  éxito  queco* 
roñó  sus  empresas,  que  podría  llegar  á  viejo  en  los  consejos  de  la 
corona;  tal  vez  soDaron  sus  compafieros  perpetuarse  en  aquella  po- 
sición elevada  que  si  no  proporcionaba  mucha  honra,  si  tenia  sos 
contras  gravísimas  porque  solía  hacerles  editores  responsables  de 
decretos  y  disposiciones  que  no  habian  adoptado,  halagaba  macho 
su  orgullo  y  predisponía  á  los  goces  materiales  que  algo  eran,  algo 
debían  valer  para  ellos.    . 


CáPITOLO  LV. 


SUMARIO. 


Disidencias  que  se  vislambraban  entre  el  gabinete  González  Brabo  y  la  corona. — Pre- 
ponderancia del  militarismo. — ^Represiva  ley  de  imprenta.— Desmanes  de  aquel 
gobierno  reaccionario. 


I. 


Ro  bay  dttha  deraden,  y  aquellos  ministros  que  aeababan  de 
veaoer  ta  refoIncioD,  qae  tantos  esfuerzos  estaban  baciendo  para  le- 
raolar  el  esplendor  del  trono  á  la  altara  de  los  .tiempos  de  san  Fer- 
Dudo  y  Recaredo,  prodigando  las  orgias  y  estableciendo  el  sibaritis- 
mo, el  coito  de  Venas  y  el  culto  de  Baco,  dentro  de  aquellas  mura-- 
llas  qae  cierran  el  Palacio  y  ocultan  á  las  miradas  de  la  multitud  los 
misterios  y  las  escenas  que  dentro  pasan;  aquel  González  Bravo  que 
por  poro  patriotismo,  por  amor  á  la  libertad  acaso  babia  sabido 
imponerse  el  sacrificio  de  llamar  á  la  madre  de  Isabel  al  lado  de  su 
Ujif  ya  qm  en  otix»  tiempos  la  había  llamado /iro^^tiíttAi;  aquel  Gon- 
alez  Braro  y  sus  compañeros  se  vieron  amenazados,  &  pesar  de  las 
gnodes  muestras  deapreeío  que  debieron  recibir  de  la  ex-goberna- 
^ra,  y  de  las  conlereBcias  y  de  las  recepciones  y  de  los  saraos  y  de 
los  brindis. 

El  Heraldo,  temeroso  porque  aun  no  creia  bastante  desembara^ 
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zado  el  camino,  al  escachar  la  palabra  crisis  hablaba  del  desasoBíe- 
go  de  los  ánimos,  de  la  inquietad  y  de  la  zozobra.  Pero  «la  caida, 
decía,  de  un  gabinete  que  acaba  de  atravesar  con  gloria  y  con  for- 
tuna un  período  dificilísimo,  echando  en  seguida  los  cimientos  del 
érden,  de  un  ministerio  que  ha  comenzado  á  plantear  reformas  qae 
es  preciso  acabar,  que  se  ha  empefiado  en  importantes  operadones 
de  crédito  que  debe  llevar  á  cabo,  era  un  acontecimiento  grave  mo- 
tivado sin  duda  por  una  causa  poderosa.» 

Preguntábase  entonces  cuál  seria,  y  después  de  hablar  de  disi- 
dencias, manifestaba  que  algunos  habían  asegurado  que  la  corooa 
retiraba  su  confianza  á  los  consejeros  responsables. 

Sentíase  ya  la  influencia  de  Cristina,  y  empezaban  las  distintas 
marejadas  de  los  centros  conservadores,  de  las  agrupaciones  ambi- 
ciosas que  aspiraban  á  hacer  la  felicidad  del  país. 

Nuestra  opinión,  decía  el  Heraldo,  concienzuda  y  leal  es  que  en 
estos  momentos  seria  peligrosa  y  de  malas  consecuencias  una  crisis 
ministerial;  no  porque  temiésemos  nosotros  que  se  perturbase  ei  or- 
den ni  porque  presumamos  que  los  ministros  actuales  son  los  únicos 
capaces  de  conducir  con  prudencia  y  acierto  la  nave  del  Estado,  sí- 
no  por  la  razón  indicada  anteriormente. 


II. 

El  ministro  desfiícedor  de  agravios,  el  que  había  vengado  á  ba- 
bel castigando  á  su  forzador  en  pleno  parlamento,  se  hallaba  yaea 
vísperas  de  recibir  el  premio  á  sus  servicios. 

El  Heraldo,  cuyas  palabras  acabamos  de  leer,  decía  lo  siguiente 
á  las  cuarenta  y  ocho  de  publicado  el  párrafo  de  aprobación  á  los 
actos  gubernamentales: 

«Un  día  y  otro  después  instamos  porque  el  gobierno  completase 
su  sistema;  y  como  pensamos  que  el  mejor  era  el  que  ya  existia 
porque  estaba  comenzado,  con  fe  ardiente  pedimos  al  gobierno  que 
lo  organizase,  que  presentara  las  muestras  de  él  y  que  diese  entra- 
da á  su  vida  propia  en  el  vacío  que  la  de  las  cortes  le  dejaba.  Rom- 
pióse á  poco  la  lucha  entre  la  revolución  y  el  gobierno;  y  para  re- 
primirla ni  le  faltó  jamás  á  este  último  nuestro  corto  apoyo,  ni  to- 
camos una  vez  siquiera  á  los  principios,  porque  no  era  caestion  de 
ellos  cuando  de  vida  se  trataba.  El  gobierno,  paes,  ha  «ido  para 
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nosotTM  el  representante  de  una  situación  sobre  qaien  pesaba  la 
obligación  de  desenvolverla,  y  el  símbolo  de  la  legitimidad  deten* 
diéadose  de  las  agresiones  da  la  usurpación  y  de  la  anarquía.  Bajo 
d  primer  aspecto,  «sigue,  le  hemos  dicho,  tu  sistema,  para  juzgar- 
lo:» tejo  el  segundo,  «vence  y  asi  salvas  á  la  patria.»  Aon  hemos 
hecho  mas:  dadas  las  situaciones  y  conocidos  sus  datos,  ni  aun  he- 
mos proferido  una  palabra  que  pudiese  debilitar  el  entusiasmo  con 
que  Sspafia  toda  recibia  las  medidas  de  represión  y  de  victoria,  si- 
qoiera  foesen  ellas  á  par  que  convenientes,  ni  exclusivas,  ni  las  me- 
jores. Pero  nuestro  fin  era  el  triunfo,  y  ni  al  gobierno  ni  á  los  que 
con  él  se  lanzaron  á  la  lucha  contra  la  traición,  quitará  nadie  la 
gloria  de  haberla  reprimido;  ni  cerradas  las  cortes  habría  sido  po- 
ñble  otro  nstema.  Tal  es  frecuentemente  la  condición  de  los  go- 
biarMs:  sus  primeros  actos  deciden  del  suyo, y  amargos  escarmien- 
tos reprenden  á  los  que  después  de  adoptar  uno,  se  apartan  de  él  6 
lo  mezclaD  con  las  condiciones  de  otro  porque  asi  vino  para  Espafia 
al  angustiado  trance  de  setiembre.» 

¿Qué  significaten  estas  ambigüedades  y  estas  vacilaciones? 

El  BerMo  camínate  entre  dos  aguas,  tenia  puesta  la  proa  á  una 
cartera,  quizá  confiate  ser  el  alma  de  una  situación. 

Luego  anadia: 

«Si  las  leyes  se  hubiesen  dado  antes,  seguro  era  que  establecidas 
ya  al  terminar  la  crisis  de  guerra,  ningún  obstáculo  había  para  re- 
currir de  nuevo  á  las  formas  para  que  las  cortes  anudasen  con  la 
legalidad  las  convenientes  medidas  de  existencia.  Pero  al  dictarías 
hoy,  ¿á  qué  plazo  referimos  este  porvenir  inevitable,  y  que  la  opi- 
ojoo  en  los  gobiernos  representativos  lo  anuncia  y  hasta  sefiala  el 
día,  porque  es  la  necesidad  quien  lo  designa? 


llt. 


El  Heralda  había  tomado  con  empefio  marcar  al  gabinete  el  rum- 
te  que  le  convenía,  no  para  evitar  un  naufragio  en  las  procelosas 
aguas  de  las  ambiciones  moderado-caríistas,  sino  para  retrasarle  y 
avilar  que  sus  sucesores  dieran  en  los  bajíos  y  escolios  que  en  la 
nar  tormentosa  aparecían. 

Se  exprésate  por  esta  manera  guiado  por  el  deseo  del  acierto  ó 
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por  la  habilidad  qne  preparaba  acceso  á  no  poesto  en  las  altas  re- 
giones. 

«Al  qne  gobernando  hábilmente  al  país  y  administrándolo  hubiese 
sido  objeto  de  una  sedición,  qne  la  venciese  hubiéramos  exigido;  é 
inexorables  fuéramos  contra  él,  si  can  su  gloria  poMca  y  su  aaerío 
intentara  disculparse.  Al  qne  fué  con  las  armas  feliz,  y  limpió  el  cam- 
po de  las  discordias  para  dejarlo  libre  á  las  ideas,  la  opinión  le  moes** 
tra  sus  titules,  y  lo  repetimos  boy  como  lo  decíamos  al  gobierno  ae- 
tual  continuamente,  no  basta  yencer  á  la  traición  en  Alicante,  es 
preciso  que  las  leyes  y  una  organización  coa?eniente  la  eviten  para 
lo  futuro,  porque  no  es  gobierno  jamás  el  que  tan  solo  tríaa£a  oon 
las  armas 

»Mas  si  esto  es  por  una  parte  la  mejor  salida  de  la  sitnaciOD,  dado 
que  esté  indecisa  y  sea  estéril  por  parte  del  gobierno,  no  es  á  noes* 
tro  ver  todavía  la  que  conviene  mas  á  la  gloría  de  este  ni  al  crédito 
á  que  aspiraba.  La  convocación  de  cortes  en  la  situación  (Nvsente 
fuera  un  absurdo,  y  muy  pesados  cargos  abrumarían  al  gobierno, 
porque  ya  que  emprendió  un  sistema,  faltó  fuerza  á  sn  pensamiento 
antes  de  terminarlo.  La  retmion  del  último  parlamento  es  deHrió.  por- 
que sin  dar  nosotros  las  razones»  á  todos  se  les  alcanzan;  y  seguir 
así  en  la  inacción,  sin  objeto  y  haciendo  gala  de  un  poder  vietorioso 
que  no  se  mueve,  esto  es  imposible.» 

Tales  eran  los  ardides,  tales  las  emboscadas,  tales  los  mareos  qne 
se  preparaban  al  gobierno  que  presidia  Luis  González  Bravo.  Por- 
que el  elemento  militar,  ya  desembarazado  el  terreno,  se  aprestaba 
á  salir  de  la  oscuridad  mostrando  á  todos  que  él  estaba  dispuesto  á 
gobernar  el  pais,  que  era  el  verdadero  dueño  de  la  situación. 

La  cuestión  habia  sido  de  fuerza,  por  mas  que  en  el  principio  la 
astucia  y  la  intríga  fueran  las  armas  empleadas  para  combatir  á  Es- 
partero. 

Pero  desde  que  Narvaez  se  halló  posesionado  de  la  capitanía  ge- 
neral de  Madríd;  desde  que  entraron  en  las  direcciones  de  las  armas 
los  Conchas  y  otros  generales;  desde  que  las  provincias  quedaron  al 
mando  de  los  generales  de  la  reacción  y  fueron  separados  en  masa 
los  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos,  el  militarismo,  esa  plaga  qne  los 
progresistas  habían  combatido  sin  titubear  ocasionando  la  caída  de 
Espartero;  el  militarismo  en  su  faz  mas  repugnante,  aliado  de  los 
frailes  y  de  la  clerigalla,  quedaba  por  cima  de  todas  las  institodo- 
Bes,  por  mas  qne  eon  mengua  y  baldón  suyo  ejeroieran  ostensible- 
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mente  el  poder  los  hombres  de  frac  como  González  Bravo. 


IV. 

Y  como  muestra  de  que  el  poder  militar  se  creía  omnipotente  é 
incontrastable,  nos  bastaría  citar  las  proclamas  de  Narvaez  en  dis* 
tintas  ocasiones. 

Con  la  llegada  de.  Cristina,  entre  otras  demostraciones,  tuvo  oca* 
aíoD  de  hablar  el  oráculo  en  un  gran  banquete,  á  que  asistieron  to- 
dos los  oficiales  de  la  guarnición  de  Madrid  que,  después  de  congre- 
gada, debía  presentar  en  cuerpo  un  magnifico  ramillete  ala  que  po- 
cos meses  antes  vivia  desterrada  en  las  orillas  del  Sena. 

Hé  aqni  cómo  expresó  sus  sentimientos  el  general  Narvaez: 

«iDespues  de  diez  afios  de  guerra  y  de  desgracias  mil  que  pusie- 
ron en  peligro  el  trono  de  nuestra  Reina  y  las  instituciones  libres, 
tocamos  hoy  el  término  de  nuestros  males  y  renace  la  esperanza  de 
la  felicidad  de  la  patria.  A  vuestros  sacrificios,  á  vuestros  esfuerzos 
y  valor  son  debidos  los  bienes  y  la  paz  que  la  patria  disfruta.  La 
generosa  sangre  que  habéis  derramado  ha  producido  el  grande  re- 
saltado de  afianzar  la  corona  de  san  Fermando  en  las  sienes  de  su 
angosta  niela  la  reina  dofia  Isabel  11.  {Viva  mil  veces  laRiiNAl  La 
eaosa  que  habéis  defendido  es  una  causa  santa,  y  por  eso  habéis 
tenido  en  vuestro  apoyo  la  ayuda  del  cielo  y  la  protección  de  los 
pueblos.  También  os  esperan  las  bendiciones  de  la  posteridad.  El 
cielo,  que  no  puede  permitir  que  el  crimen  prescriba  ni  que  la  Ma- 
jesfad  sea  hollada,  os  ayudó  para  que  libertaseis  á  la  Reina  de  los 
peligros  que  la  amenazaban,  y  para  abrir  las  puertas  de  la  patria á 
su  augusta  Madre  la  reina  doDa  María  Cristina  de  Rorbon.  ¡Viva 
LA  Runa  Madre!  Esta  augusta  Paingesa  desterrada  de  Espafia  por 
la  nns  negra  de  las  traiciones  y  por  la  ingratitud  mas  inicua,  creyó 
tener  necesidad,  all&  en  su  desconsuelo  en  la  tierra  extranjera,  de 
recomendar  á  los  españoles  que  amasen  á  sus  Hijas,  y  que  respe- 
tase su  memoria;  y  el  pueblo  espaOol,  en  prueba  de  su  hidalguía, 
ha  Tedbido  á  la  Madrb  con  palmas  y  olivos,  y  la  ha  entregado  sus 
HiMs,  una  Reina  de  Castilla,  la  otra  Princesa  be  Asturias.  Aqui  la 
wAlexa  advierte  de  esta  hazaña^  este  es  el  ejército  español;  esta  es 
EspaOa. 

^Bitoa  keohos  son  la  mas  dulce  recompensa  de  loa  trabajos,  da 
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las  fatigas,  dejos  riesgos  y  penalidades  para  las  almas  nobles  y  ge* 
nerosas. 

x> ¡Oficiales  valientes!  de  vosotros  pende  la  felicidad  de  la  patria, 
la  gloria  y  el  esplendor  del  trono.  ¿Podréis  negaros  al  noble  propó- 
sito de  defender  tan  caros  objetos? 

x>Sí,  los  defenderéis;  yo  os  conozco;  donde  está  el  valor,  la  ilus- 
tración y  la  virtud,  allí  arde  inextinguible  la  llama  del  patriotismo 
y  del  honor,  y  en  prueba  y  seSal  de  que  siempre  estaremos  prontos 
para  defender  á  nuestra  Reina  y  la  libertad,  ahora  vamos  á  dirigir- 
nos al  Palacio  para  presentar  &  la  Reina  el  testimonio  de  nuestra 
eterna  y  siempre  acrisolada  lealtad,  y  para  asegurarla  que  los  edi- 
ficios de  la  tiranía  y  de  la  revolución  se  desmoronaron  en  Espaffa 
para  siempre.» 


Y. 

Vino  entonces,  y  como  consecuencia  que  Ei  Heraldo  espetaba  de 
los  hombres  de  Estado  qw- gobernaban  en  EspaOa,  el  complemento 
de  la  lucha,  esto  es,  la  imposición  de  leyes. 

Los  ministros,  queriendo  organizar  la  libertad,  se  decidieron  i 
seguir  legislando,  y  su  primer  cuidado  fué  atender  á  la  libertad  del 
pensamiento. 

El  presidente  del  Consejo  habia  sido  periodista.  Joven  aun,  entu- 
siasta, viviendo  entre  el  bullicio  de  los  clubs  y  sociedades,  en  el  seno 
de  la  milicia  se  habia  dejado  arrebatar  mas  de  una  vez  á  punibles 
extravíos,  y  faltando  hasta  á  las  condiciones  de  prudencia,  esmbió  en- 
tre otras  muchas  una  cencerrada  que  trajo  en  pos  la  supresión  del 
Guirigay,  y  persecuciones  rudas  contra  sus  redactores. 

Luis  González  Bravo  se  decidió  después  por  la  enmienda  y  el  ar* 
repenlimiento;  y  tratando  de  preservar  á  Cristina  de  nuevos  ataques 
análogos  á  los  que  él  !a  habia  dirigido,  y  previendo  que  Isabel  por 
sus  costumbres  ligeras  y  sus  veleidades  amorosas  podría  verse  ex* 
puesta  á  la  crítica  mordaz  de  algún  otro  escritor  mas  ó  menos  im- 
prudente, confeccionó  una  ley  que  era  una  verdadera  malla  por  donde 
no  podían  pasar  las  ideas  sino  después  de  un  prolijo  y  detenido  exá* 
men  fiscal. 

En  aquellas  circunstancias  la  prensa  liberal  habia  desaparecido,  y 
los  realistas  de  todos  matices  insultaban  á  mansalva  lo  mas  sagra- 
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do,  lo  mas  digno,  los  hombres  y  las  cosas  á  pretexto  de  que  esta- 
ban mancbados  de  revolacioo. 

Estos  ataques  virolentos,  esas  salvajes  manifestaciones  de  la  aris- 
tocracia y  del  clero  podían  pasar  desapercibidas  porque  la  majes- 
tad del  pueblo,  la  razón  y  la  justicia  son  despreciables  objetos  que 
no  merecen  consideración  alguna. 

Yero  tratándose  de  una  mujer  advenediza  que  se  apoderaba  sin 
consideraeion  alguna  de  íos  bienes^de  la  corona  de  Espafia,  que  ha- 
cia rebuscar  en  los  museos  de  pinturas  los  mejores  cuadros  y  en  el 
muMO  de  Historia  natural  las  mejores  y  mas  apreciadas  alhajas  para 
incorporarlas  á  su  patrimonio;  entonces  era  conveniente  imponer  un 
correctivo  al  que  denunciase  abusos. 

Si  esa  mujer  indebidamente,  porque  mantenía  nuevas  relaciones'y 
tenia  hijos  de  otro,  se  empellara  en  conservar  el  carácter  de  repre- 
sentante y  tutora  de  las  hijas  de  matrioionio  contra  lo  expresa- 
mente prohibido  en  las  leyes,  ¿no  es  verdad  que  debia  impedirse  á 
toda  costo  que  el  hecho  fuera  conocido? 

Si  una  ñifla  mal  educada  y  caprichosa  cediendo  á  los  consejos  de 
un  amante  aventurero  y  acostumbrado  desde  el  primer  instante  á 
jurar  fiílsamente  un  código  infringido,  pretendía  imponer  su  volun- 
tad y  sus  caprichos  sobre  la  voluntad  y  los  deseos  de  los  ciudada- 
nos, ffío  es  cierto  que  la  autoridad  debia  ahogar  la  voz  que  se  le- 
vantase para  denunciar  esos  crímenes? 

Tal  era  el  objeto  que  se  proponían  con  su  decreto-ley  el  antiguo 
periodista  de  las  Cencerradoi  y  sus  dignos  compafieros. 

VI. 

El  Heraldo  se  ocupó  naturalmente  de  esto  evolución  ministerial: 
«El  gobierno  abandonando  la  inacción  fatal  de  los  días  anterio- 
res, acaba  de  dar  un  paso  importontisimo  con  la  publicación  por 
medio  de  un  decreto  de  la  ley  de  imprenta... 

«A  medida  que  es  grande  y  terrible  su  responsabilidad ,  así  le  ad- 
miramos, porque  no  podemos  menos  de  hacer  justicia  á  los  ejem-- 
píos  de  valor  y  mucho  mas  cuando  lo  guían  intenciones  puras  y  réc* 
tas.  Ed  la  exposición  que  precede  al  decreto  no  disimuia  el  gabinete 
la  gravedad  de  la  medida  ni  su  inconsíitucionalidad;  pero  al  mis- 
mo tiempo  se  apresura  á  someterse  anticipadamente  al  fallo  de  las 
cortes  venideras... 
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«De  cualquier  modo  y  dejando  al  gobieroo  íategra  la  responodiflí- 
dad  de  su  acto,  aplaudimos  qae  comioDce  á  obrar  y  que  al  fio  di  4 
conocer  sa  sistema... 

^Cuando  haya  acabado  sq  obra,  cuando  en  todas  sos  partes  sat 
conocida,  entonces  le  juzgaremos  cabal  y  complidameote.  Bobm- 
tanto  descansamos  en  la  seguridad  de  qoe  el  gobierno  sabe  la  rw- 
ponsabilidad  eo  que  ha  incurrido...» 

Difícil  es  explicarse  qoé  pretenderán  al  llamarse  parlamentarios  y 
constitucionales  hombres  que  escribían  párrafos  como  los  citados  y 
que  seDalaban  así  un  ideal:  «Échese  una  ojeada  por  Francia  modelo 
de  gobiernos  libres,  y  se  verá  que  allí  el  poder  supremo  auxiliado 
por  una  administración  fuerte,  por  la  gendarmería  departamental  y 
por  la  guardia  municipal,  por  excelentes  lbtss  rsprrsitas  y  por  lle- 
na organixadon  hábil  y  entendida  de  la  milida  ciudadana,  puede  con 
holgura  y  desembarazo  desempeOar  su  alta  misión  de  tutor  y  pro-* 
tactor  de  la  sociedad.» 

Llamar  al  gobierno  de  Luis  Felipe  modelo  de  gobiernos  Ubres; 
daguerreotiparle  con  sus  leyes  represivas  y  la  multitud  de  agentes 
y  decir  que  eso  era  constitucional,  es  una  aberración  inconcebible; 
mas  que  un  crimen,  una  ridiculez. 


VIL 


Entre  los  muchos  desmanes  del  gobierno  reaccionario,  el  de  ha- 
ber procesado  á  los  representantes  del  pueblo  por  meras  delaciones 
era  sin  duda  uno  de  los  mas  graves. 

Como  era  difícil  probar  la  culpabilidad  de  los  acusados,  y  el  go- 
bíerno  necesitaba  tenerlos  fuera  de  acción  sin  resolver  nada  sobre 
so  suerte,  en  tanto  que  reprimía  por  el  caDon  las  ciudades  insurreo- 
tas,  aquellos  procesos  continuaron  con  envidiable  calma;  los  presos 
permanecieron  sin  comunicar  con  nadie  hasta  la  toma  de  Cartage- 
na, y  una  vez  hecho  el  juego  empezaron  las  actuaciones  con  mu 
formalidad 

Entonces  se  habló  de  procesos,  y  de  castigos,  y  de  generosidad, 
y  el  Hef*aldo,  mezclados  con  noticias  de  los  desmanes  cometidos  en 
Marruecos,  dedicó  largos  párrafos  á  justificar  la  lentitud  de  los  pro- 
cedimientos, hallando  todavía  grandes  ventajas  para  los  presos  que 
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iMbieNü  adoptado  los  trámites  samarfsifflos  de  los  ooasejos  de 
gsemí  como  sucedíd  cuando  León. 

Esos  trámites  habierao  servido  en  la  oeasioD  para  despejar  la  ib- 
eápita,  hacer  ana  declaración  favorable  para  los  presos  y  obligar 
al  gebierao  á  qoe  los  pusiera  en  libertad.  Asi  se  ganó  mucho  tiem-« 
|a^  y  el  ^oía  de  primera  instancia  citaba  á  Joaqnin  María  Lopes,  á 
On  y  García,  á  Barróla  y  á  don  José  Pérez  para  qae  se  presentar 
nui  idar  descargos  como  complicados  en  la  insurrección  de  Ali- 
cante. 

Fsrecia  como  que  se  intentase  aterrar  por  completo  al  partido  li- 
beral; y  llegaba  á  tanto  el  encono,  que  á  López,  al  tribuno  que  los 
babia  amnistiado,  perseguían  entonces  encarnizadamente  aquellos 
que  le  debían  su  posición  y  su  entrada  en  la  madre  patria. 

Por  lo  demás  los  periódicos  moderados  se  entretenían  en  comen- 
tar los  actos  del  gobierno,  y  para  probar  que  había  absoluta  libertad 
y  discusión  y  polémica,  decía  el  Heraldo: 

«Eocaéntrase  EspaDa  ahora  en  uno  de  esos  instantes  supremos. 
Hay  un  gobierno  que  con  arrojo  digno  de  admiración  ha  empren- 
do la  tarea  de  organizar  la  nación  por  medio  de  decretos.  La  opi- 
nión, preciso  es  no  engafiarnos,  recibe  con  entusiasmo  esa  deter- 
JBÍoacíon  del  gobierno,  no  obstante  que  ofende  el  puritanismo  cons- 
titacíooal.  Los  recientes  sucesos  explican  al  menos  el  sistema  del 
gabinete,  y  nuestra  impaciencia  por  verlo  realizado  es  fundada,  pa- 
triótica, llena  de  franqueza  y  de  lealtad. 

»Pero  el  Corresponsal,  en  un  artículo  urbano  y  comedido,  se  ha- 
ce cargo  delicadamente  de  nuestras  observaciones,  defendiendo  al 
ministerio  de  la  nota  de  perezoso,  y  há'aquí  por  qué  decíamos  que 
comenzaba  de  nuevo  la  polémica,  aunque  suave  y  mesurada.  La  in- 
tención del  Corresponsal  es  demostrar  que  el  gobierno  no  ha  per- 
dido el  tiempo,  puesto  que  ocupado  antes  en  rendir  la  revolución, 
necesita  ahora  espacio  para  madurar  sus  proyectos,  y  que  al  realí- 
lartos  lleven  el  sello  de  la  meditación,  garante  del  acierto.  Puede 
dedrse  que  anticipadamente  hemos  respondido  á  esta  objeción;  por- 
que siempre  hemos  estado  en  la  creencia  de  que  jamás  han  faltado 
kyes  ó  decretos  que  dar  relativos  á  la  organización  administrativa, 
too  ei  poder,  el  valor  y  la  voluntad  de  publicarlos.  Y  como  haciendo 
justicia  á  las  intenciones  y  circunstancias  de  los  actuales  gobernan- 
tes, estamos  persuadidos  de  que  no  les  faltan  esos  requisitos;  véase 
la  razón  de  nuestras  incesantes  reclamaciones.  Para  el  partido  que 
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fe  Iñ  fNpMM»  dttedÉr  dude  tt  priofliiiio  k»  iatenei  ■•cMm, 
armonií&DdolM  oon  li  reformí  poUiMfe,  ^  henmhidb  «I  dogat  4i 
klibefttd  0*1  b  fiittiii  de  iwei  geúenio,  ettím  teoe  tíenfo  di- 
loeüidoi  lee  poolM  fardúMlas  que  podienuí  igüme-eii  el  esMffi 
4e  ■únünMi,  y  gj^eou  kay  bnmbreaediaiiAffleDte  UqsinMfo  que  m 
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CAFITÜtOI^Vl 


Qisada  sobre  aqaelja  sitoacipn.— Primaros  ap|08  de  aqii^^j^aJ^i^it^.^RT^npfCü^  sp- 
bre  il  proyectado  inatrimoniio  de  babel. 


I. 

Ift  iMúIltoetdlftade  abril,  «lpftrtlii»progre«tete  ^  dorante 
ansí  perMo  eio«peioot(  jú»  guerra  se  ItaMtfiBtoobllgadiDá  áko- 
^  la  ^^  y  d  ay  eft  la  garganta,  enneid  é  dto  seflalef  ¡Ae  tida, 
fe}  Jb  A^€OflWKi^aeeplandb  la  dora  lef  det  venaeéw  annneld  sn- 
pi^xiina  raaparieion  aunque  maíñuá^  m  p»  mufM»  la  re4a»> 


ill>ni  GUer»  y  GémMff  se^iepararen  4e  la  empresa  para  fandar 
pMi  dtos  deepnes  as  érgane  nneto  en  defensa  de  ios  intereses  dei 
pMli  pn^ireiisfil. 

tá  4  nsMieia  dé  Crisflte,  pnblle^  JSriforiMí  la»  signleatos  li- 


^Itf  fea  sea  eate  el  naM  mas  diekose  qw  la  angvsta  JSfeitoiíA  lia 
fiÜMMkr.  n  Mno  oeapadi»  por  sa  Bfiá,  y  red«ado  de  kalueadth 
Xilfw,  d^i&Miiife»llii»fNam6Y*ii»r0  4e  l«í  relbrBMM, 

«t  IB  espeeHanfo  qmt  lleaarA  st  oeraion  magnéniBia  dé  eonsaelo^ 
li  reeaefda  los  peligros  qne  lo  lian  coreado.» 
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Botra  ems  etbtllefof  leales,  oolocaba  síd  duda  El  SeraUa  4.lof 
vioistn»,  que  eran  para  diolM  períMieo  los  salvadores  de  1»  foeto> 
dad.  T  en  cuanto  4  lo  dd  consoelD  qne  podía  {Mrometerse,  f  4  las 
esperaosas  qne  debía  tener  en  los  hombres  monfcrqnieos,  el  pelign 
á  qne  la  expuso  el  conde  de  San  Ldis  en  185i,  cuando  el  p^ada 
de  las  Rejas  falinvadido  por  la  mnltitod,  y  sa  fartiva  salida  el  ft 
de  agosto,  vinieron  4  jasUficar  esas  palabras  del  Heraüo. 

Todo  son  ilusiones  entre  tales  gentes;  todo  promesas  falaces.  EUss 
vifen  mas  en  la  esfera  positiva,  pero  ven  en  lontananza  risoefios 
cuadros  qne  la  imaginación  colora;  pero  que  son  en  realidad  visio- 
nes seductoras,  bellezas  fugaces  que  huyen  delante  y  se  hacen  im- 
palpables, por  mas  que  la  voluntad  quiera  acercarse  4  ellas. 

También  El  Heraido  después  de  haber  prometido  y  otorgado  du- 
rante mucho  tiempo  su  apoyo  al  gabinete,  halló  medio  de  empezar 
una  serie  de  rudos  ataques,  preparados  ya  h4bilmente,  según  ha 
podido  juzgar  el  lector  por  los  trozos  que  hemos  copiado,  sobre  é 
•1  ministro  de  la  Gobernación  halna  reprendido  al  jefe  polftioo  y  4 
las  autoridades  de  la  provincia  de  Cuenca,  porque  estas  habían  se- 
parado indebidamente  4  la  Diputación  provincial,  por  no  querer 
cumplir  mandatos  arbitrarios ;  sobre  si  el  ministro  de  Marina  era 
primo  de  un  diputado  provindal,  y  sobre  otras  menudencias  que 
explicaba  detenidamente,  pudo  formar  el  citado  periódico  un  capi- 
tulo de  cargos,  una  verdadera  acusación  contra  el  ministerio. 

Condensando  bien  los  cargos,  haciendo  apreciaciones  distíntu, 
dando  interesantes  detalles  el  periódico  de  la  situadon,  sin  rodeos, 
sin  ambajes  ni  reticendas,  lanzaba  sobre  el  gabinete  todo  el  peso  de 
f  o  animadversión,  toda  la  ira  y  la  indignacioa  que  justamente  se 
había  apoderado  de  los  bumos  patricios. 

Hé  aqui  lo  mas  noteble: 

«Fuimos  de  los  primeros  qne  cuando  se  habló  de  variación  q&- 
nisleríal,  en  los  mismos  días  en  que  terminaba  la  rabdion  «i  4U- 
canto  y  Cartagena,  manifestamos  nuestra  extrafieza,  y  nos  pndÉNS 
del  lado  del  gabinete  que  acababa  de  vencer,  y  de  vencer  con  |^ 
na 

»Hoy  no  es  así,  porque  de  algunos  días  4  ^ta  parto,  heohot  es- 
petidos  y  contestes  nos  demuestran  que  algunos  miembros  del  gkr 
Inaete  actual  estia  peijudieando  4  nuestro  partido,  y  w  preseiMii 
de  ellos,  ni  nos  es  lícito  callar,  ni  dejar  de  haijer  franca  guana  4 
los  eansantes  del  dafio. 
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*  >  i4!¡9MÍitytmos  jwr  Wy.  Be  cnanto  dejamos  «xpnesto»  aparece  que 

Ity  M  el  gabinete  qnieo  aplica  los  efectos  del  sistema  eDérgico  y 

decidida  qa»  tanto  hemos  alabado  á  intereses  qae  no  son  los  nnes* 

tros,  que  no  son  de  los  hombres  comprometidos  en  la  actual  sitúa* 

tHHÉ.  Sste  JMcho  gravísimo  uoído  &  otros  que  hemos  indicado,  nos 

éMIga  4  Títirar  nuestro  apoyo  al  gobierno,  mientras  esté  constituido 

eoD  las  personas  que  ahora  lo  forman,  y  creemos  que  los  numero- 

^Intgw  qne  nos  fovorecen  con  sus  simpatías,  concebirán  la  mis- 

dttconfianza  qne  nosotros.  T  no  se  diga  que  decide  nuestro  nue* 

«o  rumbo  nna  cuestión  de  provincia,  no.  Es  una  cuestión  de  prin- 

c^ios^  ana  cnestíon  de  lealtad,  nna  cnestion  de  existencia,  la  que 

en  este  momento  ventilamos,  y  téogase  presente  que  la  duda  sola 

sobre  ka  hombres  que  est&n  en  el  mando,  apoyados  en  nn  partido, 

m  bastante  para  arrninar  la  causa  que  este  deflenda. 

BÜimstros  hay  entre  los  actuales,  qne  merecen  todas  nuestras 
rimpi^ias  y  toda  nnestra  confianza ;  pero  esto  no  nos  satisface  ya : 
nece»iamos  ver  el  poder  en  nn  mioisterio  compacto,  nuiforme,  vi- 
geroso,  qne  llevando  en  los  nombres  de  todof  los  que  lo  compongan 
la  seguridad  de  que  ser&n  firmes,  duros  y  enérgicos  para  mantener 
veodda  la  revolnciou,  nos  garan&cen  tmbien  de  que  velarán  contra 
fodb^ase  de  eaugeocias  ffor  he  intereses  de  las  hombres  compróme^ 
Hi»  en  el  atíual  arden  de  easas.y^ 


II. 

CsiliaBaba  el  gobierno  legislando  á  capricho.  Había  dictado  le- 
yes qne  violaban  la  ley  fundamental,  respecto  á  los  derechos  iodivi- 
.duales.  Había  organizado  la  fuerza  armada,  sin  tener  en  cuenta  que 
let  presupuestos  debían  resentirse,  y  como  dueSo  y  señor  absoluto, 
eeao  eonqinstador  que  dispone  k  sn  antojo  de  bidnes,  haciendas  y 
^  eidiMs,  decretó  con  el  mayor  desembarazo  nna  quinta  de  50,0(^0 
hombns. 

Táctica  funesta  ha  sido  siempre  la  de  arrancar  á  la  industria  y  & 
hi  pndoecion  millares  de  brazos ;  y  mas  funesta  y  mas  indigna, 
eaulo  en  vez  de  hacerse  legalmente,  y  por  los  poderes  constituidos, 
ss  fMbrasta  hasta  esa  fórmula  que  ofrece  cierta  garantía  de  acierto 
y^íaiMureialidad. 

Liando  por  estas  eausas  el  desorden  á  nn  punto  tan  alto,  no 


m  de  «xtmfiar  ipa>BB»  pvteedMfr  que  par» Inmw «omMu- 
«toiMs  bnrsálílai,  se  había  Mcidb  d*  1»  d^a  4»  amUinciaB  iM 
grao  cantidad  en  melálieo  par*  enpkaila  en  oaapiirtítdie»<il«an* 
lado,  prododeade  vá  mt  rabídft  ficHda  del  papel. 

Ese  heek»  fué  segada  par  jB2  J7«nildi},  ^  laoofleeió  ana  tada 
ífK  se  liabiaB  pteseatado  en  la  Boba  en  diat  dadMn«ibaiif«M^ 
ñas  deseoooddas. 

T  por  coDsecnenda  aatoral  de  todas  estas  pertpeciaií^  im^ktgmm 
farse  cada  día  mas  la  sUoaciaa  polftiea,  haoiéndaa»  iMíiÍBMto>li 
enris  ministerii}. 

£1  día  80  de  abril  habift  fk  pmsenladfr  el  gobibMOi  d«ipQSff4i» 
algunas  tenUdivaa  infraetnosa*  para  recanaübiine,  badeada  ailír.4 
loa  miaislpos  d»€olMinadon  y  Mbriaa,.  f  8oslita|<a4alai  pariMi* 
sonas  aceptables  al  partida  modesada»  an  pitígiaBa  da  luarntadi 
fotf  pensaba  segur  al  resolver  hs.  cnastiaMS  paadiailaB.. 

La  Reina  debia  estodiar  esa  poograma  f  aseplarlA,  nodíiauritt  é 
recbazarle. 

La  eondnete  del  Sentido  en  lo  referente  é  la  anaiadiirpnleita 
k  una  pdéniea  en  qne  los  otros  periódicos  modsndM  amniM  di 
JKR'oÜr  porsiEOondaela  wwUaatá. 

¥ttt  SO'  parta  este  periéiie»  awttesté  M  (hmtpettÉJ  yal  ñtmf$t 

y  en  ano  de  sos  articnlos  se  leían  las  aíSDiloleaKl^aaqadaqAHÉf 
interesantes: 

«El  Tiempo  ba  dicho  repetidas  veces  que  la  prensa  debió  eensa- 
rar  el  sistema  emprendido  por  el  gabinete  al  dar  la  ley  de  impren- 
ta, y  por  SQ  parte  en  ese  terreno  ha  plantado  la  bandera  de  su  opo* 
sidon.  Nosotros  sespetamas  MIS  oontioeionfla;  paro  «i  ipñeM  isaber 
da  ana  vez  por  qné  na  elimos  noactlNa  ese  misma  tarteno,  4  pe** 
sar  de  profesar  los  mismas  principios  qne  naastro  «dega^  ie  la  A>» 
remos.  Porqne  no  kmot  querido  qtu  W  UtUhüo  fmt  ptr»ol  par»- 
héh  moderado  hgmft^el  Be»  dsl  Goimwao  para  ei  pmUido  pr^ 
gremtñt.  ítia  salsar  amestros  priadpiaa  aa  hemos  aaeplÉlo 
poQsabilidad  del  sistema  ilegal,  y  la  hemos  dejado  sóbrelo» 
tíos  i  para  no  acoearDOs  en  ningnn  tlantpa  ét  cMnatitea  4a4tta 
dimuon  funesta  y  letal  en  naestro  partido,  no  hemos  foaiidaifp-» 
nemas  obstinadameate  á  la  maicba  par  el  gobíerao  emprendida» 
dtto  qoe  le  hasM»  pedido  llegar  caanlo  antas  al  temno  do  la  lay  f 
k  las  condidones  del  gobierno  representatíTO  en  tada  i«  ptnm^ 
que  ha  sido  y  aeiá  siempre  la  aias  beUa  Mosionda  oiestra  vida  po- 
Utiea.» 


ML  man»  joMoif.M  wiiU.  ^ 

i*  - 


^         « 


m. 


^^11  üm^^^mKSü^  ámfHM  di  Miflliu  oonluiuMMiieg  y  cambios, 
MtfHMMÍlt'f iVOMntj  Aidat,  liego  4  cümstiloirse  «n  minútem, 
i»<iyltet<HB  yeÜM  ifc»  nadMrtM  mkUgmte»,  nn  mioisterío  de 
Iimh/1  niitislerio  4  caballo,  un  miDUfaKoio  dúpwato  &  bollar  las 
iMyvf  4«ioitrlír«iqiHS¡stonniéa  ariütnriedad,  na  Bíoiatarío  pn»- 
■•ienido,  compiuito  (de  los  sefiores  Narvaoi*  Mon,  Pidal, 
>»4jmen  f  !|la;aini  ^4*»  deseappefiariaO'  leqpectivamente  las 
«M«ti;4o  fimnDa  y  presÚeBda,  fladeoda,  (xobeniacioD,  fiatade, 
lMi»7  IpOMÍa  >y  ■  kMtfsia. 

Había  pisado  el  paHodo  de  JtaOMBoa.  JEn  lle^Mlo  el  momento 
éa  oonuMfíiga. 

■  fSBaal  Jlarfies  (joasagoia  paso  i  ¡paso  todas  las  fases  4e 
agaeüa  evolución  anti-revoluoioDaria,  babia  creído  que  era  la  opor* 
tvidril  para  inMseilarse  en  esaen  de  noa  maaeit  solemne. 

yg«i4aseii>BlMiio<pado  pndaéir  en  las  filas  .del  gran  partido 
•anservador  la  oanbinacioB  fue  ?enia  á  joatitnbr  lü  idUetiiústa  del 

Bero  los  periódicos  decian  y  aseguraban  qoe  no  era  ocasión  pnn 
1^  pasa  (pM  «pirasen  awdiantei,  jnno  que  ddMa  ioonatiloirse  nn 
pstkr  iqne  Ueicfa  taaibiBr  &  la  rofOlncion,  á>losien«nigosde  la  mo- 
Barq«ÉL 

^¿  iiotf,  OD  míDislerio  defgeneralotas  qae  pudieran  ioapoDersa 
?BÍiBiad  i  la  niBa,  j  en  nombre  de  día  explotar  al  paeblo,  <en  bS" 
aeieJO'da  la  foAwUa  moderada. 

k  este  fin  ningaao  mas  antoriacto,  ningono  masa  propósito  que 
afael  aariyado,'OMao  deeia  d  JEkrddo,  qoe  en  Tointodias  de  cwd- 
paia«qp»>dar  el  golpe  de  gneia,  á  pesar  ¿e  los  recorsos  con  qoe 
oaaMm'tt  §enenl  Espartero. 

^íafa'uaattiuienes  qoe  se  bacen  los  jgenendes  coando  se  ven 
o^pÉMidoiá  ios!«llei  puestos!  Bo  sn  nudeáú»  cesen  debérsete  todo 
iú  pNqiias,  y  olvidan  y  desdeOan  y  miran  con  desprecio  «1  pnebb» 
qUfilrtBwaila.  Al  pieblo  4  quien  prometen  montes  de  oro;  4  quien 
sakuaarMn  bidagfitíias  feas»;  4  quien  presoitan  prognmas  fosca- 
miént  paia  oonsegoir  sn  apoyo,  y  4  qnien  ametrallan  después  si 
vÉ^ú  oumplimiento  de  esas  promesas,  de  esos  programas. 
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IV. 


/  .*  . 


González  Bravo  se  res^ó  á  trocar  sa  alto  p^tel  diploinátioo 
no  puesto  hamílde  en  la  escala  de  las  reladMes  exteriores. 

De  mioistro  de  Estado;  de  director  de  la  gran  politiea  goMni 
descendió  á  representante  de  BspaHa  en  Portogal;  pero  tavolftkw- 
ra  de  hacer  grandes  cosas. 

Beconcilió  á  la  ítunttia  real,  la  arnoniíó,  tii|o  á  la  nimí  Tíada» 
qae  acababa  de  parir  en  la  capital  de  Francia  al  lado  de  snt  Iqaa, 
para  que  presidiese  el  orden  escandaloso  qne  rdnaba  en  elsdcftat 
de  Madrid,  y  con  esto  bailó  gracia  ante  la  ofendida  Cristina  qne  pndt 
bacerle  colgar  de  los  balcones  de  palacio  si  él  no  hubiera  oonimda» 
Tendiendo  á  sos  amigos  mas  íntimos,  sn  perdón. 

González  Bravo  hnia  de  su  condenda  y  de  sus  eneaugo»,  y  sa 
caída  le  llevó  como  &  Olózaga,  p«ro  oon  menos  digudad,  á  h  a^ 
ma  corte  de  Lisboa. 

Mientras  todos  estos  planes  se  firagnaban.  Gayo  Moro,  «dMo  de 
Zurbano,  persegnido  por  haber  sido  uno  de  los  oficiales  que  ae  ne- 
garon en  1841  &  tomar  parte  en  favor  de  Cristina;  Cayo  Moro  se 
vio  precisado  &  arrojarse  &  la  montaOa  seguido  de  unos  cuantos  pa- 
triotas. 

Los  periódicos  progresistas  fueron  siguiendo  el  ejemplo  del  Jbs, 
y  en  primeros  del  mes  de  mayo  habia  ya  tres  en  campafia  en  Ib- 
dríd:  d  Eco,  el  Espetíador  y  el  Clamor  púbtía>. 

Podíase  vislumbrar  así,  que  en  breve  iba  á  decidirse  la  coestioa 
planteada. 

El  Clamor  inauguró  sus  tareas  en  un  dia  que  debia  llegar  á  ser 
célebre,  y  sangriento  el  7  de  mayo. 

Hacia  un  ligero  resumen  de  la  vida  ministerial  del  gabinete  qun 
acababa  de  caer,  y  después  de  enumerar  los  horrores.  Jas  arbitrarii^ 
dades,  lo  misterioso  de  su  elevadon  y  de  sn  caida,  condensaba,  di- 
gámoslo asi,  en  estas  palabras  toda  la  historia  política  de  nqnd 
período  destinado  &  reproducirse  durante  muchos  afios  con  ligeras 
variaciones. 

«Perseguidos  por  el  clamor  de  su  conciencia,  un  horizonte  wcoio, 
y  tempestuoso  se  les  descubre  si  dirigen  la  vista  h&da  d  porte- 
nir,  y  un  lago  de  sangre  se  les  presenta  si  vuelven  los  ojos  k  lo  pa- 
sado. 


IBfMA'iOtBOír  M' «llalli. 


4tf 


»lM'rftaMÍMi  qM  ontrón  en  medio  de  od  vértigo  deplorable,  ht 
ádo  tan  ilegal  eomo  extriordiBaría.  Por  an  feDÓmeoo  noero  en  Iob 
anléBdfloi  gobimiog  represeolatfTOs,  mientras  la  GonstitodoD 
«(Mibii^raqMMa,  cerrada»  las  cortes,  abolidas  las  garantías  indÍTÍ> 
diftoi,  Mío  el  joegO'de  la  migoina  polftiea  se  había  trasladado  k 
kMÍl',  éonde  empelada  la  Ineha  de  los  partidos  en  el  campo  d« 
hiliiptuiüei  borsilUes,  la  vida  ó  la  mtwrte^del  gabinete' GonM- 
kf  MfV  «taba  pencUente  de  la  alxa  ó  de  la  baja,  ó  del  barómetro 
qm  m^ase  la  cotiíai^  M  día.  Alli  aetdi«i  las  gentes  presare- 
■líl'otataBiplar  aqid  nnevo  género  de  debate,  y  segnn  ja  espe- 
TMWiii  é  menos  fundada  de  una  gananda  segara,  onos  se  de- 
dMalwB  4  fém,  otros  en  contra  de  los  jmncípales  contendientes,  h 
eiyai  manos  pvreda  entregada  la  soerte  del  gobierno.  Gonstitoida 
laMsiei  ana  espeiíie  de  coBd^reso  mercantil,  los  cálcalos  del  in- 
Ivés  ioflmai  en  la  dirección  dé  los  negocios  públicos,  y  en  la  reso- 
Iwiotf  dohff  mas  importantes  oaestíones  políticas.  Lleno  de  sorpre* 
si)](aiDfflbir<o,  el  púbfico  presenciaba  la  lacha,  y  machos  hombres' 
dtl  p«Mo  dttninante  mantfest&ndose  ayergonzados,  reprobaban  se- 
m^uÉseieáiidalo.» 


V. 


¥0r  ana  do  esai  extrafias  anomalías  qae  no  tendrían  expHcadon 
siíft  fooMltan  comnnes,  el  ministerio  Ñnryaez,  de  fuerza  y  de  em- 
pilfa,  tH  Hogar  al  poder  leyantó  el  estado  de  sitio. 

Agoel  ministerio,  ardido  en  las  sombras  de  la  noche,  levantado 
ria  saber  cómo  ni  por  qné,  contra  toda  pr&etica,  contra  toda  teoría 
cOBittBdonal,  era  no  anacronismo,  y  nadie  podía  conjeturar  lo  que 

rapieBennim. 

Afidla  nifia  que  jugaba  k  las  reinas  como  otras  jagaban  á  las 
molecas,  no  podia  comprender  ni  darse  cuenta  de  los  acontecimien- 
tos  pditíoos,  cosa  entonces  muy  di^l  panr  todos,  y  mucho  mas  para 
ana  nifia  que  no  había  sido  educada  con  gran  esmero,  por  mas  que 
ntfM|aemos  las  buenas  intenciones  de  su  tutor. 

¡Ht  qtié  babia  caído  el  hombre  fatalmente  necesario  á  los  intri- 
gittleÉ  en  aquellos  momentos? 

¿Qaién  había  indicado  la  manera  de  reemplazarie? 

Tomo  h.  "' 
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¿Qaé  política  quedaim  eoDdenada,  qué  actos  era  [ureeuto  mforanr, 
qué  Doevas  oecesídades  se  habían  hecho  sentir? 

¿Dónde  estaba  la  prensa,  donde  las  cortes,  dónde  las  manifesla* 
doMs  populares  para  servir  de  brújula  en  medio  de  la  borrascaf 

Guando  el  ministerio  había  quedado  triuntente  de  las  sedi^oMi; 
cuando  comenzaba  &  desenvolver  y  ofreciendo  dar  cuenta  á  las  cor- 
tes 00  sistema  político;  coando  bajo  la  responsabibidad  iba  ensaa-* 
chande  la  vida  y  parecía  vigoroso,  entonces  de  la  noche  ala  mtflaff 
na  se  descompuso,  se  deshizo  desapareciendo. 

¿Dónde  se  inspiró  Isabel  para  decidir  si  convenia  ó  no  aceptar  Ift 
dimisión  de  un  hombre  que  tenia  el  deber  de  presentarse  al  parí 
mentó,  donde  había  nacido  á  dar  cneiita  de  su  oonducta? 

¿Dónde  halló  la  joven  reina  las  noticias,  los  datos  que 
para  reemplazar  á  aquel  ministerio?  ¿En  los  brazos  de  algún  aman- 
te  ó  en  el  cariffoso  regazo  de  su  madre? 

En  cualquiera  de  los  dos  casos,  la  teoría  constitucional  qmdaba 
por  tierra,  sustituida  por  las  veleidades  de  una  nifia  declarada  mojer 
contra  todas  las  razones  legales  y  políticas.  T  no  podían  ale^  ig«> 
norancia  los  hombres  de  la  ¿poca,  los  políticos,  los  que  UamiíadiMe 
liberales  podían  aspirar  á  cercenar  mas  ó  menos  los  derechos  del 
pueblo;  pero  tenían  interés  en  que  se  conservase  la  forma,  la  apa- 
riencia y  que  oo  pudiese  alguno  explotar  contra  ellos  aquello  mis- 
mo que  les  podia  servir  á  ellos  de  escabel. 

Algunos  aOos  mas  tarde  cuando  el  general  Narvaez  representaba 
la  oposición  liberal,  y  subían  patrocinados  por  los  escolapios  y  los 
obispos,  ministerios  relámpagos  y  ministerios  decididos  á  cambiar 
las  instituciones,  pudo  convencerse  del  peligro  que  hay  en  manejar 
armas  de  dos  filos. 

Y  decimos  que  no  podían  alegar  ignorancia,  porque  ya  entonces 
sabían,  según  eüos,  el  precedente  de  que  un  hombre  audaz  pudie* 
se  arrancar  un  decreto  ó  una  firma  de  aquella  desdichada  mujer  (ü). 


VI. 

Toda  la  prensa  progresista  juzgaba  al  nuevo  ministerio  bajo  un 
punto  de  vista  esencialmente  conservador,  aceptando  sos  declara- 
ciones, especialmente  la  que  se  refería  al  levantamiento  del  estado.de 
sitio. 
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T  «I  A¡pMA»for  deelaraba  qoese  complacía  al  ver  admitido  á 
Mayans  en  el  Doevo  miDisterio,  porque  llevaba  así  la  solidaridad  de 
Oi  actM  arbitrarios,  de  las  ilegalidades  por  aqoel  cometidas  al  seno 
M  pulido  conservador,  qne  decia  rechazar  toda  complicidad  y  pro- 
liMlliá  «éntralos  atropellos  é  infamias  cometidas:  y  el  iSbo  indicaba 
que  fas  palabras  porque  han  cesado  las  causas  que  le  dieron  motivo, 
^^MMtfi  i  ser  el  reconocimiento  de  la  marcha  y  de  las  doctrinas  del 
liüriiterio  González  Bravo. 

•'  Ua  primeros  dias  del  ministerio  Narvaez  corrieron  tranquilos,  y 
pareda  como  si  se  inaugurase  uoa  época  de  legalidad  y  de  justicia, 
'filtre  los  graodes  desafueros  de  la  administración  caída  figuraba  la 
defciacion  de  sus  bienes  á  don  Manuel  Godoy,  el  antiguo  favorito 
de  liaría  Luisa.  Importaba  este  negocio  mas  de  cien  millones  y  por 
éagntíA  traia  una  gran  perturbación,  puesto  que  los  dichos  bie* 
nea  se  lAHaban  repartidos  desde  que  se  babia  decretado  el  se- 
enesfro.  Bsrodon  Manuel  González  Bravo,  que  acababa  de  obtener 
su  jobilacion  para  cobrarla  en  la  Habana,  era  subsecretario  de  Ha- 
cienda, y  habría  intervenido  en  aquel  asunto  como  en  otros  sesenta 
ytkfífB  contratos  firmados  á  última  hora  por  el  sefior  Carrasco,  sin 
oír  á  los  jefes  de  Hacienda  ni  á  ninguna  persona  autorizada,  á  pe- 
'  sar  de  que  llevaban  la  nota  de  acordado  en  consto  de  minisíroe. 

No  fué  esa  la  única  jubilación,  la  úoica  cesantía  acordada.  Las 
Gactíae  no  explicaban  bien  la  marcha  política  del  nuevo  ministerio, 
pero  llenaban  sus  columnas  con  ascensos,  grados,  traslaciones  y  re- 
eompmsas  al  partido  dominante;  mientras  que  se  sumía  en  la  mi- 
sttia  y  se  postergaba  á  funcionarios  beneméritos  que  habían  cnm- 
f^o  bien  y  lealmente  sus  deberes  encaneciendo  al  servicio  del  Es- 
tado. 

Después  de  sesenta  y  cuatro  días  de  iaeomunicacíon  y  de  algunos 
■as  de  cárcel,  fué  puesto  en  libertad  el  diputado  Madoz  que  con  los 
•tros  que  habían  ya  salido,  ó  no  habían  sido  encontrados  se  vio  vfe* 
fina  de  una  delación  de  la  policía  en  que  se  aseguraba  que  existía 
en  Madrid  una  junta  compuesta  de  20  personas,  cuyo  objeto  era 
nblevar  las  provincias  y  cuyos  esfuerzos  habían  logrado  ya  la  in- 
surrección en  Alicante  y  Cartagena.  Los  tribunales  pidieron  el  nom- 
bre de  los  agentes  y  su  presentación  para  declarar  con  las  personas 
de  quienes  habían  sabido  el  hecho  con  los  pormenores  referidos.  El 
jefe  politice  se  negó  con  pretexto  de  que  eran  agentes  secretos  y  que 
revelando  sus  nombres  se  comprometía  la  institución. 
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La  primera  «lustioa,  aigwi  tanto  grave,  qae  te  vutílá  por  jqMIos 
4iVt  faé  sin  dada  la  reCuente  al  fflatrimooio  de  babel. 

Gireulaban  ramores  alarmantes  respecto  á  este  beeho,  sapooieMte 
algonos  qae  debía  verifiearse  con  nn  bijo  d?  dsn  Carlos;  n^Wb» 
que  jOtros  saponian  qoe  estaba  ya  dispuesto  con  el  oonde  de  T^ljbpi- 
lü,  germano  de  Cristina. 

Se  suponía  qae  debía  adel^vitane  ^  Kjaje  de  bafios,  f  (^pw  He- 
gañán  á  Barcelona  al  i^únno  tiempo  él  prfnoipe  de  Sinmwa  y  el 
conde  de  Trápani. 

La  Gweia  desmintió  el  primter  ¡myeeto,  y  los  pegédieoslftfiíifls 
recordaron  qae  era  preciso  an  permiso  especial  de  )m  cortes  y  fM 
.debían  olMer?arse  en  .ponto  tan  grave  ;las  pnqeriipeínnflSidelnft.éS 
ap  la  Constitodon. 

Las  elecciones  de  Madrid  .babian  qaedado.apiaiadei.  y  lüP  Mm 
4|lectorale8  sofrían  modificaciopes  y.iwidaimíM4ftles«  ifiw>eif  4a  to- 
loer  00  atentado  escandaloso  contra  la  libwti^ 

Ifk  í^^\tí,^n6ji^i^^Mmm»  ^  pwtido  Jjybeial  reolamó  tm- 
|ia  aqoellos  amados. 
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SUMARIO. 

lutoeÍM  «leí  g(^erno.<«-Retniniiento  de  los  progresistas  en  hs  elecciones  nunicipa- 
ks.— Salida  de  h  corte  para  Barcelona. — ^Ambicion  y  orgullo  de  Narvaei. — ^Frac- 
vómetA  que  ae  dmdia  el  partido  moderado — Polémica  periodística,  y  cuestio- 
i^«Dqiie  se  Qciipaba.-.Borrwes  .^el  Maestraigo.— Política  pabciega  escandalosa. 


1. 

Ibdle  podja  eomprender  cuáles  eran  los  propósitos  de  aquel  mi- 
idsteiio  (|<ie  permanecía  en  la  ioacdon  mas  absolata  sin  derogar  los 
denetos  y  disposiciones  arbitrarías  de  sa  antecesor,  y  del  coal  de- 
eiu  sos  órganos  antorísados  qne  estaba  dispuesto  &  sostener  la  ín* 
iflgndad  eonstiUiciwal,  ToMeado  su  yresligio  al  «staiia  rspresen- 
Miio. 

GoB  Undo  .esto,  M  Berrido  qn^  parecía  diipMsto  á  soslener  á;todo 
tnm  al  nievo  «BiniateríQ,  defendía  los  actos  de  la  pasada  adminis» 
4f9mií,  la  disolnoion  de  ia  inilioia,  la  oreaeion  de  la  gnardia  civü, 
Irs  mm^im^  para  la  iwpraita. 

T  9  í^kmor  soitQfo  la  polémica  pidiendo  qnue  se  entnia  de  una 
ionmibX  orden  ajoandonandp  aqvella  eontinna  y  fla^noto  inihioeioa 
4fi  layai  igie  pan^  formar  ol  ^ico  dogma  del  partido  conser*- 

49  JE00  qniso  wm^  Al  general  Narfaez  las  solemnes  promesas 
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hechas  en  Valencia  cuando  deeia  venir  á  defender  la  libertad  y  las 
leyes,  y  conclnia  con  estas  palabras : 

«¡General!  No  hace  mocho  qae  dirigíamos  avisos  cordiales  i  etro 
soldado  valiente  y  célebre,  avisos  de  verdad  y  de  españolismo:  edo- 
sos  nosotros  por  nuestras  doctrinas  liberales,  creíamos  que  el  genio 
de  la  lisonja  se  los  ocultaba.  \Kh\  No  quiso  creernos,  y  todos  llora- 
mos á  la  par  momentos  de  error  6  imprevisión.  No  las  despredma, 
si  amáis  &  vuestra  patria,  no  sea  que  segunda  vez  lloremos  fardtos 
arrepentimientos..  • 

•Ofrecisteis  ser  el  baluarte  de  la  libertad  y  el  escudo  de  ¡a  real 
huérfana,  no  olvidéis  vuestra  oferta  del  t7  de  junio  de  18i3,  por- 
que su  olvido  ó  falta  de  cumplimiento  pudieran  ser  amargos  para 
vos,  para  el  trono  y  para  la  nación  espaSola...» 

Pero  en  el  mismo  dia  en  que  comenzaban  las  elecciones  nranid* 
pales  de  Madrid  y  puesto  que  no  se  habia  hecho  caso  de  sos  recla- 
maciones, el  comité  electoral  protestaba  la  nulidad  de  las  elecciones 
^  visto  que  las  listas  hablan  sido  arregladas  al  capricho  de  los  gober- 
nantes. 

T  como  si  esto  no  bastase  para  alcanzar  el  triunfo,  coifio  ñ  la 
sorpresa  no  se  creyese  completa  garantía,  los  agentes  de  policía  in- 
vadieron desde  las  primeras  horas  los  colegios  electorales  llevando  k 
los  electores  improvisados  á  votar,  mientras  que  quedaban  privados 
de  este  derecho  los  verdaderos  electores.  Esto  hizo  retraer  por  com- 
pleto de  la  lucha  al  partido  progresista. 


II. 


Ese  dia  también  fué  el  sefialado  para  la  salida  de  Isabel  y  su  fil- 
milia  á  Barcelona,  sin  haber  sido  anunciado  este  viaje  por  los  pe- 
riódicos oficiales.  Parecía  que  habia  temores  del  pueblo  de  Madrid; 
parecía  que  el  gobierno  no  se  hallaba  tranquilo  respecto  á  la  sito*- 
eion,  y  que  veia  en  la  actitud  pasiva  y  dolorosa  de  los  ciudadanos 
una  queja,  una  acusación  tremenda  contra  sus  actos  y  su  conduela. 

En  veinte  dias  aquel  hombre  enérgico,  activo  y  emprendedor,  que 
según  Bl  Heraldo  habia  por  su  único  esfuerzo  y  potente  volnnlsd 
echado  por  tierra  á  la  Regencia;  aquel  general  que  sin  amigos,  áa 
prestigio  en  el  ejército,  puesto  que  faltaba  de  EspaBa  hacia  seis  afios, 
habia  sido  bastante  para  improvisar  una  plantilla  general  arrojando 
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d»  lm9k^i  todiB  Im  J^benlef  pan  admitir  en  días  i  Uta  qne  ha- 
UaBjMsIenida  la  gnern  eontra  babel,  no  se  había  atrevido  &  pian- 
taír  n  aalit  de  gohiono»  &  ioieiarle  siquiera,  y  sdia  comoaTer- 
gomdo*  oomo  fagitiyo  de  la  capital  de  la  monarquía  para  bascar 
aoaitM  otras  sitios  la  enteresa  y  el  valor  qne  en  ella  le  faltaban. 

T  es  que  el  partido  conservador,  el  partido  parlamentario  no  po- 
&  ver  «M  sangre  fría  como  se  intrusaban  nuevos  elementos,  per- 
soMdidades  desconocidas,  cuando  habia  agentes  antiguos  y  proba- 
dos goe  tenian  dadas  muestras  y  pruebas  en  épocas  de  peligro. 

T  es  qne  en  el  seno  del  partido  conservador  bullían  las  ambicio- 
no^ y  todos  se  creian  capases  de  dirigir  un  ministerio,  de  ocupar 
na  eiabajada. 

1  aparecían  por  aqui  y  por  all&  conatos  de  resistencia  y  oposi- 
ción &  la  oligarquía  militar. 

T  babia  una  fracción  importante  que  constituía  disidencia. 

T  Rames  se  bailaba  decidido,  ante  todo  y  sobre  todo,  á  ser  el 
^e  jNíneipal  del  moderantismo,  el  hombre  necesario,  el  organiza- 
dor, el  confeccionador  de  las  leyes,  el  alma  del  reinado  de  Isabel. 

Vaia  eso  habia  estudiado  durante  seis  afios  seguidos  las  evolucio- 
nes de  la  escuela  doctrinaria  francesa;  para  eso  habia  vivido  en  con- 
tacto continao  con  Luis  Felipe  y  sus  mmistros;  para  eso  había  asis- 
tido 4  las  reuniones ,  á  los  dnbs ,  á  los  conciliábulos  de  Cristina 
pnyparando  el  gran  alsamiento  contra  Espartero;  para  eso  habia  h»- 
d»  una  campaffa  que  empezaba  en  la  Jiahía  de  Valencia  con  una 
humilde  petición  para  poder  entrar  en  territorio  espaOol ,  y  concluía 
en  la  capitanía  general  de  Madrid,,  mandando  con  despótico  fuero  el 
desarme  de  los  valientes  que  habían  defendido  la  capital  contra  las 
hoesfes  de  don  Carlos;  para  eso  habia  mantenido  contra  so  volun- 
tad el  ministerio  López  en  las  regiones  del  poder  dictando  las  me- 
didas mas  arbitrarias,  mas  hostiles,  mas  reaccionarias  contraías  11- 
bflvtades  públicas ;  para  eso  cuando  reunidas  las  cortes  fué  ya  im- 
peálle  sostener  ese  engafio,  porque  no  era  fácil  domicar  la  voluntad 
da  todos  los  diputados,  ni  intimidarlos,  y  era  aun  peligroso  descubrir 
tas  piaoes  qne  abrigaba,  preparó  la  celada  en  que  se  vio  envuelto 
(Ndaga;  para  eso,  en  fin,  tuvo  la  habilidad  de  escoger  entre  losfar- 
saatei  y  ambiciosos  que  podían  servir  á  sos  cálculos  al  joven  foUe- 
tiaistadel  Gmigay. 

file  era  Rarvaez :  esos  eran  los  titules  que  tenia  á  la  consídera- 
oon  de  las  gentes  palaciegas  y  al  odio  de  los  amantes  de  la  libertad. 
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RenegMo  taaibieD,  pero  renegado  ailigiiOt  itbitreoofte  ai 
tas  ocasioBes  los  sonidos  prestados  &  la  caofa  dd  paeU»,  servieia0< 
qm  enn  bien  eseasos  si  se  habnn  de  e(NBpttiarooft^losqiiopQricir>^ 
ennstandas  espejes  se  había  hallado  en  el  oaao  de  haeor  k 
tina  qoe  desde^  may  atr&s  había  fijado  en  él  sos  esparanns  pm 
conslitoir  el  poder  absolato  de  la  monarqnia. 


III. 

El  partido  moderado  eneerraba  entonces  dos  grandes  fraedones. 
Una  de  ellas  qawia  conservar  la  autoridad  parlamentaria.  Geion 
del  poder  real,  temiendo  sns  arranques  quería  eonstitur  una  espa- 
de de  oligarquía  que  dominase  al  pueblo  y  al  rey  dando  paitii^iH 
don  hasta  cierto  punto  á  la  dase  media  rica  y  privilegiada. 

Otra  parte  de  esa  fracdon  constitucional  pretendía  dar  dertas  ga- 
rantías á  las  mnnicipididades,  y  llegaba  hasta  aceptar  la  GonttilD- 
cion  vigente. 

Pero  al  propio  tiempo  y  constitoyendo  la  parte  batatladon  dél 
partido  moderado  habiaai  lucho  ju  entrada  muchas  notabilidades  dd 
I^timismo,  y  formaban  ya  cuerpo  en  él  muchos  de  los  que  se  bi- 
tieron  á  las  órdenes  de  Yíllareal  ó  de  Cabrera. 

En  la  emigración,  lejos  de  aprender  &  ser  tolerantes,  lejos  de  es- 
tudiar la  marcha  de  los  sucesos,  lejos  de  llegar  &  reconocer  que  la 
revolución  es  inevitable,  potente,  iocon  Instable,  y  que  los  piilfdoe 
medios  deben  allanar  el  camino,  preparar  la  opinión,  meditar  pru- 
dentes reforoias  que  conduzcan  sin  escándalo  ni -ruido,  sin  grandes 
alteraciones,  sin  sangre  y  sin  vaivenes  al  desenvolvimiento  natural 
de  las  instituciones  nuevas,  á  la  caída  de  las  que  ya  son  incompa- 
tibles de  todo  punto  con  el  espíritu  de  la  época;  lejos  de  inspirarse 
en  la  deocia  y  en  la  experiencia,  habían  procurado  conspirar  pare 
llevar  á  cabo  sos  proyectos  y  conseguir  un  triunfo  r&pido,  eonvir- 
tiendo  k  sus  adversarios  en  parias,  y  confundiendo  en  común  ana" 
tema  á  la  revolución  radical  y  &  los  que  simplemente  eran  un  par- 
tido medio  que  llevaba  algo  mas  allá  la  emancipación  de  la  dase 
medía. 

Y  envueltos  ec  ese  error  que  mas  que  á  nadie  debía  serles  á  ellos 
funesto,  puesto  que  les  privaba  de  gobernar  durante  algún  tíemfpo 
padfica  y  tranquilamente  guardando  con  exactitud  rigorosa  las  fór- 


wmírmmmKllMtíeB  y  preparando  las  prlctieas  de  laütiertad  ab- 
uMi^  fué  ielH  téiiet^s  en  éontlono  détaso^go,  en  loeba  ruda 
MHt  te  ttfiüttridii,  le«  Bodérades  venian  á  antieipar  la  hora  de  la 
mikiM  iMii»  y  A»  la  monarquía. 

ftawMWiidü  el  ¡MBana  por  ios  goees  de  hoy,  han  seguido  la  con- 
daeta  de  aqoel  que  mató  la  gallina  que  ponía  los  huevos  de  oro. 


IV. 

k  hkÜbT  dorado  mas  tiempo  la  crisis  ministerial,  hubiese  aparé- 
ele k  h  Tista  de  todos  la  honda  y  profunda  división  que  existia  eng- 
ira los  antagónicos  y  repulsivos  elementos  de  lo  que  llamaban  el 
gnb  partido  conservador  parlamentario. 

Narvaes,  que  tenia  en  su  mano  los  hilos  de  aquel  vasto  telar  don- 
de se  ordiau  las  intrigas  palaciegas,  aceleró  el  movimiento,  y  las 
dttlltieias  se  -acortaron  resultando  aquel  conjunto  ministerial  que 
hemos  dado  á  conocer. 

El  Eco^  con  una  candidez  pueril  ciertamente,  viendo  venir  tras 
al  Mbdcío  sepulcral  de  los  ministros  un  gran  golpe  eitraparlamen- 
fino,  porque  parecía  difícil  que  el  gobierno  se  atreviera  á  reunir 
aquellas  eortes  que  hablan  sido  tan  imprudentemente  escarnecidas 
y  despreciadas  por  la  Reioa  y  por  el  gobierno,  toda  vez  que  tenién- 
dolas vivas,  no  habiendo  querido  proceder  á  su  disolución  se  legis- 
klia  su  ellas  y  se  violaba  con  cinismo  la  ley  fundamental;  el  Eco 
delCmereio,  decimos,  preguntaba  á  todos  los  partidos  sin  distiAr 
eioo  éd  matices  y  á  todos  los  publicistas  nacionales  y  extranjeros, 
«sí  podrán  llamarse  Cortes  espaOolas,  y  representarán  la  verdadera 
y  geanina  expresión  del  pais,  los  que  ocupen  los  escaffos  legislati- 
vos por  una  elección  ficticia  en  que  no  puede  luchar  ni  depositar 
sos  sufragios  un  partido  numeroso,  merced  á  la  proscripción  que 
sdM  y  á  la  organizada  persecución  de  que  es  víctima?» 

A  ésta  pregunta  contestaba  el  Ca^teltano^  y  después  de  hacerse 
eaf)go  el  heraldo  de  la  replica  aSadia  por  su  parte:  «El  partido  cod« 
wrrador  oo  tuvo  la  libertad  necesaria  para  depositar  sus  sufragios 
eal«  ornas  de. donde  debía  salir  una  nueva  Constitución  para  sv 
prtría;  y  si  después  leal  y  generoso  aceptó  como  suya,  por  seraco-^ 
nodada  á  sus  priocipios,  la  obra  de  sus  contrarios,  no  por  eso  es 
meaos  cierto  que  la  violencia  de  estos  le  habia  excluido  de  las  vota* 

Tonos.  62 


lldo  hvemm  de  U  QMititaoiQB  da  1SS7,  y  1»  letltii  on  4i>«  don 
piiot  Í9  b4o  eompUd»,  d«biflro»  «nwQw  •!  períédioo  pracMMrit 
cóiBo  86  oMciliui  «1  los  baeDM  iMtriéQt  Im  «lemrát  de  paitídA 
cQB  1m  «Itai  deberes  di»  hi  legiiüdid  y  <w  4  ertudahkt  reifeti  yie 
íDspinn  los  poderes  etmetitoeienalee  del  BtíMá»,  m 


V, 

Kb  el  fim9$  q«e  desempeló  el  minieterio  de  Hteieida  det  Rsi* 
DA  GwnrMfio,  d  sen  OQttro  meses  y  dieiy  noeve  díM,  seanawléii 
deuda  e»  9(12  nilleiies,  qvedSAde  hipeteoadae  al  pago  de  eia  ee»'* 
tidad  todas  las  rentas  atrasadas  y  cenrioites  de  la  Peninstla.  y  Q« 
tnmt. 

Para  llegar  k  tan  desaatroio  d^fioU  eelebré  el  hábil  haoeidisia  61 
oontraAos  de  aatiAipaeioB  dei  fondos,  en  les  que  m  eompranetit  al 
contratista  á  dar  la  mitad  en  dinero  ó  pagarés  y  bi  o^  mtad  et 
lipel. 

iJ  pñRoiiHOooiisfitia ese  papel  en  eertifieacloiMs  déla diiétl(H 
tanta  q«e  en  plasa  bailaba»  e«rso  al  eambio  de  |$i  i8,  y  despMi 
de  eoASQmado  el  eontrato  se  permitid  easjearlas  por  e iponea  qm 
pecdian  del  78  &  80,  sofriendo  la  Hacienda  «R  qaebranto  de  81 4  SI 
por  100.  Us  pagarés  qoe  recibía  el  Tesoro,  no  llevaban  genérate 
monte  feeba  del  veneimiente,  sofriendo  asi  mayor  d  menor  deaonet*» 
t^  segnn  el  crédito  de  la  8rina  dol  librador. 

Beoikos  tan  eseaodalosoa  no  neowitan  mas  qaesa  eoiueiaelei»  j* 
dibojM  perfectamente  lodo  nn  sblema. 

U  prensa  bacía  entonoes  ana  exposición  ripida  do  ios  desafon^ 
IOS  eooetides  poc  el  anterior  gabinete  y  ais  agenlw. 

En  Ban»kma  el  barón  de  Meer  babia  beobo  sufrir  tarsMilis  iii- 
declbids  á  los  desgraciados  qoe  goaúan  en  la  Giodadela,  y  ae  refom 
qno  ol  coronel  Garrea,  heride',  babia  sido  eacernido  e&^,  calabozo 
inmaodo  por  baberse  declarado  eeotraliata,  y  no  hallé  medio  en  pn^m 
tro  meses  para  consegair  que  so  le  trasladase  ai  Hospital  é  ae  lehi» 
tieso  witar  por  tn  médioo  basta  el  sMunonto  en  fo»  eelilm  ago<- 
Maando. 

Ro  Zaragofa  el  general  Bceton  ewiiondibn  i  m  capricho  km 
seiMeacias  de  la  oomisioD  militar. 


an  «cmm  mibmi  m  ihaIU.  4B7 

■  Wik^tigomqtápn  «n  briwMi  pronuMMo  m  wt  ntnioit 
MnpeHn  fié  MMdtiaÉib  4  din  «Bm  d«  pmidi».  T  en  um  d«  los 
BdteMm  fodit  htm  que  «j«nit  k  pveiogtliva  de  MaNo  «(Mm«« 
tHMb  li  pena  de  muerte  por  la  de  dies  afios  á  presidio  á  dos  des* 
flWrfidn  qot  iMseatea  la  CoMtttoeio&  eoa  «na  liu  per  las  plazas 
f  ao  p«dim  hallarla,  segaa  su  deeiownoD. 

CoiMBiahí  temlMeB  la  prensa  de  la  sMnadoná  tratar  la  eoestieii 
de  lis  feíenes  mnonales  y  de  la  «ootrlbneion  del  dero.  Se  insinm* 
ia  qie  deMu  BHspsttderse  las  ventas,  que  «a  urgente  dotar  deoo<* 
fecnment»  á  la  clerigalla,  pero  no  eon  una  eontrHboeion  especU 
^w  o»  4e  düBíi  tobro.  T  oslo  iodeetan  los  que  siempre  preleBdie« 
iM  qae  «i  paeMo  esa  eaünentemenli  eattileo.  No  es  poriUe  eon-n 
eüvqnean  tn  país  donde  tanto  se  pregonaba  la  reügioskiad,  no  so 
Ufaun  fpiéofl  voiwlaiiaBente  para  mantener  el  eolto  y  les  mini»* 
tus  do  «a  teUgion  qoo  eon  unto  «arillo  proiDsabnn. 


VI. 

11  goMeino  trasladaba  la  corte  &  Barcelona  en  ocasión  bien  poco 
pNpliia  por  alerto. 

ioi  looioilBS  desastres,  la  agifadon  couUnna,  los  eslragosde  la 
arfilorfa,  f  oeno  eonsiowmcía  de  todo  la  incertídiunleeenlos  iaí- 
■Si,  la  paraiíüBiM  de  fos  negocios,  la  falta  de  trabajo,  la  núscrin 
yellÉmbre linnaban  nn  eoadro sombrfo  y  se  respiraba  allí  ana 
aliséiim  postiendal.  Sobre  lado  esto,  k  penadombre  imnensa  dd 
estado  é»  silb  qna  nn  cundo  no  existía  fHrmalmentedflslando eia 
para  el  barón  de  Meer  la  úoica  ley,  el  código  «tísleole,  vente  ft 
aftadír  aMi  looiiiiis  al  nñgn  benaonte. 

T  Galatn&a  nseeailaba,  ante  todo,  orden  y  IHiertad;  y  Gatalnla 
BoeesitBba  trabajo,  porque  aqnolia  indoslriosa  población  esti  babi- 
tuda  4  irviir  4e  oÉn  flMMva  que  lee  bolgaianes  que  piden  al  presu> 
poeslo  4l  pan  de  SI  funilia.  Y  ao  tos  de  esto,  se  anweiaba  aie- 
miMilB^l  ninadt dil lirrsr  up  «loaento  awpendido  per  cnnias 


«  « 


-ter «Mee  asta ínsídMiasqiodiliian  reproducirle  I  onda  m 
aaito  an  anaaitoaM  tan anteobt,  Moa  y  Fidal  osInviiHiin 
yvto^'ser  nemplamlM fwr  •»  ^MrarfNmfaew  &  ilutes  ei 
gendai. 
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U  lilttabii  pareeia  pues  préxiot  &  eotoar  Je  fiene  ote  vas}«i 

«1  SMtenift  d«l  torrpí;  iMto  qoe  \m  bandos  de  ks  tatfMNétdec  y  m 

coodoola  «I  michos  putos  m  IaImd  dtdo  IngM  &  homlitetw** 

oMias.  .  ... 

Eo  el  Mtestiisgo,  apenu  Mibidif  lot  sioeíos  da  áücaala,  Uttfh 

i  seeoodado.  adáirablemaate  por  Vülalooga,  enpreadiarat  wa 

kpaia  sin  tregaar  ni  caarlel,  fasüando  ea  tbídIb  y  iMMaa  díaa 

sala  y  tantos  ó  cien  carlistas  qae  podrían  aer.  My  criaiiaaleí^ 

» qae  «a  segaca  habienai  hallado  otrea  eaatigaa  ea  laa  «rihana^ 

ordinarios.  No  pwqoe  f aeran  caruatas,  aoporfaftidelMdieraa«i 

sma  raiwio  y  mas  prapio  de  otras  épocas  qae  de  ob  maaaivfa  ea 

la  civiUsa^ion  penetraha  ya  en  Espafbi  desterrando  abasaa,  da- 

1  ser  tratadas  coa  tal  iahamaaidad.  Si  los  jefes,  si  toe  inñtada* 

obooaadof  podían  safirir  mas  rigor,  U^  verdad  es  qae  les  cjeei- 

tes  en  masa  íío  se  jostiflcan  sino  ea  momentos  soiaameate  crifi-> 

,  y  no  pcodaoen  efeeto  alguno  tales  atropellos  y  «rveldades. 


Vil. 

Por  entonces  se  dio  on  decreto  elevando  á  denPamaBdo  Moliai, 
resideate  en  París,  á  la  ekse  de  Grande  de  fispaSa  ees  la  deaomi- 
nación  de  dofie  de  Rianslret.  T  ese  sagelo,  aatigno  guardia  da 
Gwps,  no  era  otro  qae  el  padrastro  de  Isabel,  el  padre  de  los  hijea 
de  Cristina,  cuya  legitimidad  iba  á  establecerse  aiediaate  nn  matrí- 
monio  morganático,  sin  que  por  entonces  se  declarase  este  aecnta, 
porqae  convenia  aan  mantener  la  tutela  en  manos  de  la  que  se  ik" 
maba  Reina  viada. 

Y  conveoia  asi,  porque  era  preáso  satisfecer  las  ambióonea  da 
aquella  mujer  6  trueque  de  poder  dominar  en  palacio,  ebfeto  pri- 
mero que  se  proponían  los  conservadores. 

Y  convenía  asi  porque  era  preciso  manteno*  en  palacio  la  auto- 
ridad'de  Narvaez  y  comparsa,  para  lo  cual  se  halagaban,  proporcio- 
nando placeres  de  todos  géaeros,  les  instintos  sensndea  de  la 
hija  y  de  la  madre.- 

Tal  habia  sido  el  secreto  de  ladominadmi  moderada  qae  dorante 
muchos  aOos  habla  presenciado  riu  murmonúr  repugaanles  asee- 
ñas,  enfer&ndose  é  interviniendo  en  actos  qae  aan  da  la  vida  pri- 
vada afectaban  bastante  los  intereses  del  pais  y  de  la  libertad. 


i;. i  i. 


b  ens  «teáiriik»  qoe  el  ptrtido  progrerifta  do  habii  podido 
eoDlenplir  iBBiMnbte,iadMaiba  ttmbieii  la  oaosa  dd  alejamiento  en 
que  tt  veía  é»  las  regimes  oieiales. 

T  (tesos  anuMios  áp  eampameoto,  en  esas  intrigas  galantes,  ha- 
Im  ipiafido  la  pebre  Isabel  á  despertar  prematoFamoile  vergon- 
«Mosfióes. 

1  á«MO  ñifla  no  merecen  ros  extratios  de  aqtdla^poca,  qoe 
eomaiann  bajo  los  aospidos  del  jefe  de  la  policía,  con  on  ministro 
besito,  k  seipwa  eensora  qo^.  merecieran  en  ana  jóTon  Inen  eda- 
eadi,  los  qoe^ywmitierofr  la  eontinnacion  del  esc&ndalo  y  so  re* 
pefiemi,f  eUa  eondo  majer,  son  dignos  de  qoe  la  historia  consigne 
ese  reinado  con  «nos  odificatiYOS  qne  no  nos  atrefeou)s  á  estampar 
iqol. 
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£1  elemento  absolatista  en  el  poder.-^Reflexiones  sobre  el  constitQcieinfino. 
gratitud  de  los  moderados.— Su  odio  y  sed  de  venganza  contra  ta^wdadeíoa 
liberales.  'j^j.  i- 
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El  viaje  de  la  oorte  á  Barcelona  encerraba  sin  dada  nn  objeto 
político.  Era  por  de  pronto  favorable  al  ministerio  para  eoLOiuar  si 
falta  de  actividad,  su  absoluta  inacción. 

Habia  aceptado  el  poder  á  beneficio  de  inventarío;  acéptate  todo 
lo  hecho  por  su  antecesor;  pero  queriendo  rehuir  la  respOMiMt-' 
dad  y  odiosidad  de  esos  actos,  hacia  explicar  por  me^o  de  aas  ^- 
ganos,  que  no  era  propio  de  hombres  de  gobierno  deshacer  en  ona 
hora  y  precipitadamente  lo  que  otro  gobierno  anterior  hubiese  «a» 
tablecido. 

UüfxQ  los  mas  activos  y  considerados  absolutistas  qt»  haMin 
aceptado,  sin  embargo,  desde  luego  &  la  hija  de  Femando  tnaa 
reina  legitima,  figuralutn  los  Pezuelas.  Y  come  se  trataba  de  orga- 
nizar un  ministerio  y  los  realistas  hablan  auxiliado  podorosaoMoto  4 
Narvaez  en  su  tarea  de  destruir  cuanto  oliese  á  liberal,  forxon  en 
dar  partioipaeion  4  los  absolutistas  en  una  combinaoioD  parlaiMii* 
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laria.  B  marqnéi  de  VUnma  fpé  elegido  ministro  de  Estado,  aan- 
qce  permanecía  á  la  sazón  en  el  extranjero. 

Mochos  días  transeornermí  sin  qne  el  gabinete  pqdiera  decirse 
completo,  porqne  el  miaútro  de  Estado  no  jespondia.  Hallábase 
faakate  é  indeciso  sin  dada,  consaltando  á  sos  amigos  si  le  era 
pinútidia  ingresar  w  va  ministerio  donde  había  algonos  qoe  toda- 
fla  na  fs  «vergonMban  de  llanane  oonárqaiM'^nstitaeionaies; 
qae  hablan  adoptado  «1  títnlo  de  parlamentarios. 

S  iiléfcafo  habló,  y  Vilnia  entró  k  hacer  eompafiía  4fllayans, 
Rarvaez,  y  MH  edntenU. 

Sa  las  primeras  entreyistas,  comenzó  á  marearse  la  iocompatibi- 
li4ad  entre  los  &erak$  Man  y  Pidal  y  el  elemento  apbíllario  feodal 
qna  aa  bibia  aso(»ado  h  aquella  sitaadon. 

ia  praisa,  claro  eit4,  en  two  de  la  libertad  y  d«  las  práoticas 
cOQstitwáonaleí  vino  á  tomar  parte  en  la  eoestion  debatiendo  aceroa 
de  las  Intons  efontoalidades.  Y  en  nn  periódico  progresista  se  lela 

lo  sigoieato: 

alA  HÜ^yda  de  algonos  de  los  ministros  aeria  una  orisis  poUHca, 
|ei|pil|il^49aaciMrdo  (segnn  se  asegara)  no  recae  en  puntos  ad-* 
BNÉÍnriNf.  sino  en  cneationes  qne  afectan  4  h  t$mo9  de  la 
OlpttitaeiBP  jnrada  por  les  ministros  y  por  la  reina  dofia  Isabel  II; 
Ippe  m  M  disputa  sobre  el  qso  de  las  prerogativas  cmstitodona* 
IÍÍ».IÍM  teire  ¿m  mmm  prtroga/ivasi  porque  no.  se  coestiooa  so- 
In  el  dia  qne  deben  ser  las  Cortes  toeltas  y  confOcadas  otras 
aaena,  tm  tobr^  $i  habrá  Corti»  «a  virlml  de  fuihn,  y  oea  ar- 
fSfto  4  fié  mim^i  perqué  no  se  dividen  los  pareceres  de  bs  indi- 
Tídoos  del  gabinete  respecto  k  los  medies  de  gobernar  en  cenforqui- 
(MslaNigAde  18d7,  sm  wkre  »  debe  ter  abatid» i  reformado 

sgiamimM^  C¿dÍM. 

«X^  es  la  sifíifieacioo  de  las  palabras  del  ^Í0¿(^,  tales  san  lesrur 
m¡^  gue  larrea  con  grap  oródite,  y  que  deseariamea  ver  desmen- 
tidos pwr  el  periódico  oficial.  No  sames  neaotcos  ios  que  ahora  es- 
peramos \k  alarma:  no  somos  nosotros  los  qne  damos  pábulo  ó  in- 
esntifti  i  la  prvifenda  agitacioe  que  reina  en  todos  loa  animes.  Es 
qii  piriáiMoo  conservador,  órgano  reconocido  de  algunos  de  les  mi- 
nistros, que  aunque  envuelto  en  reticencias  y  en  frases  estudiadae  y 
^jMt^Míomles»  advierte  á  la  nación  enteca  que  se  fraguan  planes 
contra  sus  instituciones  politicas,  contva  1&  Constitueien  qne  se  diera 
ei  me  de,  su  /ipbeiMiff^  y  sobre  la  que  nadie  poadria  una  mano  te- 
meraria sin  cometer  el  atroz  delito  d»  perjmo  y  de  taiekm.» 
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El  partido  moderado  rocomieDda  que  el  poder  sea  68ta1#'^  per- 
manente, que  no  esté  sujeto  á  litcnes  y  eaprichosas  mndauas,  qto 
tenga  fuerza  propia  para  poder  desenvolver  un  sistema. 

Esto  bajo  el  pretexto  de  orden  sirve  para  ocultar  la  (KáÉlaÁ  y 
la  omnipotencia  gubernamental. 

Las  discusiones  en  las  asambleas  parécenle  al  bando  eóBsoría- 
dor  inútiles  y  peligrosas.  Condena  la  revolacion  por  creer  que  per'> 
turba  constantemente  la  marcha  produciendo  repetidos  cainMol  y 
crisis  ministeriales,  y  no  observa  que  en  \is  antesalas  de  los  pda- 
cios  y  en  las  cabalas  é  intrigas  de  las  pandillas  existo  nos  útótn 
mas  permanente  de  perturbación  é  instebilidad  que  eo  el  Jáégo  re* 
guiar  y  corriente  de  las  instituciones  libres. 

Cuando  los  ministerios  se  forman  por  la  agrupación  de  áüdadee 
politices  que  vienen  de  distintos  campos,  que  traen  eom 
de  realizar  ciertos  actos  en  ventaja  y  satisfacción  de  interaíp^é 
ciales,  se  establece  una  lucha  en  el  seno  de  la  corporaetoli(jh 
cual  pretende  el  triunfo  de  su  opinión,  logr&ndosé  áld  i&íit 
aplazando  cada  uno  su  objeto  marche  por  vía  de  transaec^ 
solver  nada  la  m&quina  gubernamental. 

Pero  llega  un  momento  en  que  es  preciso  ohnr,  máreánie  en- 
tonces las  disidencias,  la  crisis  sobreviene  y  los  ministerios  M  m-^ 
cuden  unos  &  otros,  y  las  situaciones  se  modifican  y  entra  el  ba- 
rullo y  el  descrédito  y  la  ruina  y  el  desprestigio,  quedando  el  pueblo 
obsorto  al  contemplar,  lo  que  le  parece  ridículo,  lo  qué  no  pueda 
explicarse;  lo  que  no  llega  h  conooer  porque  no  est&  en  las  iateHo- 
ridades  de  esas  intrigas  que  se  sacuden  y  se  agitan  por  satísbeer 
ambiciones  mezquinas,  oo  por  realizar  el  bien  ni  la  ventora  de  la 
patria. 

Eo  tales  situadones  todo  es  misterio,  y  la  multitud  quecb"  ale- 
jada de  los  ptaoes  que  resuelven  en  altas  regiones  los  intereiéiW* 
tardos. 

La  crisis  que  ahora  se  producía  cerrado  el  parlamento  venih  k 
demostrar  lo  que  acabamos  de  decir. 

Bl  ministerio  se  habla  eonstitnido  en  una  Situación  anormal  y  per 


4    ».• 
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qlc%  /pfif»  ton.IdliMUie^cla;  y-  los  lu)pbr«9  q¡s»  «e  llMngb|ii  de  ^r^ 
den  y  de  legalidiid  aptaodian  «ton, 

Eé aqtii  algaoa»coosideracione8  qae  hfice  el  Clmor  púbHfqfXh- 
matando  algunas  frases  de  nn  órgano  conservador. 

%Mnbi^€U  fw  algwMi  períOMt  eréétía^t  mal  tntwemadas  i 
jmwror  la  taUd^  de  los  mm^os  para  BarceloMy  i  que  dfsde  kt 
^tr^Mt  ^  ^  in£eadi>  el  pemamienÍQ  de  orgtmnar  el  país,  cmo 
fap«^  á  hacerlo  el  anterior  gahkek  por  medio  de  d^eíot  y  de  nis- 
tüáir  ala  ley  fundamental  vigente  con  otra,  Consíiíuáon  medios  der 
mtUBe^Uea.  Acerca  de  estos  rumores  discurre  nuestro  colega  coa 
IflidlPtP  cUcunspecciop,  pero  de  una  manera  qoe  revela  su  inqnier 
^,,|  descubre  sus  recelos.  Nosotros  que  ocupamos  una  situación 

I|i9f  JpcinlM^f^^^  ^^  ^1  campo  de  la  discusión  y  de  la  controver.- 
Af  Btt  vacilamos  en  creer  que  el  peMamiento  de  destruir  el  edi/lcio 
^Hiffifí&jdoM  cMsfá,  y  que  si  hoy  naufraga  no  será  por  falta  de  vo> 
Iqj^lil,  jiilA por  temor  ó  por  impotencia.  Él  fundamento  de  nq^est)^ 
4ypiiiMi.frtráa  ^n  los  bechoi^  que  to4os  hemos  presenciado,  en  $1 
sjajáig^  de  terror  y  de  sangre  emprendido  con  tanta  alevosía  desde 
l^ilJljlBracion  d¿  reinado  de  Isabel  U,  y  en  el  «mpeDo  con  qi|e 
ciertos  hombres  destruir  I09  elementos  de  defensa  y  CíOQ-^ 
ífo»  tenían  las  instituciones,  precisamente  guando  estriba 
k^oestíon  del  oasapiento  de  nuestra  reina,  i  debía  fijar^ 
de  los  partidos  extralegales,  para  obligarlos  fi  desistir  ^f 
(¡gHnpiiniíiii pretai^iones^  haciéndoles  conocer  que  fuera  ^a  ía 
CoM^^íon  no  hiLy  gobieno  posible  ep  Esp^,» 


m. 


Esas  ficciones  de  los  partidos  ciNistitncíonales  que  quieren  rodear 
de  mucha  majestad  y  pompa  al  representante  de  la  sociedad,  con- 
dal ^tal  y  necesariamente  á  peligrosos  trances,  ^r<pe  ere^o 
fi^nyapar ambas  partes,  armando elen^entos  cónln(dictorío8  ^ 
^(^  vivir  en  anfagoqijismo  perpetuo,  po  es  f&c^^  no  es  bMedero, 
M  l^^gíco  que  se  establexca  el  equilibrio,  sino  que  cada  soberanía 

gfUlaade  hacerse  axelusiv». 

De  iqnf  que  desbando  evitar  dis|;nstos  y  defj^ractas;  deseando 
Craasigír  y  realizar  poco  &  poco  ^^  eyoluclpí,  se  lleía  &  prepfüar 

Tobo  ■.  •• 
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grandes  desastres  y  terribles  lachas,  Por  eso  oonfioaando  en  áátl^ 
rea  prasegaia  asi  el  periódico  qoe  hemos  citado:  /' 

«La  lacha  está  próxima,  inminente,  entre  la  libertad  y  el  des^- 
tísmo.  No  hay  qae  hacerse  ilosiones:  la  sitaacíon  no  consiéntate- 
mino  medio,  porqae  ya  se  han  puesto  en  pugna  abierta  los  intwe- 
ses  y  los  pr¡oci|nos.  Cada  soldado  es  preciso  que  elija  sa  bahleni, 
determine  sa  campo,  busque  sus  aliados  legitimes,  y  se  pronon^ 
k  favor  del  absolutismo  con  todas  sus  consecuencias,  ó  se  deddapi^ 
la  constitución  con  todos  sus  atributos.» 

La  armonía  de  los  intereses  sociales  parece  entonces  como  boy  di- 
fícil de  realizar;  porque  los  partidos  polftioos  que  no  compreodoi  id 
estudian  el  mecanismo  social,  giran  en  una  órbita  muy  distante  da 
la  que  podría  dar  satisfacción  &  las  imperiosas  necesidades  que  i0 
sienten. 

T  tan  vagas  y  tan  nebalosas  y  tan  contradictorias  son  las  teorfiir 
de  los  reformadores  progresistas,  de  los  que  proclamaban  la  Míbe- 
ranfa  del  pueblo  desde  la  oposición,  para  falsearla  é  inofüízarfa  ód 
íA  poder,  como  los  absurdos  propósitos,  de  los  moderados  que  dta 
á1  rey  un  papel  activo  como  tutor  y  director  de  la  política,  dejand» 
de  ser  constitucionales  y  pariamentarios,  ya  que  solo  por  las  h^^ 
eaciones,  por  las  discusiones  del  paríamento  puede  y  debe  gaUNl^ 
obedeciendo  á  la  opinión  pública  que  también  se  expresa  por  latifi^ 
de  los  periódicos.  "'"^^ 

No  podia  ser,  por  lo  tanto,  por  mas  que  el  Clamor  quisiera,  ÚÉ 
terrible  la  lucha,  ni  tan  importante  para  «1  triunfo  de  la  libertad. ' 

El  pueblo,  la  revolución,  nada  habían  de  ganar  con  el  triunfo  de 
los  progresistas  que  acababan  de  ser  juzgados  en  sos  hombres  mas 
influyentes. 


IV. 

Espartero  y  Olózaga  y  López  podían  ser  considerados  iwmo  eoBr; 
densacion  de  tres  grandes  fracciones  del  partido  progresista ;  y  fii-i 
partero,  López  y  Olózaga,  habían  sido  juzgados  y  8enteq.eiadotf  nk 
apelación. 

Habían  demostrado  su  nulidad,  su  incapacidad ;  hablan  servMM 
de  juguete  á  sus  adversariois;  habían  dividido  hondamente  y  dea- 
triiído4)er  completo  al  partido  progresista. 


M-lMfv:^.  i|l]KNr  de  edadi  liahel,  sin  oomgiraBiiMM  lo  sqih 
tliflriplriotiTO  lais.  prorogativas  regias  de  la  eoostítaeion  del  37 ;  «í 
pafl^.  progresista  qae  había  rodeado  i  Isabel  de  elemeolos  reas- 
«miiytiós»  abdicaba  sfi  posicioB,  reaoaeiaba  al  maodo,  y  dejaba  pa> 
sar.%0(MfftaQidad  de  reaUsar  an  gran  peiisamieato  que  podía  ha- 
b«jl$lJM|itenido  durante  machos  afios  fuerte  y  robustecido. 

%M  embargo,  el  partido  progresista  qae  debía  reeonocerse  yai 
i|p^¿|te,  y  que  en  la  divergencia  de  sus  órganos  revelaba  que  mui> 
fMdua  profanda  la  división  y  el  antagonismo  de  las  amináones» 
dÍQpi  1^  sus  oontraríos  ^usaciones  oomo  estas: 

«jSl  gobierno  de  nuestros  adversarios  solo  ha  sido  estéril  para  ú 
\mi  feeundo  para  el  mal.  Su  loca  presunción,  su  obstinada  portia, 
SIS  Upóerítas  adulaciones  &  las  clases  que  aspiraban  á  la  devolu- 
ción de  sus  injustos  privilegios,  su  culpable  conducta  en  el  mando 
y  en  la  opMtf^on,  no  solo  les  impidió  prt^ordonar  beneficios  á  esta 
^lentuiada  BspaBa,  sino  que  ha  dado  origen  á  las  aetuides  eái- 
ÜIBcias  de  los  partidarios  del  absolutismo,  que  se  id>rigan  en  su  se- 
I9».á  las  iniquidades  que  se  han  cometido  en  nombre  de  la  corona, 
y  |Í  (eÜgroso  conflicto  que  amenasa  envolvernos  en  otra  guerra  ci- 
li^imiaagríenta,  mas  desastrosa  que  la  que  tuvo  término  en  los 
«glptilelergara. 

^fj^  isfolucion  de  los  bienes  nacionales,  el  restablecimiento  del 
wfi»,  k  restauración  de  las  antiguas  vinculaciones  y  mayorasgosi 
yendas  las  trabas  opresivas,  y  todos  los  (NrivUegios  aborreddos,  y 
1^  los  «tributos  áel  despotismo,  soo  las  reformas  materiales  y  los 
Uans  poñtivos  con  que  la  fracción  mas  influyente  del  bando  que 
boy  dúpone  del  poder,  piensa  sin  duda  cumplir  las  promesas  que 
húo  á  la  nación,  coronando  con  el  escándalo  sus  hechos,  el  engalk^ 
y  la  DMotin  de  sus  palid»ras.» 


V. 

Bm  d  lr«ba}o  de  renovación  de  los  partidos,  y  mientras  los  ab- 
nhiliiUu  se  iiicruatabao  en  el  bando  dominante,  iba  creciendo  tam- 
bién él  partido  revolucionario,  que  aceptaba  todas  las  consecuencias 

dft-kiibenuiia  naáonal. 

.Xsla«gfapacion.  que  había  sido  el  núcleo  principal  levantador 
flOBti»  Espartero,  y  que  había  llegado  á  ooneebir  a^uáas  esperan- 


nátúhi  ttüdendas  i  üetita^  de  la  taxpi  parte  dé  fos  é^iiikwí 
áé  éi|tiel  lünüileríó,  faé  likinbien  el  primer  caerpo  dé  ejérdiá  é^ 
tMtfdb  p»!ít  ódmb&tir  á  loi  ifeécd^oarios  qm  se  bibitií  intiitaiiAt  ^ 
¡NñiAekidiafl  domioBr  y  httér  saye  el  trhiDfo  del  p«!s. 

Peí  eéb  desdo  que  IH  bMdetra  áé  lante  central  ondeó  en  Bta«ct>¿ 
lona,  y  fdé  luk  medio  para  reanii^  á'Ibs  verdaderos  patt1<^8,  el-jdv 
búAio  y  las  aatoridades  comenzaron  nna  serie  de  persecncigiies 
éMrtfa  los  que  mas  ardorosamente  se  habian  levantado  para  elenrttlt^ 
fSostenerie. 

El  partido  repnblióaiio,  verdadera  vanguardia  de  la  HSvftlteiétf, 
loé  dlésmadó  en^  tMe»  los  combates. 

En  Barcelona  i  eomo  en  Reos,  cottio  en  ^igoe^as  y  en  WihtfSÍí^f 
en  Granada,  fueron  sos  hombres  proscritos  y  encarceladiiM,  y  M 
Vieron  en  emigración. 

{Terrible  perspee^f  Siempre  la  laeha,  siempre  los  ofiote  y  há 
acosadones  de  tódos; 

EI=  partido  n&oderttdo  excitaba  en  todos  momentos  k  las  aotoríái'^ 
des  para  qne  de  una  yezextingniesen  el  foco  de  la  reyolaeion,  y  pa* 
sierad  faera  de  eombate  4  loü  revolocionarios. 

Y  ellos  debían  á  la  revoloeioo  la  sitoacion  qne  ocopabaa;  Y  dl<M 
habían  sido  revolacionarios.  ¿Dónde  estaba  la  consecnencía  y  tlrleÉd«-' 
tad?  ¿B6nde  la  sinceridad  y  la  boena  fet 

Bl>  ministerio  Lopes  se  hizo  sin  eserúpulé  el  agente  proteetof  M 
aM>derantismo,  peitngmendé  k  sos  aotígoos  amigos. 

Eatre  1m  difurentes' cansas  incoadas,  se  dgaíé  con  empello  mti  áf 
lOfiqae  formaban  naa  tertulia  patrlétíea  qne  dirigía  correspoBd«i<>' 
da  y  eirsilarcs  i  las  provincias  para  mantener  viva  la  fe  es  Mr 
aAtptM. 

A  esa  sociedad  pertenecía  don  Lorento  Calvo  y  Mateo  GdVo  éá 
Rozas,  y  otros  qne  fueron  presos,  dict&ndose  en  so  causa  el  sigiüen- 
te  auto: 

«En  la  apelación  interpuesta  piír  los  sefiores  Calvo  Miteo  y  re- 
éatíore»  édEeoid  Comercio,  ba  recaído  el  fallo  siguiente  de  la  sida 
de  justJciaidelsnpRmotrlbaad' de  Guerra  y  Marina: 

•SeSofies  do'Ia  sala.  Teme,  Trasíerra,  Vaikaa^  CaitPo,  tfaiMiy, 
Gidvat^ 

»No  ha  logar  k  la  inhibición  solicitada  por  el  miaisteri»  fiaéill 
AtfttaiúleBseí  todos  las  ramos  separados  qne  se  maad«i(m  n«aír- 1^ 
pravid^a  da.  M  da  ompo  41t¿gio,  y  la  causa  re9útída>aft  apekute 
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fttimadi  oontrt  i^tonio  Perreras  y  eoosorles,  en  los  eoales  el  jnz- 
gadd  db  la  capitanía  general  siga  conociendo  con  arreglo  &  las  le* 
fes,  reales  ordenanzas  y  á  la  declaración  de  competencia  hecha  por 
el  trihnnal  sopremo  de  jastida.  Se  repone  al  estado  de  sumario  esta 
eaast,  á  los  fines  qne  el  fiscal  del  juzgado  militar  indica  en  so  res- 
paesta  del  foKo  302  del  sumario  general,  efacafcndose  con  toda  bre- 
^rated  y  sin  alzar  mano  las  diligencias  omitidas,  y  cuantas  sean 
cendieenles  para  la  pronta  averiguaeieo  de  los  autores  y  cómplices 
de  h  conspiración  y  asesinato  de  que  se  trata,  bajo  la  mas  estreeha 
reqNmsaUKdad  de  cuantos  en  ellas  intenrengan.  Este  tribunal  su- 
premo reserva  para  su  caso  la  resolución  que  corresponda  en  jos- 
fiela  sobre  las  omisiones  y  defectos  que  se  advierten  en  el  procedi- 
nkato;  y  el  juzgado  de  la  capitanía  general  proceda  desde  luego  & 
recoger  de  la  persona  en  cuyo  poder  se  halla  la  carta  original,  cu- 
ya copia  obra  al  folio  tZl  de  la  pieza  principiada  por  el  juez  de 
primera  iostancia  don  José  Serrano  7  León,  formándose  para  dio 
9tn  separada,  y  adoptándose  cuantas  medidas  sean  conducentes  pa^ 
laasegarar  en  lo^  futuro  su  ideotklad,  á  enyo  fio  se  dé  el  resguar- 
do épofttttto  á  lá  persona  eo  cttyo  poder  se  encuentre.  Ifo  ha  higar 
por  ahora  &  la  solicitud  de  excarcelación  hecha  por  alguno  de '  los 
praeesados,  los  cuales  podrán  reprodnciria  á  su  tiempo  ante  el  in- 
ferior, quien  proveerá  conforme  á  las  leyes  lo  qne  corresponda;  pero 
M  ttendon  á  lo  expuesto  tu  9oe&  por  los  defensores  de  las  partes, 
trasládese  á  los  encausados  que  lo  soliciten  á  la  cárcel  pública,  en 
kfoe  se  guarden  á  don  liOreoxo  Grivo  y  Iblso  to^  las  cooside- 
wfcioiea  que  exlgo  so  calidad  de  diputado  á  emrles,  en  cuanto  seta 
mflíMÉhfeg  eoo  la  seguridad  de  su  perseM,  y  á  los  otros  procesa- 
dos las  que  las  leyes  determinan.  T  el  juzgado  de  la  capitanía  ge^ 
Mal  dé  cienta  C«da  ocho  días  á  este  tribanal  supremo  del  eslhdo 
de  esti  cansa.  Póngase  en  la  formada  eontm  Astaiúo  Ferraras  y 
MMortes  ceilifleaoion  de  esta  providenda ;  y  en  lo  que  en  eltaisat 
cüiivat,  d  qMlado'se'CdBfinia:  en  lo  q«e  no,  se  mvoea.  T  para 
ftijeeadoo,  devaéivanfle  todo»  los  ramos  coa  la  cwtificadon  emi* 
Mqmtdieale.»' 

H»|ndfa(.  darse  moa  evidente  muestraidd  odio  qne  profesaban  I 
los  hombres  de  la  revolución,  aqodka  que  á  día  ae  h»- debían  toda« 


cwroato  tíx. 
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1. 


Kq  medio  de  It  «gíiadon  de  «qnellos  dias,  panáNuí  eomo  das- 
^pardbidos  les  sneesoe,  sin  qoe  oadie  se  eperdbíera  dd  alto  grado 
de  iojastida  que  las  dettorminadoiMS  gabeniamenliAes  Hevabui 
eoDsigo. 

La  magistratora,  oediendo  senrilmeote  ante  lainflueMíadelpodw 
nifilar,  había  qaedado  anulada  por  completo.  Sos  hombres,  nvevot 
en  sn  mayor  parte,  debiendo  al  favoritismo  la  posioion,  no  podian 
desobedecer  oí  se  atrevían  á  mantener  inflexible  y  severa  la  ivpv- 
eialidad,  qoe  es  nao  de  los  atributos  mas  esenciales;  asi  qne  los  pro» 
consoles  de  las  provincias,  creyendo  dar  mas  estalñlidad  al  g<»lHeno 
á  qnieo  servian,  laucaban  implacables  sus  seides,  y  agoblábairaí 
ptis  con  un  sinnAmwo  de  iniquMades. 

Ninguna  garanUa  era  respetada;  los  trámites  se  suprímian,  y  ca- 
da juez  dictaba  las  sentencias  con  arreglo  á  las  condiciones  en  que 
se  hallaba. 
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Ym  lemofl  dtado  1m  hechos  escandatoM»  q«e  oeinrriaB  en  el  llaef- 
tnggo. 

HteeStL  como  n  qnisienn  rintísar  alK  ei  cnielM  todos  los  jete 
%i  ks  eolomnas;  eomo  si  estoyieran  deeididos  á  apagar  en  el  eora- 
üm  ledo  ieatimiento  generoso. 

ahí  ae  fumaron  los  Mllalongas  y  les  Zapateros ;  alU  ensayaron 
fia  ^fajliea  terrible  qne  tantas  víetinias  había  de  eostar  á  este  des- 
crasfaia  na^. 

|>S»  ha  naniado¡'ngre  del  Maestrazgo  á  don  Ramón  Cabrera;  se  ha 
pnlendido  inlámarle,  haeerle  borrar  del  número  de  los  seres  hn- 
■aaes ;  y  él  podía,  inn  embargo,  presentar  vna  exensa,  hablamos 
de  reprenlias;  pero{¿oómo  se  pnede  jnstifiear  ante  la  historia  nn  go- 
bierno y  jsnos  generales  qoe  en  el  periódico  oficial  hacían  aparecer 
la  friadott  rigoiente? 

PMUda.  Bombiei. 

HaMM  en  el  eiMpo.   . >^ 

FottladM  detpneB  de  prinomroi,  y  captnradM  eon  arreglo 

ilQShUMlM.     .       .  .       .       .       .       ItO 

Pénjkmdos  por  haber  josUficado  qoe  foenm  éitraidos  tích 
leotmente  de  sos  casas  dos  días  antes  de  caer  prisione- 
ros   7 

Indultados  hasta  el  12  de  abrí),  en  qoé  qoedó  cerrado  el 
iiidallo VI 

ladaltados  despoes  por  haber  acreditado  qne  pocos  dias  an- 
tes é^  presentarse  habían  sido  sacados  á  la  Inena  de  so 
«asi^  en  renganta  é&  haber  dado  so  padre  nn  parte  que 
prsdiya  la  captara  de  eabeeiHa S 

Indollados  de  la  {pena  de  mnerte  desde  el  1  /  hasta  el  U 
élLpmutí^  WM.    ........       17 

Total.- fW 


*  -••• 


JMat4a(ot  y  los  infinitda  enadroa  que  pudiéramos  presentar  por 
el  ^tíHikttl^i  MHi  la  acusación  tremenda  del  reinado  de  los  Dor- 
hoMs;  servir&n  al  historiador  para  condenar  nna  monarquía  ^M 
f^wjfliyipoblandtt  y  amiinando  al  pneblo  espafiol. 


I  ■    *' 


n. 


Ibitro  otros  machos  nombramientos  de  aatoridades,  dignas  todas 


do  jeoondur  Jk  Harxicx.  hubo  JUio  ana  dibift  Bet  janiHidalft  JMNt^fls^ 
peeiales  oircaogtanáas.  ^.. . . «« 

%E1  i^neifd  B#oi,  qm  ^1$  eflqao^Adp  por  9¡bum  de  Mtoif^» 
por  de)ítQ9  coqiuiies  .que  jie  deoj^ciaron  de  oficio,  nó  ji^.poc  Hi 
liombres  del  partído  liberal,  sino  pw  el  a<)fior  Bentero  y  Yiifi»  .9w¡l| 
ifígfAo  dei  tribunal  sopre^ip  de  Gq<^  ^  Marioa,  con  ai^GÍft- 
eiOQ  al  pranpncíamiepto  de  «etiqmbrp.  Adeip&s  dpi  proceao  gwm;^ 
instruido  sobre  aquellos  abusos,  que  tiene  un  volumen  dfl  cifK^^ 
fplios,  se  sc^ají  al  «efior  BaUxa  otras  «caosas,  any*  resoltailo,  |g- 
nor^n^os,  porque  no  ^  baa  publicado  las  itentencias  absokyj^iiitf» 
«pgup  est^  prescrito  en  jel  tratado  8.**,  titulo  6.**,  .a^tíenJIp  SS  dp  tos 
ordenanzas. 
.  Aporca  de  ese  nombrpniieiito,  decia  un  jMri^ico; 

«El  acusado  burló  el  rigor  de  las  leyes  y  la  .acción  de  jpa  tfibil» 
nales  por  una  fuga,  que  demostraba  su  criminalidad.  T  aunque  dea- 
pwéi^s  sucesos  de  junio  último,  fidM,  y  le  fué  concedido,  que 
se  lo  éyese  «n  justicia,  no  hemos  visto  en  la  Chifitfa  «I  aendlÉlá  de 
este  célebre  proceso,  en  el  que  solioHó  d  sefior  Aindrianiv  piteer 
fiscal  nombrad»,  mi  una  censura  notable  por  el  noonado  an&fiíif 
de  los  méritos  del  sumario,  se  impusiese  al  Balboa  la  últiina  pe- 
na, y  este  fué  condenado  por  el  consejo  de  generales  4  una  ex- 
Iraoirdioarip,  cpp  inhal^ilitaeiPn  dé  obtpner'majpdpp  ,de  ja  ffijfff!!* J^' 
se.  ^  asegura  que,  á  benefido  de  una  alta  protección,  «p  |^  bi- 
cho desde  et^p^pp  Ips  |p«ijípi:ap,ppfnewpp  para  spl^r^r  ep  |p,epfMu 
separando  #  ^p^  lpg^i|np  y  püa  ffppltilde»  M  ÍM  ^#iM¡» 
pero  que  Ipdp  pp  bp  PiftffilM m  laUPdtitpidp)  1#ma(jHinno 
de  Cbierra  y  Marina,,  por.onyp  mprniPlP  »  Pigipp  m  Ip^tiPlgalidad 
los  procedimieiilQi.      : 

»]flste  es  el  hombre  UHnbrado.porel  gobienoi  paiaasgndo  ca- 
bo áfi^^  caj^tania  general  de.  Galicia!  j^  se  respetan  la  ordesm- 
aa,  tos  leyes,  la  moral  y  la  jnsfidal!» 

¿Qaé  podtomos  nosotras  agregar  á  e«s  palahns  toa  elsimfcrf 

-flaUándo  de  los  aotes  de  las  antosidades,  desto  0  Glmm>fÚ9 

«Ni  en  to  ordeaaoaa  niflitar,  alen  to  ley  da  n  da  afaitt«  ú 
ea  los  decretos  expedidos  en  ttompos  de  mayor  peneeadoa  f 
ooaeíerlos,  se  eammitra  el  fundppMnto  dd  r^men  practioado  en 
GalainOa;  y  puede  asegurarse  qie  to  tremoida  UTestidan  de  qm 

iHIjel  <4tobre  bam^  Mpu*.  >m  tíepp  f|ip#p|a  pp  JN#1|M«»4«  ^ 
biatorto.» 


%flikiHÍ4B  ihttei  Amiollft  tnteriáiirt  auo  áwíñ  tmlni  lilltii  vMift' 

pMir  ««lñbQcioB«i,.  <k  iisfeiitf  y  aitwar  Un  nobidaaiiar  Iiissmh 
IM»  Ík4ar  buidos  draeooiaDOf ,  á  conmoiar  las  penas;  aquel  lioinbn 
pfcHinhi  tttODoes  de  nuevo,  y  la  libre  GatalnOa  yatía  otra  vessa- 
Íelt4  Im  caprichos  del  Urano. 

fWJiaa  se  balHa  escogido  aqnel  ponto  para  residencia  de  la  corte 
aÍKMNWiinlft  «a  <UM  ibaa  4  deeidiiso.  ios  deslíaos  de  la  palria.^ 

J|i|iii4di6»  ^  acabamos  de  citar,  describía  asi  ea§alabn8iié^ 
fvia  lí>aikQaMoa  d4  diiürito.  nilitar  qae.  estaba  á.  sa  civgo; 

«JUaQÍdoft  y  eanccBinulos  en  so,  penona*  «I  podm:  l%BiaiaUrft,  ét 
jidKial  f  el  ^alftvo,  na  es  exttaOA  qoa  qm  promolgar  sa»  na»'* 
dflujiiea  «ato»  téroMnes:  JRe  Unido  ptr  eoMmumbe  retotter  gm  A» 
mmUm  i»  pnmomr  y  perpdrof  meendiai  te  fimga»  i  éipoñom 
ét  b  €mi$m.m¿tííar  ptra  fpt$ pugakt  brme  %  nmmammtítt  ms 
/«tfodlft  ktttma*.  $9»9n  auo  ^eeuUula  ¡at«tíáitm  mtitírmm-étf^ 
^mUif^tmbro  hera$.  Así  prescribe  á  lQ5.eiecqtoiies.de.siir  v(^b|A 
«i  ewcio  en  que  ha.de  UAlat»  la  cansa  y  tener  cQnpUdo  efeotAi  la 
«■lwi|im>  y  cQnA«i<na  bastara  tan  inaudita  vielaeiBa  de  lu.toseiüt 
tu  SWiMiihiiia  atropdla  de  los  faesos.  de  la.  mgBtcatwa»  ^  s«f* 
HW»deapBSCiQ  h^lin  tnboAales»  conclny«  aBaBciandi&  jw*  el  im- 
{mIm^nf^ dtUto  mtí ijuduttaáa  de  4i  pena  onpUal eietiqire §t$f^ 
nit^undiU  ¡apemm  que  U  AeyateaAfadb á comeMét. kt^md, 
nfiifé'  kmñiuhfcmenUí  dkka  pena, » 
•  '|lii».«iK.«9aBaQo  PQ9  tanto,  y  aei  lo  QK)mMiidena«lperi¿dii»>»q|Mi 
tnw^Uipedewido»  la  r«aHx«cian  deesas  proyeelMaentpeiianar-qwi' 
aabiaa  iataipretar  los  iostÍAloadfr  la  sumí  Becbáaifla,  pKf  anniid^ 
eiptetMoadicnoa  da  la- epopeya. 

T^B^^  ■^^^P^'í  ^▼í^^s*  ^f^s^W^^l  ^B  awMapw  ^pAM^^v^^av  ^^90  w*  jff^^  ^Wp^j^i  ■K^      ^^^t 

Wí  DMi¿diWBratlPMist}t  a»  estaba  wmt'  l(6^«tQBdüdaa<ilM-«ir 

#^lMNkcieDeia.eoMtitiicioaialleaperniilftaaaM>eoiMiiiarel  Sik 
■ia  del  barón  de  Meer,  con  la  (dbfiervaaciade  las  leyea  y  hiimilh 
!i|pi«yd4<  tü  tfflra&alM?'  DejasMft  k  aa  basM.  fe  é>  iinpaieialM  el 

'■^jíÉilmida» lann^de asegpnrse qju la. misisafolitifia  inmm- 
t^|ijppib>|p  ¿  mioiataria  Goaxalu  BÍaio,  ^Mla^rdevrnmdaadir 
fem^  irtieKMo  dO'fit^  ba^aido'iina'  iataitult»  dpwpjna.  y)  ^Mc 


Toaou. 


«i 


6i?flM(te  y  entregados  af  deápotísmo  y  á  la  aoarqnis,  toé -di 

Bos  6»  ten  privados  do  sus  jaeees  leghimes  y  «xpoestos  á  ser>^s^ 

timas  del  odio,  de  la  veDgaoia  y  de  la  delaeien.» 


III. 

Baredoaa  había  sido  el  sitio  donde  CristiDa  habia  sufrido  Inail- 
llaeiooes  sin  caeoto.  Corriendo  desalada  en  busca  de  apoyo,  M  de- 
manda de  auxilio  para  llevar  á  cabo  aquel  inolvidable  propósifo  ée 
entregar  á  su  hija  intacta  la  herencia  de  sus  mayores,  se^expnao  & 
los  azares  del  camino  donde  la  feceion  podía  ocasionarla  aIgiifl«isfD 
eaando  menos  y  se  presentó  &  Espartero,  creyéndole  bastante  andaí 
para  servir  de  cómplice  en  sus  intrigas.  '^ 

Ahora  después  de  cuatro  afios  y  cuando^habia  podido  conocer  faíeo 
el  espíritu  dominante  en  €ataluDa,  volvía  á  aquella  poUadon  eon^ 
exacto  conocimiento  de  causa. 

Iba  Cristina  &  ostentar  alK  su  completo  triunfo.  En  aquella  pobla^ 
cíen  donde  se  hablan  ensayado  todo  género  de  tortura  y  tod&  dase 
de  homfllaciones  sin  conseguir  que  se  borrara  el  espíritu  dé  inde- 
pendenckt;  allí  donde  como  en  los  tiempos  de  Felipe  podía  deeírw 
quéi  vivían  con  la  cadena  al  cuello  y  el  cuchillo  sujeto  á  la  mesa; 
allí  donde  todos,  en  nombre  de  Isabel  de  fiorbón,  habían  éomét^o 
crímenes  horribles  por  tai  manera  que  habían  arrojado  bombas  4 
miOares;  alM  donde  el  bullicio  y  la  alegría  habían  sido  sustituidos 
por  los  ayes  del  detor;  allí  la  famosa  tíaluma  iba  á  mostrarse  viéto- 
riosa  y  á  poner  en  vigor  siniestros  planes. 

No  nos  ocuparemos  de  las  peripecias  y  camMos  sobrevenido!  tien- 
de la  marcha  de  la  corte;  no  diremos  nada  de  las  di vems  tonjeta- 
ras  que  se  habían  formado;  no  explicaremos  si  pudieron  firttiái^  ^ 
eaterflknrselos  pensamientos  de  boda,  ni  si  se  renunció  á  eBoi  fmr 
el  momento,  ó  sí  quedaron  abandonados  completamente.  IPero  lo' 
positivo  es  que  surgió  una  crisis  acerca  de  la  cual  se  leían  ea  m 
periódico  los  siguientes  pormenores: 

«Según  fatt  últimas  noticias  parece  resulta  la  crisis,  salíMdo  éú 
gabinete  el  sefior  Viluma,  y  algunos  aseguran  también  la  ^Mf  dV 
MiOr  Mayans.  Para  el  ministerio  de  Estado  se  designa  i  los  aeSnw 
Narvaex  y  Mon,  entrando  en  el  primer  caso  en  Guerra  el  sefionlM^ 
arredo,  y  siendo  nombrado  en  él  segundo  para  mínistn»  dé  fia- 


tf>ifVi  rtuJoiSmimiB»  Tanbim  S0  ii«ii4»  pwi»  k  ffto»l6at|9» 
JUr  lime»  AjlloD'k:  wmíto  jmiaistro  en  fieroa,  y  ti  ««llor  maniaéi 
deJIíraflare». 

._  9S»«5flfti%  baUane  acordada  la  dinrfadon  d«  las  aetoales  cortes, 
f  la  ooBfoetfigiriade-otms  onevas,  éa  el  (dazo  prescrito  eo  la  ley.fan- 
■duneatal,  k  cuyo  juicio  seria  sometidos  varios  i^royectos  para  re- 
iMMr  hk  GooslitQcieo  es  pontos  may  cardiaales,  y  todos  loa  reU»- 
^gnt  4  layM  orgiüBieas  que  se  piuitearáa  exigieado  una  aitoriHMácHi 
4fllidec«ikiittta. 

: .-lifédaviajroo  oa  misterio  impeaetrable  para  aosotros  los  prefuaa 
4»inetÍT0s<le.la  (ttmisioa  del  seBer  Vilana,  qae  los  órgaoos  del 
partido  doawaante  atribuyeo  á  causas  liTiaaas  y  basta  ridiculas,  para 
oeriMir  qda  ba  babidoilesigoios  de  alterar  la  Coaslitacioa  y  la  ley 
electoral  por  medio  do  reides  decretos,  eaya  eaQDciati?a  se  ba  eali^ 
fieado  Ttápecto  de  aosotros  coaio  na  medio  de  difoodir  la  alarma,  des- 
paes  qae  algoaos  periódicos  de  la  süuadon  se  apresararoo  k  ipaab- 
feslar  dudas  y  temores,  asegoraodo  estábamos  ameaazados  de  aaa 
gnm^  crisis  pdltica. » 

.  La  sotodea,  sio  embargo,  ao  foé  la  qae  se  aaaaciaba.  Ea  pA" 
mm  de  julio  qoedó  admitida  la  dimisioo  del  marqués  de  Viloma, 
«ata^gáadose  iaterioameaie  Narvaez  del  miaisterio  de  Estado. 


IV. 

•  % 

■  iK^Q^bücáeron  eaBareeloaa  los  mioistrcst^^Qoé  medidas  ado^- 
fOB  pare  salvar  la  patria?  ¿Qué  poKtica  triaafó  ea  aquella  locbapoc- 
iida^  qae  se  reía  comprometido,  al  decir  de  los  períódioos  mode- 
rados, el  ponreair  de  las  inslítaeíoaes  Bberales? 

d5¿|n:^aeBws  por  la  saUda  de  Viloma,  babla^e  asegurado  el  go- 
'bim»'ttfffMwiativo.  Ibdo  iba  k  eatiareo  la  legididad  y  «a  eliér> 
dea.  H  imperio  de  laa leyes  debía  volver  te  vida  y  su  fisoaomfa  ri» 
saflOa  k  la  pobre  BspaOa.  ¿Pero  cómo  compagioar  eatoaces  la  coo- 
tiauaeioB  de  los  estados  de  sitio,  eo  las  proviocias  de  Málaga  y 
Aifflorla,  y  los  desafatfos  coaiefidos  por  el  iaolvidable  barca  da 
MNrqae,  como  veráa  aoestros  lectores  eo  aaa  correspoadeacia  que 
«BpiNMi,  baoia  As  la  segaoda  capta!  de  Espala  oa  adMr  <to  be- 

',.«EL'di»Jk3.d0  jamo  por  la  fanfe»  llegltio&  •»  él  vapor  Jísnsai^, 


HuftíaA  de  OMís,  y  para  ^e  se  atetigiebceo  7  dejes  de  «ttWdHI»' 
ttr  coa  sos  embastes  los  qae  sostieoeo  que  el  hnéú  deMéM' iMfe 
S8ptít  m  Bftda  lie  lirs  nttíbiioíedes  ^if«e  «ott«  4  ttBltw üteumiywi 
^hm,  qoe  sebaM&o  itbres  ksfaoQllMks-detailPitiiDiíMN^Mtoiy^ 
láigtiw  tiene  iiue  lamentar  d  rigor  de  sn  atfMiSdad,  tes  ibíuMm 
üré  la  qoe  pasé  á  estos  InMiees,  y  4a  perseeocAní  -da  Arbdw^mi^ 
4ia,  tiniiiias  hache»  «MeeideB.  Liegaroo  dichas  fniaionerai;  deM»^ 
barearoQ  aqael  mismo  día,  y  habieado  de  volfer^odos  4  tea*  t^da  ll 
■üBaoa  aigaáentepAra  iiecoger  los  |wgafMt^,  mmñ  cüuataHira- 
«{MHr^e  toof»,  <9ne  estaba  «fH  dtsfiaada  pura  pnioderies,  nN»=|in4> 
<a4aBde  ellos  sa  isteaeion,  no  te  preaentami,  y  inilaifi  4a  «Ce 
jpwdo  la  despdifiea  &rden  del  «eQor  baña:  qae  din  atonéir  umApn 
i  sn  eiego  eaooaa  de  pareegair,  no  miralba  qae  oon  esta  éosím  ff- 
flia  ea  lidfevflo  la  ilisposioian  de  S.  tt.  qaa  'víita  sniaaeeMte  ioati^ 
-daHiba. 

«Á  Atlon  Tenadas  qae  faé  ooafioada  primer»  i  Wtttwtie*  y 
después  á  Sarria,  le  ha  dado  pasaporte  para  qae  dealio  d^  lémiiM 
4iii  horas,  salga  fuera  del  Priacipado^on  destiooá  SigieDaa,tAn 
4I  bien  ent^^ndido  qae  si  vuelve  á  GatalnSa  mieatraa  «ande  «ft<eUi 
el  barón,  le  mandará  falcar  «n  onalqnier  pnte  que  le  iMdhv  ftr 
lo  ehayacano  del  pasaporte  que  se  le  dió  voy  á  trascribírselo  4  va - 
tedes. 

«Don  Ramón  barón  de  Neer. . .  etc. — Concedo  Ubre  y  según  pit- 
soporte  &  Abdon  Terradas  (sin  doo),  que  marcha  ¿  la  ciudad  da  S- 
gienia  ea  >Gastllla  U  Ifaeva,  dedon(to  no  podráeakrymmottoker 
é  CaMitÜa  m  <e»preoa  inkn  w^  d  defi.  M.  la Beloa  etCM  <dalfleBdD 
fMaanlwse  al  «oorisvia  eneai^gado  da  piiar  reaiita  4  ta  coer^  it 
alase.  Barcelona  etc— ^De  Meer,  «te«» 

ORao  88  puede  jaagar  y  no  q^eMOMM  aer  un»  •dünta  lalwa  d 
pwüooiar.  a^el  tembre  caalíBaaba  eapdntiea,  lafaMlíei^aNMK* 
Mét  Bapala^  la  polftlca  de  loa  a;ftaallBdDni« 


..;? 


Y, 


Dao  da  laa  medida  fot  adoptara*  l«a  aedaradas  ipiM 
4  los  patriotas,  fué  abrir  cansas  sobre  sucesos  qae  qaedaban  «i^al 
•Mdo,  «na  aababiaa  faíttcado  an  loa  oraieBlii  déaMaada,  %tiiM 


Im  iftfcrfíicoi  IntiiMuí  de  amanr  sótiduneole  Mft  «n|i«  4- 

*>i— wlift  lürtir  «I  fttftgtai,  l»8  <4e  'Caattntb»  Qoesaito, 
ItaMdi»,  Su  lost,  SanfieM  y  otros,  Aieron  al  pretexto  biuctdoiMra 
éukmmtn  de  l«  q«o  pidiemí  estorbarles,  toda  vez  qm  bastabu 
dat  tasugos,  y  no  era  difteil  luülarlos  en  esa  época  de  corrnpeion, 
pBia  laesr  una  tfetina. 

tflaaij—ple  qtie  los  pitgmism  InMerai  «ásbido  adopUr,  ^feto 
fü^asdéia,  paia  «ttaiari  las  dila|rtdidoi«i'de  ia  fiadeiili  ^lllas 
il|iena  fae  no  teaian  deiMlio  á  dMutar^  em  «n  aqoel  taso  oi 
enmM,  y  en  el  segando  hubiera  sido  on  acto  de  josUcia  qoe  b«- 
Mtiu  shw wria  'ftwehai  l&grims,  babism  iaMitixado  4  uniAm  bom- 
fteaiiiwHiüiti  im <m>a«brw yaMtieas,  y  kttbitte  bibiio  iavp»- 
^Ma-eltPiBatodelosagíotislBs,  aoapamdétes  y  oMRMpoliwieNi, 
^^Mká  Al  sambra  le  prinuipíos  palHiooi,  sirrieodo  <  intenses  faa»- 
óonatiMCiea  ssbn  el  lesaro  pdbieo  eoma  «na  nube  de  ¡UaigMas 
farainmflo. 

á  stt  üenp^^yerimos  sobre  asta  ooestiea,  ümMiidonos  abata 
éíumtím  fus  sa  lileíase  y  wn  se  «piaiidless  oeadada  aeai^aale 
par  la  prensa  asalariada. 

Gitilara  lid  |ir«Bo  en  Ifadríd,  tnenado  en  un  eumaje  y 'oan- 
4i9ite«l  «astülo  de  Sania  Ortalbia.  Y  llaer  ea^na  beberías  asaba- 
«Hta«tpeiter,  ^bücéva  tiaindo  en  qoe  loaesdia  indoUédek 
peaa  capital  á  los  qae  delataran  á  los  instigadores  dt)M<niel4aSv 

ImBloaa,  Zarmeta  y  Virael  si  Miaban  «n  estado  de  isiüo,  y  en 
Itiir  JaníB  m  átáué  taiabiea  «n  «estado  «leapeíaBal  &  la  pnfima 
de  Legfeaa,  sin  que  se  bnbiese  aütoiado  la  tiaaqailidnl 
•  ^  cala  toifis  «atabla  prooiiíiafiera  esta  eitaasien  la  fia  dé- 
bil «tsMasaiae  eon  arrceto  al  •convenio  de  «apilniacien  finmiapar 
«I  general  Azpiroz  á  sn  entrada  en  Madrid? 

Vdsae  ka  basta  del  aonveaiOt  ftnnado  en  Bamjas  el  M  4e  ]talio 
dsfUSe 

«t.*   UaatiistaYpMtlMl  «iisérvaania  de  la  CbastíloaiOB  da 

SVVIv 

«'' üti»  IfenMMfan  4a«iMilula  pta^oial^taniilieia  naáonal, 
^■1  awMi'aa  ata  fowiMes  oaanda  k  dalaraiaa^  gobisrao» 
^  v»«f  tettliletbBMitMlidí  «adild  y  aa  pioifiMía  stÉrialíiA 


M  jozgae  oportana  por  el  gobierno  que  le  eitabl«zea,.añfc,feQ|ijR^ 
reglo á  la  ley.  v- 

•i.**    Respeto  sagrado  á  i^yiojb^tle  á  la  atgniUbd  real  y  iprnü- 
nal,  sin  distinción  de  q>iniones,  matices  poUtioM,  ni  da  rtaini.» 


i  r* 


YJ. 

Mientras  se  persegoia  encarnizadamente  á  ios  JiboralM;  núMlras 
las  instituciones  estaban  seriamente  ameaasadas,  el  gobiofpa  Mi 
oooceáones,  a?aBf  aba  en  el  camino  de  reeemttHMÍw  C09  1m  MH^ 
listas. 

La  orden  de  qne  padieían  volver  4  sw  diécesis  loa  obiipos  des- 
terrados, dio  pretexto  á  estos  sefiores  para  hacer  manitetaciotea  |h 
adhesión  al  trono ,  y  alentó  las  esperansas  de  mochos  qae  veían  cerca- 
no el  momento  de  volver  á  los  felices  tiempos  de  Femando  en  fue  ae 
prodigaban  los  insnltos  á  los  hombres  de  la  comunica  liberal. 

Los  frailes  y  las  monjas  confiaban  volver  á  sos  conventos,  y  «n- 
tonees  comensó  á  crecer  la  mojigatocracia,  que  despaes  ha  tenido 
por  pontifice  al  célebre  Nocedal,  fiscal  de  imprenta  y  milinano  na^ 
donal  en  tiempos  de  Espartero. 

La  mojigatocracia,  esa  excreoencia  del  absolutismo  que  reone  to- 
dos los  vicios  del  antiguo  régimen  -feudal  y  todas  las  hipocresiaf  • 
tódur  las  ambigñedades,  todas  las  torpezas  casuísticas  de  los  pertor- 
badiures  jesuítas. 

La  corte  de  Roma  por  lo  demás  no  dejaba  pasar  Ocasión  y  cnerda 
entonces,  por  medio  del  sacristán  Castillo  y  ^yensa,  aecrelarió  par- 
ticular de  Cristina,  gran  ioflnenda  en  la  marcha  de  los  negoóaa. 

Porque  el  papado  es  muy  amigo  de  las  reatauraciones  y  de  las 
reoondüaciones,  siempre  que  haya  posibilidad  de  adiar  4  u  pe- 
cador. 

T  Oisfina,  aqueRa  mujer  qae  parecía  dominada  por  el  seásoa- 
lismo;  que  sin  escrúpulo  alguno  había  arrebatado  4  sos  hyaa  gtti 
número  de  alhajas  y  bienes  patrimoniales;  que  ña  respeto  4  la  ino- 
cencia y  al  candor  de  la  infancia  habia  dado  ejemplos  de  labrieUsdt 
que  deberian  fructücar  addaaiando  en  la  imagmMúm<d<fi  biW  las 
pasiones  de  la  adolescencia,  tenia  este  motivo  masjMra.aspiiaff  4 
nna  restauración  en  cambio  de  ona  rapanoioo,  da  «naamnislit,  qia 
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tfteodidoio  padre  de  les  fides,  el  Tíeario  de  Jesneríeto  seaprósa- 
wk  k  alongarla  enaada  ella  padkn  presentar  pruebas  tangibles, 
MDüBtes  y  sonantes  del  acendrado  eatolieismo  de  los  espafloles.  Por- 
^  (I  bien  saMdo  qne  en  Roma  se  vende  todo,  hasta  las  indul- 

b  Tenida.de  Cristina,  poes,  á  pesar  de  sa  carífioso  y  maternal 
«Ham,  no  babia  servido  para  ahorrar  una  victima  ó  una  lágrima  al 
pulid»  liberal ;  pero  debía  preparar  al  «Ofttriboyente  &  nnevos  re- 
flUjgM,  k  nnevas  gabelas. 

la  dictadora  militar  de  Narvaei  debia  transigir  en  este  punto  con 
hi  ispiracíooes  de  las  tocas,  con  los  deseos  de  la  clerigalla,  de  esa 
tote  malta  que  explota  en  ks  catedrales  la  credalidad  de  las  gen- 
tes pnt  fivir  en  la  holganza j  dando  nna  miserable  participación  al 
olera  pirreqnial  qne  vive  en  la  miseria.  Tal  es  la  josticla  y  la  reli- 
gioa  d«  la  corte  romana  y  sos  secnaoes. 


'      ''i 
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o^mtito  hx. 


SUMRIO. 

Frojeeto  de  reformar  la  Caastitucion  de  18S7  en  sentido  reacciontrío.— Wa^acioi 

de  Im  cortes. — ^Nuevas  elecciones Indignación  del  CUmor  |>N6heo.— ItAomcte 

del  bando  absolatista  y  teocrático. 


Ta  no  era  an  misterio  para  nadie  qne  despnei  del  deqirestigio, 
de  la  infracción  videnfa  de  la  Gonstítaeion  y  de  las  escenas  horri- 
bles qoe  presenciaba  Espaffa,  no  podia  esperarse  qve  se  llegara  k 
restablecer,  á  poner  en  yigor  la  Constitncíon  del  87. 

Si  Wnmñ  no  habla  logrado  volver  las  cosas  k  los  tiempos  de  Im 
Bermndez,  habia  llegado  á  quebrantar  los  propósitos  constitaciona- 
leí  de  los  monárqnicos  de  ocasión. 

El  gabinete  Narvaez,  en  oso  y  abaso  de  lasatribnciones  qneGoi- 
sales  Bravo  habla  tomado  en  virtud  del  nombramiento  de  una 
niSa  de  13  afios  para  gobernar  el  pais;  el  general  Narvaes  aso- 
ciado con  otros  que  se  Ihtmaban  constitucionales  y  parlam«itarios, 
y  mentian  al  nombre  de  conservadores,  habla  convenido  ea  refor- 
mar la  Gonstítooon... 

Pero  á  pesar  de  su  audacia  no  se  decidió  k  seguir  el  sistema  del 
folletínista  del  Gmigay^  creyrado  con  cierto  fundamento  que  ei  ta- 
les casos  y  cosas  conviene  mucho  extender  la  responsabilidad. 
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ÜáfihrlntoroD,  pies,  en  qae  el  mioistro  de  la  Gobernación  impon- 
ék  ú  pais  los  candidatos  6  diputados,  sacando  en  los  distritos  & 
todo  trafiee  y  por  ios  medios  legales  que  la  influencia  de  los  jefes 
polios,  la  paternal  solicitud  del  militarismo  y  de  la  policía,  los 
stmym  medios  de  la  corrupción  y  de  los  halagos  prestan  siempre  al 
goSnertto,  las  listas  que  se  confeccionaran  de  común  acuerdo  entre 
los  grandes  electores  del  gran  partido  nacional. 

Del^  intentarse  primero  provocaciones,  motines,  asonadas/ de- 
ekmne  en  estado  de  sitio  algunos  distritos,  y  al  comp&s  de  esta 
korríUe  cencerrada,  hacer  que  desaparecieran  todos  los  hombres  de 
pnrtxgio,  dejando  campo  libre  &  las  medidas  de  orden  público  y  á 
los  phmes  Kberales  que  el  gobierno  se  proponía  desenvolver. 

For  esto  dimitió  Viluma  y  volvieron  &  Madrid  iatisfechM  y  con- 
vemdoi  los  restantes  ministros.  ' 

Ver  esto  entonaron  hiltnnos  de  gloria  los  conservadores  de  todos 
tipos  que  vívian  en  la  prensa  situacionera. 

£JMei,  que  era  sin  saberlo  autora  y  cómplice  de  tantas  malda- 
des, pwiguió  tranquilamente  sus  bafios,  ya  que  los  frecuentes  ba- 
Bos  de  sangre  que  manchaban  su  trono  no  la  hablan  aliviado  hasta 
eotoocM. 

T  su  madre  preparando  su  matrimonio  morganático,  reclamando 
los  atrasos  de  su  pensión,  y  recibiendo  y  conferenciando  con  los 
agentes  de  don  Carlos,  de  Tr6pani  y  otros  pretendientes,  rodeada  de 
fri^s,  curas  y  monjas  para  tranquilizar  su  conciencia  y  quitarse  de 
escrúpulos,  proseguía  akjada  de  los  negocios  públicos,  porque  se« 
goa  deeian,  venia  dispuesta  á  vivir  en  el  mas  absoluto  recogimien- 
to. Acaso,  acaso  pudo  algún  dia  aventurar  su  opinión  y  deslizar  sus 
0OBS0fos,  no  sería  extrafio  que  asi  hubiera  sucedido. 
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H. 

Los  ministros  no  se  decidieron  á  publicar  inmediatamente  sns 
MoeidoSf  ni  ann  el  de  la  disolncion  de  cortes,  y  regresaron  á  Ma- 
Md  d^  1  de  julio. 

0  Haráido,  aprovechando  la  ocasión  de  mostrar  su  liberalismo^ 
páHMfiÉB  signientes  líneas : 

''*fítíi  todos  los  ministros  de  S.  BI.  se  encaentran  de  regreso  en 
Madrid.  9  á  esto  se  agrega  qae  ha  cesado  la  crisis  qae  no  ha  ma- 
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e^  pRniiaba  li^  iMreba  del  gobierno,  preoenptba  loi  knmm  y 
prodacia  desccoderto,  dadas  y  recelos  en  deampodel«poii|ÍM,iio 
ei  tveotarado  esperar  qae  de  una  Tes  eotraremos  en  las  eoBticMiiai 
regulares  de  qb  gobierno  cQnsUtneional  y  parlamentario.  A  ttíni^ 
ben  encaminarse  los  esfoerzos  del  gabinete;  mientras  q«e  el  partida 
conservador,  unido  y  compacto,  trabaja  por  el  triunfo  de  sos  jdeis 
en  el  terreno  de  las  elecciones,  de  la  tribuna  y  de  la  prensa. 

»La  nae?a  ntnacion  qne  comiensa,  crea  deberes  también  k  las 
personas  sensatas  de  la  oposición  qae  estimeq  en  algo  el  ráigímea 
constitucional  y  estiren  al  porvenir  que  en  semejantes  gobiernas  eslá 
reservado  á  los  hombres  perseverantes  y  concienzudos.  A  nadie  tg» 
abrigue  en  su  alma  buena  fe,  puede  quedarle  dada,  deanes  de  los 
últimos  sucesos  y  de  las  calumnias  propagadas  por  la  malida,  de 
que  el  partido  conservador,  hoy  á  la  cabeza  de  los  negocios,  es  pnr- 
tidarío  y  sostenedor  del  régimen  parlamentario.  Los  hombres  poli- 
tíeos  que  se  desviasen  un  &pice  de  la  senda  de  la  legaMad,  no  tea- 
dfian  ya  disculpa,  incurrirían  en  grave  responsabilidad,  y  oso  ra- 
zón serian  acusados  de  enemigos  de  las  instituciones.         > 

»La  cordura  de  los  partidos  beligerantes  es  la  que  puede  afiannr 
la  libertad  en  EspaOa  y  desarmar  &  los  que  están  analizando  la  ewL- 
dncta  y  los  hechos  del  partido  liberal,  para  sacar  argumentos  C|to- 
rabies  á  un  régimen  abolido. » 

El  golúerno,  pues,  era  en  concepto  de  la  claque  ministerial  el 
mejor  de  los  gobiernos  posibles,  y  descartada  la  cuestión  Viloaa 
Íbamos  &  entrar  en  las  vias  de  la  legaHdad  mas  estríete. 

Pero  el  gobierno,  sin  embargo,  habia  tratedo  cosas  graves;  ha- 
bía resuelto  cuestiones  de  interés  que  afectaban  esencíalmentA  á  la 
Constitución  y  á  la  legalidad ,  al  desarrollo  de  las  libertades  púr- 
blicas. 


III. 


SI  gobierno  se  resolvió  por  fin  á  concluir  con  el  parlamenlo,  i^m 
nquel  parlamento  que  habia  declarado  4  Isabel  mayor  de  eda^^se 
había  adelantedo  la  hora  y  abreviado  los  plazos  oiwstilnciooales;  <qiiii 
fquel  parlamento  que  habia  tenido  la  prudencia  sufideQte  paia,lM- 
(anchar  las  dennnsias  de  una  nifia  de  13  a&os.  aoe  dando  preoMOS 
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mÜMAt  de  doMroltaní  y  descoco  kabía  ffogié»  ana  ^^ncia,  etti- 
teiii»'de  ocvllar  las  que  acaso  po<fiaD  afectarle  mas. 

jGMrt»  InIHa  k^^o  el  mioisterío  vencer  las  repagDaoeias  de  la 
■l-i^ar  rf  ItceoeiamieniD  de  los  representaotes  del  pueblo,  qné 
lenide  la  complacencia  de  camlmur  sos  juegos  de  mattecas  por 
el  Jtego  diBf  la  política? 

Ili  aqiif  et  considerando : 

«dLas  cortes  aclaales,  elegidas  en  cirennstanelas  políticas  m«y  df> 
knéMkB  és  aquellas  en  qoe  boy  se  encuentra  te  mooan}nta,  no  son 
jH  propéeit»  para  satisfacer  las  enuncias  y  necesidades  de  la  pM- 
asBtosílaacion.  Yaeslro  Consejo  de  ministros  jQzga  por  lo  mismo  ne- 
eesaiie  proponer  á  V.  X.  sa4nmediata  disolución  y  la  consigoiente 
cenitacaekm  de  otras  nnevas. 

•Les  ministros ,  selova ,  tienen  además  para  aconsejar  á  V.  tf . 
eifi  me^da,  otras  rezones  no  menos  graves.  El  tiempo  ha  llegado 
ya  de  introducir  el  arreglo  y  el  buen  concierte  en  los  diferentes  ra- 
mos de  la  administración  del  Estado,  de  dictar  las  leyes  necesarias 
para  afianzar  de  an  modo  sólido  y  estable  la  franqoilkiad  y  el  érden 
péblieo,  y  de  llevar  la  reforma  y  mejora  á  la  misma  Constitución 
dd  Estado,  respecto  de  aquellas  partes  qoe  la  experiencia  ha  de- 
mostrado de  un  modo  palpable  que  ni  est&n  en  consonancia  con  la 
verdadera  índole  del  raimen  representativo,  ni  tienen  la  flexibilidad 
neéesafia  para  acomodarse  á  las  variadas  exigencias  de  esta  clase  de 
gBüflinos.  Para  plantear  todas  estas  reformas  qoe  el  pais  redama 
con  ansia  y  avidez,  y  que  los  minislros  de  V.  M.  tienen  la  firme  re^ 
soltden  4e  llevar  á  cabo,  si  continúan  mereciendo  vuestra  áúguita 
coniíBia,  tü  gobierno  de  V.  M.  necesita  el  apoyo  de  unas  nuevas 
eorlB^  y  por  lo  tanto  somete  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  sigoienrte 
deoelo.» 

fltbrk  algún  lector  que  juzgue  posible  el  convendmientoeonta* 
les  argodasf 

4|Se  debería  el  decreto  á  otra  nueva  y  mas  terrible  violencia  eje^- 
cidB  sobre  el  ánimo  6  sobre  la  persona  de  Isabel?  ¿Fud  acaso  neee- 
ntio  reunir  los  esfuerzos  de  cinco  individoalid»les  para  Hevar  la 
miao  saorflega  á  cometer  aquella  especie  de  parricidio  constitu- 
diHl? 

AirifiM  fio  hay  duda:  n  en  Olóiaga  era  m  crtmeo  llevar  la  mano 
rígla'ft  hundir  el  pntal  sobre  ef  parlamento;  sia  duda  alguna  qué 
aa  Mia  eft  los  {parlamentarios  una  viHod  llevar  la  disoludon  i 
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a^las  eorlflf  que habúm  engendrado  el poderragio ^ <jpn la^ 
bian  llamado  á  la  vida. 

Siempre  era  que  Isabel  aparecía  ea  rídlenlo,  dando  en  ocaiioMS 
importancia  &  actos  qne  rei^liiaba  despaes  sin  escrúpulo  de  eorit^ 

ciencia.  .   ■  *- 

Al  precederse  anteriormente  6  la  disolocion,  el  ministerBa  Lflpeí 
habla  qnebrant&do  nn  artfcalo  del  código  ftindamentaK  reiMviido 
por  completo  el  senado.  < 

Más  constitadonales  los  moderados,  aceptt^n  la  Gonstítaeioit  la< 
(egra  para  elegir  anas  cortos  qne  sin  tenor  mandato  espeekd  vinie- 
sen á  modificar,  reformar,  infringir,  en  ana  palabra,  la  ley  del  Es- 
tado. 

¿Qaé  pantos  iban  &  ponerse  á  disensión?  ¿Dónde  sé  iba  á  liwou 
la  flexibilidad  acomodaticia  á  todas  las  exigencias? 

El  gobierno  no  decia  nada  respecto  &  este  partienlar.  Preparaba 
sin  dada  ana  agradable  sorfuresa  &  los  espafioles,  acaso  qoerís  con- 
vertir en  concilios  las  cortes  fatnras. 

El  parlamento  debia  reunirse  el  día  10  de  octalnre. 


lY. 

Gomo  preparativo  electoral,  como  preliminares  de  la  reforoui  qne 
se  preparaba,  el  gobierno  volvió  al  estado  de  crisis,  y  Non  y  Pjidal 
corrieron  &  la  capital  del  Principado. 

El  Beraldo  coando  se  trataba  de  reCwmar  la  Gonstitndon  acon- 
sejaba á  los  periódicos  liberales  que  diesen  de  mano  4  las  enestio- 
nes  políticas  y  se  dedicaran  al  estadio  de  los  grandes  [HHiblemasqne 
para  crear  comnnicaciones,  fomentar  la  agricnltara  y  la  indastiia 
era  necesario  resolver. 

T  SI  Clamor  púbUeo  sorprendió  á  sns  lectores  con  loa  signientes 
párrafos : 

«La  sorpresa»  el  asombro  y  la  indignación  apenas  nos  p^miton 
coord^ar  las  ideas  para  dar  cuenta  &  nnestros  lectores  de  los  ke- 
chos  qae  ha  presenciado  con  escindido  en  el  dia  de  ayer  el  pnsfei» 
de  Madrid.  Desde  may  tomprano  círcnlaba  fawza  armada  pottlat 
calles,  y  se  deeia  qne  iban  á  hacerse  prisiones.  La  goamicion  so  puo 
sobre  las  armas,  y  mientras  ostentaba  nn  aparato  hostil  y  fornida' 
ble,  varios  eeladores  y  militares  allanaron  la  casa  del  seOoi  dei^v* 
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<ÍBMt  J$  m  ifaétntpik  ét  qd  agente  de  boha  Haimdo  Ufarte,  qsA 
halim  ido  4  tratar  eon  aqoel  de  negocios  niereantiioi,  y  de  otras  vr 
riaf  peraenas,  eóndoeiéoidoles  á  todos  en  calidad  de  presos  al  cnar- 
lé4%S«nta  Isabel,  donde  permanederon  bástalas  doce  del  día,  en 
eayabon  hurón  puestos  en  libertad,  tan  arbitrariamaite  como  ba- 
tían rido^rrebatados  del  bogar  doméstico.  Bn  una  de  las  calles  del 
tt&uifea,  parece  que  «na  pwsona  que  casnalmente  se  encontraba  al 
paso,  bnbo  de  detenerse  con  motiyo  de  llamarle  la  atención  el  sin- 
gular espectáculo  que  presentaban  los  presos  que  de  una  manera 
tan  iniísitada  iban  conducidos,  lo  que  bastó  para  que  se  castigase 
so  in(rfensi?a  curiosidad,  baeiéndole  experimentar  la  misma  suerte. 

•También  ban  sido  allanadas  yarias  casas  de  la  calle  del  PHndpe, 
donde  baa  quedado  en  aoeebo,  sin  que  sepamos  la  causa,  algunos 
empleadoe  de  policía. 

•Entre  los  sugetos  que  ban  sido  presos,  se  anuncia  el  sobrino  del 
sefior  Cordero,  y  si  bemos  de  creer  lo  que  se  nos  asegura,  todavía 
.  emitiaáan  las  pesquisas  y  visitas  domiciliarias.» 

¿Qué  significalñ  todo  esto?  La  crisis,  la  disolución,  la  anarquía 
de  todos  los  partidos. 

la  gran  fracción  absolutista  se  creia  ya  bastante  fuerte,  y  la  oca- 
sión proiHcia  para  apoderarse  del  mando. 

Decíase  que  el  bando  apostólico  apoyado  en  altas  influencias  ame- 
naiaba  enérgicamente  á  los  bombres  de  la  situación.  Se  afiadia  que 
el  bñ^bdier  Fnlgosio  babia  salido  en  posta  para  Barcelona,  en  cuya 
provinda  estaba  nombrado  jefe  político,  su  bermano.  T  no  foltalMi 
qmnn  atribayera  todo  aquel  caos  y  aquellas  akrmas  á  planes  tene- 
Ikosqs  de)  ayaen^ismo,  que  intentaba  incendiar  los  cuarteles,  de- 
gollar los  jefes  y  oficiales,  y  entregar  d  saqueo  la  capital. 


V. 

La  sitpadon  especial  de  las  provincias  Yasaongadas  llamó  tam- 
U&»  k  atención  del  gobierno  de  Narvaez;  y  al  propio  tiempo  que  el 
dacntade  disolndon  de  cortes,  tralaron  de  bacer  un  gran  acto  de 
repamdon,  restableciendo  los  f ñeros,  6  mi^r,  preparando  su  res- 
taUesúmv^  4  gvto  de  los  ead^es  que  en  ellas  dominaban. 

&aa  proviadas  Vaseoagfidiw  eran  un  gran  elemento  para  la  reae- 
doi,  babian  servido  de  base  4  don  Carlos  para  80ftiBn.er  durante  déte 
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affos  sus  pretensiones  k  la  corona.  Mas  adelante  faéron  él  üMfcBÍ 
principal  de  la  ínsorreccion  de  oetabre  en  defensa  de  la  regeseSrlft^ 
Cristina.  -"""^J-' 

Por  la  organización  especial  del  pais,  las  provincias  ^beOÜlitti 
tM  en  manos  del  clero  nn  elemento  de  guerra  á  las  institnctoMili^' 
berales.  Por  eso  los  moderados  (ároreciendo  sistemátícamente'tf  cfefD 
y  halagando  á  aqnellas  provincias  querían  jireparar  un  medio  de  re- 
sistencia á  la  revolución,  un  estorbo  permanente  á  la  causa  del  pro- 
greso. 

Acerca  de  la  nueva  marcha  de  los  ministros  á  Barcelona,  decía 
El  Heraldo  estas  palabras: 

«En  la  madrugada  del  domingo  han  salido  en  posta  para  Barce- 
lona los  ministros  de  Hacienda  y  Gracia  y  Justicia  non  ALiJAitrao 
MoN  y  DON  Luis  M^TANs.  Parece  que  el  objeto  de  este  repentino  viaje 
es  felicitar  á  S.  M.  la  Rsiua  Mídrr  en  sus  propios  dias,  y  acelerar 
la  vuelta  á  Madrid  de  las  augustas  personas,  exponiendo  los  graves 
inconvenientes  y  peligros  que  á  la  causa  pública  podrían  resultar 
dé  continuar  por  mas  tiempo  desmembrado  el  gobierno.  Bsos  peli- 
gros y  esos  inconvenientes  se  están  palpando  todos  los  días  y  no  ne- 
cesitamos sefialarlos.  Por  una  parte  los  enemigos  se  alientan,  co- 
bran bríos,  se  atreven  &  concebir  esperanzas  criminales,  se  mueven 
y  agitan  para  realizarlas;  los  amigos  por  su  lado  recelan  y  descon- 
flan,  y  la  unidad  del  partido  conservador,  útil  siempre,  necesarm 
ahora  á  Ips  intereses  del  trono  y  del  pais,  se  quebranta  en  situación 
semejante.  T  decimos  se  quebranta,  pues  por  lo  que  vemos,  ia  co- 
munión mon&rquico-constitucional  ha  comprendido  sus  altos  debe- 
res en  las  circunstancias  presentes  y  esfft  do  acuerdo  en  los  puntos 
esenciales  que  deben  ventilerse. 

»La  residencia  de  la  corte  y  del  prestd¿nte  del  consejo  de  minis- 
tros en  Barcelona  origina  también  lentitudes  en  el  despacho  de  ne- 
gocios graves,  y  entorpece  por  demás  la  marcha  del  gobierno,  que 
tiene  que  proceder  de  acuerdo  en  sus  deliberaciones.  Pero  este  es- 
tado de  cosas,  debido  á  causas  independientes  de  la  voluntad  hto- 
mana,  va  á  cesar  pronto  afortunadamente,  si  hemos  de  atenemos  k- 
las  noticias  que  últimamente  hemos  reclMdo,  confirmadas  por  tu 
órdenes  dadas  á  la  servidumbre  de  SS.  MM.  y  A. 

•Asentados  la  corte  y  el  gobierno  en  Madrid,  completado  el  ná^ 
nislerío,  verificadas  las  nuevas  elecciones,  hay  Idgar  á  esperar  (fue 
entre  la  administración  en  caja,  se  oaliM  la  aná^ad  de  los  anos, 
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4tap|Vt||  MdMía  Ib  los  otrw,  j  de  aoam  le  empnoda  uii 
ilf^illiwwilidi  y  fefvlar,  prapii  de  u  MfiíMD  lepretioUlif» 

Mreditane  y  prevaleeer.  De  1«  eondoela  que  obserreoiei 
«EtnnM  pende  que  la  eoeieB  del  peder  eMieUtaaoiial  ee 
^    ife  y  paeíieeiBeote,  y  obededeado  á  «qieliae  eeadietoiMf 
Jmgliile  Iq^aUdad  que  la  opoiieioii  reelama.» 


VI. 


Otm  M  ve,  la  eterna  pesadilla,  ó  mejor  «Üeha,  la  úiuea  defensa 
de  aquellos  luMDbresqae  aspiraban  á  mantener  per  el  terror  sn  do* 
nuBaóoa,  consistía  en  haoer  creer  qae  se  cons|Éral)a,  qne  les  en*- 
nñgos  dd  orden  boUiaa  siempre  ansiosos  por  apoderaise  de  la  si'^ 
tolden. 

Hacer  oreer  por  eso  que  las  conspiraciones  y  la  pertíaacia  de  los 
ire&cidos  eran  la  única  cansa  de  la  actitud  dd  gobierno;  hé  aqni  la 
Üetica  da  los  moderados. 

U  ooiasel  Bengifo,  mncbos  oficiales  y  los  demás  sogetos  de  qne 
Imbm  h«j^lftdo  anteriormente,  fueron  denunciados  vilmente  por  sn 
aJinniador  y  somdldos  &  los  consejes  de  guerra. 
JBg  ewi  momentos  de  crisis  llegaban  las  elecciones. 
El  pertido  monárquico-constitucional  dio  también  omdo  en  oúr- 
endincias  análogas  su  manifiesto  dirigiéndose  á  los  parlamenta- 
iím. 

Al  |»é  de  ese  manifiesto  se  veian  entre  otras  las  firmas  de  Gardi, 
Burgos,  Olivan,  Bravo  Morillo,  y  para  mostrar  su  constitucionalis- 
no,  pan  dar  á  entender  el  respeto  que  tenían  á  sus  Juramentos  y  á 
la  kf  foodamental  del  pais,  ponian  frases  como  estas: 

«Las  cortes  convocadas  para  el  1 0  de  octubre  próumo,  día  fausto 
qoe  la  nadoa  anbelaba  para  ver  á  nuestra  jdven  Reina  al  frente  dd 
gobierno,  y  que  el  voto  de  los  espaOoles,  cuidadosos  ahora  como  en 
todos  tiempos  de  la  dignidad  y  elevación  del  trono,  sin  tolerar  jamás 
que  sufra  dominadon,  y  un  acto  solemne  de  las  cortes  anticiparon, 
proclamándola  y  dedarándola  mayor  de  edad  con  dispensa  de  la  ley 
CMstitodonal ;  .esas  cortes  tienen  como  prindpal  la  altísima  y  sa- 
grada misión  de  anqiarar  y  fortalecer  la  monarquía,  al  sdir  soie- 
biiBts  del  peligro  en  qne  la  pusieran  ia  guerra  dvil  y  la  revolución 
'simnltáneaniente  desencadenadas. 
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«Deseoso  de  la  eoBseeadcm  de  tan  importantes  óbJetAt»  el  go* 
Mérao  de  S.  M.  abraia  la  i(foa  geoeral  qw  se  acaba  de  enaadnren 
la  exposieioD  que  precede  ai  real  decreto  de  convocatoria  de  hsatie- 
fas  cortes:  y  dejando  íntegras  é  intactas  las  prerogativas  de  k  oo« 
roña,  may  atenta  si  á  nuestros  debates,  pero  colocada  siempre  «i 
la  cúspide  social  para  solo  intervenir  en  el  momento  supremo  een  sn 
sanción  ó  resolución  soberana,  el  gobierno,  bajo  su  responsabilidad 
constitucional,  anuncia  al  pais  que  «el  tiempo  ba  llegado  ya  de  lle- 
var la  mejora  y  reforma  &  la  misma  Constitución  del  Estado  respecto 
de  aquellas  partes  que  la  experiencia  ba  demostrado  de  un  nodo 
palpable,  que  ni  están  en  consonancia  con  la  verdadera  Índole  del 
régimen  representativo,  ni  tienen  la  flexibilidad  necesaria  para  aeo - 
modarse  á  las  variadas  exigencias  de  esta  clase  de  gobierno. 

»E1  deber  de  tomar  en  consideración  el  pensamiento  del  gobierno 
aceptando  el  proyecto  de  la  reforma  constitucional  que  la  experien- 
cia presenta  como  necesaria,  nace  de  su  propia  gravedad  é  íofloen- 
cia  en  el  orden  público.  En  materia  tan  importante  no  cabe  silen- 
cio, ni  seria  permitida  la  ambigüedad  del  lenguaje;  porque  la  am- 
bigüedad ó  el  silencio  darian  motivo  á  que  se  prejuzgase  la  cuestión 
contra  la  legitimidad  ó  la  conveniencia  de  la  reforma,  á  lo  cual  no 
podría  darse  ocasión  sin  mengua  de  la  fortaleza  y  dignidad  que  de- 
ben siempre  mostrar  los  bombres  políticos.» 


• » . 
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U  historia  de  los  fiorbones  se  coDÍaadB  por  .tal  BMBera  09B.Ia 
kittotíi  de  los  InÁles  y  de  U  laqakuMoa,  «que  btjo  culqnier  aspecto 
qneseUcoBráleoe,  «n  cualqiier  época  que  se  pretenda  Analínr, 
sbapn  inllareiBoe  «o  «I  fondo  la  aúMia  horiible  aibitiariedad,  Im 
oimos  jangrieatos  espect&euios,  leo  crioiMMS,  la  prostítacioo,  .la 
«gfa,  ti  esciadale  dentro  délos  palaéof,  en  las  oúiaraaie  losw- 
ysStdeMeadiendo  A  tos  AáMlos  7  4  lascostanbres  de  lodos. 

Id  hipooiMia,  idisfnuando  en  oeasiones  la  heniUe  Irama  «que  ao 
Mdla  «  el  imiaterio  faca  Ui^far  &  Imrir  eon  juas  segMidad,  soeloA 
Yeces  hioer  que  aparescan  eomo  piadosos  los  hechos  mas  atmoea, 
Im  «as  abomiíahlso. 

&  otras  ocasioiies,  «n  oo&tem{dacion  alguna*  sin  pidor,  oe  «to- 
la todaí  las  Jejos  ooa  insolente  harbarie,  ^ue  too  haliasia  fOBMdo 
ni  aon  en  los  tienpos  de  la  mas  asquerosa  y  lepagnanto  época  do 
ks  qoe  ia  Ustoria  consigna. 

Todos  tonen,  onando  ll^ga  aaotejanto  oaoo,  /ppr  el  padre,  porol 

Tmo  a.  M 
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esposo,  por  el  hijo,  por  el  hermaoo;  UmIos  haMao  de  esa  inmeMH 
listas  de  proscripción,  y  pregMlao,  inqoicren  y  se  agitan  paradas 
cubrir  si  sus  nombres  han  sido  inseritos,  si  están  condenado*  á  se- 
frir  la  persecución  y  el  martirio.  U  dada  y  la  inoertídumbre  ator- 
mentan los  ánimos;  nadie  sabe  qué  partido  adoptar;  nadie  se  «oa- 
sidera  al  abrigo  de  ta  tiranta,  y  á  pesar  del  testimonio  de  su  oon- 
ciencta,  todos  arreglan  sos  negocios  y  toman  sus  disposiciones  cual 
si  esluwran  en  medio  de  los  horrores  de  un  mortífero  contagio.  Y  si 
hacían  alarde  de  un  valor  que  algunos  califican  de  temerario,  sera- 
tiraban  al  sagrado  de  sus  casas ,  renunciando  al  asilo  con  que  les 
brinda  ta  amistad,  toda  la  noche  en  veta  y  en  sobresalto  tienen  el 
oido  atento,  y  les  parece  escuchar  los  golpes  que  descargan  en  sos 
puertas  los  sicarios  encargados  de  arrastrarlos  á  las  nuevas  prisio- 
nes de  estado,  donde  como  en  la  célebre  BastiUa,  se  olvida  hasta  U 
existonda  de  los  infelices  que  gimen  sin  esperanza  en  los  mas  insa- 
lubres calabozos. 


U. 


Y  la  capital  de  EspaDa  gemia  entonces  sin  amparo  ni  defensa. 

Y  un  Borbon,  una  nifia  jugaba  con  16  millones  de  hombres  á 
quienes  consideraba  esclavos. 

Y  su  madl-e,  y  sos  adntadores,  y  sus  consejeros,  ganapanes  á 
sueldo;  intames  esbirros,  toda  la  serie  de  dependientes  de  aquella 
caprichosa  institución  de  la  monarquía,  no  sabiendo  cómo  reetoarar 
su  prestigio,  cómo  haceria  respetable  y  digna,  acudían  á  las  inven- 
«ones  mas  absurdas,  enlazaban  los  antiguos  procedináentos  eon  les 
proeedimíentos  modernos,  ponian  en  altanza  al  sacerdote,  al  gene? 
ral  y  al  verdugo,  refundiendo  á  veces  esta  trinidad  en  una  sola  per- 
sona, dispuesta  á  mancharse  en  el  fugo  de  la  cwrapcion,  á  vnte 
el  cielo,  y  la  fuerza,  y  la  vida. 

Y  el  magistrado,  y  el  polizonte,  y  el  que  por  oaoimiettto  había 
nn  titnin  nnhiliftrín.  KA  asoeíAban  también  á  ta  tarea-iiedes- 


troceion,  al  sacrilego  designio  de  destrozar  tas  entrafias  de  ta  pa- 
tita, si  esto  podta  dar  nn  día  de  goce,  una  hora  de  expaniíM. 

Y  ta  intamta  y  la  degradación  llegaba  á  tanto,  que  se  llegaba  á 
tüider  lazos  á  los  patriotas  de  buena  fe  por  los  medios  que  expüct 
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«M  etffft  dé  Gibralter  que  reeomendamosefieumenteal  leetor.  De^ 
ciíasf: 

'  -éffini  qae  la  Boropa  entera  se  horrorice  de  la  Macia,  de  la  io- 
moialidad  de  los  honibre.s  del  día,  notieiaré  á  ustedes  la  trama  iii-»^ 
fenud,  proyectada  por  ao  ageate  espafiol  eo  este  plaia,  de  aenerdo 
j  «I  combíiiaeioii  con  qq  hombre  despreciable,  faltando  á  los  de<- 
bwe»  nías  isagrados,  y  á  las  consideraciones  que  se  merecen  los  que 
pwr  desgracia  mendigan  la  hospitalidad  extranjera. 

»9oo  José  María  Salas,  vecino  de  Málaga,  hace  unos  diez  meses 
qm  se  refogió  á  esta  plaza  en  concepto  de  comprometido  pw  el  mo- 
vimiento centralista.  Desde  luego  alternaron  con  él  muy  pocos  emi* 
grados,  quienes  después  supieron  que  bajo  el  traje  de  la  emigración 
que  Salas  ostentaba,  se  encubría  un  espía  y  un  infame  delator. 

^Expulsado  de  esta  plaza  por  orden  de  la  policía,  tuvo  el  atreví* 
miento  de  entrarse  por  otra  puerta  con  nombre  supuesto,  pasaporte 
de  Espalia  y  licencia  del  comandante  general  del  Campo,  en  concep- 
to de  negociante. 

»Oeulto  desde  entonces  para  no  ser  visto  de  la  policía,  solo  con- 
servaba rdaciones  eon  dos  emigrados  que  de  acuerdo  con  los  de- 
más se  mostraban  sus  amigos,  y  á  los  cuales  nunca  descubrió  el 
jo^  infame  en  que  se  empleaba.  Por  el  contrario,  siempre  les  do- 
na qae  estaba  arreglando  un  movimiento  perfectamente  combinado 
qoe  habia  de  estallar  muy  luego  en  las  costas  de  M&laga,  y  últi- 
mamente les  invitó  á  que  pusieran  en  conocimiento  de  los  demás  la 
necesidad  de  salir  cuanto  antes  en  un  buque  que  se  fletaría  con  el 
mayor  ñgilo,  pues  acababa  de  recibir  correspondencia  de  los  su- 
gelos  mas  comprometidos  de  la  costa,  en  la  cual  se  le  anunciaba 
qoe  las  tropas  y  los  pueblos  estaban  ya  perfectamente  dispuestos,  y 
que  solo  faltaba  que  los  emigrados  se  presentasen.  Estos  que,  según 
se  asegura,  ni  siquiera  suefian  en  conspirar,  y  que  si  lo  hiciesen  no 
se  eaipendrian  á  ser  victimas  de  tramas  tan  diabólicas,  siguieron  tai 
pista  a)  seik>r  Salas,  y  consiguieron  que  la  policía  le  sorprendiese 
en  la  noche  de  ayer,  previniéndole  y  ocupándole  la  corresponden- 
«ü  ^segttia  desde  su  escondite  con  el  expresado  agente,  porción 
de  pasaportes  en  blanco  firmados  por  este,  y  algunos  pliegos  cer- 
laAos. 

•Safre  1»  conraspcMideneift  ce  enenentran  cofflaoiaieimies  de  dib  • 
^  gravedad  é  importaoeia,  expedidas  eon  objeto  de  qoe  Salas  no 
podinra  aMmento  en  hacer  qoe  la  expedición  se  venficafoá lasóos- 


tts  dé  Wíkfa,  f  «ft'viNt  de  dH^  se  decía  que  fs  esttbi  Mit  fi»- 
parado  para  qae  los  expedicionarios  fuesen  pasados  por  las  «foMi 
etf  etalqttief  pattohdOfids  saltaseo  á  tt«rr«,  y  par»  lasi^mridiHilB  la 
p#rs<Nia  del  Salas  te  acienipaMlMi  im  salvoeandocib. 

»flo7  ba  hetfdo  lí  agente  4  <fae  alada  nichtts  gesfioiKffpaiVtqM 
86"  te  eotragoeo  fos  docttmentos  apreleodldM  qve  teDga»  m  fiOHK 
hMs  ef  seflor  gedM-nador  ba  dispuesto  qse  de  tedo  sa-  hagc  él  m 
competente  y  qae  dada  M' devuelva.  Parece  que  Salas  estab»^  tm^ 
Meo  eiKMrgttIb  de  vigilar  \a»  manieres  y  araas  que  eslk  «aiiar- 
do  ven^Nera  pinra  IMarraeeos'. 

ylñi  ten  asledes  qae  qaiea  caaspiva  son  IM  agentes  de)  goMv- 
M:  Einpliean  hasta  les  medies  mas  ioioaos  para  sorprender  la  tm" 
na  fe,  promcrviende  ellos  alisaos  ceospiraciones  coa  objet^dedarniK 
mar  fedarf»  ma^  sangre  espsoofti.  Otra  Tesríjada  se  proleadia  ea  qae 
pereciera  a«  grao  eAaiero  de  patvietas  distíngaidoa.  Pero  k  Provi- 
dencia dO  ha  qnerido  permitir  esta  vez  que  se  gaeea  en  la  aalaoia 
esos  hombres  destitaidos  de  sentimientos  homanos.  k  fHa  se  debes 
la  perspicaela  f  el  tacto  con  qae  baa  sido  frostrados  plMMV  tan 
ÉbftKXs,  para  qoe  sas  autores  reeibaa  la  befa,  d  eseamioy  la  nid- 
AcÜM  de  les  hombres:  honrados  de  todas  las  e>pinioDea< 

»fl^  vnell»  á  repetirse  ef  papel  qae  en  1 83t  desempelara  el  sMhir 
AÁraarer,  para  entregar  4  los  ttorenos  de  la'  época,  naevis  vklinMS 
cett'  qae  anmeofar  el  cat41ogo  de  los  m4rtires  da  1»  Hbertai.» 


ni. 

Tesa  hofrfble  slfuaeion,  ese  teoeaceMble  esc4odala'aa  rspatia  4 
tteaodo.  En  IMrid  4  pretexta  de  eenspíraeionea  f  ngíiaa  6  pvepa* 
ntdar  por  sasenenigDs,  se  eiiplaba,  se  vejaba,  seenearoelatavGea 
esto»  medios  se  diesmafbaw  las  filas  dé^parlide  coastitoeldinl,  y  se 
te  arrojaba  de  la  esceaa  pábliea  donde  campeaba»  sali»  sa8>  team 
nHHM  adversarios'. 

£os  mismos  hombres  del  baadis  domioaate  se^fen  ok1Í0adoS'éde>« 
sMIr  de  sus  perseeucioneá»,  despaes  qae  con  vefgfiema  y  apiablí 
sayo  se  puso  en  evidencia  el  complot  tramado  con  testigos  firiisai 
bMibfts  perdMo9,  y  digaa^^anüfadoree  de  pAyeoto»  tan  ttaqwa- 
f dlleos  eoofo  íoi&araletf. 

MienMs  esl9saded«  HBSpeol»  ít  h»  «ptlnidoa,  109  opiaKHW  lai 
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lüta^llies  kw  Ai|MB,  litMMpredado  toias  las  fornas  y  se  aba»- 
éiMii  é  loi  «Msa»  y  aíbltrarieáadis  mas  graves.  Ni  aun  seisalmn 
mfánttí  i»iiiraslifli»y  la  fMMNia  bq*^  eogaDota  e^tomr Ae  te 
iHÉas  legales.  ¿Ven  podisa  mcrecao  estasa^guo  respeto  á  les  hom* 
kWvMT* MhniAísMicioD  ev oa» cadeaade  atentados  y  de  iofrae*- 
«íeaes  del  código  ínodamental,  y  de  las  leyes  mas  respetables? 

Vad  caos  y  aoarqoia  á  qaese  habia  venido,  las  prisiones  sede^ 
eretabaa  basta  por  los  jeles  de  los  cuerpos  de  la  gaarnieioQ,  ó  al 
meMs  se  tomaba  so  nombre  para  conducir  á  los  ciudadanos  &  los 
calabozos  de  los  cuarteles.  Una  tropa  de  esbirros  disfrazados,  con 
paliiles  y  pístolnii  saltaba  de  dia  y  de  nocbe  á  los  pacíficos  cia- 
éaiama  e»  h&  logarM  mas  públicos,  en  el  sagrado  del  hogar  do- 
méstico, y  m  orden  escrita,  sin  mandamiento  de  ningún  género,  se 
aywhfrtap  eom»  batdMos  de  bis  personas,  y  las  condncian  k  los 
eaeítm»  á(  díapasteis»  d»  vnir  autoridad  ó  jeíé  militar  ootoriameste 
iisompetonti,  r  que  iilevregsdo,  muchas  v^es  negaban  baberex-* 
pedida  aemijanto  orden.  Los  eieiales  españoles,  ya  disfrazados,  ya 
eoa  suS'iMfonnes  se  vieitm  eo  la  triste  precisión  para  cumplir  con 
las  estreebw  preveactonei  de  sus  jefes,  de  alternar  en  este  servicio 
odíiBo  era  los  agente»  de  policía  y  coai  las  rondas  de  capa  que  re- 
eonrka  fai  capital  como  pab  de  cosquista.  Ed  el  silencio  de  la  no- 
che, á  las  horas  altas  de  ella  consagradas  al  descanso,  se  asaltaban 
hv  catts  partienlares,  registrándolas  toda  clase  de  dependencias,  sin 
dignatae  siquiera  impetrat  el  aaxflio  necesario,  sin  mostrar  tampoco 
la  orden  en  virtud  db^  la  dual  se  cometia.  la  tropelía,  Y  »  en  este  cm« 
ffiete  tos  agraviadas  acudian  k  la  auterídad  civil  pidiendo  protección 
y  Bmpmo^  esta  leeenocia  vwgeDzosamente  que  el  demfoero  se 
había  CMselído  m  conoeimiento  enyo;  paso  pwa  mayor  exarnto 
tskniba.  y  eeosentía  las  eBcandalosaa  usurpaeioBes  de  su  jurisdíe- 

cMI. 

MuNo  ksqmm»,  jóveía  de  dies  y  onefe  afios  y  heraaoo  de 
•fKl  eo&lre  qtím  mo  de  lo»  ñmtka  é»  impreolase  haéia  atrevido 
¿  pedir  la  peoa  eapital  por  ciertas  palabras  ppoMMiadMeo  oMd»- 
fnsa  juite  el  ^fadoy  y  qae  por  s»  oort»  edad  apenas  podía  «star 
Mml»  en  eooqpiraoiiDOS,  fe  tió  aoomotido  por  ooa  torba  de  si- 
ttém,  ^  asisihidoie  at  peebo  ptnale»  y  pistolas,  verdaderas  ar- 
oMtéi  baodidbf ,  le  íotiaHinn  i|ae  a»  eatri^wra  preso  y  les  sig«iese. 
Coi-serenidad'  rosistiéio  k  obedeoor  á  ios  foe  no  presonlabao  doon-* 
■msfde  la  Mtovidad>coi»peleBl»,  hastoodo  lo  búsbo  coa  ob«  iatiina- 
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oion  del  mismo  género  heeha  por  aii  oficial  qae  deeia  tOMr  érdeoM 
brigadier  corooel  del  cnerpo.  En  vano  pidió  auxilio  al  celador  yoln» 
agentes  de  policía,  espectadores  pasivos  de  la  violencia.  Presen- 
tóse despnes  al  jefe  poütieo,  y  le  manifestó  este  seffor  qae  ni  luibia 
dado  la  orden,  ni  tenia  aviso  ni  conocimiento  de  la  proyectada  prí* 
sion. 


IV. 

Guando  llegan  esos  momentos  órneles,  la  zozobra  y  ol  terror  se 
pintan  en  los  semblantes,  penetran  en  el  hogar  doméstico  y  tartea 
la  quietad  y  la  paz  de  las  Emilias. 

Cierta  noche  fué  allanada  la  redacción  del  B$pe(^ador  por  los  i^jen* 
tes  de  la  policía,  y  nadie  sabría  tan  extrafia  visita  domicifiaríaá  pe- 
sar del  escrupuloso  registro  que  se  hizo  clavando  los  sables  en  los 
montones  de  papeles  por  si  acaso  debajo  de  ellos  se  escondían  los 
sogetos  que  buscaban;  y  á  pesar  de  las  vejaciones  causadas  k  los 
cajistas  y  dependientes  y  á  toda  la  vecindad,  si  al  retirarse  no  bu* 
hieran  preguntado  por  las  sefias  de  la  habitación  de  las  personas  á 
quienes  intentaban  reducir  á  prisión,  que  eran  los  redactores  Ser-* 
rano,  Iglesias  y  Satorres. 

Por  cuarta  ó  quinta  vez  fué  preso  también  entonces  don  Gabriel 
Talavera,  capitán  de  la  milicia  é  individuo  que  habia  sido  del  Ayun- 
tamiento, y  que  gozaba  de  simpatías  en  el  pueblo. 

El  comunicado  que  insertamos  para  que  el  lector  tenga  verda- 
dera conciencia  de  los  procedimientos  que  se  usaban  en  aquella  si- 
tuación, responde  perfectamente  al  objeto  que  nos  proponemos  y 
demuestra  que  el  vandalismo  dominaba  en  la  capital  de  Espafia: 

aSeSores  redactores  del  Clamar  púbKeo. — Muy  sefiores  mios:  De- 
ber es  de  la  prensa  liberal  denunciar  ante  la  nación  los  atropeHos 
escandalosos,  de  que  hoy  son  victimas  los  liberales  honrados,  pa- 
cíficos y  pundonorosos. 

«Serian  las  once  de  la  noche  del  jueves  15  del  actual,  hora  en 
que  me  precisó  salir  de  casa  una  urgencia  del  momento,  coando 
al  cruzar  una  esquina  fui  bárbaramente  sorprendido  por  dos  hom- 
bres de  malas  fachas  vestidos  con  chaquetas  y  sombrero  calallés. 
Uno  de  ellos,  montando  las  pistolas  y  presentándomelas  al  pecho, 
dijo:  «Dése  usted  preso  á  la  autoridad.»  No  reconocieado  en  ellos 
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im/sé^  algvna  para  teoerlos  por  tales,  me  negaé  á  obedeeer  aun  á 
noBgü  do  mi  existencia.  Creí  desde  luego  que  mas  bien  que  agentes 
da  mi  gobieroo  qae  se  dice  ilustrado  y  liberal,  fuesen  dos  ladrones 
6  Mosíaos.  Firme  en  esta  creencia,  me  opuse  á  la  repetida  intima- 
ciea  deque  los  siguiera;  mas  verificándose  esta  escena,  inmediata  á 
la  guardia  que  en  la  calle  del  Lobo  tiene  el  sefior  general  de  Ma- 
rina, i  ella  me  acogí.  Instigados  tanto  por  mi,  como  por  el  cabo 
Gomafidante  de  aquella,  para  que  manifestasen  las  órdenes  que  te* 
niao  é  las  facultades  que  les  estaban  conferidas  para  asaltar  así  á 
eíodadanos  indefensos  y  pundonorosos,  se  limitaron  á  contestar  que 
eran  dos  sargentos  primeros  del  regimiento  de  San  Fernando.  Ni  al 
eomandante  de  la  guardia,  ni  á  mi  satisfizo  nada  semejante  res- 
puesta, negándose  el  primero  á  detenerme  preso  ó  arrestado,  acertó 
á  pasar  por  la  calle  en  este  momento  el  celador  del  barrio,  y  lia- 
mándo/o  imploré  su  protección  contra  aquellos  dos  hombres.  Le 
]ffegantó  si  tenia  alguna  orden  para  proceder  contra  mí,  y  me  con* 
testó  que  ninguna;  mas  llamándole  aparte  los  que  dijeron  ser  sar* 
genios,  le  hablaron  en  secreto,  ignoro  lo  que  debieron  decirle,  pero 
es  lo  cierto  que  dirigiéndose  á  miel  celador,  me  dijo:  «Espere  usted, 
que  raelro.»  No  lo  hizo  asi,  y  quien  vinojfué  una  fuerte  patrulla  que 
me  llevó  preso  al  cuartel  de  Santa  Isabel.  Puesto  en  un  calabozo, 
mi  desconsolada  y  afligida  familia  se  presentó  en  dicho  punto,  cuya 
e&trada  le  fué  negada  diciendo  que  me  hallaba  incomunicado  de  or- 
den superior.  Así  estuve  hasta  las  siete  de  la  mafiana,  en  que  en* 
frudo  eo  mi  calabozo  el  sefior  brigadier  coronel  de  dicho  cuerpo, 
ptegmitándome  mi  apellido,  me  dijo  no  recordaba  que  figurase  EN 
NINGUNA  DE  LAS  LISTAS  DE  LOS  CONSPIRADORES.   Le  re- 
cordé de  la  manera  vil  é  infame  con  que  se  me  habia  preso,  y  di- 
ñándome que  se  me  creyó  sospechoso,  dio  sos  órdenes  y  se  me  puso 
en  libertad. 

•Esto  es  el  hecho,  sefiores  redactores;  este  es  el  escandaloso  aten- 
tado de  que  ha  sido  objeto  un  vecino  honrado  y  pacifico,  aunque  li- 
beral progresista  por  principios  y  por  convencimiento.  Este  es  uno 
de  esos  hechos  qu6  sublevan  la  indignación  de  los  mejores  dudada- 
■Meontra  los  gobiernos  que  los  autorizan,  y  mucho  mas  cuando 
le  «lAtefflpla  que  es  la  distinguida  clase  militar  la  que  desciende  por 
la  obediencia  pasiva  k  desempefiar  el  vil  y  degradante  papel  de  es* 
páis,  delatores  y  sicarios.  Soy  etc.-— Eugenio  Pardo.» 
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€m  «rios  fNrelimiiMins  do  «b  ée  oxtiafiar  qae  '«I  furtído  nwiiftr- 
qtieo,  los  impacientes,  los  qoe  solo  aspiran  aL[wesfiptteslo  y  no  per- 
tenecen  al  papel  pasivo  de  ios  eagafiadw  y  sedacidos,  \mm($ii^tíi^ 
craías,  IwMfokíeroi  del  pretendiente,  ««grapaaon  paiaotnbilir 
«u  das  eleeciones  y  diesen  manifiestos  oleoterales  qae  enceifalüs 
párrafos  como  estos: 

«Si  haata  ahora  an  eoBcorso  de  ciroonstanoías  lamentables  ka  lu- 
dido desviar  con  nazon  de  bu  4irnas  eleetonftes  á  Los  hombres  de  la 
monarquía;  m<jorada  aa  tanto  la  sitaacíM  (del  reino,  generalixada 
ea  él  ana  saludable  tolerancia  de  opiniones,  y  eolocadasálai€ftbeza 
del  gftbicrM  personas  que  baoen  alarde  de  buena  le«  ao  solo  es  con- 
veniente sino  de  necesidad  imprescindible  qae  ^aquella  imnMrosa  f 
respetable  eomonion  ensaye  sus  faerzas  en  la  lacha  qae  se  fureparat 
decidida  á  combatir  sin  tregua  con  todas  las  armas  de  la  ley,  á  £ii 
de  enviar  á  las  próximas  €or.t6s  individuos  de  sa  sono^  distinguidoa 
por  su  moralidad,  Uustrarion  y  arraigo,  y  disjpaestos  á  tomar  au 
parto  activa  en  Jas  discosioaes  (fel  paitemento.  ]ndicadas[est&n  para 
la  lagislatura  fue  ha  de  ioaagamroe  <ea  10  deiDctahre^nestíoaasde 
una  koportoncía  inmensa  y  {propiamente  vitales;  eoestiores  cq  ^ae 
se  interesa  la  religión  sacrosanta  de  aiiestros  padres,  que  á  dieha 
aun  es  la  nuestra  después  de  tan  recios  embates,  kt  insUtadon  «a- 
gasta  del  tredo,  cuyo  respetuoso  culto  forma  una  parte  de  iiaestfo 
ser,  y  otros  objetos  altamentos  recomendableB  para  todo  baeii  «a- 
pafiol. 

»Goando  la  reanion  de  las  cortos  se  aplaza  para  ton  impoctantea 
negocios,  en  que  sin  duda  sb  encierra  el  porvenir  de  la  nacioa,  maii- 
gaa  fuera  de  los  monárquicos,  y  basto  de  fraicion  pudiera  califiaar- 
se,  mirar  oon  indiferencia  el  uso  del  derecho  eleotoral,  basto  iioy 
lastimosamente  expío  todo  en  pro  de  banderías  iesi^nifieantes,  feoim* 
das  á  la  verdad  en  balagñellas  promesas  y  teorías  deslumbradmraa« 
empero  completomente  estériles  en  beneficios  al  pueblo  que  JiiviH 
can.  En  visto  de  tan  r€|>etidos  desoigaSos,  llegado  es  el  dia  de  tra- 
bajar positivamente  en  obsequio  de  an  pais  digno  de  mejor  soerto^  y 
de  oponer  á  vanas  daclamaciones  y  debatos  vacíos  el  voto  de  la  coa- 
viccion  y  las  inspiraciones  de  la  conciencia  pública;  de  destruir  basto 
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k»  úlfinoB  vestigios  del  germen  reyolocionario,  qae  ha  hecho  yfc- 
tímis  de  80  foror  en  esta  noble  tierra  las  personas,  las  propiedades 
f  hs  insfítodones  mas  santas:  &  reparar  en  lo  posible  los  desastres 
caoMdDS  por  aqnel  elemento  deletéreo:  de  respirar  en  pas  después  de 
UfléQUidalosas  disensiones,  reanudando  los  víncotos  de  la  unidad 
soéd  k  despecho  de  los  intereses  de.  pandilla  y  de  mezquinas  am- 

•las  hombres  de  la  meoarqofai  son  Mamados  á  tomar  la  inicia- 

tifi  ta  esta  grande  obra  con  generosidad,  con  patriótica  abnegación, 

con  inalterable  templanza,  sin  pretensiones  de  vencer  por  la  fu«za 

á  Jes  partidos  militantes,  pero  resueltos  á  darles  un  ejemplo  que  imi- 

(uin,  lo  esperamos,  cuantos  hombres  honrados  en  ellos  figuren. 

Materias  bay  eo  que  no  podrán  dejar  de  ser  unánimes  las  ideas  y  los 

sentimíenlos  de  los  que  tal  nombre  merezcan;  y  en  las  demás  no 

será  diffdl  la  concordia  para  corazones  verdaderamente  espaOoles. 

K  los  hombres  que  en  las  últimas  ^ocas  han  hecho  un  monopolio 

M  mando  luchasen  por  perpetuarse  en  él,  cual  por  derecho  de  con- 

(piiBliiy  la  coatienda  se  ^olongaria,  nuevas  calamidades  sefialarian 

BU  OBÚBoaa  dominación:  mas  en  todo  evento  el  resultado  no  será  dn- 

4mo,  los  deseos  de  los  monárqoicoi  han  de  ser  coronados  por  un 

^  faliz,  sin  menoscabo  del  respeto  debido  á  las  leyes,  sin  pro- 

looóones,  motines  ni  desórdenes  de  ninguna  clase,  sin  apelar  á 

otru  urnas  que  la  razón  auxiliada  por  el  tiempo.» 
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SUMARIO. 


Manes  reaccionarios.— Despotismo  en  el  cobro  de  las  contribadones.— YaelTO  k  cor- 
te i  Madrid.— Divorcio  entre  Isabel  y  el  pueblo.— eterna  renüstíco  de  Mm. 


I. 


Los  qao  Buefiao  eteraameote  con  la  ponderaron  y  el  eqoililnio 
de  los  poderes;  los  qne  bascan  fórmalas  constitneíoaales  y  coneÜM 
la  solacíon  de  esa  antítesis  inconciliable  entre  la  soberanía  de  dere- 
cho di?ino  y  la  soberania  del  pneblo,  los  progresistas  eomensann 
entonces  á  disputar  el  derecho  de  corregir  ó  reformar  ana  Gonsütn- 
cion  qne  acababan  de  infringir  nn  escrúpolo  para  dedarar  mayor  de 
«dad  4  Isabel  sú  reina. 

ios  órganos  de  la  sitaadon  comenaron  4  haoer  inonoaaofesia^ 
Salando  los  yados  qne  el  gobierno  en  sa  laconismo  no  había  iaáifi 
valor  para  indicar. 

Bl  plan  naturalmente  era  sencillo.  Redactase  4  apalar  i| 
Ala  nacional,  dejando  libre  y  con  gran  autoridad  al  trono 
mefiar  por  completo  el  pais. 

Una  de  las  reformas  que  proponía  el  EeraldOy  se  refería  í^Wf^ 
an  Senado  por  mitad  Titalicio  y  hereditario.  T  pretendía  sapria^ 


táoÉk»  \oñ  derechos  y  ganintias  popalares  arraneando  de  la  Gons- 
líhMíifD  las  bases  que  babian  de  ser  desenyaeltas  en  las  leyes  orgft- 


Osatestando  &  ono  de  sos  artfonlos  decía  d  Ciamor. 

«^  todas  las  constitacíones  se  estípolan  derechos  y  deberes»  fa- 
«dlades  y  garantías,  para  qae  tanto  los  gobernantes  como  los  go- 
bmiades  tengan  ana  pauta  fija  á  qae  arreglar  sa  condacta  en  el  ejer* 
cióo  de  sa  vida  dyil  y  pditica,  y  sepan  el  panto  donde  acaban  sas 
[HWOgaliTas,  y  empiezao  sas  obligaciones.  Eo  la  acertada  compen- 
neioa  de  anas  y  otras  se  fonda  el  eqailibrio  de  los  poderes,  man"^ 
teuéndose  el  fiel  de  la  balaon  tan  distanto  de  la  licencia  como  del 
absolatismo.  Por  esto  motilo  las  reformas  qae  propone  el  Heraldo, 
dnngidas  4  aamentar  las  prerogatiyas  de  la  corona  6  expensas  de 
lis  garantías  del  paeblo«  revelan  el  designio  fanesto  de  estableoer 
la  monarqafa  absolata  k  qae  aspira  el  bando  dominanto.» 

Animado  de  ton  baenos  deseos  naestro  colega  pretende  qae  se  ra- 
prima  el  artíealo  V¡  de  la  CSonstitadon,  qae  ¡kmw  d  eortet  para  el 
pruaeio  de  diciembre  n  el  rey  háblese  dejado  de  reaoirlas  en  elafio, 
porque  lo  conceptúa  alarmanto  é  inútil. 


n. 


Haew  el  trono  inabordable  k  los  partidos  popolares;  preparar  el 
pielunAdo  de  dertas  clases,  hé  aqai  el  objeto  del  j^riódico  mode- 
ruó. 

Tara  dado  el  caso  de  qae  se  admitiese  la  ficción  constitadoniJ 
emsideraiido  al  rey  inviolable  é  inesponsable,  sos  consejeros  po- 
diiiD  cometer  los  mayores  atentodos  contra  las  iostitaciones. 

Ib  la  misma  réplica  á  qae  yenimos  aladiendo  deda  el  CUmon 

«Al  reconocer  la  inviolabilidad  del  monarca,  solo  tayo  por  objeto 
fl^  qve  las  desastrosas  consecaendas  de  los  erf menes  poli tioos  de 
Üf  AMferos  alcanzasen  nanea  k  sa  persona,  poniendo  ¿  Estado  ea 
dmye  pdigro  de  an  cambio  de  dinastía,  ó  de  ana  dlsdacton  se- 
wte  ánrribara  los  dmientos  del  caerpo  poKtíeo. 
^'Willi  mas  ftcfl  qae  onos  consejeros  pérfidos  abasando  de  la  con- 
ilíÉt  éd  monarca,  le  indascan  á  oponerse  4  la  reanion  de  las  cor* 
lÉ^  eoflio  d  medto  mas  segare  para  destroir  el  orden  constitado- 
vá^i  íi  historia  presenta  infinitos  ejemplos  de  osvrpadones  y  des- 
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V4^  ^  lc#  piieWoí  e».^  dona  tnnoe  4e  «¡WÍÍr  í>  A»Ml»  4NÍ|p 
rarreccion  para  «alfar  la  libertad.» 

Aqadla  an:i^e(a  por  pffrte  dd  Iqs  -hofloibres  d^l  Htffi^  qye 
produjo  j|fi  contosladop  qoe  acabamos  de  dliir,  es  ú  p«)»^%||HS 
tídfi  de  a)9a  prqfedfi  qae  i^ia  r^lizarse.  < « . 

jL<^s  qae  en  sa  peqoeOez  crdao  posible  detener  el  cano  dftill^litíi- 
yol^^^pi;  los  q^  se  borlaban  de  la  escena  del  J<^ego  de  pelo^lNÍ9 
1^  jp^idenda  de  BaiUy,  y  <^ian  dificil  qae  figurase  segwidti  vi» 
en  I(i  historia,  no  tenían  presente  qae  si  los  pneblos  sofrep  |  lf(f 
^.ifcepas  histórípjw  no  sp  reproducen  tíjpicainente  eomfi  h»  aqriülillwi 
Iff^  pi^OB  de  Garlos  I  y  Lois  XVI,  no  qn^dan  por  eso  sin  fst^^ 
Jos  11W9S  de  los  principes  contra  las  inmunidades  de  lospoe)^. 

Por  lo  dem&s  querer  fortificar  la  monarquía,  cuando  ep  jios  ^y 
sos  del  poder  según  la  misma  confesión  de  los  q^e  hajtaan  .lA0fí4? 
al  ^egeqJbB  indioaliian  las  causas  del  mal,  era  el  iq|s  lastímoíiojj^los 
absjiiirdos. 


III. 

Las  cortes  fiolentamente  oerra^fs  hablan  dejado  al  gobierno  sin 
recursos  legales. 

^  ministro  de  Hacieadfi  q^e  podía  difpoajBr  ,de  }¡^  wtiri(|f|des 
mili.^res  había  decidido  cQbrar  ,^  to^^  trai^ce  los  ppaeslos.  Tf» 
faltaron  agentes  que  secundaron  sus  dáseos  con  iosensatei  y  ^ 
v^^eqza. 

A  fiSQ^  fuQpionfuios  qoe  yjolen|aban  de  una  map«ra  (bd^hp^- 
losa  las  j|eye9,  se  les  dio  las  gnci^  por  m^io.  de  m  tfí^  MfH^' 
Qb0  «s  que  se  referia  sn  celo  &  las  contribuciopes  atrasad^  peto 
4!^^  la  cobra,pza  hubier^  acudido  á  los  medios  de  penqail<vi  jre- 
jD^ovi^do  obst&cidos  y  allanando  dificultades  piira  diar  4  \íi$.poi^r 
Jba^njtof  ocasión  y  medios  d^  satisfacer  l%s  C9ot^«  p<Kbia 
ni^o  j^nn  ol)jeto  e«a  oeijyeíon  honorilea. 

Pero  cuando  se  l^fibi^n  exigido  &  b^iopefazos  lof 
eifipda  pjl^bliaa  allanando  las  c«$a8  y  ambaiaudiQ  í  tiy^ 
i«p[poir.te,  ese  Mjoegrioo  documeijto  era  pi  efcvnio  y  iw 

]S^  1»  f;^fífí^  eptrfi^  l9n  fgentvs  de  polida  §iBf/fi^'lg!^MM 


if  y  á  fi?»  Imo»  reetodaroB  las  CMtíd|4es  que  Uer 

f,  J9t  pciriMieQs  .mioistenalw  qneriao  deducir,  á  pe^ar  de  todo, 
fj|jteHMiib>  tal  eoBÜmca  el  gatño^  á  los  pueblos,  qoe  ellos  ifi 
•pUPlÉbiM  ¡«f^NAttoeMBipite  &  proporiftaarle  recaFsos  para  cubrir  las 
llHMÍOBes  del  Estado. 

•JKlgDBBn  mas  que  indig^adon  cansa  semejaDle  modo  de  argu- 


Ifjipdid  fls  qoe  im  de  los  mas  terribles  conflictos  para  el  gp- 
.Jiíeno;  una  de  las  caosas  permanentes  de  la  cHsís;  ano  de  los  obs* 
MNft4iie  hallaba  la  rcpod^in  era  la  siloaeion  de  la  Hacienda. 


IV. 

i»  <9C<9,  ya  lo  hemos  dicho,  Henbn  ya  mucho  Üempo  aoM#e 
de  la  capital. 

El  ministerio  no  acertaba  &  rosoli w  las  gra?es  dificultades  qff»  le 
s|£lea^.  T  se  decidii6  por  fin  el  regreso  de  Isabel. 

jCogiproq^iendo  sos  consejeros  que  debía  hallar  mala  acogida  en 
I91  pueblos»  y  itprovechando  ta  estación  para  caminar  de  noche,  llegó 
.^.^lldipd  i  Üps  tifia  de  la  madrugada  en  medio  de  la  oscuridad  y^el 
dendo. 

jfíti  signifioalia  «qmUa  mistenosa^  entrada  f  n  hora  tan  inlem- 
^P^i^ill^  guando  la  poMadon  estaba  enAreg<4a  al  snefio?  ¿Cómo  jios 
fütlum^lf^  tan  jDBSfel^osos  qultalnn  lil  pueblo  de  Madrid  la  satis* 
iNdiiw  49  yer  i  .a^  Beii^,  id  medio  de  trib^tarjía  nuevo»  bomeo(4es 
de  n  respeto  y  adhesión^  ¡áh!  Comprendían  perfectamente  que  «1 
IftMo  hq)HMi  dado  una  severa  lección  &  la  tamilta  4ñ  los  Borbo- 
liil^lohando  con  su  silendo  la  conducta  de  aqud  gabinete  nom- 
brad» pw  la  niffa  con  acuerdo  de  su  madre. 
.■Idtos  querian  evitar  las  impresiones  extornas  que  naturalmente 
t^iflttttY  el  disgusto  debtan  arrancar  al  pueblo  que  había  mos- 
.otros  tiempos  tan  ardoroso  entusiasmo. 
H^HdiQS  y  dfjilfiíles,  los  saltimbanquis  políticos  quf  ha- 
f4|B  dob¡i»efectp  d^  ¡a»  cmutiones  políticas,  aquellos  que 
I  «1  i^odív  á  ttombie  de  los  derechos  dd  pueblo  para 
I  tcpno  que  se  bai|khojl^l>A  ^  lempqje  de  las  das  r^yolii- 
\^gfsm  fma^  **  «diKllifW  ^  ^^^^  aparllndol))  á 
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los  ojos  de  la  mncbedombre,  envoIyiéQdola  od  un  mitkfñKmí^ttl^ 
gimieoto  doode  podía  á  sus  ancbas  dar  culto  al  Amor  y  éTSMIiÉi 
testigos  impórtanos  ni  temores  á  crffioas  severas  ni  buriesMifteii'' 
lonetas,  .  '  'j 

Así  había  salido  improvisadamente  de  Madrid;  asi  volvk^jMHHI 
dio  de  las  tinieblas  de  la  noche.  ;  *^- 

El  divorcio  estaba  consumado.  Mochos  liberales  que  halüan  liiMí 
dido  &  confnndir  en  nn  mismo  carifio  á  Isabel  y  á  la  CoBstittefini 
podían  comprender  que  la  Constitacion  é  Isabel  eran  dm  milte,  M 
eran  dos  realidades. 

Bajo  este  aspecto  los  moderados  qne  declan  odiar  la  r«V(rf«rioD; 
y  González  Bravo  que  habia  descaradamente  incnrrido  en  apastaste» 
han  hecho  mas  por  el  progreso  y  por  la  cansa  de  la  libertad  queliof 
verdaderos  revoincionarios;  han  demostrado  qne  los  dos  príoeípíM 
la  soberanía  nacional  y  la  soberanía  real  son  incompatibles,  ylobn 
demostrado  prácticamente,  lo  han  pnesto  al  alcance  de  todas  las  in- 
teligencias. 

Dorante  once  aflos  Isabel  ha  persegoido  con  so  desprecio  y  cea 
so  odio  á  los  liberales;  ha  mantenido  desarmado  al  poeblo  qoe  há- 
bia  levantado  en  sos  bayonetas  el  trono  constitocional;  ha  privado  de 
sos  derechos  á  aqoellos  Ayontamientos,  á  aqoellas  institociones  po- 
polares  qoe  podían  servir  de  freno  á  los  enemigos  porsonales  qos 
por  ambición  la  díspotaban  el  cetro. 

Dorante  once  afios  y  sistemáticamente  también  ha  rodeado  so  al- 
cázar de  obispos  corrompidos,  manchados  con  crímenes,  verdaderos 
matones,  y  de  monjas  impúdicas  qoe  foodando  verdaderas  mance- 
bías llevaban  la  sedoccion  y  el  escándalo  á  las  jóvenes  qoe  (enJao  la 
desgracia  de  caer  en  el  lazo  qoe  se  les  tendía. 

T  ese  viaje,  esa  voelta  eran  el  primer  paso  bien  máitilo  p&iilii 
roptora  completa  entre  Isabel  y  el  poeblo  qoe  la  habia  tirtii  naceh 


V. 


Mon  era  considerado  como  ona  notabilidad  rentfstkli 
cíales;  pero  desconocía  por  completo  toda  noción  aeeref 
dero  ol^eto  del  impoesto,  y  no  sabia  ni  podía,  dadas  las 
en  qoe  debía  girar,  desenvolver  on  sistema  económico  qne 
hacer  llevadera  á  los  eontriboyentes  la  sitoadoii  del  pais. 


^>  \Ntoidi>  «I  d  seao  át  las  imbidwes;  dritiendo  premiar  con  lar- 
ffftm-mrñáw  indignos,  d  partido  moderado  necesitaba  á  toda  costa 
«litfHlíai  inmenso,  nn  botín  nada  escaso. 
^^  «nn  aberración  ineimcebible,  los  bombresde  astncia,  de  foera 
||9¡jbita^gwcía  qoe  vienen  dominando  en  ks  distintas  esferas  y 
tllp^^Tersas  formas  á  los  pueblos,  llevando  á  la  explotación  de  la 
W0SA  p»  óblelo,  en  nao  ú  otro  sontido,  pw  nna  ú  otra  manera 
btt  djqHMSto  siempre  qne  pague  el  qne  produce  con  su  trabajo  los 
0istii  ;  los  goces  de  los  que  viven  en  la  bolgania  y  en  el  sibari- 
tismo. 

Haa  «ifuisido  la  propiedad  cuando  se  bailaba  en  su  poder  por 
la  CfMqniata,  y  ban  dedarado  que  el  que  quisiera  trabajar  la  tierra 
pagana  m  primer  lugar  al  se&or  una  renta  y  al  Estado  una  contri- 
Iwsíqb;  é  se  resignaría  4  recilnr  un  misero  salario  dependiendo  d¡- 
iKntasMttte  10  ya  del  sefior  qne  se  desdefiaria  de  mirar  siquiera  como 
germinan  las  plantas  fecundadas  por  el  sudor  del  bombre,  sino  de 
criados  imbéciles  que  por  recibir  una  sonrisa  del  tirano  se  prestan  k 
sor  esdavos  y  verdugos  de  otros  á  quienes  consideran  esclavos  de 
Mnk  iaiérior.  T  en  todas  las  artes,  y  en  todos  los  ramos  de  la  in- 
éutm  y  de  la  actividad  bumana  acapararon  los  instrumentos  del 
babt^,  y  d  fisco  vino  á  retirar  una  púrte  sin  ratón  ni  motivo  plau- 
siUe  para  ello. 


f  % 


VI. 

Jbafluaemos  abora,  teniendo  presente  que  «1  gran  Necker  astn- 
ráao  no  sabia  mas  que  la  rutina,  que  no  podía  adoptar  grandes  prin- 
fH^  dojfttida  para  sus  reformas,  algunos  datos  importaotes  acerca 
4p^.^tpii¡pi<m  de  la  Hadenda,  y  las  medidiu  sabia»  de  aquel  hom- 
in.y  de  aqud  ministerio  que  en  teorías  polf ticas,  económicas  y  re* 
b^PHi  era  «Mopletamenle  nulo  é  ignorante. 

la  ley  del  presupuesto  de  1842,  ascienden  todos  los  gas- 
cón indudon  de  los  intereses  de  la  deuda  4  la  cantidad 
^,j^99  reales  y  10  maravedises,  y  los  ingresos  de  to- 
%  (Íq  871.730,641,  resultando  por  consiguiente  un  dé- 
,,,  1X6,458  rs.  19  mrs.  Aunque  en  el  presentado  4  las  cor* 
4„dguiente  aflo  de  48  que  no  llegó  4  discutirse,  se  reba- 
84.566,5t0  rs.  88  mrs.,  tomando  en  cuenta  los 
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19.628,6T9  íB.  de  dismioadon  en  loe  iogresos,  apareen  tÉflBÉfiH 
dé'88t.390,6Í0  r9.  coD  tO  ma.,  es  dédr,  qaeenel  prinfé^ iáili 
eo  el  de  42,  adem&s  de  todos  los  intereses  de  la  denda  ijMÉjjl  «I' 
3t9.^8,838  rs.,  faltaroD  mas  de  sesenta  y  iriete  (tara  clÉntr^^ 
demás  atéhciooes,  y  en  el  sfgniente  de  48,  do  podían  d^ 
pügo  de  los  intereses,  qne  montaban  &  841.744,f  t4  rs.j  SVftii)»' 
mus  qne  noeve  miHcnes  y  pioo,  qde  afiuedan  sobrantes  despwáw 
satisfóelfo^  los  otros  gflslos. 

T  don  Alejandro  Mm  no  se  andaba  en  ehiqnitas;  oomprendiendo 
qoe  lo  qne  hay  necesidad  de  hacer  es  pagai  corriente  para  oooMf»* 
var  amigos,  no  eoidabaf  de  disminoir  las  gabdas  y  los  oampreéli- 
sos,  y  sí  el  déficit  aamentaba^  y  si  era  imposible  sttú^oor  lotflite- 
reses  de  la  denda^  la  cnestiott  era  redizair,  y  naliiar  pronto. 

fin  la  distribución  hechaiel  mes  de<  jnlio  de  1844,  se  entregaroB 
al  ministerio  de  la  Gaorra  80.55^,902  rs<,  inrirtiéadose  estf  soma 
únicamente  en-  sueldos  de  las  clases  activas,  y  completando  á  tas  jm« 
slvas  ana  mensualidad,  dejando  desatendidas  todas  las  ateneiottéf 
como  el  material  de  gueira,  «rtiUerta,  conseryíeion  de  [dazas,  ett^. 
T  esa  suma  excedía,  sin  embargo,  en  mas  de  tres  millones,  ét  la 
qoe  para  toda  clase  de  gastos  correspondan  mensualmenfe  al  ití^ 
nisterio  de  la  Gueira  eoit  arreglo  al  presupueste  de  \$i9. 


VII. 

Los  demás  ministerios  quedaban  sin  percibir  cantidades,  redu- 
ciáidOse  tbda  la  importancia,  toda  la  vida  política  de  aquelltf  aífoa- 
ción  al  ministerio  de  la  Guerra. 

¿Qué  importaban  á  aquella  baUdá'  de  aventureros  qué  ibatt  (tt 
busca  de  poslcióúeB'yríi)ti)í!¿as  las  reformas  agrícolas,  la  situtfelitlk^ 
de"  los  arsenales  y  la  miitoría  qne  por  tedas  partes  reinabaf  Bn  li 
cuestión  de  Hacienda  lo  primero^  éta,  sltber  cuánto  aeceritaba  eiii 
uno  de  los  sostenedores  de  la  liloaeion;  después,  pudieran  ó  M^|ii' 
gavió,  se  enviaba  á  los  contribuyentes  mas  ó  menos  equHathiáÉMtl 
recargados  un  recibo  para  que  aproottasen  la  cai/tíiid  que  614^ 
rek^ndih:     .  ■  '   • 

El  gobierno  graduaba  en  setenta  y  cOátro  míDonéá  kás'litféWl 
mensuales  en  el  estado  de  las  cantidacfes  recaudadas  ^eatregáÜNl 
Banco  de  San  Femando  en  juMo  último,  toméíndo  por  típ^  el  mefféK 
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la  eolHwsza,  bo  mIo  porque  se  notada  d  salando 

db  las  contríbaciones,  si  do  es  también  porque  los  labrado- 

1^^  la  clase  mas  gravada,  tienen  mas  int» eses  ó  fondos  de 

Puede  calcularse  que  la  recaudación  no  subiría  de  65 

lensuales,  y  los  ingresos  del  afio  de  780  á  800  millones, 

por  lo  tanto  un  déficit  anual  de  quinientos  ó  seiscientos 


t 
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SUMARIO. 

Planteamiento  del  malhadado  sistema  rentístico  de  Mon — Suspensión  de  k  venta  de 

bieites  nacionales. — Fundadas  espennsas  de  k»  carlístaa. 
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MoD,  sin  embargo,  decidido  á  adoptar  grandes  medidas  qse  die* 
sen  movimiento  á  la  industria,  vida  á  la  agriealtnra,  confiaDa&  to- 
dos los  partidos,  estabilidad  al  poder,  y  anido  á  esto  nn  «stema  de 
amplías  libertades,  se  proponia  nivelar  los  gastos  eon  los  iagnsos. 
Pwo  sa  sistema  no  «ra  rebajar  aquellos,  oonsislia  en  aamoitar  es- 
tos sin  tener  en  cuenta  la  situaeion  de  las  clases  productom  y  bii- 
dendo  gravitar  sobre  ellas  el  peso  enwme  de  la  m&quina  g^diíiia- 
mental. 

El  sefior  Mon  se  encontraba  frente  á  frente  con  un  estado  «Ar- 
queo de  la  Hacienda,  que  guiada  en  todos  sentidos  por  empfqioos 
ministres,  no  obedecía  mas  que  al  ^toseo  de  salir  del  paso,  4  ia.ne- 
eesidad  de  cubrir  el  expediente  en  cada  momento. 

Mendixábal,  hallándose  en  apuradísimas  eirennstandas,  babíadi' 
rante  la  guerra  dictado  ciertas  medidas  que  podfam  no  ser  mny.fCr 
regladas  4  los  principios  científicos  y  á  las  reglas  de  equidadt  |^ 
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^1  pulido  prog^ista  reeonoeieodo  qoe  la  propiídadiM  logM»* 
Mb  d  momMto  tn  qiie  waslilayB  «••  qo«  ie  llama  paMmo- 
ánaméi  de  fgradMck»,  capMal;  y  eanaidcnnda  fM^bkgra» 
ihMt»  fBi  la  anuoria^OD  de  ídomumi  fartiaag^  pMsto  qne  la 
Idhliaii  dñeoidadafl,  yemas,  ealéifles,  imaiMas  ponmeu,  aoapli 
el  piiodpio  de  d«via6alaeioft«  de  daMmatlizaeiaD. 

f  «■•  ei  ekro,  eaa  loeiedad  que  tiene  por  cfbjetohampéiDioe» 
fcabía  aeMnladt  oanüladaí  bmabias,  tanritoriot  qwera  díidi  laa^ 
dfr,  ii6  «  ella  agioannHtai  de  pvafiedad  i»  élamuto^fa^Ná»/* 
dor,  teda  t«i  fw  sie  deéMbidorea  no  dMervabaa  laatogheqoedaK 
IÑa  dbtailea  la  caridad  pan  haeer  paitíiipef  fc  les  iafioilae  desgit» 
«Aidef  de  ks  riqíens  que  amoatoadMo,  aólo  eoMO  admiaietradorii, 
7  paii  deMifolfor  d  aeatímieDlo  ^pie  liabia  dielado  eia  aennida* 

üeadiaiM ,  mawwiá»  enteoees  de  la  joalMa  de  eipnpiar,  | 
■praMo  per  laa  oiraMMiaaeiaa,  túÁA  úttkttih  Idenea  naolMiÁa 
lai  qia  poieiaM  iai  «oMioldadee  leligiMas,  tfKttadoIo»  oeme  U* 
pofm  eapoeíal  pan  ios  aereedeves  del  fiítado. 

]f»«delBDle,  y  emada  se  tnié  de  la  reforna  parreqoiai  j  dek 
iiniwiiiaJ  de  penet  ¿rdea  en  la  adnioislnoieii,  taabiea  los  Ineaes 
dit  <lira  jBsriaf  fasran  dssiarndis  aacioaatos. 


'  Ibt,  qae  wpwseiHaba  «va  peUtiea  diaaMlraloeate  opuesta,  aa 
mfaMlfca  ooBsérvadon,  que  «a  tal  easo  le  htMese  aesasejadoNs* 
piHfU  teebo,  sino  ooa  polftiea  reaeeioDaria,  le  deeidi6,;á  pesar  de 
NÉ^pHliiieles  qae  padíeiw  s^ine,  perqué  los  acreedores  del  ■»- 
tale  se  alarmano,  á  saspender  la  venta  de  los  bienes  nacionales. 

Gtñ  fl^motívo  pnblíeó  an  decreto,  qae  pretendía  justificar  enes- 
^tfttníBos: 

"  '^Hempo  es  ya  de  bascar  algan  remedio  á  este  malestar,  y  como 
iM  de  los  mas  k  propósito  es  sin  disputa  la  aplicación  inmediata  de 
iñr-nDdimientos  de  los  bienes  qae  eran  propiedad  de  este  inismo 
An,7qae  «in  do  ban  sido  eaajenadss,  al  sesleBiatisttlo  del  eolto 
f  ii  SBS  ariaistres,  eskefitaUe  la  saspensioa  desataata  hasta  qys 
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eon  mas  meditaeit»  y  detenimiento  puedan  a?enine  y  tamSiatté 
todos  los  intereses ,  sin  peijoicio  de  los  fines  á  qne  étSbm 
tmtQñ  apUeades. 

•Dos  difionltedes,  enya  graTedad  no  se  oculta  a!  que 
pudieran  oponerse  &  esto  pensamiento;  el  temor  de  infanfir  .d 
mfaiimo  recelo  á  los  poseedores  de  los  Menes  que  la  náeiti 
jenado,  y  el  de  perjudicar  &  los  acreedores  al  Estedo«  imuáamí«BÍB 
el  foado  destinado  á  la  amortización  de  sus  créditos. 
.  «Mas,  sefiora,  el  gobierno  de  V.  M.  está  decidido,  y  con  ¥0ÍiBi* 
tod  firme  y  resuelto  á  respetar  y  bacer  que  todos  respeten,  oomode 
todo  punto  inviolables,  las  propiedades  adquiridas  procedentes  de  ha 
bienes  del  clero  regular  y  secular  que  han  ndo  enajenados  en  esfas 
iUtímos  afios  con  arreglo  &  las  leyes  que  en  ellos  mismos  se  dieron. 
La  estebilidad  es  la  primera  necesidad  de  los  pueblos,  y  por  mas  que 
nos  cueste  dedrlo  á  los  que  hemos  sido  testigos  de  tristes  y  dqdo- 
rables  acontecimientos,  las  reacciones  no  han  producido  jamás  bieB 
alguno  á  las  naciones.  Todo  se  puede  corregir  y  mejorar  por  ía  mar- 
cha lente  del  tiempo,  con  la  conserYadon  del  orden  y  la  impaidal 
administración  de  la  justicia,  sin  conmover  la  sociedad  ni  laslinar 
los  intereses  creados.  Ningún  perjnido  delM  tempoco  resultar  á  Jos 
aereedores  del  Estado  porque  se  suspenda  la  vnita  de  losbienriide! 
dero  secular,  pues  además  de  que  su  Upoleca  ni  se  distrae  ni  se 
eniyena  eon  este  medida,  es  ya  una  verdad  demostrada  que  na  son 
las  hipotecas  especíales  las  que  aseguran  el  pago  de  los  erédiloscoB* 
tra  el  Bstado ,  y  que  solo  tienen  estos  seguridad  de  ser  satisfechos 
en  una  buena  administración  pública,  de  donde  salgan  los  prodne- 
tos  necesarios  para  hacer  frente  á  todas  las  necesidades  y  cuidados 
del  gobierno.  Buen  ejemplo  de  semejante  verdad  está  preseitudu 
nuestra  nación,  donde  la  mejor  hipoteca  que  tuvo  jamás  país alguo 
ha  sido  insuficiente  para  levantar  el  erédito  del  Estado  de  la  poila- 
don  y  abatimiento  en  qne  por  diversas  causas  se  hallaba 
gido.» 


•  * 


111. 


No  expUean  sufidentomento  los  párrafos  qué  degamos  eopiadaili 
«iusa  verdadera  de  ese  acto  de  la  administración.  Sin  duda  entre  la 
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^•Miegía  iHen  estadiada  se  pretendía  alndnar  k  todos  con  espe- 
mas  quiméricas; 

A  los  acreedores  del  Estado  les  lisonjeaba  con  que  la  hipoteca  no 
aéÜrtntt  ni  enajenaba;  al  clero,  con  qne  la  medida  estaba  dictada 
|ÉiiÉni!|Mkrsa  aiictiva  peonría,  y  echar  los  cimientos  de  una  bnena 
l^éí^dofamm;  &  tos  interesados  en  el  triunfo  de  las  reformas,  con 
qaeéilBierina  la  suspensión  y  con  que  el  asunto  sería  sometido  á 
hspuíijmás^ cortes,  indicando  algunos  periódicos  ministeriales  que 
soim  ÉsYuloas  de  la  ley  no  se  alzaría  otra  vez  el  absurdo  sistema 
dé  h  amortización.  A  la  corte  de  Roma  quizá  se  presentaría  el  de* 
«reto  como  e!  principio  de  una  era  de  reparación  en  que  debían  am- 
pRamente  subsanarse  las  injusticias,  los  males  y  los  despojos  que  la 
revolacion  había  causado  á  la  Iglesia  española. 

Y  como  e\  ministro  trataba  con  cierto  desden  esa  hipoteca,  sefia- 
lundo  otras  garantías  al  pago  y  seguridad  de  los  créditos  contra  el 
Kilado,  no  tenemos  otra  cosa  que  hacer  que  recordar  lo  que  mas 
vrilm  hemos  dicho  respecto  á  la  situación  del  Tesoro. 

Ciertamente  que  la  seguridad  de  los  créditos  consiste  en  el  pago 
do  loa  réditos  y  en  los  recursos  que  pueda  proporcionarse  la  admi* 
mlraeíbo  para  hacer  frente  á  todas  las  necesidades. 

Vero  el  seOor  Mon  sabia  el  estado  de  la  Hacienda,  y  firmaba  sin 
«nbargo  el  siguiente  decreto: 

«Bn  atención  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  el  ministro  de 
Haeieoda,  y  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  consejo  de  ministros, 
he  Tenido  en  decretar  lo  siguiente: 

BAftfeulo  1  ."^    Se  suspende  la  venta  de  los  bienes  del  clero  se- 

mdMT  y  de  las  comunidades  religiosas  de  monjas  hasta  que  el  go* 

'ÜniOy  de  acuerdo  con  las  cortes,  determinen  lo  que  convenga. 

^«|rL  %.""    Los  productos  en  venta  de  dichos  bienes  se  aplicarán 

dfilslQego  íntegros  al  mantenimiento  del  clero  secular  y  de  las  re» 

>kil.  8.**    Bl  ministro  de  Hacienda  qnedt' encargado  de  dispo- 
Bv  lo  conYeniwte  para  la  ejeeoeion  del  presente  deraeto  en  tedas 
partes.» 
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IV. 


SI  valor  d6  los  bienes  cuya  Tente  se  sospendM  por  «Mr  toefitm 
era  el  sigoieate: 


'.*  — 


Fioeas  rásticas 4«0.000,OQ9 

Ideit  orbanaa ltO.OOO,4MO 

En  censos.  816.000,000 


Tolal.    .     .     .        m.*0»,OftO 

Con  este  capital  padieno  haber  amottiíado  kMrtft  la  swna  de' dos 
mil  milloDes  de  la  deuda  púhliea,  si  sa  atieode  al  resoltado  éb  \m 
sobabas  y  remates  heehos  hasta  aqael  día;  si  se  reconociese  al  cajnlll 
on  rédito  de  8  por  100  amiBOfaBdo  el  del  papel  Ofinsalidado  ák  ft, 
por  unos  diez  miiloDes  qoe  prodtciriai  4  lo  samo  los  hienas  Ttaer» 
vados,  la  naeiea  tendría  qo»  pagar  sesenta  de  les  rMítos  da  aada 
afio.  ¿T  qoé  golpe  no  se  daba  &  la  liqwm  M  Estado,  pwiendo  «•• 
tos  bienes  faera  de  la  dreolacioa  geoond?  iQmin  podrá  caioalstt  las 
mejoras  y  beneficios,  de  que  serían  saseeptibles,  entregadas  «eüo 
libres  al  celo  y  á  la  intaligaocia  del  interés  privadof  iiQiién  podr& 
«alovlar  los  millones  qae  prododria  al  eraría  este  annwnto  de  la  tm" 
tería  imponible? 


V. 

El  ministerio  vacilaba  siempre,  no  sabni  marsfatf  ni  dar  in'pMa 
sin  qae  diera  an  tropiezo  á  cada  jnomento. 

Después  do  la  salida  db  YflnM,  fot  ministNa,  como  poseídoo  dé 
hormigntfio,  no  eesd^  nn  pai»to  tá  sabittn  estarse  «n  qdettd  «i 
reposo.  Todo  era  como  con  la  ardilla  de  la  fábula,  idas  y  vwiidi», 
vueltas  y  revueltas,  sabidas  y  biyadas,  movimientos  en  todos  sen- 
tidos. 

Los  sefiores  Mon  y  Pidal  salieron  en  posta  para  hacer  una  visKa 
á  su  protector  el  general  Narvaez,  y  después  de  varios  eondfiUia- 
los  y  manipuleos,  regresaron  á  sus  reales,  donde  dieron  á  luz  la  «h- 


úMn&lMñA  k  cortes  para  idstnát  h  Omifitifciiii.  Hak- 
tíiím  llgiifios  Aias  al  parecer  tnmqtlHos;  pero  Witmts  apof 00  hieio- 
tük  téauañó  un  soefo  vSije.  fiatonees  fli  MBw  Mob,  oMidaBdo  da 
;,  ae  ll«ió  ft  BaiMtottt  sa  ataaUe  eolega  «1  iiiiiiiifMro  de  Graeia 
por  aatitesis,  para  taaca  ana  seguida  YtsHa  a}  ^ard 
;.  May  en  breve  vohrierea  á  bvoreieer  á  Maditd  poa  sa  ftth 
waáa,  y  de  este  segnado  viaje  salió  á  rodir  ei  «#ébre  deerela  Mi- 
pmflítilD  k  vttata  de  bfeaes  oadonalea. 

Yur  la  rej^resó  el  sesor  Karvaez  &  Madrid.  Paresia  regalar  (|«a 
6O0  sa  llegada  se  concentrasea  las  faerns  del  gabinete,  y  ^ae  ana 
Tez  cona^afál  te  revaioa  de  tedes  los  ttÉiiskoa,  <|ie  se  coorfde> 
raba  de  tanta  ergeacia  porW'Qrgaaa»  de  lB«liaa«loa,  «aviaMÉ'tér- 
AAotataB  idas  y  veeridas.  Ha  stteeditf  aai  sia  embafg».  Eü  seloi'  kt- 
jÉtt»  dayd  á  ia  tea  ea  áa  tentuion  de  iit^,  y  Itmt  p»aporta  7 
Tiitfto  trráoo  para  Sevilla,  donde  pensaba  p«maneéer  on  afio,  «• 
olfeto  de  npoaerae  de  los  matos  ratea  qte  le  habla  dada  el  oon- 
ttatt  (fe  vapores  hetiho  por  el  sefior  Porteo. 

El  min&lerio  que  haMa  peroianeeíA»  sin  4»)nipletarse,  dando  wt^ 
tiba  al  general  Narvaec  para  creaTse  uaa  repvtaoiMí  ea  Ewopa  y  eft 
el  BHudo,  como  digno  continuador  de  la  obra  empreocKda^por'fta»' 
ato  fiíwro  para  lievtr  k  iEspaita  al  grado  de  pénela  de  primer  ór- 
día,  pot  aaa  b&Mea'eomMMGieÉes  ¿phMtt&tíeas,  seguía  aiempre  esa 
■iMhi  de  iBeeHldambre.  Acaao  por  ei^  a»  bailaba  «{aiea  seatraN^ 
viese  á  intervenir  directameule  ea  estos  asanfos. 

bptfa  «slriM  oompletameaite  deseoneeptoada  ante  el  mmido,  y 
Ns  bQgdbM;  de  Estado  i  porfía  trabajaban  ea  haadirla  mas  y  mis. 

£1  célebre  autor  del  Estatuto,  que  no  era  ai  coa  mucho  bombn 
peUtico,  ni  estadista,  ni  diplomático,  pero  que  wa  aficionado  al  bello 
sexo  y  á  la  galantería,  y  que  podia  servir  asi  muy  bien  y  represen- 
taci  aaa  corte  de  cortesanas,  se  hallaba  de  embajador  en  Paris,  y 
de  álil  pasó  al  ministerio  de  Estado. 


VI. 

Gomo  on  hecho  escandaloso,  pero  que  refleja  perfectamente  la  sí- 
:taaci(Mi,  sos  hábitos  y  sus  costumbres,  copiamos  á  continuación  un 
docaaMoto  de  gran  interái  que  daba  á  loa  carlistas  grandes  espe- 
raaaas. 
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«AdícioD  &  la  orden  general  de  18  de  agosto  de  1841.— Kua 
camplimentar  ana  orden  del  fixcmo.  seffor  capitán  general  se  haee 
preciso,  qne  todos  los  setteres  jefes  y  ofidales  pertenecientes  á  esto 
depósito  y  procedentes  del  convenio  de  Yergara,  que  no  tengan  re* 
validados  sos  empleos,  presenten  en  la  oficina  del  detall  dentro  ád 
término  de  tercer  dia,  nna  noticia  de  la  fecha  en  que  solicitaron  so 
revalidación. — ^Alameda.» 

Como  complemento  de  esa  orden  se  comanicó  á  los  oficiales  libe^ 
rales  que  se  hallaban  en  los  depósitos  otro  documento  interesante, 
y  decia  asi: 

«Depósito  militar  del  primer  distrito  en  Alcalá  de  Henares. 

j^Orden  general  del  4Í  de  agorio  de  1844. 

»Todos  los  sefiores  jefes  y  oficiales  comprendidos  én  la  adjunta 
relación,  pasarán  á  la  oficina  del  detall  dentro  del  término  de  vánte 
horas,  noticias  de  los  puntos  donde  deseen  esperar  sus  retiros  ó  li- 
cencias absolutas  para  que  han  sido  propuestos;  debiendo  inmedia- 
tamente dicha  oficina  formar  y  pasar  á  mis  manos  la  citada  relación 
oon  las  circunstancias  expresadas,  á  fin  de  remitirla  al  Excmo.  se*- 
flor  capitán  general  4lel  distrito  con  la  premura  que  esta  autoridad 
lo  exige. — Alameda.» 

En  el  depósito  de  Alcalá  habia  47  jefes  y  oficiales  de  milicias  pro- 
vinciaies.  Recibieron  sus  licencias  41;  fueron  colocados  tres  subal- 
tornos;  qvedando  en  el  depósito  tres  de  la  Guardia  que  como  los  con- 
venidos merecían  la  confianza  del  gobierno. 

El  total  de  retiros  y  licencias  que  se  dieron  eñ  los  17  distritos 
militares  ascendía  á  mas  de  dos  mil;  mientras  que  ingresaban  en  las 
filas  los  antiguos  cabecillas 
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SUMAR». 

Nonu  eleeeioiiM.— Bctrainiento  del  partido  progresiata.— Elementos  reaccionaKos 
ét  aquella  «itaaeion.— Confnrion  entre  las  antoridades.— Folleto  de  Aribau  B<ribN 
W  rtinaa  de  la  Constilacion. 


I. 


BÚMa  llegado  Doevtmente  el  periodo  electoral. 

Us  periódicos  sofrían  horrorosa  persecocioD.  El  BspectaéhrhvibQ 
de  suspender  algaoos  dias  sos  tareas  por  oca  caosa  segoida  á  sa 
editor  responsable.  Las  denuncias  se  moIüplicabaD;  las  recogidas 
fliiB  cosa  ¿e  cada  momento. 

&  partido  carlista  al  ver  el  descaro  con  qoe  se  representaba  la 
tos  eoastitocional,  reclamaba  el  poder,  j  en  todas  partes  se  había 
presentado  audaz  y  decidido  á  hacer  pasar  sus  hombres. 

En  Madrid  figuraba  el  marqués  de  Vilnma  al  frente  de  la  candi- 
datan. 

Poro  como  todo  tiene  su  parte  ridicula,  entre  otras  muchas  mnes- 
tru  que  pudiéramos  dar  de  la  literatura  conservadora,  citaremos 
OBM  párrafos  de  cierto  jefe  político  de  Murcia,  que  por  lo  rimbom- 
iNUites  han  de  merecer  en  lo  futuro  ser  citados  como  ejemplos  de 
Iwen  dedr : 

Tono  ■.  et 
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«La  hora  m  acerca  de  ejercer  el  mas  importaote  de  DoertiM  ds- 
reehes  político8¡  el  presente  y  el  porvenir,  el  trono  y  la  libated,  la 
pu  y  la  jostieia  dependen  de  vuestra  palabra  en  esie  oMuneato  a»- 
lemne. 

•De  vuestro  fallo  habrá  apelación  &  la  historia;  sa  sentencia  oo 
tiene  súplica:  por  ella  vais  i  quedar  infamados  en  la  «fantúMde  Ja 
nación,  ó  consagrados  en  la  infalibilidad  de  su  juicio;  tenéis  ama- 
zod;  escoged. 

•En  cuanto  á  mí  os  promekTqj'úe  ñb^  como  tí  mentOt  $egura$ 
emo  tí  leoñ  podéis  marchar  á  las  ornas;  de  vuestro  voto  ea  ettna 
salga  esjrtendorosa  como  aft  £ol  la  patria:  ¡ay  del  malvado  que  ia- 
léate  de  cualquier  modo  su  profanación,  que  de  cualquier  modo  Um> 
bien  seria  antí-sociall  No  existe  mi  vano.^ 

En  algunos  puntos  solicitaron  los  amigos  del  gobierno  el  apoyo  d» 
kw  progresistas  para  poder  triunfar  del  partido  clerical;  pero  era  di- 
ficU  que  se  prestasen  4  servir  y  á^H^9x  á  los  que  tan  implacable- 
mente hablan  quebrantado  las  leyes  y  perseguido  á  las  hombres  de 
la  liWtáid. 


II. 


El  gobierno  acababa  de  disgustar  fc  todos. 

Aquellas  elecciones  fueron  un  escándalo  continuo.  En  muchos 
puntos  no  podo  formane  mesa  á  pesar  de  4osamaf«s  y*de4aMMac- 
itoáé»;  *9h  «tr^  iparabieron  votando  casi  loéok  ¡los  «IMIoní  7  :por 
unlniiÉid»!  á  los  candidatos  del  ^^obferiiD.  fin  «otros  «ole^.'foM- 
f á  irofida,  los'i^eotlss  do  poiícia  aiiaieahoB 4'los  íóarUstaih  y  4lé» 
vahan  á  los  electores  entre  bayonetas  á  Votar  'daattldslto  ^dsienDi* 
¡nadK». 

H  ^rtído  pro;|resi8ta'8e  rMrajo  en  «asá»  notMidleado^MeplardÉi 
responsabiHdad'de' hechos  fie  debían  ejortor  Innesla  inflMiiiia''eii 
eliporveair. 

El  partido  dominante,  una  vez  terminadas  las  elecciones,  8e<M- 
dtóiprofftodtttiitfate.'y en  Cédos'tos  afrculoste )prbo<uaba|Vi|ttiar 
caodfdlitos  'pafa  la  modiflcadoD  'ministeKal. 

€üaDdo*solo  se  tratábaVbitspartir  el  Doiin,  decobfefíMeios<d«- 
<inos,  de'adjndicarseloscoiHiíatos  ósorarios^y  de  jegar  4  ¿  Mf^ 
daeOos  de  los  secretos  y  de  los  desianíos  del  irobieroo.  mahdo  «ab 


a||^^^|^ipi|9Í9Í(l(|apncpMÍ9i^.del,9«q'iiiá^^  tT^líwiMf  de 
«lllf|rtnt»4K)rn|ti)»^(md#  rogada  >4«  «Agna,  «e^lialna^r^iH^lil  jpwr 

if^ÉAÑMa  eneerradas  eo  sos  entrafias  oomo  nna  caja  de  Pandgn, 

>fiPB!W^'f^  b«Pli^,,V^taipt«9  üQipljrQf.liAliift  adoptado,  4»  ^r 
■«tos  heterogéneos,  semejante  &  nn  mosaico  de  variadas  fonnif 

4li^,4«vi|jiSt!ÍEfMNÍoQ^,P9l|fÍ^  que  119  .il)|sta|^  ,((P  <sjd«  .1nd#iw 
#úwni94l)^ro.|)0,|)mebi|  oiiirecaiuHOn,  no^ebía  pweesrfntdt- 

%  jr^Ml^  )^,ii;i|[jr ,lia|mal  nw>^  j^v^misa  jqüm^  y  dsimrgii- 

9^^iMÍne,#eet9SM#  4()'to4|s,|fif  oKcqelaf,  «pastóles  de^pdosta» 
priadpios,  y  gfrmeoes  profundos  de  anarquía  f  die  tfitha  jMKpetW 
TmcMBiiaáa. 


|liagWiKftQ|idoi!«lli  meoof  piopioifMffa  aitenrei  oódigoiet8«7, 
tb9iadp4MHriinast00ite8'l«gítUnas>y  eonstitoyenltes,  «porque  estas 
gKm  entesas «eqoiefea  pnaeipéos «fijos,  anidad  de  mirase  pei> 
tan^tos,  y  ona  popolaridad  inmensa,  coya  foersa  «loanee  4  can- 
\0m  |||4RlBrs«es  y  las  oqpiíHOiies  .qte  «se  lasümao  pw  nec^raidad  con 
Simales  vámm».  Ofoioados  ^s  iconsenwdwes  oon  on  ^innfo 
ifntadwiarío,  «00  «toimsion  va  «o  «rrebato  y  fiéuesi  hollar  «od 
phala  osada  el  símbolo  de  la  libertad  sspafiola.  ^Las  faenas,  sin 
embaí^,  que  se  emplearon  para  este  atentado  odioso,  se  separaban 
y  fofvkn  las  armas  anas  contra  otras  en  campos  diversos,  desde  los 
que  se  acechaban  y  combatían  paraiconsegair  los  designios  qae  res- 
pectívameole  abrigaban  al  formar  parte  de  tan  monstraosa  amal- 

iüía 

Btas  eran  las  cansas  de  la  profunda  divisiori,  4e  4a  gneria  Mttosr 
tian  q^i  pof  4Q4iM>'PVtes  pe  4)Mia  ^wr  sn  el^písteRi^  «Silas  ffitoras 
99flmti»fi^ iBMacia,  411  Aj^T^a,  ;B1  laxo  Iwm^  por  Ja  »mhí- 
eiqiffajhftiía  rato  por  la  ambisio»  misma:  .el  iatoriéfofímeíO'ybas^ 
liilaiipaks  4wbia  mugemiA»^  «paitah»>«H«ioes  .piii'dar  -mr 
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trada  á  sos  intereses  permanentes  y  á  las  exigencias  opnesfitt  le 
ras  preocQ  paciones  y  de  shs  compromisos. 

El  partido  militar  habla  logrado  constitoir  nna  sitaaeioii  qm  fíi- 
dia  satisfacer  k  los  hombres  de  orden  de  la  camarilla,  k  los  ho»^ 
bres  qne  se  llamaban  de  doctrina;  á  los  hombres  de  negocios  sillín 
todo. 

Con  la  entrada  de  Martínez  de  la  Bosa  qne  traia  al  minisfeno  4 
prestigio  poético  qne  necesitaba,  venia  á  completarse  el  coadródé 
la  sitaacion;  y  el  héroe  de  Ardoz  podia  contemplar  aa  obra  satis* 
fecho. 

Es  verdad,  qne  con  esto  daba  nn  colorido  estatotista  &  la  ftatora 
reforma;  es  verdad  ^ue  quitaba  cierta  foerza  en  el  partido  realisti 
á  la  sitaacion,  porque  los  curas  y  frailes  acusaban,  y  acaso  m  áñ 
fundamento,  al  célebre  pastelero  de  cómplice  moral  en  la  matanza  de 
los  frailes.  Pero  quieras  ó  no  quieras,  hasta  Hon  y  Pidal  pasaban 
también  por  liberales. 

El  verdadero  reaccionario  era  don  Luis  Mayans,  los  demás  peca- 
ban de  hombres  templados  y  aun  frios,  pero  por  sus  antecedentes  se 
los  acusaba  como  de  revolucionarios  relapsos. 

Aquel  gabinete,  en  suma,  tal  como  se  halaba  constituido, era  nna 
esperanza  y  una  promesa  de  que  se  conservaría  el  régimen  liberal; 
peroeran,  una  esperanza  y  una  promesa  tan  vagas,  tan  aéreas  y  tai 
deleznables  como  la  que  encerraba  la  Constitución  triturada,  el- 
earnecida  por  el  sable,  por  las  bayonetas  y  por  las  ironías  de  les 
agentes  de  la  reacción. 

T  así  aquel  ministerio  tenia  dos  caras:  una  por  sus  antecedente 
que  presentaba  á  los  amantes  del  gobierno  representativo,  absolota 
ficción,  y  otra  k  los  hombres  del  antiguo  régimen  que  admitían  y 
transigiao  con  ciertas  reformas. 


lY. 

Entre  las  autoridades  que  servían  al  gobierno  de  Narvaez  reinaba 
la  mas  lastimosa  confusión. 

El  moderantismo  que  vive  k  la  sombra  del  presupuesto,  que  ne 
tiene  un  príndpio  generador,  que  se  desenvuelve  casuísticaBente, 
se  mantiene  algunas  veces  con  cierto  viso  de  fuerza  y  de  pupvter' 
ridad,  según  qnefavoreee estos  6  aquellos iDteres6s,reptrto griáas 
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é  «mé&tontUmM,  concede  indoltos,  otorga  permisos  ¡Mtra  coostrair 
poesies,  caminos, .  6  seminarios;  traslada  colegios  militares,  ó  pre* 
lUíof,  é  UDiversidades;  establece  partidos  jodicíales  ó  da  la  prefe- 
roMKt  de  capitalidad. , . 

i^^de  las  bases  capitales  y  práictícas  de  la  lógica  moderada  es 
fMícada  pueblo  se  halle  regido  por  leyes  diferentes;  es  decir,  por 
Im  Mffichos  de  la  autoridad  que  le  ha  tocado  en  suerte.  Como  no 
ae  aüeae  á  la  letra  ni  al  espirito  del  código  fandamental;  como  no 
tíeoe4rtra  mixima  ni  otro  credo  qne  conservar  en  las  calles  elór- 
den  material,  hacer  qne  los  ciudadanos  paguen  el  impuesto  y  re* 
partirie  de  la  mejor  manera  que  puede  eatre  los  que  se  sientan  á  la 
mesa  del  presupuesto,  el  capitán  general  y  el  comisario  de  polida^ 
et  jeii  polftíeo  6  el.  alcalde,  el  juez  de  primera  instancia  y  el  comí* 
iíoiiado  da  apremios  llevan  en  su  credendal  tuda  la  ley  y  los  pro-» 
ietas. 

Sí  hallasen  por  acaso  resistoocia  k  sus  determinaciones,  cada  cual 
en  ra  esfera  acode  al  guardia  civil,  al  carabinero,  al  alguacil  ó  á  la 
metralla  para  hacerse  respetor. 

El  principio  de  autoridad  está  alli  donde  hay  un  agente  del  mo- 
denMitísmo;alli  donde  hay  un  moJerado  atrabiliario,  y  ante  el  princi- 
pie  de  autoridad  caen  todas  las  garantías,  todos  los  derechos,  todas 
las  eanstitociODes.  Obedece,  paga  y  protetía  n  quieres,  que  nadie  te 
esencbará,  tal  es  el  dogma  elástico  que  inspira  á  las  siloaciones 
deetrinarías. 

I  eomo  ios  gobiernos  forman  un  jefe  politice  de  un  «abo  de  tam- 
bores, y  un  comaudanto  de  batollon  y  aun  un  principe  de  la  real 
Amílíade  un  estonquero;  como  solo  exigen  á  sus  dependientes 
qne  contribuyan  eojm  eadáveres  al  triunfo  y  al  sostenimiento  de  la 
iunilia  feliz;  comoxcada  cual  sabe  que  su  r3tribucion  y  sus  ascensos 
se  haHar&n  en  razón  directo  de  las  vejaciones  y  arbitrariedades, 
oída  agento  es  un  Noron  pam  castigar,  un  lince  para  observar,  y 
una  liebre,  todo  orejas,  para  haeer  de  escucha  y  de  soplón. 


Al  m  folleto  que  no  era  sospechoso  para  los  hombres  de  pag^ 
Mkt^yftetieia,  porque  su  autor  vivia  desde  mucho  tiempo  en  n^ 
hioones  eon  la  flor  y  nato  dd  bando  reaccionario  y  había  dirigido 
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•I  €orrMpom0t,  periéüca  d»  Sakunaoea,  se  leían  It»  figiiwílftt- 

«Porgue  dejando  8ÍBiiipn<  4  flthre  It  iaé^ridad  y  firaieii'<#  ül» 
eooTieciones,  ona  tengo  soperior  á  todas,  ante  k  iMñ  MúaiaBOB  f 
se  htniUan  las  donas;  j  es  qi»  las  •pküoMS,  lo»senliiDisitBf;M 
deseos  d«  un  particvlai,  dneSo  absolata  en^  so  fiflútadoefaei^  Imá 
de  ceder  foefa  de  él  á  las  reglas  estal^iesidas'  ^m  seD<  la  gaiaqia  j( 
oendieion  necesaria,  da  la  sociedad:  porq|ie  dcsoonfiand*  de  la  ftí^. 
feccion  en  la  segunda  9b»,  q«e.  innca  tendrá  «■  esf^Ni  ni  ñas  wk 
menos  elevado  en  la  escala  de  la  inteligencia,  me  atenga  éi  la  pñ^ 
mena,  q«e  tiene  á  sn  favor  la  |Mderoai|  etcepeioB  ^e  ana  eustend» 
di<fliias  de  siete  aOos,  j  i»  ganando  en.  sa  diaria,  ppeseripaio*,  famr 
xa,  y  anieridad  á  medida  qae  reeorFa  intacta  la  érlMta  de  loa  tie^^ 
pea»  l«jos  de  la  baja  atoésCifa  de  las  wisitQdes  y  lraslonios{  por-i- 
qne  entre  las  discordes  y  siempre  instables  opiniones  de  los  bem-t 
bres»  necesita  un  anilla  qne  las  enlace,  las  seslenga  y  ^esenre  del 
ajkoqae  y  d^  extravio:  ana  fe  de  convieoion,  de  interis  d  de  nraloA 
condescendencia,  qne  acalle  las  pretensíenes  individsales,  qas  ém^ 
ma  en  última  iastanoia  tedas  las  enestionss  düieiiea  4  apaáonadas, 
qne  desKadando  loa  términoa  de  lo  lícito  y  de  la  Tfldad»,  easfü  4 
eada  enal  lo  qne  pnede  qnewr,  y  lo  qne  debe  ahservavc  porqneam 
las  eonstitudoaes  di»oenoa  neii^l^dla  Iímmi  «a  si  misma»  sa  eor* 
leottvo,  f  se  amoldan  k  las  drcnnstancías,  ende  Inegn  qne  Mcaí^ 
rindose  en  disposiciones  radicales  y  prescindiendo  de  fórmoks  aú^ 
noeiosas,  dejen  sueltas  al  arbürio  del  poder  legislativo  las  aplict- 
cieBes  ^e  modifican  el  rsaaltada  de  la  aeoioa  de  las  (NPincipioa  in* 
Inyentes,  fomentan  y  encamiaaB  al  bien  eomnn  les  bUMos  efesf»»- 
Mles,  sin  necesidad  de  Uegat  k  lo  qna  daha  ooMídeFarse  ssígndo  f 
Inesa  de  todo  aloaace:  y  inalmetkte  porque  no  en  vanQ  ma  glorii» 
del  nombre  de  soeservader;  porque  siempre  be  reebaaado  el  tUoto 
de  revelueiNiaría,  armado  ó  desvmado;  porque  ooaado  haMpoMi» 
una  opinión,  te  he  beda  smcerameate,  sia  afeelar  mspeto  á  lo^pa 
me  repugnaba,  sin  encomiar  lo  que  me  proponía  destruir.» 

El  sellor  Ariban,  que  se  decia  conservador,  no  qneria  sufrir  la 
nota  de  traidor  é  hip6críta,  y  tomando  en  cuenta  que  la  Constttncioik 
existia  ya  de  larga  fecha ,  pretendia  conservarla. 

^  n  onisottio  se  pnyania  demostrar  la  impraoedanolada  layo- 
yaefada  iie6N>ma  y  tm  ^mestísmoñ  isaiiltados  para  et  áidií  pidk, 
«Mypotttiaa. 
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•QéhÉhoím  ooa  «fem  perfecta  inenc»  nsj^to  <ri 'se^qeem  ftfiriilár 
«I  lí^eliat  cirbwlMKiai. 

f  «o  M  laBdaaeDto  qte  Ü  fMtter  m  mm»  Iw  pbdbrai 
qiM'toi  ioTiolable  f  «ignfflot  Mbn  lo  (fue  nspresentatelí 
i||||Í¡^^  4»aeblo  en  «n  momenM  Mi^  se  «Wia  la  fnierta  *4e 
■■iÑÍ,ú|Í-f«riodo!4»Mtitayefile,  >á  la  «n  veYoliieieDaria,  cMoéa  «e 
ihelmi'¿d0B  fa»  ttmos  qne-era  pneíM  eidmir  a^ael  ))arM«  7  < 

aolUci  la  obra  ^  la  cOiMicoaa<de  toa  -ciiidadaaa». 


.  },'' 


VI. 


Los  léroiaos  en  que  se  expresa,  las  proposidones  qne  establece, 
y  las  íodírectas  que  lanza,  descubren  en  medio  de  cierta  mesara  y 
drsanspecdon,  las  dadas  y  temores  qae  asaltan  sa  espirita,  y  el 
«iiaifo4eflen^giSo  «oa  qie  ba  vista  ifrMináas  las  lisonferas  tt|>e- 
iiiníi>4|Be  le  biso  sin  dada  caadebir  -la  dominación  de  sos  «m^ 

i^adMchas^ereflena,  IgstargaaMBtosquoiadMB,  son  la^oe»- 
smhM»  eomplela  y  aignifioalifa  de  kicaadoctalidasdel  bandola- 
Innata. ^am  ireMBr  4<los  boiriiNa  qoeieamal  bota  erigían  jh» 
dalíMiade  la  pabia,  de  sa<abtttrdo  propósito,  les  feca^rda  «as  mes* 
tidos  joramentos,  y  los  pérfidos  homenajes  t|ae  pagaban  á  la  Coa 0- 
tüaisionr  de  i8ft'l,>^r«oiirando  adormeeor  sospeebM,  y  alaoínar  4 
Idl  ttca^ifolve  la4>recaoidad  de'sasmsras,  basta  qne  llegase  4a 
«quiso 'oiparteoa  de  iioatiiarlas  á  -mansalva,  «orno  los  beohas  >  aca- 
baban de  confirmaflo. 

jQoaliaBato  «1  seior  Añbaa: 

'«Woatbablaban  en  Bombfe:de  in  partido  qae  los  oía  como  vm 

cáMoa.  fin  vano  an  elocoente  «nador  progresista  en  la  aesíon  de 

Al.' da^iwiieaibre,  dijo  qae  no  pretendía  exigir  que  la  •eomision  bi- 

«¡ese «Bfanegírioo  delaCoaatilaeion  de  ISai;  la  comisión  tqniso 

4iMdria  par 'cl' óiganlo  de  saS'tDdividaos.  Uno  4e  «líos  dqo  que  en 

-el'ckgioufaedo'ellase 'hacia  ibaenvuelto  el  de  susantores  loa-di- 

páHios  de  las  cortes  constitayentes.  El  sefior<Blartíaez  de  lá  Roba 

(faé*aÉidlá,.|4»'Solo  :^otes(41a  completa  «qoioseenciade  108*40- 

-!^!Í^Í»nimsn  ley, 'Sino  iqoe  la  abrasó, 'la  prohijó  con  entosiasmo 

"^  medio  deiosiflpiwsQBiqafrsiempre  «aitafaveloeoiente  vozdO'S.B. 
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cuaado  apela  4  los  sentimieDtoB  nobles  y  YerdaderameDteMpflíles. 
Ahi  están  las  sesíooes  de  aquellas  cortes  en  qoe  la  CoostitucMB  já* 
rada  descollaba  como  un  monumento  nacional  erigido  por  wiui- 
midad,  que  babía  tenido  la  dícba  de  reunir  los  deseos  de  todos»  To- 
davía me  parece  oir  al  general  Narváei,  actual  presidente  del  Otñr 
sejo,  cuando  en  la  sesión  del  12  de  diciembre,  al  despedtee  dd 
congreso  para  ir  á  organizar  el  ejército  de  reserva,  exchimaba  con 
su  genial  fogosidad:  «Sefiores,  en  EspaBa  no  es  dudosa  la  carren 
que  hay  que  seguir;  la  corona  ha  aceptado  la  Gonstítudon  de  1 837; 
esta  es  la  que  debe  reunir  á  todos  los  espafioles,  y  traidor  seri  d 
que  no  la  respete.» 


VIL 


¡Qué  contraste  tan  singular  formaba  esta  protesta,  hecha  por  un 
hombre  que  siempre  había  figurado  en  la  línea  de  los  conservado* 
res  ó  moderados,  con  la  conducta  observada  por  los  Quintos,  por 
los  Nocedales,  por  todos  esos  apóstatas,  por  lodos  esos  nuevos  re- 
dutas  recientemente  alistados  en  las  filas  de  sus  antiguos  adv^sa- 
rios,  quienes  después  de  haber  ostentado  las  ideas  mas  demoerkti- 
eas,  se  apresuraban  fc  prestar  su  insidiosa  cooperadon  para  la  rmoa 
del  código  fundamental! 

Los  mismos  proyectos  existían  en  el  afio  40  que  ahora,  sin  mas 
diferencia  que  la  de  que  entonces  los  fariseos  no  se  atrevían  á  dir 
tan  abiertamente  la  cara«  porque  les  faltaban  los  elementos,  que 
ahora  se  lísoDJeao  de  poseer  dentro  y  fuera  de  Espafia. 

Guando  se  marchaba  descaradamente  al  régimen  absoluto,  refor- 
mando la  raquítica  Gonstítucion  del  37,  claro  es  qae  toda  ley  era 
un  estorbo  que  se  procuraba  apartar  para  ir  al  objeto  con  desemba* 
razo.  Era  un  medio  de  atraerse  á  los  partidarios  de  don  Carlos,  una 
concesión  hecha  al  priocipio  absolutista,  dominante  en  los  consejos 
de  la  corona.  £1  cumplimiento  dd  deseo  y  de  las  promesas  de  Cris- 
tina, que  quería  entregar  &  su  hija  un  poder  sin  restricciooes.  Tei« 
clamaba  el  seDor  Aríbau: 

«¡Que  con  la  Coostitucion  de  lS37  no  se  puede  gobernarl  esta  es 
la  frase  sacramental  que  se  repite  con  énfasis  entre  los  que  sin  to- 
marse el  trabajo  de  discurrir,  encierran  todo  su  saber  en  una  sen- 
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teiái  ó  estrilHUo  qae  han  oido  oasnalmente.  ¿No  se  poede  gober- 
nuf  otros  han  gobernado  coo  ella:  laego  no  es  imposible. 
El  Heñido  contestaba  á  estas  últimas  frases  lo  siguiente: 
lUs  cortes  de  la  nación  espaOoIa,  libremente  elegidas  por  el  pais 
«Airreglo  k  la  constítocton  de  ISSI,  deberán  reunirse  en  la  capi- 
td  de  la  monarqofa  el  1 0  del  próximo  octabre,  para  dar  principio 
iiUjMriones.  Los  varios  y  graves  sucesos  que  han  agitado  al  pais 
n  Mtos  últimos  meses,  ;  la  magnitud  de  las  cuestiones  que  ha  de 
ratlnr  la  próxima  legiálatttra,  ju^ñüaír  sobradamente  ese  yivísi- 
m  iDhelo  con  que  espera  el  pais  la  obra  de  sus  legisladores.  Nun- 
ei,  desde  1834,  fueron  tan  arduas,  importantes  y  trascendentales 
lis  tareas  de  los  cuerpos  legislativos;  nunca  pendieron  de  su  fallo  tan 
gnndes  y  elevados  intereses.  Natural  es,  pues,  y  legitima  la  impa- 
ooos  del  púbfíeo,  y  digna  de  admiración  y  alabanza  la  actitud 
mUo,  majestuosa  y  tranquila  con  que  espera  la  solución  legal  de 
Itt  grandes  cuestiones  pendientes,  desoyendo  con  indignación  las 
sofístlones  interesadas  de  sus  perpetuos  agitadores.» 
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Las  especies  dafiioas  tienen  en  sí  mismas  el  germen  de  su  des* 
tracción;  y  el  bando  moderado  que  llevaba  la  ¡dea  de  destrnir  y  es- 
quilmar á  España,  no  podia  escapar  á  esa  ley  fatal:  lleyaba  en  sos 
entradas  la  hiél,  el  veneno  que  debia  corroer  sus  fibras  vitales. 

La  ambición,  el  egoísmo,  la  soberbia,  la  envidia,  todos  los  malos 
instintos  hervían  entre  el  cúmulo  de  aventureros,  que,  como  banda 
de  cuervos,  acechaban  el  instante  de  poderse  arrojar  sobre  ú  cadk* 
ver  de  la  patria  para  devorarle. 

Los  intrusos,  los  apóstatas  que  habían  ingresado  en  las  filas  del 
moderantismo,  creyendo  asegurada  su  domioacioo,  iban  descubriea-. 
do  ya  sus  pretensiones  y  forjando  planes,  fraguando  complots  JMA 
imponerse  unas  á  otras  las  distintas  fracciones. 

Habían  perseguido  juntos  con  sus  rencores  al  común  enemigo; 
habían  dispersado  al  partido  progresista,  y  diezmaban  y  enconaban 
en  los  calabozos  á  los  valientes  hijos  del  pueblo  que  querían  reír 
vindicar  su  libertad. 


\ 
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T  llegaba  el  eompleafios  de  Isabel,  el  dia  seDalado  por  la  Consti- 
tedoa  para  que  cesara  la  Regencia  y  entrase  á  gobernar  el  rey. 

T  sus  consejeros,  y  el  bando  dominante,  aquel  bando  qne  se  ha- 
bía poesto  á  las  órdenes  de  sa  madre,  para  despedirla  ignominio- 
samente en  las  playas  de  Valencia;  aquel  bando  que  decia  defender 
el  orden  y  pretendía  combatir  la  reyolucion;  aquel  bando  que  con- 
denaba las  sediciones  y  las  sublevaciones;  aquel  bando  que  apro- 
vechaba la '  obediencia  pasiva  del  soldado  para  arrastrarle  desde  el 
Kstado  mayor  siguiendo  á  los  generales  y  á  los  jefes  traidores  para 
combatir  la  libertad;  aquel  bando,  no  teniendo  enemigos  enfrente, 
se  dividía  y  se  destrozaba,  y  cada  personalidad  quería  imponerse  y 
sobresalir:  la  división  habia  surgido. 


II. 

T  entre  las  consecuencias  mas  inmediatas  de  esa  división  profun- 
da, aparecía  la  polémica  entablada  .entre  El  Globo  y  El  Beraldú, 
representante  aquel  de  la  fracción  asturiana,  y  sectario  el  último, 
iemdor  fiel  del  general  Narvaez. 

Con  ocasión  de  las  disidencias  que  habia  en  el  seno  del  gabinete, 
decia  B  Globo: 

«¿Cómo  habíamos  nosotros  de  creer,  por  ejemplo,  lo  que  vulgar- 
mente se  dice,  y  es  que  cierta  fracción,  á  la  cual  se  supone  hostil 
al  ministerio,  está  agrupada  al  rededor  de  uno  de  los  miembros  mas 
influyentes  del  gabinete?  ¿Cómo  habíamos  nosotros  de  creer  lo  que 
otros  afiadeo,  y  es  que  este  mismo  personaje  es  el  que  alienta  y  di- 
rige á  esta  nueva  oposición?  ¿Cómo  habíamos  de  creer  que  en  una 
sola  persona  pudieran  reunirse  los  dos  caracteres  mas  distintos  é 
ineenciliables  de  miembro  y  aun  mas  del  gabinete,  y  jefe  y  director 
de  la  oposición?» 

No  podia  manifestarse  por  una  manera  mas  odiosa,  el  triste  re- 
soltado de  las  ambiciones  corruptoras  de  los  moderados.  Mon  y  Pi- 
ial  rechazados  por  Narvaez;  los  cufiados  en  lucha  mortal  con  d 
nuKtarismo  que  les  echaba  la  zancadilla  é  intentaba  suplantarles  y 
redacírles  á  la  nulidad. 

Ro  era  nuevo  por  lo  demás  que  una  entidad  cualquiera  quisiese 
abasar  de  so  influencia  para  supeditar  el  trono  á  sus  caprichos.  T 
aquellos  qué  babian  armado  tal  ruido  y  promovido  escándalos  lan- 
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mA9  wmfiiimm  4arribl«8  contr»  Oli^ag».  «m  muy  A  |iii>i<illu 
parí  «ondir  I  Iw  infldiofi  Twleiiliif*  4  tes  :(XMiQeioiK»  ^  ÍAb^iMB 

jif  far«r4»,  vm^rf  m  jmdHMíMi  «lowistir  el  «bjnt». 

T  Vw  y  PNal  y  el  Globo,  g«e  %abiM  heelio  «oo  *1  IriMiqíali 
4fti  Qmiíifi^,  Qp  iQiHftQ  ppr  fue  .qqióuiM- 

«Per»  3i  »9  qfiwér«a}«i  Mijetar  nnesUios  aetmi  y  iwei^M  fiila*- 
Yum  ai  jupiüio  4?  lo(}a  «1  imuido,  y»  aea  li?of «M*  -ó  «dvant,  miwa 
49)98  n9  f  aegcrlamef  el  sistema  lepreveatatñre;  eotooees  ■•  aaeidfeíii»- 
«AS  ffri^JiciM;  le  4«e  bieiéramoa  iwria  orgaQliar  wia  panülli,  f 
«a  ai)  ^seao  oinlir  leaeftrows  Hitr¡ga«,  y  fraguar  «riñs  aiioiatarialM.» 

Darás  y  terribles  estas  frases,  ibas  4  odftrarse  eogii^  dafdat  «w- 
rados  solNre  la  cohorte  de  aduladores  que  segaiao  al  genera  Rar* 
^ez,  y  le  empajaban  para  levantarse  ellos  &  las  primeras  pori- 
eiones. 

Pero  Nar?aez  eneontraba  ea  la<  gentes  de  frac,  ea  la  prensa, 
«jurlQi  etomavloi  de  boMilMad.  y  «ií  Tim$»  y  el  ^Ma  aieludhiatt 
liiwll«tif(o  ya  mm  4  menos  ablerlamentps  mientna  f»i  la»  oIms 
pmri^icos  callaban  esperando  pntdenlíNí  qae  se  imMm^  to«4fii, 
y  se  decidiera  en  ano  ú  otro  sentido  la  epiaioa» 

Kl  fí$nti^,  árgano  de  los  reorganifadorepderpartíAa  andando, 
de  ana  fracción  balliciosa  qae  capitaneaba  el  antígao  atcMIaite  46 
9i9rriigo»  entooeiis  director  del  periádíee  qae  8aslítayé«mpirw||>  por 
490  Fornaado  Mof  «t  al  aptigao  Corr^  nacmat,  al  M^rtUo,  M«- 

iMia*  fmis^  ú  guaot»,  y  /se  ej^pcesM»»  oop  esergla  y  ai)ni«|«»la0 

4{gaien<efi  ^ripiooft 

«leemos  po4ído  callar  cuando  el  Gkh  y  olpoa  periódíM»  jd  nii.- 
m  tiempo  que  iensaliaban  4  eiertos  malitpof,  bas  «staéeapivf^- 
«bando  todas  laa  ocasiones  qoe  se  les  pieseotaban  de  ciMMiiiariÍ4B 
ll  G9«rra,  ya  por  el  decreto  qné  anmeoté  el  sueldo  k  lo»  wpftumw 

generales,  ya  por  el  de  los  ayadaotes  de  campo,  ya  por  olñf.fie 

Ahor«  po  recordamos :  oía  pooiendo  en  dada  aon  iiteneí««e»<iii  i» 
41^  de  Barwloaa.  ora  pq^eeataiHl»  como  isijgwldgaBtea  Nmami- 
liiiaa  bo(!lw»  09  el  ej^reilo,  fffn  agoaadüP  /lJl|aiefialM9l94f1ni 
iaiiwMMo  como  pr^vipaa  %  bioen^  p«o  m  el  tenvpo  ai  <|«^10- 
Umamente  hemoa  creído  que  el  &obo  le  eoo^blMill»  M  IffPiii  twWt 

laaa  fomadío  q«e  eatiar,  pvrqae  alU  fo  el  partidla  mkimhhüiiim 
^am»  ^to  oanliitido.  Bl  partido  mAmih  m  w  HM^  biHMP 
ewdpaeiii  opa  PHaaa  «I  nodeder  dal  gniM'  HiniM.  y  nmiMift 


UL  matm  nnumi  «kaIU. 

étr  «M  «íapallasáfvitD  Im  msntoá,  na  «oünse  éi  los 
«ÍMP«i'tieéiliieQ0<df>^|ai«i  ^  sut  MdraduM.» 


III. 


ili  HtKtdéh  no  fué  eséuehado  oí  por  el  Tiéa^  ai  por  el  Ghbo. 
Sw  fauKs  «parenteBeate  ooociliadoras,  hallareo  respuestas;  y  aue* 
lüiltfipef  fiM^ieiPB  «»a<iEa  el  fiuaoso  if)h  del  partido  moderado. 

0  CoiMlam,  aaaiiae  Uiwdaaieota,  apealaré  «igaoas  finoei,  y 
al  AüM  rApliaó; 

#JXoa  íilaBdieroo  -Iraior  «stai  leolattvas  ao  litee  oaobo,  y  «ní- 
mm  q«a  iniMia  flDOi»goiF  el  dwnetoMwitltadi»  de4i«idir  4  aaegliaa 
aaugoe  eea  grao  ooDfeoiMRMiDJb»  do  k»  ^Ni|r«eiiliis ;  hoy  diekaaa- 
jMaio  vowo»  Megar  k  \w  fepncaaalwiteii  del  partido  moderado,  acor- 
dos  Mat  oa  dar  »a  fiederaso  apoyo  al  oeatuo  de  foeraa.  devi^y 
éaiWMllgía^iae  existe  «a  el  poder,  y  aate  taa  iaipaaeote  espeotá- 
4ili»i  espesaaioi  aiay  tramiailos  y  eoÁQades  q^  se  deaarralleD  ios 
flaiea«afí  do  les  partidos  «troníos*  ooino  de  la  dtatlBiita  fiaooiOB 
diñilNite  <|w  as  preseaUe  aa  4  anestro.» 

Á4M4s<psoteBdia4wrelÍBlérpretefiel.  el  repiesfataale  ge- 
Bviao  dd  ▼erdadero  partido  moderado.  Lo  temía  todo  do  la  división, 
psfa4iB  asa  t^mgftom  de  estas  foates  ao  ae  qveria  prestar  á  oe- 
dm  <ltt4piw,  y  pratsodÁa  gne  Narvaw  y  svs  amigos  eraa  los  ¿ni- 

m4ifim\m  ftaalyar  el  ^, 

«Kl  Wp  «reo  ffw#itacar  a)  geaanl  Harvaes.  ao  es  ataoar  al 
IMiida  vodfrado.  Noastros  unamos  qae  4.  foniQO  astasMis  pefsva- 
Ma  do^iae  4  gaaenal  Nstiüm  roano  Iss  aiaspatías  da  iodo  el  par- 
tida sMdendo  eoft  may  laves  exsapeiooos. 

.  .1^^tff|pio^flm  qaoi^  giDorftl  Narvaes  ao  es  la  pecsaaifiosoioa  del 
«vMb  pidovado.  NoaolliPos  owoaMw  qao  es  la  pon^oaifisaeiai  de  aa 
mrlid^imiol  qw  ronao  la»  aolaaMos  y  la  eoaliiaia  da  tadoasM 
itifñám>  j  mmm^9  i  aUaa  idabidaoNmia. 

vjHft  M«i<««a  qm  é  la  oaida  4lel  goaoial  Naivaea  no  asguiria  h 
iém^  modwtdft.  Moiatros  aMomoa  %m  §éaMi  aqael  saaoü 

ppaiaeíap,  aga4rd«iNiift  aaadail»  4o  iaa  ¡máiIsMa  «or<est  piai^ 
tmmknmé^k  immum^mwem  4al  gMaml  Jlar?aei.» 
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Mas  fMtonte  no  podía  este  la  (Kt^íoü,  y  \m  tettwws  del 'SíMMt 
explicaban  qae  era  profunda/pw  mas  que  para  baeer  pasarla  é^- 
nion.  aote  todo  pretendiera  qoe  el  general  Narvaez  era  ei  hombre 
necesario  y  único  en  aquellas  circanstancias. 


IV.  - 

Por  lo  demás,  se  esperaba  que  en  el  parlameiito  se  díbQ;^iriaa  lAh 
rameóte  las  distintas  aspiradopes  de  odos  y  de  otros. 

Bl  dualismo  existia  en  el  ministerio;  las  bases  de  la  fatnritei»* 
titoeíon  dieron  origen  á  controversias,  y  el  folleto  de  Ariban  iispra- 
aeofaba  sin  dada  una  nueva  tendencia,  nna  bandwa  que  peéili 
servir  á  los  disidentes  del  partido  moderado. 

£1  gabinete,  qoe  no  había  resuelto  ninguna  cuestión,  qae  Hevdia 
ayunos  meses  simplemente  ocupado  eu  revistar  sus  fuems,  no  pe* 
4ia  tener  bastantd  vitalidad  para  llevar  adelante  lo  que  Mamaban 
reformas  de  las  leyes  políticas  administrativas  y  económicas.  IParlo 
demás,  el  Heraldo,  con  una  candidez  soma,  pretendía  salvar  k  sw 
patronos,  defender  sos  actos,  y  aconsejar  que  cuanto  antes  el  pw* 
lamento  echara  sobre  si  la  responsabilidad  de  muchos  desiderfes. 

Asi  deeia* 

«El  ministro  de  Hadenda,  empujado  por  una  necesidad  impofio* 
sa  que  justiGca  la  ilegalidad  de  sus  actos,  se  ha  visto  en  la  preci- 
sión de  adoptar  en  su  ramo  medidas  graves,  transigiendo  con  les 
particulares,  y  aumentando  la  deuda  perpetua  del  Estado.  Bsdefo- 
da  urgencia  en  nuesU'o  concepto  que  el  parlamento  sanctone  esas 
medidas  con  premura  á  fin  de  tranquilizar  muy  respeiaMw  intere- 
ses, y  porque  en  el  extranjero  se  aguarda  con  avidez  esa  samAM 
para  que  el  crédito  nacional  se  robustezca  y  consolide.» 

T  el  ministerio  necesitaba,  ante  todo,  el  presupuesto;  ante  lodo 
dar  seguridad  6  por  lo  menos  dar  apariencias  de  legalidad  &  losioéft- 
tratos,  á  los  anticipos,  á  los  empréstitos,  á  las  exaccíoeres  do  tóüi 
géneros;  porque  obligado  4  mantener  un  numeroso  ejátátotiM 
gran  policía,  el  dero  y  los  empleados,  bases  sobre  que  ánoM» 
h  situación;  los  gastos  eran  muchos  y  se  hacía  forzoso  quoles  ilí* 
presentantes  del  país,  los  quer  tal  nombre  hablan  aceptadOt  ao  tAÜ^ 
sen  cómplices,  no  solo  de  las  tropelías  cometidas,  sino  de  les  deií|^ 
Carros  y  del  desquiciamiento  de  la  Hacienda  que  preparabl^^^ 


•tt  wasM»  MMOff  mt  uidU.  5SS 

4  oraohas  Cunilias,  y  debía  eondadr  4  k  binearrote,  4 
1a  dMttfuúsadoo,  4  la  rnita  del  pais. 


Ctok  ponpa  y  setomnidad  isasitada,  porqae  en  esto  de  la  parte 
teatral  eran  maestros  ios  moderados,  se  eelebró  la  apertura  solem- 
ne dil  primar  parlamenle  que  eoavoeaba  Isabel. 

Afo^  partemeoto  elegido  por  aoos  coaotos  agentes  de  la  aqtorí- 
M,  en  medio  del  abandono  volontarío  de  los  electores  liberales,  y 
después  de  rechazar  en  algunos  distritos  con  pérdidas  condderabletf 
da  stKloB  y  bnridos  4  los  electores  absolutistas  que  por  la  conducta 
del  goUeno,  kalnao  llegado  4  creerse  duefios  de  la  situación.  Isa- 
kf,  eatr»  «1118,  pronuaeió  las  siguientes  frases: 

«iMifaieB  os  pi«sentar4n,  y  en  ha  primeras  sesiones,  el  pn^eoto 
de  reforma  constitucional;  punto  esendalisimo  que  iodicd  ya  mi  go- 
bjeme  desde  la  cwvocatona  misma,  y  cuya  gravedad  do  puede 
owltuse  4  Tuestra  ilustracíott  y  patñotúmo.  De  él  me  prometo  que 
oa  detügaeis  con  celo  4  obra  tan  importante;  pues  la  menor  dilaciOD 
pidrii  acarrear  perjuicios  incalculables,  frustrando  las  esperanzas 
de  la  nación,  que  anhela»  ver  cerrado  cuanto  antes  el  campo  de  las 
dÍKBfioaes  polítieas,  y  afianndas  para  lo  venidero  las  instituciones 
fBs  hin  de  regirla. 

»A.  Gn  de  darles  mayor  robustez  y  firmeza,  se  hace  necesario  y 
airéate  dotar  4  ia  nación  de  leyes  org4nicas,  que  estén  en  conso- 
naaaa  con  la  constitución  y  faciliten  su  acción  y  movimiento.  Por 
lo  (sato,  espero  que  eontrítñiireis,  de  acuerdo  con  el  gobierno,  4 
f^parar  una  falta  de  que  h4  ya  muchos  aDos  se  est4  la  nación  la- 
meatsado. 

»&*  te  consigue  en  breve  tiempo  reformar  la  Constitución  y  plan- 
tear hs  layes  wgáaicas,  que  son  como  su  complemento,  vuestra 
ataaósa  pédr4  emplearse  coa  mas  espacio  y  desahogo  en  el  examen 
dilM  mejoras  admiaistratívas  y  económicas,  que  tanto  influjo  han 
Msper  en  h  riqueza  y  prosperidad  de  los  pueblos.» 

11  disaoHo  comenzaba  hablando  de  las  relaciones  extnajeras,  y 
tetDiáMba  presentando  4  los  ojos  del  pais  en  perspectiva  un  cuadro 
liiaete  de  mejoras  oaleríidM,  para  hacerle  olvidar  los  males  que 
vas  entonoes  le  agobiaban. 
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VI. 

La  preDsa  no  dejó  escapar  esta  ocasión  de  manifestarte,  j  cada 
caal  desde  sa  panto  de  vista  fué  haciendo  obsenraciones  y  apreos- 
«oiies,  siendo  algana»  haeto  is^rartaftiea  para  qm  no  k»  eondg- 


El  Clamor  púhUeo,  fM  si  lo  el  «as  templado  era  por  W  meMa  ú 
pariédieo  mas  imparcial,  d  qae  m  sa  haUaba  ligado  par  oas^pio- 
misoa  especiales  en  «1  campo  progresista»  hiio  «a  arÜoOloBiif  Oft» 
taUe  al  qne  tomainos  estos  períodos: 

«Semejantes  palabras  son  an  guante  de  desafio,  oaa  pravoeaiáo»* 
na  nsáko  qie  ks  ministros  responsable»  dir^  i  loa  pueblo»» 
abasando  de  la  confianA  de  Si  M.  &  qttien  CMiprometen  con  •■ 
périd»  obcecaron.  En  vei  de  pre^ntara»  &  pedir  an  voto  (fe  ábso* 
Indoo  á  las  cortes  por  lo»  atentados  y  los  excesos  qne  ctn  ristra» 
de  sangre  sefialan  sa  ominosa  dominación»  an  ves  de  pedk  al  por-^ 
doa  de  las  íafraccioBeB  escaadalosas  qae  han,  cometido  •0BWa>k  kf 
fendameatal,  tienen  la  osadía  de  significar  á  lo»  eaerpos  «^ogidli^ 
d«e»  qne  coaato  aales  r-emoavaa  los  obst&culos  qae  todavía  «p^m 
á  sas  designiosi  la  existenda  del  código  de  1837,  oajo  edifioio  omi** 
viene  destrair,  porqoe  simbolisa  el  priao^tio  de  k  sobasaofa  laeia» 
nal,  y  es  an  emblema  glorioso  de  nuestra  régeneíasiott  pdítiss.  Ba 
la  taidanm.  esti  el  peligro,  dice  el  gobierno  &  sas  adepto»  j  oon- 
plaeieates  amigos,  paes  no  oirá  cosa  sigiifiaui  las  palabras  sama-' 
mentales  del  discarso,  «<a  sienor  iUssúm  podría  aaxrroat  perfmem 
meakuMlet,»  y  con  ton^  imperioso  y  ameaasador  les  indica  s«  «o** 
lontad,  y  la  irrevocable  resolacion  de  que  sin  debate,  sia*  oonlrQ-^ 
versía,  sin  réplica,  aprueben  y  sancionen  el  aborto  monstraesa  oob 
qoe  pretende  suplantar  laCkmstitadon  jurada. 

»Bn  nombre  de  la  nación  i  quien  ultnya,  ó  mqor  dicbo,  wdoaa 
ti  ostableeimránto  de  nuevas  instituciones,  tratándola  coao  «■  a»*' 
davo  qw  espesa  con  los  bcases  rutados  y  una  rodilla  en  tierra  km 
preceptos  de  su  amo,  para  obodseerlos  y  cumplirlos  pw  absoiisB  ^ 
penosos  qoe  sean,  en  ^ueba  de  su  dega  snmisiea.  No  expresa,  *o, 
d  gobierno,  cuáles  sean  las  reformas  que  la  opinión  reaccionaria 
redama^  no  iadica  las  oualidade»  de  esa  mentida  ley  fundimssÉal 
qae  se  pretende  establecer  sobre  los  escombros  de  ana  GoastitadM 
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légitiBB,  DO  apmtB  siquiera  el  género  de  deseos  y  eiigeneias  qae 
haeeii  BeeesuiA  la  orgaoizacioD  social  proyectada,  sino  que  lleno  de 
desden  y  desprecio,  se  limita  á  snponer  que  la  nación  solo  anhela 
ver  cenado  el  campo  de  las  disensiones  políticas,  y  afianzadas  para 
lo  vemáero  las  institaciones  qne  han  de  regirla.  De  modo  qne  si 
maüana  se  restableciese  el  sistema  absoluto  con  todas  sos  desastro* 
MS  eonsecaencias,  segnn  el  gobierno,  la  nación  se  daría  por  mny 
sa&fecba  á  traeqne  de  ver  afianzadas  las  iostitociones  que  han  de 
regiría^  y  cerrado  el  campo  á  loi  discumnes  poMcas. 

Ansiosos  de  arraigar  su  vacilante  poderío  y  de  perpetuarse  en  el 
goce  de  la  sangre  y  del  sudor  de  los  esquilmados  pueblos,  de  quien 
absorben  la  sustancia  y  disipan  los  tesoros  en  escandalosas  prodi- 
galidades, no  sQsegar&n  basta  que  se  borre  de  la  tabla  sacrosanta 
de  mkestro  dogma  político  la  milicik  ciudadana,  desaparezca  la  libre 
emisioo  del  pensamiento,  y  quede  proscrito  todo  vestigio  que  re- 
cuerde el  origen  de  la  Constitución  de  1831,  y  los  sacrificios  hechos 
durante  diez  afios  de  guerra  fratricida,  para  afianzar  la  corona  en 
las  sienes  de  Isabel  II,  pues  los  ingratos  que  rodean  el  trono  pre- 
tenden que  S.  M.  olvide  que  todo  lo  debe  al  valor,  á  los  esfuerzos, 
&  la  magn&nima  lealtad  de  esa  pkbe,  á  quien  calumnian  con  torpe 
lengua,  eo  sus  himnos  de  adulación  y  de  servidumbre. 


VIL 

Por  su  parte  Ei  Heraldo  juzgando  también  el  discurso  de  la  Co- 
rona, decía  así: 

«Fiero  donde  re&lmente  está  la  importancia  del  discurso,  es  en  los 
párrafos  4.%  S."*,  6.""  y  I."",  que  á  nuestro  entender  comprenden 
ellos  solos  todo  el  trabajo  y  todo  el  interés  de  la  presente  sesión,  "fíe- 
forma  eomlUiMonal;  leges  orgánicas]  mejoras  económicas  y  adminis-- 
Iratíioag  que  atiendan  á  los  intereses  materiales  del  pais;  bé  aquí  el 
verdadero  programa  del  actual  ministerio.  Lo  demás,  en  nuestra 
humilde  opinitn,  no  es  mas  que  cumplir  con  una  costumbre,  y  He- 
nar Idgica  y  ordenadamente  unos  huecos.  El  tiempo,  y  sobre  todo 
el  tenor  de  los  proyectos  que  se  presenten,  dirán  si  han  andado 
acertados  en  la  iniciativa  que  han  tomado  sobre  estos  graves  asun- 
tos ios  consejeros  de  la  corona.  Lá  obra  era  necesaria,  urgente,  im- 
palsada  por  todos  los  hombres  pensadores  é  imparciales  de  la  na- 

Tow)  n.  "^^ 
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cionJ^  eoDstitacioD  actiiiil  <&<^lu[lfiá  'bifM  cuando  toda?fo  ar- 
diaotm?!»,  catado  «qvejabán  eomcpdba  It^fas  8aÉ|gPieata8>  a^patíti ' 
ané  goetorardvttiy  oóftiseTohKkw:  k)s<rémedU»''de''an=^evpo  ét^ 
feriMi,:BO  IraedeD  aer  la  vida  tmlimría^e  w'liWDbfe  -sano^  é  ■  n  "^ 
qmeva,  lá^asisftDcia  de  w eonvaleeienté.    '         ""<"  ' '  f'^'t  * "   '  - 

i»Gomo«^aieraiqaevaeá,<NteD¿mW'Ao80tro8  por  el  mas  gmodeiie los 
errores i'pebsar que  las  eoDstítaci6Bes  haa  dé  servo  s&oalotodo^  «fia  ' 
panacea  npívcrlal.  Las  constítacioDes  ne>  kacen*;  ó  no  ddien'luMMr  - 
pofttloKfllenofl)  etraicosa'qdO' atontar;  qtfe  oi^iüzar  el  potoi*.  Del 
ejercicio,  de  la  apUóadion  deoe8to,Ve9'de\d«ide>péBdén  el  bien'  tt'flh' 
mal  de  nn  pfüs.  La  cdnstHucíon  es  cokno  el  esqueleto,  como  #*  a^ 
macEM  de  ana  máquina:  sus  ruedas  son-  las  leyes  ei^ieas,  laá  le>^ 
yesdeila  aplicaeioni-rSi  estas  son)  buenas,  oportuna^,  acomodadas 
al  estado  polítiMy  moral  del-  pueblo  &  •quien'raB  &<  r^,  laiiit-^ 
quina >f(ineionar&  admirablemente.'^  ^son  malas,  sísoninípMfBGfas, 
si  est&tt  en  disonancia  con  «I  principio  de  la  cdnstítucion  y  la  ékx" 
vescéncia  Se  la  sociedad,  raDÁquina,  ó  nie  funoionári;,  é^olo  foo'^ 
ciooará  destruyendo  y  idesorganisabdo,  que  es  lo^e  fioseí^  sb-^  ' 
cediendo  en  Espafia  desde  di  afio  de  ISSS-con  las  leyes  érgta&oas 
qoe>se  hicieren  para  la  GonstituBion  de  G&diz,'  tan  dÚye^en  év* 
priBdpío,  en  su  carácter  y  basta  eírta ímeoánbmo «■materialice  la  ¿ 
de  1887,  como  que,  yta  se  ve,'  nuestro  ¡Bstado'de  civilicaeioa  k«7, 
no  es,  ni  puede  ser  (á  no  ser  que  los  sefiores  progremUu  sostengan 
que  debemos  ser  un  pueblo  estacionario}  el  mismo  que  era  haee 
treinta  y  dos  afios.»  / 

Y  así  proseguía  el  Heraldo,  notándose  que  secundaba  la  conducta 
de  aqueUos'que- teaianí  manifiesto  empefio  en  ^etpaHar'^a  Ueocien  -A 
las  cuestiones  políticas  para  fijarla  en  el  desenvolvimientodeiol^io-  ^ 
tereseamateriales^íY  b^*o  este  nombré  consideraban  eoaNmeu,  ai*' 
ticípofh'eonceaionds  de  privilegies  y  otras  (foSS  pudiéndb^fvir  ^^ara' 
baoer  la  fortuna  de  aso6íatíoAe8tó<iddividtta1idáde8,  daba*  asi  ftierca'  < 
y  apo^  ni  ^abioete  y-al^lido  qae>«é  prestabiftá^satisfeéftrHndet^  ^ 
seos  djsrfinosf chantos, 'saorificaiBde  los  iotereseí  del  fm.  -  "  '    '  «^  ^^i^  ^ 

Bl<  GMo  encontraba  qile  las  ramíes  ón  qué  Quería  'Andarse  la 
neceairiad  de  hacer  proato  lar«/bnmiv  noieran  bastantes,  poeato'^ife  ^ 
si  bien  ea  «na  discusión  ilavgoísima-' se  ivbalii'el  tieofj^  á  otrá^O' 
meno8'importantes,"podia  daTíOoasion  á  qts' se  i^soIvlese«irte  pvaW  ' 
con. poco  aoÍ9rts.'>1hkmbiShibanaba«iBafbmi|ion'í|i«táble$'  h  d«>lH(->- '  • 
berse  dejado  en  el;iíntero*el''ananbio'de  larsuspeabidade  raveaUfdb-'' 
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bioiM  del  dero;  asi  como  tamlHen  el  silencio  acerca  de  los  actos 
ariiitraríot  ó  il^es  que  el  gobieroo  habia  cometido. 

B  EUf&títtdor  lamentaba  ver  que  el  pueblo  madrilefio  habia  per- 
dido sa  fe  y  su  entosiasmo  al  ?er  los  agravios  qne  la  nación  habia 
recibido  durante  el  ominoso  mando  de  la  fracción  Cristina.  T  por 
esto  estilo  toda  la  prensa  manifesto  sn  repagnanda  y  sa  disgusto. 

Cada  periódico  repres^^j^  c¡{i^  ^  W^%  moderado  ana  bandería 
disüili;  y  ú  Irien  conformes  en  la  reforma^  no  se  hallaban  ni  podían 
eoBvenireD  el  modo  y  forma  de  bao  arla. 


') 
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taiARIO. 


Kraccíonea  del  parbmenlo Pnimbnlo  del  proyecto  de  reforma  constítacioMl. 

comento  oficial  reaccionario. — ^ProtesU  de  Espartero. 


I. 


La  asamblea  qae  oyó  esa  manifestaeion  del  sentimiento  y  de  los 
deseos  de  Isabel  y  de  sns  cómplices,  y  qne  era  nn  conjonto  abigtf- 
rado  de  nulidades  de  diferentes  tintas  y  matices,  se  descomponía  asi: 

La  fracción  carlista  en  el  congreso  exigía  la  de?oloeion  de  los 
bienes  al  clero,  y  el  casamiento  del  hijo  de  don  Garlos  con  la  reioa 
Isabel  11,  para  despaes  declarar  Incompatible  con  la  dignidad  deltio> 
no,  iegm  eilo»  la  mUienden,  la  intervención  de  las  cortes  en  él  ge- 
láerno  del  Estado. 

La  pandilla  franeo-kupam  deseaba  un  absolutismo  ilustrado  sa 
reemplasodelaGonstitucion.de  1837,  y  que  se  porpetnaieB  m 
hombres  en  el  poder. 

Qaedaba  una  pequefiisima  ÜMcion  moderada  que  no  sabems  á 
repudiaba  las  influencias  extranjeras,  pero  que  se  sometia  á  dtai 
«on  vergonsosa  condescendencia;  que  aparentaba  oponerse  al  poder 
del  sable,  pero  que  le  contemplaba;  que  rechasaba  el  eiliee  delsi^ 
bel  II  coa  el  hijo  de  don  Carlos,  pero  que  halagaba  k  ssa  partidi- 
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riw;  qw  qa«ria  el  parlamento,  pero  qae  detestaba  las  institacioDes 
popÁw  y  conéeDaba  el  principio  de  la  soberanía  nacional,  y  qae, 
ea  simt,  era  an  conjunto  anómalo,  una  cofradía  incalificable,  no 
piAi^  de  hombres  sin  yolantad  y  sin  principios. 

Bé  aqnf  los  elementos  qae  constitoiao  las  cortes  espaOolas  qoe  se 
acababan  de  reanir  en  el  día  mismo  en  qae  la  reina  Isabel  II  ha- 
bnt  cumplido  la  edad  para  ocupar  constitucionalmente  el  trono  de 
sos  ntayores.  En  ellas  no  tenian  representación  las  clases  medias. 
B!  bando  moderado,  compacto  en  este  solo  panto,  las  habia  rele- 
gólo al  recinto  de  la  pkhe^  y  la  pldte,  siempre  tumultoaria,  no  de- 
bía tener  represen  tadon  según  opinión  conforme  de  moderados  y 
jffogresistas.  Unos  y  otros  privaban  al  trabajador,  al  cuarto  estado 
de  sus  derecbcs;  unos  y  otros,  todos  los  constitucionales,  mantenian 
las  castas,  la  desigualdad,  el  privilegio. 


II. 

Entretenido  era  comparar  los  artículos  del  Tiempo  y  del  Her<Udo 
acerca  de  la  reunión  de  diputados  en  casa  del  sefior  Salamanca.  Se- 
gún el  primero,  la  junta  ofrecía  los  caracteres  de  una  oposición  bas- 
tarda, anti-parlamentaria,  anómala  y  de  nueva  estofa,  y  según  el 
HertídOf  el  ejemplo  consolador  de  la  mas  completa  armonía  y  de  la 
mas  cabal  uniformidad  de  pareceres. 

Mieotras  el  Tiempo  daba  &  conocer  la  hilaza  de  la  oposición,  el 
Hmüáo  pretendía  que  en  el  seno  de  su  partido  no  existía  oposición 
slifemátiea.  Bien  es  cierto  que  en  la  reunión  se  pronanció  un  largo 
diseuno,  ea  q^e  se  hablaba  de  constituir  un  gobierno  fuerte  y  vi- 
IScnn  tan  distante  de  la  revolución  como  de  las  reacciones,  y  pre- 
dJHo  por  el  general  que  si  no  podía  ser  regente  nominal,  era  en 
realidiid  el  rey,  el  presidente  perpetuo,  el  hombre  necesario  á  quien 
ddñn  ifodir  homenaje,  ¿  quien  debían  asociarse  todas  las  emi- 
ofloflíis  «Miservadoras  que  tuviesen  ambición  y  deseos  de  figurar; 
lo  eoal  eri  la  condenación,  la  guerra  á  todos  sus  compaOeros  qqe 
déñim  pmtarse  á  ceder  sus  puestos  cuando  él  lo  juzgara  conve- 
nftili. 

Bím  ea  dsrto  también,  que  en  esa  misma  reunión  se  acordó  el 
SMBbnmteiiílo  de  Castro  y  Oroioo  para  presidente  del  Congreso,  ren- 
BÍHMÍ0  istéris  la  cuarta  narte  de  tos  votos.  T  que  por  una  anomalía 
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ibcoocel!)ibIe»repre8eDtaqdo  á^ae 

^ez,  fpeiFOD  nomWados  jice-presuiepteiá  mM¡;ÍP,CÍovaf  te^ 

ro  y  ^érpiná.  repreMDtáAte  e¡^  prio^Qiro  ^^^.^p^  ^^^^íÑJ^ 
nia  á  la  refJDma  y  añtí-miDister^al  jpor  ^{an|||;  v  of^sUi^i^eil^ 
ál||a&i1iíéfe"6VaaDdo*'meDós  á  bno  de  sus  miembros  mas  ítifoi^ 

tSUtoQ 

Aqaella  reaniOD  era  btústante  mffa^eiite;  aqQeittjrei||^oi^|J9nia 
pifa  estrechar  las  disiaocias,  para  dar,  las  explicá^jiqiif^jii^é  JJ9,% 
mén  Ue^lar  al  públléo,  ¡tero  qae  se  trásloeian  perfectamente  ktaaés 
de  la  fraib¿í^íál^ríódís^ca. 


É. 


El  gobierno  no  había  presentado  al  país  sn  proyecto  de  reforma, 
pero  asi  qae  se  habo  constitaido  el  congreso  se  creyó  en  el  caso  de 
formnlarlo.  ...   «^.n*. 

Xlo  Mbia  convocado  cortes  constituyen tes;^  y  ^^  enal,^nM^ 
pooidb  criéer  qae  'se  trataba  de  ligeras^  modificaciones,  m  acciden- 
iik,  dé  ¿or^($¿cionés  de  estilo,  macho  mas  eiíahao  'se  eugió  I  los  oi* 

El  proyecio  iba  pi^ecedido  de  largos  coüiqeni^ai^s  Y^^^flfl^T 
neSi  y  era  si  nd  el  reflejo  del  pensamíéntb  ae  Vilaoia,  oo  mecUo  de 
prejMurar  la  opioiOD.  , 

El  preamboTo  estaba  redactado  en  es»  s^tJ^^*       .«^  «^jí. 

«i.''^  Übüíá  Isabel  II,  porjá gracia  de  Píós  y  la.(¿iiiUiVa^ji  ¿^ 
la  mon^uja  >paBo^^^  de  las  EspaBw,  á^  fj»(qi^l^,(m^j^ 

presentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  qoe  siendo  nuestra, voipnlM 
y  la  de  las  cortes  del  reino  reg,alarizar  y  poner  eu  consonancia 
las  necesidades  actaales  del  Estado  los  antiguos  faerds  YjUMri 

Tenido,  en  onion  y  de  acoerao  con  laá  cortes  aetoalmente  reo 
en  decretar  y  sancionar:  ^         .  ^      i   ; .  ^  ««.íí 

.ü.'^i-l  S«.»9P»  los  ÍAlpsdí 

•B.**    Igoalmente  el  art.  1.**  de  las  adidonales,  qae  decía  se  es- 
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taMeeerá  .el  jaido  por  iorados  para  todi)  elase  de  defiUM,  pues  esto 

'  áÍT*  £a  iflkfatUD  á^rsiBhadfi' se  Cariaba  comptetameoto.  Los 
éfan  'tfómiüiáos  úoir  Í(¿:córópa,  y  so  carso  viííali'dó.  Ú 

.JlbAvfflfids "tVi  lá 'iflfaá' 'dignidad^' en Wqaé  ¿ayani  prestado 
(^dftá'séi^eioi^  al  jBstádo  ^n  sos  caifreraS,  y  en  los  qoeTéunaii  '4 
v^imñ  üjáité'é^m^  Efeoos,; '  '    "^ 

li^.^'Éi.'séítado.  teUcldí^  atribocio'Q'es  jadiciales,  en  los  casc^  si- 
gó^eHIi:  pai^jláiíj^í' 6 1tis'miHlsh'&  y  á  los  senadores,  ó  entender 
eawSifaieüés  qae  ú  comelao  contra  la  persona  (leí  monarca,  .con-, 
tralaiéy  fiuidiiáiéntal"dél  IBsfado  y  contra  el  ¿rden  ¿úblico. 

'•1.*  *" Sljáiie^b dié  ibs d¡pQtad()«s dufi^ cinco, alíos. 

»T*  Se  'st^ÍD&e  el  art.'  t7  qae  eálableóe  qáe  si  el  rey  dejare  d(|, 
cooricÉr  a^ti'iáKo^las  cortes,  antes  dell."  de  diciembre,  eilai  se 
reoBUi,  por'Jdzgarld  ofendvo  á'la  antorid'ad  del  mooarca. 

ií$^  '  BÍúC  8.*  feiativo  á  lá  regencia  del  reino  se  variaba,  pues 
(al  dTmo  esUtlMi  no  le  ci'^ian  cdnfortne'en  lá  índole  de  la  monarquía 
henditíría.  ^rá  regente  el  padre  ó  la  madre,  ó  los  parientes  más 
infflé£atte  lal  rey  menor,  pues  los  pueblos  no  deben  mirar  sentado 
bajoief'st^' y'  cOh  eierlo  aparato*  real  al  que  no  baya  nacido  de  re- 

i(l.^'  La  última  alteración  es  la  supresiofi  del  art.  77  quebabla 
déla  milicia  nacional,  porque  esta  institución  no  debía,  según  ellos, 
NT  objeto  de  un  articulo  constitucional.» 


IV. 


•B  Heraldo,  después  de  manifestar  que  era  solemne  ^,memo^ble 
d  &6n  que  tal  proyeíbto  i^  baBia  presentado,,  asistiendo  á  la  se- 
síoilAbÉhíná^oé  midistirols  d¿g1rian  uniforme,  declaraba  que  en  su 
jdéR  ISMÉ'kídb  ftiVorábléla  acogidla  qué  él  proyecto  meredó  á  los 
dipiWabiy'especlató.  •'  •  ^   '^    ..       .  ^     ^ 

lMM0á''eon'1&|6' él(to  que  se  babia  creado  una  opinión,  que 
lIiiiúAi!^¿!a,'qW'(^^ÍÍliiTaBa'^  diUidaillá  reforma,, 

«IAI'0|A¿^n4ttó' ya  cuenta  su  clientda  es  yerda(^eranD|<^,nt^  sor-, 
pnni^fiiel'^'f'  fia  teniÁi' buen  óuidáao  de  permanecer  como  oscura  j 
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vergonzante  mientras  se  Terificabao  las  elecciones;  esta  0|»aífiii  ktL 
callado  dorante  la  época  en  que  mas  le  convenia  hablar,  y  im^Ii»* 
mos  visto  4iue  protestase  contra  las  infinitas  candidaturas  i;^  Be- 
vaban  por  lema  reforma  ^nsíiiueionai.  Entonces  era  preciso  atetK^ 
tir  á  los  electores  monárqníeo-constítacionales  qoe  no  se  qiMm  k 
reforma,  que  la  reforma  era  altamente  perjudicial.  El  partido  mo-* 
derado  en  tal  caso  hubiera  sabido  entonces  &  qué  atenerse,  y  v«lado 
con  conocimiento  de  causa.  ¡\h!  los  que  de  una  cuestión  tan  dte» 
cuya  resolución  interesa  en  gran  manera  á  un  pais  que  üene  hmat- 
bre  de  gobierno  y  de  orden,  y  que  desea  emprender  una  mandha 
tranquila  y  sosegada,  quieren  hacer  una  cuestión  de  banderia;  ka 
que  convencidos  de  que  al  punto  á  que  han  venido  los  aueesos  es 
indispensable  qae  se  verifique  la  reforqia  de  la  Constitución,  se  em- 
pefian,  sin  embargo,  en  entorpecer  este  asunto,  dejándose  iospinr 
de  odios,  resentimientos  y  ambiciones;  los  que  en  este  terreno  pro- 
mueven la  desunión  de  un  gran  partido  llamado  á  grandes  cosas» 
son  muy  crueles  con  ese  pais  que  los  contemplará  asombrado.  No, 
no  habrá  un  solo  diputado  que  en  estas  circunstancias  desconozca 
la  magnitud  de  sus  deberes  para  con  su  partido  y  pararcon  su  pa- 
tria. La  reforma  constitucional,  si  queremos  ser  dignos  de  la  admi- 
ración de  la  posteridad  y  de  la  consideración  de  nuestros  mismos  ad« 
versarlos,  debe  votarse  con  magnánimo  esfuerzo.  Quítese  pronto  de 
en  medio  esa  cuestión  ardiente. 


Otro  importante  documento  publicó  el  gobierno  en  el  mismo  dia, 
que  completaba  perfectamente  el  pensamiento  reaccionario. 

En  los  considerandos  hallamos  estos  párrafos : 

«Convencido  el  gobierno  de  la  necesidad  de  esta  gran  reforma, 
há  tiempo  que  se  ocupa  en  prepararla,  y  sus  trabajos  se  hallan  en 
tal  estado,  que  con  el  acuerdo  y  autorización  de  las  cortes,  podrían 
brevemente  convertirse  en  leyes  efectivas.  Esta  autorización  es  k 
que  viene  á  pedir,  impulsado  por  las  circunstancias,  apremiado  per 
la  urgencia,  persuadido  de  que  sus  principios  en  esta  parte  se  hallan 
acordes  con  los  principios  de  los  cuerpos  colegisladores,  y  estimando 
este  medio  como  el  mas  pronto  y  eficaz  para  conseguir  lo  que  todos 
apetecen. 
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•A^raubmiM  en  h  «xpeñeocú  de  lo  socedido  Ma  ahora.  No  en 
cia^pente  de  hoy  el  iotento  de  asentar  esta  admiDistracion  éohra 
pajona  bases;  asciende  á  la  época  misma  de  nuestra  roformaeow- 
tihujlteal :.  todos  los  partidos  poiiticos  haa  concebido  este  desigDi»: 
t^  han  hecho  esftierzos  por  llevarlo  á  cabo,  y  ninguno  lo  ha  pa- 
dida-oonsegair  por  los  trámites  largos  y  embarazosos  de  la  disea- 
^parlamentaria.  Esta  praeba  qae  en  ciertas  sitoanones  ofrece  el 
muida  ordioario  diflcaltados  iosaperables,  y  qae  es  fuerza  buscar 
otit'aafflíao  mas  breve  y  e]q}edito. 

•Digámoslo  de  una  vez.  Cuando  las  naciones  salen  de  esos  lar- 
gos trastornos  que  han  coomovido  hasta  sus  mas  hondos  cimientos; 
osando  la  sociedad  se  encuentra  totalmente  desquiciada,  su  reorga- 
nización tiene  que  ser  pronta^  instantánea;  no  puede  sujetarse  á  las 
leatítodes  ni  á  los  azares  de  una  penosa  y  larga  discusión;  y  ti  po^ 
t^  fuese,  eomiendria  que  sídiese  hatta  de  una  sola  eabexa.i* 

No  se  podía  proclamar  con  mayor  descaro  en  el  seno  de  una  asam- 
blea constitucional  la  repugnante  teoría  del  absolutismo. 

Después  de  razonarlo  con  tales  sofismas,  el  gobierno  pedia  á  las 
oortM  la  abdicación  de  su  facultad  legislativa. 

«Artículo  único.    Se  autoriza  al  gobierno  para  arreglar  lal^gia- 
laeioo  relativa  á  los  Ayuntamientos,  Diputaciones  provinciales,  Go-** 
Iránoa  políticos  y  Consejos  provinciales  de  administración,  poniendo 
dude  luego  en  ejecución  las  medidas  que  al  efecto  adopte,  dando 
después  cuenta  á  las  cortes.» 

La  comisión  nombrada  para  dar  su  dictamen  acerca  de  la  refor- 
ma constitucional,  ó  mejor  dicho,  acerca  del  aotí-constitucional  eor 
gaodro,  dio  lugar  á  una  batalla  en  las  secciones  del-  congreso. 

Sariorius  fué  elegido  contra  Posada  Herrera,  y  exclamaba  en  «u 
pefiódico:  «Lo  que  el  gobierno  ha  propuesto  á  las  cortes  es  legal, 
conveniente  y  ya  indispensable ;  aquellos  que  se  opongan  á  la  le- 
foisade  una  manera  que  dilate  la  resolución  que  la  fispaOa  aguarda 
úavadoite,  alcanzarán  los  Víctores  y  aplausos  de  otros  partidos,  no 
del  partido  monárquico  constitucional»  (V). 

ios  demás  individuos  de  la  comisión,  que  eran  Díaz  Cid,  Calvet, 
Mtoan  de  Lis,  Donoso  Cortés,  hallaron  también  bastante  oposición. 

VI. 
fi^Hfftero  no  habia  vuelto  á  hablar  desde  que  dirigió  su  protesta 

Tomo  n.  It 
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eontra  la  violencia  de  que  habia  sido  objeto.  Jefe  aeeptado  por  «a 
partido,  qae  babia  visto  impasible  graves  aconteeiiDÍBntos  f  lem* 
bles  mudanzas,  no  tuvo  bastante  abnegación  ni  patriotismo  pan 
mezclarse  en  los  momentos  de  peligro,  y  coando  ann  era  tiempotlB 
evitar  qae  se  entronizaran  los  enemigos  de  la  patria  y  de  la  libertad, 
en  la  pelea,  en  los  combates  qoe  sostotia  el  paeblo  para  rechazar  d 
yago  de  la  tintnia. 

Al  llegar  el  momento  de  resignar  so  cargo,  cuando  la  CenstiUi-^ 
cion  marcaba  la  hora  de  la  mayoría  de  Isabel,  él,  qoe  sé  conaideniba 
regento  de  derecho,  tnvo  la  debilidad  de  reclamar  la  atención  del 
mando  para  satisfacer  una  vanidad  puerH,  no  como  debiera  háberio 
hecho  oportunamente  para  pedir  un  puesto  de  peligro  en  1m  dns  de 
prueba.  Lanzó  una  nueva  protesta,  y  en  ella  se  leia  lo  águiente: 

«Desde  que  el  voto  nacional  me  sefialó  entre  mis  conciudadanos 
para  honrarme  ensalz&ndome  &  la  Regencia,  deseaba  que  llegase  este 
día,  el  mas  satisfactorio  de  mi  vida  pública,  en  que  de  ia  cumbre 
del  poder  supremo  debia  descender  á  la  tranquilidad  del  hogar  <Io* 
mestice,  consagrando  mis  últimas  palabras  &  la  gloriosa  banderado 
la  Constitución  que.  el  pueblo  había  enarbolado  para  reconquistar  su 
libertad,  y  que  dos  veces  en  este  siglo,  ¿  costa  de  torrentes  desan- 
gre, había  salvado  la  dinastía  de  sus  reyes.  La  Providenda  se  ha 
negado  á  mis  votos  y  á  mis  esperanzas,  y  en  vez  de  hablaros  ra  me- 
dio de  la  ceremonia  de  un  aclo- augusto  y  solemne,  os  dirgo  nuvos 
desde  el  destierro. 

^Representante  constitucional  del  trono,  no  pedia  ver  en  silencio 
destruir  el  principio  monárquico:  depositario  de  la  autoridad  real, 
debia  defenderla  de  los  tiros  que  se  le  dirigían:  personificando  eJ  po- 
der ejecutivo,  estaba  en  el  deber  de  levantar  la  voz,  cuando  veía  ha- 
cer pedazos  todas  las  leyes.  Mi  protesta  tenia  por  objeto  evitar  el 
funesto  precedente  de  convenir  en  nombre  del  trono  en  su  destruc- 
ción: no  era  un  grito  de  guerra,  no  hablaba  &  las  pasiones  ni  á  ios 
partidos;  era  la  exposición  sencilla  de  un  hecho,  una  defensa  de  los 
principios  y  una  apelación  á  la  posteridad.  Alejado  de  vosotros,  no 
ha  habido  un  gemido  en  el  reino  que  no  haya  tenido  eco  en  tni  co- 
razón, no  ha  habido  una  víctima  que  no  haya  encontrado  compasión 
en  mi  alma. 

•Cuando  llegue  el  dia  feliz  en  que  pueda  regresar  &  mi  querida 
patria,  hijo  del  pueblo  volveré  &  confundirme  en  las  filas  del  pue- 
blo, sin  odios  y  sin  reminiscencias;  satisfecho  de  la  parte  fue  me  ha 
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caM»}Mr«  »ABLi  ía  lAerlad,  me  límituré  en  mi  eondieion  privada  á 
fmíí!  de  sos  fooie&áos;  mas  m  el  can  de  nueiua  bu  msHtueiimet 
fw  ia  mmo»  te  ha  daio^  la  patria,  á  coya  voz  jamiui  he  eosorde- 
ole,.  BM  eaeootaiii  siempre  dispoesto  á  saerifiearme  en  sos  aras. 
T  ri  en  los  nsoodables  deovtos  de  la  Provideneia  es(&  esorito  qoe 
leiw  iiMinir  en  el  ostracismo,  resignado  con  mi  suerte  haré  hasta  el 
tA&M  sospiro  fervientes  votos  por  la  independencia,  por  la  libertad 
y  por  ia  gloria  de  mi  patria.» 

B  general  Espartero  y  sos  amigos,  la  fracdon  qoe  con  él  cayó 
BO  cumplieron  mtonees  con  so  deber  como  no  habían  cnmpHdo  en 
tíMBpo  oportono  aceptando  el  progreso  de  las  ideas,  el  viviflcule 
movimiento  de  la  democracia,  la  alianza  ofensiva  y  ofensiva  con  id 
iqraUíGaaisffle. 

Ooe  desoMifiara  de  los  Oldzagas  y  de  los  Madozes,  mientras  se 
hallaba  en  el  apogeo  de  su  prosperidad,  lo  comprendemos  perfecta» 
méate.  TamUea  nos  explicamos  qoe  huyera  de  los  Cortinas  y  de  les 
Ferrar;  pero  lo  que  no  acertamos  á  comprender  es,  cómo  en  mayo 
dfil  4t  llegó  &  descmiocer  aquel  grupo  de  santones  cuál  era  la  si- 
taaóM  venladera  del  pais. 

lo  que  nadie  acertará  á  descifrar  es  cómo  habiendo  dado  prue- 
Im  de  tal  «lergfa  y  actividad  los  amigos  del  Regente,  el  último  mi- 
BÍBterie  deqierdicM  el  alzamiento  centralista  y  no  se  presentó  en  la 
capital  ád  principado  á  renunciar  esa  investidura  que  del  pueUo 

ÚúraeiUdo 

.  Decía  el  general  que  sí  peligraban  las  instituciones  sabría  sacri- 
ieuse  en  aras  de  la  patria;  y  precisamente  en  el  mismo  día  en  que 
Inaaba  ese  documento  se  reunían  en  Madrid  unas  cortes  con  el  de- 
libaado  propósito  de  cercenar  los  derechos  del  pueblo  destruyendo 
d  Código  fundamental  que  acababan  de  jurar. 

«¡Dónde  estaba  la  espada  de  Luchana  cuando  los  sucesos  de  Ali- 
«aole?  ¿Dónde  cuando  los  fooeiosos  erigidos  en  conscgeios  de  una 
nÜte  destrozaban  los  articules  de  la  ley  é  imponían  id  pueblo  la  mas 
igoonioiosa,  la  mas  sangrienta,  la  mas  repugnante  de  las  reae- 
muta 


c. 
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SUIARIO. 
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ConsecDonciaB  de  la  poUtica  meEqunadd  los  progresistas.— Tirantez  de  aqtieOa  sitva- 
eioB.-^ririenes  de  liberales.— energía  del  ciodadane  Orease,  "fwneotaa  a»» 
bre  el  matrimonio  de  Isabel.— Tendencias  abeolotistu. 


I. 


Por  mas  que  el  antigoo  partido  progresista  hnlúera  apagádi  ni 
dffiídeocías  con  ocasión  de  los  aeontodnrieotos  que  prodajem  1i 
eafda  de  OIdzaga  y  la  exallaciOD  de  Gooialez  Bravo,  la  verdad  t»  qin 
el  qae  pasaba  por  jefe,  don  Baldomero  Espartero,  halna  perans»» 
ddo  en  el  sileneio,  y  como  las  cortes  hablan  quedado  sospensas,  7 
fa  prensa  moda,  el  pneblo,  la  mnltítad  ofoseada,  ainstada  aale  Wi 
deÑIidades  de  hombres  como  López  y  Caballero,  y  ante  Itt  apHb* 
slas  de  los  Góozales  Bravo  y  de  los  Nocedales,  no  sabia  penetiarlw 
misterios  insondables  de  aquella  política  mezquina  y  nUreradeMí 
prohombres. 

Babia  llegado  nn  momenfo  de  pmeba;  los  traidores  á  la  Goaifi- 
todon  del  87  arrojaron  la  máscara,  y  confiando  en  la  postradon  dd 
pneblo,  trataban  de  imponer  nn  régimen  mas  pérfido  y  afirentoso  qae 
el  absolutismo  de  Fernando  VII.  Sí,  mas  pérfido;  porque  despoef  de 
una  lucha  fratricida,  después  de  tan  costosos  saciifieios  para  akan- 
zar  unas  instituciones  Hberalei,  .esa  relbrma,  esa  átmmiánká- 
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JiMa  4d  Gitfigo  fnndameolai,  amasada  eon  la  sangre  de  millwes  de 
espatkties,  era  noa  insigne  natdad,  una  alevosfa  mdigna  de  la  bon** 
nder  y  de  la  lealtad  espalMa.  Mentidas  faerra  sas  protestas,  ftl- 
m  Ni  joranentos,  k^críta  sb  rospelo  á  la  Gonstltiicion  de  183*7, 
y  esas  protestas,  y  ese  respeto  y  esos  jaramentos  faersn  otres  taa- 
lai  aréÜdes  SMqaiaytiieos  empleados  para  8oea?ar  impanemente  el 
éSoAáit  qiB  no  tarierrá  valor  de  eombatir  frente  ¿fraiteeomo  bae- 
nea  y  eamf^des  caballeros.  Bl  mismo  hombre  qae  en  1887  proda- 
mtú  ea  el  seno  de  la  representaeion  nacional  qie  seria  cobarde  y 
traidor  el  qae  no  acatase  la  Coaslitocion  de  1837,  an  dia  can  vos 
taHradente,  agitada  por  el  torcedor  de  su  concienda,  leyó  en  medio 
da  va  áleaino  pavMoso  el  j^vyecto  atentatorio  contra  la  misma  ley 
poMtkirqQejaié  sosleaer,  y  á  coya  sombra  akanié  craees,  grados 
y  boooras  qae  osteataba  eon  tanto  ot^llo,  procediendo  cnal  bi|a  íb- 
giato  qve  <iesgaifa  el  seno  de  so  propia  madre. 

Catado  en  las  playas  de  Alicante  se  fosilaba  sin  formadea  da 
ansa;  caando  ea  Gaspe  eaian  &  impulso  M  plomo  homicida  los  des- 
grariaisi  qae  se  haltaban  bajo  el  amparo  de  los  tríbanales;  casado 
ea  Granada,  en  Málaga  y  en  todas  las  provincias  se  aplicaba  d  tor- 
meólo,  se  imponían  penas  infamantes,  se  praidía,  se  desterraba,  sa 
aerífieaban  víctimas  inhumanamente,  entcmces  se  ordia  la  destrae- 
ásñ  del  código  de  1837,  entonces  se  engendraba  ese  absrto  qyeiba 
léuse  á  los  entro  el  descontento  general.  El  decroto  asorpador  de  10 
di  abrtt,  las  perseeocioBes  contra  los  escritores  pAUicos  simboUia- 
laatas  golpe  de  moerle  dirigido  á  la  impreata  coii  la  sapresioB  dd 
jando.  148  violentas  apesiones  cenba  la  milicia  nacísBal,  sn  des-* 
anM,  d  iaeiilto  hecho  k  sts  banderas,  eran  preludio  de  la  abolidoa 
de  la  fiMTsa  dudadána,  en  cuyo  denoedo  y  patriotismo  se  estardla- 
lik'Siin^  las  eonsfúradones  de  los  eaemlgos  de  la  libertad.  Esas 
aoifiaou  aititrariedades,  esas  osarpadooes  de  la  potestad  legi»- 
MNa,  esas  Uranias  escaadalosas,  presagiaban  la  suerte  reservadaal 
priMiytado  la  soberanía  nadenal  por  los  que  faeron  siempro  núes» 
tros  oprawres  y  verdugos. 


11. 


U  jitaMíaB  en  viflleita.  Y  Uegaba  por  fin  &  eonsidsrarsa  obü* 
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gado  &  tomar  activa  parte  en  los  negocios  públicos  todo  él  paittio 
liberal,  qae  pereda  en  estopor  y  marasmo. 

Los  que  se  conocían  con  el  nombre  de  ayaeo^os ,  eiaa  entonces 
los  obligados  al  sacrificio,  qne  hartos  esfaerzos  llevaban  hedioa  tot 
progresistas  de  la  coalición  en  desagravio  de  sos  errores. 

El  partido  moderado  no  se  contenia  por  las  amenazas.  Httiil  y  as- 
tato,  teniendo  organizada  nna  numerosa  polida,  servido  por  la  po<- 
liefa  francesa,  seguía  paso  á  paso  la  marcha  y  la  condncta  de  todof 
los  hombres  del  partido  liberal  qne  dentro  y  faera  de  Espafia  ise  po- 
nían de  acaerdo  y  se  asociaban  para  defender  las  institadones. 

T  efectivamente,  después  de  tantas  intentonas,  despneodeloin' 
petídos  esfaerzos  qae  esta  y  aquella  locdidad  babnn  hecho  alsMa- 
mente  para  derribar  á  los  reaccionarios ,  forzoso  era  haeer  conver- 
gentes todos  los  pensamientos;  concentrar  todos  los  esfuerzo^  dar 
unidad  al  partido  de  acdoo;  formar  un  plan  combinadoi  allegar  re- 
cursos y  ponerlos  rápidamente  en  ejecueion.  Solo  asi  podía  aspirarse 
al  triunfo;  solo  asi  podia  vencerse  á  un  enemigo  poderoso  y  obce- 
cado en  realizar  sus  proyectos  que  tenia  de  largo  tiempo  inoditadM 
para  sumir  á  Espafia  en  la  horrible  y  tenebrosa  noche  áA  oscuran- 
tismo y  de  la  superstición. 

Si  los  que  se  llamaban  moderados;  si  Narvaez  mismo  no  era  ca- 
paz de  reconstruir  la  situación  qne  deseaban  los  brutales  seetaiiot 
de  Fernando  y  Carlos  Y,  debía  comprender  que  aniquilando  la  re- 
voloeion,  pernguiendo  sistemáticamente  á  los  liberales  minaba  por 
su  base  el  U^hoiponstitucíonal;  iba  dando  fuerza,  envalentonando 4 
los  carHstas  que  en  breve  tenderían  á  suplantarle,  sustituyésdole  «■ 
el  poder.  Porque,  como  ha  dicho  un  célebre  mojígatóerafa,  las  co- 
sas caen  siempre  del  lado  á  que  se  indinan. 

Estas  consideraciones  influían  sm  duda  en  el  ánimo  de  Padieco, 
Istáriz,  Pastor  Díaz  y  otros  para  rechazar  las  pretraáonesdolosqio 
iban  á  abrir  una  gran  brecha  en  el  alcázar  de  las  libertades  públi- 
cas, dejando  á  los  absolutistas  la  entrada  ftdl  y  el  acceso  fraaea 
para  ganar  las  posiciones  que  deseaban. 

Los  liberales,  pues,  estaban  decididos  á  jugar  el  todo  por  d  lodo; 
adelantados  los  trabajos;  dispuestas  y  pnparadu  las  armas;  viajan* 
do  los  jefes  para  revistar  las  huestes;  la  emigración  esperando  ór- 
denes; los  clubs  enardedendo  los  ánimos;  la  prensa  en  cnanto  la  en 
permitido  seOalando  las  arbitrariedades,  marcando  la  hwa  en  que 
iba  á  consumarse  d  crimen,  d  atentado  contra  la  libeilad  por  loa 
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MHkNis  que  se  llamaban  liombres  de  orden  y  habían  Introdnddo 
la  aourqnía  y  la  pertarbacion,  el  despilfarro  y  las  exacciones  vio-* 
tatlast^  los  procesos  y  estados  de  sitio,  como  medio  de  gobernar  el 


m. 


U^  un  momento  en  qae  se  leían  estas  noticias  en  el  primero  de 
h»  árganos  de  la  sitnaoion : 

«Bn  nuestro  último  número  copiábamos  de  un  diario  de  la  noche 
la  aoticta  del  asesinato  intentado  contra  el  general  Narvaez,  presi- 
dmte  del  Consejo  de  ministros.  Este  crimen  no  era  on  snceso  ais- 
lado hijo  de  venganzas  particulares  ó  de  resentimientos  personales, 
amo  la  seSal  de  nía  revolución  horrible,  fraguadíA  sobre  nuestras 
«betas,  vasta  red  tendida  sobre  la  Espafia  y  cuyos  hilos  se  encuen- 
tran todos  tamUen  afortunadamente  en  las  manos  del  gobierno  que 
en  «ato  trance  ha  salvado  al  pais  y  ha  salvado  á  la  Reina  del  golpe 
que  nos  amagaba.  El  19  del  actual  fué  primeramente  el  dia  sefia- 
hido  en  los  clubs  de  la  Península  y  del  extranjero  para  dar  el  grito 
de  rebelión  y  asesinar  á  los  generales  en  quienes  ereian  los  revolu- 
eioDaríos  encontrar  mayor  resistencia á sus  planes  de  rebelión.  Nar* 
VMS,  Meer  y  Bretón  eran  los  primeros  que  en  un  mismo  dia  en  Ma- 
drid, Zaragoza  y  Barcelona  debian  pagar  con  sus  vidas  el  delito  de 
aer  fides  defensores  de  la  causa  de  la  Reina ,  de  las  instituciones  y 
del  orden  público.  Asesinos  pagados  unos,  otros  que  se  hablan  ofre- 
cido ¿aliábanse  prontos  á  dar  el  golpe  en  Madrid,  Barcelona  y  Za- 
ragoza como  en  otras  capitales  de  Espafia;  jefes  conocidos  por  sus 
priseifÁos  revolucionarios,  de  esos  que  han  ganado  sus  grados  y  he- 
dbo  8«  carrera  en  los  motines  y  pronunciamientos,  debian  ponerse 
al  frente  de  las  fuerzas  que  pudieran  sobornar,  y  alarmando  al  pue- 
blo espaOol  eon  infames  falsedades  levantar  la  bandera  de  Junta  cen- 
tral.  Sabemos,  y  el  gobierno  sabe  también  los  nombres  de  personas 
qve  salieron  de  Madrid  ó  vinieron  aquí  de  otros. puntos  con  ese  ob- 
jeto, y  que  dias  antes  de  su  ejecución  se  ofrecían  como  fieles  súb- 
dUos  de  la  Reina,  como  defensores  del  orden  público. 

»£a  prisión  de  Ametller,  el  descubrimiento  de  la  conspiración 
fnguada  en  Yalladolid,  y  otras  causas  particulares  que  no  tardarán 
DHt^  ea  ser  oonoeidas  del  púUico,  obligaron  á  los  conspiradores 


ft  adelantar  el  aseiiDato  del  general  Narvaez,  sefialando  la  nedHal 
Tíeraes  fiS.  La  divina  Providencia,  qae  uoa  vez  salvó  m  vfátihl 
plomo  aseáne,  lo  ba  libertado  esta  vex  también  de  una  mol9l(^;íi«* 
pan  tosa.  A  consecuencia  de  los  datos  que  el  gobierno  tenMáiItu 
maños  y  de  las  revelaciones  hechas  por  noo  de  los  cómpfioM,  les 
asesinos  han  sido  presos  con  los  trabucos  qne  llevaban,  desenlNrién* 
dose  al  mismo  tiempo  en  una  de  las  casas  de  la  plaznela  de  la  Ge- 
bada  un  depósito  de  100  fusiles.  Inmediatamente  han  partido  ex- 
traordinarios para  las  provincias,  portadores  de  esta  noticia  y  de  lis 
enérgicas  prevendones  hechas  por  el  gobierno  á  sos  autoridaéMpara 
el  pronto  y  ejemplar  castigo  de  los  qne  levanten  la  bandera  de  re- 
belión. Repetimos  que  el  pais  paede  estar  tranquilo  y  confor  en  el 
patriotismo  y  en  la  energía  del  gabinete:  no  se  La  dado  un  paso  por 
los  revolucionarios  que  no  haya  sido  seguido  por  el  gobierno  y  sos 
agentes ;  no  se  levantará  un  grito  que  no  sea  sofocado  inmediata- 
mente. La  causa  sobre  estos  sucesos  ha  empezado  con  toda  activi- 
dad^ y  en  su  consecuencia,  de  las  declaraciones  hechas  por  algunos 
de  los  cómplices  y  de  las  noticias  llegadas  al  gobierno  han  sido  pre- 
sas diferentes  personas,  entre  las  que  vemos  con  sentimiento  elnom^ 
bre  del  general  Prim,  conde  de  Reus;  el  cual  fué  arrestado  en  h 
mafiana  de  anteayer  y  se  encuentra  en  el  coartel  de  San  Femando. 
Entre  los  presos  conducidos  á  la  cárcel  de  corte,  citan  los  diarios 
progresistas  á  don  Nicolás  Bara  Montenegro,  don  Miguel  Ferrer,  don 
Rafael  García,  don  Manuel  Marín,  don  Miguel  Moliá  y  don  Caliste 
Fernandez. 

x> Anteayer  ha  sido  arrestado  el  coronel  don  Rafael  Mendicotí,  ayu- 
dante que  fué  del  general  Espartero  y  que  habia  llegado  á  Madrid 
el  día  anterior  viniendo  del  extranjero.» 

«Figueras  22  de  octubre. — En  mi  última  comunieadon  debi  la* 
mentarme  de  que  las  aútorídades  de  la  provincia  no  dieran  séllales 
de  querer  echarse  sobre  los  que  tan  preparados  se  mostraban  para 
volver  á  levantar  en  este  pais  la  bandera  de  la  rebelión;  y  hoy  cum- 
plo un  deber  muy  grato  manifestando  á  ustedes  que  dichas  aoteri- 
dades  se  han  hecho  posteriormente  muy  dignas  del  puesto  qoe 
oenpan. 

«Vinieron  á  este  punto  los  seQores  comandante  genial  y  jeb 
político  interino,  y  empezó  á  alentarse  la  gente  de  paz  al  va  qoe 
habia  ya  quien  velaba  para  que  no  se  viese  esta  perturbada  de  nuevo. 

»Los  proyectos  de  la  canalla  no  eran  aéreos,  pues  ya  sabrán  ns- 
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Mm  foe  tü  misBo  Amettler,  el  brigadier  Saoto  Gru,  el  qoe  foé 
lÉhplWte  de  los  oentralistas,  Joarízti  y  otros  faeroD  deteiidos  en  el 
nii^  <ñi'  Ido  joate  4  esta  frootera.  PosteríonDeate  lo  han  sido  Mar- 
l4  j^|fc«a  cerca  de  Narboaa,  y  lo  seráa  machos  mas,  paes  sesabe 
4MÍ|Íer  7  nata  de  la  gente  jananeia  se  dirigía  al 


.» 


IV. 


U  A^dad  arrastraba  al  partido  moderado  y  á  los  Borbones,  se- 
dadéodoles  con  efímeros  trinnfos  qae  debían  preparar  su  ruina  es- 
trefHtesa.  Parecía  como  si  la  Proyidencia,  Telando  por  los  destinos 
déla bumanidad,  quisiera  poner  en  evidencia  los  crímenes  de  pa- 
heie  y  desenmascarar  la  hipocresía  de  los  danxantes  políticos.  T  si 
el  gobierno  conseguía  prender  y  sujetar  k  consejo  á  los  patriotas;  si 
en  d  terreno  de  la  fuerza  la  fortuna  le  ayudaba,  en  el  parlamento 
íha  á  aparecer  un  hombre  nueyo  que  se  expresaba  defendiendo  su 
honra  en  los  siguientes  términos,  el  cual  debía  trastornar  por  com* 
]deto  los  luanes  de  la  reacción  y  hacer  patente  su  perfidia. 

«Sefiores  editores  del  Clamor  PübUeo. — Muy  seSores  míos:  He 
irirte  MI  su  apreciable  periódico  de  hoy  lo  que  dice  su  corresponsal 
de  Patencia  de  mí,  y  solo  contesto  porque  nadie  crea  que  consiento 
en  que  se  me  suponga  de  las  ideas  que  gratuitamente  me  concede. 
Si  él  quiere  ser  instrumento  de  ciertos  hombres  que  empezaron  por 
sa  Toluntarios  realistas,  fueron  después  moderados, -mas  adelanta 
pnAomiados,  y  después  solo  Dios  sabe  le  que  serán:  yo,  aunque  sé 
que  este  es  el  caso  de  medrar,  no  quiero  seguirle,  y  excusado  es  en- 
atener  al  público  sobre  mis  opiniones  en  favor  del  país  y  de  los 
pueblos,  cuaudo  tantos  las  conocen,  y  cuando  en  las  cortes  tendré 
fresieate  ocasión  de  hacerlas  conocer.  Bien  sabia  lo  que  tenia  que 
heredar  cuándo  desde  oíOo  defiendo  el  sistelna  liberal,  y  bien  sabia 
que  me  perjudicaba ;  no  le  abracé,  ni  he  padecido  tantos  afios  por 
eqweuktíon,  sino  por  creer  que  con  él  íaldria  EspaBa  de  su  atrasa 
y  llegaría  con  d  tiempo  al  grado  de  prosperidad  en  que  hoy  vemos 
la  loglaterra:  empiezo  ya  á  tener  canas  y  no  pienso  variar  de  con- 
doeta,  porque  á  quien  solo  mueve  el  honor  no  es  fácil  sea  de  moral 
acomodaticia.  Es  sensible  que  quiejD  se  propone  denigrar  á  otro,  no 
eapieee  por  dar  su  nombre,  y  escríba  con  tan  malas  noticias  como 
soponer  he  vivido  en  la  provincia  de  Palencia,  en  donde  jamás  he 
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ertado  «o  dms,  y  fM  ahora  vivo  eo  la  de  Saotandar*  coaado  hioe 
eoatro  afios  sali  de  ella  7  he  firido  ea  Madrid  y  ea  Aibai4a,eB  el 
jeino  de  Valencia:  ni  allí  ni  en  ninguna  parto  he  paaad»  par  ahia» 
latíate,  ni  por  aristóerate  ea  el  sentido  qoe  osa  en  la  palafei»  dp- 
lentíno;  no  me  desagrada  descender  de  gente  decente,  me  agrada 
mas  serlo  yo  mismo,  y  me  agrada  también  la  nobleza  coamto  tfi 
emplea  en  hacer  el  bien  del  pais ,  asi  como  me  cargan  mochínmo 
cuantos  en  sabiendo  nn  poco  no  se  acaerdan  de  lo  qne  antes  fooran. 

«Qaeda  de  ustedes,  etc.» 

Quien  asi  se  expresaba;  quien  mostraba  una  enwgía  y  una  afiü- 
yidad  que  debian  darle  después  derecho  al  carillo  del  pu^o,  «a  el 
áudadano  Orense. 


V. 

Si  por  medio  de  leyes  orginicaa  hubieran  procurado  Jas  ofiresoni 
Msear  el  espíritu  y  k)s  preceptos  de  la  Constitución  de  1887,  si  fait> 
hieran  hecho  los  mayores  esfuerzos  para  robustecer  dentro  delaky 
fundamental  las  prerogativas  de  la  corona,  si  hubieran  tenido  la  pre* 
tensión  de  organizar  la  máquina  del  Estedo  con  arreg|o  á  las  doc- 
trinas que  siempre  habían  proclamado,  todayia  pudiera  suponeon 
que  obraban  obcecados»,  p^sro  de  buena  fe,  como  hombres  de  probi* 
dad  y  de  conciencia;  pero  cuando  sin  necesidad,  sin  que  lo  redar 
mará  la  opinión,  sin  contar  siquiera  con  la  Toluntad  del-partidoúm- 
mvador,  se  presenteban  á  la  faz  de  EspaOa  con  esa. tea  incendia- 
ria para  poner  á  la  nación  en  el  caso  de  optar  entre  un  absolutismo 
lalaz  y  un  alzamiento  fratricida,  forzoso  era  creer  que  detrás  de  la 
reforma  se  oculteba  la  cuestión  del  matrimonio  de  Uabel  II  con  las 
«onseeuMicias  mas  desastrosas,  y  acompasada  de  la  doToluóoB  de 
los  iHenes  del  olero«  del  restablecimiento  del  diezmo,  de  la  reataír 
fa<|i(m  de  las  vinculaciones  y  de  cuantos  abusos  y  privilegios  oae- 
KMOi».  eoh^  por  tierra  la  revoludon  en  su  mwÁh  regeneradoca  j 
«tmnv^Ute.  La.  reforma  del  código  de  1887  era  un  golpe  de  fis- 
lade,  un  hmee  ea  que  se  aventuraba  el  todo  por  el  todo  y  en^qu!» 
B^  juega  d  trono  absoluto  de  Ii^tbel  II  contra  los  azares  de  ananr 
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«SI  lejp  fieo^üü  tsfax  aotorizado  pat  noa  ley  eq^edal  ptra 

lno«iMiaoiiio  j  para  pemitír  c^ae  lo  «ODtraigan  ks  posanas  qin 

<iaaBf>itfiidito8  soyw  f  estéa  llamados  por  la  Coostüadon  k  «icedtr 

.-«^etlMa.»  ... 

'•f^|Mai«8»  wtíoDio.era  la  base,  d  fandaiinBto  do  la  r^orma.  Oáv- 

pfiMSs  de  profeetos  firagaadas  en  mengua  do  la  dignidad  de  la  pa- 

ImvveadÚee  al  y>ro  dalas  monarqaíasqae  las  lialMan  halagado  da> 

fanla  la  einigraaien;  aqcdlos  monirqiiicoiB  para  reir,  aquellos  revo- 

.AioiODaños  r^üistas,  aquellos  serviles  mercenarios  hablan  adquirido 

eomproflúsos  qae  ddnan  comi^r  &  todo  tranee. 

'  Aofcnnnuido  d  aíralo  <im  trataba  del  matrimonio,  dejaban  faeva 

de  disoosion,  deeland)an  inviolable  al  eandidato,  y  CaeUitaban  los 

«ledios  para  arreghir  en  familia  asunto  que  tanto  interesaba  al  pus. 

Si  babel  qtfería  amar  libremente,  tenia  el  camino  experto,  po- 
día renunciar  á  lá  corona  y  hacer  de  su  corazón  y  de  su  cuerpo  el 
uso  que  le  conviniera;  pero  permaneciendo  al  frente  del  pu^lo  es- 
•pafiel,  como  jefe  dd  Estado  átkn  obedecer  las  leyes  y  atender  á  los 
iafraeses,  á  las  necesidades  y  &  la  voluntad  de  la  nación  que  era  ao' 
tes  que  ella,  que  estaba  sobre  ella,  que  podia  limitar  su  poder  mas 
y  mas,  y  hasta  despedirla  eoaado  lo  creyese  conveniente,  cuando  es- 
4ifham  ^  pudiwa  pMjiidiear  fr  sus  intereses. 


VI. 

« 

Ko  hay  que  dudarlo;  los  perjuros  trataban  de  restablecer  el  régi- 
men absoluto,  hablan  resuelto  en  las  tinieblas  de  sus  conciH&bulos 
un  matrimonio  funesto,  que  nunca  merecerla  la  sanción  de  los  de- 
legidos  del  pueblo.  Gomo  si  la  nación  fuera  el  patrimonio  de  los 
reyes,  se  la  quería  despojar  del  derecho  de  intervenir  en  la  cuestión 
fflikirimoniíd,  dejando  al  arbitrio  de  los  consejeros  del  monarca  y  de 
les  iaflujos  palaciegos  la  suerte  de  doce  millones  de  espaOoles.  Por 
este  medio  abrían  el  camino  para  compartir  el  trono  con  Isabel,  el 
vastago  de  una  familia  aborrecida,  y  no  podian  encontrar  obstácu- 
lo las  pretensiones  extranjeras,  dirigidas  á  convertir  la  Bspafia  en 
un  instrumento,  en  un  satélite  de  su  ambición  y  de  su  orgullo,  con 
mengua  de  la  dignidad  é  independencia  nacional. 

T  como  si  no  bastara  quitar  á  ía  C!onstitocíon  todo  su  carácter, 
como  n  no  tuvieran  armas  con  el  veto,  con  la  organización  del  Se- 


I*» 
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ndo«  eoD  li  topraioD  de  la  muida,  eon  la  imposibilidad  de  Ami* 
tir  lo  qoe  el  golmrno  considerara  peligroso;  mieatais  el  geaenil 
Harvaes  leia  en  el  Congreso  el  proyecto  de  reforma  oonstítodoDal,  el 
ministro  de  la  Gobernación  pedia  en  el  Senado  por  iñedio  de  otra 
proyecte  nn  voto  de  confianza,  ona  antorízacion  expresa  para  arre- 
glar á  su  antojo  sin  sujeción  k  ningún  principio  la  legislación  nb- 
tiya  k  Aynntamientos,  Dipnlaciones  provindales,  0<^iemos  poUtieos 
y  Consejos  provinciales  de  administiacioo;  y  otros  qne  ñ  no  se  de- 
mandaban también  antOrisaeiones  yergonzosas  y  depresíyas  de  li 
aotoridad  de  las  cortes,  se  presentarían  adem&s  para  restriñir  el 
derecho  electoral  actiyo  y  pasiyo,  dejándolo  reducido  al  estrecbo  cfr- 
ealo  de  la  pandilla  dominante,  para  doblar  las  penas  contra  los  es- 
critores públicos,  sujetos  4  la  férula  de  los  tribunales  or^nariiM, 
para  cercenar  todos  los  derechos,  para  suprimir  todas  las  garaattes 
y  defensas  contra  las  arbitrariedades  del  gobierno,  en  el  ^den  po- 
ytioo  y  ciyíl. 

Hé  ahi  en  toda  su  deformidad  el  plan  liberticida  fngoado  dentro 
y  fuera  de  Espafia  desde  el  mismo  día  en  que  se  publicó  el  código 
de  1837.  Ese  arbusto  yenenoso  de  la  reforma,  enltíyado  por  trai- 
dores nadonales  y  por  insolentes  extranjeros,  regado  con  la  sangre 
de  los  mártires  de  la  libertad,  iba  á  dar  sos  frutos  de  maMidon  bajo 
el  amparo  de  las  bayonetas,  y  á  beneficio  del  lodo,  de  la  usurpa- 
ción y  de  las  violencias. 


^i  *■ 
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leaeflcios  del  moderantismo:  persecuciones  y  saugre. — ^Descontento  general Sinto- 

mas  revolocionaríos.-— Lectura  y  disensión  en  las  cortes  4bI  dictamen  sobre  la 
fon»  constitucioBal.— Cansa  y  condena  de  Prim  j  otros 


I. 

Los  moderados  molejtban  á  sos  eontnríos  de  anarqnistu;  let 
aeuában  por  débiles,  caando  se  hallaban  eo  el  poder;  enameraban 
MB  frnidon  los  motines;  sefialaban  á  la  milicia  eomo  origen  de  per- 
turbaciones y  oooflictos. 

T  desde  qne  sabian  los  moderados  al  golñerno  no  había  nn  mo- 
iMato  de  reposo;  cada  dia  era  settalado  con  nae?08  martirios,  con 
nogrientas  ejecaciones,  con  encarcelamientos.  Ugrímas  y  sangre, 
dMtracMon,  hé  ahí  en  concreto  los  benefidos  qne  debia  la  multitud 
al  partido  de  pas,  orden  y  justicia. 

fiegútrad  los  anales  de  aquella  época  que  la  comisión  reformista 
Hiaaba  bonancible,  y  los  periódicos  os  revelarán  que  no  podia  lia> 
btr  llegado  &  mas  lastimosa  situación  la  perversidiá. 

Bl  BeraUo  denunciaba  como  hemos  visto,  un  proyecto  para  ase* 
ibar  k  las  autoridades  en  el  qne  se  hallaba  complicado  Prim;  y 
pocos  £as  después  al  entrar  en  el  teatro  yeia  Meer  amenazada  su 
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«úitencn;  randlando  que  en  Madrid  y  Bareeloiia  se  hacMA  práio- 
nes  y  se  levaotabaQ  cadalsos. 

En  Logrofio,  en  Valencia,  en  Valiadolid,  en  Reos,  en  Yign^-  eo 
todas  partes  se  yeian  sefiales  del  mal  apagado  incendio.  La  lorolt*» 
«ion  podía  estar  reprimida,  podía  ser  impotente,  pero  era  incana- 
ble,  y  una  y  otra  vez  se  mostraba  dispuesta  á  disputar  eltcionfo. 

Mas  fuerte,  mas  enérgica,  mas  vigorosa,  mas  activa,  mas  fecaa- 
da  la  idea,  gastaba  la  fibra,  las  fuerzas  y  el  empefio  de  la  reáoóoii. 
Cada  triunfo  de  Narvaez;  cada  cadtüso  levantado;  cada  ari>itnurie> 
dad  de  aquellos  pretorianos  convertidos  en  legisladores,  ^a  una  pie- 
dra arrancada  &  los  cimientos  de  la  monarquía  que  debía  venim 
abajo,  desquiciando  por  completo  la  vieja  sociedad. 

Poco  importaba  á  los  moderados  que  sus  palabras  y  los  beelMS 
estuvieran  en  completa  discordancia.  Sostenían  que  el  pais  les  en 
adicto  y  necesitaban  cada  día  mayores  esfuerzos  para  que  el  des- 
contento no  estallara;  aseguraban  que  se  bailaba  cerrado  el  paso  4 
las  revoluciones,  y  una  y  otra  vez  venían  á  denunciar  trabajos  do 
ios  clubs,  á  dar  cuenta  de  los  manejos  de  los  trastornadores.  ¡Fatal 
sístemal  ¡Horrible  trama  la  de  aquellos  desgraciados  que  inVeatabaii 
vivir  sobre  el  pais,  y,  como  bandidos  del  camino,  tenían  siempn 
que  deber  á  la  boca  de  los  trabucos  de  la  metralla  lo  que  espontá- 
neamente no  sabían  alcanzarl  Los  moderados  solo  sabían  mandar 
con  el  l&tigo. 


il. 


Mientras  que  esto  sucedía,  mientras  queso  dborotaba  elptii,  se 
•gíti^  la  opinión  y  se  procesaba,  perseguía,  y  funhba  impue- 
mente  discutían  el  Congreso  y  el  Senado  la  pditíca  núnisterial. 

Todos  los  actos  de  la  barbarie,  todas  las  violencias  eometidwio- 
rante  un  aSo  por  el  ministerio  Omigaff  y  por  el  que  preridía  el  g»* 
neral  de  Lofa,  fueron  aprobados  por  aqnettas  cortes  que  eaettelinMi 
con  benevolencia  multitud  de  herejías  polftíeas,  innunerablec  ¡ü^^ 
tos  dirigidos  al  parlamentarismo. 

La  comísí<Mi  encargada  de  emMr  snifiotámen  nq^eoio  al furayee- 
to  de  reforma  constitucional  di6  al  fia  por  terminado  su  eiicv9»4  7 
DoniMo  Cortés  con  sus  frases  eicéntrieas  fiíé  el  encargado  d«  n^St- 
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«•r  ti  mnbdo  cómo  y  ¡per  que -«ra  legal,  (HHurenioBte  .y.oEgeDtfnma 
un  modificftcioo  taa  sospUada  por  todos.  • 
ttn, demoslrar  lo  ineoDgnMiDto y aQÓmalode aquellas  prietonsio- 
«daremos  algmios  p&rrafoB  ddt  largo  pcoemio  en  qae  la  comi- 
qieriadar  ana  idea  dan  y  seoeilla  de  aa  peDSMnieBto. 
•La  coBstitneion  de  1881,  decía,  parece  hedí»  de  profHO  ioteato 
fataeonlraslar  con  ei.  estado  de  la  nación  onaado  ia.  anarquía  se 
UWattalado  ya  por  tqdos  tos  éunbiiDS.  Las  cortos  consagraron  los 
tmides  prindpios  del  orden,  social!  al  tiempo  mismo  en  qne  todo  era 
«a  li  Mdedad  desmanes!  y  desafoeros:  levantaron  el  trono  &  una 
ni^  lUáma,  al  tiempo  mismo  en  qne  manos  torpes  é  irreTeren* 
tes  le  bajaban,  de  sa  altara:  y  por  .último,  caando  la  nación  con  nl- 
tnje  de  S.  H.  doblaba  sn  cnelío  ante  las  iosorreccmnes,  ellas  abríe- 
roo  ]u  aojas  y  echaron  los  cimientos  de  la  libertad  espafiola. 

»A  nsla  de  esto  no  ptfeeerá  extralio  el  júbilo  aniversal  con  qne 
•fMlia  eonstitoeíon  íaé  recibida  por  todos  los  purtidos:  afielo- 
léie  á  ella  el  vencedor  porqae  era  suya,  y  el  venddo  porque  vid 
no  asombro  consignados  en  -aquel  código  fundamental  algunos  de 
hs  gnndes  principios  en  cuyo  nombre  y  por  cuya  gloria  habia  pe- 
M yperdido  tan  grandes  batallas.  No  significaba  esto  que  la 
(2i«u6'iadon  no  tuviese  aqoi  y  alli  lunares  que  afeaban.su  hermo- 
iBia:  hallábanse  en  ella  prmdpiot  que  no  halMñ  ndú  hecko$  par9 
eitarjuntos^  y  que  mas  bien  que  partes  ajustadas  en  si  de  un  com- 
poesio  regular,  eran  pieías  perdidas  de  diversas  Constituciones  pnes- 
tM  alli  por  el  legislador  caprichosamente  y  al  acaso.  Ni  podia  ser 
de  otra  manera  si  se  atiende  &  la  grande  aunque  insensible  influen- 
cia qoe  tiene  siempre  el  estado  político  y  social  de  una  nadon  en  el 
áoioo  de  sus  legisladores. 

>Ilo  hay  entendimiento  tan  levantado,  ni  voluntad  tan  firme,  ni 
alma  tan  resguardada  y  duefia  de  sí,  que  no  deje  libre  alguna  puer- 
ta por  ^nde  se  abran  paso  las  cosas  que  estan  en  otros  entendi- 
míMitos,  en  otras  voluntades  y  en  todas  las  almas.  ¿Cómo,  pues, 
habían  de  resplandecer  en  la  Constitución  de  1887  los  prindpios  de 
h  libertad  y  del  orden  en  toda  su  limpieza,  cuando  la  sociedad  es- 
tilNi  entregada  á  la  anarquía?  Lo  que  habían  antevisto  los  ingenios 
mas  eminoates,  lo  echaron  de  ver  acabada  la  obra  los  hombres  mas 
«BtMdidos,  y  después  de  planteada  la  Constitución,  hasta  los  inge- 
ii9i  mas  rudos 


58ft  ,    einouA  »IL  unAiMi 

fNoestros  ojos  atónitos  han  visto  removida  en  el  siglo  XlX,eftiiet- 
tra  Espafia  aqoella  gravisima  y  porfiada  contienda  que  se  kTanlé 
en  los  siglos  medios^entre  nnestros  reyes  con  las  cortes,  por  om 
parte,  y  las  corporaciones  municipales  por  otra,  sobre  .ri  Espala 
habia  de  ser  ana  monarquía,  ó  ona  iéderacion  de  repúblicas  Inde- 
pendientes; la  comisión  oree  qne  ahora  la  victoria  debe  pasar  á  ¡o§ 
reales  de  la  potestad  central  como  pasó  entonces  á  los  de  omatnif 
principes,  cayo  constante  oficio,  ayudados  por  las  famosas  ceníes  de 
estos  reinos,  ha  sido¡anir  estrechamente  y  con  una  blanda  luaAi 
todos  los  miembros  de  esta  vasta  monarquía  y  ensanchar  los  tíná» 
nos  de  esta  nación  que  han  gobernado  con  un  imperio  justo  f  ow 
un  cetro  dichoso. •    . 

»No  se  crea  por  esto  que  la  comisión  quiere  acabar  con  aquellos 
institutos  populares.que  son  históricos  en  nuestra  monarquía,  ni  con 
aquel  amor  profundísimo  que  los  príncipes  mas  aventajados  profe- 
saron siempre  en  nuestra  Espalia  á  las  ciases  menesterosas.  Mal 
pudiera  abrigar  la  comisión  este  deseo  cuando  la  idea  de  la  frater- 
nidad entre  los  hombres  va  triunfando  en  el  mundo.  La  comisMA, 
sin  embargo,  es  de  sentir  quesi,estas  clases  afligidas  con  tan  gran- 
des desventuras,  tienen  el  indisputable  derecho  de  que  los  gotñeroos 
pongan  en  ellas  sus  ojos  para  mitigar  sus  dolencias,  no  le  tienn 
para  alzarse  con  el  gobierno  de  las  sociedades  humanas. 

»AI  propio  tiempo  que  estas  grandes  ideas  de  igualdad.de  frater- 
nidad y  de  derecho  coman  van  ganando  terreno  en  todas  partes,  las 
instituciones  aristocráticas  van  desapareciendo  de  la  tierra.  En  Fran- 
cia no  existen.  En  Austria  no  son  otra  cosa  sino  un  glorioso  recoor- 
do,  y  en  Inglaterra  no  batallan  por  la  victoria,  sino  por  la  vida. 
Para  encontrar  una  aristocracia  vigorosa  es  menester  tocar  con  la 
mano  al  polo.» 


ni. 

La  urgeDcia  era  sin  duda  reconocida,  paesto.que  se  puso  mme- 
diatamente  á  discusión  el  dictamen  de  que  acabamofi^  de  hablar. 

Muchos  diputados  pidieron  la  palabra  en  contra  usándola  los  se* 
flores  La  Toca,  Perpifiá,  Romero  Giner  que  combatieron  el  proyecto 
con' suma  debilidad.  Y* después  de  otros  diputados  que  hablaron  en 
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pr0|  leyó  el  seflor  Tejada  nn  larguísimo  discorso,  un  folleto  abso- 
lofista.  Al  escuchar  esta  epopeya  reaccionaria  muchos  diputados 
iperOD  en  distintos  sentidos  la  palabra;  presentando  algunos  una 
pinbosicion  para  que  no  se  permitiese  leer  discursos  sin  obtener 
a^  la  aprobación  del  congreso.  Así  se  puso  término  al  debate  so- 
bré la  totalidad  entrando  después  en  la  serie  de  enmiendas,  la  pri- 
füíll^de  las  cuales  era  de  Posada  Herrera  y  pidia  que  desde  laspa- 
lié^  «sabed»  se  reformara  el  texto  diciendo:  «Que  siendo  los  de- 
nniÚe  la  nación  reformar  la  Constitución  promulgada  en  18  de  junio 
Ib  1S37,  las  cortes  han  decretado  y  nos  aceptamos  y  sancionamos  lo 
siguiente.» 

Posada  Herrera  quería  dejar  consignado  el  principio  de  lasobera- 
nia  nacional  y  contradecía  abiertamente  las  teorías  de  aquellos  par- 
lamentarios MI  génerisqne  sin  tener  en  qué  fundar  su  derecho  por- 
que no  representaban  institoeiones,  ni  nobleza,  ni  clero,  consignaban 
goe  las  cortes  y  el  rey  podian  legislar. 

Poco  tuvo  que  decir  en  apoyo  de  su  enmienda  para  desbaratar  las 
hipócritas  y  sofísticas  argumentaciones  de  los  reformistas;  porque 
Martines  de  la  Rosa  al  querer  impugnar  las  teorías  de  Tejada  hizo 
la  apología  del  derecho  nuevo,  de  los  derechos  populares. 

Por  lo  demás  era  tal  el  interés  con  que  los  diputados  de  la  nación 
miraban  aquel  asunto  que  solo  quedaron  encepara  escuchar  al  sefior 
Posada  Herrera. 

No  faé  tomada  la  enmienda  en  consideración. 

Igualmente  fué  retirada  otra  enmienda  del  sefior  PerpiD&  después 
que  la  hubo  combatido  Sartorius  en  nombre  de  la  comisión. 

Tal  como  estaba  quedó  aprobada  la  fórmula  del  pre&mbulo,  de- 
ebrando  así  aquellos  diputados  que  eran  verdaderos  revoluciona- 
rios, y  que  reunidos  en  cierto  número  unos  cuantos  ciudadanos  ha- 
D&ndose  en  determinadas  circunstancias,  como  por  ejemplo  tener  un 
piquete  en  palacio  que  amenazando  á  la  persona  que  ocupara  el 
trono  la  hiciera  estampar  una  firma,  era  posible  proclamar  una 
ley,  una  constitución  y  cambiar  radicalmente  las  bases  de  la  so- 
ciedad. 

Ellos  negaban  como  revolucionario  el  principio  de  la  soberanía 
del  pueblo;  los  progresistas  lo  habían  hecho  caer  en  desuso  limi- 
tando el  sufragio,  y  por  este  camino  los  progresistas,  moderados  y 
absolutistas  se  hallaban  de  acuerdo  en  la  pr&ctica. 

Nos  hallábamos  ya  á  larga  distancia  de  la  época  de  1812  en  que 

Tono  B.  '* 
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h  fiacieo  defendía  om  las  ama»  si  íotogridad,  m  fodepesdeidí  f 
SQ  libertad,  y  deerolafca  tes  leyes  qoe^eiia  estaUeoff . 


IV. 

Aprobado  el  prcAmbalo  etUése  en  la  diseasion  por  ltelos«  )  il 
discutirse  el  artíiMlo  2.**  del  títalo  1.*"  dije  el  selior  Orease:  «Grw, 
sefiores,  qee  las  cOBStitaciones  si  Ih6d  bo  deben  ser  on  libro,  tam- 
poco deben  ser  vn  fodiee  donde  nd  se  contenga  nada  mas  qne  la 
enoDciaeíon  de  los  principios  que  han  de  seryir  de  base  púa  de^ 
temado  gobierno.  Te  quisiera  qae este  artfoido  dijera  ¡dmplennnte 
qne  la  oalifie«ei<m  de  los  delitos  de  imprenta  corresponde  exelonfir 
mente  &  los  jurados,  excepto  en  los  casos  de  ealamtía  y  de  injuria, 
porque  la  calumnia  y  la  injuria  sujetan  i  los  tribunales  ordinariM, 
y  yo  entiendo  que  son  los  únicos  delitos  que  pueden  cametoM  per 
medio  de  la  imprenta,  pues  los  demás  que  se  consideran  como  tales, 
n«  lo  son  en  efecto,  sino  que  se  acercan  á  delito.  Al  juiNoporiunK 
dos  le  considero  yo  como  una  de  las  maywes  garantías,  y  es  MM 
seguro  que  sí  &  la  Inglaterra  tratasen  de  reformarla  sus  leyes  foa- 
damentales,  reservaría  el  jurado  y  la  imprenta  antes  que  mnfuna 
otra  institución,  y  por  conservarlo  permitirla  que  se  cerrara  btb- 
mara  de  los  comunes. 

»La  imprenta  ha  sido  el  poder  mas  puré  que  hemes  tdaida  thi- 
raste  ia  revolndon.  Ba  habido  corles  que  no  han  cumplido  tan  so 
deber,  pero  la  imprenta  se  ha  mantenido  stevpre  en  d  aa^dr  kifw. 
.  »He  dieho  que  las  cortes  han  faltado  á  su  deber  porque  afgfDiias 
veces  mientras  han  estado  reunidas  han  consentido  que  se  atrope- 
llen  impunemente  los  derechos  sagrados  de  los  ciudadanos,  y  ^u^ 
la  imprenta  se  ha  mantenido  siempre  en  buen  lugar  porque  hkatt^ 
tenido  la  garantía  que  conceden  las  leyes  hasta  d  úMmoextremifr» 

El  orador  encareció  la  necesidad  de  conservar  el  jurado  eetméQl- 
co  medio  de  que  haya  libertad  de  imprenta,  qne  es  la  garaalfa  m* 
preciosa  de  los  gobiernos  representativos,  y  concluyó  rognáo^al 
congreso  que 'desechase  el  artfeulo. 


Después 'asaron  de  la  palabra  Paeheeo,  que  defendida  la  fa^ifea- 
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tft,.  A^Mlfc  GaBno  qoe  o»,  el  m^m  oüiíBW'jetainviá  4  ^iid)t% 
hüliiM  taüBMi  ^paimmwBki,  huía  tf  pmrt8^4e  obügMPérBMtir 
Oifev  4.10111»  la  imÚia  etnlrt  n  dcieoi. 

la  io  dúcorM  as  luillu.  los  í^pD|fln4e&  phtním: 

^fSelSateSf  sím  tienA»  lai  viat&  pon  1»  tiatoriat  de  los  pirtMoiio 
teiifiift  &  qnioD  kaaBmdo  ioía  la  w|moii,  qne  el  vnhftaMidl» 
iM|ana  Mnltaáoa  de  ella^  ka  itda;  aqvfLiiiie  (bife  fqoBMfeáalaa  ba- 
yonetas 7  de  las  callos,  no  teaia  qae  opoaer  mas  que  una  sola  oior 
sK'lHiann.  Us  lMMiÁn»qiie  eoatalmi  eon  kifiMiisft'.dA.laf  calles 
]K<feIas<liBfontte8  aoisaiwÍJaA  do  la  íayreita».  15 sí^M^reoonvam, 
kmfttaeato  la  aene  do  loisnoMoa. 

•la  revolodon  de  ISSd  no  la  hiao  la.iiii|iiiiirtft«  bkJiiipwii^im 
lufeim  podUi^BMi^^  QI^M  medMis  fiMnn  Iqs  qnn  st.  enpfawan 
pm  eoofla^oir,  Ift  qne  «laeiiaft.  ooa^ecpir;. 

«Daipiios^  caando  la  tarea  de  las  oortiii!«ii9(i(ii|w>t«|eslo«o  ontr^ 
daÉda^..  (y  am  aaíea,  «etMW,  p»qii«udo4teiP;fiQiiKonfeM)pnftp 
dpips  QOBsigwulQS  en  la.  GoDatttiQcion  de  1,807?  la  pnua  fué  la  qoo; 
IfR^tiaiaá  aqaeUas  coFtes;)  despaea  de  coBclaida  laiGoMtitooio»  de 
ISSl,  ifuaiéú  derrocó  del  poder  al  partido  qae  había  formadjQ^iaJey 
foBdeauolal?  iQqid&Ma  imfireAta  qae.  traj»  k  estos,  baae^i  la  ma- 
yiliidel8ft8l 

•jPnaelpar^  rofolücfomino  hk  iomIboíob  d(t  1.8lí^  por  «bt 
dii  da  la  ittpreQta!?  Na}  lo:qae  la  ¡npraMa  Iwio  M  cuando  h  ^ 
NBlulf» oft ek poder»  trabiliarpaia 4errí|»ailo.  míoáiHl»!»»  recardlA- 
drtftflia  pHjmsios,  swavowoa  yrdesacredlttodo&Q  aofte  la  Sspai^j 
aalftlsi  liuNf»  diera.  ¿Qaiéii  daba  eo.  aquella  época  esperaaia  í 
JafrpfQBOBtesS'^Qaido  daba  aegvridad  ilós  qaeestabSAefKondido»? 
ííitáéa  ais»  Ibs  art^k»  dOilM  periédieos  de  liadrid,  qqe  ^spar4«A 
por  todas  partes,  aiganaa  ideas  de  e^peraiMa.  f  de  oownelo? 

>T,  seliores,  no  eran  principios  ficciosos  los  qae  se  proclamaban 
ealenees,  no:  no  eran  principios  deletéreos :  eran  los  principios  de 
Mna.eran  las  contradicciones  en  qae  se  ponían  los  hombres  del 
poder  con  la  conducta  que  habían  obseryado  caando  éstavieron  en 
leftj^Moa  de  la  oposición;  era  «1  desoaroi  con  qjDft>«e  habían  arre- 
balado' los  empleos  públíooa^  eran  laa^ani»)  qpeí  eanotÍMk.  isifaé 
qoe  d  primer  paso  qae  dio  este  peder  e»  1841  foei^oni  algpnas  dls- 
poMciooQs  dictadasi  oonira  bt  improita ;  m^dídasqao  Ungaifoi^  &  (al 
estado  de  rigidei ,  qiie  los^  redafrtores  de:  o&  perié^ieo  foo  eontiaúa 
lismpfo  4eféBdiendo  las  misiDas  doctrinas,  soTíérop  pfeoiap4(i&  4i- 
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rigir  al  gobieroo  viA  exposkion  muiféstando  qae  prefeiiait  la  pn- 
VÍA  eeiisora  á  la  rigidez  de  ka  medidas  decretadas.  Akom  mimo 
paede  asegararse  que  qaien  ma«  aborrece  la  libertad  de  iapmti 
son  esas  mismas  masas.  El  congreso  recordará  que  la  milicia  Hi- 
cional  de  Madrid  tronó  nn  dia  contra  la  libertad  de  imprenta^  yqne 
frecBontemente  estaba  haciendo  alardes  para  intimidar  &  las  bou- 
bres  de  nuestro  partido  qne  sostenían  en  la  prensa  las  Inienas  doo- 
trinas. 

»To  estoy  seguro  de  qne  si  los  seBores  diputados  consultan  laop^ 
nk>n  de  sus  provincias,  ?erin  claramente  que  los  progresistas  y  fo» 
revolucionarios  están  unánimes  y  conformes  en  que  se  quite  el  ju- 
rado y  la  libertad  de  imprenta.» 

fil  seDor  Sarlorius,  periodista  director  de  R  Evfdláo^  que  con  fu- 
ribundos articules  llenos  de  improperios,  amenazas  y  deouestt», 
combatió  al  que  representaba  aquella  para  ellos  tan  sagrada  iasti- 
tucióa  del  trono,  viéndose  sin  duda  aludido  en  los  diferMites  discur- 
sos que  atacaban  la  procacidad  y  la  virulencia  de  los  epritores,  pro* 
nuncio  su  discursito  contra  la  libertad  de  pensar  que  termmabaoon 
este  párrafo: 

«Concluyendo  la  cuestión  que  actualmente  se  debate,  que  es  so- 
bre si  se  debe  ó  no  suprimir  de  la  Constitución  el  párrafo  segimdo 
del  articulo  2.",  que  determina:  que  la  calificación  de  los  d^itos  de 
imprenta  corresponde  exclusivamente  á  los  juradóis,  repetiré  que  la 
comisión  le  ha  quitado,  guiada  por  un  espíritu  de  constiteóonalis- 
mo,  porque  no  quiere  que  las  leyes  sean  holladas,  porque  desea  que 
la  Ck>nstitucion  se  cumpla,  y  por  eso  el  individuo  que  tirae  el  honor 
de  dirigir  la  palabra  al  congreso,  es  reformista  decidido.  Sí  creyera 
que  las  leyes,  que  la  Constitución  se  habian  de  seguir  despreciando- . 
oomo  hasta  aquí,  ni  seria  reformista,  ni  seria  diputado.» 


VII. 


T  las  cortes  seguían  reformando  la  Constitución  á  paso  de  eaiifa. 

Y  los  generales  seguían  legislando,  prendiendo,  multando,  4epOT> 
tando,  fusilando  á  quien  bien  les  parecía. 

T  la  causa,  de  Prim,  ampliadas  ya  las  actuaciones,  se  poso  en 
■estado  de  vista  sin  qne  el  defensor  hubiese  podido  ver  á  su  defen- 
dido; casi  sin  tenor  noticia  hasta  el  momento  mismo  de  celebran» 


DBL  inSB»  BOBBOK  l»I  UtáMk. 


585 


el  GoBS^.  Bsto  dio  motivo. al  general  Sheliy^^aia  querer  retírarge; 
peiD  le  detuve  el  (residente,  que  ya  bo  era  el  capitán  general,  por- 
qv  flv  en  severo,  ufdrihi  de  mforciakdad^  en  sn  deseo  de  hacer  qne 
triwifg$e  la  justicia,  el  Consejo  había  consultado  al  gobierno  si  es- 
tando designado  como  una  de  las  victimas,  podría  tomar  parte  en 
las  deiibendones  del  tribunal.  Y  el  golnwno  declaró  que  se  abstu- 
viora  de  acudir  al  Consejo. 

Odióse,  como  hemos  dicho,  el  Consejo;  dijo  algunas  palabras 
so  detosor  y  los  defensores  de  los  otros  acusados;  permitióse  hablar 
á  los  reos,  y  á  peíar  de  su  enérgica  peroración  y  de  sus  servicios  al 
jMurtído  moderado,  se  le  condenó  á  seis  afios  de  prisión  en  un  cas- 
tillo, delñendo  sufrir  casi  igual  condena  los  que  se  llamaban  sus 
cómplices. 

Casi  en  los  mismos  dias  se  celebró  otro  Consejo  para  juzgar  al 
capitán  Bartoli  y  Ortega,  y  al  comandante  Contreras  y  otros  que 
fnen»  sentenciados,  &  pesar  de  haberse  probado  su  inculpabilidad,  & 
iktz  afios  de  presidio.  Con  ellos  fueron  penados  los  que  se  llamaban 
cómpUcei  de  la  conspiración,  que  se  fundaba  en  cartas  cogidas  ¿di- 
chos sogetos. 

Tambieo,  y  queriendo  sin  duda  el  gobierno  presentar  en  conjunto 

un  ooadro  terrorífico,  otro  consejo  de  guerra  sentenció  á  Asquerino 
y  otn»  i  la  pena  capital  por  aquella  famosa  conspiración  que  debió 
«lallir  en  julio. 


cAPtTUM?«  goí- 


SUMARIO. 

■•Ikíes  rq[iríinido0.^LeYantiniieito  yprodánubde»  I)Brlaiii»^«?»B|(fli»iiirt»  di  esüi 
general  i>  aii8  coms^Sei^s.-^Plasefli  rei»lfiCM)Dark)^  fri9|ijürados.-*loUflo,4^  U.Sfr 
gra.— Periodo  funesto  de  tropelías  y  arbitrariedades.— Orense  atacando  la  relorp 
ma  constitucional. 


I. 

Pero  sí  la  sitoaoion  se  mosfraba  asax  profoeativa;  si  pefsegoii  i 
tontas  y  á  locas;  si  hería  implacable  á  maelios  inocentes,  ia  Vtt^d 
es  qne  se  conspiraba  sin  tregoa  ni  descanso  oontm  aqael  minislano, 
y  se  procuraba  impedir  qne  se  eonsnmase  la  obra  de  inigoidad. 

Casi  simultáneamente  se  notaron  síntomas  alarnantas  en  flaree- 
lona,  en  Valencia,  en  M&Iaga,  en  Granada,  en  León  y  en  Ln§o;  pa- 
queaos desórdenes  qne  fneron  reprimidos  instantáneamente. 

Al  amanecer  del  18  de  noTíembre  penetró  en  Najara  Jbrtin  Zar- 
baño  con  200  hombres;  renovó  el  Ayantamiento,  fijó  una  produna 
y  salió  á  las  diez  de  la  mafiana,  hora  en  qne  ya  salían  de  tmgm, 
Valladolid  y  Logrotto  columnas  en  su  persecneira. 

El  gobierno  tomó  con  gran  empefio  esto  acontedmíento;  w^ 
mucha  energía  y  actiyidad  en  las  autoridades,  y  se  propaso  escv- 
mentar  severamente  al  itesgradado  general. 

(Ciosa  extrafia  y  CMOcidencia  notable!  los  que  todo  lo  debín  i 
Prim  habian  encausado  y  sentenciado  al  conde  de  Reus.  ToMadod 


•tM  «taie  ib  Rtiis  haláa  apaneide  levaitendo  la  baadva  4e  la  is- 
iviooM,  S  Etniáú  priman^  y 'después  ^el  ftneral:  Rarvaffi  se  har- 
Wm  fMrmilido  «aUlcartid  eogMIaéo  de  ktim  oon  los  epHelea  mas 
deugmfw. 

BMdÉiaro^  ÜBttdido,  tigre  de  la  AM|a,  iaiuie,  desleal,  así  ielfaH> 
mfaad praMeaie del €onSii«:d «ontestar «n  el  Setada á  mía is^ 
kiB^téukuñ  'de  Beea  de  Tegens. 

mStráUotum  «n  íneaKfieabto  impiibiioia  desigori»  á  Mar- 
4iBilMPea  itoaiid  presidiaría,  ismA  asesino,  eonto  iiuMidiaiio  y  ladrM, 
CMtando  eottejary  teQríeiido  anéedotas  de  s«  nda  pasada. 

la]  era  laoondncla  de  lés^oe  se^eeian  bcmibresde  órdeo,  hom- 
tees  de  goMnoo. 

¥»r  está  rnaaott  les  heabres  qae  apeUidáodose  liberales  premia- 
Üaii  oeo  jirgiiexa  á  iesaoUgaos  eaflistas  y  ponitii  tii  perseoaeion 
ét  ZnrbaBO  «1  ealMciUa  Bayo,  se  mostraban  dignos  y  jostos. 


II. 

.  BIEeraldo  y  el  ministro  de  la  Guerra  mentian  ^llanamente  cuando 
«imbu  &  Zorbano  de  no  babcr  prodamado  k  Isabel;  eoande  le 
apoBttoMian  oenso  ingrato  eéemlge  del  trono. 

tQo^  baoía  el  genersl  ZnrbiDO  pata  mereeer  esas  tremeodasnoa- 
i|Qiié  baadesa  tbdliia-  kwaUtásIt 

á  an  eofanua  pjénito  rutamdar  déla  Coiutilmmi  1 
adiMrtnr«&  Rá^  itpartió  lasigatenteiproelama: 

iWUrtsir  itemaradas :  Vamos  i  «Ombatir  por  enarU  ?ez  al  des« 
paüiiu»,  ifÉBses  á^hondirípara  siempre  ese  utote  de  la  hnmanidai, 
«al  fsses  feor  qae  ^  qoe  ood  sangre  fibend  abegastrá»  en  los  cam- 
pea de  l!iKÍamK;rereedto,'8okMes«  ana  nación  aherroiadaf  que  gime, 
bajó  la  CfKtñon  mas  funesta,  sin  dereobos,  sin  libertad,  sin  poi:- 
««úi» .  «nudcado  el  cédigafanenado  que  4  oosta  de  arroyos  de 
«npmfiagv  al^tieto  eoncedefta,  es  laxfue  tenéis  &  la  vista :  -una 
pandilla  bastarda  es  la  arbitra  de  'los  deafitoi  é  intereses  de  esta 
flBaj^náiliiM  naoDB  ipie  solo  U  queda  una  vida  mas  triste  qoe  la 
«tea  maerte.  ¿ttiré/qae  noDSaiS'Sds  liijos,.)|Mirqie!os  hayan  enga- 
llado convirliéndoos  en  instrumento  de  sus  planes  liberticidas?  No. 
IJDíré'^igaorato  que  pertenecéis  &  ese  pueblo  comido,  euyosV9e- 
reelra»  «Mto  teBcargados  de  defewleí?  No  os  haré  yo  tamafia  ínjusti- 
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eia.  A  vosotros  y  su  milioia  dadadana  os  debe  la  libertad  que  algaa 
tiempo  dísfrató;  4  vosotros,  porque  esta  do  existe,  os  toca  reoobrarla, 
y  asegurar  esa  constitucioD  herida  de  muerte,  que.  coa  solemiMB  ja— 
ramentos  os  obligasteis  á  defender;  en  ella  est&  la  seguridad  de  vues- 
tras easas,  familias  é  intereses;  si  la  dejais  pereció  fabríMi»ja»>ea- 
denas  de  vuestra  patria  para  el  mas  ominoso  de  los  móBopn|h>;  «i-^ 
tre  la  esclavitud  y  la  libertad  de  vuestra  madre  patria  no«idiA6ia 
la  elección;  un  pequefio  esfuerzo  os  basta,  porque-los  áÜpíHmt  son 
cobardes  para  salvarla,  y  no  son  dignos  de  mandar  jamás  umiM'- 
don  tan  noble  como  valiente,  habi^dose  apoderfido  de  ella  eon  la 
negra  infamia  de  abusar  de  nuestra  credulidad,  generosidad  y  bue- 
na fe.  Me  hallo  autorizado  por  la  suprema  Junta  central  para  con- 
ceder el  grado  inmediato  &  todas  las  clases  que  vuelvan  á  entrat  e& 
las  filas  del  ejército  de  la  libertad,  y  de  rebajar  dos  aSos  de  servicio 
á  los  soldados  que  se  me  presenten,  mandando  á  sus  casas  4  los  de 
la  última  quinta  por  ser  ilegal  y  carecer  de  facultades  el  gobierno 
sin  las  cortes:  soldados  y  nacionales,  unios  4  mis  flkt^qntrinnpre 
primero  en  los  peligros  os  conducirá  orgulloso  4  lal^ítÍMlt^iMsIea- 
do  como  otras  provincias:  Viva  la  Constitución  del  S7,  viñla  lunfa 
central,  viva  la  independencia  nacional.» 

Perseguidos  con  horrible  empefio  y  sin  dejarles  un  momento  de 
descanso,  Zurbano  y  sus  valerosos  hijos  y  su  cufiado  fueron  derro- 
tados en  Sierra  de  Cameros,  desbaod4ndose  sus  huestes.  Bl  geoeral 
con  un  pequefio  grupo  de  diez  ó  doce  individuos,  comprendiendo  qOB 
d  |;olpe  estaba  frustrado,  y  no  queriendo  ocasionar  víctimas,  te  de- 
ddió  4  ocultarse  sí  podía,  huyendo  de  la  persecudon,  y  dejando  k 
fós  enemigos  de  la  patria  la  gloria  del  vencimiento.  Ni  aun  aaf  lo- 
gró calmar  la  ira  y  el  encono  de  sus  enemigos.  Bl  verdadero  tigre 
de  la  Mancha,  el  hombre  sanguinario  f  ridículo  4  la  vez,  don  Ba- 
mon  Maria  Narvaez,  había  decidido  que  quedase  extermiiiada  aque- 
lla familia. 

Bl  recuerdo  de  Montes  de  Oca  4  quien  la  ley  y  su  desgrada  ha- 
llan condenado,  estaba  vivo,  sin  duda,  en  los  feroces  penegiá'- 
dores  del  antiguo  guerrillero. 

Bayo,  aquel  Bayo  que  en  la  guerra  civil  había  servido  4  don  Gar- 
los con  tanta  fidelidad,  fué  el  afortunado  vengador  de  los  octu- 
bristas. 

Y  Cayo  Muro,  Zurbano,  Benito,  Pdidano,  Baltanas,  el  subteniente 
Martínez,  Hervías,  Iturralde,  fueron  fusilados  sin  piedad  algosa. 
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111. 

JMlWAto  2mM»  pfa»  (OoneerUd».  DocpvM  de  lu  prifknM  és 
AMÍJilí|f  .f  -stoM,  JciiiwoB  introteein»  en  in^M  nnekw  «nigei- 
te  ^  intentaron  snbleyw  los  MUes  de  Heehe.f  Áneó^  MitQoieiH> 
d*«|pBMaeelBBes«eB  fot  treiM»  nUdu  de  Bneieft  y  Zangón. 

Jtana  hi^AÍitoridideft,  tíii  t»m»m  LognSOydebfon  eitaf  apení^' 
Mdis  y  ser  sabedoras  de  los  planes  reyolnóenvu»  pturi^lguo  é  4d' 
goMfrdeloi  cAOBpwadoraB  ¿  alto  bord». 

Ao  •««tBfpEende  %w  nn  pro]wolo  bastante  ¿ion  «omlnnado  y 
tan  extenso  fracasara  en  todas  sns  raaiifieaeiAneS|  sin  oonsesútn 
parle  algnaar  los  lionoFes  de  «na  Tordadera  deroota^ 

•AifveJUe  en  va  honibfe  ooi^nnte  de  desventaras ;  altt  9>  faahia 
d6ÍBMa,.|iupeeÍa  wbm»  si  las  Iropas  estwnerao  sitiadas len  los  pen»- 
taü4i|ignadaa.|urtenAia6nie.pDr  les  mismos  revolneionaaes» 

.Hr■i»li^,  ea  Recbo  y  Aasó  no  bobo  tantas  ^timas,  no  logn- 
tm  lea^^reséns  satísfaeer  s«s  saagninario»  instintos. 

iO  13  de  ao^óembre  se  egMderi  «1^  jefe  de  la  eolnmaa  expedido- 
nanade  Üneieadel  pneblo  de  .Hesito,  donde  «e  bailaban  pan\petk- 
dos  los  ínsnrrectos.  Los  carabineros  y  algunos  soldados  qne  se  les 
bf^UaBUiido,  taTíeroB ooasioD  doi iaeorporarse 4 las faerzas delgo- 
biamo,  :9a- qne  era  preciso  renonoíar  á  nna  empresa  gloriosa. 

Boaf einando  Madoa,  el  igeoocal  ilnis,.BeHera,  ligarte,  Manaoa, 
QB  Mj^n  llamado  6avÚ&  y  olroa,  tnvieroo  foo  bascar  en  la  fron- 
tent  sasalvacioD. 

JÚ  sol  4e  ^doz  se  loTaataba  najestooso,  desTanecieodo  las  ao- 
bea  qae  pareeianteelipsar  en  esplendor. 

Bgenaial fiarvaei Jiabia «oasegnido m  propósito. 

Podía  oréense  ya  entreaiíada,  segura  de  sa  triunfo,  la pandillade 
los.  sMdvadosy  pero  aquelloe  amargaras,  anoúlos  bonriUes  marti- 
ríoi  9«e  el.paeblo  sofriav  ema  al  propio  tíeoMM  ataqoes  &  fo  luNra- 
daw  da  eiea  refos,  y  habían  de  tornarse  alganavea  en  vergfianza, 
en  lodiJMo.,  en  escarnio  para  l&.oeD8entidora  de  tantos  «rímenos. 
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IV. 

El  seDor  La  Sagra  qoe  ya  eotonces  se  habia  dedicado  al  eslodí» 
de  los  grandes  problemas  sociales,  pablicó  qq  folleto  referente  lí  Ift 
reforma  proyectada  de  la  CoostitocioQ. 

Eq  ese  folleto  estudiaba  detenidamente  las  principales  cnesUcnes 
políticas,  procurando  combatir  los  sofismas  qoe  los  conservadores 
adncian  para  llevarla  á  cabo. 

Considerando  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista  filosófico,  sefta* 
laba  con  argumentos  incontestables  los  peligros  que  debia  traer  ana 
medida  tan  impolítica  como  atentatoria. 

Hé  aquí  un  p&rrafo  que  condensaba  el  espíritu  del  folleto: 

«\1  reflexionar  sobre  este  hecho  capital  del  período  en  que  nos 
hallamos,  pudiera  decirse  que  el  partido  que  ocupa  el  poder  en  el 
dia,  indemniza  al  progresista  de  las  fáciles  concesiones  y  vietoríaff 
que  le  debe,  con  una  concesión  igualmente  gratuita  y  no  vieaM 
valiosa;  pues  ciertamente  lo  es,  el  sacarlo  de  un  estado  calamitosa 
de  desunión,  darle  centro  y  bandera,  y  de  revolucionario  y  anar- 
quista que  le  llamaba,  transformarle  en  conservador  de  un  pacta 
juradd. 

»T  entre  tanto,  ¿qué  posición  ha  observado  ese  mismo  partida^ 
antiguamente  conservador?  ¿Cú&l  es  su  categoría,  eomo  poder,  su 
tendencia  como  partido?  Indudablemente  reaccionaria,  pues  reaccio- 
nario es  suprimirle!  origen  popular  del  pacto,  reprimir  la  libertad 
de  imprenta,  constituir  un  senado  vitalicio,  etc.  etc.  Dígase  qae 
retrocede  en¡busca  de  antiguas  y  s&bias  instituciones  monárquicas; 
que  retrocede^  huyendo  de  la  anarquía,  y  procurando  asociar  él  6t-* 
den  con  la  libertad.  [En  buen  hora  sea;  esto  cuando  mas  dará  wlgen 
á  nuevas  cuestiones,  que  no  me  ocuparé  en  resolver  ahora,-  á  sa- 
ber, si  es  posible  semejante  asociación  por  tales  medios;  si  es  poñ^ 
ble  resucitar  las^antiguas  instituciones  monárquicas :  en  una  piala- 
bra,  si  la  ieudenmyeaccionaria  del  gabinete  puede  ser  útil  ó  nocí-^ 
va.  Pero  lo  cierto,  lo  evidente,  lo  irrecusable  es,  que  dicha  teadéa-^ 
cia  es  reaccionaria. y^ 
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y. 

Af  od  periodo  fiíiiwto,  aquella  terrible  y  deaeaeadenada  reitaa- 
debían  ser  los  úllimos  esfuerzos  de  la  moaarqQÍa  secular,  la 
fotf: gastaba  el  resto.de  sa  vida  ea  uaa  empresa  desesperada.   . ; 

^é  importabaa  triunfos  efímeros  y  vergonzosos  ante  la  majes- 
lid  iamensa  de  la  reyolacioa? 

En  eada  movimiento,  en  cada  victoria,  pérdia  el  trono  prestigio 
7  defensores. 

.  En  cada  derrota,  en  cada  emigración,  ganaba  la  idea  revoluao* 
Haría  e)  sentimiento  de  la  libertad,  la  cansa  del  progreso  nuevos  de- 
IsflSQras  y  esforzados  adalides.  La  saogre  de  los  m&rtires  fecundaba 
€i preparado  terreno,  germinando  la  semilla  con  nnevo  vigoren  los 
sswsivos  movimientos. 

La  Europa  contemplaba  borrorizada  aquellas  escenas  de  loto,  y 
mientras  los  ministros  y  la  corte  francesa  pagaban  á  peso  de  oro  la 
aquiescencia  y  la  complicidad  de  los  cubileteros  y  acróbatas  de  la 
política  espafiola,  algunos  escritores  escandalizados  decían  con  ver- 
dad que  el  Afrioa  empezaba  en  los  Pirineos. 

El  becbo  de  Zorbano  justificaba  esa  vergonzosa  sentencia.    ' 

Los  asesinatos  de  Gaspe  sancionados  por  los  tribunales  delwn 
poner  el  espanto  én  el  ánimo  y  bacer  creer  á  los  ciudadanos  espa* 
fióles  que  era  tiempo  de  recon  stituir  la  borda,  de  abandonar  el  ara- 
^t  y  de  tomar  la  espingarda  ó  la  flecba  para  salvarse  cada  caal 
como  pudiera  en  medio  de  aquella  recrudescencia  de  las  edades  de 
terbarie. 

El  perjurio,  la  delación  de  los  asesinatos  jurídicos,  y  cuantos  ex* 
eeaos  y  cuantos  atentados  caracterizan  á  un  poder  que  se  halla  en 
guerra  abierta  con  la  sociedad,  otros  tantos  coipetíae  cada  día  ios 
agentes  del  gabinete  Narvaez.  Esa  era  la  paz,  ese  era  el  orden,  esa 
la  legalidad  que  ofrecían  con  tan  pomposos  promesas,  cuando  fc  fa- 
vor de  la  mas  negra  alevosía  itomaron  por  asalto  los  alc&zares  del 
poder  supremo.  Mientras  desquiciaban  la  máquina  social  de  sus  ro- 
iMtttos  ejes,  con  mano  temeraria  profanaban  el  trono,  la  libertad,  los 
derechos  del  pueblo,  y  los  intereses  mas  respetables.  T  por  todas 
partes  introducían  la  discordia,  la  anarquía  y  la  confusión,  poniendo 
«B  pugna  enantes  elementos  constituyen  d  orden  éivil  y  político. 


fl. 

kmté»  ée.taflpula  díotatoríal  yiés  Joi  «Hltittá'iHfliHifaBm, 
sir  4énofc*6i|»  k  faem,  sot  niMstioft*!  toriago,  m»  tr^noains 
el  cadalso.  EaeontHHMWi  eo  ei  inno  oía  bíIíb,  f  la  hioiiMit;  mmt 
dü  ÍMtnitteBtd  é»  Mm  adió»  y  da  ms  vcogJHU»:  onotia  iua<fifMi8- 
titacioa  formada  por  la  voluntad  naMMl  f.  aceptada  fikoBoíflnle 
jur k coBoia,  y  la «doiBtniyerta am UBlaón^adeiMia «ono jierfi- 
día:  hallaron  intereses  preciosos  creados  por  una  revMMÑBMli^i- 
4u»,  y  los  anlregaroo  al  torrents  de  ana  reacoiOD  e»  sentido  alwo- 
Solist».  Peoeidps  de  aa  vértigo  espaai>ao,  ^Miiiaii  imponer  ¿.lU 
pÉsbio  de  díDoe  m^oMs  de  iMéMantes  sos  cnaiuia»  7  fm  éutíá^ 
tm,  no  f9t  Bodio  de  h  porsuasioD,  eiat  qon'ei  ímid  f  «1  ft|q§o, 
y  &  semejanza  de  los  fanáticos  sectarios  de  MÉbómat  itodo  sb  ásIb- 
Wt  <e  haHalMk  eoapOBdiado  «n  ufuIñdL  tsf iqUe  4Miti«eía,  «crw  d 
BNwrv,»  escrita  con  letras  de  sangre  en  sa  «bonñMV.ftibwdlBnL 

Manad  éio»  tropeHas  y  vioieiieias»  loe  «iaealse  soiáaiss  wn  tea 
dtenelto,  y  ks  partidos  ea  bb  aoetso  de  4easiyMrailioB  40  daoidtenii 
á  recurrir  á  la  fuerza,  prafirifendo  poreeer  eoa  laa  Amas  ob  Ja«iB- 
no,  á  enlngacse  coa»  TÍotimaa«xpktev^  al  Auiftr  4%  am  iBpk« 
jrttBS'OnnMagos. 

^GoolfBieiB.  eoaqirendfiría  qae  la  rekiima  ibaá  «ar  li|<aeial  deapa 
HBOva  gmnmi^,  prowcwia  por  ks  oismoi  ooniqieíof  deiR  «- 
motk  «D  fMt  aifiojad»  el  ¡iroiio  m  oi«lk  de  Im  partidoa,  ifaaa  Ki»r- 
ikim  froRk  4  íifiBk  k  MMad  y  k  aoMariinkk 

EnToeltos  en  el  conflicto  que  se  preparatm,  no  podiao  JBTMV 
«iagttiw  de  iiqmjks  SQfttíiRtliBks  KeBerwQft,  mQg^B»  <|9  pfselks 
iPMianei  gtmtáw»  njnfiino  de  AviaHos  únfitm  facw4w  401»  Mdpn 
Id  <fl«rMM  y  4wpkrtao  el  eatask»». 


■ 

m  ipiui^dorw, 
Al  <rakr  dp  k?  fqndífikpes  y  de  M  4<UB|piftii(M  (WW^  idMÜM' 

t|i4Q,  MiS  4q  i»  jifMir^  QfWHi,  m  í^ 


«Esta  caestíon»  sefioies,  es  preciso  examinarla  bajo  diferentes 
pontos  de  TÍsta:  no  poede  traerse  como  argumento  lo  qae  sooede 
en  naciones  extranjeras  respecto  á  este  ponto.  En  Inglaterra  dora 
d  parlamento  siete  afios,  pero  no  se  considera  eso  como  ona  per« 
f«to  de  la  Constitodon  ingina;  todo  lo  «ontrarío,  en  todas  las 
pslfaíones  (¡ee  se  dirigen  para  reformar  la  Gonstitocion  se  solicita 
el  parlamento  anoal. 

«Por  otra  parte,  ¿cnál  es  la  idea  dominante  qoe  se  debe  llevar 
conde  se  reforma  ona  eonsMwHon?  Cúwegir  aqoellos  abosos  qoe 
la  práctica  ha  hedió  ver  son  perjadiciales;y  coando  todas  las  cortos, 
desde  qoe  se  restableció  en  Espafia  el  gobierno  representatÍTO,  han 
moerto  de  maoo  airada,  de  modo  qoe  el  abpso  ha  procedido  solo 
del  poder,  4¡k  qoé  es  esa  reforma?  Dice  el  setter  ministro  de  la  Go- 
beniadon,  qoe  para  qoe  continúen  las  cortes  si  son  boenas:  ese  ar- 
gomeoto  es  manco,  seSores,  porc|oe  sí  los  dípotados  son  boeuis, 
los  poeUos  los  Tolver&n  4  mandar  aqoí.  ¿No  ye  el  sefior  miniatM 
qoe  esto  tiene  on  graye  mal?  Si  onas  cortes  se  Tendiesen  al  poder, 
^^06  remedlj!»  qoedaiis  al  poeblo?  O  softff  aqoelias  eertes  ó  haeer 
ona  reyolocion;  he  aqoí  por  qoé  es  conveniente  qoe  las  cortes  se 
renoeven  anoalmento:  y,  seffores,  no  es  ona  cosa  imposible  que 
osas  cortes  se  vendiesen  al  poder,  porqoe  en  Fronda  lo  hemos  visto 
so  lis  cámaras  llamadas  uUrowM», 

»Cinco  afios  además  en  esto  siglo  es  onadoradoninmensa,  es  casi 
4a4Ütoié  k  it^roaia  parte  ido  la  vida  |iiipl«mailMía4l«:iiii  kv^n. 

»Pero  hay  «boa  soBáderadoiu  flfififliM.  y  ts  qo»  MMliiiSjhiMiM 
éá^átifAm  pardaesiaSoa,  y  00  lañiidMarQSfrdir  logar  á^pie  se 
üngMM  qo»  oatát»aoMa<wlii  .wUosí»  siÉr  par  idoiac  aíMO  aSoa  «as 
JiiBoalio 
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Contiúa  la  discusión  sobre  la  reforma  constilacional.— Ennúendas  presentadas  al  artí- 
culo referente  al  matrimonio  de  Isabel.— Discusión  del  articulo  sobre  h  regenñal 


1. 

Eo  la  misma  saúon  á  qoe  nos  hemos  referido  présenlo  Ofeut 
una  enmienda  qne  estaba  concebida  en  estos  términos: 

«Pido  al  congreso  que  después  del  artlenlo  26  de  la  Constitnnn 
se  ponga  otro  concebido  asi:  «No  se  podrán  suspender  ni  cerrar  lis 
sesiones  de  las  cortes,  ni  disolver  el  congreso  de  los  dipatsdosL  sino 
después  de  que  el  ministerio  Itaya  presentado  el  presupuesto  de 
gastos  para  el  afio  siguiente  y  la  cuenta  de  los  gastos  públicos  del 
anterior.» 

En  los  sistemas  constitucionales,  la  única  intervención  positiva 
que  puede  tener  el  pueblo  en  la  marcha  de  los  negodos  es  la  de  pri- 
var ú  otorgar  recursos  al  gobierno;  y  si  la  corona  fijase  bies  su 
atendon  en  ese  punto,  si  no  perfecto,  podria  haber  «do  realmente  un 
sistema  de  transacción,  un  puente  legal  entre  la  monarquía  y  la  re- 
pública. 

T  Orense  con  su  buen  criterio  comprendía  perfectamente  que  el 
medio  de  evitar  la  reaodon  y  hacer  innecesarias  las  revolneiones  era 
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]ffiMtinrriMnñii«nte  áqofi  artfeido  eoD8lílB8i«i«l  f«e  {HroiNMija  y 
dfllBiHlM  isf: 

<fii  onee  alie»  qm Heramos  de  gt^mo  rejveiseQfatíTo,  toda- 
Tft  nó  sé  han  visto  naat  eseatas,  y  solo  tres  presopoestos  se 
haa  pnseAtauio  k  las  cortes.  Es,  pues,  preciso  corregir  esla  mar^ 
dka,  porque  rl  no,  el  gobierno  representativo  degenerara  en  una  Av- 
ia: Lbs  ministros,  coaado  aturan  lasseriooes  del)en  tener  arreglados 
lof  pirerapaestoa,  y  formalisadas  las  caentas  iwra  presentarlas  á  los 
repraeatantes  de  la  nación,  y  conviene  mnoho  qne se estábleica  en 
la  fay  ftmdaaMntal,  qae  mientras  no  eampian  con  este  requisito,  no 
poedan  cerrar  ni  disolver  las  corles.  Esto  es  ona  especie  de  apre- 
n»;  ya  qne  el  ministro  de  Hacienda  ó  sos  delegados  y  snbaltomos 
haeen  Upver  tantos  apremios  sobre  los  pneblos,  justo  es  qoe  yo  pida 
"que  se  haga  este  peqoefio  apremio  al  ministro  de  Hacienda. 

>To  digo  qae  no  poede  ejercer  el  gobierno  la  prerogativa  de  oer- 
rar  las  cortes,  sino  después  de  haber  presentado  los  presopoestoi 
y  las  cuentas,  y  no  exijo  mas  sino  que  las  haya  presentado:  ¿qué 
resattai4  de  esta  disposición?  Resaltará  qoe  para  tener  expedito  sa 
derecho,  presentari  las  cnentas  del  afio  anterior  y  los  presnpaes- 
tos  del  venidero.  Este  es  el  único  medio  qae  he  discarrido  para  traer- 
le i  raandaminito. 

»Ta  qoe  por  his  medfos  parlamentarios  no  se  poede  obligar  á  los 
vhustros  á  qae  cumplan  con  este  deber  sagrado,  forsoso  es  que 
ideemos  no  recnrso  pare  conseguirlo  en  adelante.» 

Ormse  era  entonces  verdaderamente  conservador,  y  los  minis- 
tros yh  laayorfa  que  se  llamaban  monárquicos  cerraban  aquella 
váivob  de  segurí^d,  dejando  solo  abierta  la  puerta  á  la  revolución 
armada  como  medio  de  oponerse  á  las  demasías  del  poder. 


H. 


U^base  entooees  al  verdadero  objeto  de  la  refolrma..    . 
Ihase  á  discutir  el  articulo  raferente  al  matrimonio  de  la  nina. 
■  Becado  Togoros  presentó  una  enmienda  que  deoia  asi: 
«nds  que  en  la  reforma  de  la  Gwstitacion  se  suprima  toda  la 
altwacion  introducida  en  el  titulo  6.*» 
Defendieado  so  opinión  deiMa  este  diputodo: 
« ¿Hay  algún  candidato  que  por  su  sitoactos  y  enalidades  persona- 


m 

eoDsideraeionefl  en  lo  exterior?  Si  lo  hay,  ¿qaé  ineonveoi 
htMf>ta  pfrtWWWfftf'l''  k»«0Niirf  Sé  diMT  fM 
dMa'^QMMiliUlM  yil^«  tti>  iiiflOBfi«iit¿y<HydwBénaithpi< 
nol  ifliél%  tidilM^inieMckortiltf  AruÜií  «fif  «n<4iiMlfait^4o»i 
oollAi'#<<(«itf  w^í^  fie  kíVMftvnof  «BBdtmif  -af  of  «i  qpriMÍptf 
«•MtfllfllftflMilí PWIyvIof  «nlülBiifiSi  MlntalMeftarai»  d» 
M^f  «M  €(ffiKllto«lmf  Mtfiy  5d<MlilHBi  piÉB^  4Qft4íen-lid» 
el»  émvMKf  t'  tofWMMr^^Tfnrtrstaawde  idMinrt  daifM'4»« 
iiMko9 ;  ifii><tt  diMMifiaiiiMiiflá  «•  «qiel  fw  qokle  < 
reMilb«fi(i#«ii!Me,  u  m  aipiel  4M  fMcrMBHfeflD, 

-líMMí'Mlico'i^Mwtte  ftiftaP>fcft»deÍüi>lliÍMMiiMÍewiMli«wii 
ñíé  tftt  ir«fliMAiif1»  ConMMoloír^  «latriodrMdiaaieMranr^ftfBit» 
uamos  la  ComtililBidb,  Mliriiuiaios  ai  wglMMtilo;^  BlfiriMiÉiv  Irt 
vef  tadüMMlM.  fin>¿pQMqtid  ie«elmin>eM«rtí(nilo>«frw4lnf  i^a 
rlMnus  da  «stcí  airlfM#  «rtn  In  Mibídé  ft  la  iaagioKiasiai  eaa*  7 

]a>«dMl'«ÚMI,  y  Bb«9as  ht  «JifMo^ébvmar  le#d«aiás»^(^^«la^ 
gaüf'tJWK'Wtcf  jfisofs  ^na  Aí'daniasffrartigiDiiiF-toeM?  ^ntwe^ 
eM  '^  ii&Mgai' >fo  dfgDiidad  liei  monatca  el  tfeoaaMar  yeMúao- 
para  enajenar  ana  parte  del  territorio?  ¿amengaa  ta  «Agridari  9» 
iMAarM4ieM8H8r'perttiao  pm  flfMrtrataddffdafniztlMüdetilii 
cfneis  ^ae  «rneagna  ii  digoMdd  del  omaiiia,  «é  al  «etaw  ufedar 
de  esto  proponéis  oi}«é «4  t^ottie,  alfn»  qm  qaereit'ntrodaoir  \k 
refoiin  «1  ni  tnMoriMt'iallnrlnitá  ^pn  loa  teaflrios  de  fai^  an 
oia  'flMjemttoi  qm^vle  mas  qwla  endjeMciiii  de  <wi  lerritari». 
¿9(f64(tpoTta  ^-pova  abijar  liS'4slab  de  VeiMMo  M  y  Alné~ 
bon  se  necMH«  dala 4ef  4mÁa«É  aortea,  li  nd'seüMcesíta  ief  par» 
enajenar  la  mitad  del  tálamo  real,  la  mitad  del  trono?  ¿Qoé  importa 
qne  se  necesite  ana  ley  para  pasar  an  mes  foera  del  territorio,  si 
DO  se  necesita  para  introducir  en  é¿  pais  y  en  el  trono  an  principe, 
coalqaiera  qae  sea? 


«P(M tfo ^ M YtinacíM  «M  itirpo?tfiMe,  «enM'dk^^ la ifi0«e 
propone  no  t»  tfinsqne  QM m«6m  de  Mia;iintéiFM-obdAtt«lMt 
e^pMy(íct«  digi  ttiatriaiObio  éoo  «titeütkto  y  sMtt  «é  eofiraaieii' to- 
pees. Paos  si  tan  peqaefia  es4&  fattüétbn,  2por'qiN$<1ir  McahífSf  "étí 
importante,  decid  por  ^  es  impot^anft».  ¿GB  pof  a^lÉfiMr  «8te'€9Éh- 

tiHNf^'i  oifti  Vie  «ti  ptftf  ftiftao?  ^mnm,  d  j^füann  «sMHaTse 


^tUif»  M»  H^eiUio  «Mft  leeeB  ileii^toi  di  Francia  é  InglOerr», 
f  ffc||»i»  ioihaWMi  eio»  ej««ples.  Se  ém  que  oi  en  InglaUna,  ni 
es  Fmiflia  «siste  esa  garantía,  y  qoe  por  qoé  la  hemos  de  «x^ir  aqai» 
StiMíib  íf  q»6  «ooii^aoiM  hay  «»lre  oaeslra  goeiedad  y  lafi  de 
fmé^.é  Jüglalenaí  £a  FianNa  existo  1«  ley  isátiea,  no  basca  la 
pitmm  epls^tda  en  el  Icono  inas  q|ae  mn  eowpafiera»  E»  lagiateri- 
m  saliíi»«t  man  escasa  iaflnesoia  ejerea  el  consorte  de  la  reina  «a 
el  manejo  del  gobierno:  el  aotaiaí  espo^  de  h  reina  Victoria,  á  pai 
s«r  da  lia  alias  prendas  q«e  le  dístiogaen»  ni  am  el  tftok)  de  rey 
tíena.  ¿Suceda  lo  mismo  ea  nuestra  patria?  ¿No  foé  rey  Felipe  el 
IbrmasQ^  y  aea  él  na  soto  se  iafrodajo  «na  dinaattoi  sino  también  un 
lésimeft  aania  de  gobierao?  ¿qué  camparaoton  hay  «itre  uno  y  otro 
JWH^^fvé  «ipfflparanoa  hay  entie  el  orden  sooal  de  una  nación  y  el 
dalaaftay 


in. 

Desechada  la  enmienda  de  Roca  de  Togores,  se  leyó  otra  de  PeOa 
igBayo,  y  sosteniéndola,  -dijo: 

«To  apelo  al  buen  juido  de  los  seDores  diputados.  Si  ?iniese  unn^ 
pei;sm>a  de  catorce  aOos  pidiendo  al  Congreso  su  consentimiento  para 
casarse  sin  el  de  su  familia,  ¿se  le  conceder&  sin  atender  &  razón  al- 
^oa?  ¿^No  se  negaría  i  ello  considerando  que  era  una  pretensión 
disparatada?  Pues  si  asi  pensara  el  Congreso  con  respecto  h  una 
persona  particular,  ¿por  qué  ha  de  pensar  de  otra  manera  coa  res- 
pecto i  la  persona  que  ejerza  el  poder  supremo  del  Estado?  Este  es 
vn  absurdo  que  no  debemos  admitir. 

•¿Cuáles  serían  las  consecuencias  de  esto  para  el  pais  y  para  la 
Emopa  entera,  siendo  doDa  Isabel  II  reina  en  una  nación  que  tiene 
1*7  millones  de  babitontos  y  posesiones  en  las  cuatro  partes  del 
mundo? 

»En  Francia  y  en  Bélgica  se  pueden  casar  los  royes  sin  el  consen- 
timiento de  las  cortes.  En  Inglaterra  ya  he  dicho  que  hay  un  medio 
indirecto  de  conocer  la  opinión  del  parlamento.  Y  en  Inglaterra 
mismp  cuando  se  contrajo  un  matrimonio  que  repugnaba  k  los  in- 
tffmet  del  pais,  el  matrimonio  de  la  reina  María  con  Felipe  H, 
¿cn&tttos  disturbios  nosobrevinieron?Cttatrociento8  individuos  sufríe- 

TtHo  n.  "í* 
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ron  la  pena  de  maerte  dentro  de  lee  moroi  daLondreny  «Iroi-cn- 
trocientos  fueron  oondentdos  á  prisión  pierpetaa;  y  enenli  que  m 
tomaron  todas  huí  preeandones  para  qne  se  padieía  diamnair  esa 
repugnancia. 

sPero  en  esos  paiies,  qae  he  citado,  ¿ee  ppeden  casar  las  hemtew 
y  los  Tarónos  &  los  14  afios?  41U,  seftores,  la  mayor  edad,  está  fija- 
da  á  los  18  afios;  en  Inglaterra  por  el  reglamoito  de  Bnríqoe  VIII, 
on  Francia  por  la  ley  de  Begenda;  en  Bélgica,  en  el  Brasil  y  ea 
Portugal  por  sus  constituciones  respecÜYas. 

•Hay  mas;  en  Francia  y  en  Bélgica  rige  la  ley  sUica  y  de  consi- 
fuiente  no  pueden  remar  las  hembras  sino  solo  los  varones.  To  no 
fendria  inconveniente  ninguno  en  que  un  varen  se  casara  &  los  18 
afios»  porque  no  temo  la  influencia  entre  esto  y  las  influencias  que 
puede  ejercer  en  una  rdna  de  menor  edad  su  esposo.  To  dejoá  la 
consideración  de  los  diputados  que  saquen  las  consecuencias  de  es* 
tas  premisas.» 


IV. 

Al  eomensar  la  discusión  del  articulo,  habló  en  contra  el  sefior 
Pacheco;  y  como  sea  interesante  que  los  lectores  conozcan  cuhnta 
era  la  iofloenda  de  las  circunstendas  sobre  aquellos  legisladores, 
vamos  k  dar  tembien  algunas  de  las  frases  qne  eipuso. 

«El  articulo  que  nos  ocupa  es  en  efecto  superior  en  importiAda 
á  todos  los  demás,  pues  al  cabo  de  esto  se  debate  la  Gonstitodon  de 
la  monarquía  que  conforme  se  reforma  hoy  puede  reformarse  ma- 
fiana,  y  en  el  articulo  puesto  á  discusión  discutimos  la  suerte  del 
país,  no  soh)  por  diez  ó  veinte  atios,  sino  por  toda  la  doradon  del 
porvenir.  £1  sefior  ministro  de  la  Gobernación  manifestaba  ayer  que 
al  discutir  el  puuto  gravísimo  del  matrimonio  de  los  reyes  estiba- 
mos todos  preocupados  por  las  circunstencias  de  actualidad  y  na 
pedíamos  prescindir  de  ellas.  El  sefior  ministro  tenia  razón,  pere 
hay  una  diferencia  entre  la  opioion  de  S.  S.  y  la  mia,  y  es  que S.  S. 
cree  que  esta  preocupación  es  un  mal  que  pone  obstáculos  4  nneAra 
resolución,  que  nos  desvia  de  la  que  debíamos  adoptar,  y  yo  pwel 
contrario  entiendo  que  este  preocupación  de  los  intereses  actoalea 
es  una  necesidad,  y  una  necesidad  legítima,  un  hecho  del  cual  no 
puede  ni  debe  prescindirse. 
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^OhMido  86  trata  de  disentir  leyes  pdlf  ticas,  creo  qué  ts  no  ernur 
fsenUas  santifiear  con  el  titalo  de  leyes  perpetuas.  La  legislaeíoii 
^e  ii06h\  paeblo  romano  rige  en  e!  día  á  todos  los  pueblos  de  Bv> 
i^api^  jpero  las  leyes  políticas  son  y  deben  ser  leyes  de  dieunstan- 
dar^  X  basta  qne  por  algún  tiempo  puedan  bacer  él  bien  de  la  na- 
ckM  para  que  llenen  su  objeto. .    ....,....; 

«fijado  el  panto  de  yista  bajo  el  cual  be  de  considerar  la  cues- 
tión, voy  á  entrar  de  lleno  i  discutirla.  Se  ba  reconocido  ayer  en  (e^^ 
sis  absoluta  el  derecho  de  la  nación  para  interrenir  en  el  mafirimo^ 
nio  de  sus  reyes;  no  es  esto  que  los  reyes  sean  de  peor  condidon 
fn  los  particulares,  sino  que  están  colocados  en  una  posldon  ex* 
eepdonaU  Ko  es,  sefiores,  una  novedad  de  la  ley  el  intervenir  en  los 
matrimonios  de  los  reyes;  si  en  los  gobiernos  absolutos  es  la  volun- 
tad del  monarca  la  que  interviene,  en  los  gobiernos  eonstitudonales 
es  la  voluntad  de  la  ley.  Cuando  el  monarca  era  por  sí  el  soberano, 
sú  aatorídad  intervenía  en  los  casamientos  de  los  individuos  de  su 
casa,  y  no  necesito  recordar  la  pragmática  dd  rdnado  de  Garlos  III, 
por  la  eual  quedaban  excluidos  al  derecho  de  la  corona  los  príod- 
pes  que  se  casaran  sin  su  consentimiento,  derechos  que  por  haber 
oojnefido  esta  falta  perdió  un  pariente  suyo,  el  infiínte  ám  Luis. 

•Coando  la  potestad  legislativa  se  ha  trasladado,  cuando  do.  sblo 
d  rey  es  soberano,  se  ha  dicho  que  se  necesitaba,  no  una  antorian 
dn,  yo  reehaio  también  esta  palabra,  sino  una  ley  para  haeorseel 
casamiento.  Se  ha  dicho  que  esto  era  indecoroso  para  la  persona  4 
quft  ae  destina  para  oeopar  d  solio;  yo,  sefiores,  no  veo  en  qué  pie- 
da  consistir  lo  decoroso.  Pues  qué,  sefiores,  y  repito  lo  que  dijo  ayer 
4  «efior  Roca  de  Togores,  ¿no  está  en  la  Constitución  un  articulo  en 
que  se  prefija  que  el  rey  Jia  de  necesitar  una  ley  especial  para  dife* 
rentes  materias?  Ha  de  necesitar,  por  ejemplo,  una  ley  especial,  y 
oslo  no  será  indecoroso,  para  introdudr  en  el  reino  un  regimiento 
de  fiirpas  extranjeras,  y  ¿ha  de  ser  indecoroso  que  se  necente  una  ley 
opadal  para  introducir  en  el  rdno  un  prindpe  extranjero?  To  ra-^ 
MMiea,  sefiores,  que  haya  dos  escuelas  en  este  punto.  Ro  soy  por* 
*idario  de  la  escoda  de  los  medios  directos,  de  que  la  deseonfiaua 
se  ■aaifieste  de  este  modo:  prefiero  los  medios  indirectos;  pero,  se- 
Ams,  esta  cuestión,  tal  como  se  halla  colocada  en  el  día*  no  consisto 
<■  8í  han  de  ser  directos  ó  indirectos  los  medios;  esa  eoaslion  exis- 
tia ayer  entre  la  enmienda  del  sefior  Roca  de  Togoret  y  la  del  sefier 

fdla  AaÉavo:  ñera  la  mimIíaii  ía  1ia«  «Amíaf a  «m  »i  k*  Att  nrefiffirsa 
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«I  medio  diB  h  futerveodon  ó  el  As  la  do  interfewBíMi,  qttewtgr^w 
propone  el  g<A)ienio.  Permitaseme,  eefores,  ^e  eo  «fie  pitlv  mü 
]Mutidafio  icM  «rtfottlo  de  te  CoestitoeioD  de  1831;  pero  ^  ifM>«l 
eisMida  de  la  Ck«0tHaden  de  183*7  eelfc  deiecliado,  fesgoaoto  & 
eponemie  al  artfonlo  tai  eomo  está  presealado  por  el  gobierao  y  adop- 
tado por  la  comísíoD;  yeogo  á  sostener  d  dereclio  de  intemneiOH, 
dfareeta  é  iudíneta,  ó  eomo  sea^  pero  positiva  ó  eficu,  que  deiie^vr- 
rtsponder  á  los  cuerpos  colegisladores  ea  un  acto  de  la  soberuiia^e 

Asi  los  primeros  oradores,  tos  mas  aotorizades  y  genvinos  rq>r»*- 
sentantes  de  la  eseaete  moderada  lachaban  en  defensa  del  €Mg^ 
fOndamental,  y  seflatebanlos  peligros  y  las  vldsitades  ^ae  detriMí 
sobrevnir. 


V. 


Después  de  este  artfealo  venia  el  de  saoesion  á  te  corona,  en  «I 
eoal  también  se  introdujeron  reformas.  Y  naturalmente,  la  cuestioB 
de  regenote  vino  también  k  discusión. 

Respecto  de  ella,  y  como  acababa  de  verse  cuan  grave  é  impor- 
taste era  el  asunto,  puesto  que  en  diez  aSos  habia  habido  dea  re- 
gencias ,  una  de  la  fimifia  dd  rey  y  otra  de  elección,  se  dijeran 
grandes  cosas,  se  hizo  larga  historn,  y  el  entendido  Seijas  LoEaM 
mostró  su  vasta  erudición  en  un  discurso  que  tuvo  que  dividir  «n 
despartes. 

También  tomamos  de  esa  peioracion  algnnos  p6rri^os: 

«No  me  OMparé  de  la  monarqnte  visigoda  ni  de  la  invasión  de 
]«s  saimeenos.  Pero  después,  ^uéesiloqueeDcoDtraflMaltBnVnlay 
tareera  al  tftnio  quince  de  la  Partida  segunda  dijo  el  Bey  sabio  qm 
era  antigua  costumtee  dd  pueblo  espafiol  que  cuando  moris  el  rey 
dejando  rey  nilo,  y  dispohia  «a  el  testamento  te  goaida  y  tuteteM 
nlio,  so  observasa  esto:  que  m  no  lo  dispoda  asi,  oe  eáifiaso>á  la 
madse  del  rey  áifo,  y  que  no  habiendo  ni  una  m*  otea  cesa,  eata»- 
ces  se  reuniesen  los  ricos  homet  y  los  bornes  honrados  de  tes  ^rifta» 
y  bagares  para  elegir  administiador  é  adndnistradoEías  en  tma,  tras 
6  dneo  penonaa. 

■Nue^raiegislaQiofi ,  nuestm  historia  está  compendteda  en  esaley 
dsfartidí,  euentey  vigaaie  baste  néstrosdia^  yquoifea 


mák^ésñAm-ñmnMh  Mgeneii.  In  dh  bv m  dié  «mIís- 
|wiÉiBii 'nww,  lio  iié  ipift  üstitaenn  «teiét  pir  «I  Rey  siftáe :  4 
MiJHvik»  q«  enr  bibiiisil*  la  cdsturim  y  Ü  jaiiipriwleBeit»4p 
lMtriiloft'p«Klé9.  «iiioélj^tdiHdioeBtelvy  de  FaortRl»,  cutid 
vwqfRíM  -apéhL  ú  pflB  yéims  nprntntaotoB  para  ioNtr  «4a  tai- 
flini  aagnda,  «nailo  veo  qi»ata  iift  rtalüa  «q  «laiglo  XIII,  y  qm 
«I  siUiKaamioa  dioe  que  h  «üao  raoedn  «n  los  adternra,  y 
oenprn»  «ita'iilfiMieíÉn  tm  lo  qne  «I  gobierno  qwere  q«  se  oob> 
á§aB  eti  iá  QmstítndMí  del  iaglo  XIX;  de  «sto  S^lo  et  qaeln<dá'» 
sef^nhodiiB  iaa  «dfíiiiidoisiorie  pomonir,  cu  qae  las  cortes  no  soi 
la»)de  aqaelkrtteiapoa,  'siao  nii  yerdadero  poder;  iserá  posHde  que 
se  ^okra  leWnedorá  aosé  q«é  m^tfí  ¿PodreaMs  desostendemosde 
tantos  anWedentes?  La  historia  de  todas  las  naciimes  neo  (fiee  la 
contrarío  de  lo  que  aqaí  se  quiere,  la  historia  de  nuestro  paislo  re- 
chaza, nuestra  legislación  lo  condena. 

»E1  seOor  ministro  de  la  Gobernación  decía  qne  la  regencia  de* 
hia  estar  entre  los  parientes  para  que  esta  estuyiera  en  armonía  con 
la  suceáon  de  la  corona.  He  dicho  antes  que  la  institución  de  la  re- 
$eam  es  de  diferente  índole  qne  la  del  trono.  Este  no  tiene  mas  re- 
Jaeíoa  que  con  el  país,  y  la  regencia  la  tiene  con  el  troao  y  con  el 
país;  y  por  esta  diversa  índole  es  por  lo  que  no  se  puede  adoptar  en 
buenos  principios  lo  que  el  sefior  ministro  desea.  ¡Jk.  dónde  iríamos 
á  parar  ü  aceptásemos  las  ideas  emitidas  por  el  sefior  ministro  de 
la  Gobernación?  ¿Por  ventura,  ni  en  la  Constitución,  ni  en  ninguna 
de  las  leyes  se  ha  establecido  que  suceda  el  padre  al  hijo  en  la  co- 
rona? No,  sefiores,  al  contrario,  la  misma  Constitución  que  se  estfc 
reformando,  ¿no  establece  el  orden  .regular  en  la  sucesión  según  lo 
estaUeda  la  ley  de  partida?  Yo  he  buscado  en  las  constituciones  eu- 
ropeas ese  principio  que  aquí  se  quiere  consignar,  y  á  pesar  de  que 
el  g(d>iarno  dice  que  las  ha  consultado,  no  he  podido  encontrarle.» 

El  a^or  Po^e  esforzó  también  los  argumentos  paqi  probar  que 
oca  necesaria  la  intervención  de  las  cortes  en  el  asunto  de  la  ro- 
geocia;  presentando  como  grave  dificultad  la  de  que  el  marido  de  la 
leüía  que  por  la  Constitución  no  tiene  derecho  4  intervenir  en  los 
negados,  «ra  el  que  debía  en  casos  semejantes,  muerta  su  mujer, 
encargarae  de  la  regencia.  Dicho  sefior  hizo  presentes  los  graves 
pd/gros  qne  podían  sobrevenir  atendirado  á  las  ambidones  que  pu- 
diera despertar,  en  la  mujer  espedalmente.  la  esperanza  de  llegar  á 
laregeada. 


•M 
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También  htbló  Rios  Rosas,  que  sostuvo  el  prineipio  de  deoeisi 
imfiríéDdoIe  á  consigaar  los  eoiatorales,  porqoe  da  oeadoDifiacl 
que  se  encargue  de  gobernar  el  rdno  trato  de  vsnrpar  la  eoroaa  al 
Mllo>  Galífieó  de  sabvershro  el  oiterio  de  llamar  á  los  eolalenleB, 
pnes  por  mneho  temor  qae  pneda  inspirar  nn  particolar  elevado  á 
regente  por  el  voto  de  las  cortes,  mayor  es  el  de  nombrw  al  pró- 
ximo heredero.  Inconseenencia  llamó  al  adoptar  el  prindpio  becefi» 
tario  para  la  regencia,  mtentras  qoe  en  la  dignidad  de  senador,  ea 
el  cargo  de  dipotedo  á  cortes  provincial  y  miembro  mtaidpal,  se  es- 
tablece la  elección,  y  no  es  conveniento  retrogradar  á  la  Bdad  me- 
dia, por  lo  enal  debe  ser  dectivo  el  cargo  de  gobernar  el  Bstado; 
pnes  si  no,  al  lado  de  la  dinastía  de  loa  reyes  se  establece  la  dioasiíi 
de  los  regentes. 
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I. 


Aqndla  revolocion  qae  se  había  iniciado  ai  mismo  tiempo  en  Lo- 
graSo  y  eo  los  yailes  próiimos  al  Pjrineo  faé  on  fagaz  relámpago, 
ina  explosíoD  sin  eco  qae  marió  apagada  bajo  la  pesadumbre  io- 
me&n  del  poder,  eatorado  sin  doda  por  algano  de  los  altos  conspi- 
radnos de  los  detalles  y  pormenores  de  la  insurrección. 

Asi  que  los  batallones,  los  escuadrones,  la  artillería  se  hallaban 
útuidos  en  los  puntos  convenientes,  y  pudieron  maniobrar  con  ra- 
pidez; mientras  que  los  gobernadores,  celadores  y  polizontes  tenias 
las  listas  de  los  comprometidos  y  pudieron  prender  y  deportar,  des- 
temr  y  perseguir  k  quien  bien  les  pareció,  impidiendo  por  estos  me- 
dios que  los  insurrectos  engrosaran  sus  filas  y  lograsen  su  propósito. 

Cisi  no  tuvieron  tiempo  de  desplegar  su  bandera;  difícil  se  hizo 
que  sus  proclamas  fueran  conocidas,  y  la  curiosidad  pública  que 
^Hstrúan  á  la  vez  el  congreso  y  las  operaciones  militares,  no  halló 
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satttfBcho  sn  deseo.  Por  esto  insertamos  á  centinaaeíen  ana  prop- 
ina drcQlar  de  ia  Jonta  de  Hecho»  que  dice  asi: 

«Sección  política  y  administrativa  de  la  Jonta  central.— Gírea- 
lar. — ^Dos  poderes  qoe  pugnan  hace  machos  aOos  por  sostener  sos 
abasos  y  sus  privilegios  contra  los  intereses  de  los  pueblos,  son  los 
directores  del  pensamiento  político  de  Madrid,  el  cual  no  solo  se  i» 
complacido  en  rasgar  uno  por  uno  todos  los  artículos  de  la  GonsH- 
tttcion  de  1837,  de  ese  pacto  celebrado  por  el  voto,  nacional  entre 
el  trono  y  el  pueblo,  sino  que  es*  más,  ha  convocado  unas  cortes 
ilegítimas  por  el  modo  y  la  forma  de  elección,  y  convirtiéndolas  en 
constituyentes,  se  propone  reformarla  destruyendo  per  su  base  k 
teoría  de  los  gobiernos  representativos  y  la  soberanía  de  los  pue- 
blos.— Contra  ese  torrente  de  ilegalidades,  contra  esa  tendeada  & 
oscurecer  el  brillo  del  trono  constitucional  que  se  apoya  en  un  equi- 
librio santo  que  constituye  nuestra  bandera,  contra  el  cúmulo  de 
ultrajes  de  que  ha  sido  líctima  el  partido  progresista,  solevanta  hoy 
la  nación  omnipotente,  gritando  fíbertad  y  Gonstitudon  de  Í8S7^ 
con  todas  sus  consecuencias.  De  esta  simple  exposición  podr&  usted 
inferir  que  la  bandera  q9e  k  estas  horas  se  enarbofa  en  las  pi«vtn>- 
das  VascoDgadaa^  Apdalucfa,  Galiciai  Extremadura«.GataIuBa,  ]Sar- 
gos,  Aragón,  y  con  rapidez  cundirá  por  el  resto  de  la  Península,  es 
Gonstitudon  de  1837  y  Junta  central. 

»T  como  á  salvarla  se  dirigen  todos  nuestros  conatos,  he  crddo 
oportuno  en  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  revestido  por  el 
Excmo.  seDor  capitán  general  de  este  reino,  y  contando  con  la apro- 
faafiou  de  la  roprevflatacioa  aMioiud,  hacer  &  usted  las  preveooio- 
nes  JÍgoientes:— 1  .*  Gooo  á  la  iiora  que  usted  reqba  e&te  oficio  ae 
estará  verificando  en  las  provi&daa  taja  noble  alzamiento,  se  lwc0 
indispeDiiable  jqjte  «ia  pérdida  de  mexoisoto  se  yoo(^  naM^Q  «^vwc- 
do  con  los  mas  seQaladqs  pat^ot^s  y  lo&^secunile  |!Íoi  su  paute,  qi|f}r- 
dando  autorisados  pAjra  obrar  según  'vájdA  lafi  drcunfftiwpiM» — 
<>"  Todo^d  qiM  intente  resistir  d  alzamiento,  ó.qne  dlieiota  dindjh 
reetanente  eqMrza.idMs  ea  contrario,  dispondrá  usted  su  priskllt  jr 
renision  ú  cuartd  geoeral  de  S.  B.  para  que  sean  iosfgadc»  knje 
y  saqiariaBkeate  seigun  exp  el  ca^o.— S.""  Verificado  que  seaeljti- 
zamiento,  cesará  al  pui^o  d  AyitAtamiento  y  repMidrá  al  que  lo  efu 
d  tS  de  mayo  de  1843,  excepto  aquellos  iodíviduos  f|Qo  líayaArQ*- 
nifeslado  adhesión  al,  actual  gobieroQ  de  MtuirMt  j^wpjdff  ^  ^ 
libéralos  ú  obtiwido  aAnibramiento  desd«  la  eoir^da  de.  Qfimíftt 


BMio^  rftM^v«Mftei  tfut  ntolten  ipor  dkkM  eami,  muémi^kgt^ 
fin  pa  «olibioBJé»  lastfiemásicOBoejalMi  f  é8  áot^kk  y  loiciAto 

gaDÍxar¿  en  el  mismo  dia  qoe  se  ?erifiqQ6  él  «IcMnitiNe*  omkiíbmI'** 
éieiido  60  ella  á  los  qoe  se  eDcoeotreo  eo  la  edad  de  17  á  50  aDoc, 
flKceptaaodo  los  nuevos  AyDDtamieiitos  los  iüdividoos  qoe  no  ins- 
pireo  conOanza  para  qoe  satisfaga^  la  coota  asigoada  en  la  ley,  y 
pneedieDdo  los  iodíviduos  de  aquella  al  Dombramieoto  de  jefes  y 
eini]e»^toaio<se  ha  verificado  Attsta  aboiia.~5.  El  üyiifltaiDiento 
aitMrá  f '«Midouná  kimiUciaiDaoioaal  cod  lis  araias  de  foego  f 
Mmicas  f  tQumeiooesiqQe  leeogará  en  saidislrlto,  preodieDdo  y  po« 
Bteudo  &  dispasfdoD  del  £xaBO.  sefior  capitán  ^neial  euanles  bh- 
(MKftiia  «i»  uiii«a  wiiitftoíoi  lie  dichos  Artíoalos.--^.  Se  de* 
ebimí  «ntfida  nioíoiuil  piívü^ghida  Mdos  los  solteros  desde  laeM 
éb  t6  altes,  los  «cuales  se  poodráo  en  «archa  dtredftiDMle'al  cqm^ 
td  general  de  S.  E. — 7.  Sa  declaran  nulas  las  úUioias  qointasMiBO 
verificadas  contra  lo  prescrito  en  la  Constitución,  rpadiofldoK&lHBJr- 
sa*  de«áe4apge  -Iftremeifle  al  sato  de  su  fauMlías,  9  haciendo  saber 
psrlMDdo  (de  qae  «e  mandará  copí^)  4  todos  los  interesados  de  Je* 
aüsmos  t|alx»tos,  ^que  ipor  eiuntos  medios  les  sugiera  su  prudencia 
y  previsión,  hagan  entender  esta  disposición  á  los  b^os  ó  hermanos 
qtwlfmereii  en  0I  ijérdto.   S.  Todos  los  individuos  de  (ropa  «del 
éjÍMÑú  «k  actual  <serf  ido  ó  4iceodados  y  las  demiis  «o  Ah  milioia 
nadonaJ  que  tomancn  parte  en  «1  alzamiento,  tendrán  derecho  á  k 
povdan  que  (es  qaepa  de  .'los  iMeoes  nacionales  no  vendidos  que  SO 
pfoponéii  algobierno,  terminadas  que  sean  Jas  actuales  circunslan- 
tfins,  cffofopme  se  intentó  en  1385.-^9 •  Se  declaran  iodigiws  dal 
MtfibM  espafiol  los  qué  teniendo  disposición  4e  manejar  nn  iiroM 
M  asodan  prontos  á  salvar  la  CSapatitadon  de  4837,  y  derechos  on 
dlacooiígMdos.-~'l  O /Contando  al  Excmo.;se&oroapilaoegeneial 
Mfft  leenrMs  svpersbiuldaBtes  para  coíssiimar  la  obra  de  nuestsa  f  e** 
ganeranon  política,  todos  cuantos  je  originen  á  fes  Ayuntamientos, 
7  coaotos  recursos  faciliten  serán  satisfedios  ^en  el  acto,  medianía 
ODn^íbMiDzaooBtra  casas  respetables^^  11.  Reorganizada  la  Búli- 
«iattacíenal  dispondrá  «31  ^Ayuntamiento  que  la  snovilissda  con  arre- 
zo al  nrticulo  6,  renfasooorrídaican^urooe  dias  de  haber  á  rason 
de  enatre  Tóales  de  vellón  diarios  por  individuo  y  la  ración  de  pan. 
—Ro  necesito  recoffittadar  á  usted  la  urgencia  de  tan  importante 
nervicio  y  manifestarle  que  será  el  mayor  que  puede  prestar  á  la 
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flmsa  Dsdooal,  por  eayo  sosteo  se  ha  derraiudo  tula usgr^^^c»- 
dosa  y  liberal.— Dios  guarde  á  osted  moelios  aSos.  Becho  11  ée 
Doviembre  de  18i4.->Jo8é  Maria-Ugarte.— Sisllor  alcalde,  oonslila- 
de  Gttde.^Es  copia.» 


.  II. 

Ed  la  cnestían  de  regencia  proDODció  tambieo  ub  diseono  Oren- 
se, en  qve  despaes  de  manifestar  que  do  hablaba  en  muchas  ciie«<* 
tiODes,  por  creer  que  haría  mas  impresión  en  la  asamblea  lo  que 
dijeran  los  hombres  conservadores,  creia  que  no  se  había  combatido 
una  idea,  y  que  iba  á  hacerlo,  aunque  según  la  práctica  de  aquellas 
cortes 'que  declaraban  de  hecho  traosiloría  y  cambiable  la  Goosti- 
tncion,  como  una  ley  cualquiera,  eso  podría  enmendarse  íácilmeofe 
en  las  cortes  sucesivas. 

Anadia  después: 

«Se  dice  que  el  regente  haya  de  ser  espafiol,  y  esta  cualidad  no 
íe  exige  para  el  rey;  de  modo  que  el  ser  extranjero  no  es  un  obstk* 
culo  para  sentarse  en  el  trono,  y  sí  para  ocupar  la  regencia.  Esto 
me  lleva  á  hacer  otras  observaciones. 

»En  el  gobierno  absoluto  era  natural  que  el  testamento  del  rey  di- 
funto fuera  el  que  diera  la  regencia;  esto  tenia  intima  relacioQ  coii 
la  Índole  de  aquel  gobierno:  por  lo  mismo  me  parece  que  en  la  ia- 
dolé  del  gobierno  representativo  lo  mas  lógico  era  que  la  regeo«a 
fuese  regida  por  el  parlamento.  Puede  haber  un  extranjero  digno  de 
ser  regente,  así  como  puede  haber  un  espafiol  en  quien  no  eoncum 
esta  circunstancia.  Por  ejemplo,  si  la  princesa  hermana  de  la  reina 
doDa  Isabel  11  se  casa  en  el  exlraojero  y  tiene  un  hijo,  podr&  ser  un 
príncipe  lleno  de  bellas  cualidades,  y  no  entiendo  por  qué  en  un  ar- 
tículo de  la  Constitución  hemos  de  privarle  de  la  regencia.  Si  se  me 
dice  que  enlooces  se  hará  una  excepción,  en  ese  caso  no  hay  neoe* 
sidad  de  que  en  la  Constitución  se  consigne. 

»Yo  creo,  seDores,  que  todo  lo  que  se  ha  hablado  sobre  la  regen- 
cia, ha  siJo  teniendo  presentes  los  últimos  sucesos,  y  este  modo  de 
legislar  me  parece  trivial  y  estéril  para  conseguir  el  objeto,  pues  a 
la  constitución  es  variable,  aquel  que  venza  la  acomodará  á  su  gus- 
to. Véase  como  hacemos  un  trat;ajo  enteramente  inútil,  porque  el 
primer  dia  que  sea  obstáculo  á  la  ambictoa  se  echará  abajo. 


*■»' 


"ÉÍSk  «I' objeto  4e  las  Doefas  coMtUoeioiies  es  qie  setii  Imóbíom, 
¡¡k  qeé  estos  deUlles  sobre  ia  regeocia?  Hasta  la^edad  me  parece  in- 
•toveoieote:  si  heoios  determioado  para  la  mayor  edad  (kl  rey  ca- 
titee afios,  ¿por  qué  se  ha  de  impedir  qoe  uq  jóveo  de  diez  y  ogIm 
ifios  sea  regente?  Por  no  lado  queremos  qoe  en  la  Coostitucion  no 
se  haga  mas  que  indicar  lodos  los  objetos,  y  por  otro  lado  en  esle 
título  de  la  regeocia' acaso  establecemos  mas  detalles  que  en  toda 
k  Constitución  junta. 

BRespecto  á  que  el  padre  ó  la  madre  solo  podr&n  ejercer  la  re- 
fencia  estando  viudos,  también  me  llama  la  atención;  pero  la  comi- 
iion  podr&  entender  por  qué  no  me  extiendo  demasiado  en  esta 
punto.» 


En  estas  circunstancias  se  legalizó  é  hizo  público  el  matrimonio 
de  Naría  Crisüoa,  que  como  reina  viuda  venia  cobrando  once  mi- 
Ilones  si^Onlados  por  el  difunto  monarca.  A  eso  aludia  Orense  en  uno 
de  sos  periodos. 

Aquel  hecho  entró  en  la  jurisdicción  de  la  prensa,  qoe  declaraba 
que  por  haber  pasado  á  segundas  nupcias  perdía  las  consideracio- 
nes políticas  y  civiles,  y  no  pod  a  gozar  de  las  honras  que  se  la  dis- 
pensaban,  por  reclamarlo,  decian  los  periódicos,  el  lustre  y  esplen- 
dor del  trono. 

It  Espeeíadar  invitó  para  que  todos  los  periódicos  emitiesen  s« 
ipiníon. 

Como  don  Fernando  MuOoz  no  era  de  regia  estirpe,  decía  el  Ckh 
mr: 

«Ift  en  los  actos  de  la  familia  real,  y  mucho  menos  en  los  oGeia- 
les,  la  seDora  doQa  María  Cristina  de  B)rbon  puede  tener  interven- 
don  alguna,  ocupar  el  que  se  le  da  con  preferencia  á  la  iomediata 
7  presunta  heredera  del  trono,  pi  recibir  las  honras  y  homenajes 
debidas  á  la  reina  viuda,  porque  ya  no  es  tal  reina  viuda,  y  ha  sa- 
fido  de  la  familia  real,  para  ingresar  en  la  de  su  esposo. 

»La  misma  razón  la  aleja  del  palacio  de  los  reyes  de  Cspaüa, 
donde  no  pueden  vivir  mas  que  los  de  sanprre  ó  estirpe  real,  y  don- 
de el  establecimiento  de  un  partiralar  con  el  car&cter  de  marido  da 
h  madre  de  nuestra  reina»  podría  ser  origen  de  bastardas  infioen- 


«U&ooee  miUooea  <|iM  gon  par  tal  osrMlerv  la  ÍB>ro»>niiyi% 
doB  en  tg»>  oapituliieiMea  initríiMaial«siwlbbMdMCMdMv8m«i(Mb- 
4b  VH,.  Qiiestra9«i0(i0áer«ase)viwb>,  ^  ei;  «Ma  <OB«eptar- k%  sil» 
«neadiétu  Umbiea  per  las  cortes.  No  ditilaniKMr  40^  asi  Í»«co«ipiapr 
def&fi  los  ¡lOffifarea  honrados  cb)  todos)  IO0  partidosi  ^  qve  o»  iQf 
primeros  presupuestas  vsfBmoft  duapaiweec  Qite  g^ms»  pustiéii  dM 
capitulo  de  los  gastos.» 


lY. 

Al  tratar  de  la  caestion  de  la  milicia  DacioDal,  asó  de  ia  palabra 
Oreóse  y  dijo: 

«No  veo  Dpcesidad  eo  que  se  snprima  el  artículo  de  la  Coostítii» 
ciOD  de  1837,  que  habla  de  la  milicia  nacioDal,  pues,  como  dijo 
«my  bíeu  el  sefior  Perpifiéi  sia  locarla,  se  podift  haber  feraiado  üdb 
«mIící»  odcieoa^,  cao  Jdl  fia  de  q¡j»  se  rM^jera  el  ^íéicito^ 

«Además^  diré  dos  palabras,  ea  elogio  A»  Ift  milicia  aacíoaal,  <pie 
ya  DO  existe,  y  do  me  mueve  á  ello  haber  perteoecido  íi  alta,  eo  Ur 
to^úfltivos  aDos^  pAies  dq  ha  sido  miliciaao^oafiíoDal  de$de<  I8t3;  j 
kk  Iftft  Rersooas^  que  eo.  esta^  ¿poca  tm  ioAtabao  4<que  lafuese^lea^dar 
m  que  yo  ara  casado,  y  que  los  owados.  do  debea  ser  sokle4os  «i 
iKHi  eo  cbaazav  porque  crea  que  es  oficio  de^  solteros.  Solo  ooa  nr 
cordar  los  oombres  de  Ceoicero,  de  Vargas  y  de  otros,  pantos  jflir 
jj^rtaates,.  basta^  para  qu«^  los  ae&orcv».  dipnta^oa  conpKeodAii  qoe  la 
milicia  oaciooal  ba  prestado  emioeotes  servicios  á  la  causa  doluli- 

Jknrtad  ]  del  tirooQpde^UabaklU 

»Yoy  á  hacer  otras  observaciooes  sobre  la  opioíoD  de  muchflkaiie- 

.Qarea,  que  creen  que  si  oo  hufaiora^ Mbidor  miljda»  oaciopaU  «ei hu- 
lear tUbido.  levoljwiooeik  ba  qofr  bají;  i^  veidajlt^ea»  qua  coapdivli 
Miioa  ha.  eslador  val  gobernada^  oemo  ^  IrSftS  y<  en  t^Oi,  HhBr 
Udai;ev4lucioBes  sio  que  bvbiera.  babidoi  uuUoia..  Cr«f  q/m^w.%^ 
bier«o  que  atíeodari  los  iot«KesM  gfwecalesidH  paja^  qne.oo  aoír  Ip 
de  los  partidos^  se  e^utaria  tQd»  dasa  di^  bnstwioa;.  Y»  ««ia.  WNT 

Iflcsamo  «>a  cwlqníec  gobiv»»  qp«^  rawuent  ««(ai  oiMtMtstweas» 
I  sí  yof  babtsT»  oslado  ea  Ia9^cwte»«iia«dp  «t«i  wuatmaiaa  ^ 
pi^BA  por  ser  da  mía  opiQÍQiMSipoKto(t,l«a  ji«biemrbf'cti»  l«9|lr 
mlqf^dal«ÍN»oii»i4^9^  go^or^  («h 


« 


fpMMtlMHMhMP  pnSmtm  Mw  ^cvnim^^tmm  «BfüfHptuí»  no 
ltM«ft4  lmmt»m^  ^^$n¡9^. 

(pie  esta  ha  prestado  emiqíHitw  «KiriQíoa,  y  que.  e^  arIkM*  4»  Ift 
(¡aDütiiciow  aa  ea  iooomffatíbto  con  eoaltQief^  rafonoa*  por  ea»  me 
opongo  á  qae  S9  ntprtouK  oa  eoo  la  idea  d»  qqa  aiiopioioQ  triufllB, 
mm  idivm  yeda  oowipiada  e«  «iteamiM  eowt  eo  o.Vos.% 


V. 


El  ministro  de  Hacieoda,  qae  do  llevaba  eo  so  cerebro  grandes 
7  feeoodos  pensamientos,  pero  qae  tenia  en  cambio  bastante  poca 
IIReaiiM-  paca  fUtaF  «a  el  miAsterio  ^  aosiptomosaa  de  Kheraii^mo 
I  d»ea>ioaiie«,  ere^  llpgpido  el  n»meQtpv  despaM  de  babel mftr 
pendido  la  venta  do»  bienes  del  etafo^  pen,  llevar  adelante  lae  ror 
lliaeioQiea.  ^  esa  iodaistfiasa  dam  ^e  viv»  sekne  el  producto»  di  las 
ipidi()«|Mieiaa,  s  q^e  fija  la  vista  en-  el  eielo  preenm  MooígNi  m^ 
tiina  les  pnodoctos'  aoaoipadoA  y  el  premio  4e  eos  vivlades. 

m  atpii  el  impártante  decrdto  qoe  dabia  poaer  m,  atosma  ki  kifi 
dOT^pfadctfaa  da  bíeees  aacionaAes: 

«ártleola^  1  .*  Se  deeretaa  159  milloaea  de  üealea  para  la-iolft» 
óoo  del  caito  y  maoteoimieftto  del  elero  eai  lA  afta  de  1:815. 

lúcct.  t.*"  $e-  apiicaa  al  p»gp  de  díolia.  cantidad  \m  urodoptos 
eSiiaala  da  todos  los  bienes,  derecbíoa.  fwosi  oeasoa  f  aceiM^^iQ 
ftítínetmw,  al  mismia  deroi  y  aon  vestaa»  por  leader,,  y  «Mtiwiiip 
lAfi-M  ww$D  moddb  basta  «nava  detesaHOMíoA* 

el^eapi^^dMios  en>metilieo  de^  tas  enaieoeoianet  de  los  bíeiMB 
del  dero  secdar  qae  debaa  uigieaM  ei»  d  tMOfOien,  di  alio  ^d  ry» 

^P*^  W3|e» 

»Lo8  productos  de  la  bala  de  li^Softla  Gnuwda^. 
»M^  1*    81  gebiaFaia  ase«araHi»  eontreMttd*  pM  v  afiotcon 
uo  de  los  báñeos  públicos,  la  parte  qoe  reste  aon  para  coMpletar 

.épt»  diirloa Kdendoi  tlM  «iÜoAflft,  dadqddoqMi Hi  é  puedibcto 

de  ks  fip:ti4affa«lNiNire«K 

ajm». 4»*  SiD«se>INi^  k  dbete»  la<  pw^do^  d  anHcvlp an- 
iMiiWb  «iiadlal»  ali  eUrov,  pexüeakiir  Ift  mitmai  oaMtida4  qw  a»  41 
se  desigaiw  )»>  B«M9iMllftilieMiitT|ik  dftidfíaMibiMflMDP^illÜMA. 
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»Art.  5/  La  reetodadon,  admiaistracion  y  dMribneion  da  itf 
productos  referidos  lo  verifleará  el  clero  por  los  medios  qoe  el  go- 
bierno seDaie,  resenr&Ddose  &  este  la  intervención  necesaria  para  «■ 
conocimieuto  y  dem&s  floes  convenientes. 

»Art.  6/  El  clero  distribuirá  los  mencionados  productos  con  ar- 
reglo á  la  ley  provisional  de  21  de  julio  de  183S. 

»Art.  1/  El  gobierno  dictará  las  disposiciones  que  oontenf^ 
para  la  ejecución  de  la  presente  ley,  dando  cuenta  de  ellas  &  lasev* 
tes  en  la  parte  que  fuese  necesario.» 


Y!. 


El  ministerio,  confiado  en  las  victorias  que  babia  conseguido,  det* 
éubria  sus  torcidos  intentos,  derogando  de  un  golpe  toda  Ja  leff»^ 
lacion  vigente  sobre  desamortización  eclesiástica. 

Bien  claro  patentizaba  las  miras  de  reacción  en  sentido  absolu- 
tista que  abrigaban  tan  insolentes  mandarines;  y  no  solo  proponía 
y  canonizaba  la  suspensión  de  la  venta  de  los  bienes  del  clero  se- 
cular, sino  que  se  extendía  á  todos  los  que  pertenecieron  al  tkn 
regular  y  á  las  comunidades  religiosas,  cuyos  productos  debía  re- 
caudar admioistráodolos  y  distribuyéndolos  por  si  mismo  en  la  for- 
ma que  mejor  convioiera  á  sus  intereses. 

El  lenguaje  significativo  y  sin  ocultar  sus  designios,  manifestaba 
á  las  cortes  que  aquello  era  traosüorio,  y  que- no  alejaba  ni  impedía 
la  realización  de  los  medios  mas  propios  para  mantener  el  decoro  ét 
la  religión  y  la  independencia  de  sus  ministros.  Esto  significaba  ana 
promesa  de  devolución  <le  los  bienes  nacionales^  y  por  de  pronto  M 
confiaba  la  administración  á  manos  del  clero. 

Tía  Hacienda  entre  tanto  se  bailaba  en  un  estado  angastiosMoo. 

T  no  se  dismiooian  los  gastos. 

T  se  quebrantaba  el  crédito  con  medidas  tan  arbitrarias  y  ab- 
surdas. 

T  se  preparaba  en  el  país  una  resistencia  con moviendoi  los  OOB- 
pradores  que  á  la  sombra  de  la  ley  babian  adquirido  fincas. 

T  se  envalentonaba  á  los  servidores  de  Roma,  á  los  realisltii  ob- 
cecados, creando  asi  un  valladar  al  progreso,  un  obstáculo  ú  des- 
de la  civilización  y  de  la  riqueza  nadond. 


cAPmito  uom. 


SUMARIO. 


Nkto  del  ex-preiidenta  Lopes — Alocncion  infime'de  Bretón.— Froyecto  do  oot?er« 
noA  de  h  devda.— Eefurma»  becbas  respecto  al  culto  j  ckro««-^lagomamo  qa% 
n  vtúm  «itrt  la  sociedad  y  el  clero. 


I. 

SI  mmisterio  López  tenia  una  ÍDmensa  responsabilidad  por  los 
terribles  y  desastrosos  sucesos  que  en  el  térmiao  de  alio  y  medio  ba- 
Imu  variado  por  completo  la  faz  de  EspaDa;  y  el  presidente  de  aquel 
ministerio  creyó  conveniente  publicar  un  folleto  descubriendo  lasrar- 
toias,  maquioaciones  y  atentados,  á  cuyo  favor  logró  enseñorearse 
ia  pandilla  dominante  del  poder. 

Hé  aquí  uno  de  los  párrafos  del  prefacio  de  ese  opúsculo. 

«Radie  podrá  suponer  con  razón  ó  con  motivo  siquiera  aparente 
6  egofvoco»  que  las  personas  que  formaron  el  mioislerio  de  9  de 
Bayo  y  después  el  gobierno  provisional,  cedieran  el  campo  á  lag 
ideas  modeeadas  ó  prepararan  su  triunfo,  ya  fuese  por  impericia  ó 
Y*  per  débil  y  criminal  condescendencia;  y  si  alguno  en  los  arreba- 
tos ciegos  da  una  pasión  delirante  llegase  á  formar  una  suposición 
dn  falsa  como  injuriosa,  los  bechos  le  desmentirían ,  y  los  bechos 
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no  est&n  siijetos  á  ngas  y  caprichosas  ioteipretadoaes.  ¿Serte^  ^ 
YCDtara,  por  abjarar  de  sos  prÍDcipios  sostenidos  siemjMre,  tsf  en  b 
prosperidad  como  en  la  desgracia  coo  tanto  peligro  oomo^riaf  flp: 
qae  esos  príocipios  han  sido  y  son  el  alma  de  so  ?ida  púMiet,  y  por 
ellos  ha  sufrido  recientemente  algono,  y  todos  esttn  díspuesU»  iiat- 
frir  la  persecución,  y  si  necesario  fuere  el  marfirio.  ¿Seria  pM*  ad- 
quirir las  gracias,  distiotivos  y  títulos  pomposos  que  por  niiesb!^  aal 
sirven  tantas  veces  á  recompensar  Ja  üexibilidad  de  los  triosfogis? 
No:  que  siempre  desdeOaron  esos  atavíos  insignificantes^  y  los  que 
no  quisieron  recibirlos  de  so  misma  Reina,  no  podían  envileoene 
hasta  el  puoto  de  tomarlos  como  precio  de  una  venalidad  asqnefosa 
de  mano  de  sus  enemigos.  ¿Seria  por  mejorar  su  posidon  y  íalvar 
una  fortuna  que  les  asegurase  contra  las  eventualidades  de  la  suer- 
te? No:  que  pobres  subieron  al  poder  y  pobres  lo  dejaron.  Algiiiia 
de  aquellas  personas  ha  muerto  ya,  dejando  apenas  con  que  se  le 
enterrara.  Las  demás  viven  en  la  mediocridad,  ó  se  han  retirado  4 
cultivar  el  pequeDo  patrimonio  que  heredaron  de  sus  padres,  en  coya 
jgnorada  situación  pasan  una  vida  tan  llena  de  amacgura  coaMxexeBLtja 
4e  remeir4ifiMentos.  Gooikpéroiise  estos' hechos.,  ooQp4rose  eslabón- 
ducta  con  tantas  fortunas  improvisadais,*^n4»rtostniitS'«iiiqM  se 
mira  á  la  vez  la  impudencia  de  quien  los  usa,  y  un  sacrilego  insulto 
&  la  miseria  y  á  la  esclavitud  de  los  pueblos,  y  pronuncíese  después 
el  fallo,  abierto  el  libro  de  la  justicia  y  de  la  moralidad.» 

En  aquellos  dias  el  consejo  de  guerra  reunido  para  ver  y  fallar  la 
causa  á  los  coroneles  Tajuelo  y  Recgifo  y  consortes,  presidido  por 
%1  gbheroadofr  tfe  la  plaza  de  Madrid,  don  Feruanido  8e  GdfMba,  fué 
jnrotestado  tomo  In^mpétente  por  prevefiir  ^a  oi^enania  qae  íaMa 
^eeficiales  generales.  Los  dtffetosoresabandenM^ii  elloM^MvonMSb. 


11. 

Défsjmes  de  haber  dado  tídéuta  de  los  feroces  aseirinatos  cometidos 
^or  los  sicarios  del  que  se  llamaba  gobierno  espafiol,  en  la  lliDJa  "y 
^  Barcelona,  vamos  á  trasladar  un  documento  que  publicaban 
ptfrióttioo  de  la  situación,  que  será  padrón  de  igoomintt^paristiini* 
tor  y  para  los  que  se  hicieron  cómplices,  no  sujetando  &  t»nse}o>il 
qttie  conculcaba  toda  justicia. 

«iPor  comunicación  que  en  esta  noche  he  recibido  del  brigadier 
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ülMi^inie  gffNral  de  la  pro? iiieift  de  HiKict  y  de  Ifes  tropas  de 
.apeiaeiooee  eo  el  vaUe  de  Hecho  y  Aosdi  me  partieipa  que  ooiifér- 
.até  Jo  dísfoeelo  ea  su  Uodo  de  ftfi  aDteríor,  habían  sMo  pasadee 
|V  las  armaa  el  dk  3  del  coméate  loa  iadividooB  qae  perteaeeíM- 
IBI  i  kM  iaearrecttooados  de  dichos  valles  faeroa  aprehendidos  á  su 
«libada  en  ellos  y  abaadmio  de  los  rebeldes,  y  son  los  que  coni«- 
praide  la  relación  sigoiente: 

«JUabrosío  firnoit  Francisco  Villanna»  Fermín  Lagrava*  Felipe 
lagrav^a,  .Joan  Terren,  Mariano  González,  Julián  Navarro,  Agnstin 
.  Xopez»  Andrés  Aragñes,  Ramón  Navarro,  Antonio  Ravasa  y  Ramón 
&to. — Zaragoza  4  de  diciembre  de  1841.— Bretón.  • 

•Habitantes  de  los  valles  de  Hecho  y  Aosé:  Ya  habéis  visto  cnán 
pronto  se  os  ha  impuesto  el  castigo  debido  A  vuestra  traición  mes- 
alada  con  robos  y  asesioatos;  si  tuvieseis  la  osadía  de  repetir  seme- 
jantes  atentados  contra  el  gobierno  de  la  Reina  nuestra  senora(que 
Dios  guarde)  y  las  leyes,  estad  seguros  que  esas  guaridas  de  con- 
tnbafidistas  y  (¡Miaerosos  dejarán  de  existir. 

•Honrados  habitantes  de  Aragón :  ayudad  al  gobierno  de  S.  H. 
para  acabar  con  les  malvados,  y  contad  para  lograrlo  ce»  la  inva- 
naMe  resolución  de  vuestro  capitán  geaeral.» 
/  Esas  frases  inhumanas  del  capitán  general  de  Aragón  dirigidas  á 
«na  comarca  entera  que  defendía  las  instituciones  y  la  libertad  de 
la  patria,  eran  una  blasfemia  inmunda,  un  borrón  incalificable  arro- 
jado en  las  páginas  de  la  historia  de  EspaDa  por  aquella  cuadrilla 
de  bombardeadores  y  arrastra-sables  que  habían  sin  duda  jurado 
en  extranjero  suelo,  y  por  un  espíritu  de  mezquica  ambición  y  de 
egoismo,  destruir  nuestras  ciudades  y  despoblar  nuestras  campifias. 


UI. 

£1  ministro  de  Hacienda  babia  convertido  la  deuda  ofreciendo  dar 
cnenta  k  las  cortes;  queriendo  dar  explicaciones  al  presentar  el  pro- 
yecto,  se  expresaba  en  estos  términos: 

«No  se  ocultan  á  las  cortes  las  apremiantes  y  extraordinarias  cir- 
cunstancias quB  obligaron  á  las  administraciones  anteriores  &  em- 
peñar las  rentas  y  contribuciones  del  Estodo  para  cumplir  las  obli- 
gaciones del  tesoro.  Crecieron  estos  empeños  sucesivamente,  y  lle- 
garon por  último  4  ser  de  tai  entidad,  que,  ascendiendo  en  el  pa- 

ToMO  u.  '7S 


'4H 

•MMuisira»  «1  «fétolUK  HeMii  mtüa^iáim  %  VbI^w  )mm»  «i<Iü 
»tmm;  Tin  Üfátíiibs,  OfM  M  tá  (ÜNUltatibÉ  4e  «sMMlW  M  mUMW 
•m»,  tRMit en «OdM^bltrlMr,  tawiM  iOb >dai|iolrill»'|Wr1Éllll«B 
Mffitím  xte  lotft»  «Itn  *la  «MMavtami  <fe  4 1  .t61 ,910  mí». 

OkfM  «1%  bl  iMMlo  4é  Hi  fladModá  ptMM  %i  t  Ikt  'ttftyo  tM^lMi*- 
sente  aOo,  ea  cayo  día  tomaron  posesión  úé  M»  mf/MMk  W^ 
"tus  áfetdKias  iei»hsii}wV9  de  k'flélroDa.  fisfó  estado  «kigftt  Ufe  iMnIof 
«fiíMB  rameáh^  VwdiA  ei  -q»»  la  toInKdad  de  los  boi|y¿rios^^«i8M^ 
iiiBlb4«Mii  <ÉbfiwlÍtr  á  1t  tMftn  ni  MboM  >itn])5sil»iiat  la  min- 
cha de  so  gobierto;  pero  áb  lo  bs  «Msnob  i^ab  sn  ftt|b  fnéediafl»  if 
i^wntlve  l)B  'eotlotla  ieide  lingo  idn  tia^iKñíve  coiB))fbUiM.  Sirgue 
-deUendi»  Mbnír  ilé  '«iiic«baíta  k  HéMMa  ttMtotMtt  ée  ^«d«s  ««da  iMs 
pint  atbtfdflr-i  liisftMs  )!n|$«&teii  necesidades,  ')ri>tMs^ifínée 
mi^^palia^l  pai^Hifl  Bdfaestre  de  1a4»ida  de  «por  >100  ^M 
eia  «n  "flu^  (ie  Jofido,  oonUba  wlb  Mn  los  «tu»  nAU«nies  db4te|M^ 
doctos  libres  délas  refittt,  ^'^le  tnHhntfb  Mttenm  t  übiüilvdl»- 
Oleofos  U«ee  i«ales  des  maitveélses  es  aet&fico  y  pSgettés  «{ttetialMA 
-otístootos  el  ttencionado  dta  bn  la  Tesorería  de  corte.  T  fanibk»  pb- 
dian  hacerse  ejecativos  los  doee  nfflon^  ^ne  nstnlMh  pelr  etrf^lr 
4ie  la  «uticlpti^  db  bineMnia<báipnfa^  bb  el  tbbtrtftodéüttüioilo 
^  la  renta  db  «hAmcos;  este  úedib,  BdbTe  "Sbr  kiraficiénto  «on  ^ifti 
Hmnr  1is*bténeloiibs  <db  nn  solo  «es,  «avcihfia  en  ití  la  eontinttaclib 
4b'bq«nI'«n4«wlo  qae'tto^traba  eta  Ibs  mitas  del  gobiernb. 

vBq 'fesn  erítiea  ^toadon,  ferieoso  «ra  adoptar  sin  lafdanMitMk 
Aeterttfnaéioo  qoe.li  la  par  que  facilitase  la  pronta  reottganüadbh 
de  'la  Haciieoda,  dejase  desde  Ibego  expedita»  les  teodioieotos  |fl- 
blicos  á  fio  de  poderlos  invertir  íntegra  y  exclusivamente  en  el  ob- 
jeto preciso  á  qne  debian  ser  destinados.  Ningooo  qne  estuviese  «a 
el  circolo  de  sos  facnitades  reunía  las  necesarias  condiciones,  requi- 
riendo todas  grandes  combinaciones  á  que  no  daban  lagar  los  apa- 
-ntondel  momento.  Tnvo,  pues,  el  got»iemo  que  «brbssar  el  medio  de 
ta'ootoversion  como  el  inico  arbitrib  paMi  poder  bacer  frente  &  hb 
necesidades  del  Estado.» 


'IV. 


Abtos  de  oeuparoós  de  esto  asanto  de  la  eonvbrsion,  qtieremot 


for  «ii|  togf  do  U  d»  jnlio  dn.  1S3^7  fiier«ik  f «iWQíiidftiifffi  Motabr 

•f%4eiÍI|M||  ladilla  lM..d«l!fQlM  #4  9f»»pei^  il  «OlMfclMM  Mr. 

imiAik  «oA  «V  M«br«t  ds  dJkiBtM  y  pn«ilpw«.  i^ip  d«Éir4  4D<^tai 

i^htlf  de  Sd^  dA  ji9«i9t  4^  183$^  previiO)  qofi,  ^aeonisÍM  dioKdiMr 
m^  y/pr!Hpiei%  v^qdivli^  coqtíoiifii!  por  d  ari  \  />dfl  lit^B  16  dejur 
^  di  18^7,  «({Qíe^e  ppr.  aqi^el  aftQ  decioMf,  fM  ctfiQíiwria.  «•  fi» 
dq  /«¿ron  de  m^%  e^  1«  forivft  quiSt  ÍiM(a.«ft(ttiwii««»  tabíft  verh 
ietdek 

im\m<  dp<  oonolnjni»  el  íqdieftiiot  ala  ^Qímk  «  p(««Btó  4  tai 
WN»  for  el  sefior  doA  Pío  Pita,  coma  qiiobtro  de  Haeieoda,  en  11 
4i  e«ero  de  ISaSt,  ok  B^eva  proyecto  para  ocurrir  a)  pwtpaoata 
qriKsi^tieo  fue.  pa  Itegé  fti  TotAr^a,  qoedñado  ara  ooMígoaeioa  etíat 
aÑicMases  dw4»  fia  de  febrefp.  Paca  (veeairer  loa.  grandes  pAr«< 
jaicios  qpf  Iha  á  oicawoaaií  aemejaate  abaádopos  diapnM  el  gabi$iiia 
en  real  decreto  de  5*de  jaoio  de  1839,  qae  los  poeblos  bieiesen  ooa 
aBtiñpaejoo  k  baeoa  caeota  de  lo  qae  las  cortes  aprobasen  para  el 
MWteoimieQto  del  culto  y  clero,  y  para  las  demás  obligaciones  &  qae 
tfíffis  »  atendía  con  ejl  |^t|9to  de  l|i«qonfribqoion  daeúp4^*  cn^a 
t^i^  M  coD^rmidí^  por  la  ley  di»  21  di^  jaoiodj?1$i40i..Qlip»^3d<; 
^niJ^Q  d<»  18311  pj^f  t^  ^  ^P  Wtes  «L  vwi8fíf9  4o«  ioni  ^ 
^l4A  9^A  Pl99g(»:lq  fm  'i.  w«j>^n^iw  4^  «tef»>  I  ¥i^WM^ 

^l^lil(ly  dft  H^  »/i»  4()  V84Qi  ^^filS#  9Í<^P¥ib<Í4>BPRtQffr 
íí#»Wífl.  por  ftf)!  I(^  ^  U  4í  ^oftto.<lfi  1>^^4  *«lli«ft^«"ft 

mt^  m  d^tínftrq9.(^  i(^  Mw  4f  i;9Pi!fjfV¥¥W<ii6mm)<ft<)<9r 

las  iglesias  parroqniales  y  loa  del  culto,  la  parte  de  loa  dercchmto 
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Mfo!a  ó  pM  de  aHar,  qoe  basta  eatoaoes  se  habiaa  exigida  «oír 
olfato,  7  los  dem&s  recursos  qae  han  tenido  igoal  destino/  exoqíl»^ 
•1  prodocto'de  las  propiedades,  derechos  y  acciones  qae  las  léjeif 
habiesen  aplicado  ó  aplicasen  en  lo  socesi? o  á  otras  atenciones,  dis- 
poniendo qoe  lo  qae  faltase  para  cobrir  estos  gastos,  segnn  las  pri»- 
ticas  religiosas  observadas  en  cada  paeblo,  se  completase  perno 
parto  entre  todos  los  vecinos  qne  tengan  residencia  en  el  misnio  pi 
blo,  en  proporción  á  sos  haberes.  T  para  el  caito  catedral,  «otegisi 
y  abacial,  para  las  dotaciones  del  clero  en  general,  de  los  sensiiia- 
ríM  conciliares  y  administración  diocesana,  se  destinaron  fos  dera^ 
ebos  de  estola  y  pié  de  altar,  el  prodncto  de  las  memorias,  aofver^ 
•arios,  obras  pias  y  misas  qoe  debian  complirse  por  las  eomtnfdsr- 
des  religiosas,  y  75.406,412  reales  qae  balñan  de  distribuirse  eMi 
arreglo  á  las  bases  qoe  se  adoptaron  para  la  contribución  eitraor* 
diñaría  de  180  millones;  con  la  circunstancia  de  que  la  cuola  qua 
se  sellalara  á  4a  industria  y  comercio,  estuviese  en  la  proporción  da 
ana  á  cuatro  con  la  de  la  riqueza  territorial  y  pecuaria.  En  la  ci- 
tada ley  se  consideró  el  importe  total  del  presupuesto  del  c uUo  ^ 
deroeo  1SS.932,0n  rs.:  de  esta  cantidad  se  dedujeron  83  5%5,609 
4  que  aseendia  el  culto  parroquial ,  quedando  reducida  la  primera 
á  105.406,412  rs.,  de  la  cual  se  rebajaron  30.000,000  en  que  M 
calcularon  los  productos  ó  rentas  de  los  bienes  del  clero,  ó  la  suma 
&  que  quedarían  reducidas  si  se  verificaba  la  enajenación,  resultan* 
do  de  contribución  repartible  los  antes  figurados  15.406,412  rs. 

Y. 

El  27  de  noviembre  de  1SI2  se  presentó  k  las  cortes  por  el  mi- 
nistro de  Hacienda  don  Ramón  María  Calatrava  un  proyecto  de  ley 
para  cubrir  el  presupuesto  eclesiástico  en  I8Í3,  el  cual  no  llegó  & 
votarse.  Se  proponía  en  él  qoee!  coito  parroquial  continuase  á  cargo 
de  los  pueblos,  y  que  redaciéodose  por  este  motivo  todas  las  dem&s 
obligaciones  de  la  estadística  eclesi&stica  á  91  274.061  rs.  27  ma- 
lavedíses,  se  cubriese  su  importe  con  27  312,577  rs.  8  mrs.  por 
productos  de  los  biea^s  del  clero  en  administración,  y  con  los  qm' 
liadiesen  los  pagos  á  met&lieo  de  las  rentas,  que  era,  con  corta  di- 
ferencia, la  misma  cantidad  presupuesta  en  1 841 ,  y  el  resto  con  pna 

eontríbucion  sobre  la  riqueza  territorial  y  pecuaria,  industria!  y'6a* 
iMivial. 


'tifif  titia«,  w  4  ¿e  diciembre  de  1 8il,  leyóe  n  él  congreso  el  m- 
fer  aiaietroide  Hacieoda  don  Alejandro  Mob,  hd  proyecto  de  ley 
le  dolimoD  del  citlo  y  elero.  Coosagraba  159  milloDes  de  reales 
pan  este  objeto,  y  pedia  que  se  aplica  feo  á  so  pago,  do  solo  los  pro- 
daales  en  renta  de  todos  los  iHenes,  derechos,  foros,  censos  y  ae- 
mms  qm  pertenecieroB  ti  mismo  clero  y  non  restan  por  vender, 
sino  los  de  las  enajenaciones  de  los  bienes  del  elero  secnlar  que  de- 
ban ingresar  en  el  tesoro,  en  el  afio  qne  rija  esta  ley,  asi  como  los 
de  la  bola  de  la  Santa  Crozada;  prometía  que  el  gobíeroo  asegurar! 
por  na  aBOt  con  nim  de  los  Bancos  públicos,  la  parte  que  reste  aun 
para  tonpMar  el  pago  de  los  referidos  159  millooes,  deducido  que 
SM  el  pradnclo  de  las  partidas  anteriores,  y  qne  si  no  se  llevase  k 
efeeto  lo  »pnsado«  se  seffalara  al  clero  para  cubrir  la  cantidad  de« 
mgMdi^  Ja  parte  qoe  sea  necesaria  de  las  contribuciones  públicas; 
ytedia  en  fio  al  mismo  clero  la  recaudación,  administración  ydis* 
tribomn  de  los  referidos  productos  conforme  á  la  ley  provisional  de 
ti  de  julio  de  t83S,  reservándose  el  gobierno  la  intervención  ne- 
cesaria para  sn  conocimiento. 

k\  presentar  k  nuestros  lectores,  en  nn  ligero  compendio,  la  bis- 
tona  de  la  dotación  del  caito  y  clero,  desdé  la  supresión  de  las  pres- 
taciones decimales,  hemos  tenido  por  objeto  demostrar:  1.  que  con- 
cluida la  guerra  civil,  los  ministerios  progresistas  no  (o vieron  otro 
propúsito  qoe  asegurar  de  una  manera  decente  el  mantenimiento  del 
eolto  y  clero,  conservando  á  esto  la  posición  social  que  ocupa;  y  t. 
qne  las  dotaciones  estuvieron  garantizadas  para  su  pago,  por  todas 
ks  riquezas  sólidas  de  la  nación. 

Goi  arreglo  i  la  estadistica  eclesiástica,  cuyo  importe  se  bacia 
sabir  á  159  dillones,  aparecía  an  aumento  extraordinario  en  eidis- 
enrso  de  dos  afios,  y  sobre  él  se  fijaba  el  proyecto  del  ministro  que 
aeababa  de  ser  sometido  á  la.  deliberación  del  congreso. 

Ese  proyecto  estaba  bien  poco  meditado,  era  una  concesión  tar- 
día é  insnftstanto,  ara  an  barril  de  pólvora  colocado  improctento- 
mente  cerca  de  combustibles  bacinados. 

üb  ministro  de  la  corona  manifestó  á  les  cortes  en  1811 ,  que  él 
presapaesto  general  del  culto  y  clero  ascendia  á  138.932,017  rea- 
lea,  y  qne  descartando  33.515,605,  importe  del  culto  parroquial, 
quedaba  redocido  á  105  Í06,il2  reales.  Otro  ministro  de  la  coro- 
na, en  fin  de  184t,  en  sa  proyecto  de  ley,  expuso  á  las  cortes  qne 
qaedando  &  cargo  de  los  mismos  pueblos  el  caito  parroquial,  sabia 
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elp4i4o  el  ^Ac^ip.  <¡ie  183 1  |wr  el  qjiti »  aoflptodtti  la.  praviskui  dé 
piezas  edesi&stícaf,  ^  ea,  iMber  harretadA  la^  ley  de  tt  de  jai»  4a 
W%  9é^Ao  e(  fj^ieviQi  iMf  aMaeQ)a^  la«  delacMaoB  daJa^nuim 

¿Ti^jr^  RT-eftei^  (^1  ^Jií»  iftipitilM,  de^  Hacieiida  hcantidii  ^ 
%pV^^ft?;  NosoitMA  w  1^  diMaMfi:  tMlo»  l«í^  «ddiniefttMide.  taf 
^99^  qacitq^%tiMk  e«lMiiV  eAlMiM«  i  onda  fi-  aúlleoeei  eaoBs^a;  k§ 
pnMnoitos:  99  ipet4Ai0§  de>  ^  eaaj«o«Dion(ni  á.  uqob.  Itv  y-  los  de  la 
]^8i  4%  ia  $Ailtft  GraxftdA  ik  1 1,  o«y».tolal  «empoce  M  milloBee.  ü 
0^0/  (lae  p4r«  onitbrif  loe  1!19  nUlones,  neeesiteb&el  gobieraoooiie 
tflatiP  coa  ano  de  loe  baneog  1<I9  utioaest  é  taíeQ  desiioap  igial 
cMtidad  del  prodiwto  de  las  i^iAtnbucioace» 

Gen  estos  datos  podríamos  demostrar  ék  abaonlot.  de  a(|idlap  ao»- 
ptDBioD  y  deiroKiAioi^,  coiQi(hd«mo8lraF«aoa  la  Calta  daooMcmiéatos 
Ntoliftieoa  y  mas  aua  detestado  eo  qMe  se  enceolrabala  naciooef^ 
panolis  recargadas,  las  reatM<  piar  oaeioeosieoftlratoa  y  estriada  ia 
9é»íii$U!aiciQn  de  sos  bieaes  al  cleíoi 

No  eonaagf  iOi  tampeoo.  llo«  atiMrae  lastsíafMitfu.  del'  cfaira.  y  h^ 
ISDevoletek  de  la,  «ocle  de  fiama;  parque  Taadidaa  ya  voat  gnu 
|llov>i|,  de  ütaas  ao  padríM  devAlTeiiseí  i  kWi  que  ae  deoi&a.  sus  Un 
gllimos  duefios,  ni  se  hallaría  ÍDdevkQiíacíeo  bástanle  aépaiadon 
Hliij  lo».  a^gwM  paseedo.iea,  hé  ea-  qae  k  que  iaisaitcale  oMse- 
gmiVk.  pqaofl  fretbv^  íreal»  al  oleici  y^i  la  aoajedadt  dl>jaodaá 
ll|R<f  d»)MQPtl»lto^  y.  lle^aados  k  eal*  lai  petlwbaciMh  peaiéBdola 
goardia  para  deMer  9Hfi  iotaNMa,  aposiciBB  algo  maa  grane 
talid%Rii#to 

%l»iiHi98ariiM  los  p)«m.d«t  miairiniéBAu!^^ 
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HíÉtm. 

'üUbÉlUif^iAliíáíht  ie  Itcfúélla  situación.— á'goen  las  trbiirariedfldM.-^iacusioft 
ádOltttfko  te  MnVeiMoD,  -tMrnlMHédJDló'bi^eifle  y^üto^ds.— feíttibtihiKltaVte  ttdt 
«otadm  de<eaia>rilh. 


I. 

bitelbriim'tointhtí^oüál  £te  bal)ia  ctfhliloido  por  el  congreso.  Üí 
llbmete  espferalto,  isib  duda,  que  el  alto  cuerpo  no  presentaría  mti- 
ebós  ohsttcnlos  á  su  p^o,  porque  como  el  Heraldo  decía,  era  urgen- 
Ib  7  el  pais  esperaba  con  ansia  todos  los  beneficios.  ¡InsensatosI  ISa- 
bluilrota^  tá  fcaidh'é&  fai  dinastía;  habían  dado  un  ejemplo  ré?0- 
luddBario'qtnsilós'pifbgreSistáspusilfiniaies  y  débiles  no  sabian 
%|JhtVechar,10s  tla;ii!lleifte8  podrían  aducir,  para  votar  en  cortes  orBi- 
IttLTias,  cuaoio  IbgfíitlMli  Aia^oría,  la  caída  del  trono  y  la  reforbiit  dolía 
legislación  completa;  tristes  deducciones  y  lamentables  consecueñ- 
oas  para  aquellos  que  se  llamaban  conseryadores. 

Conservadores,  y  hablan  llevado  la  anarquía  y  la  perturbación  & 
todas  partes;  y  habían  cometido  crímenes  horribles,  fusilando  según 
datos  oficíales  en  unos  cuantos  meses  aosciBNTAS  CAToaa  personas; 
Sesterrando  y  deptti^tando  algunos  millares  de  ciudadanos. 

Bo  yarias  ocasiones  Tos  capitanes  generales  caprichosamente  ha-* 
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Man,  8¡Q  formacioii  de  causa,  poesto  en  príaioD  y  separado  de  su  do-* 
micilio  A  los  ciodadaoos;  en  otras  habían  acudido  á  los  consijos  de 
guerra.  Y  para  que  todo  fuera  anómalo  en  Madrid,  en  la  capital 
entre  otras  muchas,  la  que  llamaban  conspiración  de  julio  fué  some- 
tida á  un  consejo  ordinario.  Figuraban  en  la  causa  paisanos  y  nñU- 
tares. 

La  ley  respecto  k  los  paisanos  era  clara  y  terminante,  y  sin  un 
atentado  inaudito  no  podía  privárseles  de  su  fuero  legítimo,  ni  eje- 
cutarse la  sentencia  del  consejo  de  guerra  después  de  denunciada  la 
eompeteocia  por  la  jurisdicción  ordioaria.  La  ordenanza  no  dejaba 
duda  de  ningún  géoero  de  que  los  oficiJes  debían  ser  juzgados  en 
consejo  de  generales,  así  estaba  prescrito  en  repetidas  reales  órde- 
nes, y  asi  acababa  de  declararse  recientemente  en  4  de  noviembre 
de  aquel  aQo  en  la  causa  célebre  contra  el  conde  de  Reus.  A  pesar 
de  las  protestas  de  los  defensores  y  de  las  competencias  suscítidas, 
el  consejo  falló  coDdeoando  á  muchos  á  muerte;  y  Reogifo,  Abellay 
García,  fueron  puestos  en  capilla.  Es  lo  cierto,  que  en  el  día  en  qne 
eso  sucedió  y  cuando  se  vio  la  iamioeocia  del  atentado,  tanto  por  el 
tribunal  supremo  de  guerra  y  marina,  como  por  la  Audiencia,  se 
hicieron,  según  parece,  ios  mayores  esfuerzos  para  que  no  se  con- 
sumase el  grao  crimen.  La  Audiencia  se  constituyó  en  sesión  per- 
manante,  conminó  al  juez  de  primera  instancia  por  so  demora  en 
formalizar  la  competencia,  y  no  se  disolvió  hasta  las  diez  de  aquella 
noche,  después  que  tuvo  la  seguridad  de  que  los  presos  habían  sido* 
indultados.  También  llegó  á  decirse  que  estaba  resuelta  á  trasla- 
darse en  cuerpo  al  cuartel  de  Guardias  para  impedir  la  ejecución  de 
la  sentencia,  ó  que  al  menos  pasasen  sobre  sus  cuerpos,  y  pisasen 
la  toga  de  la  magistratura,  los  que  así  atropellaban  h  jaslicra  y  sos 
formas  protectoras.  El  tribunal  supremo  de  guerra  y  maríoa,  no  in- 
timidado con  la  destitución  inmoral  é  incalificable  de  su  presidente» 
después  de  haber  elevado  la  acordada  áS.  M.,  para  que  los  presos 
fuesen  juzgados  con  arreglo  á  ordenanza,  redobló  sus  gestiones,  ya 
oficiales,  ya  privadas,  por  algunos  miembros  del  tribunal. 


II. 


En  todo  Madrid,  desde  la  casa  del  opulento  magnate  hasta  la  mi- 
serable vivienda  del  artesano,  no  se  oia  por  aquellos  dias  mas  con- 
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TVMeiOD  que  sóbrelas  iojasticias  y  oolidades  de  la  causa,  4ae  flotee 

dasfóioato  jurídico  ^ue  se  iba  á  cometer;  y  todos  clamabao  y  foibfr- 

ialwD  quejas,  y  la  íodigjDadon  rebosaba  en  los  pechos,  loiposible 

«raque  el  mÍQisterio,  autor  ó  patrociaador  de  tantos  desafutfos^  ra- 

d&ííese  á  uo  impulso  tan  incootrastable.  En  tan  apuradas  cirenns- 

.  (uwías,  pesando  sobre  jsus  cabezas  el  anatema  de  la  opinión  general 

ée amigos  y  contrarios,  buscó  el  recurso  plausible  de  apareceréis 

mente  y  generoso,  para  cubrir  tanto  linaje  de  arbitrariedades,  paia 

paliar  los  males  de  que  había  sido  promovedor  y  causante.  Tembló 

i  la  vista  de  so  propia  obra,  y  sucumbió  ante  el  grito  tle  repraba- 

eioD  que  de  todos  lados  se  levantaba  contra  una  injusticia  <taii  i»- 

signe  y  escandalosa. 

Porque  ea  ^la  causa  aparecian  comprometidas  gran-námero  de 
personas,  entre  ellas  los  generales  San  Miguel  y  don  Santiago  Alonso, 
Cordero.  Aquellos  fueron  condenados  sin  cita  ni  declaración  á  la  vi- 
gilaocía  de  tas  autoridades;  Cordero,  á  quien  tampoco  se  habia>po- 
dido  prender,  condenado á  muerte,  y  Cardero,  deportado  gubernati- 
vameate  á  Canarias,  leerla  con  asombro  que  un  consejo  de  guerra 
le  había  condenado  á  la  pena  que  se  halldMi  sufriendo  sin  que  se  le 
liBbtera  tomado  una  sola  declaración. 

Ta  que  estamos  ocupándonos  de  arbitrariedades, citaremos  el  he- 
cho de  haber  sido  preso  en  Barajas;  donde  se  hallaba  completamente 
aisMo,  el  ex-ministro  de  la  Gobernación  don  Fermín  Caballero,  ain 
'^le  tiempo  para  despedirse  de  su  familia  y  sin  decirle  dónde  iba 
trasladado. 

Los  sefiores  Mendialdúa  y  Meca^  redactores  del  Eco  del  amenio, 
y  don  Lorenza  Calvo  y  Mateo,  que  era  diputado  cuando  fué  preso, 
Uevaban  ya  un  aSo  en  la  cárcel,  después  de  reconocida  su  inculpa- 
bilidad en  los  hechos  que  se  les  atribuía. 


IIL 

£1  decreto  de  conversión  que  seguía  al  preámbulo  de  que  he- 
mos dado  algunos  párrafos  en  las  páginas  anteriores,  decía  textual* 
meóte: 

«Articulo  I.""  Se  aprueban  las  conversiones  en  títulos  de  la  deuda 
consolidada  del  3  por  100  de  créditos  procedentes  de  contratos,  de 
anticipaciones  de  fondos,  billetes  del  tesoro,  inscripciones  de  ladeu- 

ToMO  n.  "^^ 
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da  flota&te  eeotralizada  y  libranzas  sobre  las  cajas  de  la  Habana  jpn^ 
oedeatos  también  de  contratos,  en  los  términos  y  por  los  tipos  es- 
tablecidos en  los  reales  decretos  de  26  de  janio»  18  de  sombre  ; 
9  de  octubre  del  presente  a&o« 

»Art.  2.''  El  gobierno  satisfará  en  el  modo  y  forma  establecidos 
en  el  artículo  anterior  &  todos  los  acreedores  por  iguales  créditos 
que  no  hayan  aceptado  hasta  el  dia  la  conversión  de  que  habíanlos 
referidos  decretos,  seffalando  para  que  se  verifique  el  término  im- 
prorogable  de  cuatro  meses. 

»Art.  S.""  Queda  autorizado  el  gobierno  para  decidir  cualquiera 
duda  ó  reclamación  que  se  suscite  en  la  ejecución  de  la  presente  ley, 
dando  en  su  caso  cuente  á  las  cortes.» 

Dio  ooasion  la  presentecion  de  este  proyecto  á  que  interpelase  el 
sefior  La  Toja,  y  esforzando  esa  interpelación  dijo  Orense: 

«Procuraré  explicarme  con  toda  claridad  &  ver  si  entiende  el  se- 
fior ministro  de  Hacienda  lo  que  quiere  el  sefior  La  Toja,  6  lo  que 
yo  quiero,  debiendo  e&traOar  que  no  haya  venido  con  el  expediente. 
Aquí  lo  que  queremos  es  un  estado  de  diferentes  casillas  para  q;ae 
vean  y  sepan  los  diputados  que  cuando  entró  el  sefior  ministro  ac- 
tual k  manejar  la  Hacienda,  debia  esta  tantos  millones  del  8  por  100, 
contando  también  lo  que  proeedia  de  lo  recibido  en  papel,  en  valo- 
res de  otra  especie  y  en  valor  efectivo.  Esto  debia  haberlo  tenido  k 
la  vista  la  comisión,  porque  de  lo  contrario  las  cortes  no  van  apo- 
dar marchar  en  eO»  asunto  con  todo  conocimiento  de  causa.  S.  S. 
debia  saber  á  lo  que  ascendían  esas  cantidades  cuando  dijo  que  el 
estado  no  podia  pagarlas,  y  ese  mismo  estado  que  S.  S.  tuvo  &  la 
vista,  es  el  que  nosotros  reclamamos,  y  que  ha  debido  venir  coa  el 
proyecto  de  ley,  y  que  yo  quiero  que  venga,  porque  de  otra  mane- 
ra no  hay  medio  de  saber  qué  cantidades  van  á  gravar  k  la  nación 
con  la  renta  del  3  por  100. )i> 

Esta  petición,  que  parecía  muy  justa,  fué  rechazada  por.  el  mi- 
nistro, asegurando  que  de  los  datos  que  se  pedian  no  podia  dedü- 
drse  ni  averiguarse  lo  que  se  debia. 


IV. 


Pocos  días  después  y  presentado  el  dictamen  por  la  comisión,  se 
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imké  k  ducatír,  y  despaes  de  otros  varios  volvió  k  uMur  de  la  pala- 
bra á  mismo  (ktnse  qae  decia: 

«Sé  lia  dicho  que  el  motivo  de  traer  esta  ley  á  las  ewtes  ha  sido 
porqne  en  las  Bolsas  eitreajeras  no  se  qaeria  dar  corso  á  este  pa-* 
]pe);  dke  que  no  coo  la  cabeza  d  sefior  ministro  de  Hacienda;  m« 
alq[iü  y  doy  por  satisfecho. 

»Ha  creido  sin  dnda  el  sefior  ministro  de  Hadenda  qne  pnede  pro- 
poner  aqnf  leyes  sin  presentar  los  datos  necesarios,  diciendo  que  asi 
M  hace  en  otros  paises  y  queriendo  obligarnos  por  este  medio  á  qne 
resolvamos  á  ciegas.  Esto  es  ana  equivocación.  Lo  qae  en  otros  pai* 
ses  se  hace  por  parte  del  gobierno,  es  presentar  todos  los  datos  qae 
se  necesitan  para  resolver  con  acierto  los  negocios.  Esto  es  lo  qae 
hacen  en  otros  paises  los  gobiernos,  y  quiero  que  quede  asi  oon- 
signado  aguí  para  que  se  sepa  que  no  es  exacto  lo  que  se  ha  dicho 
■obre  este  punto.» 

Muchas  y  muy  atinadas  reflexiones  siguió  haciendo  el  sefior  Oren- 
se,  y  apoderándose  de  los  datos  ofreddos  por  el  gobierno  y  por  el 
sefior  Olivan,  probó  sin  género  de  dnda  que  los  réditos  de  los  valo* 
res  convertidos  debian  crecer  hasta  61  millones.  Muy  fácil  hallaba 
dicho  sefior  el  formar  la  cuenta  particuúrá  cada  contratista,  conar* 
nglo  á  los  asientos  que  debian  existir  en  las  Contadurias  de  provin- 
cia, notando  con  oportunidad  que  cuando  se  trataba  del  punto  de  la 
conversión  era  solo  de  doscientos  ochenta  millones  el  importe  de  los 
contratos  pendientes,  y  cuando  de  los  apuros  del  tesoro  para  real- 
xar  la  administración  del  sefior  Mon,  se  hacia  subir  hasta  mil  mi- 
Uonos. 

Ta  antes  que  Orense  habían  combatido  el  proyecto  con  profundos 
rasoaamientos  otíos  oradores,  demostrando  cuan  pequefio  era  aquel 
que  se  tenia  por  lumbrera  déla  Hacienda  espafiola. 

El  seSor  Burgos,  tan  entendido  en  las  materias  de  Hacienda  como 
en  las  administrativas,  fué  el  que  primero  impugnó  el  dictamen  con 
aquella  lógica  severa  y  pureza  de  dicción  que  podrían  observarse 
en  sus  discursos. 

En  sentir  de  este  sefior  ascendían  á  mas  de  cuarenta  y  cinco  mi- 
llones los  réditos  que  deben  pagarse,  en  cuya  suma  fueron  fijados 
por  el  sefior  Olivan  en  la  sesión  anterior,  y  se  fundaba  en  que  mon- 
tando 1,113  millones  d  adeudo  del  tesoro  al  tomar  posesión  de  la 
earfera  de  Hacienda  el  sefior  Mon,  según  se  halt»  manifestado  [por 
«le  en  on  documento  oficial,  los  réditos  según  el  tipo  establecido, 
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serian  DOt«D<»y  Biwfe  milioiies  Bl  pago  d#  aqaella  ó  de  tm 
ra  otra  sama  seria  transitorio  y  eveataal,  y  los  acreedores  no  Iea4»' 
drian  garantías  bastantes  hasta  qoe  se  nifolaseo  los  iagrasoa  con 
los  gastos,  y  se  estableciera  uo  buen  sistema  reolistico,  qor  dotaAK 
al  tesoro  coa  recursos  bastantes  para  hacer  frente  á  tod«  loa  sei^ 
¥idos. 

Fero  ante  las  razones  y  los  argumentos;  ante  las  demostra^^ms 
los  moderados  han  presentado  siempre  la  lógica  de  los  voto»« 

Ba  balde  es  qne  se  esf aereen  las  inteligencias  en  combatir  ano 
por  ono  los  sofismas  reaccionaffioB. 

Los  aiMiDos  electorales,  las  arbitrariedades  proporcionan  cámaraa 
obedientes  qoe  con  sas  votos  autbrizan  las  medidas  mas  absurdas  j 
las  disposiciones  mas  inicuas.  Y  coando  los  pueblos  resisten  y  ate* 
gan  su  obediencia  á  lo  que  perjudica'  á  sus  interese»;  á  lo  qoe  etT' 
contrario  á  la  ley,  &  lo  que  menoscaba  su  libertad^  entonces  forman 
batálfones,  preparan  la  artillería. acucbillan  á  la  iodefeosa  multüod, 
y  gritan  enfurecidos  que  han  salvado  la  sociedad  y  han  reslableddflf 
el  orden. 


Y. 


En  la  sesión  siguiente  y  discutiéndose  por  artículos  el  proyectada 
que  nos  vamos  ocupando,  el  diputado  por  Falencia,  el  brioso  y  enír-* 
gico  Orense  dejando  aun  lado  los  subterfugios  parlamentarias  y  las* 
flores  retóricas,  manifestó  en  buen  castellaoo,  que  su  concieooia  no 
podia  permitir  que  se  gravase  á  la  nación  con  sesenta  millones  dO 
renta  perpetua.  Armado  de  la  tabla-arítmétioa,  prtfhó  con  la  ír.fle- 
xft)le  lógica  de  los  números*  que  el  gabinete  había  incurrido  en  uo» 
contradicción  en  los  c&lcullos,  presentados  al  congreso,  sobre  el  im^ 
porte  de  la  deuda  procedente  de  los  créditos  convertidos.  Atenién- 
dose á  los  datos  del  seBnr  Mon,  resoltaba  él  milagro  de  qoe  S.  B. 
al  tomar  posesión  del  ministerio,  nada  tenia  que  pagar  fuera  de  lav 
obligaciones  corrientes,  en  atención  á  que  los  45  millones  de  renta 
perpetua  representaban  un  capital  de  1,500  millones  en  papel  6 
sean  500  en  efectivo,  q^e  podrían  pagarse  en  letras  sobro  la  Han 
baña,  bHIetes  y  deuda  centralizada;  y  como  quiera  que  los  partida^ 
ríos  del  gabinete  habian  asegundo  que  el  gobíemo  se  halfofbaf  bra^ 
mado  ba|o  el  peso  de  ana  detkta  inmeoísa,  no  era  fibdl  saber  da  qté 
parle  estaba  la  verdad. 
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A  se&MT  Moo^  OM  i*  itopMÜDeiiQia  que  asintiiiiibnv  se  quejaba 
de.q«rlo»iefi)iiMdtpiitadMqQropiiiabaiieoi^  el  proyecto,  ve- 
psoáújemnéutuM^pMO  ns  ofcjeeiMes^  poniéedole  eD  la  neeesidad 
Ab  repetir  lo  que  ya  tenia  dieho  machas  veces.  A  pesar  de  que  los 
gMriSBM  preMataé»  por  el  sellor  Orense  exipm  ser  refutados 
eoBiOiro»  guarisoufB,  elfogMo  nñiiistro  de  Haeieoda^se  limita  á en- 
codH»  la  ifflportaoeíi  de  Jas  coAveníones,  sa  atilidad  j^  sos  bue* 
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üfláea  fuenm-los  preliminares  de  aquel  famoso  sistema  tribatario 
qw  MSiMBia  las  teoria»  rentísticas  del  partido  consenrador. 

Mof  podó»  decirse  qoa  el  partido  moderado  no  tenia  principios.  Con 
bidÑlidad  arrancó  al  poder  legislativo,  ai  parlamento,  sos  atribocio- 
aes,  fijaada  la  dietadora,  el  gobíenio  absoluto  como  base  potitica. 
Los  dipotados  y  senadores  quedaban  convertidos  en  comparsas,  y 
el  rey,  el  trono,  el  ministerio  y  la  camarilla  que  le  rodean  á  cú- 
•bierto  de  toda  responsabilidad,  eran  dueDos  de  servirse  de  laCons-^ 
titacíoo  como  mejor  les  conviniera,  burlándose  déla  voluntad  nacio- 
nal si  alguna  vez  llegaba  á  triunfar,  fc  sobreponerse  en  los  comicios 
i  toda  clase  de  influencias  y  de  arbitrariedades. 

£1  preámbulo  de  la  Constitución  consignaba  explfcitamente  que 
Res,  y  por  esto  se  dejaba  entender  la  monarquía,  de  acuerdo  con 
las  cortes,  resolvemos  y  decretamos  lo  siguiente. 

Era  la  consagración  terminante  de  que  en  cada  momento,  en  ca- 
da Acra  y  según  conviniese  á  los  favoritos  podian  alterarse  las  ba- 
ses fundamentales  de  la  legislación  politica ;  era  el  absurdo,  el  ca* 
priclio,  la  veleidad  constituida  en  forma  de  gobierno. 

T  cuando  se  trataba  de  una  niOa  mal  educada  que  llevaba  el 
apellido  Borbon  y  Borbon,  que  descendia  directamente  de  Fernando 
A  parricida,  el  perjuro,  el  lascivo,  el  caprichoso,  y  de  Cristina, 
aquella  italiana  á  quien  no  queremos  calificar  porque  serian  duráis 
nuestras  apreciaciones,  aquella  reforma  constitucional,  aquel  preám^* 
bulo  debía  servir  de  arma  para  hacer  girar  la  veleta  del  poder  hacia 
el  punto  donde  la  corte  mirase  algún  nuevo  Godoy,  algún  Fernan- 
do Mnfioz,  ó  algún  otro  guardia,  músico  ó  danzante  que  lograra  los 
tivorea  de  penetrar  en  la  regia  cámara.  Después  de  todo,  todo  el 
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noreto  eonsistia  en  llegar  á  eaptane  el  afecto  de  la  miijer,  y  fi 
fílese  saeristaD*  ya  vistiera  el  uniforme  de  k»  defensores  dd  pndilo^ 
podía  dirigir  la  nave  del  Estado  el  primer  advenedizo  qae  se  pre- 
sentara. 

Si  los  hombres  del  partido  progresista,  si  los  reyolndonarioa  ku- 
Ineran  deddido  aprovechar  este  instnimento,  cotno  mas  «defauíto 
vino  á  forma^  an  ministerio  ahsolatista  qne  doró  apenas  vónti- 
cnatro  horas,  derribando  del  apogeo  de  sa  poder  á  aqael  iracondo  y 
soberbio  general  Narvaex,  qae  se  creia  el  s^w  absoluto  de  vidas  y 
luteíendas,  el  ibdispensable  y  necesario,  hubieran  podido  llevar  4  la 
regia  cámara  un  hijo  del  pueblo  con  el  gorro  frigio. 

Al  todo  esto,  se  presentaba  la  escandalosa  obra  de  los  moderados. 
Queriendo  asegurar  su  dominio  y  vincular  en  una  pandilla  la  ex- 
plotación del  pais,  bajo  la  ficción  de  las  teorías  constitucionales,  j 
por  medio  de  la  omnipotencia  parlamentaria,  borraban  todo  origen 
popular  del  pacto  político,  y  «itregaban  asi  á  las  cabalas  de  una 
oi^gía,  &  la  astucia  de  un  seductor  la  llave  de  las  reformas,  h  Aieaft 
dd  poder. 
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SUMARIO. 

0)QidA  sobre  las  miras  de  Francia  ¿  Inglaterra  tocante  á  EspaSa Fragmento  de  nna 

carta  sobre  los  matrimonios  de  Isabel  y  su  hermana.— Intrigas  palaciegas  contra 
irgaelies.— Mas  noticias  sobre  los  proyectados  matrimonios. 


I. 


VolTeramos  an  poco  atiis  la  ?i8ta  para  recordar  que  la  base,  el 
preleito  y  el  origen  de  la  reforma  constitaeioDal  y  el  fundamento  de 
iqoeih  gran  traición  qne  se  manifesté  por  medio  de  la  revelación 
de  mayo,  escogiendo  con  habilidad  el  momento  de  la  disidencia  qne 
sargia  en  el  campo  progresista  coando  Espartero  proTocaba  conflic- 
tos, goiado  por  los  generales  qne  siempre  lo  fian  todo  á  la  ordenan- 
n  y  á  las  leyes  de  excepción,  radicaba  en  el  deseo  de  disponer  de 
la  nano  de  Isabel. 

SI  rey  ciudadano,  el  rey  de  las  barricadas,  Lais  Felipe  Igualdad, 
TBÍa  desmoronarse  poco  k  poco  aquel  edificio  doctrinario  levantado 
«I  Francia  por  los  Gnizot  y  los  Thiers,  esos  fonestos  maestros  de 
nuestros  OÚzagas,  de  nnestros  Posadas  y  González  Bravos.  Aisla- 
do, combatido  por  la  idea  revolocionaría  qne  Lafayette  y  otros  hom- 
bres populares  hablan  conseguido  dominar,  creyendo  poder  esta- 
blecer una  monarquía  demoerática;  teniendo  que  hacer  perdonar  su 
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origen  aote  las  potencias  absolatistas,  buscaba  un  panto  de  aptye, 
HD  Suceso  que  vigorizara  en  cierto  modo  so  yacilante  trono.  Por  eso 
había  acogido  con  tanta  benevolencia  á  la  italiana  desterrada  de  Eb^ 
palia;  por  eso  habian  fraguado  allí  inicuos  y  üonestos  {rfanes  que 
desenvolvieron  contra  las  libertades  públicas  de  Espafia,  creyendo 
sin  duda  ambos  extranjeros  que  podrían  vivir  é  imponerse  naeros 
pactos  de  faoiilia,  y  anexionarse  aquello  que  con  desenfodo  Uaman 
ciertas  gentes  el  comienzo  del  África. 

Pero  sí  es  fácil  hallar  unas  cuantas  docenas  de  ambiciosos  qie 
sirvan  á  ciertos  planes,  el  espíritu  independiente  hace  abortar  siem- 
pre en  España^  y  mucho  mas  desde  que  se  ha  infiltrado  en  su  seno 
la  idea  revolucionaria,  todo  proyecto  de  extraDJerismo. 

Y  aquellas  misteriosas  combinaciones  por  las  cuales  se  ligaba  k 
fomilia  de  París  con  la  de  Ñapóles,  para  llegar  á  EspaDa ;  por  las 
cuales  se  buscaba  todo  medio  para  inutilizar  &  la  familia  de  don 
Francisco  á  quien  halagaban  tanto  los  progresistas;  aquellas  céba- 
las cayeron  y  se  desbarataron,  y  los  Montpensier  y  los  Trápanis  con 
reforma  ó  sin  ella  m  tabiaa  haebo  imposibles. 

La  Inglaterra,  por  su  paite,  habia  resuelto  oponerse  como  rival 
eterna  &  todo  lo  que  pudiera  engrandecer  &  los  dominadoras  de 
Francia. 
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fiegmi'la  Bmsta  Bttrofpectwa,  en  18i£  había  ya  «na  carta  lo- 
Isrente  á  los  matrimonios  espalóles,  de  la  cual  solo  quedaim  uo  ft^- 
-meato  que  decía  así: 

aHe  ?isto  al  setter  Olózaga.  No  es  el  ministro  de  Negocios  mtr^ 
traoj«ros  quwn  ha  visHado/al  embajadmr  de  Espaf  a,  sino  d  s«Mr 
Olézaga  quien  ha  venido  á  ver  k  Mr.  Ouiaot.  ée  antemaio  se  di^O, 
y  quedó  sentado  esto.  Acerca  de  los  negocios  de  so  pais,  se  me  4m 
mostrado  tac  ^tcioso  como  Mto  de  fuerzas.  Hemos  tocado  todadía- 
se  de  cuestiones.  ¿Durará  el  miniMerio  Rodil?  ¿Tendrá  la  fieisa,  «que 
pronto  tva  á  cumplir  doce  afios/curador  en  vez  de  tirtor,  y  lo  es- 
eogerá  por  sí  misme?  ¿Se  tratará  seriamente  de  su  matrimonio  den- 
tro de  poco?  ¿\  qué  altara  se  hallan  las  idea;  sobre  este  partioular? 
El  resumen  de  su  conversación,  relativamente  á  estos  diversos  pun- 
ios, es  el  siguiente:  Ni  el  gobierno  ni  el  público  espafiol  han  tomado 
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VB  putido  fijo  sobre  nada.  Se  pqede  dirigir  la  opioion  del  púUieo 
y  la  eoBditeta  del  gobierno  ea  este  ó  eo  el  otro  sentido,  segan  se 
qoiere  y  coBvenga  á  las  relaciones  y  á  la  política  exterior  de  Espa- 
la. El  iBatrimoBio.con  an  bijo  de  don  Garlos  es  el  único  que  la  Es- 
palia  actual  recbasooia  resneltamente;  porqne  en  él  vería  á  otro  don 
Ifigoel,  yeria  la  mina  de  toda  institución  liberal  y  on  inmenso  pe- 
figro  para  todos  los  intereses  y  personas  qne,  en  último  resaltado, 
han  prevalecido,  prevalecen  y  prevalecerán,  bien  ó  mal,  en  Espa- 
la. Él  enlace  con  el  daqae  de  Cádiz  no  será  fácil ;  lo  ban  cebado  á 
perder.  Varias  otras  ideas  se  ban  sacado  á  plaza,  pero  moy  ligera- 
■ente:  ya  nadie  piensa  en  eHas.  El  público  espafiol  casi  no  se- 
•cnerda  de  semejante  asantor  La.  influencia  inglesa  ba  disminnido 
mnebo;  es  gravosa  á  todos.  Francia  ba  dejado  á  Espada  cara  á  cara 
eoB  Jbgfaterra,  y  esto  no  la  ba  perjudicado,  ni  con  mucbo;  pero  de- 
bemos poner  término  á  semejante  situación.  EspaOa  entera  se  vuel<!- 
ve  boy  hada  nuestro  país,  el  cual  no  debe  presentarle  la  espalda. 
Todo  esto  desleído  en  palabras  un  tanto  oscuras,  tímidas  y  confu- 
sas, como  de  un  bombre  que  en  realidad  no  tiene  mucbo  que  decir, 
que  quiere  aparentar,  sin  embargo,  que  dice  algo  y  que  teme  al 
mismo  tiempo  decir  demasiado.  En  nada  de  esto  veo  cosa  que  tenga 
alguna  significación r » 


III. 

No  era  solo  Olézaga  el  torpe  y  el  desatentado,  y  es  sensible  que 
el  periédico  no  diera  mas  antecedentes,  y  no  bubiese  podido  copiar 
nquíera  toda  la  epístola  que  en  el  párrafo  anterior  bemos  Iras- 
lidado. 

Pero  ya  que  estamos  en  esta  gravísima  cuestión,  germen  de  mu- 
ehos  y  desagradables  acontecimientos,  vamos  á  trasladar  otra  carta 
íecliada  el  1 3  de  julio  del  mismo  alio,  en  la  cual  se  explican  mucbos 
actos  de  la  servidumbre  de  palacio  en  sus  intrigas  contra  el  anciano 
titor  Argnelles. 

«Eo  mis  despachos  doy  cuenta  de  la  dimisión  probable  de  la  mar- 
quesa de  Belgida,  camarera  mayor  de  la  Reina.  Las  intrigas  del  se- 
Oor  hrsent  y  de  la  infanta  Cariota  ban  creado  en  palacio  un  estado 
anormal  sobre  el  cual  debo  llamar  toda  vuestra  autoridad.  Ta  co- 
nocíais todas  esas  intrigas;  os  tengo  contado  lo  que  me  ba  dicho  el 
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misino  seSor  Parsent.  El  regente,  el  tutor,  elsefior  Heros,  y  la  con- 
desa de  Mina,  notaron  vn  gran  cambio  en  las  disposiciones  de  la 
Reina  respecto  de  sns  personas.  La  condesa  de  Mina  se  qnejó  y  ame- 
nazó con  suprimir  las  diversiones  y  paseos.  Ejerciese  la  mayor  ^- 
gilancia,  y  al  fin  se  descubrió  en  manos  de  la  Reina  una  cajite  de  se- 
cretos que  ella  misma  abrió  y  que  contenia  el  retrato  del  duque  de 
Cádiz.  Habíasela  entregado  el  sefior  Ventosa,  profesor  de  S.  M.,  el 
cual  perdió  inmediatamente  su  destino.  Descubrióse  también  qee  la 
marquesa  de  Relgida  podia  tener  alguna  parto  en  la  nueva  ñtoacioÁ 
de  ánimo  de  la  Reina,  y  parece  que  desde  entonces  se  trató  de  ha- 
cer insufrible  para  ella  el  destino  que  ejerce. 

»Sea  lo  que  quiera  de  todos  estos  pormenores,  es  lo  merto  que  la 
Reina,  animada  bace  largo  tiempo  de  sentimientos  pooo  benévolOB 
para  las  personas  de  que  la  ba  rodeado  la  revolución  de  setiembre, 
aunque  ba  sabido  disimularlos  con  una  destreza  horrorosa  al  dAcir 
de  algunos,  se  ba  quitado  por  un  momento  la  máscara,  sin  dada 
por  instigadon  de  su  tía.  Se  ba  reconocido  la  mano  y  se  pre(eiMÍe 
alejarla,  baciendo  al  mismo  tiempo  algunos  escarmientos  ejempla- 
res en  palacio.  No  cabe  duda  en  que  se  separará  del  lado  de  la  Rm- 
na  á  cuantas  personas  puedan  bacer  sombra  por  su  posición  y  sus 
opiniones.  Las  leyes  espaffolas  autorizan  á  ¡m  menores  i  tíegir 
tutor,  emmdo  cumplen  la  edad  de  doce  años.  Esta  época  está  próii- 
ma  para  la  Reina:  pocos  bablan  del  asunto,  pero  basta  que  ensta 
aquel  precedente  para  que  se  deploren  vivamente  todavía  esas  in- 
trigas que  deci^endo  á  la  Reina  á  romper,  siquiera  sea  momentá- 
neamente, con  las  personas  que  la  cercan,  pueden  aumentar  los 
recelos  de  estas,  ya  en  lo  presento,  ya  en  lo  porvenir. 

»Por  lo  demás  en  cuanto  comenzaron  estos  motivos  de  inquietad, 
se  bicieron  proposiciones  indirectas  al  partido  moderado.  Gonzaleí 
sirve  de  mediador.  Se  propone  el  regreso  de  la  rdna  madre  como 
particular,  prometiéndose  recbazar  las  pretensiones  del  duque  de 
Cádiz.  Los  jefes  del  partido  no  se  ban  adherido  á  estos  pasos,  y  ase- 
guran  algunos  que  se  trata  de  darlos  directamente  cerca  de  la  Rei- 
na. Semejantes  maniobras  indican  el  temor  que  inspira,  tanto  como 
la  infanta,  la  disposición  de  ánimo  de  la  Reina.» 

Deseando  la  Reina  secundar  los  deseos  del  infante  don  Franciseo 
de  Paula  para  establecer  á  sus  bijas,  no  menos  que  .las  intenciones 
análogas  manifestadas  á  S.  M.  por  el  rey  de  Espafiaj  pensó  en  el  jo- 
ven príncipe  de  Fursfemberg,  qoe  es  católico  y  desciende  de  una  de 
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las  primeras  bunilias  soberanas  de  Alemaniaj  sio  dominios  hoy, 
peio  qve  conserva  grandes  posesiones  y  un  baen  caudal,  sobrino 
por  la  Ifnea  materna  del  gran  doqne  de  Badén  y  primo  hermano  de 
la  dnqoesa  reinante  de  Sajonia  Cobnrgo.  Para  plantear  eficazmente 
esta  idea,  escribió  la  reina  á  sn  hija  la  princesa  Glementina  de  Sa- 
jorna Goborgo,  y  en  respuesta  ha  recibido  ayer  comunicación  de 
una  carta  de  la  duquesa  reinante  de  Sajonia  Goburgo,  cuyo  tenor  es 
el  riguiente: 

«Encargué  á  Ernesto  (el  duque  reinante  de  Sajonia  Goburgo)  que 
hablase  con  mi  tio  Furstemberg  del  negocio  en  cuestión  mientras  lo 
hada  yo  con  mi  tia.  A  los  dos  ha  lisonjeado  y  conmovido,  no  me- 
óos que  &  mi  primo  ll6ximo,  la  confianza  de  que  en  esta  propiMi- 
eion  les  dais  muestras.  Hemos  conferenciado  juntos  sobre  el  asun- 
to, iodoso  mí  primo,  quien  teniendo  como  tiene  libre  el  corazón,  se 
al^rvía  en  el  alma  de  trabar  conocimiento  con  la  princesa  y  de 
pedir  8u  mano,  en  caso  de  que  ella  no  se  decidiera  á  fovor  de  otro 
principe,  y  sobre  todo  si  te  eotminietea  mutuamente.  Pensamos  todos 
nn&nimemente  que  para  conseguir  este  fin,  seria  preciso  buscar  un 
ntio  en  que  pudiera  Máximo  ver  á  la  joven  princesa  sin  que  se  no- 
tan demasiado  su  presencia;  Paris  seria  quizás!  lugar  mas  k  pro- 
pdsífo  para  semejante  entrevista.  Por  supuesto  que  en  caso  de  ar- 
reglarse este  enlace,  la  princesa  deberá  tomar  el  nombre  de  sn  ma- 
rido.» 

Esta  carta  era  de  letra  de  Luis  FeKpe  en .  su  primera  mitad,  y  lo 
nitante  de  Maria  Amelia;  y  revelaba  bastante  bien  los  planes  que 
se  iraguaban  contra  la  independencia  de  Espafia. 

Aquella  reforma  que  tuvo  un  matrimonio  por  objeto,  despejar  el 
olmpo  y  quitar  obstáculos  á  un  matrimonio  ya  combinado  y  discu- 
tido y  casi  aceptado  por  algunos  en  el  terreno  diplomático;  aquella 
r^oma  que  borraba  el  origen  popular  de  la  monarquía,  fué  defen- 
dida, sin  embargo,  como  hemos  visto,  á  titulo  de  restaurar  anti- 
gnasleyes. 

1 A  hablar  en  ese  fono,  al  recorrer  la  historia  no  podian  menos 
de  tropezar  los  restauradores  con  el  espíritu  federal,  único  verdade* 
ramente  tradidonal  é  histórico  en  Espafia.  Así  se  venia  á  dar  fuerza 
il  naciente  partido  republicano  que  con  mas  lógica,  mas  verdad, 
mas  fB  se  titulaba  federalista,  y  presentaba  ante  aquella  monarquía 
•aduca  y  manchada  de  crimenes  sus  gloriosos  antecedentes,  sus  tí- 
tolos  al  apredo  y  á  la  consideración  de  todos  los  amantes  de  la  li- 
bertad. 
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Pero  volviendo  á  la  cnestioii  del  matrimonio  diremos,  que  pka- 
teada  desde  muchos  afios,  aunque  nada  se  dijese  sobre  eHa,  anoqne 
nadie  descorriera  el  tupido  velo,  la  verdad  es  que  ella  dio  orfgeo  •! 
pronuncíamíanto  de  1840|  ellaá  la  horrible  reacción  de  18i3,  por- 
que interesada  Francia  en  combatir  las  influencias  inglesas,  que  le 
eran  hostiles,  apresuró  la  caida  de  Espartero. 

Este  recibió,  como  hemos  dicho,  benévola  acogida  por  parte  do 
aquel  gobierno  que  le  tributó  los  honores  correspondientes  agasa- 
jándole con  todas  las  muestras  que  saben  dispensar  los  lujos  de  Al- 


Las  continuas  derrotas  del  partido  progresista  en  sus  reiterados 
esfuerzos;  la  llegada'  del  término  fatal  en  que  la  Regencia  termina- 
ba, y  otras  circunstancias,  vinieron  á  hacer  mas  y  mas  evidente  la 
actitud  de  Inglaterra  frente  á  la  corte  de  EspaOa  como  secuela  del 
rey  de  Francia,  como  cómplice  de  sus  planes  de  equilibrio  europeo. 


IV. 

Por  entonces  se  escribió  otra  carta  muy  importante  respecto  al 
proyecto  matrimonial  de  que  vamos  k  dar  un  extracto,  sin  perjoíeío 
de  insertar  otras  muchas  que  mediaron  (X)  respecto  á  este  asunto. 
Decia  asi : 

«Madrid  8  de  setiembre  de  18i4. — Tengo  una  satisfacción  en 
que  excitéis  al  rey  de  Ñápeles:  está  echando  á  perder  enteramente 
la  posición,  y  si  no  saca  á  su  hermano  del  colegio  de  jesuítas,  mt 
▼eré  pronto  en  la  necesidad  de  escribiros  que  no  le  queda  ninguna 
esperaoza.  De  resultas  de  una  observación  muy  sensab  del  rey  al 
seDor  Martioez  de  la  Rosa,  á  saber:  que  era  necesario  casar  á  la 
Berna  para  quitar  toda  esperanza  á  Jos  candidatos  que  no  son  aeep^ 
tables  ji  días  potencias  que  los  sostienen  para  lograr  mas  aprisa  ei 
recbnoámienío  de  estas,  me  ha  repetido  el  general  Narvaez  que  no 
podia  acercarse  k  Ñapóles  mas  que  lo  habia  hecho  en  su  carta  de 
11  de  julio  al  duque  de  Rivas;  que  no  tenia  derecho  á  ello;  y  que  sí 
por  complacerme  se  aventuraba,  sus  adversarios  grítarian  al  mo- 
mento en  las  cortes  que  habia  comprometido  á  la  Reina  sin  el  con- 
sentimiento indispensable  de  la  nación,  no  pudiendo  él  dar  masros*- 
puesta  que  su  dimisión.  A  falta  del  matrimonio  francés  se  mnes&ra 
propieio  al  napolitano,  lo  ha  preparado  y  lo  80slBndr&;  solo  pde  k 


8.  If«  máliaDa  qd  esfaerzo  para  facilitar  los  suyos:  tal  es  el  de  que 
coloque  k  sa  hermano,  dándole  otro  traje,  Uamíndolé  á  su  lado,  ó 
liaeiéndole  viajar,  en  una  posición  que  no  suministre  armas  á  la  ma* 
levolenrát  contra  sn  carácter,  y  que  permita  á  Bspafia  ir  sin  repng* 
mncia  á  boscarle  para  ofrecerle  la  mano  de  la  Reina  y  la  participa- 
flon  en  sn  corona.  Es  verdad  qne  esta  no  es  unaeiugencia  muy  te*» 
meraria.  Os  sapHco  qne  escribáis  á  Montebello  para  qne  el  rey  Fer- 
nando oiga  de  su  boca  la  verdad  sin  disfraz:  vuestras  palabras 
tendrán  mocho  mayor  peso  que  las  mias. 

»¿Sabeis  lo  qne  va  resaltando  ya  de  estas  vacilaciones  del  rey  de 
Hipóles?  Los  partidarios  del  enlace  francés  se  reaniman,  incluso  el  * 
mismo  Narvaez.  Leed  la  carta  que  el  general'  Hazarredo,  capitán 
general  de  Madrid,  me  ha  escrito  de  San  Salvador,  donde  está  to- 
mando baflos.  Otra  igual  ha  enviado  á  Narvaez,  el  cual  me  decia 
antes  de  ayer:  «Ese  enlace  puede  tratarse  y  llevarse  á  cabo  sin  que 
en  él  toméis  parte;  dejadnos  solo  libertad  para  obrar.  Concedo  que 
Espaffa  en  el  día  sea  mas  bien  un  estorbo  que  un  aumento  de  fuerzas; 
pero  dadme  tres  aDos  con  un  hijo  de  vuestro  rey,  y  me  comprometo . 
á  volverla  á  poner  en  el  rango  de  potencia  de  primer  orden.  {Cal- 
culad en  este  caso  de  cuánta  importancia  puede  ser  para  Francia  y  * 
para  sus  posesiones  de  África  formar  un  solo  cuerpo  con  ella!» 

»Como  es  de  suponer,  mi  querido  minislro,  no  entro  yo  en  la  dis- 
ensión de  estos  diferentes  asertos.  Trato  de  disuadir  de  ese  pensa-. 
miento  y  de  combatir  las  esperanzas  en  él  fundadas;  pero  no  lo  du- 
demos, de  la  conducta  equívoca  del  rey  de  Ñapóles  resultará  una 
cuiseeuencia  casi  inevitable,  á  saber:  ijue  ningún  ministerio,  excep^ 
to  el  presidido  por  Narvaez,  se  atreverá  á  adoptar  á  su  hermano;  y 
que  careciendo  en  todas  partes  de  prosélitos  los  duques  de  Cádiz  y 
Sevilla,  y  teniendo  bs  hijos  de  don  Carlos  cerradas  todas  las  salidas, 
la  cuestión  se  planteará  francamente  entre  un  príncipe  francés  y  un 
príncipe  alemán,  hasta  que  el  mejor  dia,  para  ahorrar  á  mi  pais 
una  sangrienta  ofensa,  tenga  que  retroceder  catorce  afios  y  hacer 
en  Madrid  lo  que  hice  en  Bruselas,  f&to  es  peligroso  repetir  seme* 
jantes  juegos.  Yaie  mas  todavía  proponerse  un  fin  dificil  que  expo- 
nerse á  ma  sorpresa.  Dedidase,  pues,  el  rey  de  Ñapóles,  sepamos  & 
qtié  atenemos,  y  tomemos  nuestras  medidas  con  conocimiento  de 
causa.» 

Firmado  por  el  embajador  de  Francia  este  documento,  reflejaba  la 
opinión  de  los  cortesanos,  y  servia  para  dar  ánimo  en  sus  proyectos 
al  rey  de  las  barricadas. 


CAPlTOLO  UXV. 


SUMARIO. 


Situación  critica  de  la  Hacienda.— Sesión  borrascosa.— Opinión  de  la  prensa  inglesa 
sobre  el  gobierno  moderado.-^Suspension  de  las  sesiones.— Un  conflicto  parla- 
mentario.— Triste  situación  de  la  magistratura.— Arreglo  de  las  desayenencias 
entre  EspaQa  y  Marruecos. 


I. 

En  medio  de  aquella  deshecha  borrasca,  la  mas  complicada  de  to- 
das las  coestiones,  el  mas  grave,  el  mas  trascendental  de  los  eon- 
flietos  era  la  sitaacion  de  la  Hacienda  cada  yez  mas  abatida  y  ago- 
biada; cada  Tez  en  mayor  desorden  y  mina. 

Ta  hemos  visto  el  ingenioso  medio  de  las  convwnooes,  con  el 
cual,  sin  duda,  aspiraba  el  gran  hacendista  doctrinario  á  preparar 
elementos  qne  le  auxiliasen,  dando  confianza  &  los  espectadores  en 
la  generosidad  del  partido  moderado  qne  con  sos  despilfigirros  siem- 
pre crecientes  iba  &  abrir  al  jnego  de  los  aventureros  de  la  bwoen' 
m  un  nnevo  horizonte,  nn  medio  hasta  entonces  desconocido  de  im- 
provisar fortonas: 

Hacia  tiempo  qne  la  Hacienda  espaSola  se  administraba  en  algan 
modo  por  si  sola.  Los  ministros  cabrían  las  perentorias  neceódadei 
por  medio  de  anticipos  qne  les  hadan  algunos  afortunados  iNresH- 
mistas.  Para  anticipar  un  millón  pédian  la  garantía  de  cuatro  en  pa- 
pel del  Estado,  de  manera,  que  solo  hipotecando  la  garantía  anl^'' 
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oer  deMmlKriso  propio,  ganaban  on  premio  exwbítante.  Un 
francas,  el  de  ios  IMnítet,  llegó  &  afirmu  qoe  en  Bspa&a,  en 
de  las  revueltas  de  los  lAos  anteriores,  no  habían  fiUtado  intmden- 
tes  qoe  pw  dduijo  de  enerda  eran  ellos  mismos  los  prestamistas  con 
d  propio  dinoro  del  Estado.  Verdad  es  que  los  extranjeros  saben  ima- 
ginar que  entro  los  demfts  pasa  lo  que  ellos  praetiean;  pero  era  pra- 
dente  eerrar  puertas  á  la  maledieeneia,  y  abandonar  el  sistema  de 
air  á  to(k  oosta  de  los  apuros  del  momento,  que  era  el  único  tí- 
gttte. 

T  el  partido  moderado  que  daba  pretexto  &  esas  habfillas,  qué 
babia  ooneentrado  en  una  oligarquía  dictatorial  todos  los  medios  de 
gobierno,  debía  mas  que  ningún  otro  esfonarse  en  llevar  k  término 
tos  reíormas  y  la  roorganizacion  de  la  administración  pública  y  de 
laHadenda. 

ii. 

Aiktes  de  entrar  en  la  discusión  de  los  diferentes  proyectos  que  la 
eomiñon  del  Congreso  presentó  referontes  á  la  dotación  del  clero  y 
nfiríáidose  á  la  conversión  de  los  títulos,  el  seftor  Onnse  anunció 
aoa  íaterpeladon  en  estos  términos: 

«He  pedido  la  palabra  para  anun<Har  una  interpelaron  que  ha- 
blen querido  evitar  proponiendo  otro  artículo  al  proyecto  que  ayer 
se  discutió,  pero  habiéndome  indispuesto  y  no  encontrándome  en 
éito  lugar,  tengo  que  suplir  aqueUa  falta  con  una  interpelaci<m. 
Parece  que  se  está  haciendo  una  gran  jugada  en  la  Bolsa  con  los  tí- 
tolos  del  5  por  100,  y  el  motivo  que  para  esto  se  da  es  el  asegu- 
rar algunas  personas  inteligentes  y  conocedoras  lo  que  se  piensa 
hacer  om  esta  deuda  del  5,  convirtiéndola  en  la  del  8;  pues  aun- 
que parece  á  primera  vista  que  se  perderá,  porque  el  5  no  se 
piga  y  pudiera  haber  una  bancarrota,  se  creé  que  hecha  la  conver- 
sión de  una  vez  estos  treses  subirán  á  Si  y  realizarán  grandes  ga- 
nancias. S  estas  fueran  las  intenciones  del  gobierno  desearía  que  nos 
lo  dijera,  y  no  se  explotase  esta  medida  como  pudiera  suceder.  kA 
mi  interpelación  se  dirige  á  que  el  sefior  ministro  de  Hacienda  diga 
si  el  gobierno  tiene  la  intención  de  convertir  los  títulos  del  5  en  los 
dei  t,  ó  cuáles  son,  si  no,  sus  pensamientos.» 

El  ministro  no  quiso  contestar  á  estas  palabras,  y  habiéndose 
leído  los  diferentes  dictámenes  y  votos,  á  que  hemos  hecho  referen' 
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cía,  se  proYocó  ana  verdadera  borrasca  parlamentaría,  acerca  dtf 
carso  que  debían  llevar  las  enmiendas  presentadas.  La  primeFa»  Aro- 
mada por  Vilama,  Egafia  y  otros,  tenia  por  objeto  la  devolaeioa  de 
los  bienes  del  clero  no  vendidos  á  sns  antiguos  poseedores,  y  el  es- 
tablecimiento  de  un  1  por  100  sobre  los  productos  agrícolas;  el  se- 
gundo del  seQor  Morón,  en  que  proponía  que  IosM59  millones  que 
se  fijaban  por  el  gobierno  para  la  dotación  del  culto  y  clero,  se  eu- 
brieran  con  los  productos  de  los  bienes  no  vendidos  administrados 
por  el  mismo  clero,  y  que  para  lo  que  faltase  se[decretara  una  con- 
tribución de  110  millones;  y  el  tercero  del  sefior  Coira  y  otros  pi- 
diendo que  se  conservase  en  su  fuerza  y  vigor  la  ley^de  1840,  con 
solo  la  supresión  del  artículo  5/ 


IIL 

En  los  periódicos  eitraojeros  se  comentaba  la  política  e«pafiofa, 
si  es  que  política  podía  llamarse  la  que  consistía  en  vejar  y  oprimir 
k  los  ciudadanos. 

Algunos  párrafos  de  los  diarios  ingleses  darán  á  conocer  go¿ 
opinión  se  tenía  formada  del  gobierno  moderado,  y  de  las  cortes  reac- 
cionarias que  le  servían: 

«Es  la  suerte  de  la  mayor  parte  de  las  revoluciones,  por  justas 
que  sean,  que  la  libertad  de  los  pueblos  venga  á  ser  sofocada  por 
una  dictadura  militar.  La  desventurada  EspaQa  no  ba  podido  evitar 
esta  catástrofe,  de  que  en  otros  tiempos  han  sido  victimas  naciones 
mas  poderosas,  y  aun  diremos  mas  adelantadas  en  el  camino  de  la 
civilización.  En  Inglaterra  y  en  Francia  la  dictadura  militar  fué  bas- 
tante duradera,  merced  al  grande  talento  y  méritos  personales  de 
los  osados  caudillos  que,  al  erigirse  en  déspotas,  acumularon  sobre 
sus  respectivos  países  bienes  positivos  y  glorías  inmarcesibles.  Pero 
Narvaez  ni  tiene  ni  puede  aspirar  á  tener  el  carácter  ni  las  dotes  da 
Gromwell  ó  de  Napoleón  Bonaparte.  El  dictador  espafiol  lo  único 
que  tiene  en  su  apoyo,  es  mayor  atrevimiento  y  un  carácter  mas 
cruel.  Su  reinado  no  puede  ser  duradero.  Este  moderno  5iZs  está 
mal  consigo  mismo,  á  pesar  de  que  de  día  y  de  coche  le  rodean  los 
esbirros  que  forman  su  custodia,  aun  en  los  bailes  y  festines,  á  don* 
de  arrastra  á  su  jóveo  é  inocente  Reina,  para  aumentar  con  su  au- 
gusta presencia  el  esplendor  de  su  preponderancia.  Sus  vigilias  son 
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MQMliBsai,  y  las  piA  en  emniíuur  las  lútat  de  ¡troMiipeiMí,  y  1m 
mÜÍÍÍi  de  kf  ▼felimas  que  le  sefiela  el  dedo  de  alguo  pérfido  de^ 

.  aB  decreto  de  giu|MDeíon  de  veata  de  bteoes  naeicmalee  e»  om 
MiíMa  tal  eomo  la  hnbfera  podido  Umar  doD  Garios  d  Feroaado  VI| 
ea  ÍHnpo8  de  la  mas  espantosa  reaedon  con4ra  los  eoBstitueion** 
lm»iji  INToyoea  la  rdielion  y  el  derramamieDto  de  sangre.  En  cnanto 
.4  tan  «ortos  y  fc  la  reforma  de  la  Gonstítocion  de  1S37,  son  eosü 
qie  todo^el  mondo  considera  como  ana  mera  fursa 

»Bn  snina,  es  tal  el  estado  en  qae  el  gabinete  de  las  TiyieriAs  ka 
poesfo  &  h  EspaOa,  qne  ya  puede  decirse  que  en  ella  todo  gobierno 
esifflpoi^le 

»S^an  Mr.  Gnisot,  nn  hijo  de  don  Garlos  nc  pnede  ser  marido  de 
/«•k///,  porque  alentaría  los  intereses  y  las  esperanxas  del  partido 
Icfitinusta  en  Francia.  Un  bijo  de  don  Frandsco  de  Panla  tampiao 
pnede  awlo,  porqne  el  partido  liberal  pudiera  dar  mayor  vuelo  áiat 
Ictoas  do  libertad  entre  los  franceses,  y  no  obstante,  Mr.  Guzot  á^ 
siilB  qne  en>Eiq[)aDa  es  menester  que  el  marido  de  la  reina  se»  un 
Borbw 

«Enana  palabra»  Mr.  Guifot  no  sabe  lo  que  quiere,  y  en  esta 
pafpfe/idad  ha  impaesto  k  la  peninsida  ibérica  el  peor  y  d  mas 
iiBgoinario  de  todos  los  gdltiemos  de  Europa » 

Bigo  eee  prisma  consideraban  en  el  extraojoro  á  1»  pobre  Espafia, 
foe  ?enk  humillada  y  deprimida  &  caer  en  la  postración  y  en»  él 
abatfnúento. 

hJf&A  ministnrio  que  tenia  Ínfulas  y  inroyectos  de  cdooar  k  Es» 
palla  en  d  rango*  de  potencia  de  primer' orden,  servia  á  los>  infere- 
SH  de  la  reaedon^  pon»  empujaba  á  la  patria  al  di^ismo^^ 


Con  motivo  de  los  votos  particulares  relativos  &  la  devoludon  de 
ks  bienes  al  clero,  el  ministro  Moa  descargó  rodos  golpes  sobre  los 
rei»resentantes  absolutistas;  fdtándoles  al  decoro,  insnlt&ndoles,  pa- 
rada un  dómine,  y  cien  voces  se  levantaron  contra  sos  pdabras.  Ese 
Mcftndalo  produjo  la  suspendon  de  las  sedones,  creando  un  conflicto 
poriaaentario. 

Después  del  gravldmo  cnanto  inmereddo  insulto  que  sufrieron 
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taños  éípQtados;  desloes  dal  voto  de  abMkidoii  quería 
dlipensó  con  ana  caridad  tan  OYaogélica  al  mioístro  asdát  j  Ví§ 
rano,  el  decoro,  la  reputacioo,  la  honra  de  los  agraviados  no 
toitian  oingon  género  de  transacción  y  avenimiento.  Per^istiana, 
pues,  en  su  renuncia,  y  la  mesa  tuvo  que  dar  cuenta  deq^edicÉf 
siete  diputados  dimitian  sus  cargos,  escándalo  gravísimo,  mmeá 
viste  en  los  parlamentos  de  Bspalla,  y  que  debia  ejercer  mvtívx  in» 
lüeneia  respecto  de  un  partido,  al  que  se  apartó  en  muchas  pio^k-^» 
das-de  las  urnas  electorales  por  medio  de  la  violencia  y  otros  dmh» 
■^08  reprobados,  y  cuyos  representantes  eran  insultados  desjHies 
por  un  consejero  de  la  corona  en  el  seno  mismo  de  las  cortes. 

Eubiera  terminado  Ja  sesión  sin  qua  ningún  seQor  diputado  bidé- 
la  alto  sobre  el  importante  suceso  de  las  renuncias,  cuando  «I  aefior 
Orense  anunció  una  interpelación  al  gobierno  sobre  el  mismo  parfl^ 
Miar.  Poco  se  prestó  el  asunto  4  su  designio;  pero  supo,  no  obn 
tftflte,  sacar  un  buen  partido,  provocando  explicaciones  por  parta 
del  gabinete.  No  se  concebía  cómo  aquel  gobierno  continuase  en  ei 
mando  después  de  haberse  enajenado  de  dos  grandes  partidos.  p(rfi«» 
ticos,  el  progresista  y  el  monárquico  puro,  y  deseaba  que  \as  m^ 
aistros  desenvolviesen  los  planes  que  se  proponían  seguir  en  los  pre« 
M^estos,  en  el  sistema  tributario,  en  la»  obras  públicas  f  otras, 
mejoras  positivas  de  las  que  ya  era  tiempo  de  ocuparse. 

El  general  Narvaez  tomó  á  su  cargo  el  contestarle,  pero  era  hom- 
bre al  aguacen  sac&ndole  de  la  lealtad  y  de  la  disciplina  del  e/árdtt 
y  de  las  bravatas.  En  frases  mal  coordioadas  dijo  que  el  gobierno  lá^ 
OKntaba  el  suceso  de  las  renuncias  y  que  halÑa  hecho  los  mayoires 
esfuerzos  para  impedirlas.  Pasó  en  seguida  &  tratar  del  motivo  de 
aquellas,  después  de  obsequiar  á  su  colega  de  Hacienda  con  medis 
docena  de  noble  y  nobleza;  aseguró  que  los  diputados  dimisionarias 
debían  haberse  dado  por  satisfechos  con  las  francas  y  cumplidas 
explicaciones  del  seQor  Mon,  y  que  hasta  el  mismo  Dítí  te  hubiera 
dado  por  satisfecho. 


V. 


Triste  y  lamentable  era  la  situación  de  la  magistratura  j  «t 
fodo  dd.la  administración  de  justicia.  Juguete  la  primera  del  capii^ 
•bo  ministerial,  víctima  propiciatoria,  sacrificada  muchas  veces 41as 


da  k»  agentes  militares  y  miles,  polm,  sia  AOteiidad  y 
jífr#á(Bto,  eareda  de  iadepeadeneia  y  de  prestid  para  ser  respe^^ 
toda,  y  Henar  dignamente  las  altas  funciones  de  su  ministerio.  Dmk 
léjala  Ttolentamente  de  bu  atribnctones  para  ser  trasferidas  k  los 
•ñÉMlM  de  guerra,  testigo  impasible  de  lás  violeniñas  y  atropdkM 
flÉfifiwriameifte  se  cometían  contra  la  segaridad  personal,  sin  me* 
Sbsftra  impedirlos,  ó  amenasadacon  una  desütneioa  arbitraria  ai 
por  aoao  Yolfiese  por  la  dignidad  de  la  toga,  casi  podria  decirso 
(|ue  los  tribunales  eran  una  sombra  y  la  justicia  ua  nombre  vand. 

Teomo  si  todos  estos  golpes  de  muerte  no bastasenpara aníqui-* 
hr  la  icstitttcíon,  la  auibcia  del  bando  reaccionario,  semejante  & 
ana  irrupción  que  todo  lo  destruía  y  todo  lo  arrasaba,  escarneoia  y 
lio\ld>a  con  planta  temeraria  hasta  las  mismas  sentencias  judidalea. 
QuerJendo  levantar  ciertas  teorías  mas  alto  que  las  leyes  y  que  los 
valosde  la  conciencia  púUica,  aquella  pani^ita  no  babia  vacilado  ea 
fióte:  hM  ejecutorias  para  conferir  destinos  púbficos  á  los  que  esta* 
bao  íocapacítados  de  obtenerlos  perpetuamente  por  sentencia  del 
tribunal  supremo  de  Justicia.  Con  igual  impudencia  premiaban  con 
los  destina  mas  pingues  Hn  Hacienda  á  hombres  sujetos  á  un  pro* 
«80  criminal  por  delito  de  defraudación  ó  condenados  como  taleí 
defraudadores.  La  accioif  de  la  justicia  era  nula,  é  ilusorias  sus  per- 
Sttoeíoiies  y  sus  penas  contra  los  que  cuentan  con  la  protecmon  is 
ciertos  magnates.  Hombres  con  causas  pendientes  gozaban  de  uia 
completa  impunidad,  y  otros  quebrantaron  las  condenas,  ^  de- 
sertaron de  los  presidios  en  la  plena  coofiaoza  de  que  todos  los  es« 
fuerios  de  los  tribunales  y  sus  reclamaciones,  por  justas  que  fue- 
no,  m  estrellarian  en  la  prepotencia  de  sus  patronos. 

A  la  sazoa  el  gobierno  pidió  la  causa  formada  contra  don  Dioni- 
ri»  Alcalá  Galiano  por  falsiQcacion  de  varias  reales  órdenes  y  robo 
ds^groesas  samas  en  ihetálioo,  en  cuyo  proceso  el  reo  fué  condena* 
do  en  rebeldía  &  la  pena  de  muerte,  con  el  propósito,  sin  duda,  (te 
concederle  indulto  y  destinarla  á  las  mismas  o£cinas> 


Tí. 

la  bimot  indkadd  qm  nía  de  las  eoestiooes  ean  que  se  conAiba 
fna  distraer  la  0|hdím  pública  era  la  gOMora  de  Mamiecos. 
Gesatetonente  las  tribus  qoe  ooopan  las  inittediaáoBes  deoies^ 
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irw  flaia8^«B  ^firiea  «orntlea  yejMÍMWs  y  ékif^  infolloftá 

fi.  ^Gm  nnt  ú  ¡otM>motivotliay  reyertas  y  fénfucas,  y  ■acrtM  f 

herÜM. 

Ia  gaena  de  Aifel  e»  entoDces  4l«vaát  eon  mnelio  vigor,  qf  «I 
tegracudo  emir  Abdd-Kader  se  'nía  pereegoidoylioitígad»  imtíI 
avmeroso  ejéneito  <|«e  teoia  A  sos  ói4eaes4l  aarifleal-Bagaani.  Vid* 
ü,  <y«eB,  preoisaio  el  iralM  á  relogiatie  ea  Marraeeaf;  >y«(iíiNÍéi6 
eato  ¿eciio  oaa  ioniltos  dirigidM  al  faMlaa  >ei|»llol  •ate'Qeila'ir 
Keliila,  ooD.el  asesinato  dpi  c6asal  «pafiol  ea  'MaaagaD,  ^mn-i 
eas^ndalese  atropello  de  naos  oavegantes  espaBeles,  á  qmaaf  d 
teaq^  «Migó  &  relagiarse  ea  la  costa,  donde  faetón -lodea  dega^ 
Vados. 

loB  oaiabos  de  ios^nfefiee  «eoietieroii  otras  y  otnM  infaiate,  f 
ü  gobieraoespalel,  dospaes de  pedir satisáuieioDes á las <aateridapr 
des  y  al  «sapavador,  se  deoidió  4  ia4er?eBir<diie(AmeBle,  poea  la» 
tiiBeho (900 laoondoeta de  losmarroquies (¡oe difsiiaa kñ «i|fiea> 
líMos  y  dodian  «orno  siempre  toda  respoosabüided. 

■Se  «snnieiKMi  algoias  «ropas  «o  GUiz,  hicíéronse  ynfaniívis,  f 
pido  Hegar  á  ereerse  que  lEspafia  ibaü  tomar  fw  lo  sería  \m,  aon- 
qdísta  del  Aftiéa. 

ütiriábase  de  adelantar  nuestras  lineas  hasta  d  boqvate  d»  iüi«> 
IJkera;  de  apoderarse  de  Mogadcf  ó  Rabat,  y  ano  de  llevar  la  gtar* 
m  Al  interier.  ftespaes  de  f  pinir  Iwstaate  mat«Kal  de  gaena,  y  da 
tener  nombrados  les  geawaies  qaevdeftian  niandar  la  expediaon,  «1 
g«l>iámo  «spaOoi  recibió,  por  fin,  <ptr  ioedio  de  los  baenos  oMoi 
dd  embajador  ^giés,  una  aatisbceien  copipleta. ' 

El  emperador  de  Marmeees  ofreeio  castigar  «1  It^  qoe  btém  ia^ 
teprenido  «n  el  aserioato  de  nuestro  oénsnl;  maS'dij^  y  mas  justi- 
^ero  en  este  fMnto  que  imesfros  gobornaales  qoe  trieraban  y  apU»* 
dian'los  nNubos  asesmatos  y  dspredactonas  de  ios  piaeónsaksiqw 
an  sa  nombre  gobernaban  las  prvTincias  espidiólas,  baoidndtlas  da 
peor  condición  que  «n  pais  «onqdstado. 


vn. 


Üs  cansas  que  babiaa  obligado  «alaaipeipdor  deHanrtiaeosáae- 
ceder  A  las  prqiosicioaeB  <i^  gobierao  espaial,  9n<con8Ígai6  tam- 
bíiB  adelantar  «IgOB  tanto  las  Ifaeas,  y  fijar  oiertas  eaidisiaiaii  qoe 
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ptttuí  permilirie  reclamar  eo  adelaate  coa  jostieia,  íuenn  las  der- 
nUm  saeesivas  que  sofrió  en  la  frontera  y  en  sos  plazas  marítimas, 
n  oaariseal  Bogeand  llegó  el  14  de  agosto  á  la  vista  de  loseam* 
(iBenlos  marrocfofes,  donde  se  hallaba  el  hijo  del  «operador  al 
tmiii  de  t4,000  hombres.  Sobre  anos  10,000,  entré  ellos  4,600 
6ÍMlM  y  nnas  40  (nexas,  llevaba  el  graeral  francés,  y  yiéodose  en- 
iiello  desde  los  primeros  instantes  por  aqndla  nobe  de  enemigos, 
nutf  cargar  la  caballedl, /|ae  resis^do  la  metralla  y  las  des- 
eugis,  llegó  k  apoderarse  de  los  caOooes  enemigos,  cogiendo  mil 
dosnentas  tiendas,  el  equipaje  y  an  botin  inmenso. 

81  enonigo  tavo  grandes  pérdidas,  dejando  800  muertos  en  el 
•ampo  de  batalla. 

Ú  campamento  marroquí  se  hallaba  4  una  legua  4  la  izquierda 
del  rio  liily,  4  seis  leguas  de  Onchda. 

Entre  tanto  el  principe  de  Jolnville  al  frente  de  la  escuadra  tomó 
pesMíon  de  una  isla  frente  4  Mogador,  batiendo  4  las  tropas  que  la 

ffommm,  y  ^tpcMMuiPse  ¡3»  la  artiúeiria  y(Pias4e  soiiKiiBntos,pri* 

aaimíKy'MteaUí'y-diadeilosibaqMS,  f«é>faoinbMrdflada.Ia  ciu- 
dad y  ns  fuertes. 

Bsias  derrotas  del  imperio  le  obligaron -4  firmar  la  paz,  y  4  ac- 
oedtf  4  nuestras  peticiones.  Por  manera  que  debíamos  4  la  Francia 
y  4  hs  negodadones  del  embiQ*^'^  ioglés  una  autoridad  y  un 
prestigio  que  nuestros  hombres  no  pudieron  alcanzar. 

Sspor-esa  lejarat  deeanlar<fietorialoshoffibies>defasittaoian; 
B»^r«M  seresignartt  4  recenaeer  sus  torpezas  'yis»déhilidiil. 


<     • 
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lelexiones  folUieas  sobre  el  ominoso  y  caro  sistema  de  gobierno  de  los  modaradoi^ 
f  su  aparente  CDnsoiidacioii.*-Sos  amargos  frutos.— Triste  sitiiadon  dok 
da.— Creaciones  costosas. 


El  proyecta  de  eonstitoir  la  admioistraeion  por  miedi»  de  deenlM, 
puede  decirse  que  pasó,  casi  sin  ooolroTersiat  y  los  dipatados  yao- 
Dadores»  mas  ministeriales  qne  los  ministros,  Ucieróti  extensíYoél 
plan  &  otras  esferas. 

Como  era  tan  frecnente  en  la  E.spaOa  eonstitucional  qne  los  gabi- 
netes legislasen  de  real  orden ,  y  al  lado  de  tantas  nsurpaciones,  k 
autorización  se  habia  mirado  por  algunos  como  un  adelanto  en  las 
Tías  legales,  y  por  otros  como  nn  recurso  cómodo  y  expedito  pan 
organizar  el  pais  como  á  los  intereses  bastardos  y  exdusivos  de  ban- 
dería pedia  importar;  objeto  bastante  difícil  de  conseguir,  si  se  bu* 
biera  de  baber  dado  publicidad,  abriendo  y  provocando  disenaoB 
•B  la  tribuna  y  en  la  imprenta. 

El  tributo  pagado  por  tales  gentes  al  sistema  representativo,  es 
fiempre  un  bomeoaje  hipócrita  y  mentido,  y  sus  bases  quedabat 
falseadas  con  una  medida  que,  bajo  otro  aspecto,  debia  convertim 
en  arma  de  partido,  y  servir  de  palanca  para  despojar  al  paeUodi 


ML  mam»  mém»  n  rtrAfA.  Ul 

ímt  yoeos  dereelios  que  lé  habían  qnedado  después  dé  la  reforma 
eottrtitacioDal. 

Toda  la  excelencia,  toda  la  virtud  de  los  sistemas  modernos,  se 
viaeolaban  en  la  disensión.  Despojados  de  esta  cnalidad-  se  YÍcian, 
R  tcastoraan,  se  convierten  en  farsas  miserables,  qne  sirven  de 
pntallas  &  tiranías  tanto  mas  peligrosas,  cuanto  que  se  revisten  coa 
los  atavíos  de  la  libertad.  Por  medio  de  la  discusión  podian*; triunfar 
«n  las  elecciones,  en  las  c&maras  y  en  el  gobierno  los  verdaderos  y 
guaiños  intereses  del  pueblo;  y  aun  cuando  como  en  aquella  ocasión 
fiíera  duefio  absoluto  del  campo  político,  el  debate  les  obligaba  á 
gaardar  ciertas  consideraciones,  y  por  eso  querían  evitarlo. 

Fien  puede  asegurarse  que  si  un  plan  ominoso  llegase  á  triunfar 
después  de  una  discusión  amplia  y  libre,  nacerá  sin  prestigio,  y  su 
existencia,  breve  y  azarosa,  será  una  nueva  prueba  de  que  impug- 
nemente no  se  huellan  los  buenos  principios,  ni  se  posponen  y  sa* 
crifican  los  intereses  geoerales  á  los  intereses  de  bandería.  Pero 
soprimido  el  debate,  el  sistema  representativo  es  un  monopolio  ver- 
gonzoso, es  un  absolutismo  disfrazado  que  se  ejerce  con  el  beoeplá*- 
dio  y  aquiescencia  de  los  que  se  dicen  representantes  del  pueblo. 


n. 


Piara  ios  moderados,  la  vanidad  ridicula  de  ciertos  pigmeos  pre- 
dpitaba  la  acción  del  tiempo,  y  de  esas  cabezas  heochidas  de  viento 
y  presunción  sallan  las  constituciones,  las  leyes  económicas  y  ad- 
ffiíoistrativas,  y  los  códigos  perfectos  como  Minerva  de  la  cabeza  de 
lúptter. 

Trazando  un  círculo  en  derredor  de  sus  insignificantes  personas, 
eonsidefándose  como  el  centro  de  los  grandes  intereses  sociales,  sa- 
táktü  el  porvenir  á  lo  presente,  y  creen  haber  fijado  la  iostable 
fortana,  estableciendo  casi  de  real  orden  leyes  amasadas  entre  tinie* 
hlas  en  ios  conventículos  ministeriales  para  su  provecho  exclusivo* 

T  todo  les  embarazaba  para  lograrlo ;  las  observaciones,  la  dis« 
e«isíon,  y  hasta  los  votos  complacientes  de  unas  cámaras  elegidas 
ai  areunstancias  bien  anómalas,  y  hechura  del  poder  míDisterial. 

Sobre  ese  provecho  efimero  y  miserable,  está  el  interés  sagrado 
de  la  nadon  entera,  que  reclama,  que  exige  imperiosamente  que  en 
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«tas  matoriag  s»  proceda  oon  aifaelia  eaima  y  ngia3»tíiíáf4f!fiif0f. 
necesarias  del  acierto. 

No.'q«iere  el  paeblo  qae  se  hagan  leyea ■  al  vapor ;  ímpó^Mb''  ¡^ 
qie  sean  bnenas,  conformes  &  los  príndplos  de  la  óeneiaü  u$mm 
dadas  á  sns  tradiciones,  h  sos  costombres  y  pecesidades.  üi  em» 
«n  estas  materias,  an  paso  equivocado,  acarrea  las  mas  fmmtm 
oonsecaencias  é  imposibilita  por  mocho  tiempo  el  órdeo  y  la  nf^ 
laridad. 

Un  hombre  solo,  y  mocho  menos  el  seSor  Pidal,  tan  escasa  4e 
•OBOcimientos  administrativos,  taa  nolo  en  el  ramapaesto&flBMr<-' 
go,  no  podia  dar  cima  felii  k  esta  empresa  colosal.  Todas  la»4is* 
onsiones  son  pocas,  necesarias  todas  las  loces,  indispensable el^so- 
Mrso  de  todos  los  hombres  sabios  y  entendidos  para  ona  obra  tw 
difieil,  si  debe  U^rar  el  sello  de  la  nadonalidad,  y  ser  enterameota 
4ena  de  los  intereses  momentAneos  de  las  banderías,  para  qjoe  sea 
permanente  y  resista  al  combate,  de  los  partidos. 

T  aqoel  gobierno  como  haciendo  alarde  de  cinismo  obtenía  de  las 
cortes  00  voto  ciego  de  confianza,  y  cerraba  al  sigoiente  día  las  cá- 
maias  porqoe  no  tenían  asootos  de  qoe  tratar.  Segoramenle  que  no 
se  habia  dado  ejemplo  semejante  en  ningon  poeblo  gobernado  cons- 
tilocionalmente. 

iQoé  joicio  merecería  Espafia  id  moodo  civilindo  consintiendo 
semejantes  desafoeros! 


m. 

Ello  era  forzoso  resolver  todas  las  dificoltades.  Se  haoa  argeoie, 
y  pareeiao  propidas  las  círcoostancias. 

La  moltitod  callaba,  y  parecía  someterse  á  la  volontad  de  IfiSti- 
lanos.  Los  qoe  podían  hacer  resistencia  se  hallaban  persegBÍ|j|^é 
desterrados;  el  ejérdto  habia  sido  transformado,  y  obedecía  IM* 
mente  couido  no  servia  de  espía  y  delator.  ' 

Bn  el  extranjero,  N&poles  qoe  había  servido  con  sns  simpatíis  á 
la  cansa  carlista,  precedía  á  la  corte  de  Roma  y  al  A.nstría,  reomo* 
alendo  i  aqoel  gobierno  qoe  descendía  de  ana  italiana,  qoe  por  ella 
estaba  infloido. 

Roma  no  debía  tardar  en  reanodar  sos  relaciones ;  aonqoe  en  el 
hecho  distase  ano  mocho  aqoel  gobierno  de  haber  dado  satísCMotoni 
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oomplela  &  los  pretendidos  agravios  de  la  reyolacioo,  observaba  la 
huella  wlmUad  de  aquellas  geates  que  sefialaban  los  bienes  del  cle- 
ro como  de  origen  pecaminoso  en  manos  de  los  profanos,  sin  atre- 
rase  á  deYol?erlos  haeiendo  ana  reparacm;  y  admitia  nn  enyíado 
eqiafiol,  al  secretario  de  María  Cristina  qne  llevaba  misiones  partí- 
MlureJs  de  dicha  sefiora,  y  el  encargo  de  establecer  los  preliminares 
911a  un  concordato. 

Tía  Francia,  con  sos  simpatías,  con  sos  consejos,  mas  aun  que 
con  sos  recarsos,  venia  también  á  aumentar  la  fuerza  de  aquella  si- 
tmdbn. 

El  partido  moderado  se  hallaba  en  el  caso  de  poner  en  práctica 
y  desenvolver  todo  el  sistema,  que  decia  á  propósito  para  hacer  la 
de  Bspafia. 


IV. 


A  principios  del  siglo,  y  cuando  no  se  ponía  el  sol  en  los  domi- 
BÍQ9  de  Espafia,  ascendian  los  gastos  anuales  de  la  monarquía  á  mil 
cuarenta  y  seis  millones  ochocientos  cincuenta  mil  reales.  En  esto 
iban  incluidos  los  intereses  de  la  Deuda  y  todas  las  cargas  públicas. 

El  ejército  constaba  en  aquella  época  de  ciento  cuarenta  y  un  mil 
hombres;  y  la  armada  ostentaba  en  los  mares  que  recorría  nn  nú- 
mero de  doscientos  cuarenta  y  nn  buques. 

El  comercio  y  la  industria  de  EspaOa  tenían  abiertos  los  merca- 
dos de  Europa  y  del  Nuevo  Mundo  á  sus  variados  productos. 

En  1829,  perdidas  ya  las  posesiones  de  América,  y  reducidos  pw 
k>  mismo  los  mercados,  el  presupuesto  de  gastos  llegaba  apenas  k 
Sflísdealos  millones. 

An&loga  comparación  podía  establecerse  en  otros  pueblos,  y  se- 
ria mwy  curioso  establecerla  con  toda  exactitud  para  que  pudiera 
verse  que  los  forsantes  que  han  establecido  los  gobiernos  medios, 
solo  han  comprendido  un  medio  de  arraigarlos  explotando  á  las  cla- 
ses numerosas,  estrujándolas,  y  creando  un  ejército  de  empleados» 
al  lado  de  la  milicia  que  era  el  firme  sosten  del  orden  antiguo. 

Gaaotas  mas  boca» comieran  del  presupuesto;  cuantas  mas  contra- 
tas y  concesiones  se  hicieran  para  dar  y  repartir  ciertos 
mas  gentes  alabarían  k  aquel  qne  los  alimentaba. 

Toso  1^  s* 


(46  ammií^wk-vaé»^ 

l?rotot  asombroiot  del  árbol  de  la  lüMrtid»  q/i»  «e  debita 
mty  gratos  k  loa  ewivilinadoa  eontribafealeal 

Pero  en  Franeia  se  estaba  dando  mi  «yeoifrio  á  los  pmbh»  ^pw 
habiaD  adoptado  el  sistema  representativo.  Sia  u  leii¿nMDfliMr 
ciero  debido  á  la  superioridad  del  ingeut  de  los  doetrinarioe. 

£1  gebúmo  de  julio  al  entrar  en  el  poder»  daspoes  de  ana  lai;g» 
serie  de  visicitodes  para  la  Francia;  tras  una  emtíiHiada  refolMÍM 
de  cíneuenta  attos,  babia  enoontrado  an  piesopoesto  de  mil  mffloMS 
de  ftiAoos  en  las  listas  de  los  gastos.  Gonvenddo  de  qne  la  Europa 
no  pqdria  formar  an  jaicio  aproximado  de  la  riqueza  púUica  de  a^pal 
país,  se  dedicó  con  afon  á  aamentarle  f  extenderle,  y  bdú  ido 
aHadiendo  partidas  de  trescientos  millones  de  franoos,  escndinrfaw 
siempr»  en  ana  máxima  qae  ban  qaerído  conyertír  en  axiomálíM, 
y  qae  dice  qae  los  gobiernes  representativos  son  mejores,  pero  soo 
mas  caros. 

T  los  torpes  liberales  no  tenían  bastante  ?alor  para  romper  con 
los  yisionaríos  saltímbanqais,  qae  bacian  de  la  poUtiea  oo  comento 
y  an  juego  de  eqailibrios. 


Y. 

Martines  de  la  Rosa  era  de  may  anligao  admirador  ntíaano  de 
Un.  pc&cUeas  fianeesas.  81  babia  modolado  sa  Bstatato  en  las  Gaclaa 
otorgadas;  él  aspiraba  á  qae  Bspafia  faeía  on  reflejo  de  la  Fiiana, 
y  pudiese  algan  día  coníondine  oen  ella. 

Usos,  costumbres,  leyes,  modM,  todo  por  entonces  se  anvglaba 
k  la  fmnoesa. 

t  era  al  propio  tiempo  qae  necesario  urgente  atender  i  \a  ie<- 
forma  adminístratí?a  y  económica,  levantar  el  nédito  y  Umtíu 
el  trabiyo. 

Un  escritor  qae  no  podrá  ser  sospecboso,  expresa  ea  estas  tm^ 
cillas  frases  toda  la  importancia  de  la  obra  del  partido  aiglarado  en 
aquellos  dias: 

«De  otra  Índole  son  los  males  que  engeadraron  en  el  partido  bk^ 
derado  la  prolongada  duración  de  su  mando,  y  la  iniukciable  eodl^ 
de  muidos  de  soa  afiliados.  El  qlemplo  de  altas  fortunas  impt<m«- 
das,  despertó  en  todas  las  clases  una  sed  bidrópiea  de  enriquMí- 
míento;  la  costumbre  de  or|;anizarlo  todo  en  grandes  ofitínat,  dea* 


OTClé  fa  m^itmak ;  li  alnoMéi  pttbliM  de  IM  dM(wo»««»- 
jmftigió  la  polftiea,  y  eogeniíi  la  aiiiiiadf«nitoa  ^  las  cAmw 
piftNttaoiln  «I  ttttMte ;  4  abom  de  la  eentralfzaflíon  dewmililkró 
Irntunm  mmI oailss,  f  alioaéó  ma»  7  mas  el  aUamo  entre  la  eerte 
Y  laa  pP9fiMiaft.  GenteemiMia  de  Mee  estos  maks  ftuFen  las  $n«- 
liMftaalai  eapiasliacs  del  espirita  péMco,  que  el  eoleao,  ensober- 
laiMa  «rttNMfli,  losiaha  eqahrocadaaieDte  por  tOBpntkiñ  de  mM- 
dtef  par  ta  foflotaela  del  aleMilo  aalmoleo.» 

Bslas  frases  qae  se  pabliearon  algaoos  ales  lias  tarde  Jugaodo 
lfteftfapar«M  rtaoMÍidw,  eondettabao  eiertameiito  ledo  euaato 

Mil  <Mm  4el  pai^ida  DMderado  7  de  sa  fanesto  sistema. 

llapNMBdereflHM aegar^ al'ílB 7 al oabe  sistematiió  la  ad- 
mWalrairiii  7  la  laeieada,  <(ie  poso  elerto  drden  donde  antis  ret- 
alla e/eaos;  noro  ava  Im  dosIma  mIa  MMniMflii  imnAiidA 


VI. 

El  miiústro  de  Harina  presentando  ana  relación  para  dar  É  eo- 
nooer  la  síloadon  de  la  armada  deda  por  aquel  tiempo: 

«ün  nayío  en  estado  de  servicio  7  dos  qne  necesitan  faerte  ca- 
ma, enatro  fragatas  armadas  7  dos  desarmadas,  dos  corbetas,  nne- 
ve  bergantines,  tres  vapores  de  guerra  7  otros  tres  de  poca  impor- 
tueia,  quinee  goletas  de  mediano  «porte  7  nueve  embarcaciones  de 
Amas  sutiles,  forman  el  poder  marítimo  de  la  monarqufa.  Algunos 
otros  buques  carcomidos  7  desmoronados,^  restos  venerables  de  gran- 
des  eseaadras,  son  la  reserva  que  dentro  de  los  arsenales  espera,  en 
vei  de  aumentar  la  fuerza  de  aquel,  sumergir  en  las  bondas  el  pos- 
trar monamoito  de  glorias  que  pasaron  7  que  no  es  dado  renovar 
^  lanzurse  por  sMidero  que  abandonado  bá  mucbos  affos,  se  ba 
negado  á  obstruir  con  gran  copia  de  dificultades  7  obst&cnlos.» 

Tensar  coa  estos  elementos  en  crear  una  potencia  de  primer  ór- 
dra  era  im  svello,  uaa  utopia,  un  ddirio. 

Atreverse  á  lansar  en  público  promesas  7  protestas  de  guerra,  7 
de  ua  guorra  que  ddlna  llevar  en  pos  de  si  todas  los  necesidades 
de  transporte  de  un  ejército,  podia  pasar  por  ridieula  Cuitoonada. 

llamos  altos  adelante,  7  cuando  se  babian  consumido  mas  de 
é^yuii  müimSoiM  en  cinco  afios,  llegó  el  momeato  de  poner  4 
prueba  las  toanu  vivas  que  constitaian  noestro  poder,  7  pudoevi^ 


•il  luniiA 

doMiine  400  vn  mvy  nfonada  enlonoes  mieiilri  trmada  Mfii» 
iMstir  á  lis  «xigeneíM  de  la  ntoadM. 

T  ooB  todo  esto  el  ptrtido  moderado  en  Tei  de  bmear  pradealM 
eoMiomfas  y  sabiaB  reformas  qoe  díesMi  Yitalidad,  áaimo,  apoya, 
esperaua  al  prodaetor,  se  empeffó  en  la  sóida  de  las  reaoñones  y 
di¿  leyes  costosas  eonstítayendo  al  lado  de  las  iastitononei  popaIi< 
rea  eomo  Dípataeiones  de  proTÚu^a,  los  Consejos,  ofidoas  de  madw 
«oste,  modas  embaraxosas  qoe  sonrían  de  obstáenlo  á  las  mas  ftti- 
les  y  Tentajosas  empresas. 

Ro  diremos  nada  de  la  ereadon  del  Goisftjo  de  Bslado»  qna  sf 
poede  tener  objeto  enando  las  oostnmbres  pothieas  kan  lle|^  4 
«inrto  grado  de  desenYoliimiento,  ovando  existen  instítoeiontf  y 
pr&ctioas  por  las  goales  el  pneUo,  la  nniversalidad  delosciodadanas 
tí?e  en  la  plaia  pública,  y  es  predso  organixar,  porqne  los  pabi- 
los insignes  y  cindadanos  con  honra,  qne  sepan  swrir  á  la  libertad, 
in  poder  permanente  con  independencia  y  tradicional,  distará  mo- 
dio  del  molde  trasnochado,  qne  copiado  de  las  ínstitodones  finaoce- 
sas,  introdajeron'  en  BspaSa  los  serviles  agentes  del  doctrinarismo 
francés. 


* 
/ 
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SOIARIO. 


Lojo  de  gastos,  eopíado  de  la  Francia.— Presapnesto  de  ISIS.— Apuros  de  la  indostna 
I  el  comerció  al  plantearse  el  sistema  tribataric— Agio  de  los  capitales.— lletis- 
teada  pañva  de  Madrid.— Alarde  de  fuems  y  abuoe  de  autoridad. 


I. 

Hem«s  Tísto  en  qoé  sitoadon  se  encontraba  Espaffa  &  prínei[MOs 
del  «glo,  eaál  era  sa  presapnesto  en  1S29,  cómo  habían  acreddo 
las  i^das  en  medio  de  las  yídsitodes  y  trastornos  de  ana  gaer- 
la  asoladora  y  de  las  eontinnas  pertarinciones  qne  los  partidos  traían 
por  lerantarse  al  poder.  T  como  era  graye  la  sitaacioo;  y  como  el 
nal  ereeia  por  momentos,  debia  arrojarse  mny  pronto  el  cauterio  so- 
bre la  llaga  n  no  se  convertía  esta  en  extenso  <Áncer  qne  iba  &  con- 
somir  en  bre? e  el  organismo  de  la  sociedad  espafiola.  T  en  ese  mo- 
mmto,  y  para  baeer  frente  á  esas  eventaalidades,  la  Um^en  rm- 
Ibtes  dd  gran  i  partido  conservador  reunió  todos  sus  conodmientos, 
todos  sM  esfuersos,  y  lanzó  un  sistema  tributario  que  pesaba  bien 
idm  ei  conttíbnyenle. 

n  leplór  KÑi:  podría  iaTOstigar  y  Hacer  estudios  y  c&lonlós  acerca 
de  la  riqueza  ¡nipoAtt)Íe.  Pero  la  bikse  principal  pan  sus  reformaf 
M  el  éonodmiénto  de  los  datos  qne  suministralMn  las  nóminas  de 
lu  ofioíBas,  y  U»  estados  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra. 


650  mSTOlU  DIL  lltNÁDO 

Un  adminUIrador  que  quien  eamplir  bien  eon  8ii  eneargo  aeM- 
nta  menos  instroceien  qae  bnen  criterio  y  baeoa  fe.  Loqve  ^mK' 
qoiere  es  acüYídad  y  trabajo,  porque  como  debe  marchar  con  desem- 
barazo y  yiyir  con  holgara,  lo  primero  qae  confiere  es  teneresiete 
noticia  de  las  rentas  y  recarsos  de  qae  paede  disponer. 

Con  ese  dato  hace  la  caenta  y  la  distribacion  y  sabe  cómo  ha  de 
llenar  las  obligaciones  qae  contraiga:  pero  los  moderados  son  gente 
de  poca  apren'sion  y  no  ga  paran  en  barras.  Bj^rcitO  nameroso,  mu- 
chas  catedrales,  machos  obispos,  machos  canónigos,  machos  «n- 
ventos  de  ambos  sexos,  grandes  dignatarios  del  Estado  qae  deben 
vivir  con  Injo  y  ostentación,  oficinas  confortables,  nnmerosa falange 
de  empleados,  porteros,  barrenderos  y  comparsas.  T  sobre  todo  esto 
para  qae  la  decoración  haga  mas  efecto,  an  trono,  ana  m<marqiiia 
eon  reyes,  principes,  infantes,  reinas  viadas  ó  no  viadas  con  grandes 
pensiones  y  emolamentos,  camareras,  ayas,  mayordomos,  gentíies- 
hombres,  confesores,  caballerizos,  capellanes  de  honor  efe.  efe.  efe. . 

pe  daq  al  cuadro  0^99  vjgp^roj?;)  cn^ooMÚOQ  y  4  ](ofij^op^^f9««9* 

mento  cfinsiderable. 

Por  esta  manera  y  oopiando  swvihneDla  4  la  Rraiida,  il  «élébn 
Mon  dijo  para  sos  adentros:  Hé  aquí  on  sistema  admiraUe.  For- 
memos no  presupuesto  para  1845. 


II. 


Tío  búo  oomo  1q  d«9ía,  rQs«Jlt«ii^  lo  sigaíeot»: 

puss^uBSTo  pfs  GASTOS  m  isa. 

Casa  retí ^         4^SOO,000  « 

Coerpos  ^flsladoref iAllMQ 

tttaéo.  . 10.il8,M0 

Jwtíeia IS.ISS,!!*  * 

Gfíhanatím ilS.<10,491  t 

Guerra. 8tt.334,<f07  U 

Harina  y  Ultramar. .  88.122,681  ft 

Hacieiufo 8S».7B5,17»  II 

Anortíndea 9».lll,<i»  9 

Qw9 tl8.|95,44T  i 


» 
» 
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lAnettiiitiatt  «oiliba  Wfi  BnlloiMft:«8  dedr  mf  del  Tdnte  y 
cími  for  «mi». 

£d  MBáUtni  7  ifMrtM  «b  1»  qne  te  Htnia  maBlener  el  óráeoso- 
lU  f  el  prioo^N  de  aatotiéadv  p«vo  fie  mínente  tiene  por  4liíet6 
mantenw  y  sostener  á  los  ministros  defendiendo  sitoaciones  detÉr* 
lunadas  á  todo  tranco,  se  gastatei  cmlncieutot  mmruiÉay  auÉro 
■ifffliMf  mnmieiUoi  ttuwmUa  y  cttirú  nñl  ^ukonenk»  mmhAi  y 
ocio  nekt  ff  vemk  y  tul»  mmwedim;  y  benes  ketbo  omislen  de 
kifiml0  vmí»  ff  emeo  mtlkmét  destinados  al  <^era;  en  ofradam 
de  afontes  qne  venden  sa  Mfloeneia  y  lanío  se  interesan  por  el  prin« 
eipio  deanloridad. 

iPónde  estaba  en  ese  sistema  la  teoría  del  inpnestéi? 

¿Qué  gvaatíz^  k  la  sodedad? 

iQaé  fOBiíjas  kallal»  d  agiienltor,  y  el  t«|edor  y  el  indosbtel 
iMijo  eoalfiier  foma«  de  qae  se  gastasm  miUtnes  y  millones  en  de^ 
fendtf  los  JBtereses  de  loa  em[rieadosv  de  nnos  enaatoe  propietariai 
y  de  ana  familia  real  y  otras  aristocráticas  qne  vivian  en  el  seno  de 
h  holgpMín? 

I  pain  esa  «t/ áStueíMliM  MtZíMM»,  arraneados  ú  trabajo  y  &  la 
prodaedoo. 

Y  para  eso  cmcumle  mü  jévenes  separados  de  sos  familias. 

T  para  en  bablar  de  reformas  y  de  sistema». 

T  part  es»  aenpar  el  tiempo  en  pedir  antorizadones  predpitadaa. 


El  comndo  no  podía  estar  mny  agradseido  ¿don  AkJudreMo». 
Si  d  enr  de  las  Rnaias  6  d  famoso  Alejandro  no  tuvieron  otros  ml> 
ritospara aapiraf  al  reoMiodmiento de  la  tiMnandad,  ciertamente 
qae  a»  kalburan  pedestales  para  sos  estatoas. 

En  EqMia  M  habia  caminos^  ni  canales;  tristes  veredas  abiertas 
por  d  caminante;  arroyos  surcados  en  determinados  momentos  por 
facMriflftte,  stfmn  pu»  qne  ej  trajinante  pndieía  eon  barta  ei^- 
ddoB  pasar  de  pneblo  á  pnddo. 

1  daamerdo  y  la  indwtria  delMan  atimeajlar  tíeniometteiUa  mH 
bofflbres  para  qae  viviesen  holgando  en  los  eaartdes,  y  caloroemjl 
pNddaríos  qae  iban  á  malgastar  sa  vida  ea  inútiles  trabajes. 

Mon,  fc  pesar  de  qae  rechazaba  en  política  el  deredm  radoul  y 


•8f  IinWMA  BB.  UniAM 

Mío  admitía  el  históríeo,  en  la  parto  admiDisfrativa  rechazaba  la  ha- 
denda  histórica  y  aendia  á  la  racional,  tradadendo  con  may  Ijgwas 
fariaerónes  d  plan  de  contrihucianes  francesas.  Asi  podan  á  h 
BspaBa  nn  chaleco  francés  después  de  haberle  colocado  on  manto^ 
godo. 
[Cómo  abrumaba  al  pais  aqadla  contribndon! 
Había  comercianto  con  tienda  abierta  cuyo  capital  actifo  no  t&- 
eedia  de  quinientos  realet  con  los  «nales  comprd»  al  día  lo  qw  po- 
dia  vender,  ganando  la  sabsistencia  de  sn  familia  con  ose  continm 
movimiento  del  nnmerario.  Vino  ol  sefior  Mon,  impnso  mil  reales  4 
ese  comerciante,  y  como  no  los  tenia,  invoque  cerrar  su  ttenda,  que- 
dando en  la  miseria  su  familia. 

Parecía  natural  que  para  hacer  pagar  el  subsidio,  delúa  alNrir  el 
poder  nuevos  manantiales  de  la  riqueza  pública.  Pero  nada  de  eso; 
entre  las  necesidades  apremiantes,  era  sin  duda  una  la  do  estable- 
oer  vias  de  comunicadon,  y  poner  los  servidos  del  Estado  por  su 
oosto. 

Pero  el  sefior  Hon  no  seguia  esa  pr&ctica.  En  Barcelona  algunos 
editores  imprimian  obras  históricas  y  cientificas  muy  útttes,  con  lo 
cual  se  alimentaban  unas  quinientas  familias.  Los  editores  confia- 
ban en  que  á  semejanza  de  lo  que  pasa  en  Frauda,  Inglaterra,  Bél- 
gica y  Estados-Uoídos,  por  una  módica  retribucion  la  ley  de  car- 
reos  admitiría  los  paquetes,  trasportándolos  á  los  puntos  mas  distan- 
tes y  difíciles;  pero  de  repente  un  director  de  correos  comprende  que 
puede  transformar  el  servicio  en  rento,  y  con  suma  habilidad  con- 
sulta al  ministro,  que  halla  admirable  la  novedad.  Entonces  se  im- 
pone diez  veces  mas  á  la  idea  que  va  al  peso,  y  con  una  plomada 
han  muerto  quinientas  familias. 

La  literatura  y  la  ciencia  no  podían  agradecer  esas  gabelas,  y  en 
esto  ocasión  los  discípulos  habían  olvidado  al  maestro;  no  se  imita- 
ba á  los  franceses,  porque  allí  las  leyes  did>an  su  protecdon  al  li- 
bro, considerándole  de  mejor  calidad  que  el  periódico  al  que  se 
obligaba  á  pagar  el  timbre. 

Bien  hubiera  sido  posible  publicar  calendarios ;  poro  d  gobíMio 
tonia  estoncado  esto  género  del  cual  se  vendían  muchos  miUarea, 
para  dar  á  un  Observatorio  el  monopolio  abíertomentooontrario  ala 
líbertod  de  imprento. 

Aquí  rara  vez  se  adoptan  las  oosas  buenas,  y  si  acaso,  se  matoaa 
al  quererlas  imitar. 
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IV. 


■  • 

'  El  gobierno  franeés,  muy  partidario  de  la  ceotralizacioD,  era  por 
lo  moDos  racional  en  sns  determioaciones;  y  si  bien  en  los  libros  de 
eoataibHidad  podía  decirse  qne  los  fondos  se  hallaban  centraliza-^ 
dos,  no  era  así,  ni  ocasionaba  perjuicios  á  los  intereses  particu- 
hres* 

El  gobierno  español,  qne  sin  dnda  no  sabia  hacer  las  cuentas  sin 
que  se  hallasen  en  las  oficinas  las  cantidades  en  metálico,  trató  de 
centralizar  en  las  arcas:  y  en  giros  y  en  contragiros,  después  de 
grandes  pérdidas  y  gastos,  venia  á  ocasionar  en  los  cambios  de 
las  varías  ciudades  una  espantosa  perturbación. 
.  ¿Cómo  podrá  creerse  dentro  de  algún  tiempo  que  en  nuestros  dias 
haya  llegado  á  verse  el  cambio  de  Barcelona  contra  Madrid  á  ocho 
dias  vista  al  9  por  100,  cuando  es  ese  el  interés  que  gana  el  capí- 
tol en  afio  y  medio? 

No  vayamos  ahora  á  buscar  las  diferentes  causas  que  ínflaian  en 
esas  pérdidas  inmensas. 

Sabemos  bien  qne  era  el  agio  y  siempre  el  agio  de  los  capitales 
lo  qne  principalmente  inflaia  en  ese  quebranto  de  los  giros. 

Ía  excesiva  circulación  del  papel  moneda ;  la  creación  de  los  dos 
Bancos,  que  arrojaban  á  la  plaza  un  gran  número  de  billetes,  venia 
i  ocasionar  que  el  metálico  se  escondiera  en  la  corte,  para  servir  & 
especnfaciones  de  mal  género,  favorecido  por  el  error  de  la  opinión 
pública  que  no  veia  en  el  papel  la  representación  fiel  del  dinero. 

La  adopción  del  sistema  tributario  debia  ser  muy  importante  para 
los  moderados,  cuando  no  retrocedieron  ante  los  peligros  que  sur- 
gían. En  los  grandes  centros,  las  capitales  principales  como  Madrid, 
8e  hizo  una  gran  resistencia  al  nuevo  sistema,  no  ya  por  un  parti- 
do^ no  ya  por  una  parcialidad  política. 

Flrescindiendo  de  los  grandes  abusos  que  las  autoridades  come- 
tían; dejando  á  un  lado  las  iniquidades  de  aquellas  gentes  que  solo 
iban  en  busca  del  botin,  y  qijie  solo  en  los  goces  tenian  puesto  su 
anhelo;  prescindiendo  también  de  las  informalidades  y  de  las  faltas 
que  en  los  detalles  debían  encontrarse,  haciendo  caso  omiso  de  la 
repugnancia  que  inspira  siempre  la  novedad,  lo  positivo  es  que  ha- 
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bia  en  ei  foado  do  poco  de  iojasto  en  la  aplieadon  y  prtetiea  M 
sistema  tributario. 


V. 


£q  Valencia,  como  ea  Madrid,  ei  comercio  opuso  teoac  resistn- 
cia  á  los  planes  del  flamante  hacendista. 

Las  tiendas  y  los  talleres  quedaron  cerrados. 

La  multitud  ávida  de  emocioneSi  y  no  teniendo  en  que  oeiifNf  su 
actividad,  se  lanzó  á  las  calles  á  celebrar  aquella  solemne  fiesta  de- 
bida á  la  intercesión  ó  iniciativa  del  gran  Alejandro. 

Eo  esta  clase  de  fiestas,  los  moderados  son  sumamente  hábiles  y 
excesivamente  puntuales. 

Lo  que  vamos  &  referir  de  Madrid,  y  que  no  queremos  repetir  de 
los  demás  puntos  porque  la  pluma  se  resiste  ya  á  traxar  el  sombrío 
cuadro  que  presentaba  España  desde  el  momento  en  qm  Isabel  do 
Borbon  habla  empuñado  el  cetro  de  sus  mayores^  lo  que  vamos  á 
referir,  |K>rque  lo  hemos  presenciado,  es  horrible,  y  demuestra  is 
bárbara  crueldad  de  aquellos  tiranos. 

Y  eso  mismo  se  reprodujo  en  distintas  localidades;  y  eso  ñusno 
atrajo  sobre  los  moderados  un  odio  profundo,  la  animadversión  uni- 
versal. 

El  18  de  agosto  de  1845,  amanecieron  en  Madrid  cerradas  toda» 
las  tiendas. 

Ese  acto  de  resistencia,  único  que  el  pueblo  privado  de  todo  de* 
recho  y  de  toda  representación  podía  hacer,  para  castigar  eJ  oigu* 
Uo  de  aquellas  gentes ;  este  acto  de  noble  y  digna  «iposicion  pasiva 
á  los  planes  del  moderantísmo,  que  revelaba  al  propio  tieoi|K»  qus 
la  dignidad  del  pueblo,  su  cordura  y  su  actitud  para  defeader  sos 
derechos,  fué  considerado  como  un  acto  de  rebelión,  y  el  gobíMM 
y  las  autoridades  todas  se  lanzaron  á  porfia  en  una  pendiente  mof 
resbaladiza^  fiando  á  la  fuerza  la  persuasión  de  las  beadadasf  «<- 
eelencias  del  sistema  tributario. 

Desdejas  primeras  horas  de  la  maOana,  y  á  pesar  de  la  ttíaltaá 
pacífica  de  los  curiosos  paseantes,  que  no  teniendo  que  hacer  recor- 
rían las  calles,  la  autoridad  desplegó  un  Iqjo  de  precaadoiies  nfli- 
taras,  quejefialaba  como  día  de  batalla,  aquel  que  don  Alejandro 


étiAik  sellilar  eomo  de  regocija,  por  la  grande  y  atrevida  reforma 
q«e  jriaoteaba. 

A  cosa  de  las  ocho  y  media  el  capiian  general  don  Fernando  Cór- 
doba con  ana  namerosa  escolta  se  dirigió  á  la  Puerta  del  Sol,  ba- 
jaoda  par  la  oaHe  de  JíifetUá,  donda  al  ver  sa  aspeeft»  ameaazaAor, 
aIgMOf  gropos  grMaroo:  «i Viva  k  líbwtad.» 

>  Qmm  por  aqii#iB  ÜMipos  se  oansiderab*  sirt>viersivie  todo  gritii, 
anafoi  láffla  el  de  «viva  la  Beiaa  ooMtilnciMia(,»  el  general  Góvm 
éeha  feapeodié  k  aqael  salado,  mandando  formar  la  gvardk  éú 
Principal,  é  impidiendo  la  circalacion  por  dicho  ponía. 

-:  9esde  icaa  momeíAa  ya  cAmenaó  la  alarma,  y  las  gentes  se  pre- 
gontobui  atónitas:  ¿Qaé  ocarre?  ¿qaó  agaifloaa  esas  arhititañas  pr» ' 
ven(áoitfT 

Las  (fopas  aalienés  de  sos  eawtdeai  e»  cada  asqaina  habla  «i 
pelotón:  tooMion  las  torres  y  machas  casas  los  soldados,  y  ea  la 
Pwrta  del  Sol  se  colocaron  caDones. 

A  eso  de  las  dos  de  la  (arde  se  fijó  nn  hftado,  firmada  por  don 
VtfmiB  Arteta,  en  qaa  se  preveaia  que  en  térmtoo  de  ties  harás 
qiedasM  atnertas  todas  las  tieadas  de  góoeros  de  beber  y  ardM'^ 
bija  poMB  rignrosisimas. 

>  TpaoatmmpodeapiMs,  ^  mismo  jefe  poUiica,  al  frente  de  la 
foanlia  eivit,  paseó  Isa  calles  promidganda  el  bando,  y  baciando 
ibnr  m  edUmná  por  la  facrxa,  las  lonjas,  loa  irfmaeenes,  cárnica* 
rfaks,  ale.  eteu,  sin  qae  esta  disposieion  atentatoria,  esa  violaeimí  del 
diiaisilio  y  dd  deiecbo,  bailase  en  ninguna  parte  al  castigo  y  la  las- 
puesta  qaa  merena.  Bn  las  plazas  del  Progreso  y  de  San  Ildefimso 
se  dio  e)  aae&adalo  de  pMMtrar  como  bandidos  por  las  yentanas  las 
gaarüaa,  y  bajnr  despoas  haciendo  sallar  can  soa  «riatas  las  cer- 
ladama. 

( -:  Maa  de  seseala  aomereíantea  faerao  presos  en  aquella  tarde,  y  lai 
Inpas  qoe  ocupaban  las  calles,  no  solo  tmpediaa  el  paso,  sino  que 
sia  piovaaaoiaa  algina,  repartiaa  bayanetaias  y  golpes  á  les  iner- 
BNS  eiadidaMs,  qoe  par  aas  quehaceres  ó  por  solaaaraa  iban  trasti 
griimsota  >ar  Ips  calles. 

'■^  leirihle  y  sangriento  apisodio  da  laaitoaaiaD,  que  debia  tener  aw 
iMt  teMtai  y  repoinaales  resaUadia. 
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VI.    . 

En  aquel  lágobre  paseo  del  seSor  Arteta»  que  mareliaba  insnltai* 
te  y  provocador  entre  aqaella  falange  de  sicarios,  y  rodeado  lasi^ 
bien  por  turbas  de  poiisontes,  bobo  on  incidente  qne  podía  oMsi- 
derarse  como  noa  centésima  protesta  ante  lo  criminal  de  los  actos 
qne  la  autoridad  iba  perpetrando,  prendiendo  á  este,  abriendo  aque- 
lla puerta  y  demás. 

Al  llegar  á  la  calle  de  Toledo,  una  toja  ó  ladrillo  rodó  á  los  pies 
del  caballo  del, jefe  político. 

Sin  mas,  los  esbirros  penetran  en  distintas  casas,  insultan  &  los 
babitontes,  buscan,  registran,  interrogan,  reconocen  j  bailan  oa 
desgraciado  que  balbucea,  que  no  responde  con  entereza... 

Este  es  el  culpable... 

¿El  culpable  de  qué?  dir&  el  lector. 

No  sabemos  si  hubo  quien  volviendo  por  la  honra  de  este  des* 
graciado  pueblo,  quiso  probar  á  don  Fermín  Artete  que  los  que  ha* 
bian  resistido  al  intruso  y  los  que  habían  presentedo  batalla  en  pri- 
mero de  setiembre  de  1840,  no  debían  ni  podían  ser  impune  y  vi- 
llanamente  atropellados  y  ultrajados  por  aquel  medio.  Pero  lo  cierto 
es  que  alli  prendieron  con  gran  aparato,  y  después  de  maltratarie 
y  golpearle,  como  á  otros  muchos,  al  desventurado  Manuel  Gil. 

Hombre  honrado  y  laborioso,  aquella  victima  fué  llevada  k  la 
presencia  del  gobernador,  qne  en  medio  de  la  calle  y  con  descom-> 
puestos  ademanes  lo  denostó  y  le  dirigió  muchos  improperios. 

El  consejo  de  guerra,  que  era  el  tribunal  permanente  en  tiempo 
de  los  moderados,  se  apoderó  de  aquel  ciudadano,  y  en  las  prime- 
ras horas  del  dia  siguiente  Madrid  supo  aterrado  que  una  vea  mas 
iba  á  alzarse  el  patíbulo  para  mator  á  un  inocente. 

Con  aquel  aparato  que  despliegan  siempre  las  autoridades  sultl- 
nicas;  después  de  haber  hecho  durante  la  noche  innumerables  pii* 
sienes;  después  de  haber  violado  el  domicilio  y  haber  llevado  lacoof- 
tornacion  y  el  desconsuelo  á  muchas  familias;  después  de  haber  des- 
trozado las  leyes  en  todos  sentidos,  se  condujo  4  un  hombre  k  la 
muerto,  rodeando  de  pompa  y  solemnidad  aquella  infame  ejecucioB. 

¿Qaiénes  eran  los  conspiradores? 

¿Dónde  estoban  los  jefes  de  la  sedición? 


VKL  ÜLTmO  BORBOlf  DI  ISPiiU.  651 

¡Póode  estaba  la  libertad,  dónde  los  derechos  que  el  individao 
pneliea  en  la  sodedadt 

¿Qaé  coestíon  política  ponía  en  disidencia  &  los  altos  poderes  con 
la  mnltitad?  Un  pafiado  de  oro  qne  los  mandarines  necesitaban  para 
lu  orgias  y  que  pretendía  arrancarse  á  toda  costa  de  las  arcas  y 
dal  bolsillo  de  los  desgraciados. 

iHalna  entonces  la  excosa  de  los  reyolacionaríos  y  de  las  gentes 
peridas? 
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SUMARIO. 

Ingratitud  de  Isabel  y  responsabilidad  de  Cristina  en  los  males  que  agobiaban  ia  Es- 
paña en  aquella  época  de  los  moderados.-— Fracciones  de  este  partido.— Celebri- 
dad de  Balmes.— Proyecto  de  casar  á  la  Reina  con  el  conde  dé  Bfontemolin .-^Ma- 
nifiesto de  este.— Reforma  universitaria. 


I. 

No  se  DOS  oreeii  tan  e&ndidos  qae  vayamos  &  negar  rotsoda- 
mente  que  la  reyolacion  cejase  un  solo  momento,  á  pesar  de  tiles 
eontrariedades  como  sobre  ella  habían  venido  pesando,  por  la  tor- 
peza de  los  que  se  llamaban  liberales,  y  la  ambición  desbonbula  de 
esas  cuadrillas  de  salteadores  políticos  qae  con  nna  baodav  y  ana 
excasa  se  lanzan  en  medio  de  la  política  para  feseinarfclas  mnobe- 
dombres,  pero  con  el  único  fin  de-hacer  presa,  y  con  el  dallado  pro* 
pósito  de  ocasionar  víctimas. 

Esa  clase  de  bandoleros  qae  bascan  aventaras  y  viven  explotando 
la  crednlidad  ajena,  hallan  en  la  monarquía  an  poderoso  apOyo,  b 
sirven  como  agentes  é  instramentos  y  la  explotan  con  habiHdMl. 

Fernando  VII  había  sabido  al  trono  sobre  montones  de  cadáve- 
res; Isabel  desde  nifia  halMa  tefiido  sas  pies  en  an  lago  de  sangre, 
imbos  habian  despoes  pagado  á  los  servidores  Iñles  con  la  hífjBiy 
el  destierro.  •'•'■ 

Pero  Isabel  era  aon  mas  ingrata;  ella  !o  debía  todo  at  pwlftiik 
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fOM^  áo  pO(Ull il«gtr  nittifan  der«6he  anterior.  Y«te  emlMa*go,  éfk 
penegoia  eDcarnizadamaote  do  solo  &  aqaellos  que  se  opottfati  ktu 
e^Rfeihos,  á  tus  áemg&fiB  Wpm,  i  Stür  Datrtard)»  fWtidües,  sino 
4M  ifreytftntoM  ttiefill  é6  Ma  tuAmíA  de  tselávois  s^fetba  cdu  «1 
dedo  las  yf cumas,  como  hace  éí  gfatiadeflro  que  oecMifaargtffiotí  ctttr- 
Mi  pÉra  haieer  ud  {»|;o  ea  toefdio  de  stts  relMfflos. 

Me  ^ne  habh  sido  declarada  mayor  A»  edad  h  IÑJa  db^aMü^^ 
dMM  I  «k^srilta  Griítiaa,  había  sembrado  por  todas  parten  til  d«^ 
lor,  iBvaiitafldo  «o  tofs  ladiféreiAes  cS  oAd  á  la  ^fMi^tta. 

Ri  la»  aaétfhamzas  de  Torrijos;  di  los  crueles  ttiartittos  4e  Bieldo  y 
del  Empecioado;  ni  las  bárbaras  proscripciones  del  14y^el  28po> 
dto  (jomparane  con  \od  crííaeDes  cotnetidos  «ti  esta  época. 

tíipié&k  mofer,  que  todavía  era  ona  tiifla,  segiiia  la  ley  del  pro*- 
gtm,  perqtfé  etti  fattifia,  la  fomilia  de  Borboa  qae  hdia  del  ptú- 
itm,  segiite  sos  leyeti,  sm  eiabargo,  perfeetíotiaado  los  sapUcii^s, 
haciendo  cada  vez  mayor  el  cat&logo  de  las  victimas. 

f  Grisitoa  eMaba  Vñ  fepalia;  y  Cristina  tenia  inflaenda  en  plda- 
tto;  y  haftia  títím  hombres,  dtras  persbnalidades  ^tie  ejerciaa  etí  A 
tebbo  de  la  jetea  Réitia  irremisible  iBfhi}o,  y  que  se  hacían  TMpM- 
NMtt  V  soManÉM  de  esos  eVfiAeoes  v  de  esa^  ibfanífatil 
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Ka  las  épocas  azarosas,  los  hotnbres  procaran  hacer  que  apa- 
rezca sa  personalidad  con  determinados  caracteres,  segan  el  propó- 
sito tjaiB  Ikfvaa;  peit  tos  ibodeyados,  qtie  soa  realmente  Mbdét  m- 
ülbfitCKU,  reatoea  también  en  alto  grado  la  düblez  y  fe  liipoéPeBia; 
y  «OIM  viven  «tt  el  sea»  dd  Mceptieismo  se  «ventaran  con  facilidad 
í'le^fliegatt  d^lDjettVe  6  todas  las  exigencias. 
.  De  4qaí  surge  naturalmente  un  semillero  de  divergenóias,  cotts- 
titayetk^  una  serie  de  pandiHas  que  se  hacen  entre  si  una  guerra 
ím  M,  auta^  bo  laa  sangrieuta  como  &  sus  adversarios. 

fm  «dtentees  bullían  grandes  amlndiODes  que  era  precisb  cbntéa- 
ttt.  I  estes,  a^Totim&ndOM  ud  dios  de  las  batallas,  ál  Marte  coa- 
wcvi^r,  al  invicto  de  Ardoz,  y  aquellos  buscando  en  el  regazo  ^e. 
bMi^  de  los  empsAoles  pr(Heccion  y  amparb;  los  dem&s  all&ma- 
ftíMHftt»  ei  «Na^  ea  «tfoiella  embatada  como  müllidores  matrimd- 
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niales,  todos  bnfeaban  lá  riqueza,  los  honores,  el  poder,  el  fugít 
y  los  goces. 

Los  Salamancas,  los  Gavinas,  los  Seyillanos,  los  Garriqpúris,  se 
disponían  á  explotar  en  las  evolociones  de  la  Hadenda  espáfiola  las 
grandes  elocobraciones  de  los  rentistas. 

Salamanca  venia  preparándose  desde  algún  tiempo  para  ser  éarnle 
de  Mendizábal.  T  se  observaba  el  fenómeno  may  carioso  de  que  los 
ministeriales  de  nn  ministro  solian  ser  los  mas  encarnizados  qjKiá- 
tores  de  otros  ministros;  y  qoe  los  qne  aceptaban  la  política  gene- 
ral del  ministerio  solian  ser  decididos  enemigos  de  las  personas  qoe 
lo  componían. 

En  resumen,  aquella  situación  era  una  de  esas  esfioges  misterio- 
sas,  uno  de  esos  impenetrables  arcjemos  con  cuya  clave  podemos  dar 
diffcílmente;  y  respondía  el  partido  conservador  á  todas  las  necesi- 
dades, á  todas  las  exigencias,  se  prestaba  á  todas  las  fases  de  la 
cuestión. 

Babia  la  fracción  Viluma,  la  fracción  Nocedal,  hijo,  la  firaedoD 
Mayans,  la  fracción  Mon  y  Pidal,  la  fracción  Sartorios,  la  fracción 
Salamanca,  la  fracción  Posada,  la  fracción  Pacheco,  la  fracción  Ríos 
Bosas,  la  fracción  Nocedal,  padre.  T  dentro  del  partido  moderado 
habia  partidarios  de  la  Constitución  del  81,  de  la  milicia  nacional, 
de  la  Constitución  del  15,  del  Estatuto  y  del  manifieste  deZeaBer-» 
mudez,  por  manera  que  era  el  partido  eotutituáonalporeooceleHáa. 


m. 

Isabel  se  hallaba  bajo  este  punto  de  vista  perfectamente;  sin  salir 
de  aquel  partido  donde  estaban  sos  amigos  y  los  amigos  de  su  liía- 
dre,  podía  responder  á  todas  las  eventualidades,  &  todas  las  exigen- 
cías  de  la  opinión,  á  todos  los  juegos  y  equilibrios  de  la  teoría  del 
gobierno  representativo. 

Asi  las  lochas  parlamentarías  existían . 

La  prensa  conservadora  monárquico-constitucional  formaba  no 
delicioso  conjunto,  un  bello  ideal  de  oposición  y  de  mÍDÍsteríalismo; 
y  los  demás  partidos  eran  excrecencias  que  debían  extirparse  &  toda 
cesta. 

Así  es  que  aquellas  anomalías,  aquel  alejamiento  sistemático, 
aquella  persecución  tenaz  contra  todo  lo  que  no  era  pertenedeata  ¿ 
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ffm»  forbio  de  ¡a  Mehgeneia,  i  esa  entidad  qae  pocos  meses  antes 
mHm  «iigiuia  «oodioioQ  4o  vitalidad,  era  ya  el  peder  absorbette 
4a  JipaOa,  y  Itabia  logrado  hacerse  tan  «niversal  qoa  excloia  todo 
^Iro  partido  legal. 

U  Boeva  Geasütwion  se  bahía  promolgado  en  mayo  de  18|5. 
Igualmente  se  bahía  completado  la  red  despética  de  los  narvaistas, 
q9»do«iiaaban  aphre  (odas  las  fracciones,  pnesio  qoe  tpdas,  excepto 
aquellas  qae  formaban  ya  el  núcleo  del  paritaoismo,  contaban  con 
Harfaez  como  coa  el  foco  y  eje  de  la  sitoaoioQ  inangarada  en  las 
playas  de  Valencia,  i^ca  hacer  salir  del  trono  en  qae  le  constitnia 
la  asqvaiosa  plebe.  ^ 

Por  aqael  tiempo  brilló  con  macho  raído  an  filósofo  extraviado, 
el  célebre  Balmes,  qae  no  sabia  en  sas  eluoabraciones  rom&nticas 
llagar  á  ia  inmeasidad  de  lo  verdadero  sino  por  el  oamino  qoe  ba- 
biaa  trazado  el  sombrío  De  Maistre  y  otrog  célebres  escritores  de  la 
esoBela  catóJica.  No  era  la  brillante  imagioacioo  de  Donoso  Cortés 
con  sos  sorprendentes  giros  y  estilo  charrigaarcsoo,  sino  el  método 
Ino  y  eirconspecto  del  anacoreta  y  del  trapense.  Era  paro  realismo; 
pero  realismo  inconcebible  é  impracticable.  Era  pora  lógica;  pero 
lógica  nacida  en  an  error  y  sostenida  con  gran  faerza  de  crgamen- 
taeíon  por  aquel  dialéctico  qae  con  so  linterna  medio  apagada  debía 
haber  hecho  ver  al  partido  domiiante  el  aUamo  qoe  con  m  ^m- 
dasli  y  sos  errores  estaba  abriendo. 


IV. 

Los  demás  partidos  desalentados  y  dispersos  por  la  metralla,  por 
lü  intrigas,  por  el  castigo  violento  do  que  eran  objeto  por  parte  do 
la  haeste  GristÍBa,  procnrabaa,  claro  es,  buscar  en  las  wrmas  el  me« 
dtode  abrirse  jpaso  y  de  haceree  atender  por  la  que  ocupaba  el  trono. 

Ia  revolaeioD  ganaba  en  saUdaz,  crecía  ante  el  espocthcolo  que 
dahan  aqieiUas  gentes. 

T  anos  y  otros,  lot  homlHras  que  perteafciao  al  antiguo  pirtldo 
pragralista  en  toiÍM  sus  fracciones,  y  ios  que  nfirmtto  que  ara  ii^- 
compatible  el  trono  coa  la  libertad,  aprovechaban  los  incidentes  ür 
vornos  que  piadician  deseooleato  y  animadveraoo  hacía  el  gotáeino 
pana  iaiptantar  «us  ideas  y  sustituir  &  aquella  laagosta  dovastadora 
qoe  había  caído  sobre  el  país  para  devorar  el  presuÍMiiisto.  Pwro  of  to 
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no  quiere  decir  que  en  los  sucesos  de  que  hemos  hablado  y  que  oev* 
rieroD  al  plantearse  el  sistema  tributario  tuvieran  los  partidos  mi 
participación  que  la  que  necesariamente  tenían  como  agrnpadones 
Yivas  y  activas  en  el  seno  del  pais. 

T  cuando  el  gobierno  en  la  capital  se  atrevía  á  arrostrar  las  eon- 
secuencias  de  planteamiento  de  su  sistema  tributario;  cuando  no  Je 
arredraba  la  inmensa  responsabilidad  de  negarse  á  las  justas  exi- 
gencias de  un  pueblo  entero  que  rechazaba  su  sistema,  claro  y  evi- 
dente era  que  tenia  formado  el  propósito  de  continuar  ejerciendo  la 
dictadura,  y  de  llevar  al  pais  á  todo  trance  á  las  mas  lamentables  si- 
tuaciones, antes  de  consentir  que  otros  hombres  y  otros  sistemas  vi- 
nieran á  ensayarse. 

Después  de  haber  reformado  el  código  fundamental  contra  la  opí« 
nion  de  alguna  fracción  que  no  creían  decoroso  y  digno  abrir  un 
periodo  constituyente,  aquel  ministerio  se  decidla  á  sostener  y  con- 
tinuar el  período  de  las  ilegalidades  y  de  la  fuerza  para  resolver 
con  tan  elevado  crifário  todas  las  dificultades. 


V. 

Mucho  se  agitaban  los  partidarios  de  don  Carlos;  y  mientras  bus- 
caban algunos  de  los  mas  fieles  tradicionalistas  resolver  la  cuestión 
en  el  terreno  de  las  armas,  la  falange  de  los  contemporizadores  bus- 
cando apoyo  en  la  intriga  }  en  la  diplomacia,  pretendían  llegar  k 
un  avenimiento  á  la  definitiva  reconciliación  de  los  españoles,  que 
tal  era  la  forma  con  que  se  presentaba  el  negocio  para  no  hacerse 
hostiles  á  los  partidos. 

Agitábase  con  mucho  empefio  el  proyecto  de  casar  &  la  joven  so- 
berana con  su  primo  el  conde  de  Montemolin,  que  era  aspirante  dig- 
no por  cierto  de  aquella  mano  manchada  con  sangre,  de  aquel 
corazón  dispuesto  &  imitar  las  veleidades  de  María  Luisa. 

K  mediados  de  mayó  y  con  todas  las  formalidades  y  aparato  que 
la  farsa  requería,  el  desterrado  de  Bourges,  aquel  que  había  soste* 
nido  una  guerra  mortífera  sumiendo  &  la  EspaOa  en  la  miseria, 
aquel  hermano  de  Fernando  que  se  habia  sublevado  contra  la  vo- 
luntad del  país  y  contra  las  determinaciones  de  su  hermano  defen- 
diendo lo  que  llamaba  sus  derechos,  venia  &  renunciarlos  en  el  con- 
de de  Montemolíó. 


»IL  mAOfO  BOUON  DI  ISFAflA.   *  6d| 

Jbrte  aeepté  MB  toda  la  prosopopeya  y  formalidad  que  el  easore- 
igtláik  los  derechos  á  un  tro&o  que  se  había  hundido  en  1808  y  que 
•I  paeblo  babia  levantado  per  sa  volaatad,  pero  al  cual  oadie  podía 
ú^SU  mas  derecho  qae  el  de  la  eleccios  de  los  ciodadaoos. 

Qae  esta  eleccioD  do  era  á  su  fovor  bien  podia  recooocerlo  des* 
jNHs  del  abraso  de  Vergara. 

Bo  Qfl  manifiesto  á  los  espafides  qne  publicó  pocos  dias  después 
teplegaodo  ana  nueva  bandera,  decía  asi: 

«Dorante  los  vaivenes  de  la  revolución,  se  han  realizado  mudan- 
US  trascendentales  en  la  organización  social  y  política  de  BspaOa; 
algunas  de  ellas  les  he  deplorado  ciertamente  como  cumple  á  un 
principe  religioso  y  espafiol;  pero  se  eogaffan  los  que  me  conside- 
ran ignorante  de  la  verdadera  situación  de  las  cosas  y  con  designios 
de  ioteolar  lo  imposible.  Sé  muy  bien  que  el  mejor  medio  de  evitar 
la  repetición  de  las  revoluciones  no  es  el  empeñarse  en  destruí^ 
enaolo  ellas  han  levantado,  ni  en  levantar  lo  que  ellas  han  destrui- 
do. Justicia  sin  violencias,  reparación  sin  reacciones,  prudente  y 
equitativa  transacción  entre  todos  los  intereses,  aprovechar  lo  mu- 
cho bueno  que  nos  legaron  nuestros  mayores  sin  contrarestar  el 
espirito  de  la  época  en  lo  que  encierra  de  saludable,  hé  aqui  mi  po- 
iftúa.  Hay  en  la  familia  real  una  cuestión  que,  nacida  á  fines  del ' 
rnoado  de  mi  augusto  tío  el  seftor  don  Fernando  Vil  (Q.  S.  G,  G.), 
pmocó  la  guerra  civil.  Yo  no  puedo  olvidarme  de  la  dignidad  de 
mi  persona  y  de  los  intereses  de  mi  augusta  familia;  pero  desde 
liego  os  aseguro,  españoles,  que  no  dependerá  de  mí  si  esta  divi« 
sioD  que  lamento  no  se  termina  para  siempre.  No  hay  sacrificio  com- 
patibie  con  mi  decoro  y  mi  conciencia  k  que  no  íne  halle  dispuesto 
para  dar  fin  á  las  discordias  civiles  y  acelerar  la  reconciliación  déla 
real  iámilia.  Os  hablo,  españoles,  con  todas  las  veras  de  mi  corazón; 
ne  deseo  presentarme  entre  vosotros  apellidando  guerra,  sino  paz,  y 
leria  para  mi  altamente  doloroso  el  verme  jam&s  precisado  á  des- 
cama de  esta  linea  de  conducta.  En  todo  caso  cuento  con  vuestra 
eerdora,  con  vuestro  amor  á  hi  real  familia  y  con  el  auxilio  de  la 
Providencia.» 


la  eáueadon  es  la  base  de  la  sociedad,  puesto  que  desenvuelve 
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tai  feettUadfli  piwiteélDíag,  la  faena,  ia  iofeligeflcia  y  «I  sMtüMÍlBta 
qoe  el  Mt  trae  ea  génoea y  qae  aeYirifleaa,  ettieMea, regalartMi 
y  aoomoéan  á  laa  leyM,  wm  y  eostanbras  de  la  «O0leda4 

T  ea  Espafla  después  de  ooareata  alies  de  iamfvaeioaetf^y  dimt- 
diaa  pidlticaa,  nadie  se  aeerdi^  de  plantear  ante  tat  aaent-gÉM* 
radones  la  idea  del  progreso  para  que  aeüoiodiselí  ta  4»ilent  -éte 
nuevas  neoésidades. 

Habían  pasado  por  el  peder  suMunaMite  lidoi  lea  partido!» 
todas  las  flmeeiones,  toda»  las  entidades,  y  la  javentud  o»  ^adií 
dfflnM  caenla  da  quiénea  eran  sa»  aiii§aa,qni<nes  so»  eneinigaa«  qaí^ 
tes  sus  eontrarioa,  qnüMB  loa  enenrigos  dbl  fRrogreao  y  4e  iw  M^ 

formas. 

E»  \m  so  habian  abierto  las  esenelaf  de  tanronaqata  al  pía* 
pto  tiempa  qte  le  «rtabaa  las  universidades.  T  desde  aaldieeií, 
¿porqué  no  bemos  de  deeirto?  si  bien  se  babian  bechaalgoaioapMK 
grosos,  si  bien  se  babian  abierto  algaaas  earreras,  aa  tenia  hjn* 
fwtttd  «na  gaia,  no  podia  bailar  un  criterio  que  la  ánries»  psri 
deseofolter  aoa  aeiert»  y  provecbo  {«opio  y  de  la  saeiedad  las  tf* 
títttdes  que  la  nataralesa  le  bd^a  preporoioaado. 

¿fin* qué  babiaa  pensado  toa  revoloeionariof  qae  no  babiatt  fON 
jado  un  plaiv  brava  y  sanoillo  pare  asegurar  mas  y  «as  las  aioqntt- 
tas  de  la  reVdacfoat^o  eampreadíaa  que  en  4^'ar  en  poda#  dMl 
enemigo  «n  arma  poderosa,  paÉsto  que  merced  áeHa  podia  fidsá»- 
se  el  espíritu  que  preiridia  k  la  época,  bacteadodeloBjévenesgeae^ 
rosos  siemfMre  y  siempre  expaisivos  seres  dagndados,  eavileeidia 
y  hhm,  ambioiaaoBi  cbarlatanes  y  eeeéptieos? 

El  partido  moderado  eamprendlá  perfectamente  ta  coestien,  jiuh- 
éeuáo  airefiAo  un  plan  completo,  ya  que  estaba  faeultadspare  ar- 
ganbmr  el  pais,  amoldé  k  so  eapridio^  lageaeraeíoa  naeta  sopeih 
lando  al  Dios  Éxito  y  al  Btwerre  de  Oro  aquella,  multitud  de  hitefi" 
geneíai  que  buscaba  íMpresioaes,  qu»  deseaba  vatae  emancipada 
ée  laa  preoeupacioaea  y  d»  la  igaonacia;  y  aquel  plan  futeHa  la* 
tccaéo  y  remendada  en  mucbas  acasioneabasida  peijudieial  ea  bH'^' 
mo  grado. 


Vtt. 
Dnabíea  era  iopartada  dali  ealrai^  la  Afarna  aaipaiaiariai. 
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TuBbien  nnestn  joTeotod  deMa  snjetane  al  molde  estrecho  de 
iMdMtiiiiaríos  franeeses,  y  el  eeleetíeismo,  esa  escuela  irrisoria  que 
qaeria  apMear  á  las  deniñas  el  nstema  de  traasaccioaes  y  perpleji- 
Mastoeiendo  posible  que  alguno  pudiera  sefialar  como  un  adelan- 
to fM  dos  y  dos  no  haoMi  cuatro  sino  tres,*  el  eclecticismo  iba  á  es- 
pmir  eo  kí  centros  sus  errores  y  sus  torpezas. 

Qoedaba  abandonada  la  enseOanza  histórica;  adopt&base  la  en~ 
selnia  iaei<HMd;  pero  fisltos  de  profesores  los  jóvenes  iban  á  verse 
ewmllos  en  el  caos  sin  tener  k  quien  erigir  una  consulta. 

Si  hulmraB  tenido  concienda;  si  hubieran  deseado  el  acierto,  hu- 
kinaa  formulado  un  plan  completo;  pero  lo  hubieran  aplicado  gra- 
daalmente,  y  desenvolviéndose  con  seguridad  hubiera  servido  de  ro- 
busta base  k  aquel  (Mantel  de  jóvenes  que  hubieran  ido  formándose. 

A  la  seneillM  rutinaria  ó  á  la  sencilla  rutina  del  dómine  que  ense- 
Biba  ftineés  y  al  propio  tiempo  la  historia  antigua ,  se  sustituía 
an  caos  de  doctrinas  heterogéneas  abstractas  unas  y  otras  positivas, 
pm  todas  fmmando  un  conjunto  tal  que  debían  aburrir  al  niOo  y 
éiteatiio  «B  la  mavlha  progresiva  de  sos  «stadiea.Porque  el  que  lo- 
do qiiitre  saberlo  h  igtttk  todo,  y  solv  tiene  en  la  mente  vagas  y 
eeifittg  ideas,  sombrto  mescolanza  de  encontradas  teorías  que  abra- 
■as  la  inteligencia. 

Así  hacen  les  moderados;  asi  obran  siempre,  y  cuando  tocan  una 
ciMlion,  cuando  debieran  resolverla,  lo  que  hacen  es  impedir  é  im- 
pMibílilir  n  temal  apHeadoo. 
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CÜPITÜLO  LXXIX. 


SUMARIO. 

fciflaencias  diversas  sobre  el  proyectado  enlace  de  Isabel.— -Intrigas  borhónieas.— Te* 
lacidad  de  Nanraex.— Documentos  de  la  familia  del  infante  don  fianciaco. 


I. 

Puesto  que  los  partidos  en  sas  agitaciones  de  aquellos  días  solo 
pareeian  tener  un  interés,  el  de  preparar  un  enlace  que  les  propor- 
cionara influencias  sobre  la  Reina,  vamos  &  extractar  algunas  cartas 
y  entre  ellas  los  siguientes  p&rrafos  del  embajador  3e  Francia  al 
ministro  de  Negocios  extranjeros  de  su  pais.  Son  de  setiembre 
de  1844. 

«Conservo,  de  conformidad  con  vuestros  deseos,  buenas  rela«»ones 
con  la  familia  del  infante  don  Francisco,  aunque  estoy  muy  persua- 
dido de  que  ni  él  ni  sus  hijos  pesan  para  nada  en  la  balanza.  ínfi- 
mamente me  recibió  el  duque  de  Cádiz  con  los  brazos  abjertos  y 
haciéndome  algunas  insinuaciones,  de  vez  en  cuando  envié  i  su 
esposa  á  ver  á  las  infantas,  las  cuales  le  han  tomado  carifio,  y  enya 
aya,  la  sefiora  de  Arana ,  es  amiga  suya,  etc. 

«P.  D.  Ha  llegado  en  posta  M.  de  Várennos  con  direcoion  h  lisboi 
y  me  ha  confirmado  la  noticia  del  próximo  enlace  del  duqae  de  ka* 
malo.  Dirijo  todos  mis  votos  &  la  felicidad  de  los  h^  de  ntestr» 


wf.  Esto  suceso  dará  alas  en  Bspalla  á  los  («rtidaríos  del  prÍDcipe 
de  Góbargo  y  apartará  de  nosotros  á  algunos  que  lo  son  de  los  nues- 
tros. Las  brillantes  proezas  de  moosefior  el  principe  de  Joioville  han 
aamenlado  mas  y  mas  la  popularidad  y  el  prestigio  de  nuestros  prin- 
cipes. Para  refrenar  las  intrigas  anglo-belgas  queda  toda?ia  monse- 
Ser  el  daque  de  Montpensier,  y  S.  A.  R..  tiene  todas  las  cualidades 
seoesirias  á  este  fin.  Natural  era  que  las  primeras  esperanzas  de 
noestros  amigos  se  cfifrasen  en  el  duque  de  Aumale  que  se  acreditó 
siesdo  tan  joven  de  una  manera  tan  brillante.  Con  su  nombre  esta- 
ba yo  seguro  de  derribar  en  pocas  boras  el  edificio  levantado  por 
nuestros  adversarios. » 

Otra,  dirigida  el  10  de  noviembre  al  Borbon  napolitano  por  Luis 
Felipe,  encerraba  estas  frases: 

«Mí  muy  querido  bermano  y  sobrino:  Prontos  á  partir  dos  de  mis 
Ujos  para  el  sitio  en  que  V.  M.  reside,  quiero  ante  lodo  recomen- 
darles i  esa  franca  y  sincera  amistad  de  que  tantas  pruebas  me  ba* 
beis  dado. 

»Llevan  el  encargo  de  hablaros  detenidamente  de  mis  opiniones 
personales  acerca  de  asuntos  que  son  de  grande  importancia  para 
vuesira  majestad  y  todos  los  suyos.  Siento  en  extremo  no  poder  ba- 
fltflo  en  persona  y  de  viva  voz,  reiterándoos  la  expresión  de  la  sin- 
cera amistad  que  os  profeso.» 


II 


Estos  otros  párrafos  son  de  una  carta  de  Cristina  dirigida  á  Luis 
Felipe  en  15  de  diciembre. 

«La  bondad  con  que  V.  M.  me  ha  tratado  siempre  me  anima  á 
presentarle  mis  respetos  y  felicitaciones  con  motivo  del  matrimonio 
dil  duque  de  Aumale. 

j^  mti  deberes  me  retienen  por  ahora  junto  á  mis  queridas  hi- 
jas, espero  que  ma  vez  cumplido  nuestro  anhelo  podré  volar  adonde 
estáis  para  renovaros  en  persona  la  expresión  de  mis  sentimientos. 

»TeDgo  también  que  cumplir  con  otro  deber,  mi  querido  tio,  y  es 
ii  de  participaros  mi  matrimonio  con  el  duque  de  Bianzares.  Creo 
9>^  ya  lo  sabréis  por  conducto  de  mi  bondadosa  tia  la  reina;  pero 
Miaría á  míe  <fob«es  si  no  diese  yo  misma  este  paso.» 


ttS  ifflfBftiif^  Pili  JOBBIAMI 

UÁ  aquí  otra  carta  de  L«i8  Felipe  I  la  nía»  4e  las  JDo8f<SWtet 
referaite  al  aiimo  asanto: 

«06bo  deeires,  mi  may  qaeñia  bermaaa,  qve  el  jaeiiiii  fin  el 
eoode  de  Siiaema  me  ha  tr¿do  eo  sambre  del  rey  vaeirtro  iw^ieto 
hijo,  relativo  al  eeode  de  Tcftpaai,  im  ha  eaaiado  taata  pepaeMia 
nq^ren.  Ya  sabaia  qoe  aa^  de  proceder  h  nada,  loa  oeraamiiaaf 
00  solo  de  vvestro  coaseotúniealo,  el  del  rey  y  d  eoyo  pr^|HO»saia 
tanfbña  de  voestra  yoluatad  coman  para  que  <e  llevase  k  e^-nl 
mairimoBío  da  vuestro  qnerído  hijo  eon  vuestra  aa^^iata  nieta  li 
reiea  de  Espafia;  y  jostamente  eaaodo  hemos  Iogi«dOt>  ao  sia  veO' 
eer  hartos  obstáculos,  sioo  por  el  contrario,  peaiéadonaa  ea  evi- 
deada  eon  taata  perseveraicia  como  eoafiaow  ea  vos;  jistani^te 
eoaodo  hemos  logrado  allanar  todos  esos  obetáQuIos  m  Bs|M&a,ani* 
gea  las  vacUaoiones  pm  vuestra  parte. 

»Por  oierlo,  faerída  hermern,  que  no  poedo  creer  ea  la  ttBttm 
de  «eoMjjaale  retractacieo,  y  meoempUsoo  en  confiar  todavía  OBfu 
el  rey  vuestro  hijo  triunfe  de  todas  las  intrigas  con  que  se  pnleade 
haeer  abortar  una  aiiania  laa  preciosa  para  sv  casa  oomo  pam  la 
prospeiidad  de  Sspifta,  para  la  pa«  del  mando,  y  partieulÑnDeati 
para  voestra  }^  tan  querida  (y  tan  digaa  de  serlo)  la  reioa  Gm^ 
tina,  y  sao  aaiadM  hijos  ^ae  también  lo  son  vuestros.» 


III 


En  esta  algarabía  bcNrbóoica;  en  ese  tropel  eonfuso  de  iotnigasqae 
ouiviaB  las  pasiones  desaocadeaadafi;  en  esas  «artas  /oliaes  deade 
solo  reina  la  hipocresía  procurando  ocultar  ta  viffdad,  se  reflejaba 
caáo  débil  estaba  ya  esa  rama  podevesa  ilel  trono  y  da  la  maair- 
quia» 

Ellos,  los  Borbones,  se  desacreditaban  unos  A  otras,  se  ediabüi 
cojsdíalmeate  y  daban  fiMrsa  h  las  caadidatnras  <qae  Ja  taflalnn 
podta  tener  íatenís  ea  tavoreeer* 

Pkffo  «9mo  oM  praeha  palpable  de  la  di^gnadaeiOR  de  ta  lail  f 
de  ta  igooraacia  m  que  viviao  sem^jantA»  gaatea;  «wna  w  «lavo 
^  fiara  j«viar  les  aeonteoimíMtiis  iQtems,  vamoa  4  inaerlar  aqii 
wa  cafU  del  ooroael  ém  FraBoiace  4s  Asís  da  Barbón  diiiipda  al 
conde  de  MootamolNíw  «a  primo,  «a  loa  HkoakBitwt  «ai«riiii9f  Ji 
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fue  se  eslilit  feolilaodo  la  eoestíM  matrimünial  dé  Iiibel  yraher- 


ÜBoaaif: 

«Creo  qne  poniendo  los  ojos  en  tf  se  bt  dtdo  in  gran  psso  á  h 
neeMáfiacieD  que  debes  desear  «rdientesMnte,  sea  oomo  cristíilho, 
sia  aoiM  príndpe.  Conozeo  tambiea  <fae  ¡Mira  llegar  á  tan  feliz  re- 
saltado se  exigirán  de  ta  persona  eostosos  sacñfieiot,  y  jamás,  kd 
bombre  ni  oomo  principe,  te  aconsejaré  qne  oonnentas  ea  eo> 
qao  peyeran  mancillar  ta  nombre;  pero  no  pnedo  menos  de  bi- 
certe  abaanv  qne  de  ninguna  manera  ddiies  dejar  pasen  oeaSloaes 
foe  una  ves  perdidas  no  vuelven  jamás...  Las  circunstancias  te  fti- 
voreeen  boy.  CumUas  con.  un  poder  que  ningún  ht.  huxMmo  te  puede 
quitar^  y  jamás  se  mirará  como  una  bomillaeion  el  que  cedas  á  la 
faena.  &  resistes,  ñ  te  empeñae  en  eoneeguirlo  lodo^  todo  h  fkr- 
dff,  y  nada  exUafio  sería  que  los  que  hog  te  apoyan,  al  ver  ta  obs- 
tinasien  ee  vokriesen  hada  nd^  considerándome  el  primero  después 
de  ti.  iQoé  baria  yo  entonces?  ¿perder  esta  coyuntura  y  dejar  el 
puesto  libre  á  un  extranjero?  Jamás  me  decidiré  á  obrar  de  ese  modo. 
Misntrasmi  querido  primo,  en  guien  reeonoxeo  derecho  euperioree  d 
loe  SMM,  esté  delante  de  mí,  me  mantendré  tranquilo  como  ahora. 
hn  si  ta  matrímraio  viniera  á  bacerse  imposible  por  las  causas  que 
iaifico,  «eo  que  mi  conciencia  (no  hablo  de  mi  interés,  porque  un 
trono  nada  tiene  de  seductor)  me  manda,  me  obliga  á  no  expwer  ki 
Itpafia  á  on  nuevo  conflicto. . .  Resígnate  á  htocer  un  nuevo  saorifi- 
e»  costoso,  en  verdad,  pero  absolutaitaente  necesario.  En  otro  caM 
no  ne  acuses  nunca  de  haberte  quitado,  si  las  cnroonstancias  me  lo 
o6aeei>,  an  puesto  que  tá  habrías  abandonado  y  que  no  quisiera 
oeopase  otro  mas  que  tú,  á  quien  amo  de  tedo  c<Mrason.» 


IV. 

ia  carta  que  acabamos  de  copiar  es  uno  de  esos  documentes  qos 
josifiean  perfectamente  la  aversión  que  en  los  pueblos  basabidt 
despertar  esa  raza  envilecida. 

1  ese  bomlwe  mandaba  fuerzas  en  el  ejérdlo  espafiol  cuando  se 
attMi»,  oM  mcBo^^eno  de  los  decretos  de  las  cortes,  con  iograti- 
tad  jofime  hacia  la  sefiora  qne  le  habia  dado  el  ser,  con  uqa  bajeza 
iMÜgoa  de  un  villano,  á  reconocer  los  derechos  y  la  autoridad  de 
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ana  familia  qae  había  dado  pruebas  da  cobardía  y  torpen  hasta  «1 
puDto  de  verse  abandooada  por  sos  amigos  mas  lolimos. 

Las  frases  que  hemos  subrayado  son  siu  duda  las  que  enpiearia 
un  doctrino  delante  de  sus  superiores. 

No  huelen  á  cuartel,  huelen  á  con?enU>  desde  den  leguas. 

Y  si  la  desgraciada  Cariota  hubiese  podido  figurarse  que  ora  ttuí 
idiota  y  tan  imbécil  aquel  á  quien  ella  destinaba  para  uno  de  losdos 
puestos  inmediatos  &  la  corona,  seguro  es  que  antes  de  permitir  sa 
elevación  le  hubiese  hecho  inscribir  en  el  registro  de  los  sicarios  del 
rey  Bomba  Fernando  de  Ñapóles. 

Ni  los  convenidos  de  Vergara  que  debian  á  sus  príncipes  respeto 
y  acatamiento  hubieran  puesto  su  firma  al  pié  de  unos  p&rrafos  en 
que  se  hablaba  con  tal  descortesía  de  una  joven  que  no  dejaba  de  sefi 
aunque  Borbon,  una  muchacha  de  quince  aOos. 

¿Quién  se  atrevería  &  ceder  y  regatear  de  esa  manera  tan  indigna 
á  una  polla  de  quince  abriles? 

¿Qué  cholo  se  atrevería  á  usar  lenguaje  semejante  aunque  se  tra- 
tara de  una  educanda  del  Modelo? 

Lo  gracioso  es  que  el  tal  imbécil  hablase  de  exponer  la  Espafia  k 
nuevos  conflictos. 

CoDflictos,  porque  Montemolin  excluido  por  una  ley  hecha  en  cor- 
tes y  ratificada  al  discutirse  la  Constitución  de  1845  por  los  mismos 
moderados,  no  quisiera  quebrantar  esa  ley. 

¿Dónde  residía  don  Francisco,  y  cómo  había  olvidado  los  dísgos* 
tos  y  sinsabores  de  su  madre? 

¿Sabia  el  coronel  las  obligaciones  que  le  imponían  sus  juramen- 
tos? ¿O  era  acaso  que  consideraba  superiores  sus  deberes  como  cris- 
tiano á  los  deberes  que  como  militar  le  imponía  su  patria? 

Difícil  es  resolver  si  era  todo  esto  iniquidad  ó  condición  de  imbé- 
oil;  pero  como  quiera  que  sea,  es  cierto  que  no  podía  negar  el  ape- 
llido que  llevaba. 

Si  Carlota  por  ambición  habia  podido  transigir  y  auo  aceptar  de 
eorazon  la  alianza  con  el  liberalismo;  si  habia  podido  sostener  do- 
rante muchos  aDos  el  papel  de  constitucional,  todos  los  demás  Bor- 
bones  de  Bspafia  podian  ser  mas  ó  menos  corrompidos;  podían  te- 
ner mas  ó  menos  valor  para  perjudicarse  unos  á  otros,  pero  todos 
ellos  rendían  al  fraile  inmundo  y  á  la  astuta  monja  un  caíto  verda* 
deramenja  satánico. 
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V. 


fií  todas  las  intrigas  matrimoDíales  figaraban  los  obispos,  los  en- 
lai  y  las  monjas. 

El  palacio  de  Isabel  estaba  rodeado  de  eanalla  frailesca.  De  aM 
parfiaa  las  intrigas  segan  las  diferentes  afinidades  de  religión.  Por- 
que las  órdenes  monásticas  forman  espíritu  eorporatífo;  y  asi  como 
tieaen  un  santo  patrono,  busean  en  lo  temporal  patronos  mas  ó  me- 
aos santos  que  los  defiendan,  los  protejan,  y  distribuyan  á  la  árdete 
mercedes,  beneficios  y  riquezas. 

las  ciibatos  aconsejaban  distinta  conducta  k  cada  uno  de  los  go- 
biernos. 

El  francés  babia  deseado  hacer  pasar  dos  de  sus  hijos  como  pre- 
tendientes á  la  mano  de  ambas  princesas  espaOolas.  Viendo*  la  im- 
porihilidad  de  conseguirlo,  y  según  resulta  de  los  trozos  de  las  cartas 
que  hemos  publicado,  pensó  en  contraer  un  enlace  con  los  Borbones 
napolitanos,  preparando  para  Trápani  el  matrimonio  con  Isabel  y 
dejando  á  Montpensier  la  mano  de  Luisa  Fernanda. 

La  Inglaterra  por  su  parte  quería  llevar  un  Coburgo  al  alcázar 
de  Madrid;  y  entre  los  partidos  españoles  muchos  liberales  fluctua- 
ban entre  la  candidatura  inglesa,  la  de  los  hijos  del  infante  don 
Francisco,  colocando  á  Enrique  en  primer  término,  y  una  combina- 
ción que  pudiese  dar  por  resuKado  la  reconstitución  de  la  penfnsula 
confundiendo  en  un  solo  pueblo  á  iberos  y  lusitanos. 

Estas  eran  las  combinaciones  diplomáticas,  y  las  potencias,  mas  ó 
menos  manchadas  del  espíritu  revolucionario,  buscaban  soluciones 
para  contener  el  predominio  de  liberalismo  y  dar  á  la  libertad  mas 
garantías,  cada  cual  según  su  punto  de  vista. 


VI. 


El  partido  progresista,  eliminado  por  completo  de  las.  regiones 
efi(iales,.se  hallaba  en  una  situación  excepcional.  Acusado  constan- 
temente como  irreverente  y  contrario  ai  trono,  veia  crecer  á  la  joven 
princesa,  y  con  su  desarrollo  los  odios,  las  antipatías,  la 
lersion  en  el  regio  alcázar. 
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T  esto  sucedía  oaando  se  colmaba  de  favores  al  ídletínista  del 
Gmrigap  y  se  hada  teatro  de  escándalos  y  de  orgias  el  palaeio,  qw 
desprestigiaban  y  hadan  perder  la  dignidad  á  sus  haUtadoas.  T 
oomo  la  Francia  había  manifestado  terminantemente  qae  jamks  eon- 
ientiria  qae  la  Reina  de  Espala  casara  con  otro  qne  no  feera  Bar- 
bón, se  disgustaron  los  qne  andaban  empeflados  en  la  gastrai  mt- 


Y  él  moderantismo  á  las  dem&s  cansas  de  divisioa  vino  k  agngir 
otra  nueva  que  por  cierto  delna  prodndr  importantes  resdtados. 

Narvaez,  que  transigía  perfectamente  con  todo  k  trueqoe  de  man- 
tenerse en  el  poder,  na  supo  ó  no  quiso  consentir  que  se  le  impaaie- 
ran  ciertas  y  determinadas  condiciones.  Halagado  por  las  fracoMM, 
duefie  del  ejército  y  ministro,  no  pudo  soportar  que  los  proyectosds 
Cristina  y  los  de  algunos  moderados  contrariasen  los  suyos,  yresnal- 
to  á  imponer  su  voluntad  antes  que  k  dejarse  dominar,  se  ijé  «i 
sos  planes  por  mas  que  comprendiera  la  gravedad  de  su  posfdon. 

Muchos,  muchos  ioddentes,  muchos  detalle^  pudieran  referíne 
aserea  de  esa  gravísima  cuestión  de  los  matrimonios.  T  asi  como 
don  Francisco  tenia  la  oondescendenda  de  ceder  su  parte  en  el  bo- 
tín k  los  enemigos  personales  del  pueblo  y  de  su  madtoe,  y  gehena- 
do  por  clérigos  ianátícos  no  debia  hacer  mucho  honor  á  la  muida 
en  cuya  corporación  estaba  el  infante  don  Enrique,  mempre-an  bne* 
ñas  relaciones  con  los  progresistas,  que  á  mano  armada,  aunque 
enoubfertameote,  hablan  sostenido  su  candidatura,  se  creía  en  el 
caso  de  explicarse  al  espirar  el  afio  M45. 


VII. 

T  esta  explicadon  en  dirigida  á  la  prensa  al  periódico  Bl  Tíenfú. 

Dedaasf: 

«Guando  mi  nombre  vuelve  4  ser  objeto  de  las  indicaciones  de  la 
imprenta,  cuando  se  seSala  en  público  mi  persona  como  digna  del 
mas  alto  honor  que  caberme  pudiera,  y  de  la  dicha  para  mi  ena- 
mn  mas  cumplida,  temería  incurrír  en  la  nota  de  ingrato  á  guar- 
dare por  mas  tiempo  dtoncio  sobre  los  sentimiMiUMi  que  om  animan 
por  la  feliddad,  la  gloria  y  la  independencia  de  la  nadoa  espafob. 

«Educado  en  medio  de  la  desgrada  y  de  lasrevndtas  pottiieis,  ñ 
algo  me  han  hecho  aprender  los  sucesos  oon  seguridad,  e»  qae  lii 
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l^fl^MM  no  deben  tener  predileoeion  por  ningon  partido,  ni  me- 
MI  adoptar  sos  intereses  y  sos  resentimientos.  Los  qoe  olvidan  esta 
náxínia  cansan  á  la  nación  mny  graves  daSos,  se  los  hacen  k  si 
pe|»os,  eomj^meten  la  paz  de  los  pneblos,  y  se  exponen  á  perder 
M  prestigia  y  dignidad.  Obedeciendo  á  esta  conviceion  arraigada  en 
m  ánimo,  he  lamentado  amargamente  los  estragos  de  nuestras  dis- 
Mrdias,  derramando  lágrimas  sinceras  sobre  la  trágica  soerte  de 
eMilos  espaffoles  ilostres  se  hablan  hecho  célebres  por  sos  seriar 
nos  al.  trono  constítodonal,  porqne  los  únicos  qne  he  aprendido  á 
eoBoeer  oomo  enemigos,  son  aquellos  fanáticos  qoe  después  de  haber 
defendido  la  cansa  de  la  usurpación  y  del  deipotismo  en  los  campos 
de  Ravanra,  no  destierran  sus  odios  ni  abandonan' sus  sentimieotos 
pitriádM. 

»Los  saMíficios  que  ha  prodigo  el  pueblo  espaOol  por  salvar  la 
eaon  de  Isabel  II  y  de  las  instituciones  la  afirman  contra  las  ten- 
titíTasdel  oscurantismo,  y  las  intrigas  de  aquellos  que  quisieran 
pindiar  el  reinado  de  Garlos  II.  Ni  los  adelantos  del  siglo,  ni  los 
grandes  principios  reconocidos  por  todos  los  pueblos  cultos,  ni  la 
dignidad  de  esta  nación  magnánima,  coasienten  ningún  género  de 
retroceso  en  la  carrera  de  nuestra  regeneración. 

»8ea  cual  fuere  la  elección  de  mi  augusta  prima,  yo  seré  el  prime- 
n  M  acatarla,  persuadido  de  qne  el  principe  que  meresca  su  pre- 
fenoda,  estará  completamente  identificado  en  la  gran  causa  de  la 
lilwrtad  y  de  la  independencia  espaBola  que  abracé  con  entusiasmo 
BB  limites  desde  mis  primeros  afios,  por  oonviodon,  por  simpatías, 
pw  «1  ^mplo  de  mi  familia,  y  de  que  no  seré  capas  de  separarme 
mieotras  me  dure  la  vida. 

•Desnudo  de  ambición,  solo  deseo  la  feliddad  de  mi  patria,  y  dm- 
de  quiera  que  la  Providenda  me  destine  á  servirla,  consorvaré  siem- 
pN^  en  mi  corazón,  como  un  rewerdo  precioso,  las  muestras  de 
ñnpatias  y  aprecio  con  que  me  he  visto  favorecido.» 
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SUMARIO. 


Consideraciones  politicas,  noticias  y  documentos  sobre  las  intrigas  y  manejos  que  po- 
nían en  juego  las  cortes  de  Europa,  y  particularmente  Luis  Felipe,  tocante  al  ma- 
trimonio de  la  reina  Isabel  y  la  infanta  su  hermana. 


L 


La  coestioD  de  los  matrimonios  espafioles  llegó  á  ser  dorante  ma- 
chos aDos  una  caestion  earop'^it,  porqae  iba  á  decidir,  y  asi  lo  com- 
prendían  todos  los  gobiernos,  el  rombo  y  la  marcha  de  fos  /alaros 
acontecimientos. 

La  revolocíon  eoropea,  el  grao  movimiento  de  renovación  inida- 
do  por  la  raza  latina,  se  hallaba  incompleto,  paralizado  desde  que 
OB  soldado  aodaz  había  ahogado  en  sangre  la  República  francesa. 

Los  valerosos  hijos  de  Espafia  no  hablan  podido  vencer  en  no  dia 
las  espesas  tinieblas  sembradas  por  el  despotismo  teocrático  dom- 
te  la  larga  noche  en  qoe  habían  naofragado  las  iostítociones  dimo- 
eráticas  qoe  constitoian  so  ser,  so  nacionalidad. 

Poco  &  poco,  empero,  los  errores,  los  abasos  de  la  monarquía 
eonstitocional  habían  llegado  á  presentar  de  realce  las  Acciones  aa 
qoe  se  apoyaba,  y  la  desatentada  condocta  de  los  doctrinarios  fran- 
ceses y  espafioles  había  venido  á  corroborar,  á  hacer  necesaria  éía- 
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mineóte  la  eaida  de  los  tronos  ?otada  por  el  pueblo  francés  ti  ex- 
tíngair  por  mano  del  Tordogo  ana  existenda  en  la  persona  de 
Luís  XVI. 

T  reyes  y  pneblos,  y  lo  pasado  y  lo  porvenir  abrían  la  campana 
y  aspiraban  i  la  reoonqnista  del  predominio  absoluto. 

Por  eso,  y  porque  en  Frauda  y  en  EspaOa,  países  meridionales,  se 
lamia  que  la  conflagradon  fuese'  mayor;  por  eso  el  decidido  empeffo 
de  resol  ver  eon  un  criterio  especial  la  ardua  cuestión  de  los  matrí- 


El  sistema  parlamentario,  el  gobierno  de  las  clases  medias  aso- 
ciadas 4  las  dases  aristocráticas  no  babia  podido  prosperar  mas 
que  en  Inglatora,  merced  al  carácter  glacial  y  perseverante  de  la 
raía  aaglo^sajona  y  á  la  debilidad  de  los  normandos. 

El  óoíeo  ejemplo  de  una  repAblica  democrática  medianamente 
constituida  se  bailaba  también  en  otro  pueUo  de  la  misma  raza. 

T  los  germanos  y  los  moscovitas,  todas  aquellas  bordas  que  vi- 
uendo  de  las  regiones  beladas  hablan  ahogado  en  otros  tiempos  á 
Boma  pagana  y  su  civilización,  se  aprestaban  de  nuevo  para  el  san- 
griento combate  que  la  civilización  nueva,  la  civilización  del  gorro 
frigio  y  de  la  marsellesa  habia  provocado. 

Les  convenia  pues  á  todos  tomar  ventajosas  posiciones  para  la 
JMalla:  necesitaban  aliados,  y  esto  es  Ib  que  significaba  aquel  tejer 
y  destejer,  aquella  fabril  agitación  de  los  mercaderes  que  procura- 
ban hacer  caer  al  ponto  donde  les  convenía  la  balanza  del  ficticio 
eqoilibrío  que  se  habia  establecido. 


II. 


La  rama  de  los  Borbones  habia  sufrido  en  Francia  d  primero  de 
los  rudos  golpes  que  debian  hacerla  caer  y  desaparecer  de  la  esce- 
na política. 

T  d  Borbon  de  la  segunda  rama  queria  estrechar  la  alianza,  fun- 
dir de  nuevo  todos  los  retoDos  para  realizar  una  nueva  cruzada  y 
tener  la  resistenda  bastante  para  evitar  el  próximo  catadisoio. 

?ero  los  Borbones  se  bailaban  indudablemente  en  completa  deca- 
deoeia;  y  era  inevitaMe  su  ruina  y  su  descrédito. 

Hemos  dtado  una  carta  de  cada  uno  de  los  hijos  de  Cariota  as- 
pirantes á  la  mano  de  Isabel.  El  mayor,  el  coronel  del  regimiento 
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de  caballeíria  d«  Bipafia  teoia  la  torpe  oompleoeneia  ée  dM^n»  á 
ta  primo  eo  desgracia,  aiimeDtaodo  qúméñcas  eifefaiint  qoa  aa 
debían  verse  camplidas.  Trataba  al  mismo  tiempo  coo  tal  éiifnm 
h  sa  prima,  (fue  parecía  no  nn  rudo  aldeano,  sino  nngroawonle- 
ooroso  qqe  pretendía  herir  con  los  desdenes  y  el  lucainM. 

Bn  aquella  carta  no  hay  nada  para  la  mijerde  q«en  aatoali,  et 
OH  negocio  que  se  propone  k  va  miserable  díóéndole:  «To  patea 
cmtraer  esa  alianza;  se  me  ha  propoesto,  ahí  tienes  la  mochad 
gobiérnate  coo  ella,  y  acaso  serás  feliz  porqae  tomarl»  su  doto,  qae 
por  otra  parte  era  realmente  tayo,  si  ella  no  to  holnese  despojado 
violentaménie. 

Mas  sagaces  y  mas  dignos,  como  qae  no  delÑan  pwtenecer  il  gva- 
mío  frailesco,  los  consejeros  de  don  Enrique  dictaron  ana  carta  ms 
galante  y  cariffosa.  En  ella  siquiera  se  habla  del  corazón  y  se  eckn 
de  ver  los  buenos  sentimientos. 

Pero  u  don  Enrique  ni  don  Francisco,  ni  progresista»  ni  mode« 
rados,  podían  evítor  que  se  derrumbase  d  trono  espaOoI  en  manos 
de  la  raza  borbónica ;  y  por  eso,  cuantos  esfuerzos  se  bañan  era* 
solo  paliativos  que  no  lograron  ni  aun  siquiera  retardar  el  golpe. 

Y  antes  que  en  EspaOa,  aquellos  que  se  creiui  seguros  y  treiMh 
jaban  con  ahinco  para  fortificarse  mas  y  mas,  anticiparon  so  raina 
con  aquella  serie  de  intrigas  que  los  malquistaron  con  podénsts 
memigofl. 


III. 

Hé  aquí  algunos  fragmentos  de  una  carta  de  Saínt-Aolaíre  que 
refiere  una  conversación  interesante : 

«Gosnoeé  por  leen  á  tord  il^berdeea  algunas  frases  de  vuestra 
carta  del  15,  y  toda  la  del  li  al  duqna  de  Glucksberg,  la  oual  me- 
reció toda  su  aprobación.  Me  dijo  en  seguida  que  en  Paria  se  que^- 
jaban  de  Inglaterra  can  soma  injvsti^  Respondí  que  por  vuestro 
oonduoto  nada  sabiai  ac6rea>  de  esto ;  peto  que  éo>  «Iralafia  sosl» 
quier  resentimiento'  en  Francia,  sí  fuera  ctoft»  «qw  loié  AbuiéMS 
hubiese  escrito  á  Vienai  y  á  o(M»  pacien;  pwa  Umar  la  ateiioioa*  de 
algún  gabinete  sobre*  la  ambícioiv  de  fa»  Franetav  f  hacer  que  iv  á»^ 
olaraaen  contra  el  Dmyeoto  de  matrinoritoidel  doque-deJÁuiaÉtodoB 
la  Meina  de  EspaOa.  Fnocamento,  estaeaodtdh  m»  paroeeriipiv^ 
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jüttilieabfe,  después  de  la  propesíeioo  tantas  veces  rdterada,  de 
dtew  de  GODSQDO  coa  Inglaterra  en  la  caestion  del  matrimonio  de  la 
fieioade  Espafia.» 

«If o  hay  en  Inglaterra  un  hombre  de  Estado,  me  dijo,  qae  no  se 
b^  eoQveocido  de  qae  cnanto  pasa  hoy  en  Espafia  es  resultado 
de  ios  medios  empleados  para  poner  k  nn  príncipe  francés  en  el  tro- 
no, y  enando  trato  de  combatir  esta  idea  se  me  ríen  en  mis  barbas. 
Ro  poedo  homanamente  segoír  con  los  brazos  cruzados  k  vista  de 
.  un  peligro  que  tan  inminente  parece  á  todos,  y  que  entregaría  á 
Europa  k  los  horrores  de  oca  guerra  general.» 

»\  pesar  de  lo  que  aprecio  vuestra  ilustración,  mi  querído  lord 
4berdeen,  no  puedo  creeros  enteramente  exento  de  este  pecado  orí- 
IpnaL  Pisro  no  debéis  olvidar,  sin  embargo,  que  vos  mismo  fuisteis 
quien  rebasó  las  garantías  que  os  ofrecíamos  contra  las  probabili- 
dades en  favor  del  duque  de  Aumale.  Estoy,  pues,  seguro  de  que 
no  dejarás  que  nos  acusen  de  haber  maniobrado  con  arreglo  á  una 
política  artera  y  exclusiva. 

»No  dudéis,  repuso  lord  Aberdeen,  que  cuando  converso  con  otras 
personas,  encarezco  cuanto  puedo  todo  lo  que  tienen  de  plausible 
estsi  razones ;  pero  me  contestan  que  el  enlace  de  la  reina  Isabel 
eon  el  duque  de  C&diz  es  imposible,  atendido  el  odio  furioso  que  se 
profesan  la  reina  Cristioa  y  su  hermana.  Seguramente  que  no  igno- 
ráis esa  imposibilidad,  y  cuando  un  fiasco  completo  la  ponga  de 
manifiesto,  entonces  es  coando,  según  dicen,  presentareis  seriamen- 
te vuestro  candidato. 

»!!to  comprendo  en  verdad  vuestro  pensamiento.  Queréis  un  prín- 
dpe  espaDol,  y  dais  por  inadmisibles  á  los  hijos  de  don  Carlos,  y  á 
hts  de  don  Francisco  de  Paula.  ¿Pretendéis  por  ventora  ir  á  bus- 
car los  Borbones  á  Italia? 

»¿?or  qué  no?  replicó  lord  Aberdeen  precipitadamente;  ahí  est&, 
per  ejemplo,  el  conde  de  Aquila,  de  quien  hablan  en  términos  muy 
favorables. 

»ld  segare  de  que  en  todo  este  negocio  de  Espafia  no  abrígo 
ningún  pensamiento  reservado*  Me  es  indiferente  la  iorma  de  go- 
Memo  que  prevalezca :  no  refilremos  por  eso.  ¥  en  cuanto  al  ma- 
trimonio, quizá  diría  lo  mismo  sin  excepción  alguna,  si  solo  se  tra- 
tase de  mí  y  de  mi  opinión  personal ;  pero  no  sucede  así,  y  cuanto 
mas  lo  miro,  mas  me  convenzo  de  que  el  seDor  duque  de  Aumale 
ao  subiría  al  trono  de  Espafia,  sino  k  costa  de  una  guerra  general.» 

Tomo  n.  tS 


n% 


IV. 


Vmms,  puet,  qae  las  eucMaia»  IndM^taD  con  «Ute  deNt^ü 
fonenter  iw  intereses  espafioles,  y  que  tomalMuí  gran  ««p^  et 
bttsetraas  la  felieidadv 

Ldis  Felipe,  &  pasar  de, su  avansada  eéaé  y  sos  largos  toabajia» 
10  quería  oeder  á  nadie  en  acti? idad,  y  llevaba  pat  si  misoM  el  li8i  ^ 
de  las  intrigas  de  aqnel  oimarallado  laberinto  de  eombina<»on«s> 

Mi  on  soto  día  podi»  apartar  so  mente  do  aqoel  gravfsktto  asan- 
to;  y  les  agasajos,  las  grandes  cnuis  y  las  encomiendas,  Hdo  la 
que  podía  snaTizar  y  humanizar  y  atraer,  todo  sej  ponía  en  jnege 
para  marehar  por  aquella  via  de  arataas  ooaeesiones  y^da  ?en1%ss 
VMtfprocM. 

Eá  aqni  a^anosf  párrafos¡de  «na  carta  del  rey  «indadaiM,  4úigi'> 
da  ¿  Gaizot : 

«Porque  be  llegado  4  oreer,  qne  si  por  nna  parte  es  isipaaible 
^■aoeder  nMjor  que  henos  procedido,  nosotros  en  primer  UÍ0»,  y 
tm  segando  Bresson  y  Montebello,  para  lograr  la  reaiizaeioR  éA  mr 
fePÍBOM*  Tr&pani,  p«r  h  atrs  as  dúfeil  hacer  para  qoe  se  froatresiMs 
qw;haa  heBho,^mis  avgnstos  parientes;  y  es  lo  pcorqaoconMk4ias, 
BR  parees  ya  d  tal  proyaoto  tan  impopiüarr  qne  es  potibie  qne  sea 
impotéi&t  ó  á  lo  menos  qie  no  se  efeetá»  sino  arrostrando  y  fia- 
lentando  todos||los  sentimientos  espadóles,  y  lans4odenas  en  gran- 
des peligros  pare' el  ponrenr.  Bstoy  pemttaiydo  de  qne  la  anna 
reina  Críatina  se  ha'asoatada  ya,  y  de  qm  solo  iasiste^n^sas  deseas 
(qne  son  muy  débiles),  por  dos  raxones:  (ffimeio,  por  sn  profaoda 
antipatfai  á  todo  lo  qne  procede  de  sn  hermana,  y  laegis  parqna  na 
ssab'eim,  estando  nosotros  de  por  medto,  á  aooge«se  al  Cabnigo. 
Gssa  también  qoa  fai  reina  Cristina  so  ba  despopnlariíado  tanlo  (y 
lo  siento,  porque  era  digna  de  mejor  suerte),  que  conoce  ya  4piaM 
j^DOsencia  en  K^Oa  mas  peijuda»  qne  ftivoreso  al  goUernn  úfi.  H 
hiia,  y  qoo  solo  aguarda  arralar  el  malrioMwio  de  esta  parasalíF 
de  aqnel  país,  y  Teñir  k  enterrarse  en  la  aalk  de  4]owoellaR  osa  m 
nmido.  If  so  then  tat  it  be  so».  PmO'  nusstros  intereses  poUlieiiiy 
Noatras  d^erra  da  condoióa  nos  mandan  impedir,  en  cnaata>d> 
nosotros  dependa,  que  al  alejarse  IH  re&sa  Cristioa  de  EspaSa  f  Al 
su  h|a,  B»h«ga]ana  especie  áñ  éetpedkUk  49  Mtdea,  que  li»  pwgn 
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Mío  60  «ODibQitfOD,  y  Ma  tan  eoniraiia  4  los  doMOi  de  ta  MraMt 
eniio  á  los  cálenlos  de  sa  menle. 

•Faréceme,  paes,  qoe  «i  panto  principal  es  saber  si  el  «nlaoiB  eon 
i(  coade  de  Trápam  seria  é  no  verdaderaaieiite  asa  detpedida  dé  Mé' 
ím^  y  creo  difteii,  en  la  sHaaeion  en  qm  nos  encoolramos,  formar 
Ubre  cate  TParticakúr  ona  (prisión  posittTa.  Debemos  rtfenrnos  &  loi 
■ásmos  esfMtioles,  y  no  «mbarazar  so  peniasuanto  ni  su  eleeaioB, 
oea  td  qae  sa  ejerza  en  :1a  linea  en  ott^o  lavor  nos  hemos  deeidido^ 
MtoÉees  «eremos  si  d  nmtrímonio  Trápani  poede  efeetnarse  lüve- 
metían  mas  no  nos  conviene  asociarnos  á  nada  de  lo  que  bu  itatía- 
Bss  llamas  preptdmga,» 


V. 

fia  esa  misma  carta,  temiendo  hallar  resistencias  insnperaUes 
para  el  proyecto  Tr&pani,  hablaba  de  nnir  sos  esfuerzos  á  los  de 
les  que  ya  recooocian  peligros,  é  iadic&rselos  &  Cristina  para  que  ce- 
diendo en  sus  antipatías  contra  los  hijos  de  Carlota  casase  á  la  Rei« 
na  «m  Enrique,  duque  de  Sevilla. 

Mr.  Thiers  no  era  nuiy  afecto  al  matrimonio  napolitano,  y  waté 
áa  titubear  á  la  ex-'gebórnadora,  diciendo  f^ie  la  reina  Gristinaiía' 
lite  dejado  crecer  en  su  corazan  un  adío  incalificable  báeia  Im  hijoa 
de  su  bermana,  y  que  dominada  por  este  triste  seotimiaBlo,  había 
ido  i  buscar  et  Népolea  al  conde  de  Trápani  para  esposa  de  sa  hija. 

Coma  qvmra  que  fuese,  se  deaatdsre  qte  Cristina  tenia  formada 
ime  resalaeion,  y  que  par  nada  ae  desviaba  de  sus  peopMtas.  Al 
Oegar  á  su  noticia  las  palabras  del  antiguo  minisUt»  Thian,  4d  §^ 
sntarh)  particular  leí  duque  de  ftianzares  enderezó  una  Hfpiea  san- 
grienta que  puso  á  Luis  Vélipe  en  gran  zozobra,  ereywda  que  p»« 
drian  abortu*  los  planes  que  con  tanlo^dado  y  sigilo  TMian  eia* 
botándose. 

fistos  pequeños  incidentes  dieron  ocasión  á  una  serie  de  expHaa- 
cilHiet,  ea  que  Luis  Felipe  declaraba  que  no  tenia  nada  ^de  «on«i 
can  te  opiniones  de  su  antiguo  mirfstra,  7  que  extraOaJM  ver  á>iu 
aatígM  de  Cristina  tomar  «na  actitud  tan  restalla,  hablando  de  laa 
ooBfereaeias  de  la  reina  Yietork  <oamo  pinto  de  partida  del  proyae** 
te  Trápani. 
^nis  Felipe  escribió  á  su  infaii8lro€nizot,  pidiéndole  tlguiMf  •da« 


980  imOBU  VBL  RBNAM 

tos  para  cooTenedr  á  CristíDa  de  qoe  ella  desde  maebos  tlof  Uli 
fijado  SQ  ateDcíoa  en  la  familia  Dapoütana; 

Eó  aquf  la  carta  eo  qoe  Guizot  resomia  esos  datos:    . 

«Eq  el  verano  de  1813  fué  coaodo  empezamos  á  trabajar  cesft- 
deocial mente  eo  N&poles  para  obtener  de  aqnel  monarca  el  reooifr- 
cimiento  de  la  reina  Isabel.  En  noviembre  de  1S43  se  decidle  el  ny 
de  N&poles  &  acreditar  an  ministro  en  Madrid.  El  priacipe  diiai 
presentó  sns  credenciales  el  li  de  diciembre  del  mismo  alto. 

»La  reina  Cristina  salió  de  París  para  Madrid  el  15  ó  16  defebn- 
rodel84i. 

«Hasta  esta  mafiana  no  be  podido  recoger  con  exactüad  estos 
datos. 

»Iré  boy  mismo  á  ofrecer  mis  respetos  al  infante  don  Eoriqw. 
Rnego  al  rey  me  permita  no  ir  &  comer  á  Neoilly.  Tengo  díspoesta 
una  comida  &  la  cual  deseo  no  faltar,  si  el  rey  lo  consiente.» 


VI. 

# 

El  infante  don  Enrique  gestionaba  activamente  para  dar  &  Bqn- 
fia  la  felicidad  que  él  no  tenia,  aspirando  á  la  mano  de  su  prima. 

Ya  bemos  visto  so  célebre  carta,  y  por  consecuencia  de  ella  y  por 
creer  que  estaba  en  relaciones  con  los  revolucionarios,  pues  siempre 
don  Enrique  ha  querido  darse  ínfulas  de  conspirador  y  bacerse  po- 
pulacbero,  buscando  elementos  en  el  ejército,  babia  sido  dester- 
rado de  Espalia]ocasionando  k  su  padre  barto  disgusto,  porque  este 
babieca  creia  en  las  promesas  de  los  moderados  y  en  el  apoyo  de  los 
progresistas. 

Dirigióse  á  Luis  Felipe  el  tio  de  Isabel  para  que  procurase  en- 
caminar k  su  bijo  Enrique  á  una  conducta  mas  sentada  q^e  le 
diese  en  la  corte  espaOoia  mas  fácil  acceso  y  mejor  recibimiento;  y 
Luís  Felipe  le  contestó  en  estos  términos: 

«Hoy  be  recibido  vuestra  carta  de  C8  de  julio.  Vuestro  bijo  En- 
rique salió  esta  misma  mafiana  para  Bruselas,  por  el  ferro-carril, 
y  por  consiguiente  no  be  sido  sabedor  de  vuestras  paterndes  inten- 
ciones sobre  él  bastante  á  tiempo  para  notificárselas  antes  de  su 
marcba.  Llegó  á  París  el  martes  30  de  junio  en  virtud  del  permiso 
de  tres  meses  que,  según  me  dijo,  se  le  ha  concedido;  vino  4  ver- 
me aquella  misma  nocbe,  y  el  miércoles  comió  conmigo  en  familia. 
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K  jimmi  y  el  Tienes  no  le  ?í ;  y  esta  mafiana  se  ba  marchado.  Han 
ado  vanos  mis  esfaenos  para  detenerle  y  lograr  que  se  quedara  k 
m  lado  hasta  que  la  Reioa  le  permitiese  volver  á  EspaOa,  y  nada  he 
emitido  m  mis  conversaciones  con  él,  para  eonveocerle  de  que  la 
•Bttad  qne  yo  le  indicaba,  era  la  que  mas  le  convenia  en  la  sitna*- 
MD  en  qne  se  ha  colocado.  No  lo  he  conseguido,  sin  embargo,  é  íg- 
aero  eoáles  sean  sos  proyectos  ulteriores. 

»Mn€he  agradezco  los  sentimientos  de  adhesión  que  nuevamente 
tipresnis  en  vuestra  carta.» 

Cristina  al  saber  el  cambio  ministerial  ocurrido  en  Inglaterra  que 
pedia  favorecer  las  esperanzas  revolucionarias  en  EspaOa,  dio  por 
terminado  el  incidente  Rubio  y  restableció  la  antigua  armenia  con  el 
gafete  francés. 

En  una  eonfereneia,  el  representante  de  LuisFelipe«  dijo  que  este, 
tomando  en  cuenta  la  gravedad  de  las  circunstancias,  se  hallaba  dis- 
puesto, como  testimonio  de  solicitud  y  amistad,  á  consentir  que  en 
toda  combinación  fiorbon  ocupase  un  puesto  el  duque  de  Montpen- 
lier  al  lado  del  marido  de  la  Reina,  es  decir,  que  los  dos  matrimo* 
mos  se  declarasen  á  la  par.  Esta  propuesta  fué  acogida  perfecta- 
mesle  por  Cristina  que  se  lisonjeaba  todavía,  como  el  duque  de 
Rjáflzares  manifestó  en  una  comida  á  que  asistió  á  la  embajada,  de 
que  sería  fácil  presentar  al  mismo  tiempo  en  EspaOa  haciéndoles 
entrar  Juntos  por  Bayona  ó  Barcelona  al  conde  de  Trápani  y  al  du- 
que de  Montpeosier. 


Vil. 

T  en  otra  carta  de  Luis  Felipe,  ya  de  época  muy  adelantada,  ha- 
llamos lo  siguiente: 

«Debemos  indudablemente  reservarnos,  no  solo  en  favor  de  Mon- 
temolin  y  Trápani,  sino  de  todos  los  descendientes  de  Felipe  Y  no 
casados  y  casaderos.  Conviene  qne  usemos  de  un  mismo  lenguaje  en 
Madrid,  en  Ñápeles  y  en  Londres.  Ha  sido  tan  leal  y  tan  clara  nues- 
tra conducta,  que  de  ella  emana  necesariamente  esa  conformidad  de 
Itt^aje.  Siempre  y  en  todas  partee  hemos  dicho  que  insistíamos  en 
nn  descendiente  de  Felipe  Y,  sin  singuna  exclusión  ni  mas  prefe- 
rencia entre  los  príncipes  de  aquella  familia,  que  la  de  EspaDa  y  la 
reina  babel  IL  Solé  hemos  secundado  á  Tráoani  ñor  haberlo  desea- 
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de  así  la  ireiBa  madre  y  la  rdnante;  solo  heaof  labido^l  wtlt# 
inteodoDes  de  ia  prineesa  respecto  de  Trápaai  («o  hermaM)*  poili 
sorprendente  carta  pablioada  de  so  secretaría,  la  eaal  teoia  el  doble 
objeto  de  haeer  á  Tripani  imposible  y  de  atribaimos  ot^tia  toda 
yerdad  el  cargo  de  haberle  sostenido  contra  la  vélwtíai  ée  Mtrk 
Cristina,  y  haberlo  qaerído  imponer  á  tu  b^a  y  á  EtpañOv  ■ 

»Eso  hay  que  decir  en  Ñápeles,  para  que  se  comprenda  MUilnl 
Terdadera  posición  y  toda  noesira  conducta.  Cierto  que  pnffiénmos 
manifestar  á  aquel  monarca,  qae  án  s«  error  do  haber  dijiás  4 
Trápaoi  en  los  jesaitas,  de  m>  haberlo  enviado  á  viajar  <aqid  é  4 
Jlfrica,  ó  qnisi  me|or  qae  tsa  ningana  parte  á  Espafia,  cnawto  lú* 
gao  obst&calo  lo  impedia,  4  no  ser  savolantad,  no  habría  coniegaí» 
do  la  parte  adversa  dar  4  dicho  príncipe  ese  bamii  desagradable, 
aanqne  factieio,  qte  ten  impopalar  le  hace  en  el  día;  peio  oo 
necesitemos  acasar  de  nada  de  este  al  rey  de  N4poles;  la  deaettioB 
de  la  reina  Cristina  y  el  golpe  qae  ha  dado  4  sn  caadidatora  coala 
carte  de  Rubio  son  los  qae  oos  han  fNrivado  de  todos  los  medios  do 
sostenerla,  quitando  por  coasigaiente  al  rey  de  N4pde8  todo  dere- 
cho 4  quejarse  de  nosotros,  porque  en  tel  estado  de  cosas  abracemos 
la  candidatara  de  los  hijos  de  doo  Francisco  de  Fanla.» 
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OjnsíeioB  eoaalilocional  al  nimstoio  Narvaes  á  fiíM»  de  18iS. — Frognma  de  Seijas 
Itoamo.— 'Besaltados  é  ÍBcoDToyientes  del  plan  rentiatíco  de  MoD.*«-Di8car80  del 
|«wnl  Serrano. 


1. 

SfBirMmos  swsews  se  preparalnn  es  BtpaO»  donde  las  fraeeio- 
Mi  moderadas  tndiando  enire  s(  pare  maiteoer  el  mon^lie  del 
pedtr»  di^iban  alguna  esperanza  en  sn  núnna  obsaeacion,  en  la 
intito^nda  de  Nanraei,  en  las  maqiinañoBes  de  Cristina,  á  les 
iíMni  de  tos  revelneienarios  y  á  sn  aelividad,  q«e  no  cejaba  4  pesar 
Í9  los  peHgros  qa&  por  todas  partos  sni||ían. 

Después  de  aoo  y  medio  de  desaforos  sin  q«e  el  congreso  tovie- 
n  casi  TÍda  propia;  después  de  los  atropellos  de  qne  había  sido  vic- 
Üflia  la  imprenta,  apoderándose  en  su  casa  de  los  eseritores  y  traS"- 
M&adoles  en  calesas  basta  C&dis,  coom»  snoedié  &  los  sefioros  Gor> 
nd  7  Galves  Gafiero.  ya  ea  los  últimos  dias  de  1845  se  abrié  la 
Ngnada  legisiatora  de  aqoeUas  famosas  cortes,  qne  halñan  osado 
pOBer  sobre  la  Goastitucion  sus  manos  destrecándoia  con  sos  votos. 

f  or  primera  yea  tivo  el  ministorío  qne  snfrir  una  verdadera  opa- 
li^.  Es  verM  que  ya  habla  presentado  todo  s»  iHt>grama  y 
qtte  estaban  funcionando  toda  ef  sistema  de  leyes  i  decretos  pu» 
(fut  hiAlEi  redbido  antoríiaoien. 
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El  sefior  Seijas  Lozano  en  el  congreso  habia  qnedado  enougHio 
como  miembro  de  la  oposición  conseryadora  de  formular  ma  cm« 
sora  razonada  de  los  actos  desatentados  del  gobierno. 

Hé  aquí  cómo  presentando  voto  particular  al  proyecto  de  cortea* 
tacion  al  discorso  de  la  corona  se  expresaba  ese  diputado: 

iiEl  congreso  ve  con  amargo  dolor  no  restablecida  todavAí  Íi 
buena  ioteligeacia  que  debe  existir  con  la  Santa  Sede.  Las  ^fltei^ 
tas  manifestaciones  del  gobierno  de  V.  M.,  hechas  en  la  antoiar 
legislatura,  avivaron  de  tal  modo  las  esperanzas  de  una  inmediata 
conciliación  con  el  padre  común  de  los  fieles,  que  la  nación  creyé 
asegurado,  si  no  verificado  ya,  tan  fausto  acontecimiento.  ¡Qoioa 
el  cielo  conceder  al  gobierno  de  V.  M.  mejor  fortuna  -en  la  coitf* 
nuacion  y  término  de  estas  negociaciones!  El  congreso  espera  que 
en  ellas  se  conciliarán  nuestros  deberes  como  católicos  *6on  fauHfe- 
galias  de  la  corona,  respetándose  los  derechos  creados  b^i  la 
garantía  de  las  leyes. 

»Las  leyes  org&nicas,  promulgadas  en  virtud  de  la  antonsaek» 
concedida  al  gobierno  de  V.  M.,  han  l^rincipiado  á  produór  ni  frtt- 
to.  Dd  desear  seria  que  al  perfeccionar  la  obra  de  la  admitiistramNi» 
se  encontrase  medio  de  organizaría  mas  sencilla  y  económicauMBte. 

»La  enseñanza  pública  reclamaba  desde  mucho  tiempo  há  una  re- 
forma radical  y  completa.  El  gobierno  de  V.  M.  se  ha  ocupado  de 
este  ramo  importante,  reconociendo  en  ella  el  valor  que  debe  danw 
al  desarrollo  intelectual  del  país.  El  congreso,  convenddo  de  ¡áju^. 
eesidad  de  una  enseñanza  extensa  á  la  par  que  sólida,  de  qneiia 
extirpe  la  anarquía  de  las  ideas  para  que  acabe  la  de  los  hechw,  y 
de  que  se  erija  un  profesorado  digno  de  la  nación,  espna  que  é 
gobierno  de  Y.  M.  meditará  con  detenimiento  las  mcjjoras  qoe  ne- 
cesita este  importantísimo  ramo. 

«Detenidas  y  profundamente  meditadas  dehen  ser  las  reformas  ea 
la  administración  de  jostida.  Sin  embargo  siéntense  en  la  misaa 
necesidad  apremiante,  no  difíciles  de  satisfacer.  La  publicación  dd 
Código  penal  asegurará  la  justicia  de  los  fallos  criminales  y  robus* 
tecerá  á  la  par  la  acdon  regular  del  gobierno  y  las  institudonat  dd 
pais.  La  reforma  de  los  aranceles  judiciales  es  urgente,  si  ha  de  ser 
mas  fácil  y  menos  gravosa  la  administración  de  justicia. 

»E1  congreso  haoidode  V.  M.  con  respetuoso  acatamiento  que ü 
los  presupuestos  se  harán  los  alivios  y  mejoras  que  en  el  nueva 
plan  de  Hacienda  han  parecido  desde  luego  necesarios.  La  situadla 
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del  jfé8  nelaii»  «eondoiias  Mvarts  en  los  gaitof ,  igualdad  y  josti- 
cía  n  Ik  exaeeíNies,  regalarídad  y  orden  en  la  recaudación  y  en  la 
ÍBTersion  de  loa  ingreeos.  Este  es,  seQora,  el  voto  de  los  dípotados 
«BDO  el  de  los  pueblos,  voto  lanío  mas  atendible,  cnanto  qoe  Y.  M. 
te  &  yaestros  fiefes  subditos  llevar  resignado^  cargas  qoe  no  pne- 
den  sopvtM.  Bl  congreso  espera  oonfiadamente  [que  el  gobierno  de 
V.  M.  propoodri  á  las  Cortes  todos  los  alivios  y  mejoras  posibles, 
no  tan  solo  los  necesarios.» 


M. 

El  docnmnito  qoe  vamos  analizando,  era  juzgado  por  el  Etpañoi 
«a  estos  fainos : 

«Bl  trabajo  del  sefior  Seijas  es  de  otra  índole.  La  oposieícn  aeo- 
nda  de  oo  teaer  priocipios  opuestos  á  los  del  gabinete,  y  de  qae  se 
kace  una  guerra  de  intriga  y  de  ambición,  ha  querido  desde  el  prin- 
éfh  de  la  legislatura  trazar  una  profunda  división  entre  sus  indi-- 
YiihiM  y  e)  gabinete,  oponer  principios  á  principios»  la  conducta 
s^oida  por  el  ministerio  á  lo  que  la  oposición  hubiera  aprobado,  y 
■o  sistema  á  otro  sistema. 

«imperando  por  la  política  exterior  y  acabando  por  los  arance- 
les de  los  tribunales  de  Justicia,  el  seOor  Seijas  presenta  uo  correo- 
^  ó  una  censura  coqptpleta  del  sistema  del  gabinete.  Comienza  in« 
besado  claramente  que  si  el  reconocimiento  de  las  potencias  extran- 
jeras se  faa  dilatado,  debe  atribuirse  á  la  política  poco  franca  y  no 
htea  dirigida  de!  ministerio. 

•Las  negociaciones  con  Roma  ofrecen  ocasión  al  autor  del  voto 
particular  de  lanzar  al  gabinete  el  epigrama  mas  desapiadado  y 
cruel.  Las  leyes  orgánicas,  el  sistema  tributario,  el  estado  de  las 
eomunicacioDes  interiores,  todo  ofrece  materia  al  autor  para  descar- 
gar golpes  severos  sobre  la  política  ministerial. 

^Debemos,  empero,  ser  justos  y  agradecidos  para  con  el  seQor 
Sajas»  con  motivo  de  la  oportuna  frase  que  ha  intercalado  en  su 
proyecto  respecto  al  estado  de  la  legislación  de  imprenta.  No  hace 
muchos  días  dedicamos  un  artículo  á  recomendar  la  necesidad  de 
qoe  esta  se  fijase  y  se  pusiese  al  abrigo  de  arbitrarias  interpretacio- 
nes. Et  honor  de  los  legisladores  espaDoles  asi  lo  exige,  y  todavia 
canservamos  la  esperanza  de  que  no  se  termine  la  legislatura,  sia 

Tomo  n.  8*^ 
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le  la  mayorfa  y  la  tniúorfo  reoDKlts  eotivengaii  «n  tana  tít^Bílh 
im  cuaado  menos,  qae  ponga  bajo  ia  salvagimrdM|deSiafedei|Mii 
s  ^aerados  derechos  de  ia  libertad  del  peQSamieBto.» 


lU. 

Por  las  líneas  qae  acabamos  de  trazar,  tatito  «tund  por  k»  páir- 
rafos  qae  ya  hem'os  copiado  del  programa  de  Seijas  Lozano,  se  fe 
perfectamente  que  existia  ana  oposición  bastante  formal  contra  el 

miaisbrío  Narvaez. 

El  jefe  de  aqaelia  situación  tenia  enfrente  una  oposición  coasti- 
tttttlMiri,  y  en  la  c&mam  real  distintas  camarillas  qae  pofiíMtinf  pe- 
ligro stt  existencia,  porque  los  intereses  luchaban  no  yt  KMpeiftr^ 
instante  presente,  sino  á  los  futoros  actatecimieAitoB  ifi»  #  lÉMn- 
monto  de  Isabd  podía  provocar,  dsndo  d  qoitabdo  inflaeóft'i  I  dMi 
6  4  la  otm  imparcialidad. 

Hé  aquí,  pues,  ahora  otros  piurafos  fmportaates  M  pre|MI  de 
eoatestacion  de  los  oposicionistas  que  habían  querido  hMer  un  1^ 
dadero  programa,  combatiendo  una  por  una  todas  las  tendeaeiatde 
aquel  ministerio : 

«Pero  los  presapaestM  no  asn  mas  que  paírte  de  un  todet»dMlBi- 
da  á  satisfacer  las  necesidades  del  Estado,  á  llenar  sus  ateocíM^, 
y  k  ésegarar  la  legitima  intersion  de  sus  «etitas  é  impuestos,  U 
fmsentacion  de  las  cuentas  á  lius  bórtes  es  la  que  completa  y  ngW* 
lariza  esta  obra,  realizando  las  bases  de  los  gobiémos  reptetnM^ 
vos,  satisfaciendo  también  el  precepto  de  laCotastituciOD.  if  congirA^ 
M  Confia  en  que  el  gobierno  de  V.  M.  se  apresorarfi  á  llenar  una 
oMigacion  tan  importante. 

«Los  males  y  perjuicios  causados  por  la  ley  de  aranceles  dedN* 
tada  en  18li ,  son  conocidos  del  gobierno  de  V.  M.,  «i  oial  le  prO" 
pone  remediarlos.  El  congreso  aguarte  los  proyectos  qm refere ^ 
pafticalar  le  presente,  esperando  qtie  se  distingan  por  la  pro^Uñ 
y  por  la  resolución  que  &  la  yet  debe  encontrar  en  materia  A  tt- 
maio  interés.  Del  mismo  modo  aguarda  las  medidas  qm/b^^" 
Éúnñú  á  robustecer  el  crédito  y  aumentar  la  ríqaete  públieti 

«Tiempo  era  ya  de  dotar  al  culto  y  al  clero  decorosa  y  dsMfi- 
tamente.  El  pueblo  espafiol  ve  con  dolor  proftindo  la  mtOiBMilfrÜ* 
cierta,  precaria  y  de|#cntble  de  estén  oUeto»  sagrados,  q«ft  h»  ii^ 
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tuúím  4e  t«  piMWefoioiv.  CiwiMladftr  es,  qae  el  gobieroo  do  V.  H, 
•8  «|»i»ttf  k  miIíb{m«í  es(A  ihicesid*;}.  compiieiujíft  bd  deber  d«  ja«^ 
ttdft  y  «1  v»!»  Ottbiiifte  del  puis.  GoAvenloate  j  Wñ  Deeesario  ««, 
^  ef  proyecto  de  dotucioa  cotoleng^k  ud  pessamieiUQ  de  ultMíotre^s 
y  IwaiúlM  c«iseea«»xaa. 

»B1  ooflgrMo  se  dedieaHt  ow  «MOiera  &  eiftatoa  olijetos  s<KB«te  eJi 
gfilHeriio  de  Y.  M.  á  su  de^hetaciiM,  y  deemiria  quei  eotr^  ^Hmi 
Mipim  QB  ligar  prefereBte  la  ley,  qsa  repríBiirado  los  excetws  de 
la  imprenta,  asegure  el  «j«reicÍQ  de  este  importaate  derecho,  eoi- 
i^pado  «a  la.CeB8titiHH»D. 

»Da  «aperar  es,  seficu-a,  que  el  solícito  aohelo  de  V,  M.  por^  biaii 
dé  wi  taíBOf,  7  los  justos  deseos  del  ooBgreso,  eneaiBioados  al  mis- 
■»  ÍB,-lll«HlFáQ  el  auxilio  de  la  Provideneia,  sin  el  coai  sob  ioú- 
ilet  UtkH-k»  esfoerzos  bumasos.  No  es  de  temor,  sefiora,  que  nos 
ÍÜíBpkh  santa  causa  que  onppeBdemps  d» oonsolidur  el  lr<mo,  de 
afnit  las  iaslítacioDes,  de  restablecer  la  paz  y  la  calma  en  kM 
MftriiBfT,  y  ^e  baoer  la  feliddad  de  todos  los  espaDoles.» 


IV. 

V-  pin  nórtico  de  Moa  no  hftbi»  dado  los  resoltados  que  es» 
paba  su  autor,  y  deseando  oeitralicar  mas  y  mas  los  fondos,  ya 
ffl»  en  política  eca  tan  sencillo  el  método  de  Narvaez,  que  asegura^ 
íanapieder  gob^nar  con  las  leyes  y  que  era  necesario  el  régimen 
fietaloriál,  bizo  un  contrato  declarando  banquero  al  Banco  espafiol 
deSaalFernando,  y  oediéndole  la  administración  de  todas  las  rentas; 
•nlquMa  babiese  podido  creer  que  por  este  medio  se  iban  á  iatrO" 
4m  grandes  reformas,  y  no  pequel&a  rebaja  en  los  gastes  de  ofi-^ 
sinas. 

Pero  nada  da  eso.  Sin  duda  para  mayor  orden  y  mas  escrupiulosa 
«i«eto)l,  las  depradencias  del  ministería  de  Hacienda  segniao  pe- 
sad* eoma  carga  abriaiadora  sobre  el  contribuyente,  mientras  que 
il  Banoo  retiraba  pingues  beneficios  en  aquella  aegeciaiáon. 

Batre  las  farias  Biedifioaoionef  del  (Nremipnesto  se  biJ)ia  intro* 
daód»  «na  tonti^ibucioB  de  inquilinatos. 

Csme  fundapeato  de  esta  contribiieion,  se  de«a,  que  babia  nor 
anidad  da  bascar  en  a^;«a  signo  e^LterlOT  la  riqueza  de  aquellQf 
lMfividiiQ8>^jW^jwr4M«riiir«9HÍI^  jua 
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par  no  dedieartoi  á  ningún  ramo  de  mdmína  y  de  eomareii&^  ga%m^ 
rin  embarga,  de  todos  tos  benefictos,  y  de  toda  la  frotecám  del  ga^ 
Memo,  sm  contribuir  de  manera  alguna  á  su  sostenimiento.  PaneS' 
tos  y  para  otros  que  colocados  por  el  género  de  su  trabajo  y  de  sm 
conocimientos,  ya  en  los  grandes  empleos  pMHcos,  ya  en  oíros  pues* 
tos  donde  no  les  alcanzan  las  contribuciones  etsistentes,  propone  el 
gobierno  una  conlrñucion  de  inquilinatos. 

Estos  considerandos  eran  bastante  sofísticos.  Solo  aquel  á  qniM 
obligase  la  necesidad  pagaría  esta  contríbocion. 

En  Madrid  por  ejemplo  hay  nn  crecido  námero  de  personas  qoa^ 
disfrutando  treinta  ó  coarenta  mil  reales  de  sueldo,  ó  teniendo  rau- 
tas que  les  p*'o4ucen  iguales  ó  mayores  sumas,  pagan  por  el  alqui- 
ler de  so  habitación  algo  menos  de  tres  mil  reales,  porque  les  gwit 
viyir  en  los  sitios  retirados,  donde  las  habitaciones  cneslan  |nwo;  é 
porque  adem&s  de  esa  ventaja  las  encuentran  alli  mas  espaciosas  f 
cómodas;  al  paso  que  otras  personas  de  menores  recursos  prefiemí 
gastar  un  poco  mas  para  vivir  en  los  parajes  céntricos  de  h  po- 
blación. 

Otras  personas  hay  que,  no  teniendo  familia  y  poseyendo  gran- 
des recursos,  habitan  en  un  tercero  ó  cuarto  piso.  T  sobre  todo  esto 
se  nota  una  anomalía  que  patentiza  la  falta  de  justicia  propordeaal 
en  este  impuesto.  Para  eximirse  de  él  en  Madrid  bastaba  pagar  pw 
inquilinato  uu  real  menos  de  tres  mil;  y  para  pagar  por  toda  en 
suma  bastaba  que  un  solo  real  excediera  de  ella.  ¿Es  asi  comoie- 
bian  regularizarse  las  contribuciones?  ¿Gu&l  era  la  materia  impo- 
nible? 

A  la  novedad  del  tributo  se  unia  la  desigualdad  con  que  afectaba 
á  las  fortunas,  en  términos  de  que  solo  en  Madrid  se  recaudarían  maf 
de  los  tres  millones  de  reales  que  el  gobierno  habia  presupueslado; 
es  decir,  que  el  producto  total  se  aproximarla  á  los  quince  miUcaei 
calculados  antes  para  (odo  el  reino. 

T  no  se  crea  que  la  cuota  impuesta  á  la  renta  de  un  edifieío  pa» 
saría  únicamente  sobre  su  duefio;  en  esto  habia  de  suceder  neoeía* 
ñámente,  que  ese  mismo  duefio  cargaría  sobre  el  inquilinovw parle 
á  lo  menos  de  la  cantidad  que  se  le  pidiera,  por  la  razón  laiakíM 
de  analogía  con  el  vendedor  de  un  género  que  aumenta  al  jmeíoei 
que  lo  estima  el  derecho  que  por  la  venta  se  le  exige.  CabafaMil» 
por  esta  circunstancia,  tan  natura!  en  el  mecanismo  de  la  eeaawiia- 
aoeía!,  debía  hacerse  mas  sensible  la  eontríbudui  de  umiiiliBalaiíÉ 
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ú  HieHneiito  mismo  eo  que  los  alquileres  de  las  habitaciODes  habiaD 
tullido  bastante  aomeDlo. 

SI  díes  por  ciento  del  importo  de  los  alquileres  es  oicosíto,  y  el 
cMro  por  eíeoto  de  la  sama  que  prodocia  el  dies,  sobre  ser  doMe- 
meato  ▼ejatoriOi  es  en  ciertos  ímpoestos  ana  redundancia  ofianesea^ 
fue  solo  servia  para  daplicar  los  asientos  y  complicar  las  cnentas. 


V. 


Hnebo  podríamos  extendernos»  si  fuésemos  examinando  ano  por 
ano  los  diversos  capítoloá  de  aquel  gratf  libro,  que  Mon,  sin  duda, 
(nía  inmejorable,  y  que  llamaba  poderosamente  la  atención  de  to* 
dos»  baeíáido  que  las  oposiciones  pudieran  fondar  por  una  manera 
OMierefa  y  para  todos  inteligible  la  marcha  absurda  de  aquel  gabi- 

En  el  senado,  discutiéndose  el  párrafo  referente  á  Hacienda,  ocur- 
rió un  incidente  notable.  Precisamente  en  ese  dia,  juró  y  tomó 
asiento  el  general  Serrano,  aquel  magno  ministro  universal  que  ha- 
Ua  traído  las  cosas  al  estado  es  que  se  hallaban,  y  que  era  cierta- 
OMote  responsable  de  las  desgracias  de  la  patria;  y  no  bien  hubo 
jurado,  cuando  pidió  la  palabra,  ansioso  de  explicar  su  presencia 
alff  y  acaso  los  misterios  de  su  enoumbramiento  y  las  causas  de  sa 
éeoltadon  y  oscuridad  durante  algunos  meses. 

Como  quiere  que  fuese.  Serrano  se  expresó  en  estos  términos: 

«Pero  al  oir  decir  á  nuestro  presidente  que  nosotros  venimos  aquí, 
00  á  hostilizar  al  gobierno,  sino  á  regularizar  su  marcha,  sino  á 
dttle  ayuda,  á  darle  fuerza,  he  creido  que  acabando  de  Jurar,  es- 
taba en  mi  derecho  y  era  mi  obligación  conocer  mis  deberes,  deberes 
para  mí  muy  sagrados. 

»Sefiores,  necesito  saber  si  he  merecido  á  S.  M.  la  reina  dofia 
bdiel  IT  el  honrosísimo  cargo  de  senador,  para  que  venga  aquf  á 
apoyar  á  todos  los  gobiernos,  ó  si  S.  H.  la  Reina,  que  yo  adoro  como 
4  lias  sumiso  de  sus  subditos,  me  ha  nombrado,  para  que  venga 
aqui  á  decir  la  verdad,  toda  la  verdad,  como  la  siento  yo,  seffores, 
ea  e^eorazoB  leal  que  late  en  mi  pecho. 

*To  he  creído  que  el  sefior  presidente  del  senado  ha  estado  com- 
flMafflente  én  desacuerdo  con  los  principies  parlamentarios  y  que 
Hi  díeho  ana  herejía  política,  y  he  pensado  que  estaba  en  mi  dere- 


eho,  repito,  y  en  mi  deber,  saUeDdo  aquí  &  la  defenw  de  Lof  piia^ 
cipios  coDStitaeionales:  diré  mas,  no  he  veoído  aqMÍ  4  hoftiBca^  ^ 
recta  y  eoDataotemeote  al  gobierno  en  todat  las  ooasi<wes,  ln  tqbí- 
do  6  obrar  coa  arreglo  á  mi  coodencia,  q«e  creo  qoe  es  pura»  paifia 
ansio  to  mejor  qne  pueda  darsf  para  mi  pais,  para  el  trano  eowiu 
tacional  de  doDa  Isabel  II  y  para  las  iastitaciones  liben^es. 

•Creo,  pues,  sefiores,  que  al  venir  aquí  debo  obrar  de  esta  ma- 
nera, aunque  es  una  obligación  dura,  dnrisima  la  que  S.  M.  me  ha 
impuesto  de  concurrir  á  este  sitio  á  decir  mi  parecer,  porque  yo  es- 
taba infinitamente  mas  tranquilo  y  como  debia  estar,  y  no  faem  da 
m  sitio  donde  estoy  hoy,  porque  pertenezco  &  una  compaüa  que 
tiene  muy  poces  sddados.  .t  ¿no  es  verdad?  Sin  embargo,  stAamy  Id 
tenido  una  satisfocoion  en  oir  al  seOor  ministro  de  Hacienda  rebatir 
la  idea  sostenida  por  el  seftor  Isla  Fernandez  cuándo  oo»  tantftcqo-' 
s&leracion,  respeto  y  YeoMUcion  ha  dado  las  gracias  &  ios  ministroi 
de  S.  M. 

«Ha  hecho  el  seffor  marqués  de  Biiraflores  una  injusüda  á  k»  pue- 
blos, y  yo  salgo  aquí  4  vindicarlos,  no  porque  quiera  hacarme  po- 
pular; inmenso  trabajo  seria  para  el  general  Serrano,  para  el  bom* 
*lffe  del  gobierno  provisional  hacerse  popular  otra  vez;  qniz4$  h  M 
una  vez,  y  quiz48  dejé  de  serlo  por  un  desacierto  6  por  ln  coadwita 
de  muchos  que  ofrederon  una  cosa  é  hicieron  olra:  que  oluraroQ  da 
distinta  manera,  de  distinto  modo  de  aquel  4  qne  se  hablan  compro- 
metido; pero  sea  como  quiera,  yo  no  asfúro  4  ser  popular»  siaa  4 
hacer  lo  que  mas  convenga  al  paia, 

»¿T  quién  puede  decir  en  esta^época  que  no  ha  sido  conspirado^ 
T  los  qne  se  sqpone  que  fuera  de  aquí  conspiran,  ¿no  sajan  fykf 
si  se  les  dejara  venir?  Sí,  y  mil  veces  sí,  y  si  se  les  dejaia  lyemir 
los  derechos  políticos,  mucho  mas  (odavla. 

»Me  parece  oportuno  decir  que  al  apoyar  la  enmiendaí  ha  ai^ 
mi  4nimo  hostilizar  al  golÁerno,  porque  eneuentro  en  ella  w  foto 
de  censura  fuerte,  y  deseo  que  el  seffor  ministro  de  Haeievda  cw 
cuya  amistad  me  honraba  antes,  nojié  si  ahora  podré  detic  la  mú* 
mo,  con  cuya  nimifltiijBm.hfrnni.  caiga  de  sa  puesto  con  sasisfena. 
Por  eso  digo  que  doy  mi  viio  4  la  emienda. 

»To  qne  debo  mi  nombrtuaieoto  4  S.  M. ,  creo  qno<  \m  pueblos  m 
dar4n  por  satisfechos  si  se  echa  abajo^  el  edificio,,  y  quedan  la9  co- 
sas en  su  ser  y  estado,  pero  sin  diezmo  y  sin  antÁúpo^  y  aqol  taagn 
que  defender  la  memoria  ddir  ministro  iUÚoa  que  en  su  ^^ooa  OQ  hí* 
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naitieipo de  ninguna  espede,  y  ese  qoe  aqoel  ministerio  no  esta- 
In  en  la  posición  en  qne  se  encuentra  el  actual. 

uCencInyo  diciendo  qne  doy  las  gracias  al  sefior  ministro  de  Ha- 
lianda  por  las  explicaciones  qne  ha  dado  por  decoro  del  senado; 
fldi  deseos  son  qne  el  sistema  tributario  sacamba  ó  se  reforme  com- 
]detamen(e,  debiendo  afiadir  qne  he  venido  á  este  logar  k  sostener 
ais  principios  de  templanza,  moderación  y  concordia.» 


cáPtrtíLO  Lxxxtf. 


SUMARIO. 


Artículos  del  Español  sobre  It  cuestión  matrimonial.— Escisión  qne  sorgií  entre  la 
mayoría  del  congreso. — Otro  articulo  del  Eipañol  sobre  un  mensaje  que  diiípe- 
ron  á  la  Reina  varios  diputados. — Crisis  ministerial. — ^Hamillacion  de  Moi.— b- 
plicaciones  que  dio  Narvaez. 


1. 

El  ministerio  era  atacado  implacablemeote  y  parecía  como  á  es* 
taviera  votada  y  decidida  so  caída  por  todos  sus  eaemigos. 

Ed  El  Español  át\  día  2  de  enero  de  1846  se  leían  estos  páf- 
vafos: 

«J?/  Castellano  de  antes  de  anocke  contenia  on  arlicnlobaíoelepi* 
grafe  de  Sobre  el  casamiento  de  S.  31. ,  en  el  que,  ó  nos  equivoca- 
mos mucho,  ó  se  quiere  empezar  á  preparar  la  opinión  á  que  se  re- 
signe al  resultado  de  las  combinaciones  que  se  agitan  fuera  delcír- 
calo  de  las  ícflaeocías  legales  capaces  de  expresar  los  seotimientoi 
del  pueblo  espaDol,  sobre  la  mas  ardua  y  trascendental  de  las  crísif 
por  que  nos  queda  que  pasar. 

«Propónese  este  periódico  demostrar,  que  la  oposición  conserva- 
dora ha  elegido  mal  camino  en  la  cuestión  del  matrimonio  dala Bei- 
na,  é  iosÍQÚa  claramente,  que  hacen  lo  que  no  tienen  derecho  iba- 
cor,  los  que  se  muestran  recelosos  y  asustados  de  las  consecuenciai 
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pnkibitedé  oa  etlaae-  fue  i«|»iigDa  á  1*  bi(ia]g&  Aüm  étlM  «s- 

»¿T  qaélMffáíHi  op«HOÍMi  etiaerfadorft,  dioeel  Catklkmé,  trada«« 
dudo  sv  polAnica  de  la  prwsá  al  aeoo  de  las  ottteé?  ¿lateipelaria 
&  iM  tnmiatros,  para  que  eiigieado  de  la  lleíaa  la  verdad  de  lo  que 
S«  M.  pÍMim  sobre  eleooMa  de  espaio»  diesan  uoa  pública  satísfMH 
dio  Mbre  los  eeatímieiitot  y  ia  volaatad  personaUsiiita  de  la  aa*- 
gusta  idveii?  ¿loa  ioterpelaiiaii  para  qm^m^iktíbuníü  todo  ownto 
hobieee  llegado  i  en  coaooimieolo  parliealar  sobre  el  asnuio? 

»Sq  dada,  eontiaúa  el  CmMkmo,  no  se  ha  reflexionado  bien  so- 
ke  toa  depteraUe»  reaatados  de  la  oondaela  que  h»  epdieimdo  á 
idop^r  en  la  c«es4¡0D  de  matrímoaiocieirta  fraceioo  dbl  partido  eon«^ 
serítdor.  Mieotras  no  Uegae  la  ^pooa,  ea  qie  conforme  á  lo  que  la 
GoastitacioD  prerieae,  se  aooncie  en  el  seno  de  las  cortes  la  Tolan* 
tad  de  S.  M.,  aack  arriesgado  é  íneportano  empefio  dar  á  la  coas^ 
iioff  de  matrímeaio  ese  g^  que  combatímoe. 

>A  nifltgQQ  lector  desapasionado  podrá  caberle  duda  de  que  el  Ca»" 
(sfloRO  alude  á  la  boda  del  conde  de  Trápani,  y  menos  dada  le  que- 
daiii  todavía  de  qae  al  expresarse  en  los  términos-  que  acabamos  de 
exfnefar,  naestro  colega  haya  querido  mostrarse  hostil- &  dicha  eom-, 
bhiaMoi^,  ai  desa^pradable  á-  los  qoe  la  pr^meven.- 

«Ño  §aé  este  seguramente  el  sentido  en  qoe  los  hembres'  mon&r- 
qaiios,  los  que  ett  su  corazón  y  en  sa  mente  han  anido  la  snerte  d» 
la  <finastki  y  la  snerte  de  ia  nación,  votaron  la  modificación  del  ar^^ 
ttcidaconstitacional. 

»6reyeron  qne  el  artioalo  reformado  lo  qne  haeia  era  sostituir  al 
eomealmuento,  al  pernoto,  á  lai  aMtonzmim  de  las  corles  qae  exigía 
ia  Constitución  de  1887,  la  adhesión,  eiparabim,  kttaimm  moro 
de  k»  represenlantes.del  país,  sin  la  cual  todo  hombre  leal  se  ha- 
bíala estremecido  de  haber  entregado  desde  aqud  instante  la  mano 
denMMStra  querida  Reina  á  las  inirígas  extranjeras  y  á  la  captado» 
domésHca. 

•los  qne  sostengan,  pues,  que  la  Reina  paede  y  debe  casarse  sin 
esperará' que  la  opinión  de  las  cortes  le  sea  conocida  sobre  la  elec- 
ción de  esposo,  que  á  su  inexperiencia  insfúren  inflaeneias  no*  res- 
iMiMbles  y  extraOas  á  la  gloria  y  á  la  felicidad  del  país,  esos  se 
deelaraD  desde  abora  partidarios  sostenedores  y  cómplices  de  la  boda 
napolitana,  del  matrimonio  cuyas  inmediatas  consecuencias  necesa- 
riamente son: 

Tono  >.  " 


»])dMlitar  el  trono  dkidoto  por  sosten  &  nn  nilo  afeminado,  ^ 
Mr&  forzosamente  el  instrnmento  de  los  que  le  traigan  á  Bs^nlla  y 
^  oompladente  de  euantas  miras  cuadren  á  sos  proteetores. 

»ExclB¡r  de  hecho  de  la  sucesión  á  la  corona  á  los  príncipeí  de 
la  dinastía  reinante,  eon?irtiendo  en  naturales  enemigos  defaB^ia 
y  del  pais  i  ios  que  consertan  derechos  eventuales,  y  &  ijuímms;  m 
Ueú  haría  plegar  á  su  deber  y  á  lo  que  exige  el  bien  del  reino,  la 
elección  de  un  marido  que  anadíese  fuerza  7  esplendor  al  trono,  la 
de  un  príncipe  napolitano,  pobre,  necesitado,  sin  prestígio,  sin  va* 
lor,  sin  prendas  personales,  les  inspiraría  despecho  y  rabia,  y  les 
colocaría,  á  pesar  suyo,  k  lacabezá  de  todas  las  agitacíoDes  qw  el 
orden  natuial  de  los  sucesos  y  el  descontento  pudieran  producir, 

»Goiocar  inmediato  al  trmio  un  principe  de  gran  nombre  y  calida- 
des, un  principesostenído  por  el  gobierno  mas  influyente  y  podersso 
reqieetoá  Espafia:  hablamos  del  futuro  esposo  de  la  heredera  de  h 
corona,  del  duque  de  Montpensier,  destinaido  á  la  infiftota  dona  Na* 
ría  Luisa»  príncipe  cuyo  establecimiento  coDStítoye  todo  el  interái 
que  la  Francia  toma  en  que  la  Reina  se  case  con  el  conde  de  Tr&pani. 
Dar  á  S.  M.  un  marido,  contra  el  que  protestan  ra  Espafta  todos  los 
sentimientos  hidalgos  del  páis,  y  á  su  hermana  y  sucesora  un  prhi- 
cipe  que  reúne  todas  las  condiciones  politicas  y  morales  eapacsf  de 
darnos  un  gran  rey,  ¿qué  puede  significar?  La  lealtad  de  los  espa- 
ficdes  lo  ha  comprendido;  y  como  no  quieren  que  la  Reina  amada,  por 
la  que  tanta  sangre  han  derramado,  sirva  de  andamio  para  el  en- 
cumbramiento de  quien  necesita  de  dos  matrimonios  para  alcansar 
los  fines  que  no  lograría  con  uno  solo,  hé  aquí  por  qué  repugna  un 
príncipe  que  vendría  á  debilitar  y  enflaquecer  el  trono  en  logar  de 
aprestarle  fuerza  y  valor. 

»Pero  las  poderosas  razones  que  se  agolpan  á  la  razón  de  todos 
los  buenos  españoles,  amantes  de  su  reina  y  de  su  patria,  han  resuel- 
to ya  la  cuestión  de  los  inconvenientes  y  de  los  desastres  que  con- 
sigo arrastra,  el  no  decidir  por  consideraciones  de  interés  público  d 
inmen»  negocio  del  casamiento  de  la  reina;  crisis  decisiva  y  final 
que  ha  de  consolidar  la  paz  y  la  prosperidad  del  reino,  ó  abrirla 
puerta  á  imevos  desórdenes  y  calamidades,  si  el  patriotismo»  la  pru* 
dencia  y  la  virtud  no  guian  á  los  que  mediatamente  influyen  en  d 
anime  de  S.  M.» 


•/  • 
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II. 

iit  guerra  qi»  había  estaHado  entre  los  diferentes  efrcnlos  del 
pirtído  conservador  era  eomo  Temos  inspirada  por  el  distinto  ea- 
rietor  qne  cada  coal  pretendía  dar  á  la  caestíon  matrimonial. 

SI  general  Narraez  al  defenderse  de  los  cargos  qae  la  oposición 
le  derí^,  habo  de  tratar,  entre  otras  cosas,  del  matrimonio  regio, 
■aaífeslando  qoe  nada  había  aon  manifestado  el  golnerno  ni  la  Reina 
nspeclo  al  partiealar. 

Pero  la  yerdad  es  qoe  el  gobierno  persegoia  4  la  familia  de  don 
Francisco,  31  qoe  cnando  se  pnblícó  la  carta  de  don  tEoriqne  qae 
dfyamos  inserta,  existía  ya  el  proyecto  de  llevar  al  joven  marino 
á  lis  remolas  playas  americanas  &  pretexto  de  atenciones  del  servi- 
do, mientras  qoe  el  coronel  su  hermano  recibiría  una  comisión  para 
el  extranjero  y  seria  invitado  el  padre  para  recorrer  las^  cortes  dé 
Italia^ 

Bl  Español,  periódico  moderado  de  pura  sangre»  deeia  lo  siguiente: 

«Meses  hace  que  se  nos  refirieron  estas  especies,  y  nosotros»  con- 
liderindolas  graves  y  de  trascendencia,  habíamos  guardado  reserva 
acerca  de  ellas,  para  no  promover  inoportunamente  una  discusión 
isdiserela.  Seguíamos  empero,  con  cuidado  y  ansiedad,  la  situación 
de  la  familia  de  S.  A.  deseosos  de  no  tomarla  innecesariamente  en 
boca,  pero  persuadidos  de  que  sí  respecto  á  ella  se  usaba  de  rigor 
y  se  empleaba  un  ostracismo  impreyisor  y  saüudo,  seria  llegado  el 
momento  para  los  hombres  monárquicos  de  dirigir  al  trono  y  al 
ptis  las  observaciones  que  exigieran  los  respetos  y  las  considera- 
dones  debidos  á  personas  de  sangre  real,  cuyo  sexo  y  eventuales 
dereehos  á  la  corona  les  asignan  un  rango  que  la  Reina  es  la  pri- 
meia  interesada  en  hacer  respetar. 

«Bxtslia  y  existe  para  nosotros  algo  de  confuso  y  de  anómalo  en 
la  Sitaidon  que  cabe  actualmente  á  tos  infantes  de  Espafla,  sujetos 
per  nn  lado  á  la  rígida  disciplina  del  régimen  de  familia,  establedMo 
por  las  antiguas  costumbres  de  palacio,  y  despojados  por  otra  de 
ttt  lireeminencías  y  honores  de  que  disfrutaban  bajo  aquel  raimen; 
d  paso  que  también  se  hallan  privados  de  la  libertad  é  independen^ 
cía  de  que  en  las  monarquías  constitucionales  disfrutan  los  prfncí* 
pes  de  la  sangre. 


»No  qoerfimos  promover  esto  debate  antes  de  tnropo;  pen  ao 
hubiéramos  retrocedido  ante  sos  dificoltades,  si  alguna  meÁla  ia- 
considerada  reclamara  la  interveoeíon  de  la  opinión  pública  soive 
este  asunto;  y  desde  luego  hubiéramos  considerado  como  arriesgado 
y  de  mal  decto  que  toda  la  rama  menor  de  la  roal  familia  se  Imhism 
alejado  de  Espafia.» 


ni. 


Entro  los  diputados  de  la  mayoría  surgió  de  lepeile  «a 

flon. 

Gomo  aquella  asamblea  estaba  formada  por  ana  sola  fimilm«  h 
feliz  comunión  moderada»  los  movimientos  interiores  no  solian  taimr 
gran  imporiaada  y  trascendencia.  Las  inflo^icias  de  tal  persouli- 
dad,  ios  consejos  de  este  ó  el  otro  individuo,  algún  obsequio áajna* 
ton  de  manos  bastaban  á  veces  para  contener  una  tormenta. 

Ias  cosas  hablan  llegado,  con  todo  esto,  á  un  extremo,  que  ím 
nónlsteríi^  de  estos  ministros  y  los  ministeriales  de  loa  nÉxm  y 
los  antifflinisteriales  se  descompadraron,  y  con  oeasíMide  tesMgo- 
eiañones  que  podemos  llamar  de  Trápani,  se  proyectó  «n  «wwje 
á  la  Reina,  concebido  poco  mas  ó  menos  en  estos  términos: 

«IntimamMite  convencidos  los  diputados  que  suscriben  de  qm  el 
enlaoe  de  S.  M.  con  S.  k.  R.  el  conde  de  Trápani  sería  fuMSto  id 
pais,  á  las  instituciones  y  4  la  consolidación  de  la  monarqda»  se 
comprometen  á  reunirse  para  nombrar  una  cominon  de  su  seno 
que  pase  4  oonferenciar  con  los  ministros  de  S.  M.  y  exigvles  for- 
mal promesa  de  que  no  autorizarán  ni  aconsejarán  el  enlace  pre- 
stado.» 

Esta  proposición  estaba  firmada  p(ff  una  poroion  grandodeiúeBi- 
bros  de  la  mayoría  entre  los  cuales  figuraban  muebla  aUot  futió- 
nanos. 

«^te  suceso,  deda  el  Btpéüol,  relativo  á  la  decisión  adoptad»iMr 
ana  parte  considerable  de  la  mayoría  del  congreso,  de  oaBÜaNar 
al  gobierno  la  alarma  y  la  ropugnancia  oon  que  el  país  ohseiv^  los 
ocultos,  pero  temibles  progresos  djsl  arreglo  del  matrimeDÍo  4e  |i 
Reina  con  el  c^ade  Trápani,  ha  produddo  ep  el  ánimo  de  los  afikH 
res  ministros  noa  impresioa,  que  mas  que  otro  sistema  «Igwio» 
revela  la  verdadeA  y  triste  situación  á  que  hemos  llsgado* 


I 


»La  p«fiaw  y  ^M  de  los  firaaotes  4e  1»  lesolacwB  f na  tiene 
yir  ufeijet»  wtfermftr  la  Oj^ioo  de  la  mayoría  del  coogresa.  aabre 
la  eaestion  qae  tiene  en  alarma  &  toda  Espafia;  la  forma  en  extrena 
«nave  que  le  hm  dado  loa  aeftores  firiaantes,  y  so  oonoaido  deseo, 
de  iNreoaver  al  gobierno  sobre  el  estado  de  la  qpinion  del  país,  4  fin 
de.evitarledificaltadesysitoaoiones  de  conflicto;  todo  parecía  in- 
dicar qae  el  gabinete  Labiera  recibido  con  reeonociiniento  y  apreóo 
it^a  demostración  qae  partia  de  sus  amigos,  de  amigos  dé  quienes 
9f^  Jw  podido  dudar,  4  cuando  menos  qae  escac^ría  con  defereneia 
pa  ad?ertc«ieia  tan  oportana  y  procoraria  arreglar  su  política  á  la 
aij^rasion  del  sentioiiento  de  la  mayoría. 

•Pero  lejos  de  esto,  no  cabe  duda  de  qae  los  ministros  han  saludo 
qQn  imtMsoo  que  los  diputados  de  la  mayoría  tenían  ana  opinión 
yiojiia  y  pensalMB  hacerla  llegar  &  oídos  del  gobierno,  il  naevo 
ffUiocia  de  que  loa  fianantes  de  la  proposición  estaban  en  ánimo  da 
Itaiinia,  Jlos  wnistras  haa.  fulmiaado  sefialaadeanateoiacaatra  sus 
sostenedores  y  apoyos,  y  cual  si  estos  hubieran  tratado  de  derribar' 
hts,  haa  dado  maestras  de  un  enconó,  explicable  solo  per  la  sapo- 
fioíoa  de  que  el  consejo  de  ministros  mire  como  on  ataque  directo  á 
mfotUiea  y  átu  tútéimt  las  precaaciooes  que  los  hombres  leales 
(omu  para  evitar  ú  trono  on  desdoro  y  una  hamiilaoion. 

»A  ú  prohibición  de  qae  ayer  se  habló,  hecha  por  el  golnemo,  de 
que  se  franqaease  on  salón  en  el  edificio  del  congreso,  para  la  rea- 
nion  qae  pensaban  efectuar  los  firmantes;  á  las  amenazas,  pública^ 
atente  proCerídas,  de  destitución  contra  los  diputados  empleados  que 
eitahan  en  ánimo  de  firmar  la  declaración,  se  han  seguido  cosas 
nw  swias,  hechos  mas  sigoificatives. 

»Ea  on  consejo  de  míaistros  celebrado  anteanoehe  con  motivo  del 
célebre  documento  que  ya  conoce  en  parte  el  público,  se  nos  ase- 
gura qae  el  jefe  del  gabinete  propaso  laa  tres  bases  siguientes,  qae 
f$s$efi  faeroB  aceptadas  de  todo  punto  por  sus  compafieros: 

»Primera.  Qae  sí  la  mayaría  pernstiese  en  enviar  una  comisión 
pwa  pedir,  seforídades  contra  la  candidatara  Trápani,  no  se  admi- 
lim,  porque  para  nada  se  reconoce  á  los  dípatados  fuera  del  oon- 
grao. 

»Seganda.  Que  si  se  promoviese  en  este  la  discusión,  el  gobierno 
le  negará  á  entrar  en  ella,  é  invocará  el  estricto  cumplimiento  del 
artículo  constitamonal. 

•Tercera.  Qoe  sí  á  pesar  de  esto  contínaase  la  discosion  y  se 
adoptase  ana  resolacion,  se  disolverán  las  cortes. 
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»La  gravedad  de  estu  resoladooes  no  neeenla  comeDlaríM. 

»Si  ea  efecto  seo  ciertas,  si  se  coafiriaaoi  ellas  pondria  fi«ia4i 
dada: 

7^1  ^  Qoe  fA  gaMaete  rediasa  toda  iatervoicioD  del  país  en  la  in- 
portaote  cuestioD  del  matrímoaio. 

•l^  Que  Diega  á  los  diputados  de  la  nacioD  su  iocoDte8taMlxl6<» 
recho  de  aconsejar  &  ia  coroaa. 

9  3  ."^  Q ae  da  claros  iodicios  de  qae  caaado  menos  do  qoiere  solte 
prrada  niogana  contra  el  matrimonio,  qoe  d  país,  y  naestro  pirtidí 
en  particolar,  miran  y  con  razón  como  ona  trama  urdida  eoibali 
libertad,  la  dignidad  y  hasta  el  patrimonio  de  S.  H.,  no  meaos qte 
contra  el  honor,  la  iadepeodencia  de  la  nación. 

»l/^Que  con  semejante  conducta,  el  ministerio  desconoce  y  taelli 
los  solemnes  compromisos  que  contrajo  al  discutirse  la  reforsa  da 
la  Constitución,  cuaodo  aseguró  que  la  voz  de  ios  cortes  seria  hím 
en  la  cuestión  del  matrimonio^  y  que  el  ministerio^  ¿orno  satids  ésk 
mayoría^  seguiría  cus  tndicociones. 

•S.""  Que  neg&ndose  á  escuchar  la  opinión  del  parlamento fohre 
el  matrimonio  de  la  Reina,  y  adoptando  la  resolución  de  disolver  d 
congreso,  si  este,  cumpliendo  un  deber  sagrado',  creyese  deber  ole^ 
?ar  un  mensaje  á  S.  M.,  el  gobierno  camina  á  colocarnos feerideia 
Constitución,  y  á  abrir  un  abismo  de  males  que  solo  podrá eeojorar 
la  mano  de  la  Providencia  y  la  dignidad  y  firmeza  de  ios  represeo- 
tantes  del  pais. 

»1d Gaitas  otras  consideraciones  se  desprenden  de  la  sitmeioaea 
que  nos  coloca  la  obstinación  y  ceguedad  de  los  ministros  ea  sepa* 
rarse  en  este  negocio  de  ia  opinión  unánime  del  pais!  Pero  ai  des^ 
envolverlas  precipitadamente  podría  perjudicar  á  la  calm  y  i  h 
claridad  con  que  nos  proponemos  seguir  tratando  esta  cuestíoa  ia* 
mensa. 

»Un  hecho  aflictivo  resalta  de  ella:  que  el  gabinete  qoe  ejtfoe  ia 
representación  virtual  de  nuestro  partido,  se  sepam  de  él  estí- 
mente en  el  asunto  en  que  el  partido  moderado  expresa  ñas  cait*' 
plidamente  los  intereses,  las  afecciones  y  los  votos  del  paaMo  tf^ 
pafiol.» 
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IV. 

Httaral  em  qm  It  preasa  toda  se  ecopara  eoa  empefio  eo  esa 
cwstieB* 

Todos  los  períódieos  iosinnaroa  qdo  y  otro  dia  las  evolociones  del 
iiiMtorior,  y  se  llegó  á  temer  que  existían  grayisimas  disidencias  y 
itt  q«6  algnaos  inioistros  dirígton  á  los  diputados  que  se  mostra- 
bio  independientes  despnes  de  kaber  sido  profundamente  míniste- 

T  en  efecto  cirenlaban  voces  sobre  discordias  y  desavenencias  en* 
tmloaiadmdnos  dd  gabinete  con  ocasión  del  mensaje  qoe  algunos 
dq>otidM  de  la  mayoría  pensaban  dirigir  al  gobiwno  para  provocar 
derlaa  explicarnos  concernientes  al  enlace  de  la  reina  con  el  conde 
da-Trápani,  á  qnien  la  opinión  geneml  consideraba  como  el  candi* 
dato  qne  trataba  de  imponer  la  Francia  á  la  joven  Reina,  contra  el 
voto  de  los  buenos  espaOoles.  Decfase  que  el  ministerio  estaba  di- 
sudto;  que  dejarían  la  silla  tres  de  los  ministros  y  muy  particular- 
mente el  de  Hacíendai  y  que  el  eonüicto  suscitado  en  el  congreso  no 
tnja  solución  posible. 

ilgnoos  suponían  que  Mon  era  el  principal  autor  de  la  idea  del 
mensaje,  y  no  faltaba  quien  asuraba  que  solo  quedaría  en  el  ga* 
Knete  el  general  Narvaez,  bajo  cuyos  auspicios  debía  organizarse 
un  mioisterío  mas  conforme  á  las  miras  de  ciertos  personajes  ymas 
dótál  k  las  exigencias  de  la  corte. 

Rajo  la  impresioo  de  estas  noticias  acudió  un  inmenso  coocurso  k 
las  tribanas  del  congreso.  Esperaban  con  impaciencia  el  desenlace 
de  la  crísis  anunciada,  y  en  todos  los  semblantes  se  veian  pintadas 
laiaquietod  y  la  curíosidad.  Apenas  se  abríó  la  sesión  y  entraron 
le^mioistros  k  ocupar  sus  puestos,  reinó  un  süeocío  profundo.  Des- 
de luego  se  conoció  que  iba  á  ocurrir  alguna  dd  aquellas  escenas  de 
aparate  teatral,  pues  &cada  momento  los  diputados  entraban  y  sa« 
lian,  kaMaban  aparte,  disputaban  con  calor,  fijaban  sus  ojos  eo  los 
bancos  ministeriales  y  parecían  vivamente  afectados. 

En  medio  de  aquella  agitación  Bravo  Morillo  se  acercó  al  general 
Narvaez  y  le  habló  algunas  palabras  al  oído,  de  cuyas  resultas  sa« 
lieron  ambos  del  salón.  Al  poco  rato  volvió  el  último,  se  sentó  con 
gran  prosopopeya  y  eoosoltó  un  papel  que  tenia  sobre  el  pupitre  de 
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la  mesa  ministerial,  para  repasar  la' lección  qne  se  proponía  notar. 
Por  fin,  llegó  el  momento  solemne.  A  la  sefial  convenida  ÉekfwM 
el  ministro  de  Hacienda  y  con  voz  compungida  declaró  qae  los  mi- 
nistros estaban  perfectamente  unidos;  qne  los  qae  se  halnaa  pra- 
paesto  romper  hi  baeaa  armonía  qoefreinalMt  entre  dios  topeaioida 
á  los  anos  enemigos  de  los  otros,  se  equivocaban  groserameotiVqae 
la  responsabilidad  era  coman,  y  que  Darcbariaa  con  la  omfir  Ir- 
meia  y  concordia  hasta  conseguir  el  finqttese  habten  propdMMb 
Por  de  contado  qae  el  sefior  Mon  dio  á  entender  darameafe  qí»  M 
objeto,  al  pronunciar  aquella  extraía  palinodia  coyas  palabiú  IJe^ 
vaba  escritas,  no  era  otro  sino  ofrecer  una  satisfacción  cumplida  at 
general  Narvaez  sobre  los  manejos  que  se  le  atribulan. 

Humilde,  adulador,  peqfle&o  y  abatido  se  mostró  el  seflor  Moa 
como  hombre,  como  caballero  y  como  ministro.  Toda  su  perHatiie 
redujo  él  decir  al  general  Narvaez:  «No  crea  Y.  E.  seliordaqae,  les 
enredos  y  malas  artes  que  le  han  referido  de  su  humilde  servidor.» 
Bsas  recíprocas  aclaradones  entre  unos  y  otros  ministros  á  pressa- 
da  del  eoDgreso;  esos  mezquinos. tratadas  de  paz  hechos  k  impulso 
de  las  circunstancias;  esa  humilladon  y  todas  esas  compHcadones, 
tentativas,  conflictos,  crisis  y  escándalos  qae  habían  pasado  dentro 
y  faera  del  congreso,  ofrecían  un  triste  cuadro  de  las  mteerás  que 
trabajaban  á  los  hombres  de  lasituadon,  y  aereditaban  hasta  la  evi- 
dencia que  el  gabinete,  herido  de  muerte,  se  arrastraba  con  tiabí^ 
en  medio  de  las  convulsiones  que  hablan  provocado  ras  desaderlotf, 
sos  ilegalidades  y  sus  violencias. 

Las  explicaciones  que  dio  en  seguida  el  general  Narvaez  aceriii 
de  la  cuestión  del  matrimonio  con  el  conde  de  Trápaoí,  esfavieron 
muy  lejos  de  ser  satisfactorias.  Después  de  algunas  salvedMes,  de- 
daró  que  el  gobierno  no  permitiría  nunca  que  se  intentara  coartar 
su  voluntad,  excluyendo  á  determinados  candidatos,  aunque  su  eiee* 
cion  debiera  recaer  en  a  o  príncipe  de  las  regiones  africanas.  Bu  este 
cMicepto  aseguró  que  había  nechazado  y  rechazaría  siempre  cuanto 
tendiese  á  restringir  la  libertad  de  la  Rdna,  las  regalías  de  la  eorooa 
y  los  derechos  del  gobierno,  si  bien  prometió  que  sometería  al  jaldo 
de  las  cortes  tan  grave  cuestión  cuando  llegara  d  caso  oportmo, 
para  que  la  discutiese  con  entera  libertad.  Por  último,  masrifoitó  que 
si  aun  quedaba  alguna  duda  ó  sospecha,  apdaba  á  so  hoja  de  set* 
vKhs,  k  su  nunca  desmentida  leaitad,y  se  remitía  al  juicio  de  la  his- 
toria, esperando  que  después  de  su  muerte  se  haría  juatídaá  la  pa- 
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de  ras  inteiraoiies.  Al  proferir  el  general  Narvaez  estas  ¿lUmas 
ptlabiis,  recordó  ú  púUico  perfectamente  el  fuego  patriótico  con 
que  S.  B«  declaró  en  otro  tiempo  en  el  seno  de  la  representación  na- 
tinal,  qáe  «soria  traidor  y  perjaro  todo  aqoel  que  se  atreviese  & 
atetar  contra  la  Cónstitodon  de  1831.» 

¿Dónde  habia^ido  aqnel  código  políUeot  ¿Qaiénes  habian  sido  sos 
MBstaates  concolcadores,  y  quiénes  los  que  habian  puesto  su  mano 
sobra  aquel  pacto  solemne  para  transformarle  en  ridicula  farsa? 
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SUMARIO. 

Id  qaé  sentido  bou  conservadores  los  moderados. — Cinismo  de  Narraei.— Incidenles 
de  nna  sesión. — Opresión  de  la  prensa.— Interpelación  de  Orense. — Sistema  de 
fraguar  conspiraciones. 


I. 

La  sesión  á  qae  acabamos  de  aludir  habla  dado  aoa  maestra  de 
lo  qae  son  las  gentes  conservadoras* 

¡Conservadores!  Conservadores  de  carteras,  de  cruces,  de  jmh 
siciones  oficiales. . .  conservadores  de  privilegios  y  de  abasos,  gentes 
que  viven  al  día  sin  honra  ni  vergüenza. 

«Los  que  hayan  podido  creer,  decía  el  sefior  Mon,  ó  formar  Im 
nombres  de  los  ministros,  ó  de  alguno  de  ellos,  contra  la  voluntad 
mas  ó  menos  manifiesta  de  alguno  de  sus  compafieros,  han  ofendido 
altamente  los  sentimientos  de  los  consejeros  de  la  corona,  que  no 
han  abrigado  jam&s  la  menor  desconfianza  que  los  indujera  á  m 
desacuerdo.  El  gobierno  cree  necesaria  esta  manifestación  para  aca- 
llar recelos,  disipar  temores,  é  inspirar  la  confianza  en  todoslos di- 
putados que  apoyan  los  actos  del  ministerio.  Digo  mas;  á  se  tnta 
de  otras  cuestiones  subalternas,  que  puedan  interesar  particiiiar- 
mente  &  un  ministro,  por  ser  de  uno  de  los  diversos  ramos  de  la 


tdmiídstndon,  ni  interés  es  igul  para  los  mÍDÍstros,  y  4  todos  les 
akuza  la  responsalaUdad.» 

Ea  vano  trataron  los  enemigos  Asi  Man  por  dividir  la  responsa- 
hüidad  de  los  actos  de  los  ministros  y  de  los  cargos  qae  se  les  di- 

ngt™* 

Ante  estas  palabras  pronnndadas  con  una  debilidad  de  qM8  wt 
¿Altf  dliHiMnfii,  if  «ti  &'eS2(¿)Ai1s'dl«;  jM  'é&  ¿kgp 

üM  smka  mtím  m^  «m  m  k\  ¿aiHr  ¿¿ir  m  ^  dii-' 
lefiifibíifi  M^tívfcidvttfiéitía'éií  m  m^muM^  pmM 

habr&n  anááo  en  mi  na  sentimiento  bastardo,  y  podido  sospechad  olíf 

« ikom  a^  m  mums;  mmemah'méfi  i\  ¿oftodd'eína 

emfiíb  km;  i  d^Ntiár  sá^  íimimi;  j  ^j^'  &  i¿  qI^V 
k  mie^t  (mí  ü  B'  ArpieMn  (¡m  úMm  k  ^iñhm  Mm 

de  la  Constítocion.  y  no  habida  él^  M  \dMmmmiámm¡: 
«KrH  díSim  a»  tino  dü  los  ^M  ñíHí  t&m,  áH  áéMM  ias 

gon  los  ministros  han  podido  comprender  se  haáa  la  exchuúíli'  ai 

m.  ¿oá  üpmm  0ñú  imí  üi^m  istitüd  y  á  «so  ¿é  sti  dd^' 

rá9i6,  f  M  ái  é^tá  íiiátdfí^  éMMúÚ  í  ^ós  o'pÍDÍ6nés,  íéh'ÍHKmi' 
mfbséé^:  U.  iíÑién  otrÜi  i^káétí  y  dem  ^éi'  iaú  re^gib^i^^  ¿l&^ 
á  eiffi/^l¡Aiétít(y  Úé  sus  d^eM  Lo^  tÁ\iimonoisaÁkiiídiiÍim 
elnsion  a^^ücí^M  al¿a¿d,  dé  cn(íl^íérá'  ée  fá^É^ácioneá^kl&éi/itá' 
ElMipV  liftí  ¿otiséúlíráQ  \k  hMs^  di*  plíÍDcÍp'¿'  ÜÍÚHó  áitú  jio- 
M^Pf  M  á¿n  aliada  dk  fi^i^áliaV  y  tfo  ioU  ¿oéxéldMo&'niüi 
goft^  di'  látf  fMiié'  qdé  tienen  réÜidoh  é^  tiüéM  tierna,  tóño  ((# 
«6  mmmi  en  »i  ^«^rtífdn'  d$éüátquiéi<¿  iiríiict^'e  Am  esMÜl 

mi'^Mm  ñdt  mpéñd  dei  Áf^ci¿.¿' 

im,  úvms  ékimpoi  #  f^  itímum  f  aé  Aántu^eiiá'íí  | 

«n^áfi'AnttÜ'^i^y  4^  ifo-áttblüif  Márváé  báf^iidcí  l¿  (éllílíSSfir 
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U. 

* 

Ei  Español  resefisba  en  los  ngoientes  términos  la  sesión  y  sqsfab 
ementes: 

«Al  termioarse  la  sesión  del  congreso  del  s&bado  últioH»,  fKWOt 
antes  de  Yotar  el  párrafo  relatiro  á  la  Hacienda,  algunos  dipntaiiap 
qne  pasan  por  amigos  personales  de  ciertos  ministros,  se  ftootaiQik 
4  otros  diputados  de  la  oposición,  y  les  propnsieron,  parece,  fotar 
•n  favor  del  párrafo  relativo  á  la  Hacisoda,  á  fin  de  pacificar,  sega 
decian,  á  los  qne  en  el  gabinete  se  oponían  ala  candidatoia  de  Tr&- 
pañi. 

»Los  de  la  oposición,  por  haberse  salido  ya  varios  del sah»,  y  na 
estar  preparados  á  tan  singular  accidente,  creyeron  prudente  afai- 
tenerse  de  tomar  cartas  en  el  negocio,  y  dejaron  á  las  dos  fraodo- 
Bes  de  la  mayoría  qne  ss  arreglaran  entre  si.  Votóse  el  párrafo  por 
votación  ordinaria,  esto  es,  sin  que  se  trabara  la  batalla,  y  p«  al. 
momento  no  se  pensó  mas  en -el  asunto. 

»No  así  los  ministros,  según  parece,  pues  suponiéndose  reci- 
procamente vendidos,  prorumpieron  en  mutuas  recriminaciones,  las 
que  por  la  noche  del  sábado  aumentaban  los  rumores  de  próumi 
crisis. 

•Por  último  en  la  mafiana  de  ayer  domingo,  el  sefior  presidenta 
del  consejo  envió  á  llamar  á  un  diputado  de  la  oposición,  y  le  iag6 
le  manifestase  si  era  verdad  que  en  la  sesión  del  día  anterior  el  di- 
putado fulano  le  babia  propuesto  á  él  y  á  otros  sefiores  de  la  op<H 
sion  votar  en  favor  del  párrafo  de  Hacienda,  con  el  fin  de  dar  ei 
dUa  una  prueba  de  simpada  bácia cierta  fracción  del  gabinete. 

»E1  sefior  diputado  de  la  oposidon  á  quien  se  hada  esta  prególa* 
hombre  leal  y  de  honor,  sorprendido  además  por  lo  inespórado  del 
easo,  dijo  naturalmente,  qne  en  efecto,  los  sefiores  dtados  por  ei  la- 
for  presidente  del  consejo  se  hablan  expresado  en  los  términoa  di 
que  ya  este  se  hallaba  enterado.  Entonces  el  sefior  duque  da  ValoB* 
da  mostrando  grande  agitación,  como  quien  tiene  en  la  mana  dra- 
iorte  de  una  grande  intriga,  se  dirigió  al  sefior  diputado  de  la  0|NH 
sídon,  y  con  acento  expresivo  le  suplicó  le  hiciese  un  favor,  CMM 
hombre,  y  le  diese  prueba  de  valw  moral  eomo  diputado  biéeprn-' 
£ente.  «Lo  que  acaba  usted  de  decirme,  ¿tendrá  usted  npan^ 


aladió  el  sefior  daqne  de  Valencia,  «en  repetirlo  delante  del  consejo 
do  ministros? — Yo  la  verdad  la  digo  en  todas  partes»»  fué  la  res- 
poesta  del  pundonoroso  diputado. 

»Esta  escena  tenia  logaren  la  subsecretaría  de  la  Guerra.  Elmí- 
miti»  rogé  entonces  al  diputado  de  la  oposición  se  pasase  con  S.  B. 
k  so  despacho  donde  se  hallaba  reuoído  el  consejo  de  ministros.  En- 
tovon  los  dos,  y  haciendo  tomar  asiento  al  diputado  SS.  EB.,  el 
■fior  presidente  del  consejo  le  reiteró  las  preguotas  que  ya  le  habla 
díi^do  en  particular,  rogáudole  que  manifestara  si  en  efecto  tal  se- 
Bor  diputado  le  había  dioho  á  él  y  á  sus  amigos  que  volasen  en  fa- 
vor ét\  párrafo  de  Hacienda,  y  las  razones  que  para  ello  h&bia  dado^ 
4  lo  cual  cont3stó  el  individuo  de  la  oposición  lo  que  era  conforme  & 
la  verdad  y  á  los  hechos. 

»No  contento,  parece,  de  haber  asi  procurado  \os  medios  de  con- 
fattdir,  ó  raando  menos  de  ajar  el  amor  propio  de  los  que  creía  le 
habían  sido  íd fieles,  se  nos  asegura  que  también  fué  llamado  al  con« 
sqo  de  ministros  el  dipotado  amigo  de  los  seOores  Mon  y  Pidal,  que 
labia  sido  portador  de  la  propuesta  á  la  oposición,  y  sujeto  al  in- 
terrogatorio ó  confesión  con  cargos  &  que  daba  lugar  la  escena  pre- 
senle.» 


111. 

Dejando  á  un  lado  estas  indignidades  y  estos  cabildeos  por  medio 
de  los  coales  pretendían  unos  cuantos  imponer  k  EspaQa  su  caprícbo 
y  el  de  los  enemigos  de  la  libertad,  vamos  á  decir  algo  acerca  de  la 
sítoacion  de  la  imprenta. 

En  julio  del  45  y  como  reforma  á  los  deeretos  de  Gonsaleí  Bra- 
TS,  el  ministerio  Narvaez  babia  publieado  otro  que  amordazaba  com- 
pletamente los  labios  del  escritor  y  ahogaba  el  pensamiento. 

Los  períédicos  progresistas  llenaron  las  formalidades  y  requisitos 
9M  la  ley  exigía  y  continuaron  sus  tareas.  Pero  el  gobierno  no  que*- 
aa  loleiar  la  oposición  ruda  que  merecian  sus  actos. 

Aquel  Narvaez  que  con  tal  desfachatez  deeia  en  las  cwtes  pu  M 
fn^mtbackgore^fitoáhCMií^^  creyese  auto- 

fizado  para  sorprender  en  su  domicilio  é  Corradi  y  otros  compaSe- 
na  de  redacción  enviándolos  á  viajar  en  calesa  basta  Cádiz,  donde 
defataa  ser  embarcados  mra  Füininas.  Piara  cohonestar  este  atentar 


Tvv  WBínmk  rafe  ttul JIM) 

medio. 

El¿;efi6tiilÍt«!hrfték<iáltígÉiM;  ttitotióés,  «liUi»  tté  difti  }^í&kQ. 
Hibiá  sido  HdlóQlitadtf  «tt  M  Ckmi'Si^m^Üsámm  ittipb»^- 
fi<^. 

Po^  k>  d6fiiáá  Ik  UfAicáeloB  d«  la  l«y  y  1&  6ottdéfla¿iofi  Mí^míf; 
prodéjéhM  (|oe  loi  pbñMitítii  pñi^itítí  iüiéttkriÜ  tt  %iilÍÍ 
atisd: 

«Siendo  dé  tetnér,  ViM^  lá  t^efitd  éoD(l«iiá  del  CftiMo^  HtaUt 
^  fclgüHós  a(^Dtés  d«l  ^d^tío  áe  ^ropoügáü'  lAiWlf'  I  íMf  il 
mk»  (jüe  eoéieif a  el  dééréto  4i($eDUi  dé  itíi|»t^iiU.  y  dé  étéféáéM 
por  lo  Unto  los  periódicos  progresistas  eoo  Itts  g^iititiüs  iMbUÜiíA 
pftt  Ségaíf  ediitíéDdb'  lltiMitfeiJKe  sds  ojM nidi^e^  toU  tííta&4  í  los 
l)tíir¿i][NOif  de  legalidad  (fú»  ptoféteb,  httt  restfélld  íHí^tidéi'twí'ldUÍ- 
ra  va  pübli^OÍ  dé  iMH  artieild  dé  (onáb,  espenUiaH  <^Mf  Ms'éWttl 
i^elVáD  solnre  fa  mftís  tüitñ  ñb  k  idípféttt^. » 

Esto  iiiftií&o  did  ocasión  &  que  Oréase  dijera  ett  él  fiñiiiieaW  IB 
sigüiédte: 

«Se  me  ha  dicho  qae  los  tres  periódicos  progresistas  han  oétüMI 
de  publicar  artfoalos  de  fondo  por  no  contemplarse  con  las  garan- 
tías suficientes  para  escribir  de  política.  Esto,  sefiores,  indiea  que 
hay  libertad  para  la  prensa.  To  quisiera  qne  el  sefior  ministro  de  la 
Gobernación  dijese  si  desea  matar  la  prensa  de  este  ¿olor  y  dejar  al 
pilrtido  progl^sllta  sin  represétftiiéíoáf;  ^\stA  la  qne  fiéné  eB'dl^ 
Umm  es  tOñ  iHáldMí.  PWq«6  qttOréf  qa<^  éu'  dh  t»á!^  (ü  ffofeííti 
«éflM  él  tfoéstróv  éú  é  éíM  l«SeápdáM  pktmSBbtííUtréíéáiéíA 
elementos  qoe  hay  en  otros,  se  poeda  snfrii'  fldtf'  BMÁé^  Atr-tidi- 
rM&  Érft  reiífés,  es^qMftf^  q|«é  i>éi0  éMríhá.  Eáb^/séiJI^rW^iiy 

gímve  y  iéému'íméipndmií  h  fní^  asf  Aftiís^rfU.  Ytf  éM», 

qoe  si  stt  émmes  establecer  la  pAVlá  Hití»M,  ^tte  A'  4l|l  fi^ 
«HtMttte:  de  6tf^  diodo  éfT  ládU/pénsétMé  üñütéé  mkclíh  fi'M- 
fiéV  ministra  ^  la!  Gob^mK^tf  díjd  él  otft>  dl«,  ^oi'dtf  háBkAéílB 
oso  del  decreto  dd  libelad'  dé^  Ittpreiibr  f  mUS  mM  «^  ÉHsIft 

«También  seifiíé^M^ék  mmíimÁÍih'pmkídHi¡0IÍ^ 
▼Üéia'ha  nrttMadd  él  ün  itéiíMm  ^né  nir  téhil  d&lttdopáiSto.'tMI 
sMoh»,  «f  dn  álKfto,  #)  débé  t^rfinll^,  y  dtt  «ll&éiítlSülfBfiMIi 
rf  érddito  deT  gobiéflÉitf,  él  ¿bal  dd  (Úéo  péMé^mmUtíBálilíá 
entrometan  á  juzgar  lo  que  no  deben.» 
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im*  Hlf?  if^mil^^  mu  PA^bi^i;  ¡upe  i^  «¡^i^^,  |«|s  «p»lor«».  nwi 

ie  Omse»  vaimf  4  (Nr  l^bíea  (^l^wqi  fifí9l^  d(i  l0i  que  pi«r 

f^fivdffm^  4 )» ^übO(^  «9|i  Ij»  PsDitla,  una  4 mv  «tc^svHBnrw»» 
fMifMIEg  r.  feliz,  y  «fifUar  dqoe  i|ú||9||esji)^  MHtWftBf!,  wKftpptg»  W 

ÍViMAiiie  fliwitmMte  9A  ohIIdiwí  de  haJúliAtaft  Das&  ájuemtali 
|,S0O  milloaes;  cpA  t«  99^i|^  qm  I  P^^ir  49  4a  wiRWW  poMiü 
MM  lylainflv.^  1700  «pÁUoQflS;  ^g  la»  D^  $Íf^Hi9.  (ffie  «endd.  ol 
n|{^  ^  pijfil^alQgift  COD  el  poeüri)  |H»r  ser  igiv^ei  $m  fg^^" 
m,  f»^  Vm  ^^%  inll<WHW^  » |iejM(R4irtl)!4ÍR  que  ü  i»  PnopiAdJi 
ll||I<V(9FibJ^H>^l  Qi.QffO.pilloieA.flftiwJeii,  9,ftl9.  i9íUení|P  ««t* 

whm^^^-^ fi\m  ^  g«^Q«»  ^-m^  4  Hw^  pQebiQ#.  M0.19 

W«IW^  ff»fi^»  f  qj«»en  q1  d^f^efi  v»()fi4jj;vi9i4e  liaeqba4A.8iM 
carga  trastomaado  la  índole  del  gobierao  r0ügpi4KtMP>  q^e  étijun 
tender  4  que  no  se  pagae  mas  qae  lo  absolutamente  neoesario. 

•Asi  sucede  en  la  Hungría,  que  en  la  parte  regida  por  ana  espe- 
cie de  gobierno  representativo,  s^  paga  meaos  que  en  las  deffl48 
proTÍBdas.  T  en  Espafia  misma  se  ve  también  que  las  provincias 
Yucongadas,  donde  había  instituciones  parecidas  4  las  del  gobier- 
»<mm»^9»  iWIP*  <M  ¥.PWK1«  iW^tQ  c»m  ««.  «l  reitp.de 

•Sespeeto  4  la  cqj9stiici{9r^ltwí<^.  s$f|$  mj  ír^DOO'*  lMl'icr«P:PPSÍbbl 
iWWPte^lW  «A  6fPimi>  «  M  «í^tf  Mf>  ^Wft  Plirte^i^  ell».  No 
lomtnd^  pir^-^l  eji$re|to,  ^  If  n^q^^lfi^cjuDiCtteatf^aUl  (m^' 
tp,^fii}j9{»tí  vf^l  h9m|)re9'  P^l^Sí»  c|||puípííi  »il .wlllwlw.»^  m^ 
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Bia  Fernando  VII:  no  sé  por  qué  razón  baya  da  neoeatar  misinig»- 
bierno  liberal  mas  atento  á  la  bolgara  de  los  pneMoa.  Ua  fobieiM 
qae  no  se  pueda  sostener  en  BspaBa  con  cincuenta  mil  hombres, 
bay  que  enviarle  á  paseo.  Sí,  seOores,  con  esta  claridad  deba  OE- 
presarse  el  congreso  de  diputados. — Ustedes  no  sirven^para  goMamo 
en  esta  tierra,  pues  necesitamos  que  nos  manden  bombresqoegaih 
ten  poco  en  el  ejército,  y  entonces  vendrán  bien  los  gistM.pM 
fomentar  la  marina.  Es  imposible  que  podamos  gastar  tanto 
Prusia:  el  que  no  es  sumamente  rico  y  quiere  extendoM  m 
gasto,  por  fuerza  ha  de  desatender  los  demás,  y  esto  qao  saeeila  «o 
los  individuos,  acontece  del  mismo  modo  en  las  naciones. 

»Se  me  dirá  que  se  necesita  fuerza  armada  para  que  en  los  eum* 
nos  no  haya  ladrones.  Sobre  esta  materia  de  ladrones,  se  me  ocur- 
re que  nuestros  antepasados  tuvieron  la  desgracia  de  eonocofos; 
Tínieron  después  los  franceses  y  nos  trajeron  los  pasaportes,  y  tuvi- 
mos ladrones  y  pasaportes:  vinieron  segunda  vez  y  nos  trajeron  la 
policía,  y  tuvimos  pasaportes,  ladrones  y  policía;  hace  jpmeo  se  k 
establecido  la  guardia  civil,  y  ahora  tenemos  pasaportes^  guardia 
civil,  policía  y  ladrones.  Esta  es  la  manera  con  que  vamos  progie- 
sando  en  punto  á  seguridad  en  los  caminos.  Puesto  que  los  iDdivi- 
dúos  de  la  guardia  civil  son  soldados,  disminuyase  el  ejército,  ya 
que  no  lo  necesitamos  para  la  conquista  ni  para  la  defensa,  y  sd- 
gamos  de  esa  plaga  de  ladrones.  Han  desaparecido  según  se  dlee 
en  algunos  puntos;  en  otros  que  yo  conozco  siguen  las  cosas  como 
antes,  pues  no  se  puede  salir  á  visitar  una  hacienda  sin  riesgo  de 
ser  cogido  y  llevado  á  los  montes  para  exigir  un  fuerte  rescate.  S 
ae  sabe  el  remedio,  apliqúese  pronto  y  no  tendremos  las  cuatro  pia* 
gas  por  mí  mencionadas,  m 


Y. 


Los  moderados  en  la  época  anterior,  en  18i0«  habian  adoptado  el 
sistema  de  fraguar  conspiraciones  para  perseguir  álos  hombres  que 
les  hacían  daOo  en  los  pueblos  por  su  influencia. 

En  esla  época  habían  perfeccionado  el  método,  y  en  los  célebres 
procesos  intentados  contra  Rengifo,  Prim,  Calvo  y  Mateo  etc.  eto.i 
figuran  los  famosos  baroaes  de  Bulow  y  Pelicby  que  de  acuerdo  c(Ai 
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"^ftW  eoi^toBeiis  NMHadtfi^  yaihuí  imnoiiis  residenfef  en 
^Mi'cMe  f 'fdflra  de  «11»,  >há  H^adoá  mi  •étieift'(deda>el  i«fep<rt^ 
'iBM^IfifirM^ttí'WtfBpinnde  p«Fa>mo9tr'<aBii'iitbdU«  «Mbra  eL^go- 
IMÉo^leíiftftDó^de  S.'tf.»  T'áffadíB  aas  adilaBto,>qoe  hpanaooMm 
VeÍV%nlñs  irflubrMiülpiradftreB  -«Isabta  4a  rMftMoftdaoariaa  pw^l 
fkáPtfS'))6Mlío,  eify(y«Mlniida>  alipineer  ÍDOeeBtorNv^iaka  ato» 
lMM^d«fbníéiíbifnUe;(por-aied¡o^éB«Uaves  aammidat.  ^vattMaie 
lii»Wáf'aeiigiaB,'jwaiiH«la'¿w^^  «)i«lM»oattas^ 

T  las  eoDfideDciaa  quedaban  redmíto  al*  éo(i*iDaiaBdo*4e  tñttK 
AMif  Mfil^Qi^r'i&s  éeKto»J7'HÍe«on'akaide'd^      de  veogaaias 

'^A  la'  dMlDüa^  AlHUffOD  Mow  teHáko»  eafos.^pfirrafw  :^qie .  mb^^ 
iMy  ÍB(Mr«klblM: 

'«Hé  aqof  todos  los  pápeles  y  abtuadoaesqBe  legitítnabaB  el  acto- 

éíijjMtl^'de  prítar  áf  diidadsBto  tráaqttios  do'la  libertad  ,qee  las 

1Wl#ÍgiHibt2ttti1I  ülotos'ltéiBdstKolOfqiie  YoNeFfaBio»&  ocipar- 

mile^eit)is't«d^,>  y  inmca  doDCMS'OpeMaBidadiqaeahonK'CBaB- 

d6''8¿1liMn"8e^rir'poi^  la' autoridad  <pinjB8titBar«atpro?ideBcia. 

iOAé  éMto  tan  trüfte  o^^  el  «DpediOBle'gBbePBatifo  hasta^Uo- 

io^is;^!  (jioé'aterrttdor^qoé*  liorlN>nno=  basta  sa  ooBeloeieBÜ-BB 

iÜidso  ^aé  ese'ba^On'^e  Pelieby,  Qahoga  y  el  alcalde  Peres, '«ilén 

ioi^lüdbá  deíddd'I^Miéoto  natoral  pan  peder  cofleebir  6  coadr 

ya?ar  &  an  plan  que  babia  de  sembrar  el  luto  y  la  desoladan  m 

ÍSíl4*'la  Peiifn¿dTa{  y  fetítd  conio  erto  bs-de  «reer,  ^  impodble  de 

¿W^ü' que  baya  lina  '{ferSOna  de  mediana  eéaeaeion  y  reiga- 

T&'óAibn  en  la' sdciédacT  qné  pudiera/ «lé-por  nn  .mo«e»t^ 

"^^^itb  íl  W  tkUWsit  InvdáeRm^  'dedndéiiídtteeNíe  aqoi'BBa  eea- 

"ffignáá  necesaria,  &  Saber:  i|tte  aíítifllqttetFoye8eeiertrl»»iB¥«B- 

fflón;*  seria  Tin  Ijslúpído  ó'^uíí  pervérW;  óhílp  creerlo- lo vaparen«aba, 

pSrqne  cna&r8sé''a8Í  á  áüá'titíeViol'e*  mlMs.  Co*  ertot-aateeídeMes, 

f¿gnÍMe  al  señor' jefe  pomicó'erflpibcédw  c6«o'pr«ced¡6,^'par»rlo 

(Sd  conviene  ntí'perter  de 'Wéta  las  itllfflClOBes  ir  que^dafi-tegar 

^esasfegaádas  cartas  ¿itiálías  del  oorreéf,"  wn  lasiradnSciones  4|Be 

1m  aooínpáaao.  Al  iúmé  golpe  de  t/iit*  sé  wmoce  qné  todas  finron 

^'frt|aa<ias  hasta  por  ana  áiímá*'tí«íoo^  pftr¿  diestros  lo*  falsificadores 

Toro  O. 


y 
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por  fD  prftotíea  en  esta  clue  de  driítos^  «aidaroB  maj  Mn  ^ 
tar  todas  las  medidas  de  precaución  que  pudieran  dejar  algia  mi» 
de  semejanza:  mas  como  todo  ddito  ofreee  siempn  algún  paimño 
indicio  que  sirve  de  guia  para  el  descubrimiento  de  la  wvda^  MMa 
de  esperar  que  el  que  hoy  se  persigue,  faltase:  y  prueba,  la  méj/it 
que  se  puede  ofrecer,  la  tenemos  consignada  en  los  folios  tO  yJÜ, 
ó  sea  la  traducción  de  la  carta  que  se  supone  dirigida  á  don  IfanMl 
Toro,  jefe  de  la  conspiracian  ayacucha,  k  Uzaleti,  bajo  el  sol»ei>- 
críto:  A  don  Juan  Pineido  en  Londres.  En  esta  tradncdon,  que  ei 
de  jefatura  y  ocupa  los  folios  6  al  18,  hallamos  si  no  una  eempieto 
identidad  en  la  letra  de  una  y  otra,  por  lo  menos  se  velo  que  baila 
para,  sin  temor  de  errar,  peder  dedr  que  la  misma  mano  que  ecoi* 
bió  la  factura,  yeriflcó  la  traducción^ 

•A  la  vez  que  esto  se  advierte  respecto  de  los  inocentes,  se  ve 
ea  la  indagatoria  de  Pelíchy,  lo  que  basta  para  considerar  omm 
exacto  el  juicio  de  que  ói,  Qairoga  y  el  alcalde  P^rez  son  los  auto- 
res de  las  cartas;  y  cuando  pudiéramos  avanzar  todavía  mas,  y  con- 
signar desde  luego  qué  parte  tuviera  el  sefior  jefe  político,  lo  de- 
jamos para  mas  ádehinte,  cuando  entremos  en  el  examen  de  la  causa, 
antes  del  cual  preciso  es  analizar  debidamente  la  indagatoria  de  este 
monstruo  con  tanto  estudio  preparado  por  el  auto  de  oficio,  fobo7t 
vuelto,  que  dice:  «Por  antecedentes  que  S.  B.  tiene,  póngase  inco- 
municado al  barón  de  Pelichy,  que  se  halla  preso  en  la  cárcel  de 
corte,  y  reconózcasele  si  tiene  algunos  papeles,  ó  cosa  que  haga 
relación  con  el  objeto  qué  prodacen  estas  diligencias;  para  lo  cual 
S.  E.  ha  hecho  las  prevenciones  necesarias  al  alcaide  y  sus  depen- 
dientes. 

»¿QQién  no  ve  en  este  auto  el  mas  perfecto  acuerdo  de  la  autori- 
dad que  le  provee,  con  aqud  mismo  cuya  incomunicación  se  acuer- 
da? Mas  aun,  ¿quién  será  el  que  deje  de  conocer  que  esta  figurada 
incomunicación  de  Pelichy  hasta  era  necesaria  para  justificar,  aun  CM 
insigne  torpeza,  pero  á  su  modo,  los  ligeros  pasos  de  extracción 
de  la  correspondencia  y  demás  &rsa  de  hallazgo  de  papeles  en  al- 
guna de  las  casas  de  los  procesados?  Pues  si  alguno  lo  dudase,  bas- 
tarla para  convencerse  leer  la  indagatoria,  en  la  cual  y  tercera  pre- 
gunta se  desculM'e  el  acuerdo  del  que  interrogó,  con  el  que  respoude; 
dice  así:  Puestas  de  manifiesto  las  cartas,  que  obran  á  los  folios  74 
al  77  (sin  haberle  preguntado,  si  al  tiempo  de  incomunicarle  se  la 
habia  ocupado),  que  le  fueron  halladas  (ni  se  dice  tampoco  cuándo 
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i  oíom),  digt  de  quiw  o^  firmtdaoon  kfiniáalet  M.  T.,  Ajo,  qM 
de  doo  Murad  Toro;  y  diga  qoé  relaáooes  le  unen  eoD  él,  eoDlÑtó 
qoe  há  tres  aOos  y  medio  «tíyíó  eon  diclio  sageto  en  compaOia  coa  ee* 
tnAik  amistad;  pero  estas  reladones  se  faeroa  eafiriaodo,  desde  qae 
el  declarante  cayó  preso,  hasta  hace  poco  mas  de  tres  meses  qoe 
Totrieron  á  anodarse  sos  relaciones  por  condacto  de  na  tal  Saave- 
dra.»  Sobre  d  origen  de  la  redacción  qae  no  padiera  ser  per  si  dic- 
tada, foese  por  ano  de  noestros  antigaos  alcaldes  de  capa  y  espada, 
le  BOta  ana  particalaridad,  de  sayo  atendible,  qae  pone  en  OTÍdeneia 
•1  aeoerdo  de  la  aatoridad  y  del  procesado,  para  ir  mofiendo,  y 
dándonos  k  conocer  los  sogelos,  blanco  de  sos  perseeoeiones  anos, 
y  también  los  qoe  en  inion  de  ellos  fragoaron  la  eon^iiracion» 


mm^m  «Mi^    #•« 


CáfiTüto  vnm. 


SOI  ARIO. 

Cómo  conservabaii  el  orden  los  moderado^.— Trianfo  parlamentario  de  Orense.— '?!•- 
timas  liberales  en  la  provincia  de  Gerona.— Impopularidad  del  conde  de  Tripiní. 
—Aspiraciones  bastardas  de  Lais  Felipe.— Reforma  de  la  lej  electoral. 


1. 

Hemos  sospradido  la  defensa  del  baroo  de  Bolow,  porqae  pare- 
eerá  &  los  lectores  extraffo  é  iooompreosible  qae  en  el  siglo  Xll,  y 
habiendo  un  gobierno  qae  se  llamaba  eonstitacíbnal,  se  diesen  en 
Madrid  escándalos  semejantes  propios  de  sociedades  bárbaras. 

Pero  los  moderados  qae  lo  toleraban  todo  de  sos  amigos;  qae  haUan 
pasado  en  silencio  y  casi  sin  protesta  los  más  rodos  ataques  al  pie- 
blo,  las  mas  violentas  agresiones  al  principio  de  jasticia,  decían  mvy 
satisfechos  y  con  aire  de  trionfo:  La  nadon  no  permito  que  se  abose 
de  la  javentad  y  de  la  inexperiencia  de  la  Reina,  para  imponerie  Vñ 
casamiento  desdoroso  para  sn  corona  y  hnmillante  para  el  pais. 

El  pais,  s^an  ellos,  se  hallaba  abromado  por  las  revodtas,  Jot 
trastornos  y  el  desgobierao;  pero  á  traeqoe  de  tener  paz,  estaba  dis* 
paesto  á  hacer  grandes  sacrificios  de  libertad  y  de  dinero.  T  eonje- 
taraban  que  todo  le  era  permitido  al  gobierno  contando  con  kfoer- 
n  para  hacer  cnanto  se  le  antojase  siempre  qne  conservase  el  orden. 

La  postración,  el  cansancio  y  la  padencía  del  pueblo  no  poedn 
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flign  ^  posto  iine  fkaoM  Iw  gm  cimn  qm  tw  fM^^ 

demás. 

tes  •!•  aqiifl  QMitiimp  iMlflftar,  fqictkA  «lúipww  úfk  ftal 
paprimido  iatiirtte  qoAM  ah^gabM  eo  stBgM,  «qii»l|M  pmlnir 
kieíMief,  aqaeUM  dokiin^  «Mtidos  ea  fot  poéMos  «oteros  «b«| 
■niiifidiMt  por  el  tnoeodi»  y  le  devastemoii  de  to  «^dAdeicpi.  floiiir 
ÜM  eeceaas,  taca^adas  exiiitcnoeft,  que  «troft  tindoeíM  «on  esta 
frue:  Im  espaiUíki  ñkiuM  huer  tí  taerifieio  di  su  itmr  y  át  iu 
ImIIemí  i  Al  ÍMm,  layoiMiio  toi  et^^  rondíiiltt  di»  m  piov 

T  naendo  por  téof  á teitdfpeddeiiei^  7  4  )t  libertad;  enaiAi 
por  odio  4  infloiáeitfl  eriíattjenM,  4p«|D¿ipes  eniSeoidos  )  áigrtcr 
dados  qoe  preteodiao  impooene, %rBsoiii4)i^  pateóte  el  rofíde  áú  leoii 
enaBé)  se  ¡Inaotaba  pfjteota  en  I&'  opioiaD  la  idea  r^eoeradera  y  se 
iMsia aeotif  el  poideidé  Jos aiaigosrde  la. JilMrtad qw  reotamab^ de 
aqaellas  cortes  fuciosas»  éojOfael  parlancaito  servil,  loa  derechas 
ifiw  habta  f ittaeíadt,  oo  periódioo  coAserTador  daoia  cao  macha 
flaaia  Tifiara  hacer  Ja  guerra  al  ridíqolo  eeode  da  Tréi|^iií: 

«H  püia jio  conisoto.  en  ser  angaiide;  ni  eslfc  dispi^esto  i  pasar 
paüjsaa  liipéciita  iateri^ceteeten  del  arttealo  de  ta  C^aalitoaieB  ra^ 
dHioada;  %w  di  bteo  deja  4  la  Báoa  um  n^itmal  Jihaétiid  en  ta 
deceioD  de  so  esposo,  jam&s  lo  voteroo  las  cortes  para  qaesirviam 
ét  pseteilo  pa»:poBaff  en  nanai  dsiioa  iamaaiUa  te  dignidad  y  el 
hnior  da  la  coropa,  h  isHfñdad  y  lod  ibtereaes  prívados^e  la  fiaioft. 

>U  Espafia  no  consiento  en  ser  tpaspattda  úomi>  patrimoaie  de 
ftmilia  k  nn  piincipe  napolitano,  al  q«e  se  praipndf  be#ar  rey,  para 
fae  sancione  grandes  eacftndalos  y  nénoseakas  4e  cnenta  en  la  lar- 
tana  de  S.  M.,  para  qne  perpetúe  iofloendas  qoe  reehaia  k  índole 
de  10  golÑemo  libre,  pata  qoe  siri»arAne  los  ioteaeses  y  la  gloría 
de  no  gran  poeblo  &  la  eodida  y  k  la  anbician  de  redocida  aírenlo 
ás  pwsenas,  qoe  ae  declaran  ettas  mismas  enemigos  púbiieos  en  el 
mereiiaehode  poner  en  baiaua  sosiatMieses  prúradoa  y  los  da  ta 


il. 

Uag6,  pjirfli,  di  MMMBto  da  qna  Ofease  pudiera  exptatyar  h 
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jnterpeladoii  tantas  veces  anandida  «^re  lasftemiBflíasfolBñMdM 
de  real  orden  eootra  los  periódiees  progresistas,  y  may  partiedi»? 
mente  contra  el  Clamor. 

Ninguna  de  las  razones  qne  esposo  el  popular  dipidtdOt  iaé4M« 
testada  por  el  ministerio.  Con  el  libro  de  Ía  GonstítaeioB  en  la  mbo^ 
probó  k  los  ministros  que  el  decreto  vigente  stbn  imfMmlieri 
vifa  usurpación  gravísima,  cayos  desartrosos  efectos  acabarían  prni- 
to  con  la  libertad  de  escribir,  si  las  cortes  no  ponían  mi  remedís 
eicas  y  saludable. 

Con  mncba  verdad  difo  qne  la  sítoacion  «nómaia,  arbítrariaf 
violenta  á  que  babia  condocido  el  ministerio,  tenia  en  alarma  ato* 
dos  los  baenos  españoles,  siendo,  por  consigoiente,  necesario  que 
ú  gabinete  se  resolviese  á  proclamar  el  abaolntismo,  '6  qie  entnii 
de  ona  ves  en  el  sistema  representativo. 

La  existencia  de  los  fallos  del  tribaoal  á  quien  se  babia  sometido 
el  juicio  sobre  los  delitos  de  imprenta,  le  babian  parecido  un  aten- 
tado continuo  k  la  Constitución  y  á  las  leyes. 

No  podía  comprender  como  á  vista  de  las  cortes,  y  eon  mengua 
de  sus  prerogativas,  huiHese  quien  osara  imponer  4  los  periódinos 
las  multas  que  establéela  el  decreto  sobre  imprenta,  cuando  el  mi- 
nisterio y  los  jueces,  que  tan  dócilmente  m  prestaban  k  sus  es^- 
cias,  sabían  que  la  potestad  de  bacer  las  leyes  residía  en  las  corles 
«on  el  rey. 

Nulas  y  de  ningún  valor  consideraba  Orense  las  sentencias  de 
aquel  tribunal  creado  de  real  orden,  y  extrañaba  que  los  jueces  no 
se  bubiesen  resistido  á  cumplir  las  disposiciones  dd  decreto  de  6  de 
julio  de  1&45,  porque  el  deber  que  les  imponía  el  artículo  69  deb 
Constitución,  era  juzgar  conforme  á  las  leyes* 

Con  este  motivo  citó  la  nobleza  y  la  independencia  eon  que  oblé 
el  tribuDal  de  casadon  en  Francia,  cuya  conducta  debta  servir  ds 
modelo  k  cuantos  desempeñan  el  sacerdocio  de  la  justicia.  Según  A 
las  infracciones  é  ilegalidades  no  obligaban  en  razón  ni  en  dereeko; 
y  asi  como  á  ningún  ciudadano  le  era  licito  obedecer  una  orden  dd 
monarca  que  no  llevase  el  refrendo  de  uno  de  sus  consejeros  M- 
poosables,  asi  los  jueces  no  debieron  cumplir  un  decreto  opuesto  k 
la  Constitución. 

T  no  valia  para  Orense  la  disculpa  que  daba  el  ministerio  coa 
ánimo  de  atenuar  su  usurpación,  de  que  no  había  becbo  mas  qne 
reformar  el  decreto  expedido  por  el  redactor  del  érjmr*^,  porque 


■IL  OmiM  MtBQN  DIJWAiU.  9t8 

Mft  «fiivaKaá  Manr  ipie la» üegaUdadaf  de  «itoBoef  astorin- 
hm-hñ  ücgiAidtdM  fft»  dappaes  ae  oomaliao. 

A  estos  ai^amentos  fondados  eo  las  leyes,  d  funoso  mÍDÍstro  de 
las  rmat  km^m  ae  Haúté  4  oontestar  que  no  podia  laetonalmente 
dadme  qae  ae  hildese  fallado  á  la  legalidad  eon  el  decreto  de  6  de 
jrib;  qoñ  era  may  diffeil  idear  on  proyeato  de  ley  sobre  libertad  de 
ittfmiita  (y  en  esto  tenia  rasoo,  porque  d  pasamiento  debe  ser 
Uhe,  «bsolatameote  Ubre),  en  armonía  eon  el  sistema  represoita* 
tivo;  y  q«e  el  CUimor  fiibHeo  habia  sido  jiutamente  condenado, 
porqie  «tacaba  la  legitimidad  de  las  cortes. 

lÁ  réplica  de  Orense  foé  todavía  mas  yictoriosa  qae  so  primera 
peroraóoo.  Bn  pocas  palabras  explicó  el  yerdadero  objeto  de  so  in- 
tarpeteóM,  y  poso  al  mnistro  en  el  caso  de  confesar  qae  ignoraba 
lo  qoe  ocorria  en  sos  dependencias,  ó  qae  balHa  fiíltado  á  la  ?erdad 
gnlittameate. 

Atrincherado  en  la  Constitadon,  logró  arrancarle  la  promesa  de 
qae  mny  en  breve  someterla  á  la  delibemeíon  de  las  oortes  un  j^ 
yeeto  de  ley  sobre  libertad  de  imprenta. 

Palabras,  palabras  de  los  ministros  moderados,  que  siempre  ala- 
dea con  sos  habilidades  eogafiosas. 

Pero  Orense  venia  sosteniendo  ana  eampafia  qoe  le  alcansó  joata 
tuna,  y  qoe  le  ha  dado  despaes  an  gran  prestigio,  y  an  puesto  im- 
portante en  el  parlamento,  y  en  el  partido  revolacionarío. 

Bn  medio  de  aqaella  c&fila  de  farsantes,  ya  qae  no  en  la  locha 
polítiea,  en  las  cuestiones  económicas,  demostró  siempre  á  sus  ad- 
Vttsaiios  que  eran  verdaderos  enemigos  del  hombre  laborioso,  del 
piedaelor;  que  solo  aspiraban  á  vivir  en  la  holgaosa  y  en  la 
JM,  vendiMido  su  ooneienda  por  una  «ms  ó  por  un  ducado. 


III. 


Eb  el  confeso  torbellino  de  las  panones,  y  aprovediando  la 
lídad  dd  sistema  rentístico  del  ministro  de  Hacienda,  vieron  los 
partidos  nueva  ocasión  de  combatir  con  éxito  al  gi^erno  del  gene- 
nl  Narvaez. 

Las  discusiones,  con  ocasión  de  la  boda  con  Trápani,  servían 
tunlñen  de  elemento  para  lachar  mas  f&dlmeote. 

T  en  la  provinda  de  Gerona,  en  el  Ampurdao,  donde  tantos  va- 
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movíünieDto,  qae  BretcÉ  ^IMU^Ó  VonfMtíÉelIffr  éMÍÉ^^ff  lióMbflM 
ÜB  fi3¿  jjroedfasdles  de  RlirvkeíÉ. 

igeito^  ftf¿  (a  poviüeli  éb  iddiiflé  éí  dtfWiiiMMil'IÉMráriii: 
íhíÁúó,  debiendo  haberse  atpoderadb  dé  k  etcfSiiñ  lás  g|Hr{Mtl|tA 
^rtiéron  dé  diferenteá  püebloi;  pero  tallando  "priep^ridasá'ká  dü- 
toridádes,  bachos  éh  volvfórün  &  sas  lé^sas,  ¿tros  se  préscñdtttrtrtf't 
U&  fuerzas  que  en  él  acto  étepezáron  á  pérs^tflfó,  y  ^6  ftooos  jAí* 
sMh  ál  extranjero.  «I  ¿Ón^jo  de  güMliod  IMb'lbstftñittlüdbdií- 
tívamente,  y  nuevas  victimas,  por  una  tenlatlVá,  hJn  p(A;  ttf ^(RMH 
sfiá  ni&óífestacion,  se  a^garon  U  largo  ^tU6¿í'  &¿  níSrtíi^  ^  la 
cáfasa  p'ópoíaT. 

IBste  suceso  casi  (iasó  desapercibido  énire  la  nitflfituddb  ti 
t^  é  inéideofes  á  iqtie  daba  Ocksion  lá  cuesti¿ta  inatHníll6'fcSlá}. 

Todos  los  periódicos  haeian  ya  eminentemente  rídfoiiK' tifílmUb 
napolitam. 

Trápinis  se  Ilamabiíá  Tdk  méa«le^,  fr^^d  Jé  péSm  ¿b  M 
cafés  cuando  se  deseaba  mondadientes  (i'a]g^á  Clliira«  V  eHhsflttto'A^ 
puTár  había  hecho  imposible  ya  a^úel  nÜevó  pastel  de  la  n^asá' 
ma  y  exceha  Crüíma  que,  dispuesta  %jtoAé(fft  ttláé^út^o  h  M- 
cáiSós,  fiada  en  lá  abkúlocion  pápai,  fovofé^a  aquel  enll^;  y  ae^ 
seabá  hacer  una  familia  de  la  napolitátíá  y  de  fá  éi^átóft'. 

Aquello  era  una  dé  eábs  aberraciones  bólrbóntbas  qtfé  IlévttS'M 
Mío  de  la  inmoralidad,  y  que 'el  pueiiléáWátéMat&Kl  j&tá&iMite]tor- 
qué  ve'eá  ello  sinleh'ti^ós  y  terñblés  WiiltádÓs. 

Cá^ar  á  una  nífia  Ijue  reveKibá  ñ  su  s^íüblÜíbib;  én  i^Ü&Sm 
y  mas  prácfica&énte  atln;  dh  ¿é'¿St^i^fiVif¿lroad¿,'coti'1io  jdVéil^- 
fermizo,  débil,  educado  eh  él  conv^tb,  'i^tíé  jf^'odia 'áei^'á  UínÉi 
para  paje  da  un  cardenal  napolitano,  jesuíta  por  aDadidura,  era  que- 
rer i  ciencia  cierta  llevar  al  tálamo  los  desórdenes,  la  disipación  y 
los  vicios. 


IV. 


Luis  Felipe,  que  conocía  estas  interioridat*^^  ¿^  femidiá,  m  Ju» 
an^tífiár  entusiaita  de  udá  boda  que,  sléhdv^  Trápani  impotente  "<& 
dejar  el  trono  espaDbl  ¿bino  herencia  '^  ubo  'de  sus  hijos  qoeW» 
enrá/áVáb  con  la  héro^ióína  de  ísab'éf^ 


tbr  UltífiUo  ftikio  hacer  puar  ia  doUe  candidatura  de  Aomale 
y  MsBtpeoMer,  «aaado  ya  aqud  coa  una  priacesa  Dapolitaoa,  so  ia*^ 
toles  estaba  ea  qoe  Mdotpeosier  no  hallase  obstíwalos  para  leyaa^ 
tarse  al  Iroao  de  Bspafa. 

jQoé  les  ioifwrtah»  á  ellos  la  suerte  de  aqneilas  pobres  mujeres, 
y  Mwlw  neaas  k  suerte  de  lea  pueblos?  ¿Qué  iotarés  debía  ser  mas 
aliadible  para  el  aatiguo  levolucioaario  que  se  veia  jefe  de  una  nu- 
merosa fSamília?... 

ia  «anarquía  es  invasora  siempre,  tieae  sed  hidrópica  de  doni- 
lasiaa;  y  nosotros,  ai  censurar  al  avaro  y  miserable  anciano  que 
oeupaba  el  trono  de  las  Tullerías,  comprendemos  perfectamente  que 
la  líeretteia,  esa  iastítnoion  social  que  tantos  dafios  ha  ocasionado; 
y  la>meiarquía  y  el  papado,  esas  otras  iastítuciones  políticas  que 
rspieseaten  el  principio  de  la  autoridad  y  sinren  para  vejar,  opri** 
■ir,  estrajar,  explotar  á  los  hombres  k  titulo  de  mantener  el  prin- 
cipio del  derecho  divino  y  ser  la  salvaguardia  del  orden,  son  las  cau- 
stt  de  que  germinen  y  se  dwenvuelvan  en  el  corasen  humano  esos 
repagaaates  sentimientos,  y  de  que  conozcamos  tipos  como  el  de 
Femando,  Cristina  y  Luis  Felipe. 

Si  no  eijstiera  el  derecho  hereditario  en  la  monarquía;  si  solo  la 
elección  popular  pudiera  dar  títulos  para  gobernar,  ¿cómo  habría 
kibido  pretendientes  que  disputasen  k  Isabel  por  medio  de  las  ar- 
mes lo  que  llamaban  su  derecho? 

El  pueblo  habia  decidido,  y  ante  su  fallo  augusto  y  solemne  no 
cibia  apelación  alguna. 


Montpenñer  era  ya  casi  el  candidato  aceptado  para  la  mano  de 
la  heredera  del  trono,  y  Luis  Felipe  confiaba  en  que  habría  recibido 
sos  lecciooes  y  eederezaria  sos  pasos  hacia  el  solio  hasta  apoderarse 
del  poesto  codiciado.  Europa  cedía;  pero  Inglaterra  protestaba  con 
Irmeza. 

MontpeDsier  era  también  objeto  de  la  animadversión  de  los  espa- 
lóles. 

No  en  vano  habían  pasado  sobre  este  pais  las  calamidades  de  la 
guerra  de  sucesión, 

lio  en  bakte  habia  el  bonapartismo  procurado  hacerse  un  puesto 

Tomo  II.  •! 
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en  la  Tacante  de  Fernando,  sosteniendo  una  gvem  de  Mil  afü, 
guerra  ernenta  y  desesperada  qae  costó  eara  al  opresor. 

No  en  balde  babian  venido  en  aaxilio  del  déspota  Fernando  eten 
mil  bijos  de  San  Luís  mandados  por  Angulema. 

En  Bspafia  se  babia  sufrido  mucbo  por  la  influencia  franeesa,  y 
estaban  muy  vivos  ios  odios  y  los  resentimientos  contra  esa  fwrtar- 
badora  infloencia  que  siempre  babia  pesado  sobre  nosotros  cerno 
enorme  pesadumbre. 

Y  Montpensier  comenzaba  á  fijar  la  atendon  pública,  y  sobre  él 
caían  también  el  ridiculo  y  las  burlas  de  la  multitud,  y  se  jefote 
anécdotas  y  se  dirigían  ataques. 

T  por  entonces  bubo  grande  alarma  y  comentarios,  suponieado 
que  ciertos  movimientos  de  tropas  eran  debidos  á  la  llegada  del  hiio 
de  Luis  Felipe  que  venia  á  conocer  á  su  novia,  y  que  parecía  bajo 
este  aspecto  dar  crédito  á  los  rumores  sobre  la  precipitación  coa  que 
iban  haciéndose  los  preparativos  para  el  doble  enlace. 

No  fué  cierta  la  noticia:  los  asuntos  no  iban  tan  adelantados.  El 
pretendiente  k  la  corona  se  arrastraba  aun  hipócritamente,  temeroso 
de  las  cancillerías  que  podían  estorbar  la  solución.  Pero  lamultttnd 
expresó  su  sentir,  y  la  prensa  mostró  su  enérgica  resistenda. 


VI. 

El  gobierno  reformando  la  Constitución  se  habla  colocado  en  asa 
situación  ridicula  y  excepcional. 

Aquellas  cortes  seguían  legislando,  tenian  vida. 

La  Constitución  se  hallaba  atacada,  trastornada. 

Se  habla  promulgado  otra  Constitución  nueva,  leyes  orgánicas  «i 
virtud  de  la  autorización  que  aquellos  diputados  votaron. 

T  después  de  mantener  en  suspenso  aquellas  cortes  durante  un 
aSo,  haüan  vuelto  &  reunirse  para  aprobar  la  conducta  del  ndnis- 
terio,  sus  atropellos,  sus  desafueros,  sus  crímenes. 

¿Qué  especie  de  legalidad  existia  allí?  ¿Con  qué  autorizadoa  le 
congregaban  aquellos  cuerpos  políticos  que  no  reunían  ningana  de 
las  condiciones  exigidas  por  la  ley  vigente? 

Ese  fué  el  escándalo  de  los  escándalos. 

una  monarquía  ilegal,  puesto  que  la  joven  que  se  soitidM  hk^ 
el  solio  había  sido  declarada  mayor  de  edad,  quebrantando  un  eé* 


dlgt.  jvijio  por  aquellos  mismos  qv«  ibui  &  iafríngir  ms  irttoobi 
mas  esendales,  mas  importantes. 

Un  pulamento  eonyoeado  por  ao  mioisterío  que  halHa  naeido  de 
osa  intriga  paladega,  y  qae  por  scMrpresa,  mn  previa  noticia  del 
pms,  sin  Qoosoltar  al  enerpo  eleotoral  había  ferasformado  nna  GobS' 
fitneion  ea  sos  bases,  en  su  forma,  en  la  organisaeion  de  loa  póde- 
les, en  el  modo  de  ftmeionar  las  diferentes  institociones  pditieas... 

¿T  todo  eso,  en  yirtad  de  qué  prÍDcipio?  ¿Era  tomando  en  boea, 
fretextando  siquiera  la  nrgeoeia  y  la  necesidad  revoladMiaria?  |Bra 
porque  las  cirennslancias  hnbiesen  venido  trayendo  la  neoesidad  de 
mía  modificadon  repentina?  Nada  de  eso. 

El  ministerio  Narvaes,  Isabel,  Cristina,  los  seaadwes  y  diputa- 
dos que  reformaron  el  código  del  81  y  segnian  llamándose  poderes 
politioos  en  la  nación  espafiola,  habían  cometido  ana  serie  de  eri- 
menos  políticos  de  lesa  nación,  eran  traidores,  oligarcas,  oonfabn» 
lados  para  explotar  y  oprimir  al  poeblo,  sin  otro  derecho  qne  el 
lyMyo  de  las  bayonetas.  T  aquella  inCimia,  aqnella  traición  de  Isa» 
bel  y  sos  generales,  y  de  los  legisladores  qne  halNan  nsnrpado  el 
tüala  de  tales  para  dividir  el  botin  y  repartirse  los  cargos  públicos, 
mereeian  nn  castigo  ejemplar. 


vn. 


Por  eso  entre  otros  proyectos  sometidos  pro  fo/rmía  á  la 
sion,  qne  pasaban  casi  dráapermbidos  ante  aquellos  diputados  que 
se  asustaban  de  wn  propia  obra  y  temían  no  ya  el  castigo  de  so  cri- 
men, sino  las  quejas  y  las  acusadones  de  la  posteridad  y  de  la  his- 
toria, llegó  el  turno  á  la  ley  electoral,  y  allí  fué  Troya;  allí  «1  aper- 
cibirse de  su  ridicula  é  ilegal  posición. 

Machos  hablaron,  y  entre  ellos  tan  original  como  gracioBO  estovo 
el  exordio  del  discurso  que  pronundó  Orense  para  impugnar  laeoola 
qoe  se  exigía  á  los  que  aspiraban  al  goce  del  deredko  electoral.  Al 
ver  el  desaderto  con  qne  se  estaba  tratando  de  una  ley  tan  impor- 
tante, indicó  que  el  aspeólo  tadturno  del  cmigreso  le  recordaba  el 
gusto  tttrafio  de  aquel  monarca  espafiol  que  habiéndose  retirado  4 
na  eonvmito  tuvo  la  homorada  de  presendar  él  mismo  sus  fonera- 
bs.  Parodale  á  Orense  qoe  el  congreso  estaba  asistiendo  &  sa  pro- 


pió  enlierro,  j  n  oongratalaba  de  <|06  murieai  m  cüfj^ 
poeo  ha  hecho  eo  beoeficio  de  la  aaeioa. 

Kieeska,  eoorme,  eooceptaaba  la  ooeta  que  se  ijiba  pwa  Blp»- 
•ettM  del  derecho  electofal,  pero  al  propio  tieiapo  coaaideíaha  el 
fMyeoto  eooM»  ua  ?erdadero  progreso,  pen|oe  cNía  qnaae^pertaie 
■enoe  fc  la  corrapcHuib 

Gmm  el  dipabído  por  Paleaeia  estaba  pero aadido  de  qie  el  pM- 
falo  DO  había  tocado  ano  las  veolajas  del  sisteíaa  representativo  ai 
los  bieoesi  qm  es  acreedor  per  nmchos  titules,  deseabaqwiedfeBe 
al  deneeho  electoral  toda  la  latitud  posible.  Ha  esperaba,  «o  eofaü- 
go,  que  sus  consejos  y  sus  votos  ssrba  acogidos  por  ov  lamslerio 
cuyos  desaciertos,  eseáudalos  y  violencias  babiam  dejado  solo,  «sie- 
iWMote  8olo«  Y  cooso  notara  algunas  seftales  de  rncredilídad  y  des- 
den en  el  sesiblaBle  de  Pidal  al  oir  esta  propeeicion,  le  icviléáqae 
•eUMcsara  el  apoyo  de  las  bayraetas,  seguro  de  que  no  lardaiHífln 
convencerse  por  experieocta  de  esta  verébul. 

Y  entre  los  párrafos  notables  vamos  á  tomar  loe  ngaiestes: 

«Yo,  aeOorea,  estoffi  por  el  sufragio  unwenal.  Rq^uiaraseole  m^ 
faltan  7,0<>0  vecinos  por  cada  cttstrito  electoral,  y  en  loa  poileg 
menos  civilizados  da  BspaBa,  saben  todos  muy  bíea  qaiéaea  d^fM 
de  ser  dipotado,  y  no  hay  inconveniente  ninguno  en  que  se  haga  el 
sufragio  uotversaL  Se  me  ha  dicho  por  algunos,  que  siendo  pobres 
las  clases,  las  ganarán  por  una  comida.  Mejor,  eso  se  ganarán:  en- 
tre los  que  no  dan  nada,  y  los  que  dan  algo,  estoy  por  los  qae 
dan  algo;  y  {ojalá  tuvieran  que  hacer  365  elecciones  cada  un  9ñol 
quede  ese  moda,  si  hubiera  que  elegir  ministros  y  todea  los  altos 
empleados,  tenian  la  cernida  asegurada, 

»Ib  no  oon^parUdario  de  la  presente  ofgamzacumeoeiaii  eiaaqoe 
ea  imperfecta  y  que  nos  ha  de  dar  tantos  dolores  de  eabeaa  eamo 
Ifr  organización  del  sistema  político,  pero  abara  estamos  como  es- 
tamos; y  es  preciso  que  el  qae  venga  aquí  sepa  déade  ha  de  ir  á 
eomer  en  saliendo  de  aqaf ,  ó  en  qoítáadole  el  ampko;  y  esta  Me- 
pendencia  que  yo  deseo  ea  el  dípiítado  fué  la  que  me  hfro  imar  h 
enmienda,  coast^que  ha  CKtraOado  el'  aeiar  Martines  Admagra;  ea- 
mienda  que  no  hoMera  firmado  sia  la  ley  uránica  del  reglamento  qie 
axig»  7  firmas,  y  ha|  qae  hacerlo  hoy  por  tf ,  miAana  por  mi.  Faro 
ssdado  es  que  el  aatof  de  la  ideaos  elqoala  apaya^  y  el salor  Men- 
te Castra  fué  qrifieo  demapeBé  esle  lrabs|a.  Además,  qae  yo  e|lfao 
porqne  tengao  qae  eomer  los  que  sean  d^oladoÉ^  y  sidqalMsfMf 
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éki  njm  n  etla  parte,  tas  qoito  át\  otro  todo.  Bleetor  todo  espa- 
M,  porque  lo  poede  ser  m  niDgan  iDConteaieiite;  pnes  si  se  me  dice 
fue  mHui  lofloidos  los  pobres  por  algunos  poderosos,  es  lógico  qai- 
lar  estas  iaflaeocñs  y  dejitf  qae  Toteo  los  demfts. 

•Sellores,  ayer  se  trató  de  los  foocioDaríos  públicos,  pero  yo  voy 
4  entrar  en  esta  coestioo  refirióndome  á  toda  clase  de  fnocionarios. 
To  Yeo  6Q  éstos  sefiores  mas  ansia  de  venir  á  estos  escafles,  y  no 
me  lo  expNco,  porque  si  tratan  de  adqoirír  gloria  en  su  empleo  pne* 
ÓM  adqnirirla:  ¿á  qué  ha  de  venir  on  jefe  politice  á  hacer  discnr-* 
MS  en  este  lugar?  ¿Tiene  mas  que  hacer  discursos  de  piedra  en 
Mminos  y  canales?  Los  intendentes  ¿no  pueden  hacer  su  gloria  qui* 
todo  esa  plaga  de  apremios  que  es  el  cólera  morbui  de  este  aBo?  Lo 
nisoio  digo  de  los  subsecretarios  y  de  los  oficiales  de  secretaría.  Mi 
syÍBioo  es  que  al  congreso  deben  venir  los  propietarios,  grandes 
ftÁricaotes  y  comerciantes,  y  creo  que  no  hay  motivo  para  toda  esa 
alharaca  de  haberse  cerrado  las  puertas  fc  los  empleados.  To  se  las 
wrrsria  algo  mas*  Pero  dicen  ellos,  nosotros  somos  liberales  porque 
kemos  hecho  la  revolución.  Convengo  en  eso,  pero  ciortamente  que 
esa  revolución  no  hace  su  elogio.  ^  yo  hubiera  visto  que  se  quita- 
ban las  quintas,  que  se  declaraba  la  libertad  del  tr&fico  del  tabaco 
y  de  la  sal,  que  se  acababa  con  el  sistema  restrictivo,  desde  luego 
hubiera  dicho:  sois  dignos  de  mandar,  pero  como  nada  de  esto  ha 
MMedido,  deseo  que  venga  otra  clase  de  gente  para  que  extirpe  con 
■ado  Alerte  tos  abusos  que  hasta  hoy  se  han  conocido  y  abruman 
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SUMARIO. 

Cionrideneíones  sobre  la  incompatibilidad  del  trono  y  la  libertad — ContÍBaacioM  4i 
las  bajeas  é  intrigas  tocante  á  los  proyectados  enlaces  reales.-- Caída  del 
neteHarraes. 


I. 

Sí  hubiera  de  escribirse  formalmente  la  historia  de  la  mooufola 
bastara  sin  duda  tomar  cualquiera  de  los  afios  de  este  reinado  de 
Isabel  para  comprender  cnáoto  es  atentatoria  al  derecho,  ií  lajas- 
tida,  á  la  libertad,  la  institución  del  trono,  y  cn&nto  es  difidl  qM 
haya  en  ese  puesto  moralidad  y  orden. 

Todas  las  condiciones  que  pueden  constituir  á  un  ciudadano  vir- 
tuoso no  bastarían  ciertamente  para  hacer  de  él  un  mediano  mo- 
narca. 

¿Quién  resiste  á  los  halagos  y  á  las  seducciones  átü  adnhMhBt 
¿Quién  tiene  la  fuerza  y  la  energia  bastante,  cuando  se  le  haUa  aca- 
so en  nombre  de  la  felicidad  del  pueblo,  para  estudiar  y  disentir lif 
cuestiones  llevando  á  ellas  el  exquisito  tacto,  la  prudoMía  y  esa 
atendon  profonda  que  requieren? 

En  medio  de  las  angustias  y  agonfas  que  rodean  al  homke  dil 
pueblo;  en  medio  del  hambre  y  de  las  torturas  dtf  la  miseria  que  le 
agobian;  en  medio  de  las  amargas  decepciones  que  sufra  y  de  -fas 

que  contempla  en  su  familia,  es  den  veces  mas  Uk 
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qM  esM  nreg  eorrompidos  á  qoieoes  jamás  llega  la  verdad  y  que 
vifeo  &  expensas  de  la  desgraeia  ajena, 
^BUps  hao  menester  de  las  bacanales  y  de  las  orgias  para  olvidar 
sos  crfmtties  y  sos  desventaras;  ellos  acnmalanon  erímen  sobre 
otro  erímen,  para  apagar  sos  remordimientos;  ellos  han  de  vivir 
te  por  día  temiendo  qoe  llegne  el  de  la  expiación »  pero  jamis 
pueden  elodir  el  de  la  vergaensa  y  el  del  ladibrio. . . 

Con  raxon  se  ha  dicho  qae  la  historia  de  los  reyes  es  la  historia 
del  martirologio  de  los  pueblos. 

La  monarqnfa  no  es  otra  cosa  qae  la  síntesis,  el  centro  donde 
convergen  y  se  fanden  todas  las  ambiciones,  todos  los  crímenes, 
todos  los  privilegios,  todos  los  abasos. 

T  los  paeblos  han  de  sofrír  necesariamente  de  esa  institución  to- 
dos los  vejámenes,  todos  los  ataques,  porque  en  estas  sociedades 
imperfectas  el  principio  de  autoridad  que  debiera  ser  el  principio  de 
órdeo  social,  una  de  las  ftaes  de  la  libertad,  es  solo  manantial  fe- 
cudo  de  tropelías  y  arbitrariedades,  de  crímenes  sin  nombre. 

¿í  cómo  Isabel  había  de  elodir  esa  ley  fatal  que  convierte  á  los 
reyes  en  verdugos?  ¿Cómo  ella  sin  educación,  ni  preparación  algu- 
na, viéndose  á  los  trece  afios  objeto  de  la  veneración  y  rodeada  de 
la  iisQDja  servil  de  aquellos  que  se  decían  enviados  del  pueblo,  ha«- 
btt  de  inspirarse  en  altos  principios  filosóficos  que  no  conocía,  para 
Teehuar  una  práctica  que  halagaba  sus  sentidos  y  su  vanidad,  que 
despertaba  su  ambición  y  sus  pasiones?... 


II. 

Pero  Isabel  y  su  gobierno  no  tenían  completamente  los  mismos 
intereses.  Porque  las  oligarquías  de  estos  tiempos,  por  mas  que 
quieran,  tienen  que  rendir  cierto  culto  al  predominio  de  las  ideas 
qne  han  surgido  en  la  sociedad  y  que  les  dan  fuerza  y  apoyo  ó  pue- 
(fon  provocar  su  caída. . . 

T  de  aquí  nacen  todas  esas  vadlaciones,  todas  esas  divergencias, 
todis  esas  divisiones  y  subdivisiones,  todos  esos  fraccionamientos 
de  ios  partidos  que  explotan  las  medianías  para  irse  elevando  á  los 
altos  puestos.  De  aquí  esos  equilibrios,  esas  anomalías,  esas  esce- 
nas ridiculas  que  presenciamos  y  que  considerarían  ciertamente 
como  un  desdoró  los  hombres  que  no  entienden  las  cabalas  políti- 
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eaf ,  qne  ao  pueden  aeosUmbitMe  á  la  fum  f  teeími  de 
mal  llamados  sistemas  represeotatíyos. 

^oé  represeeiaba  Isabel  en  el  momento  &  que  nos  estamos  n- 
firieodo?  ¿El  derecho  divino,  d  derecho  pro[HO?  Bse  tenia  legUiM» 
representante. 

¿Era  acaso  reina  constitacional?  ¿Dánde  estaba  el  pneMo,  el 
der  soberano  que  la  había  nombrado? 
.  ¿Qué  representaba  aqnel  parlamento?  ¿Dónde  se  hallaba  el 
po  electoral  que  le  había  dado  comisión  y  encargo  para  ráfoimar 
¡as  leyes?  T  si  no  tenia  ese  poder,  ¿cómo  se  habia  atrevido  el  repte- 
sentante  de  los  menee,  i  privar  del  derecho  á  los  mas? 

El  atentado  inicno  cometido  per  aqnel  gabinete  hacienda  eó»- 
piiee  á  ana  asamblea  y  manteniendo  á  esa  asamblea  dnrante  on  tflo 
sin  «ansaltarla  riqníera,  era  la  consagración  del  abaokitisnM»  y  áe 
la  dictadora  mas  ignominiosa. 

¡T  todavía  se  atrevían  á  hablar  en  nombre  de  la  libertad;  y  to^ 
dayía  decia  tlarvaez  qne  tenia  on  amor  profnndo  &  la  GonsfílMÍiB 
y  4  las  leyes! 

¿Puede  concebirse  semejante  farsa?  ¿Pnede  sostenerse  feraMlBMi^ 
te  que  eso  pudiera  ser  nn  error  y  no  nña  infame  villaBÍa!  ¿Q«§  Jkap 
cían  sos  cÓQipUces  cuando  discutían  tranquilamente?  ¿Qué 
aifnellas  oposidone»  que  so  llamaban  de  principios  y  que  se 
bao  &  pronunciar  discoraos  parlamentarios,  cuando  se  neeeñi 
acusaciones  tremendas,  cuando  debia  ponerse  en  evidencia  anli  el 
pais,  ante  el  mondo,  que  el  ministerio  Narvaez,  que  Isabel  y  ks 
cortes  eran  reos  de  un  alto  crimen,  y  que  no  podían  seguir  nn  ins- 
tante usurpando  el  poder,  cuando  el  pueblo  quería  revindiearsn'de- 
recho,  y  era  perseguido  y  diezmado  por  los  facciosos  que  se  habían 
apoderado  de  la  sitoacion? 


m. 

Desde  que  los  socesos  de  k  Granja  hablan  obligado  &  Crisina  k 
ceder  ante  el  principio  de  I*  soberanía  del  pueblo,  el  despecho  y  al 
deseo  de  venganza  llevaron  á  )a  nutdre  dalos  españoles  á  tratar  con 
don  Carlos,  cediéndole  la  corona,  si  consentía  en  casar  su  hijo  cet 
sa  prima  Isabel  T  fué  agente  de  esa  intriga  el  marqués  de  Lagroa 
y  de  Amora. 


r 
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tn  1S3S  hizo  don  FraDcisco  Zea  qq  viaje  á  Berlin  y  Vieoa,  He- 
nodo  por  misterioso  objeto  entablar  negociaciones  de  casamiento 
wn  el  archiduque  Federico  de  Austria ;  y  esa  proposición  no  \\eg6 
i  iBrmiitarse,  porque  Francia,  probablemente  informada  bajo  mano, 
n  alarmó,  puso  veto  absoluto,  y  el  principe  de  Heternich,  asustado 
por  las  amenazas  de  ver  estallar  la  revolución  en  Italia,  no  dio  la- 
fft  k  tratar  de  la  boda. 

Espartero,  con  esa  torpeza  que  le  caracteriza,  respondía  cuando 
se  le  hablaba  del  matrimonio  de  Isabel:  Mientras  sea  de  menor  edad 
no  se  ha  de  casar,  y  después  no  he  de  ser  yo  el  casamentero. 

T  por  esta  manera,  Guizot  declaró  en  distintas  ocasiones  que  no 
permiltria  el  matrimonio  de  las  hijas  de  Fernando  mas  que  con  prin- 
cipes de  la  casa  de  Borbon. 

Eo  Eq,  hablando  la  reina  Victoria  y  Luis  Felipe,  se  renovó  la 
misma  exclusión,  y  lord  Aberdeen  indicó  &  los  hijos  del  infante  doni 
FhiDcisco;  pero  Luis  Felipe  propuso  al  conde  de  Aquila,  y  en  sa 
defecto  al  de  Trápani.  Y  á  este  objeto  se  envió  &  Carini  á  reconocer 
&  la  reina  de  Espafia,  que  contestó  en  el  acto  oficial  estas  palabras: 
«Espeio  que  los  vincalos  de  intimidad  y  parentesco  que  me  unen  & 
mCaigQSto  tio  el  rey  de  las  Dos  Sícilias^,  llegarán  un  dia  á  ser  in- 
Hoháilea.» 

fot  esto,  y  á  través  de  estas  intrigas,  la  diplomacia  francesa  pro- 
cirabh  quitar  todos  los  estorbos  que  pudieran  impedir  la  solución 
Dripaoi,  que  envolvía  la  de  Montpeosier;  y  el  infante  don  Enrique 
n  vio  humillado  en  Barcelona  por  las  autoridades  espaDolas. 

Los  ministros  quisieron  enmendar  esta  falta,  y  exageraron  las 
afecciones  hacia  el  comandante  del  Manzanares;  pero  los  órganos 
miaisteríales  al  ver  que  no  se  convidaba  al  joven  marino  á  las  fies- 
tas de  Pamplona  en  el  verano  de  1845,  conocieron  que  dirigía  la 
caestioo  de  boda  una  voluntad  superior  á  la  de  los  ministros. 

A  Pamplona  llegaron  solo  los  principes  franceses  encargados  de 
sanjar  todas  las  dificultades  que  todavía  ofrecía  la  doble  boda  de 
Trápani  y  de  Montpensier.  Todas  se  allanaron  ante  las  poderosas 
razones  que  hubieron  de  alegar,  y  Narvaez,  que  poco  antes  del  viaje 
4  Pamplona  era  el  mas  opuesto  á  la  boda  Tr&pani,  diciendo  que  bas- 
tarla &  hacer  popular  una  revolución,  cambió  de  leoguaje,  y  per- 
raadido  sin  duda  de  que  era  lo  mas  conveniente  lo  que  poco  antes 
creia  lo  peor,  se  pronunció  con  la  mayor  vehemencia  en  favor  del 
priocipe  napolitano. 
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Wwtm  «fio  pa^ba,  iMbft  &  Su  h  reii9  Vjotoiii^  fb».l«f  «fr- 
iqs  mqmjBptos  <mQ  alii  pemaneeió,  lord  Aberdeep  ;  Mr.  Qvj^  p^ 
irierQD,  oewio^  de  habliff  de  li^ii  bod^  espaüolas»  y  por  pitifli^'fi^ 
se  sitcó  á  colación  la  de  Moatpenaiei'  cqn  la  inCanfa*  No  diiíi^(j| 
loinístro  frM(oé9  qi)e  ejListia  ese  peosamiento,  mas  con  la  í0lgfflH 
de  qne  i^Q  se  Fealisaria'  sino  coAndo  la  Reina  toyiera  proto.  ^-  v 

Incrédulos  se  mostraron  los  ingleses  protestando  eontn^  '""(ff 
tei  ^li^..  aptes  y  ien^pfi»  del  cas^enio  de  la  Beiaa,  y  «ira  pmm 
est»  tpTi<)ra  svo^non, 


IV. 

m 

La  fetítad  de  la  oijBi|ori|  en  la  cq^stioQ  Trápani  tíqo  p^  |p'É 
^af  s^  resn|!4|dp9  Datjiirales;  yaqnel  min^terío,  nad^  pw  sspfnpa 
T  maatenid!».  por  e}  fovqritismo,  cayó  como  n^Brecia,  nbandyiiws  di 
wdos. 

Narvaez  quería  mandar  solo  y  se  rebela  contra  la  ia^daawiín^i 
]$  9orte,  disputándola  sa  intervención  en  los  negodos  del 
tratando  de  rooQper  los  viñedos  qae  4  ella  le  unían,  (abif^ 
gaido  aislarse  {  mientras  que  svs  compafieros  qne  le  d(^^ 
&  la  corte  sqs  posiciones,  flactaaban  indecisos  entre  las  dpf  |Í¡|B' 
cias,  Y  aonque  sncambian  á  sus  deseos,  el  genera!  spbía  IwMiM^ 
Tj^,  ^e  qne  eran  objeVit  ans  deposiciones,  y  el  empego  «pn  q«|^Ifl* 
coraban.  bACer  qne  la  odiosidad  de  ciertos  atentados  recayeipí  jjilB 
•a  p«r«Q9%. 

I^pdí^  dMíno  qqe  1«  eKis,teiiciil  de  aquel  ministeríQ  Wl  aM> 
una  continuada  crisis,  desdo  pl  célebre  programa  prescjtido  pw 


-^^ 


Cada  pendencia  traía  qn  armisticio  pasajero,  cuyos  pactos  redni* 
daban  siempre  en  mengua  de  nuestra  libertad  é  independenday  yei 
perjuido  de  los  intereses  mas  respetables  de  la  nftdon.  De  la  pi^r 
ipe^  aliania  de  los  ministros  en  fiaro^looa  salió  la  ñinesta  iaÍM|it 
de  la  Constitución  de  1837,  presagio  de  todos  los  «stragos  qailKr 
ma^tfk  Espala.  La  segunda  produjo  la  devolueioD  de  loalMeiMiil' 
«opales  d¡í  cl^ro>  La  tercera,  el  odiq^o  sístepia  tribnl|jKio,  UkCjMiilIr 
la  muerte  de  la  liberta  de  imprenta.  De  q^a  crisis  brotaban  m^ 
didí^  reacdonarías,  opresoras  y  desastrosas  que  llenaban  de  lilri 
de  asombro  á  cuantos  se  interesaban  por  la  conservadon  de  nieih 
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tfftiwilllqfíisitf  pdKtfeás  i  woíüviñetA,  heeliás  4  eaátt  dé  üiúaétfMS 
ÉlUifkSas  y  pbr  la  stftrte  dé  so  pkMé.  Se  eonódá  déftife  loegó  tj^aíé 
«B  Ni  ftefeefliaeioQ  dé  tés  itainisfrbs  trítiniRibiBii  lás  nAtts  páÜdUél^, 
f^'fMám^rtiáflé  avenencia  se  ñindiiba  en  nuevos  eómpittíitsos 
INÍpr  Henar  adelante  te  obra  dé  préttadciota  y  dé  retfoééio  qiMf  Itfc- 
IjHÉ  WipMlMído. 

«Wé  ese  estado  era  sobradamente  violento  {Mrh  ser  dnradeM.  tí 
{üitii^  dé  díMncion  qM  tacó  al  nacer  el  gabíAete  Ktarváéfe,  4 
palo  pehnteecer  octtltO  y  paSÍTO,  Mientras  los  uiMStros  sé  Obüpa^ 
fén  4ftíeame9ie  en  perseguir  y  diézinar  á  kn»  ndVehiariOs  cod  mA 
foria  qaé  nO  fiéAé  ejemplo,  debía  retOttaír  f  désétavoheirSé  tan  píótititf 
CHAO  pasaran  tos  (Híineros  temori^  qne  les  inspiraili  )á  h6tilad  del 
paiWié  nvolneionarío,  y  se  Viera  algan  tanto  satisiieciía  sa  sed  dé 


jQol  ü^riieaba,  si  ob,  Üt  repentina  dimisión  presentada  por  él  |(é- 
neral  Harvaes  y  admitida  por  Isabel,  que  publicaba  la  Gaedát  ¿GdúiO 
Si  npReÜMi  también  la  déMIttéiM  de  los  déin&s  lúhristrás,  á  los 
pseos  días  de  haber  a8e|;nralo  MOtí  ett  el  éongreso  «{tté  todw  i^loé 
«M»  «ohimiÉiéttie  nnidos  v  satisfechos?  ¿En  qtté  pf&Üti¿ii,  éd  ^né 
pitosp»  se  faodaba  la  caída  del  gabinete  y  lá  retftWAa  ékitrepttOáÉ 
iVlhHMaitíes  oOnaejéros  de  la  eoronalf 

tli^ütiiftterio  qne  contaba  con  nna  tos^yoHa  haittei\^M  en  hi  éor- 
tllr4|fe  no  haUa  soMdo  ttingtina  derrota,  qaé  hkbia  salido  Vfelo- 
iiMi  ift  enantas  batallas  einpélló  «ontra  la  oposición,  qoe  pOéeia 
iMUliuu  inmenséS,  y  se  apoyaba  en  doséientas  mil  t)áyonétas,  ¿éó- 
m»llMa  suenmbido  asi  en  medio  de  snS  tHanfbS,  énti^  lOs  anfate- 
mas  d»  irnos,  el  escarní»  de  loé  otros  y  el  déspiMio  géhéraít  {Ver- 
gitt»  cMsi  d  deélrlol 


ttft}MMM  dééü  M  iitinIkterM,  txA  itaétfvo  de  la  orMé.  !6  si-" 

|[«HNBt 

«19  ministerio  Rarvaez  se  halla  gastatfái;;  é»M  éS  ttü  étártt  4dé  IH 
los  dd  dia.  Las  oosas  qne  ha  hecho,  no  las  ha  agradecido  el  pais, 
tinto  eomo  ha  sentido  los  agravios  qne  ha  reeibido :  las  cosas  qu^ 
Wnstan  por  hacer,  carecen  de  aquella  notoriedad  y  asentimiento 
qne  es  el  anando  y  la  garantía  de  un  gaUnete. 
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»Expnii0B  del  ptrüdo  moderado;  d  ministorío  ha  6dt^  I  Im 
prineipios,  y  olvidado  los  precedentes  que  ligaban  á  la  opinión  pi- 
Ifüea  qoe  representa,  y  además  ha  dividido  4  so  mismo  partido. 

•Gabinete  parlamentario,  bajo  sa  dirección  é  ioflaencia  se  ha  di- 
vidido  el  parlamento  en  la  mas  importante  de  las  eoestiones  qia 
preocupan  al  pais;  en  la  del  matrimonio  de  la  reina.  Gabinete  mi- 
tenido  por  él  favor  de  palacio,  ha  perdido  el  prestigio  y  confina 
qw  lo  hacian  considerar  para  los  palaciegos  como  el  inoontrastaUs 
ejeentor  de  sus  planes,  planes  qae  creían  ílevaria  á  cabo  sin  resis- 
tencia el  gabinete,  pero  que  ha  visto  que  no  se  halla  en  estado  da 
lealisar,  teniendo  enfrente  k  la  opinión  unánime  del  pais. 

»Los  dorados  ensueDos  de  obteqjsr  el  reconocimiento  de  lu  po- 
tondas  del  Norte  deben  estar  ya  muy  lejos  de  la  imaginacion4elas 
aeDores  ministros,  y  su  política  interior  no  ha  sido  tan  acertada  que 
«obre  sus  triunfos  puedan  fundar  esperanzas  de  popularidad  y  da 
vida. 

X  »¿Guál  será  el  desenlace  de  este  imbrogUoJ  ¿Logrará  el  stnor  dogne 
de  Valencia  deshacerse  de  sus  compaDeroa? 

» Y  si  lo  consigue,  ¿tendremos  el  minisierio  de  iombm  ée  pro,  qm 
parece  ambiciona  S.  B.  reunir  bajo  su  presidenda,  ó  tendrá  qM 
eontentarse  con  un  gabinete  de  criaturas  suyas  y  de  allegados,  Mi 
un  ministerio  de  domésUcidad?  Lo  primero  seria  probablemente  iaú- 
tíl  para  todo  fin  político  por  parte  del  nuevo  gabinete;  lo  seg^udo 
daría  un  ministerio  de  pocos  dias,  4  un  ministerio  de  perdídN^»  ■ 
para  sostenerlo  se  apelaba  á  la  fueraa;  pues  el  tiempo  nohapMe 
en  vano,  y  lo  que  hoy  puede  acomodar  á  los  intereses  ddseloria' 
que  de  Valencia,  no  acomoda  á  los  de  la  nación. 

»Ea  los  días  en  que  S*  B  conservaba  su  prestigio  y  suiMoaa»- 
nd,  podía  serle  licito  creer  que  representaba  al  gran  pulido ddif* 
den  público,  al  partido  monárquico-constitucional;  pero  ai  pieseale 
oste  partido  se  halla  oompromeüdo^  y  amenazado  por  los  errons  do 
la  administración  del  sefior  duque,  y  aunque  dócil  y  sufrido,  no 
creemos  que  se  halle  redgoado  á  perecer  por  salvar  el  amor  pnpío 
del  que  escogió  por  jefe,  para  otra  eosa  y  para  otros  fines  que 
Uos  á  que  ha  sido  arrastrado*» 


CáPlTütO  tXKXVt 


SOIARIO. 

PinBMim  del  mniíterio  Miraloret.— (ianraes  es  noubrado  geaeral  ea  jefe  M  (|4r- 
<ito.-^4togruu  del  nwn  gabinete.— ABoaalia  de  aqvelia  aitaaeioa. 


I  . 


1. 


iqiiel  gabioete  foerte  y  rolasto  ptn  la  arbitriríedad;  que  baUi 
nriado  eomplelameDte  lalegislackm;  qoe  había  resaelto  por  la  fuer- 
■  las  mieatioDea  de  órdeo  públieo;  qae  había  gobernado  llaíDiodosa 
]Mriaiii6otario,  faera  del  parlameato;  qoe  había  vivido  una  vida  agi* 
fida  7  ea  locha  permanente,  aquel  gabioete  se  deshizo,  se  disolvió 
eaando  parecía  qae  acababa  de  obtener  un  gran  triunfo  y  de  obrar 
en  n  seno  una  completa  conciliación. 

El  general  Narvaei  provocó  la  crisis,  porque  decía  que  se  hallaba 
lesueltó  á  retirarse  &  la  vida  privada.  Presentó  su  dimisión. 

Les  dea&s  ministros,  que  en  la  hora  del  peligro  llegaron  6  acor- 
dvse  de  que  vivíamos  en  plenasistema  constitucional,  quisieron  re- 
sistir y  oponerse  á  la  intriga  que  los  laossba  del  poder.  T  como 
parlamentarios,  contando  con  la  confiansa  de  las  cortes,  y  no  ha- 
biendo recibido  del  trono  una  manifestación  explícita  de  desagra- 
do, se  permitieron  continuar  eu  sus  puestos,  esperando  una  so- 
loeíoD  i  aquel  oonflíoto. 


IM 
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Despoes  de  cuatro  días  de  erísis  la  sóladon  llegó. 

Varías  teatativas  mediaron  para^organizar  distintos  ministeilos.  T 
p<Mr  fin,  el  marqués  de  Miraflores  fué  encargado  de  la  seciataria 
de  Estado  con  la  prosidenrái,  después  de  haber  sido  destituido  Mar- 
tínez de  la  Rosa. 

En  an  solo  decroto  fioieron  también  destítoidos  Kdal,  Aniero, 
Mayans  y  Moo,  y  encargando  el  ministerio  de  Marina  k  Topete,  iel 
ministerio  de  Gobernación  interinamente  al  [marqnés  d*  Miraflores, 
y  de  los  de  Hacienda  y  Gracia  y  lostícia  á  los  respectiies  sobse- 
erotarios. 

Al  siguiente  día  se  completó  el  ministerio  entrando  en  GobemaóoB 
Istúriz,  y  en  Gracia  y  jQsticia  don  Loronzo  Arrasóla.  El  ministerio 
de  la  Gnerra  era  don  Federico  Roncali. 

¿Qc¿  aspecto  tenia  aqael  cambio  ministeriii?  ¿Qnó  significado  pe- 
dia darse  á  aqaellos  nombres  agrupados? 

El  primer  acto  del  gabinete  hablaba  bastante  alto  y  revelaba  el 
carácter  y  tendencias  de  la  sitaacion  que  se  creaba. 

■  ,••••  •   '        l# 


II. 


Reunido  el  senado  para  dar  cuenta  de  la  formación  de  ese 
terio,  el  general  Serrano,  que  sin  duda  no  ejereia  ya  en  h' 
h  {afluencia  que  la  volt  púMica  te  8iefialaba>  H^  hnM  f' ' 
guíente: 

«Me  pedidd  1»  {lálaka  paré  ^úñMS»  «na  fÁétipáMMUII- 
Mde S.  H.,  f  cobio  éjriité  M  eoáüittbre de  ^  "phedá 
ajunque  úo  éstéft  presentes  ld!(ttidístMs,t^«éAttiUi  pÉMéé 
i^en«6,  tMfque  tieueft  tiempo  ptta  podtf  «onlestaf,  ifi;tf 
sidente  me  lo  permite  la  anuncíate. 

ttfil  día  II M  ptmafb  mes  sé  ha  e«jM3id<^iA  Mil  «MNIf'^w 
voy  A  tomarme  iaKberiad  de  le«r  ií  sehidb. 

•Bn  c6astderacioik  á  los  im)K^ttat<él  iitñitM  fmtmill»  flStfto 
del  capHan  general  de  ^reito  é6ú  fMm  Malte  RiktMif,  dttqMifir 
Valendia,  y  deseandoeoilsignar  de«ia  ttUMm  pétfmk  f  Mletatléfiel 
aprecio  que  me  merece  y  lo  ttuy  satlsIlMiha  qtté  «Üo/^  MU  MMH^ 
rtdas  pruebas  de  lealtad  y  adheáiófi  I  ttl  MM  ))éMotta  ^  Mr  Ü 
dido  en  toA«s  épocas,  pero  muy  edpedhílttiéttt»  dldittVft  «I  tMn]^ 
que  con  tanto  provecho  púa  el  trono  como  ptüi  <él  ésüld  hl  i^tí^ 
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d4«  Iw  i<l<¡IWlm|p9, 9V804  4e  miDístro  de  la  Guerra  y  prosiilepte  de 
mi  e9«t8ej9  df  #»Í9lro«,,  i[c|d^  eo  elevarle  i  la  dignidad  de  general 
en  ¡^  dié)!  ej^itA- 

»Mi  iaterpelfi^e)9.  se  redoi^  4  Io3  4<»  (ontos  signientes:  1  .**  Si 
ktU^NJDi^  expedid)!)  eip  decreto  eaandü)  el  nMoisterio  ettabaen  gér- 
iBQ^,  |ioy  ya  6qn4titqido«arg%o(m  la  responaabiUdad,  qué  atribn-' 
eiones,  qq^  deiwre»,  qué  dereoj^os.  qqé  mfináfi,  qoésneldo,  qnéim-- 
p^ituneia  ¿en<i  est%  digiúdad  d^  general  en  jiefe  del  ejército;  á  esto 
89  nedofie  i||i  interpolAcipn .  ^ 

A^^jlll  injerpelAcipn  tenif^  P9i:  fin  deniQstrav  qne  ii:ento  i  luí 
«^,  frepjie.a}  pais^  sei  levaotÁI^  no»  avtoridad;  ^  dictadora. 

El  genenaJ  üVarvaiei  al  rf^i^onisiar  á  ladictadoJia  con  sns  ci^mpliffeit 
aeej^ba  na^yao^eqlSe  el<^fQir  y  Iiv  dignidad  dietajteríajU 


Ul. 

Sil  K  JSIfpafUfl  ^  lela  Ip  sigaie^to  referenf»  i  ese  iwntbramiento 
ttMq; 

«3e  9flf  asegora  por  condafito  qne  Q09  qierece  fe,  qne  el  sefior 
geio^jral  N^^ei^  l^a  Ádo  nontiinidp  gen<iral  en  j^fe  dé  Ips  ejércitos; 

»Esto  es  nn  modot  indiri^ctoi  pero  efectivQ,  dP  saüs^r  la  pre- 
kfi^t^  WM|fqfM».p<tr  $,  1^..,  de  nenoYar  ^n  sn  feyor  I»  diga^diul 

T^ffia  eiKAPtrm^oQ  en  nneptra  liistoria  otro  precedente  de  esta  cla- 
se, tralindpse  de  s^jtos  de  la  cpronitt  4  iv>  reenrcir  k  los  tiempos 

féCQ9<Xft  VfS^.  ^  ^  DMUtar  4  ^Wl,9.  sweral  mjtfét  IVo  Temos 
o)li)^qiqipjMi|  OQsU^Ifii  q««  |^  qu»  P«fl4»  eqiprendenia  ooplm  el  par- 

l|||]|^Ain}(l40.  p^ss^ntét  4  d«i;  onenta  de  los  inddentos  de  Ja  crisis 
y  4ñ4«  eOP4noto  ^0  P^safeía  si^gnír. 

Lai^  ftté  el  disénrso  del  preskiénte  del  consejo,  y  entró  en  oon- 
^den^eionps  8ot>ro  h  OPilAvctl  del  geneíalNarTaez. 

Poípes  pjroiig]9Í(^  aiil: 

«i|i  idjop^  domíBanlD  4  i^riilVPn  ^  ^  güi^ioote  ba  sido  dar  dQa 
oiHB^lej^  4.I9Í  r^^n)^  cp^iytltqcional:  paüa  esto  la  necesidad  qne  se 
pi^sentii  OQ  PFJiwr  término  es.Armonisar  el  congreso  de  diputados 
oQi  «ll.«lWt4Q«  n  dflCffft  BWVlo  ejn  oontoniMú  con  la  ley  wteda 
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eo  1815.  Parece  qae  este  mismo  pensamiento  tenia  el  anterior  ga- 
binete al  presentar  la  ley  electoral:  esta  se  ha  debatido  ya  en  d jhhh 
greso,  pende  discusión  en  el  senado:  yo  me  tomo  la  libertad  de  iiu^ 
tar  &  qne  la  discusión  siga  hasta  que  quede  completa.  , 

»Asunto  gravísimo  ha  sido  en  la  consideración  del  gobiériio  et 
enunciar  un  pensamiento  á  los  cuerpos  colegisladores  en  laeiMstioA 
de  Hacienda.  Reconocida  era  hace  mucho  tiempo  la  necesidad  impé-* 
riosa  de  un  arreglo  en  el  sistema  de  Hacienda  de  EspaOa.  El  anterior 
ministro  de  Hacienda  lo  ha  entendido  asi,  y  felizmente  para  él,  para 
el  pais,  ha  atravesado  esa  época  de  conflicto,  que  trae  consigo  el 
cambio  délos  sistemas  económicos,  en  cuyo  tiempo  se  carece  de  lo 
que  antes  tenia,  y  todavía  no  se  logra  lo  que  se  ha  logrado. 

«Indiscreto  fuera  el  actual  gabinete  en  volver  atrás:  adopta,  pues, 
las  bases  establecidas  por  el  anterior  gabinete  en  el  sistema  de  Ha- 
cienda; reconoce  el  gobierno  actual  como  el  anterior  la  dificultad  de 
la  percepción  del  impuesto,  y  en  esta  parte  se  propone  acudir  á  to- 
dos los  medios,  hacer  economías  compatibles  con  las  circoostaocías, 
y  regularizar  las  contribuciones  para  llevar  á  cabo  on  arreglo  fun- 
damental en  nuestra  Hacienda.  Para  ello  emplearemos  la  circuns- 
pección mas  exquisita,  la  calma  mas  esmerada,  y  con  el  auxilio  de 
los  cuerpos  colegisladores,  pensamos  dotar  al  pais  con  una  situación 
económica  6  la  cual  su  porvenir  eslá  tan  enlazado. 

»Otras  varias  leyes  hay  pendientes  en  el  congreso  de  diputados 
y  en  este  cuerpo.  Conocerá  el  senado  que  no  hemos  llegado  todavía 
á  sus  detalles,  y  que  según  se  vayan  presentando,  olas  retiraremos, 
ó  presentaremos  las  observaciones  que  nos  parezcan  oporlanas. 

«Ninguna  ley  mas  importante  ni  mas  grave  que  la  de  presupues- 
tos. El  gabinete  no  ha  podido  aun  tomar  en  esta  parte  una  resolu- 
ción definitiva.  No  puede  ser  otra  que  la  de  retirar  los  presupuestos 
por  si  consigue  introducir  alguna  mejora  ó  economía  después  de  eih^ 
terarse  cada  ministro  de  su  parte,  porque  tiene  la  responsabilidad 
de  ella,  ó  introducir  esas  mismas  mejoras  en  el  seno  de  las  cool* 
sienes. 

«Las  circunstancias,  mas  fuertes  que  los  hombres,  obligaron  al 
ministerio  González  Bravo  á  dar  un  decreto  de  imprenta,  y  áespuei 
el  anterior  gabinete  derogó  con  otro  este  decreto.  El  actual  ministe- 
rio se  propone  presentar  una  ley  que  reúna  las  condiciones  de  ase- ' 
gurar  el  derecho  del  libre  pensamiento  que  en  la  Constitución  se  c(É-- 
signa  coa  el  respeto  debido  á  todas  las  cosas  augustas  y  respetables 
por  la  GoDStitucion  y  laa  leyes. 
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n!BM  eroido  el  gobieroo  qne  el  orden  públíeo  es  Ji  suprema  ne* 
eorilad  de  esta  sociedad  conmoTida.  Sic  orden  público  no  hay  pros- 
peridad en  los  paeblos,  y  cede  esa  especie  de  impulso  qne  da  la  época 
i  las  mejoras  materiales  en  todos  los  ramos.  El  gobierno  estfc  re- 
fioito  á  as^^rar  el  orden  público  á  toda  costa,  y  no  le  arredra  nin- 
9m  peligro  caaodo  trata  de  prestar  á  su  pais  ese  servicio,  y  cnm« 
|k  con  nn  deber  sagrado «  Cuenta  para  ello  con  el  apoyo  de  las 
•vtos,  á  las  qne  presentará  nn  proyecto  de  ley  de  orden  público  ei 
Qltsioo  oportaoa. 

»Otra  cuestión  bay  que  merece  toda  la  atención  de  los  cuerpos 
oalegisladores  y  del  pais  todo.  Quiero  hablar  del  culto  y  clero.  Esta 
cuestión  la  mira  el  gabinete  como  una  cuestión  hasta  de  sentimien- 
to; y  para  cumplir  su  buen  deseo  no  le  arredra  lo  difícil  de  las  cir* 
eunsteocias,  esperando  de  la  cooperación  de  las  cortes  poder  asegu- 
rar al  culto  y  clero  una  asignación  decorosa.» 


lY. 


Desde  que  se  formó  el  ministerio  no  pasaba  dia  sin  que  se  nota- 
san  siotomas  de  una  nueva  crisis.  Parecía  como  si  no  dominara  en 
las  ccDsejos  un  pensamiento  común,  en  armonía  con  las  exigencias 
de  k  opinión  pública,  y  que  no  reinaba  entre  los  miembros  del  ga- 
binete aquella  uniformidad  y  consonancia  tan  necesarias  para  la  buena 
dirección  de  los  negocios  públicos. 

Su  marcha  anúmala  y  desconcertada  era  el  resultado  legitimo  de 
la  duda,  de  la  iocertidumbre  y  de  la  fluctuación.  Los  ministros  vi- 
rian  al  dia,  al  acaso,  sin  atreverse  á  penetrar  en  los  arcanos  d(d 
porvenir,  y  como  temiendo  resolver  ciertas  cuestiones  de  grave  im- 
portancia y  peligro  por  falta  de  valor,  ó  por  un  triste  convencimiento 
de  su  impotencia.  Lejos  de  formar  un  conjunto  de  miras  y  de  opi- 
nianes  políticas  compacto  y  homogéneo,  desde  luego  se  descubría 
que  cada  ministro  ocupaba  aparto  una  esfera  de  ¡deas,  tiene  sos  par- 
tieolares  simpatías,  y  se  mueve  ó  quiere  moverse  dirigido  por  prin- 
«fku  que  son  propios  de  su  carácter,  de  sus  antecedentes  y  de  sus 
«aaipromisos.  Bien  se  notaba  que  el  gabinete  era  una  m&quina  com* 
puesta  á  retesos,  donde  hablan  entrado  piezas  de  diversas  clases, 
enya  juntura  y  trabazón  se  hacia  imposible.  Falto  de  consistencia  y 
de  vida  propia,  el  menor  sacudimiento  podía  causar  su  ruina,  en- 
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^t?Miido  al  pntldo  d«aiii8Bte  m  ana  crisis  dé  terribkieaiiflMlMih 

Al'  oeaparaos  dé  b  formación  de  aquel  galHoete,  ya  hleflÉM  ii>> 
vwUr  que  «1  seBor  marqués  de  Míraflcres  80l<rhaÚa  TpntMnént^ 
dflMse  de  sas  anigoe  parüenlares  &  qvieiws  prefies^M  cMloiHíitf 
aprecio,  cemo<  ú  bastase  esta  circoBstaoeia  para  ceostittór  n  f»* 
Üeroo  llamado  &  iaaagarar  «na  nnoTa  época  de  jostioa  j  rapui- 
dÓD.  Las  afeceionee  privadas,  por  respetables  é  ivfloyentaií^rseii, 
no  merecen  considerarse  como  los  úoicos  elementos  qeekafaréi 
eatrar  en  te  oonfeoatii  de  on  mioistaria  eenstitaciSBa).  Lo  q«  ée- 
bí6  haber  hecho  el  seOor  nHffqaés  de  llíraflaNs  era  fijar,  «Heloft, 
e^  sistema  q»  ceafroiia  seguirse,  eslabtecer  lo9  pontos  eanHaÍM 
ét  SQ  politioa,  trazar  la  linea  de  conducta  que  la  pradeneia  «Mt- 
sejabat,  y  buscar  despue»  las  personas  mas  &  propósito  pmlnar 
adelante  la  obra  de  sas  convicciones,  deseo»  y  eif^eransas. 


V: 

Perapw'  desgrana  sucedió  lodo  tooontsaríe.  la  Meo  qie  s»Mj4 
QigRrie^  lo>  único  qae  se  crejé  importante  ea  les  momealoBimín* 
sos  dtfc  ooniicto  que<  haihia  provocado  la  vieiento  dindsíQn  M  '^» 
rafe Ifarvaez,  fué  reanir  de  pranto  cinco homltresque seidnidlisM 
ái  tomar  sobie  soa  hombros  el  carg»  de  eeasejevoS!  de  la  corasSi « 
la  persuasión  de  que  seria  mas  fteft  enteaéorae  y  eooeerlMnM  m 
vez  formado*  «tgdtónete.  9e  aquí  nada-  la  insagarídad  f  la  isapi- 
foancia  del  nuevo  ministerioii  de  aquf  prownia-el  motivo  de  fisUi* 
vise  todo»  lo»  caracteres  de  un  poder  tranaitoríD^  fogas,  ^  ^^ 
vida  y  eaeaaa  j^teponderandOL 

Tmb  cuestiones  debió  haber  presentada  resoeltai  ^  nsqiia* 
Minflores  desde  el  punto  en  que>  acepté  e^encaí^  dcfonur» 
gabiaele^  pamqne  sirviesen  dyfanáwnentoátsu  p^tíM:  laeas* 
tion  de  Roma,  la  cuestión  de.  legalidad  y  Ih  cuestíoo  éA  usIríM»' 
nía.  Lui  reputaeibn  del  sdlcHr  marqués,  la  suerte  délas  instüMínK* 
y  la  felicidad  del'  pnéblo  espalM  exigían  que  esaa  Ins  eüstíBW' 
habieíao  servida  de  prelittiinar  &  la  ocgaúíaeioe  del  naaio  JSw* 
Botei  Expuestaa  con  fraaqueza,  con  eaei^ayeaiuif^sentidotbiBiv* 
▼OBable  4  bien  advesso  A  ftis<  esugencias  de  la  afioiovyalívol***" 
nime  de  le»  puebios>  huiíieran  dad»  de  todo»  aiedos  usa  sUatcn* 
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dm  y  dednva.  T  qmdtba  resaeUo  e!  problema.  Si  el  marqués,  de 
acuerdo  ood  las  pretensiones  de  la  oorte  y  sometido  al  maléfico  in- 
Aíjo  de  intoreses  bastardos,  se  resol^  á  dar  su  apoyo  al  enlace 
en  d  conde  de  Tripani;  si  se  doblegaba  á  las  pretensiones  desbon- 
rasas  del  Vaticano;  si  crasentía  en  serrir  de  miserable  instramento 
I  ta  dominaeioD  del  sable,  ya  se  sabría  por  lo  menos  la  clase  de  aie> 
sigo  k  qmen  combatir,  el  temple  de  sos  jurmas  y  la  suerte  qae  ca- 
tite reservada  á  los  liberales.  En  el  caso  contrario  hobíera  resal- 
taáo  también  un  gran  beneficio;  porque  6  el  marqués  seguia  en  el 
poder  no  obstante  su  oposición  á  todo  proyecto  liberticida,  y  enton- 
ces su  presencia  era  una  garantía  preciosa  para  los  buenos  espailo- 
les,  ó  se  vráa  relevado  del  encirgo,'  y  entonces  so  retirada  daba  la 
m  de  alarma,  desconcertando  los  planes  fraguados  sordamente  por 
la  telriga  y  la  ambición. 

¿Es  ese  por  ▼entura  el  camino  que  lleyaron  los  pasos  para  la  for* 
manon  de  aquel  gabinete?  No.  ¿Qué  representaba  el  marqués  de 
tHnAoresT  ¿qué  prometía  Pella  ^guayof  ¿qué  idea  Ofrecía  Roncal!? 
[^é  ngnificacion  tenía  Istúríz?  ¿qué  simlwlizaba  Arrazola?  ¿K  qué 
bandera  correspondía  Topete?  Podr&n  bailarse  muy  unidos  y  «om- 
paelos  estos  sefieres;  pero  la  razón  dicta  que  es  imposible  que  se 
encierre  un  pensamiento  grande,  fecundo  y  regenerador  de  gobier- 
no en  la  reunión  fortuita  de  un  cK-presidente  del  senado,  de  un  iii- 
ixMuo  de  la  oposición,  de  un  Mmi-moderado  y  semi-ceuMmailbr, 
4s  magente  del  duque  de  Valencia,  deunanligiio  ministro  del  «fio 
de  IMO,  7  de  «ft  uMunno  «Bcéntrieo.* 
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SUMARIO. 

Itfectos  del  ministerio  Miralores.— ^Proyecto  de  ley  económico.— FnnesU  inlMttiíi 
del  general  Narvtes.— Nuevo  arreglo  de  la  dotación  del  cullo  y  dero.— Naiidal 
de  aquel  miniaterio.— Contestación  del  diputado  Orense  á  una  pregunta  del  Ah 
Tñldo. 


1. 

Si  era  MtíparlameDtarío  el  aoterior  mÍDisterio,  do  llenaba  n^r 
las  condiciones  eseociales  del  gobierno  representativo  el  gibinefe 
presidido  por  el  célebre  marqués  de  Miraflores,  pnesto  que  no  ha- 
bia  salido  ni  de  la  minoría  ni  de  la  mayoría  de  las  cortes. 

Si  ilegalidades  habia  cometido  el  anterior,  el  nuevo  parecía  wfep- 
tar  sn  responsabilidad  premiando  ampliamente  al  héroe  de  Arta, 
al  famoso  general  que  habia  presidido  y  combioado  todos  loa  plaM 
para  llevar  la  sitoacion  al  punto  en  que  se  encontraba.  T  el  geae* 
ral  Narvaez  seguía  inspirando,  sin  duda,  á  los  nuevos  administra- 
dores, porque  se  hallaban  supeditados  á  aquella  dignidad  tmaginarii 
y  Atntástica,  pero  real  tamMen,  que  acababan  de  crear. 

También  mostraban  apego  al  mando  cuando  asumían  la  teauasa 
nsponsabilidad  de  la  sangre  derramada  y  de  los  despiltoros  de  b 
época» 

Hé  aqui  el  acto  mas  sígniflcatifo  por  d  cual  parecía  como  sí  qn* 
aera  enmendar  en  derlo  modo  aleónos  perioieies 


^^A. 


«FreviDiaiido  el  artfenlo  75  de  la  Gonstitomon  que  m  presento! 
tedes  los  afio?  el  presapoesto  geoeral  de  los  gastos  del  Estado  para 
el  ano  sigoieate,  y  el  piao  de  las  cootríbacíooes  y  medios  para  lle« 
lario,  es  OYideate  qae  los  efectos  de  la  ley  de  23  de  mayo  último, 
fweilaUeeió  los  de  1845,  no  paeden  extenderse  hasta  el  presente; 
y  no  entrando  en  las  miras  del  gobierno  mantener  un  orden  de  co- 
m»  tan  contrario  al  texto  explícito  del  código  fundamental,  ha  debi- 
éa  pensar  primeramente  en  legalizarle  y  ponerse  en  el  terreno  de 
ki  legitimos  y  saludables  principios  del  sistema  constitucional. 
Hum  conseguirlo  ha  extendido  el  proyecto  de  ley  designado  con  el 
i.*  1  /  que  le  autoriza  para  continuar  cobrando  las  contribuciones 
páMieas  iovirtiendo  sus  productos  hasta  una  época  determinada  con 
aireglo  4  la  ley  de  mayo  referida,  si  bien  proponiendo  la  reducción 
del  importe  de  la  contribución  inmueble  en  la  proporción  de  50  mi- 
Ikmes  anuales. 

•Estos  mismos  50  millones  son  los  que  el  gobierno  propone  tam- 
Meo  se  rebajen  k  la  cuota  de  dicha  contribución  en  el  nuevo  presu- 
puesto de  ingresos,  conforme  en  este  puoto  con  las  ideas'de  su  an- 
tecesor. Cuando  lo  que  mas  le  preocupa  es  mejorar  la  situación  de 
los  contribuyentes,  y  tomar  en  cuenta  sus  legítimas  reclamaciones, 
ao  podía  menos  de  apresurarse  á  coger  el  pensamiento  de  una  re- 
dacción que  tan  de  lleno  entra  en  su  sistema.  Sus  intenciones  sobre 
el  particular  eran  hacer  todavía  una  rebaja  mucho  mas  coosidera- 
Ma  en  un  impuesto  que  perlas  dificultades  inherentes  &  su  asiento 
y  distribución,  ha  cargado  sobre  aquellos  con  notoria  desigualdad, 
y  producido  en  su  consecuencia  quejas  tan  justas  como  numerosas; 
mas  desgraciadamente  no  le  ha  sido  posible  conciliar  sus  buenos 
deseos  con  la  imperiosa  necesidad  de  atender  cumplidamente  4  las 
cargas  públicas,  y  la  dificultad  de  improvisar  en  estas,  economías 
da  bastante  magnitud  para  compensar  el  déficit  que  por  aqueNa 
eaasa  resultase. .  Luego  que  estas  economías  puedan  tener  lugar 
su  que  se  resienta  el  buen  régimen  del  pais,  y  llegada  que  sea  la 
•eaáoii  oportuna  de  hacerlas  con  el  detenimiento  y  meditación 
CMvenienles,  entonces  no  se  presentara  obst4culo  alguno  en  reda- 
«ír  Bücvamente  el  impuesto  en  cuestioo,  sobre  todo  si  el  des- 
airoilo  natural  y  espont4neo  de  otras  contribuciones  acrecienta, 
como  es  fundado  esperar,  los  recursos  del  Estado  y  mejora  satis- 
iKtorianienta  la  sitoaciott  del  tesoro.  Entre  tanto  el  gobierno  confia 
en  (|Ba  ra  eai^  sea  mas  llevadera  con  la  correeeiM  de  los  vmíoay 
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4arigBtlilades  notadus  et  4l  nptrtimíQito,  «proMchuéf  fm  el 
DQ0VO  los  datoB  é  indieaoioQM  <|im  49  habieteti  icnDíd». 

»la  cootríbeeioB  de  úu|wBo«t08  es  ana  de  las  qae  hu  pmndU 
qae  podía  f  debía  «bolirse  ea  beaefiáo  de  k»  paeUos.  EaÚbMit 
<a0te  iaipaesio  oon  los  4baés  qw  foraan  parte  >del  miev*  mtmm 
fribatarío,  sus  reBdimíaDtos  bo  baa  oarrespoedido  &  las  espenam 
que  al  príaoipie  tal  vez  #e  formaroa,  ai  «onspeosa»  de  modo  aig«w 
los  ioeooTeiiieotes  de  sv  admiuftrtoioD.  Por  otea  pw(e  «a  aigwHi 
proFÍBcias,  ora  por  sa  novedad,  ora  por  sos  eireiuiatanoias,  «a  por 
otros  motivos,  ba  tenido  y  tieoe  cootra  oNa  muabas  ftvfwésmñ'^ 
ba  origiaado  grandes  daoieres.  Bd  sa  vkita  «o  propoaeáias  eortm 
sa  sopresion  total  y  absoluta. 

» Ademis  de  que  la  (^rnion  partkalar  del  preseate  gabioets  «b  qie 
aaa  cuestión  de  tanto  balto  y  de  tanta  trasoeadeneia  eoao  «I  anK- 
glo  de  la  deada  pública,  necesita  indispensablemente  mt  «tjetode 
noa  ley  particajar  disoatídá  aolemaemeote  ea  eiseao  del  partenea- 
to,  donde  tengan  representaeion  los  intereses  de  todos  Im  acresd^ 
res,  donde  se  bagan  oír  todas  las  redamaciones,  y  donde,  aa  fin, 
puedan  determinarse  la  extensión  é  importancia  de  todas  las  oaigis 
que  de  sos  resultas  bayan  de  imponerse  al  país.  Ea  vista  de  estas 
miramientos,  no  ba  podido  monos  de  proponer  á  las  «ortes  qM  desde 
loego  considera  derogada  la  antorízattoo  de  que  se  trata. 

»41  miDiderio  actual,  ouyo  sistema  ser&sieBfffe<ttsnHBnirla  deu- 
da pública  en  vez  de  auawnitarla,  no  puede  acomodar  mm  operasÉn 
que  por  ventajosa  que  sea  es  la  aparíoneia,  por  coaato  solo  «bi 
tabre  el  Estado  la  earga  de  los  interese»  de  las  sanas  adeudain, 
tíoBe  por  resultado  ^aoieeentir  mas  y  mas,  y  de  wa  maBora  índsfi 
aida,  la  masa  de  fai  ya  existeale.  Sus  miras  por  eltontiario  «o  dt- 
rlgaa  todas  por  abota  k  robostioer  los  reeunsos  de  la  Caja  fan 
apliearlos  k  la  «moilindion  diieela  de  eupones  al  precio  conlMle 
en  el  mercado,  qae  m  la  aotudidad  sifffoximamaDts  de  f  8  ai  48 
por  lo  menos. 

»S«Bteniéadalos  4  este  praoio,  el  gabitf  aio  bace  eaaato  eslb  á  sa 
aleaace  haeor  oa  lavar  de  lea  aereedoies  que  no  aaien  In  peiiatf- 
oaios  como  4  primera  vista  padiem  <»eflno.  Saponioado  4  lostltilM 
de  la  deada  del  5  por  \ii%  m  loa  cupones  veaddos  el  prema  meio 
det3perl0«;  lAMMietfee  de  un  capital  aeiMÉal  de  dkbadsa- 
4i,  eostaritt  en  dinevo  18,000  reales,  que  predueMñ  «d  úlerfs 
«aoal  de  5,000  en  copoiMs.  Si  eilia  se  veadisMo  nada  mas  que il 


pMeiéwiftM  der  es  (Mr  100,  yiMi^  1,150  eeakv,  los  cuales  re« 
pMSDtarin  «i  redil*  ea  metátieod»  los  f 8,001^  ivrertidos.  Llovtdt 
á^sAnlo,  pues,  la  anorthneiOD  de  los  oapraes,  es  iórmiaos  qwv  sa 
pití»  i»  bajé  naooa  de  t»  por  10>0,  resallará  qse  las  eanfldades 
WipISiiiB  en  capiteles  de  la  deuda  iodieida  predncnrán  qb  iotei^ 
eMM^de  an  S  por  «ento,  baslMrte  aproximado  al  wterés  ordiBa> 
fío  del  dinero  eo  BspaOa,  y  superior  con  mucbo  al  que  prodn  etr  tu 
uMUartes  impuestas  en  tos  efectos  públicos  eiIraBjeros.  Tsi  se 
AMí^ipiB  «ste  ventaja  podr&  ánicamente  ser  obtenida  per  aqueHos 
^  ceoípren  raites  á  los  precios  acUuries,  pero  que  no  alcanzan  á 
IM  prínAHns  tenedores  qve  las  adquirieron  k  otros  nraeho  mas 
4sirádoB,  Mol  es  responder,  que,  valuando  en  un  50  por  100  tf- 
qaü»  el  pveele  medio  á  que  han  sido  emitidos  tes  ci^iteles  de  la 
detfdií  espálela  m  krs  diferentes  épiocas,  los  tenedores  de  que  se 
ttett  leMlrán  siempre  asegurado,  sMdianto  la  venta  de  los  copones 
al  tato  cnrríenlff,  un  interés  de  un  dos  y  medk>  por  cieftto,  que  ea 
etti  igual  que  el  que  queda  á  los  tenedores  extranjeros  de  las  ron- 
tas  inglesas.» 


n. 

fi  marqués  de  MiraflMes  ka'  meredda  sienpN  qaa  todos  los  pur- 
Mo»  1»  conMiderasea  ceai»  kombro  de  buena  fe,  y  si  t^  entusiaste 
eisgo  de-tas  (nifitegios  de  la  vieja  monarquía  y  de  lav^aristocradas, 
dUpaesto  á  aeeptar  las  reformMiqoe  la  oirinicn  reclamase.  Por  eso 
hfio  quien  eiteyé  que  la  sitoaciot  se<  despejaria',  no  tomavd»  efe 
caeota  que  el  general  Ifarvaei  era  demasiada  bábil^  y  voy  pusül- 
nime  y  <dlcefladd,et'  célebre  marqués. 

Volvíase  ya-á  baUar  de>  revueltas  y  asonadas;  maato  que  oetdta 
mebas  vaces  las  tendencías  y  los  planes  de  lo»  grosores. 

RMerriendo'la  historia  de  aquellos  oaioosos  dias,  fuera  íáeil  de-^ 
MMMT  qn»  la  mayor  parte  de  las  medidas  epresoia»  de  los  pKM- 
yMtoS'reaecioBarios,  puestos  en  pv&tioa,  se  débia  á  los  efectos  del 
ftefler  bébihnenle  apr«v«diad«  por  aqwf  eorto<n6mer»de'boHíl>KS 
andaeesqtw  supieron  monopeiiiar  desee  el  celebré  prannnciamientD 
dtd  i8  todos  lor  beneficios  del  mattdto  absoluto. 

ftijO'  la  impresieii  del  miedo  se  efectuó  la  r^orma  del  eócHgo 
éi\9dn;  baja  la  impresión  del  miacto  sedev^viorw  los  biraes  na- 
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oioDtlM  á  la  Igleut;  btjo  la  impietton  de)  mkdo  ae  aboliéel  jaaáa 
y  se  poso  ooa  mordaza  á  la  imprenta^  y  hajo  la  impresiM  da) 
se  dictaron  loa  decretos  sanguioarios  que  han  manchado  las 
de  la  Gaceta,  llenando  de  escándalo  el  mondo  ci?ilÍ2ado«  Nada  kay 
mas  cruel  ni  mas  egoísta  que  el  miedo,  y  por  eso  la  crueldad  y  ú 
egoismo  faeroo  los  caracteres  especíales  del  gobierno  de  los  moit^ 

La  dictadora  faribnnda  qne  ejerció  la  espada  del  general  Nat- 
vaes  no  tieno  otro  origen  ni  reconoce  otro  fundamento.  Su  pwwi 
tía  al  frente  de  los  negociéis,  sa  gobierno  militar,  so  persona  yii 
brazo  llegaron  á  considerarse  como  ana  necesidad  impresciadihle 
para  sostener  el  edificio  de  la  situación.  Bajo  sos  auspicios  se craan 
seguros  los  moderados,  y  k  trueque  de  conservar  uft  dominio  Uhwh 
rio  y  pasajero  sobre  sus  adversarios  políticos,  doblaban  la  rodilla 
ante  el  ídolo  de  la  fuerza,  y  aüadiaii  con  su  humilde'  apoyo  ddUe 
peso  al  cetro  dictatorial  que  al  fin  había  de  hacérseles  insoportable. 


m. 


Todos  los  conatos,  todos  los  esfuerzos,  todos  los  planes  iban 
caminados  á  destruir  para  siempre  los  elementos  de  poder  y  de  a&- . 
cion  del  gran  partido  nacional,  á  cuyo  nombre  temblaban  los  me* 
B&rquicos  por  excelencia.  El  temor  profundo  de  un  trastorno,  deou 
cambio  político,  era  el  prindpal  móvil  que  decidía  á  nuestros  ad- 
versarios á  sancionar  las  usurpaciones  y  los  atentados  que  michos 
de  ellos  condenaban,  sin  prever  que  los  golpes  del  despotisoM»  ha* 
biao  también  de  alcanzarles  el  día  que  se  atreviesen  á  volver  persa 
decoro  y  tratasen  de  contener  el  torrente  de  la  arbitrariedad. 

Los  verdaderos  conspiradores  eran  mas  bien  los  agentes  de  lasa- 
persticion  y  del  absolutismo;  eran  los  partidarios  de  un  matrímeoío 
funesto;  eran  los  que  querían  labrar  su  fortuna  á  expensas  del  su- 
dw  y  de  la  sangre  del  pueblo;  eran  esos  advenedizos  que  viven sioB* 
pre  y  se  alimentan  con  las  intrigas  palaciegas;  eran  los  apóstoiei  de 
la  dictadura  y  de  las  medidas  excepcionales;  eran  los  apóstatas  y 
refractarios  que  temían  el  día  de  la  justicia  y  de  la  expiación. 

No  solo  se  conspira  en  las  calles  y  en  las  plazas;  no  solo  hiyia- 
surrecciones  emprendidas  entre  el  olor  de  la  pólvora  y  el  mids  de 
las  balas;  se  conspira  casi  siempre  bajo  dorados  artesones,  á  lasoB- 
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ilt  tor  tnaof ,  íoYoeitBdd  los  priieipios  de  arden  y  dando  &  las 
ISBtiiftg  ae^ineBat  ei  eaiieter  de  lealtad  y  de  amor  Mtda  lák'pre'>> 
f^llÉlíns  dei  ffionaroa. 

tara  1^  tíaA  lo  que  fadios  dieieodo,  queremos  reprodiwír  onat 
Nmu  del  BiptiM  «oatestondo  al  HtraUú: 

«ffi:ffliBJ8teñe  Of«tía  fué  aan  gabinete  partamentario,  gobernó  {(or 
•I  partido  y  para  el  partido  moderado.  Lo  derribó  de  una  plomada 
éffUMnáM^e  de  los  ejéreilos  de  entoaees,  y  el  ministerio  qfie  le 
siMttó  M  ?ió  eelooado  dóide  so  naeimiento  bajo  la  infloencia  de  la 
m^  fKátoo»  intimamente  nnida  al  general. 

»En  vano  el  parUdo  moderado,  fiel  á  la  corona,  eompaoto  y  mrido 
«tences,  blanco-  de  los  tiros  y  de  Iw  per8eco<nN)nes  que  lo  amena- 
zaban, eiponia  respetoosamente  los  pdigros,  la  improdencia  de  se- 
pÉisne  de  ól  y  de  ecban^  en  los  braios  del  gméñu.  La  corte  se 
nli  de  Mm  tribalaeiones  d^  purtido  moderado,  de  sos  servidores  los 
mas  pnAados,  y  oedieodo  ft  la»  indicaeiones  de  la  üflneneia  mHllar 
qM  fettbla  de  peideria,  decretaba  los  lefaaftamientos  de  los  estados 
de  sitio  y  esas  oto«s  medidas  qve  reetterda  BHenMOi 

»lotoneea  fiíé  ciMmdo'  profondaiienlé  atigidos  do  ?er  qne  la  eo'- 
riMtf,  oaben  natoral  de  nnestro  partido,  se  separaba  de  nosotros, 
etteíamos  w  el  Correo  Naeienal:  «No  nos  queda  Otro  arbitrio  qoe 
eíde  iMjar  la  eabesa,  poes  en  Iss  filas  de  nn  psrtiido  mon&r^firioo, 
á  mué  ti  éaio  tMántíte  nua  rooüita  que  el  rsjf.» 

•Batil  fné  lo  que  sucedió  en  li  época  que  oMa  Bt  HenMo.  Una 
irflaeiieía  militw  aiwalló  al  trono,  y  Itf  eioeba  perM>n»  q«e  ente- 
presiMaoion  de  sli  aogofeta  hija  doíIá  Isabbl  lo  ocopaba,  dio  lant-^ 
son  á  aqoéHir  infloeocia  en  contra  de  sos  pr<6pios  iaterem»  y  de  los 
iMMroi.» 


IV. 

M  mtiristeiio  bfbia:  entre  tanto  preparado  la  eontintttfcion  de  sos 
aMiiiáflas  reformas  económicas,  y  pnbücó  nn  decreto- para  aleddbr 
al  otero. 

La  esencia  del  proyecto  de  Pefia  Aguayo  se  redncia  á  separar  las 
atenciones  del  coito  parroquial,  de  las  del  coito  provincial  ó  dioce- 
sttio.  Bstos,  asi  como  la  dotación  de  todo  el  clero  secnlar,  qneda- 
bw  á  oarfo  del  Kstado:  el  coito  parroquial  al  de  los  paeblos\ 

lomo  o.  '* 
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El  tolal  de  ambu  ateneioDet  lo  fijabi  el  líMtüo  enlMiM 
de  150  miUooes.  De  estos,  Ifii  míllooes  y  pioo  cirgalMtt  |ihie  4 
Bateilo.  El  resto  destinado  4  las  necesidades  del  oalto  parrqpWlll 
debian  abonar  loe  j^bios  por  medio  de  repartos  vernales..  . 

La  sama  para  atender  á  la  dotación  del  peíaonal  del  dm ya) 
evito  de  las  catedimles,  eolegtatas,  abadias,  eto.,  preponía  el  bíns- 
tro  qae  fuese  cubierta  en  la  forma  sigoieate; 

Con  los  prodootos  de  los  bienes  devueltos  al  clero  seeslar;t . 

Gon  los  prodoctos  en  met&lieo  de  las  enajenadMcs  de  los  bimí 
del  mismo  (too  secular  que  debía  perdbir  el  tesoro  por  algai 
tiempo. 

Gon  el  producto  de  la  bola  de  Cronda. 

Gon  el  de  los  censos  que  cobraba  el  Estado. 

El  ministro  graduaba  todos  estos  readimientos  en  00  millonesd» 
reales,  y  el  resto,  que  estimaba  en  Of  millones  aproximadarnaato, 
to  habia  de  pagar  el  tesoro  mensoalmente. 

Gomo  se  ?e  por  esta  ligera  exposidon,  no  t^ad  ministerio  gran* 
des  proyectos  que  realizar.  Mas,  con  lodo  esto,  en  la  estreches  de 
Buras  y  en  la  taita  de  inidativa  de  los  moderados,  ese  pioyecto  y  el 
^  se  le  atribuía  de  disminuir  la  fuersa  armada,  eran  ya  algo  des- 
pués de  los  rudos  ataques  que  la  bolsa  del  contribuyente  Yeníafar 
friendo  de  aquellas  monárquicas  y  aristocráticas  a^ninistndOMS, 
que  habían  hecho  del  ministerio  Lopes  un  instrumento,  y  de  kiMll^ 
dáveres  una  escala  para  encaramarse  4  las  regiones  del  poder. 

Por  desgracM  el  geMraUsimo  debía  ser  impedimento  para  qm 
defeuYolyiera  sus  planes  aquella  colección  de  nulidades  políticas. 

Era  grande  el  despilfarro,  y  no  habia  iniciativa  ni  audacia  bas- 
tante para  poner  un  dique  4  las  exigencias  siempre  credeales  de  la 
turba  presupuestívora. 

T  por  lo  demás,  ¿cómo  habían  de  atreverse  aquellas  pobres  gen- 
tes 4  tocar  4  la  única  autoridad  de  la  época,  cercenando  4  los  ar- 
lutrasables  lo  que  llamaban  necesidad  absoluta  y  perentoria  para 
sostener  el  orden?  ¿Cómo  habían  de  atreverse  aquellos  swvidores 
del  trono  4  ponerle  en  peligro  contrayendo  una  inmmisa  responsa- 
bilidad? 

V. 

K  Hérdio  oitretonía  sus  ocios,  ya  que  no  podta  elogiar  4  sus 
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füwiiw,  eá  deprimir,  eensanr  y  «atamoiar  &  fii^  adversarios. 
Aprtweeliaodo,  pues,  la  ocasión  de  ser  marqués  el  diputado  Orense, 
fiíái^ié  acttsadones  injustificadas,  sangríentaa  pallas,  denuestos  é 
ímpropmos  qae  aquel  defensor  de  los  principios  demoerftticos  re- 
éué  60  un  comaaieado  que  deeia  asi: 

€||i  educación  no  me  permite  dejar  riñ  conteMaciOn  la  pregunta 
^  ustedes  me  hacen  en  su  número  1141.  En  efecto,  mi  familia 
tnia  dopecho  á  los  tercios  diezmos  de  varios  pueblos.  Esto  es  bien 
pMíeo,  pero  eiertamcDte  nadie  es  reprensible  porque  sus  antepa- 
adof  comprasen  á  la  corona  el  derecho  á  percibir  una  parte  de  los 
diezmos,  y  pidan  una  indemnización  cuando  se  lo  quitan.  Pero  no 
talgo  hijos  en  disposición  de  ser  soldados,  ni  marineros,  y  voto  con- 
tra las  quintas  y  matriculas;  no  espero  mercaocias,  y  voto  contra 
A  ftrtema  restrictivo  de  comercio;  no  vivo  en  ciudades,  y  voto  contra 
los  dwechos  de  puertas;  apenas  fumo,  y  voto  contra  el  estanco  del 
tabico;  no  tengo  pesqueras,  y  voto  contra  el  estanco  de  la  sal.  Ni 
ny  periodista,  y  he  defendido  la  imprenta.  Confieso,  sin  embargo, 
que  ni  teogo  el  sublime  desprendimiento  de  los  hombres  del  Beral^ 
db  i  quienes  hemos  visto  salirse  del  salón  cuando  se  votaban  los 
l,8(^fi  millones  para  los  contratistas,  y  cuando  se  trataba  de  los 
nddos  en  que  personalmente  estaban  interesados;  personas  de  tal 
ibnegaoon  es  natural  les  ofenda  hasta  la  sombra  de  egoísmo.  Goan« 
do  eirtienéi  justa  una  cosa  la  votaré  siempre,  y  como  he  votado  lo 
que  tanto  pesa  á  los  amigos  del  Heraldo,  votaré  contra  las  Lanzas, 
y  votaré  en  favor  de  los  pueblos  quemados,  y  votaré  cuanto  en- 
tinda  justo,  tenga  ó  no  interés;  me  bastará  ser  superior  &  mis  in- 
tereses cuando  lo  requiera  el  bien  público,  pero  no  cuando  el  ob- 
jeto sea  tan  noble  y  desinteresado  como  el  que  movia  estos  dias  & 
áerlosamignitos.» 


•..   .■' 
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Publicación  de  gastos,  cobranza  y  distribución  de  fondos  correspondientes  á  enero  de 
ISiS. — ^Estado  precario  de  nuestra  marina  de  guerra  en  dicba  época.— Cb  artí- 
cttlo  del  EspaiM  aobre  el  estado  critico  en  que  se  encontraba  la  Bacteoda.^^ift- 
les  iobffj^otes  ^  la  monarquía — Fingidas  é  ip^es  eon8pii:ac}Q|ies,<--fipG^aoa  ai^ 
bitrarÍQS. 


I. 

Ít9Éeom,  m  dodi»  de  piblieMni,  el  ainiitorío  iesarté  en  k  ft» 
«tfte  hu  eatadM  de  gtstos,  la  cneota  oon  el  Badoo  de  Sao  Fomo- 
de,  oebnnza  y  diatribaoíoii  de  eaidries  <eoriflspoiidi«itei  é  eneie  de 
U46. 

AJ  «nmúMr  ese  doeameato  m  oMipneadia  perfeeÉaaeDteeaiBtel 
mioistro  del  nstema  tríbutario  traUüÍHt  de  enoabrir  la^pn  «a  toifri' 
meros  días  de  sa  mando  se  creyó  en  el  deber  de  pabliear.  Bl  ei- 
miaistro  temía  con  sobrado  fondameato  presentar  k  la  ^iata  de  lodos 
el  triste  coadro  de  las  contravenciones  á  la  ley  de  presapveilos,  ie 
las  designaldades  repagnaates,  de  las  preferencias  injnafas,  da  fu 
demasías  intolerables,  de  sus  doastrosos  manejos  rentlstieoip;4BiBia 
dar  nuevas  armas  k  la  oposidon,  que  si  bien  sospechó  en  tasemu 
de  SQ  silencio,  jamás  podo  prever  qae  el  desorden  faaw  tugmie, 
y  el  abuso  tan  escandaloso.  Machos  creían  que  el  misterio  fiüs  hi- 
jo  del  deseo  de  ocdtar  lo  exiguo  de  las  rentas  póblieas,  y  sndesm- 
vel  ó  desproporción  con  los  gastos:  otros  manifestaron  d  nvkh 
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btém  el  folieni»4e  la  &<Mwiit  «o  m  «goiemí  les  [N(«Mplo8  le- 
(Prives,  y  éomifiMeD  It  ubitraEieéad,  le  k^oslicie  y  «1  dee- 
MBderto.  áqadkiB  veríao  qae  ioe  iegneos  M  eraFío  habón  «de* 
oaaotiosos,  saperioras  en  mocho  A  las  obliganeaes  fetadas  por  las 
«fftes. 

La  primera  idea  qae  ocvrría  al  leer  los  estados  reeaia  sobre  tes 
enormes  samas  saUí^edns  en  el  afio  anterior  por  esta  nación  de- 
vastada y  empobrecida.  1,200  millones,  sin  contar  los  rendimientos 
de  la  4aslraeci0n  pública,  los  de  correos  correspondientes  al  mes  de 
dinembre,  y  varios  iogpresos  en  álava,  lasifoleares,  Canarias  y  otras 
jmTineias  era  «na  sama  may  soperior  á  los  recursos  de  la  Bspafa, 
la  fae  bajo  este  tipo  venia  á  resdtar  mas  gravada  qae  ningnna  na* 
«on  de  Europa.  Áute  decir  qoe  descontadas  las  aduanas,  noestns 
entribayentes  pagaban  mas  de  la  tercera  parte  del  presapoesto  in^ 
glés  con  la  misma  rebaja,  coaado  la  riqnexa  de  Bspaia  no  se  ha»- 
llaba  CM  la  de  Inglaterra  en  la  preporeioa  de  veinte  4  ano.  No  es 
de  adornar  por  tanto  qae  los  apremios  hobiesen  sido  tan  daros  y  las 
vejaoieDes  taa  ínsoportaMes.  Fara  saear  4  los  pueblos  esta  cantidad 
que  parecía  casi  fabulosa,  se  necesitaban  los  esfuerzos  aunados  de 
la  noleñeía,  del  ^oismo  y  de  la  insensibilidad. 

(ateresaates  erM  también  las  verdades  que  se  deprendían  com- 
I»rando  las  cantidades  pagadas  4  cada  ministerio  ó  ramo  oaa  las 
laapeetivBs  en  e)  peesapueste  de  1816,  é  en  la  ley  de  28  de  m^o 
del  míMie  afie.  Bsle  ex4mea  descubría  bien  4  las  claras  que  e!  mi- 
nisterio Narvaez  habia  distribuido  los  caudito  según  sus  capñobas, 
sia  Mspetar  la  resolaóon  de  las  oortes,  sfai  onidarse  de  la  equidad, 
de  la  igoaldad  y  de  la  justida.  Desonbria  también  la  postergación 
de  todas  los  gastes  reproductivos  de  los  caninas,  4e  los  canatos,  de 
laBsarína  y  daii4s  obras^y  mejoras  que  pudieran  idtviar  en  algo  la 
miseraéte  oondÍNon  de  los  pueblos. 

Iliantns  tanto  el  mtaiisterie  de  la  Guerra  tomaba  de  las  arcas 
pébHoas  nueve  millones  y  medie  mas  dé  lo  que  hulúeroa  de  eanoe- 
derie  las  certes. 

No  hi^mn  andada  taa  omisos  en  sus  intereses  toscowposcotogis- 
iidaras,  que  ao  teniendo  votados  para  sus  gastos  mis  que  1.142,800 
«salea,  habiiD^ perei bido  hasta  8.418,984  reales  y  1  mr.,  es  deehr, 
2j886,884  reales  y  1  mr.  de  exeeao.  Era  natnnd  qae  oon  el  lii|o 
oiiflBtid  qae  nina  «i  esas  saloaes  leglstetivoa  de  los  oenservadmei, 
eoi^laria  4  la  naaion  eq^ffola  bástanles  miler,  peía  no,eniamos  qae 


rabien  i  laoto.  Por  lo  demis  baUésdoie  pormiMft  Imftitmé^ 
patria  éo  sus  gastos  ao  amnenU»  de  mas  db  las  dos  tOFeejras  pailMíb 
¿podría  extrafiarse  que  el  gabioete  se  droyose  asloriíado  pA  alr^ 
terar  los  presopoestos? 


U. 

El  mioisterio  de  Estado  había  recibido  todo  bq  eootíogeiite  mi 
un  pequefio  déficit  de  381  reales,  ti  mrs*  Restaba' averiguar  a  es- 
tabao  cubiertas  en  la  misma  proporción  sos  obUgaciones  peculiares, 
•i  estaban  atendidas  las  clases  que  cobran  por  esto  ramo,  las^MBMS 
ecmsumidas  en  imprevistos  y  demás  fines.  Las  cuentas  claras  de  k 
distribución  harán  enmudecer  á  los  quejosos,  y  quitarán  lodo  pn* 
texto  á  la  maledicencia. 

La  administración  de  justicia  resultaba  atendida  con  generosidad 
nunca  vista.  Su  presupuesto  de  18.188,219  reales,  estaba  pigi- 
do  con  la  demasía  de  1.216,118  reales  14  mrs.  Pero  cuando  era 
de  esperar  que  se  hallasen  cubiertos  íntegramente  los  haberes  da 
los  empleados  en  ella,  obras  y  demás  gastos  de  la  misma  admi- 
nistración, supo  el  pais  con  dolor  que  sufrían  aquellos  un  atraso  de 
alguna  importancia,  y  que  por  falta  de  fondos  no  habían  podido  hi«- 
eerse  en  algunas  Audiencias  reparos  de  necesidad.  ¿En  qnéconsisia 
esto?  Como  no  se  llenaban  18  con  20  es  un  problema  superioréJni 
eooocimientos  matemátteos. 

El  déíicít  de  36.8()l,iM(i  reales  26  mrs«  solventados  de  menos d 
ministerio  de  la  Gobernación,  se  enjugaba  oon^lS  milloms  por  los 
réditos  del  empréstito,  para  la  construcción  de  caminos  queoo  fca<* 
bia  llegado  á  cMtratarse,  oon  los  10  para  las  universidadea  y  co» 
los  fondos  que  debieron  invertirse  en  los  puertos  y  iaros.  Estos  g¡M- 
los  de  orden  inferior  ó  secundario  se  han  deseuidado:  los  otros  ¡[es- 
tarian  cubiertos  con  religiosidad  y  esmero. 

Hasta  en  las  distribuciones  de  fondos  debia  resaltar  lapraponde- 
randa  militar  que  dominó  en  ti  consejo  presidido  por  ú  dnfiMi  de 
Yalencio.  La  asignación  del  ministerio  de  la  Guerra,  imporlHito 
Sf  2.334,001  reales  25  mrs.  estaba  pagada  integramente,  con  mas 
0.469, 155  reales  21  mrs.;  y  si  se  oonsideraba  ei  eomplelo  idM^ 
dono  de  las  fortificaciones  y  del  material,  que  la  faena  de  letoter* 
pos  no  estaba  completa  y  las  bajas  natnraies  en  las  filan  del  ^-* 


MU.  mB»  BOMON  n  IKAJU.  74? 

flitoí  poéb  Mseiffe  qm  ateansaba  6l  teiero  &  la  Haeieoda  mflifar 
«■  iMiaf  oQB^dflfiMes.  Ati  m  cnia  pw  lo  metros  gvasraioiefttB,  y 
Mertm  d»los  íalweMéQs  ii1hi&'  este  joido,  no  siendo  derV)  por 
■adío  de  las  eaentas.  ta  nación  debía  tener  derecho  &  saber  cómo 
se  habían  gastado  381.803,169  reales  It  mrs.,  eoya  sumaoonsti» 
tria  Jalereua  parte  de  los  ingresos. 


in. 


Bb  el  lai^  espado  de  dneo  afios  traoscnrrídos  desde  la  oonds- 
sian  de  la  gnena  dvíl,  noestro  ministerio  de  Marina  solo  había  po- 
dido equipar  una  fragata  y  nn  bergantín  con  destmo  k  Montevideo, 
empresa  qoe  se  halla  al  alcance  de  una  casa  de  comercio  con  el 
Indo  de  seis  millones,  y  bajo  esto  aspecto  parecen  mncho  los 
4».8é9.987  rs.  t9  mrs.,  pereibidos  á  cnenta  de  los  88.41t,e81 
reales  16  mrs.  de  sn  presnpoeste.  Sensible  era,  sin  embargo,  que 
se  desatendiera  así  el  fomento  de  nvestra  marina,  que  era  la  peor 
Ubitda  en  el  reparto;  pnes  apenas  habia  tomado  la  mitad  de  la  cao- 
ta  que  le  fuera  asignada.  De  cnalqnier  modo  importaba  averigoar 
qoé  somas  se  habían  consnmido  en  la  eoostrnodon  de  boqnes  den- 
tos  ó  fnera  de  Espafia. 

Bien  paede  dedrse  qoe  el  presopoesto  pecnHar  de  Hacienda,  ex- 
dnidas  U»  clases  pasivas,  ascendía  únicamente  4  200  millones.  Las 
snaas  qoe  había  perdlndo  en  d  afio,  ascendían  4  326.911,418 
redes  5  mrs.,  de  manera  qoe  despnes  de  cubiertas  íntegramente 
lis  atenciones,  le  resaltaba  un  sobrante  de  mas  de  1 26  millones 
paia  los  haberes  de  aqadias  clases.  Paes  bien,  estas  alcanzan  al 
tesMo  en  mas  de  70  millones,  4  los  que  deben  agregar  los  adet- 
dos  4  las  aetífas,  oorrespondientes  4  tres  mensaalidades.  MistMños 
sm  eMos  impenetrables  para  los  profanos. 

iQaé  destino,  qué  íoTersion  se  había  dado  4  treinta  y  siete  mi- 
llones quinientos  veintiséis  mil  ochocientos  ochenta  y  seis  reales  on 
maravedí  qae  la  Gi^  de  amortizadon  tomó  de  mas  sobre  su  preso- 
poesto de  99.115,629  rs.  y  8  mrs.?  No  pueden  haberse  consumido 
en  pagar  los  intereses  de  la  flammité  conversión;  lo  uno  porque  los 
tftrios  se  eflútieron  al  eoocloúr  d  aSo,  y  lo  otro  porque  el  aumento 
de  los  réditos  solve  los  ededados,  apenas  llegar4  4  ocho  millones. 
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Tampaco  lo  iuátr&n  sMo  «d  el  arieglo  de  i»  deait  ftf"mttkm 
Inchó.  ¿Ed  qué  se  babian  gastado,  pues? 

Las  oMigaeieaes  del  caito  y  clero  apaNBíaft  satisfeelüg  mtmt' 
7.715,296  rs.  y  t8  inrs.,  eosparando  sa  presapnesto  puteiii 
de  125.495,447  rs.  y  un  iAara?edÍv  y  y»  sana»  eotwgtilM  ^as 
aseiendeo  &  183.270,743  rs.  con  Í0  mrs.  CaIsiilaB4o«B  Moiliesr 
oes  los  derechos  de  estola  y  pié  de  adtar,  resolta  qae  esta  diMoslá 
pagada  de  todos  sos  derechos  coa  bastante  exceso.  ¿Por  qaáeatia* 
ees  exhalaba  tan  sentidos  clamores?  Ocúrrenos  ana  duda.  Bl  «li»- 
tro  Mon  había  leído  pocos  días  antes  en  el  coagreao  an  estada  de 
la  misma  cootadaría  de  valores,  en  qae  se  demostraba  qie  si- 
bian  basta  153  milloaes  las  entregas  bedMM  al  elofOi  ciya  sima- 
tvn  dié  margen  &  pfotestas  y  rat^maoiMMS  sin  násero.  ^Stíkk 
los  dos  estados  era  el  cierto,  el  verídieo  y  pontivof  ¡JSiaffm^muá 
La  Bacieida  espafiola  se  iba  convirtiende  en  na  lagogrifo;  tmkt 
ba  á  la  bancarrota. 


ly. 

En  el  EipaiM  é»  IS  de  ommo  se  leia  lo  ngaitata: 
«Saoe  días  que  se  noi  habiai  cwMaioado  daliwi  qae  isdiáii 
fuertes  sospechas  de  qae  los  qae  tienen  interés  en  desaendílirii 
Ubertadj  las  que  necesitan  peisuadir  al  trono  y  4  los  bsBbM|i- 
«ífieos,  de  qae  no  se  puede  gobernar  á  BspaBa  ñno  por  nediesdi 
fuerza,!  y  sujetándola  ai  capricho  de  loe  ^e  qwuran'  danMaiostpa* 
«enes  por  leyes;  que  los  que  se  ballaa  úridea  y  mortilciéos  pn 
los  ataques  que  la  praisa  indepeódieBte  ha  difiero  á  su  dMHAwa 
sisteoM,  diaalSBían'per  eieMos  oosdaetos  y  de  cierta  maMraJ^ 
padas  y  siniestras  relajones  con  esnitorcs  conoadcs  pof  n  sdl 
ardiente  h&eia  doetñaas  exageradas;  y  qielos  media»  paetUiidia 
posición  de  algunas  empresas  periodlstioas,  prof eaiaBr  sia  qis  W 
vez  lo  sepan  los  qae  se  sirven  de  ellost  de  arcas  deado  se  m^ 
colmar  la  merma  que  estes  y  otros  anidogos  cUspendios  paedasooi*- 
sienar,  privando  al  país  y  á  los  hombres  koasadcf  dektfiMdiis 
legítimos  de  seOalar  los  abusos  y  los  desmane» deavoMi gebíMM 
»A1  principio  atribuimos  á  cavilosidad  Je  noestro  eoin(UMitti> 
las  noticias  sobre  la  probable  inteügeacia  entre  los  coommüImí*  y 
banqueros  de  los  periódicos  exagerados,  y  los  enedii^dilspN»' 
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jm  modenda  y  tínnuupecla.  P«ro  en  vstM  de  lo  que  estaniM  pre- 
«eoewido.  del.extmvio  y  de  los  exeesoe  4  qae  pé^as  exciUdoDW 
y  MdoeetMes  amsUan  qóizá  á  hombres  imfados,  de  k  (Nroeaddad 
eeii  que  otros  se  anandao  eomo  dispuestos  á  eoiiTertir  á  la  imprenta 
en  eajamidad  y  aiote  de  la  decencia  y  del  decoro  privado  de  las  ftn 
ulias,  un  rayo  de  loi  hiere  nuestra  oonf andida  rasoo,  y  nos  des- 
eahre  la  mano  fatal  que  recurre  al  gastado  medio  de  desacreditar  á 
la  libertad  por  h»  medios  que  debían  hacerla  grata  y  apetecible  á 
kspodMos. 

•La  moral  pública,  el  crédito  de  las  opiniones  políticas,  y  el  de- 
flwe  de  todos,  exigen  qne  ya  qae  el  Estado  paga  ana  pcM»,  esta 
pdida  se  empleara  en  ayerigaar  de  dónde  salen  esos  medios  impro- 
visados con  qae  se  fomentan  pablicadones  qae  no  tienen  condido- 
■es  natonües  de  existencia,  qae  alienta,  qae  (Hrotege  4  los  qae  apa- 
recen como  sostenedores  de  las  mismas ;  de  donde  ha  partido  el  in- 
flojo  qae  de  repente  ha  traído  4  figurar  con  tanta  audacia  4  hombres 
qae  hace  pocos  meses  eran  Manco  de  las  persecunones  de  la  jus- 
ticia. 

»B8lo  ti«ie  obligadon  de  saberlo  el  gobierno;  qie  con  que  lo 
sepa  basta  para  que  nadie  se  atreva  4  decir  mafiana  que  semejantes 
ocesos  son  la  consecuencia  natural  de  la  libertad  de  imprenta.» 

R»  nos  explicamos  las  aberraciones  del  Etpañot,  consignadas  en 
ks  lineas  que  preceden  respecto  4  que  la  p(rficfa  pudiese  inquirir  y 
tomar  intervoicioo  en  la  fn'ma  y  vida  de  las  publicaeiones  periódi- 
cis ;  pero  si  neenras  que  los  homtffes  funestos,  los  generales  del 
Botoranttemo,  los  cortesanos  de  aquel  nuevo  ParC'OMg-Cer/lt, 
dond»  roñaba  <d  sibaritismo  y  la  mas  refinada  sensualidad,  debían 
iBotar  todos  los  medios  por  inmorales  é  infames  que  fuesen  para 
hacerse  necesario  4  esas  gentes  qoe  viven  en  el  indiferentismo  y  se 
qiqin  de  la  marcha  gubernamental»,  cuando  sus  intereses  padecen 
y  los  Beodos  se  paralizan,  por  hacerse  perpetuos  en  palacio,  don* 
de  la  fengann  y  los  odios  forjan  siempre  el  castigo  do  los  subditos 
como  el  ideal  del  gobierao. 


V. 

Moaarqali,  des^rro,  desuden,  inmoralidad  y  corrupción  son 
pabduns  ciwrelativas,  qne  no  paeden  considerarse  separadas;  qae 

ToM  u.  M      ' 
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son,  dig&iBOélo  asf,  atifbatos  esenciales  á  la  iostitadoÉ,  ésétlMog 
profanaos  y  arraigados  qae  degradan  y  eDYMeéen  k  los  jjmAiM. 

Tfo  desconfiemos  ni  queremos  hacer  responsables  k  te  ^péiMín: 
tí  mal  está  mas  hondo,  está  en  la  institueíoD,  y  esos  misamnjeg 
que  los  cottslítacionales  citan  como  im  modelo  perfecto,  ¿Mfr»- 
ban  con  su  dolce  far  mmte  qae  la  ínstitoeioo,  qae«llrewé« 
peijndttial  ó  inútil?  ¿Qaé  mgnifica  Leopoldo  de  Bélgica  éVkit«!ii4e 
Ing^terra,  obedeciendo  al  parlamento?  ¿Ss  ese  na  tipo  *de  mm- 
qala?  ' 

¿Fero  era  én  Sspafia  posible  realíear  ese  soefíoliaMeadffii'pi- 
laeio  tales  hábitos  de  despotismo  y  agentes  amMciosos  serviles!  6e- 
jemos  á  nn  lado  esta  hipótesis  y  pro^gamos. 

Para  «ompletar  el  ooadro  de  la  inmoralidad  qae  reioaiMí  eai^e* 
líos  tiempos  tolamKosos,  afiádase  á  las  mismas  conspinciMéifn- 
gaadas  por  los  barones  de  Bolow  y  Pdiehy  p«ra  perder  á  kMndM 
padres  de  familia  y  á  beneméritos  eiadadanos,  la  hisIsHi  ^  ln 
procedimientos  en  qne  se  habían  visto  repentinamente  envoiNof  les 
sefiores  Crespo,  Sagasti,  Riego,  Esainz  y  otaros.  La  catín  pronm- 
da  contra  estos  apreeiables  patriotas  deb^  mirarse,  «i  «uM>'4  n 
origen  y  á  sos  principales  iacidenfes,  como  l«  qae  se  Mmiéi  loe 
sefiores  Cortina,  Mados  y  demás  compaieroB;  oemo  la  qatsMM* 
nó  la  {ffhíion  Aú  sefior  Oamindez;  como  la  qoo  se  despreadiiHh  las 
falsas  delaciones  é  infernales  intrí^as  de  tos  agentes  del  iMail 
Chacón,  y  como  la  mayor  parte  de  las  que,  desde  la  infinetaduí- 
nacion  de  los  moderados,  sembraron  el  escándalo  y  la  eensteniMo 
en  los  ánimos,  conVirliendo  á  los  tribunales  en  na  reeüto  dsMie- 
ladones  vergonzosas.  El  término  qne  habla  tenido  aqMl  pnMio 
monslrao  y  las  eiocaentes  defensas  qae  se  pronanciaroa  es  <i^Nt- 
sejo  de  guerra  celebrado  el  !1  de  marzo,  revelibatt  áhsifwdili 
razón  y  de  la  filosofía  el  cáncer  peligroso  q«e  eorroia  Jar  «ntniv 
de  la  sociedad  espaOola.  Era  nn  fenómeno  dimyo  mi  la  oAnm  «a 
noestros  tribunales,  la  acción  permanente  y  contagiosa  de  «hí^ 
bas  de  delatores  qae  asediaban  las  avenidas  del  hogar  doaáalMS. 
que  inventaban  ftbalas  absurdas,  que  atribulan  á  los  hombrea  pa- 
cíficos palabras  y  hechos  subversivos,  que  derramaban  é  veiMM 
de  la  calumnia  sobre  las  reputuiiones  mas  respetables,  y  qaa  |> 
arrastraban  como  la  culebra  al  rededor  de  las  autoridades  cosaá- 
•tandis,  para  sorprender  en  sos  i^otó  leeren  sa  séfflbtaalitBf'' 
seo  de  fiSDganza.  DUÍeil  fiera  bailar  una  época oo  ^  lehaya  fiato 


BEL  UUIMO  BOBJMRf  Ht.  UtiMi,  751 

Mp^jiBlt  penranidad  m  vMtm  de  delacioQw.  Lntgo  ae  dúrá  ^e 
el  gplÉwtP.  dft  los  iiK»der«do8  qo  luübia  corrompido  los  aeDUmientos 
aoUes  f  gwennos,  dasperUodo  paoones  bastardas  y  erimioales. 


VI. 

II  proMso  ^e  Has  qob|»  es  m  tostiaonio  evidente  de  esta  ver> 
dai.  Goasiderado  baja  «1  aspecto  legal  ofreeia  m  tejido  absurdo 
de  iafermaildadas,  safmdiarias  y  ^osos  que  no  tieBaa  ^mplo. 
Por  u  as  dKw,  se  preadia  ? iálentameiita  &  los  expresadas  eiadada-* 
BOB,  se  les  aefHíltaba  ao  un  calabosa  íoBiiiiido,  se  les  ponia  inimh 
BMBioadas,  sa  les  teaia  días  y  días  síb  tomailes  deolaiadon  ai  m 
taámo  rigireso,  se  les  baeia  s«frir  insallas  y  Tojaejoaei,  se  Jas 
teaJian  aaaehaaias,  y  par  último  se  los  arrojaba  h  la  calle  ooo  Jn 
míMHi  ariátrariidad  eao  que  se  fiyabia  procedido  &  sa  prisión.  Bl 
fiseal  dala  oaosa,  Mlaado  &  na  deberes  y  profanando  la  santidad 
de«i  BÍBÍsterio,  saltaba  por  eooima  de  lodos  los  trámites  estable- 
flÉdanealas  layas  y  érdanes  vigentes,  promovía  delaeiooes  vcijato- 
ñas»  y  na  eaaootiando  mítito  cootra  los  enaaimlados  en  los  be- 
dhasyaalaaadatttesqae roNillabaD del  proceso,  proponía  la  siagn^r 
lar  eqjieme  de  qve  se  ¡ndíesen  notioas  6  informes  acerca  de  las  per-^ 
Nías  de  ki  seiaias  Crespo,  Sagastí  y  demás  enoaosados,  4  las 
wloridades  da  iadas  aquellos  puntos  en  que  se  suponía  la  existen" 
«da  planas  «disiosai  para  derribar  aquel  orden  de  cosas.' 

Duda  luego  sa  coaaeia  que  no  se  trataba  de  probar  por  los  me- 
dias Mailai  y  regularas  undelilo,  sino  de  buscar  un  indicio,  no  prer 
tola,  UU' medio  analqiiiora  de  bacer  que  apaiacíesaa  culpados  Ips 
qoenvultaban  inocentes.  Asi  lo  aaraditaba  d  qae  después  de  jns- 
tttiaiia  planauMate  su  inooeneia  por  los  infDmies  adquiridos  y  por 
Im  iatefoigatories  verificados,  tuvo  el  fisaal  la  osadia  de  pedir  qua 
la  oaiw  se  devaae  4  plenario,  decretando  el  capitán  ganeial  deMa- 
diUsB  aonlirmídad,  sin  pasarla  siquiera  4  aooMiIta  de  su  auditor. 
Bmañiaba  aeuHjjanto  desprecio  &  todos  los  buenos  prineipíQS,  k 
lÉhs  Jas  fManltas  4|ue  las  leyes  consagran  «n  el  4den  jodíeidl  para 
qnesirviesai  da  «soodo  y  do  proteoeion  4  la  sociedad.  If»  antori^ 
dadas  y  los  agwles  del  gobierao,  q«acoa  tal  despotismo  trataron  k 
l«a patriólas Ceeipe,  Sagaati,  Biago,  Bmwf  y  tíim,  oran. r«w  de 
Priiían  aebitniriB  y  merecána  w  ejenplai  eas|ígo« 
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lio  basliba  qao  estos  dignos  dvdaduios  bmlMeiea  ádo  ilmaltog 
eomo  lo  reclamiJMi  la  jnstieia,  impwtaba  á  la  moral  y  al  óideofá- 
Mico  que  sos  perseguidores  respoodiesen  ante  los  tribonala  do  n 
eondacta.  ¿Pnes  qaé,  habria  de  darse  el  caso  de  que  se  podim  te- 
ner imponemente  4  los  ciudadanos  oineoenta  días  en  rignroa  ídn- 
manicadon  y  sesenta  en  estrecho  encierro,  para  deduarlo^qoe 
resaltaban  limpios  y  exentos  de  todo  eárgof  ¿Pues  qaé,  htlm  4e 
serles  permitido  á  an  cafútan  general  y  á  nn  fiscal  disponer  &  sa  in- 
timo de  la  seguridad,  de  la  saerte  y  de  la  vidadelosespafiole8,lNyt 
la  reposición  de  suprimir  conspiraciones  fraguadas  por  la  pneieí- 
dad  y  la  malina?  El  fallo  absolatorio  del  consejo  á  km  dBsqw- 
llos,  era  una  acusación  tremenda  que  venia  á  pesar  sobre  la  «abe- 
la de  .los  qae  decretaron  su  arresto  y  encaroelamieab);  p«n|« 
demostraba  que  se  habia  preso,  maltratado,  escarnecido,  y  keÁo 
sufrir  una  pena,  6  mejor  dicho  un  tormento  inquisitorial  &lHMibm 
inocentes.  Por  eso  los  partidarios  del  sable  preftfiaa  los  foñluúea- 
tos  de  real  orden  y  los  juicios  verbales  de  comisiones  ejenliiu. 
Temían  que  la  voz  de  la  verdad  se  hiciese  oír  y  descobríM  lu 
malas  artes  que  se  ponían  en  juego  para  satisfuer  no  pocas  va» 
agravios  y  venganzas  personales,  sometiendo  &  los  proeendM  ú 
juicio  público  y  solemne  do  los  tribunales  legítimamente  eoBití- 


Omsiderada  la  cansa  de  dichos  ciudadanos  bigo  el  ponto  de  fií- 
ta  moral,  todavía  ofrecía  mayores  motivos  de  censura  y  de  inb- 
bro.  Todo  el  edificio  de  los  procedimientos  descansaba  ea  el  Ato 
de  un  sargento,  de  un  sastre  y  de  un  impresor.  Pero  tésgue  es 
euoita  que  ese  dicho  no  fbé  ni  siquiwa  v<rfuntario,  eqMoíioeo, 
hijo  de  una  mala  tentadoa  del  momento,  dno  sugerido,  ia^indo 
por  enem^os  ocultos  de  los  mencionados  pafriotas,  ó  por  pMWDi- 
jes  interesados  en  dar  á  esta  causa  cierto  aspecto  favorable  i  n> 
miras  y  esperanzas.  La  representación  que  elevaron  algoNenelw 
sastres,  que  hadan  m  aquella  fiírsa  el  papel  de  ddatores,  y  porelli 
se  sacajráa  las  oonsecueodas.  Sin  el  menor  embozo  redanñbaB  es- 
tos miserables  en  tan  notable  documento  la  construcción  de  fsetü- 
rio  de  las  tropas  del  ejérdto  que  guameda  &  Madrid  s^  h  ki 
había  ofrecido  en  premio  de  su  delación.  Igual  Inmoralidad  y  eri' 
minal  abuso  resaltaban  en  la  conducta  del  tercer  alcaide,  áqaieBS> 
encargó  la  custodia  de  los  presos.  No  satisfecho  con  ios  matee  tra- 
tamientos que  hiio  sufirir,&  estos  dudadanos,  se  excedió  mIAM' 
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itferoeidad  hasta  el  ponto  de  qaerer  asesinarlos,  Ilenndo  4  sa  es- 
tanda  la  guardia  del  onartel  y  mandándola  eargarlos  á  la  bayoneta. 
Pero  lo  mas  niotable  de  este  infame  atentado  era,  qae  al  yerse  de- 
ptesto  de  sn  empleo  á  virtud  de  las  repetidas  qoejas,  ¡ndió  perdón 
&  sos  yietimas,  y  les  asegaró  qne  no  habia  hecho  otte  cosa  qno 
ramplir  con  las  órdenes  y  demás  instrocdones  qae  tenia,  aBadiendo 
fumtaki  Cútoi  el  fütimo  mono  éttíque  u  ahoga. 

Per  fortnna  cada  lograban  en  so  saBa  mas  qne  demostrar  sos 
ruindades,  pero  siempre  tenian  abierto  el  camino  para  inotUizar  á 
sos  adversarios,  prenderlos,  hostigarlos  y  desbandar  las  hoestes, 
previnirado  soeesos  qoe  ellos  provocaban  con  sos  desmanes  y 
robes. 

Asi,  por  entonóos,  dispersaron  á  la  fimilia  Asqoerino,  y  aqoel 
fflúiísierío  pantalla  secondaba  y  prosegoia  la  marcha  de  sos  ante- 
eesores,  manteniendo  los  prooónsoles  en  las  provincias. 


I 


CAPITULO  tXXXIX, 


SUMARIO. 


Conlinaa  crisis  en  que  se  bailó  el  minislerio  Miraflores.— Inc'dentes  de  nna  sesíoo 
borrascosa.— Voto  de  confianu  al  gobierno.— Extracto  de  la  sesión  del  11  de 
mano  de  ISiS.— Un  articulo  del  Etpañol  sobre  la  caída  del  gabinete  Mirafloies. 


I. 

Las  monarquías  no  son  otra  oosa  qm  medios  de  explotaeion  de 
los  pnebk». 

Una  porción  de  gentes  advenedizas,  eon  espada  é  ropón,  6  sayo 
6  toca,  se  agrapan  en  torno  de  an  jefe  y  forman  nna  monarfdi 
distríbnyéndose  los  ministerios,  el  mando  de  las  fuerzas,  lasntftns, 
las  abadias,  el  gobierno  de  las  proTineias,  y  todos  los  poestos  que 
forman  la  complicada  red  gabemamental. 

Han  llegado  los  tiempos  de  las  monarqofas  constitad(Mitf es;  la 
tersa  no' ha  variado.  Ligeras  modificaciones  han  hecho  Beoesuio  el 
aumento  del  personal;  por  eso  tambieu  se  han  acrecentado  hw  gas- 
tos. Por  eso  también  el  peso  es  mayor,  y  lo  que  Haman  sisleiüs 
constitucionales  ha  caído  en  el  ridiculo,  y  apenas  hay  un  padilo 
donde  se  haya  constituido  gobiemo  que  respeto  durante  un  ale  li> 
m&ximas  y  prinapios  parlamentarios. 

Gomo  emjMcza  por  ficciones  d  sistema  constítocíenal,  seconviffto 
por  último  en  ridicula  y  repugnante  comedía,  y  ios  actores  viven  ifli 


tm  aMUhqw,  pmnñHst  mmpT9  «ogifam,  sitnpi»  knfSDAñ  del 
traidor  que  los  aoechft. 
Ib  t^A;4Md»J«»|»ÍDofpio9  ÜMOoriliflos  girmm»  «sJiMiitá- 
leite  y  h»  servido  do  butl  i»  ncMf^diA;  dondo  «0li  hití^ 
que  looliar  conitantemente  «Jinkute  do  lá  lüquisioiott  y  do  las 
biyoielfli  MMn|efMi  ptra  íttpaBoi»  k  tinnfa,  debía  ser  ibbj  difí> 
<íl  quo  amdgaoe  oso  flonta  o]cótíea>'^  Mbrida,  la  noMtrqoia  oods«- 
ttmioBal,  7  80  hito  inposíMo  desd<f  ifw  ForoaBdo  VII  regresé  do 
BBcaÉttfeiJo para haiMifler é  la  unfUtod,  ob  firtid  de  va  demolió 
fn  liabía  perdido,  qoe  bastía  veadidoi  sas  eapviohosas  ?eietdades. 
Gracias  í  los  goDwosos  esfaersos;  graoias  ál  patrio^mo,  probi- 
dad y  digaidad  dé  los  eiodadaoos  qaO'OMifmsieroo  las  eortes  dd  It 
y  tesdol  tl«  d  «gobferao  represeata^o  podo  sesieBene  h  potar  de 
lai  TÜtaaiM  y  do  las  eoaspiraeiooes  del  rey;  á  pesar  de  los  maoejoB 
y  deeepeioacs  do  alguoas  geoles  tarbaleotas  y  llenas  de  impaeioB- 
ola,  do  aqnellas  qao  tfoBca  por  BWte  las  aTeataras  y  qae  neooiílaa 
adaiar  y  ier>oselai«8  para  vivir,  oa  la  bolgasaa  y  oa  hi  deshoarat 
«aa  vida  dogpoes,  «MSte  lo  qoo  eaeste  á  sos  eonciadadaBOs. 


H. 

■ 

< 

Minflores  ora  coasidorado,  como  ya  hemos  dicho,  como  no  tipo 
eaballeresco.  Qaeria  á  todo  traace  ver  reioará  aqoella  jóveo  ea  me- 
dio del  carífio  de  sos  sdbditos.  No  eoBOcía  las  institaeiooos  repre- 
aeBtafivas,  pero  se  hacia  la  ilosioo  de  qae  podian  plantearse  en  Bs- 
pifia  como  en  Inglaterra;  y  aqoi  oo  habia  oi  monarquía,  ni  aristO" 
onoia,  no  habia  edaoadioa  piMtioa,  solo  existía  el  sealimieato  de- 
mea-&tico  inspirado  en  los  aoUgnos  loaros  y  can  sofocada  por  las 
Mrbaras  tarbiias  de  la  iatoloiaacia  religiosa^  y  por  «1  estipido  fa- 
aatisMo  qae  d  doro  habkt  proteadido  impoBor. 

Ctdoaade  oatoBoes  «odso  paatalla  del  geaeval  Narvaez;  sofaada 
eia.el  BBlatato4«oa  el  maoifiesio  do  Zea  Biriaades;  eo  medio  de 
tasüaasioe  aafnstiosa  dek  Baideoda;  freate  4  voas  eorleaqnapre^ 
iMdipia  la  vida  parlamootaria,  y  qao«ugiaaeo  noaibre  del  pneblo 
catado  viviao  ana  vida  prestada  é  Uegal;  envoella  ea  las  ialiigas 
|nheiigaf>  yd^omátipsa  iqao  so  ardía»  para  ensolver  la  raeafion 
oalriaoBiah,  afDol  mimataio  se  hallaba -en  oiisrápémanenie,  y 
M^  hoia  y  eada  mkmto  hallaba  «n^  tcopíMco  y  ana  diicaHad. 


186  nfaron*  vkl  uwam       " 

Lktg^,  emi^,  oot  oomoh  «b  que  la  eBfariMdad  qM  ii  ifi- 
biaba  tomó  el  aspecto  agudo. 

QniAi  alribaia  la  erisb  4  k  ley  de  impnBta;  quién  á  laleyíke- 
iMil;  otros  i  las  eoBseeaeDoiaf  de  ana  eenibinadw  bonUQ;  mih 
«kos  á  la  onestion  de  casamiento.  • 

Llegó  un  Tíemes,  día  de  des|MMdio,  en  que  el  mioistro  de  Bi- 
eienda  expaso  aoto  los  distnidM  y  pooo  iatoligentos  oídos  de  k  fN 
oeapaba  el  trrao,  la  trlsUsima  y  deploraUe  iritoacioB  en  fw  nU« 
llalMt  el  país,  manifestando  qne  se  hallaba  dispuesto  el  g^úeto  I 
retirarse  si  no  contaba  con  ^  regio  agrado.  Segan  los  períódMvde 
aqoel  tiempo,  Isabel  indicó  con  derta  beneyolenda  qne  dembí  li 
eontinaaeton  de  aqael  ministwio. 

T  alarmados  4  consecaencia  de  estos  sucesos  los  dipntidoi,  le 
reonieron  en  número  considerable  en  el  salón  de  oonfañnou  pan 
disentir  ana  proposidon  declarando  qne  el  ministerio  moedi  la 
confiansa  de  las  cortes.  Esa  proponcion  fué  combatida  por  los  lin- 
gos de  Narvaes  y  no  llegó  á  votarse;  pero  en  me^  de  les  allarei- 
dos  propaso  Nocedal  qae  se  hiciera  ana  invitadon  al  preádaitejpin 
cenYoear  4  sesión  pública  con  (oda  urgencia,  llegando  á  nuir  M 
firmas  y  nombrando  ana  comisión  de  diez  individoos,  dneo  de  Ii 
mayoría  y  dnoo  de  la  minoría,  para  qae  propusieran  lo  masMiM- 
niente  después  de  enterarse  del  giro  de  los  sucesos. 


III. 


Bl  dia  16  de  mano,  4  conseenenda  de  las  eieitadones  dbigidM 
al  presidoito,  se  celebró  una  sesión. 

La  notída  de  que  algunos  diputados  tenian  resudto  pedir  il  ga- 
binete explicaciones  sobre  lá  crisis  de  que  tanto  hablan  habMo  kn 
periódicos,  atrajo  como  era  de  esperar  un  inmenso  ooncoise  li  pi- 
lado de  Oriento.  Bl  gentío  quo  ocupaba  las  tribunas,  «venidas  7 1>* 
rededores  del  congreso,  la  presenda  de  todo  el  cuerpo  dípioaéüMy 
la  inqnietud  del  auditorio,  indicaban  bastante  h  impurtanoi  (pnM 
i^buia  4  la  sosten. 

Hubo  un  momeóte  en  que  podia  creerse  que  la  sesión  se  dem- 
volveria  padfieamento  al  ver  la  satistecdon  ratralada  en  el  sib- 
blante  dé  los  individuos  de  la  mesa  y  de  les  nuehes  dípotedoi  fN 


on.  ouroiQ  wnw  h  ispana. 

Mweiei^wi  á  úktt  entre  loi  oqtles  pode  mIiiimi>  &  ios  das  eéle- 
Ives  enfi&dee  Mon  y  Pídal. 

Eflipezé  entoDciea  el  despacho.  Leyéronte  TAríts  petioiwMs  yjw 
uuidó  de  ofieio  ú  congreso  Ja  samioB  dejas  leyes  electoral  y  de 
iideBQizadoD  i  los  participes  legos.  Tambieo  se  preseatá  el  dicta*' 
jüB  f^bre  el  proyecta  de  dotadoo  del  coito  y  clero  m  qae  figoraba 
«I  feto  particnlar  del  selier  Moa.  M oostraoso,  absurdo  y  rcacoioDa'*' 
fio  por  dens&s  era  el  ouevo  «ageniko  del  faaesto  autor  del  sistema 
tñbotarío,  y  aspiraba  nada  meóos  que  h  coasUtoír  la  Iglesiat  eo  oo 
fittad«iBdepeodieDte,.a^adic6ndola  todos  los  bienes  oo  vendidos  del 
dero  regular  y  secular,  y  recooodeado  so  capaddad  para  adquirir 
Boevas  propiedades.  .       ^ 

Apenas  Inbia  terminado  su  lectora  el  exrministro  de  Haoieflda, 
coaqdo  el  sefior  BgaDa  aauació  una  ioterpelaoion  al  presidente  dei 
longreso  para  reconvenirle  por  haber  cravocado  aquella  sesión; 
Fundado  eo  el  arlfeule  25  del  reglamento,  el  seQor  EgaOa  fH-etendia 
(fit  el  preaideiiíte  debié  haber  fijado  con  veinticnatro  horas  de  aoti- 
eípaeion  en  la  sala  de  conferencias,  el  orden  del  dia.  En  so  eoaeeptd 
el  presidente  habla  Paliado  k  su -deber,  infrifigiendo  la  GonstitQeioD 
7  las  leyes.  Ilegal,  oola  é  improcesdeote  conÑderd  la  reunión  ÚA 
CMgrest^  y  acaioiliAdose  mas  y  mas  á  mo^da  que  hablaba,  llegó  á 
(riificar  eomo  ua  ataque  4  la: corona  el  objete  de  la  sesioo.  Estaa 
pihbras  prodojerea  el  mayor /escándalo.  Los  dipntados  se  tefaofta-)- 
rea  de  sus  asieofos,  y  coo  veets,  giitas  y  iirotesla»  en  divenuí  sen- 
tido ahogaron  pee  algunos  instantes  hi  vos  del  orador.  Sra  tal  el  e»* 
tié^ita.  que  las  bóvedas  del  salón  retumbaban  come  si  esto  viesen  aaei- 
tadas  pw  una  furiosa,  tempestad.  Ea  vano  el  presidentcUamaba  ai 
hxim,  ea  ^Ntta'ag^balaimmpanilia,/ea  vano  se  esforzaba  eo  i^ 
td>lecer  laealiQa^  /Mi  lyeü^se  perdia  entre  los  clamores  del  congreso; 
;  su  autoridad  (jaedaba  desobedecida.  De  cuando  en'cuando  sucedía 
il  tumulto  «na  pAosay^-peroaiuy  pronto  voivia  á  empezar  oon  mas 
finma.  Entre  las  alternativas  .mas  ói  menos  violentas  de  la  agitaciou 
qoerdnaba,  aprovechó  un  intervalo  de  silencio  el  seOor  Pezo^ 
para  decir  al  presidente:  «Celebrar  esta  sesión  es  cometer  un  aten** 
tado  contra  S.  M.,  infriqgiendo  abiertamente  la  Constitución  y  las 
leyes.» 

Su  porte,  además  descompuesto,  su  acento  terrible  y  su  actitud 
provocativa,  .tenlaB  el  carácter  de  un  desafio  hecho  al  presidóite  y  á 
los  diputados  que  habían  promovido  la  ooovooatona  de  la  se^oal 
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kú  lo  hubo  de  comprender  el  sefior  Castro  yOroreo,  como 
el  que  diese  orden  á  los  porteros  de  detener  al  sefior  Pe zuela  y  de 
Ao  permitirle  salir  hasta  que  diese  satisfacción  al  congreso  de  sos 
palabras.  Esa  muestra  de  energía  revolacionaría  dio  orfgen  i  nue- 
Tas  quejas  y  recriminaciones.  Entre  tanto  el  sefior  Egalia  logró  ba* 
eerse  oir,  j  después  de  haber  manifestado  que  no  podia  en  manmi 
aipna  reconocer  la  legitimidad  de  aquella  sesión,  anunció  que  es«* 
taba  resuelto  á  ausentarse,  como  lo  verificó,  dejando  encendida  4 so 
espalda  la  hoguera  de  la  discordia. 

Al  contemplar  nosotros  esos  desastres*  al  ver  ese  desencadena^ 
miento  de  las  pasiones,  al  presenciar  esa  guerra  facciosa  que  se  ha- 
,  cen  los  doctrinarios^  no  se  puede  menos  de  reconocer  en  ella  la  ley 
de  la  expiación.  Los  mismos  hombres  que  domiqados  de  un  espirita 
funesto  expulsaron  á  los  progresistas  de  la  escena  pública  para  re« 
troceder  en  la  carrera  de  nuestra  regeneración,  se  veian  expuestos  á 
ser  expulsados  á  su  vez  por  otros  que  pretendían  ir  mas  atrás  to- 
davía, volviendo  á  los  tiempos  de  derecho  divino.  Tal  es  la  lógica  de 
los  sucesos. 

El  sefior  Posada,  amigo  siempre  de  figurar  en  las  sesiones  bor^ 
rascosas,  presentó  una  proposición  para  que  el  coegreso  declarase 
que  aprobaba  la  conducta  de  su  presidente.  Leida  y  tomada  en  eon- 
sideración  por  111  votos  contra  26,  hablaron  en  contra  los  sefiores 
Galooge,  Sartorius  y  Benavides,  y  en  pro  Nocedal  y  Pacheco.  Im 
dos  primeros  sostuvieron  que  el  presidente  se,  había  excedido  man- 
dando detener  al  sefior  Pezuela,  cuya  orden  debia  considerarse  eomo 
un  insulto,  como  un  ataque  á  la  inviolabilidad  de  las  opiniones  y  al 
respeto  que  se  debe  á  los  diputados*  Sartorius,  en  particular,  se  aia« 
fiifestó  pobre,  incongruente  y  declamador  de  mal  género.  La  grati- 
tud  que  profesaba  á  cierto  personaje  cuya  infltteocia  creyó  ver  me«- 
noscabada,  le  hizo  rebajarse  á  ciertas  inculpaciones  mas  de  lo  que 
el  decoro  permite.  En  cuanto  k  BensTídes,  procero  hacer  ilusoria  la 
proposición,  suplicando  que  la  retirase  su  autor,  bajo  el  preteitode 
que  si  el  congreso  la  aprobaba,  iba  4  darse  un  voto  deeensuraádos 
diputados  apreciables. 

Antes  de  usar  de  la  palabra  Nocedal  y  Pacheco,  ^I  presidente  dio 
alguoas  explicaciones  acerca  de  lo  ocurrido,  y  sostuvo  que  bahía 
Cumplido  con  su  deber. 

.   Casi  abundaron  en  las  mismas  ideas  Nocedal  y  Pacheco.  Sin  eo*- 
bargo,  el  primero  aun  estuvo  mas  explícito,  pues  no  solo  trató  de 


n. 


jostíficar  la  coodacla  del  preshleote,  sido  qoe  iodicó  que  el  objeto 
qoe algunos  se  prepooiao  era  que  se  Je?aolase  la  sesión,  para  do 
dar  motivo  á  ciertas  explícacíoDes  sohre  la  crisis  oiiDisteriai. 

Declarado  el  paulo  sofioieateoieole  discutido,  se  pasó  á  votar 
la  proposieiQA  por  bolas,  qatdaodo  aprobada  por  111  votos  con* 
tra  46. 

ioto  eoBtinoo  ananciá  y  explanó  osa  interpeiadon  Goirsalez  Ro- 
mero sobre  los  ruoiorM  de  crisis  que  circulaban,  exponiendo  á  la 
par  que  la  doctrina  coostilucíooal  en  ponto  á  la  formación  y  caida 
de  ks  gabinetes,  los  temores  que  algunos  abrigaban  sobre  las  cau- 
sas mas  ó  menos  probables  que  pudieran  ocasionar  un  cambio  de 
ministerio,  Coo testó  el. presidente  del  consejo  asegurando  que  el  go- 
bierno disfrotaba  de  Ja  confianza  de  la  Reinan  obtenía  el  apoyo  délas 
cortes  y  estaba  perfectamente  unido  y  compacto,  Y  como  si  lo  hu- 
biera creido  necesario  para  tranquilizar  el  ánimo  de  los  diputados 
reiteró  sus  promesas  de  gobernar  con  arreglo  &  las  leyes,  y  &  los 
principios  de  tolerancia  y  lealtad  que  había  consignado  en  su  pro* 
grama,  concluyendo  con  ro^r  á  los  seOores  diputados  que  reti- 
rasen una  proposición  hecha  para  que  el  congreso  declarase  que  el 
gabinete  meredasu  confianza.  Sos  súplicas  fueron  por  fin  atendidas, 
y  después  de  unas  breves  observaciones  de  Pacheco,  la  proposición 
qaedó  retirada. 


IV. 


Alhacer  la  crónica  de  esta  sesión  todos  los  periódicos  auguraban 
la  caida  del  ministerio  y  la  disolución  de  las  cortes. 

Los  monárquicos,  en  el  parlamento,  como  en  la  prensa  en  todos 
sos  matices,  se  rebelaban  contra  el  vicio  ingénito  del  sistema  absurdo 
que  querían  implantar  en  EspaOa. 

Por  lo  demás  tomamos  un  ligero  extracto  de  la  sesión  del  17  que 
es  muy  importante  para  explicar  los  sucesos  que  se  preparaban: 

«Grande  era  la  curiosidad  con  que  se  agolpaban  las  gentes  á  las 
tribunas  del  congreso,  hallándose  llenas  desds  muy  temprano,  tanto 
la  tribuna  pública,  como  las  galerías  reservadas  y  las  tribunas  da 
los  taquígrafos.  Desde  las  dos  menos  cuarto  empiezan  á  entraren  el 
salón  ios  sefiores  diputados,  también  en  bástanlo  número:  durante 
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algooos  mÍBtttos,  las  eoiiTera&ciooes  entre  «nos  y  otros  se  coafonden 
coo  los  murmollos  dé  las  galerías,  qae  expresan  á  qd  mismo  tiempo 
la  coriosidad  y  la  admiraeion.  .>•■ 

•El  banco  de  los  ministros  estaba* desierto.  Detris  de  él,  en  los 
asientos  desunidos  i  la  eoflúiion,  aparece  el  brigaidíer  Ortega  ^de 
uniforme. 

*k\  enlrwren  el  sakm  el  general  Concba,  se  acercan  á  él  tarlos 
seQores  diputados  como  en  ademan  de  felicitaile.  Al  mismo  tiempo 
se  dirigen  á  sos  asíentos>  los  señores  Mon  y  PidaL 

«Abierta  la  sesión  i  las  dos,  se  lee  el  acta  del  anterior  y  queda 
aprobada. 

aiEl  sefiOiT  Orense  (molimiento  de  atMoioo}:  Rdo  que  se  iem  los 
iffticttios  75  y  76  de  la  Gonstitoeion. 

»E1  seDor  Yabey  (leyendo:  profunda  ateneton):  Articulo  75.  To' 
dos  los.aOos  presentará  el  gobierno  i  laseortes  el  presupuesto  ge- 
aer^  de  los  gastos  del  fistado  para  d  afio  siguiente,  y  d  plan  de 
las  contribuciones  y  medios  para  llenarlos;  como  asimismo  lueueo- 
tas  de  la  recaudación  é  iaTosien  de  los  caudales  públicos,  pasa  su 
ex&men  y  afurobacion^ 

•Articulo  76.  No  podrá  imponerse  ni  cobrarse  ninguna  contri- 
bución ni  arbitrio  que  no  esté  autorizado  perla  ley  de  presupuestos 
ú  otra  especial. 

»(Se  leen  en  seguida  los  decretos  de  separación  y  nombramiento 
de  ministros.  Al  llegar  al  del  general  Naryaez,  se  oye  de  repente  en 
todas  las  tribunas  y  galerías  una  explosión  de  toses  y  rumores  de 
desaprobación.  Muchos  sefiores  diputados  participan  también  de  h 
inquietud  del  público.) 

•El  Mfior  presidente  (agitando  fuertemente  la  campanilla,  y  con 
la  voz  muy  ronca  é  inteligible):  Orden,  sefiores,  orden. 

•A  los  campanillazos  del  sefior  presidente,  sale  una  voz  chilloDa 
de  la  galería  de  sefioras. 

»E1  sefior  presidente:  ¿De  dónde  ha  salido  esa  vozt 

•(Algunos  seQwes  diputados  le  indican  quehasalidodelatriboi» 
de  sefioras.  Concluida  la  lectura  de  los  decretos  mendooidos, 

diceO 

•Se  da  cuenta  de  una  comunicación  del  sefier  unrqués  de  Min- 
flores  trasladando  otra  M  sefior  duque  de  Yaimcia,  á  fin  de  quede 
orden  de  S.  M.  pusiera  en  conocimiento  de  los  presidentes  de  ambos 
cuerpos  c^egisladores  que  suspendieran  la  seúoi  de  hoy. 


OBL  ÜLfilM»  HUOR  M  tIMftA.  II  f 

)>Bi  sefor  pfesideDt*  «a«ii  conMemoda  letanta  IftieiíOB,  taini-* 
óuhlo  nw  jmn  h  (HrímeA  se  dtftrá  á  ^tomii^i»;     . 
»BraD  tos  dos  yjMdia.» 


;• 


•  VA;mi<ío<  qae  <|«eiia  pasar  pat  i&iy  BMdéMpiiéD,  iMciH'lo  sí*) 
goleóte:  «  ••  >•' 

•La  Gaceta  de  hoy  ha  eonfirmado  en  su  totalidad  el  nombramiento 
de  los  nuevos  ministros,  %ae  á  última  hora  ananciamos  en  nuestra 
edición  de  Madrid  de  esta  maQana.  Solo  al  sefior  Sabator  le  ha  ca- 
bido no  entrar  en  la  oombinacion  para  la  qae  era  designado. 

>Ta  tenemos,  paes,  descifrado  el  secreto  del  papel  qae  el  lañes 
representaron  ante  la  nación  dos  de  los  naoTOS  ministros.  La  elec- 
doD  de  los  seffores  Egafia  y  Pezaela,  despaes  de  lo  ocarrido  en  la 
MsioD  de  antes  de  ayer,  es  indicio  soficiente  del  significado  qae  para 
los  autores  de  la  formación  del  gabinete  tienen  los  nombres  de  los 
ifldiñdaos  qae  lo  componen. 

»No  sin  razón,  cual  lo  ha  demostrado  la  experiencia,  sefialába- 
mos  la  sed  hidrópica  de  poder  qoe  aqoejaba  al  sefior  doqae  de  Va- 
lencia, caando  teniendo  la  pretensión,  al  decir  de  sa  órgano  en  la 
prensa,  de  ser  tenido  por  hombre  qae  respeta  los  principios  consti- 
toeionales,  escoge  para  formar  sa  gabinete  á  los  qae  en  mas  abierta 
opondon  se  han  presentado  contra  estos  mismos  principios,  k  los 
qae  han,  ó  denegado  al  parlamento  sa  legitima  inflaencia,  ó  com- 
prometido sa  dignidad  y  sa  decoro. 

•Saponemos  qae  habiendo  ndo  nombrado  el  naevo  gabinete  á 
eonsecaencia  de.haberse  rebasado  el  anteriora  disolver  el  congreso, 
el  sefior  Narvaez  y  sos  colegas  apelar&n  &  este  medio. 

»%  faera  posible  qae  el  ministerio  se  despojase  de  la  aetítad  reac- 
cionaria qae  est&  en  su  esencia  y  en  la  nataraleza  de  los  elementos 
qae  lo  han  formado,  nosotros  modificaríamos  el  carácter  de  naestra 
oposición,  para  redacirla  á  los  limites  de  ana  oposidon  de  sistema, 
4  solamente  de  medidas.  Pero  esto  no  será  posible  sin  cerrar  los 
ojos  á  la  evidenda  de  los  peligros  y  de  la  situación  á  que  hemos 
venido. 

»BI  actoal  gabinete'  oo  puede  ser  tolerante  ni  reparador;  no  po- 
drá buscar  su  apoyo  en  la  oposición  conservadora,  sin  mostrarse 
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pencgaidor  de  lof  hombres  noDárqaicoi ,  na  proseríbir  k  los  qm 
proscribió  Espartero,  sio  pasar  solffe  el  cadá?er  del  partido  4o  enjo 
seno  bao  salido,  de  este  partido  eooservador,  eayas  doctrí&u  repu- 
dia, coyos  compromisos  rompe,  cayos  bombres  qaizá  se  prepara  i 
perseguir. 

•AgoardémoDOS,  pues,  á  dias  de  prueba  y  de  amargorH.  No  se- 
ráD  Due?os  para  nosotros,  ni  entibiarán  noestra  fe  en  ladefenneo- 
medida  y  legal  de  ka  opinioa^s  qne  hemos  sostenido  toda  aitettn 
vida.» 


*ii  n  »■ 


CAPÍTULO  XC. 


SUMARIO. 

Como  Narvtez  volvió  á  ocuptr  el  poder. — Son  primerai  arbitrariedades.— Aprecia- 
ciones de  la  prensa. — Cándido  articnlo  del  Ctamor.— Como  se  üa  preparando  ona 
iisnrreccion  moderada. 


I. 


¿Qaé  significaba  aqaella  eyolneiOD?  ¿Qoiénes  eran  los  que  habían 
Maltado  los  puestos  arrojando  al  ministerio  Míraflores? 

¿Qaé  fenóoienos  hablan  dado  ocasión  á  toda  aquella  marejada  que 
traía  pertarbadas  á  las  fracciones  eonservadoras? 

fil  general  {tarvaez  había  podido  observar  como  se  le?antaba  con- 
tra  él  poderosa  la  sombra  de  la  revolución.  No  se  agitaba  ya  á  im^ 
pateos  del  partido  republicano;  no  guiaban  á  los  conspiradores  los 
antiguos  jefes  progresistas,  las  nuevas  capacidades  re^vohicionarias 
estaban  dentro  del  gran  partido  moderado,  que  habiendo  aprendida» 
de  su  jefis  y  siguiendo  las  prfccticas  de  Cristina,  buscaban  en  la  hh 
surrección  lo  que  las  pr&ctícas  parlamentarias  les  negaban. 

Ciertamente  había  ea  el  seno  del  partido  dominante  los  Pachecos, 
les  Seijas,  los  Salamancas,  los  Posadas  y  otros  que  no  obedecían  de 
baena  voluniad  á  aquel  improvisado  jefe  que  se  les  había  sobrepués*^ 
tSi  y  que  no  aceptaban  tampoco  los  planes  de  la  nupoütrna  que/a* 
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brwAa  mioisterios  para  uso  de  la  monarqafa  coostitacioDal  de  si 
hija  Isabel. 

Ellos  llegaron  á  minar  el  ejército  á  pesar  de  la  severa  disdplina 
qoe  queria  introducir  en  él  el  lamoso  héroe  manchego. 

Ellos  consiguieron  poner  en  derrota  y  hacer  vacilar  &  aquella  au- 
toridad que  se  creia  indispensablemente  necesaria,  y  el  único  salva- 
dor de  la  monarquía  y  de  la  patria. 

Quebrantaban  con  la  flispu^oq  J^  8,quel  (dolo  de  barro,  que  mm- 
tras  ejerció  la  dictadura  ^n*  medio  út\  «íleircio  y  con  los  estados  de 
sitio,  pudo  sostener  su  despótica  arbitrariedad  como  ley  única,  como 
base  y  fundamento  de  poder.  Y  mientras  tanto,  viendo  su  obcecación 
y  tenacidad,  convencidos  deque  no  respetaría  los  votos  de  uo  par- 
lamento que  carecía  de  autoridad  y  de  vida,  transigiau,  combinaban 
elementos,  buscaban  auxiliares  en  el  antiguo  campo  revolucionario, 
soltaban  prendas. 

Y  en  la  prensa,  y  en  el  parlamento,  y  en  el  club  hablaban  de  le- 
galidad comQn;  referían  planes  de  constitucionalismo;  indicaban  la 
^jeciei^idjíd  jíeJpiejaQci^^^^f  órd^  éniej  poder  Jle1(^  piír- 

tidos  legales.  .   . 

Asi  cayó  fatigado,  porque  en  el  seno  mismo  del  gabinete  naeió  la 
divergencia,  el  ministerio  Narvaez. 

.! 
II. 

fíí»    .■       >*        '.  -      -*      •        «   •         ;     ,        .-^j       ■(  )        V      .    «.'  .*  .    •     »        ••      •■  ■:'••"'  .     .        <  i- 

El  hombretdci li^ii, el^veáceclor  ()e Torr^QQ  tayo.la  aitppiá,  1». 
l^biUd^d;  y  laJierza  bestante'par«,iRipQoer  up  inioi$jtei;|o  d§  ijr»D- 
sieíon  ala  corte,  á  i^  <9i^<|rUlAS,ext(a]Ú6ri|s  f  f(jiibjiMft,^la8(^ 

-Jaik  «({pol jDíjDjwterpo  4<e>  tsuMop  dopo^ba  Jlcipoidi,  dMiba 

>.  Pisro  las  Qjfiiqisú^ef  tampoco  s^dormiao,  i^ofiegioíansaobii:» 
f^  prli^m^Rto  y.QDila  prcow  m  prieyootaban  ii^siituciofialef  ^-^ 
d^fi^  Ofaoi  ^  aboque  débil  ele  la  «pwIcioQi  (^KUgri^sta,  f  er^  da 
ver  aqaeílAS,  (irtlffidQSv  aquellos  disenQUS  eQ  qpe  ooa  habiliiMMUBaa 
Mi.iba;djiq)o.iiíeDdo  la  opioioo  para  sm^s  nay  gra,Tes. 
•  Jüa  el  extca/BÍer^  «Q  proporoioDabaa  elemeBtfi  á  ios  enigr^,  y 

a)§BD99fgenmi4stje  ppm^  al  a^m(^  ú«,dm^%\^r\mi^mft 


diu  progreso,  la  cansa  de  la  reToIaeion,  la  cansa  del  pveblp. 


Por  eso  los  partidos  y  los  p^riMw^  t^||iií  <pj^^^^^ 

ira  del  nioden^tisnip. 
únisItiBno  lUQrañores  cnando  saUódel  congreso,  después  de  Ifi 

ida  batalla  en  ,qne  tap  maiparados  qnedarop  los  raeros  del  par- 
lamento  y  las  regias  prerogativas,  foe  llamado  por  Isabel,  (jneui^p 
éBcidido  la  disolncion  de  laj  cortes. 

MH^ores  qpe  era  débil,  ñero  one  s^nia  el  precepto  de  no  na- 
cer'mal  i  otro,  cojnpreñdíenao  qné  no  era  prudente  después de  re> 
dbir  iiD  voto  de  connaDza  pagar  al  bienhechor  como  la  yíbora,^ae- 
ddió  no  dar  so  aseDt¡mien*.o  &  la  órdeií  de  su  soberana.  Se  vio  pues 
obligado  á  resignar  el  mando,  y  Narvaez  recogió  la  herencia  que 
ambicionaba. 


cion:  ocupando  los  de  Guerra  y  Estado  con  la  presidencia 
oeArdoi. 


ni. 


JBo  B  Stpañot  al  SM^,i|iente  ^a  f|fl  .^oml^pento  de  ese  iii|n¡ste- 
nosejeian  lossig;u^eni^.^mi|(^: 
«Ha  sido  separado^el  n^n^óldj^l^ipQ^^p^  Ma  Go^()raad9i^ 

(¡M  Jaime  Ortega. 

•ifl  eomañdajDte  M[|^(|yO^  que  ij^and^^U  jin:bat^||i^n  ^eij^|^(f^|M, 
oficial  conocido  por  jSfi  j^(^4^iqñ  y  .ej^n^pjar  fÜsciplíi^,  .Jfiía!^ 
ajqclie,>.|||8jr<^  de,la'^^ñapji,^jB^^  dbs¡ho;r;i8;f|e^pU)?s!fle  te- 
nw  vida  el  gabinete,  la  otáfifk  de  pa^  arres¡^(|o  i  .\i<^v]gi^.  ,j^l 
delito  del  sefior  }/^(^ná^  (^  el  ^e  ,s|er  ,priíi!i|a  4e  '^^jp  Jmó  de  '^a-  , 
suma  y  vivir  ep  caí;»  de  ^^  ji^ball^. 
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•1  nneyo  ministro  de  la  Gaerra,  y  á  ofrecerle  la  dimisioD,  qve  Oe- 
Taba  extendida,  de  su  mando  de  capitán  general  de  las  provindu 
Vascongadas.  El  seDw  daque  de  Videncia  se  sirvió  manifestar  ti  ge* 
neral  Concha,  qae,  anticipándose  á  sa  deseo,  lo  habia  releyído  de 
aqael  mando. 

«Leemos  en  El  Tiea^o  de  anoche.' 

»Bsta  mafiana  á  las  tres  y  media  recibió  el  sefior  Arteta,  jefa  po* 
lítíeo  de  Madrid,  nn  pliego  escrito  en  papel  ordinario  y  con  mei- 
brete  manuscrito,  en  el  qae  se  le  decía  qoe  S.  H.  habia  tenido  i 
bien  exonerarle  del  cargo  de  jefe  político,  firmando  el  oficio  húa 
de  fiargos. 

»En  los  primeros  momentos  dadaba  ann  de  la  veracidad  del  pliego 
y  legitimidad  de  la  firma,  el  sefior  Abtbtá;  pero  en  efecto  ha  wio 
exonerado  y  nombrado  en  su  logar  el  general  D.  Tunidio  Balboa.» 

No  faeron  estas  solas  las  destítaciones  y  nombramientos.  Calon- 
ge,  nn  famoso  Calooge  á  quien  veremos  figurar  mas  de  una  vei , 
ascendió  de  coronel  á  brigadier  y  tomó  el  mando  del  regimiento  de 
San  Femando.  Urbistondo  fué  investido  con  el  cargo  de  capitán  ge* 
neral  de  las  provincias  Vascongadas.  T  así  de  otros. 

Los  ministros  salientes  recibieron  honores  y  títulos;  RoDcaii  oon* 
siguió  al  fin  el  condado  de  Alcoy.  Mayans,  Armero,  Hoo  y  Pida!, 
antigaos  compafieros  de  Narvaez,  obtuvieron  eraees  y  calvarioi. 


IV. 

B  Tiempo  dedaraba  que  aquel  ministerio  era  el  primero  al  eoal 
hada  la  oposidon  desde  su  nacimiento;  porque  sus  antecedentes,  ios 
primeros  pasos  y  so  significación  no  podían  menos  de  ofrecer  pdi ' 
gros  para  las  instituciones  y  para  los  principios  liberales. 

]B  Btpañol  en  un  articulo  titulado  «Sobre  u  pbbrogatita  ooiS' 
TiTuaoNAL  D8L  MONARCA ,  hacÍB  los  síguieotes  curiosos  comeotariee: 

«La  corona  nos  quiere  k  nosotros,  •  es  el  titulo  que  en  so  ^f^ 
invocan,  «y  elegidos  por  ella,  dicen,,  á  nadie  es  dado  criticar  naei- 
tro  origen,  ni  desvirtuar  nuestro  poder.»  «Para  ser  ministro  non 
necesita  otra  cosa  qoe  ser  del  agrado  de  S.  M.» 

^Nosotros  acei^amoi  de  todo  punto  este  principio,  y  aqoi  entra- 
mos en  la  parte  doctrinal  de  la  materia  que  nos  ocupa.  La  Báu 
puede  libremaote  destituir  y  reemplazar  sos  oonsiijeroi  respouo' 
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Um;  niofBDt  limitaeioD  ponemos  &  esto  derecho:  llevando  sa  aplí- 
cicipQ  hasta  el  último  extremo,  concedemos  qne  nadie  rehose  obe- 
decer, como  ministros  responsables,  á  hombres  que  debieron  sa 
«icombramiento  al  favor,  á  los  caprichos  de  corte,  á  la  privanza 
qae  seBaió  los  tiempos  en  qae  los  negociot  del  Estado  se  deádim 
por  cxMutKio  del  átüdá  na  cámara.  GnAHoaao,  ó  de  la  cosioasiu  Ta- 

IBSIIA. 

«Habiendo  admitido  tan  lamentable  principio  el  de  la  libre  elec- 
ción, no  creemos  qne  en  cambio  se  nos  deniegae  la  reconocida  h-^ 
«litad  del  parlamento  de  votar  ó  desechar  las  leyes  presentadas  por 
los  ministros,  y  ep  virtud  de  ello,  preguntamos  á  aaestros  flamui- 
ies  lealistas,  si  su  fervor  llega  hasta  el  punto  de  considerad  tam- 
bién eomo  atentatorio  á  la  regia  prerogativ»^  que  ministros  de  tal 
«rtofii  encontraran  repulsa  en  el  parlamento.» 

Es  difícil  combinar  el  respeto  á  la  monarquía  y  el  amor  h  la  li- 
bertad. Por  eso  Borrego  que  quería  conservar  su  indepeodendi^ 
deda  tonterías  y  vaciedades  cuando  llegaban  circunstancias  críticas. 

Atacar  á  Narvaez,  como  intrigante  ambicioso;  suponer  que  ejer- 
cía una  influencia  extralegal  en  el  ánimo  de  la  corte,  y  decir  que 
merecía  respeto  y  acatamiento  lo  que  la  fuerza  y  la  coacción  impo- 
lüaB  4  la  Keina  y  al  pais^  era  un  absurdo  ó  una  puerilidad. 


V. 

1 

El  Ckmtor  Pú^Heo  con  esa  candidez  progresista  no  quería  reco- 
noeer  que  el  mal  estaba  en  la  institución  del  trono,  en  conceder  á 
nna  nilia  la  fiícnltad  de  jugar  con  el  país,  y  se  expreitfMt  en  estos 
ttoninos: 

«¡iüi,  con  eu&nta  razón  decíamos  en  ano  de  nuestros  últimos  ar- 
tienlos,  que  los  males  de  Espafia  no  tanto  deben  atribuirse  á  los 
hombiés  que  mandan,  como  á  la  tttuaeim  vergonzosa  y  funesta 
«eada  4  consecuencia  del  céleWe  pronnncíamienta  de  18431  Inútí* 
lesseráñ  los  buenos  deseos,  infructuosas  las  tentativas  para  resta- 
bkear  el  imperio  de  la  ley,  estériles  los  esfuerzos  de  los  hombres 
honrados,  y  superfluos  los  Totos  de  la  nación,  mientras  sttbsísta  en 
pié  el  edificio  monstruMo  qne  ha  tevantado  fuera  de  la  órbita  cpns? 
fiUnonal  ana  influencia  ilegítima,  de  acuerdo  con  los  cálculos  iaiMr 
Intü  do.an  poder  «xtnu^ro»  Lo  qoo  socedo  on  Espa&a  os  lo  «ao: 
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debe  taceder  en  (edb'pús  ^ojBernacíó'por  d  cétro^enAa  tfliliiOt, 
donde  solo  domintin  y  preVal^ce¿'  los  inter^  báÜtí^rdos  de  nn  j^- 
fiado  de  ambiciosos.  ÁbUsan^To  (íé' 1¿  in^ncia  y  dé  lií  jaTedtBd' dt 
d^V  reina  ineipem,  los  h'óiübVe^qü^á  toaac&^  éÜ  ^^Í0stk 
^^h'  áéÍítiÍÍA^m'mih!bf^)^Í'é  Ibs  paMs.  bán  áSséM 

esta  nación  desventurada  en  un  teatro  sangriento  de  intrigas,  i¡SÍ' 

dobl  Lo  i^Q  pM*  á'áaiáytflis  djbs/  Ib'  tfde  oébrre  éé  él  msí  é»  lé 
edneiliibtifoS'áéc^toá;  16  doi)  Véíik  y  oibiik,  todo  a^nntíá,  lédb 

ítm  mmm  é^m  mim  iíi\áüa'4W  iiértúrfirerjne^ 

go  regolar  de  la  miqdlií^  pÜfíiii^'  é  iiMTitéé  el  mj  íXMík 


eíbii,  »üí  lé^d^i'liúi  pr&ciiáipaHáiiéVtiirias/Iosp^&^idlM 
p^tÜbíéá  Mk  dttii^iíííó  dé  eihr¿' nosoWos  pam  ser  ré^iHüEéUÜi 
pof  éf  tíV¿Wau¿  Üi  (m^V  ll'Mt^eHür  y  fií  iMtíL 

•Por  íma'é\pméiúMi\(i  míÁrá^áTáiMmMí^ 

se  estfc  representando,  acaban  de  arrojar  la  m&scara  y  de  salir  á  h 
escena  cansados  de  dirigir  la  foneion  entre  bastidores.  Solo  folta  que 
se  dé  también  &  conocer  el  autor  por  su  verdadero  nombre,  pin 
que  el  público  no  se  pierda  en  conjeturas.  La  vuelta  del  gmetú 

im  ¿M  de  eütadó';  ¿  ub  ib'síUfó  ÜáoÁ  fÉrlámiteto.  eá  vb  de- 
átíio  á'  lá  ^W.  nMtío»,  sft  éybaW/  ¿bfi^Mi^  Si^  flttdá^ 
cia  ai  frente  del  gobierno,  como  una  ventaja;  porque  nos  gáHUíVÜ 

íitMm^tSSiá'i  áéSiáNüs':  Yá'  flib^'Éóif p  mi  momí  éá  tía- 

eí^TÜiep  dSl  Álfeaiib  dívttd;  dj^tkáa  én  íá  miúVkttífm^ 
¿fila  06\  ^r  dSifltd  |ui'd(m)i*  ái  {Míaéb:  M'mi»  ÜiiHÉ' 


tfi  &'])náftibre!pfíb^'qde  lA^iií  éófeVéBga' á  M  priiítiíúbs' ^' á' ñu 

•Wñé  Mmmtéyme  ^M  <í^  todos  los  p^^imi^^^'  ÉiN 
íktsbiLii,  y  (jlué  peré^éndü  ^  éUt'gúOB  riomórei  s^oio  admiten' tá  la 
étíjSkkíütfñ  ítiíJsáikLÉs  ó  áérvil^, -dá"  partidarios  del  absofatiáfiito 
&éi  ^MMeH  á^  lá  inbdárií|ül«  constitiicioDal.  No  háV  tÜrminé; 
^eltorpóMbfo,  is  fvaoÉo  ¿jteíR  iamo! u  áusÁ'  dbl  rtstsba,  6. loé 
umusis  de  vbá  pirÍDiL¿ü  tointeti;  entre  un'  sistenúi  )kíríámé£taiÍo, 
é  ana  dictadara  ominosa;  entre  on  ^lo^Mmo  e^^aUoit  6  on  noioioe 
nnAmiBO.» 

VI. 

Ei  Clamor ^  oomo  los  progresistas,  en  todas  ocasiones  se  dejaba 
llemr  por  sos  deseos,  eédia  á  sugestiones,  á  presentimientos  qne  no 
debían  realisarse. 

Aqael  ministerio  pertenecía  al  partido  moderado,  en  él  figuraban 
Mon  y  Pacheco,  como  Salamanca  y  Concha,  y  todas  estas  gentes 
vivían  para  el  presnpnesto'y  por  el  presnpnesto,  para  los  goces  y 
para  la  dominación.  Podian  hacerse  la  gnerra,  podian  apelar  &  las 
intrigas,  á  la  difomaeion  y  4  la  calnmnia,  poner  en  jnego  las  in- 
flaendas  de  cada  eoal;  pero  en  Emilia,,  cuando  estuvieran  seguros  de 
que  ras  enemigos  se  hallaban  fuera  de  combate.  Contra  estos  no 
tobia  mas  que  exterminio  y  horribles  é  implacables  odios. 

¿Cómo  pretendía  El  Clamor,  que  aunque  dispersos  y  disueltos  los 
partidos  pudiera  llegar  á  reorganizarse,  en  odio  á  la  dictadura,  aso- 
óÉndose  á  los  progresistas  para  sostener  el  sistema  constitucional? 
¿Ro  eran  tr&nsfngas  los  Istúriz,  los  Galianos,  los  Mwrtinec  de  la 
Rosa,  que  por  medrar  y  comer  halúan  vendido  su  opinión  conser- 
vando siempre  para  las  oposiciones,  para  cuando  se  les  arrojaba  del 
faslin,  aquellas  frases  pomposas  en  que  se  prodigaba  mucho  la  li- 
bertad y^el  derecho,  y  se  hablaba  de  dictaduras  y  de  tiranías? 

Fnmto  iba  á  venir  un  desengatto  cruel  á  herir  á  los  hombres  oh- 
eeeadot  que  nada  aprendían,  que  no  salmn  estudiar  las  situaeio- 
nee,  ni  conocer  cuánto  importóla  defender  francamente  la  causa  del 
pueUo,  la  causa  de  la  libertad,  haciendo  rodar  el  manchado  trono 
por  \m  lagos  de  sangre  con  que  había  manohado  el  suelo  de  la  pa- 
tria. 


En  «qnellM  iostantes  sapremos,  eoando  todo  era  dadas  é  íbm- 
tídambre,  los  Salamancas,  los  Conchas  y  los  Pachecos  tomabao  om 
actitad  revolaciooaría;  habíao  provocado  á  los  palaciegos,  &  las  ca- 
marillas, al  mismo  general  Narvaez,  porqae  tenían  contados  sos  ele< 
montos,  porque  sabían  qae  podían  dar  la  batalla,  y  qne  nna  m 
convencida  la  corte,  ana  yes  cerciorado  el  general  de  Ardoz  de  la 
miserable  impotencia,  saeombirían  ante  ellos,  mas  bien  qae  pemi* 
tir  qae  la  revolución  se  desencadenara  castigando  como  meredaD  i 
aqaellos  forsantes,  k  aquellos  orimioales  explotadoroi. 


eáFtT{S4Q  zea* 


SQIARiO. 


BnUrMÍon  dtl  nnoTo  gabinet*.— Decreto  cohibiendo  la  libertad  de  imprenta.— ^fuer- 
te de  la  prensa  iiberal.-Jfalef tar  de  aquella  si (naeion.— Sublevación  de  Logo.— ■ 
Caída  7  confinamiento  de  Narvaei. — ^Iztúriz  qaeda  encargado  de  formar  el  nnevo 
ninisterio.— Proceder  arbitrario  del  gobierno  y  na  agenlM  eon  metíTo  de  la  i 
sureccíM  de  falieia. 


I. 


fH  muífo  gabinete  expresabt  va  estos  términos  s«  Mtitad: 
«Los  festos  de  obediendi  y  de  santo  respeto  al  solio  de  naestros 
rayes»  qne  por  milagro  se  libraran  hasta  ahora  del  hnraean  reto- 
lodonarío ,  han  empezado  á  ser  eombaüáos  por  muehoi  de  aquM)t 
üMMot  qne  en  tiempos  no  muy  lejanos,  ernt  mhk  abnegiiekm  y  pa- 
triótica energía  af/udarm  á  tdvarlot.  Esta  conspiración ,  no  enon- 
inerta,  contra  todos  los  poderes  y  todas  las  repataciones,  necesaria* 
mente  había  de  prodacir  amargos  frutos.  Jntrigat  eautehtamet^i 
eoñdueidaí  han  inoeulado^  aun  en  pertonas  entendidat  y  tentatat,  la 
poozofia  de  la  desconfianza  y  de  la  división.  Falsedades,  calumnias, 
Mciindalos,  nada  se  ha  perdonado  para  despopularizar  al  /hwo,  si 
tqoi  se  pudiera,  y  extender  la  aDímadversion  á  cuanto  le  rodea. 

»Bn  corto  plazo  dará  rápido  impulso,  bajo  so  responsabilidad,  á 
lo  qne  el  cnrso  yarío  y  tempestuoso  de  las  irritantes  disensiones  po- 
Utfcas  ha  Imposibilitado  por  el  espacio  de  tantos  afios,  y  de  coal- 
ViMii  disposioion  qne  traspale  el  limite  de  sos  faonltades  eonstitn- 
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clónales  iará  «nmla  á  hu  córtete  sometiéndose  oportonamoito  k  tn. 
folio,  defendido  por  la  necesidad,  y  escadado  con  el  éiito. 

•Este  es,  francamente  explicado,  en  sns  motivos,  en  sns  mediof 
de  ejeeaeion  y  en  sa  objeto  final,  el  pensamiento  del  ministerio.  Para 
llevarlo  &  cabo,  evitando  al  país  pertnrbacionoi  lamentables^  «i- 
tienden  los  actoales  consejeros  de  S.  M.  qne  es  indispensaUe  ▼igO' 
rizar  el  poder,  y  á  vigoríxarle  se  encaminarán  sos  esfnenos. 
V  «Decididos  4  combatir  sin  tregna  la  anarquía  moral  y  material  qoe 
asoma  sn  frente  por  todos  losjbigQlos  dé  la  monarquía,  no  retrooe- 
derán  ante  medidas  salvadoras  por  doras  que  puedan  parecer  en 
tristes  ocasiones.  Nmgm  deman,  nmgwa  conato  de  desárdeñ  que- 
dará tm  esearmieiUo.» 

El  general  Narvaez  presentaba  ya  de  nuevo  la  horrible  foz  de  la 
dictadura.  Pretendía  ensangrentar  mas  y  mas  nuestros  campos  y 
nuestras  ciudades.  T  cual  sioiwfacp  jiampiro,  solo  á  expensas  del 
jugo  precioso  de  nuestra  riqueza  podia  vivir  tranquilo  ayudando  k 
los  Berbenes  en  sus  planes  de  exterminio,  en  su  tarea  de  desolaciott. 
Creyéndose  fuerte  y  robustecido  cuando  lenia  los  pies  de  ||i^(^« 
aquél  coloso  desafiaba  impr4identemeate  todas  Jas  anbiciQne8,iwu 
las  cabalas  que  surgían  en  el  seno  del  gran  partkh  del  ái^n,  en 
aquella  facdon  que  constantemente  atentaba  contra  las  libertades  y 
los  derechos  dd  pueblo. 


jSl  mayor  enemigo  de: ;^  ^r<  as  es  la  publiddad.  $n  ^ip^lH!^ 
eonciliábníos  urden  Jas  ma  >  ^vélicas  ¡ntríff9S  que  dirá  .POrJMlr 
tado  la  esclavitud  de  las  mi^.  T  mndo  pj^y^qnien  d^nl^j8|iii 
planes  y  maquinaciones;  coando  Wy  quira  con  firiineza  j  £^g|(|¡!i- 
cía  denuncie  sus  arterias,  estas  se  estrellan  ante  ía  ené^cfi  resis- 
tencia de  los' oprimidos.  Por  eso  lasm(^rd|tfas,|apre;xia^«^^ 
los  tormentos,  )a  línquiisicion,  ileareere  duro  para  contener  lépiípe* 
los  del  {^Sarniento  y  ahogar  en  la  garganta  los  ayes  del  dojor. 
Hé  áqolf  un  famoso  decreto  que  venía  á  impedir  toda  disei^: 
«Mientras  que  con  la  detención  debida  se  f^rma  un  proyecto,^ 
ley  que  arregle  convenientemente  el  ejercicio  de  la  libertad  dejiD- 
prenta,  he  tenido  &  bien  mandar,  de  conformidad  con jbI  parecer ||e 
■i  eonsejo  de  ministros,, que  sin  periji(c|o  .dp  ^o  ,dj^pj|9^ft>  ,ep,flJF 
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retios  decretos  de  10  de  abril  de  1844,  y  6  de  jnlio  de  lSá5,  se 
observen  ¡Mura  la  mas  eficaz  represión  de  los  extrayios  actuales  de 
la  imprenta  las  dispo«dones  que  8i|aén : 

•Articalo  1.°  Las  inveetíTas  ó  dicterios  que  se  estampen  en  los 
peoódicffs  contra  mi  Real  Peii»na  ^  familj»,  é  contni  los  soberanos 
extEajgijerQ3,  ^  los  prineipes  de  siut  ea^aSf  ó  ooptra  la  Coostitodon  y 
las  leyes  de)  astado,  ó  cQntr^  t^  Ui^re  ejercicio  de  |pjs  j>D9rogatiy«9 
eonstitwcionales,  ó  aonSin  el  presenta  deflr^to,  mientnM  llf^e  el  paso 
d0  9er  ^w({ado  por  la3  cortes,  se  castig«ré«i  en  9<l9)^(ite  opp  )$  sn- 
pilBsipji  Inmedi^la  y  definitiyf  del  periódico. 

irt.  S.*  U3  injurias  cpnbra  los  fan(áonario9  públicos,  orjn  peap 
rela^yas  .4  ios  acto?  de  sn  Yida  privada,  pra  consistan  ep  ^a  sopo- 
ácion  de  malas  inteocioifes  qne  se  atribqyan  á  8J¡$  iM^top  oficvalfi^^ 
se  fi90t(gai;íio  leon  la  sospenaion  temporal  del  periódico.. 

»Art.  A.**  La  misma  pena  se  impondrá  á  los  impres03  en  qn^  i^ 
incita  k  JA  de3oM>c^eia  ó  a)  desprecio  d^l  gol^iii^rno  ¿  4e  sos  (Úse^- 
sieiones. 

»Art.  4-**  Bi  editor  responsable  coyo  periódico  qnede  soprjmido 
ó  suspenso,  no  podrá  firmar  otra  publicación  hasta  que  \^  cprt^ 
resoelvap  sobre  el  hecbp. 

»Art.  5.**  La  sopresion  definitiva  ^  1^  sQspensJon  témpora)  de 
que  hablan  Ipfi  artfcolos  anteriores,  se  adoptará  90  consejo  d.e  mi- 
nisCros  bajo  la  respoosabUidad  mancomonada  de  todos,  cop  obliga- 
ción de  dar  coenta  i  las  cortes  del  oso  qt^e  hayan  hechp  d^  ostft  Cpi- 
eoltad. 

»Art.  6.°  La  supresión  ó  suspensión  del  perióijlicQ  le  en^deirj^ 
sin  perjoicio  de  las  demás  pe^as  en  que  con  arreglo  4  mj9  dflts  de- 
cretos de  abril  de  1844  y  julio  de  1845  hayan  inpQrrido  los  aotor^ji 
ó  editores  de  los  artículos  iDcriminados. 

»Art.  7.<*  Si  los  delitos  especificados  en  los  furts.  1.*,  í.**  y  8.* 
fuesen  cometidos  en  folletos,  hojas  volantes  ó  escritos  de  otra  e9pe^ 
cié,  él  consdo  de  minislros  dictará  ejecutivamente  y  bajo  su  res- 
ponsabilidad las  disposiciones  convenientes  jpara  reprimir  é  casti^ajr 
el  escándalo. 

»Dado  en  palacio  á  18  de  marzo  de  1846. — Está  rubricado  de  \f^ 
Beal  mano. — ^El  ministro  de  la  Gobernación  de  )a  pepípsol^i,  Javier 
de  Burgos.» 


Tono  ir.  9i 


nu 
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III. 


Al  ÍDsertar  los  periódicos  la  iocaliflcable  elacubracioD  de  aqnd 
ministro,  qae  halna  sido  arrojado  del  primer  parlamento  eon  men- 
gaa  y  baldón,  podían  leerse  en  El  E^añol  las  siguientes  líneas: 

«Habiendo  cesado  en  TÍrtad  del  anterior  decreto  las  condición» 
en  qae  la  Constitución  de  la  monarquía  considera  y  coloca  &  la  prensa 
periódica,  nos  vemos  en  la  necesidad  de  suspender  nuestros  traba- 
jos, protestando  contra  la  fuerza  que  á  ello  nos  obliga,  y  reserráo- 
donos  hacer  uso  de  nuestro  derecho  cuando  se  restablezca  en  Esr 
pafia  el  imperio  de  las  leyes.» 

En  el  mismo  día  publicaron  los  periódicos  progresistas  la  sigoiente 
advertencia: 

«Artículo  t.*  Todos  los  espafioles  pueden  imprimir  y  publicar 
libremente  sus  ideas  sin  previa  censura,  con  sujeción  á  las  leyes. 

»Art.  12.  La  potestad  de  hacer  las  leyes,  reside  en  las  corles 
eon  el  rey. 

«Abolidos  de  hecho  los  anteriores  artículos  por  el  decreto  qae 
acaba  de  publicar  el  golúerno  del  general  Narvaez,  los  períódioes 
progresistas,  consecuentes  con  sus  principios,  suspenden  sus  tareas 
y  abandonan  un  puesto  que  no  pueden  defender  dignamente  bajo 
una  jurisdicción  que  las  leyes  rechazan.» 

Bl  Tiea^  quiso  oontinuar  sus  tareas,  y  no  pudo  lachar;  vivió 
una  vida  enfermiza. 

Bl  Utwertal,  que  debía  sustituir  á  El  Español^  tampoco  pudo  sos- 
tenerse. Y  El  E$pañol,  por  su  parte,  juzgando  el  manifiesto  y  des- 
pidiéndose de  sus  suscritores,  decía  lo  siguiente: 

«Bl  manifiesto  de  los  ministros  es  un  débil  tejido  de  sofismas. 
En  él  toman  por  punto  de  partida  Ja  fingida  suposición  de  qae  se 
yen  en  la  necesidad  de  combatir  en  favor  de  las  prerogativas  reales, 
contra  el  desbordamiento  de  una  revolocioa  que  no  existej  y  qw 
solo  podrían  provocar  sus  desafueros  y  sus  violencias.  La  úaica  iu' 
cha  que  ha  existido  es  la  del  partido  moderado  contra ^  el  corto  mí- 
láero  de  hombres  que  quieren  gobreponerse  á  tus  principios. 

»Gon  igual  falacia  pretenden  los  autores  del  manifiesto,  que  la 
monarquía  se  ve  empefiada  en  una  lucha  que  amenaza  su  dignidad 
y  gu  pod«r.  Eitoi  le  hallao  «f  egoradoi  por  la  GontUtucioa  del  Es* 
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iado,  obra  de  la  ioiciativa  del  trono,  y  enya  observtDeia  por  los 
bomlnres  de  opioioaes  constitaeipoales  mas  templadas  se  qaiere  ha- 
cff  pasar  por  un  desacato.  Las  preteosioDOS  qoe  los  mioistros  calí- 
f  can  de  anárquicas,  no  son  otras  qoe  los  deseos  manifestados  por 
1m  hombres  de  prioapies,  de  qne  el  gobierno  se  snjete  &  las  eon- 
(tioiones  propias  de  las  iostítaciones  qae  nos  rigen. 

«Para  legitimar  la  misión  qne  emprenden  y  qne  proolaman  ser 
de  eoergfa  y  de  fuerza,  los  mioistros  invocan  la  debilidad  del  poder. 
^T  quién  lo  fia  hecho  tal,  si  en  efecto  lo  es?  ¿Qoiéo  ha  mandado  en 
Bspafia  desde  que  la  revolacion  foé  vencida?  ¿Qoién  era  el  alma  del 
gabinete  Gonzalbz  Bravo,  qoién  ha  presidido  el  ministerio,  qoe  so* 
eesor  de  este^  ha  continoado  en  el  mando  hasta  hace  moy  pocos 
dias?  ¿Por  ventora  los  escasos  momentos  qoe  ha  dorado  el  gabinete 
MisAFLOEBS  han  desorganizado  la  vigorosa  sitoacion  qoe  dejó  plan- 
teada el  general  Nieyíbz?  Absordo^  foera  pretenderlo,  eoando  los 
ministros  salientes  no  han  toeado  ni  &  ona  sola  de  las  hechoras 
de  S.  B. 

»Hombre  de  principios  el  fondador  del  Español,  qoe  hasta  ahora 
ha  sido  también  so  único  redactor  de  política,  no  podia  en  esta  eir- 
constancia  crítica  observar  ona  conducta  media. 

•Hombre  de  orden,  no  podia  presentarse  en  locha  con  la  aotori- 
dad  qoe  se  cabré  con  el  angosto  nombre  de  la  Reina. 

»Bi  primitivo  Español  acabó  el  memorable  dia  (13  de  agosto  de 
1836)  en  qoe  la  révolocion  entronizada  holló  en  la  Granja  los  de- 
rechos y  los  respetos  del  trono: 

»El  segondo  Español  termina  el  dia  en  qoe  se  ven  proscritas  las 
inslitociooes,  hollada  la  ley  política  del  pais,  y  poesto  on  obsticolo 
material  á  la  libre  emisión  del  pensamiento.» 


IV. 

El  partido  moderado  pretendía  en  vano  rechazar  la  responsabili- 
dad de  los  actos  del  doqoe  de  Valencia. 

Iba  á  comenzar  ona  de  esas  campanas  rodas  en  qoe  los  hombres 
de  goerra  tanto  han  abosado  del  poder  para  hacinar  víctimas  sobre 
victimas,  y  obtener  del  terror  la  somision  de  todos  sos  adversarios. 

üqoel  ministerio  se  hallaba  resoelto  &  pasar  por  cima  de  todas 
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VI. 

Hallábase  de  capitán  general  en  Galicia  aqael  famoso  VillaioDgi, 
tan  coQoeido  ea  el  Maestrazgo.  ¿Cómo  ese  general  habia  deseoidado 
basta  tal  panto  sas  deberes,  que  se  dejaba  sorprender  por  una  vislt 
y  bien  dirigida  conspiración  qoe  obraba  combinadamente,  y  twia 
ramificaciones  en  el  interior  y  en  el  exterior? 

Durante  machos  días,  y  á  pesar  de  los  aparentes  esfuerzos  de  dei 
José  da  la  Concha  para  reducir  k  los  ínsarreetos,  el  movimiento  m 
perdió  sa  car&cter  de  gravedad. 

Allí  había  distintos  y  encontrados  elementos,  alU  se  veían  Inehir 
distintas  influencias;  no  faltaban  recnrsM  en  los  primeros  instantes, 
y  caando  Narvaez  hubo  sucumbido,  y  cuando  se  creyó  que  la  »- 
taacion  podía  encaminarse  &  determinado  objeto,  entóneos  todo  va- 
rió de  carácter  y  se  modificó  completamente  el  aspecto  de  las  cons . 

¿A  dónde  se  encaminaba  todo  aquel  movimiento,  toda  aqueltoac* 
tividad  extrafia? 

Difieil  era  decirlo,  difícil  explicarlo,  porque  en  el  seno  de  la  mis- 
teriosa conjuración  muchos  debieron  fallar  á  sus  jorameotes,  ven* 
der  los  secretos  que  se  les  habia  confiado,  dejar  de  ser  eabaltoos  y 
dignos. 

En  diferentes  puntos  pudo  notarse  cierta  agitación;  pero  las  an- 
toridades  se  agitaron  aun  mas,  y  el  estado  de  sitio  con  todas  sos 
consecuencias  fatales,  con  todo  el  peso  de  la  arbitrariedad  apareeü 
nuevamente  por  doquiera. 

Fulgosio  en  Málaga  publicó  anos  bandos  dignos  de  los  tiempos 
de  Nerón.  El  art.  5."  decía :  «Los  que  desde  la  publicación  de  este 
bando  formen  grupos  ó  reuniones  en  las  plazas  ó  pálrajes  públieos^ 
fuera  de  poblado  para  alterar  el  orden  legal  ú  oponerse  á  la  aeots 
ó  mandatos  de  las  autoridades,  serán  disaeltos  por  la  fuerza  amidi 
y  castigados  á  muerte.»  Y  el  6.**:  «Los  que  sean  aprehendidesho- 
yendo  después  de  haber  estado  reunidos  con  los  sediciosos,  sofiiriD 
la  misma  pena.» 

En  otro  bando  el  mismo  Fulgosio  decía:  «Ninguna  persona  onri 
embarcarse  ó  desembarcarse  clandestinamente  y  sin  el  oomspoa- 
diente  pasaporte;  los  qoe  lo  hagan,  ó  desembarquen  armas  ó  efadVi 
serán  juzgados  por  la  comisión  militar  y  pasados  pw  laa  armas»» 
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Vü. 

A  los  pocos  días  de  saberse  en  Madrid  la  noticia  de  la  snbleya- 
doB  de  Galida,  faeroo  presos  don  Alfonso  Escalante,  Yelo  y  otros 
varios,  k  consecneneia  de  estas  prisiones  áemEl  CUmor: 

«Guando  vimos  puestos  en  comnnicacion  &  los  sefiores  Escalante, 
Velo  y  demás  presos  en  la  noche  del  jneves  último,  después  de  re- 
óbirles  una  inquisitiva  burlesca  é  insignificante,  nos  lisonjeamos  de 
que  la  autoridad  política  se  apresurarla  á  enmendar  los  tristes  agra- 
vios dé  un  celo  indiscreto  ó  de  un  error  lamentable.  Con  nosotros 
creyeron  todos,  que  desechada  al  parecer  la  primitiva  idea  de  su 
confinamiento,  y  que  abierta  una  sumaria  con  mas  ó  menos  moti- 
vo, ó  bien  se  acordarla  su  libertad  sobreseyendo  en  las  diligencias, 
6  Mea  se  pondrían  con  la  causa  á  disposición  del  tribunal  compe- 
tente. 

»BI  honor  del  seBor  jefe  político  se  interesaba  mucho  en  acredi- 
tar que  no  procedió  sin  causa  legitima,  ni  se  dejó  arrastrar  del  re- 
sentimiento y  del  miedo  que  en  el  alma  inquieta  de  los  enemigos  del 
partido  progresista  despiertan  hoy  los  sucesos  de  Galicia.  Las  voces 
esparcidas  con  bastante  favor  de  que  las  prisiones  hechas  reciente- 
mente en  esta  corte  eran  una  precaución,  un  ardid  de  guerra,  y  un 
elogio  tan  injusto  come  Yergonzoso  para  poner  fuera  de  toda  acción 
á  ciertos  hombres,  afectaban  muy  hondamente  al  decoro  del  minis- 
terio y  de  sus  delegados  para  que  se  hubiesen  desentendido  de  lo 
qne,  sin  mediar  tales  circunstancias,  exigían  de  ellos  todos  los  prin* 
cq>ios  y  todas  las  conveniencias.  Ahora  que  arde  en  varias  provin- 
cias el  fuego  de  la  guerra  civil,  ahora  que  se  alzan  algunos  alegando 
escíndalos,  usurpaciones  y  violencias,  el  gobierno  estaba  en  el  caso 
imperioso  de  patentizar,  que  moviéndose  en  el  ancho  circulo  que  la 
ley  ie  traza,  respeta  los  derechos  de  los  espafioles,  y  no  se  entrega 
k  las  violentas  demasías,  cuyos  frutos  amargos  estamos  recogiendo. 

•En  Madrid,  en  Barcelona,  en  Valencia,-  en  Murcia,  en  Zaragoza 
y  en  muchas  otras  capitales  y  pueblos,  nuestros  amigos  políticos 
sufren  otra  vez  el  azote  de  esa  cruda  y  sangrienta  persecución  que 
los  hombres  de  la  época  se  trasmiten  de  unos  á  otros  como  el  atri- 
bsto  mas  precioio  del  poder,  y  eomo  el  remedio  mas  eficaz  en  to- 
das lotcoofitetos.» 


»     \ 


CAPmítO  XCH. 


SVHAltlO. 

Organización  deljministerio  Istúriz.-^Elemenlos  que  constitaian  el  morimíento  de 

QiXw».-'^^rHu  rojtiakFio  de  af ud  gabinete Yiotimaa  y  opreBi«B.--4ii8Qn«c- 

ciop  {K>i;tiigae8a.— Pr9ye,cta  d  jgobienlp  espagol  ipterYepir  e»  Pprta^.-<-i>!|g«- 
nas  explicaciones  de  las  ex-Juntas  de  Galicia. — Bandos  de  Bretón. 


Segipi  entre  Uní»  to  cráif  4eie^?o|viéndf8e,  y  «p  podi»  lítfur 
nizame  «•  imsieterío. 

Bé  «qiM  cómo  ex^icaba  4/  iSii'a^  «tgeaosietiÜM  de  ew  tr»- 
baj#M  foriwioien  <}el  ^alúvete:  . 

'  «i»  Ktm»  «úojsterial  se  hall»  resoelta;  jm^  eatradi»  «b  «J  gabi* 
nete  Jes  «eOiBrQs  Mon,  Pwál,  jGínua  y  d  geoeritl  éw  Laiaujio 
San«,  Jos  dos  prúaerois  pera  Hackioda  y  G^beniMiop,  el  eefi»r  ^Ik- 
NSJAi^sa^cA^ia  y  JvsAúña,  y  jpam  Gnerr»  el  «etiuü  «a]^it«i  geaenl 

deGnwafU. 
j»^eii|te<i  asegurar  del  modo  mas  pesiti?^  qtñ  «o  esti»  elecek» 

no  ba  Mtfloido  h  cQtroM  de  otra  maBera  sino  aeeplando  la«  penoMs 

que  le  b^  «do  propjoestos  por  l«s  seQojres  hriim  y  íbwo^ 

j»P-ere  «i  Ja  corona  no  bft  (onado  otra  parte  qn»  ¿  que  «ooBaÜtB- 

doQahBeikte  de  correspondú^  e»  la  (defifitÍTi  Isrmtciw  del  ^tíanti^ 

no  así  la  inflaeoeía  extrafia  ó  incompetente  de  un  gabíMle  aMiif 
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jH»  coy*  represeatátte  se  ha  movido  eo  todos  los  sentidos  para  alla- 
nar ^  eolrada  tn  el  poder  del  sefior  Mod.  No  es  qd  secreto  en  Ma* 
drídel  iBterés  qw  el  embajador  de  Fraocia  ba  tomado  en  el  asunto, 
en  términos  que  en  los  cf  reñios  diplomáticos  se  considera  como  de- 
«Í5i?a  ia  especie  de  inlerrencion  qae  ha  tenido  aqnel  «n  el  desen- 
hee  de  la  crisis. 

»No  debemos  ooifltar  qne  ha  infinido  decisivamente  en  qne  la 
cofflbioaeion  se  completara  ayer,  el  plazo  que  parece  había  fijado  Su 
Maj^tad  para  qne  d^tro  del  día  quedase  completado  el  gabinete, 
habiendo  dado  &  entender  que  lie  lo  contrario  se  creeria  en  el  caso 
de  haser  uso  de  su  prerogativa,  encomendando  á  otras  personas  la 
formaeioD  del  ministorio.  En  vista  de  esta  situación,  las  personas  que 
desde  el  siguiente  dia  de  la  caida  del  general  Nabvábz  mostraban 
grande  empeOo  porque  el  seBor  Mon  entrase  en  el  gabinete,  han 
preeípitado  el  desenlace  y  presentado  á  8.  M.  la  lista  de  los  nuevos 
ninistroa  tfue  la  Rkina  se  apresuró  á  aceptar,  pues  en  esta  circuns* 
tBDOía  la  corte  no  ha  puesto  el  menor  obstáculo  á  lo  que  le  ha  sido 
propuesto  por  las  personas  á  quien  habia  revestido  de  su  confianza. 

»¿Guál  hubiera  sido,  empero,  el  resultado  del  uso  definitivo  que  la 
eoifona  hubiera  hecho  de  su  prerogatíTa,  si  se  hubiese  visto  en  el 
caso  de  ejercerla  en  el  sentido  indicado?  A  nadie  es  lícito  penetrar  en 
el  santuario  de  la  conciencia  del  monarca  cuando  ejerce  sus  altas 
foDciones  constitucionales,  pero  no  por  eso  deja  de  ser  permitido  fun- 
dar juicio  acerca  de  probabiKdades  indicadas,  y  los  mejores  datos 
autorizan  á  creer  que  si  ayer  no  se  hubiera  completado  el  ministe- 
rio en  la  manera  que  lo  ha  sido,  hoy  hubieran  sido  llamados  los  je- 
fes de  la  oposición  parlamentaría,  y  el  pate  tendría  un  gabinete  que 
oreemos  hubiera  estado  mas  en  armonía  con  las  necesidades  de  la 
sitaacion.» 


II. 


El  nuevo  director  del  Español  seguía  casi  la  misma  política 
qne  el  antiguo.  Era  una  situación  anómala,  y  los  distintos  actores 
eambiaban  &  menudo  de  papel  en  aquellas  combinaciones  ridiculas 
y  sangrientas  á  la  vez.  ^ 

El  drama  se  desenvolvía  marchando  hacia  un  lúgubre  desenlace, 
mientras  la  comedia  tomaba  todos  los  caracteres  de  bufa  ó  saínete. 

Tomo  n.  99 
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Los  ambiciosos  croiaban  sos  planes,  oonteniaD,  deteniaD,  nria- 
bao  ios  planes  de  sas  contrarios,  y  cada  coai  atento  4  su  negocio 
baliía  y  se  agitaba  en  medio  de  aqaella  corrnpcion,  en  medio  de 
aquel  desconcierto. 

Solís,  Iriarte,  Rnbin  de  Celis,  machos  y  machos  patriotas  ei 
Orense,  en  Yigo,  en  Pontevedra,  en  Santiago,  en  la  GoroOa,  ea 
Oviedo  respondían  de  corazón  al  grito  de  Logo;  mientras  qoe  los 
batallones  comprometidos  titubeaban,  vacilaban  y  faltaban  por  com- 
pleto á  sus  compromisos  según  sabia  ó  entraba  en  descenso  el  ba- 
rómetro de  esperanzas  que  los  egoístas  y  los  in&mes  habían  llevado 
como  propósito  único  á  aquel  alzamiento,  verdadera  lección  para  los 
que  buscan  en  inmorales  coaliciones  una  solución  á  los  males  de  la 
patria. 

No  podemos  ni  queremos  seguir  paso  á  paso  las  peripecias  de  la 
crisis  y  los  detalles  del  movimiento  de  Galicia.  Habiamos  de  entrar 
en  largas  explicaciones  ¿  que  no  se  presta  la  índole  de  esta  obra  y 
que  son  además  bastante  graves  para  necesitar  muchaa  pruebas  sí 
había  de  resaltar  la  justicia  que  será  siempre  nuestro  norte  y  la 
verdad  que  es  nuestro  guía. 

Mucho  dinero  había  costado  á  los  agiotistas  mezclarse  en  aquellos 
planes  preparados  por  los  patriotas  contra  la  dominación  Narvaez. 
Ño  costó  menos  contener  un  movimiento  ya  iniciado  que  debía  ser- 
vir determinados  intereses. 

Gomo  en  el  campo  de  la  corte  se  agitaban  planes  diversos:  ea  el 
de  los  pronuocíados  había  el  elemento  democrático,  el  elemento  pro- 
gresisto  favorable  á  don  Enrique,  el  elemento  moderado  reformista 
que  hacia  la  guerra  á  Trápani.  Caído  Narvaez,  quedaron  solos  d 
jelemento  progresista  y  el  elemento  democrático;  desapareció  mocha 
parte  del  elemento  militar,  y  el  oro,  la  intimidación,  el  conocimieo- 
to  de  los  planes  que  Concha  sabia  perfectamente  hicieron  lo  dem&s. 

Por  eso  fracasaron  en  Zamora,  en  Valladolíd,  en  León  y  en  otros 
puntos  distantes,  las  intentonas  que  se  repitieron.  Y  el  movimiento 
de  Galicia,  como  hemos  repetido,  quedará  como  padrón  de  infamia 
y  se  consignará  en  la  historia  como  una  de  las  páginas  mas  sto- 
grientas  y  mas  sucias  de  aquella  endécada  que  comienza  en  el  14 
de  julio  de  1843  con  el  desarme  de  la  milicia  de  Madrid,  y  termioa 
en  19  de  julio  de  1844  con  la  sumisión  de  Isabel,  la  fuga  de  Sar- 
torius  y  las  quemas  de  los  palacios  de  Cristina  y  los  ministros. 
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Naser  faé  ascendido  á  mariscal  de  campo,  y  destioado  á  Galicia 
como  segando  de  Concha»  y  en  tanto  el  vacilante  ministerio  se  feia 
combatido  en  direcciones  diversas  por  los  intereses  opuestos  que  le 
componían.  Estos  obedecían  y  se  inspiraban  en  la  embajada  francesa, 
aquellos  anhelaban  transigir  con  el  clero  y  con  Roma,  otros  preten-^ 
dian  que  volviese  Narvaez,  y  en  la  cuestión  de  reprimir  hubo  mas 
de  uno  de  los  ministros  que  censuraban  6  Concha  por  no  haber  fusi* 
lado  inmediatamente  á  los  160  prisioneros  que  cogió  en  el  primer 
encuentro. 

El  gobierno  que  nada  habia  dicho,  y  parecía  aceptar  las  doctrinas 
del  ministerio  Narvaez,  vino  á  dar  explicaciones  en  una  circular  no 
muy  conforme  con' los  buenos  principios. 

Hé  aquí  una  parte  importantísima  de  ese  documento: 

«Fara  conseguir  tan  importante  y  principal  objeto,  S.  II.  auto- 
riza k  V.  S.  para  tomar  en  esa  provincia  todas  la^  medidas  extraer- 
dioarias  que  exija  la  conservación  del  orden  púbh*co,  inclusa  la  de. 
declarar,  poniéndose  de  acuerdo  con  la  autoridad  militar,  en  estado 
excepcional,  los  pueblos  y  distritos  en  que  no  basten  las  leyes  co- 
munes, ó  se  conceptáe  necesario  para  prevenir  eficazmente  las  ma- 
quinaciones de  los  malévolos.  Porque  tan  dispuesto  está  el  Gobier- 
no á  encerrarse  dentro  de  los  limites  de  la  legislación  común  y  de  las 
condiciones  naturales  del  régimen  constitucional,  así  que  la  tran- 
quilidad y  el  orden  público  se  hallen  restablecidos,  tan  decidido  se 
encuentra,  mientras  arda  la  rebelión,  k  valerse  de  toda  la  amplitud 
de  las  leyes  excepcionales  para  sofocaría,  y  á  posponer  á  la  conse- 
cución de  tan  privilegiado  objeto,  consideraciones  que  una  vez  le- 
vantada la  bandera  de  la  insurrección,  deben  ser  siempre  tenidas  y 
reputadas  como  subalternas  y  secundarias. 

»Pirme,  pues,  en  este  propósito  sabrá  contener  las  revueltas  y 
ahogar  la  rebelión  entre  las  ruinas  de  sus  cómplices  y  (autores.  Para 
•sto  cuenta  con  la  fuerza  que  le  da  la  justicia  de  la  causa  que  de- 
fiende, cuenta  con  la  lealtad  del  ejército  interesado  en  acabar  con 
los  que  han  querido  echar  on  infome  borrón  en  su  fidelidad  y  dis- 
ciplina, y  desconocer  sus  sentimientos  de  eterno  respeto  al  tront 
4e  sos  reyes;  y  cuenta  en  fin  con  la  decisión  de  los  pueblos  que  sí 
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desean  tener  institaciODes  libres,  an&logas  á  las  de  otras  nacioiies 
caltas  de  Europa,  también  detestan  las  rebeliones  que  lasimposibili* 
tan,  y  los  trastornos  y  revaehas  que  han  traído  á  la  nación  los  ma- 
les que  todavía  deploramos.» 


IV- 

La  reina  Isabel  iba  engalanándose  y  preparando  so  ánimo  pan 
el  estado  matrimonial.  Quería  regalar  sin  duda  al  futuro  espeso  m 
pueblo  sometido  á  los  bárbaros  rigores  del  látigo  y  de  la  disdplioi 
militar,  y  disponer  para  sus  bijos  aqaellas  agradables  sospresas  que 
Nerón  disfrutaba  quemando  sus  ciudades. 

Una  atmósfera  de  sangre,  un  ambientede  impurezas  y  de^crímeDes 
circundaba  á  aquella  desgraciada  joven  que  no  teniar  una  sola  pala- 
bra de  gratitud  para  el  pueblo  que  la  babia  colocado  en  el  trono. 

La  revolución  de  Galicia  fué  ahogada  en  sangre,  y  despoü  de 
las  numerosas  victimas  inmoladas  por'  Concha  y  Villalooga^w  to- 
da» las  provincias^  se  hizo  sentir  la  barbarie  de  las  autoridades  boF* 
bonicas,  que  apaleaban  á  los  ciudadanos,  los  prendían,  los  deporta- 
kan,  llegando  RoneaU  á  abofetear  en  las  calles  4  los  que  tenias  la 
inadvertencia  de  no  quitarse  el  sombrero. 
.  ¥  como  si  no  bastara  á  la  desgraciada  Isabel  la  animadversioD  y 
el  odio  del  pueblo  espiAol,  tomando  pretexto  de  que  en  Portugal  ba- 
Iñan  estallado  algunos  desórdenes,  se  preparaba  á  interveDir  auxi- 
liando á  aquella  corte,  y  á  aquel  impopular  ministerio  que  recaí* 
gaba  con  injustas  gabelas  al  pteMo  lushaMt 

£1  movimiento  insurreccional  ottyt>  origen  kabia  qoerida  aawl- 
y&tse  en  las  sombras  del  misterio^  atribuyéndolo  nwm  al  partido  k 
don  Miguel,  otroi^al  liberal,  y  algunos á  tendencia» socializase  aca- 
baba de  poner  en  oompleta^evidencia  sus  fines,  que  no  eran  otros  qoe 
sacudir  la  odiosa  dominaeiMi  de  los> bombees  que  liraniMbaiiá  Por* 
tugal,  y  librarse  del  duro  yufga  de  «xoriNtantes  amp«estos,  que  He* 
?ftban  la  ruina  y  la  miseria  al  seno  délas  familia»*  Délnl  en  saoi^' 
gen,  se  babia  propagsído  y  crecido  en  medio)de  los  contaatoupaSi 
favoreciendo  á  aifuella  causa  pueblbs  y  pMviodasv  cuyo  paiMMJs 
M  batia  con  desesperación  oen&rak»  tropas;  genemiea,  ydivifiOBei 
«Iteras  qae^  habiaA  lepreienindo  á  1«  Aetna  supiieándokt  respetuott^ 
jnente que  aoeedíesd  á li9s votoia,  y  se apíadasede  las  éugaaít 
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púMÍMs^  la  opesicioa  ca  ambos  cuerpos  eolegtsladoresi  que*  había 
hecho  oir  su  yos  y  protestado  contra  la  Yiofeacia,  títulos  y  grandes 
magaates,  y  hasta  los  mismos  deudos  do  dofia  María  de  la  Gloria, 
aaeDasados  de  prisiones  y  atropellos. 

GoQ}  tales  elementos  ero  prohableí  por  no  decir  casi  seguro,  el 
trianfo  de  la  sublevación,  bícQ  fuese  por  los  medios  de  fuerza,  ya 
porque  la  Reina  se  apresurara  á  satisfacer  las  exigescias  de  sus  sáb- 
dUos,^  exonerando  á  los  consejeros-  autores  de  tan  graves  eonfliotos^ 
y  prometiendo  en  los  impuestos  las  mejoras  y  alivios  que  reclamaba 
la  sitaacion  tristísima  del  pueblo  portugués.  Bien  calculaban  este 
naoltado  los  hombres  que  sostenían  en  Espalla  aquel  orden  de  co- 
SH^  y  uniendo  su  causa  á  la  causa  perdida  del  vecino  rdoo,  y  los 
blereses  del  gabinete  lusitano  á  los  del  ministerio  Istúri:!-MoD,  pro*- 
pimiaa  que  las  tropas  espaffolas,  reunidas  con  motivo  de  los  sucesos 
de  Calida  y  que  habian  causado  no  pocas  zozobras,  puesto  que  se 
fiíeía  al  ministerio  decidido  &  dar  un  golpe  de  Estado,  pasasen  la 
frontera  para  ahogar  en  sangre  el  movimiento,  y  para  imponer  con 
las  bayonetas  &  la  nadon  portuguesa  el  yugo  que  la  oprimía,  y  es* 
taba  dispuesta  6  sacudir. 


Llenos  de  sobresalto,  presa  de  un  remordimiento,  y  temiendo 
siempre  que  se  desmoronase  el  alc&zár  de  su  poderío,  asentado  so- 
bre falsas  bases,  liallaban  un  pel^o  en  el  triunfo  de  esta  iosurrec- 
doo,  y  para  conjurarlo  aconsejaban ,  en  nombre  de  sus  bastardos 
dnigaios,  ui  atentado  escandaloso  contra  los  fueros  de  un  pueblo 
iadepenáiente,  ma  violación  maniflesfa  del  derecho  Internacional, 
una  liga  odiosa  que  echarla  sobre  la  BspaOa  el  borrón  mas  inde* 
leble. 

Ikíefios  lo9  Cabraies  y  sus  colegas  de  i»dos  los  recursos  de  la  au- 
tMfdad,  apoyados  ei  las  cámaras  portuguesas  por  una  mayoría  in- 
amsa,  é  investidos  adema»  con  facultades  extraordinarias,  unas 
ooMítidas  y  las  otras*  uevrpacbís,  el  triunfo  de)  movimiento  era  una 
prueba  inequívoca  de  que  la  nación  rechasab»  su  ominosa  dlcf adu- 
n,  y  solevantaba  para  anonadarla  con  su  fuerza  soberana  é  irre- 
SBtíblo; 

¿0MI  qué  tftvis,  con  qué  dOfeehv  iba  &  Idlkrve&ir  el  gobierno  es^ 
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pallol  en  este  negocio  doméstico  de  los  portognesest  Qué  tratados, 
qoé  pactos  lo  habiao  ligado  ni  podían  ligarlo  á  sostener  en  el  man* 
do  de  aquel  pueblo,  &  los  hombres,  blanco  de  sus  anatemas,  y  ob- 
jeto de  sus  maldiciones?  ¿Qué  interés  tenían  en  las  reformas  que  des* 
truian  so  fortuna  y  causaban  su  ruina?  ¿Quién  lo  constituía  juez  de 
los  medios  allí  empleados?  No  se  atentaba  en  Portugal  contra  el  tro- 
no de  doHa  María  de  la  Gloria,  ni  contra  la  esencia  del  igobierno  re- 
presentativo: se  aspiraba  tan  solo  á  privar  del  mando  k  los  ¡uú» 
consejeros  que  lo  habían  comprometido  con  sus  violencias,  y  que 
adulteraren  las  instituciones  con  sus  intrigas  y  sus  fraudes. 

Sí  la  EspaDa  se  mezclaba  en  esta  cuestión  exclusivamente  portu- 
guesa, justificaba  la  intervención  armada  de  la  Francia  en  l8lt 
para  arrebatarnos  la  libertad. 

¡Qué  escrupulosos,  qué  amigos  de  la  legitimidad  constitucional 
eran  los  hombres  que  dominaban  en  Portugal  y  en  Espalia!  Esos 
hombres  que  subieron  al  poder  en  virtud  de  lo  qne  antes  apellidaban 
gloriosos  alzamientos,  y  entonces  motines  asquerosos;  esos  hombres 
que  no  lograron  la  victoria  en  las  urnas  electorales,  ni  en  la  tribu- 
na parlamentaria;  esos  hombres  conspiradores  siempre  quenoqor- 
cian  el  poder,  eran  dentro  y  fuera  de  su  patria  los  paladines  de  las 
formas  representativas,  y  no  llevaban  con  paciencia  que  seatenttuw 
contra  su  rígida  observanda  for  los  mismos  caminos  que  ellos  aten- 
taron. 


VI. 

Terminados  los  sacesos  de  Galicia  y  después  del  croeDlo  saeitf- 
do  de  Solis,  Velaseo  y  los  ochoeapitaoes,  las  Jantas  reTolodonariai 
debían  dar  algunas  explieaeiooes . 

Los  periódicos  pnbliearon  la  sígaiente  carta: 

«May  señores  naestros:  En  esta  isla,  casi  ineomanicada  coa  é 
resto  de  Europa,  á  donde  nos  destinó  el  golnerDO  portogoés,  aobe- 
mos  consegoido  yer  ningan  periódico  de  BspaOa,  por  lo  qoe  igaa- 
ramos  absolatameote  el  jaido  qae  ha  formado  la  prensa  periédiei 
de  la  reyolacion  de  Galicia. 

•K  nuestra  reputación,  al  pueblo  gallego,  y  á  todo  el  partido  fi- 
beral  interesa  íwbremanera  que  este  juicio  lleve  el  sello  de  la  far- 
dad; y  por  lo  tanto  esperamos  de  usted,  que  le  suspendan  hasta  qoi 


I 


IIL  VhTatO  MIBON  1)1  ISFAÑÁ. 


787 


las  eiiüDüostandas  dos  permitan  narrar  los  sucesos  qae  tovieron  la- 
gar desde  el  dia  2  de  abril  hasta  el  t6  del  mistno,  y  los  ant$€edm^ 
tn  qu  los  prepararan. 

«Colocados  en  el  poder  directivo  de  Galicia  desde  el  dia  4  de  abril 
hasta  que  todo  se  babo  perdido,  mmm  el  Mnar,  pudimos  observar 
y  eoDoeer  mejor  qae  otro  algono  los^  elementos  con  que  contaba 
tqneila  revolución  formidable,  y  los  extraOos  motivos  que  apresura- 
ron su  fln. 

«Ofrecemos,  pues,  presentar  &  la  meditación  del  pais  una  histo- 
ria sincera  f  detallada  de  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en 
Galicia;  de  la  verdadera  Índole  y  tendencia  de  la  revolución;  reve- 
lando con  franqueza  quiénes  fueron  los  cobardes  que,  faltando  á  sus 
juramentos,  nos  abandonaron  en  el  peligro;  quiénes  los  malos  ca- 
balleros que  vendieron  su  espada,  y  colocando,  en  fin,  en  el  logar 
que  se  merece  el  nombre  del  precipitado  pero  pundonoroso  y  va- 
liente don  Miguel  Soifs  y  Cuetos. 

«Mientras  les  saludan  sus  compatriotas  Q.  B.  S.  M«— Antolin  de 
Faraldo,  secretario  de  la  que  fué  Junta  central  de  Galicia.-^Anto- 
Dio  Romero,  secretario  de  la  que  fué  Junta  de  gobierno  de  San- 
tiago.» 


VIL 


Hemos  hablado  de  los  atropellos  y  demasías  de  las  autoridades. 
El  gobierno  dejaba  pasar  sin  correctivo  tantas  iniquidades;  solo  se- 
paró á  Balboa,  pero  Bretón  seguía  gobernando  á  su  antojo  sin  que 
nadie  le  pusiera  obstáculos. 

La  desgraciada  GataluDa  ha  vivido  siempre  bajo  el  régimen  del 
terror.  Los  gobiernos  han  delegado  allí  todas  sus  facultades;  mas 
aun  las  facultades  legislativas  que  no  corresponden  seguramente  al 
gobierno  del  pais. 

Hé  aqui  unos  bandos  horribles  que  solo  los  sicarios  de  los  Borbo- 
nes  pueden  permitirse  porque  se  los  toleran  sus  sefiores: 

«Soldados  del  ejército  de  CataluOa.— Si  al  tener  noticia  de  las  des- 
agradables ocurrencias  de  Galicia  os  hubiera  dirigido  la  palabra,  ha- 
bría creido  ofenderos:  seguro  de  la  acrisolada  lealtad  que  profesáis 
á  la  Reina  nuestra  señora  (Q.  D.  G.)  y  de  la  rígida  disciplina  que 
tanto  os  distingue,  he  contado  siempre  con  vosotros,  como  creo  con- 
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tu8  conmigo  «o  defmsa  del  r^  trMO  tan  comlMtMe  pw  el  hon» 
can  revolncioDarío:  vnestns  punzantes  bayonetas  y  afilados  aUci 
lo  librarán  de  sos  encarnizados  enemigos.— ftalMM,  modelo  de 
lealtad  y  disciplina,  decid  «Viva  ta  ReíM,»  oonToestroeaiHtaB  ge- 
neral,—Mannel  Bretón .-—BanelMa  8  de  maye  de  l8i(.» 

«Habitantes  de  Gatalofia. — La  crisis  qae  acabamos  de  panr  ei 
nada  ha  alterado  él  orden  «i  €sto  Principado:  para  conservarlo  m 
omitiré  medio  algano,  por  faerte  qae  aparezca;  y  si  la  neeesidid  lo 
exige,  pasaré  por  encima  de  las  leyes,  para  salvar  el  trono  que  tu 
gloriosamente  ocupa  la  Reina  nuestra  sefiora  (Q.  D.  G.),  y  este  país 
que  S.  M.  se  ha  dignado  poner  á  mi  cuidado.  Esta  serfcla  divinde 
fuestro  capitan  general.» 


CAPITULO  xcm. 


SUMARIO. 


Marcha  débil  é  indigna  del  gobierno.— Tríanf»  de  la  insurrección  portuguesa.-— Pro- 

clam^de  la  reina  de  Pprtugal.^Quejas  de  la  prensa  de  esta  nación ün  coma- 

sicado  sobre  los  acontecimientos  de  Galicia.— Discurso  de  Mr.  Thiers  respecto  i 
España. 


I. 

U  corte  espáSoIa  marchaba  eotonees  desbordada  al  abismo. 

La  prensa  gemía  bajo  el  peso  de  las  recogidas  y  de  las  denm- 
cias,  y  la  llamada  ley  por  los  decretos  solo  servia  para  aatorizar  las 
Mprichosas  determioacioDes  de  los  gobernadores. 

Las  cortes  yiviaa  en  no  soeDo  letárgico,  y  el  gobierno  no  tenia 
valor  para  disolverlas,  ni  para  reunirías.  Temía  la  reunión  porque 
debía  mostrar  el  fraccionamiento  del  partido  conservador,  y  la  poca 
ínerza  de  ona  sitaaeion  qae  solo  se  apoyaba  en  las  bayonetas  y  en 
ios  esbirros,  qne  carecía  de  prestigio,  que  solo  contaba  con  el  aa- 
xilio  del  presapuesto  violentamente  arrancado  al  contribayente.  Des* 
prestigiada  la  sitaaeion  y  homillada  por  sos  propios  desaei^os, 
¿cómo  había  de  reaoir  y  congregar  á  los  representantes  del  país  qae 
habían  violado  y  desgarrado  el  código  del  87  para  formar  la  carta 
de  1845,  qae  no  había  sido  obaervada  an  solo  día? 

Conocía  perfectamente  coán.  peligroso  era  convocar  los  comicios, 
qoe  no  podían  sancionar  ni  apoyar  á  ningono  de  sos  hombres,  por- 
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que  el  contribayente  si  no  entendia  dí  se  caidaba  de  los  derechos 
políticos,  quería  por  lo  menos  rebaja  en  las  contríbaeiones,  y  esto 
DO  podía  bacerse  por  aquellas  gentes  que  nec^itaban  ?i?ir  eo  el 
despilfarro  mas  absoluto. 

Por  eso  negaron  en  distintas  ocasiones  el  permiso  que  solicitaban 
algunos  electores  progresistas  para  reunirse  y  concertarle  acerca  de 
los  candidatos,  y  acerca  de  la  conducta  qne  debian  seguir ;  porque 
¿cómo  babian  de  apelar  á  los  «ontribuyentes  los  autores  del  famo- 
so sistema  tributario?  ¿Cómo  liabian  de  acudir  á  buscar  apoyo  pan 
sus  planes  los  que  habían  vendido  la  patria  al  extranjero,  los  que 
conspiraban  con  los  diplom&tícos  y  con  las  camarillas  para  entro- 
nizar los  príncipes  absolutistas  y  reaccionarios  que  imponía  la  san- 
ta alianza?  . 


II. 

t^tra  caesüon  sargia,  caníio  bemós  áoandaáo,  fao  impopnlar,  ton 
iadígaa  como  todas  las  que  qaerían  llevar  adelante  aqaellaá  gMtes 
desatentadas.  Esa  caestion  «ra  la  de  intervenir  en  Portugal. 

Los  Costa  Cabrales,  los  Narvaez  de  aquel  pneblo  eran  mirsdos 
con  odio  por  la  maltitad.  Estalló  ttna  insorreccíon  qne  faé  domina- 
da; pero  despaes  de  machos  trabajos  se  reprodujo  mas-extensa,  mas 
pojantes  «Ms  vqfoAna,  y  triunfó  por  fin;  cMnigaió  sa  propósito,  la 
eorte  ^rldgti^sa  cedió,  y  el  ihiqíe  de  Palmella  quedó  «noargadéde 
lirmar  vb  nuevo  ministerio. 

Pero  la  insurrecdun  liiliia  «unefttado  sus  e)iigQndiis,  yet  id^iA 
de  Palmelia  m  sttísfaeia  por  oottpiéto)  toda  vez  que  pasado  ct|¿lí- 
grt  podía  ser  huifcado  dé  su  pvesto. 

PuUieósa  tioa  prootema  firmuda  por  el  duqte  y  por  lá  Mina,  # 
decía  aií: 

«PorfttgueseS:  Los  mates  que  n&tgeft  á  la  nabion  portUgMM,  M 
digtta  y  neréndon  4e  ser  libre  y  fetlk)  lasümab  profondaaiBiitotrf 
corteon. 

»L8»  quejas  dal  punblo  noiplLedm  di$«r  de  ser  ateBdldai))ff  *fi 
46sde  qtae  ban  flfl||i¡do%  mi  cottobimiMito. 

»E1  estado  de  la  Mbian  biHgi  1«iperiómm«Me  ta  iplieaDiA  * 
remedios  prontos  y  <eíkcae«»,  «ow«a  de  ios  cuales  va  á  «caparsstaii 
gobierno. 


»iwi  sfWDm»  oi<iiMf||3  4e  laa  mU»  mHw  oerndM  iDioediibi> 
mflptQ. 

:M^  leyes  d«  8«||OFid|4  páblíci^  y  (le  r«f<Nriqa  del  stuten^  tribu- 
<m(^  aer&a  Midftg  pQF  qQ  lei^  de«re(«  q«e  en  Ue«p9  «portaM 
ae  jNreseDtará  á  la  deiiberacíoD  de  las  eortes, 

«La  opiaioQ  páUíct^  ilasUndf,  el  mt^c  fiQQMtJo  de  1m  geiUeraos 
niDFewQti^tivci»,  wriiii  4e  porte  k  iMHMitrQ  g«bl«irQO>  y  U  imprenta 
8er&  libre  desale  «ban». 

f  jPortAgqeseiI  El  restM>iü9eiDiiento  del  ^ep  y  el  restableeUnieo- 

io  de  las  l^yea  es  b^y  la  priwei?  neceodad.  y  m  müyor  deseo  «oq< 
Siste  en  qoe  oesen  bMi  desastrosos  «f^os  d^l  desa^siego  público. 

»^ta  condición  es  indispensable  pura  qae  el  gobierno  pneda 
ocnparse  con  urgencia,  y  al  v^m  tiempo  eon  desabogo  de  enantes 
piovjdenoias  son  necesarias  pari^  qqe  I9S  poeibloff  gooeo  realmente 
de  Ips  benéQoos  efectos  de  U,  carta  conpAitii^mAa)» 

»Mis  actoa'es  ministros  est4n  encargados  delwimúlaf  los  proyec- 
tos (te  ley  qae  mes  poedau  ewtriJI^uir  &  proporcionar  eeonoiQÍas  en 
la  Hacienda  pública,  y  &  satisfacer  las  principales  necesidades  de  la 
sdministracion  de  justicia. 

«Se  conTocar&  la  representación  nacional  apipas  lo  permita  la 
(nipquilidad  del  país,  pues  solo  eqtonoes  podr&  ser  esta  represen- 
tidon  verdadera  y  tratar  competeptiimente  de  \w  negocios  públicos, 

».Í?QrlQgaese&l  confiad  en  mi,  así  como  yo  coq^  en  losesfoerxos 
de  esta  nación  que  con  tanto  danzado  y  lealtad  restauri^  mi  corona 
y  1|9  libertades  patrias,  a^yt  custpdiía  y  eonservacion  son  objeto  de 

m  inayor  solicitud, )» 


iil. 

La  proalama  q^e  acabamos  de  trasladar  estaba  feobada  et  |1  de 

mayo.. 

Pero  como  se  habia  dado  tanto  tiempo;  como  se  babia  becbo  tanta 
rwiiMMysta;  como  se  haUa  penetMo  la  multitud  de  la  atfucia  y 
UM^  arlea  del  ministerio  y  de.  la  corte,  k  peaar  de  que  la  reina 
babia  admitido  las  propuestas  de  las  Juntas,  4qs  periódicos  se  ex- 
presaban así: 

«Ifilflstras  Toaes  no  fueron  oídas,  las  súplioas  de  loa.  ciudadanos 
'narop  (despreciadas»  loa  oterpos  olactivos  qua  reprasentaban  la  lar- 
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dadera  oi^díod  del  país  faeron  disaellos;  m  las  I&grimas  de  kw  po- 
bres, ni  las  exigeDcias  de  los  propietarios  faeroo  atendidas;  se  es- 
earneeió  á  esta  nación  generosa,  se  negó  sa  poder,  se  ofoidió  so 
pundonor,  se  soprimíó  su  libertad,  se  erigió  en  prlndpio  an  «stema 
bastardo  de  corrapcíon. 

«Clamamos,  y  clamamos  en  desierto.  Apelamos  al  trono,  y  el 
trono  no  nos  oyó.  ¿Estaba  lejos  del  paeblo?  ¿Qaién  se  poso  de  por 
medio?  ¿Dónde  está  el  pórfido  que  se  rió  de  nuestras  lágrimas? 

•Corrió  la  sangre  portuguesa,  se  exaltó  la  tiranía,  y  los  fodo- 
gos  se  alegraron  en  su  entusiasmo  feroz.  Por  cada  noticia  de  fusi- 
lamientos se  celebraba  una  orgia,  y  hombres  salidos  del  polToyda 
la  nada,  yióndose  elevados  á  tamaDa  altura,  saciaron  sus  <aimíia- 
les  instintos  con  toda  clase  de  Venganzas. 

»La  corona  se  ba  acordado  de  poner  remedio  al  oir  el  estruendo 
del  callón.  ¡Sea  enhorabuena!  Ta  era  tiempo,  pero  quó  tiempol  La- 
mentamos su  ceguedad,  y  desearemos  que  aprenda  en  la  desgnusi. 
Es  una  calamidad  que  el  poder  moderador  pase  de  las  manos  de  la 
Reina  á  las  manos  del  pueblo,  lo  cual  en  estas  ocasiones  no  pnedt 
menos  de  hacerse  sino  por  medios  violentos,  y  es  todavia  mas  sea- 
sible  que  la  majestad  real  quede  vencida  y  ejerza  sus  prerogatim 
por  un  mero  favor.  Con  esta  reflexión  respondemos  á  los  que  nos 
han  acusado  de  enemigos  del  trono. 

•La  prisa  con  que  escribimos  estas  lineas  no  nos  permite  exten- 
dernos en  mas  consideraciones.  La  voluntad  del  pueblo  está  mani- 
festada, ahora  es  preciso  satisfacer  teabneiUe  todas  sos  exigenrás. 

•La  ciudad  está  en  la  mas  completa  anarquía.  El  poder  eaid* 
conspira  en  los  cuarteles,  el  paeblo  se  agita  en  las  calles  y  ti«MB 
lugar  conflictos  parciales.  Se  siente,  se  percibe  un  terrible  murmi- 
llo  precursor  de  las  grandes  crisis. 

•La  nación  está  toda  revolucionada.  Toda  en  masa. 

•¿Qué  son  pai^  ella  media  docena  de  hombres  armados? 

•La  nación  desconfia  y  tiene  razón,  porque  ha  sido  mucbu  ve- 
ces engasada. 

•La  Reina  nos  ofrece  ün  gobierno  de  amor.  ¡Lisonjera  proDM' 
Lo  que  queremos  es  que  se  realice.  Conviene  que  al  punto  sepii* 
de  su  lado  á  esos  hombres  prevaricados,  sedientos  de  sangre  y  tni- 
dores,  que  han  puesto  al  trono  al  borde  del  alúsmo. 

•T  tó,  paeblo,  acuérdate  de  qoe  la  cansa  es  tuya,  que  nadie  i** 
lará  por  eÚa  si  tú  no  velas.  Ta  qoe  has  derramado  ta  sangre,  apl^ 
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TéeMate  de  eUo.  Estás  ahora  al  lado  de  la  corona  y  defiendes  sus 
prwogatíras  y  tas  dereebos.  Los  qoe  conspiran  y  los  enemigos  de 
la  patria  son  nuestros  adversarios.» 

El  programa'  de  las  Juntas,  que  significaba  la  volantad  del  pue- 
blo, pedia  Ta  disolución  de  las  cortes,  la  organización  de  la  milicia 
y  la  derogación  del  sistema  tributario,  que  alH  como  en  Espafia  ba* 
bia  producido  inm^sos  males  de  suma  trascendencia. 

El  pueblo  estaba  justamente  irritado  y  no  soltaba  las  armas;  y  el 
día  tt  al  notar  los  Gabrales  que  en  Lisboa,  único  punto  obediente 
á  la  reina,  se  notaban  síntomas  de  perturbación,  huyeron  al  cuar- 
tel donde  tenian  sus  polizontes  y  guardia  pretoriana.  Pero  no  en- 
contrándose aun  seguros,  y  creyendo  que  las  iras  populares  hablan 
de  castigar  su  osadía  y  sus  crímenes,  acudieron  ¿  González  Bravo, 
que  con  su  carácter  diplomático  les  acompaOó  hasta  un  buque  fran- 
cés con  esa  desvergtiecza  propia  del  que  habia  comenzado  por  lla- 
mar á  Cristina  la  gran  prostituta,  para  pasar  á  ser  su  agente  de  con- 
fianza, y  mas  adelante  el  que  provocase  la  caída  de  la  dinastía, 
accediendo  complaciente  á  sostener  los  caprichos  de  una  corte  li- 
cenciosa. Así  identificaba  el  embajador  espafiol  la  causa  de  ambos 
gobiernos,  y  comprometía  al  gobierno  francés  en  aquella  cuestion^que 
\oi  portugueses  tenian  derecho  á  resolver  á  su  gusto. 


IV. 

Los  escandalosos  acontecimientos  de  Galicia,  donde  palpitaba  la 
traición,  dieron  motivo  á  diferentes  comunicaciones,  y  en  otro  lu- 
gar insertaremos  alguna  de  importancia,  haciéndolo  ahora  de  un  co- 
muDicado  que  uno  de  los  jefes  del  movimiento  creyó  necesario  dar 
para  distraer  la  opinión  pública  de  las  acusaciones  que  le  dirigía; 

«Muy  seffores  míos  y  apreciables  amigos:  L  los  del  Eco  dije  con 
fecha  It  del  actual  lo  siguiente,  que  espero  se  dignarán  insertaren 
SQ  apreeiable  periódico  en  lugar  preferente,  á  lo  que  les  quedará  re- 
conocido S.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

»Muy  seffores  míos  y  apreciables  amigos:  Desde  el  momento  que 
la  revolución  de  Galicia  ha  dejado  de  existir,  me  he  propuesto  diri- 
girme á  la  prensa  periódica  con  el  objeto  de  que  se  suspendiese  la 
Mimen  relativamente  á  las  causas  que  la  motivaron,  y  las  que  pu- 
tucron  contribuir  para  su  desgraciado  é  inesperado  término;  pues 
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me  8er&  fieii  eoo  doeumeiU»  deseorrer  el  wti»  de  los  iaci«0Qik,Dni^ 
^enüodoles  con  imputáfUdad,  y  como  v^dadero  bislomder,  k  fo 
de  qoe  mis  eonrelígioDaríos  poHUoos  y  coaipatqotiis  puedan  wacti-» 
ma  y  con  fcmdameDto  emitir  s«  opioioa  eoq  respecta  al  awinto  íd- 
dicado.  De  esta  mMwt^  qusáaráa  reekíxadat  iu  ta^futoemti  ^ 
viüanamettte  te  me  a^Huye»,  y  detarntída*  Uu  rfpuUuionet  que  4 
m  costa  iníenkm  algtmot  crearse  y  sostener.  Nada,  «ip  eml^argo,  bu 
aflige,  porqae  teogo  aoa  vida  pública  sio  ataocjia;  pero  lai  lágri- 
mas correo  por  mi  rostro  «/  recordar  las  üusires  nU^nas  del  Car' 
ro/  y  la  suerte  de  cerca  de  trescientos  oficiales  qiase  eacoM|tra9eQ 
este  depósito  condenados  á  sufrir  en  la  mayor  miseiia  una  emigr*- 
eiou,  después  que  los  mas  han  peleado  con  denuedo  ep  los  campos 
de  Navarra,  Aragón  y  GatalnOa  por  la  santa  cansa  da  la  lUMWtad, 
de  la  Constitución  y  de  la  augusta  Isalnsl  que  ocupa  el  trono  de  Gssf 
tilla.— Con  esta  ocasión  tieqe  el  bonor,  eto«— l^eoncáo  de  Rabia.» 


V. 

Por  este  tiempo  prononoié  Mr.  Tbiws  un  diseuiso  en  d  «nal  se 
refirió  á  EspaOa  en  los  términos  qim  vamos  i  reprodoeiri  - 

«Hace  machos  aOos  que  no  he  Eitigado  la  atención  de  la  eámaia 
habiéndole  de  ese  pais,  á  euyos  destinos  be  estado  por  mi  parte  lar* 
go  tiempo  unido,  únicamente  porque  los  veía  idén ticos  á  los  de  Fran- 
cia. Permítaseme  hablar  de  él  en  el  momento  en  que  so  agita,  como 
no  ha  cesado  de  agitarse  de  trece  aQos  &  estti  parte;  permítaseme 
manifestar  brevemente  lo  que  en  él  ha  pasudo,  estos  trec»  aSos,  en 
los  cuales  me  paraca  que  nueatva  política  se  ha  reflejadn»  en  m 
acontecimientos  como  en  un  espejo  tristemente  verídico. 

•Cuando  esa  desgradada  EspaQa  se  preparaba  para  baioersan- 
voloeioo,  ep  la  cual  no  ha  «looatrado  mas  que  desguaoias,  viola- 
ba. To  he  oído  á  los  homl^res  mas  ilustres  de  ese  país  repetiiie  ma- 
chas veces  que  vacilaba;  pero  no  vaeíló  desde  que  1»  fué  ceBC«4i4a 
la  protección  de  Francia,  y  desde  que  ni  lecoitocimieoto  delaBám 
fué  apoyado  con  promesas  de  aootiiiB  eficaoes, 

»Sefiores,  cuando  la  Fraida  reconodó  i  la  Rebia,  la.  Bspaft  na 
faeil<^;  se  arrojó  en  braios  de  la  refolueion;  se  dio  una  Coostit»- 
oion  de  cimaras;  un  ministerio  semejante  al  que  eiiste  eá  FrttiJi« 
y  logré  mantener  el  orden .  ai  esfti  «i  se  bobiei»  «onstiidada,  tal 
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ifWM»  ehi  ^ble  8ti))erá)r,  la  gtterra  civil.  Dirigióse  la  Espafia  & 
lH6oth)é:  d(Mittos  la  habiatnM  impulsado  por  la  senda  de  la  revola-^ 
eioD*.  nosotros  la  abaüdonataos  ideado:  Es  muy  difíeil.  Y  siu  em- 
bargo, l,tOO  inghisefe  en  Bilbao  probaron,  sosteniendo  !a  revolu- 
^on,  in  era  é  tM>  difieil.  NMotros  ájimos:  Es  predso  que  un  país  se 
lilve  ■!  si  orlMiO:  Mivaoí  vosotros  mismos.  La  Espafia  se  salvó  por 

«Stirfdo  os  tomo  esflavo  reducida  á  sostener  ana  triste,  mezquina 
j  iBÉgrienia  guerra  bivil,  lo  esa  gran  guerra,  esa  guerra  extran» 
jMía  que  reproduce  los  gfaftdes  bottibres  como  Enrique  iV,  como 
9á(Níleon,  «teo  la  guerra  en  peqtrefio,  la  guerra  civil  en  la  cual  to- 
dos los  jvfes  tíeneta  la  (HretensiOn  de  ser  grandes  militares.  De  esa 
guerra  en  pequ^o  salió  primeramente  Espartero,  y  dijo :  Yo  be 
Veiii^  la  rebelión,  yo  be  sdlvado  á  Espilla,  yo  soy  quien  debfe  go- 
%eilMtr.  IMtú  nd  ttaVO  !la  cordttra  de  conservar  &  la  reina,  y  la  des* 
Iridié,  awaqtie  to  biderra  ver  que  cometía  una  gran  falta.  Por  mi 
parte  jamás  me  be  becho  ilttsion  acerca  de  su  mérito,  porque  sé 
eu&l  «s  sn  orígétt ,  porque  sé  á  qué  clase  de  gueirra  lo  debía.  Pues 
bien,  ese  salvadof  gd)ernó  algún  tiempo,  pero  gobernó  mal  y  cayó. 

^Sn  Mdéa  prodop  un  ntoevo  salvador,  ñarvaez.  Este  dijo:  Yo  os 
be  salvado  dd  bieito  de  un  Mldadoy  de  la  tevolueion.  Asocióse  pOlr 
algún  tiempo  con  bombres  no  militares,  ilustrados,  respetables,  biett 
tetéAtiOnaidos,  *ptítb  después  !se  separó  de  ellos  y  quiso  gobernatcon 
«1 'pretendido  «al>to.  infringió  la  Gonstitndon  y  cayó  también. 

•Hoy  eitán  ei  ^  poder  esos  bombres  no  militares  que  ban  pu- 
tificalod  gdbierno.  Tienen  buenas  intenciones,  ¿pero  serán  bas» 
tendB  fdef tetif  |No  1«  verán  obligados  á  recurrir  á  algún  nuevo  sal- 
vador? 

^Dte  >todos  modos,  «sa  Espafia  á  quien  nosotros  dijimos  que  se 
vti^^ase  pcH*  6iisdla.  todavía  no  b»  podido  conseguir  su  objeto,  toda- 
vía se  «^  ijr  ^  agitará  por  largo  tiempo,  faltándonos  á  nosotros, 
tu  Baropa,  ai  equilibrio  euro^. 

*9m  imáWk,  'torito,  niMótri)s,  ¿qué  pane  bemos  tenido  cto 
^dcüii^ftttiast  ¿beüfiOis  tenido  ttofeiñnente  al  menos  la  de  baMe 
^Hegadb  *él  ataiülio  ifaé  nOs  pidió  en  1889?  Si  no  tubiéramos  tenido 
«ttas  qtio  Mta,  %0'áirta  qUb  me  ooniKillalte,  l)ero  mi  dolor  no  sería  Uin 
gnMde. 

wSMoHUi,  tlMij^ues  de  babernos  negado  á  socotreria,  despuéis  de 
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ím  acto  de  debilidad,  hemos  tenido  la  debilidad  de  quererla  ««cor- 
rer  y  hemos  aamentado  sos  agitacioaes.  Eo  todas  las  cireimstaDdM 
en  qae  hemos  querido  prestar  nuestro  apoyo  á  su  gobierno,  en  ves 
de  hacerle  vivir,  hemos  contribuido  á  su  caída. 

•Guando  triunfó  Espartero  nos  felicitábamos  con  él  y  le  diaios 
condecoraciones;  él  nos  dio  otras;  le  dimos  también  consejos,  y  ae 
los  dimos  hasta  tal  punto,  que  su  vanidad  quedó  ofendida.  En  ana 
cuestión  de  etiqueta  llegamos  hasta  á  poner  en  duda  sus  derechos, 
y  tuvo  necesidad  de  romper  abiertamente,  lo  cual  le  debilitó  macho. 
Después  abrimos  la  frontera  y  dejamos  pasar  hombres  y  agentes. 

»Rarvaez  triunfó :  nosotros  llamamos  á  sus  partidarios  el  partido 
francés,  y  es  preciso  haber  estado  en  Espafia  para  saber  el  efecto 
que  produjo  esta  palabra  en  una  nación  orgullosa,  desconfiada  y  ce- 
losa. 

»Pero  no  es  esto  todo.  Debíamos  haber  evitado  &  este  gobierno 
las  cuestiones  difíciles,  antes  que  creárselas.  Unahabia  seguramente 
que  no  era  posible  evitarle,  pero  que  podia  habérsele  hecho  menoi 
grave,  y  es  la  del  casamiento  de  la  Reina. 

•Solo  un  candidato  agradaría  á  los.espafioles:  este  no  se  le  con- 
cedemos y  con  razón;  hablo  de  un  príncipe  francés. 

»A  falta  de  este  hay  uno  que  sin  entusiasmarlos  les  parecería  con* 
veniente  y  le  aceptarían,  y  es  un  sobrino  de  la  rana  Cristina,  on 
hijo  del  infante. 

»Pues  bien,  esa  reina  Cristina  á  quien  yo  he  querido  socorrerán 
su  desgracia,  á  quien  jamás,  mientras  ha  sido  desgraciada,  he  ofen- 
dido con  una  sola  de  mis  palabras  en  esta  tribuna;  esa  reina,  ahon 
que  ha  vuelto  á  ser  poderosa,  me  permitirá  decirle  la  verdad :  en 
reina  ha  dejado  nacer  en  su  corazón  nn  odio  incalificable  á  los  hijos 
de  su  hermana :  bajo  el  imperio  de  este  triste  sentimiento  ha  ido... 
ha  ido  á  buscar  ¿á  dónde?  á  Ñapóles  al  conde  de  Trápaní...  haciendo 
caer  el  ridículo  sobre  este  candidato.  Pero,  de  todos  modos,  coai- 
quiera  que  conozca  lo  que  es  Espafia,  semejiinto  elección  es  impo- 
sible en  el  día,  porque  el  conde  de  Trápani  se  ve  rechazado  por  to- 
dos los  partidos,  y  es  odioso  particuIarnMnte  al  partido  moderado. 

»Pues  bien,  seDores,  nosotros  que  no  hemos  sabido  socorrer  á  esa 
reina,  hemos  sabido  lisonjear  sus  pasiones;  hemos  dado  apoyo  &  la 
candidatura  del  conde  de  Trápani,  y  hemos  agravado  la  cuestión; 
esta  cuestión  ha  dividido  en  el  presente  afio  al  partido  moderado. 

»Sin  duda  ha  habido  miserables  detalles  personales  que  haa  po- 
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dido  eontriboir  á  la  etida  de  los  moderados,  &  su  divisioii  al  menos; 
poro  la  eoeatíon  de  matrimoDio  oon  ü  conde  de  Tripani  es  de  esta 
la  principal  cansa. 

sHemos  llevado  adelute  esta  cnestion,  de  snerte  qne  además  de 
haber  contribuido  por  otros  medios  á  abreviar  la  existencia  de  esos 
poderes  efimeros,  bemos  agravado  en  cierto  modo  las  cuestiones  qne 
k»  han  hecho  morir.  De  aqni  ha  resultado  qne  despnes  de  haber  te- 
nido la  deküded  de  abandonar  á  Bspafia,  hemos  tenido  la  vanidad 
de  qnerer  socorrerla  y  dirigirla:  que  hemos  aumentado  sus  agita- 
ciones, que  bemos  hecho  aun  mas  caducos  los  poderes  que  en  ella 
han  procurado  elevarse,  y  hoy  se  nos  presenta  ese  pais  como  un 
espeetáenlo  que  nos  acusa,  como  una  fuersa  que  podrta  sernos  útil 
pero  que  se  va  disolviendo  de  dia  en  dia. 

•Sefiores,  esta  es  la  verdad  dicha,  por  mas  que  se  pretenda  lo 
contrarío,  con  imparcialidad  rigoMBiL» 

k  este  discurso  que  tan  interesante  era,  y  que  revelaba  la  degra- 
d^ion  de  los  ministros  espafioles  qne  servifmente  obedecían  las  inS- 
iwaeiones  de  Luis  Edipe,  eorrespo&dta  otro  pronunoado  por  Cku- 
xot,  no  menos  irritante  y  depresivo  para  Espalía. 


i«***MM*Éa«a4aÉHaiáÉ**«aito 


Tomo  n, 


101 


CAPITULO  XCIV. 


SUMARIO. 

Disolacion  del  partido  moderado. — Incalificable  manifiesto  del  gobierno. -r-Intríg«9  en 
la  corte  romana  para  nombrar  sucesor  á  Gregorio  XVI. — Sucesos  de  la  provincia 
de  Gerona.-rProclama  del  jefe  político.*— Exposición  i  la  Beína  del  coronel  Mí* 
lans  del  Bosch. 

I. 

El  abandoDO  de  los  baenos  príocipios  lle?a  siempre  á  las  aber- 
raciones mas  éxtrafias.  Y  el  partido  moderado  espaOol,  qae  no  te- 
nia principios.  bnoDOS  ni  malos,  qne  solo  obedecía  al  capricho  de  las 
circunstancias  y  á  sn  deseo  de  mabtenerse  en  el  poder,  se  ballabí 
en  disoiacion  completa,  sin  qne  fuera  posible  que  llegaran  i  enten* 
derse  las  diferentes  fracciones. 

La  situación  de  la  Hacienda ,  la  cuestión  matrimonial  y  los  com- 
promisos contraidos  con  los  cabralistas,  además  de  la  actitud  de  los 
partidos  y  del  pais,  ponian  á  cada  momento  en  peligro  la  vida  del 
gabinete  en  que  figuraban  los  dos  cufiados  asturianos. 

Tratóse,  pues,  en  palacio  de  atraer  á  algunos  de  los  jefes  de  la 
oposición  conservadora  que  robusteciese  durante  algunas  traosae- 
eiones  momentáneas  aquella  situación. 

Exploróse,  pues,  el  ánimo  de  diferentes  personajes ,  indicándose 
en  palacio  que  sería  conyraiente  formular  una  especie  de  prograoa 
elástico  y  confuso  que  no  pudiera  considerarse  come  ataque  sefeio 
á  la  conducta  <le  las  administraciones  que  babian  pasad<rporlasre- 
gioaes^ofioialefl  eolio»  iltimos  meses.  . 
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BeoMéroBM  en  eoDcütilmlo,  hubo  cabildeos,  jaibas  pira  acor- 
dar ese  programa,  y  por  fin  le  Uegarmí  á  avenir  en  tas  formas,  ya 
qae  en  el  fondo  no  pudiese  haber  avenencia  ni  desatenenda,  poesto 
q«e  no  existía. 

Después  de  la  guerra  cruda  é  implwable  cfue  habkm  hecho  al 
■ttntsierio  Narvaez  leierlas  nolabiüdades  parlamentaras;  después  de 
ks  desaftieros  perpetrados  en  mengua  y  desdoro  de  la  justicia,  en 
pttjwcio  eleetívo  del  sistema  pariameotarró,  parecía  qoe  a<|ocUos 
lumbres  que  hablan  visto  borlados  sus  oonsejos,  desatendidas  sos 
advertenoas,  no  querrían  «ontraer  la  responsalñlidad  de  aplaudir 
aq«ello  mismo  que  con  tal  energía  condenaron. 

Pero  nadk  hay  imposible,  ni  dificil,  ni  extrafio  en  las  legiones 
y  or  les  drcnlos  del  partido  conservador.  ;       '« 

Los  Mones  y  Pídales,  qoe  tenían  la  sartén  per  el  maAf^,  eoii>- 
siguieron,  haciendo  vislumbrar  ante  los  ojos  de  sus  adversarios  amis- 
toiQs  las  codiciadas  «urteras,  qoe  estos  se  homa&itamn. 


ü. 


Hé«q«{  ereéiebre  documento,  que  «o  podemos  dejar  foori(  jknf- 
qoe  revek  perfectamente  todos  los  manejos  de  los  unos,  toda  la  dé* 
bíl  coodeseendencia  de  los  «tros. 

«Pan  fifaor  con  oenodmiento  la  Hnea  de  conducta  que  debería 
seguir  hoy  un  nuevo  gabinete,  es  indispensable  volver  la  vúta  hfc- 
m  la  que  se  ha  segindo  durante  dos  aBos,  y  eonsiderar  la  situaciim 
ea  qoe,  por  consecuencia  de  ella,  ños  vemos. 
.  »Ilo  se  trata  de  censurar  ni  juzgar  á  los  ministerios  anteriores, 
«bre  todo,  al  primero  del  general  Narvaez.  Se  trata  de  ver  impar- 
oalmente  lo  que  biso,  y  qué  resultados  tuvo  lo  qoe  hizo. 

»B1  trono  y  la  familia  real  estaban  á  cubierto,  y  hoy  no  lo  eit&n 
tiBlo  como  dolieran  en  la  opinión  pública:  creíase  que  las  iostitn<> 
eiooes  en  que  el  poder  monürquico  ocupa  el  lugar  preferente,  ha- 
bían de  ser  una  verdad,  y  hoy  no  se  tiene  fe  en  su  permanenda;  el 
partido  moderado  se  hallaba  compacto,  y  hoy  está  dísuelto;  los 
partidos  extremos  eran  impotentes,  y  hoy  amenazan  y  nos  desbor- 
dan. Acaba  de  ocurrir  una  insurrección  la  cual  podo  ser  muy  seria. 
Si  cohtinilia  la  misma  pelílieai  y  se  hacen  las  eleccfones  bajo  su  in- 
fle^, pneslas  en  jaego  las  pasiones  de  todas  clases,  podrió  traer 


MO  «sioau 

«n  <|»rUii«ilt  revvhMNttvio.  Bl  (htirfiwi»  «Má  en  Mto»  tMtipf- 
fitu;  ei  péi%m  en  Mis  1m  ooneieneias. 

»He  aqd  la  feriad  ée  h  «i(iHM»eh« 

•Hemos  venido  k  ella  por  una  politiea  á  la  verdad  vMeati  y  délÉt 
por  Qü  fiMiea  áunaiUrio  olneqoiea  lole  na»  potentía  «Oneije- 
ca:  por  ana  piAtioa  qae  deaeonlaado  4e  las  iaítítadoaesdelfÉi. 
flioatEániose  exelasiva  respeota  á  ias  personas,  baito  ei^ladanda 
'poder  auaistmat,  y  Iwa  pOvH>  intaresada  m  (a  dignidad  del  «nm, 
ha  exagerada  sa  aeóen  hasta  lleviroos  áoa  veidadiro  peligia:per 
una  piditiea  inadiva  para  las  negocios  y  iNoaaelosa  de  IÍm  iolirtMi 
eomnnes;  pw  ona  pditisa  en  fia,  qie  no  habiendo  heeho  mdi  al 
paNter,  en  la  caestioo  mas  grave  de  etIeainmneBlOB  (la  del  vatri* 
monio),  ha  dejado  caer  sohre  la  Oooihá.  todo  «1  mai  ooniígueile  i 
eanüdatnra  ioipopalar. 

»flé  a^ ai  la  verdad  de  Ím  «aasas  4s  la  alhmian« 

«Estas  eonNdanaianes  somanaa  iadieaBlMnaiaio  al  eapMtafM 
presidir  i  la  formación  de  otro  gabinete,  y  los  prindpiosde 
sistema  y  de  eondoeta  qne  este  otro  debería  adoptar. 

»Halrfase  antes  qne  todo,  de  poner  enteramente  á  cubierto  al  troM 
y  á  la  real  familia.  Es  necesario  qne  la  responsabilidad  de  cnuio 
aehaia  pwe Mbn al «inisieria,  Al  pahaio  na  han  de  jaUr lino 
ldorMJ9ae9«  Para  asía  es  indispiasaU»  que  aful  oMeoga  uia  ple^ 
na  eonfiansa  que  nadie  pueda  tener  ea  dada. 

i»JL»  mestioa  del  matríAonio  de  $.  N.  ea  la  gran  eiestiaa..li  li 
é|i^  presente*  $e  ha  dieho  yaque  esneccBañoooMultardesoona! 
lel  real  inimo  y  ias  intereses  aaaianale»»  Unidos  el  sao  y  lis  einsí 
y  hecha  por  S.  M.  la  eleeoian  oportaioa  q«e  se  eoMÜie  plenaneili 
«M  aqaeUos.  46hor  Mr^  ^^  miaisterio  «1  realisaria  om  lealbd  ; 
oaa  eoergia,  sin  detenerse  ante  Dhst&enlo  alguao.  JU  naeíaa  y  mi 
representantes  le  ayudarin  y  sostendr&a  en  ella» 

»Eq  la  aoadaota  lespeeto  <i  la»  potencias  »4e  ha  meneslia>«ia  j^- 
deneia  y  vm  dignidad  extremadas.  Baanas  relaeianaf ,  biiMiaM»> 
li^,  rapnocidad  de  haenoa  servioiDs  non  todas;  mayar  estneki; 
4elMseacia  qua  nos  rebije  h  nuestros  propios  «gei,  é  que  alarne  i 
los  dsm6s«  0019  ningima.  Afortunadamente,  ni  tenemos  en  Tígtf 
ninguR  paato,  ni  nos  hallanes  en  posioioa  qm  nos  ahNgue  4  sifinr 
seoMíanta  iafloancia. 

«K»  QwestriQ  gobemar  aen  el^onoimodalataartef»  dirvii»!^ 
dw  y  re»loa  A  «»  gruí  ««erp»  amIomI,  haMr  «»<M<laf  qieeHM 
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verdUen  hy»  toda  te  OobiIíImíoii  iitegt«,  snoera  j  BMiln)lMca, 
fibtni&wBte  entendida  y  pvMtíeada.  La  abeolatalegtliladdBbtMr 
el  deBÍderatam  del  galMerao:  loieiiirai  f«e  per  «xoepoimí,  laeseft 
■Mettrias  aigBHs  ilegalidadei,  m  Mdii^ciMaMe^ediieírlas,  tsoa"- 
4imyrtu;  baeerias  paaar  pr«Dto,  dar  i  eateoikr  qoe  ao  M  addplaa 
{■r  eomphMMooia,  aína  qna  M  aafrto  s(rio  pronatriaBieBia'y  ¡nr 


»CIm  k»  B«i^i«nieitM  de  los  miaistrai  ddMría  pttUüBWie  «I 
decreto  volTÍeado  á  llamar  &  las  cortes  sospeosas.  Se  Decanía  y  ol^ 
iBadria  de eHu:  l.*  Ua  fota  polHk»  qw  Mfolarioe  kaüqackMi  del 
lañiBleiio.  S.*  Ua  vola  de  Ifonesda»  |Mra  dar  valar  á  lee  fMm^ 
fierioa  preaeBtadw. 

»S<giiidamaal»  «a  proeadoii  I  to«leceiOiwa>  kBMale8A0«<M90- 
ttaiuk  da  legwa,  ai  düaidtades  li  peU^ras*  «m  vea  adoptad»  <1» 
aoBdoda  qoe  se  iactiea  en  asta  nmiiaria. 

»S1  espirita  da  oyaesaldeioaiBtilmioDaUsaM  y  li4M>ttnliaakMt. 
^MBta  as  lia  dinalti)  de  dos  aias  acá»  y  tna  ubs,  si  as  posiUet 
todo  6s  naoBsaria  focasstHtiiiia.  €ícaa  iiipioraildidÉd,  f raa  4QleriB* 
su  dfeke  liabar  «ae  ^  opiaious  ioofeasivast  Mfen  jisüiift,  y  «♦ 
odio  ni  peqaelieces  con  las  adversas  y  peligrosas,  iis  oearifta  de  an^ 
smohar  kw  partidos  lagalos«  y  sería  un  absurda  y  ofteriaMO  el  fe- 
pslar  A  los  qae  piedea  áaegene  á  ellas.  , 
■  «Serian  BeoesMias  a%wiM  dsstitiMktiies  d  saputeioiittK  Bo  laii^ 
ciaa* 

•Serian  nesesarlas  algunas  atas  prevencjones,  par»  relerflMr<iBji* 
In  hábitos,  y  esos  habites  se  refermarian  en  «atiendo  irmeza  m 
los  gobenuntes.  Bs  neeesaría  levantar  la  «nteridad  oivil,  y  lechiár 
poco  k  poco  la  militar  k  sa  verdadero  destino. 

Propuiiéndose-oosM  va  objeto ^et  mas  altolnlarés  el  «ansagnir 
la  anión  del  partido  noderado,  se  baee  indispensable  ftmlltar,  en« 
frente  da  él,,  ¡a  exist«ioia  de  otra  partido  qoe  faMíone  legahwnlet 
de  aq«i  la  necesidad  de  qne  veagan  4  la  aeeioB  y  iMviniiento  de 
Boestras  inetítociones  los  hombres  notables  y  paclfioof  del  pnrtído 
pñgre$isto.  Bl  bús#o  abjato  4s  nnion  éntrelos  «nos  y  la  taebaJe- 
gal  con  los  «tres,  persoade  á  qoe,  asi  los  oMnistres  aalianlis^  d^ 
oaya  honradez  y  bnena  fe  no  se  dada,  eoaao  nuwhoa  de  Ips  qnolo 
han  sido  en  otras  oeanooes,  deben  reábir  e<doeaQioB)  pond^n  por 
litwa,  y  ana  consideración  qae  sea  &  la  vez  de  jostieíB  y  da  9tir 
lidad. 


8M  nnoBU  »K  buram» 

»La  imprenta  a  una  dificultad  ioraensa,  pero  al  mismo  tiempo 
«Da  neeesídad  imprescindible  en  los  gobiernos  de  esta  clase.  Sa  me- 
jor ley  seria  el  no  tener  precisión  de  denandarla  nunca.  Algo,  y 
macho  de  esto,  pnede  conlsegoirse  hoy,  si  se  verifica  nn  camlw  a 
ientido  liberal,  y  se  adopta  ana  politiea  de  eendliaeioa.  SiaeDba^ 
go,  dnrante  muchos  aDM  no  dejará  de  haber  entre  nosotros  deuiA' 
cías  y  dificultades  de  este  género,  siendo  imposible  imaginar  f» 
la  escoria  de  los  partidos  cese  en  sos  hábitos,  ni  deponga  sat  ma- 
las armas. 

»Será,  pnes,  necesario  preparar  ona  nieva  le^  para  la  sigoieili 
legMiatara,  y  en  ella,  tomándose  ante  lodo  las  precauciones  coove- 
nientes  para  qne  el  trono  qoede  faera  de  discosioB  conforme  4  hi 
prindi^os  constüacioaales,  podrán  además  atenderse  y  diiratine 
4bd08>4o8  steteims  «isayados  y  qae  sé  imagíDaren  acerca  de  los  tii- 
banales  de  conciencia,  qae  son  exelosifamente  propios  para  otof 
delitos.  En  d  dia  es  indispensable  y  argente  revocar  el  deereiffdfli 
Mfior  Pida),  y  dejar  en  pié  el  del  selior  Gonzalex  Bravo,  qoo  fuk 
deeírM  samoionado  por  la  aqaietcencía  de  las  corles,  áotoalfflnfe 
ka  «fectes  ile  eite  último  m  podrían  menos  de  ler  lias  siladiblai 
que  los  del  primero. 

»Debe  arimismo  ser-objeto  do  meditaciones  muy  detenMas,1aili 
el  presapaesto  general,  cnanto  la  dotación  particater  de  la  Iglesia. 
Sobre  oslM  materias,  ni  paede  improvisarse,  ni  es  ocasión  de  indi- 
car ahora  ningana  idea  resuelta  y  determinada.  Para  las  cortes  pré- 
limas,  y  afio  de  47  á  48,  seria  preciso  acordarlo  definitivaBeDte. 
Hoy,  como  presopuesto  provincial  y  para  el  servicio  de  46  y  ^^t 
es  de  lodo  panto  necesario  atenerse,  hadéndolo  aprobar  es  globo, 
á  lo  áltimamente  propuesto. 

^  »De  mas  estaría  decir  que  un  nuevo  ministerio  habrá  de  dadl- 
etirse  á  los  negocios  con  algún  Inayor  celo  y  actividad  que  los  en- 
plmdos  dé  dos  afios  á  esta  parte.  En  un  pais  en  que  hay  tanto  fw 
hacer,  el  impulso  material  seria  por  si  solo  una  de  las  mas  beiéi- 
cas  iniovackines. 

vSi  estas  ideas  eneontrasen  acogida,  si  en  virtud  de  ellas,  yptn 
realie^lM,  se  organizase  un  gabin^e,  si  la  corona  le  coneedieri 
tna  confianza  franca  y  eficaz,  bien  puede  asegurarse,  sin  temor  tita* 
gttno,  que  para  la  misma  corona  y  para  la  nadon  serían  la  feKndad 
y  la  gloria.» 
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Ul. 

¿Qoé  f^iriflotbt  af|aeHt  «rdoeion,  aqoel  cambio  miSaú  de  poli- 
nmieoto  en  los  hombres  que  iboo  &  reatnnr  lo  qoe  Hunaban  prin- 
ápu»  do  pwtido,  demostrando  la  bondad  y  superioridad  de  sos  doe* 
Mías? 

|AbI  Habian  eomprendido  perfectamente  que  las  paetlM  del  al* 
eizar  estaban  cerradas  para  todos  los  qoe  no  socambieseo  á  hks 
«igencias  de  küs  camarillas;  para  los  qne  no  sapieseo  saerifioar  sn 
MDviceion  y  sn  oradeoda  en  aras  del  interés  de  los  íiiinoritos,  re<<i 
yw  ateolatos  de  la  Hacienda  y  de  la  vida  de  los  dodadanos. 

¿T  qoé  les  importaba  4  los  moderados  la  cuestión  de  principios, 
li  «lios  no  tenian  dogmas,  n  las  cirennstancias  las  arrastraban  oons<f 
lintemente,  y  en  sn  elástico  proceder  lo  qne  les  interesaba  era  aten< 
der  á  les  eapriebos  con  tal  de  ?if  Ir  en  los  goces  y  en  la.opalencia? 

Tratábase  además  de  reconstituir  el  partido  modoado,  de  unir 
ras  diversas  fracciones,  y  no  era  extrallo  que  eHos,  bombres queso 
llamaban  de  legalidad  y  de  doctrina,  se  doblegasen  anie  los  hom- 
bres de  la  violencia,  ante  el  militarismo.  Lo  contingente  se  conver-i 
til  en  absoluto;  la  fuerza,  el  despotismo,  la  dietadora  teniao  mas 
niperíorídadi 

T  para  eso  habian  gastado  tantos  afios  en  luchas  estenios,  para 
cMsigrar  en  un  documento  incalificaUe  unas  teorías  absurdas  y  ri* 
dienlas. 

¿Creían  qoe  la  corona  se  dejarla  seducir  por  aquella  doeilldad, 
por  aquella  apostasíaf  Mal  conocían  entonces  á  Isabel  de  Bwbon; 
poco  habían  estudiado  el  carácter  de  Cristina,  y  no  se  daban  cuenta 
de  la  imp<Nrtancia  que  tenia  para  ella  la  cuestión  matrimonial,  que 
en  la  clave  de  su  influencia  en  lo  porvenir. 

Si  aquel  documento  tenia  por  objeto  buscar  en  el  pais  el  apoyo 
de  la  opinión,  si  debia  servir  de  bandera  á  un  partido,  todavía  era 
gnve  el  error  de  los  que  en  un  momento  de  aluánaciOB  oe^toron 
torpemoito  á  levantar  el  idolo  que  habian  combatido. 


SO<i  mieu*  m  ijüh 


El  primer*  (fe  jdiiit  y  desee  laflgd  MOManaoB  mom  «  «omi- 
gt^t»  las  ItMÉsB  y  fat»  iitlrtfaft  en  el  eolegi*  é»  ovdeíalea. 

Siempre  e»  de  grao  iBq)«rtaneia  pan  todot  les  gehiMiioii  ejener 
ibflaoDcia  en  estas  elecciones;  pero  en  aqnel  instante  de  desediq^ 
ñeion  y  leitnraciM:,  de  laekafté  inoortidAmbres,. todavía  as  le  4|ba 
BMiyor,  porfíe  ameaaeaban  miy  pióxinos  grandes  eatadisnos. 

Las;  Maenaias  de  ^osteia  y  las  de  Franda  loelidMuí  ^alOBees,  y 
á  la  vaidaá  que  podían  temer  ana  derrota;  perqoe  aplasadü  kiia 
tiempo  itt  atrindones  dn  la  gravisima  coestím  qae  9»  i^itd»  m 
Europa,  débil  y  aehaeesfli  el  jefe  de  la  Iglesia,  el  meyo  pontiiel  ibi 
&  dar  ui  sesga  InraiaUe  ó  adven»  á  k»  íntereseB  de  ms  y  olM 
paroiaycbídeB. 

Acababan  de  oeanir  saagríenfas  eseenaa  en  las  l^iaooies,  qu 
bdiian  sido  aofiwadaa;  se  habían  inangimido  negeeiaMOMS  on  d 
altéente  para  anragiaf  lea  intereses  de  k»  catMieos  rosea;  se  ea- 
trak»  en  relaeien  pasa  loaasnntoade  Espafia;  lu  pwseeammMt  sm- 
tra  liB  cnstiasms  á»  Oriente  iban  mitigaBd»v  mientras  se  ncaaoMNi 
\m  dflcecbe»  del  dei^  catélico'  irlandés  á  1»  i^'oteeeiw  átA  f/Am» 
de  Inglaterra.  Tal  era  la  sitnaeion  del  momento  en  qne  Gr^orio  XVI 
saenmbiA,  deapisi  de  babor  mantenida  durante  moehos  aBor  en 
manos  de  sos.  ny^ísbros  las  euealbaes  que  él  ya  no  po^  lessbw. 

Por  esta  causa  importaba  mncbo  la  nueva  elección. 

Ia  sHoaeiaft  de  Italia  en  violenta.  En  NJ^^Iea,  en  Boma»  en  iu 
proviMíaa  doBEdnadae  por  el  Austria,  iba  k  ser  la  sefial  de  graadei 
eonmocioaes,  porque  la  sangre  derramada  en  les  patfbulo8«  las  per- 
seeucionei  y  venganzas  que  se  habían  permitido  los  tisaaes  de  todsi 
especies,  la  tenaz  y  porfiada  resisteneia  del  papado  á  transigir  y  ad- 
mitir las  ideas  nuevas,  babiattomentonado  y  exaoerhado'  las  paaio- 
aes»  y  podia  surgiit  la  fomftimieote  que  púnese  en  eonflagnasa 
el  nnndo  entibe. 

La  CompaQift  de  Is&l^,  disufdta  por  Gleiftente  XIV,  había  owsS' 
guido  influir  en  la  elección  de  Pío  Vil,  el  cual  cayó  en  sus  redes 
dando  nueva  vida  á  la  Congregación.  En  las  tres  elecciones  dep(n- 
tifiee  que  ha  habido  después  los  jesuítas  lograron  inclinar  la  primen 
en  su  balaoza.  Deseaba  acaso  que  llegara  nueva  elección,  y  el  mo- 
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mentó  era  opefhíoo,  seOaUíidoM  ombo  «sj^iraDtelkiMiiodradiioqoe 
baiiHa  trocMb •!  capelo  por  la  MtaM  de  la  Comjpafiia.  LaaeaUesda 
Boma  al  efecto  lteroii>  tistigo  biaa  pronto  dei  fueeoag  kniblM;  eor- 
lió  coa  abnodaneia  la  sangre. 


V. 


En  Galalufia  v(rfvió  á  aUeiarse  el  órdeo,  y  eemo  «empre  las  au-^ 
torídades  quisieron  mostrar "su  faena  y  sa  vigor. 
Hé  aqui  una  prodama  del  jefe  poHtioo  de  Gereaat 
«Gerwidtuea:  i  las  cinco  de  la  maOana  de  hay  ha  aparecido  wu 
polado  de  revolackmarios  iatradnódoa  del  weiao  reioa  y  han  lo* 
grade  por  sorpresa  ocopar  moownt6Beamente  la  villa  de  Balólas, 
que  loego  han  ahaodonado,  dcspaes  de  haM  camatído  vaciat  troH» 

»La  ÍMTza  pública  marcha  con  rapidez  y  decisian  á  eitermnu» 
sata  baoda  de  fm^dos  qae  desearan  arrebataros  la  pai  y  samíroa 
eft  loa  hmoiea  de  la  aoarqoia. 

»To  parto  ea  este  momcoto  sobre  ellos,  y  bien  pronto  safrirán  el 
easl^  de  so  sobversioa  y  hostilidad  al  trono  y  á  l|is  layas. 

•Goeito  can  vaestra  sensatez  y  cordura,  y  no  imagina  liqaieM 
que  paeda  aHorarse  el  orden  y  tranqnilidad  en  esta  oindid  ktít  y 
modelo  da  obedienna  y  resp^  á  las  leyes.  ^ 

»D^  antoridadea  celosas  y  decididas  qna  vigiluráa  par  al  mann 
toBÍmiento  y  sosten  del  reposo  á  todo  tranca  si  foeía  sáanastar. 

»Desc«Men  en  cata  seguridad  las  hombres  pacíficos  y  hmrados, 
y  tiamUen  los  malvados  y  trastomadores,  qne  al  menor  asomo  é 
da^  en  sn  proceder,  safrirán  el  pronto  y  eficaz  castigo  4  qna  las 
leyes  sujetan  á  los  enraiigos  de  la  Bsina  y  de  las  institaciones. 

»41  misma  tiempo  se  han  adoptado  y  ponen  en  ejecnóion  las  mas 
fiaertes,  aetívaa  y  enérgicas  medidas  para  el  exterminio  de  ios  tor<« 
balentos. 

•Contad  ean  asia  segwidad  y  la  c|ecírion  y  aoergia  qne  desj^ega* 
rá  vtteatro  jefe  poKtieo,  para  eonsegnirla  hasta  morir,  si  nacesarío 
faere.» 

Ciertamente  qna  todo  podia  esperarse  da  aqnollas  avioridadea, 
siempre  que  ae  tratara  de  verter  sangro. 

Tomo  n.  lOt 


$M  nSIOBIA  DEL  &BlfADO 

Aqvdia  iosarrecdoo,  por  lo  demás,  faé  qd  TerdaderoKi&mpigo 
qvo  no  (avo  resoltado  algono,  mas  que  algiuios^fagtlamieiitosy  p»* 
fleeneioD  noeva  á  los  patriotas  en  todas  las  pronodas. 


VI. 

El  coronel  Milans  del  Bosch,  procesado  como  conspirador,  pie- 
sentó  por  aquellos  días  la  sigaiente  exposición  á  Isabel.  Bnellayeri 
el  carioso  interesantes  noticias  para  juzgar  de  los  hombres  y  con 
especialidad  de  los  hombres  de  guerra: ' 

«Pronto  hará  un  afio,  sefiora,  que  llegando  á  noticia  del  intere- 
sado que  se  le  formaba  una  causa  clandestina,  sin  habérselo  puesto 
en  su  conocimiento  cual  tenia  derecho  de  esperar,  según  el  texto  de 
la  ordenanza  y  de  los  inmutables  principios  de  ley  y  de  equidad,  y 
sabiendo,  bien  que  extrajudicialmente,  que  la  acusadon  contra  él 
levantada  era  de  desleaitad  y  alta  traicum^  espontáneamente  se  pre- 
sentó á  la  autoridad  competente,  quien  dispuso  su  arresto.  En  la 
cárcel  de  Guardias  y  en  la  je  San  Francisco  el  Grande,  sufrió  ooa 
prisión  de  un  mes,  y  después  de  haber  deshecho  las  acusaciones  qfie 
contra  él  aparecían,  motivadas  por  el  solo  y  único  dicho  de  un  mi- 
serable delator,- quien  no  conoció  al  acusado  al  presentársele  en  me* 
da  de  presos,  fué  puesto  en  libertad,  sin  condidon  ni  restricción  de 
alguna  especie.  Y  poca  seria,  en  efecto,  la  aparienda  de  criminali- 
dad én  el  incalificable  delito  que  se  le  imputaba,  Sefiora,  coaikki 
tomando  en  cuenta  las  graves  heridas  que  m  4efmt»a  ^S.M.Üm 
la  gloria  de  kAer  recibido,  el  mismo  gobierno  que  le  mandó  prender 
le  autorizó  á  salir  de  la  Península  á  disfrutar  cuatro  meses  de  leal 
licencia  con  objeto  de  tomar  baOos  en  el  vecino  reino  de  Franda. 

»Pero  ¿cuál  no  habrá  sido  la  sorpresa  del  interesado  al  regrenr 
á  su  patria,  Sefiora,  viendo  que  aquella  cansa  no  hadado  aun  nin- 
gún resultado,  á  no  ser  el  de  privarie  de  sus  derechos  como  ciuda- 
dano, y  el  de  inhabiiitarie  de  seguir  su  carrera  como  militar?  Mu 
como  si  alguna  vez  V.  M.  creyera  oportuno  terwrse,  como  en  otrtf 
drcunstaocias,  de  lo»  kmaüdes  pero  leales  sertñcios  de  eete  uMh, 
ó  6i  la  elección  popular  le  llamara  como  otras  veces  á  prestarle  so 
cooperación,  ese  proceso  le  imposibilitaria  para  lo  uno  y  paralo 
otro:  el  exponente,  Sefiora,  que  está  dispuesto  á  iodos  los  servicios 
que  de  él  puede  exigir  su  país,  á  V.  M.  con  respetuosa  instancia 
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mega  se  digoe  disponer  se  le  forme  el  competente  consejo  de  goer- 
ra,  en  donde  en  defensa  |Nro|Ha  y  faerte  de  sa  razón  y  de  sns  ante- 
cedentes poUtieos  y  militares,  saldrá  como  siempre  airoso  y  jastifi- 
cado  de  esa  nneva  lacha  y  como  siempre  también  orgulloso  de  «imt- 
M  ügno  de  tu  patria  f/desu  Beina.* 


CAPITÜtO  XCV. 


SUMARIO. 

Tramas  maquiavélicas  de  González  Bravo  en  Portugal.— Son  rechazadas  las  caodidilo- 
ras  del  conde  de  Trápaní  y  de  don  Enriqne  pan  maridos  de  Isabel.— Portaga! 
amenazado  de  ana  invasión  espaSola.— Ojeada  sobre  el  papado  al  ser  elegió 
PioiX. 


I. 


No  follaba  ea  el  cuadro  sombrío  de  horrores  qae  aqaelias  gM- 
tes  desatentadas  TeoíaD  tejiendo  ningún  género  de  crímenes,  y  it 
dinastía  de  los  Borbones  qae  se  hallaba  amenazada  por  lardestrae- 
oion,  quería  mostrar  qoe  en  Bspafia  iba  tan  allá  en  fanatismo,  sa- 
perstieiones,  liviandades  y  craeldad,  como  en  los  paeblos  mué»' 
yentarados  de  Italia  y  Alemania. 

La  gran  dífioaltad  del  matrimonio  dejaba  en  alganos  momeólos 
ocasión  &  los  h&biles  políticos  y  entendidos  diplomáticos  Gooaia 
Brayo  y  sa  jefe  para  preparar  en  Portugal  una  de  esas  aventares 
que  debían  costar  tan  caras  &  la  patria  de  los  Gdes,  de  los  LaBoias 
y  Padillas. 

González  Bravo,  además  de  permitirse  y  permitir  á  sos  anigw 
calaveradas  á  lo  Tenorio,  que  ultrajaban  la  moral  y  eseandalinbaD 
á  ios  portugueses,  seguía  con  empefio  deddido  uo  sistema  de  herir 
y  despreciar  las  leyes  y  costumbres  portuguesas,  fiíforeciendo  w 
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tefadiatei  noreíble  li  «aoM  de  los  <]!tbnles,  y  eaomftSkmio  fú- 
biHNimeiite  A  sos  agentes  eatado  oonspindMn  pan  lalfarles  de  la 
ÚMÜcla  f  úUiea,  éA  eastígo  iqne  mentían. 

ftceeiébaae  á  loétaasta  «prapanr  do  taonllieto,  f  (dar  nolivo  á 
una  intervencioD  presentando  ei  pais  como  samido  en  la  anar(|ii(a»  y 
I  es(e|wopósit»Mryié  liislanle  Imn  un  dasemburoo  que  hioíaron' 
nnos  tiesdiantos  dqiartados  á  Úiinmar  oemo  compliaadosw  les  sa* 
ttses  de  Galifiia.  Subleváraiise  en  alta  mar,  togram  «federaise 
del  baqoe  pocoidespiies  de  salir  de  JaüemOa  y  fidísrQB^IaiByAKfi 
de  Portugal. 

£1  emlMjador,  el  ew-folleímúla  del  Gukrigoff,  aprovechó  el  mo- 
mento y  pidió  la  extradíeíon  de  los  refugiados,  entablándose  largas 
polémicas  y  disgustos. 


Jl. 


LiB  uposÉCMoesrcombatían  tan  ruda  y  <«igiMMameiriBáiaq«elrmi- 
aistsrio,  7  tal  y  lanta  fué  te  oporioitn  al  iproyecA»  Trápam,  (fM 
buho  snoesidad'de  abandonarle,  aunque  «on  peñdoábne  por  parle 
del  ¡habitante  de  las  Tollerias  que  k  todo  itiance  huhiom  deseado  «1 
matdmonioxtoo  el  imbécil  (napolitano»  ipara  «segurar  mas  y  mejor 
las  ventajas  qtie  esperaba  de  la  boda.  Gon  el  «agnado  puesto  <qae 
étjtká  para  su  üjo,  confiaba  llegar  en. breve  á  haceise  dnefio  del 
paoblo  espafiol,  y  ¡no  observaba  como  iba  desmoron&adBaeiese  po- 
der, reaüxando^quel  proterbio  qoediee:  Eiqumntoh^úitráa  poco 

Y  Narvaez,  á  pesar  de  su  buena  voluntad  ^  de  su  eaiicler  de 
«mbajader  en  Ñápeles,  que  había  adquirido  «I  recibir  toiórden  de 
idestieno,  tuvo  que  resignarse^  ver  fallidostsus  o&kulos,  somotién- 
dQtt.alng0rdel4k6tin»-que  teirobaba  «us  lauros  y  la^gloria  del 
vMieiBiienlo.  La  candidatusa  Trápaní  fracasó. 

Bor'cntoneesya  habia'quedado*  también  rechaaada  ^a  candidaln- 
ia<dB'don£nrique7<8eipuso4il  tápele  la  del  coronel  de  caballeria 
que  entpooee  días  ftié>apoyada  y  rechaiada  por  .Ki  ÉenMn,  ipor 
naonea  muy  i^ves.  Se  lemia  que  don  Enrique  tuviera  (fMOtes  y 
artes,  uo tou' eldiablo «00 con  los progresÍBlaft«|ie  paia M partí- 
dQ46OD8arvad0r«raA'masstemible»>qttevSalaaás.  :¥  rrespeclO:»!  /hijo 

|or  de  Cariota,  .aun 'leoottonda  su  estúpidos,  teaifas»  -awi  iqse 
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faese  dominado  por  su  hermano,  cuando  qnien  lé  goiaba  en  n 
eonfesor  y  sus  instintos  brutales,  y  por  sospechosa  fué  tamUen  pos- 
tergada toda  fez  que  lo  que  se  pretendía  era  idJanar  k  Montpea- 
sier  el  camino  del  trono,  sir?iendo  á  los  planes  y  deseos  de  Luis 
Felipe. 

Mon  debía  su  cargo  á  las  influencias  de  la  embajada  firaneua,  y 
seguía  fielmente  las  órdenes  que  se  le  comunicaban,  y  dependía  de 
esas  mtelnioBas  intrigas  y  cabalas  la  adopción  de  estas  ó  aqueltai 
eandidaturas,  de  esta  6  la  otra  actitud  y  lenguaje  de  lo»  periMieoí 
asalariados. 


III. 

Los  ministeriales  seguían  eo  tanto  preparando  la  oinnion  pin  ú 
golpe  de  mano  intentado  en  Portugal,  y  era  de  oír  el  exagendo  len- 
guaje con  que  se  trazaba  la  situadon  de  Portugal,  siendo  di^o  de 
,  notarse  que  tos  absolutistas,  siempre  atentos  á  desprestigiar  el«- 
tema  Tepresentatifo,  acogían  afinosos  y  propalaban  con  jábüo  lee 
(Nretendidos  dmimanes  de  la  revoludon,  y  se  lisonjeaban  por  las  úi- 
paUas  qm  parecía  despertar  la  causa  del  absolutismo,  persoaifiea- 
da  en  don  Miguel,  euyos  sectarios  á  la  sombra  de  González  ftt?» 
se  engreían  y  habían  intentado  encender  la  guerra  civil. 

Los  de  aquí  aconsejaban  al  gobierno  que  iotenriniese  en  fofor  de 
aquel  principe  proscrito;  que  apresurase  el  matrimonio  de  In« 
bel  tMm  MontemoKo;  que  sé  llegase  por  fin  á  la  restauración,  y  tá 
quedaría  aniquilada  la  causa  civilizadora,  ó  como  ellos  la  UiiM- 
ban  la  causa  de  la  anarquía. 

A  través  desmentidos  alardes  de  dignidad  nadonal,  á  través  de 
la  folsa  interpretación  de  los  tratados  y  bajo  el  llanto  de  cocodrilo  q» 
vertían  los  moderados  y  ultra-realistas  por  las  desgracias  y  confie- 
tos  que  agobiaban  á  Portugal,  descubríase  el  odio  profundo  que  pro- 
fesaban é  ciertas  ideas  y  las  angustias  de  su  conciencia  culpaMe. 

Acusaban  k  los  liberales  portugueses  por  nd  poder  dominareoB- 
pletamente  d  movimiento  insurreccional  miguelista,  mientras  qw 
ellos  favorecían  y  auxiliaban  con  eficaz  cooperación  los  planes  reec' 
cionarios,y  alentaban  á  los  conspiradores  preparando  la  invuíoB. 

En  las  províndas  andaluzas  fronterizas,  como  en  h  raya  de  Bi- 
tremadura  y  Galicia  se  reunían  fuerzas  y  se  organizaban  coIumM' 
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Aprastibaose  trenes,  cartaehería  y  oomeroso  con?oy,  íodicaDclo  1* 
íñne  resdaeioa  de  IJeTár  adelaate  un  atentado  contra  la  libertad  é 
independencia  de  nn  pnebio  hermano. 


IV. 

GoDiato  Bravo  había  reclamado  la  entrega  de  las  pobres  vícti- 
mas qve  lograron  refugiarse  en  Portugal,  creando  asi  on  verdadero 
conflicto;  pero  el  ministerio,  conform&ndose  con  d  parecer  del  Coa* 
sejo  real,  y  comprendiendo  cn&n  mal  papel  venia  haciendo,  des- 
aprobó los  pasos  oficiosos  del  embajador,  despaes  de  haber  desple- 
¿ido  an  aparato  militar  ridicalo,  despaes  de  ha^er  cansado  gastos 
infinitos  que  venían  á  aumentar  las  cargas  onerosísimas  que  sobre 
el  pueblo  espafiol  recaían. 

Poro  R  Heraido,  encargado  por  entonces  de  enaltecer  y  poner  de 
rdieve  la  personalidad  de  Sartorios,  que  h  toda  costa  adulando  al 
de  Ardoi  se  proponía  Hogar  id  ministerio,  complicó  otra  ves  laenes- 
tion  dnundtmdo  hechos  de  que  nadie  tenía  noticia.  Se  suponía  que 
en  la  frontera  habla  reuniones  de  emigrados  que  inradian  centiiHia- 
mente  el  territorio  espafiol  para  taquear  ¡o»  puMM  md$f«mt,  Ut^ 
Mmdo  de  terror  i  todos  lasque  se  haiitdfoa  cerca  de  la  escena  deeS' 
tas  correrías. 

Esos  hedioe  no  pasaban  de  ser  los  que  wdínariMoente  ocurren  en 
todas  las  fronteras,  y  eü  Heraldo  sefialaba  aquellos  mientras  dqaba 
en  el  (rivido  las  verdaderas  agresiones,  las  no  ínterrumiúdas  irrup- 
dimes  por  la  frontera  de  Navarra,  cuyos  perpetradores  habían  sido 
remen tomente  puestos  en  libertad,  sin  dar  pretexto  á  redamación 
alguna,  aunque  cogidos  mfraganti. 

Pasaba  en  silencio  el  órgano  de  la  reacción,  el  defeiuer  de  Tr&- 
pani,  de  la  doble  boda  antiespaOola,  de  la  dictodura  omnipotente,  las 
contestaciones  entre  los  gobiernos,  y  atribuía  4  impotencia  del  go- 
bierno lusiteno  su  conducte,  negándose  á  servir  las  redamadones 
dd  ministerio  espafiol  que  tenia  herméticamente  cerrada  la  frontera 
con  numerosas  fuerias,  y  por  esto  se  adivinaba  que  todo  aquello  no 
era  mas  sino  pretexto  para  disculpar  ante  Europa  su  conducto. 
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loglaferra  no  podía  tolerar  impasible  aquellos  alardes  iatompes- 
tívoB  de  faena,  y  dispaso  qae  la  fiagata  de  vapor  BtUOer  penna- 
nedese  en  Oporto  mientras  anclaba  en  Lisboa  nn  navio  de  tres  paen* 
tes  á(  las  éráenes  y  h  cKsposieion  del  embajador  de  Inglaterr»  en 
aquella  corte. 

Era  nalttpa^  qie  la  sd^erbia  Albion  se  preparase  á  teda  evevliia- 
lidad,  ovando  veia  al  mnisterio  espafiol  y  &  la  coi4e  borbóniea  disr 
pnesti  k  repetir  aquel  famoso  saínete  que  Godoy  repreaenté  eon  bri 
desovo,  y  quo  Peoiaado  supo  interpretar  á  gusto  del  emperador  de 
Francia,  aunque  i^n  contur  eon  la  voluntad  soberana  del  puMo^ 
que  puso  su  veto  majestuoso.  Abora  Luis  Peli[M  dominaba  en  Es* 
paOa;  y  les  hombres  del  moderantisno  esquilmt^MUid  pueblo,  ejer» 
oían  la  mas  odiosa  dielaíhira,  diemabau  las  SHu  del  partido  pt^gitr 
sista,  peneguian  á  kw  defensores  del  pueUo,  baoian  enmudecer  la 
prenia  y  habían  «^rímido  Ja  trümna  como  inneeesarii^  des|wes  de 
haber  hecho  pasar  k  loa  legisladores  par  la  hiHEullaeion  del  peijuiio 
para  aeneaar  el  mismo  parlametto  sus  propias  faouHades  y  dere- 
cha». 

Inglaterra  no  podia  dormirse  viendo  &  su  rival  adquirir  pnpoB^ 
dorueia  y  buscar  su  engrndeeimiento,  aipñ«ndo  4  enlaces  que  en 
lo  futuro  podin  alterar  el  equilibrio  aorapeó,  dorado  suefio  de  los 
estadistas  y  poéticos  de  vista  certa. 

Inglaterra,  i  pesar  de  la9  atenciones  que  entonces  perentonuH 
mente  llamaban  su  atención,  se  decidle  4  usar  de  la  perfidia,  (nto- 
testando  enérgicamente  entretanto  eontra  los  proyectoa  de  las  cortas 
de  París  y  Madrid. 


VI. 

La  sabida  del  nuevo  pontífice  Pío  IX  era  para  algunos  qna  espe- 
ranza. 

El  papado  decaía  visiblemente.  Las  nuevas  ideas,  el  progreso 
científico  é  industrial,  las  reformas  políticas  que  la  revolución  ha- 
blan introducido,  habían  dado  al  catolicismo  un  golpe  mortal,  y  al 
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iodífereDtisBio,  qw  en  la  religión  dominante  en  EspaOa,  donde  solo 
la  ratina  y  no  la  devoción  llevaba  á  algunos  á  las  prácticas  incom- 
pletas de  esa  secta,  qne  teniendo  por  fundador  al  hamilde  Jesús, 
bascaba  á  todo  trance  dominar  el  aniverso;  que  fundado  en  el  amor 
del  hombre  para  el  hombre,  sembraba  la  división  y  los  odios  y  las. 
enemistades  profundas  entre  los  hijos  del  Dios  verdadero,  y  aquelkw 
que  no  habmn  llegado  á  oir  siquiera  hablar  de  la  existencia  del 
Maestro. 

El  lujo  de  Roma,  el  fausto  de  aquella  corte  licenciosa,  sentina  de 
vicios  donde  los  cardenales  y  el  papa  escandalizaban  al  mundo,  hizo 
por  fin  comprender  á  la  multitud  que  Satanás  habia  introducido 
suavemente  su  dominio  sobre  las  conciencias,  y  que  era  hora  devol- 
ver á  la  verdad,  y  olvidar  tantos  errores  y  aberraciones  como  los 
pretendidos  sucesores  del  hijo  del  carpintero  hablan  pregonado. 

El  último  papa  habia  hecho  alianza  con  los  déspotas,  y  como  los 
otros,  generalmente  se  oponiaátodo  progreso,  llegando  en  su  deli- 
rio á  condenar  y  maldecir  todo  descubrimiento  útil  como  los  cami- 
nos de  hierro,  etc. ,  etc. 

Era  un  iostaote  sapremo,  y  Mastaí  al  levantarse  á  la  alta  digni- 
dad debía  comprender  los  peligros  qne  le  cercaban. 

Transigir  era  perderse. 

Resistir  casi  era  imposible. 

Lo  único  qne  podia  salvarle  era  aceptar  la  sitaaeion ;  proclamar 
qne  la  ciencia  es  la  antorcha  inextingaible  qne  fortalece  y  auxilia 
á  la  fe,  sondeando  los  misterios  de  la  naturaleza,  y  acercando  al. 
hombre  al  conocimiento  de  lo  infinito.  Así  y  despojando  el  dogma 
de  sus  excentricidades  y  las  prácticas  del  ridiculo,  podia  hallar  me- 
dio de  prolongar  sa  existencia. 

Pero  Pío  II  fné  débil  é  irresoluto. 

Qaiso  cortar  abusos,  y  se  adquirió  enemigos  formidables  qne  le 
declararon  la  guerra  mas  encarnizada. 

Intentó  mostrarse  generoso,  y  su  amnistía,  saludada  con  júbilo 
por  la  multitud,  exigía  de  los  desgraciados  la  abyección  para  ad- 
quirir un  perdón  por  delitos  imaginarios. 

Ph  nono  comenzó  su  reinado  haciendo  concebir  esperanzas,  des- 
encadenando la  revolución  que  germinaba,  y  en  realidad,  mostrán- 
dose siervo  sumiso  de  los  inmovilistas. 

Cmeuenta  Hbras  de  carné  comía  su  antecesor  diaritnnei^,  míen- 
tras  hay  millones  de  católicos  que  no  la  prueban;  él  redujo  el  nú- 
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mero.  Pero  esto  no  era  bastante  para  contener  ana  revoliicion,  u 
movimiento  que  desbordaba... 

Y  la  influencia  de  los  sucesos  de  Roma  debió  sentirse  en  el  bu- 
do:  y  la  moerto  de  Gregorio  XVI  era  an  acontecimiento,  y  el  adve- 
nimiento de  Pío  IX  iba  á  sefialar  an  periodo  largo  é  ineompienáUe 
para  machos,  pero  esencialmente  necesario  para  que  madonie  y 
fructificara  en  el  corazón  de  todos  los  pueblos  la  semillado  la  revo- 
lución. 

Frente  á  Pió  IX  estaba  esa  figura  colosal:  Maxgm. 


CáPlTÜtO  XCVl 


SUMARIO. 

(k>manicacion  de  Olózaga  sobre  los  proyectados  enlaces  regios.— Poder  de  las  camari- 
llas.—Ansiedad  pública.— Como  apoyaba  el  Clamor  la  candidatura  do  los  bijos  de 
don  Francisco.— Opinión  del  ^<ra/</o.— Declaración  del  partido  progresista.- 
Opinión  del  Español  y  del  Tiempo. 


1. 


Bo  la  polémica  sostenida,  con  ocasión  del  i)Bgío  matrimonio,  ha  • 
bo  de  haber  quien  desfigurase  afganos  hechos,  y  El  Heraldo,  en 
sa  afiín  de  desfigurarlo  todo  siempre  qae  pudiese  sacar  alguna  uti- 
lidad la  gente  4  quien  patrocinaba,  mezcló  el  nombre  de  Oiézaga 
como  uno  de  los  que  habían  ejercido  su  ídAojo  en  favor  de  Trápani. 
El  hombre  de  la  Salve,  con  esa  hábil  diplomacia  que  le  caracteriza, 
dirigió  al  Ckmor  ana  eomnnicaoion  de  la  cual  tomamos  algunas 
frases: 

«Sapnesto  que  ha  llegado  el  día  en  que  desechada  por  todos  la 
OMdidatora  Trítpani  se  sepa  la  parte  que  ha  tenido  cada  cual,  yo 
diré  á  Bstedes,  y  á  todo  el  qae  quiera  saberlo,  la  que  k  mi  me  ha 
cabido. 

»Gomo  embajador  era  mi  deber  averigaar  con  toda  la  certeza  po- 
sible, lo  que  en  ana  entrevista  may  notable  se  había  hablado  de  la 
boda  de  la  Reina,  á  qaien  tenia  el  honor  de  representar  en  París. 
Para  deparar  mas  la  verdad,  cotejando  varías  relaciones,  salí  de 


816  einOBiÁ  01L  udiam 

aqaella  capital  el  9  de  octabre  de  1848,  y  por  cierto  qae  en  aquí 
cotejo  no  salió  may  bien  librado  el  príncipe  napolitano  k  qnini  se 
snponia  cierto  apoyo  qae  nunca  ha  tenido  de  esto  lado  del  euil. 
Exploradas  las  opiniones  qae  debia  conocer  con  toda  la  exactitad, 
sin  qae  para  esto  admitiese  la  posibilidad  de  ningana  inflaenda  ei- 
tranjera  en  caestion  que  tan  de  cerca  toca  á  la  independencia  de 
Espafia,  y  comanicado  al  gobierno  provisional .  el  resaltado  de  mis 
investigaciones,  terminó  la  parte  qae  en  este  asante  me  tocó  como 
agento  diplomático.  Con  este  car&cter  ni  manifesté  ni  podia  manifes- 
tar opinión  ningana  sobre  una  caestion  qae  mi  gobierno  no  hibii 
tratado. 

»Por  el  contrario,  como  ministro  de  la  corona  debia  toner  y  tm 
ana  opinión  bien  decidida. . .  Apenas  tomé  posesión  del  mínístorío  de 
Estado  llegó  &  Madrid  el  principe  de  Garini,  enviado  del  rey  de 
Ñápeles,  y  en  vez  de  la  comanicacion  acostumbrada  participándo- 
me sa  llegada  y  pidiéndome  dia  para  la  entrega  de  la  copia  de  cre- 
denciales, recibí  la  visita  de  otro  diplomático  extranjero,  eugo  nom- 
bre me  abstenárét  mientras  pueda,  de  ptAUsar,  que  me  dijo  la  difi- 
caltad  qae  bailaba  Garini  ea  seguir  la  marcha  estableeida  para  los 
casos  ordinarios,  porque  no  habiendo  aun  el  rey  de  Ñápeles  recono- 
cido á  la  Reina  de  EspaDa,  necesitaba  que  esta  seDora  al  recibirán 
enviado,  y  su  .primer  ministro  al  recibir  copia  de  las  credendaleg, 
anunciasen  en  los  términos  que  se  fijasen  de  antemano  su  intencioi 
favorable  á  la  boda.  Rechacé  esta  singular  propuesta...  Cuando «n- 
sente  de  la  patria  leí  en  la  Gaceta  que  ta  Reina  de  Espafia,  coates- 
tando  á  Garini,  le  ofreda  estrechar  las  relaciones  ya  existentes  001 
la  familia  de  Ñápeles,  con  vhieulee  ó  laxúe  meSsoMles;  cuando  tí 
que  se  había  logrado  que  se  rebajase  hasta  este  punto  nuestra  Bei* 
na,  y  que  ofreció  así  su  mano,  su  iMno  qae  es  ^  patrímoáío  y  es- 
peranza de  la  nación,  tenti  que  ios  que  empexoban  por  d^rimr  k 
majestad  del  putbh  español,  contribuian  á  que  este  desechase  un  en- 
lace tan  ignominiosameníe  propuesto...» 

Esta  comanicacion  de  Olozága  no  era  bastante  explídta  u  vonii 
4  traer  nuevas  noticias  del  contínnado  embrollo  que  llevaban  hii 
agentes  matrimoniales  para  llegar  á  una  solución  satisfactoria. 

Como  hombre  de  estado,  (Mozága  caminaba  ooneavtela,  y  sa  es- 
crito valia  mas  por  lo  qie  callaba,  qae  por  lo  qae  decía. 
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li. 

Los  ninistaríales  espárderon  por  entODces  la  ootida  de  cpie  don 
Enrique,  de^aeft  de  haber  tomado  gran  parte  en  el  «^amiento  de 
Galicia,  acataba  de  contraer  nueyos  compromisos  con  los  hombres 
principales  del  partido  progresista  reunidos  en  Bélgica. 

Esto  tenia  por  objeto  desautorizarle  cada  vex  mas  y  hacerle  odio- 
m  é  imposible  en  la  combinación,  sobre  todo  en  el  matrimonio  de 
babel. 

T  Luís  Felipe  por  su  parte  con  su  conducta  había  oontribwdo  á 
alejar  i  aquel  rival  temible. 

En  palacio  llegó  4  haber  una  reunton  k  que  asistieron  varios 
prelados,  los  presidentes  de  los  cuerpos  colegisladores,  el  duque  de 
ftttlen,  los  ministros  y  algunos  consejeros  de  Estado. 

En  aquel  consejo  se  estableció  la  base  del  nuevo  arreglo  matri- 
monial, en  aquel  conciliábulo  se  decidió  la  suerte  de  Isabel.  Se  ba- 
hía borrado  de  la  Constitueíon  como  íd  necesaria  la  intervención  de 
lai  cortes,  y  las  camarillas  debían  resolver  los  enlaces  de  la  familia  ' 
real.  A  los  pueblos  no  les  tocaba  mas  que  pagar  los  gastos,  y  oja* 
I&  que  solo  4  los  gastos  aun  excesivos  se  hubiese  limitado  la  codii- 
m  gubernamental. 

Pero  los  pueblos  querían  intervenir  directamente  en  aquello  que 
debía  iofluir  sobre  su  suerte,  porque  ciertamente  no  era  escasa  la 
ioflaeneia  de  aquella  cuestión. 

Era  taA  profunda  la  ansiedad  pública  con  respecto  á  la  cuestión 
matrimonial,  que  en  vano  se  hubiwa  pretendido  apartar  de  ella  la 
consideración.  Todos  los  hombres  influyentes,  todos  los  partidos 
comprendían  que  atendidas  las  graves  complicaciones  el  enlace  de 
Mel  podía  inaugorar  una  era  de  paz  y  de  libertad,  transición  ne- 
cesaria para  organizar  los  partidos  y  preparar  el  porvenir  sí  se  re- 
sdvia  conforme  &  los  vetos  de  la  nación,  ó  ser  una  piedra  de  es- 
cíndalo y  de  desórdenes.  Espafia  se  hallaba  muy  atrasada  tod&vfa 
M  1»  pcíetíca  del  gobterno  representativo,  y  d  matrimonio  de  la 
fteina  no  llevaba  solo  el  carácter  de  uno  de  aquellos  sucesos  «rdi- 
nanos  en  te  vida  de  las  monarquías  constitucionales.  Merced  á  la 
conducto  reacc^naría,  desatentada  y  violenta  de  los  hombres  que 
gobernaban  desde  1S48,  Ja  cuestton  del  mAtrímoni»  había  vewdo  á 
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convertirse  en  ana  cnestíon  de  vida  ó  muerte  para  la  libertad  y  It 
independencia  espafiola.  No  se  díscntia  ya  si  tal  ó  cual  príncipe  en 
mas  ó  menos  aceptable,  sino  el  género  de  sistema  politice  qae  de- 
bía regir  en  la  peninsola.  Las  distancias  iban  estrechándose  de  modo 
qne  cada  ano  de  los  candidatos  posibles  simbolizaba  nn  drden  da 
cosas,  ana  linea  distinta,  an  pensamiento  de  gobierno. 


III. 


Bl  CkuMT  86  eipresaba  asi: 

«Pero  ¿quién  podrá  rechazar  la  doble  candidatura  de  los  infan- 
tes don  Enrique  y  don  Francisco  de  Asis,  fundada  en  los  principios 
mas  sanos  de  independencia  y  nacionalidad?  ¿Por  yentura  habre- 
mos de  cometer  el  absurdo  de  presentarnos  á  pedir  como  las  rasas 
de  la  fábula,  un  esposo  para  nuestra  Reina  á  la  corte  de  las  Talle- 
rias,  ó  al  gabinete  de  San  James?  ¿Qué  candidatos  reunirán  nuDca 
en  su  favor  las  simpatías  que  merecen  unos  príncipes  espafioies,  i 
quienes  conocemos  desde  que  abrieron  los  ojos  á  ia  luz  del  dia,  y 
á  cuya  madre  animosa  debe  en  gran  parte  Isabel  II  la  corona  qae 
dfie  sus  sienes?  Bueno  fuera  que  después  de  los  servicios,  de  los  pa- 
decimientos, de  las  escaseces  y  hasta  de  los  agravios  que  ha  sabido 
esta  benemérita  familia  en  el  transcurso  de  nuestras  vieisitodes 
ptriítícas,  llamáramos  ahora  á  unos  príncipes  extrafios,  para  de- 
fraudarla del  único  premio  que  puede  ser  grato  á  su  corazón.  Moy 
recomendable  será  tal  vez  un  hijo  de  la  casa  de  Orleans:  exedente 
el  Goburgo  á  que  algunos  se  inclinan;  pero  dígasenos  coáles  son 
los  títulos  que  ambos  pueden  presentar  para  exigir  el  amor,  el  res- 
pelo  y  la  gratitud  de  los  españoles.  Guando  ardía  la  guerra  ciTÍleí 
nuestros  campos,  cuando  el  trono  constitucional  vacilaba,  ¿qaé  lu- 
cían en  beneficio  de  nuestra  patria  el  Goburgo  y  el  francés?  ¿Qo^ 
debemos  á  los  extranjeros?  A  la  Francia  todas  nuestras  desgracias 
y  calamidades,  á  la  Inglaterra  una  amistad  equívoca  y  un  apoyo 
no  siempre  desinteresado.  La  primera  faltando  á  todos  los  deberes 
que  imponen  el  honor,  la  lealtad  y  la  fe  de  los  tratados,  invadid  dos 
veces  la  península,  la  una  para  usurpar  un  trono,  la  otra  para  res- 
tablecer el  despotismo.  La  segunda,  aunque  unió  su  cansa  con  la 
nuestra  para  derrocar  á  Napoleón,  dejó  invadir  el  territorio  espaüol 
por  las  tropas  de  un  nieto  de  San  Luis,  presenciando  impasible  los 
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fonms  de  ana  restaaraeioo  faD&tica  y  sanguinaria,  parodiada  lue- 
go eo  1843  por  el  parHdo  francés.  De  manos  de  la  Francia  siempre 
hemos  recibido  la  deshonra  y  la  esclavitud:  de  manos  de  la  In^a- 
térra  no  siempre  nos  vinieron  la  gloria  y  la  libertad.  La  mejor  san* 
gre  espafiola  faé  derramada  por  extranjeros,  y  lo  que  podemos 
prometernos  del  casamiento  de  Isabel  II  y  de  sa  augusta  hermana 
con  príncipes  extraOos,  lo  acreditan  los  funestos  esponsales  cele- 
brados entre  dofia  Juana  y  Felipe  llamado  el  Hermoso. 

»E1  doble  matrimonio  es  la  llave  que  abre  la  puerta  del  campo 
legal  á  todos  los  partidos.  Pero  téngase  presente  que  su  bondad 
eoDsiste  en  que  se  lleve  k  efecto  sin  omitir  ni  desoaturaiixar  nin- 
guna de  sus  legitimas  condiciones.  El  enlace  de  S.  M.  y  el  de  la 
Infonta  deben  ser  simnlt&neos,  porque  forman  juntos  no  solo  y  úni- 
co pensamiento.  Todo  otro  designio  haría  mas  honda  la  división  de 
k»  ánimos,  atizaría  el  fuego  de  la  discordia,  y  provocaría  una  ca- 
tástrofe terrible.  Sí  la  diplomacia  francesa  se  lisonjea  de  hacernos 
pasar  por  las  horcas  caudinas,  empleando  un  fraude  y  un  engaOo, 
mucho  se  equivoca.  El  principe  Montpensier  no  pisará  nunca,  con 
el  beneplácito  de  los  buenos  espaDoles,  la  tierra  regada  con  la  san- 
gre de  las  victimas  del  dos  de  mayo  y  de  los  mártires  de  la  libertad, 
ni  como  consorte  de  Isabel  II,  ni  como  esposo  de  la  Infanta  su  her- 
mana.» 


Bt  Heraldo  en  el  número  correspondiente  al  t8  de  agosto  decía 
lo  siguiente: 

«Tenemos  que  anunciar  hoy  á  nuestro  país  una  noticia  tan 
íusta  como  importante,  S.  M.  comunicó  anoche  d  Consejo  de  mi- 
uistros  su  resolución  de  casarse  con  el  duque  de  Gádix;  y  según 
parece,  el  Consejo  de  ministros  contestó  anoche  mismo,  que  acata- 
ba la  voluntad  de  su  reina,  y  que  hoy  mismo  se  reuniría  para  tra- 
tar de  este  suceso  importantísimo. 

•Con  efecto,  á  las  doce  de  hoy  se  ha  convocado  el  Consejo  de  mi- 
nistros, el  cual  está  todavía  reunido,  y  según  tenemos  entendido, 
ana  de  las  primeras  medidas  que  adoptará  el  gobierno  es  la  reu- 
nión de  las  actuales  cortes  con  el  único  objeto  de  darles  cuenta  del 
matrimonio  de  8.  M. ,  como  la  Constitución  previene,  disolvióndo- 


Sid  BISTOltU  DBL  SUNADO 

k»  61  seguida  y  eoDToeaado  para  dieiembre  el  Duevo  pirii- 
netto. 

»^oé  hemos  de  decir  ee  estos  momeatos  qse  sea  mas  eloeoente 
que  el  grande  y  feliz  saceso  que  aDaneiamos  ?  Los  redaetores  del 
H4rMo  veo  cumplido  el  más^saro,  el  mas  ardiente  de  sus  votos. 

.»A  las  oiaco  de  la  tarde  sigue  el  Consejo  reoDÍdo;  pero  se  dos  ue> 
gura  que  esti  decidida  la  convocación  de  las  cortes  para  el  14  dei 
próximo  setiembre,  y  que  el  decreto  saldrá  mafiana  en  la  Gaedi 
anunciando  el  motivo  de  la  convocación.» 

Los  mismos  que  hablan  negado  la  reunión  del  gran  coneifiáinio 
casamentero  dando  por  pretexto  k  la  reunión,  que  mas  arriba  de- 
jamos anunciada,  el  carácter  de  una  fiesta  de  familia,  venisD  diort 
k  explicar  las  contingencias  y  resultados  llenos  de  jAbiloporqaeibu 
á  sorprender  al  pais  con  la  grata  noticia. 

El  candidato  elegido  era  el  primo  de  Isabel;  pero  no  Enrique  i 
quien  se  temia  no  poder  hacer  instrumento  dócil,  una  ves  anse- 
guido  el  objeto  que  se  proponían  contando  con  las  probabilidades  de 
la  falta  de  sucesión  y  las  enfermedades  de  Isabel. 

(Terrible  es  que  las  ambiciones  eondnzcan  á  tales  desvaifosi  ]Las- 
tiÉioso  que  se  juegue  eon  la  independencia  de  los  pueblos  y  oonlit 
libei'tades  públicas  por  aquellos  que  en  muestra  de  agradechaienfo 
debieran  consultar  sumisos  la  necesidad  de  las  poblaciones  qoe  íi* 
geni  La  vanidad  humana,  empero,  llega  á  las  mayores  abemdo- 
nes;  y  el  rey  de  las  Tollerias  se  habla  dejado  arrastrar  4  delieioioi 
suefios. 


V. 

Al  friguiente  dia  se  publicó  el  decreto  convocando  las  cmiss  pM 
el  14  de  setiembre,  y  los  órganos  del  partido  progresista  poblietroB 
la  siguiente  declaración: 

«El  partido  progresista,  que  constanteméMe  ha  sostenido  el  en- 
lace de  S.  M.  la  Reinen  y  de  S.  A.  fi,  la  infanta  dofia  María  Lnúi 
Fernanda  con  principes  espaOoles  y  liberales,  se  promete  qoe  n< 
votos  no  quedarán  defraudados,  y  confia  en  que  las  augustas  per- 
soBM  no  se  apartarán  del  feliz  camino  en  que  han  dado  el  priíatf 
paso.  Lamenta,  como  amaste  de  las  instituciones  liberales,  qne  amito 
tan  vital  y  en  que  va  librada  la  ventura  de  la  patria,  no  poeda  oh- 
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leaw  íftBMdon  de  (odds  ios  partidos  en  unas  edrte»  fcijas  de  lá  vw- 
üám  j  legítima  velos  tad  d«[  los  pueblos.  Y  no  doda  que  va  lü- 
oeso  tan  importaate  ioaugarará  ima  época  de  legalidad,  áéloleraii- 
eia  y  de  jastieia,  que  torre  hasta  las  baeilas  de  no  gobienko  de 
▼iolelMia  y  áitítrariedad. 

»Ba  so  conseoneneia: 

»B  partido  progresista  acata  la  volnotad  de  la  Reina,  eonsideraado 
in  dIeMíoB  en  favor  del  infente  don  Francisco  de  Asis,  como  tn  ho- 
neBaje  pagado  á  la  oiMnion  pública. 

«apartido  progreasta, animado  del  espirita  de  nacionalidad  que 
le  dístÍDgae ,  espera  ver  cumplidos  sus  deseos  con  el  enlace  simul- 
t&nee  de  las  dos  hijas  de  Fernando  VII  y  los  bijos  mayores  del  in- 
fante den  Frandsoo. 

»Bi  partido  progresista,  como  espaflol  y  como  liberal,  está  deci- 
dide  6  ifbcbiizar  per  cuantos  medh»  lícitos  estén  á  su  alcance,  la 
eaedidátnra  de  Mobtpensier,  impuesta  por  el  gobierno  firattoés  jiNira 
la  mano  de  la  inCaota.» 

Bt  paMido  progresista  tomaba  entonces  con  empeOo  ia  actüod  doa- 
veaiente  para  rechazar  la  candidatura  MontpensW. 


VI. 

» 

Pero  no  era  solo  el  partido  progresista  el  qoe  preveía  las  eom- 
plioaeioQes  á  qoe  podía  dar  logar  la  boda  de  MoDtpeosíer,  contra  la 
coal  protestaba  fondado  en  el  tratado  de  Utrech  el  embajador  de  In- 
glaterra. 

fí  Egpañol,  contestando  al  Heraldo,  decía  el  2  de  setiembre: 

«Para  contradecir  los  principios  y  las  consecaencias  del  derecho 
patrio,  tal  cnal  este  emana  de  las  leyes  fundamentales  de  la  monar- 
qnfa,  era  preciso  haberse  colocado  atrevidamente  en  el  terreno  del 
derecho  público  constitacional ;  haber  descartado  la  legislación  de 
Felipe  V  y  de  sos  sucesores,  para  sustituirle  la  legislación  revolu- 
cionaria; oponer  á  la  omnipotencia  de  la  corona  los  fueros  de  la  so- 
beranía popular.  Fuera  de  este  campo ,  no  hay  salvación  para  los 
qoe  pretenden  eludir  las  consecuencias  en  que  su  imprevisión  los  ha 
colocado,  entre  la  ley  internacional  y  la  ley  política  del  país."» 

Ei  Tiempo,  periódico  moderado,  también  demostraba  con  razo- 
nes incontestables  que  estaban  excluidos  de  la  sucesión  de  la  corona 

Tomo  h.  114 


Sfit 


■inoBiA  dh.  imAM 


lot  deseendientos  de  It  segaoda  rama  borbóDka,  los  de  la  em  ie 
Orleaas,  y  qae  siendo  esto  asi,  no  podían  enlazarse  eon  la  Imeden 
Ukmediata. 

«Sapongamos,  decía,  que  despreciando  la  letra  clarísima  M  v- 
ttcnlo  de  la  Goostitacíon,  é  inteipretándoia  á  fB?or  del  espirita  qw 
se  le  supone,  se  casa  el  daqne  de  Montpensier  con  la  infanta,  a- 
eloidos  como  están  los  Orleans  de  la  corona  de  Espalla.  Soposgi- 
mos  nn  caso  fnnesto,  pero  posible,  mny  posible;  qoe  la  actual  Reini 
de  este  país  muere  sin  sucesión,  y  que  la  Infinta  muere  tamlMB 
pero  con  día.  ¿Se  ha  pensado  maduramente  en  el  graYÍnmo  con- 
flicto qoe  podria  nacer  entre  quienes  quisieran  que  la  renuoda  dti 
duque  de  Orleans  se  cumpliese,  y  los  que  pretendieran  quel»iDiar* 
la?  ¿Tan  imposible  seria  entonces  una  atroz  y  nueva  guerra  den- 
cesion?  ¿Tan  llano,  tan  digno  seria  para  la  Espatta  y  para  los  híjM 
de  aquel  matrimonio,  la  circunstancia  de  tener  que  ceder  su  pueiti 
&  otros  mas  lejanos  del  trono  por  los  derechos  del  nacimiento?  Ta* 
tos,  ¿no  se  lo  disputarían  prolñtblemente  por  toda  clase  de  mediotf 
¿U  Frauda  ni  la  Inglaterra  permanecerían  por  ventura  pasivas  ai 
de  acuerdo  en  esta  contienda?» 
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Reonion  de  las  cortes.— Clomanieacion  que  leyó  Islúru.— Interpelación  de  Omlse.~ 
— Vatíemios  dd  A^poflM.— Báplka  de  Pastor  Díaz  al  minisiro  Pidol.— Protesta  da 
don  Enrique  solwe  el  matrimonio  de  la  Reina  é  Infanta,  y  arbitrariedades  det  go- 
bierno.—Poca  dignidad  de  aquel  parlamento. 


I.   . 

BeoniéroDse  por  fio  las  cortes.  Las  tribuías  del  congreso  estebui 
ocupadas  por  moltitad  de  espectadores  que  deseaban  ver  la  actitud 
de  los  dipotados  al  bailarse  frente  á  aqnel  gabinete  qoe  baUa  vSh 
trajado  la  majestad  del  poeblo. 

El  s^or  Istúríz,  presidente  del  Consejo  de  ministros,  se  exfNcesé 
en  estos  términos*. 

«S.  M.  me  ba  mandado  poner  en  conocimiento  de  las  cortes  lá 
sigoíente  comonieaeion: 

9$.  M.  la  Reina,  cumpliendo  con  lo  qoe  previene  el  artfcolo  41 
de  la  Gonstitocion,  nos  manda  poner  en  conocimiento  de  las  cortes, 
qne  despnes  de  largamente  disentida  la  cnestion  de  lo  mas  eonve- 
nknte  i  la  monarquía,  ba  determinado  contraer  matrimonio  con  su 
augusto  primo  el  infante  don  Francisco  de  Asís  Maria  de  Borbon. 

•Igualmente  nos  ba  mandado  S.  If .  participar  con  el  mismo  ob- 
jeto k  las  cortes,  que  su  augusta  bermana  la  infiínta  dofia  María 
Luisa  Fernanda  de  Borbon  tiene  concertado  contraer  matrimonio 
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COD  S.  A.  R.  AotODio  María  Felipe  Luis  deOrieaos,  daqaedeMoDt- 
pensier.  S.  M.  espera  que  este  enlace  podrá  contribmr  al  bieDeítir 
de  la  monarquía  y  &  la  felicidad  de  su  angosta  hermana,  conven- 
cida como  lo  está  de  que  las  cortes,  que  tantas  pruebas  tieo»  da- 
das de  adhesión  á  su  real  persona  y  familia,  y  á  las  institneioaes, 
contribuirán  por  su  parte  á  que  se  realicen  las  consoladoras  espe- 
ranzas de  la  nación,  haciendo  que  se  abra  una  nueva  era  de  paz  y 
felicidad.  Madrid  14  de  setiembre  de  1846.— Siguen  las  tírmas.t 

En  ia  misma  sesión»  kiesj^uesiGfo este  soleóme  acto,  tuvo  eldipa- 
tado  palentino  la  ocasión  de  interpelar  en  estos  términos: 

«El  sefior  Orense:  Deseo  que  el  gobierno  me  diga,  sí  no  tiene  io- 
conveniente,  si  el  matrímoDio  de  S.  A.  la  Infanta  con  el  dnqoe  de 
Montpensier  se  ha  de  verifiear  simultáneamente  con  el  de  S.  M.  é 
después  de  estar  asegurada  la  sucesión  de  la  Reina. 

»E1  sefior  Istúriz:  El  matrimonio  de  S.  M.  la  Reina  de  Espala ; 
el  deS.  A.  la  inmediata  sucfsora,  se  verificarán  simult&neaneote 
MiandorS.  M.  determine. 

»E1  sefior  Orense:  En  vista  de  esta  contestaeioii^  me  raMrwex- 
téndeir  eáta  interpelación  cuando  se  discuta  el  ph>yeeto  de  oieinaje 
en  respuesta  á  la  comunicación  dé  S.  M.» 


II. 


MI  Español  a|  dar  cuenta  anticipada  de  aquella  sesión,  se.opn- 

«Esa  oaeva  era  será  la  domÍDacioo  exclusíTa  de  U^  vAmi^u 
qoe  hasta  ahora  hajv.  pesado  sobre  Dosotrofi. 

»^sa  DQeva  era  será  la  coocesioo  de  un  centenar  de  graidescni- 
G08  y  dfl  otro  medio  ceateoar  de  eptorchados  y  Ifjfia  degeofvdtB. 

»Ksa  nueva  era  será  unas  elecciones  de  real  Ór4w<¡ 

•Esa  Dueva  era  Sjsrá  onamayorja  comola  del  oonfr^.fttoiL 
,»Esa  Bneyaera  será  la  huoúliacion  de  la  adojiinistriawiavil 
ante  el  jNMler  militar,  los  e&tados  e^cepcionaleí^  la,insi^Hd^  ii- 
dkvi^i,  el  desprecio  4e  todos  los  derechos,  la  poBCig^i^  de  lo* 
das lasigaraatítu)»  laoontinnacioBde  on sistefHHidofiiejcnjdeAiaa 
contra  los  partidos,  .d(9  fiwírjia  sentía  ios  cootrihay«pt()iir.íll<^^ 
contra.  1/1  ,imprcota,Cde  foerza^contiia.todo  y^Mura  todo.»  . . 

Al  nguiente  dia  y  coa  ocasión  de  una  reeiecdoQ.yjMhiswlf  ^i 
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Mado  Fastor  Díaz  maDifestando  qae  era  «xtrafio  que  se  sujetase  & 
reelecíon  á  dos  diputados  cuando  había  medio  centenar  en  el  mismo 
caso,  Pidai  le  contestó  dando  ocasión  á  la  siguiente  réplica,  en  que 
«A  diputado  de  oposición  yolvió  por  los  fueros  del  parlamento  ho> 
llad^  per  aquellos  miaistros; que  al  parlaiiÉntoi,ddyMi  suieJÉ^a- 
camyíMisicioaes.  /  >  '^ 

«El  seftor  Hstfit  Oías:  El.sefior  Pida!  ae  habeelio  una  graiis»* 
OM  ioottlpaoion,  que  yo  no  puedo  permitir,, la  incuJfiaffion  de'ndiii&- 
gir  diatribas  al  parlamento,  la  ÍQCulpaciOii.de'pretowdw  easalsÉrH 
digaidad  del.  parlamento,  rebajando  su'.digoidAd.  Stfionrj  en^-isto 
no.bay  prnei)a».qnie  aiiocir  ni  argumentes  qaepreaaillar.  £1  "^«tano 
de  las  sesiones,  eí  oorao  de  la  política,  ikiáé  nueiliavldai  en  liiii 
esti  abi  (Wira  coftte^tar.  Los  que  queremo»  la  d^nidad  pac Idmaita- 
ríArloe  qu"  HiMfiaqios  todos  los  medioiB^e  enalteonrla  >y~  quorioÉef 
Cftitar  los  abQsos  que  pueden  rebajarioi,  no  ultrajan^  alptriameor 
to^  nc  El  SQ&e?  PidD|,se  ha  eqpijroeado,  y  ha  idQ.mAíriidl^delaqal 
era  de  esperar  de  la  discreción  de  su  sefioria  en  la  exageraron:  dé 
«Bs  ide|{|f  pues  M  mai^itesllide  que  >  queremos:  rebe|ar  h  dígudad 
del  parlaQento»,4oft  que  queremos  que  en  este  reeii^to  esté  ood|^»^ 
gadayjio  diré  la  soberanía,  palabra  que'ostl  fajera  de  nvQtlra»ÉMH 
tijftas>  pero. si  la  opinión  nacional.    -  .  .• .  ■  .^» 

»To  ruc^  al  sel^r  Pidal  que  diga,  que  MSale  la  (Nllabea,  la  cxa'. 
pieiioD,  la  frase,  la> intención,  la  peroración,  eldia,  bií  ocaiieDneii 
que  de  estos  bancos  haya  salido  semejante  idea.  Señores,  no  s^bb 
nosotros  los  que  dirigimos  esas  diatribas,  otras  s<p,  y  reaBétsAwe 
que  cuando  en  un  dis^  y  no  muy  Jejano,  se  puso  en  pugna  la-  ji«e- 
rogaUva  paflamentaria 000  la  aeasaoien  fulminanteide- atentar  al 
parjagiento,  el  seDor  Pidal  votó  contra  el  parlamento.  • 

vQuand^  seajií  públicamente  al  parlameatoi  cuando  se  ana|e<p 
matizó  el  principio  de  la  libre  discusión  del  partameato,  y  «e  dtjp. 
que  ecft.un  obst&cnlo  para  lasmejoras,  de  esos  bancee  salió  ft^ili- 
pon jüo  y  la  diatriba  contra  el  parlamento.  .  :  <     /^ 

»A,bo]ea  me  queda  que  recti6car  una:  palabra  que  ha.  «ida  dflntitf 
sjj^inente. repetida.  Ha  dicho  el  sefior  Pidal>  después deMbePter 
terpn&tado  como  el  seSor  Pensoa  la  Crasa  de  parkmentet  «^iiisler 
riai^.y  90  mioisteríales,  que  lo  que  yo  había  sentado  eia. una- iralsti 
g^üridi^d,  A  esto  no  tengo  mas  que  deoir  que  el  4«fior  Pidal  bateobti' 
el  mas  cumplido  elogio  de  mis  opiniones.  Las  T«lgaridades«Ni#rai^: 
pre  el  ientido.comon,-y  este  es  precisamente  el  que.  aqof.vVeQbiun^ 
á  representar.» 
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UI. 

Ya  no  cabía  duda;  don  Bnriqne  quedaba  oomidelankenle  exdnido. 

Un  príncipe  extranjero  iba  á  venir  á  sentarse  en  las  gradas  del 
trono,  y  los  hombres  mon&rqoicos  qoe  se  llamaban  libendes,  coas- 
do  son  incompatibles  la  libertad  y  la  monarquía,  lamentaban  |ro- 
findamenle.  este  acontecimiento. 

Los  progresistas,  los  moderados  de  oposición,  todoioombatiao  li 
caadidataca  Mmitpensiff  qoe  el  país  rediazaba  como  4  los  Gobw- 
gos,  4  los  Tr4pan¡s  y  4  tcido  príncipe  extranjero. 

En  Bqpata  el  principio  mon4rqmco  no  tiene  vida  propia;  y  si  el 
prine^  no  proeora  deber  4  sn  persraaUdad  la  fnena  y  el  presti- 
gio, si  no  despierta  entusiasmo  y  admiración  en  la  multitud,  es  di- 
i^,  muy  dülcil  que  llegue  4  sostenerse  sin  acudir  4  los  medios  vio- 
lentes. 

Sea  como  qidera,  don  Enrique  al  redbir  la  notida  formal  y  ofieiil 
de  la  entrada  en  la  familia  regia  de  un  v48tago  extraffo  quiso  for- 
maüsar  su  protesta .iuDd4ndola  explicando  su  conducta,  su  pondos, 
sus  rdadones,  los  pasos  que  había  dado  cerca  de  la  corte  eqitfo* 
la,  etc.  T  el  hijo  de  Cariota,  ciertamente,  llegó  4  interesar  por  al- 
gún tiempo  la  opinión  de  los  liberales  ciegos  y  de  los  indiferentes  en 

SUiiVW. 

14  aquí  la  protesta: 

«Las  cwrtes  se  hal]ar4n  en  breve  reunidas  y  4  ellas  debe  dir^ 
su  voi  desde  el  destierro  un  principe  perseguido.  Al  goMemo  sais 
ya  excusado,  4  la  nadon  podria  parecer  peligroso.  Las  omles  so- 
lamente eondliar4o  lo  que  se  debe  4  la  tranquilklad  del  pais,  al  de- 
coro de  sus  principes  y  al  porvenir  de  la  fiunilia  real. 

»\ivia  yo  muy  lejos  de  la  corte  y  exento  de  toda  mira  ambición, 
exclusivamente  dedicado  4  mi  profesión  de  marino,  cuando  4  fints 
del  ano  45  fui  4  Madrid  con  Real  licencia  para  ver  4  mi  venerado 
padre.  Creyó  este  en  su  cariSo  paternal,  y  mas  ó  menos  fondido 
MI  lo  que  conocía  ó  presumía  de  la  voluntad  de  la  Reina,  qne  me 
hallaba  en  el  caso  de  tomar  derta  inidativa  en  la  importante  eoes- 
tion  de  su  matrimonio.  Crd  yo  en  presenda  de  la  o[Haion  p4blin 
mantfbstada  un4nimemente  por  la  prensa  de  todas  los  opiíioses, 
que  no  podia  hacerse  esto  sin  consignar  por  escrito  y  del  mwfooMS 


>IL  WimO  BOBBON  Mt  isrlftÁ.  %Ví 

«riemne  los  priDdpiog  políticos  que  debían  tenerse  prescitos  eft  tan 
graye  caso  pan  asegarar  el  trono  eonstitacional  y  la  independencia 
de  la  nación  espafiola.  Mi  tierno  y  bondadoso  padre  se  aicargó  de 
presentar  en  mi  nombre  á  S.  M.  la  expresión  de  estos  sentimienlos; 
y  lo  qae  eenrrió  con  este  motíro  en  el  real  palado,  me  obligó  h 
publicar  mi  manifiesto  del  81  de  diciembre,  qné  no  ba  podido  ser 
debidamente  apredado,  ignor&ndose  el  moti?o  qoe  prodojo  sa  pu- 
UicaeioB. 

»l>esde  aqaellos  días  comenzó  la  época  de  mi  persecneimí,  sin 
qoe  apenas  haya  pasado  ano  en  que  no  pneda  contar  on  iiiieTO 
agravio.  No  descenderé  4  enumerar  tantas  vejaciones  como  be  s«- 
frido.  Bastan  las  mas  públicas  y  notables  para  qoe  tas  cortos  vean 
ffl  deben  ó  ao  tomar  alguna  resolución  por  lo  pasado,  qae  evite  para 
en  adelanto  qae  los  príncipes  como  los  demás  espaOoles  sean  victi- 
mas de  la  arbitrariedad  de  los  ministros. 

»HatMéndoseme  hecho  salir  precipitadamente  de  Madrid,  foí  re- 
cilúdo  y  tratado  por  las  antorídades  de  Galicia  de  ana  manera  qoe 
me  hizo  conocer  las  doras  praebas  á  qae  los  ministros  habían  *re- 
saello  sojetarme.  El  apredo  de  aqaellos  nataraíes  qae  no  les  era 
dado  demostrar,  compensaba,  sin  embargo,  taqtas  vejadones,  y 
■onca  he  gondo  de  ana  paz  del  alma  y  de  ana  tranqailidad  inte- 
rior tan  completa  como  en  aquella  primera  época  de  mi  perseea- 


»No  pensé  siquiera  en  adqoirirana  posidon  en  qae  tavieranqae 
reqwtarme  los  mismos  qae  me  persegaian.  Al  contrario,  anhelaba 
en  el  fondo  de  mi  alma  como  la  mayor  felicidad  para  la  Reina  y  la 
pidria,  qae  la  deedon  de  S.  M.  recayese  en  la  persona  de  mi  que- 
rido hormano,  como  mas  digno  de  ocupar  tan  distinguido  y  alto 
puesto,  lo  que  he  manifestado  con  lealtad  siempre  qoe  la  ocasión  de 
hacerlo  dignamente  se  me  ha  presentado. 

•Después  de  tan  sinceras  muestras  de  abnegación  como  di  en 
aqod  tiempo,  y  viviendo  tranquita  y  absolutamente  aidado,  no  po- 
día yo  comprender  entonces  cómo  ni  por  qné  se  me  había  de  perse* 
guir  de  nuevo;  cuando  hallándome  en  el  Ferrol  redbi  la  orden  de 
|H«sentarme  sin  pérdida  de  momento  en  la  Comfia  ante  d  capitán 
general  de  Ckilida,  quien  me  comunicó  la  orden  que  acomptílo  con 
d  námero  1.^  para  que  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas  sa* 
líese  del  rdno,  á  pesar  (te  cualquiera  cansa,  aun  la  de  «nfertMéadt 
dréwutanda  condgnada  en  la  eomuoicadon  del  gobtemo  que  me 
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..«itregó  pan  qas  me  liDterasé,  pero  qae  do  obn,  ^d  mi  píé&t. 

;» Y.  por  respeto  á  la  Reina  y  por  amor  á  la  paz,  eonoiUestátr»- 
..pelia,  y  escribiendo,  á  S.  M.  en  los  términos  qae  resulta  M  papd 
aémero  S,  me  embarqué  para  Bayona,  negiadome  al  dejar  las  p1«- 
fa8.de  mi  pati^ia  los  liMores  debidos  á  mi  rango,  y  siendo  o^efo 
4ÍA  órneles  preTenciones  hechas  al  comandante  del  bsqoe  qae  me 
coqdaoia,  á  quien  se  exigió  además  recibo  de  mi  perstma. 

•Hasta  donde  la  acción  y  el  poder  de  los  ministros  podia  haeene 
SMtir  eb  el  extranjero,  raperímenté  los  efectos  desa  ira. 
.  »No  imbiendo  comprender  el  ?erdadero  motifo  y  el  objeto  que  se 
preponían,  hasta  que  en  París,  donde  tan  bondadosamente  fui  reci- 
bido por  mi  augusto  tic  el  rey  de  los  franceses,  vi  claramente  que 
no  se  oastigaba  en^-mí  el  baber  aspirado  un  día  áia  mano  deS.  M., 
sino  el  no  continuar  en  este  deseo  sometiéndolo  k  cierta  iofluebda  y 
combinándolo  con  cierta  condición.  JSunca  pensé  decir  esto,  pero  á 
la  representación  -nacional  le  debo  yo  toda  la  verdad,  y  no  he  de 
faltar  á  esto  debw  como  no  falté  en  Paris  á  los  que  me  ligan  con 
mi  patriit  y  cea  mi  familia. 

i  »Sa|i  preo^ltadamento  de  aquella  capital  para  esto  padfieo  reino 
clonde  he  vivido  retirade  y  iranquilo,  si  bien  calumniMlo,  esptfaa-^ 
do^.ol,  dm^lace  4e  la  cuestión  que  debia  intuir  en  mi  suerte.  Se 
me  han.heeho  j^posioioaes  por  el  conducto  para  mi  mas  ns^" 
ble  para  volver  á  Espafia.  Consultando  un  interés  personal  hubien 
d^i^tal  vez  admitirlas,  pero  atento  solo  á  mi  dignidad  y  4 mis 
a9ferqi>  principios,  las  he  desechado  declarando  que  puedo  exigir  y 
ófibQ  etbieuer  mas  tarde  ó  mas  temprano  una  reparación  cumplida 
tan,  J^Ofosa,  como  fué  grande  la  injusticia  al  extrafiárme  del  rdno. 
•  )»JBL-sileacio  que  siguió  á  estas  comunicaciones  debia  s«r  precursor 
de  aigD9  gran  suceso,  y  lo  ha  sido  en  efecto:  el  casamiento  solem- 
nemente anunciado  de  S.  M.  coa  mi  querido  hermano,  y  el  de  U' 
iQ&uta  con  el  duque  de  Montpensier,  que  se  ha  acordado  al  mismo 
tiempo»  aunque  no  seMya  publicado  del  mismo  modo  en  Espala. 
El  prkpei'o  colmará  mis  deseos  repetidamente  manifestados,  yelss* 
gondp  descubre  &  la  EspaSa  y  á  la  Europa  lo  que  comprendí  da- 
r^nte.mj  ibrevísíma  residencia  e»  Paris. 

fPelusp  que  la  EspaSa  y  la  Europa  hagan  de  esto  deáhilviinieo- 

to,itadi^,  tengo  que  decir,  ui  me  toea  examinar  sí.  puede  'ó  no  eps' 

nénni  4 iB<|to.. enlace  una  cláusula  qíit  éit  el  Afio  45.  se  insiurtó  tn  to' 

.  Geustitioipioñ.  W  que  me  loca  de  derecho,  y  loque  hago  diovido: 


r 
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BWW»  por  mita»  é  iiler«8«8  4»  fanrtKa  ^6  p^t  «1  dele»  d«  ovHtf 
k  pdnbilidad  d«  oiiMtíoDes  difidlM,  y  aOM»  gvwits  d»  süeiiíMi 
40»  taa  fuMatas  bm  sido  i  ta  Espaflt,  et  proMsMr  «oMra^  t«d»  éñ* 
rtcbo  eiMataal  4  la  cwmb  qm  p«dlera  tmctátfts  k  k)f  hijn»  d«l 
doqae  de  MaotfiMKier  si  He§are  á  iilrM  em  h  lafwta.  L*  navih 
áa  que  tal  fanitia  da  Orleans  bin  por  el  Iratsé*  de  Ulndi  inularia 
de  MrtMMtiM  todo  dereebo  de  esta  especie  qt»  ptdien  dediriMd  ó 
mpaÉerae;  y  aiendo  mi  laOMlia  I»  mas  direoUmeote  perfodloada» 
piotesi»  aole  las  otrtos  eoatra  todo  perjeicio  (fae  pueda  tegeine. 

•kai  eate  docadieMeqoe  res^etteíameote  dirijo  al  Goagreso,  aer- 
TÍrá  al  mismo  Uempo  para  qve  laa  Cortes  paedaa  adoplur  taa  me- 
didas coD venientes,  para  que  eo  el  porvenir  se  respeten  por  sil  dr« 
den  los  derechos  preferentes  de  todos  y  de  cada  ano  de  ios  individaos 
de  la  familia  real,  en  lo  qae  estriba  la  tranquilidad  y  la  indepen- 
dencia de  la  nación,  qae  donde  qaiera  que  yo  me  halle,  es  y  será 
el  ídolo  de  mi  corazón,  como  el  de  todo  buen  espafiol  sin  distinción 
de  partidos. 

•Gante  9  de  setiembre  de  1846.— Enrique  María  de  Borbon.» 


IV.  - 

La  protesta  de  don  Enrique  era  un  capítulo  de  cargos  contra  el 
ministerio;  era  un  resumen  metódico  de  las  arbitrariedades,  de  loa 
desmanes,  de  los  crímenes  que  el  bando  moderado  venia  cometiendo, 
desde  que  arteramente  y  merced  á  la  mas  inicua  de  las  traiciones 
el  abuso  de  la  fuerza  se  había  impuesto  en  palacio  y  habia  sub- 
yugado al  pueblo.  Aquel  coadro  h&bilmente  bosquejado  por  diestra 
mano^  aunque  representaba  las  torturas  que  cada  ciudadapo  expe- 
rimentaba, no  tenia  toda  la  verdad,  toda  la  virílidad,  las  fuertes 
tintas  negras  que  hacían  mas  horrible  en  los  otros  ciudadanos  el  in- 
fame yugo  de  aquella  cohorte  de  ambiciosos  que  se  habían  propues- 
to explotar  la  situación. 

El  gabinete  Mon-Pidal,  el  miaisterio  francés,  aquella  colección  de 
personalidades  qae  desde  mucho  tiempo  venían  imponiéndose  por  sa 
flexibilidad,  &  pesar  de  las  protestas  de  una  porción  de  moderados 
que  hacían  profesión  de  legalidad  y  constitucionalismo,  aqueflos  que 
se  consideraban  hombres  necesarios  en  los  momentos  mas  críticos  y 
solemnes,  vinieron  por  fin  &  quedar  en  la  mas  completa  evidencia 
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eonfandidos  bajo  el  peso  de  lafdem&s  MUMíoiiet  de  ob  pnln- 
dioite  k  la  mano  de  babel.  No  batna  medio  para  ellos  de  dvdir  k 
responsabiiidad;  do  podían  responder  con  los  bechos  porque  en  ctdi 
familia,  en  cada  bogar  se  sentía  la  barbarie  de  los  dominadores,  el 
peso  tremendo  del  impuesto,  la  degradaciOD  y  la  miseria. 

Los  diputados  á  qnien  don  Enrique  se  dirigía,  no  estdMn  I  k 
altara  de  las  cireaostaneias,  no  sentían  el  litigo  del  eontramieitre, 
y  fc  faena  de  hamillaciones  babian  perdido  el  sentimiento  de  n 
dignidad.  Aqael  parlamento  estaba  completamente  desaabmzado; 
elegido  en  ana  época  de  terror  bajo  la  {vesion  de  las  bayonetas,  en 
mas  bien  ana  ofidna  del  ministro  qao  ana  oorporadon  isdepen- 
diente. 


#  ■ 
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sai  ARIO. 

Diicnno  de  Pastor  Uiaz  coi&batieodo  los  proyectados  matrimonios  reales.— Continua 
h  disoQsion. — C¿jbo  recibió  el  gobierno  la  protesta  de  don  Enrique. 


I. 


Algnnos  hombres  neomprensibles,  por  derto,  porqae  InohibaB 
pira  realizar  imporibles,  querían  baeer  ver  al  país  sos  neettiidadef 
I  loa  medios  de  satisfacerlas.  Gaerrillas  destacadas  en  el  seno  de 
aqoel  partido  qne  se  distiogaió  siempre  por  sa  homogeneidad  y  dis- 
ciplina eoando  se  trata  de  recoger  el  botin  y  repartirlo,  esas  indi- 
vidoalidades  proclamaban  la  integridad  de  los  principios  qne  decían 
ser  del  partido  moderado  y  qne  este  oonenleaba  y  despreciaba  nno 
y  otro  día. 

En  la  sesión  signiente  á  la  qne  Pastor  Díaz  censuró  la  condncfa 
del  gabinete;  cuando  se  presaste  &  disensión  el  (Hroyecto  de  mensaje 
el  mismo  Pastor  Diai  se  expresó  combatiendo  la  idea  de  los  enla- 
ces proyectados  en  los  términos  qne  verán  los  lectores,  puesto  qne 
los  juzgamos  altamente  importantes  para  que  se  vea  que  solo  lasca- 
manilas,  solo  la  familia  de  Isabel,  solo  la  gente  da  sotana  han  de- 
cidido las  cuestiones  importantes. 

Dceiaasf: 

«Seiores:  esta  cuestión  ha  tardado  fuera  del  pariamti^  «n  deü"* 


8tt  waenm.  »il  udiím 

berarse  enatro  afios;  yo  do  qoiero  mas  sino  que  (arde  eoatfo  tes 
deotro  de  estoi  moros.  Lo  qae  ha  tardado  caatro  afios  ra  \ntm 
k  esterednto,  para  el  dipaúdo  qae  habla  hace  yeíate  yeoaUe  horas 
qae  está  sobre  la  mesa.  Es  verdad,  sefieres,  qae  antes  podia  babor 
meditado  sobre  este  asaoto:  balua  meditado,  sí,  como  todos  los  es- 
pafioles,  sobre  ao  aeontecimiento  tao  anaociado,  tan  previsto;  pero 
la  resolacioD  qae  yo  había  eocootrado  á  mis  meditaciones,  y  ipie 
afortanadamente  coincide  con  la  resolocioo  del  mismo  mensaje  ea 
su  parte  mas  interesante,  no  me  había  dado  nanea  motivo  para  pea- 
sar  en  qae  habiera  caestíon  en  el  parlamente. 

»La  resolaeioo  k  mis  ojos  debía  ser  an&nime  ovando  viniera  de 
mensaje  á  las  cortes,  y  debiera  haber  merecido  nn  arrebato  de  enta- 
síasmo.  Pero  esta  caestíon  no  viene  sola,  esta  caestíon  áespwt  de 
no  venir  integra  como  se  había  prometido,  viene  complexa,  viene 
eomplicada,  esta  caestíon  son  dos  caestiones,  ó  por  mejor  dedr, 
hay  en  ello  ana  cosa  qae  no  es  eoestíon,  y  otra  qae  lo  es  y  moy 

Mm.  El  seliútr  ninistro  do  Estado  ftcaba  de  decir  onu  verdad  de 
qae  tengo  que  tamar  testinoaio  en  este  nüsmo  momento.  Sa  sefiv* 
ría  ha  dicho  qae  por  may  alta,  por  may  excelsa,  por  may  eievida 
qae  sea  ana  persona,  está  siempre  debajo  del  trono,  como  sóbdüs 

de  S.  M. 

»La  dedaraeion  qae  ha  hecho  el  sefior  ministro  de  Estado  es  lo 
argvmoatQ  oaatra  la  forma  «op  qM  se  présenla  ese  meisiiíe  al  con- 
graso. Ba  naa  misma  p&gina,  eo  naa  misma  •omoBicaiHon,  en  on 
misma  meaaaje,  ai  una  misma  deotaraoioB  se  praseató  el  aaoBde 
del  ealaee  da  dos  personas  tan  distanles  ei^  d  como  S.  M.  la  rei- 
na  dofia  Isabel  il  y  S.  A.  R.  la  serenísima  sefiara  infanta  defiaLsí- 
aa  Femaría,  aomo  sí  estas  dos  enlaces  foeran  ana  misma  cesa, 
nomo  si  oonviniara  k  «aaa  iúaiaas  peraoaas,  como  si  pndieniB  teier 
an  mismo  grado  de  popalarídad  y  entasíasmo,  como  si  d  uso  no 
fura  Ma  resoliMon  y  el  o^  naa  aitofísaaian,  eomom  repnsen- 
lanm  wm  mismos  ioteroaas,  coma  si  el  ana  no  fiíara  el  eateee  esa 
«■  prí Qa^M  aspafiol  y  ü  atoo  al  eakqa  can  ■■  psiasipe  extru* 
jefo. 

«Faro  •Bftorei,  ya  na  reparo  en  eateayanianiiaola,  an  esti  asNii- 
gana,  «ala.ea  la  obra  det  gobierno,  asta  ea  la  obrad*  losawH- 
tros:  yo  qae  en  esta  caestíon  no  pnaao  dirigirme  k  laa  mÉiisis», 
yo  qae  pienso  tratarla  por  encima  de  los  ministros,  voy  4  ki- 
btar dal «•■Mf o qne  nata  dinge  al  ■iiisleiía,  qw m  dirige  il 
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taimo,  «Qs^ve  «et  es  ra»  gintkuf,  é  por  mejor  decir,  átttk»  de  eie 
boDo  Iwy  oMoowqiie  no  «f  el  gobierno  ot  el  trooo  y  aole  el  oiwl 
«e  (Miedo  (Horttmarflie  taQ  humildemente.  Eea  con  que  do  es  el 
trono,  es  sin  embugo  el  porvenir  del  trono;  pero  al  porvenir  del 
treno  pMBnaeen  les  o&loalos  y  las  previsiones  polítíoas,  así  como 
al  pasado  perteneera  el  ex&men  y  los  juicios  de  la  bistoria, 

•SeSoies,  no  hablamos  creido,  ó  al  menos  yo  por  mi  parte  no 
no  lo  creía,  qoe  «a  trataba  mas  qoe  del  porvenir  de  S.  M.,  de  ase^ 
gwar  por  ^ora  su  felioidad,  sa  enlace,  sa  legítima  descendencia. 
Si  de  esto  solo  se  tratase,  nada  tenia  yo  qoe  decir  del  menwye  que 
se  discute:  el  enlace  de  S.  M.  satisfacia  mis  humildes  deseos  como 
que  satisfuia  la  opinión  nacional  del  mismo  modo.  En  las  condido- 
oes  de  este  enlace,  en  la  vida  preciosa  de  S.  M.  en  el  caso  en  que  su 
deaeendenda  esté  asegurada,  esta  cuestión  no  es  cuestión,  á  esta 
pvle  del  mensaje  repito  que  me  adhiero  ciega  y  leafanente.  Pero 
«añado  se  trata  de  la  eventualidad  del  porveúr  del .  trmió;  coando 
al  nwBd  tiempo  se  trata  de  la  eventualidad  del  porvenir  del  pais« 
¿tenemos  la  misma  seguridad,  estamos  todos  oonvoieidos,  selkNrea, 
de  que  se  han  logrado  esa  ventura,  esas  oendiciones  de  estabilidad 
y  de  gloria  para  nuestra  patrm,  de  qoa  se  hace  mérito  en  el  men- 
mje?  ¿Estamos  seguros  de  que  no  legamos  4  la  posteridad  ningún 
germen  de  diseoidia,  ninguna  semUla  de  peligro,  ningnna  de  revo- 
hMíonf  Si  desoieatos  espaioles  de  luces,  si  doscíenles  diputadoa  de 
b  naden  con  la  mano  sobre  el  pecho  me  dicen  que  no  tienen  duda 
de  este  convencimiento,  desde  ahora  mismo  renuncio  la  palabra; 
pero  sí  hay  duda,  sí  hay  ineertidombre,  ñ  hay  pndMhHidad  de  que 
ooorran  esos  accidentes,  mis  deberes  me  imponen  otra  cesa. 

•En  vano  parees  que  no  se  nos  pide  m  as  que  adhemon  por  el  mea- 
s^,  a  vano  las  cuestiones  que  suscita  se  tienen  ya  por  resudtas; 
dñpuss  M  gobinroo  y  del  trono  todavia  tenemos  los  diputados  ebli- 
gadoica  para  d  pus  que  puede  pedirnos  cuenta  de  los  vetos,  y  oUi- 
gamnmas  iomeckata,  y  es  que  cuando  vamos  á  decidir  sobre  cues* 
tiea  de  tanta  ímportaada  busquemos  en  la  razón  y  en  la  concimicia 
d  eenvsncimiento.  Yo  he  buscado  esta  convicción  íntima  oon  m* 
oerkiad,  la  he  buscado  ion  el  porvenir  de  mi  patria,  la  he  hnscar 
doeo  la  daeisian  de  las  cuestiones  pendientes,  )a  he  tafeado  en 
la  diptamtda,  la  ha  basiado  en  d  curso  de  los  asuntos  interiores, 
en  Im  aventnaUdtdas  de  la  pac,  en  los  inddentea  de  la  guerra,  en 
1m  «QididQMi  dolgobíHw»  y  en  los  paUgi^s  de  Iw  rofalidoii«i;  y 
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esa  eventualidad,  seOoreg,  esa  alianza  en  que  se  fonda  esa  parte  del 
mensaje  á  que  no  puede  adherirse  de  la  misma  manera,  no  me  da 
garantía,  seguridad,  ni  certidumbre  acerca  del  nebuloso  ponenir 
que  se  presenta  delante  de  mis  ojos. 

«Pase  en  buen  bora  en  el  ánimo  de  los  diputados  y  de  gran  parte 
de  la  nación  que  este  enlace  tiene  por  el' contrarío  un  gran  signifi- 
cado diplomático;  yo  quisiera  que  fuera  para  mide  tan  fieKzagaero, 
pero  esa  influencia  diplomática  que  representa  esta  alianza  está  le- 
jos de  satisfacerme  para  lo  futuro,  como  está  lejos  de  haberme  sa- 
tisfecho cuando  examino  el  tiempo  pasado.» 


11. 


Después  de  estas  gravísimas  frases  que  arrancaba  á  la  eoneiea- 
eia  del  diputado  lo  anómalo  de  la  situación  y  lo  solemne  de  sus  de- 
beres, hizo  la  historia  de  los  pactos  de  familia,  y  abordó  eonáaimo 
resuelto  las  complicadas  cuestiones  que  encerraba  el  porvenir. 

Con  habilidad  suma,  con  precisión  notable  fuó  reeorriendo  los  he- 
chos, resumiendo  en  el  menor  número  de  pabras  la  verdadera  ag* 
nifieaoion  de  todos  aquellos  acontecimientos. 

T  después  prosiguió,  como  si  se  hallara  dotado  de  un  cnáeler 
profetice,  en  los  términos  que  recomendamos  á  la  meditación  del  lee- 
lector: 

«Esta  conducta  no  cesó  con  la  revolución  francesa.  Napoleón 
enaltecido.  Napoleón  embriagado  con  sus  triunfos,  olvidó  sus  priD- 
cipios  para  venir  á  parar  en  este  mismo  terreno,  se  creyó  heredera 
de  la  política  de  Luis  XIV:  ¿y  qué  sucedió,  sefiores?  que  qoeríeBdo 
hacernos  sus  aliados,  los  aliados  de  la  Francia,  preferimos  tamMet 
para  rebelarnos  y  para  sacudir  este  yugo  hacernos  aliados  de  otn 
nación,  y  en  esta  última  página  se  malograron  los  esfuerzos  hechos 
por  los  españoles,  sacrifltcios  hechos  anteriormente  por  la  causalnn- 
ce¿a.  ¿Y  qué  mucho  que  Gravina,  y  qué  mucho  que  Cburruca  hi- 
bieran  hecho  el  sacrificio  de  sus  vidas,  ofreciéndolas  en  holoeaaslo 
á  la  Francia  que  hizo  perder  á  Carlos  V  su  corona? 

»Bn  aquellos  tiempos  en  que  nuestros  padres  (y  digo  Boestrwpa- 
dres  porque  yo  entonces  no  había  nacido),  en  aquellos  tieopis  ea 
que  nuestros  padres  eran  idólatras  de  la  monarquía,  la  nacíoDa- 
lidad  puesta  en  pugna  con  la  monarquía,  la  moaurqnia  sieuflibíá. 
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Bsli  es  la  ¡loUtiea  fnneesa.  Si  eo  aquellos  tiempM  hubiera,  habido 
Qoa  política  oadonal,  la  oacioD  no  se  hubiera  aunado  &  esta  poli  ti* 
ea»  á  esos  hombres  de  estado,  á  esos  gobkroos.  ¿Qoé  encontré 
Napoleón?  Napoleón  encontró  nna  Espafia  que  no  era  la  de  ios  Bor« 
bones;  una  Espafia  que  no  era  Carlos  IV. 

»La  nación,  se&ores,  estaba  hechizada  con  Garlos  II,  y  perdida  en 
YiUaiíeiosa,  pero  la  Espafia  la  habia  heredado;  la  única  heredera 
de  nuestra  nacionalidad,  fué  la  nación.  La  nación  entonces  eligió  un 
rey;  Fernando  Vil  fué  un  rey  revolucionario,  tan  refolocionario 
como  Luis  Felipe,  y  en  virtud,  en  nombre  de  esa  nacionalidad  subió 
al  trono;  sin  embargo,  sefiores,  de  haber  pasaáo  al  pueblo  la  na* 
Monalidad  perdida,  nada  conseguimos,  sin  embargo  nos  .desangra- 
mos estérilmente  con  tantos  sacrificios,  con  tantos  esfuerzos. 

•Aquella  época  fué  la  mas  oportuna  para  recobrar  nuestro  terríto* 
rio:  aquella  época  fué  la  mas  á  propósito  para  eonseguir  este  fin 
lento  pero  fijo,  indeclinable  de  los  gobiernos  espidióles.  Este  prin« 
apio  santo,  este  principio  que  Fernán  González  y  Pelayo  dejaron 
vioeoiado  á  sus  descendientes,  tuvo  una  ocasión  magnifica  para  sa- 
eir  de  manos  ajenas  las  minas,  los  venaros  de  nuestra  riqueza  y  de 
niieatra  prosperidad.  En  aquel  tiempo  pudimos  recobrar  nuestra  ia« 
dependenda  que  estaba  en  poder  de  los  extranjeros.  Pero  lejos  de 
eso  DO  obtuvimos  eompensadon  alguna  áú  tratado  de  Puris,  no  tu- 
vimos ninguna  representación  en  el  congreso  de  Yiena:  ¿y  por  qué 
f auM»  lea  mas  desgradados? 

»E8ta  aliann  que  no  es  prevechoM,  que  da  It  fuon  k  naeslrof 
•dferMkríos,  que  do  da  simpatia  eco  los  gobiernos  del  Norte,  qne 
no  pfoenra  nuestia  reeoneiUacion,  qne  lejos  de  proporcionarnos  in- 
teioses  no  tiene  otro  que  el  de  tenernos  cada  ?ex  mas  escondidos 
detrás  de  esa  pantalla:  si  qaiwe  hacer  aqni  lo  qne  no  se  habia  he- 
cho BOBca,  antes  había  sido  la  alianza  con  el  asentimiento  de  los 
ministras,,  de  los  reyes  &  qniOnes  podo  por  ello  exigirles  la  respon- 
siiiilidid;  pero  ahora  se  quiere  una  cosa  que  no  se  ha  querido  nun- 
ca: ahor»  se  qaiwe  el  asentimiento  del  parlamento  y  del  pais.  Si  es 
esto  lo  que  se  quiere,  si  es  esto  lo  que  significa  el  mensaje  en  la  parte 
qie  alude  al  parlamento,  yo  exhorto  &  los  seBores  diputados  k  que 
eakalen  toda  la  trascendencia  de  esta  singular  declaración. 

»SJI  todaTfe,  selktfes,  las  consecuencia?  de  esta  desgraciada  alian- 
la  y  la  dtsgiieiada  eTentoaUdad  qie  eabe  eo  todo  lo  pesiUe,  com- 
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fMosalaB  lo«  mates  «p»  paeée  bracr,  y«  ia4«m  ni  ftanovamiliMtD- 
to.  Si  Im  eirettoitoocias  del  ptis,  si  las  eircaostaocias  de  ia  Sur»» 
pa,  si  los  kitsteses  adaales  habieno  ?artado  esta  posioioi,  yoaloT' 
garia  sia  tA  mewM'  iaceaveoieate  lo  fotiro,  ptt  la  hi^wia  bstimoi 
de  lo  pasado;  pero  yo  veo  ea  las  conseoiieaoiat  taMmofie  «a  ln 
preeedeDles,  era  los  exaañi«  en  circotsUaeiai  ét  paz,  «m  ei  dr- 
«anstaiMiat  de  gaerr»,  y»  ea  Doestro  gobierao  Interior,  yaea  bms- 
tros  distarbios  peUticos.  ¿Qoé  es  lo  q«e  nos  da  «na  aiianmestn^ 
francesa  en  la  oposicioo  a^stoal?  Yo  too  la  imposibilidad  cto  easu- 
ehar  noestro  territorio,  la  imposibilidad  de  teoer  ana  marioa,  il 
perpetaa  ioeertrdofiíbro  sobre  nuostra  posieioo  con  iaglsterfa.  U 
iDglalwra  se  ereert  firme  y  fuerte  apoyada  en  el  dersclM  d«giitei 
contra  la  «Jiansa  fraieesa;  la  logiaitena  nos  ayudará  en  la  gnena, 
pero  no  nos  dejará,  ta  paz.  ¿Ks  esta  el  ponreanr  que  pméMs  eipstir 
los  dipotadoa  del  meass^e? 

•Las  interioras  fae  agtvdábaaios  que  qiadarian  pliiinriaseii 
esto  «alaeo  n*  to  qoedarán.  Seloref,  es  preois»  decir  tod*  l»qas  si 
pwda  pensar  deetNrosaaente.  Nosotros  padesMO  4iiar  ua  Ofiaá» 
iidad  desgraciada  á  la  posteridad.  Tres  pratendinitea  itln.«oronade 
Et^afla,  seo  tres  partidos  á  los  qno  se  tea  nairá»  ln»polMsniaE> 
tnnjeras  qm  es  (o  peor.  El  eongreso  aoaba  da  oír  1»  piíant  M* 
nifestaeion  de  na  de  osas  prsteisioaes. 

•fistos  parecerán  cálcalos  exagerados^  peiosaibi)oaáelainsiliH 
oion  fria.  He  sido  por  desgracia  en  otras  ocasiones  profeta  de  vn»- 
taras  qoe  han  pareeido  angarios,  y  se  han  eomplido  coa»-  arli- 
Mdos  de  fo. 

»Yo  no  qoíNO  hoy  qoo  se  onmplaBies  aioi.  ildirigít  latáWaM 
palabras  desde  esfc»  báñeos,  porque  les  últiaws  dieen  les  hombns 
qoo  se  inutiücan,  no  las  tengo  pardogsMS,  niposeiestat»  {MmIhíI 
éí  hopenaje  qae  poedo  haoer  á  mi  patria,  á  miBeina,  y  ibnpi»- 
sentaóon  naeiottai:  al  dirigir  las  últimlM  palabras  á  loa  dipiMi^ 
soto  les  sQplioo  que  reenerden  una  cosa,  qoo  ea  este  agüamr  «•»* 
Hnio,  qne  en  estM  divisiones.de  los  partidos,  aosatn»l»bsBass^ 
▼idad»  todo,  nosolros  nes  hemos  prometido  amnisllas,  hemos  eehí» 
do  la  velo  sobÉelo  pasado,  unas  ¥eees  hemos  ndo  oarÜstaSf  eiM 
moderados,  «tras  progresistas,  otras  anárqnieoit  ningliM  hsw* 
perdido  la  uaoieBalidBd,  todos  nos  heiMM  pordoiadoiiiMtiiaqBoaB 
soto  partido  ha  quedado  prneríto  pa»  sioapve,  esa  hriídisl  ptf' 


tíáo  ttnmmáOi  T«  tMgo  desee  de  qw  no  seafeirdad  toque  ei  1m 
tríbQDM  extrtDjeras  se  díee  de  los  partidos  espefioles,  OBando  &  al* 
fBBO  se  le  cilífioa  eoo  el  aombre  de  partido  flanees.  Es  preeiso  que 
fe  sepa  que  en  Esptfa  no  hay  partido  fraDoés  ni  inglés;  podii  haber 
údtvidios,  pero  grandes  masas  qoe  forman  parte  de  la  nadon,  no. 
bMo  las  habo  en  tiempo  de  Bonaparte,  en  tiempo  del  hombre  mas 
poderoso  de  la  tíwra;  ¿eómo  ha  de  haberlas,  cnando  los  que  diuni- 
Mn  hoy  son  pigmeos  al  lado  de  aquel  gigante?» 


Hé  aqai  [una  peroración  brillante  que  hemos  insertado  por  sa 
oportnnídad  en  los  gnmdes  sucesos  que  se  Tienen  desea?olviendo 
desde  esa  época,  y  porque  fija  perfectamente  la  influencia  del  do« 
Me  matrimonio  dando  &  cada  pardalidad  la  raion  de  su  existencia 
y  de  sa  actitud  respectiva  en  las  evoluciones  sucesivas. 

Por  lo  demás,  aquel  parlamento  agonizante,  aquel  congreso  que 
sobrevívia  á  su  deshonra,  que  era  evocado  de  la  tumba  por  otras 
momias  miaisleriales  petrificadas  también,  era  muy  á  propésilo  pan 
sancionar  un  atentado  contra  la  independencia  de  la  patria  como  ha- 
bía firmado  la  muerte  de  la  libertad.  Y  como  el  olijjeto  no  era  otro 
que  fijar  sis  posiciones  individuales;  como  no  se  trataba  de  defen- 
íbt  la  causa  de  la  patria  sino  de  los  intereses  del  momento^  lo  pre- 
eiso Bia  coi^wr  en  término  breve  y  cerrar  la  discusión  en  la  tri- 
buna, como  se  había  ahogado  la  voz  de  la  prensa  en  el  período  de 
iionbaeion  de  aquellos  proyectos  liberticidas. 

Antes  de  empezar  esta  discusión  se  habia  dado  lectura  de  la  pro* 
testa  de  don  Enrique,  y  el  ministro  de  Estado  habia  combatido  la 
publicidad  que  se  le  daba  y  el  honor  que  se  le  hacia  llevándolo  á  las 
cortes. 

Para  el  presidente  del  Consejo,  don  Enrique  se  rebelaba,  y  de- 
claró que  por  alto  qoe  estuviera  un  subdito,  jamás  podía  llegar 
hasta  compararse  con  la  persona  que  ocupaba  el  trono.  T  esto  lo 
decía  Istúriz  tan  extemporáneamente,  que  el  gobierno  acababa  de 
nivelar  á  las  dos  hermanas  haciendo  figurar  en  una  misma  comu- 
nicación los  dos  matrimonios. 

El  senado,  complaciente  hacia  el  ministerio,  y  teniendo  por  pré- 
ndente á  Miiaflores,  que  era  capaz  de  todo  tratándose  de 
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gastos  &  Isabel,  no  podo  escnehar  oficialmente  el  doenmeiie  oa  fH 
don  Enrique  exponía  sns  quejas  á  la  representadon  del  país. 

El  marqués  de  Víluma  se  mostró  en  esta  ocasión  mas  eonstibim- 
nal,  mas  parlamentario,  sosteniendo  el  derecho  del  prelenditate  i 
quien  se  hábia  dado  calabazas;  pero  no  por  estoconnguió  que  f«e- 
sen  atendidas  sus  razones,  y  que  el  senado  dejase  consignar  en  nu 
actas  aquel  documento  digno  de  pasar  á  la  posteridad  para  fornir 
contraste  con  otros  documentos  firmados  por  el  mismo  Enrique,  es 
que  mas  adelante  debia  mostrar  las  veleidades  y  los  capridios  á que 
est&  sujeta  la  raza  borbónica  degradada  y  envilecida. 

Pero  ni  el  senado  ni  el  congreso  dieron  consecuenda  á  aqaelli 
manifestación  que  el  despecho  sin  duda  habia  arrancado  al  hijo  de 
Carlota. 

Don  Frandsco,  el  favorecido,  el  que  habia  sido  llamado  pw  fai- 
bel  &  compartir  con  ella  las  dulzuras  del  poder,  no  halló  tampoco 
una  frase  que  amortiguara  y  debilitase  la  importanciadeaqmldes* 
precio  desdeñoso  con  que  se  castigaba  al  marino  por  seguir  los  ood- 
sejes,  la  tradición  y  la  conducta  de  su  madre. 

Don  Francisco  no  tenia  sentimientos,  y  solo  la  habilidad  de  lado- 
rigalhi  pudo  despertar  en  él  las  sensaciones  para  convertirle  en  iu- 
trumento  de  su  sensualidad  y  de  sus  miras  amlñeiosas. 

No  pudiendo  sobreponerse  á  la  voluntad  del  pais  expttdtaneate 
consignada;  no  pudiendo  traer  al  desterrado  de  Bourgesá  visitar  las 
orillas  del  Manzanares,  los  frailes  y  las  monjas  transigiwoii  con  Most* 
pensier  siempre  que  se  lea  dejara  en  el  cuarto  de  la  Reinaásaedi^ 
(Bando  el  fanático  y  degradado  primogénito  de  Carlota. 

Pronto  veremos  las  consecuendas  de  aquel  enlace  fatal;  deaqaal 
doble  matrimonio  que  debia  traer  á  la  Bspafia  liberal  oomplietdo- 
nes  sin  cuento,  desgracias  y  desolación. 


«I»i*««a«    ^tm^  ■<■  ■ 
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CAPITULO  XCÍX 


SUMARIO. 

Nocedal  haciendo  la  oposición  al  gobierno.^Conclusion  del  debate  sobre  los  enlaces 
regios.-^Notable  discurso  de  Orense.— Articulo  del  Español, — Critica  situación 
de  la  prensa.— Empieza  el  congreso  las  felicitaciones  ¿  los  futuros  esposos. 


!•  ... 

Bu  la  apariencia  fornralaría  de  aqnella  disensión  solemne  babló 
Donoso  Cortés  después  del  presidente  del  consejo,  mostrándose  digno 
campeón  de  la  alianza  francesa.  Entre  las  rimbombantes  metáforas 
del  orador  mojígatócrata  era  difícil  hallar  razón  algnna  para  legití^- 
nar  el  exagerado  panegírico  que  hizo  de  Lois  Felipe.  Y  Nocedal 
podo  moy  bien  rebatir  aqaellos  sofismas  floreados ,  dirigiendo  de  paso 
al  ministerío  terribles  apéstrofes  y  acusaciones. 

«SeSores,  decia  Nocedal,  ¿se  nos  trae  esta  cuestión  para  que  re- 
solvamos en  ella?  ¿Se  nos  trae  siqufera  para  pedirnos  nuestra  opi- 
nión? ¿Hay  algún  medio  de  deshacer  alguno  de  esos  enlaces  en  caso 
i»  que  el  congreso  lo  creyera  funesto?  No,  no  hay  ninguno,  y  eslo 
rignifiea  que  la  cuestión  no  ha  venido  íntegra;  que  se  noi  ha  en- 
gasado. ¿T  sabe  el  congreso  por  qué  se  nos  ha  eogaOado?  Pues  es 
preciso  decirlo  claro  aunque  no  se  nos  pregunte. 

»Ne  se  nos  ha  cumplido  lo  prometido  porque  se  tiene  en  poco  al 
parlamento,  porque  se  desdeOá  a!  congreso,  porque  no  se  haeeoaM 
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de  él,  ¿y  por  quién,  Mfiores?  por  los  qae  todo  lo  deben  al  cosgnn, 
por  los  que  no  lerian  nada  sin  las  institodones  liberales. 

«¿T  eree  el  gobierno  qae  si  se  hubiera  traído  esta  cnestíen  lito* 
gra  al  congreso  como  se  habla  prometido,  se  contontaria  coa  dedr, 
como  ahora,  qae  se  felicita  por  la  etocdon?  Acaso  enteoees  lodo  el 
congreso  se  habría  levantado  i  decir:  tened  en  oaenta  lo  qae  valsa 
▼otar ;  vais  k  votar  peligros  para  hoy  y  ana  gaerra  pan  el  pone> 
nir.» 

Nocedal  faé  interrampido  diferentes  veces  por  los  ministros  qw 
se  mostraron  descompaestos  y  amenasadorss,  diciendo  el  minlslio 
de  Hacienda  qae  había  camplido  todas  las  promesas,  olvidando  w 
da(h  las  infracciones  de  la  Gonstítocíon  y  de  las  leyes. 

El  seffwr  Posada,  abogado  constante  de  todo  gobierno,  qaiso  ée- 
fender  también  el  dictamen  del  mensaje,  y  los  bancos  qoedaníds- 
siertos,  tal  era  la  popalarídad  y  simpattas  qae  despertaba. 
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Bn  la  inmediata  sesión  habló  Pacheco  rechazando  la  candidaton 
Montpensier,  porqae,  como  todos  los  conservadores  liberales,  ifiá 
grandes  peligros  para  lo  porvenir. 

Beto  lÚscarso  dio  ocasión  á  ana  r^líoa  de  Donoso  Cortés,  sm  lo 
cnal  qaiso  darse  por  terminado  el  debate. 

Esta  era  la  disensión  amplía  y  extensa  qae  deseaban  los  nusii- 
tros  y  sas  parciales,  y  la  qae,  en  sa  concepto,  correspondía  ai  tsaalo 
mas  grave  y  mas  importante  de  qae  se  habían  oenpado  las  coriM, 
al  asante  qte  envolvía  el  porvenir  de  naestra  patria. 

Previendo  el  golpe  Orense,  tavo  la  felíx  adverteada  de  prnatv 
ana  |»t>posícion  incidental  para  qae  no  se  diese  por  disoaüdo  el 
asunto  mientras  habiese  pedidas  palabras  en  contra.  El  dipntidoiM- 
polar  coroné  dignamente  sos  tareas  paríamentarias,  correspondíBiMb 
4  la  coniaasa  qae  en  él  depositaban  sas  amigos  políticos.  Dvo  en 
nobles  y  mesuradas  palabras  cuanto  le  cumidía»  cuanto  oraoMVO- 
niente. 

Comenzó  quejándose  de  la  poca  sinceridad  de  las  ptosMUs  hs- 
•ehas  por  el  gobierno  en  paoto  á  lo  amplio  y  extenso  dtl.dobaleí  y 
reolamó  contri  el  propósito  de  ahogar  la  voz  de  un  diputado  cm 
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A,  qva  M  Inlla  en  an  caso  espedtlísímo,  y  en  el  deber  imperioso 
de  haUar  i  nombre  de  sn  partido. 

En  boenos  príneipios  coDstitnoimalefl  sostovo,  que  atacando  el 
■miaaje,  oonbalia  el  mal  consejo  del  ministerio,  qne  ee  hallaba  ea 
eMi|rfeta  libertad,  y  qne  volaría  contra  el  enlace  de  la  InAmta  c(« 
•el  dvqie  de  Montpensier,  y  contra  todo  el  proyecto,  si  por  inlole- 
rtoeia  no  se  diTidiese  en  partos. 

Afirmó  qne  en  estas  cortes  oo  podia  conocerse  la  volantad  nado- 
lid,  porqne  los  grandea  partidos  estaban  excluidos  de  sn  smio,  y 
porqoe  no  eran  rigorosamente  legales  después  de  promulgada  la 
€arto  de  1845.  Opinaba  Orense  que  los  casamientos  ddnan  baberse 
sometido  4  las  nuevas  cortes,  y  que  haciéndolo  4  las  actuales,  el 
minislterio  delñó  nombrar  senadores  progresistas  si  hubiera  deseado 
eseuebar  los  votos  de  esto  partido. 

Ta  se  consultase  4  la  imprenta  víctima  de  tos  atropellos,  aun 
abwrtas  las  cámaras,  ya  se  atendiera  4  las  exposidones  que  se  di- 
i^;ton  al  trono  contra  la  boda  de  la  Infanta  4  pesar  de  los  ataques 
qae  sufrió  esto  derecho,  oo  cabía  duda  en  su  concepto  de  qne  to 
0|Mnion  pública  la  combatía  y  rechazal». 


m. 

Orense  que  deseaba  mostrar  al  partido  moderado  que  marchaba 
•I  suiddio,  habia  qiMrido  usar  de  la  paliara,  y  para  dio  aprovechó 
00  ioeidente,  y  como  hemos  indicado  siendo  notables  entre  otros  los 
páurrafee  que  trastodamos  4  continuación: 

«Habr4  conocido  el  congreso  que  yo  hago  discursos  míos,  no  de 
partido:  yo  doy  mi  opinión  en  todas  las  cuestiones:  si  un  partido 
M  oentorma  con  ella,  santo  y  bueno,  si  no  se  conforma,  mees  iadi- 
torento.  Pero  en  esto  cuestión  no  es  así;  en  esto  ouestíon,  sdto- 
rea,  tengo  que  onmplir  un  deber  de  conciencia,  porque  no  qitiera 
qi|e  naSana  un  partido  numeroso  y  que  yo  creo  quee8t4  en  mayo> 
r^  en  la  naden,  me  reconvenga  por  mi  conducto  y  diga  qie  no  he 
tniodo  vator  cuando  debiera  haberle  tenido  en  esto  sitio. 

•Tres  partes  tiene  esto  cuestión:  una  la  cuestión  de  te  voluntad 
oadonal;  otra  la  cuestión  diptoa4tica  y  otra  la  cuestión  mioistorial; 
y  digo  cuestión  mtoistoríal  «unque  no  ptonso  ocafMffme  dd  idais^ 
torio  coa  rdaeion  4  sos  aotos  administrativos,  pprqie,  seflores,  esto 
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6B  eo  lo  único  eo  que  estoy  confome  con  el  sefior  Bmvo  Minino, 
en  que  S.  M.  no  entra  aqní  pan  nada;  en  qne  aqnf  solo  temos  al 
ministerio,  solo  al  ministerio  atacamos,  en  que  ningún  diputado,  no 
digo  oponiéndose  al  segundo  matrimonio  que  es  al  que  yo  meopw* 
go,  sino  aun  oponiéndose  al  primero  cometeria  ningún  desáeifto  4 
la  Reina.  Resolta,  pues,  que  estamos  en  plena  libertad,  que  pode- 
mos decir  lo  que  tengamos  por  conveniente,  yqnediciéod<^M  M- 
da  faltamos  al  decoro  del  trono. 

•Trátase  de  saber  cu&l  es  la  voluntad  del  pais:  y  sefioras,  esta 
cortes,  ^sirven  para  saber  cuál  es  la  voluntad  del  pais?  No  trato  do 
ofender  k  los  sefiores  diputados;  pero  unas  cortes  en  que  un  pai^ 
numeroso  está  representado  solamente  por  mi  bnmilde  persona,  do 
puede  dedrse  que  son  la  expresión  de  la^  opinión  del  pais. 

»Pero  hay  otra  consideración  que  hice  el  afio  pasado,  y  qne  oo 
fué  rebatida  por  ninguno  de  los  individuos  del  gobierno,  y  es  qae 
estas  cortes  ni  aún  son  legales.  Digo  legales. . . 

•Digo  que  este  congreso  está  modelado  con  arreglo  á  la  GouU- 
tocion  de  1831,  y  la  Constitución  actual  de  la  monarquía  es  la  de 
1S45;  por  consecuencia  este  congreso  está  nombrado  por  una  ley, 
que  no  es  ley  del  reino,  y  en  este  concepto  dije  qne  no  era  legal.» 


IV. 


Breve  habia  sido  la  discusión  en  el  congreso  donde  el  mensaje  fM 
aprobado  por  ananimidad  en  lo  que  se  referia  al  enlace  de  Isabel  coa 
su  primo:  votando  en  contra  Orense  y  absteniéndose  de  tOmarpirtí 
en  hi  votación  relativa  al  matrimonio  de  Montpensier,  veinte  évein* 
te  y  cinco  diputados  conservadores.  Pero  mas  breve  fué  en  d  se- 
nado,  donde  los  votantes  tenian  prisa,  sin  duda,  de  cumplir  so  ems- 
promiso,  y  donde  solo  levantó,  débil  y  apagada  como  b  de  uojévaí 
en  su  primera  declaración,  la  voz  del  general  Serrano,  que,  anadft 
de  su  Reina,  creia  no  poder  oponerse  á  sus  caprichos,  no  serie  úiib 
hacer  la  mas  ligera  observación  referente  á  lo  que  habia  propurtte 
su  soberano. 

K  SipañolsQ  expresaba  en  estos  términos: 

«Grande  ha  sido  la  responsabilidad  que  ayer  aceptó  el  congrdjo 
de  seliores  diputados,  cerrando  la  <fiscusíon  del  mensaje,  tpnaá 
obtuvo  llena  la  fórmula  del  reglamento,  relativa  á  que  por  httf* 
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NM  hiUea  tntB  ondoNB  m  pro  y  otros  tres  en  contra  en  eadt  dis- 
ensión. 

«Cotí  si  la  de  ayer  hobiese  sido  an  asooto  ordinario  y  trivial,  la 
mayoría  se  opuso  i  que  hablasen  mas  que  los  oradores  qoe  no  podo 
ezcQsar  de  oir  sin  faltar  al  reglamento,  privando  del  oso  de  la  pa- 
lolm  al  sefior  Viahondo,  al  seOor  Negrete,  representantes  únieos  de 
ma  opinión,  de  la  opinión  de  on  partido  que  por  haber  permane- 
cido faera  de  hu  institoeiones  hasta  el  dia,  no  tenia  menos  derecho 
k  aer  oída;  al  sefior  Orense,  único  órgano  en  aqnel  rednto  de  nn 
partido  nnmeroso;  al  seSor  Smjas  Lozano,  cuya  voz  instraye  y  per- 
soade  en  todo  debate  de  importancia. 

•Despoes  de  no  haber  qnerido  oir  k  la  oposición,  nada  debe  sor- 
prender en  la  conducta  de  la  mayoría.  Por  lo  mismo  qne  esta  se 
compone  de  solo  nn  partido,  los  qne  lo  representan  en  la  actnali- 
dad  estaban  obligados  á  consoltar  con  mayor  moderación  y  pmden- 
da  el  nso  qne  de  sn  poder  hicieran ,  y  ya  qoe  iban  á  votar  en  re- 
prestttacion  de  todo  el  pais,  deber  de  lealtad  y  de  conciencia  «ra  no 
proceder  con  precipitación  ni  con  parcialidad. 

«Pero  es  achaque  siempre  fatal  en  los  partidos  victoriosos,  aba- 
sar de  sn  posición,  preparando  con  el  exceso  de  su  engreimiento 
iaevitables  reacciones. 

i»Todavfa  tenemos  presente  la  ^poca  en  qne  los  tretdettíos  espW' 
tamt  de  Mr.  de  Vilelle  legislaban  en  menosprecio  de  la  opinión  de 
la  Francia  entera,  qne  repngnaba  los  excesos  de  la  restanracion. 

«Haciendo  alarde  aqaeHos  conservadores  reaccionarios  de  sn  su- 
perioridad numérica,  ponian  en  ridiculo  á  la  corta  minoría  de  tiHé 
diputados  de  que  se  componía  tan  solo  en  aquella  c&mara  el  partido 
libnal.  En  votaciones  por  cierto  menos  importantes  que  las  de  ayer, 
los  corifeos  realistas  soltaban  grandes  carcajadas,  mirando  al  banca 
de  la  oposición,  y  nn  día  uno  de  ellos  creyó  confundir  al  célebre  ge- 
neral Foy,  que  elocuentemente  exponía  cuanto  debia  herir  los  sen- 
timientos de  la  Francia  la  resolución  qne  iba  á  adoptar  la  cámara: 
Mirai^  ton  nete,  dijo  el  diputado  de  la  mayoría. 

•Indignado  de  tanta  audacia  el  gran  Casimiro  Períer,  se  levanté 
y  exclamé:  Si,  úqiü  m  tamos  mat  que  Átíe,  pero  deirát  denototrot 
haif  iremta  mUkmet  de  frmeet^, 

«Esto  diremos  nosotros,  esto  podrán  dignamente  decir  los  dipu- 
dos  de  la  minoría  que  ayer  se  abstuvieron  de  votar. 

•Con  tanta  y  con  mayor  seguridad  que  Casimiro  Perier,  dirán 
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kw  opMítorM  á  la  boda  de  Moatpensier:  Á^  $t 
aqui  está  eon  noiotras  la  mayoria  de  la  nadon.y^ 


V. 


La  titincíoB  de  la  prensa  era  en  aquelk»  inomeDtM  muf  gnve. 

El  E60  M  comercio  áesáe  el  14  al  18  de  setiembre  tenia  eiseo 
denuncias.  El  Español  faé  recogido,  detenido  en  Correos  y  anliido 
tres  dias  seguidos.  El  Eipetíador  pablicaba  soplementes  con  las  se- 
siones de  cortes.  El  Clamor  púbhco  tnvo  también  mochas  recogi- 
das, y  todo  esto  no  impedia  que  creciera  el  disgoslo  en  todaB  partes 
contra  el  futuro  consorte  de  la  presunta  heredera. 

En  el  momento  de  ir  á  felicitar  á  Isabel  el  congreso,  solicitó  pre* 
sentarse  también  á  Cristina,  á  Luisa  Fernanda  y  al  hijo  de  don  Fraii- 

MSCO. 

Bste  último  que  se  bailaba  en  el  palacio  de  San  Juan  eon  su  pi* 
dre,  al  escuchar  la  felicitación,  después  de  manifestar  su  agnded- 
miento  al  congreso  por  la  honra  que  le  dispensaba,  declaró  guara 
español  liberal,  que  desde  sus  primeros  afios  había  recibido  de -sus 
padres  estas  ideas,  y  que  cuando  tuviese  la  honra  de  sentarse  al  lads 
de  S.  M.  daria  pruebas  de  que  siempre  sabría  conservar  estos  mis- 
mos sentimientos. 

No  recordaba,  sin  duda,  entonces  que  muchos  de  los  que  tesis 
delante  habian  contríbuido  á  imponer  humillaciones  á  su  familia,  y 
qse  su  hermano  se  hallaba  acusado  por  los  ministros  como  peijora 
y  traidor. 

fil  gobierno  inglés  por  su  parte,  multiplicaba  y  mantenia  sos  pro- 
testas contra  el  matrimonio  de  Montpensier,  que  había  diferido  sa 
Yiaje  porque  pensaba  el  gobierno  francés  dar  gran  aparato  y  solem- 
nidad al  acto. 

Las  cortes,  agotada  la  cuestión  política  y  su  fitalidad,  debieroB 
entrar  en  la  discusión  de  la  autorización  pedida  por  d  gobierno  pira 
cobrar  las  contribuciones. 

Los  diputados  aprovecharon  la  ocasión  para  dirigir  algunas  ío* 
terpelaciones.  Y  el  seDor  Pastor  Díaz  dirigió  una  sobre  la  libertad 
de  imprenta. 


CAPÍTULO  C. 


SUMARIO. 

» 

Juicio  de  aquella  situación  por  el  ^í/ja/To/.— Anomalías  ó  instabilidad  de  aquellos 
gabinetes  moderados. — Fúgase-de  Francia  Monlemolin,  y  llega  con  Cabrera  á 
Londres.— Contestaciones  entre  el  rmbajador  inglés  y  Serrano,  sobre  los  regios 
enlaces. 


1. 


Hé  aqui  cómo  El  Español,  periódico  que  se  llamaba  moderado, 
jazgaba  á  aquella  situácíoD,  á  aquellos  mioistros,  y  daba  cuenta  de 
una  sesión  importantísima: 

«Según  todos  los  síntomas  de  la  sesión  de  ayer,  la  legislatura  se 
halla  en  sus  últimos.  Estos  síntomas  son  por  una  parte  ese  áfan  de 
hacerlo  todo  de  prisa,  como  si  la  paciencia  de  los  diputados  se  hu- 
biese agotado  con  la  amplia, extensa,  inconmensurable  discusión  del 
mensaje,  que  se  despachó,  ciDéodose  la  longanimidad  del  congreso 
á  lo  que  estrictamente  exige  cuando  menos  el  raglameoto. 

»Otro  de  los  síntomas  de  muerte  es  la  aglomeración  de  interpela- 
ciones. Cuando  se  presume  que  resta  poco  tiempo  para  pjder  ha- 
blar, todos  quieren  aprovecharlo  con  afán;  todos  quieren  dar  al  pais 
y  á  sus  comitentes  una  prueba  de  que  no  se  o!vídande  los  interese8 
que  les  han  encomendado. 

»Pero  los  seDores  ministros,  que  estos  dias  deben  de  estar  de  jol- 
gorio y  regodeo  por  haber  sacado  de  las  cortes  aquella  sustfmcíaque 
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harquerido  destilar  por  el  alambique  de  la  esponjosa  y  clara  con- 
cieneia  de  la  mayoría;  los  sefiores  ministros,  que  do  veo  llegado  ei 
momento  de  huir  el  cuerpo  á  las  estocadas  y  aguijonazos  de  la  mi- 
noria;  los  seDores  mioistros,  pues,  cod testan  con  el  mayor  desem- 
barazo, contestan  de  prisa  y  secamente  á  cuantas  interpelaciones  se 
presentan,  ó  no  se  toman  la  molestia  de  contestar,  que  es  lo  mas 
breve,  lo  mas  sencillo,  y  sobre  todo  lo  mas  constitucional  y  parla- 
mentario. Y  como  en  punto  á  constitucionalidad  y  parlamentarismo 
nadie  raya  tan  alto  como  los  actuales  secretarios  del  Despacho,  da 
ro  es  qoe  despachan  á  los  diputados  ¿  las  mil  maravillas,  aplazan- 
do  las  contestaciones  para  el  día  del  jufcio,  que  allá  en  sus  doradas 
ilusiones  se  imaginan  que  nunca  les  ha  de  llegar. 

ídAsí  ha  sucedido  con  la  interpelación  anunciada  antes  de  ayer  y 
repetida  hoy  por  el  seDor  Pastor  Díaz  sobre  la  libertad  de  imprenta. 

•Al  observar  el  escándalo  con  que  se  está  ejerciendo  la  censura 
previa  con  los  periódicos  independientes;  al  ver  que  por  espacio  de 
meses  seguidos  apenas  se  ha  pasado  un  dia  sin  que  se  haya  probi- 
bido  la  circulación  de  algún  diario;  al  ver  que  antes  de  ayer  íoeron 
secuestrados  cuatro,  y  ayer  el  nuestro  por  la  traducción  de  un  folí- 
culo que  se  ha  reproducido  en  casi  todos  los  periódicos  de  París,  y 
se  traducirá  muy  pronto  en  todas  las  cortes  civilizadas;  al  ver  qne 
ha  llegado  el  afán  de  prohibir  hasta  tacharse  en  El  Español  anos 
párrafos  copiados  literalmente  de  un  folleto  que  se  ha  publicado  con 
permiso  de  la  misma  autoridad  que  luego  lo  prohibe  en  nuestras 
columnas;  al  ver  este  escándalo,  este  colmo  de  arbitrariedad,  estos 
absurdos,  estas  groseras  contradicciones,  estas  infracciones  de  la 
Constitución  repetidas  sin  necesidad,  por  capricho,  por  deleite, 
cuando  se  han  estado  ventilando  ¡as  cuestiones  mas  importantes,  mas 
vitales  para  el  pais;  al  ver  todo  esto,  repetimos,  era  muy  natural 
que  el  seQor  Pastor  Díaz,  diputado  conservador  y  escritor  acredita- 
do, levantase  una  voz  para  atajar  el  torrente  de  arbitrariedad  y  de 
funestos  abusos  que  debe,  inundar  y  tragarse  en  su  seno  la  libertad 
del  pensamiento. 

»Esto  era  muy  obvio,  muy  natural;  pero  natural  y  obvio  era 
también  que  en  seguida  se  levantase  el  seDor  ministro  de  la  Gober- 
nación y  dijese:  «El  gobierno  queda  enterado  y  aplaza  la  contesta- 
ción para  otro  dia...»  Como  era  muy  natural  y  muy  obvio  qoe  ei 
susodicho  sefior  ministro  se  volviese  á  sentar  y  se  sonriese  ufano  y 
satisfecho  por  la  descomunal  fazaOa  de  habérsela  jugado  al  ioterpe* 
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laote  Ese  otro  dia  será  probablemente  el  siguiente  al  dia  en  que  se 
cierren  ias  cortes:  de  esta  gracia  debió  sin  dnda  sonreírse  todo  un 
sefier  Pidal. 

«Después  de  este  incidente  que  debió  parecer  muy  chusco  k  los 
mas  acérrimos  ministeriales  el  sefior  Orense  con  el  pretexto  de  de- 
fender su  proposición  del  dia  anterior,  habló  acerca  de  la  autoriza- 
ción solicitada  por  el  gobierno.  Pedía  el  seOor  diputado  por  Paloccia 
rebajas  en  la  contribución  de  inmuebles,  y  un  señalamiento  de  dia 
fijo  desde  el  cual  había  de  principiar  á  ser  una  verdad  la  ley  fun- 
damental del  Estado.  Parco  anduvo  en  pedir  su  sefioría,  pero  mas 
lo  fué  el  ministerio  en  conceder,  pues  no  despegó  sus  labios  siquie- 
ra para  engaDarnos  con  nuevas  promesas,  que  tal  es  &  veces  la  des- 
dicha que  aun  con  los  mismos  conocidos  engaDos  se  consuela. 

» Reunió  el  seQor  Orense  casi  todos  los  cargos  que  se  pretenden 
hacer  al  ministerio,  formulándolos  de  una  manera  clara,  sencilla, 
al  alcance  de  todas  las  inteligencias;  pero  con  una  franqueza  y  na- 
turalidad que  con  bastante  frecuencia  excitaron  la  hilaridad  del  con- 
greso. 

•Pocas  veces  ha  estado  mas  lógico  su  señoría;  pocas  veces  mas  in- 
cisivo; y  si  quitásemos  á  su  peroración  ciertas  expresiones  que  no 
tienen  lugar  muy  propio  en  el  congreso,  podía  casi  aspirar  á  los 
honores  de  un  buen  discurso  parlamentario. 

«Indudablemente  el  señor  Orense  adelanta  mucho  en  el  uso  déla 
palabra,  y  si  procurase  menos  hacer  reír,  tal  vez  haría  llorar  mas 
á  los  ministros  y  á  su  disciplinada  falange. 

»La  proposición  del  settor  Orense  fué  retirada  por  su  autor. 

»E1  dictamen  del  gobierno  fué  aprobado  en  votación  nominal  por 
134  votos  contra  12. « 


H. 


La  situación  de  los  conservadores  era  cada  dia  mas  ridicula.  Se 
hacían  una  guerra  vergonzosa  y  degradante.  Be&ian,  seeonoiliaban, 
se  maltrataban  y  se  volvían  á  adular;  como  siempre  se  asesinan  y 

se  abrazan. 

ÁlAeroativamente  pasaban  de  las  filas  de  la  oposieíoD  i  las  de  la 
mayoría;  y  unas  veces  se  mostraban  amigos  del  gabinete  para  voi- 
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ver  después  &  considerarse  como  sus  mas  eocarDizados  y  furiosos 
adversarios. 

Hé  aquí  la  razón  de  que  demos  cabida  al  artículo  de)  periódico 
El  Español,  en  que  reflejaba  perfectamente  la  política  guberaa- 
mental. 

Decia.asi: 

aTaoto  es  el  regocijo  que  inspira  su  victoria  ¿  los  creadores  de 
la  nueva  situación  fundada  en  el  matrimonio  francés  y  en  la  con- 
solidación del  poder  ministerial,  que  se  hacen  á  sí  mismos  la  ilusión 
de  creer  que  la  adhesión  y  el  apoyo  moral  del  país  acaba  de  coro- 
nar su  obra. 

»¿No  han  legrado,  en  efecto,  que  una  inmensa  mayoría  de  los 
cuerpos  colegisladores  se  asocie  ai  pensamiento  <ie  casar  á  la  lofon- 
ta  heredera  con  un  hijo  del  rey  de  los  franceses?  El  voto  dado  ayer 
por  el  congreso  y  que  autoriza  al  gobierno  para  cobrar  ias  contri- 
buciones, ¿no  equivale  &  una  declaración  de  confianza  explícita  en 
f*l  ministerio? 

»Si  sois  hombres  monárquicos  constitucionales  de  buena  fe,  dos 
interpelan,  ¿podréis  prescindir  de  acatar  el  fallo  de  las  mayorías  par- 
lamentarias? Toda  resistencia,  toda  protesta,  aOaden,  contraía  vo- 
luntad legal  del  pais,  expresada  por  el  órgano  legítimo  de  sus  re- 
presentantes, es  un  atentado  contra  los  principios  constitacionales, 
un  acto  propio  de  revolucionarios  y  de  facciosos. 

»La  inteligencia  y  la  legitimidad  del  gobierno  representativo  no 
descansan  únicamente  en  estériles  fórmulas,  por  mas  que  sea  nece- 
sario acomodarse  á  ellas  como  razón  y  expresión  de  los  hechos.  Los 
fallos  de  las  mayorías  son  siempre  respetables;  pero  las  mayorías 
suponen  una  relación,  una  identidad  de  voluntad  y  de  sentimientos 
entre  los  representantes  y  los  representados. 

loPara  que  esta  relación  y  esta  analogía  no  se  desvirtúen  ni  ca- 
duquen es  de  la  esencia  de  los  gobiernos  representativos,  no  solo 
revalidar  la  autoridad  de  las  asambleas  políticas  por  medio  de  elec- 
ciones periódicas,  que  renuevan,  modifican  y  cambian  el  espirita  de 
la  represen  tacion^'nacional,  sino  que  se  ha  dejado  á  la  corona  la  pre- 
ciosa facultad  de  disolver  los  parlamentos  y  de  consultar  la  opioioo 
no  solo  cuando  existe  disidencia  entre  los  ministros  y  iosrepreseo- 
fantes  del  pais,  sino  siempre  que  algún  acontecimiento  grande  y  de 
interés  nacional,  como  el  de  un  nuevo  reioado  ó  alguna  circunstan- 
cia capaz  de  haber  modificado  la  opinión,  aconseja  recurrir  al  eow- 
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po  electoral  para  comprobar  si  subsiste  la  confiaoza  depositada  en 
los  últimos  que  obtuvieron  los  votos  de  los  colegios  electorales. 

«Ahora  bien,  si  alguna  situación  política  en  el  mundo  ba  podido 
coosiderarse  como  nueva  y  distinta  de  las  que  la  ban  precedido,  lo 
es  sin  duda  la  situación  en  que  nos  encontramos,  relativamente  á  la 
época  en  que  se  verificaron  las  últimas  elecciones.  Guando  en  18ii 
se  convocaron  por  primera  vez  las  actuales  cortes,  se  trataba  de  or- 
«ganizar  el  pais  y  de  asegurar  la  victoria  en  manos  de  uno  de  los 
partidos  que  habian  compuesto  la  coalición;  se  trataba  de  reformar 
la  Constitución  y  de  fundar  un  gobierno,  fuerte  si,  pero  al  mismo 
tiempo  legal. 

»Un  solo  partido  concurrió  &  las  elecciones,  y  el  exclusivo  triunfo 
que  obtuvo  le  imppso  el  deber,  ó  de  gobernar  de  manera  que  pre- 
parase los  ánimos  para  que  sin  peligro  de  la  monarquía  ni  del  or- 
den, las  demás  opiniones  pudieran  en  uoa  época  cercana  entrar  á 
tomar  parte  en  los  negocios;  ó  ya  que  la  ambicien  y  la  fortuna  de. 
los  dominadores  los  favoreciesen  hasta  el  extremo  de  que  conserva- 
ran el  poder  por  largo  tiempo,  era  entonces  su  misión,  su  deber, 
gobernar  en  el  interés  de  la  nación  entera,  respetando  y  tomando  en 
eueota  las  opiniones  y  los  sentimientos  de  los  partidos  excluidos.» 


IIK 

En  cuestión  de  teorías,  en  el  culto  platónico  á  la  libertad,  todos 
los  partidos  han  estado  completamente  de  acuerdo;  todos  ellos  han 
hablado  del  respeto  que  se  debe  al  pensamiento,  á  la  razón  huma- 
na; todos  han  procurado  hacer  ver  á  la  multitud  que  se  iba  á  entrar 
en  una  era  de  felicidad  y  ventura,  de  respeto  á  las  garantías  y  de- 
rechos del  ciudadano,  que  se  iban  á  plantear  grandes  economías 
fomentando  la  industria  y  la  agricultura,  y  colocando  al  pais  en  el 
puesto  primero  por  su  marina  y  sus  grandes  beneficios  á  las  colo- 
nias, que  en  cambio  de  labrar  su  riqueza  emancipándolas  del  pesa- 
do yugo  de  la  tiranía  nos  recompensarían  ampliamente  con  sus  ex- 
celentds  productos,  que  el  comercio  espaDol  repartiría  en  los  mer- 
cados de  Europa  y  del  mundo  entero. 

Pero  en  la  práctica,  ¡cuánta  decepción! 

Ed  el  momento  á  que  nos  referimos,  la  oposición  publicaba  arti- 
eolos  como  el  que  acaba  de  leerse;  pero  un  dia,  una  hora,  an  minuto 
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bastaba  para  realizar  ud  cambio  completo;  y  faltos  de  principiog  re- 
presentando solo  la  suma  de  ciertos  intereses,  no  hallan  repan  en 
defender  boy  con  entusiasmo  lo  que  ayer  combatían  yidMitaiKeote. 
La  menor  esperanza  de  engrandecimiento  les  trastorna,  el  mas  tere 
favor  les  embriaga  y  catequiza* 

Así  se  explicaban  las  crisis,  modificaciones  y  mudanzas  rejyetidas 
y  anómalas;  sin  el  menor  escrúpulo  de  concienda,  los  moderados  se 
sacrificaban  unos  á  otros  cuando  convenia  á  sus  c&lcuios.  Fundador 
cuantos  gabinetes  se  venian  sucediendo  en  el  espacio  de  los  últimos 
tres  afios,  sobre  el  temor  y  la  descoofianza,  el  gobierno  fué  una  fá- 
brica perene  de  intrigas  y  de  cabalas,  fraguadas  unas  veces  contra 
los  mismos  correligionarios  políticos  de  los  ministros,  dirigidas  otras 
contra  los  enemigos  de  la  situación.  Bajo  el  fuego  de  esas  baterías 
ocultas  cayó  el  ministerio  Bravo-Carrasco;  perdieron  las  sillas  do* 
radas  los  Armeros,  Mones  y  Pidales;  desapareció  el  gabinete  Mira- 
flores;  sucumbió  el  que  formara  el  general  Narvaez  bajo  su  presi- 
dencia, y  serán  también  inmolados  como  víctimas  expiatorias  el  ge- 
neral Sanz  y  el  desdichado  Caneja.  El  héroe  de  Ardoz  no  titubeó  es 
sacrificar  primero  á  su  protegido,  el  antiguo  redactor  del  Guki^, 
y  luego  &  sus  carísimos  aliados  Mon,  Pídal  y  Martínez  de  la  Rosa. 
Estos  á  su  vez  aprovecharon  también  la  primera  oportunidad  qae 
les  deparó  la  suerte  para  sacrificar  á  su  sacrificador,  y  con  el  aoxí- 
lio  de  Dios  y  una  embajada  extranjera,  dieron  al  traste  con  el  do- 
que  de  Valencia,  haciéndole  salir  desterrado  de  los  dominios  de  Es* 
paDa. 

Si  se  preguntara  á  los  farsantes  que  dirigían  y  ensayaban  seme- 
jantes maniobras,  la  causa,  el  motivo,  el  pretexto  siquiera  de  uti- 
lidad pública  que  había  dado  pié  á  esas  crisis  y  mudanzas  de  su- 
nistros,  ¿qué  podrían  contestemos?  Hemos  visto  caer  unos  hombret 
y  subir  otros  al  poder;  pero  el  sistema  sanguinario  y  despóyco  es* 
taba  á  la  orden  del  día,  y  no  variaba  jamás. 


IV. 

Por  entonces  se  anunció  la  modificaimn  ministerial,  supoaieado 
la  entrada  de  Concha  y  Bravo  Murillo  en  representación  de  las frse- 
dones  adversas  y  para  no  dar  entrada  á  ios  desgraciados  pvri- 
taños. 
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T  por  entonces  también  el  conde  de  Montemolin  pudo  escapar  de 
sa  prisión  de  Bourges,  y  con  Cabrera  llegar  basta  el  pais  donde  la 
libertad  vive  en  buenas  relaciones  con  la  monarquía;  porque  hay 
una  aristocracia  previsora  que  para  mantener  sus  privilegios  hor- 
ribles por  otra  parte  porque  revelan  un  gran  vicio  social,  sabe  ce* 
der  oportunamente  en  ios  momentos  críticos. 

Pero  lo  mas  imporlaote  de  aquellos  dias,  aunque  todo  se  relacio 
naba  con  la  cuestión  matrimonial,  aunque  resuelta  muy  dificultosa 
aun,  porque  las  influencias  inglesas  se  oponían  de  frente,  era  una 
carta  dirigida  por  el  embajador  inglés  en  contestación  á  otra  de  Ser- 
rano que  se  vio  desmentido  en  pleno  parlamento  por  el  presidente 
del  Consejo. 

Serrano  había  escrito  lo  siguiente: 

«Sr.  i).  H.  L.  Bulwer. — Mi  apreciable  sefior  y  amigo:  Contes- 
tando el  seDor  presidente  del  Consejo  de  ministros  en  la  última  se- 
sión del  Senado,  al  discurso  en  que  expuse  mi  opinión  relativa  al 
mensaje  sobre  el  casamiento  de  S.  M.  y  A.,  se  expresó  en  los  tér- 
minos siguientes: 

i»¿Pero  qué  pensaría  su  sefforía  si  yo  le  dijera  que  el  casamiento 
que  mas  resiste  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  B.  es 
el  de  S.  Itf-.  la  Reina?  ¿Qué  diría  sí  yo  afiadiera  que  el  deseo  y  la  in- 
tención da  aquel  gabinete,  era  presentar  por  único  candidato  á  la 
mano  de  la  Reina  á  otro  príncipe  en  discordancia  hoy  con  lo  que  es- 
tá pasando? 

»La  creencia  en  que  hasta  ahora  he  estado  de  que  la  oposición 
hecha  por  usted  y  por  el  gobierno  áe%  M.  B.  se  referían  única- 
mente al  matrimonio  de  S.  A.  la  Infanta  heredera  con  el  duque  de 
Montpensíer,  y  la  importancia  que  la  opinión  del  país  atribuye  á  co- 
nocer las  verdaderas  disposiciones  del  gobierno  de  una  nación  amiv 
ga  de  EspaDa,  en  negocio  que  tan  de  cerca  afecta  nuestros  intereses 
y  nuestra  nacionalidad,  me  ponen  (deseoso  de  formar  mí  propio  jui- 
cio y  de  contribuir  á  rectificar  el  de  mis  conciudadanos)  en  el  caso 
de  dirigirme  á  usted  en  la  esperanza  de  que  si  no  halla  reparo  en 
ello,  tendrá  la  bondad  de  manifestarme  lo  que  juzgue  prudente,  y 
que  conduzca  á  poder  aclarar  el  enigma  que  en  el  ánimo  de  la  ma- 
yoría del  público  espafiol  deben  crear  las  palabras  del  seQor  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros. 

»Lo  que  principalmente  estimaría  á  usted  es  que  me  dijese  cuan 
explícitamente  le  sea  posible,  cuáles  han  sido  los  principios  genera- 
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les  que  han  conducido  á  su  gobierno  en  el  asunto  del  matrimonio 
de  S.  M.,  y  cuáles  juzga  usted  sean  en  la  actualidad  sus  miras  con 
respecto  á  la  elección  de  esposo  definitivamente  hecha  por  S.  H. 
Siendo  el  objeto  de  esta  comunicación  dictado  por  un  principio  pa- 
ramente de  interés  público,  espero  que  no  me  limitará  usted  el  oso 
que  crea  yo  deber  hacer  de  la  respuesta  con  que  usted  se  sirva  hon- 
rarme. 

»Con  este  motivo  se  repite  de  usted  atento  y  seguro  amigo,  Q.  B* 
S.  M. — Francisco  Serrano. 

loMadrid  20  de  setiembre  de  18i6.» 


V. 


Y  á  esto  contestaba  el  embajador  lo  que  sigue: 

aExcmo.  Sr.  D.  Francisco  Serrano. — Mi  querido  general.— No 
conozco  nada  dentro  del  espíritu  de  la  verdadera  y  honrada  diploma- 
cia que  pueda  inducir  á  un  ministro  representante  de  Inglaterra  en 
momentos  y  en  ocasión  como  los  presentes,  á  envolver  las  opiniones 
de  su  gobierno  entre  el  misterio  de  las  formas. — Este  gobierno  es  leal 
y  franco,  y  yo  hablo  á  un  caballero  igualmente  franco  y  leal.  Contes- 
to, pues,  á  usted  desde  luego,  diciendo  que  el  gobierno  inglés,  res- 
petando la  elección  de  S.  M.  la  Reina  deEspaDa,  cualquiera  qoefae- 
se  el  principe  que  escogiese  por  esposo,  ha  deseado  siempre  que  re- 
cayese aquella  en  un  príncipe  espa&ol,  juzgando  que  semejante  elec- 
ción seria  la  que  mejor  podría  conservar  las  relaciones  existentes  en 
Europa  y  la  independencia  de  este  país,  y  la  que  siendo  mas  ventajo- 
sa para  los  intereses  de  EspaDa,  tenia  mas  probabilidad  de  merecerla 
aprobación  del  pueblo  espafiol.  La  manifestación  que  no  hace  mucho 
tiempo  se  hizo  por  todos  ios  partidos  en  favor  de  las  pretensiones  de 
S.  A.  R.  el  principa  don  Enrique,  y  el  carácter  varonil  é  indepen- 
diente de  este  príncipe,  junto,  debo  decirlo,  con  las  objeciones  hechas 
por  personas  en  esta  corte,  competentes  para  hablar  de. semejante 
materia  respecto  de  S.  A.  R.  don  Francisco  de  Asís,  indujeron  a!  go- 
bierno británico  á  creer  que  don  Enrique  podia  reunir  mejor  que 
ningún  otro  candidato,  las  cualidades  que  era  de  desear  adornasen 
al  consorte  de  la  reina  Isabel,  y  esta  opinión  pudo  expresarla  como 
un  amigo  puede  dar  un  consejo  á  otro  amigo  sobre  una  materia  im- 
portante. 
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»Ro  puedo  afirmar  lo  que  ha  podido  pasar  en  semejantes  conver- 
saciones; pero  la  protesta  formal  que  be  presentado  de  parte  de  mi 
gobierno,  las  notas  qae  yo  mismo  be  escrito  al  Exemo.  señor  mi- 
nistro de  Estado  de  S.  M.  C,  en  las  caales  no  ha  sido  de  ningún 
modo  cuestión  de  S.  A.  R.  el  infante  don  Francisco  de  Asís,  y  esta 
sencilla  narración,  justifican  plenamente,  me  parece,  su  creecciade 
usted  de  que  la  oposición  hecha  por  mi  y  por  el  gobierno  de  S.  M.  B. 
se  referia  únicamente  al  casamiento  de  S.  A.  R.  la  Infanta;  y  sea  lo 
que  quiera  lo  que  en  contrario  se  diga,  tengo  la  satisfacción  de  ma- 
nifestar, con  la  confianza  de  una  persona  que  sabe  que  su  lenguaje 
es  el  de  la  verdad,  que  el  gobierno  de  S.  M,  B.  ver&  con  gusto  la 
elección  que  se  ha  hecho  de  un  principe  espafiol;  y  si  este  principe 
sobre  el  cual  ha  recaído  ahora  la  elección  de  S.  M.  C,  corresponde 
á  la  opinión  que  se  manifiesta  ahora  en  su  favor,  y  obra  con  los 
sentimientos  propios  de  la  sangre  que  circula  por  sus  venas,  es  de- 
cir, como  principe  real  y  verdadero  espafiol,  demostrando  amor  á  la 
libertad,  respeto  á  las  leyes,  y  una  firme  adhesión  á  la  ii^depen- 
dencia  de  este  pais,  no  solo  será  mirado  con  justa  y  favorable  sim- 
patía por  el  gobierno  británico,  sino  que  reuniíá  á  su  alrededor  la 
aprobación  afectuosa  y  ardiente  de  todo  el  pueblo  inglés,  que  mira 
á  los  españoles  como  hermanos,  con  quienes  compartió  los  peligros 
y  las  glorias  de  la  guerra,  como  aliados  con  quienes  ha  estado  siem- 
pre ansioso  de  cultivar  las  amistosas  relaciones  de  paz,  como  hom- 
bres dignos  de  gozar  de  los  beneficios  de  la  libertad  y  de  la  indepen- 
dencia, y  por  último,  como  amigos  á  quienes,  como  usted  puede  ver 
por  esta  cQmunicacíon,  puede  su  representante  hablar  con  sinceridad 
y  sin  rebozo. 

»Con  es}e  motivo  tengo  el  gusto  de  ofrecer  á  usted  las  segurida- 
des de  mí  distinguido  aprecio  y  amistad,  quedando  su  muy  atento 
servidor  Q.  B.  S.  M. — H  L.  Bulwer. — Madrid  21  de  setiembre 
de  1846. x> 
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I. 

La  faga  de  Montomolia  en  aquellas  circoDstaDcias  era  od  misterio 
que  nadie  sabia  explicarse,  atriboyéodola  unos  aplanes  de  Luis  Fe- 
lipe y  otros  á  sugestiones  de  Inglaterra.  La  verdad  es,  queoomiiel 
dia  12  con  las  autoridades  francesas  del  distrito  en  ^ueresidia,  y  el 
1  i  por  la  noche  salió  para  Orleans  después  de  haber  publicado  do 
maníQesto  á  los  espaDoIes,  entrando  el  16  en  Londres  donde  debian 
reunfrsele  algunos  de  sus  adeptos. 

En  la  proclama  hablaba  del  desenlace  matrimonial,  de  su  deseo 
de  conciliar  á  los  partidos,  y  de  que  sus  esperanzas  habian  quedado 
burladas. 

He  aqui  algunos  párrafos  de  ese  documento  histórico. 

«EspaDoles,  el  momento  que  con  tanto  cuidado  he  procurado  evi- 
tar á  costa  de  vuestros  sacrificios  y  de  los  mios;,  ese  momento  ha  lle- 
gado por  fin;  seria  una  desgracia  para  vosotros,  y  un  borrón  para 
mf ,  el  ser  hoy  menos  que  lo  que  fuimos  hasta  ahora  en  la  opioioo 
de  Europa. 
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»No  conozco  partidos,  no  veo  mas  que  españoles,  todos  capaces 
de  contríbair  poderosameote  conmigo  al  triaofo  de  la  gran  causa  que 
la  ProvídeDcia  divina  me  reserva.  Os  llamo,  pues,  á  todos  á  mf,  es- 
pero en  todos,  de  ninguno  desconfio. 

»La  causa  que  represento  es  justa,  ningún  obstáculo  debe  impe* 
dirnos  sarvarla;  el  triunfo  es  cierto,  porque  estoy  seguro  de  que 
vosotros  acudiréis  todos  á  mi  llamamiento,  con  celo,  actividad  y 
valor. 

»0s  ruego  y  os  encargo  que  no  penséis  en  lo  pasado.  La  era  que 
va  á  comenzar  no  debe  parecerse  en  nada  á  la  precedente.  Entre 
todos  los  españoles  debe  establecerse  la  concordia;  cesen  los  epíte- 
tos de  partido,  y  sepúltese  en  el  olvido  el  odio  y  los  recuerdos. 

^Instituciones  conformes  al  espíritu  de  la  época  actual,  la  santa 
religión  de  nuestros  mayores,  la  libre  administración  de  justicia,  el 
respeto  á  la  propiedad  y  á  la  amalgama  cordial  de  los  partidos;  ta- 
les son  los  principios  que  os  garantizaif  la  felicidad  que  anheláis.» 

Esta  evasión  al  siguiente  día  de  publicar  semejante  proclama, 
quitó  por  algún  tiempo  el  sosiego  ¿  las  gentes  creyendo  inminente 
la  guerra. 

En  realidad  la  Inglaterra  podia  tener  un  elemento  mas  para  cas- 
tigar la  afrenta  que  acababa  de  recibir. 


II. 


Muchos  eran  los  descabellados  proyectos  que  el  moderantismo  se 
proponía,  y  entre  otros  suscitóse  durante  mucho  tiempo  la  creación 
de  monarquías  en  América,  para  colocar  á  los  hijos  de  Haría  Cris- 
tina. 

Los  ambiciosos  de  aquellas  comarcas,  los  aventureros  que  impe- 
dían allí  la  constitución  formal  de  las  repúblicas,  colonias  algún 
tiempo  de  Espafia,  buscaban  en  la  familia  de  Borbon  recursos  para 
encender  la  guerra  civil.  Prometían  en  cambio  someter  á  sus  com- 
patriotas y  hacerles  aceptable  la  monarquía  para  colocar  allí  los 
príncipes  de  dudosa  procedencia. 

Ros  de  Olano  interpeló  al  gobierno  acerca  de  una  expedición  que 
el  general  Flores  preparaba  contra  la  república  del  Ecuador.  Mu* 
chos  jefes  y  oficiales  del  ejército  espafiol  se  habían  comprometido  á 
servir  en  esa  tentativa  de  conquista;  y  el  interpelante  no  pudo  sa- 
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ber,  porqae  el  ministro  dijo  igoorarlo,  el  estado  en  qae  se  encontraba 
el  armamento  de  aquellas  gentes  alistadas  bajo  una  bandera  deseo- 
nocida  para  atentar  contra  la  independencia  de  un  Estado  con  quien 
se  hallaba  en  buenas  relaciones. 

En  esta  sesión  se  trató  también  de  una  autorización  para  hacer 
una  quinta  de  25,000  hombres,  complemento  natural  de  laque  le 
autorizaba  para  cobrar  los  impuestos  y  cortejo  muy  natural  y  digno 
del  matrimonio  Montpensier,  pues  siempre  los  pueblos  deben  pagar 
COD  su  sangre  y  con  sus  tesoros  esos  beneGcios  incalculables  de  la 
monarquía. 

Los  señores  Orense  y  Peralta  impugnaron  la  ¡dea  de  la  quinta, 
pues  creían  que  el  mejor  obsequio  que  pudiera  hacerse  álos  pueblos 
en  celebridad  del  matrimonio  de  nuestra  Reina,  era  aliviarles  de  sa 
nuevo  contingente  de  la  contribución  de  sangre. 

Orense,  sobre  todo,demostró  el  gravamen  que  envolvia  el  siste- 
ma de  reemplazo  establecido  entre  nosotros/De  vicioso  y  de  inicao 
le  caliGcó,  no  sin  fundamento,  probando  que  la  EspaSa  manteóla 
un  ejército  tan  numeroso  como  el  de  Prusia,  en  un  estado  de  paz 
exterior,  y  de  tranquilidad  interior  que  lo  hacia  innecesario,  cuando 
no  perjudicial.  El  diputado  por  Patencia  indicó  que  era  preciso  me*. 
jorar  la  condición  y  aliviar  la  suerte  de  las  clases  proletarias,  por- 
que á  nadie  se  le  ocultaba  que  las  ideas  llamadas  socialistas  iban 
haciendo  muchos  prosélitos  en  Europa,  siendo  de  temer  que  pro- 
moviesen mas  ó  menos  tarde  una  revolución  general,  sí  no  se  tra- 
taba de  precaverla  con  medidas  prudentes  y  regeneradoras.  Además, 
habiendo  convertido  el  gobierno  á  nuestra  patria  en  un  satélite  de 
la  Francia,  no  yeia  el  objeto  de  mantener  una  fuerza  tan  exorbi- 
tante. 

Poco  ganó  el  pueblo  con  estas  discusiones;  pero  Orense  como 
siempre  se  mostró  celoso  defensor  de  sus  derechos  é  intereses. 


i 

I 
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IH. 


Aquel  gabinete  creyó  asegurada  su  victoria  por  las  votaciones  ett 
que  el  senado  y  el  congreso  unánimes  le  autorízabao  para  prose- 
guir la  dictadura,  y  la  prensa  extranjera,  la  prensa  inglesa  juaga- 
ba la  desatentada  política  del  gabinete  espaSol  y  sus  gloriosi»  trino- 
fos  en  estos  términos: 
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«Sin  embargo,  todos  los  esfuerzos  de  los  afrancesados  do  bas- 
taroD  para  sofocar  la  expresión  de  los  sentimieotos  que  aDiman  á 
una  gran  parte  del  pueblo  español,  y  algunos  hombres  indepen* 
dientes  que  han  sabido  levantar  su  voz  contra  la  conducta  de  los 
ministros  en  este  asunto  estrepitoso. 

•Cuando  un  lazo  mantiene  á  cuatro  ó  cinco  ministros  cuya  exis- 
tencia en  el  poder  depende  de  la  fuerza  militar,  y  este  lazo  lo  aprieta 
con  sus  manos  un  diestro  intrigante  extranjero,  bajo  la  condición 
de  que  entreguen  la  patria  al  influjo  de  la  potencia  á  quien  sirve,  á 
pesar  de  la  voluntad  de  la  nación  y  de  la  fe  de  losiratados,  los  ór- 
ganos del  gobierno  francés  caliñcan  esta  conducta  de  justa,  patrió- 
tica y  honrosa.  Hablar  de  las  consecuencias  que  ocurrirían  si  la 
Reina  de  EspaOa  no  tuviera  sucesión,  no  ofrece  ningún  reparo;  pero 
atribuir  á  miras  interesadas  el  proyectado  matrimonio  de  Montpen- 
sier,  se  considera  comp  cosa  intolerable,  como  una  suposición  que 
traspasa  los  límites  de  la  prudencia.  Conducir  una  negociación  para 
consumar  un  matrimonio  entre  los  miembros  de  dos  familias  reinan- 
tes  secretamente  y  bajo  el  velo  del  misterio  para  ocultarlo  &  una 
potencia  amiga,  hasta  el  momento  en  que  se  presume  que  esta  po- 
tencia no  podrá  oponerse  á  ello,  se  llamará  siempre  faltar  á  la  bue- 
na fe  de  \9fi  relaciones  mternacionales,  por  mas  que  el  gobierno 
francés  gradúe  esta  calificación  de  una  falta  de  miramiento. 

«Basta  ya  de  puerilidades.  La  verdad  es  que  el  seDor  Istúriz  en 
las  cortes  siguió  la  pauta  que  le  trazara  el  Journal  des  Débats  del 
dia  16  de  setiembre,  cuyo  periódico  anunciaba  que  los  despachos 
que  Mr.  Bulwer  habia  recibido  del  gobierno  inglés,  contenían  en 
sustancia  la  orden  de  no  comprometerse  porque  el  gobierno  no  apro- 
barla su  conducta.  El  presidente  del  consejo  de  ministros,  levan- 
tándose del  puesto  que  ocupaba,  faltó  á  la  verdad  sobre  el  contenido 
de  las  notas  que  le  habia  pasado  Mr.  Bulwer.  El  seSor  Istáriz  dijo 
que  Mr.  Bulwer  declaraba  en  su  última  nota,  que  siendo  ya  públi- 
co el  matrimonio  de  la  Infanta,  suspenderla  su  correspondencia  ofi- 
cial con  el  gabinete  de  Madrid  y  esperarla  instrucciones  de  su  go- 
bierno. Mr.  Bulwer  no  aventuró  ninguna  expresión  de  este  género 
en  la  nota  á  que  aludió  el  sefior  Istúriz.  A  pesar  de  todo,  es  de  pre- 
sumir que  el  Débats  disculpe  al  ministro  espafiol,  y  haga  un  cargo 
á  la  Inglaterra  por  haberle  desmentido.» 
El  periódico  que  esto  decía,  era  órgano  de  lord  Palmerstoo. 
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IV. 

El  dia  6  de  octubre,  la  yfspera  del  O.""  aDÍyersario  de  aquella  fa- 
mosa jornada  en  qoe  los  moDárqaicos  sectarios  de  Cristioa  habían 
invadido  él  palacio  en  son  de  guerra,  entraron  en  Madrid  los  prin- 
cipes franceses  después  de  haber  paseado  triunfalmente  desde  la 
Frontera,  gracias  al  celo  de  las  autoridades  y  á  sus  buenos  oficios. 

En  Madrid  fué  recibido  con  las  muestras  de  simpatía  que  reco- 
mendaba el  célebre  tribuno  Mirabeau.  La  ausencia  de  la  mayor  par- 
te del  público  que  acostumbra  acudir  á  las  fiestas  de  este  genero; 
el  sepulcral  silencio  de  los  pocos  espectadores  que  se  decidieron  k 
ir  á  conocer  á  los  hijos  del  rey  de  las  barricadas,  eran  maestras  os- 
tensibles del  desprecio  con  que  la  nación  recibía  al  duque  de  Hont- 
pensier,  del  odio  instintivo  que  la  raza  borbónica  en  todas  sus  ramis 
despertaba  ya  en  este  pueblo,  que  veía  en  lo  porvenir  cernerse  fa- 
tídica la  sombra  de  los  Orleans,  como  un  nuevo  peligro  para  la  in- 
dependencia y  para  la  libertad. 

Ni  la  novedad  del  suceso,  ni  las  influencias  gubernamentales  lo* 
graron  llevar  á  la  multitud,  ni  siquiera  pudo  organixarse  ápeso  de 
oro  aquella  comparsa  de  judies  de  baja  estofa  que  con  ramas  de 
olivo  y  palmas  habían  solemnizado  pocos  meses  antes  la  entrada 
triunfal  de  la  italiana  Cristina. 

El  pueblo  espafiol  comprendía  que  en  materia  de  reyes,  aun  los 
nacionales  son  bastante  extraffos  á  los  intereses  del  pais  que  los  al* 
berga;  y  al  observar  el  sistema  corruptor  de  Luis  Felipe  importado 
á  EspaOa  por  los  agentes  de  su  política,  iba  á  tomar  en  adelante  ma- 
yoresr  proporciones.  Pero  caballeroso  é  hidalgo  y  generoso  siempre, 
respetaba  la  desgracia  y  el  aislamiento  de  aquellos  dos  hombres 
Aumale  y  Montpensidr  que  sin  séquito,  sin  escolta,  arrostrando  la 
impopularidad  de  que  eran  objeto  se  entregaban  en  brazos  del  pue- 
blo cumpliendo  la  voluntad  de  los  ambiciosos  excitados  acaso  tam- 
bién por  el  demonio  de  la  vanidad. 

Los  que  habían  acusado  &  nuestra  patria  de  vivir  cual  las  herdaí 
salvajes  del  África,  pudieron  comprender  que  en  los  Pirineos  no  co- 
menzaba el  África,  sino  que  existia  un  pueblo  digno,  noble  y  va- 
liente que  sabia  mostrarse  culto  y  civilizado. 

Excepto  la  policía  que  había  recibido  su  consigna  y  su  premio 
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para  voeear,  solo  se  oyó  en  la  calle  de  Faeocarral  frente  al  Hospi- 
cio una  Yoz  ^ne  gritó:  ¡Vivan  los  espafioles!  Tal  fué  la  entrada  de 
Montpensier,  que  debió  quedar  satisfecho,  por  otra  parte,  del  reci- 
bimiento qne  se  le  hacia  oficialmente. 


V. 

El  gobierno  en  efecto  dispuso  de  las  tropas,  de  los  generales,  de 
los  empleados  traspasando  los  límites  establecidos:  llevó  su  compla* 
cencía  hasta  el  punto  de  establecer  un  notable  contraste  entre  aquel 
recibimiento  y  el  de  los  príncipes  espafioles  á  quienes  faltaba  sin 
consideración  ni  respeto  á  toda  clase*  de  atenciones.  El  rey  da  las 
barricadas  no  pudo  jamás  recompensar  debidamente  ¿  sus  adulado- 
res; pero  como  el  entusiasmo  no  se  ordena,  ni  se  puede  imponer  de 
real  orden,  como  la  opinión  pública  no  puede  disfrazarse,  aquel  ga- 
bioete  que  con  halagos  é  intimidaciones  obtenia  mayorías  compac- 
tas en  el  parlamento,  no  pudo  evitar  que  ud  pueblo  meridional,  in- 
flamable, de  exaltadas  pasiones,  que  se  deja  conmover  y  arrastrar  por 
nobles  y  generosos  impulsos,  que  en  otras  ocasiones  hervía  de  gozo 
y  entusiasmo,  apifiándose  en  las  calles  victoreando  y  haciendo  reso- 
nar sus  aclamaciones,  permaneciera  mudo,  frío  é  indiferente  ál  ver 
atravesar  á  aquellos  extranjeros  que  venian  á  traer  la  perturbación 
á  la  patria. 

Montpensier  era  simpático,  se  deshacía  en  saludos,  buscaba  vito- 
res  y  aplausos;  pero  Espafia  había  sido  castigada  horriblemente, 
gemia  bajo  el  yugo  del  despotismo  del  sable  y  habia  sido  engafiada 
en  sus  mas  dulces  afecciones  y  esperanzas. 

Diremos  por  último  que  lo^ príncipes  franceses  llegaron  á  Madrid 
en  dia  aciago.  La  prensa  fué  perseguida  con  encarnizamiento,  recor 
giéndose  en  el  mismo  dia  de  la  entrada  de  Montpensier  y  en  el  si- 
guiente la  mayor  parte  de  los  periódicos. 

El  Español  ocupándose  de  las  condiciones  á  que  se  hallaba  su- 
jeta la  prensa  por  la  legislación,  después  de  hablar  de  la  censura  y 
del  sistema  penal,  aberración  funesta  de  los  enemigos  de  la  publi- 
cidad, se  expresaba  así: 

«Esta  es,  sin  embargo,  por  mas  difícil  que  parezca  creerlo,  la 
conducta  que  se  ha  propuesto  seguir  el  gobierno  y  que  aparece 
comprobada  pmr  la  del  ministerio  fiscal  en  dos  de  las  denuncias  que 
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basta  ahora  van  juzgadas,  entre  las  muchas  quetíeoe  pendientes  el 
Eco  del  Ctmerdo. 

x>Este  periódico  se  ha  conformado  puntualmente  con  el  ilegal  man- 
dato de  no  poner  en  circulación  sus  números  hasta  después  de  tras- 
curridas las  tres  horas,  dentro  de  las  cuales  el  jefe  político  manda 
recoger  los  números  que  no  quiere  vean  la  luz  pública.  Has  ha  he- 
cho todavía  el  Eco,  según  nos  refiere;  pues  antes  de  proceder  á  la 
tirada  de  sus  números  ha  estado  en  la  costumbre  de  imprimir  doa 
únicos  ejemplares,  uno  de  prueba,  que  no  ha  salido  de  su  redacción, 
y  otro  para  el  seDor  jefe  político,  habiendo  constantemente  aguar- 
dado aquel  periódico  la  espiración  de  las  tres  horas,  para  proceder 
á  la  tirada  ó  renunciar  completamente  á  ella  y  dejar  de  publicarw 
en  aquel  dia,  según  lo  ha  dispuesto  la  autoridad. 

«Ahora  bien:  ninguno  de  los  números  denunciados  del  Eco  ha 
visto  la  luz  pública,  ninguno  de  sus  artículos  ha  podido  prodoeirel 
menor  daDo,  cinguno  de  sus  pensamientos  causar  el  menor  trastor- 
no en  la  opinión.  Sin  embargo,  el  fiscal  que  representa  el  gobierno 
ha  acusado  de  delito  al  Eco  del  Comercio,  y  ha  requerido  contra  él 
la  aplicación  de  penas  decretadas  contra  escritos  que  hubieran  te- 
nido publicidad.  Tres  han  sido  las  denuncias  del  J5!^o,  juzgadas  ante 
el  tribunal  amovible  y  dependiente  del  gobierno.  En  una  ha  sido  ab- 
suelto,  y  ealas  otras  dos  condenado,  una  vez  á  50,000  y  laotraá 
40,000  reales  de  mulla.  No  acatamos  el  fallo  del  tribunal  niel  es- 
píritu que  lo  La  guiado.  Estamos  considerando  el  sistema  adoptado 
por  el  gobierno  respecto  á  la  imprenta  y  las  consecuencias  quedeél 
se  siguen,  en  un  sentido  puramente  constitucional. 

x>La  censura  contra  la  libertad;  las  penas  modifican  y  reprimen 
el  uso  de  esta  libertad;  pero  la  censura  y  las  penas  constituyen  ana 
cosa  tan  inaudita,  que  no  hay  nombre  para  ella,  porque  carece  de 
ejemplo  en  la  historia  do  los  países  libres. . 

)oSi,  como  no  es  improbable  suponer,  todos  los  periódicos  man- 
dados recoger  y  que  no  han  circulado,  son  sometidos  al  juicio  del 
tribunal  especial  y  condenados  por  este,  no  obstante  la  no  publica- 
ción de  los  escritos,  las  multas  que  pesarán  en  breve  sobre  los  pe- 
riódicos de  la  corte  subirán  á  un  capital  muy  superior,  no  solo  al  da 
las  fianzas  de  todos  los  periódicos  de  la  oposición,  sino  probable- 
mente á  sus  recursos. 

vT  téngase  en  cuenta  que  el  párrafo  %.""  del  artículo  2.""  del  de- 
creto dado  en  Barcelona  en  julio  de  1845,  y  por  el  que  se  abolió  ^i 
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jurado  y  se  completó  la  esclavitod  de  la  imprenta,  ha  previsto  y 
prohibido  el  caso  de  que  se  promuevan  suscricioDes  para  veoir  en 
auxilio.de  las  multas  impuestas  á  los  periódicos. 

dEd  presencia  de  semejante  estado  de  cosa^*  los  mas  optimistas  no 
podrán  menos  de  confesar  cuan  precaria  tiene  que  ser  de  hoy  en 
adelante,  si  el  pais  no  le  viene  en  ayuda,  la  última  de  las  garantías 
conatitocionales,  el  único  decreto  en  que  habia  venido  á  refugiarse 
la  defensa  de  las  instituciones  y  de  las  leyes,  impotentes  ya  para 
poner  coto  &  un  género  de  absolutismo  que  no  descansa  en  princi- 
pio alguno,  y  cuya  existencia  es  la  derision  de  todos  los  principios, 
el  desafío  mas  completo  que  jamás  se  ha  hecho  á  la  opinión  y  á  la 
coDcíeneia  del  pais.» 


Tomo  II.  109 


CAPITULO  Gil. 


SUMARIO. 

Hatrimouio  de  Isabel  y  su  hermana. — Gracias  que  se  concedieron. — Triunfo  de  la 
influencia  francesa  en  España.— Se  prepara  el  gobierno  español  á  ayudarla  reac- 
ción en  Portugal. — Articulo  del  Español  dirigido  á  la  Reina. — Opinión  de  Lamar- 
tine sobre  el  célebre  enlace.— Persecución  de  la  prensa.— Sucesos  de  Porlogal: 
proclama  de  la  Junta  revolucionaria  de  Oporto. 

I. 

m 

Llegó  por  fin  el  10  de  octubre,  cumpleaños  de  Isabel,  quellen- 
ba  tres  aOos  de  mayoría  y  diez  y  seis  desde  su  nacimiento.  So  her- 
mana contaba  apenas  catorce  aSos. 

En  tal  estado  celebraron  su  matrimonio  respectivamente  con  ar- 
reglo al  ceremonial  fijado  de  antemano.  Las  cárceles,  los  presidios 
se  hallaban  atestados,  en  el  extranjero  consumían  lentamente  so 
vida  multitud  de  .ciudadanos  españoles  que  hablan  levantado  á  Isa- 
bel defendiéndola  contra  la  agresión  de  los  absolutistas  que  la  ro- 
deabau  Urbistondo  mandaba  entonces  en  las  proviocias  Vascooga- 
das;  los  curas  y  frailes  consejeros  de  don  Carlos  habíanse  trasladado 
al  palacio  de  Isabel;  una  monja  impúdica  que  sostenía  reiaeiooes 
intimas  con  su  confesor  era  recibida  con  agrado  en  la  regia  cáoiara. 

Todo  eran  contrastes;  todo  eran  misterios;  la  corte  de  Isabd, 
reioa  constitucional^  en  nada  diferia  de  la  corte  de  un  monarca  ab- 

80lotO. 

Pero  los  rayes  cQando  llegan  ciertas  ocasiones,  como  coudo  en 
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•qsel  dn  sigDífican  aaa  solemoidad  en  la  vida  doble  bajo  el  panto 
de  vista  de  recordar  la  entrada  en  el  mundo,  y  el  punto  de  partida 
para  una  OTolueioa  nuevos  déspotas  y  verdugos,  suelen  mostrar 
magnanimidad  y  nobles  sentimientos. 

Isabel  nada  quiso  recordar,  nada  quiso  olvidar.  Asistió  al  acto, 
pero  es  dudoso  que  se  fijase  en  lo  que  hacia  ni  en  las  consecuen- 
eías  que  debían  surgir. 

La  ñifla  Luisa  fué  entregada  brutalmente  á  los  caprichos  de  un 
desconocido,  á  quien  apenas  habia  visto  cuatro  veces  antes  de  ha- 
llarse encadenada  bajo  su  yugo. 

Ni  una  lágrima  se  enjugó;  pero  en  cambio  llovieron  sobre  la  tur- 
ba de  conquistadores  las  gracias,  las  distinciones,  los  honores,  las 
recompensas. 

La  conspiración  fraguada  en  las  Tullerias  desde  el  91  al  .13,  pa- 
ra derrocar  en  BspaOa  la  libertad  y  matar  la  independencia,  había 
tenido  un  éxito  completo. 

Bl  partido  de  los  extranjeros,  el  partido  de  Cristina,  el  partido  de 
los  Orleans  había  triunfado.  No  había  podido  prostituir  á  Monte- 
molía  que  desechó  las  proposiciones  qae  se  le  hacían ;  no  habia 
logrado  manchar  con  la  nota  de  traidor  al  débil  don  Enrique;  no 
habia  hallado  eco  en  ninguna  parcialidad,  pero  pudo  comprar  dos- 
dentos  dipatados  y  otros  tantos  senadores,  pudo  fascinar  al  ejército 
con  los  deberes  de  la  ordenanza,  y  halló  cómplices  mercenarios  en- 
tre los  frailes  y  los  banqueros,  esa  doble  lepra  de  la  civilización 
moderna.  Así  pudo  imponerse ;  asi  pudieron  Luis  Felipe  y  sus  mi- 
nistros llegar  á  disponer  de  los  destinos  de  Espafla. 


n. 


Se  temia  á  la  Inglaterra.  Bl  partido  francés  quería  desconcertarla 
á  todo  trance. 

En  Portugal  á  pesar  de  las  alharacas  y  amenazas  del  gobierno 
espafiol  que  habia  cerrado  las  fronteras  amenazando  con  la  inva- 
sión, seguía  el  ministerio  y  la  situación  creada  por  la  voluntad  po- 
pular en  odio  á  los  Cabralistas. 

Era  preciso  &  todo  trance  completar  la  obra.  Y  los  conspiradores 
del  Sena,  y  los  intrigantes  miserables  del  Manzanares,  fraguaron  un 
motín  en  Lisboa  sublevándose  algunos  cuerpos  del  ejército  que  echa* 
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roD  abajo  el  ministerio,  firmando  una  proclama  los  ñiievos  minis- 
tros que  autorizaba  también  la  Reina  en  que  se  hacían  promesas 
hipócritas  y  amenazas  ridiculas. 

El  ministerio  Pal  mella  fué  preso,  mientras  los  conjurados  realia- 
ban  su  plan.  Pero  el  coronel  Vasconcellos  y  algunos  otros  patriotas 
lograron  fugarse  y  armar  algunas  partidas  que  constituyeron  el  nú- 
cleo de  la  resistencia  á  la  reacción. 

El  Heraldo,  al  dar  cuenta  de  estos  sucesos  se  lisonjeaba  de  que 
establecidos  en  bases  sólidas  y  duraderas  gobiernos  conservadoreí  en 
Francia,  España  y  Portugal,  podrian  presentar  una  barrera  conti- 
nental formidable  á  los  que  halagando  en  la  apariencia  meigums 
pasiones  quisieran  introducir  en  el  seno  de  nuestro  paü  el  gérnm  ii 
los  desórdenes  que  destruirían  nuestra  paz,  nuestra  prosperidad  y 
nuestra  riqueza. 

Por  esto  se  puede  comprender  el  car&cter  del  movimiento  qne  se 
iniciaba  en  Portugal. 

El  gobierno  espafiol  dispuso  que  las  tropas  volviesen  de  nuevo  4 
la  frontera,  mientras  iban  sublevándose  contra  la  situación  impaes- 
ta  al  pueblo  de  Lisboa  todas  las  poblaciones  de  importancia. 

El  ministerio  Mon  se  preparaba  á  proteger  la  restaaracion,  k  ia- 
tervenir  directamente  en  los  asuntos  interiores  de  Portugal,  UevaB- 
do  su  auxilio  sacrilego  á  los  tiranos  q;ie  querían  explotar  como  pe- 
culio propio  el  presupuesto  de  aquel  pais.  No  le  bastaban  los  eri- 
menes  cometidos  en  Espafia,  necesitaba  aun  hacerse  cómplice  de 
nuevos  atentados. 


111. 


Aquella  boda  que  debió  inaugurarse  con  la  amnistía  eomopreada 
de  reconciliación  para  los  partidos,  fué  por  el  contrario  causa  da 
muchas  persecuciones, 
\  El  Español  al  dirigirse  á  Isabel  en  el  dia  de  su  oumpleafieSj  de- 

cía entre  otras  cosas: 

«SeDora,  os  han  puesto  una  venda  fatal  delante  de  los  ojos  para 
que  00  veáis  el  estado  del  pueblo.  Pensáis  que  vuestros  subditos, 
vuestros  hijos,  mas  bien,  que  han  hecho  tantos  sacrificios  por  vos, 
tienen  segundad  individual,  y  ciudadanos  inocentes,  indefensos,  son 
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trasportados  faera  de  so  hogar,  ó  son  desterrados  de  su  dulce 
patria . 

«Pensáis  qoe  después  de  termifiada  la  lücba  civil  do  es  el  poder 
militar  quien  domina,  ^uien  impone  las  leyes;  pensáis  que  para  ha- 
ceros obedecer  de  unos  subditos  que  os  aman  y  que  han  dado  la  mi- 
tad de  su  existencia,  no  necesitáis  mas  que  dejar  oir  vuestro  acento; 
pero  los  que  os  rodean  os  hacen  el  agravia  de  no  creer  en  la  per- 
suasión de  vuestra  palabra,  en  la  omnipotencia  de  vuestro  manda- 
to, y  vuestras  órdenes,  seOora,  se  imponen  por  la  fuerza  de  las 
armas. ' 

«Pensáis,  sin  duda,  que  vuestros  mas  fieles  servidores,  los  que 
han  colocado  mas  de  una  piedra  para  reconstruir  un  trono  amasado 
con  su  sangre,  son  considerados  por  el  gobierno ;  y  el  ser  liberal, 
seBora,  el  haber  sido  defensor  vuestro,  es  casi  un  motivo  de  perse- 
cución ó  de  recelo. 

«Pensáis  que  la  Constitución  que  Vos,  de  acuerdo  con  las  cor- 
tes nos  habéis  otorgado,  es  fielmente  observada,  y  el  primero  que 
infringe  la  ley  fundamental  todos  los  dias,  en  menosprecio  vuestro 
y  en  menosprecio  de  la  naden,  es  vuestro  gobierno. 

«Pensáis  que  la  imprenta  que  tanto  ha  contribuido  á  la  defensa 
de  vuestra  causa,  la  imprenta  que  extiende  las  ideas  civilizadoras, 
y  va  todos  los  dias  arraigando  el  trono  constitucional,  es  respetada 
siquiera  come  la  única  garantía  que  ha  quedado  á  los  pueblos,  y  la 
imprenta,  seOora,  está  sufriendo  una  previa  censura  contra  vuestro 
eipretso  mandato,  la  imprenta  está  pagando  delitos  que  no  comete, 
la  imprenta  sobre  vejada  está  calumniada,  la  imprenta  no  dice  toda 
la  vondad,  y  vuestros  consejeros  no  consienten  que  se  os  diga  sino 
lo  que  les  conviene  que  sepáis,  y  la  escasa  verdad  que  se  escapa 
por  entre  los  resquicios  del  claustro  en  que  la  tiene  sepultada  el 
gobierne,  esa  escasa  verdad,  sefiora,  quizá  no  ha  llegado  hasta  Vos. 

«¿Pensáis,  seQora,  y  es  el  mayor  crimen  de  vuestros  consejeros, 
pensáis  que  vuestro  pueble  es  rebelde,  es  iodómito,  es  turbulento, 
que  no  merece  ser  Ubre,  que  está  dispuesto  á  rebelarse,  y  que  es 
preciw  que  viva  con  todos  estos  grillos,  con  toda  esta  opresión  para 
que  viva  en  paz?  SeDora,  os  engaOan :  vuestro  pueblo  os  ama,  es 
fiel,  es  leal...  Habíad,  seQora,  hablad  y  veréis  si  es  seguimos.  Mes- 
tradaes  el  peligre,  y  veremos  quién  se  precipita  á  él  mas  pronto,  si 
vuestros  eotsej^res  ó  oosolro». » 
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IV. 

Lamartioe,  el  célebre  poeta,  decía  refiriéndose  al  célebre  enlace: 

«¡Extrafia  política,  la  que  abandona  por  espacio  de  dies  afiosi 
Bspafia  á  sus  calamidades,  á  sa  descomposición,  ¿so  diluvio  de  san* 
gre  ciyil,  á  su  subordinación  á  Inglaterra,  á  las  oscilaciones  terri- 
bles que  derribaron  sucesivamente  el  trono  y  la  libertad,  y  que  la 
reclama  de  pronto  justamente  en  el  dia  en  que  brilla  en  un  falso  ko- 
rizón  te,  no  sé  qué  eventualidad  matrimonial! 

»En  este  critico  momento  dispierta  la  adormecida  política  del  ga- 
binete francés,  sus  consejeros  cobran  audacia,  y  su  prudencia  sedes- 
miente.  No  arrojó  Sisto  V  con  mas  resolución  su  muleta  el  dia  en 
que  creyó  lograr  el  objeto,  de  su  ambición,  que  arroja  á  sus  espal- 
das el  consejo  de  ministros  la  pluma  con  que  ha  firmado  en  los  úl- 
timos quince  affos  tantas  condescendencias  á  Inglaterra,  tantas  de- 
ferencias á  Europa. 

»¿Lo  hace  por  consideración  á  ventajas  verdaderamente  franee* 
sas?  Veámoslo. 

»La  revolución  de  julio  tiene  dos  sentidos :  hi  libertad  y  la  paz. 
Al  pueblo  que  habla  conquistado  la  primera  tocaba  velar  sobre  ella 
y  desarrollarla.  ¿Lo  ha  hecho  asi?  Este  es  negocio  suyo.  Si  la  cor- 
rompe ó  la  pierde,  á  si  mismo  debe  echarse  la  culpa.  En  cuanto  á 
la  paz,  á  la  prudencia  y  habilidad  de  su  gobierno  tocaba  conser?ar- 
la  y  consolidarla  sobre  las  mejores  bases  posibles,  es  dedr,  sobre 
intereses  mutuos  bien  entendidos  y  bien  ligados  entré  las  grandes 
potencias,  sobre  un  equilibrio  europeo  en  que  la  Frandla  tuviera  lodo 
su  peso  natural,  y  en  que  el  honor  nacional  tuviese  toda  su  esfera 
y  toda  su  dignidad. 

»Tal  vez  nos  equivoquemos,  pero  hablamos  de  buena  fe:  siem- 
pre hemos  elogiado  y  elogiaremos  siempre  al  gobierno  de  julio  por 
no  haber  abierto  en  1830  la  mano  que  contenia  la  guerra  europea 
y  todos  sus  estragos.  Siempre  hemos  dicho  y  siempre  diremos:  <Si 
este  reinado  tiene  un  titulo  en  el  porvenir,  será  el  titulo  de  reinado 
de  la  paz.»  Y  en  nuestro  sentir  es  el  mas  hermoso.  La  sangre bríDa 
mas  en  la  historia,  pero  mancha;  además  la  guerra  y  la  libertad  se 
excluyen.  El  tiempo  vuelve  las  espaldas  á  la  guerra  y  marcha  ha- 
cia la  libertad.  Hemos,  pues,  aprobado  en  general  todos  los  actos 
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de  moderación  y  de  pradeneia  de  la  politica  de  julio,  excepto  dos: 
el  oscarecimieoto  vergonzoso  y  raiooso  de  Francia  en  1839  y  10, 
coando  la  coestion  de  Oriente,  en  que  tres  ministros  franceses  con* 
secatifos  arrojaron  el  Mediterr&neo  y  el  Oriente  enteros  en  manos 
de  nnestros  rivales  insulares  y  continentales,  y  la  no  intervención  en 
Espafia  de  1836  á  39,  cuando  la  contra-revolocion,  la  anarquía  y 
la  dictadura  mHitar  anonadaban  bajo  nuestras  propias  manos  la  li- 
bertad de  una  nación,  y  la  nacionalidad  de  un  pueblo  &  quien  de- 
bíamos socorrer  por  dos  razones:  por  razón  de  humanidad,  y  por 
ruon  de  la  libertad.  La  Europa  nos  desafiaba  á  hacerlo;  debióse  ar- 
rostrar su  enojo  y  obrar  entonces.  La  causa  era  digna,  el  derecho 
evideoto,  el  servicio  desinteresado:  Francia  hubiera  conquistado  por 
las  armas  la  actitud  de  que  carece  en  Europa  y  que  no  ha  tenido 
oeanon  de  ocupar  desde  18dO,  circunstancia  que  le  hace  pesada  la 
paz. 

•Obsérvese  ahora  que  tratándose  de  la  doble  causa  del  interés,  del 
derecho  y  de  la  dignidad  nacional,  el  gabinete  francés  se  hizo  el  pe- 
queSo,  y  no  se  arriesgó  á  ninguna  de  esas  gloriosas  temeridades; 
abandonó  á  Espafia  al  grito  de  «sálvese  quien  pueda.»  Tuvo,  cómo 
vulgarmente  se  dice,  las  contras  de  sus  buenas  cualidades;  fué  débil 
á  fuerza  de  ser  pacífico,  tímido  á  fuerza  de  ser  prudente.  Compró 
la  alianza  inglesa,  algo  destruida  por  los  esfuerzos  contrarios  hechos 
en  1840;  con  humillantes  concesiones  en  Asia  y  en  otras  partes. 

»¿Qué  deduciremos  de  aquí?  ¿Que  la  nación  y  la  dinastía  son  ra- 
dicalmente incompatibles?  ¿Que  es  necesario  separarlas  violenta- 
mente una  de  otra,  si  no  se  quiere  que  la  una-acabe  de  absorber  á  la 
otra,  ó  que  perezcan  ambas  ahogándose  en  un  abrazo  mortel?  No: 
conocemos  las  dificultades  extremas,  pero  no  declaramos  la  imposi- 
bilidad sinilestra  de  la  coexistencia  de  la  monarquía  hereditaria  con 
la  nacionalidad  soberana  y  la  política  nacional  de  Francia.  Mas  si 
esta  coexistencia  que  quiso  establecer  la  revolución  de  julio  y  que, 
como  nos  complacemos  en  esperar  por  el  descanso  de  ios  pueblos, 
es  posible,  no  lo  es,  mas  que  con  una  condición ;  á  saber :  que  el 
espíritu  de  familia  y  dinastía  se  borre  y  desaparezca  completamente 
ante  el  espíritu  y  ante  el  interés  nacional  coronados  por  la  revolu- 
ción, ó  que  el  espíritu  y  el  interés  nacional  desaparezcan  y  se  sub- 
ordinen ante  los  pensamientos  y  ambiciones  de  familia.  Solo  de  esta 
manera  habrá  paz. 

•Ahora,  pues,  ¿en  favor  de  quién  estois  en  esta  cuestión,  como 
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60  todas  las  de  Francia?  ¿Ga&l  de  los  dos  iotereses  queréis  (fue  se 
saeríGqQe?¿EI  de  Fraocia?  Felicitad  al  gabíMtede  las  ToHerias  por- 
que ha  casado  á  uo  hijo  del  rey.  ¿El  de  la  dinastía?  Afligios  é  in- 
quietaos con  nosotros  porque  el  gabinete  de  las  Tullerias  ha  rela- 
jado las  alianzas  de  la  revolución,  comprometido  á  Francia,  aven- 
turado la  paz,  sembrado  rivalidades,  cebado  la  goerra  civil  en  Es- 
pafia,  amontonado  nubes  sobre  el  continente,  ennegrecido  el  porvenir 
y  sacado  la  espada  diplomática,  no  por  una  causa,  sino  por  un  dote... 
de  dificultades. 

»Este  dote  pesará  tanto  sobre  el  gabinete  de  las  Tullerias  como 
sobre  el  porvenir.  Toda  la  cuestión  se  caracteriza  para  nosotros  con 
dos  palabras :  una  temeridad  desgraciada  y  un  rasgo  de  atolondra* 
Bñeiito  iluso.» 


V. 

Aquella  boda  habia  llegado  á  ser  un  aconteeimiento  europeo.  Todo 
eran  temores;  todo  eran  angustias,  y  las  fiestas  con  que  se  celebró 
pasaron  casi  desapercibidas  ante  los  siniestros  vaticinios  que  pedias 
hacerse  &  consecuencia  del  estado  tristísimo  qne  habían  creado  las 
ambiciones  desordenadas. 

El  Eco  del  Comercio j  como  toda  la  prensa,  venia  perseguido' in- 
cesantemente, y  su  redacción  tuvo  que  dirigirse  al  público  dando 
noticia  de  su  muerte  violenta.  aSe  nos  han  cerrado,  decía,  todas  be 
puertas.  Nuestros  artículos  no  publicados  se  denuncian  y  condenan. 
La  Audiencia  territorial  ejecutoría  los  fallos,  y  lo  que  es  mas,  ño$ 
multa  por  los  recursos  de  nulidad  que  interponemos.  Nada  esperá- 
bamos y  nada  nos^  sorprende ;  todos  hemos  quedado  en*  evidencia. 
Desde  hoy  abandonamos  el  campo;  desde  hoy  puede  el  tribunal  es- 
pecial, qne  tan  bien  nos  ha  tratado,  tener  por  desiertos  los  estrados 
del  foro,  y  por  excusados  los  emplazamientos  y  fórmulas  de  trami- 
tación, pueí  no  quereams  que  se  pierda  en  el  espacio  la  dooiente 
voz  del  ilustre  jurisconsulto  que  con  tanta  convicción  como  maes- 
tría ha  hecho  ver  hasta  aqui  nuestra  inocencia.  Tras  de  este  tiempo 
vendrá  otro  en  que  la  opinión  y  la  historia  hagan  justicia  á  cada  nao 
doi  los>  que  juegan  é  intervienen-  en  tales  negocios*  Nosotpos^espm* 
mos  una  época  que  en  nada  se  parezca  á  la  que  atravesamost  fio- 
trelanto,  y  hasta  que  vnelTaáver  la  lia  púUíoa  nuestro  persogaido 
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periédno,  rogamos  á  vstodes  se  sinfín  dar  cabida  á  esta  declara- 
da.» 

Al  par  qoe  esfo  sacedla  se  retrasaba  la  publicación  de  la  amnis- 
tía, y  enando  llegó  k  darse  apareció  en  toda  su  desnudez  la  deplo- 
rable torpeza,  el  cinismo  de  aquellos  bombres  que  bablaban  de  con- 
cüiadon,  de  nuevas  eras  de  ventura,  de  reparación  y  olvido.  Olvi- 
do, sf;  olvido  de  los  beneficios  que  redbieran  cuando  se  llamaron 
liberales,  cuando  se  decían  defensores  del  sistema  representativo. 


•     VI. 

El  cambio  verificado  recieDtemeDte  en  Portagal  se  debía  i  la  in* 
flaeDcia  de  tres  personajes,  de  doo  PernaDdo  Goborgo,  marido  de  la 
Reina,  de  sa  maestro  antiguo  y  consejero  el  alemán  Díetz,  y  del  em- 
bajador de  Francia. 

Por  medio  de  los  ageofes  Gabralistas  que  tenían  en  alarma  al 
país,  y  con  anuencia  de  la  corte  espaOola,  obtuvieron  la  coopera- 
cien  del  duque  de  Terceira,  é  instaron  á  la  Reina  para  que  sancfo-^ 
nase  el  plan  concertado  por  ellos.  Hubo  de  resistirse  al  principio^ 
pero  cedió  &  las  instancias  de  sus  nuevos  consejeros. 

En  Oporto  se  constituyó  el  centro  de  resistencia.  El  duque  de 
Terceira,  nombrado  lugarteniente  por  los  revoltosos  de  la  corte,  fué 
hecho  prisionero  por  la  Junta  establecida  en  Oporto,  en  que  figura- 
ban Sa-da-Bandeira,  el  conde  das-Antas,  el  conde  de  Boncin  y  el 
marqués  de  Loulé,  pariente  de  dofia  María  de  la  Gloria. 

El  Rey,  que  se  habia  hecho  nombrar  generalísimo,  salió  á  la  ea- 
beza  de  la  guarnición  de  Lisboa  con  dirección  á  Oporto. 

Hé  aquí  la  proclama  dada  por  la  Junta  provisional  establecida  en 
Oporto: 

«Portugueses:  Los  extranjeros  que  viven  en  palacio  y  los  faecio- 
sos  secuaces  del  ministerio  Gabral,  han  cometido  el  mayor  de  los 
atentados.  Han  cercado  6  la  Reina,  la  han  violentado,  le  han  arran- 
cado su  real  firma,  han  preso  al  presidente  del  Gonsejo  para  exone- 
rar á  los  ministros  que  tan  lealmente  han  servido  sus  cargos,  y  han 
nombrado  otros  cuyas  intenciones  bien  claras  est&n  á  jasgar  por 
8QS  actos. 

»E1  ministerio  suspende  las  garantías  de  la  libertad  de  imprenta, 
y  disuelve  la  guardia  nacional. 

Tomo  ii.  110 
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•Este  es  el  gobierDO  qae  poso  eD.]boca  de  S.  M.  ptlabras  de  men- 
tira,  y  que  acababa  de  prometer  que  la  modanza  verificada  do  en 
una  reaocioQ  del  oaoyiiuiento  popolar!  ¡Asi  con  su  primera  obra  des- 
mieoteD  estos  fementidos  sns  últimas  palabrasi  ¡Asi  estos  conseje- 
ros dan  boDor  k  la  palabra  real!   ^ 

»Do&a  María  II,  la  heredera  de  los  Enriques  y  de  los  Braganzas, 
la  reina  constitucional,  está  prisionera  en  su  palacio  en  la  tierra 
portuguesa. 

»¡La  Reina  ha  sido  obligada!  ¡La  libertad  está  en  peligro!  Hay 
un  deber  sagrado  para  todos ;  correr  &  las  armas.  \k  las  armas  eo 
nombre  de  la  libertad  y  de  la  reina! 

9 ¡Portugueses,  á  las  armas  hasta  vencer!  Nación  heroica  y  brio- 
sa, alza  tu  brazo,  y  caigan  tus  enemigos. 

»¡Viva  la  Reina!  ¡Viva  la  carta  constitucional!  ¡Viva  el  pueblo 
portugués!  ¡Viva  el  ejército  nacional!» 
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Crísifl  ministerial. — rífales  qne  Francia^  Portogal  y  Espafia  reportaron  del  moderantis* 
mo.— Dimisión  del  gabinete.«Lo0  progresistas  en  la  campafia  electoral. — ^El  Cía- 
mcrfibUco  sobre  «na  reanion  popular. 


I 


£a  medio  de  los  regocijos  eo  qne  se  entregaba  la  corte»  surgió 
de  repente  la  fatídica  palabra  eriiis,  que  entre  los  moderados  y 
desde  que  las  camarillas  dominaban  no  tenía  significado  real.  Lle- 
góse 6  creer  en  una  modificación  que  haciendo  entrar  á  Gasa-Irujo, 
Bravo  Murillo  y  Donoso  Cortés,  daría  la  presidencia  al  célebre  as- 
turiano reformador  de  la  Hacienda. 

Los  conservadores  se  creían  invulnerables,  invencibles  ;  los  di- 
chosos mortales  á  quienes  la  Providencia  había  encomendado  la 
gloriosa  tarea  de  reedificar  las  sociedades  desquiciadas,  asentando 
sobre  sólidas  y  robustas  bases  el  gobierno  de  las  pueblos.  Eo  su 
orgullo  ridículo  creían  ya  completa  la  derrota  do  las  ideas  exagera^ 
das,  declaraban  concluida  la  misión  exterminadora  de  las  mismas, 
y  tomaban  sobre  sus  hercúleos  hombros  con  el  mas  noble  deainte* 
res,  el  penoso  encargo  de  presidir  á  los  adelantos  del  espíritu  hu* 
mano  y  al  desarrollo  de  los  modernos  intereses,  aunque  pesase  á 
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los  partidos  extremos  condenados  á  no  sacar  ensefianza  alguna  de 
las  lecciones  de  la  adversidad.  Decian  ó  fingían  creer  qae  los  pne- 
blos  estaban  cansados  de  rninas,  y  que  ellos  eran  los  hábiles  arqui- 
tectos qne  sobre  los  montones  de  escombros  qae  dejara  tras  si  d 
huracán  revolncionarío,  estaban  llamados  á  construir  el  majestuoso 
edificio  de  las  libertades  públicas  hermanadas  con  el  orden. 

Mucho  engreimiento  se  necesitaba  en  los  flamantes  redentores 
políticos  para  discurrir  de  esta  manera*  Cual  si  formasen  una  secta 
nueva  que  se  presentara  impecable  y  sin  mancilla  en  la  escena  del 
mundo;  cual  si  numerosos  desaciertos  y  grandes  excesos  no  hubie- 
ran demostrado  lo  absurdo  de  sus  creencias  y  lo  desastroso  de  sos 
planes;  cual  si  fueran  unos  optimistas  que  hubiesen  tomado  de  to- 
dos los  dogmas  politices  las  máximas  mas  saludables,  se  recomen- 
daban á  la  tierra  como  los  apóstoles  de  la  reparación,  de  la  tole- 
rancia y  de  la  tranquilidad,  cuando  no  fueron  nunca  mas  que  los 
falsos  profetas  de  la  rutna,  de  la  venganza  y  de  la  revolución. 

Contemplando  los  males  que  habia  producido  la  admioístraeíoD 
de  los  seudo-conservadores  en  los  pueblos,  cuyos  gobiernos  «lia- 
ban llamados  á  constituir  la  formidable  liga  cojiA'iimlMcoBtm  el  es- 
píritu de  innovación  y  reforma,  ¿qué  beneficios,  preguntamos,  re- 
portaron la  Francia,  el  Portugal  y  la  Bspafia,  sobre  todo  las  dos 
últimas  de  la  administración  moderada? 

En  Francia,  cuyo  vuelo  industrial  y  comercial  reconocía  otro  orí* 
gen,  no  habia  hecho  mas  que  falsear  la  revolución  de  juüo  eo  m 
inmediatas  y  legítimas  consecuencias  que  adulteraron  y  corronipie- 
ron  el  sistema  representativo  hasta  convertirlo  en  un  engallo,  qae 
arrojaron  sobre  esta  nación  tranquila  en  la  apariencia  los  gármeneg 
de  futuros  conflictos,  que  sujetaba  y  comprímia  la  hábil  mano  de 
Luis  Felipe. 


En  España  y  Portagd  la  misión  de  los  moderados  había  sido  te- 
▼oladonaria  eo  sentido  absolatista,  misión  de  retroceso,  de  ilega- 
lidad, persecnciones  y  suplicios.  A  doras  penas  hd^ian  eoosegoido 
los  dos  pueblos  el  inestimable  bien  de  una  Consfitndon,  y  aqoeÜM 
mentidos  regeneradores  la  hablan  aniquilado  con  snsrefornas,  yb 
habian  destroido  con  sus  desafueros :  con  sacrificios  inmensoisl' 
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eansiron  preeicias  conquistas  sobre  el  monopolio  y  los  privilegios 
Mitigóos  que  el  foror  reaccionario  de  tales  hombres  les  arrancó  para 
resucitar  instituciones  perjadiciales  y  desacreditadas.  Con  un  desr 
precio  cfaiico  de  todos  los  principiosi  con  un  atropello  violento  df 
todos  los  derechos,  los  temerarios  que  entonces  pretendian  usurpar 
el  titulo  de  reparadores,  conmovieron  en  sus  cimientos  ios  dos  pue- 
bk»»  rompieron  el  freno  á  las  pasiones  apenas  calmadas,  danzaron 
en  los  extremos  4  los  partidos  políticos,  y  abrieron  ancha  puerta  á 
la  revolucícm  y  á  los  trastornos.  ¿Qué  habia  sido  su  miserable  exis* 
teoeia  mas  que  una  serie  continua  de  agitaciones,  peligros  y  cat&s^ 
trefes?  Aquellos  movimientos  ahogados  en  lágrimas  y  en  sangre, 
aquellas  quejas  cada  dia  mas  fuertes  y  legítimas,  aquel  descontento 
que  ereeia  por  instantes,  aquella  alarma  que  cundía  con  asombrosa 
rapidez  y  así  atosigaba  al  rico  como  al  pobre,  al  grande  como  al 
plebeyo,  aquella  inquietud,  aquel  malestar  que  sufrió  la  nación  por- 
tuguesa y  que  se  nos  habia  impuesto,  ¿no  eran  la  prueba  infalible 
de  que  corrfamos  en  dirección  contraria  al  camino  de  la  justicia,  del 
desagravio  y  del  sosiego? 

No  eran  estos  los  caracteres  de  los  partidos  y  de  los  gobiernos 
reparadores*  Cuando  tras  largas  revueltas  y  triunfos  populares,  las 
naciones  buscaban  el  reposo  en  el  seno  de  la  paz,  las  reformas  que 
ganaran  eon  su  valor  y  sus  sacrificios,  no  lo  encontraban  echándose 
en  lirams  de  hombres  fanáticos  y  reaccionarios  que  les  arrebataban 
sus  eooqnistas  y  que  erigían  en  sistema  la  arbitrariedad  y  la  fuerza. 

Se  echaba  de  menos  ya,  y  hacia  pocos  días  que  se  celebrara  el 
doble  matrimonio,  la  poderosa  alianza  de  los  Estados  constitucio- 
nales que  habia  creado  la  Bélgica  sosteniendo  en  Espafia  y  Portugal 
é  sistema  representativo. 

Los  gabinetes  de  San  Petersburgo,  Viena  y  Beriin  se  alentaron  á 
eembatir  de  frente,  y  el  duque  de  Burdeos  se  casó  con  una  archi- 
duquesa, mientras  quedaba  extinguido,  contraviniendo  á  las  termi- 
nantes estipuladones  del  tratado  de  Viena,  el  dltimo  vestigio  de  la 
ladonalidad  polaca. 


IIL 


Y  It  too  annndada  crisis  llegó  por  fin  á  ser  no  hecho. 

Las  corles  faeroo  cerradas,  y  entre  otros  el  sefior  Pacheco  qae 
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Robledo,  Goide,  González  y  Montejo,  para  qae  se  roMlTiese  ante 
todo  esta  caestion,  y  en  caso  afirmativo  se  adoptasen  ciertas  me* 
didas. 

Abierta  disensión  usaron  de  la  palabra  rarios  electores,  entre  ellos 
el  conde  de  las  Navas  y  Madoz,  quienes  merecieron  grandes  aplau- 
sos por  sas  conceptos.  De  notar  era  qoe  ningnno  de  ios  preoplnao- 
tes  combatiese  eldesignio  de  tomar  parte  en  la  eleccwB,  aeoerdo 
qne  se  adoptó  por  unanimidad  de  votos. 

Orillado  este  panto,  se  suscitó  un  largo  debate  sobre  n  se  aon- 
braria  una  luota  general  directiva  de  las  eleccioBes  de  toda  E^ 
fia.  Machos  faeron  los  electores  que  hablaron  sobre  d  particnlari 
ilustrándolo  con  juiciosas  y  atinadas  observaciones.  Entre  otrosOr- 
daz  Avecilla,  Fuentes  (don  Juan  José),  Zafra,  conde  de  las  Navas  y 
Madoz  qae  tuvo  la  fortuna  de  fijar  clara  y  brevemente  la  eoestioD, 
logrando  el  asentimiento  unánime  de  toda  la  concurrencia. 

Una  vez  acordado  que  se  crease  la  Jnnta,  hubo  diversos  pareee* 
res  acerca  de  la  manera  que  debia  adoptarse  para  su  elección,  in- 
timamente prevaleció  la  idea  propuesta  al  principio  por  Ordaz  Ave- 
cilla, de  que  la  mesa  designara  diez  individ  nos  de  los  presentes,  qoe 
propusieran  á  la  reunión  para  qne  esta  aprobase  los  míemlms  de 
¡a  directiva.  En  oonsecaencia  se  eligieron  por  la  mesa  los  sefiores 
Merino  (don  Vicente),  conde  de  las  Navas,  Lerin,  Escorial,  GasM, 
Fuentes,  Avecilla,  Estrada,  Mendíaldua  y  Sagasti. 

Retirados  estos  á  uoa  pieza  inmediata  después  de  habérseles  aa- 
torizado  para  que  decidiesen  el  número  de  vocales  de  que  debia  com- 
ponerse la  Jaota  directiva,  acordaron  no  proponer  á  ninguno  de  en- 
tre ellos  mismos,  y  volvieron  al  poco  tiempo  sometiendo  á  la  reeniOD 
la  lista  de  las  personas  siguientes,  que  sin  oposición  alguna  faeros 
acogidas  con  muestras  inequívocas  de  aprecio:  don  Alvaro  Gómez 
Becerra,  don  Manuel  Cantero,  don  José  tandero  y  Corchado,  dos 
Evaristo  San  Miguel,  don  Fraacisco  Serrano,  don  Mariano  Garsi, 
don  Claudio  Antón  de  Luzuriaga,  sefior  marqués  de  Camacbo,  don 
Pascual  Madoz,  don  Pedro  Beroqui,  don  Antonio  Tomé  y  Ondam- 
ta,  don  Matías  Ángulo,  don  Vicente  Sancho,  don  Femando  GMTsit 
don  Agostin  Fernandez  de  Gamboa,  don  Ensebio  Asquerino,  dn 
Francisco  Lujan,  don  Rafael  Almonacf,  don  Ramón  Grook,  donDs- 
mingo  Velo,  y  don  Ramón  Calatrava. 
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V. 


Aqwl  «r«  f)l  púmt  ^  4e»pnQs  49  na  i9x$a  iatorregoo  #n  qiM 

r9veUl)«su  9xi$t«oci9 1»  grftD  in»aa  lU)eral.  Oasd*  la  «yocapioo  de 
ZarlwQo  ;  I09  s«pgri6Qta9  episodios  de  U  íAsairfCciPQ  gsUega,  qI 
partido  cmo  \»\  00  habia  dado  &efia!es  de  vida,  agotado  por  las  d^^ 
cepcloae»  y  par  la  íooesaate  persecocipo. 

£q  31  (¡a  QfjtvtbfA  babiaa  sido  disueltas  la»  cortos  ooovQfiáadose 
{Mira  el  %^  dd  diciaDPihre, 

El  gobieroo  Qo  babia  permitido  raanioQOs  electorales,  pxm  cono 
rdoordar^  el  lector,  bn^  negada  la  licoof^ia  qne  splv^taron  en  Madrid 
algapa»  pQraopas  iaflayaate». 

Esta»  babia»  aído  confecaionada»  í^  gusto  de  la$  autoridadeai  <|oe 
e»pa);ab(iD  Qbtojwr  la  isancioo  de  todo9  sus  at/opeU«s  sirviendo  4 
aquel  gobierno  corrompido  y  corraptor,  ^  aquella  corte  prostituidla 
y  tiránica. 

¿Podian  esperar  un  trinnfo  los  hombres  que  se  congregaban  para 
aquella  desigual  pelea  en  que  ellos  se  presentaban  inermes  como 
blanco  al  fuego  de  sus  enemigos,  bien  parapetados  y  dispuestos  & 
la  batalla? 

Juzgando  ese  acontecimiento,  ocupándose  de  la  reunión  á  que  nos 
hemos  referido  decía  el  Clamor  público: 

«Cada  partido  tiene  su  bandera,  su  política  y  su  carácter  espe- 
cial. Eq  unos  predomina  el  espíritu  de  adulación  y  de  servilismo, 
propio  de  cortesanos:  otros  obran  movidos  por  una  especie  de  su- 
perstición fanática.  Los  hay  que  nada  saben  hacer  sino  entre  tíoie- 
blas,  confiando  siempre  el  éxito  de  su  causa  al  fraude  y  á  la  intri- 
ga. Y  no  faltan  algunos  para  quienes  la  publicidad  y  la  franqueza 
son  el  alma  de  las  mas  fecundas  acciones.  En  el  número  de  estos 
figura  el  partido  progresista,  á  quien  siempre  le  agradó  combatir  á 
la  luz  del  dia,  en  campo  raso,  y  cara  á  cara  con  sus  enemigos.  Ge- 
neroso y  magnánimo,  desdefia  el  uso  de  esas  armas  vedadas  que 
forjan  en  silencio  la  perfidia  y  la  traición  para  herir  impunemente 
á  los  objetos  de  su  safia,  manifestándose  en  todos  tiempos  mas  dis- 
puesto á  perdonar  las  ofensas  que  á  vengarse  de  sus  agresores.  Aun- 
que perseguido,  diezmado  y  víctima  de  la  opresión,  su  aliento  so- 
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brevive  al  iDÍortanio;  y  nunca,  nanearse  apela  en  vano  á  sa  pi- 
tríotisfflo. 

»Hé  aqof  otras  reflexiones  qae,  adem&s  de  las  expnestas,  Duha 
sugerido  la  reunión  popular  celebrada  el  jueyes  último  en  el  Moseo* 
Tan  pronto  como  se  hizo  un  llamamiento  público  jf  solemne  al  par- 
tido liberal  para  que  saliese  de  su  inacción  en  obsequio  de  la  grao 
causa  que  defendemos,  los  resultados  dejaron  satisfechas  y  coIioh- 
das  todas  las  esperanzas.  Compactos,  unidos,  llenos  de  aboegacioo 
los  hombres  del  progreso  constitucional,  acaban  de  dar  una  prueba 
elocuente  de  que  saben  sacrificar  los  resentimientos  y  las  arecciooes 
de  su  amor  propio  en  las  aras  de  la  patria,  cuando  lo  exige  ia  sal- 
vación de  los  principios.  Aun  cuando  de  la  resolución  adoptada  so- 
bre tomar  parte  en  las  próximas  elecciones,  solo  debieran  conse- 
guirse el  acuerdo  unánime  y  la  unión  que  reinó  en  el  recinto  del 
Museo,  cuyos  saludables  efectos  se  extenderán  á  las  demás  proTla* 
cias  de  la  monarquía,  nadie  negará  que  habremos  dado  un  gran  paso 
en  el  camino  de  nuestra  regeneración.  El  partido  francés  redÚóel 
jueyes  un  golpe  de  muerte.» 


CAPlTütO  CIV 


SUMARIO. 

Manifiesto  del  partido  progresista,— InOueiicia  del  gobierno  francés  en  la  política  es- 
pafioIa.-*-ContinuaeUm  de  ia  crisis  mioisierial. — ^Artículo  del  Es^^ano/.— Asuntos  ^e 
Portogal. — ^Arücoio  del  Clamor  sobre  la  crisis  y  las  elecciones.^Bajezas  del  in- 
f«^nte  don  Enrique. — Programa  electoral  de  Asquerino. 


I. 

El  despertar  después  de  an  profundo  letargo  daba  al  partido  pro* 
gresista  cierta  iofloeocia  en  la  opioíon,  y  sus  adversarios  aun  sa- 
biendo que  era  un  cad&ver  llegaban  á  temer  que  pudiese  alcansar 
algún  triunfo. 

La  organización,  la  unión  de  los  dispersos  Cementos,  ese  y  no 
otro  podia  ser  el  trabajo  de  las  juntas  electorales  que  iban  estable- 
ciéndose en  Madrid  y  en  las  provincias  para  dar  unidad  otra  vez  al 
partido,  barto  fraccionado. 

Destruida  la  milicia  nacional,  donde  se  concentraban  y  ponian  en 
«ontacto  mucbos  de  los  elementos  revolucionarios;  arrojados  del  mu- 
nicipio, donde  podían  llevar  la  estadística  y  eonfirontar  y  hacer  pes- 
^isas  nhn  la  confección  de  las  listas ,  ¿cómo  podían  eontrarestar 
los  hombres  de  la  oposición  los  trabajos,  los  amafies  y  las  intrigas 
dd  poder  que  en  todos  sentidos  les  dominaba? 

P^  al  reunirse  por  barrios  y  distritos,  al  coagregarse  &  la  som- 
ka  de  la  legalidad,  los  progresistas,  en  el  momento  4  que  vamos 
refiriéndonos,  hallaban  un  gran  elemento  de  fuerza,  y  se  preparaban 
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para  acontecimientos  faluros,  yolYian  á  encauzar  y  encarrilar  ns 
esfuerzos  á  un  objeto  coman. 

La  Janta  nombrada  en  la  reunión  celebrada  en  el  Museo  dirigió 
su  voz  á  los  electores,  y  entre  otros  había  en  el  manifiesto  los  sí* 
guientes  párrafos : 

«Pero  si  estas  vienen  á  ser  las  condiciones  y  conseéueneias  sa* 
torales  del  gobierno  representativo,  por  desgracia  la  íntoieranoia  sis- 
temática de  nuestros  adversarios  polilieofr  y  la  persecución  que  su- 
fre el  partido  progresista  hicieron  vano,  ilusorio,  y  aun  expuestos! 
uso  del  derecho  electoral.  Ahora  mismo  en  las  presentes  elecciones 
han  escogido  á  su  arbitrio  el  campo  y  las  armas;  han  aumentado 
sos  filas  y  á  su  arbitrio  también  disminuido  las  de  sus  adversarios, 
preparando  por  todos  los  medios  una  victoria  que  nunca  alcanzarian 
en  buena  lid  y  con  armas  iguales 

»La  reunión  electoral  de  Madrid  fué  tan  franca  como  numerosa.  Eb 
eHa  d^nñnó  «n  solo  pensamiento,  una  sola  voluntad,  üoiendelpir^ 
fido  l^efat:  tomar  pwt6  en  lea  eleceionet:  nm^arumiWfmmfmi 
erigir  tos  trabajos  electorales.  Los  nombres  de  las  personas  qneme* 
recieron  su  confianza  y  la  cordial  armonía  de  todoS,  demuestran  del 
modo  mas  evidente  que  las  diferencias  del  partido  liberal  quedaron 
borradas  en  el  infortunio  común,  y  que  hasta  los  recuerdos  se  han 
sacrificado  en  las  aras  de  la  patria.         

»Pafa  Hegmr  á  los  altos  finos  á  que  asilamos,  tnim^mñfatíh 
mo  lo  bideroB  los  qM  m$  han  precedido,  y  lo  harán  los  qteiw 
Mtfedaa  00  esta  contienda,  de  enyo  éiito  dependen  la  anorten  las 
instituciones  y  la  grandeza  de  la  nación  española. 

»La  juventud  apreftderá  ea  esa  escuela  de  trabajos  y  sacrifiMsá 
conquistar  el  ascendiente  qte  de  derecho  ie  corresponde  en  nieito 
f  eganeracROn  poHtica.  La  patria  espera  de  eUa  dias  de  gloria;  d  par^ 
tido  liberal  no  se  cansa  ni  se  gasta.  Hace  tiempo  ipm  combata  á 
sistena  de  envoieeídM  abusos  que  nos  legaron  largos  siglos  do  opte- 
sioo,  sin  qw  nuaca  desmintiera  la  MñWM  &  suprác^MsteHidi 
con  la  MSgre  Ab  $a§  mártires. 

»Uoas  veces  vencedor,  otra»  tendida,  oída  dia  addaita  un  fiaa» 
e»  el  camino  de  ks  mefera»  sociales  k  pesar  do  \tí  ttkbss  qoein» 
venta  el  espíritu  reatoioDario  ptm  éÁsner  m  marei».  fia  el  aM^ 
de  180S  Vivianos  sujetos  al  yogo  del  despotismo  «eocvátíco  y  útúi 
hty  han  disaparaeido  ia  inquisielon,  las  manóa  nnorfts^  lis  Ml^ 
rioB,  loa  diezmos,  ios  aayoraigMi.» 
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11. 


La  ioflaencia  del  gobierno  fnineás  se  hacia  sentir  perfeotanente 
mhn  todos  los  ac^os  de  la  política  gabernamental. 

El  miDisterio  portagoés,  aprovechando  las  buenas  disposiciones 
de  González  Bravo,  habia  solicitado  formalmente  la  intervención  de 
nuestros  s(ridados  en  las  contiendas  civiles  que  provocaba  con  bu 
fifirico  procedimiento. 

La  corte  de  Isabel  hubiera  accedido  sin  duda  gustosa  á  proteger 
los  proyectos  del  tránsftiga  Saldanha  y  de  María  de  la  Gloria;  pero 
el  jinete  de  las  Tullerfas  por  no  chocar  con  Inglaterra  se  opttsoá 
esa  intervención. 

Arf  lo  declaraba  el  Diario  de  los  Debates,  órgano  reconocido  del 
gabinete  francés.  Asi  es  como,  á  pesar  de  haberse  simplifioedo  la 
volutad  de  nuestro  gobierno  poinendü  en  movimiento  las  tropas 
hacia  la  frontera,  y  haciendo  otras  demostraciones  aun  mas  com« 
prometidas,  luego  que  llegó  la  orden  de  Francia  cambió  la  actitud 
h«Blíl  y  aneíazadora  que  antes  merecía  el  beBepl&cito  de  Guizot, 
cuya  primera  idea  fué  sit  duda  favorable. 

Otro  hecho  muy  significativo  fuó  la  deposición  del  capitán  gene^ 
ral  dique  de  Zaragoza  del  cargo  de  comaiidaate  general  de  alabar- 
deros. Ytembien  puede  citarse  como  muestra  de  la  degradación  gu-- 
bemamental  el  empeDo  del  embajador  francés  que  reclamó  se  per^ 
siguiese  al  Tiempo  y  al  Español  por  haber  insertado  artículos  en  que 
apreciaban  la  conducta  política  de  Mr.  de  Bresson  sin  zaherirle  ni 
calufliniarle. 

El  gobierno  no  rechazó,  como  era  su  deber,  tan  extrafia  suges« 
tíM,  y  los  periódicos  aludidos  se  vieron  envueltos  en  persecuciones 
políticas  cuando  el  embajador  tenia  expedito  el  camino  para  proco* 
dir  á  tittlo  efe  calumnia  ó  injuria  ante  los  tribunales  ordinarios. 


ill. 


La  llanada  crisis  ministerial  no  finé  mas  fue  una  de  esas  depla^ 
rabies  escenas  que  los  caprichos  de  las  camarillas  presentaban  4 
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menndo  en  aquella  ridicula  farsa  de  gobierno  represeBtafirofwfM 
moderados  habían  tenido  empefio  en  establecer. 

Un  mal  paso  en  el  rigodón,  una  mirada  indiscreta,  una  repulsa 
dada  á  los  recomendados  del  favorito  bastaban  para  crear  embut- 
ios al  ministerio  que  se  creía  asegurado  por  tenei  la  mayoría  par- 
lamentaria &  su  devoción,  y  porque  en  el  pais  no  hallaba  la  resis- 
tencia bastante  para  dejar  sin  efecto  sus  órdenes.  * 

Por  eso  cada  ministro  hacia  su  política  personal  buscando  io- 
flaencias  para  sostenerse,  y  combatía  á  sus  compafieros  creando  ib- 
tagonismos  y  rivalidades  y  llegando  á  fraccionar  hasta  lo  inlnto 
los  partidos. 

La  camarilla  gobernaba  á  su  antojo,  é  Is^el  que  goraba  en  ht- 
zos  de  las  amistades  aduladoras  que  la  rodeaban,  no  se  pankl 
contemplar,  ni  tenia  capacidad  bastante  para  comprender  dónde 
estaban  los  verdaderos  intereses  del  pueblo,  y  los  intereses  de  ss 
propia  conservación. 

El  ministerio,  pues,  estuvo  vacilante,  pero  las  elecciones  eoaeD- 
zaban.  Creyeron  que  una  mudanza  en  semejante  momento  podiiser 
peligrosa  y  dar  ánimo  á  las  opsiciones,  y  la  crisis  se  aplazó  y  pudo 
el  gabinete  seguir  adelante  y  exclamar  sus  amigos:  «la  patria  se  ka 
salvado.»  Porque  así,  fué  cierto;  y  el  BipañolqnQ  anhelaba  recoger 
la  herencia  decía  lo  siguiente: 

«£a  patria  $e  ha  salvado, t^  han  exclamado  sin  embargo  ayer  y 
anteayer  los  admiradores  y  panegiristas  de  la  administración  ac- 
tual, como  sí  se  tratase  de  alguno  de  aquellos  gobiernos  qw  ea 
épocas  de  gran  perturbación  social  aparecen  en  el  mundo  de  la  po- 
lítica para  ser  los  salvadores  de  las  naciones,  como  si  se' tratase,  no 
ya  de  uno,  sino  de  media  docena  de  aquellos  hombres  que,  cnando 
todo  es  anarquía  y  desorganización  en  las  sociedades,  vienen  i  ser 
como  los  instrumentos  de  que  se  vate  la  Providencia  para  cerrar  cea 
su  mano  el  abismo  de  las  revoluciones. 

»Los  seis  napoleones  se  lo  llamó  ya  en  otra  ocasión  ai  primeriBi<^ 
nisterio  Nárvaez,  del  cual  formaban  parte  muy  principal  des  de 
los  actuales  ministros;  y  este  crudo  sarcasmo  que  entonces  provo- 
caron con  sus  énfasis  y  con  sus  exageraciones  los  cortesanes  de 
aquel  ministerio,  no  parece  sino  que  la  prensa  ministerial  qoíev 
también  provocarlo  ahora  sobre  la  cabeza  de  sus  nuevos  patroiMK. 
Napolkon  IsTÓftiz,  Napolbon-Cánkjá...  ¿Qué  tal  suena  la  cenjundoa 
de  esos  nombres  6  los  oídos  de  nuestros  lectores?...  A  lo  menos  M 
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a»  p^dnmos  quejar  de  que  naestra  revolocion  do  ha  prodaeído 
graades  hombres.» 


IV. 

£o  Portagal  seguía  María  de  la  Gloria  amootonando  nuevos  com- 
bastibles  á  la  hoguera  vivísima  de  la  revolución.  Proclamó  eoo  des- 
en&ido  la  dictadora  y  se  dispuso  4  ejercerla.  Entonces  empezó  4  cir- 
«alar  la  sigiúeote  proclama: 

«Ya  es  tiempo  de  salir  de  esta  falsa  posición,  y  la  gloriosa  revo- 
lución en  que  nos  hallamos  empefiados,  prueba  que  la  nación  abor* 
rece  la  sucesión  hereditaria  en  el  trono.  Las  testas  coronadas  son 
las  sanguijuelas  del  pueblo.  Seamos  nosotros  los  que  demos  el  ejem- 
plo al  Mediodia  de  la  Europa  gritando:  «Abajo  los  tiranos.» 

»No  nos  amedrenta  la  revolocion  francesa  y  so  suerte  desgracia- 
da. Aquella  briosa  nación  sucumbió  4  las  bayonetas  extranjeras. 
Pero  porque  un  batel  naufrague  no  dejar4n  de  navegar  los  otros. 

•Adelante,  patriotas.  El  progreso  es  nuestra  bandera:  los  gastos 
del  estado,  el  sostenimiento  de  la  soldadesca  y  el  clero  y  la  despro- 
pordon  eo  el  repartimiento  de  bienes  son  la  causa  de  nuestros  ma- 
les. Todos  los  hombres  son  y  deben  ser  iguales. 

»Yiva  el  noble  conde  Das-Ajitas,  viva  la  república  Lusitana, 
vivan  k»  verdaderos  patriotas,  viva  la  libertad  de  cultos.  Abajo  los 
tiranos.— Lisboa  12  de  noviembre. — La  comisión  de  salvadon  pú- 
blica.» 

Las  tropas  titubeaban;  la  agitación  en  el  pais  era  inmensa.  Arras- 
trado por  las  diferentes  influenoias  el  pueblo  proclamaba  en  los  di- 
versos distritos  distinta  bandera. 

Los  Cabralistas  hablan  sembrado  por  todas  partes  la  división  y 
la  desconfianza;  y  aquello  era  una  situación  aD4rquica  h4b¡lmente 
preparada  para  acudir  en  todo  evento  4  la  intervención,  como  se  bi- 
so efectivamente  después  de  muchas  peripecias  para  mantener  4 
dolía  Maria  de  la  Gloria  en  el  trono  constitucional  que  también 
había  manchado,  queriendo  convertírio  en  poderoso  elemento  de 
ambiciones. 

Por  aquellos  momentos,  el  pueblo,  el  elemento  liberal  estaba  en 
mayoría.  Y  después  oomo  veremos,  4  pesar  del  apoyo  material  que 
la  división  Concha  llevó  4  los  reaccionarios,  el  principio  de  la  re- 
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wlooM»,  la  Idea  de  progrem  ha  amia»  altf  paleirt»  y  irigfl«M|#ir 
putando  el  triunfo  á  ios  traidores  y  á  los  apóstatas. 


El  Clmnor  se  ocupaba  también  de  la  erlsis  níaisterial  ea  «ttos 
términos: 

aDias  heee  que  el  públioo  sospechaba  por  motives  muy  jesioi, 
qne  los  ministros  no  obtenian  la  confianza  de  la  R^na,  debiéad«e 
su  mantenimiento  en  el  peder  á  eoasideraetenes  especiales  y  fcrses- 
tas:  días  hace  sabían  todos  que  el  gabinete,  producto  de  una  intrh 
ga  palaciega  manejada  por  extranjeros,  debia  su  eiistenda,  come 
debió  su  nacimiento,  á  semejante  patrocinio.  Este  juicio,  califieaá» 
no  pocas  veces  de  temerario  y  falso,  acaba  de  ponene  e&eviáaDflíi 
al  contmiplar  la  causa  y  los  accídefites  de  la  flamante  crisis  qaeka 
venido  á  sorprender  al  ministerio  en  medio  de  sas  kidigaas  tmii 
sobre  la  pfóxiina  eleccioi. 

)»¿Cuál  fué,  pues,  el  motivo  deqve  S,  M.  repugnase  ^ad«ftkii 
nenuneia  del  seBor  Pacheco?  Jefe  este  de  la  opeaicion  eonservudon 
que  tan  crida  guerra  hace  al  gabinete,  y  puesto  ea  elcaaoeitcmi 
de  abandonar  su  destino  ó  el  campo  de  su  elección  combi^da,  opü 
pAr  la  renuncia,  colcoiodosa  en  hostilidad  abierta  eon  tos  nuaistiM. 
La  cuestión  era  por  le  tanto  esencialmente  política,  un  titíg^e  eitn 
la  oposíeioQ  y  el  gabinete,  qae  la  Reina  en  los  primeros  4mpidMi 
de  su  voluntad  espontánea  y  libre  de  extraOas  influencias,  reselvié 
en  favor  de  aquella  y  ea  ooatra  de  sos  actuales  coi^ejeKUU 

»¥  no  ha  sido  esta  la  ves  primera  ea  que  S.  M.  ha  signifieadeal 
ministerio  que  no  se  encuentra  satisfecha  de  su  sistema  y  desusiar^ 
vicios.  Meses  anteisf,  cuando  ninguo  contratiempo  ó  sac^tso  extoer- 
dinarw  exigia  la  mudanza  de  gabinete,  fueron  llamados  6  palaoi* 
los  jefes  de  la  oposición  conservadora,  cuyos  tratos  avanisavoahilf! 
te  el  punto  de  someter  al  trono  un  programado  gobiernOi  siadvM 
no  obstante  por  entendidos  los  ministros,  que  para  vergaeui  «ijl 

safrieroo  coa  abnegación  y  humildad  evangélicas  eMf^  deíaw*  .l^s^ 
tándose  de  otros  hombres  menos  apegados  k  las  sillas  miaistsrit^ 
una  dimisíiMi  decorosa  y  resuelta  hubiera  coia^^e  <m.  la..J>^ 
de  las  negooiaciottas  entabladas  enti^  el  palacio  y  Im.cv^mi&h^ 
res.  Mas  no  sucedió  así,  .porque  antes  que  abandonar  el  oaido^ 
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imagíoables  el  sefior  Istúriz  y  Má  iSdIe|<lBkd. 

ettmoto  ^  tel  «Ito  t}iM  6Mé  ftaípiít  &lti  iiac^ii  «at6Hi,  i^fittjfe  MMé 

sos  ptüitwí»  y  iM^téMdonb.  A  hs  lii)^i«]$  ^  Ms  coft«HMfíi&ts§  ttf^ 

raioados  de  los  ciudadanos  presos,  fugitivos  y  proscritos ,  de  las 
Tietimas  todas  de  esta  época  infausta,  Teudráo  sin  quererlo  ciertos 
nombres  que  no  debian  estar  asdéiiidos  mas  que  al  recuerdo  de  las 
bondades  y  de  los  beneficios.» 


VI. 

El  infante  ém  ShriqK  ^rt  «en  tanta  ungUHJk  Mb»  «ésii«Bido 
vé  eamiidatura)  qde  liabit  |Nii6nttll«  lu  pfotMh  Dfl  Mii«to  ((leja 
eBtttnérando  \m  igfavioB  que  a»  le  baikita  inferfdv  y  I  ib  lémUi^ 
aquel  oficial  de  marina  ajado  y  vilipendiado  ante  IM  IriptliiNllWtei', 
qoe  kaWt  i«Mdo  el  despread  de  lab  autoiidadeB  y  la  feüMMécSon 
de  ser  despedido  por  los  ministros;  que  se  había  visto  Mij«  Id  «vj^u 
Itmm  é%  k  p«li<¿  fámeía;  ai)iei  infaiía  étá  Boríqae  «fae  ^ría 
representar  la  poUtiea  liberalt  vMe  é  firoMr  «i  ctonmenM  lidl|;ftb 
que  insertó  la  Gaceta  pan  baldón  y  iq^Uo  ét  loa  BiArbOMij  fMIrqoe 
rebajaba  tanto  al  que  estampaba  su  firma,  hHM  Ala  Mité  ^en 

Es  cierto  que  por  este  medio  dejando  en  libertad  á  sus  M^t§htÍM% 
k  ha  iprismrel  del  pneUa  rbtractitMh  éas  émmliioiMi  ydMiirin- 
dose  culpable  aspiraba  á  ser  repuesto  en  sus  grados,  honorta  y  ttih 
decoraciones. 

Peoos  días  desp»e8>  eáte  BorbM  se  piseabi  pbr  fas tallw  ié  Ma- 
drid, era  raeibide  en  el  mm  de  li  nal  ÜMnilia  y  «dnbegaia  ser  út<^ 
vada  &  la  eategoria  da  ahaitaote  de  ia  arfandaí 

G»ú»  Jos  ministros  deben  s&r  eb  defirnikiadas  etoiinAakiaíai  4t 
cierta  estofa,  el  general  Armero  que  habia  perseguido  constadtomet-B 
te  al  candidato  4  ia  mano  de  su  prínai  tnf4  la  sbñínidad  twfieíeDte 
para  firmar  el  decreto  de  s«  reliabiUtaeiéB  y  j^raieKÉriete  al  iiiNfd 
jefe  de  Ja  marina  aspalolav 

Los  cortesanos  tienen  la  eaicieneia  iiiy  eUwtitfa,  pira  elloi 
hay  príneipios  d«  niagua  genera,  aMo  hay  oa  fia^  eanqo^ili 
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gOMur ;  por  eso  pasan  por  todas  esas  amargaras  4e  la  TÍdt  j^iIiIíbi 
sin  dolor  y  sin  temores  de  niognn  género. 

La  Reina,  el  Infante  y  el  ministro  no  podían  mirarte  eaia  4  ein 
sin  sonrojarse.  Cada  cual  tenia  sos  pecados;  cada  eaal  tenia  su  pei- 
samientos  ocultos,  pero  entonces  con  venia  disimolar,  y  no  m  iom- 
pieron  las  buenas  relaciones  de  aqnella  trinidad  ineomprensibto. 


Vil. 


Entre  los  diferentes  programas  electorales  fignrat»  d  de  Asqu- 
rino  dirigido  á  los  del  distrito  de  Qoadalajara,  como  ano  de  1«  mai 
expresivos,  según  puede  verse  por  los  párrafos  que  insertamos: 

«Orden,  moralidad  y  economía  en  la  administración. 

•Responsabilidad  efectiva  á  los  depositarios  de  la  autoridad  pi- 
biioa  desde  el  alto  consejero  de  la  corona  basta  d  mas  bunükte  fin- 
cionario  del  Estado. 

«libertad  de  comercio,  sin  la  cual  no  puede  desarroUane  li ri- 
queza pública. 

•Respeto  y  seguridad  á  los  derecbos  adquiridos,  y  oomiriemeato 
de  la  desamortización  civil  y  eclesiástica. 

•Abolición  de  la  contribución  de  sangre. 

•Desestanco  de  la  sal. 

•Hacer  una  verdad  práctica  la  igualdad  de  todos  los  eiadidinos 
ante  la  ley. 

•Extennon  del  derecbo  decttml,  y  destrucción  del  censo  de  da- 
gUñlidad. 

•Libertad  de  imprenta  con  el  jurado. 

•Organixaeion  de  la  milicia  nacional,  de  modo  que  sea  un  ver- 
dadero sosten  del  érden  y  la  mas  firme  garantía  de  la  libertad. 

•Extender  nuestras  relaciones  exteriores  m  subordinar  nuesin 
política  á  la  influencia  de  Francia  ni  de  Inglaterra.  Independeneii 
nacional. 

•Instmcdon  del  pueblo :  mejorar  su  condición  material  y  mwtl. 
Derramar  los  tesoros  de  la  inteligenda  en  esta  clase  la  mas  desgn- 
graeiada  y  numerosa  de  la  sociedad:  ilustrándole  se  le  moraliza;  mo- 
ralizado podrá  ejercer  los  derechos  políticos  que  le  pertenecen. 

»La  desmoralización  es  el  cáncer  que  corroe  á  la  sociedad;  cok- 
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teürla  enArgiMoieiite  es  el  servicio  mas  grande  qae  paede  haeerse 
á  la  hamanidad. 

»ProteeeiOB  decidida  &  los  hombres  de  bieo  de  todos  los  parti- 
dos: goerra  sin  tregoa  á  los  especuladores  políticos,  coalqaiera  qae 
sea  la  máscara  coq  qoe  se  cobran. 

»Lo  pasa^  no  basta  t  ha  sido  estéril  é  iofecando :  se  inangura 
QDa  Baeva  época  qne  debe  brotar  ideas  nuevas:  el  partido  del  pro- 
greso que  se  ha  purificado  en  el  crisol  del  infortunio,  ha  aprendido 
que  debe  rejuvenecerse,  y  está  regenerado. 

«Tolerancia  con  todas  las  opiniones,  justicia  y  libertad  para  todos. 

•Sobre  todo,  simplificar  la  administración,  reducir  considerable- 
mente los  presupuestos  y  libertar  á  los  pueblos  de  las  enormes  con- 
tribuciones que  los  agobian. 

•Combatir  el  funesto  sistema  tributario,  y  procurar  radicales  eco* 
nomias,  es  la  misión  mas  sagrada  de  un  diputado.» 


CAPITÜtO  CV. 


SUffARIO 


Trianfo  en  Madrid  de  los  progresistas  en  las  elecciones.— Articttio  del  Rfolbl  sobre 

su  resultado  general. — Gravedad  de  la  situación Caos  en  que  vegetaba  el  partido 

progresista.--CrisÍ8  parlamentaria. 


I. 


Las  elecciones  dieron  en  Madrid  el  triunfo  al  partido  progreaili. 
En  tres  distritos  yenció  á  sos  adversarios ;  en  otros  dos  tríoDCvon 
los  ministeriales;  pero  con  tan  escasa  fortaoa,  qne  el  célebre  aator 
del  sistema  tributario  logró  an  solo  voto  de  mayoría  absdata,  y  en 
con  mochas  dudas. 

Debíase  verificar  nneva  elección  en  otro  distrito,  y  resultabs  (jw 
en  la  totalidad  de  la  votación  Madrid  babia  dado  300  votos  mv  i 
ios  progresistas  que  á  los  moderados. 

Hé  aquí  cómo  El  Etpañol  juzgaba  el  resoltado  general  de  las  elee- 
dones : 

«Al  considerar  el  rápido  cambio  de  ana  sitoadon  en  la  qae  ks 
mas  distinguidos  jefes  de  la  emigración  van  á  pasar  del  destierro  i 
los  bancos  de  los  legisladores,  nace  la  dada  de  si  semejante  non- 
dad  procede  de  algao  acontecimiento  extraordinario  capaz  de.taalNr 
prodaddo  en  el  pais  ana  completa  reacdon  moral,  ó  solo  es  oqbm- 
cuenda  natural  y  sendlla  de  la  renovadon  del  caerpo  electivo  y  del 


Kbra  Mo  de  la  viluDtad  de  los  dodadaiMs,  quienes  en  el  cfercieia 
de  MS  d«reekos  petttíeos  no  eeaecen  otras  reglas  ni  otros  Hoútes  que 
los  trazados  por  so  confianza  y  por  sa  opinión. 

üFor  fortuna  no  es  dudoso  el  hacernos  cargo  de  qne  el  pais  se  ha 
libertado  de  una  de  aquellas  inertes  coDmocíonfs  que  violentamente 
derriban  lo  existente  y  ensalzan  lo  que  se  hallaba  caído.  No  ha  so-* 
brevenido,  y  de  nuevo  nos  felicitamos  por  ello»  una  revolución  pwa 
corregir  por  la  fuerza  los  efectos  de  la  fuerza,  y  por  consiguiente  no 
pedemos  atribuir  ia  elección  del  seDor  Mendizábal,  del  sefior  (Uó- 
saga  ni  del  setter  Cortina,  á  uno  de  aquellos  sucesos  que  de  la  ik(H. 
ebe  á  la  mafiana  camUan  la  suwte  de  un  pais.     ^ 

»La  elección,  pues,  de  estos  jefes  del  partido  progresista,  de  es- 
tos hombres  que  abandonaron  el  suelo  de  la  patria  porque  m  se 
«retan  seguros  en  él,  tan  sola  ha  de  atribuirse  k  un  estado  de  eo** 
sas,  &  ana  tendencia  y  á  disposiciones  en  la  opinión  que  existíaii  la 
víspera  como  al  dia  siguiente  de  los  escrutinios»  Ahora  bien,  bajo 
•1  régimen  de  gobierno  seguido  por  los  actuales  ministros,  los  que 
vaa  á  ser  mandatarios  legales  del  pais,  eran  tenidos  y  tratados  como 
eDtmigos  del  reposo  púhUeo,  hasta  tal  punto,  que  un  reciente  y  so- 
lemne aoto,  el  de  la  amnistía  que  debia  abrir  las  puertas  de  la  pa- 
taria  á  cuantos  no  fueran  ¿  criminales  ó  temibles»  lejos  de  llamar  ex- 
cluyó á  estos  mismos  sugetos  á  quienes  hoy  reviste  de  un  elevado 
carácter  público  el  voto  de  sus  conciudadanos* 

3»Deeimos  esto,  porque  para  juzgar  de  una  plumada  el  sistema  de 
los  hombres  que  han  tenido  la  pretensión  de  conducirá  nuestro  gran 
partido  por  un  camino  de  sabiduría  y  de  prudencia,  basta  traer  á  la 
memoria  que  hace  poco  tiempo  se  hizo  de  la  exclusión  del  congreso 
del  setter  Cortina  un  asunto  en  que  se  libraba  la  salvación  del  Es- 
tado y  el  crédito  de  nuestro  partido,  sin  reflexionar  que  era  impo- 
sible qaebajo  un  gobierno  de  la  ciase  del  nuestro,  las  primeras  elec 
eiraes  geaerales  dejasen  de  enviar  á  las  cortes  á  este  y  á  los  demás 
jefos  del  partido  contrario. 

»Ssto  y  lo  inesperadamente  que  en  muchas  provincias  y  en  mu- 
chos distritos  las  candidaturas  de  oposicioa  han  prevalecido  sobre 
las  oaodidaturas  ministeriales,  aunque  apoyadas  estas  en  ua  aparato 
de  ceaecioo  akoral  capaz  de  haber  triunfado  de  la  debilitada  resis- 
tMMi  4»  un  pais  cuyo  espíritu  público  se  bailaba  privado  y  caá- 
sado  él  mimo  de  las  agitaciones  de  la  vida  pública,  prueba  can 
oaknim  seguridad  podía  haberse  preparado  el  triunfo  cofnpletio  de  la 
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oposieioD,  si  eon  tiempo  se  hubiera  orguiindo  legiloMito  d  pái, 
*  y  prepaiidose  k  bascar  en  las  eleoeiones  el  remedo  de  los  nudn 
que  la  aquejaban . 

»Así  no  hemos  cesado  de  pnblicarlo  dorante  todo  ü  ^rarano  ttfi- 
mq,  intimamente  persoadidos  de  qve  el  estado  de  la  opíaiOB  saiú- 
nistraria  los  dementes  de  sostítuir  ana  inflaeneia  constitooioniláli 
influencia  reaccionaría  de  que  han  sido  instrumento  el  aetoil  gibi- 
nete  y  sos  predecesores. 

»Pero  bajo  la  primera  administración  del  sefior  Narráis,  nad» 
daba  importancia  ai  uso  de  los  medios  legales,  en  ^tade  iaimpo- 
pularidad  con  que  el  gobierno  hacia  gala  de  menospreciar  las  ieya 
y  de  alterarlas  á  su  placer. 

»B1  segundo  gabinete  presidido  por  el  mismo  gaoral,  aiem- 
eiendo  todayia  la  olva  de  su  predecesor,  proclamó  el  derediooons- 
títuyente  en  favor  de  los  ministros,  y  ayanzó  hasta  el  ensaye  de  m- 
Hsar  la  teoría  de  la  monarquía  consultiva. 

•En  vista  de  estos  desmanes,  de  esta  ceguedad  por  parte  de  Im 
ministros,  tanto  los  hombres  de  previsión  como  los  hombres  de  pa- 
siones fuertes,  vieron  asomarse  una  revolución,  y  los  mas  pndn- 
tes  se  cruzaron  de  brazos,  y  todos  desmayaron  en  sa  confiaon  hi- 
ña el  remedio  que  podía  buscarse  en  la  opinión  y  en  los  medios 
constitucionales. 

»La  caída  del  segunlo  gabinete  Narvaez  y  la  insuirecoion  de  Ga- 
licia, antes  justificaron  que  corrígieron  el  desden  h&cia  los  lentos  y 
pacíficos  medios  que  podían  buscarse  en  las  instituciones,  penpie 
ínterin  los  unos  hacían  votos  por  el  triunfo  y  la  propagación  de  la 
rebelión  armada,  otros  esperaban  que  Jina  reacción  de  corte  diera 
dirección  éi  los  negocios,  y  nadie  pensaba,  excepto  los  ministros,  ni 
en  las  listas  ni  en  las  elecciones. 

«Este  estado  empeoró  todavía,  en  un  sentido  electoral,  con  mo- 
tivo de  las  bodas  reales,  pues  la  animación  y  el  empefio  con  que  se 
agitó  el  matrimonio  de  la  sefiora  Infanta  distrajo  los  ánimos,  lle- 
vándolos del  cuidado  de  la  política  interior  á  los  temores  y  á  hs 
complicaciones  de  la  política  exterior. 

»A  todo  esto  los  ministros  que  para  consolidar  sa  olm  contaban 
con  la  futura  mayoría,  confeccionaban  las  listas  indoyendo  en^ 
á  todos  sus  amigos,  y  las  mas  veces  excluyendo  á  los  áodadaaes 
que  sabían  les  eran  contrarios,  confiando  en  la  apatía  delosánioM 
y  en  la  desorganización  de  los  partidos,  al  paso  que  los  agentes  de 
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la  tdniiDMtraáoD  presadles  en  lodas  partos  apercibidos,  y  en  todas 

partes  «oinbinabaii  elementos  y  preparaban  medios  para  ganar  las 
elecdones. 

•k  despecho  de  estos  inoonTenientes  y  de  estas  desventajas,  en 
medio  de  las  cuales  se  ha  abierto  la  locha,  svs  resoltados  van  dando 
4  Goaocet  co&l  era  el  verdadero  estado  de  la  opinión  y  el  imponente 
triunfo  que  las  opiniones  oonstitacionales  habrían  alcanzado,  si  con 
mayor  utícipadon  y  concierto  se  hubiera  hecho  nn  llamamiento  al 
anorpo  eleotoral. 

»Ño  es  ya  dndoso  qoe  en  las  nnevas  cortes  los  partidos  tomarán 
nna  actitud  diferente  de  la  qae  han  tenido  hasta  aqai,  pues  bastará 
que  el  gabinete  se  cambie  para  que  paeda  verdearse  la  unión  del 
partido  monárquieo-constitodonal,  al  cual  bastará  volver  á  la  ob- 
sorvanda  de  sus  principios  y  á  la  práctica  de  sos  acreditadas  doc- 
trinas, de  aquellas  doctríoas  que  hicieron  su  fuerza  y  labraron  su 
autoridad,  para  que  tengamos  un  gobierno  Tapetado  y  fuerte  que 
eorrija  los  abusos  existentes,  conserve  la  paz,  y  dé  á  las  instituto- 
nes  todo  el  ensanche  y  todo  el  desarrollo  de  que  con  benefido  pú- 
bfieo  son  susceptibles  de  recibir. 

»E1  partido  progresista,  tratado  con  rigor  é  injusticia,  adquirirá 
en  el  parlamento  la  posición  que  ha  de  servir  de  básela  la  legitima 
participación  que  en  los  negocios  le  corresponde;  y  todas  estas  ven- 
tajas serán  deudas  á  la  fuerza  de  un  principio,  el  de  haber  conser- 
vado, aunque  solo  haya  sido  de  nombre,  el  gobierno;  pues  en  un 
solo  dia,  y  por  la  virtud  de  esto,  y  sin  el  menor  trastorno,  se  verá 
modificada  la  situación  del  pais,  situación  que  nos  parada  tan  ne- 
gra y  de  la  que  apenas  se  creía  poder  saUr  por  medios  pacíficos  y 
regulares.» 


II. 

Venia  aerearse  una  situación  muy  diñdi  para  la  corto.  Ella  había 
elegido  nna  fracción  en  la  cual  giraba  como  por  derecho  propio  la 
órbita  gubernamental. 

Compladentes  instrumentos  de  las  variadas  exigencias  de  la  d- 
nica  y  desenfrenada  familia  borbónica,  los  ministros  desde  algunos 
altos  venían  gobernando  el  país  á  usanza  de  los  déspotas  marro- 
quíes. No  empalaban  á  los  súbdítM  de  la  raza  borbónica,  pero  de- 
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pdrtitbtD  f  fttsilftlMiii  síd  formación  ée  caosa  á  qaeltos  &  qmeiMiA 
Daturaieza  babfa  investido  con  derechos  ilegisiables,  y  4  qai^Mte 
Constitución  daba  garantías  de  esos  derechos. 

Y  d^ftios  t}tie  eí*a  grave  y  difícil  lá  situación,  poi^^ine  itiOflUnn- 
bMtla  la  tort^  &  gober ntir  sin  que  censores  ridiculos  vinierkii  I  pn- 
Sibttí  «^tetáculos  &  «üs  caprichos,  iba  á  verse  émbatüzadi  bkstl 
Cierto  ponto,  porque  debian  resonar  en  el  parlamento  quejas  de  ágn^ 
"Hos  ioferidos  y  acusaciones  bien  jostifieadas  contra  los  opiréMnes^ 
valiéndose  de  la  traición  hablan  sido  bastante  ingratos  y  muy  é^ 
leales  para  confundir  en  sus  persecuciones  á  tos  ((tie  sirvi^ii  de 
escabel  á  su  atubicion. 

Una  de  las  mayores  dificultades  con  que  tropezarOA  aqbeHM  itt- 
nistros  que  «n  materia  de  escrúpulos  legales  podían  apostárselas cM 
la  monja  mas  remilgada,  fué  la  de  saber  si  Olóíaga  podría  peDetnr 
en  el  santuario  de  las  leyes  después  de  las  escenas  en  que  jogé^el 
papel  de  protagonista  con  tan  sangrienta  satisfacción  el  folietifiiM 
del  Guirigay. 

Aquellos  monárquicos  asustadizos  tenían  demasiado  respflk  i  n 
seDora  para  no  mantener  vivo  el  odio  á  aquel  hombre  que  dMpM 
de  todo  venía  á  personificar  an  partido  al  cual  debía  nnitoMne 
alejado  de  las  regiones  del  poder. 


III. 


El  partid»  prognsista  era  indudablemente  nn  oaos.  Allí  hbM 
en  germen  el  principio  revolucionario  que  tiene  por  fórmala  seoe- 
sanamente  la  república.  Pero  como  partido  de  gobierno  que  aspi- 
raba á  vivir  dentro  de  la  legalidad  constitucional,  rindiendo  caito  á 
la  omnipotencia  parlamentaria,  aquel  partido  se  desautorizaba  síeo- 
pre  que  subia  al  poder  porque  negaba  en  su  vida  práctica  loqae 
afirmaba  en  su  vida  especulativa é  ideal. 

En  aquellas  cortes  iban  á  verse  representadas  las  dos  faief  dd 
partido  progresista  á  que  acabamos  de  referir. 

Sus  hombres  notables,  los  Olózagas,  los  Sanchos  y  los  GortiNi 
eran  la  representación  genuina  del  constitucionalismo  iogléSt  fM 
da  mueho  á  la  forma  enterior;  pero  que  mantiene  al  pueblo  ala  oh&I- 
titttd  en  la  degradación  moral,  inteteetaal  y  material*  privado  del  da- 
reoho  que  hipáoritameote  proclaman. 
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El  partido  progresista  debía,  sia  embargo^  en  aqnellas  círcans- 
taiiMs  mostrarse  enérgico,  vigoroso  y  guerreador.  Lo  exigia  asi  la 
serie  na  interrompida  de  tristes  y  dolorosos  sucesos  que  se  habian 
campKdo  mientras  permaneció  alejado  de  la  escena  pública.  T  aun- 
que la  multitud  de  injusticias  que  habian  hecho  de  él  un  mártir  no 
hubiesen  obligado  al  partido  progresista  á  mostrarse  enérgico  y  de- 
cidido, la»Aircunstancía  de  tener  á  su  lado  una  oposición  moderada 
cuyos  principios  diferian  poco  de  los  que  en  el  poder  practicaba, 
como  hemps  indicado,  hubieran  hecho  necesario  que  se  agitara  y  se 
moviese  en  una  esfera  distinta  á  la  en  que  acostumbraba  hallarse, 
tomando  ejemplo  del  popular  adalid  Orense,  que  acababa  de  luchar 
con  tanta  ventaja  contra  los  hombres  y  las  instituciones  de  aquella 
falsa  monarquía  constitucional. 

¿Podia  esperarse  semejante  conducta,  esa  actividad  que  no  da 
tregua  ni  reposo  al  enemigo  en  los  diputados  electos? 

¿Podía  prometerse  el  partido  liberal  una  campaDa  de  grandes 
consecuencias  y  empaje  que  obligase  al  enemigo  en  sus  trincheras 
y  le  desalojase  del  poder? 

¿Había  la  habilidad,  la  audacia  y  el  tesón  bastantes  para  arran- 
car la  careta  á  los  traidores  y  juzgarlos  cómo  se  merecían? 

¿Se  hallaba  decidido  el  partido  liberal  y  aquellos  representantes 
suyos  á  arrojar  los  obst&culos  tradicionales  á  un  lado  si  continuaban 
sirviendo  de  estorbo  á  la  felicidad  del  pueblo? 

La  reciente  lucha  electoral  demostraba  paladinamente  la  impo- 
tencia y  la  impopularidad  de  un  partido  que  en  tres  afios  de  tenaz 
y  sangrienta  persecución  no  había  logrado  arredrar  &  sos  adversa- 
rios; de  un  partido  que  desde  el  poder  con  todas  las  influencias, 
cometiendo  toda  clase  de  atropellos,  toda  especie  de  maldades,  no 
había  conseguido  impedir  qne  vinieran  á  lanzarle  acusaciones  tre- 
mendas aquellos  á  quienes  había  arrastrado  &  los  calabozos  y  á  la 
emigración  y  &  la  muerte. 

Esa  era  la  situación  desgraciadamente. 

IV. 


BI  ministerio  se  hallaba  profundamente  dividido.  Mon,  Pidal  y 
Armero  querían  permanecer  á  todo  trance  dueBos  de  la  situación. 
Acudieron  á  toda  especie  de  cabalas,  á  todo  género  de  intrigas,  k 
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toda  clase  de  cabildeos;  ya  traosígiao,  ya  affleoazaban,  ya  indu 
nuevas  coDcesioDes  á  la  fracción  Viloma,  ó  &  los  amigos  de  Bravo 
Morillo.  Pero  en  todas  estas  eyolnciones  no  habían  logrado  eombi* 
Bar  bien  sos  planes,  y  la  crisis  prosegoia,  las  dimisiones  eslafau 
presentadas. 

Entre  tanto  se  acercaba  el  fatídico  día  de  la  apertura  del  piria- 
mentó;  entre  tanto  habían  sido  nombrados  cuarenta  diputidos  pro- 
gresistas; entre  tanto  habia  una  numerosa  fracción  puritana  qoe  po! 
su  número  y  mucho  mas  aun  por  el  car&cter  de  sus  individuos,  te- 
nia una  gran  influencia  en  el  seno  del  partido  moderado;  entre  ta- 
to la  mayoría,  los  candidatos  aceptos  al  gobierno  se  hallaban  sio 
jefes,  y  eso  que  los  jefes  eran  muchos. 

ik  quién  debia  apoyarse?  ¿k  quién  iba  á  hacer  la  guerra  aque- 
lla mayoría  cuando  se  dividiesen  los  hombres  del  poder?  ¿Sosteodiia 
k  los  dos  cufiados  que  en  palacio  parecían  gastados  ya,  ose  pondrii 
al  lado  de  Istúriz  y  Caneja,  cuya  política  era  desconocida  y  cuyas  in- 
fluencias no  se  podían  medir?  Este  era  un  punto  de  dificultad,  ud 
escollo  que  el  gobierno  ni  la  situación  sabían  huir. 

En  tal  estado  el  gobierno  se  propuso  sacar  partido  ganando  tiem- 
po, es  decir,  perdiendo  tiempo. 

Por  primera  vez  se  dio  el  caso  de  prorogar  un  parlamento  antes 
de  reunirle. 

El  mÍQisterio  tenia  cinco  días  mas,  porque  en  su  reipHoprofiMio 
k  la  ley  constitucional,  decidió  que  las  cortes  en  vez  de  reunirse  el 
S5  de  diciembre  lo  verificaran  el  SI. 

La  situación  se  habia  salvado.  Cinco  días  en  aquellos  supremos 
momentos  eran  un  siglo.  ¡Gu&ntas  combinaciones,  cu&ntos  pasos  po- 
dían darse  en  aquellos  cinco  días! 

El  pretérito  para  aquella  suspensión  fué  lo  riguroso  del  invierno. 
La  circulación  estaba  casi  interrumpida,  los  carruajes  no  podían 
atravesar  el  puerto,  las  nieves  favorecían  k  los  dos  cufiados. 


V. 


En  el  mismo  día  «n  que  la  Gaceta  publicaba  estaextrafia  comln- 
nación  político-atmosférica,  se  reunieron  los  diputados  mioisteria- 
les,  acudiendo  55  miembros  de  la  mayoría* 

El  objeto  de  la  reunión,  según  manifestó  el  presidente  seDorCaba- 
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Imites,  era  pmerse  de  acuerdo  respecto  á  los  iDdividoos  qoe  habían 
de  eomponer  las  dos  comisiones  de  actas,  la  de  los  cinco  qoe  exa- 
minaim  los  poderes  y  la  de  los  siete  qae  á  sa  ?ez  examinaban  los 
poderes  de  todo  el  Congreso.  Al  mismo  tiempo  que  el  objeto  de  la 
reaoioo,  y  como  qoíeraqne  casi  todos  los  concuiTentes  esta  viesen 
eomprendidos  en  el  número  de  los  ministeriales*  se  anunció  qne 
aquel  paso  no  tenia  ninguna  significación  determinada  ni  ministe- 
rial ni  antiministerial,  ni  de  mayoría  ni  de  oposición,  y  que  se  había 
dado  únicamente  con  el  deseo  natural  de  aunar  las  voluntades  y  los 
votos  de  una  cuestión  preliminar  de  tanta  importancia. 

Procedióse  en  seguida  á  la  designación  de  cinco  individuos  que  á 
su  vea  designasen  los  candidatos  para  aquellas  dos  comisiones.  Los 
cinco  individuos  fueron  Bravo  Murillo,  González  Romero,  Vázquez 
Queipe,  Sartorius  y  Tejada,  habiéndoseles  reunido  también  el  sefior 
Cabapillasi  los  cuales  después  de  haber  tenido  su  deliberación  en 
lugar  separado,  volvieron  manifestando  que  para  la  comisión  de  los 
dneo  hablan  convenido  en  cuatro  y  para  la  de  los  siete  en  cinco 
candidatos,  habiéndoles  parecido  conveniente  dejar  uno  en  la  pri- 
mera y  dos  en  la  segunda,  para  que  la  fracción  conservadora  los 
designase  entre  sus  individuos. 

Movióse  con  esto  motivo  una  discusión  en  alto  grado  interesante. 
Ningún  representante  tenia  allí  la  fracción  conservadora.  González 
Romero,  antiguo  miembro  de  aquella  fracción,  se  había  separado  ya 
de  ella  al  concluir  la  anterior  legislatura.  Suscitada,  pues,  la  cues- 
tión de  de  si  efectivamente  habían  de  esperará  que  los  conservado- 
rea  designasen  los  candidatos  que  se  les  reservaban,  ó  sí  aquellos 
candidatos  hablan  de  ser  designados  desde  luego  por  la  junta  de  en- 
tre los  mismos  conservadores,  se  ofreció  naturalmente  una  ocasión 
para  que  los  hombres  de  la  antigua  mayoría  manifestasen  las  dis- 
posiciones en  que  se  hallaban  respecto  k  los  hombres  de  la  antigua 
oposición. 

Semejantes  disposiciones  no  habían  podido  ser  mas  amistosas, 
mas  satisfactorias.  A  juzgar  al  menos  por  el  lenguaje  que  allí  se 
tuvo,  el  pensamiento  que  dominó  á  la  mayoría  era  el  de  la  recon- 
ciliación, el  de  la  fusión  de  todas  las  fracciones  en  el  seno  común 
del  partido.  Tomaron  la  palabra  Benavides,  Arrazola,  Concha,  Bravo 
Murillo,  Sartorios  y  Morón,  y  viniendo  á  convertirse  en  cuestión 
principal  lo  que  solo  se  presentaba  como  un  incidente  del  debate, 
fueron  conviniendo  todos  sucesivamente  en  que  las  distencias  que 
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Jh*biu  sepuidé  k  unos  de  otros  do  ideanzaban  h  relajtr  k»  Omn- 
W  politieos,  y  en  que  aquellas  distancias  debian  sobre  todo  <hs- 
«pareeer  ante  la  necesidad  de  hacer  frente  á  la  naeva  miioifo  pro- 
gresista. 

lio  lalta  en  yodad  qvien,  prevaliéndose  de  la  óreanstaneit  da 
qae  níngan  diputado  conservador  asistiese  k  la  renoion,  seiguiM 
hallar  en  esto  nn  indicio  de  que  los  conservadores  no  se  halUtai 
en  ánimo  de  transigir  oi  pactar  con  la  mayoría.  Tampoco  enpoo 
&ltó  qoien  hidese  observar  que  no  habiéndose  pensado  con  aatid- 
pación  en  celebrar  la  jnnta,  y  no  habiendo  habido  tiempo  de  psisr- 
se  de  acuerdo  con  ios  miembros  de  aquella  fracción,  nada  de  extn- 
fio  pedia  haber  en  su  ausencia.  Muchos  de  los  diputados  presenta 
aeaJHiban  de  leer  el  aviso  en  los  periódicos,  y  algoaos  miemlirM 
neutles  de  la  may^a,  tales  como  Castro  y  Donoso,  tampoeo  ha- 


Por  esos  caminos  andaba  la  discusión,  cuando  Bravo  MoriBs, 
recordando  el  decreto  de  la  prorogacion  de  las  Cortes  que  apuedó 
el  dia  anterior  en  la  Gaceta,  hizo  observar  que  aun  se  estaba  i  tieoi- 
po  de  convocar  una  nueva  reunión  á  la  cual  fuesen  tambieD  ¡avila- 
dos los  conservadores.  Asi  se  acordó,  quedando  sefiaiado  el  do- 
mingo. 

Los  oinco  diputados  que  hablan  entendido  en  el  asunto  de  las 
comisiones  quedaron  en  el  encargo  de  redactar  un  aviso  que  sepa- 
blicase  en  toilos  los  periódicos  del  partido. 


CAPlTíitG  CVI. 


SUMARIO. 


Ojeada  sobre  la  política  general  de  Europa,  en  especial  de  Francia  y  Portugal.— intri- 
gas reaccionarias. — Contradicciones  entre  los  moderados. — Su  antagonismo  con 
los  progresistas.— La  revolución  portuguesa  vencida. — ^Buena  acogida  que  halló  en 
Londres  Montemolin. — Discurso  que  hizo  en  una  reunión  notable. — ^Influencias 
absolutistas  en  la  cofte  de  Madrid. 


I. 

U  (foble  boda  había  oomeoiade,  como  hemos  dícEo;  í  prodaeír 
ñas  natorales  efeotos.  Las  potencias  del  Norte  habían  hecho  caer  so 
ÍDdignacion  sobre  la  desgraciada  Polonia,  y  ana  vez  deshecha  la 
alianza  anglo-fraocesa,  la  cansa  de  la  civilización  y  del  progreso  pa- 
reda  comprometida  hasta  tal  panto  qae  el  gobierno  de  Lqís  Felipe 
temió  verse  envuelto  en  las  redes  de  aqaella  diplomacia  oseara  y 
embratecedora. 

Los  acontecimientos  de  Portagal  donde  el  partido  migaelista  apro> 
vechaba  la  división  profunda  y  la  gaerra  qne  habían  provocado  los 
monárqaicos  de  María  de  la  GlMria  para  armarse  y  levantar  sn  odio- 
sa bandera,  la  bandera  de  la  Inqnisicion,  hicieron  ver  á  las  monar- 
qaías  nacidas  de  la  soboranfa  popular  qae  se  trataba  de  ana  res- 
taoneíon  completa  arrojaad«  á  Lais  Felipe  y  k  Isabel,  como  4  la 
hija  de  don  Pedro,  del  paesle  qae  ocnpaban. 

Lais  Fetipe  había  visto  demasiado  tarde  al  peligro,  y  al  hallarse 


S98  HISTORIA  DEL  EIINADO 

aislado  comprendió  cuan  imprndeDte  era  provocar  por  mas  timpo 
conflictos  con  su  natural  y  antigua  aliada. 

Imposible  era  deshacer  lo  hecho;  imposible  evitar  los  actos  i  ((o» 
habia  dado  ocasión  aquella  fatal  manfa  de  entroncar  á  todo  tranee 
con  )a  familia  espaOola.  Pero  esto  no  desalentó  al  rey  ciudadaDO.  y 
decidido  á  pasar  por  las  humillaciones  necesarias  preparó  una  evo- 
lución resign&ndose  &  admitir  la  condición  impuesta  por  el  gobienn 
del  otro  lado  de  la  Mancha. 

Esta  condición  consistía  en  la  renuncia  formal  y  categórica  de  Im 
derechos  eventuales  á  la  corona  de  Bspafia  por  parte  de  la  hermana 
de  Isabel.  Sobre  este  tema  discutieron  ampliamente  la  prensa  y  los 

embajadores. 

Esa  era  la  condición  bastante  dura  por  cierto,  puesto  que  ano- 
iaba  desde  luego  el  fin  principal  que  habia  movido  á  los  codiciosos 
Orleans  para  tomar  con  tal  empeffo,  con  tanta  constancia  y  tésenla 
marcha  de  los  asuntos  españoles  hasta  coronar  la  obra,  llevasdo  al 
seno  de  la  familia  reinante  en  EspaDa  al  duque  de  Montpensier. 


U. 

La  crisis  no  daba  un  solo  paso,  y  los  esfuerzos  do  unos  y  de  otros 
quedaban  contrarestados  en  medio  dfi^foelJas  evolucione»,  marehai 
y  contramarcbMT  ^>4tianB  Tin  trigas  de  los  agentes  de  la  reaccioo. 

Yerífieóse  la  segunda  reunión  de  los  diputados  acudiendo  alga* 
nos  conservadores.  Eran  unos  ciento,  entre  ellos  ios  ministros  de  la 
Gobernación  y  de  Hacienda. 

Lo  mas  notable  que  hubo  fué  un  discurso  del  sellor  Pacheco,  en 
que  este  diputado  protestó  en  nombre  propio  y  mi  el  de  la  fraocioa 
que  le  reconocía  por  jefe,  que  en  las  cuestiones  políticas  y  de  pria- 
cipios  los  conservadores  eran  entonces,  como  hablan  sido  siempre 
moderados;  pero  que  de  ninguna  manera  podían  ser  ministeriales 
de  un  ministerio  al  cual  habían  hecho  la  opoñcion  dorante  dos  aflos 
y  cuya  existencia  mas  que  nunca  les  pareda  contraria  á  Iw  verda- 
deros intereses  del  partido. 

Este  discurso  fué  muy  bien  recibido  por  su  auditorio. 

El  sefior  Pacheoo  dio  también  gracias  á  los  diputados  quehabian 
concuriido  &  la  reunión  anterior  por  haber  reservado  una  plaxa  en 
cada  una  de  las  comisiones  para  la  fracdon  conservadora. 
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Por  lo  demb»  1»  discosioo  se  redujo  á  pontos  ineidentales  sobre 
el  objeto  principal  de  la  reanioD,  á  saber :  el  DomlNramiento  de  las 
dos  comísioDes  de  actas. 

Uoo  de  esos  iacidentes  fué  aoa  proposición  del  sefior  Carriquiri 
para  qne  se  admitiese  un  progresista  en  cada  una  de  las  dos  comi- 
siones, la  de  los  cinco  y  la  de  los  siete.  Esta  proposición  fué  des- 
ecbada,  habiendo  sido  los  seDores  Bravo  Hurillo,  Arteta,  Benavides, 
González  Romero,  Sartorius,  Vahey,  Nocedal,  con  otros  cuyos  nom* 
bres  no  recordamos,  los  individuos  que  quedaron  desigoados  para 
formar  las  mencionadas  comisiones.  El  sefior  Olivan,  que  babia  sido 
asimismo  designado,  se  excusó  por  tener  una  protesta  en  su  acta,  y 
pensar  en  hacer  á  su  vez  una  protesta  contra  la  elección  de  otro  dis- 
trito de  su  provincia. 

Tratóse  asimismo  de  la  presidencia  y  de  las  secretarlas  de  edad, 
siendo  designado  para  h  primera  el  sefior  Cortázar,  y  quedaron  los 
aefiores  Benavides  y  Sartorios  en  averiguar  cuáles  eran  los  cuatro 
diputados  mas  jóvenes  para  constituir  la  mesa  interina. 


¿QaésigDificaba  aquella  aglomeración  de  individualidades,  aquella 
reunión  de  representantes  del  pais,  llamáranse  mioisteriales  ó  de 
oposición,  para  estudiarlos  medios  de  impedir  el  desenvolvimiento 
de  la  minoría  progresista  y  marchar  ea  la  misma  senda  que  hasta 
entonces  habian  caminado? 

No  damos  grande  importancia  á  la  avenencia  transitoria  entre  mo- 
derados y  conservadores.  Con  sorpresa  pudimos  ver  que  del  seno 
mismo  del  bando  dominante  nació  una  oposición  que  se  proclamaba 
constitucional,  condenando  los  graves  excesos  de  sus  amigos,  y  sin 
sorpresa  también  que  después  de  haber  serpenteado  en  el  campo  po- 
lítico, viniese  á  morir  bajo  sus  antiguas  banderas.  Y  no  procedía 
esto  seguramente  de  que  no  existiese  un  antagonismo  completo  en- 
tre las  doetrínas  que  sustentaran  los  unos  y  los  otros,  sino  de  que 
nada  sorprendía  en  aquella  época  tan  fecunda  en  contradicciones  y 
aposlastas.  ¿Qué  valdría  una  defección  mas  al  lado  de  los  muchos 
escándalos  que  hemos  presenciado  con  dolor  y  vergüenza? 

La  manera  como  se  iba  elaborando  esta  amalgama  era  muy  cu-- 
ñosa  y  digna  por  varios  títulos  de  fijar  la  atención  pública.  Las  dos 
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raecíoiies  moderada  y  coDservadora  se  acercaban  7  poDÍao  de  acuer- 
do, sin  formar  qd  solo  partido,  sin  eonvcDir  en  nn  mlema  politko, 
ni  en  las  persooas  mas  idóneas  para  plantearlo  en  la  esfera  del  go- 
bierno. Parecía  o  na  coalición  de  bandos  que  profesando  distintas 
opiniones  se  juntaban  para  conseguir  un  fin  determinadp  en  qoe  te- 
nían interés  común . 

Las  juntas  habidas  en  la  dirección  de  Minas  babian  dejado íntac-* 
tas  las  cuestiones  entre  conservadores  y  moderados  para  resolverán 
punto  solo,  el  de  constituir  las  comisiones  de  aetas  em  exdotton 
absoluta  de  la  minoría  progresista.  Si  en  la  primera  reunión  aign- 
nos  miembros  de  ella  dieron  al  llamamiento  de  los  conservadoras  el 
aire  de  un  indulto  magn&nimo,  y  si  en  la  segunda  el  jefe  de  los  di- 
sidentes se  afirmó  al  parecer  en  su  propósito  de  oposición  al  minis- 
terio, puntos  fueron  estos  que  se  tocaron  como  quien  camina  sobre 
carbones  encendidos  y  acerca  de  los  cuales  no  hubo  ni  el  amplio  de- 
bate que  requerian  por  su  gravedad,  ni  el  acuerdo  indispensable 
para  que  pudiera  considerarse  á  las  dos  fracciones  como  un  partido 
compacto  y  homogéneo. 

No  es  asi  como  se  deciden  tales  desavenencias,  sino  dilucidando 
con  franqueza  y  buena  fe  los  negocios  en  que  consistan.  Sí  se  que- 
ría que  la  alianza  entre  puritanos  y  ministeriales  tuviese  un  carác- 
ter respetable  de  moralidad  y  un  sello  de  permanenda ,  forzoso  se 
hacía  provocar  en  vez  de  evadir  las  cuestiones,  manzana  de  la  dis- 
cordia, y  objeto  de  la  locha.  ¿Acaso  se  lisonjeaban  de  que  tales 
cuestiones  no  iban  á  surgir  en  aquellos  debales  parlamentarios,  para 
romper  los  frágiles  vínculos  formados  .por  un  interés  pasajero  de 
bandería?  En  la  elección  de  la  mesa,  en  la  respuesta  al  discorso  del 
trono,  en  la  orgaDÍzacion  de  un  nuevo  gabinete,  y  en  otros  asuntos 
donde  no  caben  transacciones  ni  disimulos,  ¿dejaría  de  abrirse  la  boca 
de  ese  abismo  qoe  se  cubría  con  flores? 

La  nueva  mayoría  inauguraba  dignamente  sus  tareas,  negando 
un  solo  puesto  en  las  comisiones  de  actas  á  la  mínorfii  progresista. 
En  este  asunto  que  es  de  ley  y  no  de  partido,  que  altos  motivos  de 
justicia  y  decoro  aconsejaban  que  hombres  de  todos  matices  fuesen 
llamados  para  calificar  el  valor  de  las  actas  y  la  aptitud  legal  de 
los  nombrados,  facilitándose  el  breve  despacho  que  en  otro  easo 
tendría  que  sufrír  entorpecimientos  irremediables. 
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IV. 


El  coDde  de  Montemolio  habia  llegado  á  Londres  después  de  su 
evasión,  y  todo  el  partido  carlista  se  habia  agitado  mostrándose  dis- 
puesto á  renovar  ]a  luciía  que  había  sostenido  en  Espafia* 

Has  de  treinta  generales  y  jefes  de  graduación  huyeron  el  mismo 
dia  que  Montemolin  de  sus  respectivos  depósitos;  mas  de  ochenta 
oficiales  y  jefes  de  partida  fueron  presos  del  30  de  noviembre  al  8 
de  diciembre  en  el  acto  de  ir  á  penetrar  en  EspaOa. 

Se-decia  que  Villarreal  habia  llegado  al  vecino  reino  lusitano  y 
que  mandaba  un  gran  número  de  sectarios  de  don  Miguel.  En  ese 
desgraciado  pueblo  los  ministros  de  doDa  María  habían  logrado  por 
la  corrupción  desorganizar  las  fuerzas  populares  que  el  patriota 
Das-Antas,  Yasconcellos  y  otros  habían  logrado  reunir;  y  la  insur- 
rección comenzada  en  Oporto  que  llegó  k  ser  amenazadora,  mante- 
niendo encerradas  las  tropas  de  la  reina  en  la  capital,  que  aislaron 
del  territorio  durante  muchos  dias,  llegó  por  fin  á  verse  aniquilada, 
consiguiendo  Saldanha  derrotar  en^  un  formidable  encuentro  á  los 
revolucionarios;  penetrando  en  Oporto  y  obligando  á  huir  á  los  bue- 
nos liberales. 

La  situación  era,  pues,  aflictiva  bajo  muchos  aspectos  para  los 
patriotas.  Y  como  hemos  manifestado,  Luis  Felipe  se  hallaba  ex- 
puesto á  graves  contingencia?. 

Decíase  públicamente  que  Montemolin  era  apoyado  por  Inglater- 
ra y  que  contaba  con  muchos  jefes  militares  en  las  islas  Baleares, 
GataluOa,  Galicia  y  el  Maestrazgo.  Decíase  también  que  se  presen* 
tana  como  defensor  de  la  Constitución  del  37  y  que  con  esto  reci- 
biría apoyo  del  partido  progresista. 

Todo  esto  eran  voces  lanzadas  para  desautorizar  á  los  adversa- 
ríos;  porque  la  verdad  es,  que  si  el  carlismo  podía  mostrarse  en- 
viUentooado,  solo  á  los  actos  injustificados  del  llamado  partido  con- 
servador podía  atribuirse.  Ellos  habían  trabajado  en  el  descrédito 
de  las  instituciones  posponiendo  los  grandes  intereses  nacionales  & 
cálculos  mezquinos  de  ambición,  y  ahondando  las  divisiones  en  el 
seno  del  partido  liberal  habían  contribuido  á  dar  aliento  k  los  que 
habían  defendido  la  causa  de  la  Inquisición  con  sus  vergonzosas 
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transacciones  sus  intrigas  y  los  cabildeos  preparatorios  para  el  ma- 
trimonio de  Isabel . 


V. 

Pandábase  algnn  tanto  la  alarma  y  no  parecia  tan  descabellado 
el  decir  de  los  que  acucaban  á  Inglaterra  como  cómpfíce  en  estos 
desvarios,  si  se  tomaban  en  cuenta  las  noticias  que  el  Tme$  del  17 
de  diciembre  insertaba. 

Decía  así: 

«El  conde  de  Montemolin  salió  ayer  á  las  dos  de  la  tarde  de  sa 
residencia  para  ir  á  visitar  á  Old-Badey,  recibiendo  el  scheríffEen- 
nard  y  sus  subordinados:  el  conde  ha  visitado  las  dos  c&rceles,  cuyo 
orden  interior,  al  parecer,  le  ha  interesado  mucho.  Al  entrar  en  la 
sala  de  audiencia,  le  invitaron  para  que  se  sentase  en  el  banco  de 
los  abogados;  oyó  con  suma  atención  los  debates  que  tuvieron  la- 
gar en  su  presencia,  y  manifestó  su  admiración  por  el  modo  como 
vela  administrar  justicia. 

pA  las^inco,  el  lord  corregidor,  los  juces,  muchos  municipales 
y  otras  notabilidades  fueron  presentados  al  condedeMontemoIio^al 
cual  acompafiaban  el  seOor  marqués  de  Yillafranca  y  el  coroDelMer- 
ry.  Al  punto  se  reunieron  en  el  salón  de  convite.  Después  de  los 
brindis  de  costumbre  á  la  reina,  al  principe  Alberto  y  toda  la  real 
familia,  el  lord  corregidor  brindó  por  la  salud  '^del  ilustre  principe 
huésped  de  Inglaterra,  contestándole  á'  él  el  conde  de  MontemoliD 
en  estos  términos: 

x^Milord  corregidor,  milores  y  sefiores,  os  suplico  me  dispenséis 
si  al  procurar  expresaros  mi  reconocimiento  en  vuestra]  lengoa,  no 
me  es  posible  manifestar  todo  cuanto  siento.  Lejos  de  mi  pais  y  en 
mi  situación  actual,  se  halla  conmovido  mi  corazón  por  la  afectuosa 
hospitalidad  con  que  un  pueblo  magnánimo  dolciflca  mis  infortunios. 
Reconocido  al  pueblo  y  á  su  bondadosa  soberana,  me  uno  á  vos- 
otros con  todo  mi  corazón  para  brindar  á  la  salud  de  S.  M«  la  reina 
Victoria,  que  Dios  conserve  muchos  afios. 

»En  un  pais  cuyas  instituciones  garantizan  la  observancia  délas 
leyes,  los  derechos  de  la  libertad,  la  protección  á  las  artes,  ala  in- 
dustria y  al  comercio  (y  admiro  á  este  pais  y  le  respeto  por  sos  ins- 
títueiones),  tengo  la  satisfacción  de  brindar  k  la  salud  del  lord  cor- 
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rq^ídor,  del  AynntamieDto  de  la  ciudad  de  Londres^  seheriffes  y 
adermanes  y  de  los  sabios  jaeces  de  este  reino. 

•GoDdaido  este  díscorso,  se  disolvió  la  reanion,  coq  sefialadas 
INroebas  de  satisfacción  entre  los  convidados  y  la  reina,  ii 


VI. 

¿Podía  considerarse  después  de  esto  y  cuando  tan  alarmada  se 
bailaba  la  opinión,  que  era  prudente  nombrar  á  Pezuela  y  otros ab* 
solutistas  senadores,  y  encargar  al  marqués  de  Yíluma  de  presidir 
el  alto  cuerpo? 

¿Cómo  se  atrevía  aquel  ministerio  &  proseguir  en  esa  marcha  dan- 
db  al  carlismo  influencia  y  destruyendo  al  partido  liberal,  despre* 
ciándole  siempre  después  de  haberle  desconcertado  y  deshecho? 

Parecía  como  si  un  vértigo  fatal  trastornase  á  aquellos  consejeros 
de  Isabel  en  los  momentos  críticos  en  que  debían  inspirar  confianza 
y  aliento  al  partido  constitociooaL 

Era  tanto  mas  extrafioeke  nombramiento,  cuanto  que  detraes  del 
público  agravio  hecho  en  pleno  parlamento  al  marqués  y  sus  par- 
ciales, por  el  reformador  de  la  Hacianda,  parecía  como  si  existiese 
un  abismo  entre  esas  personalidades,  y  venia  &  ser,  después  de  las 
negativas  de  Viluma  &  recibir  satisfacción,  como  si  fuera  una  pali- 
oodia  que  venia  á  cubrir  de  ludibrto  y  oprobio  al  hombre  que  por 
cnantenerse  en  su  puesto  suscribía  á  todos  los  caprichos  de  la  corto. 

Sospech&base  que  había  sido  impuesto  por  la  corte  que  previno 
al  gobierno  formara  una  terna  en  la  que  figurase  el  famoso  abso- 
lutista. Los  Daínístros  le  colocaron  en  tercer  lugar,  y  quedaron  sor- 
prendidos al  ver  que  se  le  prefería  al  marqués  de  Miraflores  y  al 
principe  de  Anglona. 

El  Cavoreeido  pudo  jacterse  que  siendo  conocidos  sus  principio», 
formulados  en  Barcelona  y  hechos  públicos  en  la  famosa  memoria 
de  Tejada,  era  aceptado  por  el  gabinete  el  propósito  nunca  desnen* 
tido  de  variar  la  ley  fundamental  por  reales  decretos. 

Hé  aqui  en  qué  estado  se  encontraba  la  situación  en  aifueUQs  ma- 
mentos. 


CAPÍTULO  CVH. 


SUMARIO. 

Entrada  de  Olózaga  en  España,  y  su  arresto.— Detalles  y  consideracionc^s  sobre  dicha 
prisión  sacados  de  un  periódico  ministerial.-— Cómo  se  ocuparon  de  dicho  asunto 
el  Español  y  el  Clamor. 


L 


La  corte  no  sabía  cómo  atender  &  su  ruina ;  no  sabia  cómo  pre- 
cipitar los  sucesos,  extender  los  agravios  y  dar  esc&ndalos  iomefl- 
sos,  desprestigio  y  deshonra  del  sistema  representatiyo. 

Firme  en  su  propósito,  cruel  y  vengativo,  cortaba  los  nudos  cuao- 
do  no  podía  deshacerlos.  No  habiendo  bastado  la  guerra  i  todo 
trance  hecha  en  los  distritos  &  las  capacidades  progresistas,  7  ba- 
biendo  llegado  á  conseguir  su  nombramiento  Olózaga,  los  progn- 
natas  creyeron  candidamente  que  sus  adyersaríos  respetanan  el 
£illo  del  cuerpo  electoral  y  darian  asi  muestras  de  que  era  cierto  lo 
de  la  nueva  era  que  se  inauguraba  con  el  matrimonio  regio. 

¿Qué  esperaba  aquel  ministerio  arrostrando  la  oposición  forioida- 
bleqoedebia  venir  sobre  él?  Esto  era  incomprensible,  y  masiDCOU' 
prensible  aun  que  en  los  supremos  momentos  de  la  reunión  de  cor- 
tes se  atreviera  á  aOadir  al  largo  catálogo  de  sus  crímenes  qdo  da 
esos  atentados  que  solo  cabian  en  la  mente  del  foUetinista  dd  G^" 
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Otózaga  recibió  las  aetas  de  la  Janta  de  escratinio  del  distrito  qae 
aeababa  de  nombrarle  represeatanté,  y  provisto  de  este  dooameato 
se  presentó  al  embajador  de  Espafia  en  París,  qae  era  Martioez  de 
!a  Rosa,  el  cual  le  iodicó  que  debia  consultar  al  gobierno  Compren- 
dió el  hombre  de  la  Salve,  que  aquello  no  era  mas  que  un  pretexto 
pera  retrasar  su  entrada  en  EspaOa,  y  se  trasladó  á  Bayona  donde 
obtuvo  del  cónsul  !o  que  el  representante  de  primer  orden  le  había 
negado. 

Púsose  en  camino;  atravesó  la  frontera,  venia  en  un  coche  de  las 
Peninsulares,  y  excepto  el  frió  y  las  nieves  que  hacian  algún  tanto 
dificil  y  peligroso  el  camino,  parecia  que  el  viaje  debia  ser  feliz. 

Á  la  salida  de  Bui trago  subiendo  la  cuesta  fué  alcanzado  por  una 
silla  de  posta,  dentro  de  la  cual  iban  dos  JoSciales  y  dos  individuos 
de  la  guardia  civil,  los  que  previnieron  al  conductor  del  coche  de 
Peninsulares  que  hiciese  alto  y  les  manifestase  la  hoja  de  viaje.  Ve* 
ríficado  esto,  y  reconocida  aquella  por  los  mismos,  llamaron  y  pre- 
vinieron al  sefior  Olózaga  que  les  siguiese  en  dicha  silla. 

Gomo  esto  les  manifestara  su  extrafieza,  pues  venia  provisto  de 
pasaporte  en  regla  y  traia  las  comunicaciones  oficiales  de  las  auto* 
ridades  de  las  prorincias  porque  se  le  habia  nombrado  diputado,  fué 
contestado  por  los  referidos  guardias  que  obraban  en  virtud  de  or- 
den del  gobierno,  y  que  solo  les  tocaba  cumplirla,  y  que  al  efecto 
era  necesario  que  se  despachase.  Habiéndoles  observado  que  le  era 
preciso  tomar  algo  de  su  equipaje,  quisieron  obligar  al  mayoral  & 
que  volviese  á  Buitrago,  á  lo  que  este  se  opuso,  consiguiendo  que 
la  silla  viniese  hasta  Lozoyuela  donde  fué  preso. 

Ni  Olózaga  ni  los  demás  viajeros  comieron  &  pesar  de  ser  la  fon- 
da destinada  al  efecto,  pues  el  disgusto  que  produjo  esta  novedad 
les  impidió  hacerlo.  Olózaga  solo  pudo  escribir  con  lápiz  en  la  car* 
tera  del  mayoral  dos  lineas  para  su  familia. 


II 

La  explicación  de  este  ultraje  tan  descaradamente  hecho  á  las  in- 
munidades del  parlamento;  de  esta  violación  de  las  garantías  que  la 
Constitución  concede  á  los  ciudadanos;  de  este  atentado  sin  nombre, 
la  daba  un  diario  ministerial  de  la  tarde  en  los  siguientes  términos: 

«El  seOor  Martínez  de  la  Rosa,  embajador  en  París,  consultó  al 
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gobierno  sí  eo  el  cmo  de  pedirle  Olózaga  pas^Mrte  se  le  duíi^jel 
gohíerDO,  después  de  ana  madara  deliberación,  deddió  que  no»  piM 
la  eleceioB  de  Albacete  no  alteraba  en  nada  la  sitoadon  1^  de 
emigrado  eiolaido  de  la  amnistía  qne  tenia  el  s(9Sor  Olósaga;  y  ni 
se  lo  comunicó  al  embajador. 

«Entonces  el  seDor  Olózaga  se  presentó  en  Bayona  eon  un  pua- 
porte  belga,  no  visado  por  la  embajada  espafiola  en  París,  y  fu- 
d&ndose  en  la  elección  de  Albacete,  pide  un  pasaporte  para  Madiid  i 
al  cónsul  español  de  aquella  ciudad.  El  simple  sentido  común  babria  \ 
aconsejado  á  cualquier  agente  inferior  lo  que  el  mismo  embajadsr 
creyó  que  debia  hacer  sin  ser  excitado  por  nadie,  es  decir,  consoltir 
al  gobierno  y  aguardar  su  resolución.  Pero  el  cónsul  de  Bayoni, 
faltando  á  todos  los  reglamentos  y  consideraciones,  por  sí  y  anta  rf, 
da  pasaporte  para  Bspafia  á  un  emigrado  político  que  no  venia  n 
estaba  en  regla,  y  no  le  detiene  «quiera  las  pocas  horas  necesa* 
rías  para  consultar  al  gobierno  por  el  telégrafo,  como  habia  hesho 
desde  Paris  el  mismo  embajador. 

)í>Noticioso  el  gobierno  de  una  falta  tan  grave  y  de  un  aconteci- 
miento que  podia  dar  lugar  á  grandes  esc&ndalos,  destituyó  iome- 
diatamente  al  cónsul  de  Bayona,  anuló  el  ilegal  pasaporte  que  kabia 
dado  á  Olózaga,  y  dispuso  el  arresto  de  este  en  la  cindadela  de  Pam* 
piona  para  ser  juzgado  con  arreglo  k  las  leyes  por  el  tribunal  com- 
petente.» 

lU. 

Acerca  de  este  asunto  tan  grave  y  trascendental  publicó  un  artí- 
culo el  Btpañol  firmado  por  Bori'ego,  que  tenía  por  objeto  allaoar  to- 
das las  dificultades,  y  resolver  en  lo  posible  decorosamente  el  con- 
flicto suscitado  por  los  ambiciosos  que  habían  puesto  frente  áfreoie 
á  Isabel  de  Borbon  y  al  ministro  Olózaga,  creando  así  un  aotago- 
nismo  entre  todo  un  partido  y  lo  que  llamaban  trono  oonstitacional. 

En  esa  actitud,  en  ese  acto  radicaban  todos  los  sucesos  posterio- 
res, todos  los  martirios,  todas  las  infamias  cometidas  por  la  corte 
para  mantener  alejado  del  poder  al  partido  progresista. 

Hé  aquí,  pues,  el  artículo  en  sus  principales  párrafos,  yloioMr- 
tamos  porque  nos  gusta  hacer  justicia  á  ciertos  hombres  qne  por 
obcecación  y  por  drcunstancias  especiales  figuraban  en  un  partido 
donde  no  cabían  seguramente.  Deeia  así: 


WL  víumo  mhbon  db  istáíH*  901 

«El  sefior  Olózaga  traía  pasaporte  del  tónsjú  de  Espafia  eo  Ba- 
yona, y  por  consiguiente  su  regreso  debía  inspirarle  la  doble  segu- 
ridad de  venir  competentemente  autorizado  y  de  hallarse  revestido 
del  carácter  de  diputado,  inmunidad  que  en  todos  los  países  donde 
se  respeten  los  derechos  políticos  es  la  mas  sagrada  de  que  puede 
verse  revestido  el  ciudadano. 

vPor  consiguiente  este  suceso  presenta  varias  y  graves  complica- 
dones.  En  primer  lugar  se  ha  cometido  un  acto  arbitrario  privando 
da  su  libertada  un  ciudadano  espaOol;  en  segundo  se  ha  faltado  k 
la  Constitución,  prendiendo  á  un  diputado  electo  sin  causa  ni  mo- 
tivo aparente  para  ello.  Pero  no  es  esto  lo  mas  reparable  que  en  sf 
ofrece  el  arresto  del  seSor  Olózaga.  Evidentemente  se  ha  querido 
proceder  contra  el  ex*ministro,  contra  el  hombre  acusado  hace  dos 
afios,  de  violencia  y  desacato  &  la  corona. 

»Cuanto  mayor  sea  la  indignación  de  los  que  se  hayan  propuesto 
resucitar  la  acusación  de  que  fué  objeto  ante  el  Congreso  el  ex-pre- 
sidente  del  consejo  de  ministros;  cuanto  mayor  sea  la  safia  que  con- 
tra él  abrigan  los  que  crean  llenar  un  deber  público  ó  satisfacer 
odios  personales,  cebándose  en  el  proscrito,  mayor  debería  ser  su 
escrúpulo  y  su  cuidado  en  someter  el  presunto  reo  á  los  trámites  in- 
dispensables para  traerlo  á  responder  ante  sus  jueces  naturales,  de 
su  conducta  y  de  sus  actos. 

»Los  que  crean  que  el  sefior  Olózaga  cometió  el  repugnante  de-* 
lito  de  que  le  acusó  el  seOor  González  Bravo,  los  que  se  hallan  im- 
pacientes porque  este  negocio  se  siga  y  se  castigue  al  culpable,  de- 
bían haber  dado  gracias  al  cielo  de  que  la  presencia  del  acusado  en 
el  territorio  espaOol  vÍDÍera  á  suministrar  el  único  medio  hábil  y  de- 
coroso que  existe,  de  legitimar  el  terrible  cargo  que  pesa  sobre  la 
cabeza  de  un  espaSol,  que  no  por  haber  sido  hombre  público  y  mi- 
nistro, debe  estar  privado  de  la  protección  de  las  leyes  que  alcanzan 
al  último  y  mas  miserable  individuo. 

»B1  sefior  Olózaga  no  ha  podido  ser  preso  sino  por  la  presunción 
del  delito  de  que  fué  acusado,  y  como  este  delito  consistía  en  un  acto 
que  se  le  atribuye  en  calidad  de  ministro,  para  proceder  contra  él  era 
indispensable  que  el  congreso,  único  juez  en  la  materia,  hubiese  de- 
clarado que  había  lugar  á  formar  causa  al  sefior  Olózaga,  en  cuyo 
caso  el  senado,  único  tribunal  competente»  habría  procedido  á  la  ca- 
lificación é  imposición  de  pena. 

üPéro  prender  al  acusado,  no  dejarle  llegar  á  Madrid  donde  única- 
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meDte  puede  ▼entilarse  ouál  es  sa  sitaaeion  legal  y  «nsumarseMii 
arreglo  h  derecho  el  trámite  esencial,  indispensable  para  proceder 
centra  ói  (ia  declaración  del  congreso  de  haber  lugar  á  la  formadM 
de  causa),  revela  un  carácter  de  pwsecucion  saDuda,  deiojostíday 
de  abuso  de  la  fuerza,  que  causará  asombro  y  repugnancia  en  el  mm 
do  civilizado. 

if>Es  imposible  decir  mas  daro  ni  en  términos  mas  inteligibles, 
que  se  rehuye  y  se  rechaza  el  único  medio  constitucional  de  prwe- 
der  contra  ei  seDor  Oiózaga,  el  de  dejarle  venir  al  congreso  y  reso- 
var  la  acusación;  y  que  se  escoge  un  medio  tiránico  y  escandalosa- 
mente arbitrario,  el  de  alejar  de  la  corte  á  un  hombre  que,  prescio- 
dieodo  de  sus  demás  títulos  al  amparo  de  las  leyes  y  á  la  conside- 
ración del  pais,  se  halla  protegido  por  el  carácter  de  acusado  qoe 
para  quien  ha  estado  revestido  de  cargos  públicos,  y  tiene  que  rendir 
cuenta  de  eljos,  debía  servirle  de  escudo  y  de  garantía  contra  la  me- 
nor agravación  de  la  terrible  posición  en  que  ya  se  encuentra. 

»EI  haber  nunca  llevado  la  cuestión  á  este  terreno,  fué  un  grande 
escándalo  coustituciooal,  un  verdadero  delito  de  lesa  monarquía, 
pues  no  es  posible  discurrir  mayor  atentado  contra  el  trono  que  el  de 
hacer  descender  á  la  persona  que  le  ocupa  á  una  acusación  p^so- 
nal,  á  una  denuncia  que  envuelve  la  perdición,  de  el  que  es  objeto 
de  ella. 

x>Jamás  bajo  el  régimen  que  descansaba  sobre  la  teoría  del  dere- 
cho de  vidas  y  haciendas  ejercido  caprichosamente  por  el  príncipe, 
se  dio  el  triste  ejemplo  de  emplear  toda  la  autoridad,  lodo  el  presti- 
gio de  la  soberanía,  realzado  por  la  influencia  de  la  gracia  y  de  la 
inocencia,  para  confundir  y  perder  á  un  subdito,  á  un  particular. 

»Por  fortuna  de  nada  de  lo  que  se  hizo  en  1843  en  el  asunto  del 
seBor  Oiózaga,  es  responsable  doffa  Isabel  II. 

x>Los  actos  que  aparecieron  en  su  nombre,  son  obra  de  sus  con- 
sejeros responsables,  de  los  ministros.  Para  atribuirlos  á  la  Reina 
seria  menester  declarar  que  no  existia  entonces  en  EspaSa  el  gobier- 
no representativo;  que  no  había  leyes,  que  la  sociedad  se  hallaba 
entregada  á  merced  de  las  pasiones  y  de  la  fuerza. 

»De  otra  manera  la  acusación  del  seOor  Oiózaga  es  un  acto  cuya 
responsabiilidad  legal  y  política  solo  alcanza  al  seDor  González  Bravo 
y  á  los  que  le  ayudaron  en  ios  trabajos  de  aquellos  dias,  así  como 
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la  responnlñtidad  moral  es  exelosiva  del  entonces  capitoB  general  de 
Madrid. 

liSste  roidoso  asante  no  pasa  de  ser,  considerado  bajo  sn  aspecto 
eonstitocíonal  y  l^al,  una  cuestión  ministerial  desde  el  principio 
basta  el  fin;  entonces  como  abora. 

»Bs,  pues,  impolítico  y  forzado  querer  dar  á  este  negocio  una 
doracion  de  qae  en  sf  carece,  y  qae  no  está  en  la  nataraleza  de  las 
cosas  darle  con  perjaicio  del  respeto  debido  al  trono,  de  las  inma- 
nidades  constitacionales,  de  la  jasticia  y  de  la  razón. 

»La  situación,  el  motiyo,  los  intereses  y  las  pasiones  que  engen- 
draron el  drama  de  184S,  se  bailan  ya  muy  lejos  de  nosotros,  y  el 
desacierto  de  los  ministros  que  ahora  quieren  darle  una  vida  que  ba 
perdido,  no  podrán  triunfar  de  la  razón  y  de  la  conciencia  pública, 
que  en  todo  este  terrible  asunto  no  verán  mas  que  el  sacrilegio  de 
baber  becbo  intervenir  personalmente  á  la  Reina  en  una  querella  de 
ambiciones;  la  audacia  feliz  por  un  lado,  y  la  excesiva  confianza 
burlada  por  otro. 

»Todas  las  frases,  todos  los  discursos,  lodos  los  decretos  del  mun- 
do no  bastorán  para  dar  otro  colorido  á  los  ojos  del  público,  á  un 
suceso  que  todos  debieran  tener  un  interés  sagrado  en  borrar  para 
siempre  de  la  memoria  del  pais. 

»?ero  procediendo  como  lo  ba  becbo  el  golnemo,  esto  es,  resuci* 
tando  el  asunto  «in  renovar  la  acusación  y  sin  traer  al  sefior  Ole- 
zaga  donde  pueda  oir  la  declaración  que  le  envié  ante  el  senado;  per- 
siguiéndolo sin  ponerlo  en  estado  de  dar  aquella»  explicaciones  que 
bastarían  para  terminar  el  asunto  sin  desdoro  para  nadie,  y  que- 
dando la  corona  en  el  alto  lugar  que  debe  ocupar;  lo  que  se  bace  es 
empeorar,  envenenar  un  incidente  de  por  si  embarazoso  y  difícil,  y 
en  el  que  acabarán  por  hacer  del  actisado  una  vktima,  la  que  aun- 
que careciera  de  otros  antecedentes  y  de  otros  méritos,  quizás  apa- 
rezca ñu  dia  como  un  mártir,  y  por  consiguiente  un  objeto  de  inte- 
rés, tal  vez  de  entusiasmo  para  la  multitud. 

«Tantos  desaciertos  por  parte  de  los  ministros  no  pueden  proceder 
únicamente  de  error.  La  sospecha  de  que  algún  interés  personal, 
alguna  pasión  mezquina  motive  este  conducta,  viene  involuntaria- 
mente al  pensamiento.  Los  ministros,  que  en  tales  circunstancias 
deberían  haber  aconsejado  á  la  Reina  que  no  se  diese  á  los  sucesos 
pasados  otro  carácter  que  el  de  un  acontecimiento  político  al  que 
oorrespondia  á  S*  M.  permanecer  enteramente  extraSa,  habrán  quí- 

Tomo  n^  115 


916  flMTOltU  AU.  R»«Ai»9. 

zas  creído  éu  praeba  de  celo  y  de  lealtad  «eoMeja«4o  <|ie  «iti- 
tinuage  mostrándose  parte,  y  qne  por  lo  tanto  debía  aleone  éo  la 
corte  la  persona  que  había  sido  acosada  en  nombre  de  la  eema. 

»Si  tal  hubiese  sido  el  consejo  dado  por  los  ministrof ,  seria  qb 
consejo  insano,  un  consejo  fatal. 

»Ni  el  trono  contó  institadon,  ni  la  Reina  como  soberana,  ■he- 
sitan haoer  vi<^mas,  ni  fundar  sh  prestigio  en  el  quebrantaniento 
de  las  leyes,  en  la  negación  de  ios  fowos  de  la  justicia.» 


IV. 

El  articulo  del  Stpañol  era  un  dardo  acerado  dirigido  al  nuniale- 
rio  qne  sucumbía  bajo  el  peso  de  sus  desaeiertoa.  ■ 

¿Se  proponía  profoear  el  ministerio  escándalos  con  m»  retos  y 
^erejias  para  tener  un  pretextf  de  suapender  y  prorog|w  inde&ú^- 
mente  las  sesiones  de  las  cortes? 

¿Pretendía  acaso  qua  los  diputados  de  la  miooria  se  preveaMB 
Uorosos  y  coi^tritiMi»  como  p^^ores  que  se  acogen  al  perdón  de  sm 
culpas? 

¿Había  formado  el  intento  de  ahogar  bajo  el  peso  de  nui  majoib 
complaciente  y  suntúsa  todas  aquellas  cuestiones  que  por  su  aita« 
laieía  babian  de  poner  en  evidencia  loa  crímenes  politíoos  qne  Te- 
nían cometiéndose  desde  tres  aOqs  á  esta  parte? 

Después  de  los  grandes  escándalos  que  ocurrieron  en  Espafia;  des- 
pués de  los  raptos  en  calesa  y  otros  atropellos  segiejantÑí,  era  nu 
locura  pensar  que  las  discusiones  en  aquel  período  haláan  de  ser 
tranquilas. 

fié  aquí  cómo  juzgaba  M  Clamor  PÜim  el  arbitrario  atentido 
cometido  con  Olózaga : 

«Por  de  pronto  acaban  de  empezar  su  tarea  con  la  prisión  de  us 
diputado  electo,  que  provisto  de  su  correspondiente  pasaporte  se  di- 
rigía á  esta  capital  á  ocupar  en  el  congreso  el  puesta  que  debe  á  I* 
cooflanza  de  sua  conciudadanos.  Es  muy  probaUe  que  &  este  heck» 
sigan  otros  de  igual  género,  cuya  perpetración  ha  de  poner  en  efer- 
vescencia los  ánimos  para  el  día  en  que  se  empelle  la  lucha  pirit- 
mentaria.  Quizás  se  quiera  persuadir  á  darlas  influeneías  que  ea 
^paBa  es  imposible  d  gobierno  representativo,  haciendo  qne  el  ow* 
greso  se  convierta  en  un  caos  de  desorden»  anarquía  y  confoiie»; 
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iiigu  ardifiDle  ée  don^e  broto  cootinno  fuego.  Todo  lo  te- 
BienM»  de  anos  hombres  &  quienes  nada  arredra  ni  contiene  en  el 
eamino  de  reaecion  y  venganza  por  donde  corren  desbocados,  como 
si  ana  fitalidad  aguijonease  S09  instintos  despóticos  para  empujar- 
loa  eoa  mayor  precipitación  hacia  el  abismo  que  ha  de  tragarlos  des- 
pies  de  grandes  desgracias  y  desastres. » 


CAPITULO  cvm. 


SUHAAiO. 

Cómo  se  inaguraba  infaustameole  el  ano  47. — Crilica  posición  de  Luis  Fetipe.-*Bidi' 
cula  y  embarazosa  posición  del  gobierno  español.— Escandalosa  coestiondepahr 
cio.— Separación  de  los  reales  cónyuges. — Al  ministerip  Istúrik  SQstilúyekei  del 
duque  de  Solomayor,  y  á  este  el  de  Pacheco.— Cómo  habia  este  apreciado  la  cues- 
tión de  palacio. 


I. 

El  aSo  47  86  ínanguraba  también  fatfdico.  Negros  nabarronei 
eorrian  por  los  horizontes,  y  eadd  dia  aamentábase  la  electricidad 
en  la  atmósfera  política  hasta  el  punto  de  amenazar  un  gran  ota- 
cíismo. 

Los  conservadores  de  todos  los  países,  aquellos  que  procnrabaD 
explotar  la  fuerza  de  lo  antiguo  para  apoderarse  de  lo  nuevo;  aqoe* 
líos  que  vivian  de  las  ilusiones  y  candidez  de  los  unos  alimentaos 
las  esperanzas  y  la  credulidad  de  los  otros,  veian  comprometida  sa 
obra  y  próximo  á  desmoronarse  el  edificio  lenta  y  trabajosameotele* 
^  vantado. 

Sus  crímenes  no  excitaban  en  ellos  remordimientos/ pero  les  n- 
cordaban  que  era  posible  hallaran  castigo  severo  é  inflexible. 

Luis  Felipe  comenzaba  á  comprender  lo  crítico  de  su  posieioo,  y 
sentia  desmoronarse  bajo  sus  plantas  aquellos  cimientos  queélereii 
imperecederos. 

Pero  ciego  y  obcecado»  en  vez  de  romper  oon  su  ministro  nai 


eíego  y  obeeeado  aan,  m  opoBia  eonstaate  á  todo  movimiMito  pro- 
greavo.  En  el  parlameiito  la  oposición  viéndose  combatida  por  el 
paco  del  mondo  6fi<»al  doade  la  corrapcion  se  ejercía  en  gran  esca- 
la, ootaimsó  k  agitar  la  idea  de  la  reforma  electoral  ensanchando  el 
cimlo  del  pais^  legal  para  hacer  menos  sensiMe  la  aodon  de  las  au- 
toridades. 

La  prensa  persegnida  y  vejada  había  levantado  hacia  tiempo  la 
bandera  de  la  reforma,  y  durante  el  alio  47  los  curiosos  procesos 
contra  los  pares  y  ministros  dilapidadores  y  asesinos  acabaron  de  lle- 
nar la  medida  de  las  amarguras  que  el  pueblo  venia  sufriendo,  y 
prepararon  la  expiación  natural,  el  tremendo  castigo  que  la  justicia 
popular  tarde  ó  temprano  impone. 

T  cuando  el  jefe  de  los  doctrinarios,  aquel  famoso  rey  delasbar- 
rieadas  que  desoía  todas  las  advertencias,  las  amistosas  de  sus  an- 
tiguos cómplices  los  Thiers  y  los  Odilon-Barrot,  y  las  severas  y  enér- 
gieaa  de  loa  hombres  del  pueblo  que  una  y  otra  vez  atentaban  con-' 
tra  su  vida  sin  temer  á  los  castigos  que  les  imponían  los  tribunales 
de  excepción  que  loa  juzgaba;  y  cuando  ei  inventor  de  las  farsas 
temblaba  viendo  próxima  su  ruina,  ¿qné  iba  á  suceder  de  toda  aquella 
falange  de  sectarios  que  no  comprendían  mas  que  un  objeto,  ele* 
yarse  y  mantenerse  sobre  la  multitud  á  toda  costa? 


11. 

El  ministerio  comenzaba  sú  marcha  parlamentaria  en  malas  con- 
diciones, y  para  que  nada  faltase  al  ridiculo  veía  levantarse  frente 
á  su  poder  el  antiguo  pretendiente  casi  apoyado  ó  muy  obsequiado 
por  lo  menos  en  Londres,  mientras  que  en  Roma  recibía  un  nuevo 
desengafio. 

En  muchas  ocasiones  asegoraron  los  ministros  que  las  negocia- 
ciones con  la  corte  pontificia  estaban  á  punto  de  terminar  satisfac- 
toriamente, y  que  la  reconciliación  se  íbaá  realizar  arrancando  con 
estas  medidas  y  pretextos,  medidas  reaccionarias. 

Recientemente  la  noticia  dada  por  algunos  periódicos  de  París, 
de  que  Pío  IX  enviaba  al  sefior  Marini  á  la  corte  de  EspaDa  en  ca- 
lidad de  nuncio  para  el  arreglo  definitivo  de  las  diferencias,  bastan* 
te  adelautado,  habia  hecho  estremecer  de  gozo  á  los  hombres  y  &  los 
diarios  que  persistían  en  su  errado  sistem.^  de  abrir  los  ojos  con  las 
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dona  leoeioBef  qne  neibienD  hasta  «qsf.  Mi»  esta  «lagrík  i»4ui> 
biaba  en  pesar,  pCMrqoe  informes  mas  Teridieos  deaoiieiabaa  qiw  ia 
tal  niodatora  era  ona  bomilde  demao^  del  sefior  GastiUa  y  A|«ua, 
hecba  eon  la  ligereza  é  iai{NreTÍ8ion  qae  todas  Jas  sayas,  y  de  lii 
qae  solo  podías  saearse  desaires  y  hanillaeioies  pan  la  %iibd 
aadonal. 

Bd  ofeoto,  parecía  que  la  nota  de  oaestro  h&bil  diplomltíeo  foé 
aoBMtida  á  una  eoD§^gacioii  de  nrios  eardenides,  dMidese  tot§i 
lotimdameiite  la  exigeDoia,  declarliido  qae  ante  todo  era  ÍB£spaB>^ 
sable,  DO  como  término  siao  como  (HrelimiDares  de  la  a^orádn, 
fie  el  gobiemo  e^pafiol  as^orase  ai  eolto  y  sos  ministros  muida- 
tadOD  honrosa  é  independiente,  dotadon  qae  los  miraios  eaidoa- 
les  reooBodtfon  eomo  imposibie  en  aqoai  esti^. 

Ni  las  eoodesoendendas  de  naestros  mnisfros,  nilaoobtrdeisapf 
taoion  de  mil  hedios  olensifos  al  decoro  y  á  la  independeneia  de  oi 
paeblo  libre,  ni  la  radical  madanza  qae  había  habido  ea  las  úm 
y  mi  la  política  del  Vaticano,  ni  la  tatela  de  la  Francia  qie  tanio 
TiJia  cerca  del  naevo  Papa  habían  podido  mejorar  el  aspecto  de 
aqodlos  tratos  eternos,  donde  habismos  recogido  y  nos  qoedata 
por  recogiur  ooseeha  tan  opima  de  mortificación,  oprobio  y  ver* 
gfienza. 


III. 


El  miaistwio  no  habia  logrado  ni  siquiera  un  ^lasamieDte  de 
parte  de  la  oposición  conservadora  qae  estaba  resuelta  &  oooqoiittf 
el  poder,  creyendo  por  este  medio  formar  ana  mayoría  compa^ 
trayendo  al  partido  moderado  á  la  práctica  de  los  principies  eoaf* 
titacionales. 

El  rey  consorte  se  habia  ooapado,  s^an  decían  las  «rteicBS,  w 
intrododr  derlas  economías  en  el  regio  hogar,  habtonda  dispMfli 
qae  solo  se  dieran  laces  hasta  las  once  de  la  noche  Ir  kM  onartlM^ 
la  serYídombre,  con  lo  caal,  es  dedr,  dismtoayendo  las  loees  éln^ 
mentando  la  oworidad  se  rebajaban  doscientos  mdeS  ^Qitíof  dil 
presopaesto. 

Por  entonces  oeinddieodo  coa  esta  medida  oscsrantisti  osinéiié 
k  bríHwr  en  aqaettas  reglones  la  famosa  amya  de  las  üagai» 
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¿Qeé  »gii^k»ÍM  toéo  aqtMl  embolismo  y  qoé  inflooBdi  «Jerda  od 
paYado  el  hijo  de  Cariota? 

Hootpensier  hafcia  yoelto  á  Fraocia  arraneaiKio  fiolentamenfe  á 
la  Difia  de  14  afiog  del  sitio  donde  nació. 

Algunos  sof^asioron  que  don  Franctseo  con  tedas  eos  íolalas  de 
amo  de  easa,  linaria  &  dominar  en  palacio,  y  sapnsieron  mas  que 
si  dominaba,  qne  si  ejercía  afgana  iniaenda  seria  en  beneficie  del 
sistema  eonstítoeional.  Poco  conocedores  de  la  familia  de  Bwbon 
eran  los  qne  alimentaban  sraiejantes  üasienes;  poeo  habían  estn^ 
diado  las  lineas  salientes  de  la 'fisonomía  y  del  cráneo  del  coronel 
de  fispafia  que  kabiá  llegado  solapa^meote  á  obtener  la  mano  de 
ss  prima. 

Solo  Carlota  por  «rotnstaneías  especíales,  habla  mostrado  algim 
valor,  y  para  eso,  segnn  dicen  malas  lengnas,  había  en  los  tittmos 
moinentos  de  so  vida  renegado  de  aqnel  acto. 

Por  lo  demás,  nadie  podía  ignorar  que  aquel  hombre,  el  hijo  de 
Carlota,  era  el  mas  inepto,  el  mas  ignorante  de  los  pretendientes. 

El  Rey,  sin  embargo,  llegé  á  comprender  qne  Isabel  seguía  las 
hoellas  de  su  abuela  María  Luisa.  Existía  un  yalído,  una  persona 
qne  gozaba  de  la  oonfiaoza  de  Isabel  y  que  dominaba  en  palado. 


IV. 

SI  míDlsterio  Istúriz  no  pudo  resistir  por  mas  tiempo  al  empuje 
de  las  oleadas;  y  las  cortes  vieron  sucumbir  á  los  dos  cufiados  nom- 
brándose un  ministerio  de  transición  que  [Nresidia  el  duque  de  So- 
tema|or. 

H  Rey  reclamaba  su  derecho  á  intervenir  como  potestad  domiés- 
tka,  y  viéndose  abandonado  en  su  demanda,  deeidió  abandonar  ú 
palacio,  retirándose  al  Pardo.  Decía  que  no  volvería  á  palacio  mien- 
traa  su  espojw  no  hubiera  salido  para  San  Ildefonso;  pero  el  milis* 
t«río  qoe  había  recibido  las  órdenes  de  la  Reina,  se  lo  impide,  ma- 
niíestándole  por  medio  del  ministro  de  la  Guerra  que  debe  desistir  de 
su  determinación,  pues  hallándose  su  esposa  ea  uno  de  los  sitias 
reales,  su  presencia  en  el  pelado  de  Madrid  seria  en  alto  grado  por* 
judicial  y  escandalosa. 

61  atuoto  es  grave.  El  país  presenciaba  oon  disgiosto  eatar  esce* 
ñas  propiaf  y  peeoliareí  de  los  Borbones,  pero  que  afeotaban  á  la 
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honra  y  al  deooro  Daeional.  Y  por  estoocQfteodo  (a  verdadera  na- 
sa, la  preosa  se  ocupó  de  los  conflictos  de  palacio. 

El  ministerio  Sotomayor  quiso  intervenir  para  matar  en  sn  ori- 
gen la  discordia  que  reinaba  en  el  matrimonio;  y  con  este  propM- 
to  dio  orden  para  qae  el  supuesto  favorito  saliese  á€  la  corte  para 
evacuar  una  comisión  del  servicio  público.  El  valido  rehusa  la  eo- 
misión  que  se  le  da;  pero  Sotomayor  insiste,  y  negándose  de  nneTO 
aquel,  se  ve  procesado  por  desobediencia  al  gobierno 

Aqui  comenzaba  otro  conflicto:  como  militar  debia  obediencia  k 
las  órdenes  del  ministerio,  como  senador  no  podia  ser  l>bÍigado  coDtra 
su  voluntad  á  aceptar  comisión  ni  cargo  alguno  para  cuyo  desem- 
peDo  fuera  necesario  dejar  los.bancos  del  senado.  El  ministerio,  pues, 
quería  no  absurdo.  T  sin  embargo,  el  gobierno  no  pudo  coosegoir 
su  intento,  y  después  del  proceso  Sotomayor  y  sos  colegas  fneroa 
destituidos.  Era  lógico. 


V. 


Pacheco,  el  pontífice  de  los  puritanos,  subió  al  ministerio,  do  por 
los  medios  constitucionales,  no  por  una  batalla  parlamentaria,  am 
porque  era  necesario  favorecer  &  la  eamarilla  que  entonces  tenia 
tisos  de  liberal. 

Con  este  motivo  comienza  una  lucha  ensangrentada,  porqne  en 
palacio  se  comprende  el  gravísimo  peligro  que  corrian  los  reacrio- 
narios. 

El  bando  cortesano  adicto  al  Rey  se  sale  de  sus  casillas,  esti  po« 
seido  de  la  furia  y  de  la  indignación;  el  periódico  órgano  de  sos  as- 
piraciones se  convierte  en  una  trompeta  de  difamación  é  iojoria;  no 
perdona  en  sus  ataques  al  ministerio  ninguna  circunstancia  que pQ' 
diera  convenirle  para  conseguir  su  descrédito  y  su  desprestigio. 

Pacheco  considera  necesario  descubrir  el  punto  capital  deladisi' 
dencia  en  el  real  matrimonio,  y  ocultando  la  cuestión  de  sospechas 
bajo  la  cuestión  de  potestad  doméstica  ó  de  economías  ó  despilfarro, 
dice  en  el  periódico: 

«La  cuestión  de  palacio  no  ha  sido  nunca  esencialmente,  niesea 
el  dia  otra  cosa  que  utaa  cuestión  de  poder.  Sí  el  Rey  est&separadi 
de  la  Reina,  si  vive  á  dos  leguas  de  la  corte,  si  no  quiso  recibir  QH 
&  los  actuales  ministros,  si  se  niega  &  cuanto  le  bao  suplicado 
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mil  personas  de  sopomnoii  y  carácter,  que  viendo  eo  el  estado  ae- 
toal  un  peligro  para  la  mooarqaia,  le  han  pedido  repetidas  veoes 
abandonase  la  senda  por  donde  ba  entrado,  y  volviera  á  estar  y  pre^ 
sentarse  y  vivir  en  compaOia  de  S.  M.,  todo  ello  no  consiste  ni  tiene 
otra  cansa  qae  la  de  qne  el  Rey  pretende  ser  el  jefe  de  palacio,  man- 
dar y  gobernar  en  él,  administrar  el  real  patrimonio...  Ahora  bien; 
esa  coestion  de  mando,  de  autoridad,  de  prerogativa,  ¿cuándo  nació 
y  por  qué  nació?  ¿Quiénes  han  sido  causa  de  ella?  ¿Quiénes  han  te- 
nido la  desgracia  ó  la  poca  suerte  de  verla  estallar  en  sus  manos? 
¿Qué  parte  ha  tenido  en  ella  el  presente  ministerio?...  Debió,  y  no 
pudo  menos  de  nacer  á  consecuencia  de  un  matrimonio  para  el  cual 
no  se  trató  nada,  no  se  -previno  nada,  no  se  capituló  nada.  Cosa  fa- 
bulosa, cosa  iocreible,  según  todos  los  cálculos  de  la  razón  humana, 
y  sin  embargo,  cosa  cierta  que  todos  hemos  presenciado:  la  Reina 
de  EspaSa  y  su  augusto  primo  se  casaron  sin  ninguna  capitulación, 
sin  niogun  concierto,  sin  ninguna  avenencia  acerca  de  las  reglas  por 
donde  se  habla  de  ordenar  su  estado  futuro.  Lo  que  no  se  realiza 
jamás  entre  dos  personas  medianamente  acomodadas,  eso  se  realizó 
al  contraer  sus  esponsales  doOa  Isabel  II  y  don  Francisco  de  Asís... 
En  cualquier  otro  matrimonio,  las  capitulaciones  son  usuales  y  con- 
venientes, pero  en  ningún  modo  son  necesarias ;  en  su  defecto  ahí 
está  la  ley  común  que  regula  todo  lo  que  es  indispensable...  Pero  en 
nuestro  caso,  la  ley  común  era  ociosa  porque  no  se  podia  aplicar  á 
personas  puramente  políticas  como  los  reyes...  Y  sin  embargo,  no 
se  hicieron,  y  sin  embargo,  el  ministerio  que  entonces  regia  los  des- 
tinos públicos  concluyó  el  casamiento  sin  pensar  en  ellas,  y,  absor- 
Indo  en  su  inefable  beatitud,  vió  que  era  bueno  lo  que  había  hecho, 
y  batió  las  palmas  y  se  proclamó  así  mismo  héroe,  triunfador,  in- 
mortal!— ^¿Fué  esto,  por  ventura,  igoorancia  y  obcecación  vergon- 
zosa? ¿Fué  algo  mas  que  obcecación  é  ignorancia?  Nosotros  diremos 
lo  que  fué.  El  ministerio,  á  pesar  de  su  numerosa  mayoría,  recelaba 
y  recelaba  con  razón  de  las  cortes.  Sus  yerros,  sus  discordias,  su 
debilidad  íntima  le  hablan  traído  á  tal  estado,  que  no  le  era  suficiente 
vencer  con  los  votos,  sino  que  necesitaba  sustraerse  á  todo  género 
de  discusión.  En  particular,  el  negocio  de  los  regios  enlaces  debía 
ser  llevado  por  las  cortes  á  galope,  reduciendo  al  menor  tiempo  po* 
sible  la  discusión  que  habían  de  tener  sobre  él.  Ahora  bien,  el  asunto 
de  las  capitulaciones  es  todo  lo  que  estas  pudieran  tener  de  grave, 
de  importante,  de  político,  cosa  según  la  Constitueion  bajo  la  auto* 

.    Toxon.  lU 
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ridad  del  j  parlamento":  hobiéraiilo  las  cortes  disentido  largameiite, 
habiéraose  mezelado  por  ocasión  de  ello  en  lo  qne  el  ministerio  oo 
quería  qne  se  mezclasen.  Bl  remedio,  poes,  no  podia  ser  mas  ob- 
vio oi  mas  eficaz;  para  qne  no  se  discuta  una  cosa,  nada  mejor 
puede  inyentarse  qne  el  que  no  exista  aquella  cosa;  para  evitar  todo 
debate  sobre  capitulaciones,  se  cortó  por  medio  y  no  hubo  capitu- 
laciones... Concurría  también  otro  motivo  para  aconsejar  i  aquellos 
estadistas  el  mismo  resultado.  Las  ideas  del  futuro  rey  eran  sospe- 
chosas de  mas  liberales  que  lo  que  convenia  al  ministerio.  La  des- 
confianza respecto  á  su  poder  y  á  su  influencia  era  general  en  los 
duefios  de  la  situación.  El  porvenir  se  les  presentaba  como  eogen- 
drador  de  sobresaltos  y  temores.  «Anulemos,  pues,  al  rey  (dijeron 
en  su  sabiduría),  suprimamos  esta  causa  de  recelo,  no  le  demos  po 
der,  no  le  demos  influencia,  no  le  demos  posición.  Para  esto  supri- 
mamos las  capitulaciones,  y  con  esto  no  será  mas  que  un  rey  ho- 
norario.» Tales  fueron  los  motivos  de  que  no  se  celebrasen  capitu- 
laciones. Vengamos  ahora  á  las  consecuencias.— -Pasado  un  término 
muy  breve,  la  idea  ó  el  deseo  de  la  potestad  doméstica  y  matrimo- 
nial surgia  en  el  ánimo  de  los  regios  cónyuges.  El  marido  quísose? 
Jefe  de  la  familia:  la  esposa,  que  no  lo  habia  dejado  de  ser,  resistió 
lo  que  miraba  como  usurpación  de  sus  legítimas  facultades.  El  dijo: 
«la  autoridad  pertenece  al  hombre,»  y  ella  replica:  «la  autoridad 
pertenece  al  soberano.»  «Gobierna  tú  el  Estado,  le  replica  él,  pues 
que  la  Constitución  me  priva  á  mi  de  este  derecho,  mas  en  lo  que 
no  pertenece  al  orden  político,  en  la  esfera  del  palacio,  en  la  admi- 
nistración del  patrimonio,  la  ley  civil  debe  regular  nuestras  relado- 
nes. — No,  contesta  ella,  el  que  es  soberano  en  el  Estado  no  puede 
ser  subdito  en  la  familia;  el  derecho  común  no  habla  nunca  con  nos- 
otros; mi  existencia  corresponde  toda  entera  á  la  ley  consiitudo- 
nal.»— Estalló  la  lucha,  y  emprendióse  abiertamente  el  debate  du- 
rante el  ministerio  del  duque  de  Sotomayor.  Este  ministerio  eoteu- 
dia  que  la  mujer  aunque  soberana  habia  de  ser  subdita  en  la  familia. 
De  aquí  los  hechos  que  entonces  se  vieron  en  palacio;  de  aquí  la 
lucha  abierta,  cuyos  primeros  lances  se  remontan  al  mes  de  hhte- 
ro^  y  que  tanto  y  tan  deplorable  desarrollo  adquirió  en  el  siguien- 
te. . .  Los  ministros  actuales  han  conocido  que  la  situación  del  Rey 
era  mala  y  difícil  por  la  falta  de  capitulaciones,  por  falta  hasta  de 
dotación  en  que  le  dejó  el  ministerio  de  la  boda.  Deseosos  de  reme- 
diar en  lo  posible  este  desacuerdo,  han  dicho  al  Rey:  «V.  M.  tendrá 
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SU  coarto  con  ra  especial  servidambre,  V.  M.  tendrá  so  dotación 
propia,  y  en  'so  dotación  y  en  so  coarto  V.  M.  dispondrá  como  ple- 
gué á  80  gosto. »  ¿Quién  tiene  la  colpa  de  que  estas  proposiciones 
no  hayan  bastado  &  S.  M.,  y  qa^»  contestando  á  ellas,  haya  insis- 
tido como  antes  en  que  quiere  administrar  el  patrimonio,  en  que 
quiere  mandar  y  disponer  en  palacio?  Los  ministros  no  podrán  con- 
sentir en  ello  sin  abandonar  los  derechos  de  la  Reina,  y  semejante 
abandono,  coando  existe,  no  tiene  en  el  mondo  otro  nombre  que  el 
de  traición.» 


cáPiTüLO  ax. 


SUMARIO. 

Falta  de  fibra  revolucionaría  en  los  jefes  del  partido  progresista.— Situación  de  faena 
y  de  arbitrariedad. — ^Inutilidad  de  la  op<)8Ícion  parlamentaria. — Cuadro  de  los 
beneficios  que  reportó  á  la  nación  el  gobierno  moderado  en  cuatro  años.— Torpe- 
za de  las  eminencias  progresistas ^Incalificables  párrafos  del  Clamor, 


I 


El  partido  liberal  babia  beebo  no  gran  esfuerzo,  y  llevaba  m 
adalides  á  la  locba  de  donde  bábílmente  y  por  inicuos  medios  los 
babia  arraneado  tres  aOos  antes  la  desatentaida  reacción. 

¿Comprendían  los  hombres  qne  dirigían  las  huestes  del  progreso 
su  posición  y  sus  deberes?  ¿Sabían  cumplir  con  lo  que  de  ellos  se 
exigia,  la  crisis  tremenda  en  que  se  encontraba  el  país? ¿Iban  amos- 
trar la  energía  necesaria  en  medio  de  aquel  cataclismo  de  las  ins- 
tituciones, en  medio  de  aquella  prohtnacion  de  la  honra  de  la  patria, 
en  medio  de  aquella  degradante  corrupción  que  se  había  erigido  eo 
sistema? 

No;  no  tenían  los  hombres  del  progreso  el  temple  ni  la  fibra  de 
revolucionarios.  Algunos  habían  adquirido  por  la  costumbre  y  por 
la  pr&ctica  hábitos  de  conspiradores;  muchos  tenian  el  valor  neoe* 
sarío  para  arrostrar  los  peligros  de  la  lucha  por  desigual  que  íiiese; 
otros  se  hallaban  dotados  de  la  sangre  fría,  de  la  serenidad  que  exige 
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60  cirenDStaiieías  dadu  el  carácter  del  hombre  público;  pero  do  ha- 
bía alli,  lo  repetimos,  la  fibra  revoIacioDaría. 

T  8ÍD  embargo,  solo  cod  el  escalpelo,  cod  el  hacha  podia  aspi- 
rarse á  destruir  los  obstáculos  amoDtooados  por  la  corte,  solo  coo 
la  aotercha  destractora  redeeiendo  á  pavesas  el  mal  fraguado  edifi- 
do  de  la  reaccioD,  podia  pensar  eo  llevar  á  la  práctica  sus  principios 
el  partido  progresista. 

Habia  teoido  bajo  la  depeodeocia  y  sujeta  bajo  la  direccioD  de 
808  hombres  eo  lo  mas  tieroo  de  so  edad,  eo  la  edad  de  las  ímpre- 
aiODes,  á  la  oifia  Isabel.  Sus  hombres  tambieo  la  hablan  halagado 
declarándola  mayor  de  edad,  satishtcirado  esa  ambición  pueril  que 
el  díBo  siente  aspirando  á  convertirse  en  hombre,  aspirando  á  salir 
de  la  tutela.  Esa  ambición  que  en  los  reyes  tiene  un  significado  mu- 
cho mas  lato,  y  que  Isabel  vio  cumplirse  cifiendo  uoa  coroDa  en 
medio  de  las  fiestas,  en  medio  de  las  felicitseiones,  en  medio  del 
servilismo  y  de  la  bajeza  con  que  los  cortesanos  sabeo  acompañar 
estas  escenas. 

¿T  qoé  habia  sucedido?  ¿Por  qué  manera  aquella  nifia  habia  mos- 
trado su  agradecimiento  á  los  unos  y  á  los  otros,  á  los  que  la  edu- 
caron y  á  los  que  la  hicieron  adelantar  un  afio  eo  la  vida  natural? 


II. 

La  mas  inicua  de  las  ingratitudes,  el  desprecio  y  el  descoco  mas 
cínico  acompañaron  á  la  evolución  comenzada  con  el  ejercicio  del 
poder,  por  aquella  Reina  en  miniatura. 

Tres  anos  de  despotismo  palaciego;  tres  anos  de  reacción  iaftme 
y  sangrienta ;  tres  afios  de  sarcasmos  dirigidos  al  pais  liberal ;  tres 
anos  de  insultos  al  pueblo  aherrojado ;  tres  attos  de  orgías  en  que 
todas  las  instituciones  habían  naufragado,  en  que  todos  los  derechos 
habían  sucumbido,  en  que  se  cercenaban  todas  las  garantías,  en 
que  se  vertia  la  sangre  á  torrentes  por  el  capricho  de  unas  mujeres 
y  para  preparar  el  desenlace  del  matrimonio  como  medio  de  conti- 
nuar en  adelante  escenas  odiosas,  escenas  de  escándalo,  escenas  de 
degradación  incalificables. 

No  negaremos  que  el  sistema  tributario  bueno  ó  malo  era  una 
reforma  y  que  en  la  administración  de  todos  los  ramos  se  habia  pues- 
to cierto  método  que  no  existia.  Pero  ¡cuánto  dinero,  cuánta  sangre, 
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coáota  infamia  habiao  costado  esas  iosigDiieantes  reformas  eaya 
utilidad  era  muy  contestable! 

Bd  cambio  el  país  estaba  dominado  por  la  dictadora  militer ;  en 
cambio  no  existían  la  Gonstitocion  ni  las  leyes,  y  el  parlamento  no 
había  sido  consaltado  en  las  mas  graves  caestiones  que  se  habjan 
(NTomovido ;  Isabel  estaba  casada  con  un  príncipe  imbécil,  fanáties 
é  ignorante,  sujeto  al  hecbízamiento  como  Carlos  U,  y  redncido  i 
ser  el  instrumento  de  la  canalla  clerical,  que  no  otro  nombre  pnede 
darse  á  las  que  fingiéndose  milagreras  abusan  del  sacerdocio  y  da 
la  autoridad  religiosa  para  eonvertir  en  lupanares  inmundos  ktf 
casas  que  crean  para  el  recogimiento  y  la  meditación... 

¿Cómo  era  posible  poner  remedio  á  aquella  situación  de  foMn, 
cuando  cada  general  en  su  distrito  y  cada  jefe  político  en  su  pro- 
vincia y  cada  alcalde  elegido  de  real  orden  al  frente  de  so  munici- 
pio se  creían  otros  tantos  reyes  cuya  autoridad  nadie  podía  contra- 
restar?  ¿Qué  importancia  tenían  los  discursos  en  que  se  demostraru 
las  arbitrariedades  cuando  las  autoridades  podían  tapar  los  oidosde 
los  ciudadanos,  cuando  el  gobierno  se  permitía  atacar  de  frente  la 
inviolabilidad  del  diputado  arraneando  al  parlamento  sus  prerogi- 
tivas  y  burlando  á  los  electores  en  el  ejercicio  de  su  derecho? 

Absolutamente  era  impracticable  é  impotente  la  oposición  parla- 
mentaría para  luchar  contra  los  que  no  morían,  ni  se  dejaban  vea* 
cer  por  empacho  d«  legalidad. 


m. 

T  los  progresistas  se  hallaban  entonces  dispuestos  á  proseguir 
una  campana  legal  contra  aquellas  gentes  que  vivían  en  el  seno  de 
la  arbitrariedad  y  del  despotismo ;  papel  que  habían  desempeiado 
sin  gloría  ni  provecho  los  moderados  de  oposición,  y  con  mucha  ha- 
bilidad en  estilo  festivo  el  ciudadano  Orense ;  pero  que  ningua  re- 
sultado había  obtenido  mas  que  provocar  la  hilaridad  y  á  veces  loe 
insultos  de  las  mayorías  facciosas  y  facticias,  que  la  corte  sabia  traer, 
como  en  el  parlamento  de  1847  había  sucedido. 

Repetimos,  pues,  que  el  partido  progresista  debió  aprovechar 
aquellos  momentos  de  Incidez  para  organizarse  como  lo  hizo,  y  para 
llevar  al  parlamento  la  energía  y  la  firmeza  y  la  actividad  del  eqrf* 
ritu  revolucionario.  Pero  confiar  en  la  legalidad  de  sus  adversarios 
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y  batirles  con  nobleza,  cuando  ellos  acndian  al  arsenal  de  toda  clase 
de  armas  vedadas,  era  candidez  y  necedad  notoria.  Por  eso  no  nos 
detendremos  en  la  narración  de  aquella  campaña;  por  eso  pasaremos 
por  alto  los  primeros  meses  del  aDo  4*7,  que  ya  en  breves  frases 
bemos  dado  á  conocer. 

El  ministerio  Mon  había  cedido  su  puesto  á  Sotomayor.  Sotoma- 
yor  dominado  por  las  influencias  palaciegas  del  rey  consorte,  no 
pudo  resistir  á  las  influencias  de  la  camarilla  de  Isabel  que  levantó 
el  ministerio  Pacheco,  Salamanca,  Pastor  Diaz,  Mazarredo,  Beoavi- 
des  y  demás  compaSeros  puritanos. 

Las  cortes  no  habían  ejercitado  su  influjo,  y  aunque  algunos  pre- 
tendían ver  en  la  elevación  de  los  puritanos  un  paso  para  el  llama- 
miento de  los  progresistas,  lo  positivo  es  que  el  poder  camarillesco 
que  dictaba  á  Isabel  su  voluntad  aun  faltando  á  sus  antecedentes 
iba  acaso  4  resolver  la  cuestión  en  favor  de  los  mismos  moderados. 


IV. 

¿Y  qué  representaba  en  el  poder  aquella  parcialidad  que  desde 
largo  tiempo  venia  reclamando  la  gestión  de  los  negosios  públicos? 

Representaba  la  duda,  la  incertidumbre,  la  vaguedad  de  la  es- 
cuela moderada,  relajación  de  todos  los  vínculos  políticos;  y  como 
eran  mas  débiles  y  menos  audaces  que  las  otras  fracciones  mode- 
radas, les  era  preciso  mostrarse  mas  expansivos  con  los  partidos 
liberales.  Y  si  el  partido  progresista  no  sabia,  no  quería,  ó  no  po-  . 
día  aprovechar  las  circunstancias,  forzoso  era  conocer  que  no  podía 
culpar  á  nadie  de  su  desgracia;  patentes  pruebas  tenia  de  que  Isa- 
bel no  era  favorable  á  sus  jefes;  que  en  Palacio  no  podía  hallar  ca- 
bida; que  los  moderados  habían  burlado  una  vez  su  credulidad  para 
hundirle  en  el  polvo,  para  mancharle  con  raudales  de  sangre. 

¿Debía  mostrarse  generoso  y  leal  cuando  todos  le  habían  vendido 
inicuamente? 

¿Podía  decirse  ignorante  de  todos  esos  hechos? 

Hé  aqui  cómo  recapitulaba  el  Ckunar  Púbüeo  los  sucesos;  for- 
mando lo  que  llamaba  el  cuadro  sinóptico  de  la  situación. 

aPor  toda  respuesta  al  cargo  absurdo  que  el  Faro  de  ayer  y  al- 
gunos otros  periódicos  se  atreven  á  dirigir  ai  partido  progresista  de 
haber  traído  las  cosas  al  lamentable  estado  que  tienen,  presentare- 
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mos  QQ  sucÍDlo  cuadro  de  kw  beneficios  que  proporcionaron  á  su 
patria  los  moderados  en  cuatro  afios  de  absoluta  y  exclusiva  domi- 
nación. 

Famiuá  ekal. —  Bajo  el  gobierno  de  los  moderados  ocunieroB 
en  menoscabo  del  prestigio  del  trono  desde  1843  hasta  el  día,  los 

hechos  siguientes: 
Primero.   El  escándalo  sin  ejemplo  de  la  acusación  de  Olózaga. 

Segundo.  La  publicación  del  matrimonio  de  emdenda  de  dofiá 
María  Cristina  con  don  Fernando  Mufioz,  por  cuyo  fausto  suceso 
se  obligó  al  pueblo  espafiol  á  pagar  tres  millones  de  reales  á  la  via- 
da de  Fernando  V!l. 

Tercero.  El  destierro  violento  del  reino  del  infante  don  Enriqoe, 
para  privarle  de  la  maoo  de  Isabel  II,  atentando  á  su  persona  y  4 
su  clase. 

Cuarto.  El  matrimonio  de  nuestra  Reina  celebrado  con  el  éiieo 
candidato  designado  por  la  Francia. 

Quinto.  La  boda  simultánea  de  la  infanta  dofia. Luisa  Fernanda 
con  el  duque  de  Montpensier,  &  pesar  de  las  protestas  de  todos  los 
partidos,  excepto  el  afrancesado. 

CoN$£GUBNG[4S  m  ESTOS  HECHOS. — Regroso  de  Olózaga  llamado 
por  S.  M;  expatriación  voluntaria  ó  forzosa  de  dolía  María  Cristina; 
casamiento  desigual  del  infante  don  Enrique  con  pérdida  desús  de- 
rachos  á  la  corona;  separación  de  los  regios  consortes  de  un  modo 
público  y  estrepitoso;  salida  violenta  del  infante  don  Francisco  y  de 
su  hija  de  palacio,  con  visos  de  destierro  y  de  resultas  de  desave- 
nencias misteriosas;  viudez  y  aislamiento  de  S.  M.;  rotura  déla 
cort&al  inteligencia  entre  Francia  é  Inglaterra  y  síntomas  de  ont 
próxima  guerra  europea. 

Nota.  Efe  aquí  el  resumen  de  los  bienes  y  las  felicidades  que  de* 
be  la  familia  real  al  gobierno  de  los  moderados. 

Oedkn  político. — Seguridad  individual  .^^^Eñ  el  mismo  período 
hubo  cerca  de  dos  mil  destierros  gubernativos,  quinientas  prisiones 
arbitrarias,  y  un  gran  número  de  fusilamientos  sin  forma  de  pro- 
ceso. 

'   UsORPAaONES  DE  LA  POTESTAD  LEGISLATIVA. — LOS  míníStrOS  modO- 

rados  legistaron  de  real  orden  sobre  Ayuntamientos,  milicia  nado- 
nal,  ioiprenta,  conversión  de  créditos,  pensiones,  bienes  naciona- 
les, impuestos,  quintas  y  reemplaxos,  Bolsas,  soeiedades  anómmas, 
subsistencias,  sistema  monetario,  orgaDizaeion  dol  ejército,  dereeho 
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de  hipotecas,  venta  de  eaeomiendae,  subasta  de  los  azogoes  y  em- 
préstitos, etc.  etc. 

Infracción  bs  ll  Constitución. — Ascienden  estas  á  mil  cuatro- 
cientas sesenta  y  una,  porque  ni  un  solo  día  se  ba  observado  en 
cuatro  aOos. 

Ordsn  administrativo.— Cada  ministerio  ha  sufrido  en  estos  cua- 
tro aDos  cinco  arreglos  y  un  sinnúmero  de  transformaciones.  Los 
Ayuntamientos  están  convertidos  en  oficinas  ministeriales;  las  Dipu- 
ciones  provinciales  reducidas  á  cero;  los  Consejos  de  igual  clase  solo 
sirven  de  estorbo;  el  presupuesto  de  gastos  asciende  &  mil  trescien- 
tos millones;  los  contribuyentes  pagan  impuestos  exorbitantes;  el 
pueblo  no  tiene  pan. 

Orden  moral. — Iñs  fortunas  improvisadas,  las  compras  y  ven- 
tas de  concioDcias,  y  la  relajación  de  las  costumbres  que  se  nota  en 
todos  los  dominios  déla  situación,  prueban  los  adelantos  que  hemos 
hecho  en  punto  á  moralidad. 

Resultado.— El  gobierno  de  los  moderados  ha  dado  en  cuatro 
afios  por  resultado,  un  divorcio  en  perspectiva  á  los  cuatro  meses 
de  casadas.  M.,  la  mas  lamentable  discordia  en  el  palacio,  una 
completa  anarquía  en  el  gobierno,  y  la  mayor  relajación  en  todos 
sus  vínculos  sociales. » 

y. 

La  fotografía  era  exacta,  la  situación  se  reflejaba  con  todos  sus 
caracteres;  los  progresistas  ponian  el  dedo  en  la  llaga ;  pero  menos 
audaces  que  González  Bravd  faltos  de  tino  y  de  energfa  do  se  atre- 
vían á  cortar  por  lo  sano,  no  buscaban  un  remedio  radical  y  se  con- 
tentaban con  paliativos. 

El  mal  radicaba  en  la  familia  de  Borbon;  el  cáncer  que  debia  de- 
vorar á  EspaBa,  que  la  aniquilaba  paulatinamente,  consumía  su 
sangre  y  sus  tesoros,  era  aquel  trono  caduco,  institución  exótica  en 
EspaOa  condenada  por  la  razón  y  por  el  progreso  &  desaparecer,  y 
que  los  progresistas,  aquellos  hombres  sobre  quienes  tendía  el  lá- 
tigo, cuya  lengua  amordazaba,  pretendían  sostener  haciéndole  acep- 
tar una  fingida  libertad  que  no  podia  servir  al  pueblo  de  garantía, 
porque  siempre  estaba  á  disposición  del  poder  de  aquella  monar- 
quía &  quien  se  dejaban  á  titulo  de  decoro  y  prestigio  prerogativas 
que  hacían  infecunda  é  infructuosa  la  elección  popular. 

Tomo  u.  lil 
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Nada  habian  aprendido  los  hombres  eminenlei,  las  capaeidftdos 
del  partido  progresista. 

Olózaga  sellaba  aun  cod  aqoelia  sociedad  á  la  inglesa  qoe  de- 
bía levantar  nna  aristocracia  en  el  siglo  XIX  coando  el  hacha  Di- 
veladora  de  la  revolacion  había  segado  dos  millones  de  cabezas  pan 
concluir  con  todos  ios  privilegios^  para  exterminar  todos  los  abasos, 
'  para  proclamar  el  reinado  de  la  fraternidad,  para  hacer  posible  el 
restablecimiento  de  la  justicia  y  del  derecho. 
.  Cortina  vivía  aun  y  debía  vivir  siempre  en  esa  esfera  ideal  del 
equilibrio  de  los  poderes. 

Los.  Madozes  y  comparsas  no  tenian  ni  podian  tener  nociones  da* 
ras  de  lo  que  es  el  progreso  y  la  libertad.  Como  los  conservadores 
vivían  al  día,  aceptaban  los  errores  de  la  escuela  doctrínaiia,  y  en 
el  bando  progresista  que  había  proclamado  y  practicado  en  1812  el 
gran  principio  de  la  soberanía  nacional,  única  fuente  del  derecho, 
única  legitimidad  posible  para  el  poder;  en  el  bando  progresista, 
que  cercenaba  cada  vez  mas  las  garantías  populares  y  transigía  eos 
la  corona  á  trueque  de  subir  á  la  gestión  de  los  negocios  públicos 
hasta  el  punto  de  aceptar  primero  la  Constitución  del  87,  y  ahora 
Ja  radical  reforma  de  Narvaez,  ¿era  lógico  seguir  la  conducta  qoe 
había  adaptado? 


¿Podia  comprenderse,  en  verdad,  que  en  el  mismo  número  del 
periódico  que  tan  claramente  exponía  la  situación  se  hallaran  los  si- 
guientes párrafos? 

«Sobre  los  intereses  de  bandería  están  los  principios  para  decidir 
constitucional  mente  la  cuestión,  sin  que  sea  bastante  para  declioar 
su  fallo  el  que  favorezca  á  uno  ú  otro  partido.  Si  los  progresistas 
saliesen  victoriosos  de  la  lucha,  será  una  prueba  palmaria  de  que 
sustentan  las  sanas  doctrinas  del  gobierno  representativo,  y  de  que 
sus  contrarios  pugnan  por  infringirlas  y  anularlas. 

«Brevemente  recapitulamos  en  nuestro  número  del  martes  las  ra- 
zones constitucionales  que  aconsejan  la  disolución.  SI  desacoerdode 
las  cortes  con  la  opinión  pública,  su  organización  opuesta  á  todo 
ministerio  de  cualquier  matiz  político ,  su  pugna  abierta  con  la  vo- 
luntad de  la  corona,  son  motivos  bastantes  y  sobrados  para  consol- 
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ter  de  nueyo  d  ?oto  de  loe  electores,  boscande  la  úniee  soloeion  po- 
•ible  y  legal  á  los  intrincados  problemas  y  graves  conflictos  de  la 
6poca* 

»Si  las  invectnms  de  nuestro  colega  recayesen  sobre  nna  medida 
▼iolenta  y  anticonstitiieional,  razón  le  asistiría  para  dirigirnos  tan 
doro  cargo;  pero  nosotros  proponemos  nna  cosa  qne  se  halla  en  el 
efrcnlo  de  las  fecoltades  de  la  corona,  el  ejercicio  de  la  prerogativa 
consigDada  en  la  carta,  y  los  moderados  qne  en  1889  disolvieron 
onas  cortes  recien  elegidas  bajo  el  imperio  de  nn  gabinete  de  su  ma- 
tiz político,  no  debian  escandalizarse  de  qne  sus  adversarios  aboga- 
sen hoy  por  una  determinación  semejante  respecto  á  otras  que  en 
los  cuatro  meses  de  sus  tareas  legislativas  han  puesto  bien  en  evi- 
dencia todos  los  inconvenientes  y  obstáculos  que  suscitan  al  buen  or- 
den y  régimen  del  Estado. 

»Para  que  resalte  mas  la  inconsecuencia  de  los  progresistas,  ob- 
serva el  periódico  de  la  mafiana  que  desaprobaron  la  clausura  de  las 
cortes,  y  ahora  critican  su  anunciada  convocación.  Rste  cargo  es  in- 
fundado respecto  al  Clamor,  que  desde  un  principio  aprobó  que  se 
suspendiesen  las  cortes,  considerada  esta  providencia  como  precur- 
sora infalible  de  la  disolución.  Lo  que  nosotros  reprobamos  enton- 
ces y  condenaremos  siempre,  es  que  continuasen  interrumpidas  in-  . 
defioidamente  las  tareas  legislativas,  que  se  prescindiese  del  con- 
curso de  las  cortes  para  gobernar,  y  que  el  ministerio,  prevalién-  . 
dose  de  la  suspensión,  usurpara  uoá  dictadura  injustificable.  Por 
este  motivo  se  coocilian  perfectamente  nuestras  quejas  enérgicas 
contra  las  usurpaciones  del  gabinete ,  con  nuestra  resistencia  &  la 
reunión  aplazada  para  octubre.  Queremos  cortes  que  funcionen  en. 
la  plenitud  de  sus  prerogativas  parlamentarias;  pero  otras  distintas 
y  compuestas  de  diversos  elementos  que  las  actuales. 

«Que  hubo  manejos  ilícitos,  fraudes  y  violencias  en  las  últimas 
elecciones,  lo  prueban  las  denuncias  justificadas  de  los  periódicos  y 
los  anales  del  congreso.  A  ellos  reoiitimos  al  Heraldo  para  que  se 
convenza  de  una  verdad  (|ue  está  en  el  corazón  de  todos  los  espa- 
líoles  y  que  en  vano  se  empefia  en  negar  por  espíritu  de  partido. 

«Resultado  necesaria  de  estos  amafies  ftié  que  la  opinión  pública 
no  estuviese  nunca  fielmente  representada  en  el  congreso.  Provin- 
cias hubo  donde  no  se  presentó  &  votar  un  solo  elector  progresista, 
y  otra  donde  ios  hombres  de  nuestras  doctrinas  tuvieron  que  aban- 
donar el  campo  cediendo  á  coacciones  inresistibles.  ¿T  nada  ha  ocur- 
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rído  desde  entooees  para  cambiar  la  faz  de  los  negocios  públicos,  y 
para  ilustrar  la  coocieocia  de  los  electores?  ¿El  regreso  de  los  emi- 
grados progresistas  oo  alcanza  influjo?  ¿Las  escenas  escandalosas 
qne  hemos  presenciado  no  tendrán  niognn  peso  en  el  juicio  de  los 
electores?  ¿Las  benévolas  disposiciones  de  la  corona  no  ban  cerrado 
la  puerta  al  régimen  de  las  venganzas  y  el  terror?  Esos  hombres  que 
piden  la  reunión  de  las  cortes  y  la  organización  de  un  ministerio  se- 
gún la  mayoría  que  aseguran  haber  en  ellas,  ¿se  atreverán  á  deor 
de  buena  fe  que  puedan  volver  al  mando  los  Narvaez,  Mones  y  Pí- 
dales, sus  jefes  y  representantes  legítimos?  ¿Que  pudiera  volvwse 
de  nuevo  á  su  sistema  sin  correr  gravísimos  riesgos? 

«Aunque  se  prescindiese  de  todo,  y  por  contentar  la  ambidente 
ciertos  hombres  fueran  llamados  al  poder  aquellos  personajes  fu* 
nestos,  se  verían  muy  luego  obligados  á  dimitir  el  mando,  ó  á  di- 
solver las  cortes,  porque  serian  impotentes  para  resistir  la  oposicioii 
combinada  de  puritanos  y  progresistas.  ¿No  fué  esta  oposición  laque 
derríbó  á  los  seDores  Mon  y  Pídal?  ¿No  fueron  sus  votos  reunidos  los 
que  salvaron  al  gabinete  Pacheco  en  la  sesión  del  29  de  marzo? 
¿T  quién  responde  de  que  no  se  reprodudrian  las  mismas  escenas, 
caiJo  el  ministerio  Pacheco,  y  despechados  mas  y  mas  sus  pardales 
con  este  suceso? 

•Contra  argumentos  tan  concluyentes  se  invoca  en  vano  la  vo- 
tación del  16  de  marzo  en  favor  del  ministerio  Sotomayor.  No  te- 
nemos tan  infeliz  memoria,  ni  los  acontecimientos  se  hallan  tan  le- 
janos para  haber  olvidado  la  índole  de  aquel  voto  suspicaz,  que  mas 
que  de  apoyo,  debe  calificarse  como  de  censura  al  gabinete  que  ya 
se  divisaba  en  el  horizonte.  No  fué  la  conducta  del  ministerio  Gasa- 
Irujo  la  que  mereció  el  favor  de  la  mayoría,  sino  sus  prindpiai  po^ 
Meos,  y  las  dudas  que  pudieron  dejar  los  términos  ambiguos  de  la 
proposición,  se  encargaron  de  aclararlas  los  seDores  Pida!  y  Sarlo- 
rius  dirigiendo  al  ministerio  cargos  gravísimos.  Sin  temor  de  ser 
desmentidos  aseguramos  que  la  combinación  miita ,  obra  del  mar- 
qués de  Gerona,  fué  recibida  por  el  congreso  de  un  modo  desfavo- 
rable, que  á  ella  se  mantuvo  hostil  constantemente  la  parcialidad  de 
los  célebres  cuBados,  y  que  el  apoyo  condicional  que  esta  le  prestó 
fué  en  odio  de  los  puritanos,  sin  renunciar  á  sus  designios  de  su- 
plantarla á  beneficio  de  una  modíficaeion  parcial,  ó  de  un  camine 
completo,  que  entronizase  otra  vez  la  política,  que  en  lagar  de 
sistencia  se  llamarla  mejor  de  agresión  y  de  exterminio.» 


«  4 


CAPITULO  ex. 


SUIARIO. 


Besultados  escaidalosos  del  matrimonio  de  Isabel.— Ministerio  puritano.— Esperanzas 
de  los  progresistas.— Intervención  espafiola  en  los  asuntos  de  Portugal. — Capitu- 
lación de  Oporto.-*A taques  al  ministerio  Pacheco. —Peripecias  en  la  cuestión  dt 
palacio. 


I. 


El  partido  progresista  habia  creído  mas  prudente  que  evocar  los 
reeoerdos  de  los  grandes  crímenes  cometidos  por  el  poder,  ampa- 
rados por  la  ntíía  etmáoroia  en  cuya  defensa  habían  vertido  tanta 
sangre,  andarse  en  cabildeos  y  transacciones. 

La  nifia  Isabel  disgustada  de  los  casamenteros  que  restriogiendo 
los  honestos  pasatiempos  en  que  se  ocupaba  habían  llevado  al  lecho 
un  compaDero  imbécil  y  fanático,  procuraba  en  aquellos  momentos 
aplazar  su  obra  de  destrucción,  y  renunciaba  al  placer  de  amonto- 
nar víctimas  por  el  capricho  del  momento. 

Ta  hemos  visto  en  anteriores  capítulos  la  gran  cuestión  de  pala- 
cío;  ya  hemos  visto  que  aquel  contrato  matrimonial  h&bilmente  ela- 
borado con  una  paciencia  exquisita,  con  ana  constancia  sin  ejemplo 
por  las  grandes  notabilidades  de  Europa;  aquel  matrimonio  en  el  que 
todos  los  diplomáticos  habían  fijado  su  ojo  perspicaz  durante  cinco 
altos  de  asgustias  y  sobresaltos,  habia  sido  violado  por  Isabel ,  el 
ángel  puro,  de  una  manera  implacable  en  tres  meses  y  medio. 
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Bl  marido  de  la  Reina  de  Espafia,  como  el  hijo  pródigo,  hihia 
huido  del  palacio  donde  tontos  pretondton  penetrar  temeromsñDdiida 
de  las  corrientes  del  Guadarrama  qne  azoton  las  paredes  deledileb 
llevando  envueltos  en  los  pliegues  del  céfiro  que  arrastran  la  moerto 
y  el  exterminio. 

Isabel  salía  todos  los  días  á  pasear  por  las  calles  de  la  capitil  en 
compañía  de  una  cufiada  suya,  joven  é  inexperto  tombien;  y  estol 
paseos  viéronse  interrumpidos  porque  un  sefior,  LaRiva,  tomóderta 
torde  un  carruaje  y  le  mandó  detener  cerca  de  to  fonda  de  Pesm- 
sulares.  ¿Qué  podia  motivar  la  estoncia  en  aquel  sitio  de  aquel  car- 
ruaje durante  algunos  minutos?  La  policía  pudo  averiguarlo.  Su- 
púsose que  una  bala  babia  atravesado  la  calle  haciendo  imperoep- 
tibies  sedales  en  una  bichada  frente  á  la  fonda  antedicha. 

Hablóse  por  algunos  dias  de  este  misterioso  suceso;  pero  los  sgod- 
tecimientos  se  precipitoban,  y  nadie  por  otra  parte  dio  crédito  k  1m 
rumores,  ni  á  las  denuncias  de  la  policia. 

Pero  el  Rey  habia  creido  ver  sombras  y  las  babia  huido.  So  fa- 
milia aposentada  en  palacio  fué  nuevamente  dispersada. 

Un  periódico  publicó  para  escarnio  y  vergftenza  de  aquellos  mo- 
n&rquicos  de  ocasión,  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmo.  sefior. — He  puesto  en  ooao- 
cimiento  del  Consejo  de  sefiores  ministros  el  oficio  que  desde  el  real 
sitio  del  Pardo  se  sirve  V.  B.  dirigirme  con  esto  fecha,  nolidáo* 
dome  que  S.  M.  el  Rey  ha  determinado  trasladarse  en  el  diadema- 
liana  á  esto  capital,  para  que  yo  disponga  que  &  las  nueve  de dído 
dia  se  halle  estoblecida  (en  palacio  sin  duda)  la  guardia  de  costamim. 
El  Consejo  de  ministros,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  tieae 
recibidas  de  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ve  en  la  precisión  de  maoÜBiiará 
V.  E.  por  mi  conducto  y  en  respuesto  á  su  citado  oficio,  que  sieate 
esta  determinación  de  S.  M.  el  Rey,  y  que  desea  vivamente  se  dig- 
ne desistir  de  ella,  trasladándose  k  cualquiera  otro  de  los  sitios  rea- 
les si  no  quiere  continuar  en  el  Pardo;  pues  por  las  obvias  rasooes 
que  no  pueden  ocultorse  á  su  penetración,  esta  venida  seria  «ofev- 
manera  perjudieial  en  las  drcunstoncias  presentes.  Si  á  pesar  de  lo 
dicho  insistiese  el  Rey,  no  podría  el  Goosejo  presdndír  de  expoaerá 
su  real  consideración  con  todo  el  respeto  debido  á  su  augusta  per* 
sona,  que  S.  M.  la  Reina  no  hdan  ean$mlimientopamHmt(ip$ 
lacio  de  Madrid,  ahora  que  la  mima  augtula  uñara  seioeimíraeB 
el  real  Híio  de  San  lUefomo.  Sírvase  Y.  E.  hacerlo  así  preseote  á 


J 
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S.  M.  el  R«y,  y  trasmitirme  so  resolacioD.— >Dio8etc.  Madrid  18  de 
jalio  de  184*7.— -A  las  once  y  media  de  la  noche.— Mazarredo.-— 
Exemo.  seDor  marqués  de  Alcafiices,  mayordomo  mayor  de  S.  M. 
el  Rey.» 


La  grao  cuestión  de  palacio  babia  becbo  caer  al  ministerio  Mon. 
Esa  cuestión  babia  provocado  la  caida  del  ministerio  Sotomayor  le- 
vantado el  28  de  enero,  y  que  babia  tomado  cartas  resolviendo  á 
tevor  del  Rey  la  cuestión  de  autoridad  domésUea. 

Y  entretanto  aquellas  cortes  hablan  quedado  en  suspenso;  y  los 
progresistas  creyendo  en  las  buenas  sefiales  de  los  tiempos,  y  en  la 
benevolencia  é  intimidad  de  la  nífia,  que  no  babia  sabido  inipedír 
lo  destrucción  de  la  familia  de  Zurbano,  se  lisonjeaban  de  subir  al 
ministerio,  tras  de  aqpel  ministerio  Salamanca-Pacheco. 
*  ¿Qoé  hacían  los  puritanos  en  el  poder?  ¿Qué  plan,  qué proyiectos 
beneficiosos  al  pais  venian  desenvolviendo? 

Orden  para  que  el  Banco  de  San  Fernando  admitiese  el  depósito 
de  acciones  del  ferrocarril  de  Aranjuez,  del  cual  era  casi  único  em- 
presario el  sefior  Salamanca,  abonándose  la  diferencia  por  el  Te- 
soro en  provecho  del  banquero  puritano:  hé  aquí  el  ministro  de  Ha- 
cienda. 

Circular  disponiendo  que  los  Ayuntamientos  se  suscribiesen  á  la 
C!oleccion  de  Códigos  que  iba  á  dar  á  luz  la  Publicidad,  de  cuya  em- 
presa era  presidente  y  principal  accionista  el  seDor  Pacheco:  béaquf 
el  ministro  de  Estado. 

Editor  responsable  de  las  órdenes  que  anteceden:  hé  aquí  el  mi- 
nistro de  Instrucción  pública. 

Circular  á  los  obispos  para  que  renunciasen  sus  mitras  con  men- 
gua y  desdoro  de  las  regalías  de  la  corona:  hé  aquí  el  ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Regalo  de  cincuenta  mittares  dedgarra  k  los  jefes  y  oficiales  de 
la  guarnición:  hé  aquí  el  ministro  de  la  Guerra. 

Regimentacion  de  la  foUda  ptMca  y  resenada  por  brigadas  y  ba- 
tallones: hé  aquí  el  ministro  dé  la  Gobernación. 

Cero  al  cuociente  de  todas  estas  disposiciones:  hé  aquí  el  minis- 
tro de  Marina. 
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Gracia  de  la  banda  de  Haría  Laísa  para  las  esposas  de  los  selo- 
res  Pacheco,  Salamanca  y  Mazarredo:  hé  aqof  el  míDÍsterio. 

En  el  asunto  de  palacio  los  puritanos  se  dejaban  mecer  blanda* 
mente  en  el  lecho  de  espinas  por  las  influencias  qjue  los  habían  ele- 
vado. Ddjaban  aumentar  el  escándalo,  se  imponían  al  Rey  y  daban 
á  los  infantes  carta  blanca  para  contraer  matrimonio,  así  como  los 
moderados  habian  escatimado  y  regateado  los  aspirantes  matrímo- 
niales. 


IH. 

El  ministerio  Pacheco  había  seguido  también  otro  filón  de  gloria 
descubierto  por  el  partido  moderado. 

Era  ese  filón  el  prurito  de  intervenir  en  Portugal  para  sostener  4 
doDa  María  de  la  Gloria  y  á  sus  desgraciados  consejeros.  Porqnelos 
Cabralistas  habian  conseguido  que  la  hija  de  don  Pedro  comprome- 
tiese su  corona,  presentándose  hostil  completamente  á  los  ¡deseos 
del  pueblo  liberal  y  reanimando  á  los  Miguelistas,  que  se  prome- 
tían segura  la  restauración. 

El  general  Concha  fué  el  encargado  de  la  expedición  que  se  ve- 
rificó de  acuerdo  con  Inglaterra  y  Francia.  Nuestros  soldados  no  gi* 
naron  grandes  batallas;  pero  tampoco  conquistaron  el  aprecio  del 
pueblo  portugués.  Esa  antipatía  natural  entre  dos  pueblos  que  sien- 
do hermanos  han  llegado  á  dividirse,  iba  borrándose  gracias  al  es- 
píritu liberal  y  al  progreso  de  las  ideas;  pero  nuestros  políticos,  qne 
son  gente  de  vista  corta  y  de  malos  instintos,  han  ido  creando  siem- 
pre nuevos  motivos  y  ocasiones  nuevas  para  impedir  que  se  es- 
trechen los  lazos  que  rompió  la  ambición  y  la  perfidia  de  los  reyes 
y  de  los  favoritos. 

Y  los  puritanos  no  desmintieron  los  antecedentes,  no  retrocedie- 
ron del  camino  trazado  por  los  ministerios  que  habian  autorizado  al 
embajador  González  Bravo  para  comprometer  la  honra  del  pueblo 
espaOol. 

La  guerra  civil  que  íbamos  nosotros  á  destruir  en  Portugal  de- 
vastaba nuestras  campiffas.  Los  matines  pululaban  por  las  monta- 
fias  de  Gatalufia,  por  las  campifias  de  Valencia  y  las  llanuras  de 
Castilla. 

Los  liberales  portugueses  que  hacia  mas  de  medio  aOo  ocupaban 
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la  «adad  de  Oporlo  y  una  grao  {Mrte  del  territorio  portagnés,  re- 
rátitD  toda  iotorvendoD  extraOa. 

-  Pero  habiendo  llegado  las  tropas  españolas  qae  Goncha  mandaba 
&  aeampar  en  las  inmediaciones  de  la  poblaeion,  antes  qne  hosti- 
lizar á  sus  antiguos  hermanos  los  patriotas  portugueses,  el  baron 
de  Loulé  en  su  nombre,  aceptaron  el  siguiente  tratado  de  capitula- 
don: 

Art.  1 .""  Bl  fiel  y  exacto  cumplimiento  de  los  cuatro  artículos  de 
la  mediación,  y  garantido  por  los  gobiernos  aliados. 

Art.  t.""  La  ciudad  de  Oporto,  Villanova  de  Gaya  y  las  fortale- 
EBS  de  uno  y  otro  lado  del  Duero  «eran  ocupadas  por  las  fuerzas  del 
ejéreito  de  S.  M.  católica,  las  cuales  recibirán  las  armas  de  los  cuer- 
pos de  linea  y  voluntarios  que  obedecen  á  la  Junta,  entregando  un 
pase  ó  pasaporte  gratuito  á  las  personas  que  tuviesen  qne  salir  de 
Oporto  para  los  pueblos  de  su  rosideocia,  y  dándose  de  baja  á  los 
scridados  de  linea  que  hubiesen  cumplido  el  servicio,  y  también  á  los 
que  se  alistaron  durante  esta  lucha  para  servir  hasta  su  conclusión* 

Art.  8/  Las  fuerzas  de  S.  M.  Católica  ocuparán  exclusivamente 
desde  el  día  80  la  dudad,  Villanova  de  Gaya  y  los  fuertes  y  reduc- 
tos de  uno  y  otro  lado  del  rio  hasta  que  la  tranquilidad  esté  com- 
pletamente restablecida  y  no  haya  recelo  de  que  pueda  ser  alterada 
por  su  ausencia,  y  mientras  las  fuerzas  aliadas  se  conservaron  en 
Portugal,  habrá  una  fuerte  guaraicíon  de  ellas  en  la  ciudad  de  Opor- 
to. En  el  mismo  tiempo  el  castillo  de  Fozserá  ocupado  por  las  tro- 
pas inglesas,  y  en  ol  Duero  se  establecerán  algunos  buques  de 
guerra  de  las  tres  potencias  aliadas.  La  época  de  la  entrada  de  las 
tropas  portuguesas  en  la  ciudad  será  marcada  por  las  potencias 
aliitdas. 

Art.  I.""  La  propiedad  y  seguridad  de  los  habitantes  de  Oporto 
y  de  todos  los  portugueses  en  general,  quedan  confiadas  al  honor, 
protección  y  garantía  de  las  potencias  aliadas. 

Art.  B.''  El  ejército  de  la  Junta  será  tratado  con  todos  los  hono- 
res de  la  guerra,  siendo  conservadas  sus  espadas  y  los  caballos  de 
su  propiedad  á  los  oficiales. 

Art.  6.""  Se  concederá  pasaporte  á  cualquiera  persona  que  quie- 
ra salir  del  reino,  pudiendo  volver  á  él  cuando  le  convenga. 

Art.  7/  Las  tres  potencias  aliadas  emplearán  sus  esfuerzos 
para  con  el  gobierno  de  S.  M.  Fidelisima,  á  fin  de  mejorar  la  con- 
dición de  los  oficiales  del  antiguo  ejéroito  realista. 

Tomo  II.  118 
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krl  8/  Los  comisiooados  declararán  fielmente  su  mtimiento 
de  qoe  do  quepa  en  sus  facultades  el  tomar  conocimiento  del  arti- 
coló  abjftjo  trascrito,  pues  lo  juzgan  de  toda  justicia;  y  confian  qoeel 
gobierno  de  S.  M.  Fidelísima  tomará  este  asunto  en  la  deUda  coa- 
sideración.  Los  oficiales  de  la  primera  línea  al  seryicio  de  la  Jan- 
ta  serán  equiparados  en  las  promociones  hechas  ya  para  el  ejér- 
cito de  Lisboa,  y  en  las  que  en  lo  sucesivo  se  hicieren,  coa  los 
oficiales  de  aquel  ejército  según  su  respectiva  antigüedad.» 


IV. 


La  cuestión  de  palacio  siempre  sobrenadaba  entre  todas  las  eiiei- 
tiones;  á  los  artículos  de  la  prensa,  en  que  los  monárquicos  por 
excelencia  se  permitían  revelaciones  acerca  del  interior  del  hogar, 
en  el  alcázar  de  la  plaza  de  Oriente,  sucedían  comunicados  de  los 
ministros  de  las  administraciones^  Mon-Pidal  y  Bravo  Morillo-Saa- 
tillan .  Unos  y  otros  negaban  que  el  Rey  hubiese  pretendido  ioterye- 
nir  ni  administrar  los  bienes  patrimoniales;  y  el  Faro  acusaballos 
progresistas  de  que  se  proponían  explotar  el  apoyo  de  la  infloeaeii 
extralegal  que  dominaba  á  la  incauta  jáven  que  regia  los  destinos 
del  país. 

Los  progresistas  reclamaban  contra  esta  suposición  pidiendo  al 
Tiempo  y  al  Faro  que  fuesen  completamente  explícitos,  que  desea- 
bríeran  dónde  existia  esa  influencia  para  atacarla  de  frente  oomo  lo 
exigía  la  severidad  de  sus  principios,  anatematizándola  entre  tanto 
y  exigiendo  que  en  caso  de  ser  cierto  el  hecho,  la  persona  á  qoien 
se  atribuyera  aceptase  la  responsabilidad  de  sus  actos  ó  se  conde- 
nase al  ostracismo  para  acallar  la  maledicencia. 

Así  pues,  todos  protestaban  sumo  respeto  á  la  monarquía,  todos 
querían  darle  brillo  y  decoro,  todos  anhelaban  que  terminasen  cnan- 
to antes  las  diferencias  suscitadas  entre  Francisco  é  Isabel  de 
Borbon. 

Pero  entretanto  y  como  si  los  Borbones  tuviesen  realmente  enemi' 
gos  en  todas  las  esferas,  era  lo  positivo  que  cada  declaración  délos 
aduladores  ó  de  los  que  pretendían  evitar  la  maledicencia  venia  i 
encubrir  mas  y  mas  con  nuevas  nubes  aquel  misterioso  suceso. 

El  Sfpeeíador  del  día  S9  de  junio  de  1847  publicó  una  últína 
hora  en  que  refiriéndose  á  la  verbena  de  San  Pedro  noticiaba  qn^ 
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Isabel,  habia  bajado  á  gozar  en  esa  fiesta  campestre,  observándose 
^e  ona  persona  moy  conocida  acompasaba  á  esta  sefiora. 

AlgOAOS  interpretaron  esta  noticia  y  el  Eipeetador  tavo  que  su- 
frir grandes  reconvenciones,  viéndose  obligada  la  Jqnta  de  gobier- 
no y  directiva  á  declarar  en  el  mismo  periódico  que  vista  la  indigna 
composición  que  babia  producido  en  todos  los  hombres  del  partido 
progrensta  profondo  sentimiento,  habia  adoptado  las  siguientes  me- 
didas: 

Primera.  Publicar- que  el  autor  del  suelto  referido  era  don  Feli- 
pe Diez  RoUedo. 

Segunda.  Separar  al  sefior  Robledo  de  la  Junta  directiva  del  &- 
pecador,  de  que  ha  sido  miembro. 

Tercera.  Devolver  al  mismo  sefior  las  cantidades  que  como  ac- 
oonista  haya  desembolsado  para  el  fondo  de  la  sociedad. 


V. 


Tales  y  uin  graves  eran  las  acusaciones,  tan  violentos  los  ataques 
que  se  dirigían  al  ministerio,  que  ¿  pesar  de  los  brillantes  triunfos  de 
Concha  en  Portugal;  á  pesar  de  las  medidas  salvadoras  del  crédito 
que  con  aplauso  del  Banco  Espafiol  adoptaba  Salamanca;  á  pesar  de 
la  prodigalidad  con  que  se  premiaban  los  servicios  concediendo  la 
grandeza  de  BspaOa  al  general  vencedor,  la  cuestión  candente  de 
pdacio  traia  asendereado  al  ministerio,  y  los  artículos  de  ministe- 
riales y  opositores  todos  moderados  dejaban  al  gobierno  en  berlina, 
dando  ocasión  á  que  el  Clamor  uno  y  otro  dia  acusara  ¿  los  puri- 
tanos de  estar  supeditados  á  una  influencia  ilegítima  para  sostener- 
se en  el  mando,  infringir  las  leyes,  usurpar  las  prerogalivas  de  las 
cortes  y  atentar  contra  la  Constitución. 

Ken  es  cierto  que  los  ministros,  muchos  generales  y  hombres  po- 
líticos se  distraían  en  el  real  sitio  paseando  por  los  jardines  y  go- 
zando de  la  frescura  y  de  las  diversiones  que  el  campo  proporciona 
en  la  estación  calurosa. 

Allí  Isabel  no  se  veía  subordinada  á  los  rigores  de  una  etiqueta 
suspicaz;  y  mientras  su  esposo  lanzaba  quejas  y  amenazas,  veía  con 
menos  disgusto  las  perturbaciones  de  la  política. 

El  Ckmor  insertó  un  dia  las  siguientes  líneas  que  debían  tran- 
quilizar &  los  que  tanto  hablaban  de  inflneneías  ilegítimas: 
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«\yer  4  última  hora  te  asegoraba  oomo  nn  hedió  ponlivo,  qw 
el  general  Serrano  sería  llamado  pan  formar  on  oaevo  ministorio. 
Si  esta  noticia  faese  cierta,  la  celebraríamos  macho,  pues  estamos 
conYencidos  de  qae  la  sitoacion  creada  por  el  aotaal  gabiiete  ea- 
cierra  grandes  peligros  y  trastornos.  Al  ponto  qoe  han  llegado  \u 
cosas,  después  de  una  serie  de  calamidades  nrge  an  cambio  de  ga- 
táñete  qae  ponga  término  á  los  conflictos  qae  nos  rodean.  Nada  im- 
porta la  opinión  de  los  qae  hayan  de  reemplazar  á  ios  actaales  mi- 
nistros con  tal  de  qae  nos  saqaeo  de  la  Babilonia  en  qae  nos  hiii 
metido  los  pwrüanoi  por  excelencia.» 


CAPíTlitO  CXI. 


SUMARIO. 

Rejuvenecimiento  del  partido  liberal.— Organización  de  la  Tertulia.— Propaganda 
democrático-'social.— Consideraciones  politico-sociaies  sobre  aquella  corrompida 
situación.— Articulo  del  Correo  sobre  la  cuestión  de  palacio.- Adulaciones  de  la 
corte  francesa.— Correspondencia  del  Clamor. 


I. 

Los  progresistas  habían  desperdieiado  el  tiempo  parlanentaría- 
mente.  Esto  es  innegable.  La  demostración  de  las  ilegalidades  mons- 
tmosas  cometidas  en  las  elecciones,  algunos  recuerdos  respecto  á 
los  hechos  que  precedieron  á  la  expulsión  del  partido  progresista  y 
de  los  que  hablan  ocurrido  mientras  se  hallaba  alejado  del  poder, 
no  podian  llamarse  triunfos,  ni  derrotas. 

Alguna  ventaja  poritiva  habia  obtenido  el  partido  liberal  con  oca- 
sión de  haber  yariado  el  personal  en  las  altas  regiones  guberna- 
mentales. Su  organización  era  mejor  porque  no  estaba  desbandado 
y  sin  jefes. 

Por  aquellos  dias,  mientras  los  moderados  y  puritanos  resolvían 
en  las  cámaras  de  palacio  quién  habia  de  regir  y  explotw  la  mhia, 
la  juventud  se  agrupaba  al  lado  del  partido  progresista  formando  la 
vanguardia  revolucionaria  é  inspirándose  en  los  grandes  principios 
repoMieuios. 

Bajo  este  punto  de  vista  los  moderados  y  puritanos,  tanto  como  la 
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minoría  progrensta  qae  faé  al  congreso  en  los  últimos  diis  de  18U, 
como  las  inflaencias  palaciegas,  y  las  pretensiones  del  Rey  y  de  Ii 
Reina,  eran  una  lección  severa  qae  debia  producir  en  el  seno  de  ii 
mnltitad  enseñanzas  formales  y  radicales,  alejándola  de  las  tooriis 
de  la  ficción  y  el  disimulo. 

Así  se  organizó  la  fomosa  Tertulia  del  18  de  junio  en  la  coal  an- 
daban confundidos  y  mezclados  todos  los  antigaos  elementos  de  la 
revolución,  desde  los  casi  puritanos  Madoz  y  Cortina  hasta  los  repu- 
blicanos mas  ó  menos  declarados,  Ordax  Avedlla,  Abdon  Tnra- 
das,  etc.,  etc. 

Y  en  esas  reuniones,  mientras  los  decanos  ttol  partido  bascaban 
el  poder  casi  por  el  poder  y  por  los  medios  mas  tranquilos,  inten- 
taban otros  organizar  las  huestes  de  acción  para  aprovechar,  si  se 
presentaba  oportunidad,  los  medios  de  arrojar  formalmente  de  la  pa- 
lestra á  todos  los  explotadores  de  la  cosa  pública. 

La  prensa  progresista  adoptaba  todos  los  tonos,  pero  no  satisb- 
m  por  completo  aun,  á  pesar  de  la  tolerancia  que  desde  algonos 
meses  se  notaba  en  las  regiones  ofidales,  á  lo  que  las  eireunstanms 
exigían. 


II. 


El  progreso  de  las  ideas  había  hecho  comprender  á  los  pensado- 
res, y  era  ya  por  todos  reconocido  que  las  formas  políticas,  siendo 
muy  importantes,  puesto  que  dan  los  medios  de  locha,  no  afectan  al 
fondo  de  la  coestion;  y  que  al  pedir  derechos  y  garantias,  lo  que  re- 
dama el  dudadano  es  el  medio  de  realizar  reformas  sociales,  qni- 
tando  abusos  y  privilegios  que  impiden  el  desenvolvimiento  de  la  in- 
dividualidad, el  desarrollo  de  la  riqueza  y  de  laproduceion.  Foresto 
se  habían  hecho  y  formulado  doctrinas  referentes  á  los  objetos  de 
que  nos  ocupamos,  y  al  observar  el  profondo  malestar  que  agobiaba 
á  las  multitudes,  habíanse  propuesto  infinitos  medios  y  se  estudiaba 
en  todas  formas  y  sentidos  esta  cuestión. 

Publicóse  por  el  mes  de  marzo  de  este  afio  un  periódico  titulado 
La  Álraceion,  redactado  por  Garrido,  que  tenía  la  misión  de  defen- 
der y  propagar  la  ciencia  social. 

Con  el  auxilio  de  esta  revista  viéronse  muy  pronto  agrupadas  di- 
ferentes personas  que  poco  tiempo  antes  no  m  conodan;  (d  era  la 


■i  SIXTO  CtM IRA. 


m  ULTIMO  BOBMN  Bl  ISPAÑA.  989 

avidez  de  estadiar,  de  propagar  los  problemas  pavorosos»  las  sal- 
vadoras solaclones  de  la  ciencia,  entonces  mas  que  nonca  necesa- 
ria, porque  la  terrible  cuestión  de  subsistencias  en  toda  Europa,  pero 
en  Inglaterra  especialmente,  ocasionaba  muchos  millares  de  vícti- 
mas que  sucumbían  á  los  rigores  del  hambre  y  de  la  miseria. 

Ordax  Avecilla,  Sixto  G&mara,  Francisco  Javier  Moya,  Félix  Bona, 
un  americano  llamado  Arcos,  Federico  Garlos  Beltran,  algunos  Otros 
cuyos  nombres  no  recordamos  y  el  autor  de  estas  lineas,  celebraron 
una  reunión  para  concertar  los  medios  de  formar  una  sociedad  pro- 
pagandista de  los  principios  dmoerátm^ioáaks  que  formaban  el 
dogma  de  la  filosofía  del  siglo  II3t. 

Ordax  Avecilla  y  álgun  otro,  inás  confiados  en  las  palabras  de  los 
prohombres  del  progresismo  que  en  los  hechos  que  revelaban  su  nu- 
lidad y  sus  torpezas,  pidieron  que  se  suspendiera  por  algún  tiempo 
la  constitución  de  la  sociedad,  porque  en  aquel  momento  se  trabajaba 
activamente  éñ  consf^rar  y  organizar  el  partido,  de  acción,  y  podia 
ser  itoy  imprádeate  ir  &  perturbar  lá  propaganda  revolucionaria 
l}aman(k>  ál  pueblo  y  &  la  juventud  al  esjtudio  de  las  graves  cues- 
tíófies  que  se  próponiao.  *  v  ^ 

Sus  palatoís  lúUaron  eco,  no  porque  la  mayor  parte  de  los  iodi- 
viduos  ni  el  mismo  Ordax  creyeran  en  la  aélitod  marcial  de  aquellos 
qse  solo  han  buscado  siempre  en  el  pueblo  un  medio  de  intimida- 
aiui  pAra  que  la  corté  accedüera  é  susVéxigencía«,  sino  porque  qui- 
ñeroa  inéétrar  la  nulidad  é  impotenma  de.  los  farsánleá  que  siempre 
han  vendido  la  causa  popular. 

Aplazóse  por  tanto  la  organización  de  la  sociedad;  pero  se  cons- 
fituyó  entre  la  mayar  parte  de  los  que  habían  acudido  á  la  calle  del 
Balio  un  lazo  de  identidad  de  principios,  un  núcleo  que  mas  adelante 
debia  ejercer  poderosa  influencia  en  la  organización  y  progreso  del 
partido  ropublicano-democrátíco. 


lil. 

La  política  aventurera  de  los  moderados,  sus  continuas  vacila*^ 
dones,  su  cinismo  y  la  inmoralidad  que  procuraban  arraigar  esta- 
bleciendo el  mercado  de  las  conciencias,  dieron  sus  naturales  frutos, 
llevando  al  propio  tiempo  con  los  famosos  planes  de  estudios  á  las 
universidades  la  perversión,  el  desaliento  y  el  escepticismo  de  que 
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bluMDaba  ana  gran  parte  de  la  ja?eDtad.  Este  gérmeo  impuro,  in- 
filtráodose  en  ia  geDeracíoD  qññ  se  levantaba,  debía  prodacir  oii  grai 
retraso  en  las  ideas,  una  pertarbacion  en  los  ánimos,  males  y  tras* 
tornos  sin  cuento,  odios  y  animosidades. 

Aquella  sociedad  descreída,  aficionada  á  los  gooes,  esclava  del 
becerro  de  oro,  servia  como  materia  dispuesta  para  ejercerse  sobre 
ella  la  presión  y  el  despotismo.  Los  gooes  sensuales,  la  codicia,  el 
deseo  de  amontonar,  la  costumbre  de  ver  que  el  dinero  abre  todis 
las  puertas  y  allana  todas  las  dificultades;  la  satisfacción  de  la  n- 
nidad  y  la  consideración  que  ridiculamente  se  concede  á  los  ciota- 
jos,  á  los  titules  y  á  los  pergaminos,  venían  ¿  formar  un  nuevo  di- 
que ante  el  progreso,  que  combatía  todas  esas  preocupaciooes  qoe 
la  malida  humana  ha  inventado  para  levantar  entre  los  hombres 
que  nacen  iguales,  es  decir,  igualmente  dispuestos  á  desarrollar  sas 
facultades  desiguales,  sus  fuerzas  y  su  actividad,  y  que  deben  i  b 
naturaleza,  no  á  la  sociedad,  su  jerarquía  según  conviene  al  desen- 
volvimiento del  destino  que  les  ha  marcado  en  la  esfera  doode  vao 
á  agitarse. 

La  idea  de  justicia,  tal  como  la  entiende  la  filosofía  en  el  si- 
glo XiX,  reclama  la  constitución  de  la  familia  humana  en  od  solo 
cuerpo,  en  una  unidad  que  lleve  la  vida  á  todas  las  regiones  del 
globo,  que  cree  la  industria  y  extienda  la  producción,  llamando  al 
trabajo  útil  sin  atacar  la  autonomía  de  cada  ser,  sin  herir  su  dere- 
cho que  gira  independíente  en  su  órbita,  como  los  innumerables  glo- 
bos que  pueblan  el  espacio  marchan  en  su  respectivo  camino  sin 
chocarse  ni  oponerse,  obedeciendo  á  la  atracción,  no  al  temor  ni  ala 
fuerza.  Para  realizar  este  objeto  se  hace  precisoque  cada  individoi- 
lidad  se  complete  en  vez  de  mutilarse  y  viciarse,  como  sucede  eon 
la  educación  subversiva  y  egoísta  que  redbe;  se  hace  preciso  qne 
abra  su  inteligencia  á  las  verdades,  qne  ejercite  sus  fuerzas  prodo- 
ciendo,  que  forme  sus  sentimientos  en  medio  del  goce  puro  que  pro- 
porciona la  satisfacción  de  las  necesidades,  y  que  naturalmente  per- 
turba y  vicia  la  ansiedad,  el  desasosiego,  las  escaseces  que  se  su- 
fren en  estas  sociedades  imperfectas  donde  reina  el  caos  y  lo  arbi- 
trario. 

IV. 
Nos  Íbamos  eogolAindo  en  aiUs  oonsideraeioDes  que  do  Meoiii 
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bien,  8ÍD  dodaí  y  qoe  se  encuentran  faera  de  sa  sitio  al  descender 
i  la  Tída  pr&ctica,  al  volver  á  tomar  el  hilo  de  los  sucesos  bajo  el 
reinado  de  la  familia  borbónica. 

Hé  aqní  nn  artícnlo  del  ministerial  Carreo^  que  hace  perder  to- 
das las  ilusiones  en  qne  nos  mecíamos: 

«¿Quiere  ahora  saber  El  Faro  quién  fué  el  primero  que  pregonó 
«on  las  cien  trompetas  de  la  fama  las  tristes  disidencias  entre  S.  M. 
y  su  augusto  esposo?  Pues  fué  el  ministerio,  que.cediendo  4  moti- 
vos respetables,  si  se  quiere,  pero  completamente  equivocados,  llevó 
á  las  cortes  dos  cuestiones  que  no  eran  evidentemente  lo  que  se  pre- 
tendió hacer  que  pareciesen.  Aquellas  cuestiones,  presentadas  con 
tan  poca  habilidad  como  fortuna,  fueron  una  voz  de  alarma  arro- 
jada ai  pais ,  en  que  se  le  dijo :  ;iruestros  Reyes  están  en  completo 
desacuerdo;  lo  cual  dio  ocasión  necesariamente  para  que  á  los  po- 
cos dias  se  supiese  en  todas  partes  la  causa  de  la  desavenencia. 
¿Fué  acertado  aquel  paso?  Dígalo  su  ninguna  eficacia  para  conse- 
guir el  objeto  que  se  propusiera:  díganlo  sus  deplorables  consecuen- 
cias para  la  situación. 

»Si  el  ministerio  Sotomáyor  fué  el  primero  que  obró  de  manera 
que  el  pais  comprendiese  que  habia  gran  desavenencia  entre  nues- 
tros Reyes,  es  claro  que  en  su  tiempo  estallaron  las  diferencias  que 
hoy  se  deploran  y  que  nadie  contribuyó  mas  que  aquel  ministerio  á 
publicarlas  y  á  darles,  en  cuanto  era  posible,  la  autenticidad  oficial. 
Esto  no  es  una  noticia,  no  es  una  cosa  nueva,  es  un  hecho  olvidado 
casi  de  puro  sabido,  y  si  El  Faro  hablara  algana  vez  con  sinceri- 
dad, no  podría  menos  de  confesarlo  así.  Pues  cuando  nosotros  he- 
mos anunciado  este  simple  hecho,  clama  nuestro  colega  con  la  buena 
fe  que  le  distingue:  ¿Cómo  os  atrevéis  á  decir  semejante  cosa?  ¡In- 
juria, calumnia,  detracción,  falsedad!  ¡qué  escándalo,  qué  injusta 
acusación ! 

^¿Quiere  ahora  El  Faro  que  le  recordemos  lo  que  sucedió  en  el 
real  palacio  después  que  los  ministros  hubieron  anunciado  á  Espalla 
y  al  mundo  las  desavenencias  en  el  real  matrimonio?  La  pluma  se 
nos  resiste  á.  estampar  tan  delicados  pormenores ;  habíamos  hecho 
propósito  de  callarlos  aun  á  trueque  de  despojarnos  de  una  arma 
poderosa,  pero  ya  que  se  nos  provoca  á  ello  con  tanta  impudencia,  . 
ya  que  se  nos  arroja  el  guante  con  tanta  temeridad  que  raya  casi  en 
delirio,  nosotros  le  recogemos.  Después  que  se  llevaron  al  parla- 
mento las  cuestiones  á  que  hemes  aludido,  y  en  los  últimos  dias  del 


nioisterío  Sotomayor,  tomó  el  Rey  el  mando  de  hecho  dentro  de  pi- 
laoip,  y  osando  de  él  no  permitia  qoe  persona  algana  entrase  en  k 
real  cámara  sin  su  permiso.  S.  M.  la  Reina  no  fné  libre  para  dis- 
poner de  su  estanda,  y  dejó  de  mandar  por  lo  tanto  dentro  de  sn 
casa. 

»No  tavo  la  Reina  á  bien  conformarse  con  las  órdenes  de  sn  an- 
gosto marido,  fundándose  para  ello  en  el  derecho  que  le  daba  la 
declaración  escrita  que  precedió  i  sn  matrimonio,  y  de  la  cual  tie- 
nen ya  noticia  nuestros  lectores.  El  Rey  hubo  de  insistir  en  sn  pre- 
tensión; ¿y  qué  hizo  entonces  el  ministerio?  Nosotros  no  diremos  lo 
que  hizo,  pero  si  lo  que  no  hizo:  el  ministerio,  por  motivos  que  no 
calificamos,  no  sostuvo  en  esta  ocasión  la  voluntad  de  la  Reina.  ¿Son 
ó  no  son  ciertos  estos  hechos?  Páblicos  fueron  en  Madrid  en  la  épo- 
ca á  que  nos  referimos;  público  fué  que  el  Rey  negó  la  entrada  ea 
palacio  á  cuantos  no  eran  de  su  agrado ;  público  fué  también  qae 
esto  se  hizo  sin  el  acuerdo  y  beneplácito  de  S.  M.  la  Reina.  T  esta 
disidencia  entre  los  reyes,  ¿qué  era  sino  una  cuestión  de  mando  y 
autoridad?  Y  si  los  ministros  no  sostuvieron  en  esta  contienda  la  to- 
luntfid  de  S.  M.  la  Reina,  ¿no  es  claro  que  favorecieron  directa  ó 
indirectamente  las  pretensiones  del  Rey?  Hemos  dicho  y  repetimos 
que  no  calificamos  su  conducta  en  esta  parte,  ¿pero  no  es  evidente 
el  hecho  que  anunciamos? 

*  »Si  examioamos  ahora  de  parte  de  quién  estaba  el  derecho  ea 
aquella  triste  cuestión,  tampoco  se  puede  desconocer  que  del  lado 
de  la  Reina.  No  puede  ser  subdito  en  su  casa  quien  es  soberano  ea 
una  nación :  luego  nadie  sino  la  Reina  podia  mandar  en  jefe  dentro 
de  su  palacio.  Por  otra  parte,  según  la  declaración  escrita  de  S.  M. 
á  que  hemos  aludido  y  cuya  sustancia  publicamos  en  el  número  ii 
de  nuestro  periódico,  S.  M.  la  Reina  se  reservó  la  dirección  y  ad- 
ministración de  su  palacio:  luego  S.  M.  el  Rey  no  podia  ejercer  ooa 
arreglo  á  dicha  declaración  los  actos  de  autoridad  referidos  anterior- 
mente. Los  ministros  de  entonces  no  sostuvieron  en  esta  parte  el 
derecho  de  S.  M.,  puesto  que  no  se  opusieron  á  las  pretensiones 
del  Rey:  luego  nuestras  aserciones  no  han  sido  infundadas,  ni  ma- 
cho menos  calumniosas. 

»¿T  qué  es  jo  que  tiene  que  responder  El  Faro  á  estos  hepiíorf 
Improperios,  calumnias,  frases  vacías  de  sentido,  acusaciones  tas 
falsas  como  indignas. 

»¿Pero  si  no  kan  sido  estas  las  causas  de  hi  separación  en  el  na- 
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trioMDio  nal,  digamos  nosotros,  ¿por  qné  nottosdeohenálesfaeront 
A  esto  nos  respondéis  que  »o  podéis  deeirla;  pero  os  replicamos:  y 
fl  no  podds  deeir  esa  causa,  ¿para  foé  provocan  semejantes  disím- 
sionas?  Sí  vosotros  no  podds  hablar,  ¿con  qué  fin  nos  provocáis  4 
,qae  hablemos?  ¿Bay  por  ventora  nobleza  en  tal  provocactont  os  re- 
petífiMs  &  nnestra  vez  nosotros:  No  hay  nobleza,  no,  y  lo  qae  es 
mas,  DO  hay  ni  siquiera  habüidad.  Tanto  os  dega  la  oMera. 

•Hemos  demostrado,  pnes,  hasta  la  evidencia  la  verdad*  de  nnes-- 
traS'aMrdones;  negarla  ya  seria  delirio.  Todas  nuestras  pruebas 
pueden  resumirse,  por  lo  tanto,  en  tros  hechos,  ooya  autenticidad 
abandonamos  al  buen  juicio  del  público. 

y^Jhrimer  hecho.  Que  las  votacioues  en  el  congreso  y  en  el  sena- 
do üfréboñio  extemporáiueamente  los  principios  del  gabinete  Soto- 
mayoo*,  y  mUúri%aiÑdo  lafwmamm  de  eauea  á  m  gmertiimble,  bi- 
vmó  á  ¡09  ojos  de  todo  el  mmdo  un  TRISTB  dbságvbrdo  eníre  mm* 
íroi  Reyee. 

y^Segtmdo  hecho.  Que  con  motivo  de  este  desacuerdo  se  arrogó 
S.  M.  el  Rey  el  mando  de  la  real  cámara,  no  permitiendo  entrar  en 

eüa  SINO  i  LAS  PBRSONAS  BB  SU  ÁGBIDO,  COO  CUyU  rCSOlucion  no  HUBO 

DB  GmcrOBKABSB  S.  M.  la  Reina. 

^Tercer  hecho.  Que  en  esta  contienda  el  nkiisterío  que  presidia 
el  duque  de  JS^tomayor  no  sostuvo  la  voluntad  de  la  Reina. 

» Apelamos  á  la  conciencia  pública  sobre  la  exactitud  de  estos  he- 
chos, y  si  no  lleváramos  ya  tontos  desengaKos,  imploraríamos  hasta 
la  bueua  fe  del  mismo  periódico  á  que  contestamos.» 


V. 


Mientras  caia  así  el  descrédito  sobre  Isabel,  y  se  ponían  en  evi- 
dencia los  escándalos  y  las  rencillas  del  palacio,  alzábase  del  otro 
lado  de  los  Pirineos  un  coro  de  alabanzas  que  ahogaban  entre  el  in* 
denso  de  la  adulación  á  la  hija  segunda  del  déspota  Femando.  Pon- 
derábanse sus  virtudes  y  su  precoz  talento;  y  es  que  sin  duda  tras- 
ladada á  la  corte  francesa,  y  merced  á  los  ensayos  del  hábil  alqui- 
nrlste  poMtico  Luis  Felipe,  y  de  las  lecciones  del  digno  hijo  del  rey 
de  ias'  barricadas  MontpeDsier,  había  adquirido  ese  bafio  brillantfsi- 
nid  que'V»racteriza  á  la  joyería  fraactsa.  No  aumenta  su  valor,  pero 


la  da  una  Tisoalídad  que  deBlombra  y  ha  dado  tema  al  arte  éon  <ici 
disponen  la  bisutería  para  aparentar  lo  qve  no  es. 

Por  de  pronto,  lo  positivo  era  que  adokado  bajamente  y  poniesdo 
en  alto  predioamento  las  singolares  dotes  de  la  pareja  aCraneesada, 
y  rebajando  por  oontraste  y  disolviendo  y  relajando  todo  vinenlo  ea 
la  pareja  qne  habitaba  el  palacio  de  Madrid,  se  formaba  atmósfera 
ante  la  Earopa,  y  se  pretendía  ensanchar  el  cfreulo  de  los  afidona- 
dos  á  modas  extranjeras  en  Bspafia.  Iba  inoculándose  desde  enton- 
oes  el  virus  montpensierista,  que  mas  tarde  podía  y  debía  llegar  k 
ser  un  peligro  para  el  progreso  y  el  desenvolvimiento  de  la  idea  re- 
volucionaria. 

Los  corresponsales  de  los  periódicos  creyeron  procedente  y  nece- 
sario ocuparse  del  asunto  «on  toda  formalidad,  temiendo  que  los 
agentes  afrancesados,  y  la  prensa  que  recibía  inspiraciones  de  Iv 
ToUerfas,  trasladasen  párrafos  como  el  siguiente:  «No  es  daUe 
manifestar  mas  gracia,  mas  conyeniencia,  mayor  nobleza  qofe  \» 
que  todos  admiraron  en  S.  A.  R.  en  medio  de  una  fiesta,  cuyo&  ko- 
ñores  la  pertenedan,  y  de  los  cuales  hacia  partfdpes  á  mas  de  tns 
mil  convidados.  Su  hechicera  sonrisa  encantaba  á  cuantos  teaian  la 
dicha  de  acercarse  á  ella,  llegando  hasta  el  corasen  de  los  coDCor- 
rentes,  aquella  dignidad  $ober<ma  que  revelan  todas  sus  accíoDes.» 

T  para  formar  el  contraste  de  que  hablamos,  el  Faro,  órgasods 
los  Narvaes,  Mones  y  Pídales,  después  de  describir  el  magoiiioo 
baile  dado  por  el  duque  de  Montpensíer  en  el  bosque  de  los  Míai* 
mos,  pintaba  el  aislamiento  y  orfandad  de  Isabel,  suponiéod«ls 
amenazada  de  próximos  peligros  en  estos  términos:  «De  poco,  de 
muy  poco  servirían  esos  hombres  á  la  corona  el  día  en  que  se  echue 
encima  un  conflicto  que  nosotros  conjuraremos  siempre,  pero  ea 
cuya  funesta  posibilidad  no  se  negará  el  derecho  de  creer.» 


VI. 

• 

A  todo  esto  M  reftría  ao  corresponsal  del  Clamor  qae  desde  Im- 
dres  dirigía  loi  sigaientos  párrafos: 

«GaaDdo  eo  mis  anteriores  comanioaeiones  he  manifestado  i  os- 
tedes  los  planes  qae  se  fragnan  eontra  nuestra  patria  ;  los  preladiw 
que  los  eonfirmaban,  no  pensaba  qae  la  ejeeaeion  estaviese  tan  is- 
mediata,  ni  qne  los  pdigros  jfnesen  tan  inminentes  como  hoy  éá 
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aparecen.  ¿Qaé  significa  esa  reeonciiiaeion  dé  Naryaez  y  Crisitna 
por  intercesión  de  la  duquesa  de  Montpensier?  ¿Qué  ese  gran  ban- 
quete en  Malmaison  á  donde  asistió  toda  la  embajada  espafiola,  y 
toda  la  familia  real  de  Francia?  ¿Qué  quiere  decir  este  iris  de  paz 
nuevamente  establecido  entre  los  mas  altos  personajes  de  dos  na- 
ciones Tecinas  aunque  de  opuestos  intereses?  ¿No  parece  que  ha 
querido  simbolizarse  aquí  un  nuevo  porvenir?  ¿Qué  indica  ese  gran 
campo  militar  que  va  &  establecerse  en  Compiegne,  á  donde  asistirá 
tqda  la  jfamilia  real  de  Frauda,  y  en  donde  el  duque  de  Montpen- 
aier  tendrá  el  mando  de  una  división  militar?  ¿Qué  dan  de  sf  los  an- 
tecedentes de  los  dobles  casamientos  hechos  con  obstinada  precipi- 
tación, contra  el  torrente,  6  por  lo  menos  sin  el  beneplácito  de  la 
Buropa?  ¿Puede  creerse  que  Luis  Felipe  no  tuvo  otro  objeto  que 
proporcionar  un  buen  dote  á  Montpensier  con  exposición  de  sus  in- 
terósea y  de  los  nuestros  propios?  ¿No  es  de  creer  que  desde  aquel 
mismo  momento  se  proposo  un  plan  mas  trascendental  y  mas  aná- 
logo á  sus  miras  políticas?  ¿Gémo,  si  no  fuese  asi,  la  causa  de  Des- 
pau,  Cuviers  de  Teste,  y  el  incidente  entre  Girardin,  Guízot  y  Dua- 
chatel  no  hubieran  producido  un  cambio  ministerial  en  Francia? 
¿Cómo  es  posible  que  esa  enfermedad  corrosiva,  esa  corrupción  es- 
pantosa del  gobierno  y  de  la  sociedad  francesa,  contra  la  que  tanto 
ha  declamado  la  prensa  y  todo  hombre  sensato,  no  hubiera  dado  con 
el  ministerio  Guizot  por  tierra?  ¿Cómo  es  posible  tanta  obstinación 
por  parle  de  Luis  Felipe  en  conservarlo,  en  medio  de  tantos  escán- 
dalos y  de  tantos  clamores?  ¿Cómo  se  eiplica  esto? 

»Bsto  se  explica  fácilmente,  dicen  los  sabios  políticos,  los  hom- 
bres profundos  de  este  pais:  Guisot  y  todo  el  gobierno  francés  están 
iniciados  en  los  altos  planes,  en  los  grandes  misterios  de  Luis  Feli- 
pe, y  estos  planes  y  estos  misterios  versan  todos  sobre  la  fispafia  y 
el  Portugal.» 

¿No  era  el  mayor  de  los  escándalos  esa  conducta  de  los  monár- 
qnicoi  borbónicos,  esM  intrigas  de  ambición  de  baja  estofa  que  Luís 
Felipe  y  su  familia  urdian  y  alimentaban  para  ensanchar  su  poder 
y  perpetuarle?  Infamia,  infamia  siempre  en  la  raza  de  los  Borbones. 


CAPITULO  CXlt 


SOHMIIO. 


fltiidro  qa«  ofrecía  la  Europa  «■  aquel  periodo  de  transición.— El  Dierib  cb  (m  0*- 
batu  hablando  de  la  degradación  de  la  corte  de  Luis  Felipe.— Oposición  de  k 

prensa  liberal  francesa Correspondencia    sobre  la   situación  de  Porlngil.— 

Preludios  revolucionarios  en  Roma.— El  Clamor  sobre  la  escandalosa  cuestionas 
palacio. 


I. 


Apartemos  por  vd  ootomento  la  vista  de  todas  estas  peqnefias  mi- 
serias, y  fijémosla  en  otros  asaotos  de  mas  alta  importancia  y  tm- 
eendenda  observando  la  mareha  de  les  aeonteeimientos  en  el  nu- 
do ^e  no  obedeeian  por  derto  los  impulsos  que  les  trataba  It  f»- 
lontad  de  desvergonzados  ambiciosos  ni  el  eaprieho  de  las  pardili- 
dades  que  víviao  sobre  el  presupuesto. 

Maebo  y  mny  gravemente  se  eonplieaban  las  eosas  en  el  Ma 
politice  de  Baropa,  sí  hemos  de  jozgar  de  ellas  por  los  actos  de  stf 
gobiernos,  por  el  tenor  de  los  periidieos,  y  lo  qne  es  mas  dedsitv 
aon,  por  la  actitad  qao  tomaban  los  pueblos  á  vista  de  los  saeesoí 
de  que  eran  con  frecneneia  testigos.  Hé  aqni  el  onadro  que  preM' 
taba  la  Europa  en  aquel  período  de  transición. 

La  Rusia  adquiría  con  sus  tesoros  por  medio  de  préstamos  y«- 
pecnlaciones  con  el  crédito  público  de  otras  potencias,  una  prepon- 
derancia alarmante  en  Prusia,  en  Inglaterra  y  en  Francia.  Lnelulii 


en  el  Gáaeaso;  fijaba  sus  miradas  en  Gonstantinopla ;  iofluia  en  los 
Principados  y  sujetaba  ¿  Polonia. 

El  pontífice  romano  habia  hecho  en  toda  Italia  unaTerdadera  re- 
Tolacion  política,  despertando  el  sentimiento  liberal,  aunqne  se  le 
veía  irresoluto  plegarse  &  las  exigencias  jesuíticas  y  detenerse  aute 
los  deseos  del  Austria. 

La  Suiza  reformando  sus  instituciones  á  despecho  de  los  pactos 
de  la  Santa  Alianza  de*  1815,  para  erigirse,  en  RepúMica  indi?isi- 
Ue,  habia  modificado  la  constitución  de  sus  cantones  y  vencido  las 
maquinaciones  clericales. 

E\  Austria  y  la  Francia  unidas  para  coartar  la  independencia  de 
la  federación  helvética,  y  divididas  en  la  cuestión  política  de  Italia 
y  en  la  din&stica  de  EspaOa. 

La  Inglaterra  mas  que  nunca  desviada  de  la  Francia  por  resul- 
tado de  las  bodas  franco-espafiolas,  por  los  sucesos  de  Grecia  y  por 
hi  gran  cuestión  de  preponderancia  en  el  Mediterráneo. 

La  EspaOa  y  el  Portugal  destrozadas  en  civil  discordia,  tan  pron- 
to por  las  intrigas  de  la  Francia  coom)  por  las  maquinaciones  de  la 
Inglaterra. 

La  Francia  misma  amenazada  de-ieaccion  en  sentido  monárquico- 
absolutista  por  el  gobierno  de  Luis  Felipe;  y  amenazada  de  un 
próximo  pronunciamiento  en  sentido  republicano  por  todos  los  par- 
tidos que  componían  la  oposición  en  la  imprenta  y  en  las  cámaras. 
La  inmoralidad,  los  crímenes  del  mundo  oficial  alejaban  de  aquel 
gobierno  á  todos  los  que  querían  evitar  la  nota  de  infamia  que  so- 
bre él  caía  irrecusable. 

De  modo  qae  bieo  podía  decirse  qae  el  campo  de  la  política  eu- 
ropea era  el  de  Agramairte,  y  que  cd  breve  de  aqneUa  Babilonia 
hajliía  de  surgir  oq  principio  nuevo  y  sahrador  de  los  intereses  po- 
pulares, ó  nna  gaerra  general  qne  desquiciaría  el  orden  establecido 
sobre  iMses  tan  precarias  como  lo  eran  en  «feeto  aquellas  en  qae 
deseansatn  la  paz  de  Europa. 

Bespectivamente  á  la  Francia  la  situación  era  critica  y  grande  la 
animosidad  del  gobierao  contra  los  partidos  que  trataban  de  poner 
coto  á  sus  demasías,  k  su  arbitrariedad  y  &  su  ambición  política. 


948  HUrORIÁ  ML  -BIUIAIO 


II. 


Luis  Felipe  <;|üe  había  andado  á  caza  de  on  trono  dorante  an- 
chos anos,  logró,  fingiéndose  débil  y  achacoso  y  recordando  sns  an- 
tecedentes re?olQcionaríos,  apoderarse  por  sorpresa  de  las  simpatitt 
de  Lafayette,  y  con  auxilio  de  este,  de  las  de  una  gran  parte  de  Ii 
población  de  París,  que  vio  escandalizada  y  llena  de  asombro  leyan- 
tarse  una  monarquía  donde  no  existían  masque  sentimientos  y  as- 
piraciones republicanas. 

Después  de  esta  trabajosa  y  bien  urdida  trama,  Luís  Felipe  boBeó 
alianza  en  la  reacción;  compró  á  peso  de  oro  algunas  eminenciy  y 
notabilidades  políticas;  redujo  al  silencio  y  ahogó  en  sangre  á  los 
que  pedían  el  cumplimiento  de  sagradas  promesas,  á  los  que  reda- 
maban la  libertad  y  la  honra  de  la  Francia.  T  Lion,  y  Paris,  y 
Marsella,^tuYÍeron  batallas,  y  la  emigración  y  los  calabozos  ÍDeron 
el  premio  á  los  patriotas. 

Presentóse  la  farsa  con  toda  su  desnudez  y  halló  ministros  com- 
placientes que  sirvieron  como  esclavos  viles  &  sus  caprichos  desor- 
denados. 

Las  bodas  espafiolas  que  gastaron  cinco  afios  de  actividaíd  diplo- 
m&tica,  de  cabalas  y  combinaciones,  consumieron  lentamente  n 
prestigio,  le  arrancaron  las  escasas  simpatías  que  aun  conservaba, 
atemorizaron  á  sus  mas  complacientes  amigos,  colocándolos  en  di- 
sidencia y¡dieron  ocasión  á  que  se  levantasen  fuertes  y  terribles  las 
oposiciones. 

He  aquí  cAmo  el  órgano  de  su  antiguo'ministro  Thiers,  observan- 
do aquella  degradación,  queriendo  eludir  la  responsabilidad  de  los 
crímenes  qué  en  las  regiones  oficiales  se  cometían;  hé  aquí,  decimos, 
cómo  el  Diario  de  los  Debates  daba  cuenta  de  importantes  aconte- 
cimientos. 

10  La  asistencia  de  los  diputados  del  centro  izquierdo  de  la  Cámara 
al  banquete  republicano  del  9  de  julio  en  Chateau-Bouge,  ha  pro- 
ducido en  el  parlamento  una  sensación  profunda.  Bl  Ctm^huiúMlf 
deseoso  de  sustraer  á  sus  amigos  del  peso  de  tamafia  responsabili- 
dad, vierte  sobre  nosotros  uq  diluvio  de  locas  injurias  y  chanxas 
pesadas 

i»¿Por  qué  mentir  cuando^la  verdad  resalta?  No  se  brindó  por  el 


• 
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Be¡f  constitucional,  porqae  los  convidados  repoblicanos  de  Mr.  Da- 
bergier  de  HarauDe  y  de  Mr.  Lepn  de  MaleTÜie  no  lo  habían  per- 
mitido  

»E1  diario  de  Mr.  Guizot  cita  en  corroboración  el  lenguaje  acre 
y  destemplado  del  National  y  otros  de  la  oposición  liberaí  francesa, 
sobre  el  qoe  hace  pueriles  comentarios.  Pero  todos  los  esfuerzos  son 
vanos,  y  no  bastan  á  ocultar  una  verdad  funestísima  para  la  dinas- 
lía  reinante.  Entre  el  pueblo  francés  y  Luís  Felipe  se  va  abriendo 
un  insondable  abismo.  É  día  en  que  este  monarca  deje  de  existir, 
la  continuación  de  la  familia  dé  Orleans  en  el  trono  de  la  Francia 
de  julio  no  ser&  tan  favorableobente  recibida  por  la  mayoría  de  los 
franceses,  como  se  complacen  en  creerlo  los  hombres  que  hoy  diri- 
gen los  negocies  públicos  de  la  monarquía  que  se  fundó  en  el  Eóíel^ 
de-ViUe.m 

Esas  previsiones  del  periódico  doctrinario  debían  realizarse  muy 
pronto.  Las  tormentas  revolucionarias  como  las  admosfóricas  se 
dejan  sentir  mucho  tiempo  antes  de  estallar;  y  el  qtfe  ño  est&  preo- 
cupado distingue  en  la  mas  ligera  nubécula,  en  la  dirección  del  Vien- 
to, en  el  empafiado  de  los  cristales  ó  al  simple  tacto  del  hierro  las 
seOales  del  temeroso  cambio. 


III. 

El  gobierno  español  había  tomado  la  gravísima  determinación  de 
intervenir  6n  Portugal,  donde  las  fuerzas  de  los  partidos  que  lucha- 
ban estaban  en  equilibrio  haciendo  presentir  Járga  y  enconada  guer- 
ra. Aconsejaba  el  derecho  público  dejar  que  los  portugueses  diri- 
miesen sus  propias  contiendas;  pero  como  Inglaterra  hubiese  man- 
dado ai  coronel  Whylde  para  enterase  de  locr  gue  hacían  frente  al 
gabinete  nombrado  últimamente  por  dofia  María  II  respecto  á  los 
propósitos  que  abrigaban;  y  como  &  consecuencia  de  esto  vieran  los 
moderados  franceses  y  espafioles  comprometida  su  situación,  supo- 
niendo que  la  Gran  Bretafia  iba  á  prestar  su  influencia  k  la  revolu- 
ción, de  común  acuerdo  determinaron  tomar  á  cuenta  del  gobierno 
espafiol  el  eoioargo  de  pacificar  aqaél  reino.  Merced  á  la  prodeote 
ooDdacta  qae  el  general  Concha  observa  én  aquella  ocasión,  los  doce 
mil  expedicionarios  sosegaron  ó  templaron  la  agitación  sin  disparar 
in  tif<j. 

Ton»  m.  1S# 
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Pero  DO  era  todo  desarmar  á  los  que  se  oponían  al  dominio  de  ios 
Gabrales,  y  estos  cuando  vieron  la  campafia  terminada  se  decidie- 
roD  á  segoir  sus  manejos  y  provocaciones. 

Así  se  juzgaba  en  ana  correspondencia  de  aqoellos  tiempos. 
.  «Por  de  pronto  veo  suspendidas  las  garantías/  de  la  corte  por 
todo  este  mes,  á  pesar  de  los  artículos  impuestos  por  lord  Palmeis- 
ton,  y  de  que  el  país  está  en teramente^tranquilo.  Aquí  por  otra  par- 
te sale  todos  íos  días  el  llamado  Boktin  oficial^  diciendo  cuanto  le 
da  la  gana  como  cuando^se  titulaba  Diario  deld$  [Pobref,  mientras 
que  toda  la  imprente  de  la  oposición  está  herroé.ticamento  cerrada; 
sin  dejarla  respirar  siquiera  para  que  pudiese  avisar  á  los  aliados 
de  los  excesos  gubernativos  que  á  su  sombra  se  cometen.  Emplea^^ 
dos  no  qi^edan  ni  los  que  respetaron  los  mismos  Cabrales  en  loaseis 
affos  que  no  dejaron  piedra  por  mover. 

»Uno  de  los  hermanos  del  conde  Das-Antas  era  procurador  de  nú- 
mero de  este  Audiencia  hacia  SO  afios.  Los  Cabrales  no  se  atrevie- 
ron á  sacrificarlo,  respetendo  sus  relevantes  servicios,  y  otras 'eoo- 
sideraciones  sagradas,  para  quien  no  nutra  ó  esté  decidido  á  nutrir 
sentimientos  puramente  migueüstas.  Una  de  esas  consideraciones  era 
el  haber  sido  sentenciado  dicho  hermano  del  conde,  por  don  Migael, 
á  dar  vueltas  á  la  horca  en  un  dia  aciago,  que  ninguno  que  conser- 
ve pretensiones  de  Jiberal,  puede  recordar  sin  horror,  y  habar  sido» 
después  de  sufrir  la  impresión  horrible  de  aquel  acto  digno  de  an- 
tropófagos, deportado  á  las  mortíferas  playas  de  África.  Nada  de 
esto  se  ha  respetado  ahora,  ni  nada,  se  respete,  ni  respetará.  Si  las 
naciones  que  han  querido  pacificar  este  desgraciado  pai»,  no  tienen 
tanta  constencia  en  conseguirlo  constítucionalmente,  como  la  qoe 
tuvieron  por  via  de  las  armas,  si  las  cosas  siguen  así,  si  no  se  sos- 
tituye  el  ministerio  por  otros  hombres  que  realmente  no  sean  ca- 
bralistes,  y  si  de  cualquier  modo  no  se  modifica  el  sistema  de  go- 
bierno qUe  los  seDores  llamados  moderados  por  excelencia  tratan 
de  desenvolver,  aseguro  á  ustedes  que  tan  pronto  como  salgan  las 
tropas  españolas  de  Portugal,  es  ineviteble  una  anarquía  social,  oo- 
yos  resultedos  serán  ó  el  triunfo  de  don  llíiguel  ^segun  vayan  los 
negocios  de  Montemolin,  ó  la  disolución  de  la  independencia  de  esta 
pais  impueste  ó  volunteria.» 
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IV. 

Comenzaba  eo  Roma  la  agitaeioo  preladio  do  la  oampaBa  revo- 
locioDaria  qae  iba  á  ÍDaogorarse.  Con  motivo  de  qna  circular  del 
cardenal  Rizzi  fecha  tt  de  junio,  el  descontento  habia  aumentado 
luuta  el  punto  de  temerse  una  conflagración.  La  agitación  había  cre- 
cido de  tal  suerte,  que  sin  la  intervención  de  personas  respetables, 
muchos  cardenales  y  prelados  considerados  como  enemigos  del  pro* 
greso,  hablan  sido  víctimas  del  furor  popular.  El  día  de  San  Pedro, 
debía  celebrarse  una  comida  en  casa  del  conde  Lutzow,  embajador 
de  Austria;  con  este  motivo  se  habian  reunido  muchos  centenares  de 
transtiberinos  en  la  plaza  de  Veneeia,  delante  del  hotel  de  la  emba- 
jada, dando  repetidos  gritos  de  muera  Auttria,  y  esperando  la  lle- 
gada de  Lambruschini,  Yannicelli,  Gárboli,  y  otros  dignatarios  para 
arrojarlos  en  el  Tlber;  pero  afortunadamente  el  ilustre  predicador 
Ventura,  el  conde  Rossi,  embajador  de  Francia,  y  Gicernachic,  tri- 
buno del  pueblo,  llegaron  á  la  plaza  de  Veneeia  y  pudieron  calmar 
los  ánimos. 

lambruschini,  Vanñicelli  y  otros  personajes  seOalados  por  la 
animadversión  pública  huyeron  de  Roma;  pero  la  agitación  conti- 
nuaba, señalándose  la.  ira  popular  contra  los  judíos  y  contra  los 
obreros  extranjeros,  especialmente  contra  los  cocheros  napolitanos; 
la  policía  no  se  determinaba  á  intervenir,  y  la  dudad,  por  decirlo 
así,  se  hallaba  abandonada  á  sí  misma.  Entonces  se  celebró  una 
reunión  numerosa  de  liberales  en  el  Circo  Romano;  se  propuso  en 
•Ha  dirigir  al  Papa  una  petición,  la  cual  fué  redactada  en  el  acto 
por  el  marqués  de  AzzegKo  y  firmada  en  el  mismo  día  por  5,000 
personas. 

El  programa  que  contenía  la  petición  era  el  mismo  adoptado  en 
Rímini,  pues  abrazaba  lo  siguiente:  1.**  Secularización  de  los  em- 
plees, gubernativos.  i.<*  Libertad  de  imprenta  mas  amplia.  8.* Guar- 
dia nacional.  4.*  Reorganización  de  los  consejos  comunales  y  pro- 
vinciales sobre  las  bases  de  la  elección  popular,  y  la  convocation  de 
una  asamblea  de  diputados  que  deberán  reunirse  en  épocas  deter- 
minadas en  Roma,  y  cuyos  individuos  debían  ser  elegidos  per  los 
consejos  comunales  y  provioeiales. 

Pío  JX,  queriendo  contentar  y  transigir  con  su  pueblo,  habia  de- 
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eretado  iDmediatameiite  la  formación  de  la  Goardia  naeioDid.  Eih 
reforma  aan  no  se  había  llevado  á  cabo,  no  obstante  haberse  pro- 
metido hacía  macho  tiempo,  por  tanto  el  decreto  se  había  redadado 
apresuradamente  y  solo^contenia  las  bases  mas  esenciales  de  la  mn 
institQclon,  que  en  realidad  era  la  misma  dÍB  Francia.  El  coüdede 
Rossi,  embajador  francas,  había  apoyado  la  petición  de  los  líben- 
les. El  decreto  se  publicó  el  5  en  Roma,  y  en  el  mismo  día  seei- 
pídíó  á  pelonía,  Ancona,  Ferrara  y  las  demás  proviocias. 

La  poblieacion  del  decreto  había  sido  acompaDada  en  todos  tes 
puntofi  de  jla  ciudad  por  grandes  demostraciones  populares.  Bi  par- 
tido retrójg[rado  se  hallaba  aterrado. 


V. 


Los  disgustos  palaciegos  y  las  cansas  que  les  daban  origen  ve- 
nían ÚQa  y  otra  yez  á  la  prensa,  que  en  todos  los  tonos  y  bajo  dis- 
tintas formas  presentaba  y  explicaba  lo  que  todrá  veian. 

Mientras  Isabel  gozaba  de  absoluta  libertad  en  la  GraD]i|,  sa  con- 
sorte seguía  en  el  Pardo  pasando  muchos  días  á  Madrid  con  el  ob- 
jeto ó  pretexto  de  cuidar  de  sus  hermanas  jóvenes  abaindooadas  por 
el  destierro  tie  su  padre  y  con  motifo  del  matrimonio  de  m  hu- 
mano Enrique. 

Citamos  ahora  al  Ckmor,  periódico  progresista,  que  nó  era  mas 
n^onárquico,  ni  respetuoso,  ni  circunspecto,  que  sus  colegas  mode- 
rados k  quienes  censuraba  ordinariamente: 

«El  regio  esposó  no  se  presenta  en  las  calles  de  Madrid  como  en 
regular  si  se  atiende  &  los  derechos .  debidos  á  su  posícioD.  nm 
mas  bien  un  proscrito  que  el  consorte  de  la  Béma  de  Espafia,  sobre 
todo  desde  la  prohH)icion  de  su  entrada  en  palacio.  ¿Será  cálcalo, 
por  parte  suya,  indiferencia, ó  conformidad  la  resignación  ioexplica- 
ble  (ii]|e  aparenta  en  medio  de  sus  cpofllctós?^ 

•Ajunque  algunos  quieran  separar  él  óráen  político  de\  ór^én  mo: 
ral,  y  cerrar  íos  ojos  á  la  luz  de  la  amarga  realidad  qne  se  toM^^^^^^^^^ 
palacio,  no  será  menos  cierto  por  eso  que  no  puede  ejercerse  eco  regó- 
landad  la  acción  del  gobierno  y  de  las  leyes  en  un  país  oonde  empie* 
za  la  perturbación  de  los  vínculos  sociales  en  las  regiones  del  troDO. 

»A  folta  de  otra  prueba  contra  el  sistema  deMrgánizadbr.q^ 
mina  entré  nosotros  desde  Ea¿e  cuatro  afios  &  esta  parte,  ños  bás- 
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turia  lo  que  yernos,  lo  que  oímos  y  lo  que  oenrre  por  desgracia  en 
palacio. 

'  »Bd  vano  quisieran  suponer  nuestros  adversarios  que  el  mal  de 
que  nos  dolemos  se  debe  á  incidentes  fortuitos,  imprevistos  y  de  una 
índole  especial.  Con  el  libro  de  la  historia  en  la  mano,  les  demos*- 
trarfamos  que  la  vida  privada  en  sus  infinitos  accidentes,  tiene  unft 
relación  intima  con  los  actos  públicos  del  gobierno,  y  que  allí,  donde 
cada  deber  se  halla  definido,  cada  principio  respetado  y  cada  ga- 
rantía proltegida,  nunca  ocurren  en  las  altas  regiones  de  la  monaí^ 
qnfa  escenas  semejantes  á  las  que  presenciamos.  Solo  cuando  se  re- 
lajan los  vínculos  sociales;  solo  cuando  se  agita  y  se  conmueve  el 
equilibrio  de  la  máquina  política  con  continuas  oscilaciones;  solo,  en 
fin,  cuando  la  arbitrariedad  y  el  desenfreno  de  los  gobernantes  lle- 
van á  todas  paftes  la  licencia,  pueden  perturbarse  de  un  modo  tan 
violento  el  orden  y  el  sosiego  en  la  morada  de  los  reyes. 

»Así  hoy  en  vez  de  las  ventajas  prometidas,  solo  hemos  logrado 
▼er  entronizada  la  discordia  en  lá  corte,  separada  la  Reina  de  su  es- 
poso, amenazada  la  sucesión  directa,  y  entregados  al  dominio  del 
público  cisrto^  actos  qtíe  debieron  siempre  permanecer  cubiertos  con 
un  velo  impenetrable. 

»Bn  obsequio  al  decore  de  nuestra  Reina  y  al  respeto  que  merece 
la  nación,  urge  poner  término  &  eiste  estado  insoportable,  que  «ida 
día  affade  una  nueva  piedra  de  escándalo  á  las  muchas  que  forman 
eT  bdificio  de  la  situábióh.  Halos  espaliolés  serán  para  nosotros  los 
qtte  ^érmitáá  que  continúe  v  ée  proloi^gue  el  entredicho  de  lois  au- 
gustos ésposóisi,  dando  már^n  á  úiurmuraciones  indiscretas  y  á  co- 
míeAta'riós  ofensivos  que  á  cada  paso  adquieren  mayor  gravedad  y 
trascendencia.  Ni  el  Rey,  si  estima  en  algo  su  decoro,  puede  ségúSr 
un  día  y  otro  día  en  el  Pardo ,  contentándose  con  hacer  visitas  al 
pálado  de  Sao  Xdan  y  lúlrar  de^de  lejos  las  torres  del  Real  Alcázar, 
dotide  úo  le  és  permitido  entrar;  ni  á  la  Reina  le  conviene  por  el  alto 
magisterio  que  ejerce  én  una  nticion  de  catorce  millones  de  haftlfan- 
tes,  Vivilr  ínitefinidámeiíte  en  eáe  ^apartamiento  anómalo,  objeto  de 
indiscretas  conjetbMs  dentro  y  fttéra  de  EspaDa.  Si  los  actuales  mi- 
üüftó»  no  saben,  n()  quieren  6  n'o  pueden  resolver  esta  cuestión  ctf- 
mo  cumple  á  bnenoV  y  leales  subditos,  abandonen  el  puesto  á  otrdíi 
mal  hábileá  6  afortotlados,  y  no  te  expongan  á  que  la  opinión  |iú- 
blíéa  créií  que  fdndaín  ku  existencia  ministerial  en  una  calamidad  do^ 
méütitia,  én  un  jyeligro  político,  y  eii  tuñ  eiffiftíidálo  social.» 


CAPITULO  dXHf. 


SUMARIO. 

9if«t  k  titmcioD  sin  mejorar.— Compiranse  los  sistemas  rentísticos  deüon  f  ds  Sa- 
lamanca.—Consideraciones  sobre  los  partidos  medios.— Lamentos  de  los  progra- 
aistas.— Propósitos  de  coalición.— Las  oposiciones  y  la  prensa  francesa. 


1. 

Lt  sitaacion  no  mejoraba  bajo  aiogiin  aspecto;  ardía  la  gaeria 
en  Gatalaffa,  Aragón,  Valencia,  Toledo,  Castilla;  segoia  la  Hadeodi 
■en  el  estado  mas  lastimoso,  porqae  la  Hacienda  ba  sido  siempre  d 
escollo  donde  ban  nanfragado  lo  que  se  llamaban  intelígencus  emi- 
nentes. 

Si  se  establecía  on  paralelo  entre  las  administraciones  de  Mon  y 
Salamanca,  podia  encontrarse  que  el  primero  cebró  además  de  «1- 
ganos  créditos  atrasados ,  mas  de  mil  trescientos  millones  anaal«, 
cantidad  suflciente  para  cabrir  con  creces  el  monstraoso  presnpneito 
de  gastos.  So  sistema  tribataric  por  el  método  de  cobransa  tai  b 
muerte  de  los  agentes  de  la  prodaccíen ;  quedaron  sin  pagar  ma- 
chas mensualidades  á  las  clases  actiyas  y  pasivas,  y  en  desculÑtfio 
•tras  atenciones  sagradu;  y  legó  al  tesor»  público  á  su  salida  ni 
déficit  &  fovor  del  Banco  de  doscientos  ceis  millones  de  reales,  qm 
dcbian  pagarse  con  el  proddcto  do  les  titolos  del  8  por  100,  pre- 
ccdeíites  de  la  liquidación  de  contratos  qne  componían  noventa  bb- 
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llenes  Tendidos  en  SI:  eoo  jaarenta  y  tres  millones  de  libranzas  se- 
bre  la  Habana  de  difieil  realizanon:  eon  cincuenta  millones  de  pa- 
garés entregados  por  los  compradores  de  bienes  del  clero  que  ven- 
cían de  1848  á  1858,  y  con  titules  del  8  por  100  procedentes  de 
los  bienes  de  las  comunidades  por  el  saldo. 

Ese  era  el  sistema  rentistieo  del  sefior  Mon. 

Veamos  lo  que  sucedía  con  Salamanca:  Al  tomar  la  dirección  de 
lesjnegocios  habia^un  déficit  de  setenta  millones,  comprendiendo  el 
pago  del  semestre  de  los  títulos  del  3  por  100.  T  para  desempeñar 
al  Tesoro,  aliviar  á  los  pueblos  y  poner  los  cimientos  de  una  admi- 
nistración moral,  económica  y  justa,  habia  adoptado  estas  disposi- 
ciones: Mandar  se  satisfaciera  el  déficit  de  setenta  millones  con  se- 
senta de  los  azogues ,  consumiendo  así  anticipadamente  los  recur- 
sos: exigir  á  los  comisionados  recaudadores  el  adelanto  de  un  mes 
en  los  productos  de  todas  las  rentas  é  impuestos;  lo  que  venia  á  ser 
un  anticipo  de  ochenta  millones  en  recompensa  de  comisiones  lu- 
crativas: vender  los  bienes  de  las  encomiendas;  aumentar  con  ochenta 
millones  el  presupuesto  de  gastos  tan  recargado  ya:  emitir  cien  mi- 
llones contra  bonos  del  tesoro  á  ttn  interés  de  9  por  100,  y  con  gra- 
vísimas condiciones.  Debe  tenerse  presente  que  con  todo  eso  se  ha- 
llaban desatendidas  todas  las  cargas,  especialmente  las  procedentes 
de  sueldos,  cesantías,  retiros  y  pensiones. 

Ese  era  el  hacendista  Salamanca. 

Resultando  que  Mon  con  su  inolvidable  sistema  tributario  y  enor- 
mes impuestos  dejaba  de  realizar  el  presupuesto  de  gastos  y  una 
deuda  de  doscientos  seis  millones  de  reales;  mientras  que  Salaman- 
ca en  unos  cuantos  meses  de  dictadura  rentística  consumía  los  im- 
puestos generales  aumentados,  sesenta  millonesdel  contrato  de  azo- 
gues, ochenta  de  las  encomiendas  y  ciento  en  bonos  contra  el 
Tesoro,  ó  sean  doscientos  cuarenta  millones  además  dé  las  contri- 
buciones  y  las  existencias  que  debía  haber,  puesto  que  no  se  paga- 
ban las  obligaciones. 

Este  era  el  camino  de  un  desastre;  era  marchar  á  la  banca- 
rota. 


II 


Pero  la  crisis  se  levantaba  siempre  amenazadora  ante  los  gabí-- 
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netes  moderados  qoe  se  sucedían,  sin  teoer  en  enenta  pva  nida  la 
opioioD  pública. 

Por  eso  el  gabinete  qoe  entonces  ocupaba  las  poltronas,  temien- 
do su  disolución,  quería  mostrarse  parlamentario.  Todas  las  frac- 
ciones moderadas  cuando  se  hallan  en  el  poder  piden  el  respeto  á 
las  leyes  y  á  las  prácticas  parlamentarias,  y  los  puritanos  que  ea- 
tonces  lo  ocupaban  no  faltaron  á  esta  regla  general,  á  esta  espede 
de  universal  consigna. 

Vuelvan  de  nuevo  al  poder  y  se  les  ver&  entregarse  á  sus  anti- 
guos atropellos,  bajo  el  pretexto  de  tramas  y  conspiraciones  seme- 
jantes á  las  inventadas  por  los  célebres  barones,  bajo  el  patrocinio 
de  las  autoridades  políticas,  y  se  les  verá  prender,  desterrar,  per- 
seguir y  tiranizar.  Encuéntrense  frente  á  un  parlamento  hostil  y  nnt 
y  otra  Vez  clami^rian  por  su  disolución,  hasta  que  consiguiesen 
falsear  el  sufragio  electoral.  Consigan  el  favor  del  monarca  siquiera 
sea  por  influencias  ilegítimas,  y  atronarán  nuestros  oídos  con  la 
idea  de  que  la  soberanía  reside  en  el  rey,  de  que  es  el  principio  de 
toda  autoridad  legítima,  de  que  goza  de  completa  independencia  en 
el  ejercicio  de  sus  facultades,  de  que  {)ara  nada  debe  consultar  el 
voto  de  las  cortes.  Gobiernen,  en  fin,  y  se  lanzarán  otra  vez  en  las 
vias  del  retroceso,  y  pondrán  en  duda  y  modificarán  y  destrairin 
las  reformas  hechas,  que  no  se  recatan  en  calificar  de  prematuras  f 
'  nocivas. 

Porque  es  vicio  inherente  á  todas  las  fraccionéis  de  los  partidos 
medios^  esa  ambición  de  poder  que  no  tiene  un  objeto  definido  y 
marcado,  jun  propósito  real  que  á  todos  interese. 

Así  progresistas  y  moderados  en  sus  distintos  niatices,  faltos  da 
una  doctrina  que  realizar^  pasan  por  las  regiones  superiores  sin  sa- 
ber á  dónde  dirigid  sus  pasos  para  labrar  la  ventura  del  pueblo  qoe 
rigen.  Como  colectividad  no  tienen  nías  que  una  teoría  mas  ó  me- 
nos concreta  que  consignan  en  la  ley  fundamental;  pero  las  indiri- 
dualidades  modifican  la  aplicación  de  los  principios  sentados  con 
arreglo  al  carácter  de  cada  uno,  y  según  la  ambición  mas  ó  menoi 
desenvuelta. 

Por  esto  las  evoluciones  que  asombran ;  por  eso  las  transforma- 
ciones que  desmoralizan  y  trastornan,  desconciertan  á  los  partidos. 

En  el  orden  de  los  hechos  no  hay  ni  puede  haber  mas  que  doi 
principios :  aquel  en  que  faltos  de  instrucción  los  ciudad^oe  ns 
c(|mprenden  sus  deberes,  no  conocen  i^s  derechos  y  necesitaagoib 
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direceion  qae  someta  los  movimientos  de  cada  nno  á  la  Yolantad, 
«I  órdeo  qae  se  les  impone  de  grado  ó  por  fuerza;  aqnel  en  qne  los 
eiodadanos  se  constítayen  tales,  comprenden  sos  derechos  y  sns  de- 
beres, ó  lo  que  es  lo  mismo  su  derecho  propio  y  el  derecho  del  otro, 
estableciéndose  así  la  armonfa  y  el  orden  por  el  motoo  respeto  qne 
fe  profesan.  En  el  primer  caso  reina  el  orden  varsoviano;  la  opre- 
non,  en  el  segando  )a  armonfa  y  el  orden  verdadero,  la  libertad. 


III. 


Los  progresistas  entraban  entonces  en  el  camino  de  las  camari- 
llas y  se  decidían,  atendiendo á qoe  era  ermedlo  mas  seguro  de  lle> 
gar  al  poder  á  aceptarle  antiparlamentariaménte.¿Qaé  les  importaba 
sos  protestas  si  lograban  salir  de  la  precaria  situación  del  destierro, 
del  ostracismo  á  qae  se  los  Labia  condenado?  Eogafiados  con  esta 
esperanza  halnan  recibido  como  prenda  pretoria  la  declaración  de 
Isabel  respectó  á  Olózaga,  la  entrada  de  los  pantanos  como  transi- 
ción, y  al  saber  ahora  qae  Narvaez  debia  volver  tras  de  la  crisis  por 
consejo  de  los  mismos  gobernantes,  se  lamentaban  en  la  prensa. 

¿Qaé  significaba  aqnella  agitación?  ¿Qaé  significaba  aqael  parén- 
tesis en  qae  los  pantanos  gestionaban  por  sostenerse  en  el  poder  á 
todo  trance  y  de  acaerdo  t»n  las  inflaencias  palaciegas  despaes  de 
pedir  al  rey  qae  cesase  en  sa  oposición  y  volviera  á  palacio  para 
evitar  el  gran  esc&ndalo,  beconocian  la  necesidad  de  la  dictadora, 
y  bascaban  el  apoyo  de  Narvaez,  comisionando  á  Ros  de  Olano  para 
qae  le  persaadiese  de  tomar  el  timón  del  Estado?  ¿Qoé  significaban 
aquellos  propósitos  de  coalición  qae  denanciaban  los  periódicos  mo- 
derados, y  qae  eran  casi  aplaadídos  por  los  progresistas? 

Todo  eso  ponía  en  evidencia  lo  qae  ya  hemos  dicho,  qoe  los  mo- 
derados segoian  siendo  pérfidos  y  ambiciosos ;  qae  los  progresistas 
no  halnan  aprendido  nada  y  continaaban  también  ambiciosos  y  can- 
didos en  manejos,  en  concillábalos,  en  transacciones  con  sos  crae- 
les  enemigos. 

La  palabra  coalición  habla  sonado  y  asustaba  &  ciertas  fracciones 
del  moderantismo. 

También  en  París  se  trataba  de  coalición ;  también  en  Francia 
acusaban  á  la  oposición  porque  simpatizaba  en  los  banquetes  con 
los  repnblicanos,  con  las  fuerzas  vivas  del  país. 

TOMOK.  "  Wl 
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Había  ana  difereneia  notabílíñma  de  nna  á  otra  eoaliei<m.  Los 
progresistas  en  Espafia  huí  bascado  siempre  para  asdtar  el  poder 
como  auxiliares  á  los  conseryadores  y  reaccionarios. 

En  aqaei  mismo  instante  y  cuando  debían  exigir  de  las  inflaen- 
cías  ilegitimas  como  jnsta  reparación  del  engafio  en  qoe  cayeron, 
cuando  se  les  tendió  el  lazo  de  IHot  tahe  á  la  Rema,  se  sometían  k 
bochornosas  condiciones,  á  pactos  y  tratados  denigrantes  antes  qne 
aprovechar  el  general  disgasto  y  la  debilidad  de  aqael  gobierno  pan 
tomar  ana  actitud  enérgica  y  reyolncionaria  organizando  y  concen- 
trando las  fuerzas  de  la  revolución. 

¿Quiénes  eran  los  que  habían  dirigido  aquellas  amlngnas  insi- 
nuaciones ofirwiéndoles  el  poder?  ¿Cómo  habían  escachado  propues- 
tas, ellos  partidarios  de  la  soberanía  del  pueblo,  ellos  qae  se  dedaa 
monárquicos,  si  esas  proposiciones  no  partían  de  un  voto  de  la  re- 
presentación nadonal,  ni  de  lo  que  se  llamaba  prerogatívas  de  la 
corona? 

Los  hombres  eminentes  del  partido  progresista,  ayacuchos  ó  co- 
ligados, que  después  de  los  sucesos  del  48,  después  de  las  infamias 
del  moderantismo  y  de  la  dominación  real  de  Isabel,  la  digna  hija 
del  cruel  Fernando,  se  atrevían  á  pactar,  ¿  entrar  en  comlHoadones 
cabalísticas,  eran  unos  imbéciles  ó  unos  traidores,  ó  ambas  cosas  á 
la  vez. 


cAPmiLo  cxiv. 
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Incapacidad  del  ministerio  Pacheco.— Política  «lástica  y  atrevida  de  Narvaez.— Sala- 
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senador.— Otra  vez  Narvaez  al  frente  del  gabinete.— Diversas  influencias. — Como 
quedaron  burlados  losjprogresistas. 


I. 

ffl  ininisterío  Pacheco,  formado  el  28  de  marzo  para  hacer  cesar 
la  dictadora  y  restablecer  m  iodo  tu  esplendor  hs  prme^nos  mode~ 
rados,  se  hallaba  completamente  gastado  en  sa  estéril  lacha  sin 
obtener  otra  cosa  qae  las  ventajas  personales  que  pudieron  sacar 
sos  miembros.  Pacheco  al  presentarse  en  el  Secado,  habia  dicho: 
«Llamados  al  gobierno  para  servir  de  garantíate  los  resultados  legí- 
timos de  la  revolución  gobernaremos  en  el  inreríor  con  las  leyes  y 
por  la8]leyes,  y  en  lo  exterior  procuraremos  mantener  paz  y  armo- 
nía con  todo  el  mundo  sin  intimidades  que  nos  rebajen;  y  respecto 
de  las  personas  nuestra  política  será  ancha  y  fecunda.» 

Tales  promesas  hablan  sido  completamente  burladas.  Elministe- 
rio  se  disolvía,  agonizaba.  Nada  había  realizado,  nada  habia  re- 
suelto. T  para  morir  como  mueren  todos  los  ministerios  en  las  far- 
sas constitucionales,  renegaba  por  completo  de  sus  antecedentes,  se 
declaraba  incapacitado  para  gobernar  constitucionalmente  y  pedia 
el  restablecimiento  de  la  dictadura,  la  entrada  de  Narvaez  como  uní- 
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co  medio  de  dominar  la  eaestion  de  palado  y  las  intrigas  y  maqu- 
naciones  de  los  partidos,  tanto  como  de  vencer  al  carlismo  que  n 
enseñoreaba  ya  de  la  mayor  parte  de  las  provincias. 

Y  efectivamente  Narvaez  que  contaba  en  el  ministerio  con  algu- 
nos desns  amigos  y  antigaos  compafieros,  qne  habia  observado  nna 
conducta  especial  desde  qne  se  le  confiriera  la  embajada  en  París, 
qaesobre  todo  y  ante  todo  amlñdonaba  figurar  en  todas  las  fnecio 
nes  del  moderantismo  como  necesario  é  irreemplazable,  tenia  la  des- 
fachatez y  la  elasticidad  bastante' para  transigir  en  determinadas 
circunstancias  y  para  imponerse  no  ya  al  Rey  consorte  que  podií 
creerse  deudor  del  puesto  qne  ocupaba,  k  las  gestiones  y  &  los  tra- 
bajos diplomáticos  y  habilidosos  del  general,  sino  á  la  misma  babel 
sacada  de  la  menor  edad  por  la  revolución  y  amalgama  de  aquellos 
politices  envanecidos  y  desvanecidos,  torpes  y  miopes  y  criminales 
que  formaron  el  parlamento  da  1844. 

Dificultades  inmensas  ofrecía  la  situación  producida  por  los  qve 
fomentaron  y  dieron  publicidad  á  los  escándalos  de  palacio. 

Los  hombres  que  por  su  posición,  hábitos,  carácter  ó  cónveaiea- 
cias  conocían  los  secretos  de  aquella  situación;  los  que  sabian  hs 
intrigas,  manejos  y  amafies  qae  hervían  en  el  recinto  de  los  minis- 
terios, atribuían  á  la  Bolsa,  á  loa  treses  y  álos  dnoos,  al  agiotas, 
mas  influencia  en  la  crisis  qoo  á  las  cuestiones  políticas  y  pate- 
ciegas. 

Los  cuerpos  beligerantes  en  la  campafia  bursátil  obedeeian  á  hs 
órdenes  de  Rianzares  y  á  los  decretos  de  Salamanca  que  se  halld» 
sitiado  por  aquellos,  ^lamanca  audaz  hasta  mostrarse  temerario  se 
oponía  á  la  entrada  del  béroe  de  Ardoz,  que  casi  se  habia  resoslto 
á  volver  grupas  ante  tantos  obstáculos. 

La  politíca  de  la  Bolsa  le  era  hostil  en  alto  grado. 

En  aquel  reto  que  Salamanca  habia  dirigido  á  los  antiguos  mo- 
derados, triunfó  por  fin  momentáneamente,  encargándose  déla pre- 
ffldencia  del  ministerio,  separándose  de  Pastor  Díaz,  Benavides.lla- 
zarredo,  Vahamdnde  que  fueron  reemplazados  por'Górdova  en  Giier* 
ra,  Bscosura  en  Gobernación,  y  Ros  de  Olano  en  Instmcdoa  pu- 
blica, quedando  en  Marina  Sotólo  y  sin  proveer  las  carteras  de  Es- 
tado y  Gracia  y  Justicia. 

Hó  aquí  algunos  párrafos  mas  importantes  de  la  eiponcioo  qoe 
á  guisa  de  manifiesto  publicó  el  ministerio  para  justificar  un  deeñto 
de  indulto:  - 


«V.  M*  Uamando  cerct  de  8i  á  los  (jne  sascríben,  no  se  propaso 
ooBiar  el  gdtóeraó  de  la  mofiarquüi  á  un  solo  partido,  ni  exelinr  de 
la  intenfeacioD  ea  los  negoeaos  páUicos  á  oingan  otro.  Desde  el 
troBO  de  san  Fernando,  eoloeado  por  dioha  en  región  exenta  de  pa- 
siones y  rivalidades  mezquinas,  el  alma  grande  de  V.  M.  ha  Tisto 
con  dolor  profando  qne  deplorables  disensiones,  eneamizadas  lo- 
chas y  rÍTalídades  tan  ambimosas  eomó  enconadas,  trabajan  hon- 
damente i  sos  subditos  dividiendo  k  la  nación  en  partidos,  á  estos 
en  banderías  y  fraccionando  en  fin  basta  las  banderías  mismas. 

•Los  ministros  ven,  sefiora,  como  Y.  M.,  qne  encerrar  la  go- 
bwnacion  del  Estado  dentro  de  los  estrechos  límites  de  un  partido 
é  bandería,  es  á  nn  tiempo  fecundar  el  germen  funesto  de  la  dis- 
cordia, atizar  el  fuego  de  los  rencores,  perpetuar  los  odios,  y  pri- ' 
var  al  trono  y  al  país  de  servidores  leales,  queá  su  vez,  y  por  efec- 
to de  la  injusticia  con  que  se  los  trata,  suelen  convertirse,  mal  su 
grado,  en  motores  ó  instrumentos  de  intrigas  y  trastornos. 

»T  ni  á  las  personas  se  limita  la  deplorable  exclusión  qne  la- 
mentamos; las  ideas,  las  teorías  de  gobieroo,  los  adelantos  mismoJK 
de  la  civilización  se  han  oonvertido'eo  cuestiones  despartido,  negan- 
do cada  cual  á  su  contrario  el  derecho  de  hacer  el  bien,  declarando 
siempre  el  uno  vituperables  los  esfuerzos  del  otro. 

»Ño  Yolver&  el  gobierno  de  V.  M.  los  ojos  á  lo  pasado,  sino  para 
cicatrizar  en  cuanto  lo  alcance  las  heridas  que  en  el  cuerpo  social 
causaron  luchas  cuyo  perpetuo  olvido  importa  al  bien  del  pais. 

•Donde  quiera  que  encuentren  honradez,  aptitud,  merecimientos 
y  lealtad  al  trono  y  á  la  Constitución,  allí  irán  los  ministros  á  bus-  , 
car  servidores  del  Estado.  Hombres  probos,  capaces  y  leales  quie- 
ren: lo  que  pasó,  no  importa  repetirlo^  pertenece  k  la  historia,  y  no 
mas  qUe  á  la  historia. 

•lÁ  reforma  de  impuestos  perjudiciales,  el  fomento  de  la  agri- 
cultura y  de  la  industria,  la  remoción  de  obst&culos  embarazosos  é 
inútiles  en  el  comercio,  la  puntualidad  en  el  cumplimiento  de  las 
oUigaoiones,  como  base  fundamental  del  crédito,  el  impulso  k  la  des- 
amortizadon  de  la  propiedad  que  se  pierde  estancada  en  manos  del 
gobierno,  la  bien  entendida  organización  de  la  fuerza  pública,  de  los 
tribunales  encargados  de  aplicar  las  leyes,  y  de  la  administración 
civil,  son  objetos  k  que  con  preferencia  atenderá  el  gobierno. 

•Mas  ante  todo,  sefiora,  el  Consejo  de  ministros  que  ha  oido  siem- 
pre en  los  augustos  labios  de  V.  M.  palabras  de  amor  y  reconcilia- 
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don,  no  vatUa  en  proponer  eomo  base,  prognma  y  moesln  M 
sistema  qoe  seguir  se  propone,  un  olvido  emtflio^  oomfkto  de  lo  |)a- 
sodo,  qiae  iiaoiendo  á  todos  ios  espoKoles  de  igual  eondieioD  uta  d 
golnemo,  borre,  si  es  posible,  basta  la  memoria  de  las  pasidu  £- 

I.» 


II. 

Uoo  de  los  primeros  actos  del  nnefo  ministerio  foé  nomktr  i 
Espartero  senador  del  reino,  abriéndole  por  este  medio  las  pvertu 
de  Espafia  qae  desde  su  embarque  como  regento  dd  reino  hiÍM 
abandonado.  T  eomo  si  se  procurara  bnscaí  amparo  en  aqod  teto 
reparador  para  cometer  una  nueva  yiolaeion  flagrante  de  la  ley  fta- 
damentel,  inmediatamente  después  del  decreto  de  que  hemos  heeko 
mención,  venia  otro  declarando  fuera  de  discudon  para  la  im|Hmii 
la  persona  de  la  Reina. 

También  se  varió  la  autoridad  militar  de  Gatalufia  raviando  il 
general  Concha  en  reemplazo  de  Pavia. 

Estos  actos  aunque  poco  significativos  levantaron  en  d  seno  dd 
moderantismo  una  gran  opodcion,  y  las  protestas  surgieron  de  to- 
das las  firaedones  que  redamaban  el  poder  para  su  ídolo  d  dnqne 
de  Valencia,  que  habia  sido  llamado  k  Espafia,  por  no  se  sdw  qsé 
influencias,  y  habia  sido  chasqueado  en  sus  planes  y  pro^eeiog. 

Y  pasatMin  días  y  mas  días  y  la  reacción  se  envalentoaaba,  1m 
progresistas  seguían  en  actitud  espectante;  y  el  ministerio  ai^uando 
toda  medida,  porque  sentía  hundirse  el  terreno  bajo  sus  plantas.  Hi- 
bl&base  de  cartas  y  comunicaciones  dirigidas  á  Cristina  por  el  doqoe 
de  Valencia,  pidiendo  protección  para  arrojar  á  Salamanca  de  m 
posiciones,  y  leventarse  á  salvar  la  patria  y  la  sitnadwi  compro- 
metidas por  los  escisionarios  del  moderantismo. 

Entretanto  la  contestación  del  duque  de  la  Victoria  por  su  nom- 
bramiento, que  dicho  sea  de  paso,  díó  mucho  en  que  pensar  i  los 
moderados,  á  quienes  los  dedos  les  perecían  huéspedes,  filé  piUi' 
cada  en  los  periódicos,  y  decía  así,  teniendo  el  colorido  de  todos  los 
documentos  que  proceden  del  pacificador  de  Vergara: 

«Al  recibir  el  real  decreto  del  día  8,  mi  primer  impulso  ha  ado 
manifestar  á  V.  M. ,  no  solo  mí  agradecimiento  por  la  grada  eon 
que  se  ha  dignado  honrarme,  llamándome  4  ocuparan  puesto eo «i 
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fleosdo,  sino  mas  particularoMote  la  viva  satísfaceion  qae  me  cansa 
al  coDsiderar  que  ya  me  «8  permitido  dirigir  la  palabra  á  V.  M. 

»IncIÍDada  Y.  M.  á  eoneiliar  los  ánimos  de  los  espafioles,  di?i- 
dídos  hasta  aqni  por  las  oscilationes  políticas,  Ja  mayorte  de  la  na- 
ción apoyará  con  entusiasmo  nn  deseo  tan  benévolo  como  es  gene- 
roso; mas  si  por  acaso  hubiera  obstáculos  que  vencer,  déjese  V.  M. 
lleyarde  los  impulsos  de  su  corazón  magnánimo,  no  abandone 
V.  M.  el  valor  que  inspiran  las  acciones  sublimes,  y  no  recele  que 
k»  que  con  tanta  constancia  combatieron,  aun  antes  de  que  V.  M. 
pudiera  comprender  sus  sacrificios  por  defender  d  trono  apoyado  en 
la  Constitución  del  Estado,  abandonen  á  V.  M,  en  la  hora  del  peligro. 

•La  nación,  seOora,  espera  mucho  de  V.  M.,  y  V.  M.  contando 
con  un  apoyo  tan  esforzado  como  patriótico,  no  olvidará  que  es  lia* 
mada  á  restituir  su  esplendor  á.  la  monarquía,  y  que  el  galardón 
que  espera  á  Y.  M.  es  tan  grande  como  la  obra  que  ha  emprendi- 
do: un  preclaro  renombre,  y  la  bendición  de  los  pueblos. 

•SeBora,  al  expresar  con  tanta  franqueza  los  sentimientos  de  que 
me  hallo  poseído,  lo  hago  con  la  esperanza  de  que  Y.  M.,  conven- 
cida de  mi  respetuosa  veneración,  ha  de  acoger  benignamente  las 
pidabras  del  que  con  lealtad  sirvió  á  Y.  M.  y  al  Estado,  del  que  aun 
lejos  de  sú  patria,  no  ha  cesado  de  rogar  por  la  conservación  de 
Y.  M.,  en  que  ve  cifrada  la  conservación  de  la  independencia  espa- 
fida.» 

Este  acto  de  Espartero  venia  á  probar  mas  y  mas  la  candidez  de 
los  progresistas,  que  veian  en  aquella  joven  la  esperanza  de  la  pa- 
tria. 


m. 

El  ministerio  se  decidió  por  fin  á  obrar,  y  á  pesar  de  su  purita- 
nismo, á  pesar  de  su  amor  á  la  Constitución  y  á  la  legalidad,  en  vez 
de  decidir  lo  primero  si  debían  continuar  ó  disolverse  las  cortes,  se 
resolvió  á  legislar  por  decretos,  levantó  la  suspensión  de  venta  de 
bienes  nacionales,  decretó  la  de  otros  muchos  de  propios,  encomien- 
das, etc.,  etc.,  y  dio  infinitos  decretos  que  la  prensa  apenas  podía 
«nalizar:  tantos  y  tan  en  breve  plazo  y  de  tal  trascendencia  llegaron 
4  ser. 

Seguían  las  conferencias  y  las  cabalas  de  los  reaccionarios.  Los 
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mioUtros  generales  Górdova  y  Ros  de  Olaoó  tavieroo  (üstintasm- 
ferencias  con  Serrano  y  Naryaez,  y  Salamanca,  que  se  acostó  lúii»- 
tro,  se  encontró  destítnido  y  por  tierra  el  edificio  que  tan  tiÚKjfh 
sámente  había  levantado. 

Entre  las  tinieblas  de  ana  noche  de  fortuna,  sin  cansa  l^ai, 
sin  preparación  de  ningon  género  se  habia  cambiado  cmqio  por  »• 
canto  el  ministerio,  despertando  el  vecindario  de  Madr^  bajo  laei' 
pada  del  antigno  dictador,  eoal  saele  acontecer  en  los  tenebrotoi 
consejos  de  la  corte  otomana,  ó«n  las  terribles  intrigas  de  na  ser- 
rallo. Atónitos  y  confdndidos  los  habitantes  de  la  ei^ital,  dradibu 
por  calles  y  plazas  pregnntándose  Henos  de  amargan  y  constarni- 
cion,  á  qné  nnevo  escándalo  se  debia  el  repentino  cambio  TerÜailo 
en  las  altas  horas  de  la  noche,  como  esas  tramas  qoe  no  paedes 
safrir  la  luz  del  dia.  En  yista  de  semejante  desorden,  ¿habrá  lu 
qaien  se  atreva  á  decir  qoe  en  Espida  regia  el  gobierno  reprwMD- 
tative?  Esa  pngna  de  ambiciones  desenfrenadas,  esas  riyalidadMqtt 
se  acechaban  y  asesinaban  á  traición,  ese  juego  rídicalo  é  ignoaü- 
nioso  en  qne  se  gastaban  y  prostitaian  todas  las  facnltades  de  b 
vida  política,  soló  prosperaban  bajo  on  régimen  arbitrario  é  iiqú- 
sitorial.  Plantas  venenosas  nacian  y  crecían  en  las  lagunas  infesta- 
das, para  contagiar  con  sus  emanaciones  cuanto  grande,  noble  y  pi- 
triótico  se  enderra  en  el  coraion  humano. 

Los  ministros  que  acompasaban  al  nuevo  presidente  eran  Górdon 
y  Ros,  qne  permanecieron  en  sus  mismas  oficinas,  Arrazola  qoe  en- 
traba en  Gracia  y  Justicia,  Orlando  en  Hacienda,  Sartorios  en  Go- 
bernación ,  encargándose  del  ministerio  de  Marina  el  ministro  de  li 
Goem. 


IV. 

En  el  mismo  dia  quedaron  convocadas  las  eortes  pan  el  15-de 
noviembra. 

Los  periódicos  extranjeros  daban  algana  luz  respecto  á  aqaelli 
metamorfosis  nocturna  seOalando,  como  ya  hemos  dicho,  á  los  ge* 
nerales  Serrano,  Ros  y  Górdova  como  principales  autores  de  oiplu 
que  debia  hacer  recaer  en  provecho  propio  una  situación  donde  po* 
drian  impunemente  hacer  servir  á  todos  los  partidos  de  vteünUt 
jogaetes  é  instramentos  de  miras  personales  y  peraidosas. 
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Como  QM  triple  inflaenda  iiDida  por  an  tídcbIo,  qne  no  quere- 
mos calificar,  veía  aaestoriM  en  el  gobierno  representatiyo,  traiw- 
jaba  incesantemente  á  fin  de  constitair  un  orden  de  eosas  especial, 
acomodado  á  sd  carácter,  &  sn  género  de  vida,  &  sos  pasiones  y  k 
sos  compromisos  secretos.  Hacia  coalqaier  parte  qne  se  yolviesen 
los  ojos,  se  ?eia  la  mano  del  famoso  tríonyirato  moviendo  los  resor- 
tes de  la  máquina  política  para  darle  la  dirección  mas  útil  á  sos  pla- 
nes. Llenos  de  confianza  en  la  fuerza  oculta  qne  les  sostenía,  se  ha* 
bian  propuesto  sin  duda  imponer  á  los  progresistas  con  los  mode» 
rados;  á  los  moderados  con  los  progresistas;  á  la  Francia  con  la  In- 
glaterra; al  palacio  con  la  revolución.  En  ese  juego  doble  en  qne 
todo  se  posponía  á  las  afecciones  privadas  y  á  la  prolongaron  de  un 
favoritismo  de  nuevo  género,  los  partidos  constitucionales  se  gasta- 
ban en  una  locha  estéril,  las  cortes  quedaban  condenadas  al  des- 
precio, las  prácticas  parlamentarias  permanecían  en  desnso,  las  ins- 
titnciones  perecían,  y  todas  las  facultades  de  la  vida  oonstituciraal 
presentaban  el  triste  espectáculo  de  la  perturbación  mas  desastrosa. 

En  torno  de  esas  notabilidades  militares  y  por  efecto  de  ciertas 
combinaciones  vino  i  situarse  el  general  Narvaez  con  sus  hpestes, 
después  de  haber  combatido  por  espacio  de  algunos  meses  con  mu- 
cha furia  aquellas  influencias  ilegales  que  subordinaban  á  sus  cál- 
culos los  poderes  del  Estado.  Era  una  liga  cuya  adulación  no  se  po* 
prever. 


Los  progresistas  qoedaroD  borlados  noevameDte,  y  despnes  de 
hablar  de.  las  declaraciones  de  los  periódicos  fraDceses  y  de  la  su- 
bida al  poder  de  Narvaez,  el  Clamar  PúbKco  decia  estas  palabras: 
«Bl  general  Serrano,  cuyo  nombre  corre  asociado  á  todo  lo  qne  ha 
ocurrido  desde  cinco  meses  á  esta  parte,  tiene  nna  inmensa  respon- 
sabilidad ante  el  tribnpal  inexorable  de  la  opinión  pública.  So  snerte 
y  la  de  sas  eompafieros  qne  forman  el  núcleo  de  esa  inflnencia  re- 
probada á  quien  la  Europa  atribuye  los  deplorables  conflictos  que 
ocurran,  no  tardarán  en  experimentar  los  efectos  de  la  mas  terrible 
expiación.» 

T  luego  para  dar  mejor  idea  de  los  deseos  del  partido  progresis- 
ta, aBadia:  «Al  eüto  díe  cinco  meses  de  una  espeetatíya  dolorosa  y 


«  - 

ée  una  serie  de  derórdenes  en  extremo  traseendentales,  Teneülam- 
fluencia  francesa  sin  que  siquiera  saliese  de  ía  eonfosion  babilónica 
donde  ba'  padecido  basta  el  prestigio  de  la  corona;  nada  grande, 
nada  útil,  nada  glorioso  para  la  nación,  en  cambio  de  tantas  mu^ 
riási  escándalos  y  defecciones.» 

El  Diario  ée  los  Debates  y  otros  periódicos  franceses  anunciaron 
el  26  de  setiembre  lo  que  bábia  de  suceder  en  Madrid  el  4  da  oc- 
tubre. Hé  aquí  en  qué  términos : 

«vLa  reconciliación  del  general  Narvae^  con  el  general  Serrano, 
proTOcada  por  este  último/ y  las  conferencias  secretas  que  han  me- 
diado entre  ambos  personajes  en  los  dias  18  y  19,  demuestran  que 
las  dos  fracdones  Ñarvaez  y  Salamanca  han  entablado  negodado- 
nes  con  el  fin  de  llegar  á  un  arreglo  ministerial  que  reúna  al  par- 
tido moderado  antes  de  la  convocatoria  de  las  cortes.  El  general  Gór- 
dova,  ministro  de  la  Guerra,  y  el  general  Res  de  Olano,  ministro  de 
Instrucción  pública,  han  emprendido  con  todo  su  corazón  esta  obra 
meritoria.  Sin  duda  se  separarán  de  buena  gana  de  sus  actuales.eo- 
legas  para  verlos  reemplazados  por  Narvaez  y  algunos  de  sus  amí- 
ges.» 
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I. 


No  podiao  decir  los  moderados  (Jtie  debían  el  poder  á  la  Keioa  ni 
&  la  opinión.  Sabíase  por  todo  el  mando  qne  la  influencia  palaciega 
contra  la  cnal  se  soblevaba  el  Rey,  y  qne  había  sido  calificada  por 
los  moderados  de  torpe  y  liviana;  aqnelia  influencia  qne  ejercía  el 
general  Serrano  en  los  elementos  palaciegos  había  jugado  el  prin- 
cipal papel  en  la  tenebrosa  combinación  del  4  de  octubre. 

Se  decía  de  público  quién  llamé  y  se  entondié  y  negocié  con  el 
héroe  de  Ardoz;  quién  le  introdujo  en  las  aJtas  horas  de  la  noche  en 
la  real  cámara,  y  el  precio  y  términos  de  aquel  contrato  clandestino, 
fruto  de  la  ambición  y  lazo  pérfido  que  se  tendían  uno  á  otro  los  se- 
flores  de  la  época. 

Y  los  progresistas  al  ver  estrechada  esa  unión  clamaban:  ¡Sacri- 
legio! isacrílegio!  y  lanzaban  al  general  omnipotente  que  regia  los 
destinos  del  país  terribles  amenazas,  hablaban  del  descrédito ,  del 
deshonor  y  de  la  ruina,  (te  las  dominaciones  transitorias  y  de  las 
camarillas  subterráneas. 


M8  iin*KiA  bn  BimiDo 

La  verdad  es  qne  los  Borbones,  por  entregarse  &  eapriebonsm' 
leidades,  bao  prestado  á  machos  hombres  medios  de  eoriquecemy 
de  adquirir  importancia. 

Salamanca  y  sos  amigos  hablan  preparado  ana  gran  evolaeioB, 
ana  combinación  estratégica  qae  vino  á  fracasar  porqae  Nanmezae 
resistió  á  admitirle  en  el  galnnete  qae  presentaba  coando  foé  lla- 
mado de  Pliris. 

Concha  faé  separado  del  mando  de  Catalana;  los  deoetos  de  Sa- 
lamanca qnedaron  casi  todos  sospensos;  y  por  machos  dias  <áreiiló 
entre  la  machedambre  la  noticia  de  qae  el  general  Serrano  iba  4 
ser  nombrado  príncipe  y  grande  de  Espafia.  Los  periódicos  progre- 
sistas refiriéndose  á  esta  última  noticia,  pregantaban  en  qaé  eam- 
pafias  habla  hecho  méritos  para  adqairir  tales  trofeos,  paesto  qu 
en  los  últimos  tiempos  solo  se  ocapaba  de  eoncarrir  al  Circo  y  di- 
vertirsé  con  sas  amigos.  Pero  no  tenia  rason  la  opinión  púbiifla. 
Serrano  faé  nombrado  simplemente  capitán  general  de  Gianida. 


U. 


Ta  se  hallaba  Narvaez  en  el  ministerio;  ya  era  necesario  qM  la 
tropa  se  pnsiera  sobre  las  armas  las  mas  de  las  noches.  A  los  odio 
dias  de  haber  sido  nombrado  aqael  gabinete,  permanecieron  los  ge- 
nerales Narvaes  y  Córdova  en  Correos  hasta  el  amanecer.  Bula 
Paerta  del  Sol  se  hablan  sitaado  también  dos  escaadrones  de  caba- 
llería. 

Se  dieron  órdenes  aqaella  noche  á  los  jefes  de  los  ooerpos  de  la 
gaarnicion  para  qae  no  obedeeieóen  ningana  qae  no  foese  pem- 
nalmente  comanicada  por  el  ministro  de  Estado  ó  el  capitán  gne- 
ral.  Esas  eran  las  consecaencias  dd  contrato  de  las  tinieblas  que  ba- 
hía elevado  al  ministerio. 

Otra  cMseoaencia  nataral  del  cambio  realizado  faé  la  voelta  i 
Espafia  de  Cristina.  T  al  cabo  de  cinco  meses  de  separación  se  re- 
concilió él  matrimonio  volviendo  del  Pardo  el  Rey  consorte. 

Lo  qae  oearría  en  este  desventando  país  desde  algonos  atot  i 
esta  parte,  pareda  ano  de  aquellos  saefios  fatfdícos  y  ca|NrieboNt 
qae  engendra  la  imaginaron  de  an  delirante.  La  máquina  poliliea, 
impelida  por  cierta  fuerza  misteriosa,  giraba  incesantemente  en  el 
círculo  vicioso  de  las  reacciones,  trazando  cada  dia  an  naevopetfo' 
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do  de  escándalo  y  confosíon.  Ed  Yano  el  hombre  petuador  se  afo- 
llaría en  indagar  el  origen  y  la  eaosa  délos  fenómenos qae  ocurrían 
bajo  el  imperio  de  los  afrancesados;  en  yano  trataría  de  explicar 
satisfoctoriamente  esos  cambios  repentíoos,  esas  transformaciones 
teatrales  que  hacían  variarla  decoración.  Misterio  impenetrable  para 
los  que  observaban  desde  lejos  y  á  la  altura  de  los  principios  el  jue- 
go de  las  intrigas  maqníavéUcas  y  pasiones  bastardas,  que  se  agi- 
taban y  fermentaban  en  los  dominios  de  la  situación,  como  los  im- 
puros vapores  encerrados  en  las  eotraSas  de  la  tierra.  Repentina- 
mente caian  y  desaparecían  en  la  escena  púbjica  los  personajes  mas 
influyentes,  para  volverse  4  presentar  al  poco  tiempo  con  aire  de 
triunfo,  sin  que  su  elevación  y  su  caída  alterasen  en  lo  mas  mínimo 
las  tristes  condiciones  á  que  la  sujetó  este  pueblo  degradado.  En  esa 
veiacioo  perenne  y  perturbadora  turnaban  en  el  poder  los  patronos 
de  la  parcialidad  dominante,  pasando  alternativamente  á  ser  amigos 
y  enemigos,  compafieros  y  rivales,  saerificadores  y 


ni. 

La  situadon  que  orearon  los  puritanos,  se  habia  hundido  vergon- 
zosaniente,  y  las  cosas  habían  vuelto  por  medio  de  una  reacción  in- 
ealificable  al  ser  y  estado  que  tenían  en  los  aciagos  tiempos  de  la 
dictadora  afrancesada.  K\  cabo  de  seis  meses  de  apartamiento  y  des-w 
vfo,  el  Rey  consorte  renunciaba  &  su  vida  solitaria  y  regresaba  al 
'  palacio,  de  donde  se  alejó.  T  también  después  de  un  periodo  casi 
i^al  de  ausencia,  habia  vuelto  repentinamente  Cristina  de  Borbon, 
para  recuperar  sin  duda  el  influjo  que  antes  ejercía  en  los  consejos 
de  la  corona.  C!on  muy  poca  anterioridad  &  estos  sucesos,  y  como 
para  servir  de  prólogo  ó  introducción  al  drama  que  se  estaba  re- 
presentando, se  hizo  dueDo  del  poder  el  general  Narvaez,  &  favor 
de  hi  apostasía  y  de  la  traición  de  unos  cuantos  refractarios  mise- 
rables, eoya  codicia  no  vaciló  en  sacrificar  la  honra  &  los  c&lculos 
del  interés  personal. 

Sise  examina  con  estudio  la  coincidencia  y  simultaneidad  de  es- 
tos hechos,  se  advertirá  fácilmente  el  hilo  de  la  trama  wrdüa  sbn- 
TBO  y  fuera  de  Espafia  paira  rettablecer  en  toda  tu  piemiud  el  orden 
de  cosas  fundado  á  consecuencia  de  la  boda  foancesa. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  tiene  par^  al  país  una  explicación  fá- 
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di  y  sencilla  el  desenlace  que  acababa  de  presenoar,  eraoneDignM 
la  condoeta  qae  había  observado  Cristina  antes  y  después  desan- 
uda de  Espafia,  en  pnnto  &  los  conflictos  ocarridos  en  estos  iltimM 
meses.  ¿Por  qoé  abandonó  á  sa  hija  voluntariamente,  cuando  n 
presencia  se  consideraba  por  sus  parciales  mas  necesaria  que  doimi 
para  afianzar  los  vínculos  que  unían  4  los  regios  esposos?  ¿^  qoé 
causa  debía  atribuirse  su  fuga  precipitada  y  sn  alejainiento  miste- 
rioso, que  solo  pudo  cesar  con  la  exaltación  al  poder  del  genenl 
Narvaez?  No  eran  estos  por  cierto  los  momentos  ep  que  mas  neee- 
saria  y  apremiante  debía  considerarse  la  presenda  de  Gristiu  ei 
la  capital.  Resueltos  todos  los  conflictos,  despejada  la  sitoaÉn, 
y  vencidas  las  graves  dificultades  que  hubieran  justificado  la  veudí 
de  una  madre  solídta  y  penetrada  de  la  santidad  de  sus  deberes,  el 
regreso  instantáneo  de  Cristina  envolvía  una  anomalía  y  ona  es- 
pecie de  contradíccion^inexplicable  con  el  silencio  que  gnard¿  di- 
ránte  su  permanencia  en  Franda. 


IV. 

Cuando  Isabel  se  hallaba  sola  y  combatida  de  enoontrados  afeólos, 
cuando  la  discordia  había  logrado  introducirse  en  el  regio  úáas, 
cuando,  en  fin,  la  joven  huérfana  podía  necesitar  de  los  consejil» de 
•una  madre,  ¿por  qué  no  voló  á  su  lado  Cristina  para  restaUeoer  li 
calma  7  la  tranquilidad  en  el  corazón  de  so  hija?  ¿Cómo  se  estu- 
caba la  impasibilidad  en  que  se  mantuvo  mientras  doraron  las  des- 
avenencias del  palacio?  ¿Qué  falta  hacía  su  presenda  cuando  establo 
unidos  los  regios  esposos? 

Semejante  arcano  no  dejaba  de  dar  motivo  á  conjeturas  avato- 
radas  y  á  temores  vagos,  como  sucede  siempre  con  todo  aquelloqne 
no  tiene  una  fácil  soludon.  El  ánimo  perplejo  de  la  multitud  j  de 
los  partidos  dudaba  y  recelaba,  no  sabiendo  si  el  regreso  de  Gris- 
tina  iba  á  ser  el  fin  de  un  drama,  ó  el  principio  de  otro  cuya  ca- 
tástrofe pudiera  costar  muchas  lágrimas  y  mucha  sangre  á  la  naooa 
española.  COB  la  venida  del  gei^al  Narvaez,  con  su  entrada  6aa- 
dulenta  en  España,  con  la  reeonciliacion  en  palacio  y  con  el  regreso 
inesperado  de  la  duquesa  de  Montmorot,  se  había  resuelto  acaso  la 
continuación  de  la  influencia  francesa  debilitada  por  la  marcha  po- 
litíoa  que  habían  seguido  los  gabinetes  puritanos. 
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Dentro  del  aleizar  iba  á  eonstitairse  naevamente  aqnella  fimesta 
camarilla  monjil  que  patro::iDaba  la  majer  de  Mafioz,  poder  oculto 
que  turbaba  por  completo  á  Isabel  y  la  arrastraba  acometer  críme- 
nes halagando  sos  pasiones  y  otorgándole  indolgeoeias  para  todos 
k)s  casos. 

Narvaez  podía  creerse  segare  d  e  su  tríanfo,  y  para  inspirar  al 
pais  temores  y  segorídad  para  decirse  guardador  del  drden  había 
alejado  á  su  rival  en  el  poder  tomando  grandes  precaucioaes  mili- 
tares el  dia  de  la  salida  de  Serrano,  desWrando  al  propio  tiempo 
al  general  Alaix  en  un  plazo  de  seis  horas,  k  pesar  de  su  cualidad 
de  senador  y  nombrando  á  Espartero  embajador  en  Loidres  para 
evitar  que  se  presentase  en  el  senado. 


V. 

No  solo  se  dedicó  el  ministerio  á  borrar  por  completo  las  huellas , 
del  puritanismo.  También  se  oeupaba  en  fomentar  los  intereses  del 
patrimonio  real.  Ta  antes  de  la  salida  de  Salamanca  se  adoptó  una , 
medida  respecto  á  CIENTO  SESENTA  MILLONES  que  se  decían 
atrasos  de  la  casa  real,  operación  que  el  ex-ministro  explicaba  en 
estos  términos  en  un  comunicado  dirigido  al  CUmor', 

«El  hecho  es,  que  habiendo  acudido  al  setter  intendente  de  S.  M. 
la  Rana,  exponiendo  los  cuantiosos  descubiertos  de  su  consigna- 
ción y  las  apremiantes  obligaciones  que  pesaban  sobre  la  Torería 
del  real  Patrimonio,  y  reclamando  que,  pues  no  era  ponble  aten- 
der 6  aquellos,  ni  satisfocer  en  efectivo  las  libranzas  del  Tesoro,  de 
que  era  poseedora  S.  M.,  se  declarasen  estos  créditos  ceñtraHza- 
bles  y  en  disponcion  de  ser  convertidos  en  títulos  del  8  por  100, 
según  se  había  practicado  con  los  de  igual  naturaleza  y  proceden- 
cia, pertenecientes  á  particulares  con  arreglo  á  los  decretos  y  dispo- 
siciones vigentes  en  la  materia. 

•Esta  reclamación  pasó  á  informe  á  las  direcciones  generales  de 
contabilidad  y  del  Tesoro,  las  cuales  convinieron  en  la  identidad  de 
los  créditos;  y  luego  k  la  junta  de  liquidación  de  créditos  contra  el 
Tesoro,  con  cuyo  dictamen  me  conformé  como  ministro,  declarando 
centnUizables  las  cantidades  reclamadas  que  no  llegan  siquiera  á  la 
tercera  parte  de  los  atrasos  que  alcanza  S.  M.,  y  que  no  figuraban 
como  tales,  sino  como  obligaciones  del  Tesoro  no  satisfechas. 
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»Caando  &  M .  se  dignó  aceptar  mi  reoiiDda  del  míDísterio  de  Hi- 
eienda,  el  expediente  seguía  so  corso,  y  por  la  eomision  de  liqm* 
dacioB  no  se  habia  todavía  expedido  á  aqoeila  fecha  los  mandatos 
para  la  entrega  de  ios  tüolos  al  sefior .  intendente  de  la  real  casa. 
Lo  qoe  haya  ocorrido  despoes  me  es  enteramente  desconocido.» 

A  estas  aseveraciones  contestaba  el  intendente  de  palacio  asi: 

«Acabo  de  ver  en  so  apreciable  periifdico  on  articolo  del  Clmor 
PúbUeo,  de  qoe  no  tove  conocimiento  ayer  en  qoe  se  dice  «qoe  w 
han  capitalizado  todos  los  atrasos  de  la  casa  real  en  renta  del  % 
por  100  etc.  etc. ,»  y  osted  afiade  «qoe  parece  qoe  el  papel  prodoc* 
to  de  esta  conversión  qoe  debia  haber  entrado  en  las  arcas  del  Pa* 
trimonio  y  haber  servido  á  cobrir  las  obligaciones  ó  atrasos  de  ia 
casa»  no  ha  tenido,  se  dice,  este  destino  sino  en  cantidad  tan  reda- 
eida,  habiéndose  qoedado  lo  dem&s  no  sabemos  en  manos  de  qoién.» 

Es  imposible  denonciar  á  la  opinión  pública  dos  hechos  masgra* 
yes,  el  ono  qoe  afecta  directamente  al  crédito  de  la  nación,  poesn 
sopona  qoe  sin  aotorizacion  de  la  ley  se  han  creado  noevas  iiuerip- 
cienes  de  lajleoda  pública,  y  el  otro  es  altamente  ofensivo  á  ia 
moralidad  de  las  personas  qoe  mas  ó  menos  directamente  han  me- 
diado en  este  negocio.  Por  fortona  no  hay  verdad  ni  exaetitnd  en 
ningono  de  los  dos  hechos;  poes  no  se  han  pagado  todos  los  atmae 
de  la  casa  real  con  titolos  del  8  por  100;  sino  que  la  parte  de  atra- 
sos qoe  consistía  en  libranzas  protestadas,  han  sido  infertidas  oon 
arreglo  á  la  ley  del  14  de  febrero  de  1845.  El  expediente  qie  al 
efecto  ge  ha  formado  en  la  secretaría  de  Hacienda,  poede  ir  4  las 
cortes  á  petición  de  coalqoier  senador  ó  diputado,  y  alli  se  pedrá 
aclarar  si  la  conversión  se  ha  hecho  con  arreglo  &  la  ley,  é  sí  por 
mi  parte  he  hecho  bien  ó  mal  en  reclamar  en  nombre  de  S.  M.  el 
pago  de  ona  parte  de  los  considerables  atrasos  de  so  eonsignaícioi. 

»En  cnanto  ai  segondo  hecho  respectivo  á  la  malversación  de  ana 
crecida  cantidad  de  titolos  bastará  decir,  qoe  los  qoe  el  gobierno  lia 
dado  hasta  ahora  han  ingresado  en  la  Tesorería  de  la  real  casa,  de 
donde  dorante  mi  administración  no  ha  salido  ni  saldrá  on  solo  ma- 
ravedí sin  la  debida  intervención  de  la  Contadoría  general,  y  M 
llenarse  todos  los  reqoisí^os  y  solemnidades  de  la  ordenanza.» 
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VI. 


Era  iünegable  qae  se  había  cometido  nna  ilegalidad  de  la  caal 
eran  rei^fieMables,  y  qae  se  eludía  en  ambos  escritos  fijar  la  caa- 
túiid  á  qae  ascMMHa  ia  conversión.    ' 

De  todos  modos  resoltaba  qae  los  Berbenes  y  sos  seeoaees  y  sos 
agentes  y  l09  qae  sirven  para  satislacer  sis  caprichos  cuestan  i  los 
pueblos  castidades  fobalosas  y  arrancan  de  la  prodocdon  capitales 
qoe  podran  emplearse  útilmente,  no  en  vanidades  paeriles,  n<r  en 
goces  sóperflaos,  no  para  alimentar  la  vagancia  de  los  qae  viven 
en  el  sibaritismo. 

T  como  tras  de  ana  cosa  viene  otra,  y  como  on  delito  arrastra 
otro  delito,  y  coa»  ana  arbitrariedad  sigae  á  otra  arbitrariedad,  en 
aquellos  mismos  días  el  gabinete  Narvaez  que  a  jtoríiaba  semejan- 
tes despiltarros  para  premiar  servicios  particulares  con  perjuicio  del 
Tesoro  y  gran  quebranto  de  los  contríbayentes;  el  héroe  de  Ardoz 
qae  alejaba  una  iofluencia  peligrosa,  viendo  que  se  levantaba  otra 
infloencSt,  no  dudó  un  punto  en  violar  la  ley  para  evitar  que  sus 
proyectos  se  desvanecieran  como  el  homo. 

IMMa  un  cantante  que  por  su  voz  y  por  sus  buenas  formas  lla- 
maba la  atendon  de  las  mas  elevadas  damas.  Ese  cantante  se  lla- 
maba Mírall,  y  según  parece  fué  llamado  á  palacio,  donde  la  corte 
quería  escuchar,  sin  duda,  mas  de  cerca  los  armoniosos  ecos  que 
producía. 

Acaso  también  Isabel  queriendo  imitar  á  algunos  de  sus  prede- 
cesores, premiando  el  mérito  artístico  del  cantor,  se  proponía  ente- 
rarse bien  de  las  circunstancias  que  en  él  concurrían. 

Pero  Narvaez  que  temía  las  rivalidades  artísticas,  sorprendió  k 
aquel  hombre  &  la  salida  del  palado  como  sí  fuera  un  midhechor,  y 
sin  darle  tiempo  alguno  ni  permitirle  moverse  del  carruaje  dq^ide  le 
enjauló  la  policia,  hízole  desaparecer  de  la  escena  como  por  arte  de 
magia. 

En  los  primeros  días  nadie  había  sabido  la  rata  qoe  habia'toma- 
do  aquel  favorecido  cantante,  que  fiaba  sin  duda  sa  seguridad  per- 
sonal en  las  leyes,  y  no  pudo  llagar  á  creer  que  se  emplearan  aquí, 
en  la  Bspafia  constitucional,' procedimientos' que  rechazaría  el  em- 
perador de  Marruecos  y  las  hordas  salvajes  del  Riíf. 

Tamo  ii.  .  123 
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VII. 


Ptr  lo  demás,  It  pmifli  UmÁ  om  grai  etlor  U  mutUm  é»  In 
atrasos  de  la  real  casa,  y  el  Etpañol  se  permilíó  hicar  ksñgiiiitBi 
observado&es: 

«Periodo  Madrid  se  dipe  y  sp  eomenta  que  !esta  coaveraiHi  I» 
sido  objete  de  qd  trato  vorgonioso,  cñ  el  qoe  el  Pitrimonio  ha  de- 
bido sacrificar  aoa  tercera  parte  de  sos  alifUsos  oi  übrunas  ó  mi 
56  milloies  de  reales  en  titules  del  8  por  100,  para  recibir  10§ 
millones  en  igaal  clasa  de  papel.  Estos  50  millones,  se  refiere,  hn 
sido  distribmdos  entre  diferentes  personas,  en  perjoieio  de  los  iite- 
raes  de  S.  M.,  y  abasando  de  su  inexperienda  y  de  sa  (leofiutt. 

»Pero  deseosos  nosotros  de  Teñir  en  ayuda  al  celo  del  sefiw  in- 
tendente, debemos  advertirle  qne  de  pibiko  se  refiere  qieá  la  épocí 
de  Ja  salida  del  ministerio  antor  de  la  operación,  no  se  babiancM- 
fecoionado  maS  que  anoS  60  millones  de  titalos^  Si  el  sefior  Pefiait 
refiere  á  está  entr^,  sa  dicbo  coincide  con  nnesiros  infor Aei,  iftM 
queda  siempre  en  pié  la  grave  objeción  de  ponw  en  daro  de  obi 
manera  anténtica,  qoe  igualmente  ingresarán  en  la  Tesoreriá4eia 
real  casa  los  cien  millones  restantes,  sin  que  despnes  de  baber  es- 
trado en  arcas  para  Uwar  un  requisito  de  contaÚlidad,  bayas  «f 
lido  para  otras  atenciones  que  las  corrientes  y  legitimas  del  raaiPi- 
trimonio,  pues  en  este  asunto,  desagradable  á  todas  luces,  se  hiUi 
de  órdeim  emtógrafat  para  eubrir  enormes  exacciones,  que  si  l)ieD 
pueden  dejar  á  salvo  la  responsabilidad  de  un  administrador  é  de 
un  tesorero,  no  resguardan  la  probidad  y  d  bonor  de  ios  qae  hi- 
yan  podido  ser  instrumentes  y  parte  en  el  intente  de  le|a&itf  u 
ínieQO  deápsjQ. 

»Af er  se  decía  que  temerosos  de  las  resaltas  de  u  asunto  qM 
tanto  ba  despertado  la  atención  piblioa,  se  babia  becbo  la  resüli- 
cion  de  40  millones  de  títulos.  No  sabemos  qué  grado  de  certídas- 
bre  mweee  esta  noticia  que  oimos  de  boea  de  an  sefior  dipaUdo; 
pero  sea  que  en  efecto  hayan  parecido  los  40  mlllMies  y  qie  leb 
faüsn  10,  ó  que  aon  estén  por  entrur  en  las  arcas  del  real  Pefei- 
monio  los  50  millones  de  títulos,  el  bonOr  de  las  personas  qieíoi- 
nejan  los  interisas  dé  S.  M^  y  la  vindicta  pábüca  redbiian  ^ae  m 
completen  las  oportunas  explicaciones  que  ba  empeudo  á  dar  ei  »• 
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Oor  inteodeote  de  palacio,  á  fin  de  qae  á  nadie  pueda  quedar  doda 
de  qae  la  ilegalidad  de  la  eoDYersioQ  no  ha  servido  para  cabrir  on 
orfmen  aan  mayor.» 

Asi  hablaban  los  amigos  de  la  monarqnia;  asi  preparaban  la  evo- 
loeion  qae  dobia  verificarse;  ui  encobrian  los  vicios  y  defectos  de 
sas  amjgns. 


iiii'ti       II  I' 


CAPÍTtítO  CXVt 


SUMARIO. 


Como  Marvaez  se  hizo  la  situación  exclaaivamente  suya.— Discorao  de  la  Beint  «1 
abrirse  las  cortes.— Gomo  no  campliron  los  progresistas  so  misión.— AnomaUas  j 
aberraciones. 


I. 


Las  eortos  iban  á  abrirse.  DebiaD  presentarse  ante  ellas  los  mi- 
nistros qae  las  eonvocaran;  pero  4  los  quince  días  de  pablieido  el 
decreto  cedió  el  ministerio  de  Bstado  el  jefe  del  gabinete  ai  daqnede 
Sotomayer:  despaes  se  entabló  una  larga  lacha  entre  Narvaa  y  ios 
ministros  Córdova  y  Ros  de  Olano  &  quienes  á  todo  trance  qvem 
arrojar  de  sa  lado  por  temor  de  qae  ellos  á  sa  ves  no  se  ^eseo  de 
las  inflaencias  qoe  depasieron  á  Salamanca.  Por  fio,  despaesdeon- 
chas  tentativas  insertaba  la  tfoMto  los  decretos  por  los  cuales  se  re- 
levaba de  sas  paestos  no  solo  i  estos  ministros,  sino  á  Gonchi  de 
la  dirección  de  caballwfa,  y  á  Blaser  de  la  de  infonterte.  Bntonees 
pndo  respirar  el  general  Narvaez,'  qoe  paso  soitfe  las  armas  la  guar- 
nición de  Madrid  dorante  machos  dias,  y  se  nomlvó mniistro  deis 
Goerra. 

Pocos  dias  despaes  se  nombró  senador,  confiríénd<rie  la  gnn  en» 
de  Carlos  III,  ah  general  Córdova,  y  embajador  en  Portogil  «bo- 
ixkndo\6jliex  mii  dm'Oi  para  viige  y  MáUif  mt^para  establecer  y  uiie- 
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Mar  la  casa  á  Ros  de  Olaoo;  volviendo  el  general  Concha  ala  di- 
reeeioD  de  eaballeria.  Todo  esto,  en  verdad,  faé  después  de  bien 
medidas  y  pesadas  las  faenas,  inflaencias  y  secretos  qaé  poseia  cada 
uno  de  los  actores  en  estos  sucesos. 

fin  palacio  también  habo  grandes  variaciones  para  afianzar  ma& 
y  mas  la  política  personal  del  héroe  de  Ardoz.  Habia  variado  por 
completo  en  an  mes  el  aspecto  de  las  cosas  públicas.  Narvaez,  con 
esa  audacia  y  ese  empaje  y  esa  habilidad  que  le  hablan  puesto  en 
el  caso  de  ganar  batallas  como  la  de  Ardoz  y  ministerios  antes  que 
estevieran  vacantes;  con  esa  tenacidad  que  le  caracterizaba  y  que 
podía  descubrir  todo  el  que  le  vio  permanecer  en  el  destierro  du- 
rante siete  affos  para  ascender  desde  la  roca  Tarpeya  al  Capitolio, 
el  general  Narvaez  se  decidió  &  arrostrar  todas  las  responsabilida- 
des, triunfando  de  todo  género  de  obstáculos,  y  constituyendo  una 
situación  que  pudiese  llamar  exclusivamente  suya. 


Ih 


Entonces  llegó  el  momento  de  consolidar  aquel  f égimen  dictato- 


Abriéronse  las  cortes. 

El  gobierno  puso  en  boca  de  Isabel  un  discurso  en  que  después 
de  hablar  de  nuestras  buenas  relaciones  con  todas  las  potencias  y 
de  las  negociaciones  pendientes  con  Roma;  después  de  asegurar  que  - 
se  gozaba  de  inalterable  tranquilidad,  cuando  los  pueblos  eran  sa- 
queados, y  en  Catalüfia  se  presentaban  gruesos  IÑitailones  de  car- 
listas, se  explicaba  de  esta  manera: 

«Persuadido  mi  gobierno  de  que  solo  asi  podrá  dedicarse  con  el  , 
debido  afán  y  preferencia  al  necesario  fomento  y  desarrollo  de  la  ri- 
queza pública,  mejortfido  y  reformando  aquellos  ramos  de  la  admi- 
nistración general  que  lo  reclamen,  y  firmemente  resuelto  á  obser- 
var un  régimen  legal ,  que  así  proteja  al  dudadano  padfico,  como 
eoBteaga  y  deprima  al  que  de  cualquier  modo  intente  sobreponerse 
h  la  ley,  sometwá  desde  luego  á  vuestro  examen  y  aprobación  ios 
proyectos  que  creyere  indispensables  para  conciliar  la  acertada  apli- 
cación del  principio  de  legalidad  con  la  acción  desembarazada  y  li- 
bre del  gobierno,  tan  esencial  para  la  conservación  del  órdeo,  eomo 
para  el  desarrollo  pacífico  de  una  bien  entendida  libertad. 


978  BISr(HUÁ  DEL  BBOfAIN) 

»A1  mismo  tiempo  es  serán  presentados  los  presipQestOB'ide  ia^ 
gresos  7  de  gastos  para  el  alio  de  1 848,  si  no  oon  la  nforma  ndi^ 
cal  que  medita  mi  gobierno,  y  on  día  someterá  k  la  apn4>MÍ0B  di 
las  cortes,  con  las  mejoras  y  economías  qñe  han  permitido  y  per» 
'ffiiten  el  estado  de  la  administradon,  las  eireooitaBeias  éú  país,  y  it 
premura  del  tiempo. 

sSdeesivamente  lo  serán  también  otros  proyectos  4e  leeoMcidí 
importancia  y  argencia,  eomo  el  que  ha  de  profeerdefinilifaydigo 
ñámente  á  la  dotación  del  culto  y  del  elero;  el  q«e  detarmíBe  á  do- 
reefao  de  la  imprenta  coa  snjecion  á  ios  mas  siluros  priieipiOB  y 
doctrinas  constitucionales;  el  rdatiyo  á  la  vganiaacioi  jodieüd  coa 
las  mej<Hii8  y  reformas  posibles  en  cuanto  ala  admiiHStradmi  de  jos- 
ticia,  oon  otros  igualmente  reclamados  por  las  looosidaies  del  piii, 
y  que  las  cortes  examinarán  con  el  oekr  y  actividad  de  qae  tinto 
dadas  tan  honrosas  pruebas. 

«Por  este  medio  llegará  al  fin  el  anhelado  momento  de  la  leeon- 
ciliacion  de  todo?  los  españoles,  y  en  que  extinguido  hasta  ú  le- 
cuerdo  de  las  pasadas  discordias,  no  se  vean  en  derredor  del  trono 
sino  espaBoles  hermanos,  igualmente  dispuestos  á  cooperar  al  afiU' 
zamiento  de  la  paz  pública,  á  cuya  sombra  solo  se  arraigan  y  pros- 
peran las  instituciones,  hay  garantías  para  el  dndadano,  y  dieki  y 
libertad  para  los  pueblos. 

•Sefiores  senadores  y  diputados:  esta  es  la  grande  obra  á  qie 
hace  tiempo  están  llamadas  las  cortes  oon  el  trono.» 


111. 

El  ministerio  ¿abia  sido  completado,  «ttsando  en  el  deinslne- 
don  y  Obras  públicas  don  Joan  Bravo  Muiillo;  asi  la  biiiila  podií 
organicarse  pertoetamente.  Y  coi  efecto,  en  «1  primer  .momento  podo 
verse  el  resuHacto  producido  por  Ja  táctica  dd  héroe  éd  Mm  sobe 
las  distintas  fracdones  del  oongreso. 

185  epatados  dieron  sus  volee  para  praddente  del  coignio  i 
Mon,  que  acababa  de  Hogar  de  París  con  órdenes  de  Giifot;  sioBdo 
nombrados  vViee-^pNsideote»  Ríos  Rosas,  GonndeE  Romero,  iirtetay 
Tejada,  oon  lo  ciml  quedabwi  rqtreaenladas  las  paiddidadaí  dr« 
versas. 

Los  diputados  progrenstas  se  hallaban  en  un  comproaifo  itay 
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grave.  En  la  anterior  legislatara  habian  faltado  por  completo  á  eos 
deberes;  habian  eallado  onando  so  deber  les  obligaba  á.  denunciar 
con  severidad  y  energía  lo  qae  causaba  ét  escándalo  del  mnndo  ci? 
vilizado,  la  roina  y  la  despoblación  de  Bspafia. 

Lo  qae  parada  wui  transacción  Tergonseea  en  yirtad  de  menti- 
das promesas  de  Uc^gar  al  podar,  fué  defendido  por  algunos  dando 
por  cansa  á  la  condoeta  dáñl  y  metieulosa  de  los  diputados,  la  ne- 
cesiéad  demostrarse  prudentes  cuando  sus  contrarios  se  dividian  y 
fifacdonaban,  preparando  un  triunfo  electoral  que  debia  hacer  ne> 
cMario  sa  llamamiento  &  las  regiones  del  poder.  Los  desgraciados 
progresistas  cayoen  mi  el  laso  y  obedecieron  la  consigna. 

Ahota  ya  no  cabía  disculpa ;  aqtuUo  en  que  fiaban  para  subir  al 
>oder;  aquello  con  que  déshoorotamento  habían  pactado  se  hallaba 
iéjes  y  perdía  su  influjo.  Tenían  frente  de  si  «1  implacable  héroe  de 
Ardot,  y  los  que  haoian.la  guerra  á  esa  personalidad;  las  fracciones 
^e  parecían  dispuestas  á  sostener  la  legalidad  contra  los  abusos 
(Hetatorides,  haÜan  caído  &  las  plantas  del  vencedor,  habian  ven- 
dido por  «I  plato  de  lentejas  su  derecho  de  primogenitura. 

^fa  llegado  el  mommato  de  hablar  sin  excusa  ni  contemplación. 

La  nación  entera  á  cuya  noticia  habian  llegado  los  manejos  ilíci- 
tos y  laa  ^reoiones  clandestinas  que  la  casualidad  habla  hecho 
descubrir,  confiaba  en  que  los  diputados  del  pitido  progresiste  eor- 
responderian  dignamente  &  los  altos  fines  de  su  encargo,  profundi- 
taÁlo  en  ese  oscuro  laberinto,  descubriendo  los  misterios  bursátiles 
de  la  situación,  y  arrancando  la  máscara  á  los  prevaricadores  que, 
validos  de  la  impunidad,  osaron  malversar  los  caudales  públicos 
para  favorecer  intereses  personales,  ó  proyectos  desastrosos,  sin 
reparo  ninguno  á  la  opinión,  clase  y  categoria  de  los  que  resultasen 
complicados  en  ellos  directa  6  indirectamente  por  malicia  ó  por  ig- 
norancia. 

La  menor  contompladon,  la  menor  debilidad  en  este  punto  era 
un  crimen  imperdonable,  una  trúcion  escandalosa  á  los  principios 
que  representaban. 

Ante  la  falange  compacta  de  los  apóstatas  y  de  los  perjuros,  de- 
Man  oponer  la  rectitud  de  miras,  la  verdad,  la  acusación  formida- 
ble de  la  moralidad  política. 
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IV. 


Si  hasta  entoiM^s  babiao  hecho  basar  sa  retraimiento  en  ciertu 
cuestiones  de  alta  moralidad,  por  temer  de  incorrir  en  la  nota  de 
perturbadores  y  revolucionarios  con  que  solían  imponer  los  apdslO' 
íes  del  partido  francés  á  los  espíritus  demasiado  circunspectos  ó  so- 
bradamente pusil&oimes,  por  este  motivo  quedaron  envudtos  od 
las  tinieblas  varios  hechos  que  nadie  acertaba  &  explicar  satiaCutiH 
ñámente,  y  acerca  de  los  cuales  era  preciso  que  se  abriese  una  dis- 
cusión concienzuda  y  un  juicio  solemne;  Todavía  no  se  sabia  á  punto 
fijo  de  qué  arcas  salieron  los  fondos  empleados  en  la  expedidon  ai 
Ecuador,  y  en  la  tentativa  infructuosa  para  establecer  en  Méjico  Ii 
monarquia  bajo  el  cetro  de  un  príncipe  espafiol.  No  eran  menos  dig- 
nos de  escrupuloso  ex&men  la  conversión  de  los  atrasos  de  la  rctl 
casa,  el  compromiso  firmado  por  Isabel  para  otorgar  á  la  daqoen 
de  Montpensier  treinta  y  dos  millones  de  reales  en  calidad  de  dote, 
la  extracción  mensual  de  varias  cantidades  de  ios  fondos  de  la  Boina 
con  objeto  de  formarle  un  capital  en  pais  extranjero,  y  la  inveraon 
de  otras  sumas*  de  gran  cuantía,  cuyo  paradero  se  ignoraba. 

Sobre  todos  y  cada  uno  de  estos  puntos,  los  diputados  progresis- 
tas teolan  un  deber  imperioso  de  provocar  explicaciones  claras  qoe 
resolviesen  las  dudas  y  desvaneciesen  hasta  la  menor  sombra  de 
sospecha. 

Los  progresistas  tenían  el  deber  de  preparar  la  revolución,  mos- 
trando ante  las  miradas  de  Europa  el  asqueroso  c&nce'r  que  iba  á 
extirpar  con  su  escalpelo;  la  infamia  erigida  en  sistema  que  era  pre- 
ciso borrar  con  actos  de  tremenda  é  inflexible  justicia. 

Bajo  el  aspecto  político  como  bajo  el  aspecto  moral,  una  vez  qne 
las  fracciones  moderadas  pedían  contra  el  puritanismo  y  sobre  todo 
contra  Salamanca  acusaciones;  una  vez  que  se  trataba  de  cenar  la 
era  de  los  desvarios  y  depredaciones,  era  necesario  que  con  solid- 
tud  incansable  ios  hombres  que  se  decían  amigos  del  pueUo  lucha- 
ran para  sostener  en  toda  su  extensión  el  derecho  para  reclamar 
todos  los  expedientes,-  todas  las  responsabilidades,  para  desdfnr  to* 
dos  los  misterios,  para  buscar  en  los  recónditos  pliegues  del  labe- 
rinto palaciego  á  los  ladrones  y  á  los  asesinos  de  la  honra  y  de  la 
vida  de  los  ciudadanos. 
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Pero  wi  dtffatti,  era  imposible  fue  eempliraeD  coa  este  delwr  ios 
qw  MÍAW  tenido  eoi^laeeiíats,  los  qae  habían  lecibido  distincio- 
MS,  los  que  debían  defereneias,  los  qae  llamaban  sos  amigos  k  los 
asMÍDM  y  &  los  opresores  del  pueblo. 

Era  dflfeil,  ^a  imposible  qae  los  qae  ambicionaban  el  poder  y  se 
llanaban  progresistas  sin  saber  siquiera  qae  el  progreso  condace  á 
la  anolaeion  de  los  privilegios,  á  la  emancipación  completa  de  todos 
los  dadadanos,  quisieran  ni  padierao  realizar  an  acto  de  solemne 
jasti<áa,  nna  medida  de  reparación  á  los  agravios  hechos  á  la  ha- 


V. 

Sb  aquel  reTiwto  man  magnmt,  en  aquella  coutinoa  osdlaoion 
éo  \u  húiividaafidades  y  de  las  pudttias,  los  sucesos  se  repetían, 
las  dtnaeioieas^complieBban,  los  amigts  de  ayer  eran  loy  indife> 
restes  y  hosüleB,^  ki  Ihátaoioa  estaba  abierta,  el  macado  siempre 
pwmanento,  los  eompraderes  y  veqdederes  de  ooneienaas  en  aoe- 
eho  de  ana  fiílta,  de  ana  debilidad,  de  una  ocasión,  el  pueblo  siem- 
pre en  la  miseria  y  la  abyecdon,  los  traficantes  comerciando  con  sa 
igBoranda  y  proponioiiáadose  goces  á  costa  del  sudor  de  h  mol- 
titad. 

Ia  reaecioa  buscaba  sos  agentes  entre  los  hombres  mas  popuk- 
res,  y  la  pMe  Oigueróta,  como  deeiañ  tos  moderados,  contemplaba 
atónita  aquella  bmrrible  farsa  y  desesperaba  de  su  salvadon.  ¿Qué 
signifiealÑm  después  de  todo  esto  las  quejas  de  los  unos  y  las  inju- 
rias de  los  otros?  Serrano  habia  violado  sus  juramentos  y  si  fe.  Lo- 
pes aobaba  de  ser  nombrado  representante  de  un  distrito,  y  el  que 
no  habia  tenido  valor  para  sostener  los  intereses  de  bi  revoludon, 
se  atrevió  á  protestar  sosteniendo  su  derecho  contra  ilegalidades 
elecKHales. 

«Bste  heeho,  deda  en  una  axposidon  á  las  cortes,  produce  una 
ciestion  previa,  á  la  ves  que  impórtente,  que  debe  tratarse  y  re- 
solverse antes  de  entrar  á  «lammar  en  el  fondo  k  índole  delaelee- 
doa.  £1  jefe  poUtiee  dnró  con  notable  abuso,  y  sus  aetos  ilegitimos 
no  pueden  perjudicar,  cuanto  menos  previdecer  sobre  el  escrutinio 
y  ademne  proelamaeion  que  yo  obtuve  en  la  jauta  general,  única 
refuMora  por  la  ley. 

Ton*  a.  Iti 
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»To  ruego  al  congreso,  que  defaoclo  sin  taknr  alguno  el  abiso 
iDcalificable  del  jefe  polilieo  de  Almería,  me  tenga  por  diputado 
electo,  y  como  tal  me  permita  presfeotarme  h  wsteiier  nü  eleoeioB.» 

¿Qaería  el  ex  mioMlro  del  gobierao  provisional,  el  qae  habiaoM*- 
tribaido  tan  poderosamente  á  la  derrota  del  progresismo  4  falsear  la 
YoluDtad  nacional  y  al  entronizamiento  de  los  sicarios  de  Crístua,  y 
del  despotismo  de  los  Borbones,  ün  puesto  de  peligro  para  laclar 
contra  los  opresores,  ó  le  guiaba  el  espíritu  de  vanidad  {»ra  hdr 
las  galas  de  su  florida  dicción  en  sus  poéticos  discursos? 


VI. 

•  f 

Entre  las  combinacioaes  yariadas  de  g|p)08  y  pandillas  politieu 
que  merodeaban  agregándose  á  este  ó  al  otro  oamira,  agngiáidose 
en  torno  de  esta  ó  aquella  iodívidoalidad,  asociándose  á  esta  i  4 
aquella  inflaencia,  hubo'por  algan  tiempo  ana  amalgama  initofiaAk 
en  la  cual  figuraban  Salamanca  y  Ros  de  Glano,  Prím  y  Ortegí, 
González  Bravo  y  Mignel  de  los.Santos  Alvarez,  Eseoson  y  Son- 
no,  etc.,  etc. 

Ta  hemos  obsenrado  que  el  gabina  Narvaez  d  reeeapoieiw 
eliminando  las  individualidades  repulsivas  Górdova  y  Res  de  Olmo, 
había  comprendido  en  el  anatema  á  los  Conchas  y  otras  persoMS, 
desterrando  y  deponiendo  autoridades  que  ereia  hostil».  También 
hemos  visto  que  en  breves  horas,  exo^oando  i  Alaíx  que  quedé 
en  su  destierro  y  BÍaser  que  no  quiso  admitir  la  salisfaeeiMí  y  lu 
indemnizaciones  que  se  la  ofrecian,  se  reconciliaron  y  congraelsfra 
los  que  parecian  Memigos.  -    • 

Prim,  que  después  de  desatentadas  persecuciones  que  él  hida 
conocer  con  gran  ostentación,  después  de  haber  pasado  maehM 
tiempos  en  extranjero  suelo,  labia  regresado  k  Espalia,  vivía  coiM 
un  principe,  hasta  el  punto  de  que  habiendo  asistido  á  uno  de  lof 
bailes  de  la  corte  se  hiciese  acr^dorá  figurar  «n  las  revistas  semi- 
nales,- no  como  en  otros  tiempos  por  sus  faazaOas  y  su  heroíeo  va- 
lor, sino  por  la  riqueza  inmensa  de  la  botonadura  de  brittaBleB  que 
ostentaba  en  el  pecho;  Prim  que  halna  exagerado  smopinioDessóf- 
viendo  después  á  Narvaez  y  á  (kistína  contra  sus  antiguos  aaigeit 
Prím  que  había  figurado  como  conspirador,  siendo  preso  y  pefM- 
guido  como  tal;  Prím  fué  nombrado  por  esta  ^oea,  ^  gu^tnak 
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doe  Ramón  María  Narvaez,  capitao  general  de  Paerto-Rico. 

Sa  amigo  y  compaDero^  uno  de  los  del  grupo  qae  hemos  citado, 
qoe  estalM  sirviendo  4  los  moderados  constantemente  desde.  184i, 
oémplioe  en  todas  las  maldades  y  desafueros  que  se  cometieron  por 
ellos,  mandando  en  todas  ocasiones  regimientos  eoando  se  premiaba 
•1  mmpre  progretüta  Prím  con  la  capitanía  general  citada,  era  per- 
seguido  y  desterrado  y  acudia  á  las  cortes  en  esta  forma: 

«Hallándome  en  esta  capital  con  objeto  de  asistir  á  las  cortes  con- 
Yoeadas  por  real  decreto  para  el  dia^  15  del  corriente,  recibí  el  11  y 
con  fecha  10,  ona  real  orden,  cuya  copia  acompa&a  con  el  número  1 , 
en  la  enal  se  me  prevenía  qae  en  el  término  de  34  horas  emprendiese 
la  marcha  para  la  Gornflia  á  recibir  órdenes  de  aquel  capitán  ge« 
neral. 

•El  exponente,  sin  embargo  de  sa  carácter  de  diputado  y  de  fal- 
tar, cuando  reeilHÓ  la  orden  citada  arriba,  solos  cuatro  días  para  la 
reanion  de  las  cortes,  queriendo  conciliar  con  sus  obligaciones  po- 
líticas la  severa  disciplina  militar,  ofició  al  capitán  general,  rogán- 
dole consultase  al  gobierno  á  cuál  de  aquellos  deberes  debía  de  aten- 
der con  preferencia  (copia  número  2).  Pero  la  autoridad  militar  no 
creyó  conveniente  acudir  de  nuevo  al  gobierno,  y  repitió  al  que  ex- 
pone la  orden  de  salir  de  la  eapit^,  según  aparece  del  papel  nú- 
mero 8. 

»En  tal  estado  acudió  el  exponente  en  derechura  al  sefior  presi- 
ente del  eottsflfode  ministros,  ianstiendo  en  lo  que  batna  maaifes- 
^ndo  al  eapUaa  general;  mas  nrrecibiendo  resoluoion  y  llegado  d 
plazo  stfaiado,  eiopreadió  y  prosigue  sa  marcha  á  la  GoruDa. 

»La  simple  y  fiel  relación  de  los  hechos  que  preceden,  hará  ver 
al  congreso  que  en  la  persona  de  Ortega  se  han  atropellado  sin  ne- 
ewídad  ni  pretexto  los  foeros  del  parlamento  y  la  independencia 
de  los  dípotados  de  la  nación. 

»E1  congreso  eo  sa  alta  sabidaría  decidirá  en  el  caso  lo  mas  jos- 
ilo;  tiexpoaMte  le  basta  haber  cumplido  como  tnilitar  obedeciendo, 
y  como  4tpatado  reclamando  el  respeto  debido  á  las  inmanidades 
^unindividao  del  parlamento.» 

•  Estos  misterios,  estas  anomalías,  e»tas  inconcelñbles  ab«rraoío- 
nés^soto  panden  presenciarse  ouando  reioa  la  familia  de  Borbon  bajo 
JBk  {iÉPOiMlo  de  Luis  Felipe  deOrieaas,:que  esoomosrdijéramosiioa 
fqto'é  iidHrisiUe  fiuiülia  destisada  á  odiarte  y  venderse  con  la  mis- 
ma oofdiiUdad  qia  <NHan  al  pueblo  á  quien  explotan  y  esqoilmao. . 


CAPÍTULO  CXVH. 


SUMARIO. 


HamtUacion  del  parlamento ^Docamenlo  chistoso  ele  Ríos  Rosas.— Debales  pariamen- 

tarios.-^Disearscí  de  Salamanea  siocefándose  de  varíes  eaigos. 


I. 


Ei  ptriiiMDio  bibia  sido  fiUpendiado  por  ei  flMdoraaliaHí,  « 
le  ktbia  puesto  ea  ei  ridÍQuio  espantoso  desnicidaíse  pnkaméni- 
gando  yaboliendo  todas  sus  faealtadet,  arrojiíidole  despaes  i  li 
fosa,  ó  mejor  dicho,  degánd<^e  iasepolto,  y  cuando  ya  había  iludo 
la  atmósfera  con  los  miasmas  de  sa  corropdon,  levantándole,  §ilit* 
nii6ndole  para  qae  aastiera  como  nn  meieenario  lacayo  á  fai  ost- 
snmadon  de  la  venta  hecha  por  aquellos  consejaros  ó  acoascgidaí 
de  la  politica  francesa...  Despaes  habían  vuelto  á  deqiedirie,  y«sta 
vez  había  sida  enterrado  con  todos  los  houfwes,  con  toda  la  pon^i 
y  sdemnidad,  auqae  no  para  áempre  oomo  hubieran  deseado  1« 
que  le  ultrajaron,  los  que  provoc«ron  en  su  seno  sconfliflUs  y  sm^ 
■oas  desagradables  é  indias. 

El  parlamento  había  vuelto  k  vivir  en  ^t«d  de  una  nieva  ley 
encottidiéiones  distintas  y  el  ensayo  había  traidanUefbapeHai«feti 
la  escena.  Pero  como-las  que  le  «aaveoaion  eran  de  la  lalasgeqQe 
le  odiaba,  y  como  les  qaa  debiao  haberse  Mastiado  intiaisigMM 
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80  pñsenteron  déUles  é  irresolatos  «n  Los  «ortos  días  en  qne  vivi^ 
ooa  Vida  preetna,  no  aopo  ré|senei«rae  y  enalleseiwe. 


11. 

< 

BkM  Rosas,  iiAo:>4e  Jos  adalides  ddl  iráfitausmo  alababa  á  Isabd 
por  sn  alta  prensión  y. maternal  <soÍi(útad  al  arrojar  de^  lado  á 
Salamanca  para  SMstitoirle  eon  Nai^vaez. 

Hé  aquí  algunos  párrafof  cbistosiaoMMB  de  ese  docnmento: 

«El  balagfiélio  annndo  que  V.  M.  se  ba  dignado  hacer  á  las  cor- 
tes de  este  doble  beneieio  al  indicarles  la  inmediata  presentación  de 
los  presupuestos  oorrespondienfes  al  afio  próximo,  empefiará  mas 
y  mas  el  celo  del  eongreso  paraicpqperar  lU  generoso  propósito  de 
y.  M.,  examin&ndolos.  con  detenimiento  y  castigándolos  con  rigw 
Jiarta  donde  lo  «MHíMitaD  la  jégarMaddei^Bitado  f  ItS'Oeeesiilades 
del  servicie  pádilico. 

»Con  igual qsmeroesbidiará «i cengresa  kjsidemis  pnqre^oe  de 
ley  qne^e  pn^e  som^r  á  sn  deiítae»Mión  d  gohieittoie  V.  X. 
Entre  todos  ettos,  les  que  por  su  mayorMpoiilaMia  barriendo 
4  jñsn  mMciottar  V.  H.  le  mtfecerá  una  atencáon  inas  asidua  y 
praConda,  ya  para  organiíar  competeiitemenle  el  énleí  jadieiai; 
ya  para  proToer,  cual  cúmide  á  uoia  nación  calta  y  é  un  pueblo 
-oorigenriio  y  calólmo,  á  la  dólanon  éA  altar  y  de  las  min»tios  del 
fiafior;  ya  para  cmsiituir  la  imprenta,  esa  funeióní  Títal  y  poderosa 
éá  oipirítn  público,  en  amplios  y  aólidos  fundamentes;  al  modo,  que 
se  alare  un  dibitado  iedio  y  se  aiaan  margene»  robustas  i  un  tor- 
rente caudaloso  para  convertirle  en  manso  y  fecundo  tío. 

»Alelevar,  safi(»!a,en«dtaooafloh8okintia  el  cengreto  de  los 
diputados  4  los  pies  del'  trono  de  V.  M.  la  itérente  e^eskm  de 
sus  votos  y  de  suB  aentinúentos,  no  puede  menos  de  eongntalarse 
-can  V.  II.  y  9pn  la  aaeion  enfem  pw  di  venturoso  sesgo  que- desde 
«I  advenimiento  del  actual  gabinete  ha  commiíado  á  tomar  la, ges- 
tión de  los^negocios  públicos.  Merced  4  la  alia  previsión  y  materaid 
scdidtttd  de  y.  M;  se  han  podido  atajar  á  tiempo  los  minies  que  ár- 
¡lastraba  consigo  aquella  funesta  política  que  tendia  á  erigir  en  sis- 
tema la  oonanleaeieo  de  todos  los  principias. 

«fiegw  al  ciele^  Sefioia,  arimar  los  afanas  de  V.  M.  apartando 
de  iu  trono  y  de  ta  pueblo  nuevos  peligros  f  desdiebas,  para  que 
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»  • 

restablecida  donde  quiera  la  paz  páblioa,  extirpadas  las  focciones 
qae  aun  la  eombaten,  y  asegurada  la  concordia  entre  todos  losda- 
dadanos,  no  haya  mas  movimientos  en  la  región  de  la  política  qae 
la  lacha  de  los  partidos  legales  en  la  noble  y  fértil  arma  de  la  mo- 
narqnfa  constitaeiooal. 

»A  dar  cima  á  tanta  empresa  se  promete  eoncarrir  bajo  los  auspi- 
cios de  Y.  M.  el  Congreso  de  los  diputados  confiando  en  el  auxilio 
del  Todopoderoso  para  responder  dignamente  &  los  deseos  de  la 
nación  que  deposita  las  mas  altas  esperanzas  en  el  suave  cetro  de 
V.  M.,  yen  la  libertad  política  que  ha  rescatado  juntamente  con  él 
á  precio  de  su  sangre.» 


III. 

Aquella  ora  la  época  de  las  emod^nes;  y  la  mayoría  módoida 
decidida  á  no  olvidar  ni  perdonar,  aprovechaba  la  ocasión  de  temar 
&  mano  una  victima  para  vengar  en  ella  todos  ios  errores»  todas  las 
injusticias,  todas  las  arbitrariedades,  todos  los  crimenes  con  Unta 
prófusien  amontonados  en  los  últimos  tiempos. 

Lanzados  del  poder  los  célebres  asturianos  que  tan  servilmente 
habían  obedecido  á  las  influencias  y  órdenes  del  monarca  finmeés, 
no  pudieron  resistir  con  calma  la  conjuración  puritana,  y  k  pesar  de 
la  repugnancia  de  Narvaez  y  de  los  consejos  de  aquellos  que  tenien- 
do el  tejado  de  vidrio,  temian  que  empezara  la  pedrea,  quisieron 
vengar  sus  agravios  y  dieron  expansión  á  sus  Ímpetus  acusadores 
codtra  el  ex-ministro  que  puso  en  riesgo  inminente  los  intereses  <jte 
la  congregación. 

Ríos  Rosas  era  también  de  los  miembros  de  la  mayoría  que  dsbia 
acaso  á  su  condescendencia  en  prestarse  al  papel  de  acosador  d 
puesto  de  viee-presidente  del  Congreso;  y  Tejada,  miembro  de  la  frac- 
ción Viluma  ó  absolutista,  hada  coro  &  losex-ministirosSnjas,  Se- 
mero  y  Pida!,  en  aquella  inicua  confttbulaeion  para  perder  á  nn 
nombre. 

En  el  mismo  dia  20  de  noviembre  en  que  se  habla  leido  d  dictéi- 
meo  de  la  comisión,  se  presentó  una  proposición  ftimesaen  o<íio  al 
ministerio  caído,  reclamando  que  el  gobi^ao  remitiera  dneo  expe- 
dientes importantes,  4  saber:  los  relativos  á  la  oenverdondelksli- 
bntozas  de  la  casa  real,  4  fas  eoeatu  oen  Árdelo,  al  ferré-oarnl 
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de  Ar^ ojAez,  i  la  contrata  de  los  vapores  y  &  los  títulos  djsl  3  por 
100  expedidos  por  la  Caja  el  17  de  febrero  del  mismo  afio: 

Tejada  rectbjó  el  eocargo  de  combatir  ai  célebre  puritano.  Y  los 
ministros  de  Estado,  Gobernación,  Hacienda,  Marina,  y  Comercio, 
ocopaban  el  banco  negro  para  presenciar  aquella /un/a,  cayo  cam- 
peón no  profesaba  gran  respeto  &  la  ley  fundamental  que  iba  á  de- 
fender. 

Guando  llegó  elcaso  de  votar,  los  ministros  quedaron  'sentados 
mientras  se  levantaban  todos  los  dipútados.declarándose  aprobada 
por  onanimidad  la  proposición;  y  habiendo  objetado Olózaga  que  el 
gobierno  permanecia  sentado,  contestó  Sartorins  que  los  ministros 
diputados  no  votaban,  follando  asi  k  lo  que  prevenia  el  reglamento 
que  prohitna  abstenerse  de  votar  &  los  individuos  que  se  hallaban 
eo  su  asiento. 

iTiiste  y  lamentable  papel  desempeDaron  todos  en  aquel  día  me» 
morable!  ¡  triste  y  lamentable  porque  se  conculcaban  las  leyes^  y 
preteddiendo  hacerlas  observar  se  consagraba  la  mas  terrible  de  las 
injusticias. 


IV. 

Salamanca  quiso  hacer  la  defensa  que  correspondía;  pero  al  pe- 
dir la  palabra  después  del  violento'  ataque  -en  que  el  orador  absolu- 
tista había  envuelto  hábilmente  pérfidas  alusiones  de  todo  género 
contra  la  moralidad  de!  ex-ministro  puritano,  hqbo  necesidad  de 
acudir  al  reglamento  para  pedir  para  una  alusión  la  palabra  que  se 
le  negaba;  y  aun  asi  necesitó  la  autorización  del  congreso,  porque 
el  presidente  después  de  oir  una  terrible  filípica  del  diputado  Tejada 
consideró  improcedente  la  petición. 

Salamanca  entre  otras  cosas  dijo: 

«Yo  no  me  he  metido  para  nada  en  la  política,  y  sin  embargo  sí 
se  quiere,  mi  persona  está  pronta  &  ser  una  víctima;  pero  en  los 
actos  de  moralidad  yo  hablaré  muy  alto,  porque  quiero  que  solo 
haya  justicia  y  justicia  muy  severa. 

»Nó  quiero  molestar  mucho  la  atención  del  congreso.  Pero  por  si 
alguna  circunstancia  me  separase  de  estos  bancos,  quiero  hacer  una 
ligera  reseSa  sobre  esos  expedientes  que  se  piden;  y  no  porque  ella 
sea  bastante  es  necesario  que  se  les  dé  mas  publicidad,  y  yo  pediré 
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al  gobierno  sn  impresioo,  porqae  no  quiero  que  ses  Mió  aqoí  donde 
se  examioeD,  sino  en  todo  el  pais. 

»E1  primer  expodiente  qne  se  pide  es  el  relativo  &  la  eonvenion 
de  las  libranzas  de  la  casa  real.  La  easa  real,  selores,  se  balhtbf 
con  grandes  descubiertos;  ó  mejor  dicho,  Ja  consignación  de  S.  M. 
tenia  grandes  descobiertos;  pero  tenia  centra  el  Tesoro  libraoas  ¡lor 
valor  de  1 05  millones  de  reales.  La  easa  real  se  acercaba  al  go- 
bierno de  S.  M.  redamando  la  efectividad  de  aquellos  créditos;  pero 
las  circanstaocias  no  permitían  qae  se  realizase  sa  pago.  El  intes- 
dente  de  palacio,  conocedor  en  materias  de  Hacienda,  cre|ó  que  \am 
fibranzas  que  hablan  sido  entregadas  por  los  aBos  89, 16  i  41  es- 
taban  en  el  caso  qve  otros  créditos  de  la  misma,  nataraien,  qteei 
virtnd  de  ana  ley  hablan  sido  conywtidos  en  fitnlos  del  8  per  \W] 
y  en  su  consecuencia  hizo  una  exposidon  al  gobierno  pidiendo  li 
conversión  de  dichas  libranzas  en  renta  del  8  por  t09.  El  misistro 
de  Hacienda  pasó  la  exposición  y  los  créditos  á  la  junta  Ifqoididoii, 
y  con  el  Informe  de  esta,  pasaron  á  la  junta  eaiiflcadora  qae  en  ii 
quien  correspondía  ejercer  aquella  función  legal.  Esa  junta,  «lio- 
res,  en  un  largo  informe  convino  en  que  aquellas  libranzas  eran  con* 
vertibles.  ¿Qué  era  en  este  caso  lo  que  debió  hacer  el  ministro  de 
Hacienda?  ¿Ponerse  en  contradiceion  con  estas  jnnt&a,  acaso  por  pii* 
mera  vez  y  en  un  negocio  en  que  hubiera  sido  ponerse  en  contra.lt 
casa  real?  La  casa  real  'tenia  grandes  compromisos  á  consecnenoia 
de  los  graides  gastos  que  habla  tenido  que  hacer  con  motivo  de  la 
boda  de  S.  M.,  y  el  ministro  no  podía  menos  de  tener  en  eáentt to- 
das estas  circunstancias,  y  por  lo  tanto  yo  puse  mi  conformidad  eoa 
el  informe  que  había  dado  la  Junta.  T  adviértase,  sefiores,  qned 
día  2  de  setiembre  fué  cuando  yo  puse  mí  conformidad:  d  día  3  te 
pusieron  las  órdenes  para  que  se  procediera  i  la  eonvenáon,  y  el 
dia  4  dejé  de  ser  ministro. 

•Estas  órdraes  tenían  que  ir  &  las  ofidnas,  y  hasta  el  9  del  bu- 
ido mes  no  se  habían  extendido  los  títulos.  No  digo  estopor  Bku- 
me  de  la  responsabilidad,  sino  porqae  los  hechos  se  compradan 
bien.  Vengan,  pues,  esos  expedientes,  examínense  todos  y  há|^ 
justicia. 

»No  hablaré  mas  de  este  particular,  y  voy  &  ocuparme  del  se- 
gundo expediente  que  se  pide  en  la  proposición. 

»Es  este  el  relativo  á  la  liquidación  con  la  casa  de  Atddn. 

»To  no  diré  mucho  sobre  un  negocio  que  para  venir* il  cDogitM 
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htíffh  q<w.o(MÍ<loeir  en  <io9  carros  ios  papeles  y  expedieotos  qae  com- 
preade;  pero  si  diré  qae  liabiando  ud  día  oon  nna  persona  respeta- 
ble qae  ba  sido  ministro,  y  qae  se  sienta  en  estos  bañóos,  me  dijo 
qae  en  £ia  joido  pesaba  ana  responsabilidad  iqmensa  sobre  todoalos 
qad  babian  sido  ministros  de  Hacienda,  por  baber  dejado  en  el  es- 
taco én  qufi  se  encontraba  an  n^ocjo  en  qae  babia  créditos  eaatth 
el  golúerno  qae  pasaban  de  40,000  libras,  y  qae  tenia  en  manos  de 
an  particalar  por  valor  de  600  millones  de  rcÁles,  con  losoaalesse 
pofdia  comprometer' el  crédito  de  naestro  pus.  ¿Qaé  {Nreeedia  en  este 
caso?  Nombrar  ana  persona  qae  se  entendiera  con  la  casa -de  Ar- 
bolo pfm  ?«ríftcar  la  liqnidacion.  Yo,  seftores,  no  be  beobo  contrato 
ningano  como  se  dice:  no  be  becbo  mas  qoe  nombrar  ana  persona 
qoe  faese  á  París  y  pidiese  la  liquidación  á  la  casa  de  Ardéis,  para 
si  esta  se  nega^,  consultar  lo  que  debería  hacerse.  Ese  comisionado 
foé  &  París,  desde  allf  hizo  ana  comanicaeion  á  la  que  se  le  eonlest6 
por  la  oficina  correspondiente,  y  q1  negocio  no  ba  adelantado  mas. 

aiEn  medio  pliego^  de  p^tel  viene  todo  lo  que  yo  be  beobo  en  esta 
negocio;  en  dos  carros  no  vendrá  lo  qae  ban  becbo  mis  antecesores: 

»E1  tercer. qipediente  qoe.se  p|de  es  el  relatíTV al  oan^o de 
Araojaez. 

.  «En  .este  negocie  tengo  y9:i|Qa  responsi^ilidad  grande,  yifkMr  e^ 
debo  ser  o^ny  eipíicito.  Yo  acometí,  seOores,  Ja  em^NPesa  de  hacer 
en  Espafia  an  camino  de  hi^o«  eaando  en  todas  las  naeiones^ 
Europa  ya  los  babia,  y  en  Espafia  parecía  qae  babia  de  pasarse  aon 
macho  tiempo:  Yo  pensaba  muy  bien  los  negoci<»  para  no  oalcolar 
qae  este  pudiera  ser  una  espeiviladon :  sin  eoabarge,  lo  empecé,  y 
puede  decirse  que  está  ya  realizado.  Todos  recuerdan  coando  se  pre- 
sentó  la  crisis  financiera  en  varías  plazas  de  Karopa,  y  comoesta 
circnnstaopia  podia  producir  la  paralización  del  camino  en  que  fal- 
taba todavía  an  aOo  de  trabajo,  porque  la  dificultad  en  estas  em- 
presas iM)QSiste  eo  lo  que  hay  que  adelantar,  promovi  la  cuestión  en 
el  jQonsejo  de  ministros.  Ésta$  obras,  señores,  eo  ninguna  parte  se 
hacen  sino  ayudadas  por  el  gobiej^po,  y  por  wq  propase, un  medio 
eo  que  sin  gravar  ai  Tesoro  se  ayudase  4  la  empresa  autwizando  al 
Banco  para  qoe  abriese  sus  arcas  k.  los  tenedores  de  acoiooes  del  ca- 
mino; pero  con  una  fiscalización  para  que  no  se  pudiese  abasar  de 
esta  medida.  Esto  foé  únicamente  lo  que  se  hizo:  yo  no  sé  si  en' su 
consecuencia  el  Bi^nco  habrá  hecho  algún  descuento.  Pero,  sefores, 
¿qqé  perjuicios  podían  haber  resultado  al  goluerao  de  esta  medida? 
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tener  después  ana  ptrtieípaeioD  eo  ese  camino.  No  eomprario  eomo 
se  ba  qoerído  dedr;-8Íno  solo  tener  ana  partieipadon  en  él.  ¿Y  no 
«e  habían  votado  S09  millones  de  reales  para  la  constmecioildeoa* 
minos?^  Pues  ¿qoé  peijoieio  había  en  qae  ana  parte  se  dedícase  ft  este, 
con  lo  eaal  el  gobierno  adquiriría  ana  participación  en  él,  y  al  mis- 
mo tiempo  se  evitaba  la  ruina  de  los  que  estaban  comprometidos  en 
la  empresa?  Bajo  este  concepto  s(rio  creo  que  es  como  debe  minr» 
este  negocio. 

»B1  cuarto  expediente  que  se  pide  es  el  rdativo  al  contrato  de  k» 
vapores. 

«Este  expediente  no  es  mío,  sefiores;  nació  en  el  afio  4i:  pasó 
después  al  Consejo  real,  y  yo  tuve  la  fetalídad  de  que  viniese  des- 
pués á  mi.  Bl  Ck)nsejo  real  proponía  una  transacción;  los  arbitros  que 
se  nombraron  después  propusieron  lo  mismo.  Y  estando  yo  ligado  á 
la  persona  interesada  por  vínculos  de  amistad,  me  negué  &  adopiar 
sobre  él  una  resolución.  Se  nombró  una  junta  que  hiciese  la  tran- 
sacción propuesta,  y  en  seguida  yo  llevé  el  expediente  al  Gonsqo 
de  ministros.  De  allí  pasó  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  des- 
pués á.  todos  los  demás,  y  por  último  se  aprobó  la  transacción. 

»E1  quinto  expediente  que  se  reclama  es  el  relativo  al  indulto  de 
los  comprendidos  en  la  causa  formada  á  los  de  la  aduana  de  AK-  * 
<Mite.  Bn  este  negocio  yo  no  estoy  bien  enterado,  porque  ñas  iMen 
q^e  á  mí  pwtenece  al  ministerio  de  Comercio. 

»E1  documento  que  por  último  se  pide  es  una  certificación  de  la 
Caja  de  amortízadon  en  que  se  acrediten  las  emisiofn^  hechas  de 
títulos.  Sobro  esto  no  tengo  mas  que  hacer  una  protesta,  y  es  que 
yo  no  he  hecho  emisión  ninguna  de  títulos. 

»Por  esto  tengo  mucho  deseo  de  que  el  gobierno  envié  aqoí  no 
solo  los  expedientes  que  hoy  se  piden,  sino  cuantos  haya  relativos 
al  tiempo  de  mí  administración^ 

»Bn  otra  ocasión  defenderé  la  manera  con  que  yo  había  montado 
mi  administración,  que  era  tal,  que  para  el  15  de  cada  mes  ya  te- 
nía yo  formadas  las  cuentas  del  mes  anterior. 

&a  ruidosa  acusación  que  dio  margen  á  la  débil  defensa,  en  qve 
Salamanca  parecía  mas  bien  suplicar  que  defenderse,  era  la  expia- 
ción tremenda  de  los  crímenes  del  partido  moderado  que  á  pesar  de 
no  arrepentirse  ni  enmendarse  pedia  el  castigo  de  la  inmoralidad,  y 
declaraba  por  boca  de  los  firmantes  del  proyecto  de  mensaje  que  la 
política  seguida  hasta  entonces,  había  sido  funesta,  ofensiva  á  h 
razón  y  violación  flagrante  de  las  leyes. 


CAPITÜU3  exvm. 


SUMARIO. 

I 

Acta  de  acnsacion  de  la  administración  Salamanca  presentada  i  las  cortes.— Discurso 
de  Escosnra  en  ea  defensa. — Incalificable  discurso  de  Negrete.— Rectificación  acu- 
satoria de  Pidal.— Escándalo  parlamentario. 


I. 


GaaDdo  los  hombres  qae  se  lltman  oonierradores  tíeoeo  entre 
manos  nn  proyecto;  cuando  han  decidido  algana  cosa  es  difícil  apar- 
tarlos de  su  marcha,  y  corren  sin  notarlo  hasta  el  alúsmo  que  abrie- 
ran ciegos  y  desatentados. 

González  Bravo  había  dado  la  sefial  y  el  ejemplo  para  establecer 
la  dictadora;  Narvaez  habia  aceptado  la  herencia  sin  titnbear:  aqnel 
había  hundido  el  poflal  alevoso  en  el  corazón  de  sos  contrarios 
contribnyendo  al  desprestigio  del  trono,  como  fiel  mandatario  de 
Isabel. 

La  legiriatnra  casi  podía  decirse  qne  no  habia  tenido  otro  pro- 
pósito, qae  no  tenia  otro  encargo  qne  parificar  con  el  cantorio  de 
la  disensión  aquella  atmósfera  pesada,  llena  de  miasmas  corrapto- 
res, qae  esterilizaba  el  campo  de  la  política,  dejando  solo  retofiar, 
aaaqoe  débiles,  los  plantas  qae  gastando  la  vida  y  los  resídaos  fe- 
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cundaotes  veoiaQ  á  matar  por  completo  toda  esperanza  de  prodne- 
eioD. 

¿De  dónde  había  oacido  aqoel  deseo  de  sincerarse,  aquella  eome- 
zoD  de  legalidad  tan  repentina,  aquella  impaciencia  por  condenar  4 
un  hombre  y  reducirle  al  silencio? 

No  creemos  equivocarnos  al  decir  que  aquel  verdadero  dsco, 
aquella  polvareda  que  se  levantaba,  aquella  coalición  de  fraccioDes 
divergentes  contraruna  entidad,  no  era  mas  que  una  red  tendida á 
la  buena  fe  del  público,  una  diversión  preparada  para  distraer  el 
ánimo ,  una  habilidad  digna  de  Sartoríus  y  compañeros  añrancesa» 
dos  para  tener  en  suspenso  á  la  multitud  é  impedir  que  se  fijase  eo 
sus  planes  y  en  los  trascendentales  problemas  que  venían  planteán- 
dose por  los  agentes  de  Luis  Felipe. 

Si  en  palacio,  si  en  los  conciliábulos  de  la  templanza  y  en  los 
clubs  de  amUeroi  y  jwéUamta»  se  habia  decidido  que  el  banquero 
á  quien  Eseosura  llamaba  espléndido  y  generoso,  á  quien  sos  ami- 
gos tonto  debían,  á  quien  el  pueblo  no  calificaba  ton  duramente  como 
á  otros  de  los  explotodores  y  especuladores,  fuese  condenado  y  nr- 
viese  en  los  altares  de  la  concordia  de  todos  los  espafioles  como  la 
víctima  expiatoria,  no  faltaron  defensores  al  desgraciado;  aonqoe, 
sentimos  decirlo,  los  progresistas  sirvieron  de  comparsas  é  instni-' 
montos  en  ese  drama  de  espectáculo,  que  solo  debía  toner  un  re- 
sultado, embaucar  á  todos,  nacionales  y  extranjeros,  propordoaar 
malos  ratos  á  Salamanca,  rendirle,  arruinarle,  y  conseguir  qne  ha- 
millado  se  prostornase  á  las  plantas  de  la  deidad  y  se  sometiese  4 
los  caprichos,  de  la  duquesa  de  Rianzares. 


11. 


Y  con  efecto,  los  delegados  de  esos  clubs,  los  agentes  de  em 
odios,  los  puros  é  intachables  diputados  que  habían  reclamado  h 
investigación  de  ciortos  expedientes  firmaron  un  acta  que  prem- 
taron  al  congreso,  y  comenzaba  así: 

«Los  diputados  que  suscribimos  hemos  exanrinado  con  el  mayor 
detoníDuento  los  expedientes  que  por  acuerdo  del«  congreso  ha  re- 
mitido al  mismo  el  goJMwao  de  S.  M.  Guando  pedímos  al  eoognM 
la  remesa  de  aquellos  documentos,  abrigábamos  la  esperanza  de  que 
ellos  desvanecerían  los  graves  cargos  é  imputaciones  que  ia  prarn 
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había  dirigido  á^las  administraeioiies  últimas,  excitando  la  opinioli 
pública,  qae  no  pado  dejar  de  fijarse  en  revelaciones  tan  importan- 
tes. Pdr  desgracia,  lejos  de  poder  calmar  la  alarma  el  resaltado  de 
esos  expedientes,  eidge  este  que  se  abra  un  procedimiento  público  y 
solemne,  en  el  cual  se  depare  la  yerdad  de  los  hechos  y  asegure  el 
acierto  de  una  resolución  definitiva. 

«Para  que  así  suceda,  ni  la  Gonstitucion.ni  el  reglamento  sefialan 
otro  medio  que  el  de  una  proposición  de  responsabilidad,  que  ad- 
mitida, abra  ese  examen,  dé  ingreso  á  la  instrucción  del  procedi- 
miento y  ocasión  ai  público  debate,  por  el  que  el  congreso,  con  to- 
dos los  datos  apetecibles;  pueda  resolver  si  ha  de  acusar  ante  el  se- 
nado &  los  que  aparezcan  responsables,  ó  que  no  hay  méritos 
para  ello. 

•Despuesde  examinados  los  expedientes  por  lob  sefiores  diputados," 
de  publicados  sus  méritos  y  de  ser  conocidos  de  todos,  no  es  posi- 
ble dejar  de  abrir  el  procedimiento,  de  esclarecer  la  verdad  y  de 
presentarla  íntegra  y  desnuda  ante  el  pais,  impresionado  por  tantas 
y  tan  graves  manifestaciones.  Aun  las  personas  mismas  cuya  repu- 
tación se  ha  puesto  por  lo  menos  en  duda,  ^est&n  interesadas,  ó  de- 
ben estai^lo,  en  que  se  abra  ese  juicio  público,  porque  si  fuesen 
inocentes,  como  lo  deseamos,  éoIo  por  ese  medio  podrían  reintegrar- 
se en  la  opinión,  hasta  hoy  desfavorablemente  prevenida.  Y  cuéntese 
que  la  reputación  de  los  que  han  ejercido  la  administración  supre- 
ma del  Estado,  es  en  cierto  modo  el  patrimonio  del  pais,  interesado 
en  el  prestigio  del  poder,  sin  el  cuál  este  no  puede  llenar  los  altoi$ 
fines  de  su  institución. 

»E1  congreso  tampoco  puede  olvidar  que  una  de  sus  mas  impor* 
tantos  atribuciones  es  la  de  celar  la  administración  del  Estado,  ga- 
rantía principal  de  los  grandes  intereses  del  pais.  Los  deberes  que 
esta  prerogativa  le  impone  son  fan  sagrados  como  severos;  y  el 
congreso  no  los  llenaría  cumplidamente  si  en  vista  de  )9sos  docu- 
mentos no  abriese  una  investigación  que,  sin  prejuzgar  cuestión 
alguna,  prepare  un  fallo  an  el  cual  se  condene  el  delito,  si  lo  hubo, 
6  se  proelame  la  inocencia,  si  no  se  cometió.» 

Seguia  después  la  enumeración  y  clasificación  de  los  expedientes, 
y  terminaban  los  acusadores: 

«Los  diputados  que  suscribimos,  hasta  cierto  punto  contrajimos 
UD  compromiso  con  el  c6ngreso  y  con  el  pais  al  pedir  los  expedien- 
tes: el  procurar  el  esclarecimiento  de  la  verdad  en  negocio  de  tanta 
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traseeidenoa,  enmpliendo  ton  «m  étber  penoio,  nos  Yenos  Iny 
en  el  sensible  y  enojoso  caso  de  ejercitar  un  derMko  qne  la  Üim- 
titneion  nos  conoide,  pidiendo  la  responsabilidad  del  ministro  que 
filé  de  Hacienda  don  José  Salamanca.  ^ 

»Los  cargos  qne  van  indicados  son  graves,  graTfsimos  y  de  til 
naturaleza,  qne  no  permiten  qoe  este  cuerpo  se  manifieste  pasivo 
sin  usar  de  la  facultad  que  se  erige  en  deber  en  sefiabdas  drraoi- 
tandas. 

»La  resefia  qne  ?a  hecha  de  esos  expedientes  demuesfraqueñ  ea 
alguno  ds  ellos  el  Consejo  de  ministros  intenrino  con  acuerdos  óer- 
tamente  censurables,  los  datos  que  hasta  hoy  arrojan  los  expedioh' 
tes  ni  los  qne  nos  hemos  procurado  son  bastantes  para  fundir  im 
acusación  ni  petición  de  responsabilidad  contra  los  otros  mioistns, 
pudiendo  ser  muy  peligroso  el  mas  ligero  abuso  ó  Calta  de  dresos- 
peccion  en  esta  parte.  Obrando  así  y  dejando  &  la  eomiw»  y  il 
congreso,  en  su  caso  respectivo,  qne  si  mas  adelante,  Mieontarud» 
méritos  para  ello,  puedan  extender  la  responsabilidad  á  qoies  il- 
canee,  creemos  dar  una  prueba  de  prudente  impardalidad,  combi- 
nada con  el  celo  de  los  intereses  públicos.  Por  ello,  y  atendidos  los 
cargos  que  van  expuestos, 

•Pedimos  al  congreso  se  sirva  declarar  que  Iny  lugar  á  exigir  li 
responsabilidad  al  ministro  qoe  fué  de  Hacienda  don  JoséSaluBU- 
ca,  y  á  producir  ante  el  senado  la  acosacion  correspondicttle,  Bom- 
IffáBdose  en  su  caso  los  comisarios  que  hayan  de  prodndria  y  sos- 
tenerla ante  el  otro  cuerpo  colegislador,  con  arreglo  todo  4  Ii 
Constitución  y  al  reglamento.» 


ID. 

Era  la  tercera  vez  que  en  las  corles  espafiolas  se  planteilMi  li 
acusación  ministerial. 

El  conde  de  Toreno  se  hdlaba  en  París,  y  el  sefior  Seoane,  dipa- 
tado  en  las  Cortes  de  1888,  pidió  qoe  se  procediese- á  oo  jdoio  de 
investigación  respecto  á  los  actos  de  aquel  ex-ministro  de  Haeittdi 
en  atención  á  qoe  circulaban  rumores  bastante  desfiivorable6,«oatn 
aquel.  Pidal  se  levantó  diciendo:  «Deseo  que  se  ventile  esta  «nestíoB 
y  quiero  que  el  congreso  se  convenza  de  que  no  hay  motives  pin 
tales  rumores.»  Y  la  cuestión  no  pasó  de  ahí,  porque  habisfido  n- 


^ 


r  . 


DB.  ÚLTIMO  BORBON  DI  KPAJlA.  99$ 

clamado  Toreno  mas  adelante  qae  se  extendiera  la  atnsaeíon,  el 
eongreso  reehazó  la  propaesta. 

Otra  de  las  veces  en  qae  habían  sido  llamadas  la  Cortos  &  enten- 
der on  acusaciones  fué  coando  el  célebre  Ibrahim  Clarete  se  presen- 
tó á  sostener  la  trama  urdida  en  los  concílíábalds  palaciegos  y  qae 
se  decia  dictada  por  Isabel;  después  de  todo  el  escandaloso  debato  & 
que  dio  ocasión,  vino  k  torminar  con  una  satisfactoria  declaración  á 
faror  del  acusado  que  el  gabinete  puritano  hizo  para  evitar  nuevos 
conflictos  Y  mas  torribles  consecuencias. 

Acaso  esa  acusación  se  ligaba  con  la  que  ahora  pretondia  en- 
tablarse. 

Seijas  fué  el  encargado  de  explanar  la  acusación;  habló  después 
Salamanca;  y  hacemos  gracia  al  lector  de  los  argumentos  que  hi- 
deron,  asi  como  también  del  discurso  de  Pidal;  pero  en  la  sesión 
siguiente  usó  de  la  palabra  Beoavides  como  compaOero  de  Sala- 
manca en  el  ministerio,  y  se  extendió  en  largas  explicaciones  en  los 
expedientes  sobre  que  se  fundaba  la  proposición  de  los  siete  di- 
putados. 


IV. 

Seijas  Lozano  rectíñcó;  y  Escosura,  que  también  había  sido  mi- 
nistro con  Salamanca  en  la  última  época,  pronunció  un  discurso  apa- 
sionado del  cual  tomamos  algunos  párrafos: 

«Es  verdad  que  el  seDor  Pidal,  campeón  implacable  de  la  acu- 
sación, la  ha  considerado  de  inmoralidad,  y  yo  voy  á  probar  que 
esta  acusación  es  esencialmente  política. 
^  »Siempre  que  se  tratado  cuestiones  políticas,  de  dogmas  y  de 
principios,  antes  de  venir  &  dilucidarlas  en  este  recinto  cada  uno  se 
coloca  en  su  bando.  Yo  no  sé,  sefiorcs,  que  en  EspaDa  en  ninguna 
reunión  de  hombres  haya  un  partido  de  moralidad  y  otro  de  inmo- 
ralidad, y  por  eso  extrafio  que  en  la  reunión  que  tuvieron  los  se- 
Sores  diputados  de  la  mayoría,  no  se  contase  con  los  demás.  Estos 
sefiores  se  reunieron  fuera  de  este  lugar,  y  si  no  se  propusieron  mas 
que  escudrifiar  los  hechos  de  las  anteriores  administraciones,  ¿por 
qué  se  reunieron  solos?  Pues  qué,  ¿las  demás  diputado^  han  cerrado 
alguna  vez  los  oidos  al  tratar  de  averiguar  la  conducta  de  los  mi- 
nisterios y  de  juzgarlos  por  indicios  mas  ó  menos  graves?  No.  Esto 
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praeba  qae  la  enestioo  que  iba  á  tratarse  en  la  referida  retüioB  en 
poKtiea;  si  hubiese  sido  de  moralidad  debimos  ser  llamados  todos,  7 
cuando  digo  todos,  no  quiero  incluir  á  mi  persona,  pues  hablándose 
en  aquella  reunión  de  acusar  al  seOor  Salamanca,  yo  no  debiaasis* 
tir,  porque  yo  soy  un  amigo  suyo^  y  nunca  podia  ser  su  acusador 
■i  su  juez.  La  acusación,  pues,  es  una  acusadon  política^  no  solo 
por  lo  que  acabo  de  manifestar,  sino  por  los  aqtecedentes  que  la 
han  precedido.  To  apelo  á  la  conciencia  de  todos  los  sefipres  dipu- 
tados; yo'  estoy  seguro  que  no  habrá  ninguno  que  puesta  la  mano 
en  su  corazón  no  diga,  que  esta  es  una  acusación  política. 

»Ha  venido  aquí  el  sefior  Salamanca  en  la  creencia  que  esta  aei* 
sacion  no  podia  ser  sino  política;  pero  el  seBor  Pidal  quiso  se  qoi- 
tara  hasta  este  consuelo  á  la  víctima.  El  sefior  Pidal,  inflexible  en 
sus  doctrinas,  severas  por  demás,  y  en  sus  palabras,  decia  ayer: 
«No,  no,  esta  acusación  no  es  política,  es  de  inmoralidad.»  ¡Una 
acusación  de  inmoralidad!  ¿Y  á  quién?  ¿T  por  qué? 

»He  dicho  que  uo  voy  á  entrar  á  examinar  en  ol  fondo  los  car- 
gos que  en  la  acusación  se  hacen,  porque  ya  lo  ha  hecho  el  sefior 
Salamanca  desvaneciéndolos,  completamente.  Uno  de  estos  es  el  re- 
lativo al  camino  de  hierro  de  Aranjuez,  acerca  del  cual  me  han  pa- 
recido tan  claras  las  demostración  hechas  por  el  sefior^  Salamanca, 
que  no  veo^  medio  de  que  pueda  atacársele  sobre  este  particular. 

»Se  habla  también  del  expediente  relativo  á  las  libranzas  de  la 
casa  real.  En  este  expediente  consta  que  la  casa  real  pedía  aquella 
conversión,  y  que  una  Junta  creada  al  efecto  antes  de  que  el  sefior 
Salamanca  fuera  ministro  calificó  esas  libranzas  de  convertibles  con 
arreglo  á  la  ley;  el  ministro,  conformándose  con  el  parecer  de  esa 
Junta  y  con  el  de  las  oficinas  generales,  dijo  que  se  conformaba  con 
la  propuesta  de  esas  oficinas,  y  convirtió  esas  libranzas. 

»En  la  cuestión  de  las  libranzas  hay  cosas  graves  que  no  existen 
en  la  acusación,  que  salieron  de  los  labios  del  sellier  Pidal.  Dijo  sa 
seDoría,  entre  otras  razones,  que  habia  oido  un  rumor,  quedena 
que  el  ministro  de  Hacienda  habia  recibido  2S  millones  de  reales 
procedentes  de  la  conversión  de  esas  libranzas.  M  hablar  de  esta 
materia  necesito  yo,  lo  mismo  que  cualquiera  otro  diputado,  esca- 
char muy  detenidamente  los  consejos  de  la  prudencia,  y  hacer  pre- 
sente que  ni  del  sefior  Salamanca  ni  de  sus  amigos  ha  salido  Dooca 
una  sola  palabra  sobre  este  asunto.  ¡Hablar  de  un  rumor  cuandose 
va  á  deair  que  se  ha  comprado  un  ministro  por  t5  millonesl*.. 
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•Envidio  el  Talor  de  qaieD  M  ha  atrefido  &  semejante  eoia.  No 
seré  yo  nnnca  qnien  jaxgne  por  mmores;  porque  ¿qué  honra,  qué 
repntaeion  estaña  k  cubierto  si  por  rumores  solamente,  en  ana  épo- 
ctf  tan  desgraciada  como  la  nnestn,  hubieran  de  fwmularse  aea- 
sacKmes  tan  graves?  ¿Contra  quién,  en  medio  de  la  tempestad  que 
atravesamos,  no  ha  mgido  la  voi  de  la  ealnmniaf  ¿De  qné  minis- 
tro, de  coétl,  de  qné  empleado  público  no  se  han  dicho  cosas  seme- 
jantes &  las  que  ayer  se  dijeron  aqni?  Nosotros,  no;  esos  rumores 
no  debmi  poietrar  en  este  recinto,  á  coyas  puertas  debemos  d^ar 
hs  pasiones  del  hembra  y  penetrar  solo  con  la  reetitod  del  legis- 
lador.» 


y. 

Después  de^  Esoosura  habló  Fernandez  Negrete  ouya  oratoria  es 
del  género  tremebundo  y  teiTMÍfico  y  coyas  doctrinas  absolutistas 
revpludonarias  dieron  al  discorso  un  aspecto  incalificable.  A  Veces 
ptreda  que  se  inclinaba  á  favor  del  acosado  absolviéndde  libra- 
mente,  y  de  pronto  indicaba  que  se  debia  admitir  la  acusación,  lle- 
varia  al  senado  y  abrir  un  juicio  solemne.  Dijo,  que  en  medio  de  los 
conflictos  y  borrascas  que  corremos,  el  parlamento  era  la  áníca  án- 
cora de  salvación:  alguno  habló  de  trono,  y  Negrate  declaró  que  le, 
consideraba  como  parte  íntegra  del  parlamento. 

Hé  aqoj  uno  de  los  p&rrafos  que  pronondó: 

«He  dicho  que  las  instituciones  hablan  sido  holladas,  el  purla- 
mento  escarneddo,  la  nación  insultada  por  un  ministerio  que  ^- 
laba  las  leyes  bajo  una  bandera  cuyos  afiliados  se  predaban  de  pu- 
ritanos: he  dicho  mas;  he  dicho  al  sefior  Salamanca  mismo  que  para 
imponerle  una  pena  no  se  necesitaba  mas  que  hacer  on  relato  de 
los  actos  de  su  administración;  he  dicho  que  su  ministerio  habia  he- 
cho aun  mas  méritos  para  ser  condenado  que  el  de  Polignac,  y  que 
las  c&maras  francesas  no  solo  hablan  condenado  á  destierro  á  Poli- 
gnac, sino  que  hasta  haMan  lanzado  á  Garlos  X  del  trono  de  Fran- 
cia. T  no  tengo  inconveniente  en  decir  todo  lo  que  veo  que  pasa  en 
todas  partes,  supuesto  que  en  todas  partes  se  habla  y  se  glosa  lo 
que  aquí  pasa;  m  toéku  partes  ha  potado  ya  ti  tiémpo  de  los  Mprí- 
cAof  ¿slpt^;  y  pnes  que  ya  no  hay  ni  pueblo  armado,  ni  pro- 
nnnciamiMto,  ni  nada  que  se  le  asemeje,  claro  es  que  todos  los 

Tomo  ■.  Itt 
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qaé  fltmiiio  tomar,  y  adoptando  el  peor,  eaal  era  el  dd  nlegáo,  tar- 
goniosa  7  eobarde  transaeeioD,  hé  aquí  los  caractérea.  de  la  mm» 
de  esto  día,  cayo  recuerdo  doloroso  vivirá  etomamento  ea  la 
moría  de  los  que  se  intoresao  por  el  Crimifo  de  la  libertad. 


CI^PiTtiiO  C3(II. 


SUMARIO. 


Noero  aspecto  qae  faé  tomando  la  caestion  Salamanca  y  principales  incidentes  á  qne 

dio  logar. 


1. 


Gida  dii  tomabi  nneyo  aspecto  la  aenmdon  intentada  eónlra  «I 
sefior  Salamanoa,  desealnriendo  en  sm  infinitos  aceidentos  los  odios, 
los  tonuNres,  las  esperansas  y  las  rivalidades  qoe  agitaban  h  los 
moderados.  Espejo  fiel  donde  se  reflejaban  las  malas  pasiones  de  la 
época,  ofrecía  á  los  ojos  del  hombre  observador  la  imagen  del  ban- 
do moderado  en  toda  sa  desnades.  Con  admirable  exaetitnd  repro- 
dooia  las  diversas  actitodes  qae  tomaban  el  ministerio,  la  mayoría 
y  los  puritanos,  segan  el  interés  de  partido,  las  intrigas  paestas  en 
jaego,  las  transacciones  momentáneas  y  las  encontradas  miras  qoe  se 
-cnuaban.  Goadro  movible  y  animado,  en  sa  lienzo  se  pintaban  eon 
sos  verdaderos  cdofes  los  episodios  de  la  triste  historia  qoe  empezó 
óon  la  inflaencia  del  general  Serrano  y  acababa  con  el  advenimten- 
to  al  poder  del  daqne  de  Valencia,  á  quien  franqoearon  el  mando 
la  i^^tasia  y  la  tnúdon  en  medio  de  1m  tinieblas  de  la  noche  y 
bikjo  oondidoaes'  qae  erai^  an  misterio  para  machos. 


_  -  j 
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Por  Qoa  totalidad  qoe  era  de  prever,  atendidos  los  excesos  drisefiu 
Salamanca,  el  intrépido  banquero  á  qaien  abandonó  la  raerte,  h»- 
iMa  venido  á  ser  el  centro  de  infinitas  complicaciones  políticas.  Des- 
pués de  tanto  como  se  habia  dicho  y  se  halna  dejado  entrever  én  (i 
congreso,  la  persona  dbl^ofMamifiM  había  desapareado,  por 
decirlo  asi,,  á  los  ojos  de  todos,  para  serreemplacado  por  onaeoei- 
tion  de  suma  trascendencia  en  que  estaban  interesados  lamonlidad, 
las  leyes,  el  prestigio  de  las  cortes,  el  buen  nombre  del  gobiwiioy 
hasta  el  decoro  del  trono  nrismo.  Cualquiera  que  fuese  la  intenoM 
de  los  diputados  que  acababan  de  suscribir  la  propuesta  de  respoi- 
sabilidad,  el  honor  de  todos  exigía  que  se  abriese  un  juido  solenne, 
donde  se  presentasen  los  acusa¡it6in!$  ctm  las  pruebas,  y  dar  gann- 
tías  &  los  acusados  para  defenderse  ampliamente. 

Si  el  astado  on  que  estabaí  las  cosas  todo  el  qoe  pretoidia  di- 
dir  ó  paralizar  por  medios  firawkíleiitotf  |y  gestiones  Uíeítas  la  aca- 
sacion,  se  declaraba  cómplice  de  los  abusos  que  se  atribulan  al  ex- 
ministro  de  Hacienda.  La  conciencia  de  todos  presentía  que  ea  los 
expedientes  sometidos  á  la  deliberación  del  congreso,  sobre  el  ferro- 
carril de  Aranjuez,  la  conversión  de  libranzas  4e  la  real  casa,  el 
indulto  de  los  defraudadores  de  Hacienda  en  la  causa  de  Alieaate, 
y  4a  «ólebl«  tmttráta  de  <tos  vaftores,  se  abusó  á  «abieidak  plUb- 
?ot8cw  intereses  penMmdes  aon  iiol«Fia  iafraeníon  4e  ki  lÁyos. 

FaMaUa  saber  ou&les  ehm  «los  vwdaderos  iMripables,  pues  eaai- 
¡gulKK'de  los  «qpedíMitbs,  Salaibanea  {tareeia  i6xanto  de  4t4a  ^tth 
*p«d8abilidad;  sí  la  aousadon  seilíato  de  tlimitar  &  «i>sol>'miBÍiKD 
por  «ctierdos  4omad<»  en  fpkno  cottejo,  ^  hasta  quéipÉntotaBdiiüi 
<Anreoho  4  negar  ^lue  se  aofriiann  Mipedqditas  IwiquetpMliiN^ 
¡MU  ^arte  impoftaute  jmti». 


IH. 

Iteto  vaams  ^labbndo  ya<80bre  la  asusakien,  sbblresas  4ráiait« 

:f^Msn  su  vdhMdro^ebjMo,  '^  (mso  ó  nadanos'qriedvqae  líadif. 

En  el  negocie  del  ferfOMcairril  •de'AiioiWK,  )dl  miaisMfío  tián^ 


ftM6  «OM  lo  re«onods  ia  wuha  comisiMí  A0iuit4$)ei  qumi^  4<- 
o»:  ?of  Míe  (n^mdo  4el  C<mm  tk  mvmutrot,  vMí^lmillft  ^f  ¥^ 
citrón  retpemablet  los  f<mdet  púkHm  de  Un  mpe^f  dfi  hf  aem^ 
méku  de  k  empreta,  ñ  él  Bemco  te  prnlk^  4  9stf  tfinitíp.  A^W^ 
Imod,  si  ia  gnoia  «pnovUcto  m  livor  4e )«  m^mn^  H  ímfkr^i^ 
para  qae  los  pagarés  de  sos  fUMMI^Utai  Al^son  ^^lM¥^  ^iifmV^^ 
to  en  el  Baaeo  de  San  Femando  por  un  yalor  convencional,  faé 
acordada  en  consejo  de  ministros,  ¿con  qué  josticia  se  folminaba 
solo  contra  Salamanca  un  anatema  qae  debía  alcanzar  á  todos  sos 
compaOeros?  Poco  importaba  qae  Salamanca  jntrodajese  luego  al- 
gvias  ModiioafliMMS  «I  elconvanio  pn»i4ivo  4  en  la  ie(mNiRon 
beeha  pnr  «1  Cosejo  de  minisbros  en  obsequio  de  la  emprMft^  Vk 
nesptnsahiWdad  no  radiea  'ytsfés  en  tos  oirciiaíitjMCMS  mM  k  m0PW 
agravantes,  sino  en  «1  ac«er4o  del  Gopsejo,  ^ya  medida  se  Mpi- 
dera^  onerosa  para  el  Bracio  y  opuesta  Í  tos  rígido^  principias  do 
ddlcadeza  f  moralidad.  Desde  el  moraeqto  en  qoe  )os  cQlegffs  ^ 
SaiamaBca  convinieron  en  favorecer  sos  intereses  por  de^}idad,  p^r 
deferebcia  ó  per  coalquier  otra  cansa,  aceptondo  tod^s  Mf  co9W- 
eaencias  de  semejante  acuerdo,  isi  al  meaos  lo  dictan  la  razfw  y  l<f 
jwtida. 

Bd  «oaato  ai  iadiilte  «oncedido  &  iñertos  d#widaflore^  por  laiiP" 
trodoceíMi  de  géneros  en  Madrid  con  guias  suplantadas  de  |pi  Aflafir 
na  de  AMeaale,  qoe  es  oáro  di|  los  punhtosJiobre  que  vorsahí  }a  acau.- 
sacion,  la  principal  [responaalHÜdad  debia  afep^r  (al  míMSlro  iii|e 
GoDMreio.  j^a  este  negocio,  el  mas  feo,  el  mas  «pspechos»  ^  PV^n^*- 
tes  se  is^)a|an  4  la  anterior  admiaistrAcioo,  apfurecia  en  exIjPonM 
solittlo  y  foena  del  orden  regalar  el  iniqisltno  de  Ciom9rcV>,  Maa^O 
eoniFa  el  dietéiiMn  de  todas  Ifts  oficinas  y  ^atra  las  ley^p  y  diftpo- 
siiionas  vigonJ^.  A  príqwra  vista  ae  dfis^bría  qq^  9|iqi4a4,  HA» 
iiitaligeiiQia  fwigaiarlsima  entr«  Jos  defraudadores  y  íM  pwwtro  4d 
Goipanuo,  cayas  apMíQpadas  recoméodafiOQes  al  d?  ^%$!i^wtla  püni 
qnp  «eaolwwise  fav-afablemMte  el  ac^ip,  iban  súnApro  «POWPIi^? 
das  de  la  peregrina  clénií^a  de  que  estaba  diApi^estp  &  oo^Ofld^r 
real  graAía  d^  Áadulto.  lios  oficios  de  Paslwr  Oiaz  sobrs  ase  antlBlP 
poican  m\  considerarse  como  obligaAofios  para  S^lüwano^»  pq^KtP 
qie  oa  todos  <ell«s  se  ip^oos^  el  nombre  djB  Iw^fatel,  sppoaieqdP  qi|P 
baiña  «n  ampefiio  formal  par  mj»  ^  l4  fiflVOQa  eu  «i^qp^  fil  iuV 
dulMi.  ¿Ror^iné,  puei.  «o  pedia  la  comyian  aaiif!»4wiiíp  r^Rpovfi»-' 
büiad  de  VtoMpr  Din? 
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No  hay  ejemplo  semejante  en  oingnna  Datíon:  Perdonar  I  hM 
defraudadores  las  penas  corporales,  eximirles  del  pago  de  b  peeit- 
nlaria,  mandar  qne  se  les  resarza  de  los  dafios  y  pwjoidos,  dis- 
poner la  devolacion  de  los  géneros  aprehendidos,  y  contentarse  eoi 
qae  estos  devengnén  los  derechos  de  arancel,  es  grada  qoe  no  pos- 
de  atribairse  á  ningún  motiyo  legitimo. 


IV. 

Bntre  la  con?enion  de  las  libranzas,  la  responsabilidad  akmii- 
ba  &  los  ministros  pasados  y  presentes,  porque  si  Sdamaaea  Is  de- 
notó. Orlando  la  lleyó  &  efecto  con  anuencia  y  benepláeílo  de  su 
colegas.  Todos  infringieron  igualmente  las  leyes,  y  no  sabemoseos 
nreglo  k  qué  principios  se  pretendía  hacer  recaer  la  culpa  y  elos' 
tigo  única  y  exclusivamente  contra  Salamanca.  Por  una  Mtn  or 
presa  de  Orlando,  los  empleados  en  la  caja  de  Amortineion  eiti- 
vieron  trabajando  toda  una  noche  para  la  confección  de  los  titolM 
que  hablan  de  entregarse  á  la  Tesorería  de  palacio,  cooperando  ifi4 
llevar  i  efecto  una  operación  tan  ilegal  como  sospechosa  pw  Itf 
circnnsteneias  que  la  acompafiaban.  Eso  de  separar  6  las  pernaas 
que  pertenecían  á  la  clientela  ultra-moderada  para  enssfiarse  eoi 
mayor  furia  en  un  enemigo  personal  podria  ser  muy  cómodo,  pov 
arguye  la  mayor  injusticia  y  animosidad. 

¿T  qué  diremos  del  contrato  de  los  vapores,  último  ponto  de  ii 
acusación?  Salamanca  en  este  parte  aparéela  relevado  de  toda  ras- 
ponsabilidad.  A  quien  habia  que  exigirsela  muy  estrecha  en  ti 
sefior  Portillo,  ministro  que  fué  de  Marina,  bajo  cuya  administn- 
cion  se  celebró  aquel  contrato  fraudulento,  oneroso  é  inmonl.  U 
mas  feo  del  caso,  no  eonsistia  en  la  mayor  ó  menor  utilidad  qoe  hi- 
bia  de  proporcionar  al  contratíste,  sino  en  la  trampa  inveotida  por 
Portillo  para  eximiríe  del  pago  de  los  diez  millones  en  metáiiMfH 
esteba  obligado  &  depositer  en  la  Tesorería  de  Marina.*  Una  vei  in- 
coado el  negocio,  y  pendiente  de  transacción  en  virtud  de  rwli- 
madones  hechas  antes  por  varios  tenedores  de  las  libnuuis  fM 
jugaron  en  el  convenio,  Salamanca  no  podia  prescindir  de  renlrtf' 
lo  con  mas  ó  menos  perjuicio  de  los  fondos  del  Estado.  Pero  mbo 
entre  los  individuos  de  la  comisión  acusadora  figuraba  Goiuiitf 
Bravo,  á  quien  eemprendia  y  alcanzaba  en  rigor  la  rsspoasibilidid 
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d^  «teotedo  cometiiia  por  Portillo,  había  tenido  la  grandeva  de  al- 
ma de  deseargar  todo  el  peso  de  so  sevendad  sobre  el  eiL-mioistro 
pantano,  euya  sentencia  querían  qne  faera  memorable. 


V. 

La  proposícioD  de  responsabilidad  que  en  uo  principio  tenia  úni* 
«amenté  los  caracteres  de  nna  venganza  personal,  había  ido  ele- 
¥&ndose  6  medida  que  se  entraba  pn  materia  para  convertirse  en  un 
caso  de  alta  moralidad,  caya  solución  se  esperaba  con  ansia  y  so- 
bresalto. La  cuestión  no  se  limitaba  ya  &  Salamanca  y  á  sus  acu- 
sadores, sino  que  envolvía  á  la  mayorfa,  á  la  minoría,  al  gobierno, 
&  las  cortes  y  á  la  nación.  Se  trataba  de  saber  si  una  vez  promo- 
vida la  responsabilidad  ministerial  por  abusos  en  que  se  suponía 
concusión,  habia  de  eludirse  el  proceso  por  debilidad,  por  espirítu 
de  partido  ó  por  temor  de  que  abierta  la  p&gina  de  las  acusaciones 
saliesen  á  la  luz  del  dia  otros  muchos  escándalos  que  ocultase  la 
sangrienta  dominación  de  cuatro  afios  en  sus  tenebrosos  anales.  Con- 
vencidos estamos  de  que  la  animosidad  que  mostraban  con  el  ex- 
ministro puritano  los  hombres  que  ni  se  arrepentían  ni  enmendaban, 
reconocía  por  único  móvil  el  amor  propio  ofendido  y  el  odio  á  un 
sistema  de  política  mas  tolerante  y  conciliador. 

Habia  llegado  el  momento  en  que  se  dibujasen  y  personificasen 
con  sus  verdaderos  colores  los  hombres  y  los  partidos  en  el  cuadro 
político  de  la  situación,  donde  hasta  entonces  se  deslizaron  como 
sombras,  sorteando  las  cuestiones  mas  delicadas,  tantos  ministros 
moderados,  á  quienes  elevó  la  intriga,  sostuvo  la  violencia  y  apa- 
driné un  poder  extranjero.  La  vida  pública  de  todos  ellos,  sus  acr 
tos,  sus  compromisos,  sus  miserias  y  sus  ilegalidades  debían  traer- 
se á  un  examen  escrupuloso,  y  &  una  apreciación  justa  y  severa. 

En  cuanto  &  la  conducta  que  seguia  el  gobierno  en  este  ruidoso 
negocia,  no  tenia  nombre.  Tan  pronto  parecía  que  se  inclinaba  á 
fav^r  de  los  acusados;  tan  pronto  parecia  que  se  mostraba  propicio 
á)la  proposicíQn  de  responsabilidad.  Muchos  creían  que  el  general 
Naivaez  ponía  en  práctioB  los  grandes  recursos  que  posea  para  de- 
tener el  golpe  airado  de  la  mayoría  capitaneada  por  Hon  y  Pidal. 

Eq  vista  de  estos^  antecedentes  irrecusables,  habia  que  suponer 
lógicamente  que,  ó  el  general  Narvaez  obraba  con  doblez  y  engafio» 

Tomo  u.  ItT 
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aparoiittido  e»  público  um  MDdvet»  y  riguietd»  en  Norato  otn 
diVersa,  é  que  do  tenia  ni  independenoía,  ni  loen»,  ninler,  bít^ 
luntad,  ni  alientos  siquiera  para  suboráiiar  y  dirigir  #  la  maywk 


VI. 

Otro  de  los  incidentes  qoe  llamaron  la  atención  pública,  ea  los 
{Himeros  dias  del  afio  48,  y  precisamente  cuando  se  debatía  con  nm 
empefiD  la  propuesta  de  acusación,  fué  el  regreso  de  Espartero,  qm 
se  presentad»  á  ocupar  su  puesto  en  ei  senado. 

En  las  poblacioDes  del  tr&nsito  recibieron  cofi  muestras  de  defe- 
rencia al  pacificador,  aquel  que  habia  acertado  á  poner  fin  i  las  dis- 
cordias (te  siete  aOos. 

En  Madrid  supo  despertar  el  entusiasmo  de  muchos  liberales, 
mereciendo^  aunque  silenciosamente,  una  gran  OYacion;  por  maBen 
que  el  dia-  que  se  presentó  en  el  senado  arrwtró  alU  una  iDmenai 
multitud,  siendo  recibido  en  el  seno  de  aquella  aristocrática  eorpo- 
ración  con  las  ficticias  muestras  de  aprecio  y  respeto  que  raigealas 
costumbres  cortesanas  y  los  hábitos  de  esa  educación  pueril,  de  ese 
barniz  de  urbanidad  que  se  adquiere  en  las  antesalas  de  los  pala- 
cios y  en  los  salones  del  gran  mundo.  ¡Política  afectada,  poUtica  de 
relumbrón  y  apariencfa  que  sirve  para  engafiar  á  los  inocentes,  qae 
se  dejan  seducir  por  la  exterioridad! 

El  duque  de  Valencia,  aquel  hombre  m  corazón,  que  en  la  Man- 
cha habia  perpetrado  horribles  crímenes  que  la  pluma  se  resiste  I 
transcribir;  que  habia  hecho  lá  mas  infame  aleyosía  en  18i8  pan 
apoderarse  del  mando  y  hundir  á  Espartero;  que  desde  eDtoooas 
lurbía  perseguido  con  ensafiamiento  y  crueldad  á  todos  los  hombNS 
de(  partido  liberal,  vertiendo  la  sangre  que  llamaba  vil  y  traidora 
con  abundancias,  fué  uno  de  los  primeros  que^  acudieren  á  felicitar  al 
proscrito  tendiéndole  su  mano.  ¡Sarcasmo  horrible!  El  que  sehabia 
opuesto  á  su  venida,  el  que  habia  permitido  en  su  periódicclos  ma- 
yores ultrajes  y  hasta  las  acusaciones  de  asesino  é  pagador  de  asfl»- 
Bos;  y  de  ladrón  ó  düapidadnr  de  lo»  feudos  púMiew  dirigidas  en 
diversas'ocasíonesá  Espartero,  ibarfr  estrecharle  entre  su^braioi. 
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Vil. 

Era  aquella  conducta  en  público  afectación  y  disimulo,  en  secreto 
y  por  la  espalda  odio  y  dolo  profundo,  la  táctica  de  los  moderados 
tanto  hacia  los  otros  como  en  el  seno  mismo  de  su  comunión.  Asi 
mientras  llevaban  so  solicitud  bácia  el  nuevo  senador  los  hombres 
politices  basta  el  punto  de  presentarse  aduladores,  hacian  que  la 
oficialidad  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  con  sus  jefes  á  la  cabeza 
pasara  á  saludar  al  general  cuando  no  se  hallaba  en  casa,  sin  pe- 
dirle dia  ni  hora,  ni  avisarle  con  anticipación.  T  en  ese  mismo  dia 
^  en  esa  misma  hora  los  periódicos  de  aquella  banda  arrojaban  el 
sarcasmo  y  los  insultos  y  las  sátiras  para  poner  en  ridículo  á  Es- 
partero y  á  sus  partidarios.  Pero  como  hemos  dicho,  en  el  pecad» 
llevaban  la  penitencia,  y  unos  á  otros  se  desacreditaban  y  mordían 
aquellas  escépfieoá  ambidosos  j  desenfrenados. 

La  fracción  capitaneada  por  Mon  y  Pidal  se  proponía  dar  la  ba- 
talla al  ministerio  en  k  acusación  ktentada  contara  SakMuioca,  y  el 
general  Narvaez  y  los  suyos  habían  acordado  pioyocarla  én  el  voto 
para  la  cobranza  de  las  contribuciones. 


CAPITULO  CXX. 
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SUMARIO. 

r 

Estado  de  la  gnerra  de  los  malmia  en  Catalnüa. — Como  las  cortes  perdían  miserabh- 
mente  el  tiempo.— -Sociedades  revolacionarias.— -Ley  de  imprenta  de  Sartorios.— 
Carácter  de  perpetua  opresión  del  gabinete  Narvaez  en  medio  de  aquel  caos  poU- 
tico.— Aeflexiones  sobre  el  ominoso  sistema  de  los  moderados. 


1. 

ía  guerra  eml  proseguía  en  Gatalnfia  á  pesar  de  las  promasis 
qie  Narvaez  había  heeho,  ereyendo  poder  exterminar  á  los  «ariís- 
tas  qoe  en  diferentes  proyincias  se  presentaban  orgullosos  eon  su 
bandera  desplegada,  aunque  sin'  haber  aprendido  nada  nuevo,  y  via- 
jando como  es  consiguiente  á  los  pueblos  con  exacciones  y  coa  tro- 
pelías que  ocasionaban  desgracias  y  víctimas. 

Novaliehes  había  dispuesto  para  los  últimos  días  de  diciembre 
un  somaten  general,  que  no  pudo  verificarse  por  la  intensidad  del 
frío  y  los  rigores  de  la  estación. 

Sin  embargo,  pocos  dias  después  todos  los  vecinos  de  muchos 
pueblos,  especialmente  del  Ampurdan,  salieron  eon  arreglo  ftlasór* 
denes  recibidas,  y  la  facción  por  fortuna  no  fué  hallada  ni  extermi- 
nada. Hemos  dicho  per  fortuna,  puesto  que  desarmados  como  iban 
f«  hubieran  visto  expuestos  á  perecer  y  desorganizarse  aquellos  ov- 
morosos  grupos  á  quienes  las  autoridades  debían  protección  y  am- 
jMuro;  &  quienes  su  derecho  les  permitía  armarse  para  la  d<tfeiuR. 
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Los  moderados  lo  eotendiáD  da  otra  manera,  les  re^gian  las  ar- 
mas, violaban  y  registrabaa  el  doinidlio  para  saear  basta  el  último 
eartacbo,  y  despoes,  inermes,  dispersos,  asediados  por  la  poKda 
qae  no  les  permitía  ponerse  <le  aenerdo  pura  darse  ánimo  y  eoto- 
siasmo,  los  lanzaban  á  ana  muerte  segara  si  babian  de  consegoir  el 
objeto  qne  se  proponían;  '* 

Pavía,  por  lo  demás,  no  ora  tampoco  él  geim  de  las  bataUoTt  y 
los  Redosos  borlaban  la  'persecución  ocultándose  y  rebaciéndose 
coando  les  convenía. 

fin  las  otras  provincias  paredan  maa  afortanados  los  agentes  del 
gobierno,  y  si  no  la  calma  completa,  pudo  Narvaez  lisonjearse  de 
que  era  la  época  mas  tranquila  en  que  babia  gobernado.  Por  su- 
puesto que  los  carlistas  y  lesi  isabelinos  diferían  poco  en  sus  opi- 
niones, y  acaso  una  gran  parte  de  los  antiguos  defensores  del  pre- 
tendiente 00  quisieron,  pritar  á  Isabel  y  al  gobierno,  que  á  su  nom* 
bre  regia  los  destines  de  la  patria,  de  su  apoyo  inactivo,  y  se  limi- 
taron á  ver  cómo  desenvolvía  sus  maquiavélicos  planes. 

Los  carlistas  qne  babian  acadido  á  la  lucba  eran  los  que  bailán- 
dose en  la  emigración  seguían  paso  á  paso  las  tramas  de  Luis  Fe- 
lipe, y  velan  venir  el  imperio  de  los  franceses.  En  odio  al  extranje> 
xismo  creían  sin  dada  que  el  pueblo  espaOol  recibiría  á  Montemolin 
si  ellos  conseguían  imponérnosle. 


II. 

Las  ccrtes  gastaban  su  vida  en  diseutír  un  |Hroyecto  de  Notaría- 
do,  en  buscar  una  solución  satisfoctoría,  si  eaüsfoctoría  podia  en- 
contrarse, á  la  cuestión  Salamanca,  en  odios  y  reoriminaciones,  in- 
trigas y  cabalas  que  prepararan  la  subida  de  estos  é  aquellos  cori- 
feos; y  dttde  los  últimos  dias  de  enero  suspendieron  lu  sesiones, 
pasando  muchos  dias  esperando  asuntos,  de  que  tratar. 

Senadores  y  diputados  perdían  lastimoiamente  el  tiempo  en  me- 
dio de  aquella  crisis  que  se  preparaba.  Las  oposioiQoes,  privadas  del 
tado  poUtico  y  de  la  conciencia  de  la  situación,  seguían  á  remolque 
los  impulsos  que  reciban  del  gc^iemo  interesado  en  aquel  negoeio 
y  que  bascaba  con  babilídad  cuestiones  entretenidas  para  distraer  y 
disipar  á  sos  coitmrios. 

La  Tertulia  del  18  do  junio,  por  mas  que,  como  hemos  diébo  en 
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obra  {parte,  babia  mottoido  á  ms  adeptos  qne  se  pnepanba  pan  la 
eTMklnalidad  feTolueiaaaría,  no  .había  iabido«]q^otar<iaí<a«iert»el 
paténfesM  df  1  porítanismo;  y  aboia  iofria  de  nuevo  la  didalonils 
flarvaez ,  qae  se  bailaba  dispaesto  i  dispersar  esa  y  Dtats  som^ 
dades. 

Habíase  formado  á  la  sombra  de  esa  Tertalia  otra  sociedad  de  li 
jarentnd,  titulada  J^fodmia  M  porvenir,  que  después  de  maóliu 
dilacíoDes  había  ooosegaido  abrir  cátedras  d<»de  explicaban  losGw- 
radis,  los  López,  Terradas,  Moya  y  otros  yarios. 

Estas  sociedades  víyitíi  en  buena  amistad  y  habitaban  en  la  Cu- 
rera  de  San  Jeróaimo  en  el  sitio  qne  después  ha  ocupado  y  oeipi 
hoy  el  café  dé  la  Perla.  Allí  tambkíD  se  renoia  la  juYentod,  laoiim 
generación  en  contaeto  con  los  antiguos  adalides  del  progreso.  Pv 
entonces  vivían  confundidos  los  que  daban  al  jNrincipio  de  la  sabe- 
rania  nacional  interpretaeioaes  muy  distintas;  los  que  creían  ptd- 
ble  el  advenimiento  legal  del  partido  progresista  al  poder,  y  los  que 
aspiraban  &  la  revolu<»on  y  amaban  la  república. 

Además  de  estas  sociedades  se  preparaba  y  organizaba  otra  mas 
modesta,  de  menos  pretensiones,  pero  de  mas  intendon  y  acaso  de 
mas  utilidad  y  trascendencia  en  aquellos  momentos. 


III. 

En  las  doctrinas  elásticas  del  moderantismo  caben  todos  los  ab- 
sordos,  todas  las  monstruosidades,  y  no  era  extrafio  que  cada  muu- 
terío  de  aquellos  que  proolamabao  el  orden,  la  legalidad  y  la  esta- 
bilidad como  bases  de  su  óstema  poUtieo,  trajese  á  laorafeedonde 
las  leyes  un  (mgreso  nuevo,  una  reforma  mas  acabada. 

Sartorias  periodista  vino  Á  aquel  <2engreso  que  no  sabia  en  (pi 
ocupar -sus  telawtw,  4  prasentar  una  ley  de  imprenta  donde  seea^ 
cerraba  y  repwikíeia  el  alrsenvl-do  disposiciones  «ontra  los  dereeloi 
del  ipensauieato  qae  iuS'Onleeesoiies  habiaa  estafeleeido,  modífiíMio 
m  eierta  maoNn  pm  darlt  aovsiaid. 

flaHó  na  nedio  ^e  haoer  «Igo  original  para  aquel  documeBlo  M' 
fióse,  organizando  una  ospecie  ^de  jurado  4  que  su  autor  Baaialia 
tíd.  Así  como  «n  el  proyecto  referente  -4  *easos  de  redeedon  Stfto^ 
ríus  tuvo  la  humorada  de  derogar  un  artícnio  en  la  Gani»,  en  4 
llamado  de  libertad  de  imprenta  ae  dignaba  aHadir  -un  ÜIbIo  msto 
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durfo É los cnerposl^slatífos  uoífmeB atrilHicioiMS  y  ana inter- 
▼eneioD  en  ponto  á  la  imprenta  de  que  eareeían.  Sin  duda  de  qae 
Sartoríw  80  proponía  qae  su  noari>n  pasase  i  Iv  mas  remota  pos- 
teridad'entre»  «dímradon  Y  aplaosos,  demostrando  como  el  genio 
banano  paede  modifiear  y  refundir  el  código  fondamentid  de  los 
BMadMpsr  medio  de  leyes  oi^nieas.  Los  cuerpos  eolegidadores  á 
quienes  pop  la- carta  de*  1845  solo  tocafta  hacer  leyes  de  acierdo 
con  las  coronas,  d^ian  tener  en  adelante,  i^robadoel-  engendro  de 
de  Sartorios,  la  ineomttencia  .de  nombrar  los  miembros  que  hablan 
de  componer  el  jurado. 

Sartorios  organizaba  ese  cuerpo  anómalo  con  arralo  á  los  pro- 
fundos estudios  te<brieo-pr&ctieos  que  tenia'  hechos  sobre  materias 
administrativas  que  delñan  ser  muy  Tariado»,  y  después  de  cónsul' 
tar  detenidamente  acerca  de  una  man^a  mas  k  propósito  de  hacer 
que  hubiese  uff  tribunal,  que  bajo  el  nombre  de  jurado  se  compu- 
siera de  individuos  de  su  comunión  poUtica. 

Bajo  este  ponto  dijo  para  si:  «Daré  k  lamosa  de  cada  uno  de  los 
cuerpos  celegñladores,  producto  de  la  mayoría  que  siempre  obten- 
dremos por  los  medios  que  nos  facilita  la  ley  electoral,  el.  encargo 
de  nombrar  jueces  de  hecho.  Asi  se  conseguirá  que  todo  artículo  en 
que  se  agra^  ú  ofenda,  esto  es,  en  que  se  diga  la  verdad  respecto 
&  la  bandería  afrancesada,  awk  irremisiblemente  condenado.» 

Con  tal  método  pretendía  lograr  hacer  que  alcanzasen  las  multas 
y  las  penas  4  esos  artículos  en  que  se  censuraba  las  miserias,  los 
escándaos  y  los  atentados  en  nombre  y  con  el  apoyo  de  todo  un 
partido  político.  Gonvirtieado  al  jurado  en  juez  y  parte,  era  mas  Ik- 
cil  conseguir  que  condenasen  los  impresos  cuyas  continuas  revela- 
ciones los  tenían  inquietos. 


IV. 


Aquel  tribunal  que  Sartorios  ex-pwiodista  se  halña  imaginado^ 
ett*  una  burb^  un<  safcasmo,  ob  iasulfo  heeho  &  la  eonmencía  pA<^ 
Míe»  y  «I  sentido  común,  aioÉdidoB  su  extravagante  organuaeñn  y 
los  delitos  en  que  había  de  entender.  V  paMi  que  los  infividuos  de 
las  mesas  del  senado  y  del  congreso  escogiesen  k  satisfoeeíon  sus 
mas  acérrimos  partidarios,  solo  deberían  entenderse  eon  el  gobier- 
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no,  bíd  eoDSultar  á  su  nombraiDÍeiito  mas  regla  qae  sv  eapri^  i 
Büs  afeccioiies  privadas. 

Si  de  ia  organización  del  jurado,  única  novedad  qne  había  iatro* 
docído  Sartoritts  en  sa  escandaloso  [voyecto,  pasáramos  al  ei&men 
de  los  dem&s  tribanales  propoestos,  veríamos  la  mas  moasbroosay 
disparatada  división.  Conenleados  y  snbvertidosf  todos  los  priDCi[so^, 
se  fiaba  á  la  competencia  de  la  cámara  el.  juicio  desfavoraUd  que 
podian  publicar  los  periódicos  sobre  las  sesiones  de  las  cortes.  De 
modo  que  el  dia  en  que  á  un  periódico  se  le  antojase  describir  con 
sus  Verdaderos  colores  algunas  de  las  escenas  escandalosas  ocur- 
ridas en  el  parlamento»  sería  llevado  ante  el  alto  cuerpo,  bajo  el 
pretexto  de  que  desfiguraba  maliciosamente  los  bechos. 

Respecto  al  jurado  y  los  tribunales  ordinarios,  á  quienes  se  atri- 
bula la  facultad  de  jusgar  por  delitos  ilusorios,  incongruentes  é  íd- 
ventados  por  el  espíritu  de  reacción  de  que  se  bailaban  poseidí^  los 
ministros,  ¿qué  podríamos  decir?  Hasta  en  algunos  casos  Sarto- 
rios quería  someter  la  imprenta  á  los  tribunales  militares,  para  que 
se  formase  consejo  de  guerra  y  se  juzgase  con  arreglo  á  los  bandos 
Bretoniaoos. 

Parecía  imposible  que  cuando  en  Italia  los  principes  se  veiao 
obligados,  obedeciendo  al  espíritu  de  la  época,  á  declarar  libre  la 
imprenta,  en  Espalla  se  tratase  de  esclavizarla  de  un  modo  inao- 
dito,  privándola  de  todas  las  garantías  de  ;que  goza  en  los  países 
mas  libres.  Por  el  descabellado  proyecto  de  Sartorius,  la  imprenta 
quedaba  sometida  á  la  fórmula  del  partido  dominante  sio  amparo, 
sin  defensa,  sin  protección.  Los  conatos  de  Sartoriüs,  de  aquel  mi- 
nistro improvisado  que  lo  debía  todo  al  periodismo,  se  dirígian  á 
multiplicar  las  trabas,  á  agravar  las  penas,  á  inventar  nuevas  oa- 
tegorías  de  delitos,  y  á  entregar  en  fin  á  discreción  de  los  mandari- 
nes á  los  escritores  públicos,  como  víctimas  expiatorias.  En  medio 
de  tantos  tribunales,  penas,  medidas  de  coacción  y  armas  de  doble 
filo  contra  la  imprenta,  ¿cuáles  eran  las  garantías  que  Sartorios  le 
ofrecia?  Ni  una  sola,  ni  una  se  encontraba  en  el  proyecto.  Sartorios 
DO  habia  pensado  mas  que  en  oprimirla  con  invenciones  absurdas  y 
y  tiránicas,  sin  cuidar  de  proporcionarle  la  menor  compensación. 
Lo  que  deseaba  era  ahogarla,  privándola  de] aire  y  encerrándolan 
^  estrechísimo  recinto  de  una  Dcoa  iuoeraria. 
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V. 

Esto  foé  el  proyeeto  polftíeo  mas  importante  que  aquel  ministe- 
rio sometió  á  la  deliberación  de  las  cortes.  Por  lo  demás  nadie  to- 
mó las  cosas  k^e  el  aspecto  conrveniente  para  desembrollar  aqvel 
caos  y  preparar  la  opinión  á  ana  forma  nneya. 

^Qaó  sigiificaban  fos  oradores  del  pr<^rsso  en  sos  distinti|s  esfe- 
nuTy  espeeiaKdades,  eaand0  se  conmovían  y  agitaban,  cuando  se 
limilaban  en  sa  condacta  al  sistema  de  negseiodes  y  no  sabían  for- 
mular ana  serie  de  proyectos  qae  dispertase  el  intco^  reconcentrán- 
dole en  objetos  útiles,  en  yez  de  seguir  vacilante  y  disgustado>  por 
aquella  tortuosa  via  en  que  le  condneian  los  moderados? 

La  misma  acusación  de  Salamanca  fué  uno  de  esos  accidentes 
parlamentarios  que  una  oposición  sagaz  y  previsora  puede  apro- 
vechar perfectamente  para  anonadar  á  los  adversarios  cuando  ponen 
en  evidencia  sus  miserias,  sus  divisiones,  sus  odios  y  animosi- 
dades. 

Estaba  visto;  los  moderados  tendían  á  disolverse,  á  desvirtuarse, 
á  desaparecer  si  aquella  minoría  hubiera  sido  dirigida  con  fe  y  per- 
severancia, con  acierto  y  con  celo.  Constantemente  aparecía  la  cri- 
sis á  desautorizar  y  confundir  al  héroe  de  Ardoz,  constantemente  en 
la  camarilla  de  palacio  se  fraguaban  nuevos  ministerios,  se  presen- 
taban nuevos  candidatos,  y  solo  faltaba  que  hubiera  habido  quien 
cen  interés  se  dedicase  á  mostrar  que  el  país  no  podía  tolerar  por 
mas  tiempo  al  hombre  desautorizado  de  la  Mancha  y  á  sus  íncapa- 
paces  compafieros. 

Ee  vez  de  cumplir  el  programa  de  Karvaez,  en  vez  de  seguir  una 
linea  mas  liberal,  en  vez  de  satisfacer  las  exigencias  de  la  opinión 
pública  con  reformas  útiles  y  progresivas,  parecía  que  aquel  gabi- 
nete se  había  propuesto  imprimir  un  carácter  de  perpetuidad  á 
cuantas  medidas  opresoras  adoptaron  los  legitimes  apóstoles  de 
la  política  de  resistencia. 


VI. 


Yenóda  la  oposición  ei  las  ekaoioiicf  piniales  por  kt  a: 

Tomo  ■. 
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]a  coaecioD,  elimiDada  en  las  listas  electorales  la  mayor  parte  de  los 
hombres  qae  pódian  inflair,  y  dismÍDuido  por  eonsecnenda  el  nú* 
mero  de  sos  campeones,  ¿qué  esperaba  aqoella  cohorte  y  &  dónde 
la  coDdociao  sos  desatentados  jefesf 

Los  hombres  del  progreso,  ni  en  el  parlamento,  ni  fuera  de  él,  sa- 
bían hacer  converger  todos  los  esfnerzos  y  yoluntades  al  único  puto 
posible,  ala  revolución,  que  se  cemia  y  se  manifestaba  en  todaBa- 
ropa. 

El  ffeneral  Narvaez  y  sos  amigos  no  se  hallaban  dispuestos  á 
transigir  con  el  espíritu  de  la  época,  y  no  manifestaban  iotencioBes 
de  entregar  el  poder  á  sus  adversarios  por  mas  que  en  una  de  1m 
veleidades  propias  de  una  reina  como  Isabeí,  esta  niña  se  decidiese 
á  llamarlos  á  sí. 

Poseídos  de  un  espíritu  mezquino,  no  veían,  no  oían,  no  compren- 
dían lo  que  pasaba  en  Italia,  en  Suiza  y  en  otros  puntos  de  Europa 
donde  las  ideas  del  progreso  conseguían  cada  día  nuevos  trionfos. 
¿\caso  se  figuraban  que  habían  de  ser  eternos  en  el  mando?  ¿Se  li- 
sonjeaban por  ventura  de  que  nada  podría  hacer  variar  aquel  mo- 
nopolio opresivo  en  que  vivían  &  costa  de  catorce  millones  de  habi- 
tantes? ¿Tenían  la  demencia  de  considerarse  bastante  poderosos  para 
ahogar  siempre  los  clamores  de  la  opinión,  detener  el  curso  délos 
sucesos  y  hacer  que  el  gobierno  turnase  incesantemente  entre  so 
desacreditada  clientela? 

Creyó  el  partido  progresista,  coando  el  general  Narvaez  se  maDÍ- 
festó  dispuesto  á  emprender  un  camino  diverso  del  que  había  se- 
guido en  otras  épocas,  que  procuraría  enmendar  sus  antiguos  yer- 
ros con  actos  de  reparación  y  de  justicia.  Del  general  Narvaez  solo 
debia  quedar  el  recuerdo  de  sus  excesos  y  violencias,  sin  qoelaoa- 
eion  tuviese  que  agradecerle  ninguno  de  aquellos  actos  de  magoa- 
nimídad  que  rehabilitan  á  los  hombres  en  la  escena  pública,  ha- 
ciendo que  S9  borren  sus  atentados  con  grandes  servicios. 


VIL 

El  único  objete  de  los  moderados  desde  su  advenimiento  al  po- 
der había  sido  constituir  un  monopolio  tan  locralivo  para  sus  adep- 
tos como  ominoso  para  sos  contrarios.  Verdaderos  ateos  en  punto  á 
polítiav  fat(uosos'sibaritaS''eo'  coante  i  Aos  goces  de  la  vida,  )ttr-* 
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tídirios  de  l«  faiamovilidad  tocante  á  reft^mas,  todo  sa  eoaato  se  di'^ 
rigid  á  estableeer  an  sistema  personal  coyas  condiciones  perpetna- 
sen  en  sos  manos  el  gobierno  del  Estado.  Por  sv  gasto,  por  su  afi- 
ción, y  por  sos  compromisos  hubieran  desde  inego  preferido  el 
absolutismo  de  derecho  divino,  á  no  haber  sapoesto  qne  coisegní- 
rian  sos  deseos  bajo  las  apariencias  de  ana  farsa  representativa,  sin 
eondtar  contra  si  la  reprobación  general. 

Colocados  entre  los  progresistas  y  los  aotígaos  partidarios  del  ab< 
soltttismo,  procoraron  desde  el  principio  de  sú  dominación  bascar 
en  los  segandos  el  apoyo  y  la  fuerza  material  qoe  necesitabAn  para 
hacer  frente  á  los  primeros.  Apenas  empezó  la  restauración  de  1813, 
poblaron  el  ejército  y  ann  mochas  oficinas  del  ramo  de  la  gnerra, 
de  oficiales  carlistas,  procedentes  anos  del  convenio  y  otros  de  la 
emigradra;  al  paso  que  separaban  del  servicio  á  militares  benemé- 
ritos, cuyo  único  delito  consistía  en  haber  sido  fieles  i  las  banderas 
de  Isabel  y  de  la  libertad.  Asi  éonsígoíeron  dar  al  espíritu  del  ejér- 
cito una  dirección  hostil  haciendo  qae  volviese  sus  armas  contra  los 
hombres  del  progreso,  á  quienes  por  espacio  de  mucho  tiempo  fué 
permitido  insultar  y  oprimir  impunemente.  Para  afianzarse  en  el 
mando  les  era  preciso  comprimir  por  este  y  otros  medios  la  opinión 
pública,  contra  la  cual  desplegaron  el  aparato  aterrador  de  los  es- 
tados excepcionales  y  los  folminantes  argumentos  de  la  política  de 
resistencia. 


VIH. 

Cuantos  ministerios  se  organizaron  en  los  tres  primeros  afios,  no 
tavieron  otro  encargo  ni  se  impusieron  otros  deberes  que  loehar 
contra  los  hombres  del  progresa  para  reducirlos  á  la  postración. 
Los  decretos,  los  reglamentos,  las  reales  órdenes  y  todas  las  medi- 
das, en  fin,  que  adoptaban,  yenian  á  ser  otras  tantas  armas  de  gnerra 
y  de  combate.  El  odio  hacia  el  partido  popular  era  el  principal  ti- 
tulo que  podían  alegar  los  pretendientes  para  hacerse  recomenda- 
bles k  los  hombres  de  la  sitaaeíon.  Con  este  motivo  se  entabló  una 
emulación  b&rbara  entre  las  autoridades  de  las  provincias,  sobre 
cnál  había  de  excederse  en  sus  atropellos  y  violencias.  De  aquí  na- 
cieron esos  bandos  tiberianos,  esos  edictos  vand&lieos,  oprobio  y 
afrenta  de  la  civilización  moderna,  y  esas  alocuciones  ridícolas  en 
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406 fe piítaba á loi  UheralM con ÍO0 mlWM  muMgw^ ota»* 
«AgflptQiu  Fieto  4  «o  oQosigDt  los  agetles  4e  aquel  ipoder  faribwi* 
do,  deminatMiiáiMoefieio  dd  tenror,  piMoraiido  BMUrtener  Wáu* 
metí  «D  no  estido  de  anoDadamíeBito  ptra  qne  nadie  mloHaia  opo- 
aene  4  les  pooyeetoe  del  partido  afraDoesado. 

Bfttie  tanto,  sos  jefei  legítimos  y  fidesreftfesentanteseoBiIníiB 
4  fiíTor  de  la  intimidación,  «no  por  uno  de  ios  andamios  sobie  i» 
cuales  se  proponían  levantar  el  edificio  de  sa  fortona  y  peqwtao  do- 
minio. Bn  sos  con6Íli4bulos  secretos  meditaban  y  disentían  ios  w- 
dios  de  haéer  imposible  la  yneita  al  poder  dd  partido  popnbr,  ir 
j4adaM  en  los  j^yeetos  mas  absurdos  y  restríctiyos.  Ñra  nadiie- 
nian  en  enenta  ni  los  principios,  ni  los  adelantos  de  la  época,  nilai 
exigisncias  de  la  opinión  ^  ni  la  eonvenienoa  públiea.  k  sos  ojoi  li 
m<i«r  disposición  giUiemativa  é  el  proyecto  de  ley  mas  útil,  m 
táfudí  qne  interceptara  completamente  las  aymiidas  del  mando  4  los 
l»ro(g;resistas,  oreyendo  en  na  desvario  qne  les  seria  pombleconteDer 
y  abogar  la  revolncion. 

Pero  tan  pronto  como  cayó  el  ministerio  Goyena-Salamocí, 
mei»ed  4  una  alevosía  qne  no  se  borrar4  nnnca  de  la  memoria  d« 
los  buenos  espaftoles,  volvieron  4  engastarse  los  edabmies deis m- 
deea,  festableciéndose  m  toda  sa  plenitad  la  antigua  organiadoB 
dada  por  los  nltra-moderados,  «orno  la  mas  eficaz  para  conúMir 
en  el  monopolio  del  mando.  El  gabinete  Narvaez,  dócil  4  las  tat- 
didones  de  sos  antignos  compafieros  babia  aBadido  nuevas  trabuá 
esa  jurisprudencia  ominosa  que  se  fundó  en  odio  al  partido  del  pro- 
greso por  los  proyectos  sobre  casos  de  reelecdon  y  de  libw tad  de 
imprenta.  Detrás  de  sus  falaces  promesas  y  de  su  programa  pom- 
poso, ^tonüaita  la  firme  y  resuelta  intendon  de  agranar  «1  pese  qw 
opiime  al  partido  popular,  estrechando  cida  dia  d  espacio  en  qu 
le  «1  permitido  defender  sos  doetdnts. 
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CAPITULO  EXXí. 


SUMARIO. 

Conflicto  entre  el  alcalde  de  Madrid  y  los  propietarios — ^Ojeada  sobre  el  estado  gene- 
ral de  Europa.— Reflexiones  políticas. — Preludios  de  una  revolución  general.—* 
Decadencia  del  borbonismo. 


I. 

• 

Los  partidos  poUtioos  tigMO  en  su  moYimíontoB  y  e?oloeioBei 
ma  eondaota  espeoialknma;  y  todos  los  qae  «o  viven  od  la  vida  de 
la  honuMidad,  todos  los  que  representan  intereses  pardales,  todos 
kw  qoe  no  abamnni  comprenden  la  extensión  de  las  relaciones  ^e 
fundan  el  derecho  y  la  justicia  caen  en  tal  contradicción,  se  envñd* 
ven  en  una  red  tal  de  <Mirios,  qne apenas  se  comprende  qve  bem- 
tees  de  sentido  «ouMn  defiendan  absurdos  y  teorías  ten  ínjastít- 
eabies. 

Lo  hemos  .dieko  y  nQMtído  muchas  vsees,  las  reformas,  «1  pro- 
greso político  no  son  mas  4|«e  la  basé,  el  andamio  para  edificar  el 
gran  monamento  socid  donde  han  é»  «obqarse  y  vivir  espléndida>- 
menls  en  «rmonia-al  ampiuro  del  derecho  todos  los  intereses  legM* 
nos,  todas  las  fiMins  <vivas  de  la  prodaoeion,  forpiando  de  la  kn- 
nanidad  ana  familia  que  gota  ejercitando  sos  fuoltades,  sos  fiiems 
y  sos  sentimientos. 

Bé  kqtk  la  «ansa  de  qae  ei  todas  las  cuestiones  cada  «no  de  los 
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partidos  politíeos  mire  solo  noa  faz  de  los  problemas  y  no  baU«  me- 
dios hábiles  de  darles  solaeioo  porqae  cree  lastimados  los  interetes 
qae  representa. 

Hé  aqaf  la  causa  ocasional  de  esas  extrafias  divergoieias.deasM 
inexplicables  aberraciones  en  qoepor  sistema,  por  egoísmo,  por  cU- 
calo-Ios  qae  se  dicen  defensores  del  progreso,  los  qae  se  llaman  ar- 
dieatos  patriotas,  los  qae  se  creen  defensores  dd  doctrinas  afanndu 
se  atrevan  á  sentar  proposiciones  qae  no  tienen  apUcacáon,  que  lle- 
van el  absurdo,  qoe  extienden  el  malestar  y  eí  antagonismo. 

Hé  aqaí  también  como  hombres  qae  defienden  el  privilegio  mons- 
truoso y  la  perpetraeion  de  los  abasos,  tienen  en  momentos  dados 
que  sostener  verdades  ineonfrovertiUes,  por  que  se  fundan  la  jBSIiai 
eterna  y  la  inflexibílidad  del  derecho.  - 

T  en  ese  caos  confuso,  en  ese  laberinto  sin  salida  combaten  á  lodo 
trance  cada  cual  por  sa  razón,  sin  que  lleguen  &  entenderse  en  me- 
dio de  esa  algarabía  ruidosa  que  los  agita. 


II. 

Surgió  por  aquellos  tiempos  en  Madrid  un  conflicto  que  radictlM 
en  un  bando  de  la  autoridad  local,  ^or  desgracia  para  el  golneno 
y  para  la  medida  la  imtoridad  que  habia  tomado  la  disposición,  en 
ana  de  aquellas  que  los  moderados  haUan  erigido  contra  el  espí- 
ritu y  tendencias  predominantes  en  el  sistema  mniiMpal  tan  anti- 
guó en  Espafia.  Por  esto  eran  sos  disposiciones  impopnlares  y  oe 
alcanzaban  el  prestigto  que  habiera  sido  conveniente  para  haeetse 
respeter. 

La  fatal  manía  de  la  eentraliaaeion  absurda,  porqae  la  jerarqafi 
oi^enada  de  las  instituciones  popularos  qw  reltoiona  todos  los  it- 
ganos  autonómicos  de  la  vida  social  llevando  del  individuo  al  im* 
phieitionado  del  globo  la  cwriente  de  las  ideasy  pensimientosqae  m 
ítiles,  no  exdoye,  antes  «firma  la  libertad  et,el  <^den,  la  variedad 
dentro  de  la  áiudad:  la  centralisaeion,  decimos^  tal  como  la  oonh 
pronden  y  practican  las  escocías  autoritarias,  se  hace  oditsayseve 
reohazada  por  la  multijiad  que  siento  el  enorme  peso  de  sai  deter^ 
miaaciqaes  y  el  frene  de  sa  oprosion  y  lo  encuentra  ofensivo  isa  dig- 
nidad. 
:  T  ea  el  easo,  volviendo  i  ndestra  narración;  ^loe  en  Madrid  tt- 
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l)ia  \kü  alcalde  corregidor,  qne  era  el  famoso  conde  de  Vistahermosa 
que  podia  ser,  y  en  efecto  mas  adelante  lo  veremos,  un  agente  bor- 
bónico, nn  instrumento  de  la  reacción,  nn  moderado  en  fin;  pero 
qne  con  mny  buen  ojo  al  observar  las  deformidades  de  las  casas  y 
los  peligros  de  los  transeontes  qniso  cortar  de  raiz  algnnos  aboses, 
y  entre  otras  cosas  dictó  el  bando,  á  qne  nos  hemos  referido,  dis- 
poniendo qué  desaparecieran  los  canalones  que  bafiaban  despiada- 
damente á  fodo  indi?iduo  que  pasaba  por  la  calle,  y  que  se  reme- 
tieran las  rejas  donde  el  distraído  paseante  podia  dejar  muy  bien  una 
ceja  ó  las  narices  si  tal  era  su  mala  ventura  y  su  desgracia. 

Sobremanera  irritó  la  susceptibilidad  de  los  propietarios  que  se 
creyeron  con  «derecho  &  oponerse  á  semejantes  disposiciones.  T  hu- 
bo juntas  y  reuniones,  y  acudieron  en  queja  al  gobierno,  y  se  lanza- 
ron á  los  tribunales  para  que  amparasen  su  propiedad,  y  buscaron 
el  apoyo  de  las  cortes,  y...  un  bando  de  un  alcalde  de  monterilla 
llegó  &•  crear  al  gobierno  gravísimas  dificultades,  y  una  cuestión  de 
canalones  ocupó  la  atención  durante  iiiuchos  meses,  y  dictó  á  los  pa- 
triotas progresistas  artículos  furibundos  que  no  había  sabido  arran- 
carles el  fusilamiento  de  Zurbano,  ni  los  atropellos  inauditos  de  que 
el  pueblo  espaDol  había  sido  víctima  durante  muchos  aSos. 


lll. 

El  conde  de  Vistahermosa  se  mantenía  inquebrantable  en  su  pro- 
pósito. 

Y  la  ola  subía,  y  los  propietarios  gestionaban,  y  la  prensa  toma- 
l)a  mas  y  mas  una  actitud  amenazadora. 

Entonces,  también  el  conde  de  Vistahermosa  halló  algunos  pro^ 
pielarios  que  gbsian  fundada  la  disposición  del  alcalde,  y  firmaron 
una  exposición  que  contradecía  la  que  los  propietarios  oponentes  ha- 
bían elevado  á  las  cortes. 

Thndábanse  estos  propietarios  obedientes  á  Vistahermosa  en  ra- 
zones que,  debemos  decirlo,  si  no  justificaban  su  derecho  de  propie- 
dad, daban  mucha  fuerza  de  razón  y  de  lógica  á  sus  argumentos. 
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lY. 

Los  aeontecimieotos  qae  pasaban  en  Europa  habiui  llogado  & 
fijar  la  atención  de  los  hombres  pensadores.  Nadie  ignoraba  qne  nos 
hallábamos  abocados  4  grandes  y  trascendoitales  eToloeíones. 

Desde  el  advenimiento  de  Pió  IX  cada  día  y  con  ocasimí  de  los 
actos  del  nncTo  pontifiee,  se  agitaba  en  Boma  la  moltitad,  ya«n  nao, 
ya  en  otro  sentido. 

Los  principes  y  principillos  y  principotes  qoe  formaban  aqorila , 
espede  de  confederación  subordinada  al  Aostría,  vacilaban  ra  sas 
tronos  á  cada  vaivén  qae  imprimía  el  gran  sacerdote  del  catdi- 
cismo. 

Los  jesniias  veíanse  persegnkios  por  doquiera  alzándose  ana  ver- 
dadera erozada  para  qae  se  estableciese  en  Roma  la  secalarízacion 
del  gobierno.  T  ciertamente  qae  algo  se  consiguió,  poes  por  {mme- 
ra  vez  un  militar  entré  en  el  departamento  de  la  guerra. 

En  Ñapóles  comenzaron  las  manifestaciones  hostiles  al  gobimno 
de  Fernando,  mientras  el  rey  de  GerdeOa  otorgaba  una  carta  y  pro- 
metía reformas  radicales. 

El  Lombardo-Yeneto  hervia  como  la  Ia?a  de  los  volcanes;  y  m 
Milao  los  aostríacos  padieron  apenas  aliogar  en  sangre  ana  inten- 
tona reyolocionaria. 

En  Baviera  el  rey  habia  llevado  á  palacio  á  ana  célelwe  bailari- 
na, á  la  famosa  Lola  Montes,  haciéndola  condesa  y  casándose  con 
ella  morganáticamento.  Y  cierto  dia,  porqoe  el  pueblo  no  podia  sa* 
frir  algunas  impertinencias  de  aquel  soberano,  se  .hubo  de  dar  ana 
orden  contra  los  estudiantes  que  en  revancha  se  sublevaron  eogioi- 
do  á  la  famosa  condesa  y  azotándola  en  la  plaza  pública. 

Tan  inaudito  desmán  produjo  esoenas  terribles  y  persecadones 
escandalosas. 

,En  otros  pontos  diverses  y  en  la  misma  cq>ital  del  imperio  aos- 
triaeo  fermentaban  los  planes  revoloctonaríos,  y  pareda  préxima  á 
estallar  la  sefial  de  ana  nueva  ciisis; 
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V. 

B  BorboD  de  Ñapóles  venia  siendo  objeto  de  los  odios  de  la  miil- 
titad,  porque  allí  mas  qne  en  niogon  otro  panto  se  había  manifofr- 
tado  la  raza  con  todas  sns  eondidones. 

La  Sieília  desde  antiguo  anhelante  por  yerse  independiente  y  li- 
bre, había  diversas  veces  levantado  la  bandera  de  la  insnrreceión 
para  no  gemir  bajo  el  yngo  degradante  qne  la  infernaba.  Y  en  esta 
ocasión  todas  las  poblaciones  importantes  se  habían  sublevado  ne- 
gando su  obediencia  al  gobierno  de  Fernando  que  mandó  una  ex- 
pedición eon  el  propósito  de  bloquear  los  puertos  y  arruinarlos,  ya 
que  no  pudiese  hacerse  dne&o  de  ellos. 

El  19  de  enero  se  presentó  la  escuadra  napolitana  delante  de  Pa- 
lermo,  y  habiendo  empezado  el  bombardeo,  el  cónsul  inglés  mani- 
festó al  jefe  de  las  fuerzas,  que  si  se  disparaba  una  vez  mas,  los  bu- 
sques ingleses  darían  cuenta  de  la  armada  que  obedecía  al  tirano  de 
las  Dos  Sidlías. 

Las  maDÍfestaeioDes,  como  hemos  dicho,  de  simpatía  que  en  Ña- 
póles mismo  hicíeroD  retrocederá  los  polizontes,  y  el  conveDcimien- 
to  de  que  no  podia  dominar  la  situación  colocaron  á  Fernando  de 
Ñapóles  en  la  dora  necesidad  de  transigir  y  entrar  en  la  via  de  las 
concesiones  y  de  las  reformas. 

Prometió  nna  constitacion  basada  «n  la  carta,  y  habló  de  libertad 
de  imprenta  condenando  los  desmanes  de  la  policía  qne  quiso  signi- 
ficarse mas  realista  qne  el  rey. 


VI. 

En  sitaacion  tan  apnrada  se  hallaban  los  reyezuelos  de  Italia.  El 
papa  había  dado  la  seOal  de  las  manifestaciones  que  la  amnistía  ha- 
bla arrancado,  nació  un  nuevo  espíritu  que  se  propagó  per  todos  los 
pueblos,  poniendo  en  peligro  y  conmoviendo  hondamemte  á  aquella 
península  que  despojada  por  sus  opresores  y  cruelmente  dividida  se 
hallaba  á  merced  del  caprichoso  imperio  del  Norte. 

A  los  disturbios  de  Milán,  contestó  el  gobierno  austríaco,  que- 
riendo imponerse  aunque  extranjero  con  el  siguiente  bando: 

Tono  M.  It9 


1  Ofif  USIOUÁ  DIL  BBRASO 

«S.  M.  el  Emperador,  habiéndose  dignado  declarar  que  estiba 
rea oelto  á  no  permitir  ni  tolerar  qae  se  hagan  demostradones  po- 
pulares, siquiera  no  tengan  significación  alguna  poUtiea,  haláendo 
además,  por  su  decreto  imperial  de  9  de  enero  último,  dispuesto  que 
todas  las  autoridades  inrocedan  oficialmente,  conforme  &  sus  respec- 
tivas, atribuciones,  y  empleen  su  energb  en  impedir  todo  lo  quepa- 
diese  turbar  ía  tranquilidad  pública,  y  queriendo  en  fin  S.  M .  qot 
no  se  permita  ningún  regocijo  popular  extraordinario,  y  que  vigo- 
rosamente se  protiiban  todas  las  fiestas  inusitadas  del  pueblo,  espe- 
(áalmente  de  noche,  el  golnerno  se  cree  obligado  k  dar  conocimiat» 
al  público  de  estas  soberanas  disposiciones,  firmemente  persoidid» 
de  que  todos  los  habitantes  de  la  Lombardía  se  conformarán  eoa 
ellas  en  un  todo,  porque  en  caso  contrario,  aquellos  que  mal  aeoa- 
sejados  se  atrevieren  á  contravenir  á  estas  órdenes  soberanas,  se- 
rían irremisiblemente  castigados  según  las  leyes  vigentes.  Mih&á 
12  de  febrero  de  1849. — Ei  condi  dk  Sfaub,  gobernador.» 


VII. 

Por  lo  que  antecede  pueden  formar  idea  nuestros  lectores  de  ios 
grados  de  libertad  que  disfrutaba  el  Lombardo- Véneto  sobyagido 
por  la  feroz  tlrania  de  los  austríacos. 

Italia  habia  gemido  durante  muchos  siglos  bajo  la  opresión  ex- 
tranjera. Nuestros  tiranos,  loff  tiranos  de  BspaOa  cuando  se  rego- 
cijaban en  su  orgullo  satánico,  exclamando  que  no  se  ponia  el  sol 
en  sus  dominios,  hablan  llevado  á  Italia  los  tordos  esiñfioles  pin 
aumentar  el  poder  de  los  tudescos  desmembrando  y  fraccioniodo 
aquella  península.  • 

Hombres  que  hablaban  el  mismo  lenguaje,  y  que  tenían  las  mis- 
mas costumbres,  que  hablan  sufrido  las  mismas  viseisitodes,  llegt- 
ron  á  no  entenderse,  á  vivir  en  la  esclavitud,  á  degenerarse  y  em- 
brutecerse, porque  los  déspotas  eran  fuwtes  y  llamaban  en  su  aoxifio 
á  los  cosacos,  ¿  los  hombres  que  vivían  en  el  desierto  y  en  la  miseria 
y  no  podían  sufrir  los  resplandores  dé  la  civilización. 

Italia  iba  i  renacer.  Italia  habia  recordado  los  tiempos  en  qne  it 
república  habia  dictado  leyes,  y  eso  que  aquella  república  era  is 
república  de  los  patricios  y  de  los  plebeyos,  la  república  de  Jm 
privilegios,  la  república  que  conservaba  la  esdavitnd.  Pero  la  id« 


faabia  madurado  despoes  de  dos  mil  afios,  y  la  nnava  eyoIdieioD  pro- 
metia  tener  en  caenta  la  jottieia  y  respetar  la  personalidad  humana. 


VW. 

Los  sectarios  del  despotismo  no  daban  muestras  de  conocer  la  si« 
tuaeion  que  atravesábamos. 

Hablan  marchado  con  tal  desembarazo  en  sus  planes  y  con  tal 
fortuna  al  parecer,  que  no  podían  presumir  que  aquella  obra  ma> 
jestoosa  pudiese  caer  como  un  castillo  de  cartas  al  leve  soplo  del 
Tiento,  hundiendo  en  el  cieno  los  planes  que  la  ambición  haÚa  con- 
siderado bastante  á  proposito  para  lograr  al  fin  la  opresión  de  todos. 

Las  potestades  religiosas,  las  aiistocracias  y  las  monarquías  for- 
maban una  vasta  red,  tenian  sus  servidores,  su  ejército,  y  parecía 
^ue  no  habia  en  el  pueblo  elementos  de  resistencia. 

El  gran  sacudimiento  de  1793  quedó  al  parecer  ahogado  en  su 
propia  sasgre,  y  desde  que  los  déspotas  pudieron  contemplar  á  Bo- 
naparte  que  vestía  la  púrpura,  creyeron  acaso  en  su  orgullo  que  el 
pueblo  era  incapaz  de  constituirse  y  organizarse. 

Habia,  eon  todo,  al  otro  lado  de  los  mares,  la  República-transi- 
don  «itre  los  modelos  de  la  antigoedad  y  las  nuevas  formas  que  iba 
i  tener  en  el  porvenir.  Y  ios  pensadores  veían  claramente  dibujarse 
«1  edificio  en  todo  el  antiguo  continente  por  medio  de  la  gran  con- 
federacioa  de  los  Estados-Unidos  de*  Europa. 

Los  mismos  esfaerzos  intentados  en  los  últimos  afios  para  bastar- 
dear y  corromper  el .  sistema  representativo,  utopia  mezquina  que 
■algunos  sofiadores  quisieron  creer  posible,  habían  acabado  de  con- 
vencer &  los  hombres  de  buena  fe,  que  era  impracticable  la  unión 
de  esas  dos  soberanias;  la  soberanía  de  uno,  por  una  parte,  que  sin 
mas  derecho  ni  mas  poder  que  el  que  los  dem&s  le  concedían»  que- 
ría legitimar  su  mando  yendo  á  buscar  el  origen  divino,  y  la  sobe- 
ranía de  todos  que  celosos'  de  su  derecho  y  amantes  de  su  dignidad 
pretendían  hacer  imposible  todo  abuso,  toda  ilegalidad,  todo  lo  ar- 
bitrario, todo  lo  injusto  y  abusivo.. 

La  fomilia  de  los  Borbones  se  hallaba  amenazada. 

En  todas  sus  alianzas  buscaba  apoyo,  procuraba  fortificarse.  En 
lodos  sus  actos  presumía  echar  profondas  ridces,  «ín  comprender 
4ine  el  terreno  estaba  movedizo,  el  terremoto  iba  í  abrir  una  sima 
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profanda  donde  delúao  abisiparse  todas  sos  esporanns,  (od(Min» 
tnübajos,  todos  sus  desesperados  esfaerzof . 


tx. 


La  confianza  extemporánea  del  gabinete  de  las  ToilerítB,  el  len- 
gnaje  cínico  de  áqoel  rey  que  halna  sido  conspirador  permuenl» 
hasta  llegar  al  trono,  mancbado  con  todos  ios  crímenes,  regieida  y 
traidor  al  pueblo  qne  le  había  elevado,  corraptor  y  apóstata,  qw 
obedecía  y  aceptaba  como  única  fe«  la  fe  cartaginesa,  debía  reólÑr 
OB  tremendo  castigo,  una  expiación... 

La  reyolocíon  se  encrespabí^,  el  borbonismo  decaia:  en  Nápok» 
se  retorcía  en  las  conyolsiones  de  la  desesperación,  comenzaba  i  ce- 
der ante  la  fnerza  de  las  cirennstaneías. 

En  Madrid  se  prostituía  y  degradaba,  representado  por  noa  nila 
mal  edncada,  qoe  se  veía  envilecida  y  dotada  de  ese  espirita  fan&- 
tico,  de  ese  orgollo,  de  esa  rebeldía  qae  infunden  los  lacajos  ser- 
viles, aduladores  y  egoístas  en  el  sefior  ante  qaíen  se  proeieraan  y 
ariodillan  para  explotarle  y  explotar  al  pueblo.  La  orgía  y  los  pla- 
ceres eran  la  distracción  ordinaria  de  la  jéven  casada  contra  sa  ro- 
luntad  con  un  imbécil,  y  aconsejada  por  una  turba  de  frailes  f»' 
suistas  y  monjas  milagreras  que  hallaban  para  sus  vicios  y  extra* 
víos  bulas  é  indulgencias  en  la  corte  de  Roma. 

En  los  pequefios  estados  los  Borbones  mas  débiles  no  teoisD  iam* 
poce  suficiente  fuerza  para  resistir  el  embate;  y  &  pesar  del  kwtí», 
k  pesar  del  apoyo  moral  de  los  equilibristas  y  de  los  farsantes  ^reface, 
mirándolo.desapasiona#tmente,  como  se  derrumbaba  aquel  tMs9 
tan  costosamente  eleyado  sobre  las  ruinas  de  la  libertad. 

Cada  dia,  cada  hora  que  pasaba  mareaba  un  triunfo  para  las  po0- 
bios  y  acercaba  la  gran  expiación,  el  UreméndQ  castigo  de  los 
reyes. 


FIN  DEL  T<}mO  SKGQNDO. 


NOTAS. 


'•mm 


(A) 

Proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona  leído  en  el  congreso  de 
señores  diputados  en  la  sesión  del  dia  13  de  enero  de  1842. 

« Serenísimo  sefior:  el  congreso  de  los  diputados  ha  experimentado  la  mas 
pura  satisfacción  al  ver  á  V.  A.  abrir  por  primera  vez  las  cortes  del  reino  en 
virtud  de  las  facultades  que  la  ley  fundamental  le  concede,  y  al  contemplar 
en  este  solemne  acto^  realzado,  por  la  augusta  presencia  de  nuestra  amada 
Beínji}  felizmente  pasados  los  peligros  que  en  el  intervalo  de  sus  sesiones 
han  corrido  los  objetos  mas  caros  de  la  nación  espafiola,  que  tantos  sacrifi-« 
cios  ha  hecho  en  defensa  del  trono  constitucional,  mas  que  nunca  firme  y  se* 
guro  después  de  vencida  jla  escandalosa  revolución  de  octubre. 

»6rato  ha  sido  también  al  congreso  oír  do  boca  de  V.  A.  el  buen  estado 
de  nuestras  relaciones  exteriores;  y  si  los  hechos  ocurridos  en  el  affo  ante- 
rior, que  Y.  A.  recuerda,  lejos  de  alterar  las  de  algunas  potencias  amigas 
ban  sido  objeto  de  explicaciones  tan  satisfactorias  como  se  indica,  el  con- 
greso puede  esperar  que  termine  del  mismo  modo  todo  incidente  que  pudie- 
ra turbar  la  armonía  entre  los  gobiernos  de  dos  grandes  naciones  que,  en 
cuanto  no  lalisme  su  independencia  y  su  boea  nombre,  se  aman  y  se  respe- 
tan, y  no  pueden  jamás  desconocer  las  inmensas  y  comunes  ventajas  quejas 
llevan  espontáneamente  á  estrechar  les  vínculos  naturales  y  políticos  que 
I A  unen. 

»liOs  españoles  saludan  igualmente,  no  solo  como  amigos  sino  como  her- 
mftpo^j  á  los  pueblos  de  los  nuevos  estados  de  América  que  e|  gobierno  de 
SL  Hp  va  reconociendo  y  con  quienes  íor^a,  traíalos  !¡:^  fu^dándosie.  en  las 
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bases  bien  reconocidas  de  reciproca  conyenieDcia,  al  paso  qoe  facilitea  h 
exportación  de  nuestros  frutos  y  artefactos^  deben  prometemos  que  con  el 
aumento  consíj^uiente  de  nuestra  marina  llegará  un  día  en  que  como  en  otra 
mas  felices,  sea  conocido  y  respetado  en  todo  el  mundo  aquel  glorioso  pa- 
bellón que  guiara  á  los  primeros  descubridores  de  tan  apartadas  é  impor- 
tantes regiones. 

iMas  cercano  y  no  menos  lisonjero  se  presentaba  el  porvenir  de  Duertn 
patria  en  el  interior,  cuando  terminada  la  guerra  civil  y  restablecida  la  confian- 
za ofrecían  los  campos  y  las  ciudades  tal  vida  de  auimacion  que  parecía  que 
al  contemplarse  la  regeneración  política  del  pueblo  espafiol  descubría  naén- 
mente  los  elementos  de  su  prosperidad,  que  siempre  ba  encerrado  en  aaae- 
no,  y  que  por  tanto  tiempo  habían  esterilizado  los  errores  y  abusos  do  on 
gobierno  absoluto.  Pero  cuando  apenas  se  dejaban  sentir  los  benefidos  de 
la  paz  y  de  las  grandes  reformas  aprobadas  por  las  corles,  cuando  regresa- 
ban tranquilamente  á  sus  hogares  los  proscritos  espaQoles  que  llevaron  liasta 
tierras  extrañas  la  fe  que  malamente  juraron  al  rebelde  don  Garlos,  olrof 
rebeldes  y  ambiciosos  tramaban  bajo  la  protección  de  las  leyes  coostitucio- 
nales  una  vasta  conspiración  que  había  de  destruirla  libertad  ó  encender  de 
nuevo  una  guerra  civil,  acaso  mas  sangrienta  que  la  que  felizmente  había 
concluido. 

>Por  fortuna  la  actitud  imponente  con  que  la  nación  recibió  las  primeras 
nuevas  de  tan  extraordinarios  sucesos,  la  decisión  de  la  milicia  nacional  y 
la  lealtad  que  en  general  mostró  el  ejército,  á  pesar  de  los  esfuerzos  qaecon- 
tra  su  fidelidad  se  habían  hecho,  permitieron  al  gobierno  ahogar  en  pocos 
días  tan  grave  rebelión.  De  lamentar  es  que  su  previsión  no  alcanzara  á  im- 
pedir que  estallase  en  la  capital  misma  y  dentro  del  palacio  de  nuestra  Bei- 
na,  donde  su  preciosa  vida  y  la  de  su  augusta  hermana  habían  forzosamen- 
te de  correr  algún  peligro,  que  llorará  siempre  ^a  Espafia,  tan  amante  de 
sus  reyes  como  de  su  libertad;  pero  ya  que  sus  anales  hayan  de  referir  on 
atentado  semejante,  ha«ta  entonces  sin  ejemplo  entre  nosotros,  dirán  tam- 
bién [el  noble  comportamiento  de  la  milicia  de  Madrid,  de  la  que  se  ha 
mostrado  émula  dignamente  la  de  todos  los  pueblos  donde  la  ocasión  lo  ba 
permitido;  y  dirán  sobre  todo  que  los  pocos  leales  veteranos  que  guardaban' 
mas  de  cerca  las  reales  personas  llevaron  su  valor  y  su  heroísmo  masalli 
de  lo  increíble,  aun  en  la  patria  de  los  que  con  tantas  proezas  ilustraron  loi 
tiempos  mas  gloriosos  de  la  Espafia. 

»Sensibleera,  pero  inevitable,  que  sufriesen  el  rigor  de  las  leyes  los  jefcs 
ostensibles  de  la  rebelión,  como  es*  de  esperar  que  la  justicia  qoedebi|i 
aprovechar  oportunamente  los  primeros  momentos,  descubra  sus  principales 
autores  y  cómplices  para  que  no  se  repitan  crimenea  tan  escandalosos,  alen- 
tados con  la  impunidad  los  conspiradores,  [ni  sufran,  en  lugar  de  estos,  »* 
gunos  que  la  opinión  pública  podria  calificar  con  rariedad,  y  que  loa  triba-- 
nales  «caso  deberían  absolver. 
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»Por  la  imama  razón  y  párqae  nanda  deben  sostenerse  con  mas  firmerza 
los  principios  de  iegalidad  y  de  jostída  qñe  oíando  son  mas  fuertemente 
combatidos,  siente  el  congreso  que  el'  goÜemo  de  S.  M.  creyera  necesario 
apelar  á  las  declaraciones  de  estado  de  sitio;  sobre  lo  inconstitucional  de  es- 
ta medida,  que  tan  funestos  recuerdos  despierta,  hay  que  lamentar  en  esta 
ocasión  no  solo  las  conseettencias  ilegales  que  haya  podido  producir,  sino  sa 
absoluta  ineficacia,  pues  no  ha. bastado,  al  menos  en  Barcelona,  ni  á  repa-* 
rar  prontamente  los  graves  excesos  que  allí  se  cometieron,  ni  á  restituir  á 
aquella  ciudad  industriosa  la  calma  y  seguridad  que  necesita  y  á  que  es  por 
tantos  titules  acreedora. 

»En  medio  de  tanta  agitación  y  tales  trastornos  se  han  preparado  y  em^- 
prendido  algunos  importantes  trabajos  que  reclamaban  imperiosamente  el 
mal  estado  de  nuestras  comunicaciones,  se  ha  fomentado  la  explotación  de 
nuestras  minas  y  el  establecimiento  de  las  fábricas  de  fundición;  se  han  pro- 
yectado ó  ensayado  otros  que  deben  ser  muy  beneficiosos  á  los  pueblos,  y  se 
nota  por  todas  partes  un  movimiento  que  no  puede  menos  de  ser  precursor  de 
los  grandes  progresos  que  en  nuestra  civilización  y  riqueza  debemos  esperar. 
El  congreso  ve  con  suma  complacencia  estos  anuncios  y  muestras  de  pros** 
peridad,  y  conli*ibuirá  en  cuanto  sea  posible  á  su  desarrollo,  para  1q  que, 
ante  todo  considera  indispensable  la  perfecta  seguridad  que  deben  encontrar 
no  solo  las  personas,  sino  también  los  capitales  que  se  dediquen  á  cualquier 
género  de  industria  ó  de  comerm.  Los  recuerdos  de  la  arbitrariedad  de  otros 
tiempos  y  algunos  ejemplos  mas  recientes,  son  poco  á  propósito  para  tran-« 
quilizar  y  estimular  á  los  capitalistas,  pero  el  congreso  espera  que  no  se  re- 
petirán en  adelante^  y  cree  que  el  gobierno  sabrá  inspirar  la  confianza  ne- 
cesaria para  que  se  promuevan  y  continúen  tantas  empresas  útiles,  como  fe- 
lizmente  se  anuncian. 

»E1  ejército  y.  la  marina,  que  tan  justamente  han  llamado  la  atención  de 
Y.  A.,  ocuparán  también  la  del  congreso,  que  fijará  conforme  á  la  Constitu- 
ción y  según  las  circunstancias  del  pais,  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  que  és- 
te debe  sostener;  así  como  está  dispuesto  á  cooperar  eficazmente  á  cuanto 
tienda  á  la  mejor  organización  y  fomento  de  la  milicia  nacional. 

10 El  congreso  ha  oido  como  siempre  con  satisfacción  que  se  trabaja  cod 
celo  y  perseverancia  en  la  formación  de  los  códigos,  pero  viendo  que  sii 
presentación  se  retarda  de.  un  affo  en  otro,  y  que  la  confusión  que  nace  de 
legislaciones  de  épocas  tan  opuestas  la  hacen  indispensable  y  urgente,  crtfe- 
ria  no  poner  de  su  parte  cuanto  debe  para  facilitar  tan  interesante  reforma, 
si  se  limitara  á  esperar  como  en  otras  ocasiones  que  el  gobierno  presentase 
los  trabajos  tantos  veces  anunciados.  Para  que  estos  se  hagan  con  el  deteni-» 
miento  que  su  importancia  y  su  dificultad  requieren,  es  necesaria  la  coope- 
ración asidua  y  no  interrumpida  de  los  eminentes  jurisconsultos  que  ddiea 
legar  i  su  patria  la  obra  de  la  filosofía  y  la  experiencia  en  eMibro  de  sua 
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leyes.  Pero  este  imporlanlísimo  serfido  y  la  gloría  que  en  él  pueden  idqoí- 
rír  DÍ  consiente  atenciones  partícnlares  que  loe  distraigan^  ni  permite  leíaa 
otras  de  la  yida  pública  de  qne  por  ólerto  tienapo  pudieran  presdindir.  Co- 
nociéndolo así  el  congreso  está  pronto  ó  volar  todos  los  recursos  qoe  el  go- 
bierno considere  al  efecto  necesarios.  En  este  supuesto  examinaré  el  pro- 
yecto de  ley  para  la  organización  de  los^  tríbuuales  y  juzgados  y  lis  deiiái 
reformas  parciales  qne  se  anuncian,  y  verá  si  puede  ó  no  sacrificarse  ra  tt^ 
gencia  á  la  unidad  y  al  sistema  que  deben  prescindir  á  la  codificaeioa  p- 
ceral. 

»Con  igual  solicitud  examinará  el  congreso  los  presupuestos  y  coanto 
concierna  á  la  administración  de  la  Hacienda  pública  en  que  tanto  importan 
el  orden,  la  economía  y  principalmente  aquella  severa  moralidad  por  la  qw 
claman  con  razón  todos  los  pueblos  de  Espafia;  así  como  atenderá  al  com- 
plemento de  los  aranceles  y  á  todo  lo  que  pueda  contribuir  á  elevar  nmlro 
crédito  y  facilitar  la  enajenación  de  los  bienes  nacionales  que  tantas  TODla- 
jas  debe  producir  al  mismo  tiempo  que  vaya  amortizando  la  deuda  del  Si- 
tado. 

»E1  (Congreso  se  ocupará  asimismo  con  el  mayor  esmero  y  cuidado  de  to- 
das las  leyes  que  se  vayan  sometiendo  á  su  consideración,  y  en  partieolarde 
la  que  debe  ^modificar  los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas,  de  las  or- 
gánicas que  deben  reformar,  completar  y  acomodar  al  espirita  de  noestras 
instituciones  la  administración  de  todo  el  reino  y  de  la  libertad  de  imprenta 
procurando  en  esta  hacer  compatible  el  ejercicio  de  tan  precioso  deredio  ood 
el  respecto  profundo  y  religioso  que  deben  todos  los  éspaffoles  á  la  CoDatita- 
cion,  y  contra  la  cual  no  pueden  ser  permitidos  ni  tolerados  ataques  impo- 
tentes ó  insensatos,  pero  no  por  eso  menos  sediciosos  y  criminales; 

»La  Constitución  de  1837  que  la  nación  se  dio  con  entera  libertad  y  des- 
pués de  madura  discusión  de  sus  cmrtes  constituyentes,  aunque  ha  sido  res- 
petada y  aun  elogiada  en  público  por  los  mas  opuestos  partidos,  ha  sido  en 
secreto  atacada  en  uno  y  otro  sentido. 

»E1  instinto  del  pueblo  espaffol  ha  adivinado  prontamente  el  riesgo  que 
corría,  y  so  sensatez  y  su  decisión  la  han  salvado  siempre,  contribuyendo  i 
ello  en  los  momentos  de  peligro  V.  A.  con  su  nombre,  su  prestigio  y  la  per- 
sona, que  con  razón  declara  estar  del  todo  consagrada  á  su  patria.  A  so  jus- 
to reconocimíeuto  debe  Y.  A.  la  mas  alta  con6anza  que  puede  dispensarse  á 
uú  ciudadano;  V.  M.  corresponde  á  ella  dignamente,  y  todo  hace  creer  qne 
el  dia  qne  termine  su  regencia,  hallará  nuestra  inocente  Reina  mas  finneqo^ 
antes  y  respetada  dentro  y  fuera  del  trono  de  sus  mayores  la  nación,  afian- 
zada su  libertad,  y  los  pueblos  el  goce  tranquilo  de  las  mejoras  materiales 
que  les  debe  procurar  el  sistema  representativo.  Para  esto,  solo  se  necesita 
justicia  y  energía,  y  la  cooperación  del  congreso  no  fallará  jamás  al  gobíor- 
no  que  haga  por  estos  medios  la  fe^licidad  de  la  nación  espaffola.  Fllaeio  del 
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Congreso  13  de  enero  de  18i2.---Salu8tíano  dé  Olózaga.— Pedro  Anionío 
AcaOa. — ^José  Manuel  de  Vadillo. — Manuel  Cortina. — Francisco  Cabello.-** 
Joié  de  Calvez  Cafiero. — Manuel  de  la  Fuente  Andrés.» 

Proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  leído  en  bl  senado  en 
la  sesión  del  día  11  de  enero  de  18áS. 

«Al  Regente  del  Beino^  kl  Senado. — ^Alabrír  V.  A.  la  presente  legisla- 
tura ha  dado  á  las  cortes  con  la  ingenuidad  y  decoro  propios  de  su  carácter 
y  de  la  ocasión  una  idea  sumaria  del  estado  en  que  se  hallan  nuestras  cosas 
públicas,  y  de  las  miras  generales  con  que  auxiliado  de  la  representación 
nacional  se  propone  atender  á  la  conservación  y  prosperidad  de  la  monar- 
quia.  El  senado  en  consecuencia,  con  la  satisfacción  que  le  cabe  por  todo 
cuanto  en  esta  manifestación  hay  de  agradable  y  lisonjero  para  el  Estado, 
ofrece  á  V.  A.,  al  mismo  tiempo  que  sus  respetos,  sus  deseos  y  propósito  de 
coadyuvar  franca  y  lealmente  á  las  justas  intenciones  y  esperanzas  del  go- 
bierno. Esta  satisfacción  se  ha  aumentado  sobremanera  con  el  realce  que  ha 
dado  á  tan  grande  soleminad  la  presencia  de  nuestra  joven  é  inocente  reina 
dofia  Isabel  11. 

No  es  esta  la  primera  vez  que  la  representación  nacional  ha  tenido  el 
honor  de  recibirla  eñ  su  seno;  y  entonces,  como  ahora,  la  ha  considerado 
con  el  interés  y  los  sentimientos  debidos  á  la  heredera  concedida  por  el  cié* 
lo  á  los  votos  de  los  espafioles,  alumna  de  la  libertad,  educada  á  la  sombra 
de  sus  leyes  protectoras.  Allí  se  la  contemplaba  como  si  estuvise  en  media 
de  todo  su  pueblo,  acompafiada  y  defendida  de  la  lealtad  espafiola,  y  acos- 
tumbrándose ya  al  sitio  en  que  se  escuchan  los  deseos  de  la  nación  y  se 
atienden  los  consejos  de  sus  representantes  para  concurrir  con  ellos  á  la  fe- 
licidad del  pais. 

El  senado  se  felicita  de  la  buena  armonía  que  existe  entre  nuestro  gobier- 
no y  las  potencias  que  han  reconocido  á  nuestra  excelsa  Reina;  y  se  compla- 
ce en  la  justicia  que  se  hace  por  ellas  á  la  proverbial  lealtad  espafiola,  bien 
acreditada  en  el  cumplimiento  de  los  Irados  aun  á  costa  de  dolorosos  sacri- 
£cios.  Nuestra  ingenua  política,  desnuda  de  cautelas  y  de  astucias,  no  debe 
inspirar  celos  ni  desconfianza;  y  los  tratados  con  las  nuevas  repúblicas  de 
América,  unos  concluidos,  y  otros  innovados,  manifiestan  la  seguridad  que 
aquellos  estados  tienen  en  la  consecuencia  y  buena  fe  de  nuestro  gobierno. 

En  cuanto  á  la  suspensión  y  reserva  en  que  se  mantienen  los  demás,  nada 
dirá  el  senado  á  V.  A.  Puesto  por  la  voluntad  pública  durante  la  menor  edad 
de  nuestra  augusta  Reina  al  frente  de  esta  monarquía,  sabrá  guardar  con 
esas  potencias  aquella  eircunspeccíon  y  decoro  que  corresponden  á  una  gran 
nación,  valiente  sin  espíritu  de  conquista,  comereial  sin  monopolio,  y  que 
respetando  la  independencia  ajena,  no  reconoce  en  ninguna ,  ni  consentirá 
jamás  el  derecho  de  controvertir  la  suya. 

Digna  de  alabanza  ha  sido  la  actividad  y  energía  desplegada  por  el  ge- 
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bierno  para  contener  y  castigar  la  cosñpíracíoá  cdóünal  qae  telalló  en  el 
mes  de  octubre. 

Estremécese  aun  la  imaginación  considerando  las  circunstancias  atroces 
que  acompañaron  á  esta  agresión  escandalosa  contra  el  palacio  de  nuestroB 
reyes,  sin  que  fuese  bastante  á  detener  la  ferocidad  de  sus  autores,  ni  el  sa- 
grado de  la  majestad,  ni  el  respeto  debido  á  la  inocencia,  ni  los  miramien- 
tos usados  aún  por  los  corazones  mas  duros  con  el  sexo  y  con  la  nifiez.  Asi 
es  que  un  grito  de  indignación  y  de  horror  se  le? antó  en  todas  partes  contra 
tamafio  atentado,  á  que  correspondieron  á  porfía  el  ejército,  la  armada,  la 
milicia  nacional  y  el  pueblo  todo.  Desgracia  ha  sido  que  para  atajarle  y  re- 
primirle fuera  necesario  verter  alguna  sangre  española;  pero  en  la  economía 
y  legalidad  con  que  se  ha  procedido  á  este  triste  sacrificio,  ve  el  senado  con 
satisfacción  que  el  gobierno  ha  sabido  hermanar  perfectamente  la  clemencia 
con  la  justicia. 

Los  sucesos  de  Barcelona  se  han  presentado  con  diferente  carácter,  y  aon- 
que  el  estado  excepcional  en  que  se  puso  aquella  ciudad  rica  y  populosa  haya 
excusado  efusión  de  sangre,  violencias  y  castigos,  todavía  desearia  el  sena- 
do, y  para  el  gobierno  fuá^a  mas  glorioso,  que  se  evitasen  del  todo  estas 
medidas  excepcionales,  y  que  la  represión  y  arreglo  de  tales  excesos  no  sa- 
liera nunca  del  camino  que  tienen  trazado  las  leyes. 

Vuelta  la  monarquía  al  estado  de  tranquilidad  que  antes  gozaba,  alterado 
^r  pocos  momentos  con  estos  sucesos  deplorables,  el  gobierno  ha  podido  y 
puede  en  adelante  emplear  todo  su  celo  y  actividad  en  las  inmensas  mejoras 
que  la  nación  necesita  y  á  que  tan  fácilmente  se  presta  la  naturaleza  de  sa 
clima  y  de  su  suelo. 

El  senado  tiene  suma  complacencia  en  ver  qne  el  gobierno,  á  pesar  de  las 
dificultades  y  escaseces  que  le  rodean,  dedica  su  atención  al  progreso  de  to- 
dos los  ramos  que  perfeccionan  la  existencia  social.  Medios  de  comunicación, 
de  que  tanto  carecemos;  industria  agrícola,  fabril  y  minera,  susceptibles  de 
tantos  grados  de  aumento  y  de  mejora ;  organización  del  ejército,  aumento 
de  la  armada,  administración  civil,  legislación,  instrucción  pública,  hacien- 
da, crédito,  todo  lo  abarca  y  comprende  Y.  A.  en  su  discurso,  ya  como  ele- 
mentos de  civilización  que  se  hallan  en  un  estado  conveniente  de  progreso, 
ya  como  objetos  administrativos  que  esperan  el  beneficio  de  leyes  ya  pro- 
puestas para  su  arreglo  y  adelantamiento,  ó  de  leyes  que  van  inmediata- 
mente á  presentarse  á  la  consideración  y  deliberación  de  las  cortes. 

Al  cuidado  que  merece  al  gobierno  la  organización  del  ejército  y  de  las 
milicias  provinciales;  espera  el  senado  que  se  aliada  el  que  reclama  la  mi- 
licia nacional,  de  cuyo  fomeüto  y  organización  acertada  dependen  en  tanto 
grado  la  tranquilidad  pública  y  la  conservación  de  nuestras  libertades. 

No  es  de  dudar  tampoco  que  el  gobierno 'se  esfuerce  á  levantar  la  marina 
española  del  abatimiento  en  que  la  considera.  A  las  medidas  que  ya  tiene  to- 
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madas  en  razón  de  este  objeto,  tan  necesario  para  noestro  comercio  y  como- 
nicacion  con  las  posesiones  de  Ultramar,  deberán  seguir  las  que  exigen  las 
necesidades  creadas  por  el  actaal  orden  de  cosas  en  qne  se  hallan  aquellas 
regiones.  En  vano  nuestros  agentes  diplomáticos  y  consulares  recibidos  ya  y 
reconocidos  en  diferentes  ppnlos  del  nuevo  mundo,  cuidarán  de  nuestros  in- 
toeses  y  vigilaráif  el  cumplimiento  de  los  tratadas.  Sus  gestiones  serán  por 
lo  común  ineficaces  si  al  fin  no  pueden  contar  para  su  apoyo  con  alguna 
filena  naval  convenientemente  estacionada. 

Asi  se  remediará  el  desamparo  en  que  se  ven  los  buques  mercantes  espa- 
fióles  cuando  navegando  por  aquellas  costas  inmensas  de  una  y  otra  parte  de 
la  América,  y  alargándose  á  veces  basta  los  mares  de  la  China,  no  tienen  el 
consuelo  de  hallar  una  vela  amiga  y  protectora  á  quien  saludar  como  her'» 
mana,  y  á  quien  pedir  protección,  de  quien  recibir  un  socorro. 

T  esto  no  ^lo  es  conveniente  y  necesario  en  aquellos  paises  apartados, 
hasta  en  nuestros  departamentos  fuera  de  desear  que  hubiese  en  cada  uno  un 
buque  de  guerra  al  menos,  que  acudiendo  á  donde  fuere  menester  evitase 
disputas  é  incidentes  espinosos  en  nuestros  puertos,  de  que  ya  por  desgracia 
ha  ocurrido  algún  ejemplo  desagradable. 

No  es  menos  de  atender  la  marina  mercante,  aunque  á  primera  vista  apa- 
rezca que  no  tiene  la  misma  importancia  y  brillo  que  la  militar.  La  una,  co- 
mo dice  V.  A.,  es  la  base  de  la  otra,- y  por  lo  mismo  es  preciso  protegerla  y 
fomentarla,  librándola  de  las  trabas  y  molestias  á^que  en  la  situación  ac- 
tual de  las  cosas  se  ve  expuesta  con  frecuencia. 

El  senado  se  felicita  por  las  mejoras  hechas  y  las  que  el  gobierno  se  pro- 
pone hacer  en  la  Hacienda  páblíca.  No  hay  duda  que  moralizar  la  adminis- 
tración es  uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  perfeccionarla;  y  es  de  esperar 
que  á  este  fin  procure  el  gobierno  en  cuanto  pueda  abandonar  el  funesto  sis- 
tema de  vivir  siempre  de  prestado,  de  atender  á  cualquiera  costa  á  las  ne- 
cesidades del  dia  con  recursos  efímeros  del  dia,  sin  olvidarse  tampoco  de  que  ' 
es  preciso  hacer  menos  precaria  y  variable  la  suerte  de  los  empleados,  causa 
inmediata,  y  puede  decirse  que  exclusiva,  de  la  desmoralización  personal. 

El  aumento  que  el  gobierno  expresa  haber  recibido  algunas  rentas  del  Es- 
tado, es  muy  de  desear  que  pueda  extenderse  á  las  demás  por  medio  de  una 
sabia  administración  y  prudente  economía;  y  que  las  disposiciones  tomadas 
para  la  centralización  de  fondos  y  para  la  déla  deuda  flotante  sirvan á reali- 
Ear  cumplidamente  uno  y  otro  pensamiento,  y  no  den  ocasión  á  resultados 
contrarios  al  fin  que  se  ha  tenido  presente  para  estas  operaciones.  El  examen 
de  los  presupuestos  presentados  ya  por  el  gobierno  á  la  deliberación  de  las 
cortes  establecerá  y  fijará  de  un  modo  conveniente  y  esencial  ese  y  otros 
puntos  de  administración.    . 

Bien  supone  el  senado  que  el  gobierno  empleará  todos  sus  esfuerzos  en  que 
se  cumi4á  y  ejecute  la  ley  de  culto  y  cleroi  como  tan  influyente  cosa  en  la 


103S  QIST0R14  DBL  MIBIáDO 

moral  páblica^  j  que  ímporU  Unto  al  decoro  de  la  religión  y  á  la  traaquii- 
dad  del  Estado.  Haata  ahora  úo  parece  qae  se  haya  Who  efectiva  «i  todas 
las  parles  la  exacción  acordada  para  atender  á  este  objeto;  incenyeaieito 
grave  que  es  de  esperar  remedie  el  gobierno»  arreglando  sos  iastroccioses 
para  la  ejecacíon  al  texto  literal  de  la  ley.  Igual  atención  y  cuidado  ndama 
el  sistema  que  rige  en  la  vepta  y  administración  de  bienes  nacionales  pm 
desvanecer  á  lo  menos  las  dudas  y  prevenciones  que  hay  en  la  opioioa  pú- 
blica acerca  de  él. 

No  insistirá  expresamente  el  senado  en  otros  extremos  sefialados  en  el  dis- 
corso de  V.  A. ,  los  cuales  según  la  ocanon  tendrán  su  ddbido  logar  es  la 
consideración  y  discusiones  de  las  cortes.  Solo  sí  dirá  que  en  el  coajoote  de 
olqetos,  de  miras  y  de  mejoras  que  comprende  el  discurso,  va  envuelta  la 
idea  consoladora  de  ser  llegado  el  periodo  para  completar  la  regeneraren 
politice  de  la  monarquía  y  de  poner  en  acción  todos  los  elementos  de  sn  pos- 
teridad futura. 

Difícil  sin  duda,  y  complicada  tarea,  pero  otro  tanto  gloriosa,  y  itpeel 
senado  ayudará  por  su  parte  con  todo  el  celo  que  le  anima  por  el  bien  de  la 
patria,  y  á  que  le  estimula  también  el  noble  ejemplo  que  de  ello  da  Y.  A. 

Si,  ciertamente:  llegada  es  ya  la  época  de  recoger  el  froto  de  tan  iar^ 
sacrificios,  á  despecho  de  las  maquinaciones  insidiosas  de  los  enemigos  ete^ 
nos  de  nuestro  bien.  El  senado  no  ignora,  y  V.  A.  lo  sabrá  mejor  aun,  qas 
subsiste  mas  enconada  que  nunca  esa  conspiración  antigua  para  no  dejanios 
reposar,  para  tenernos  envueltos  siempre  en  inquietudes  y  en  recelos,  pan 
no  darnos  lugar  á  tomar  en  nuestras  cosas  interiores  nn  arreglo  estable  y  po- 
vechoso.  Y  como  si  esto  no  fuera  una  obra  de  inquietud  exclusivamente  soya, 
nos  acusan  pérfidamente  después  ante  la  opinión  de  la  Europa  de  no  aerea- 
paces  de  gobierno,  ni  tampoco  de  libertad.  Aun  no  escarnaeniados  con  la  ig- 
nominiosa derrota  que  sufrieron  estos  días,  meditan  sin  duda  nuevos  atenta- 
dos, traman  asechanzas  nuevas.  Pero  todas  se  estrellarán  en  la  entereza  y  en 
la  vigilancia  del  gobierno,  y  en  la  decisión  resuelta  de  los  ^pallóles  que 
quieren  ser  libres  y  felices. 

Los  destinos  de  la  nación  se  cumplirán,  y  los  de  V.  A.  también.  Llegará 
el  dia  en  que  declarada  mayor  la  reina  Isabel  II,  V.  A.  deponga  en  ii^  na- 
nos la  autoridad  que  hoy  ejerce  en  su  nombre.  T  cuando  la  entregue  nn  rdao 
paeíficado  y  defendido  con  su  valor  y  su  espada,  ilustrado  y  enríqoecáioeon 
los  beneficios  de  una  sabia  y  vigorosa  administración,  y  que  entocces  el  carro 
de  la^  prosperidad  pública,  después  de  haber  superado  tan  ásperas  cnedlas, 
vaya  rodando  por  el  llano  sin  que  nada  le  pueda  detener,  V.  A.  habrá  lle- 
nado admirablemente  el  alto  y  arduo  encargo  que  tomé  sobre  sus  hombros;  y 
la  gratitud  espafiola  y  el  respeto  de  la  posteridad  lé  darán  un  lugar  bien  peco. 
común  en  la  historia  del  heroísmo',  pero  digno  eiertamóute  de  ios  emíDantes 
servicios  de  V.  A.;,  de  sus  virtudes  dvicaa  y  de  su  fortuna.  Maci^  éal  se 
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nado  11  de  enero  de  1841. — AI?ttro  Gomes,  j^resídenle. -^Bernardo  de  Borja 
Tamos. — Ramón  María  Galatrava. — ^Dionisio  Capaz. — Manuel  Joaé  Qniia- 
tana.» 

(B) 

Cámara  de  diputados. — Jesion  del  18  de  agosto  de  18i9í. — Discusión  del 

proyecto  sobre  regewia. 

Se  abre  la  «esíon  á  la  una  y  media. 

M.  Camot:^  Pido  la  palabra.  Sefiores,  tengo  el  honor  de  dejar  sobre  la 
mesa  ana  petición  firmada  por  un  crecido  número  de  habitantes  de  París.  El 
objeto  de  esta  petición  es  declarar  que  la  cámara  traspasaría  sus  poderes  vo* 
tandouna  ley  de  regencia.  (Risas  y  murmollos.) 

El  sefior  Presidente :  Tiene  la  palabra  en  contra  del  proyecto  M.  Ledm- 
RoIIin. 

jtf.  Ledrth-Roüin:  Seflores,  antes  de  disentir  esta  ley  ante  la  cámara,  ne- 
cesito examinar  so  carácter. 

Pocos  dias  hace  qne  nadie  le  acertaba  á  definir.  Unos  suponian  que  era 
una  ley  orgánica;  otros  sostenian  por  él  contrario  que  era  nna  ley  especial, 
qne  no  era  mas  qne  la  ejecncion  lisa  y  llana  de  la  Carta. 

A  mi  juicio,  la  caestion  no  pedia  ser  seria  considerando  el  objeto  de 
la  ley. 

En  efecto,  su  objeto  era  crear  una  regencia,  es  decir,  un  reinado  tempo- 
ral, y  junto  al  derecho  hereditario  directo  un  derecho  colateral. 

Luego,  por  solo  este  concepto,  para  cualquier  persona  concienzuda,  estaba 
juzgado  el  carácter  de  la  ley.  Hay  mas,  sefiores:  esta  discusión  sería  super- 
fina:  porque  el  honorable  relator  ha  reconocido  que  esta  ley  era  focdamen- 
tal,  orgánica,  que  sentaba  ciertas  reglas  generales  que  podían  extenderse  de 
un  caso  á  otro.  En  consecuencia,  sefiores,  si  la  ley,  por  confesión  misma  del 
gobierno  y  de  la  comisión,  es  una  ley  orgánica  y  fundamental,  yo  pregunto, 
sefiores,  ¿quién  la  puede  hacer?  (Vivos  rumores.) 

Las  dos  cámaras,  responde  la  mayoría  con  el  asentimiento  de  la  corona. 

Los  defensores  de  la  ley  aOaden  que  no  se  puede  moyer  el  poder  constitu*- 
yente:  según  ellos  este  poder  es  solo  upa  utopia  vana,  un  recuerdo  afiejo  del 
último  periodo  del  pasado  siglo.  Nacido  en  época  borrascosa,  ha  sido  efí- 
mera su  existencia;  jamás  ha  estado  reglamentado,  y  ya  no  es  sino  unii  doc* 
trina  antigua,  olvidada  eñ  el  caos  de  nuestras  leyes.  Se  afiade  que  la  revolu- 
ción de  julio  lo  ha  simplificado  todo. 

.  Ta  no  existe  poder  constituyente  que  sea  superior  á  las  cámaras  ni  fiíera 
de  tas  cámaras:  ellas  solas  y  el  rey  tienen  derecho  pQu*a  acomodar  la  Consti* 
tudon  al  curso  de  los  sucesos,  modificarla,  desenvolverla  en  lo  que  juzguen 
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en  bien  de  la  nacíoD.  Ya  veis  que  no  debilito  la  objeción  que  se  ha  hecho  con- 
tra los  defensores  del  poder  isonstitayente. 

Avanzáis  mas  vosotros,  porque  decís  que  los  que  le  invocan  no  son  hom- 
Jbres  de  gobierno,  no  tienen  la  práctica  ni  la  inteligencia  real  de  los  negocios: 
que  son  los  enemigos  del  jgobíerno  representativo  encubiertos  bajo  la  más- 
cara y  la  sombra  ds  los  principios  caducos.  Os  atrevéis  á  decir  que  el  poder 
constituyente  no  existe,  que  necesitáis  textos.  Ruego  ala  cámara  que  escuche 
por  un  momento  el  análisis  rápido  de  las  leyes  que  justifican  la  existencia  de 
este  poder.  No  hablaré  de  la  ley  de  1791;  mejor  que  yo  sabéis  que  la  asam- 
blea constituyente  había  recibido  mandato  especial,  como  su  nombre  lo  in- 
dica, y  que  no  necesitó  someter  la  declaración  de  derechos  á  la  aprobación 
del  pueblo.  La  Convención  estaba  revestida  del  poder  de  hacer  una  Gonslíto- 
cioui  y  sin  embargo,  quiso  que  la  ratificara  el  pueblo. 

Igualmente  se  sometió  al  asentimiento  del  pueblo  la  Constitución  de  1798, 
y  no  ignoráis  que  la  del  afio  vm  obtuvo  la  sanción  de  los  sufragios  popu- 
lares. 

El  consulado  de  por  vida  fué  sometido  al  voto  de  la  nación,  y  cuando  quiso 
Bonaparte  vestir  la  púrpura  imperial,  cuando  quiso  disponer  de  una  regen- 
cia é  instituir  un  regente,  defirió  esta  ley  constitutiva  que  le  saludaba  empe- 
rador, y  previos  todos  los  casos  posibles  de.una  regencia,  á  los  sufragios  áü 
pueblo. 

Vemos,  pues,  sefiores,  volviendo  una  mirada  á  lo  pasado,  que  todas  las 
leyes  constitutivas,  todas  sin  excepción  han  sido  ratificadas  por  el  pueblo.  Bl 
orador  continuó  apoyando  su  aserto  en  otros  datos,  y  resumiendo  dice:  La 
necesidad  no  existo,  y  ya  os  he  mostrado  el  poder  constituyente,  permanen- 
te, intacto,  reglamentado  de  1791  á  Í830:  os  le  he  mostrado  repelido  al- 
guna vez;  pero  inexorable  en  sus  expiaciones.  Negarle,  es  negar  la  luz:  es 
atontar  á  los  derechos  del  pueblo. 

Protesto,  pues,  contra  vuestra  ley,  que  á  mis  ojos  no  es  mas  que  una  usur- 
pación. (Aplausos  en  la  izquierda:  prolongada  agitación.) 

M.  Helio  se  empefia  en  establecer  la  demarcación  que  existe  entre  el  po- 
der constituyente  y  el  poder  legislativo.  El  orador  reconoce  que  hay  actos 
que  no  puede  hacer  el  poder  legislativo:  pero  que  no  puede  conformarse  con 
que  el  voto  del  proyecto  de  ley  sobre  regencia  sea  un  acto  del  poder  consti- 
tuyente. 

M.  de  Larochejaquelein:  Sefiores,  es  de'  tan  alta  importancia  la  ley  que  m 
os  propone,  que  cada  cual  ha  debido  examinar  con  mas  detenimiento  que 
nunca,  y  en  esta  situación  nuevft  en  que  nos  hallamos,  no  solo  cuáles  son  sus 
deberes,  sino  también  sus  derechos. 

El  gobierno  monárquico  fué  derribado  en  1830.  (Viva  oposidon.) 

El  Presidenle:  La  Francia  ha  conservado  el  gobierno  monárquico-consil* 
tucionah 
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M.  de  Larochejaquelein:  Diré,  pues,  que  fué  derrítNiído  el  gobierno  mo- 
nirqnico  que  existia  en  1830.  La  cámara  electíva  hizo  una  Carta,  hizo  nn 
rey,  disminuyó  el  número  de  pares,  y  yo  protesté  centra  estos  actos,,  aban- 
donando la  cámara  de  los  pares  á  que  pertenecia. 

Se  habian  proclamado  muchos  principios:  la  soberania  nacional,  la  om- 
nipotencia de  la  cámara  electiva  y  por  fin  la  necesidad  por  el  concepto^  dél 
interés  general.  Vivimos  bajo  el  imperio  de  principios  nuevos,  y  estos  prin- 
cipios me  dan  derecho  para  tomar  parte  en  los  negocios  de  mi  pais  y  entrar 
en  la  cámara  electiva  para  combatir,  como  hombre  honrado,  todo  lo  que 
pueda  ser  nocivo  á  la  Francia,  para  apoyar  cuanto  juzgue  bueno.  (Rumores 
diversos.) 

I  Ahora  se  os  viene  á  pedir  un  acto  constituyente! ....  y  yo  que  no  quise 
contribuir  á  la  creación  de  un  reinado  nuevo,  ¿habia  de  hacer  un  reinado 
temporal?...  No,  sefiores,  no  he  recibido  semejante  misión.  Comprendo  que 
se  haya  querido  ver  la  expresión  de  la  voluntad  nacional  en  una  insurrección 
triunfante  (¡al  orden,  al  órdenl),  que  sin  embargo  se  hizo  solamente  para 
el  mantenimiento  de  13  Constitución;  comprendo  que  se  baya  querido  ver 
la  expresión  de  la  voluntad  nacional  en  el  concurso  de  la  guardia  nacional 
de  Paris  y. . .  en  el  silencio  de  las  provincias  (mas  murmullos)^  en  el  silen- 
cio de  las  provincias  asombradas  de  la  caida  de  un  trono  que  victorioso  has- 
ta la  víspera,  parecia  inderrócable.  (Nuevos  gritos  de:  al  orden.)  Dejadme 
concluir  mi  pensamiento.  En  la  declaración  de  los  219  diputados  de  una 
cámara...  (crecen  la  confusión  y  el  vocerío)  donde  el  voto  doble  habia  in- 
troducido mas  de  175  miembros. 

El  ministro  de  Negocios  extranjeros.  No  es  posible  tolerar  un  lenguaje  se«' 
mojante. 

M.  de  Lar  oche  jaqueUin:  No  puede  ser  tal  vuestro  pensamiento,  sefiores, 
se  opone,  al  buen  sentido:  no  es  la  verdad. 

Además  que  no  querriais  consagrar  el  principio  de  insurrección:  no  decís 
que  es  resultado  de  ella  la  monarquía  actual,  sino  que  tiene  por  origen  la 
voluntad  nacional.  (¡Al  órdenl  ¡al  órdenl) 

Llamado  al  orden  el  orador  por  el  sefior  presidente,  dice  que  se  le  in- 
terrumpe por  palabras  mal  comprendidas.  Yo  creo  que  la  revolución  de  ju- 
lio no  solo  consiste  en  el  voto  de  los  219  diputados,  sino  en  una  insurrec- 
ción victoriosa^  (Confusión,  voces.)  A  la  voluntad  nacional  sefiores,  (y  no- 
tese  la  diferencia  que  nay  eny^e  los  principios  de  M.  Ledru  Rollin  y  los  míos: 
él  apela  al  pueblo  y  yo  á  la  nación.)  (Risas  y  murmullos.)  A  la  voluntad 
nacional,  pues,  es  á  quien  habria  que  dirigirse:  pero  entonces  no  sois  vos- 
otros quienes  pueden  hacer  una  ley  constituyente;  200,000  electores  no  son 
la  nación. 

Si  pidierais  á  la  Francia  poderes  que  no  tenéis,  reuniríais  una  fuerza  que 
os  falta  y  al  menos  sería  una  verdad  la  representación  nacional,  y  yo  me  da- 
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ría  el  parabién  porque  estaría  seguro  de  la  casi  anaBÍmídad  de  las  poblaeio- 
nes  que  representa.  ¡No  os  admire  oirme  invocar  aquí  el  principio  prod^ 
mado  por  vosotros  mísmosl  Las  juntas  de  fispaffa  y  las  corles  de  Cádiz  hi* 
bian  proclamado  el  principio  de  soberania  nacional  durante  la  caulifidad  di 
su  rey:  todos  los  partidos  se  habian  unido  bajo  la  bandera  de  este  príncipe 
para  defender  su  territorio:  á  ella  debió  su  buen  éxito  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia; á  ella  el  rey  su  corona.  Únicamente  asi  en  ios  paisas  verdadera^* 
mente  monácquicos  es  como  se  puede -comprender  el  ejercicio  de  la  sobera- 
nía nacional.  (jBienl  ¡bienl) 
Pero  en  lo  que  hoy  se  os  propone  hacer  no  reconozco  principio  alguno. 
No  estáis  en  la  soberanía  nacimal^  pues  en  esta  circunstancia  eitraordi* 
naria,  no  ha  sido  llamada  la  nación  ¿  elegiros.(Se  remueve  el  tumulto.) 

No  estáis  en  la  soberania  de  la  asambka  electiva,  pues  los  otros  dos  po- 
deres legislativos  están  asociados  á  este  acto  constituyente. 

Vuestra  ley  no  es  monárquica  porque  hacéis  una  ley  hereditaria...  seos 
presenta  una  ley  constituyente  dejando  al  porvenir  el  cuidado  de  completar 
la  ó  destruirla.  ' 

Se  hace  un  regente  inamovible  é  inviolable,  y  una  ley  de  regencia  irre- 
vocable, (aprobación  en  l<is  extremos.) 

¿\nle  el  principe  de  la  regencia  hereditaria  olvidáis  que  en  todas  las  cla- 
ses de  gobierno  el  regente  fué  siempre  objeto*de  una  elección  especial?  ¿Ol- 
vidáis que  el  príncipe  mas  cercano  al  trono  puedo,  ser  el  mas  indigno  6  el 
mas  inepto? 

En  las  crisis  extraordinarias,  ante  todo  hay  que  atender  á  los  prinoipios. 
Si  no  lo  hacéis,  establecéis  de  nuevo  que  la  Francia  puede  verse  entregada 
á  los  caprichos  de  las  mayorías  parlamentarias,  disponiendo  con  ó  ain  la  ca- 
rona de  la  suerte  de  la  nación  y  de  todas  sus  instituciones:  otro  principio 
revolucionario  que  quedará  consagrado  por  los  tres  poderes. 

La  historia  nos  dice  lo  que  son  las  regencias,  pero  no  nos  presenta  nna 
situación  igual  á  la  nuestra.  ¿Qué  porvenir  nos  espera  con  tal  presente?  Se- 
flores,  lo  que  mas  me  intimida  es  el  debilitamiento  del  espíritu  monárqnico 
en  Francia.  Es  el  desorden  moral  suscitado  por  las  rivalidades  ambicioaas 
de  algunos  hombres.  Lo  que  me  asusta  son  los  resultados  producidos  en  el 
espíritu  general  de  la  nación  por  el  sistema  de  astucia  ó  violencia  que  para 
cambiar  sin  cesar  de  recursos,  no  es  nunca  el  mismo,  (agitación,  rumores.)  i 

Lo  mismo  digo  de  la  humillación  progresiva  fon  que  se  nos  arrastra  i  la 
faz  del  extranjero.  La  imposibilidad  en  que  nos  vemos  de  contraer  alianza 
alguna,  y  me  pregunto,  ¿qué  8%réi  de  la  Francia  con  una  regencia  estableci- 
da bajo  tales  condiciones? 

Tal  es  el  resultado  de  las  leyes  fundamentales  del  reino  á  una  supuesta 
necesidad  nacional,  sobre  cuya  realidad  no  se  consulta  á  la  nación.  (Grítofl 
fuertes  de:  al  orden.) 
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Sefiores  (continúa  el  orador  en  medio  del  tunmlto),  creed  mas  en  el  po- 
der de  los  principios  qne  en  el  poder  de  las  volaotades  humanas.  El  día  en 
que  se  proclame  la  unión  de  entrambas  fuerzas,  la  Francia  no  tendrá  nada 
que  tenfer. 

M.  Larocbejaquelein  continúa  hablando  en  este  sentido/ interrumpido  por 
fogosas  Toces  y  la  mas  estrepitosa  confusión:  por  último  concluye  con  estas 
palabras:  Protesto  en  nombre  de  h$  derechos  de  todoi  contra  la  ley  que  se 
os  ha  presentado. 
I^Reina  en  la  cámara  la  mayor  agitación. 

M.  de  Labourdonayé:  Se^quíere  ahogar  la  libertad  á  la  tribuna. 
*   M.  de  Larochejacquelein:  Qoeria  hablar  de  la  ley  en  nombre  del  derecho 
monárquico,  me  habéis  quitado  la  palabra  en  nombre  del  derecho  revoln-* 
cionario. 

M.  SchutzembergeTy  después  de  restablecido  el  orden,  habla  en  pro  de  la 
totalidad  del  proyecto.  (Casi  todos  los  diputados  abandonan  sus  asientos  y 
no  cesa  un  punto  el  ruido.)  Aunque  conforme  con  la  totalidad,  critica  algu* 
nos  pormenores.  Se  queja  de  que  es  incompleto,  insuficiente,  que  no  se  ocu- 
pa de  la  posición  financiera  del  regente. 

M.  de  Lamartine:  Sefiores,  vengo  á  circunscribir  la  cuestión;  se  ha  ex- 
traviado, me  parece,  en  la  esfera  del  poder  constituyente.  Vengo  á  rebajar- 
la á  la  esfera  del  hecho  eminentemente  actual,  eminentemente  práctico.  Al 
principio  habia  resuelto  el  traer  silenciosamente  un  voto  de  mas  á  la  poten- 
cia de  la  unanimidad  que  es  necesaria  á  una  ley  fundamental.  Pero  después 
de  haber  meditado  el  espíritu  y  extensión  del  proyecto,  he  comprendido  que 
el  raciocinio  no  podía  debilitar  la  autoridad  déla  raza,  y. que  una  unanimi- 
dad de  circunstancias  nunca  constituia  una  verdad.  ([Muy  bien!  ¡muy 
bienl) 

No  ocultaré  á  la  cámara  que  no  traigo  aquí  esa  firmeza,  esa  plenitud  de 
convicción  que  pudo  animarme  en  otras  circunstancias;  reconozco  que  la 
cuestión  es  grave,  espinosa:  y  que  tal  es  quizás  la  fatalidad  de  las  circuns* 
tancias,  que  no  nos  es  fácil  mas  que  la  elección  de  las  dificultades  y  de  las 
faltas.  (Murmullos  en  el  centro.)  No  debe  la  cámara  dudar  ni  del  sentido  de 
mis  palabras,  ni  de  la  lealtad  de  mis  intenciones.  Si,  si  algo  puede  affadír 
un  luto  de  eorazon,  al  luto  sincero  que  llevamos  todos  con  esa  familia  real 
herida  en  su  rama  principal,  es  precisamente  esa  indecisión  de  inteligencia, 
esa  inquietud  de  los  ánimos,  es  esa  necesidad  en  que  estamos  de  convenir 
en  qtie  no  hallamos  remedio  donde  se  le  ha  buscado. 

Eby  tres  puntos  sobre  los  cuales  presentaré  observaciones  á  la  cámara; 
hablaré  del  acto  inmediato,  de  la  designación  nominal,  por  mas  que  digan 
que  estamos  obligados  á  hacer  á  fin  de  subvenir  á  las  necesidades  que  sur- 
girian  si  la  Providencia  no  prolongase  la  vida  del  rey  bastante  tiempo  pam 
«rcar  Al  pais  de  tafnlos  peligros.  Hablaré  de  la  investidura  permanente  en 
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favor  del  principe  mas  cercano  al  troao  y  de  la  eidasion  eterna  del  dtneho  * 
de  las  madrea. 

En  cnanto  á  la  designación  actual,  si,  lo  recobosco,  la  aprecíacioa  (aUi 
cívica  de  las  circunstancias,  el  estado  en  que  se  encuentra  la  Francia, 
la  Europa,  la  misma  dinastía,  todo  esto  exige  del  mínisterioi  del  gobierno, 
del  pais,  una  grande  reserva.  El  regente  debe  ser  el  fundador  conlinaode 
la  dinastía.  Lo  reconozco,  el  principe  ha  de  estar  á  la  cabeza  del  ejérdb); 
en  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  hemos  menester  de  una  dinastía 
armada,  de  una  dinastía  á  caballo;  la  transición  deuno  á  otro  reinado  de- 
berá hacerse  en  cierto  modo  debajo  de  la  espada,  la  transición  ha  de  tener 
lugar  bajo  una  bóveda  de  bayonetas.  Si  no  se  hubiese  tratado  mas  qoe  de 
sancionar  esta  verdad  general,  hubiera  ya  traidoun  voto  silencioso  pero  le- 
gal; hubiera  hecho  justicia  al  espíritu  que  ha  excitado  el  proyecto  de  ley  y 
i  la  generosidad  de  la  cámara. 

Pero  si  hay  en  el  proyecto  de  ley  otra  cosa  mas  que  una  designación  ac- 
tual y  noniinal,  hay  todavía  el  principio  de  herencia  colateral,  segan  la 
oportuna  expresión  del  honorable  M.  Ledru  Rollin;  hay  además  la  eícla- 
sion  perpetua  del  derecho  de  maternidad,  derecho  que  ninguna  legislación, 
en  pais  alguno  se  ha  tratado  todavía  tan  desdeñosamente  como  os  lo  pro- 
ponen hoy.  ({Muy  bienl  ¡Adhesión!) 

M.  Passy:  ¡Pido  la  palabra  I 

Jf.  Guizol:  ¡Pídola  palabra! 

M.  de  Lamartine'.  En  cuanto  al  principio  de  la  investidura  perpetua  en 
primer  grado  en  la  carta,  y  que  no  habéis  hecho  mas  que  escribirlo  en  se- 
gundo grado  en  vuestra  ley;  pero  si  semejante  lógica  llegase  á  prevalecer, 
si  la  llevaseis  hasta  el  cabo,  ¿dónde  os  conduciría?  Puesto  que  la  elección  m 
espanta  á  este  punto,  puesto  que  no  representa  á  vuestros  ojos  mas  que  tur- 
bación y  desorden,  ¡por  qué  la  suprimís  enteramente  en  todas  partes?  Si 
obráis  con  consecuencia,  iréis  h^sta  deshacer  vuestra  resolución  toda  entera. 
(¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Decís  qiie  por  analogía  con  él  derecho  hereditario  escrito  en  la  Carta  ha- 
béis escrito  la  investidura  permanente  en  el  proyecto  de  ley.  He  querido  ma- 
nifestaros mi  parecer  sobre  los  moti^ros  que  os  han  hecho  escribir  semejan- 
té  disposición:  -en  ningún  monumento  histórico  he  encontrado  rastros  de 
semejante  analogía  entre  el  derecho  hereditario  y  esa  dictadura  temporal  de , 
la  prerogativa  real.  (¡Muy  bien!  ¡mujr  bien!) 

En  ningún  monumento,  en  ninguna  institución  emanada  del  espíritu  mas 
animado  de  monarquía  absoluta,  he  encontrado  analogía  alguna  entre  el 
principio  hereditario  y  el  que  queréis  facultar  á  un  regente,  personaje  ei- 
clusivanKinte  de  circunstancias  ó  temporal  ó  del  momento..  (¡Muy  bienl)  los 
publicistas  antiguos  os  lo  dirán,  Bossuet  os  lo  ensefia  igualmente,  oí  rey 
reina  de  derecho  divino;  el  regente  tiene  su  título  del  derecho  y  de  la  elea- 
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cíoB  de  811  nación.  Iré  mas  lejos:  al  rey  no  se  le  pide  mis  que  so  derecho; 
en  cnanto  al  regente  hay  nna  cualidad  suprema,  dominante^  que  la  nación 
debe  exigir,  y  es  la  aptitud,  es  la  capacidad  moral,  intelectual.  (Aplausos.) 

El  rey  era  de  derecho  divino:  al  regente  se  pudiera  decir,  sois  de  ayer, 
vuestros  poderes  os  los  hemos  dado;  os  hemos  dado  un  encargo  temporal; 
ejercéis  un  poder  que  no  es  superior  á  toda  discusión;  pues  está  subordina- 
do á  la  elección,  y  á  condiciones  de  capacidad. 

Examina  en  seguida  el  orador  las  objeciones  que  se  pueden  oponer  á  sus 
doctrinas.  Las  regencias,  dicen  comunmente,  son  épocas  borrascosas,  exi- 
gen manos  firmes  para  que  puedan  resistir  á  los  ataques,  y  las  manos  de  nna 
mujer  no  tienen  esa  fuerza  indispensable.  La  regencia  en  manos  de  una  mu- 
jer es  una  minoría  sustituida  á  otra  minoría,  y  no  podrá  resistir  á  esa  poten- 
cia de  la  prensa  que  nada  respeta  de  cuanto  puede  atacar.  Reconozco  esas 
graves  dificultades  y  dije  al  principio  que  la  presencia  de  un  principe  ar- 
mado delante  de  las  turbulencias  que  pueden  amenazar  á  la  soberanía  pue- 
den parecer  indispensables.  Aun  voy  mas  lejos  y  presento  una  observación 
que  todavía  no  ba  sido  presentada;  quiero  hablar  de  esas  graves  discusio- 
nes que  la  regencia  de  una  madre  puede  suscitar  en  el  mismo  palacio  en  el 
seno  de  la  familia  real. 

Asi  es  que,  lo  reconozco,  hay  sin  duda  peligro  para  la  monarquía  y  so- 
bre todo  para  una  monarquía  militar  como  la  Francia,  en  que  no  tenga  un 
jefe  armado  en  generalísimo  en  el  regente;  pues  no  hay  prestigio  para  un 
ejército,  para  500  mil  hombres,  si  no  existe  la  confianza.  Pero  figuraos  tam- 
bién que  nunca  ha  habido  bandera  alguna  mas  poderosa  para  un  poder  ar- 
mado que  una  mujer  y  un  nífio.  (Movimiento.)  ¿Habré  menester,  por  ventu- 
ra, citaros  algunos  ejemplos?  esa  princesa  que  hace  reconocer  á  su  hija  á  to* 
do  un  pueblo;  esa  reina,  cuyo  nombre  está  en  todos  los  ánimos.  Haría  Te- 
resa, á  cuyas  palabras  responde  un  pueblo  entero  por  este  grito  magnánimo: 
c ¡Muramos  por  nuestro  rey,  María  Teresa!» 

Si,  lo  repilo,  psdrán  suscitarse  disensiones,  rivalidades,  esas  disensiones 
saldrán  del  palacio,  se  propagarán  por  la  prensa  en  el  parlamento,  en. el 
pais,  no  niego  ninguno  de  esos  inconvenientes;  pero  ¿qué  hacéis  con  la  ley 
actual?  Dais  el  poder  político,  la  prerogaliva  real  al  regente,'  y  por  otra  par- 
te dais  á  la  madre  la  custodia,  la  tutela  y  la  educación  del  rey.  ¡Pues  bien! 
abrid  la  historia  y  veréis  como  puede  nacer  una  verdadera  empefiada  lucha, 
en  la  cdal  estas  dos  influencias  contrarias  se  disputarán  la  educación,  el  co- 
razón, las  pasiones,  mismas  del  joven  monarca.  Sucederá  lo  que  ha  revelado 
Saint-Simon  en  un  estilo  digno  de  Tácito  con  motivo  de  la  regencia  del  du- 
que de  Orleans. 

Era  el  momento  en  que  el  mariscal  de  Valleroí,  ayo  del  joven  rey,  aca- 
baba de  ser  desterrrado,  porque  infundía  sospechas  ál  regente,  á  aquel  prín- 
cipe que  ai  era  capaz  de  cometer  faltas  y  errores,  era  incapaz  de  cometer  na 
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Crimea.  El  DÍfio  resistió  por  la  Iderza  misma  de  su  debilidad:  resistió  por 
SES  lágrimas,  y  jaro  qae  se  dejaría  morir  de  hambre  sí  no  le  devohian  su 
ayo,  y  faé  preciso  devolvérselo:  y  cuaado  se  lo  habieron  devuelto,  se  arro- 
jó en  sas  brazos.  Sapongamos,  sefiores,  que  en  logar  de  ese  anciano,  hnbie- 
se  sido  una  mojer,  una  madre  ambiciosa,  y  qne  hubiese  llevado  á  su  hijo  i 
la  presencia  de  un  ejército  pidiendo  protección  y  venganza. . .  Habi&raie 
trastornado  el  reino.  (Rumores  en  el  centro.  Agitación.) 

Todavía  se  presenta  otra  dificultad,  la  de  confiar  la  regencia  á  uoa  anjer 
extranjera;  pero  pregunto  á  los  qae  hacen  esta  objeción,  si  en  todos  los  es- 
tados de  Europa  los  principes  de  la  familia  real  no  toman  por  la  mayor  parto 
esposas  extranjeras.  No  hay  en  eso  peligro. 

Ta  recordareis  la  alusión  ofensiva,  injuriosa,  presentada  en  semejaDls 

circunstancia  por  la  asamblea  constituyente;  pero  no  paede  tenerse  hoy  asa 

alusión  de  esa  especie.  Se  han  visto  mujeres  hacer  traición  i  sus  espoeoa;  m 

han  visto  hijas  vender  á  sus  padres;  pero  no  día  la  historia  mas  que  un  he- 

cho  de  una  madre  que  haya  vendido  á  su  hijo  y  traficado  con  su  reino.  Se 

habla  de  la  religión  de  la  regente,  y  se  dice  que  las  influencias  rpligiosaa 

serian  quizás  un  pretexto  á  cuya  sombra  se  suelen  minar  las  moDarqniai. 

(Rumores.) 

M.  A.  Gasparin:  Pido  la  palabra. 

M.  de  Lamartine:  Pregunto  á  los  que  hacen  de  este  hecho  un  qbalácnlo 

paia  la  regencia  de  las  mujeres:  ¿Qué  es  lo  que  entendéis  por  inflaeneía  re- 
ligiosa en  un  Estado?  ¿Pensáis  que  se  haga  de  este  móvil  sagrado  oa  instru- 
mento de  gobierno?  Si  lo  entendéis  asi,  confieso  que  no  hay  nada  de  coman 
en  mi  pensamiento  con  semejante  lenguaje.  (iMuy  bienl) 

¿Pero  entendéis  que  la  mas  preciosa  conquista  que  ha  hecho  el  espirita 
humano  desde  hace  cincuenta  afios  es  precisamente  la  independencia,  la  ple- 
nitud completa  de  este  sentimiento  que  debe  vibrar  sin  obstáculo  en  la  inte- 
ligencia? Si  asi  lo  entendéis,  diré  que  esta  diferencia  de  religión  es  la  ooo- 
dicion  mas  dichosa  para  la  dignidad  y  el  poderío  del  sentimiento  reUgioM, 
tal  como  ha  de  comprenderse.  (¡Muy  bienl  ¡muy  bien!) 

Sefiores,  estos  aplausos  me  prueban  que  á  vuestros  ojos  he  atinado  en  el 
sentimiento  público;  la  religión  debe  ejercer  su  influencia  sobre  el  Estado  en 
iu  independencia  completa.  Colocar  esta  independencia  en  la  cumbre,  es  ha- 
eerla  mas  evidente.  T  para  citar  un  ejemplo,  preguntad  á  la  Bélgica  eoii* 
nentemente  católica  si  tiene  por  que  quejarse  de  tener  un  principe  eayt  reli- 
gión difiere  de  la  mayoría  de  sus  subditos,  y  si  con  una  voz  unánime  no  as 
alaba  de  esa  Influencia  reUgiosa  que  ha  menester  el  ser  independíente  para 
no  ser  sospechosa. 

Quédame  la  última  objeción.  Es  la  de  la  licencia  de  la  prensa;  sé  qoa 
hay  en  la  mujer  á  la  vista  de  la  libertad  de  la  prensa  algo  que  debe  hacer- 
me respetar  mas,  porque  hay  en  ella  una  virtud  mas;  pero  tambi^  hay  ana 
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conciencia  pública  en  el  espirita  de  un  país  libre»  algo  que  domina,  que  re* 
mto  á  la  perniciosa  ínflaencía  de  la  prensa.  Desde  el  momento  qne  se  sabe 
liay  un  oficio  infame,  cayo  fin  es  alterar  toda  probidad,  toda  majestad^  de- 
gradar toda  superioridad  en  el  mundo;  en  cuanto  se  ha  dado  á  conocer  esta 
▼erdad  en  los  ánimos;  sí  la  imprenta  ataca  á  las  mujeres,  si  las  persigue  en 
el  hogar  doméstico,  la  prensa  se  hace  mas  odiosa,  mas  despreciada,  pero 
también  se  hace  menos  peligrosa.  (Murmullo  en  el  centro.) 

Yo  mismo  lo  he  dicho:  no  pretendo  atenuar  graves  dificultades,  no  pre- 
tendo refutar  lo  que  es  refutable,  solo  presento  con  lealtad  por  otro  lado  las 
ventajas,  y  por  otro  los  inconvenientes.  Quédanme  por  someter  á  la  cámara 
dos  razones  que  me  parecen  determinantes:  la  primera  si  bien  no  es  política 
se  aproxima  un  tanto.  La  naturaleza  es  la  que  hace  que  la  mujer  no  tenga 
otro  interés  posible;  que  tenga,  si,  una  conformidad  completa  de  vida,  de 
poder  y  de  destino  para  con  su  hijo:  esto  hace,  no  lo  dudéis,  que  la  perso* 
na^  la  vida,  la  seguridad  del  rey  menor,  en  ningunas  otras  manos  podrán 
estar  mejor  colocadas  que  en  las  de  su  aladre. 

Dicese  que  no  nos  hallamos  ya  en  los  tiempos  en  que  la  ley  constitucio- 
nal, la  previsión  pública  tenian  necesidad  de  armarse  contra  los  criminales 
que  felizmente  hanse  hecho  ya  imposibles,  considerado  el  estado  de  nuestras 
costumbres  y  de  nuestras  leyes.  Estos  sangrientos  crimenes,  esos  crímenes 
íniaaes,  felizmente  han  dejado  ya  la  alta  esfera  que  mancharon:  sí,  el  cri- 
men ha  descendido  ya  á  las  regiones  inferiores  abyectas  de  la  sociedad. 
Pero  la  ambición,  pero  el  sentimiento  que  hace  que  deseemos  involuntaria- 
mente una  situación  de  que  nos  hallamos  mqy  cerca,  ¿subsiste  aun?  Los  crí- 
menes si  bien  no  tendrán  la  misma  naturaleza,  tendrán  el  mismo  objeto:  no 
se  envenenará  la  copa,  no  se  aguzará  el  pofial,  pero  se  corromperá  el  espí- 
ritu público,  se  alterará  la  forma  y  la  esencia  de  los  cuerpos  políticos.  Con- 
siderad un  regente  de  25  afios  y  un  rey  menor  de  5,  ¿qué  acontecerá  du- 
rante estos  1 4  afios  de  regencia? 

Cuando  mas  dotado  se  halle  el  regente  de  cualidades  elevadas,  superio- 
'res,  tanto  mas  sentirá  la  necesidad  de  esperarlas.  Si  sobrevienen  guerras, 
crisis  peligrosas,  el  regente  extenderá  las  fronteras  del  imperio,  y  aumentará 
las  atribuciones  políticas  de  los  ciudadanos.  El  ejército,  el  pueblo  será  suyo. 

M.  de  Marnay:  ¿T  las  cámaras? 

M.  de  Lamartine:  No  olvidéis  que  una  de  las  prero^tivas  del  regente 
será  disolver  les  consejos  políticos.  Digo  que  por  espacio  de  largos  afios, 

seducirá  á  la  nación,  al  ejército,  al  parlamento  mismo. . .  (Murmullos.)  Me 

asombran  esos  murmullos,  porque  ábrase  la  historia  y  se  verá  que  de 

Teinte  y  ocho  regencias,  ha  habido  veinte  y  trea  usurpaciones.  (Sensación.) 

¿T  cómo  le  han  usurpado?  Por  asesinatos,  por  destierros,  por  ostracismos 

coya  pintura  me  avergonzaría  de  haceros  aquí.  (Nuevo  movimiento.)  H6 

•qni  lo  qne  la  historia  os  responde  por  mi  boca. 
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M.  Vatouí:  No  es  la  historia  de  Francia. 

M.  de  Lamartine:  Es  la  historia  de  Earopa.  Es  on  campo  mas  lato,  por 
consiguiente  mas  verídico  qne  la  historia  de  Francia. 

M.  Yaíout:  Mas  lato  si,  pero  no  mas  verídico.  ^ 

M.  de  Lamartine:  Respondo  á  H.  Vatont  que  me  dice  que  no  es  li  his- 
toria de  Francia;  le  respondo  qne  es  Ta  historia  del  mundo. 

Lo  repito,  y  M.  Vatout  debería  saberío  mejor  que  yo:  no  es  la  historfi 
de  Francia;  pero  es  la  historia  del  mundo,  la  historia  del  corazón  ha^ 
mano. : . 

En  la  izquierda:  {Muy  bien  I 

M.  de  Lamartine:  Es  la  historia  del  corazón  humano  que  ha  sido  tan  co* 
nocida  y  de  tal  manera  presentida  por  vuestros  legisladores  civiles,  que  es- 
tos legisladores,  mas  cuerdos,  mas  prudentes  que  vosotros,  pretendidos  le- 
gisladores politices  (violentos  murmullos),  han  reconocido... 

Os  pido  perdón,  sefiores;  no  es  mi  ánimo  dar  á  esta  palabra  pretendíiói 
legisladores  el  sentido  que  le  daba  há  poco  un  digno  preopinante,  M.  deU- 
rochejacquelein.  Creo  en  la  Constitución,  y  me  honro  con  verme  aquí  ealre 
sus  órganos.  (¡Muy  bíenl  ¡muy  bien!) 

Hablo,  sefiores,  por  alusión  al  sentido  que  le  daba  há  poco  M.  de  Uro- 
chejacquelein.  (Alborozo.) 

Digo  que  para  un  legislador  prudente  hay  un  peligro  que  no  puede  úm- 
pre  evitar,  que  no  debe  nunca  arrostrar  sino  cuando  circunstancias  excep- 
cionales no  lo  exijan;  digo  que  en  el  orden  ¿eneral  de  la  previsión  y  de  Is 
sabiduría  humana,  no  debe  condenar,  como  lo  hacéis  en  vuestra  ley,  al  piu 
al  menos,  á  la  reina  y  á  su  natural  protectora.  Me  apresuro  á  salir  de  estas 
consideraciones  puramente  históricas,  y  por  consiguiente  secundarías,  pin 
decir  de  una  vez  la  razón  dominante  que  desde  luego  ha  inclinado uii  itim 
á  la  regencia  de  las  mujeres.  No,  la  ley  que  hacéis  no  es  ni  conservadon, 
ni  dinástica,  diga  lo  que  quiera  el  apreciable  relator;  se  la  llama  cooserva- 
dora,  y  está  preffada  de  revoluciones;  se  la  llama  dinástica,  y  está  prelada 
de  usurpaciones.  Echa  á  la  madre  ]de  la  cuna  y  coloca^junto  á  ella  al  com- 
petidor y  al  rival.  (Sensación.) 

No,  no  es  solo  una  ley  imprudente  y  odiosa ,  contra  naturaleza.  Es  mas; 
es  una  ley  de  limídez'política.  (Varios  movimientos.)  Si,  de  timidez  política 
y  de  desconfianza  en  nuestras  propias  fuerzas.  (Muy  bien  en  la  izquíeriía.j 

Me  explico.  Sí;  en  las  grandes  y  nuevas  situaciones  en  que  el  país  se  en- 
cuentra colocado  de  cincuenta  affos  á  esta  parte,  en  la  fundación  misma  del 
gobierno  representativo  que  en  proporciones  iguales  debe  conciliar  las  in- 
fluencias de  la  prerogativa  sagrada  de  la  monarquía,  y  el  franco  y  13»^ 
ejercicio  de  la  libertad  nacional,  cuando  se  presenta  una  oq^ion  fatal  qoa 
habríamos  rechazado  con  toda  la  fuerza  de  nuestros  sentimientos,  pero  al 
cabo  mas  fuerte  que  nosotros  como  dada  por  un  destino  cruel;  coando  se 


i 


DEL  ULTIMO  BOBBON  M  I8FAÑA.  1  Oi.3 

presenta  ocaaion  de  tonar  momentáneo  el  ejercicio  regalar,  pacifico,  nor- 
mal, parlamentario  de  este  gran  poder  nacienal,  digo  que  hay  yergttenza 
para  nosotros  en  no  lomarle.  ({Muy  bienl  ¡moy  bienl)  Digo  que  desertamos 
de  la  misión  grave,  áudaeiosa  algunas  veces,  qne  hemos  reciládo  de  nues- 
tra época,  de  nuestro  tiempo  y  de  todas  las  revoluciones  cuyo  espíritu  pru- 
dente y  moderado,  pero  progresivo,  representamos  en  este  recinto.  (Muy 
tien.)  ¿Deberemos  detenernos  en  el  camino?  No.  (Muy  bienl) 

To  no  soy,  ya  lo  sabéis,  partidario  de  las  revolucionen.  Las  detesto,  y 
combatiré  coa  vosotros  y  con  toda  la  energía  de  mis  sentimientos  de  repro-** 
bacion  contra  aquelloa  que  las  fomentan.  Si,  las.  retoíuciones  violentas^  las 
revoluciones  á  viva  fuerzal  Pero  cuando  se  presentan  á  una  nación  revolu- 
ciones regalares,  es  decir,  de  transformación  natural  y  graduada  del  poder; 
cuando  solo  se  trata  de  abrir  las  manos  para  ellas  y  de  admitir  el  ejercicio, 
el  aprendizaje,  esta  e^  la  palabra  propia,  el  aprendizaje  del  gran  poder  que 
el  deatino  os  da  en  este  momento,  digo  por  mí  parle  que  es  una  ley  timida 
la  que  no  acepta  valerosamente  á  su  país,  aun  cuando  no  fuera  mas  que 
para  saber  si  era  digno  de  ella  I  (Muy  bienl) 

He  combatido  con  vosotros,  con  íos  apreciables  individuos  del  medio  de 
esta  cámara  las  usurpaciones  parlamentarias,  y  doy  gracias  á  mis  dignos 
amigos  por  haber  tenido  á  bien  abrirme  entonces  sus  filas  para  que  comba- 
tiese con  ellos;  si  otras  usurpaciones  se  presentasen,  les  pediría  otra  vez.que 
me  recibiesen  en  ellas.  Pero,  cuando  por  un  aGontecimienlo  fatal  y  superior 
á  nosotros,  el  poder  parlamentario  es  llamado  á  la  here .... ,  '  rcicio,  á 
la  posesión  de  uno  de  estos  derechos  que  la  nación  no  puede  encomendar  á 
nadie  sin  despojarse;  cuando  se  presenta  el  caso  de  una  sucesión  fatal,  pero 
imperiosa,  digo  que  hay  vergüenza  y  debilidad  en  abdicar  la  nueva  y  sobe* 
rana  misión  que  fatalmente  impone.  Digo  qne  refugiarse  tímidamente  y  á 
toda  priesa  en  semejante  caso  en  brazos  del  solo  poder  dinástico,  es  declarar 
á  la  faz  de  la  Francia  y  del  nmndo  que  no  se  cree  ál  país  capaz  y  digno  de 
gobernarse  á  sí  mismo.  (Bravos  en  la  izquierda). 

Ahora  bien,  la  regencia  de  una  mujer  es  el  poder ,  del  país,  es  el  go- 
bierno en  el  parlamento,  es  la  dictadura  de  la  nación  en  su  lugar.  (Aproba- 
ción en  los  exiremos. — DeteneosI  Dbscansad.) 

M.  de  Lamartmi.^Oj  teogo  priesa  de  acabar  por  vosotros  y  por  mí. 

Desde  el  primer  día  en  que  esta  cuestión  se  ha  dilucidado  en  los  órganos 
de  la  opinión  pública;  fuera  de  esta  cámara  me  he  admirado  de  vep  á  hom- 
bres eminentes  y  dinásticos  en  una  crísisUan  decisiva,  en  una  crisis,  no  lo 
disimulemos,  que  prócisamenla  por  lo  que  tiene  de  imprevista  no  volverá  á 
presentarse  en  sig}os^  desertar,,  abandonar  las  filas  dé  es4a  oposición,  no 
IMS  liberal,  todos  somos  defensores  deja  libertad,  pero  qae  se  titula  á  sí 
nüsma  apoyo  de  las  ideak  mas  progresivas,  mas  parlamentarias,  qne  tiene 
la  pretensión  de  defender  especialmente  en  el  país,  abandonar,  digo,  sus  fi- 
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las  para  consagrarse  exclusivamente  al  interés  dinástico. 

To  sé,  y  el  apreciable  M.  Ledm-Rollin  me  lo  ha  recordado  no  há  mncbo^ 
citando  la  disensión  de  1788  en  Inglaterra;  qae  este  mismo  íenóme&o  se  ha 
presentado  otra  vez  en  nn  pais  constitncional.  (Sensación.) 

Sí;  en  Inglaterra,  seffores,  y  parad  en  ello  la  atención,  porque  es  ont 
coincidencia  que  debe  tener  su  ensefianza  para  nosotros;  en  1789,  cuando 
la  primera  demencia  del  rey  de  Inglaterra,  se  manifestó  en  el  parlamento  hi 
misma  renuncia  de  la  oposición  á  sn  papel  natural.  Vióse  á  H.  Fox,  jefe  de 
la  oposición  liberal  de  los  ingleses,  á  coya  cabeza  se  encontraban  con  él 
MM.  Fox,  Sheridan  y  Burike,  vióse,  digo,  á  los  representantes  de  la  joven 
libertad  inglesa  de  1640  y  1688  combatir  por  la  regencia  otorgada  de  dere- 
cho al  mayor  de  los  hijos  del  rey  demente,  invocar  los  misterios  del  derecho 
divino  para  ocultar  en  ellos  el  origen  del  poder;  á  aquellos  representantes 
que  en  todas  las  demás  circunstancias  no  habian  tenido  bastantes  rayos  en 
sus  palabras,  bastante  poder  en  sn  lógica  nacional,  bastantes  invectivas  é 
ironía  en  su  elocuencia  para  tronar  contra  estos  dogmas  afiejos  y  establecer 
los  del  poder  popular  sobre  las  pretensiones  del  nacimiento  y  de  la  herencia. 
¿T  qué  se  vio  no  menos  sorprendente,  no  menos  extraSo,  al  lado  de  estos 
hombres  transformados  de  este  modo? 

Vióse  á  los  defensores  naturales,  ordinarios,  oficiales  de  la  prerogativa 
de  la  corona  y  del  principio  hereditario  absoluto  en  la  familia  dinástica, 
adoptar  el  papel  de  sus  adversarios  acostumbrados,  rechazar  el  derecho  de 
la  regencia  hereditaria,  atribuir  su  posesión  absoluta  al  poder  parlamentario 
y  sostener  por  la  voz  del  mas  monárquico,  del  mas  absoluto  de  todos  loa 
ministros,  el  menos  revolucionario  de  los  hombres  de  estado,  H.  Pitt,  eee 
dogma  atrevido  que  haría  venir  abajo  la  bóveda  con  nuestros  murmolloB,  ai 
alguien  se  atreviera  á  enunciarlo  en  vuestra,  presencia  después  que  tantas 
revoluciones  han  elegido  tantas  veces  la  soberanía:  qué  el  parlamento  in- 
glésen  caso  de  ausencia,  de  locura,  de  desfallecimiento  de  la  prerogativa 
en  manos  de  la  corona,  tenia  en  virtud  de  la  Constitución  el  derecho  de  ele- 
gir  por  regente  de  la  Inglaterra,  no  solo  á  uno  de  los  príncipes  de  la  casa 
real,  sino  á  cualquiera  ciudadano  del  reino. 

¿No  os  parece  á  primera  vista  inexplicable  este  cambio  de  papeles  entre 
los  hombres  de  la  oposición?  Pues  se  explica  sin  embargo;  y  como  todas  laa 
versatilidades  de  los  hombres  de  estado,  se  explica  por  la  historia  de  las  pa* 
sienes  personales  y  las  ambiciones  interesadas,  pido  aqui  un  momento  de 
atención  para  explicaros  este  enigma  histórico. 

El  principe  de  Gales,  llamado  por  su  clase,  por  ese  derecho  hereditario 
que  queréis  crear;  el  principe  de  Gales,  llamado  á  la  regenda,  era  an  prín- 
cipe en  la  oposición,  rodeado  de  una  corte  en  espectativa,  por  decirlo  asi, 
de  los  grandes  oradores  de  la  oposición,  del  partido  wigh,  enemigo  de  loa 
ministros  y  del  gobierno  de  su  padre  á  quien  no  veia  siquiera. 
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H.  Pitt  sabia  ya  el  aestimíento  que  le  profesaba  el  principe  de  Gales,  j 
^aerieado  ponerse  en  guardia  contra  el  reinado  del  príncipe,  quiso  4omi- 
aarle  por  el  parlamento  ó  excluirle  de  él ,  quiso  que  se  dijese  en  su  titulo 
que  tenia  solo  su  nombramiento  de  sus  manos«  H.  FoX|  por  el  contrario,  te- 
nia por  intermedios  entre  el  príncipe  de  Gales  y  él  á  M.  Sherídan  y  á  M. 
Burke.  Entre  el  ilustre  jefe  de  la  oposición  y  el  príncipe  de  Gales  habia  una 
negociación  oculta,  y  el  ministerio  era  la  prenda  de  su  reconciliación  y  de 
su  influencia.  Hé  aqui  como  la  historiaba  sefialado  y  acusado  esta  defección 
de  la  cabeza  de  la  oposición  inglesa;  pero  la  oposición,  austera  y  severa,  no 
siguió  á  M.  Fox  y  á  sus  amigos  en  está  renuncia  de  sus  doctrinas.  Se 
mantuvo  firme,  pura,  y  la  Constitución  se  salvó. 

Hé  aqui,  sefiores,  la  llave  de  este  enigma.  Nada  semejante  ocurre  en  1á 
situación  en  que  nos  encontramos.  (Risas.)  Son  otros  sentimientos  mas  no« 
bles,  mas  patrióticos,  les  que  arrastrarían  hoy  fuera  de  su  opinión  natural  á 
los  principales  fundadores  de  \i  dinastía.  El  interés  de  esja  es  lo  único  que 
los  preocupa.  Lo  sé,  y  honro  en  ellos  este  sentimiento  natural  á  aquellos  que 
quieran  afirmar,  consolidar,  arraigar  á  toda  costa  la  obra  que  han  creado. 
No  confirmo  esto,  sino  lo  explico.  (Sensación.) 

.  Su  santo  y  seña  en  los  periódicos  y  aqui  es  fuerza  é  la  dinastía.  Pues 
bien,  también  quiero  .yo  fuerza  para  la  dinastía,  para  dársela  á  mi  pais. 
(Movimientos  diversos.) 

Solo  que  creemos  que  fa  fuerza  no  está  donde  la  buscan  siempre,  en  la 
esfera  de  lo  pasado,  en  la  esfera  del  prestigio^  en  la  esfera  de  las  ficciones; 
buscadia  con  nosotros  en  la  esfera  de  las  realidades  nacionales. 

No;  la  fuerza  no  está  ya  en  el  prestigio,  sido  en. la  razón,  en  la  utilidad 
nacional  de  los  poderes.  (Muy  bien  en  los  extremos.) 

Por  Dios,  seOores,  que  yo  no  niego  la  necesidad  de  dar  esta  fuerza  á  k 
dinastía.  Pero  afirmo  que  á  mis  ojos  hay  mas  en  una  regencia  de  mujer  con 
su  hijo,  entregándose  á  los  poderes  parlamentarios  nacionales  con  confianza, 
y  no  excitando  celos  ni  sospechas,  mas  bien  que  en  la  regencia  de  un  prín- 
cipe joven,  activo  y  militar;  porque  sé  cuan  celosos  son  los  poderes  popo- 
lares,  y  cuan  funestos  los  conflictos  á  los  dinastías. 

Sí;  la  fuerza  no  está  en  el  regente,  en  su  espada,  en  su  sangre,  en  su 
dase,  sino  en  vosotros;  no  está  su  fuerza  sino  en  donde  la  nación  la  tiene^ 
({Muy  bienl  quy  bien  I) 

No,  la  verdadera  fuerza  del  gobierno  no  está  en  eni^B  leyes  excesivas  con 
que  dotáis  á  la  prerogativa  dinástica  como  para  abrumarla  bajo  el  peso  de 
las  atribuciones  de  los  sacrificios  que  le  habéis  hecho:  (Murmullos  en  el  cen- 
tro:) está  en  otra  parto.  Sé,  lo  repito,  que  es  una  buena  suerte,  una  condi- 
ción de  estebilidad  para  un  pais  tener  una  dinastía  Contemporánea  de  su  x^ 
volucion,  su  revolución  y  su  dinastía  de  la  misma  fecha,  nacidas  á  la  par, 
destinadas  á  morir  juntas  (Sensación),  y  por  esto,  por  este  razón  cívica,  ee 

Tomo  u.  í't 


1046  HISTORIA  DKL  RUNÍlIHI^ 

4or  1^  qinB  me  he  adherido,  nie  adhiero-  i  ella;  pero  si  quiero  asociar  la  na- 
ción y  la  dinastia  como  fosotros,  no  qaiwo  subordinar  la  una  á  la  otra.  Nm- 
otros  no  queremos  deslizamos,  por  nuestra  parte^  del  gobierno  nacional  al  go- 
bierno exclusivamente  dinástico.  Hé  aqui  los  principios  de  todos.  ' 

Pues  bien!  aqui  hay  hombres  eminentes,  patriotas  fieles,  que  alguna  vez 
lo  olvidan  arrastrados  de  su  mismo  patriotismo  y  que  nos  llevan  demasiado 
lejos.  En  el  régimen  de  la  fuerza  dinástica  hace  diez  afios  que  veis  nacer 
este  sistema,  y  en  todas  las  crisis  le  habéis  tisto  reproducirse.  Si,  siempre 
habéis  visto  el  mismo  sistema:  cuando  los  fundadores  principales  déla  re^ 
volucion  de  julio  estaban  reunidos  en  el  poder,  habéis  tenido  las  leyes  de 
setiembre;  cuando  han  estado  separados,  tuvisteis  las  fortificaciones  de  Pa- 
rís; cuando  por  último  se  reúnen  otra  vez  por  un.  nuevo  y  grande  interés, 
abandonáis,  abdicáis  para  siempre  la  autoridad  nacional,  las  leyes  mas  eñi- 
nentemente  constitutiva^  que  hubo  jamás  al  crear  esa  dictadura  presente,  di- 
recta  qué  queréis  arralar  anticipadamente  para  casos  ignorados  y  colocarla 
en  cabezas  que  tal  vez  serán  las  mas  indignas  del  reino!  (Basta!  es  deoa- 
siado!  Muy  bien!) 

Pues  bien:  nosotros  somos  aquellos  á  quiénes  se  acusa  alguna  vez  de  estas 
tendencias,  á  nosotros  que  en  todas  las  ocasiones  decimos:  Cámara  de  los 
pares  hereditaria,  leyes  de  setiembre,  fortificaciones  de  regencia!  ¡Oh!  el 
tiempo  cunde  lentamente,  pero  él  nos  fortificará. 

Si,  hé  aqui  lo  que  se  está  renovando  de  siete  afios  á  esta  parte.  ¿T  qoé 
hacéis  exagerando  asi  las  concesiones  al  principio  dinástico  que  solo  )mede 
ser  fuerte  con  nuestra  fuerza?  Hacéis  decir  á  los^  enemigos  del  gobierno  i 
quien  comprometisteis,  que  el  gobierno,  que  los  amigos  de  la  dinastía  se  lo 
sacrifican  todo,  que  se  aprovechan  de  la  emoción  de  la  crisis,  del  dolor  mis- 
mo de  este  generoso  país,  para  despejar,  para  sorprender  á  este  pueblo. 
(Vivas  reclamaciones  en  el  centro,  (¡n  la  izquierda:  si,  sí,  es  verdad.) 

Digo  que  dais  asi  pretextos  á  los  malévolos,  que  hacéis  decir  que  os  agar- 
ráis á  las  emociones,  á  los  temores,  á  las  aflicciones  mismas  del  pais  pan 
despojarle  sucesivamente  de  los  derechos,  de  las  facultades,  de  las  atribu- 
ciones que  le  han  conquistado  y  legado  cincuenta  afios  de  revoluciones,  de 
marchas,  de  progreso  hacía  la  libertad!  (Itfuy  bien!  muy  bien!) 
^  Sí,  que  hay  una  fatal,  una  ciega  tendencia  á  usurpar,  á  cobrar  siempre 
mayor  fuerza,  hasta  que  la  nación  se  pregunte:  pero  ¿ha  habido  revolncio- 
dones?  (Violentos  murmullos.  Jínterrupcion  en  el  centro.  Muy  bien,  en  Id 
izquierda.) 

Os  sefialo  estas  quejas,  estas  acusaciones;  temería  que  obligasteis  asi  al 
pais  tan  sensible,  tan  impregnable  á  volverse  receloso  y  á  desconfiar  de  sos 
mas  nobles  impulsos.  Si;  lo  temo  lambían  por  la  dinasUa  á  quien  desacredi- 
tareis enajenando^  de  ella  á  los  amigos  verdaderos  de  la  libertad  constitacio- 
nal,  (Murmullos  en  et  centro.) 
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Pero  lejos  de  mí  la  idea  de  acosar  de  esta  inteDcion  á  loiei  ministros,  á  la 
mayoría  en  este  recinto;  pero  vivamos  prevenidos,  no  exageremos  estas 
fuerzas  que  enervan  el  poder  cnando  se  las  prodiga  mas  de  lo  justo.  A  este 
precio  nos  encontrareis  dispuestos  á  conceder  todo*  el  apoyo  necesario. 

No,  por  nuestra  parte  no  dejaremos  alterar  estos  sentimientos  leales,  esta 
fidelidad  puramente  nacional  que  profesamos  al  poder  monárquico  y  al  trono 
que  queréis  asegurar,  como  nosotros,  sobre  la  base  sólida  y  lata  de  la  li- 
bertad. 

Demos,  diré  á  la  cámara  y  á  mi  pais,  nuestras  respetuosas  simpatías  á  la 
dinastía;  démosle  nuestro  dolor,  nuestras  lágrimas,  las  de  este  pueblo  ente- 
ro  que  mira  como  pública  cada  pérdida  que  sufre  en  su  seno  esa  augusta  fa- 
milia! Pero  no  le  daremos,  ó  mas  bien,  no  le  daremos  á  sus  consejeros;  por 
fieles  que  sean  y  por  puras  que  tengan  su  intenciones,  nosotros  no  le  'dare- 
mos ni  las  garantías,  ni  los  decechos,  ni  las  libertades  de  nuestro  tiempo  y. 
de  nuestros  hijos.  (En  la  izquierda,  Muy  bien.) 

T  sobre  todo,  señores,  pensedlo  bien,  no  hagamos  decir  á  la  Francia,  á 
la  Europa,  á  la  historia  que  nos  contempla  en  este  grande  abto  constitutivo 
de  nuestra  monarquía  nueva;  no  les  hagamos  decir  que  la  dinastía  liberal, 
que  la  monarquía  constitucional,  que  la  libertad  en  Francia  no  ha  podido 
vivir,  establecerse,  conservarse  sino  bajo  las  condiciones  de  regencia  de  las 
monarquías  absolutas  de  los  tiempos  mas  bárbaros.  (En  Ja  izquierda:  Muy 
bienl  muy  bien! 

M.  de  Lamartine:  Y  que  para  afirmarla,  para  perpetuarla,  para  arrai- 
garla en  el  territorio,  ha  sido  preciso  la  ley  que  se  os  propone,  es  decir,  la 
abdicación  del  poder  nacional  sobre  nosotros  mismos  y  en  todos  los  siglos 
que  seguirán  la  exclusión  odiosa  del  derecho  divino  de  la  maternidad;  que 
ha  sido  necesario,  en  una  palabra,  echar  á  la  madre  y  á  todas  las  madres,* 
si  no  de  la  cuna,  á  lo  menos  de  las  gradas  del  trono,  y  borrar  de  nuestras 
instituciones  los  últimos  vestigios  del  derecho  electivo  en  la  regencia.  Voto 
contra  la  ley  que  me  pide  semejantes  sacrificios.  (Nueva  y  viva  aprobación.) 

M.  Guizoí:  Sellores,  al  entrar  en  ente  debate  quiero  ante  todo  separar  lo 
que  han  querido  comprender  en  sus  discursos  algunos  de  los  sefiores  preo« 
pinantes;  quiero  decir,  esas  perspectivas  de  partidos,  esos  presentimientos" 
siniestros  que  han  visto  muchos  en  el  momento  en  que  nos  ha  herido  la  des- 
gracia. Nada  semejante  debe  traerse  aquí:  sin  duda  la  gravedad  de  li^  cues- 
tión, las  dificultades  posibles  del  porvenir,  deben  preocuparnos  fuertemente. 
No  permita  Dios  que  yo  diga  una  palabra,  una  sola,  que  pueda  debili- 
tar la  impresión  del  vacío  inmenso  que  ha  dejado  entre  nosotros  el  npble 
príncipe  que  hemos  perdido.  (IMuy  bien.)  Las  mejores  leyes  no  le  reempla- 
zaráo  jamás.  Pero  conservando  todo  nuestra  dolor  podemos  y  debemos  tqner 
una  entera  confianza. 

To  apelO)  para  los  que  lo  duden,  al  espectáculo  á  que  asistimos  de  i^n 
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mes  á  esta  parte.  Este  sentimiento  nacional  tan  profando,  tan  rápido,  tan 
unánime  qae  ha  aparecido  con  nuestra  desgracia,  ese  sentimiento  eoropeo 
qae  ha  correspondido  también  al  sentimiento  nacional,  ese  duelo  por  nues* 
tro  principe  real  mostradd  con  un  dolor  tan  verdadero  por  toda  la  Francia, 
aceptado  con  qna  emoción  tan  sincera  por  toda  la  Europa,  es  nuestra  res- 
puesta á  las  alarmas,  á  los  temores^  á  las  esperanzas  siniestras. 

Sí,  la  dinastía  de  julio  ha  sufrido  una  desgracia  espantosa;  pero  de  su  des* 
gracia  misma  ha  surgido  en  el  instante  la  demostración  mas  evidente  de  su 
fuerza,  la  consagración  mas  terminante  de  su  porvenir.  (Muy  bien.)  Mientras 
mas  grave  ha  parecido  la  prueba  que  acaba  de  sufrir,  mas  viva  y  umver- 
salmente se  han  sentido  la  necesidad  de  su  presencia  y  la  grandeza  de  su 
misión.  Por  todas  partes  ha  recibido,  en  Francia  y  fuera  de  Francia,  el  bau* 
tísmo  de  las  lágrimas  de  los  reyes  y  de  los  pueblen.  (Viva  sensación.) 

El  noble  principe  que  nos  ha  sido  arrebatado,  ha  demostrado  al  mundo 
al  dejarnos  para  siempre,  cuan  profundos  y  firmes  están  ya  los  fundamen- 
tos de  ese  trono  que  él  parecia  destinado  á  consolidar.  (Movimiento  de  apro- 
bación.) Esa  aprobación  que  demostráis  es  digna  también  de  su  grande  al- 
ma y  del  amor  que  profesaba  á  su  patria.  (Adhesión  casi  unánime.) 

Dejo,  pues,-  completamente  las  perspectivas  siniestras  y  las  preocupacio- 
nes extrafias  á  la  cuestión  misma.  No,  no  necesitamos  nosotros  dar  á  la  di- 
nastía que  sostenemos  fuerzas  extraordinarias,  fuerzas  prestadas,  contrarias 
i  los  intereses  y  á  las  libertades  ^el  pais.  Nosotros  pensamos  y  creemos  co- 
mo vosotros,  que  en  los  intereses,  en  las  libertades  del  pais,  debe  única- 
mente afirmar  y  en  ellas  ha  afirmado  ya  sus  raices.  Allí  tan  solp  es  donde 
nosotros  las  buscamos.  (Muy  bienl  muy  bien!) 

Nosotros  nos  sentimos  perfectamente  libres  para  hacer  una  ley  sin  hacer 
'  ninguna  preocupación  extraordinaria.  El  porvenir  nos  pertenece;  la  ley  que 
nosotros  hagamos  servirá  de  pauta.  ¿Será  esa  pauta  sabia  y  prudente?  H6 
aquí  toda  la  cuestión.  Que  la  cámara  obre  libremente  como  nosotros! 

Nosotros  no  pedimos  á  nadie  ni  concesiones,  ni  deferencias;  nosotros  in- 
vitamos á  la  cámara  á  votar  esta  ley  tan  libre,  tan  severamente  como  cual- 
quiera otra  medida  política,  sin  dejar  pasar  nada,  sin  conceder  nada  á  las 
exigencias  del  momento;  nada  de  esto  necesitamos.  (Nueva  adhesión.) 

¿Tenemos  el  derecho  de  hacer  esta  ley  cuestión  extraOa  si  no  se  consul- 
tase mas  que  la  sola  razón?  Cuando  sobreviene  en  la  vida  de  un  pueblo  al- 
guna circunstancia  extraordinaria,  alguna  gran  cuestión  imprevista,  ¿por 
qhién  debe,  según  la  sola  razón,  ser  tratada  y  decidida?  Por  los  poderes 
mejor  instruidos  de  los  intereses  de  la  sociedad  y  los  mas  ejercitados  en  go- 
bernarla. 

Las  primeras  condiciones  de  un  buen  gobierno,  seffores,  son  la  experien- 
tia  y  la  autoridad  que  da  la  experiencia  probada.  Cuándo  se  tienen  en  It 
jnano  poderes  que  reúnen  est^s  condiciones,  prescindir  de  ellos  en  el  mo- 
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milito  en  que  mas  se  les  necesita  para  apelar  i  on  poder  exlradinario^  á  nn 
poder  noeyOy  eso  es  estar  locosl 

Si  de  los  poderes  pasáis  á  los  negocios  en  si  mismos,  veréis  idéntico  re- 
sultado. Guando  on  asunto  extraordinario  se  presenta,  ¿cómo  debe  ser  tra- 
tado? ¿cómo  dobe  ser  resuelto?  Debe  ponerse  en  cuanto  sea  posible  en  ar-* 
iDonía  con  el  estado  regular  y  permanente  de  la  Sociedad;  debe  adoptarse 
tan  pronto  y.  completamente  como  se  pueda  á  lo  que  era  ayer,  á  lo  que  será 
mafiana.  El  espirita  de  consecuencia,  el  uso  prudente  de  las  transiciones,  la 
conservación  de  este  vinculo  que  debe  unir  todos  los  actos,  todos  los  días  de 
la  vida  de  la  sociedad,  es  entonces  una  necesidad  imperiosa.  Solo  los  pode- 
res permanentes,  los  poderes  habituales  de  la  sociedad  se  hallan  en  estado^ 
en  disposición  de  resolver  los  asuntos  con  mesura,  con  discernimiento,  te- 
niéndolo todo  en  cuenta  y  adaptando  sus  decisiones  á  las  necesidades  diver- 
sas y  permanentes  de  la  sociedad.  (Muy  bien.) 

Nosotros  mismos  somos  el  ejemplo  mas  palpable  de  lo  que  acabo  de  decir*. 
Se  ha  hablado  mucho  de  la  revolución  de  1830.  ¿Por  qué  se  hizo  con  tanta 
prudencia?  ¿Por  qué  se  ha  consumado  políticamente  con  tanta  rapidez  y  con 
tanta  eficacia?  Precisamente  porque  entró  al  momento  en  la  esfera  y  bajo  el 
dominio  de  los  poderes  regulares  y  permanentes  de  la  sociedad.  (Muy  bien.) 

Suponed  después  de  los  tres  dias  una  asamblea  especial,  una  convención 
nacional,  convocada  para  completar  politicamente  la  revolución  de  julio. 
¿Qué  hubiera  sido  de  la  Francia? 

No  vacilo  en  decirlo;  la  manera  con  que  la  revolución  de'julio  se  empezó 
y  completó  por  los  poderes  constitucionales  ordinarios  tales  como  podían  ser 
entonces,  ha  salvado  á  la  Francia  y  hará  su  gloria  en  el  porvenir.  (De  todas 
parles:  ¡Sil  |síl) 

T  hoy  ¿no  tendríamos  el  derecho,  nosotros  poderes  constitucionales  esta- 
blecidos y  experimentados  doce  aflos  hace,  no  tendríamos  el  derecho  de  es- 
tablecer una  ley  de  regencia,  coando  aquellos  han  fundado  un  trono  en  1830? 
(Movimientos  diversos.) 

iSefiores,  esto  repugna  á  la  simple  razón,  esto  es  contrario  á  las  mas  claras, 
á  las  mas  evidentes  pruebas  de  la  experiencia  del  mundo  y  de  la  nuestra. 

Hablase  de  principios,  de  la  soberanía  nacional,  de  límites  marcados  al 
derecho  y  á  la  acción  de  un  gobierno  libre  y  constitucional.  Sí  quiere  de- 
cirse con  eso  que  la  sociedad  y  el  gobierno  no  son  una  sola,  una  misma  cosa 
que  el  gobierno  aun  siendo  libre  y  constitucional  no  tiene  el  dereclio  de  ha-^ 
cer  todo  lo  que  quiera,  que  puede  llegar  un  día,  una  ocasión  en  que  la  so- 
dedad  tenga  derecho  y  graves  razones  para  separarse  de  su  gobierno,  se 
dice  una  gran  verdad  que  yo  por  mí  admito  plenamente,  y  que  en  nuestros 
días,  después  de  lo  que  ha  pasado  en  1830,  no  hay  grap  mérito  en  repro- 
ducir ni  es  de  este  momento  su  aplicación* 

Pero  si  se  dice  ó  se  oye  decir  que  hay  en  el  seno  de  la  sociedad  dos  pode- 
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res,  el  qdo  ordinario  y  el  otro  extraordinario,  el  anoeonstitiicioBal  jtfotro 
constitayente;  el  uno  para  los  días  de  trabajo,  (permitidme  esta  eipraii»), 
y  el  otro  para  los  días  de  fiesta  (sonrisas),  en  verdad,  sefiores,  qoe  se  dice 
una  necedad  llena  de  peligros  y  fatal  en  todos  conceptos.  £1  gobierno  oona- 
titucional  es  la  soberanía  nacional  organizada.  Fuera  de  él  no  hay  mu  que 
la  sociedad  fluctuando  entre  el  acaso  y  la  revolución. 

Las  revoluciones  no  se  organizan;  no  pueden  designárseles  ni  su  logar  ni 
sus  procedimientos  legales.  En  el  curso  regular  de  los  sucesos  de  las  socie- 
dades, ningún  pode^  humano  gobierna  tales  acontecimientos;  [perteDecsD  i 
un  poder  mas  alto :  Dios  solo  dispone  de  ellos!  y  cuando  llegan  á  estallar, 
emplea  para  reedificar  la  sociedad  destruida  los  medios  mas  diversos. 

To  he  visto  en  el  curso  de  mi  vida  tres  poderes  constituyentes.  En  el 
aflo  8,  Napoleón;  en  1814,  Luis  XVIII;  en  1830,  la  cámara  de  dípalados. 
Hé  ahí  la  verdad;  todo  eso  de  que  se  os  ha  hablado,  los  votos,  los  llaiiiamieD- 
tos  al  pueblo,  los  registros  abiertos,  todo  ello  es  una  ficción,  un  sinulaero: 
eso  no  es  cosa  seria. 

|Pues  bienl  esos  tres  poderes  constituyentes  que  hemos  visto,  los  ásicos 
que  hayan  constituido  verdaderamente  alguna  cosa  de  duración,  ¿habiaosido 
previstos,  habían  sido  organizados  de  antemano?  No:  han  sido  instromentos 
en  manos  de  un  gran  maestro. 

Tranquilízaos ,  señores :  nosotros ,  los  tres  poderes  constítucioDales,  ooi- 
otros  somos  los  únicos  órganos  legítimos  y  regulares  de  la  soberanía  nacio- 
nal. Fuera  de  nosotros  no  hay,  lo  repito,  sefiores,  sino  usurpación  i  regola- 
cion.  (Voces  numerosas:  Es  cierto.) 

He  prescindido  de  todas  las  preocupaciones  de  partido.  He  prescindido  de 
todas  las  pretensiones  de  una  falsa  ciencia;  voy  á  ocuparme  ahora  de  la  ley 
misma. 

Se  le  tacha  de  ser  incompleta.  To  responderé  que  ella  lo  ha  querido  asi, 
y  que  al  quererlo  asi  ha  creído  obrar  con  sabiduría.  Es  una  vana  y  peligrosa 
pretensión  querer  prever  y  arreglar  de  antemano  en  semejante  materia  to- 
dos los  casos  posibles,  todas  las  hipótesis  imaginables;  créanse  así  dífieolta- 
des  que  nadie  tiene  obligación  de  resolver  y  se  resuelven  mal.  No  se  trata  la 
política  por  medio  de  la  profecía  apartándose  de  la  necesidad  y  de  los  bechos: 
bastante  es  tener  la  prudencia  neoesaría  con  el  peso  de  la  responsabilidad 
sobre  los  hombros  y  la  antorcha  de  los  bechos  ante  los  ojos.  (Por  todas  par- 
tes: iSíI  |sil) 

¿Resuelve  la  ley  todas  las  cuestiones  que  la  necesidad  actual  de  los  negfH 
cios  y  de  las  circunstancias  de  la  sociedad  nos  manda  resolver?  ¿La  resnelTe 
de  una  manera  conveniente  á  los  intereses  del  país?  Hé  aquí  todo  loqaebiy 
derecho  de  eligirle  y  todo  lo  que  ella  debe  hacer;  yo  afirmo  quetodoiohaea. 

Dos  cuestiones  dominan  aquí  sobre  todas  las  demás.  ¿La  regencia  seri  eon- 
ferida  de  derecho  y  en  virtud  de  tm  principio  general,  é  bien  por  eleeoos  y 
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en  virtad  de  un  aolo  especial  de  lc(s  póderes^dfitftiUicíonales?  Hé  aquilapri* 
mera  enestíon. 

Vamos  ahora  á  la  «egaada:  Ed  una  u  oira  hipótesis,  ¿á  quién  será  confe-* 
rida  h  regencia? 

To  propongo  las  dos  cuestiones  eompletamenle  desnadas;  voy  á  hacerme 
cargo  de  ambas  sucesivamente. 

Es  menester  que  quede  bien  establecido,  que  la  regencia  conferida  no  de 
derecho  nieñ  virtud  de  un  principio  genera  1,  sino  en  cada  caso  de  una  mi- 
noría y  por  un  acto  especial  de  los  tres  poderes;  es  la  regencia  electiva. 
Ahora  bien:  nosotros  creemos  queja  regencia  electiva  no  está  en  armonía  ni 
con  nuestro  orden  político,  ni  con  nuestro  orden  social. 

Digo  que  la  regencia  electiva  no  está  de  modo  alguno  en  armonía  con 
nuestro  orden  político.  Sefiorest  el  mérito  y  la  verdadera  eficacia  del  gobier. 
no  codstitucional  consisten,  como  decia  muy  bien  el  honorable  relator  de  la 
comisión,  en  la  buena  distribución  de  los  papelea  y  de  las  fuerzas  entre  los 
poderes.  El  trono  tiene  por  misión  especial  en  este  régimen  dar  al  gobierno 
acción  y  fijeza;  es  poder  ejecutivo  y  poder  perpetuo.  To  no  vacilo  en  decir 
que  en  el  conjunto  de  nuestras  instituciones  y  de  nuestro  estado  social,  el 
trono  no  tiene  demasiada  fuerza  para  llenar  esta  doble  misión. 

Guando  el  rey  es  menor,  inevitablemente  es  mas  débil  el  trono,  como  po- 
der ejecutivo  y  como  poder  perpetuo;  en  realidad  ó  en  la  opinión  es  mas  dé- 
bil que  como  lo  prevé  y  lo  exige  el  régimen  constitncional.  ¿Iríamos  nos- 
otros á  debilitarlo  mas,  iríamos  á  fortificar  el  principio  inmóvil  á  costa  del 
principio  estable,  á  acrecentar  la  fuerza  de«impulsion  á  costa  de  la  fuerza  de 
acción  fija?  Esto  es  lo  que  se  os  pide,  al  pediros  que  hagáis  la  regencia  elec- 
tiva. 

Nosotros  estableciendo  la  regencia  de  derecho,  conservamos  á  los  diver- 
sos poderes  sus  papeles  respectivos,  su  situación,  su  fuerza,  tales  como  la 
Carta  los  ha  previsto  y  arreglado:  nosotros  conservamos  la  distribución  de  las 
fuerzas  entre  los  diferentes  poderes  del  Estado,  tal  jcomo  lo  ha  establecido  el 
régimen  constitucional,  completo  en  todo  su  vigor. 

Vosotros  estableciendo  la  regencia  electiva,  tened  presente  que  cambiáis 
la  distribución  de  li»  fuerzas  entre  los  poderes,  y  que  alteráis  el  equilibrio 
constitucional;  tened  presente  que.  lleváis  al  seno  de  uno  de  esos  poderes  una 
nueva  fuerza,  y  que  la  lleváis  en  el  momento  mismo  en  que  el  poder  real 
está  mas  debilitado. 

T  no  es  solo  esto,  sino  que  el  honorable  M.  de  Lamartine  os  pedia  poco  há 
hacerlo,  diciéndoos  lo  que  era,  explicándoos  como  en  ello  encontrabais  un 
medio  de  aumentar  vne^o  poder,  un  medio  de  romper  el  regular  equilibrio  ^ 
constitucional. 

No  supongo,  y  estoy  persuadido  de  que  nadie  sostendrá,  que  cuando  la 
carta  ha  arreglado  las  funciones  y  fuerzas  de  los  poderes,  ha  hecho  mas  por 
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el  trono  ó  por  la  cámara  de  dipatadoi;  no,  yo  respeto  demasiado  laCartai  yo 
creo  que  loa  poderes  ealin  bien  y  iegitímamente  distribuidos;  yo  qoisro  soi- 
tener  esa  distribución,  y  vosotros  mismos,  ¿queréis  romperlo  en  favor  del  po- 
der electivo,  del  poder  móvil?. . .  (Murmullos  en  los  extremos.) 

A  la  verdad  me  admiro  de  esos  murmullos;  creia  que  vosotios  proolam- 
*  bais  asi  en  alta  voz  esa  intención,  por  la  cual  os  elogiaba  poco  há  M.  Li- 
niartine.  (Reclamaciones  á  la  izquierda.)  Nosotros  no  empleamos  nirelieeD- 
cias  ni' hipocresía.  Nosotros  decimos  las  cosas  como  en  sí  son;  ipoesbíeo! 
Nosotros  creemos  que  el  equilibrio  establecido  por  la  Carta  es  bueno,  nosotrai 
queremos  conservarlo,  y  vosotros  queréis  alterarlo  durante  el  tiempo  de  h 
menoría  en  beneficio  de  uno  de  los  poderes. . . 

Nosotros  no  creemos  bueno  eso,  y  así  decimos  que  la  regeacía  elee- 
Uva  no  conviene  á  nuestro  orden  político  lai  tampoco  i  nuestro  estado 
social. 

Se  habla  mucho,  señores,  de  la  democracia  moderada,  y  coando  ee  haoeo 
leyes  para  ella  se  olvidan  con  frecuencia  su  naturaleza  y  sus  verdaderos  in- 
tereses. 

Está  en  la  naturaleza,  en  el  interés^  en  el  honor  de  una  gran  sociedad  de- 
mocrática, obedecer  á  principios  generales,  á  derechos  fijos  y  preTiamenie  es- 
tablecidos. 

En  la  sociedad  la  democracia  da  una  larga  parte  á  las  voluntades  iodiri- 
duales;  en  el  gobierno  por  el  contrarío,  restringe  en  cuanto  és  posible  saioi* 
perio  y  so  acción,  y  un  profundo  instinto  de  su  naturaleza  ó  interés  esloqae 
la  hace  obrar  asi. 

En  las  monarquías  absolutas  hay  una  voluntad  individual,  grande,  altSi 
fuerte,  que  puede  abusar  mucho  del  poder,  mucho;  pero  que  al  fio  es  capu 
de  ejercerlo. 

Eq  las  sociedades  aristocráticas  hay  un  cierto  número  de  voluntades  iodi* 
viduales,  dedicadas  i  los  negocios  páblicos,  y  que  fácilmente  se  coavieoen 
para  dirigirlos  con  inteligencia  y  buen  éxito;  pueden  abusar  también,  pero 
al  fin  ellas  son  allí  capaces  de  empuliar  y  ejercer  el  poder. 

En  laa  grandes  sociedades  democráticas  todos  los  individuos  son  peque- 
fios,  débiles,  poco  estables.  Hé  ahí  por  qué  la  democracia  en  su  justo  íoslíolo 
les  da  una  pequeña  parte  en  el  gobierno.  La  democracia  tiene  razón.  Ellos 
llevarían  allí  su  pequefiez,  su  movilidad  y  flaqueza. 

La  democracia  quiere  principios  generales,  leyes  fijas,  inmutables,  i  (p^ 
pueda  obedecer  con  segaridad,  con  dignidad.  Asi  es  como  las  grandes  so- 
ciedades democráticas  modernas  quieren  y  pueden  ser  organizadas. 

¡T  bieol  Lo  que  se  os  pide  que  hagáis  es,  que  en  medio  de  la  mayor  so- 
ciedad democrática  moderna  introduzcáis  en  el  elemento  monárquico  en  sa 
represeaiacion  temporal,  el  principio  electivo,  es  decir,  que  deis  i  los  de- 
fectos y  á  las  imperfecciones  de  la  democracia  una  gran  facilidad  para  p^ 


DIL  ÍLTIMO  BORBON  DI  BSPJjlÁ.  1058 

'  trar  hasta  en  esta  parte  del  gobierno  que  está  destinada  á  contrabalancearlss 
7  combatirlas... 

¿Tengo  ó  no  razón  para  decir  que  lo  que  se  os  pide  es  tan  contrario  i  los 
intereses  de  la  democracia,  como  á  nuestro  estado  social,  como  á  nuestro  ór-: 
den  político,  como  á  los  de  la  dignidad  real?  Se  os  pide  qu^  debilitéis  el  trono 
durante  la  menor  edad  del  rey,  para  rebajar  y  comprometer  la  democracia 
en.  el  mismo  tiempo  y  con  la  misma  prueba;  ¿esto  es  bueno,  sefiores? 

To  por  mi  parte  no  dudo  en  rechazar  con  la  mayor  confianza  la  regencia 
electiva,  como  una  mala  institución,  mala  para  nuestro  gobierno,  n^la  para 
nuestra  sociedad,  y  no  vacilo  en  sostener  la  regencia  por  derecho  como  con- 
secuencia natural  de  la  Carta  y  del  estado  democrático  de  la  Francia. 

Ahora  bien:  admitida  la  regencia  por  derecho,  ¿á  quién  deberá  conferirse? 
¿Quién  será  el  regente? 

La  respuesta  es  muy  sencilla.  El  mismo  que  seria  el  rey  si  el  trono  se 
hallase  vacante. 

Una  voz  á  ia  izquierda:  Eso  es  resolver  la  cuestión  por  la  cuestión 
núsma. 

M.  Guizot:  To  no  puedo  dar  otra  contestación  mas  que  <|ta.  Aquel  que 
seria  el  rey  si  el  trono  estuviese  vacante,  es  quien  por  nuestras  instituciones 
está  designado  por  la  presunción  como  el  mas  capaz  de  ejercer  el  poder  real. 
El  es  también  al  mismo  tiempo  el  mas  interesado  en  que  este  poder  sea  bien 
ejercido,  y  en  que  permanezca  intacto;  porque  á  él  es  á  quien  naturalmente^ 
debe  pertenecer  algún  dia. 

Asi,  pues,  las  grandes  razones,  las  razones  simples  que  dominan  la  poli- 
tica,  todas  son  decisivas  en  favor  de  la  regencia  masculina,  ¿y  las  mujeres? 
¿y  las  madres? 

Sefiores,  la  cámara  me  permitirá  que  trate  esta  cuestión  sencilla  y  seve^ 
ramente.  To  profeso  un  profundo  respeto  á  la  noble  princesa  cuyo  recuerdo 
está  ahora  en  todos  nuestros  corazones,  y  tiene  uñ  alma  demasiado  elevada 
para  que  yo  no  crea  rendirle  el  homenaje  mas  digno  de  ella,  diciendo  lo  que 
considero  mas  exacto  y  mas  favorable  al  interés  de  sus  hijos  y  al  del  pais. 

Echemos  una  ojeada  sobre  las  leyes  providenciales  del  mundo,  sobre  esas 
leyes  que  pueden  llamarse  de  institución  divina,  por  lo  general  y  constante- 
mente que  son  adoptadas  por  los  hombres. 

Hé  aquí  una  de  ellas.  Las  mujeres  son  siempre  dedicadas  á  la  familia:  su 
destino  es  el  desarrollo  individual  en  los  efectos  de  la  vida  doméstica  y  las 
'  relaciones  de  la  vida  social.  El  poder  político  naturalmente  no  entra  en  esto. 
En  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  países^  salvo  un  corto  número  de  excep- 
ciones, se  ha  adoptado  y  practicado  este' principio.  (Voces  de  la  izquierda: 
(Al  contrario!  La  regencia  de  las  madres  ha  sido  siempre  la  regla.) 

Decía  solo  un  corto  número  de  ercepciones.  Los  honorables  preopinantes 
no  deben  suponer  que  yo  las  ignore.  (Risas  en  el  centro.) 

Tomo  ii.  181 
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^  Voy  á  deciros  cuál  ha  sido  en  mi  sentir  la  cansa  y  origen  da  esas  excep- 
ciones, de  esas  derogaciones  de  derecho  comnn. 
gpEllas  han  dimanada  precisamente  del  imperto  de  los  principios  y  de  lai 
ideas  de  familia,  del  respeto  á  los  derechos  y  existencias  de  familia.  De  que 
el  trono  era  considerado  como  un  patrimonio,  y  de  que  el  principio  real  he- 
reditario era  llevado  á  sus  últimas  consecuencias,  ha  dimanado  que  las  ma- 
jeres  hayan  sido  en  algunos,  aunque  escasos  países,  llamadas  por  excepcioD; 
y  puedo  afiadir  que  por  casualidad,  al  poder  político  y  á  la  dignidad  real. 

Pero  ahora  que  esos  motiyos  de  excepción  no  existen;  ahora  que  han  ce- 
sado tales  causas,  ahora  que  la  dignidad  real  no  es  un  poder  patrínoaial 
sino  tin  poder  público,  ahora  sigue  el  principio  del  trono  hereditario,  ae  ^ 
lleva  hasta  la  extrema  consecuencia  de  ser  aplicable  á  las  mujeres,  liriaii 
vosotros  por  vía  de  excepción,  por  vía  de  elección  á  dar  á  las  mujeres  el  po- 
der político,  contra  el  derecho  comun^  contra  el  buen  sentido  humano,  m^ 
tra  las  leyes  providenciales  que  rigen  al  nuindo? 

Hé  ahí  la  cuestión  fijada  bajo  su  verdadero  punto  de  vista',  y  á  mí  enten- 
der el  haberla  fijado  asi  es  haberla  resuelto. 

A  esta  ideaf general,  simple,  que  ha  sido,  lo  repito,  la  regla  general  del 
mundo,  se  le  oponen  consideraciones  históricas,  prácticas  y  morales.  No  las 
refutaré  yo;  pero  si  indicaré  otras  mas  fuertes,  é  mi  ver,  y  que  hacen  for- 
mar un  juicio  opuesto. 

M.  de  Lamartine  mismo  os  ha  citado  algunas;  él  ha  hablado  del  espirita 
militar,  propio  para  conservar  en  un  gran  país  continental  y  que  segnramenle 
no  admite  el  poder  político  en  las  mujeres.  El  ha  hablado  de  nuestras  insti- 
tuciones, de  nuestras  libertades,  de  la  libertad  de  la  prensa.  To  acepto  lo 
que  él  ha  dicho:  pero  confieso  al  mismo  tiempo  que  no  tengo  como  él  la  es- 
peranza de  que  la  licencia  de  la  imprenta  se  contenga  ante  una  mujer:  qni- 
siera  engafiarme;  pero  no  lo  espero.  (Profunda  sensación.) 

Hay  además  otras  consideraciones  que  se  han  escapado  al  honorable  H.  de 
Lamartine,  y  que  no  por  eso  dejan  de  tener  algún  peso. 

El  espíritu  cortesano  se  ha  debilitado  mucho  entre  nosotros,  no  me  qnqo. 
Siento  el  hecho  tal  como  es.  Pero  sabéis,  seDores,  lo  que  ha  constitnido  la 
fuerza  de  los  gobiernos  femeninos  en  Francia,  y  casi  puede  decirse,  lo  qae 
ha  conservado  y  establecido  la  regencia  de  las  mujeres.  Pues  es  el  poder  ten- 
dal primero,  y  el  espíritu  cortesano  mas  tarde.  Donde  hay  un  castillo  ¿un 
palacio,  el  poder  de  las  mujeres  es  posible;  pero  donde  ni  castillo  ni  palacio 
hay,  cesa  de  serlo. 

Hé  aquí  otro  motivo.  Hay  ejemplares  del  poder  político  en  manos  de  las 
mujeres  en  las  monarquías  absolutas,  en  las  sociedades  aristocráticas  6  fede^ 
^  rativas;  pero  en  las  democráticas  nunca.  El  espíritu  y  costumbres  de  la  de- 
mocracia son  muy  rudos  y  no  se  acomodan  con  semejante  especie  de  poder. 

Paso  á  exponer  otro  motivo.  Considerad  nuestra  situación  en  Europa,  el 
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lagar  que  ocapamos  y  las  relaciones  en  qoe  podemos  encontrarnos.  Por  una 
casualidad  bien  singular,  el  poder  politíco,  excepto  en  Rusia,  que  está  en  un 
extremo  de  la  Europa,  en  ninguna  otra  parte  pued^  hallarse  en  manos  de 
mujeres  mas  que  en  Inglaterra,  en  Espafia  y  PorlugaK  Suponed  que  en  Fran- 
cia también,  admitiendo  las  mujeres  á  la  regencia,  el  poder  político  se  ha- 
llase en  manos  femeniles,  sucedería  entonces  que  todo  el  Occidente  de  Eu- 
ropa seria  gobernado  por  mujeres.  (Risas  prolongadas.) 
To  hago  juez  á  la  cámara  del  sentimiento  que  se  manifiesta.» 
Después  de  ese  discurso  los  oradores  Guizot,  Rerryer,  Tbiers  y  otros  va- 
ríos  procuraron  borrar  el  efecto  de  las  palabras  de  los  diputados  radicales  cu- 
yos discursos  hemos  copiado. 

(C) 

c  Elegidos  por  El  Espectador  como  uno  de  los  blancos  de  la  cuestión  ca- 
male¿nica  que  provocó  acerca  del  matrimonio  do  S.  H.,  y  que  tal  llamamos, 
al  ver  que  cada  dia  la  presenta  con  un  nuevo  color,  procuraremos  corres- 
ponder á  la  predilección  que  nos  dispensa,  si  no  con  la  fuerza  de  lógica  y  cul- 
tas frases  de  nuestro  colega,  al  menos  con  los  hechos  palpitantes,  para  que  el 
pueblo  juzgue  entre  estos  y  las  galas  oratorias  de  nuestro  cofrade. 

Para  que  la  razón  ocupe  su  lugar,  bueno  es  que  sepa  la  nación  entera  que 
cuando  toda  la  prensa  se  contentó  con  repetir  ligeramente  los  obsequios  que 
se  habían  hecho  á  S.  A.  R.  el  infante  don  Francisco  de  Paula  en  Zaragoza, 
como  se  han  mencionado  los  que  ha  recibido  en  otros  puntos,  pero  sin  hablar 
cosa  alguna  de  los  deseos  manifestados  por  aquel  pueblo  de  héroes,  sobre  el 
matrimonio  de  los  augustos  primos,  fué  El  Espectador  el  único,  el  primero 
que  se  lanzó  á  la  arena  tocando  una  cuestión,  inoportuna  hasta  cierto  punto, 
pero  que  no  podia  dejarse  consentida,  por  cuanto  atacaba  las  bases  de  nues- 
tro derecho  político,  y  tenía  cierto  sabor  á  tiranía  y  absolutismo  contra  la  ino- 
cente prenda  de  nuestras  esperanzas;  y  esto  tan  inmotivadamente,  que  basta 
ver  la  causa  sobre  que  basó  aquel  periódico  su  ataque  para  calificar  su  celo 
y  su  prisa  por  sofocar  el  espafiol  instinto  de  los  independientes  zaragozanos. 

Aunque  pequemos  de  difusos,  creemos  conducente  á  la  dilucidación  de  este 
negocio  (célebre  por  causa  del  Espectador)  la  inserción  de  la  tarta  á  que  alu- 
dimos, y  que  sirvió  de  motivo  ó  pretexto,  al  menos  ostensiblemente,  para 
trabar  una  polémica  que  ni  aun  para  repeler  A  Cabrera  se  habría  adoptado 
con  mas  premura  y  decisión. 

Cualquiera  que  juzgue  imparcial  y  fríamente  la.comunicacion  que  antece- 
de, conocerá  que  ¿ebió  dejarse  sin  comentos,  porque  si  á  algunos  da  mar- 
gen, es  á  atenuar  manifestaciones  que  pinta,  y  persuadir  que  los  zaragosa<* 
Hos,  como  nosotros,  estarán  por  lo  que  decidan  las  cortes,  y  se  acomodarán  á 
Jo^  que  decida  el  interés  general^  sin  que  por  tilo  les  esté  proh  ibido  emitir  sus 
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afecciones  y  formalar  sus  deseos;  confirmáDdose  mas  nuestra  opÍDÍon,  porh 
coalídad  de  juicioso  que  concede  el  mismo  Espectador  á  su  corresponsal)  el 
cual  no  encuentra  nada  de  extrafio  en  el  objeto  de  los  aragoneses.  Sin  eai* 
bargo,  nuestro  colega  (orna  otro  rumbo  y  se  lanza  á  un  campo  de  qne  habia 
huido  cuidadosamente  el  resto  de  la  prensa,  estampando  «que  faltan  aan  dos 
aBos  enteros  para  que  nuestra  inocente  Reina  pueda  contraer  matrimonio,  i  y 
como  Kl  Heraldo  atacase  tan  escandalosa  aseveración,  se  disculpó  con  que 
un  descuido  material  de  los  cajistas  la  habia  dejado  incompleta,  posa  debia 
affadírse  «sin  el  consentimiento  del  tutor; »  con  lo  cual  quedaron  mas  palpa- 
bles sus  falsas  doctrinas  ó  su  herejía  política,  según  la  llamó  sa  amiga  £a 
Iberia. 

Imposible  era  que  El  Eco  permaneciese  mudo  en  cuestión  tan  inmensa  y 
trascendental  por  su  índole  y  consecuencias.  Así  es  que  entró  en  ella  dd 
modo  que  nuestros  lectores  habrán  visto;  mas  como  de  sabios  sea  el  mndar 
de  parecer,  hé  aquí  que  El  Espectador  deja  su  segunda  línea  y  se  acoge  i  os 
tercer  atrincheramiento,  que  esperamos  no  sea  el  último,  pues  nos  propone^ 
mos  desalojarlo  de  sus  derruidos  parapetos,  sin  contestar,  en  gracia  de  la 
brevedad,  i  su  artículo  del  21,  en  que  dice:  que  el  parto  de  la  prensa  ha 
sido  el  de  los  montes,  siendo  así  que  debia  aplicarse  el  teito,  poes  qoe  au 
declamación  y  bambolla  se  reduce  á  cantar  la  palinodia  y  desnaloralizar  n 
primer  aserto,  y  á  descender  de  la  elevada  cúspide,  de  los  absolatistaa  tra- 
tamientos al  lado  de  la  chocarrería,  llamando  Soberana  á  la  Reina  y  trayendo 
luego  á  cuenta  la  chavacana  hipérbole  de  que  ni  un  par  de  zapatos  com- 
pra S.  H.  sin  anuencia  del  tutor,  cuando  nosotros,  estúpidos  profonos,  creía- 
mos  que  la  soberanía  reside  únicamente  en  la  nación,  sin  que  nanea  nos  ha-  * 
biera  ocurrido  la  idea  grande,  sublime  y  diplomático  *tu tonal  de  qne  en  el 
equipo  de  S.  M.  dejará  de  consultarse  su  gusto  y  aun  conciliarse  sos  capri- 
chos juveniles  con  la  etiqueta  por  sus  camareras  y  servidoras,  cnanto  mas 
que  todo  un  sefior  Arguelles  hubiera  de  poner  el  ejecutar  al  articulo  de  obra 
prima.  ¡Salve,  Bmigo  Espectadorl  ¡Salve  una  y  mil  veces  por  la  oportunidad 
de  tu  lenguaje  y  por  ese  tesoro  de  noticias  con  que  despiertas  y  enriqueces 
nuestro  dormido  entendimiento!  Mas  volviendo  á  la  cuestión,  solamente  des- 
cubrimos que  el  ídolo  de  los  espafioles  se  halla  ultrajantemente  coarlada  basta 
en  aquellas  cosas  de  qué  es  duefia  cualquiera  niffá  particular  de  reducida  me- 
dianía. Esto  si  que  si  no  es  el  parto  de  los  montes,  es  el  descubrimiento  da 
las  hnmillácionies  reales,  y  el  desbarro  de  los  escritores  públicos,  fmú^" 
mos  á  nuestro  asendereado  compílogo. 

Dice  este,  «qué  si  durante  la  menor  edad  de  S.  M.  sé  tratase  de  su  en- 
lace, se  entenderían  las  cortes  y  el  gobierno  con  el  tutor  j  no  con  la  eioalsa 
menor  en  derechura;  añadiendo  que  en  esto  sentido  usó  la  frase  estampada 
arriba. »  Nosotros  apelamos  á  todos  los  diccionarios  de  nuestro  idioma  y  í  hv 
aabíos  académicos  y  redactores«del  Panléiico  para  que  dos  digan,  qué  hay  de 
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común  entre  dar  un  consentimiento,  ó  ser  el  órgano  por  donde  se  pida,  con- 
ceda 6  niegue;  nosotros  invocamos  la  sana  lógica  y  el  buen  sentido  de  los 
hombres  todos,  para  que  juzguen  de  la  deliJ^pecíaifor  y  su  buen  sentido, 
pues  solo  así  podrá  apreciarse  el  valor  que  merecen  las  palabras  que  nos  di- 
rige sobre  haber  vulnerado  innoblemente  su  reputación  é  interpretado  de  un 
modo  siniestro  su  frase,  cuando  esta  por  si  misma  revela  mas  intención  ó  mas 
pobreza  de  ideas,  que  no  hemos  permitido  demostrar  y  suponer. 

Has,  afiade  nuestro  colega :  Si  durante  la  menor  edad  se  llegara  á  tratar 
del  matrimonio  regio,  ¿nada  diria  el  gobierno  ó  la  Reina  al  tutor?  ¿no  expli- 
caría el  gobierno  de  un  modo  prudente  las  razones  de  poMtica  que  le  condu- 
cian  á  negociar  el  casamiento,  para  persuadir  al  tutor  y  reclamar  su  auxilio, 
cooperación  y  consentimiento?  La  inocente  Reina,  si  algún  dia  llega  á  sentir 
las  impresiones  de  un  corazón  amoroso^  ¿nada  dirá  al  tutor,  que  representa 
Ja  paternidad  doméstica? 

¿T  qué  tiene  que  ver,  decimos  nosotros,  ese  raudal  de  palabrería  y  ese 
borbollón  de  hacinadas  especies  y  suposiciones  con  el  objeto  que  nos  ocupa? 
La  tesis  que  ventilam\)s  se  reduce  á  que  El  Espectador  dijo,  que  hasta  pasa- 
dos dos  afforenteros,  no  podía  S.  M.  contraer  matrimonio  sin  el  consenti- 
miento del  tutor.  Ésto  es  absurdo,  monstruoso  y  contrario  al  código  político 
y  á  la  ley  común,  y  mientras  nuestro  colega  no  pruebe  lo  contrario,  serán 
sus  divagaciones  el  parto  de  los  montes...  Pero,  aun  siguiendo  nosotros  ese 
cambio  de  mano  que  se  ha  dado  á  la  argumentación,  ¿quién  ha  dicho  que  no 
puede  S.  M.  dirigirse  en  determinados  casos  á  las  cortes  sin  la  voz  interme- 
diaría del  tutor?  Esto  sería  negarle  lo  que  el  derecho  concede  á  la  última  pro- 
letaria. Porque,  supongamos  que  desarrollada  su  inclinación  amorosa,  encon- 
trase resistencia  en  ese  su  guardador,  ¿no  podría  hacer  llegar  sus  deseos  por 
otro  conducto  y  otros  medios  á  la  representación  del  país?  ¿no  le  sería  dado 
llamar  en  su  ayuda  y  defensa  á  los  presidentes  de  los  cuerpos  deliberantes, 
á  los  padres  de  la  patría,  jpara  sustraerse  de  aquella  tiranía  dictatoríal,  para 
impetrar  la  ley  especial  de  que  habla  el  articulo  48.  de  la  Constitución?  T  por 
el  contrario,  si  el  casamiento  era  negociado  por  el  gobierno,  ¿no  merecía  la 
elevada  clase  de  S.  M.  y  lo  glorioso  y  trascendental  del  asunto,  que  pasa- 
se S.  A.  asociado  de  una  comisión  de  las  cortes  á  indicar  con  decoro  y  sin  la 
mas  remota  coacción,  su  idea,  dándole  tiempo  para  que  lo  pensase  y  respon* 
diese?  ¿No  era  esto  mas  noble,  que  reclamar  el  auxilio  y  cooperación  de  un 
hombre  á  todas  luces  irresponsable,  y  cuya  misioq  tienen  muchos  por  aca- 
bada, ya  que  su  consentimiento  sea  incompetente  é  innecesario?  Si  no  se 
quiere  falsear  la  verdadera  voluntad  de  la  augusta  huérfana,  si  no  se  aspira 
i  wrprender  su  inexperiencia,  ¿por  qué  en  vez  de  la  luz  y  la  publicidad,  se 
quiere  y  se  aconseja  que  se  auxilien  contratos  ya  negociados  y  que  se  coopera 
i  árranear  on  9Í  entre  la  oscuridad  de  las  tinieblas,  entre  la  seducción  de  los 
halagM  y  la  peligrosa  persuasión,  que  en  vaho  probaría  á  resistir  un  alma 
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en  80  casa  ó  en  dónde?  ¿Y  cttáotad  armüs  se  encontraron?  ¡Sediceqaeseto- 
contraroD  armas  prohibidas!...  En  la  casa  de  campo  de  nn  ciodadano  qaeie 
ha  seotado  en  estos  escafios  se  encontró  una  carabina  y  nna  bayoneta^  y  m 
formó  cansa;  hablo  del  sefior  Beltran  de  Lis.  ¡Armas  pn^bidas!  ¿Qnéarmu 
prohibidas  se  encoDlraron?  La  carabina  de  Ambrosio.  (Risas.)  Se  oeoesibba 
acumular  algún  crimen  á  esa  juventud  para  castigarla  luego.  ¿Son  esos  los  re<* 
volucionarios,  ó  lo  son  las  auh»ridades  que  no  r^petando  las  leyes  ai  la  Coos- 
tilncioo  del  Estado,  la  cierran  siempre  que  conviene  á  sus  interesas?  ¿Soa 
esos  los  revolucionarios,  ó  el  gobierno  que  sabiendo  la  conducta  de  ebos  ages- 
tes los  sostiene  en  sos  puestos?  Yo  dije  que  conocia  bien  lo  que  habia  (fícho 
el  sefior  Prim;  pero  es  necesario  echarle  la  culpa  de  todpal  pueblo  qnepap, 
sofre  y  calla.  ¿Será  el  pueblo  el  revolucionario  ó  el  gobierno  y  las  aaloridi- 
des,  cuando  en  todas  parles  se  ha  cerrado  la^Conslítucion  á  4u  aaloja  y  dei- 
pues  se  nps  víe^e  á  pedir  que  demos  un  voto  para  sostener  la  Coastiloeioa 
del  Estado?  ¡Pobre  Gonstitucíóo  del  Estado,  como  sirve  de  juguete  coaado 
quieren  los  fuertes  contra  los  débiles! 

Dijo  el  gobierno  que  no  habia  prejuzgado  la  coesíioo,  ¿pues  no  ha  dicho 
terminantemente  que  para  hacer  entrar  en  orden  á  los  revolucionarios?  ¿No 
es  esto  prejuzgar  la  cuestión?  ¿Eso  no  quiere  decir  nada  para  su  sefior(a?La 
prejuzgó  solemnemente  desde  este  sitio.  No  tengo  fuerza  para  seguir  porque 
estoy  débil,  en  otra  ocasión  haré  una  resefia  de  la  administración  del  actaal 
gobierno,  y  se  deducirán  las  consecuencias  mas  legítimas  para  denmtraripe 
este  golpe  mortal  dado  en  Gatalufia  es  por  culpa  del  gobierno.  Su  impeii- 
sion,  su  nulidad  para  gobernar  es  la  causa  exclusiva  de  todos  los  nales  qA 
pesan  sobre  el  país.  Uno  mi  voto,  pues,  6  los  autores  de  la  proposición  para 
sostener  la  Constitución  y  las  leyes,  y  quiero  que  quede  sentado  quedema- 
gun  modo  admito  esas  palabras  del  sefior  ministro  de  la  Guerra  porlascoa- 
les  parece  que  se  prejuzga  la  cuestión  en  contra  del  pueblo. » 

Después  de  una  breve  réplica  del  ministro  de  la  Guerra  y  de  an  discarso 
del  sefior  Mata,  habló  González  Bravo,  y  pronunció  don  Pedro  Méndez  Yigo 
el  siguiente  discurso: 

«Sefiores :  he  pedido  al  sefior  presidente  que  se  sirva  mandar  leer  el  il-* 
timo  párrafo  de  la  interpelación  que  en  el  afio  de  1840  hice  á  aquel  gobiemo 
en  medio  de  un  congreso  que  era  retrógrado,  que  asi  se  Uamahi.  (Se  lee  el 
párrafo  citado  que  era  un  discurso  pronunciado  por  su  sefioria  en  la  kff^ 
tura  de  18i0,  en  una  interpelación  que  dirigió  al  gobiemo  respecto  al  ftfje 
de  SS.  MM,  á  Barcelona  en  dicho  afio.)  En  medio  de  aquel  congreso  que  le 
he  calificado  como  he  dicho  antes,  dije  lo  que  acaba  de  leerse  sin  qaeDadia 
se  escandalizara, y  nadie  se  hubiera  escandalizado  de  oír  decir  que  na  bom* 
bre  como  yo  necesitaba  pruebas  grandes  para  tranquilizarse,  porque  jo  aoy 
amante  de  la  república,  es  decir,  republicano. 

Nadie  debe  escandalizarse  de  que  yo  hable  de  esta  manera,  porgas  todos 
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aaben  e!  respeto  qae  yo  profeso  á  las  institaciones  y  á  las  leyes  del  país.  To 
respeto  la  proposición  del  sefior  Serrano^  y  veo  que  se  llama  la  atención 
siempre  en  favor  de  las  institaciones,  y  nunca  en  favor  del  pueblo.  To  veo  ' 
que  este  negocio  es  sumamente  grave,  que  las  autoridades  han  faltado  á  sos 
deberes,  que  una  población  de'  1 50,000  almas  como  es  Barcelona  se  ha  puesto 
en  movimiento:  esta  situación,  sefiores,  es  muy  sería^  porque  no  se  trata  de 
un  pueblo  salvaje,  sino  de  un  pueblo  ilustrado,  del  primer  pueblo  de  Espafia. 
Antes  de  que  sucediera ,  debieron  haberse  prevenido  y  no  meterse  á  ocupar 
ona  imprenta  porque  era  de  un  periódico  republicano;  otras  imprentas  podrían 
mejor  destruirse  y  ocuparse,  aunque  yo  no  aprobaré  nunca  estos  actos,  y  no 
ensafiarse  contra  los  que  han  sido  siempre  hs  atalayas  del  partido  progre- 
sista. To  no  sé,  sefiores,  por  qué  se  ha  de  tener  siempre  una  prevención  con- 
tra estos  hombres.  Lo  repito,  se&ores,  yo  no  daré  mí  voto  para  que  sé  dé 
fuerza  al  gobierno,  sino  cuando  este  tenga  toda  la  circunspección  que  debe 
tener,  ni  mucho  menos  puedo  aprobar  la  conducta  de  una  autoridad  que  ha 
tomado  respecto  á  una  población  ilustrada  una  actitud  imponente,  y  que  con- 
tinúa aun  en  esa  misma  actitud. 

To  respondo  de  que  donde  yo  mande  no  se  cometerán  esos  desórdenes, 
porque  yo  sabría  prevenirlos,  y  esto  es  lo  que  deben  hacer  los  agentes  del 
gobierno,  prevenir  esas  situaciones.  Siempre,  sefiores,  que  se  trata  de  estas 
cuestiones,  se  ve  al  trono  y  al  gobierno,  y  nunca  se  ve  al  pueblo.  To,  sefio- 
res, como  ciudadano  y  como  representante  del  país'  tengo  derecho  á  reco- 
mendar que  se  mire  la  situación  presente  como  corresponde  y  como  debe  mi- 
rarse. Barcelona  no  es  un  pueblo  que  se  seduce  coa  facilidad,  y  donde  pue- 
den conmover  la  población  200  republicanos:  no  son  200  republicanos  como 
ha  dich9  muy  bien  el  sefior  Mata  los  que  han  causado  aquellos  acontecimien- 
tos, porque  si  hubieran  sido  SOO  republicanos,  tendríamos  que  confesar  que 
estos  doscientos  hombres  tenían  mucha  fuerza,  y  que  acaso  podrían  también 
conmover  á  la  nación  entera. » 

(E) 

Auléntica  narración  de  lo$  sucesos  de  BarceUma. 

(Del  Morning^Post.) 

• 
tLa  irritación  de  los  catalanes  por  las  severidades  militares  del  general 

Zurbano^  y  los  proyectos  de  negociaciones  comerciales  atribuidos  al  gobierno 

de  Madrid,  pueden  considerarse  como  la  verdadera  causa  de  la  insurrección 

de  Barcelona.  El  establecimiento  de  la  quinta  contribuyó  al  enojo  público. 

Es  notorio  que  los  catalanes  en  todo  tiempo  han  manifestado  abiertamente  su 

deseo  de  verse  exentos  de  las  leyes  de  la  espafiola  monarquía,  y  pueden  re- 
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cordarse  muchos  ejemplos  para  probar  que  el  pueblo  de  Barcelona  ha  ndo 
siempre  turbulento  y  propenso  á  revoluciones. 

El  alboroto  empezó  por  una  rífia  popular.  En  la  tarde  del  1 3  de  noviem* 
bre  treinta  jornaleros  quisieron  introducir  por  una  de  las  puertas  de  la  ciu-- 
dad  algunos  cántaros  de  vino  sm  pagar  derechos.  La  guardia  de  la  puerta 
quiso  rechazarlos;  pero  habiendo  llegado  gran  multitud  de  pueblo  en  ayuda 
de  ios  jornaleros,  la  guardia  fué  desarmada  y  un  soldado  muerto.  Envióse 
inmediatamente  un  refuerzo  de  tropa  al  lugar  de  la  riQa;  fué  dispersada  la 
multitud  y  presos  algunos  jefes  del  tumulto.  En  la  noche  del  13  las  autori- 
dades mandaron  que  las  Gasas  consistoriales  fuesen  ocupadas  por  fuerzas  del 
ejército,  y  en  la  mafiana  del  14  se  puso  preso  al  editor  del  diario  llamado 
El  Republicano. 

Este  arresto  faé  la  seffal  de  insurrección.  Hacia  ya  tiempo  que  El  Repu-^ 
blicano  habia  procurado  con  furiosas  declamaciones  excitar  el  odio  del  pue- 
blo contra  el  regente,  á  quien  llamaba  el  gran  traidor.  Coando  los  artesanos 
y  jornaleros  supieron  que  el  editor  estaba  preso,  reuniéronse  en  grandes  gru- 
pos en  todas  las  partes  principales  de  la  ciudad.  Como  cerca  de  diez  mil  de 
ellos  pertenecian  á  la  milicia  nacional,  y  habian  recibido  armas  desde  el  le- 
vantamiento de  julio  de  18i0,  el  ejército  insurreccionado  se  encontró  bien 
pronto  formado,  si  bien  en  un  principio  tan  solo  l,i00ól,500  hombres  to- 
maron las  armas.  Una  vez  empezada  la  acción  el  número  crecia  por  momen- 
tos, y  cuando  al  general  Zurbano  se  le  oyó  exclamar  en  medio  de  un  grupo 
de  oficiales  generales...:  «^ Bien  puede  existir  la  Espafia  sin  Catalufia,»  la 
exasperación  se  hizo  general.  £1  rumor  de  que  el  ejército  deseaba  destruir 
la  ciudad  corrió  de  boca  en  boca  como  fuego,  y  la  población  entera  se  lanzé 
con  todas  sus  fuerzas  á  la  pelea. 

En  la  noche  del  15  las  tropas  se  vieron  obligadas  á  encerrarse  en  la  Cin- 
dadela y  en  el  fuerte  de  Atarazanas.  El  16  la  Cindadela  fué  sitiada  por  el 
pueblo.  En  la  noche  del  16  el  capitán  general  Yan-Halen  evacuó  espontá- 
neamente la  Giudadela,  y  los  fuertes  capitularon  el  17. 

El  alboroto  fué  obra  del  partido  popular  y  republicano.  La  Junta  directiva 
que  bien  pronto  se  vio  fué  compuesta  de  artesanos  y  hombres  del  pueblo.  El 
presidente  de  la  Junta,  Manuel  Carsi,  era  un  antiguo  oficial  de  cuerpos  fran- 
cos, y  conocido  por  sus  opiniones  revolucionarias.  El  primer  comandante  ge- 
neral colocado  á  la  cabeza  de  la  milicia,  Llinás^  habia  sido  jefe  de  la  Junta 
de  vigilancia  formada  en  octubre  de  1841,  con  objeto  de  i*esislir  el  movi- 
miento moderado  de  Madrid  y  de  las  provincias  Vascongadas.  La  noticia  de 
que  el  partido  moderado-cristino  tuvo  parle  en  los  principios  del  alboroto  es 
falsa. 

Algunos  individuos  de  este  partido  figuraron  después  en  las  diferentes  Jun- 
tas que  se  sucedieron  unas  á  otras;  pero  la  cuestión  habia  ya  cambiado  con 
la  victoria  del  pueblo.  Cuando  los  republicanos  se  vieron  dueffos  de  la  ciu- 
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dad,  buscaron  una  ayuda  en  las  otras  clases  de  la  población  para  resistir  á  los 
ataques  con  que  se  les  amenazaba.  Ellos  se  esforzaron  en  reunir  en  lomo  suyo . 
á  los  desconlenlos  de  todas  las  opiniones  y  comprometer  en  el  acto  de  la  re- 
sistencia á  los  hombres  mas  considerados  de  Barcelona.  Esta  fué  la  razón  del 
establecimiento  de  la  Junta  de  Barcelona.  Era  de  grande  importancia  en 
aquellos  momentos  hacer  respetar  la  vida  y  la  propiedad  en  ciudad  tan  po- 
pulosa^ y  no  entregarla  á  un  populacho  vencedor.  No  es  sorprendente  por  lo 
tanto  que  hombres  que  eran  los  mas  interesados  en  el  mantenimiento  del  or- 
den, aceptasen  las  funciones  provisionales  que  se  les  ófrecian;  y  el  resultado 
de  esta  medida  fué  que  en  los  quince  dias  que  duró  la  insurrección  no  se  co« 
metió  la  mas  leve  ofensa  contra  las  personas  ó  las  propiedades. 

Debe  además  notarse  que  todo  el  tiempo  que  los  moderados  ejercieron  al- 
guna influencia,  la  ciudad  estuvo  siempre  inclinada  á  la  sumisión. 

El  venerabU  obispo  de  la  diócesis  aceptó  la  Junta  mediadora,  y  esta  Junta 
llevó  sus  medidas  conciliadoras  basta  el  extremo  de  desarmar  los  cuerpos 
francos  que  se  organizaron  el  dia  después  de  la  batalla,  á  costa  de  que  el 
partido  republicano  acusase  á  la  Junta  de  haber  aceptado  la  dirección  de  los 
negocios  con  el  fin  de  acabar  con  la  insurrección. 

El  nombre  de  la  reina  Cristina,  que  en  vano  se  .ha  querido  ahora  mezclar 
en  estos  excesos,  fué  tan  solo  pronunciado  en  el  día  y  en  la  noche  terrible 
del  bombardeo,  cuando  los  insurgentes  no  sabian  qué  nombre  invocar  en  me- 
dio de  su  desesperación.  Los  cuerpos  francos  que  habian  recobrado  las  ar- 
mas en  los  últimos  momentos,  y  cuando  no  les  quedaba  mas  tabla  de  salva- 
ción, gritaron:  ¡Viva  Cristínal  como  para  indicar  que  no  habia  extremidad 
que  ellos  no  prefiriesen  á  la  autoridad  que  iba  á  restablecerse  pronto  por  la 
fuerza.  Estos  cuerpos  estaban  compuestos  de  los  mismos  hombres  que  se  le^ 
Yantaron  en  1840  contra  la  reina  Cristina,  y  los  que  en  octubre  de  18il 
opinaban  que  el  gobierno  existente  no  era  suficientemente  severo  contra  loa 
partidarios  de  la  ex-regenta. 

Se  habia  dicho  también  que  los  generales  cristinQ3  O'Donnell,  Narvaez  y 
Concha  habian  abandonado  la  Francia  para  aparecer  en  Barcelona  á  las  pri- 
meras noticias  del  levantamiento.  Esto  es  también  enteramente  falso.  Nin- 
guno de  estos  tres  generales  ha  dejado  por  un  momento  su  residencia,  y  nin- 
gún espafiol  del  partido  moderado  ó  de  cualquiera  otro  ha  marchado  de  Fran- 
cia con  dirección  á  Cataluña.  El  dolo  hombre  ausente  de  Barcelona  que  mar- 
chó á  reunirse  á  los  insurgentes  fué  el  célebre  Abdon  Torradas,  conocido  por 
0U8  violentas  opiniones  republicanas,  y  merced  á  ellas  condenado  por  el  ac- 
tual gobierno. 

Es  indudablemente  cierto  que  la  insurrección  de  Barcelona  ha  sido  esen- 
cialmente popular  y  republicana,  y  que  los  hombrea  de  otros  partidos  que 
accidentalmente  se  mezclaron  en  ella  lo  hicieron  con  el  objeto  de  mantener  el 
orden  público,  negociar  con  las  autoridades  militares  para  salvar  la  ciudad, 
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y  preparar  la  sumisión  desarmando  á  los  Yoluntarios.  Toda  otra  yerrion  « 
falsa. 

En  ooanlo  á  la  conducta  del  cónsul  de  Francia,  ha  sido  dictada  por  la  jos^ 
ticia  y  la  imparcialidad.  Ocupándose  tan  solo  de  poner  en  seguridad  las  tí- 
das  de  sus  conciudadanos  y  de  prestar  á  todos  el  mismo  ser?icio  de  buma^ 
nidady  el  cónsul  no  ha  traspasado  por  un  solo  momento  los  limites  de  una 
neutralidad  leal  y  humana,  y  lo  mismo  puede  asegurarse  respecto  á  H.  G#- 
tíer,  comandante  de  las  fuerzas  navales  francesas  delante  de  Barcelona. 

Se  ha  acusado  á  M.  de  Lesseps  de  haber  tenido  comunicaciones  eon  la 
Junta  popular.  Esta  aseveración  ha  nacido  de  lo  siguiente:  El  dia  16,  en 
medio  del  fuego  mas  mortífero  entre  el  pueblo  y  las  tropas,  M.  Lesseps  supo 
que  varias  sefioras  y  niffos  que  se  consideraban  pertenecer  á  las  faoúlias  del 
capitán  general,  del  general  Zabala  y  del  jefe  político,  habian  sido  arresta- 
das por  la  milicia  en  los  momentos  en  que  se  iban  á  embarcar  á  bordo  del 
bergantín  francés  el  Meleagre.  El  cónsul  francés  se  arroja  al  instante  en  lo 
mas  fuerte  de  la  pelea;  llega  á  donde  está  el  presidente  de  la  Junta  revolu- 
cionaria, Y  reclama  con  energía  la  entrega  de  las  personas  que  habian  mani- 
atado su  intención  de  acogerse  bajo  la  protección  del  pabellón  francés.  El 
presidente  dio  oidos  á  esta  petición,  y  M.  de  Lesseps,  en  medio  de  un  peli- 
gro inminente,  marcha  al  sitio,  liberta  las  familias  prisioneras  que  estaban  en 
la  mayor  inquietud,  y  no  las  deja  hasta  verlas  embarcadas  y  en  seguridad. 
T  no  para  aquí  todo.  Pensando  que  el  general  Van-Halen  pudiera  estar  in- 
quieto sobre  la  suerte  de  sus  hijas,  corre  á  la  Cindadela  á  anunciar  al  gene- 
ral que  están  en  salvo. 

El  general  le  manifiesta  diferentes  veces  todo  su  reconocimiento,  tanta  de 
pahibra  como  por  escrito.  Has  tarde,  es  verdad,  habiendo  pedido  el  general 
Yan-Halen  que  su  familia  fuese  trasladada  del  bergantín  Meleagre  al  vapor 
espafiol  Isabel  11^  MM.  Lesseps  y  Gatier  respondieron  que  este  paso  dado  á 
la  vista  de  toda  la  pobjacion  insurreccionada  podría  tener  las  mas  graves 
consecuencias,  provocar  las  hostilidades  de  la  ciudad  contra  el  Meleagr$  y 
comprometer  la  vida  de  los  franceses  residentes  en  Barcelona.  Las  familias 
refugiadas  estaban  en  tanta  seguridad  bajo  el  pabellón  tricolor  como  bajo  el 
pabellón  espafiol.  Se  estaban  esperando  vapores  franceses  (llegaron  el  dia  si- 
guiente) para  embarcar  secretamente  á  su  bordo  á  los  refugiados  que  serian 
conducidos  al  puerto  de  Tarragona.  Se  ha  truncado  esta  respuesta  para  con* 
vertirla  en  una  negativa  de  restituir  las  hijas  á  su  padre,  y  en  prueba  de  ía 
intención  de  conservarlas  como  rehenes  á  bordu  del  Meleagre.  Inútil  es  dis- 
cutir esta  acusación  que  se  desvanece  en  presencia  de  los  hechos.  Al  salvar 
M.  de  Lesseps  con  peligro  de  su  vida  la  familia  del  general  Yan-Halen,  es- 
taba  lejos  de  esperar  que  seria  recompensado  de  este  modo. 

Tal  fué  la  primera  comunicación  del  cónsul  de  Francia  con  la  Junta  po- 
pular.  Veamos  lo  que  hizo  después.  El  17  de  noviembre  mandó  esta  á  soli- 
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citar  de  los  consoles  de  Francia  é  Inglaterra  que  tupiesen  con  ella  una  con- 
ferencia :  en  ella  les  rogó  que  interviniesen  con  el  general  Van-Halen  que 
amenazaba  bombardear  la  ciudad.  So  respuesta  fué  que  su  posición  oficia} 
les  permitia  poner  á  los  delegados  de  la  ciudad  en  comunicación  con  el  capi* 
tan  general;  pero  que  en  yirtod  de  su  carácter  de  extranjeros  no  podían  asis- 
tir á  negociaciones  entre  espafioles.  Admitióse  su  intervención  bajo  estas  con- 
diciones: pasaron,  pues,  con  los  diputados  de  la  Junta  al  cuartel  general  de 
Yan-'Halen  y  se  retiraron.  Después  el  cónsul  de  Inglaterra,  que  habia  reci-- 
bido  sin  duda  instrucciones  de  Madrid,  trató  de  establecer  una  distinción  en* 
tre  su  conducta  y  la  del  cónsul  de  Francia;  pero  de  hecho  los  dos  cónsules 
habían  obrado  hasta  allí  juntos  y  acordes  entre  si.  También  hablan  obrado 
de  concierto  con  todos  los  cónsules  extranjeros  residentes  en  Barcelona,  y 
con  su  beneplácito  escribió  fif .  Lesseps  al  capitán  general  pidiendo  se  le  avi- 
sase veinte  y  cuatro  horas  antes  de  que  volvieran  á  empezar  las  hostilidades 
para  tener  tiempo  de  embarcar  á  sus  compatriotas,  de  3  á  1,000  franceses 
residentes  en  Barcelona  y  sus  cercanías.  Esta  dilación  era,  pues,  necesaria  y 
razonable  para  poner  á  todos  en  seguridad.  M.  de  Lesseps  desplegó  una  rara 
actividad  para  proporcionarles  á  todos  prontos  medios  de  trasporte.  El  cón- 
sul no  sé  contentó  con  pedir  vapores  á  los  puertos  de  Francia  mas  inmedia- 
tos, sino  que  fletó  á  grandes  precios  muchos  buques  mercantes  que  se  en- 
contraban en  el  puerto  de  Barcelona. 

Por  lo  que  hace  á  la  capitulación  del  fuerte  de  Atarazanas,  es  falso  que  se 
haya  verificado  á  instigación  directa  ó  indirecta  del  cónsul  de  Francia.  El 
general  Pastors,  que  mandaba  las  tropas  encerradas  en  el  fuerte,  se  trasladó 
á  las  seis  de  la  mafiana  del  1 7  á  una  avanzada  militar  establecida  en  un  ter- 
rado cerca  del  consulado  de  Francia  para  hacer  entregar  ana  nota  á  M .  de 
Lesseps.  En  ella  rogaba  con  ínsistancia  al  cónsul  que  pasara  á  verle.  Habién- 
dose presentado  M.  de  Lesseps  á  las  puertas  del  fuerte,  fué  recibido  por  el 
estado  mayor  ante  el  cual  hizo  la  declaración  acostumbrada  de  que  perma- 
necería completamente  neutral,  y  que  no  tomarla  parte  en  negociación  al- 
guna. Pero  accedió  al  deseo  que  se  le  manifestó  de  poner  al  comandante  del 
fuerte  en  comunicación  con  la  Junta.  La  guarnición  del  último  capituló 
cuando  tuvo  la  segundad  de  que  la  Cindadela  habia  sido  evacuada  por  el 
capitán  general.  Habiéndose  negado  á  adherir  á  esta  capitulación  dos  ge- 
nerales, un  coronel  y  cuarenta  oficiales  de  todos  grados,  pidieron  permiso 
para  embarcarse  é  bordo  de  un  buque  francés,  y  les  fué  concedida  por  H. 
de  Lesseps.  Asi  los  primeros  que  se  aprovecharon  de  la  hospitalidad  del  pa- 
bellón francés  fueron  los  oficiales  de  las  tropas  de  la  reina  y  sus  familias. 
Entre  estos  se  cuentan  el  general  Chacón ,  el  presidente  de  la  Audien- 
cia, etc.  etc. 

El  primero  de  los  insurgentes  que  se  refugió  á  bordo  del  Meleagre  fué 
Llinás  cuando  el  pueblo  le  privó  de  las  funciones  de  la  fuerza  armada.  El 
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brigadier  Darando  que  le  sucedió  en  el  mando  aignió  pronta  sn  ejemplo. 
Después  se  refugiaron  sucesivamente  los  miembros  de  la  Junta  popular  y  n 
presidente  Garsi.  A  medida  que  esta  emigración  se  aumentaba,  disminuía 
en  Barcelona  el  partido  de  la  resistencia,  y  bajo  este  punto  de  vista  la  fad- 
lidad  que  encontraban  los  que  pedian  la  protecdon  del  pabellón  francés, 
mas  bieq  perjudicó  que  aprovechó  ¿  la  causa  de  la  insurrección.  De  todos 
modos  seria  superfluo  justiGcar  al  cóusul  de  Francia  y  al  comandante  de  la 
estación  naval  por  haber  dado  asilo  á  los  proscritos  de  todos  los  partidos. 
Es  igualmeote  falso  que  el  cónsul  ni  ningún  otro  agente  del  gobierno  fran* 
cés  hubiese  alentado  de  ningún  modo  la  insurrección.  El  S  de  diciembre  los 
comandantes  de  los  cuatro  batallones  de  la  guardia  nacional  se  trasladaron 
al  consulado  y  declararon  que  estaban  comisionados  por  sus  colegas  para 
preguntar  si  podrían  contar  con  el  apoyo  de  la  Francia,  en  caso  de  que 
proclamasen  la  regencia  de  la  reina  Cristina.  M.  Lesseps  les  contestó  en 
presencia  del  cónsul  de  Holanda  que  no  estaba  encargado  sino  de  proteger 
los  intereses  franceses  en.  Barcelona;  que  en  los  primeros  momentos  de  la 
conmoción  popular  habia  hecho  todo  el  bien  que  habia  podido  sin  distinción 
de  partidos;  que  no  se  mezclaría  en  los  asuntos  políticos;  que  la  Francia  en 
demasiado  poderosa  y  demasiado  leal  para  no  obrar  abiertamente  contra  el 
gobierno  del  Regente  si  tuviera  quejas  contra  él;  pero  que  nunca  sería  cóm- 
plice de  una  insurrección.  En  aquel  momento  dos  vapores  franceses,  el  GaS' 
sondi  y  el  Yeloce  sacaban  al  navio  de  guerra  el  Farmidabk  de  los  bajos  que 
hay  á  la  entrada  del  Llobregat  y  conseguían  con  alguna  avería  de  su  parte 
hacerlo  flotar;  y  en  este  momento  se  dijo  que  el  buque  habia  venido  á  ha- 
cer fuego  sobre  la  ciudad.  En  fin,  es  falso  que  en  ninguna  ocasión,  ni  en 
ningún  caso,  los  buques  franceses  hayan  permitido  desembarcar  k  ningún 
individuo  de  la  Junta  popular  refugiado  ¿  su  bordo,  por  mas  que  lo  baya 
asegurado  el  jefe  político  en  su  parte  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid. 
Todo  lo  contrario.  El  3,  dia  del  bombardeo,  habiendo  el  partido  insurgente 
triunfado  por  un  momento  envió  500  ó  600  hombres  de  la  guardia  nacional 
al  muelle,  á  distancia  de  un  tiro  de  pistola  del  Meleágre.  Estos  hombres 
pedían  á  voces  que  desembarcaran  los  refugiados  para  colocarlos  de  nuevo 
á  su  frente.  El  comandante  Gatier  les  contestó  qfie  el  buque  dispararía  so- 
bre ellos  si  insistían  en  una  pretensión  á  que  no  podía  dar  su  consenti- 
miento. 

Esta  es  la  pura  verdad  sobre  la  conducta  de  la  Francia  y  de  sus  repre- 
sentantes en  la  Insurrección  de  Barcelona. 

Echemos  ahora  una  ojeada  sobre  los  grandes  partidos  que  existen  en.Es- 
paffa. 

Prímeramente  el  carlista  que  no  ha  tomado  parte  ninguna  en  los  nego<áof 
desde  la  conclusión  de  la  guerra  civil  en  Navarra. 
En  segundo  lugar  el  partido  moderado,  es  decir  el  de  ios  liberales  con- 
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servadores  y  qne  faé  derrocado  del  poder  con  la  exclnsion  de  la  reina  Gris- 
ÜDa. 

Tercero:  el  partido  llamado  progresista  cayos  matices  se  extienden  desde 
la  oposición  parlamentaría  á  los  republicanos  extremos. 

Cuarto:  el  ayacucho  ó  partido  militar  que  está  personificado  en  el  regente 
Espartero  y  los  generales  que  con  él  sirvieron  en  América. 

La  revolución  de  setiembre  de  1840  fué  obra  del  partido  ayacucho  mili- 
tar unido  con  todas  las  fracciones  del  progresista  contra  la  reina  Cristina  y 
los  moderados:  después  de  su  común  victoria,  los  ayacucbos  y  progresistas 
empezaron  á  separarse  cuando  los  conservadores  ensayaron  en  octubre  de 
1841  recobrar  su  antigua  posición  por  medio  del  levantamiento  de  las  pro- 
vincias Vascongadas  y  el  golpe  de  mano  de'Madríd. 

Esto  causó  la  nueva  coalición  de  los  dos  partidos  quienes  alcanzaron  uni- 
dos una  completa  victoria  sobre  los  cristinos.  Pero  desde  el  mes  de  octubre 
de  1841  nuevas  divisiones  han  surgido  entre  los  conquistadores.  La  fracción 
republicana  del  partido  progresista  ha  sido  la  primera  en  separarse  del  go- 
bierno: la  desafección  ha  ganado  terreno.  El  partido  moderado  no  cesó  de 
conspirar  por  su  propia  cuenta  uniéndose  contra  el  partido  militar  con 
los  progresistas  moderados.  Formóse  una  coalición  en  las  cámaras  y  en  la 
prensa,  y  los  ayacuchos  se  encontraron  aislados  sin  otro  apoyo  que  el  ejér- 
cito. Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  la  última  insurrección.  El  -go- 
bierno aguijoneado  por  la  coalición,  vio  con  júbilo  este  alboroto  que  le  daba 
la  oportunidad  de  descargar  un  golpe  sobre  sus  eneougos  y  recobrar  así  por 
la  fuerza  su  perdido  ascendiente.  Habiéndose  declarado  una  poderosa  oposi- 
ción en  las  Cortes  fueron  estas  prorogadas.  El  regente  abandonó  á  Madrid 
colocándose  él  mismo  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  iban  á  obrar  sobre  Bar- 
celona. 

Desplegáronse  grandes  fuerzas  militares:  proclamóse  altamente  la  necesi- 
dad de  un  gran  ejemplo;  y  Barcelona  que  estuca  ya  casi  sometida,  fué  bom- 
bardeada, para  intimidar  al  resto  de  la  Espafia  y  particularmente  á  la  oposi- 
ción parlamentaria. 

Después  de  este  gran  golpe^  el  partido  ayacucho  ha  recurrido  á  la  táctica 
qne  tan  provechosa  le  fuera  en  1840  y  1841.  Ha  querido  persuadir  á  la 
nación  y  á  la  Europa  que  el  partido  moderado  había  sido  el  que  fomentara 
la  insurrección,  abriéndose  camino  á  una  restauración,  reuniéndose  así  otra 
vez  en  torno  suyo  á  los  disidentes  progresistas.  Empero  ha  sido  difícil  pro- 
bar que  el  partido  republicano  obraba  por  inspiración  de  los  moderados.  El 
partido  progresista  se  halla  ahora  atacado  por  una  de  sus  mas  avanzadas 
fracciones,  y  todo  el  mundo  sabe  perfectamente  en  España  á  qué  opiníou 
pertenecían  los  hombres  que  fueron  presos  al  entrar  las  tropas  en  Bar- 
celona. 

El  partido  moderado  pasa  en  Espafia  por  tener  gran  simpatía  hacia  la 
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alianza  fraDcefia,  y  este  ha  sido  üoo  de  los  grandes  medios  empleados 
contra  él  en  las  dos  derrotas  que  ha  sofrido.  Ha  sido  acosado  de.qnerer  en- 
tregar la  Espafia  á  una  ioflaencia  extranjera,  y  asi  el  sentimiento  de  dmo- 
nal  independencia,  (}aetan  ardiente  es  en  los  espafioles,  ha  sido  excitado  en 
contra  suya.  Estaos  la  acusación  que  se  ha  querido  renovar  ahora  indicando 
al  partido  moderado  como  participe  en  los  sucesos  de  Barcelona. 

Pero  la  verdad  es  demasiado  evidente  para  admitir  la  posibilidad  de  ios 
espafioles  tan  excitada  en  los  últimos  afios  contra  la  Francia;  se  vuelve  ahora 
contra  otro  pais.  No  es  la  influencia  francesa,  sino  la  inglesa  ¡a  que  hoy  a 
teme.  El  partido  militar  ó  ayacucho  está  acusado  de  haberse  arrojado  en 
brazos  de  la  Inglaterra,  y  cuanto  mas  provoca  el  antiguo  odio  contra  la 
Francia,  mas  y  mas  excita  la  desconfianza  pública.» 

(6) 
A  los  electores : 

t  Llamado  el  pais  á  decidir  la  cuestión  política  en  la  próxima  contienda 
electoral,  interés,  y  aun  deber  es  de  los  partidos  exponerle  sos  doctrinas, 
demostrándole  el  germen  de  prosperidad  que  encierran  y  que  debe  ser  el  re- 
sultado inmediato  de  su  aplicación.  Otra  circunstancia  particular  decide  hoy 
al  partido  verdaderamente  progresista  á  dirigir  su  voz  ¿  los  electores.  Des- 
pués de  haber  pasado  por  la  amargura  de  ver  desertar  de  sus  filas  á  muchos 
hombres,  que  abjurando  de  sus  principios  han  pretendido  conservar  Vapócrí- 
tamente  su  ensefia,  pudiera  suceder  que  en  la  natural  y  justa  impaciencia 
por  el  bien,  producida  por  la  esperanza,  tantas  veces  burlada  como  crédu- 
lamente concebida,  eñ  el  recnerdo  amargo  de  tantos  desengaños,  se  creyera 
que  las  doctrinas  del  progreso  son  estériles  é  infecundas,  confundiendo  los 
que  asi  pensasen,  con  las  teorías  que  nunca  engafian,  los  errores  de  los  que 
solo  las  invocan  para  desacreditarlas.  Funesto  sería  para  el  pais  que  esta 
equivocación  se  arraigase  é  influyera  en  el  ánimo  de  los  electores.  La  apos- 
tasia  de  los  hombres  no  dafia  nunca  á  la  santidad  de  los  príndpios,  ni  sobre 
esto  debe  recaer  la  censura  que  refleja  entera  sobre  la  frente  de  los  impos- 
tores. 

Comisionados  los  que  suscriben  para  desempefiar  este  trabajo  en  una  re- 
nnion  de  progresistas  envanecidos  con  este  titulo,  firmes  y  eonsecuraies  ea 
sus  creencias,  se  limitarán  á  exponer  los  hechos  de  la  manera  mas  desapa- 
sionada y  sencilla,  porque  la  historia  qué  ha  vivido  con  nosotros,  harto  des- 
consoladora de  suyo,  no  necesita  comentaríosi  y  porque  para  condenar  ese 
padrón  de  decepción  é  ¡legalidad  que  encierran  sus  páginas,  basta  el  im- 
pulso, y  aun  el  instinto  del  patriotismo  y  de  la  lealtad. 

Publicada  en  1837  la  ley  fundamental  que  nos  ríge,  y  que  mas  de  una 
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?ez  ha  sido  para  los  hombres  del  poder  el  objeto  de  un  culto  hipócrita  que 
de  una  adoración  sincera,  empezóse  á  bastardear  por  leyes  secundarias  in- 
conciliables con  su  espíritu,  y  por  una  marcha  tortuosa  que  acabó  con  el  su* 
frímiento  de  los  pueblos  alzados  en  masa  para  vengar  tantos  ultrajes  en  pri- 
mero de  setiembre.  En  aquel  dia  se  pronunció  la  condenación  mas  solemne 
contra  las  ilegalidades  y  los  abusos:  en  aquel  dia  se  presentó  la  nación  im- 
ponente á  la  par  que  generosa  con  sus  opresores;  en  aquel  dia  se  postró  todo 
ante  la  decisión  heroica  del  pueblo;  mas  cuando  debia  creerse  que  en  aquel 
dia  se  incardínara  también  una  nueva  época  de  libertad,  de  justicia  y  de 
desarrollo  intelectual  y  material,  tan  anhelado  por  los  que  acababan  de  ha- 
cer tan  costosa  conquista,  pronto  pudo  advertirse  que  solo  se  habia  mudado 
la  decoración  por  cortos  instantes,  y  que  nuevos  actores  se  encargaban  de 
continuar  los  mismos  papeles  y  el  mismo  drama  que  habia  dispertado  el  odio 
y  la  cólera  popular. 

Una  reioa  había  dimitido  de  hecho  la  regencia  de  que  estaba  encargada; 
los  ministros  que  hasta  allí  la  habiao  aconsejado,  se  veían  dispersos  y  fugi- 
tivos, la  nación  tocaba  una  de  esas  grandes  crisis  en  que  el  instinto  de  con- 
servación descuella  sobre  todas  las  convenciones;  pedia  de  todas  partes  una 
Junta  central  que  reasumiese  su  pensamiento  y  lo  materializara;  pero  los  mismoa 
hombres  que  poco  antes  proclamaban  el  principio  de  la  soberanía  nacional 
en  todo  tiempo  y  circunstancias,  cotonees  no  vacilaron  en  negarlo  ó  eludir- 
lo>  y  los  pueblos,  con  esta  primera  aunque  dura  lección,  pudieron  conven- 
cerse de  que  cuando  creían  haber  trabajado  por  las  doctrinas,  no  habían  he- 
cho otra  cosa  que  levantar  personas. 

Nombrada  á  poco  la  nueva  regencia,  se  empezó  faltando  á  todas  las  re- 
glas parlamentarías  en  la  elección  de  su  primer  ministerio.  Repetidas  y  aca- 
loradas cuestiones  en  el  cuerpo  popular  habían  hecho  conocer  bien  el  espí- 
ritu que  en  él  dominaba :  mas  cuando  se  escogieron  individuos  de  su  seno 
para  llevarlos  de  los  bancos  de  la  discusión  á  la  silla  ministerial,  no  se  sa- 
caron de  los  que  pertenecían  á  la  opinión  triunfadora,  sino  que  se  buscaron 
entre  los  que  mas  notablemente  habían  sido  vencidos  en  aquella  asam- 
blea. 

Y  no  se  pretenda  que  otro  fué  el  espíritu  que  dominó  en  la  reunión  de 
ambos  cuerpos  sobre  la  resolución  decisiva:  aquella  reunión  limitada  por  la 
ley  al  cefiído  acto  á  que  se  contrajo,  ni  determinó  la  fisonomía  del  pensa- 
miento legislativo,  ni  pudo  llevarse  en  la  significación  de  su  acuerdo  mas 
allá  del  punto  aislado  é  improrogable  á  que  terminantemente  habia  de  redu- 
.  oírse.  No  imitarán  aquí  los  que  suscriben  el  peligroso  ejemplo  que  tantas  ve- 
ces han  dado  los  inadvertidos  órganos  del  poder,  presentando  en  escena  á 
una  persona  sagrada,  y  colocándola  al  alcance  de  fa  discusión  y  de  la  cen- 
sura. Fíeles  á  sus  doctrinas,  miran  al  poder  supremo  del  Estado  muy  sobre 
el  nivel  de  la  discusión,  como  lo  está  sobre  la  esfera  de  la  responsabilidad; 
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y  hacen  recaer  sos  observaciones  en  los  ministros  qne  aconsejan,  y  que  de- 
bieran ser,  aunqne  no  lo  son,  responsables  por  su  consejo. 

Pasando  el  poder  &  las  manos  de  los  nucTOs  ministros,  se  envohieron  es- 
tos en  su  obcecación  y  en  la  esterilidad  de  sus  concepciones.  El  cañpo  de 
las  ideas  se  convirtió  en  un  terreno  fangoso  en  que  lucharon  las  ambiciones 
individuales,  el  exclusivismo  y  el  egoísmo  se  pusieron  i  la  orden  del  dia;  y 
encerrándose  el  gobierno  en  el  reducido  circulo  de  pocos  y  favorecidos  adep- 
tos, cotsagró  el  acta  de  desheredación  para  la  nación  entera,  respecto  á  los 
bienes  y  ventajas  que  le  daban  derecho  á  reclamar  el  dogma  de  la  igualdad 
ante  la  ley  y  sus  sacrificios.  Los  que  así  explotaron  y  monopolizaron  el  al- 
zamiento mas  desinteresado  y  noble,  acaso  sin  haber  concurrido  á  él»  cons- 
truyeron sobre  el  magnífico  edificio  que  acababa  de  levantar  el  país,  la  man- 
sión de  su  poderío,  y  desde  aquella  altura  no  miraron  al  cimiento  sino  para 
tacharlo  de  irregular  y  tosco,  y  tal  vez  para  escupirlo.  No  es  extrafio,  puep, 
que  aquel  acontecimiento  haya  sido  el  blanco  de  las-  acriminaciones  de  sos 
adversarios,  cuando  se  ha  visto  también  negado  ó  escarnecido  por  los  mis- 
mos que  le  debieron  su  importancia  y  elevación. 

Aquí  empieza  la  lastimosa  crónica  de  que  todos  hemos  sido  espectadores 
ó  víctimas :  aquí  empiezan  las  aberraciones  que  el  partido  verdaderamente 
progresista  rechaza  y  condena  para  que  jamás  se  le  acuse  de  contemplación 
ni  menos  de  complicidad.  El  sirve  á  la  causa  de  las  ideas,  y  en  ella  á  la  cansa 
del  pueblo,  y  no  á  las  miras  de  engrandecimientos  personales,  trátese  de 
amigos  ó  de  enemigos.  Aliados  suyos  serán  siempre  los  que  defiendan  la  li- 
bertad y  trabajen  por  los  adelantamientos  y  mejoras  sociales;  los  'que  bajo 
el  mentido  nombre  de  progresistas  quieran  el  poder  para  sí,  la  esclavitud,  la 
degradación  y  la  miseria  para  el  pueblo,  no  aspiran  á  otro  bautismo  que  al 
de  desertores  y  apóstatas. 

Entre  todos  los  artículos  fundamentales  de  la  religión  del  progreso,  puede 
colocarse  at  frente  como  lema  de  sus  creencias  su  decidida  oposición  á  los 
estados  de  sitio.  Los  estados  de  sitio  son  la  muerte  de  todos  los  derechoa  y 
de  todas  las  garantías;  y  el  filósofo  como  el  político  los  llamarán  siempre 
instrumentos  de  la  arbitrariedad  y  no  los  reconocerán  nunca  por  medios  do 
gobierno.  Iguales  máximas  habían  profesado  y  sostenido  en  los  cuerpos  eo- 
legisladores  los  que  después  formaron  el  primer  ministerio  de  la  actual  re- 
gencia; mas  con  asombro  y  escándalo  se  les  vio  capitular  con  sus  convic- 
ciones y  arrojar  sobre  provincias  enteras  la  calamidad  de  un  régimen  excep- 
donal  que  es  el  baldón  de  la  época  y  el  insulto  mas  osado  á  las  teorías  re- 
^nocidas.  La  Constitución  de  1837  dice  en  su  art.  9/:  «Ningún  espafiol 
puede  ser  procesado  ni  senleDciado  sino  por  el  juez  ó  tribunal  competente  en 
virtud  de  leyes  anteriores  al  delito,  y  en  la  forma  que  estas  prescriben.  *  Los 
jueces  naturales  cesan  y  enmudecen  en  los  estados  de  sitio,  y  son  sustituidos 
por  otros  de  circunstancias,  y  no  pocas  veces  de  animosidad.  La  misma 
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Constitución  afiade  en  el  art.  7/:  «No  puede  ser  detenido  ni  preso  ningún 
espaffol  ni  allanada  su  casa  sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que  las  leyes 
prescriban.»  En  los  estados  de  sitio  se  desencadena  por  lo  común  un  poder 
feroz,  nada  se  respeta,  la  seguridad  individual  queda  á  la  merced  de  los 
odios,  de  la  dilación  y  del  espionaje  que  se  proclaman  como  virtudes.  ¿Pue- 
den ser  compatibles  el  imperio  de  una  fuerza  ciega  y  el  de  la  ley  serena  é 
impasible?  Pero  se  nos  dice  que  en  circunstancias  críticas  se  necesita  echar 
mano  de  este  medio  duro  para  salvar  el  Estado. 

Inconcebible  parece  que  en  el  gobierno  de  los  pueblos  cultos  y  por  mas 
espinosas  que  sean  sus  situaciones,  se  alcance  con  el  olvido  y  condenación 
de  los  principios  lo  que  no  pueda  lograrse  con  su  rígida  observancia.  Esta 
falsa  teoría  es  una  evocación  completa  de  los  sistemas  despóticos.  Y  aunque 
esta  funesta  necesidad  fuera  alguna  vez  admisible,  podremos  nosotros  toda- 
vía oponer  á  los  insensatos  apologistas  de  un  régimen  ilegal  y  destructor: 
¿No  está  en  la  Constitución  el  medio  de  proveer  á  ella  al  prevenirse  en  su 
artículo  8.*,  a  que  si  la  seguridad  del  Estado  exigiere  en  circunstancias  ex- 
traordinarias la  suspensión  temporal  en  toda  la  monarquía  ó  en  parte  de  ella, 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  7.*,  se  determine  por  una  ley?  ¿Pueden  hacer  le- 
yes los  depositarios  del  poder  ejecutivo,  ni  ha  de  ser  tan  triste  la  condición 
de  los  pueblos  que  vivan  y  gocen  de  sus  derechos  según  el  antojo  de  sus  mi- 
nistros? Pero  estos  nos  dicen:  En  tales  circunstancias  no  puede  gobernarse 
con  la  Constitución,  ni  conciliarse  con  su  observancia  la  conservación  de  la 
tranquilidad  y  del  país.  Pues  bien,  les  contestaremos:  tomad  para  vosotros 
la  responsabilidad  y  las  consecuencias  de  vuestra  doctrina.  Desde  el  mo- 
mento en  que  se  dice  á  un  pueblo  que  no  puede  gobernársele  con  el  pacto 
que  lo  liga,  se  fe  autoriza  para  responder:  Ese  pacto  es  insuficiente,  pala- 
bra impía  que  no  es  sino  el  eco  fiel  de  la  blasfemia,  escapada  de  la  boca  del 
poder,  y  que  tarde  ó  temprano  viene  á  caer  sobre  su  cabeza. 

¿T  han  parado  aquí  por  ventura  las  contradicciones  de  los  que  militaron 
bajo  la  bandera  del  progreso,  hasta  que  la  desconocieron  y  negaron  en  el 
humo  de  su  elevación?  Sí  echamos  una  mirada  sobre  sus  actos,  hallaremos 
que  los  que  con  tanto  empefio  sostuvieron  los  fueros  é  independencia  de  las 
municipalidades,  presentaron  después  á  la  deliberación  legislativa  un  pro- 
yecto de  ley  de  Diputaciones  mas  depresivo  é  inconstitucional  que  el  de  Ayun- 
tamientos, que  decidió  el  alzamiento  de  1.*  de  setiembre.  Hallaremos  que 
los  que  repetían  la  palabra  mágica  de  economías  y  arreglo  en  la  adminis- 
tración, se  han  opuesto  después  á  rostro  firme  á  las  reformas  acordadas  por 
las  cortes,  despreciando  su  poder^  continuando  tribunales,  oficinas  y  depen- 
dencias que  se  habían  suprimido,  y  pagando  de  imprevistos,  sin  atrasos  ni 
descuentos,  lo  que  antes  se  pagaba  del  presupuesto,  con  notable  retardo  y  de- 
ducciones: hallaremos  que  los  que  proclamaban  como  el  paladión  de  la  liber- 
tad y  el  freno  de  las  arbitrariedades  la  facultad  del  congreso  en  votar  los 
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presopuestos,  después  se  han  mofado  de  ese  paladión  y  han  roto  ese  firenof 
suspendiendo  y  disolviendo  la  representación  nacional ,  sin  cuidarse  pan 
nada  de  aquella  autorización  que  creyeron  suplir  con  su  voluntad  omnipo- 
tente :  hallaremos  que  los  que  hacian  alarde  de  nuestra  independencia,  han 
venido  después  á  comprofneterla,  presentándola  en  el  mercado  de  las  espe- 
culaciones europeas ,  no  de  otro  modo  que  como  se  presenta  una  mercancía: 
hallaremos  que  los  que  en  1840,  fondados  en  la  Constitución  que  hoy  rigbj 
predicaban  á  los  pueblos  desde  la  tribuna  la  resistencia  al  pago  de  contri- 
buciones no  votadas  por  las  cortes  en  medio  del  peligro  de  la  guerra  civil 
que  hacia  urgente  la  necesidad  de  los  sacrificios,  ahora  en  el  seno  de  la  paz 
apremian  con  dureza  al  pago  de  unos  impuestos  que  no  cuentan  con  la  au- 
torización legal  porque  el  gobierno  ha  dispersado  el  poder  páblico  que  de- 
bia  acordarla. 

T  asi  se  obra ,  sin  recordar  siquiera  que  los  nombres  estampados  en  la 
votación  en  que  se  consignó  aquella  resistencia,  son  la  condenación  mas  in- 
declinable de  la  conducta  que  hoy  se  sigue:  hallaremos,  por  último,  que  loe 
que  levantaban  el  grito  hasta  el  cielo  contra  las  contratas  de  préstamos  y 
anticipaciones  engendradas  en  la  clandestinidad,  después  han  redoblado  esos 
mismos  contratos,  tan  oscuramente  tejidos,  y  acaso  con  mas  perjuicio  para  el 
erario,  que  debe  sentir  su  enorme  peso.  El  partido  progresista  condena  es- 
tas deplorables  inconsecuencias:  niega  como  producto  de  sus  doctrinas  unos 
hechos  tan  inconciliables  con  ellas;  por  eso  merece  á  sus  adversarios  el  nom- 
bre de  inquieto  y  perturbador.  Nada  le  importa;  abrazado  con  su  concien- 
cia, no  inciensa  jamás  á  los  falsos  ídolos,  no  transige  con  sus  convicciones, 
y  oye  en  calma  que  se  le  acuse  de  que  no  deja  gobernar,  cuando  sabe  que 
lo  que  no  permite  en  su  linea  es  despotizar. 

Tocamos  el  último  periodo  de  los  sucesos.  El  ministerio  actual,  heredero 
de  los  errores  del  que  le  precedió,  como  de  su  pensamiento,  ha  procurado 
realizarlo;  y  el  trance  de  una  disolución  por  que  ha  tenido  que  pasar,  ha 
corrido  de  todo  punto  el  velo  á  sus  designios.  Igual  vicio  é  igual  despredo 
de  las  prácticas  parlamentarias  se  nota  en  su  origen:  igual,  y  aun  mas  es- 
candaloso atropello  de  todas  las  garantías  sociales;  igual  ó  mayor  desorden 
en  la  administración  económica;  pero  todavía  estos  males,  por  graves  que 
sean,  pierden  de  su  importancia  cuando  se  comparan  con  excesos  de  mayor 
monta. 

Pronunciando  un  grito  de  alzamiento  en  la  capital  del  antiguo  Principa- 
do, emporio  de  nuestro  comercio  y  centro  de  nuestra  industria,  grito  que 
sin  duda  contribuyeron  en  gran  manera  á  producir  los  repetidos  desmanes 
del  régimen  que  allí  se  ejercía;  el  gobierno  acudió  á  sofocarlo,  aconsejando 
que  fuera  á  presidir  una  catástrofe  al  que  imagen  de  la  divinidad  en  la  na- 
ción, solo  debe  dejarse  ver  como  un  genio  tutelar  y  benéfico.  El  congreso 
de  los  diputados,  que  seguramente  conocía  lo  inconstitucional  de  este  dívor- 
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CÍO  entre  el  poder  real  y  parte  del  ejecoÜTO,  no  menos  que  lo  inconciliable 
con  los  principios  en  el  ^venturado  paso  de  rebajar  hasta  la  esfera  de  acción 
al  que  en  el  lugar  que  ocupa  es  irresponsable  y  sagrado,  al  paso  que  pre- 
sentó esta  justa  idea  en  una  proposición  que  quedó  sin  discutir,  ofreció  al 
gobierno  la  cooperación  mas  franca  y  leal,  aunque  con  la  cláusula  expresa 
de  qae  se  obrase  dentro  del  .circulo  de  la  ley;  y  el  poder,  como  si  quisiera 
hacer  alarde  de  desmedida  arrogancia,  como  si  quisiera  dar  en  cara  con  aife 
de  escarnio  á  la  representación  nacional,  ha  declarado  estados  de  sitio,  ha 
impuesto  y  cobrado  por  si  pesados  tributos,  abrogándose  atribuciones  judi- 
ciales en  la  aplicación  de  las  penas,  y  ha  consumado  con  sus  ilegales  dispo- 
siciones en  el  triunfo,  los  irreparables  dafios  que  antes  produjeran  sus  bom- 
bas en  el  furor  de  la  hostilidad.  Sin  miramiento  alguno  á  su  palabra,  so- 
lemnemente empellada,  de  que  la  suspensión  de  las  tareas  legislativas  solo 
duraría  el  tiempo  que  durasen  aquellas  circunstancias,  ha  concluido  por  aca- 
llar la  voz  de  los  representantes  del  pais,  para  que  este  no  pudiera  oir  la 
Tardad  de  labios  independientes,  á  través  del  eco  de  ciegas  parcialidades, 
y  de  los  arrullos  de  la  lisonja. 

Una  nueva  escena  se  prepara,  y  en  ella  no  hay  que  esperar  ni  mas  mo- 
ralidad, ni  mas  justicia.  Para  dominar  en  las  elecciones  falseando  el  voto 
público,  la  opinión  acusa  al  poder  actual  de  que  remueve,  traslada  y  nom- 
bra empleados  con  el  solo  objeto  de  que  sirvan  á  sus  Mnes.  Nada  importa 
que  el  funcionario  público  encuentre  su  ruina  y  la  de  su  familia  como  único 
premio  á  la  rectitud  y  á  su  celo;  nada  importa  que  se  cometa  un  delito  con- 
tra la  nación,  imponiéndole  una  voluntad  que  no  tiene,  con  la  seducción  ó 
con  la  fuerza;  nada  importa  que  se  desmoralice  al  pueblo  ensefiándole  la  hu- 
milde dbferencia  de  ios  esclavos  ó  el  tráfico  fin  de  su  conciencia;  es  necesa- 
rio que  el  poder  triunfe  y  que  el  pais  entero  se  incline  para  levantar  sobre 
TOS  hombros  el  sistema  que  lo  arruina  y  los  hombres  que  lo  desprecian. 

Tal  es  la  situación,  electores.  La  lucha  que  va  á  empeffarse  es  legal,  es 
tranquila:  es  lucha  de  los  derechos  que  la  Constitución  os  declara,  y  de  las 
opiniones  en  que  nadie  puede  haceros  yiolencia.  Esta  vez,  mas  que  ninguna 
otra,  la  urna  electoral  puede  ser  la  tabla  que  os  salve  del  naufragio,  pero 
pensad  también  que  puede  convertirse  en  otra  funesta  caja  de  Pandora.  Es- 
tamos cansados  de  oir  promesas  vacias  y  palabras  sin  cumplimiento.  Some- 
ted esas- palabras  con  que  todavía  se  intenta  alucinaros  á  la  prueba  de  la 
experiencia  y  del  examen,  y  decidid  en  vuestro  corazón  qué  encontráis  en 
ellas  de  realidad. 

Se  nos  dice  que  hay  Constitución,  y  la  Constitución  se  ha  convertido  en 
una  medida  elástica  que  se  acomoda  á  los  designios  de  los  que  con  ella  en- 
cubren y  excusan  su  arbitrariedad.  Se  nos  dice  que  hay  seguridad  personal, 
y  se  prodigan  los  estados  de  sitio,  los  encarcelamientos,  los  destierros  y  las 
persecucionos.  Se  nos  dice  que  hay  respeto  por  los  cuerpos  deliberantes,  y 
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se  les  gngpende  y  disaelve  caaDdo  lo  difícil  de  nuestra  situación  hacía  mas 
indispensables  sus  trabajos  y  su  concurrencia.  Se  nos  dice  que  hay  Milicíi 
nacional,  á  quien  está  encargada  la  conservación  de  los  derechos  y  garan- 
tías, y  la  Milicia  es  desatendida  en  todas  partes,  y  desarmada  en  mochas 
por  la  sola  voluntad  de  los  que  la  aborrecen  porque  la  temen.  Se  nos  dice 
que  rige  el  dogma  santo  de  la  igualdad  ante  la  ley,  y  la  nación  toda  es  It 
herencia  de  una  familia  favorecida  y  privilegiada.  Se  nos  dice  que  este  es 
un  sistema  en  que  está  abierta  la  puerta  al  mérito  y  á  la  virtud,  sistema  de 
capacidades  y  de  desarrollo,  y  el  mérito  y  la  virtud  son  postergados,  cuan- 
do no  perseguidos,  en  tanto  que  parece  buscarse  de  propósito  por  lo  común 
para  los  destinos  públicos  las  mediocridades  mas  insignificantes,  6 1^  no- 
lidades  mas  completas. 

Se  DOS  dice  que  se  trabaja  por  la  dicha  y  prosperidad  del  pueblo,  y  el 
pueblo  paga  hoy  tal  vez  mas,  y  sufre  mas  que  cuando  la  guerra  civil  lleva-> 
da  á  toda  su  pujanza  y  encrudecimiento,  reclamaba  inmensas  exacciones  y 
costosos  sacrificios,  en  tanto  que  se  patrocinan  y  perpetúan  los  abusos,  ne-* 
gándose  á  h^  economías  que  debieran  aliviar  la  suerte  de  los  contribu- 
yentes. 

Deteueos  un  momento,  electores,  en  esta  consideración  para  calcular  la 
trascendencia  de  yueslro  voto.  Sí,  este  es  el  cuadro  exacto,  aunque  doloro- 
so, de  los  hechos,  y  si  asi  obra  el  gobierno  habiendo  tenido  contra  sí  la  opi- 
nión de  los  cuerpos  deliberantes,  la  de  la  imprenta  casi  en  su  totalidad  y  It 
del  público,  cuyo  clamor  se  levanta  de  todas  partes  contra  una  marcha  tan 
inconstitucional  y  funesta,  ¿qué  sucedería  si  falseadas  las  elecciones  piMr  el 
poder,  llegase  este  á  contar  con  unas  cortes  deferentes  y  dóciles  á  sos  insi- 
nuaciones, que  pusieran  el  sello  á  todos  sus  desmanes? 

¿T  es  para  esto  para  lo  que  hemos  atravesado  un  período  de  desastres, 
sefialado  en  todas  sus  partes  con  la  sangre  de  tantos  mártires  que  hicieron 
al  país  el  sacrificio  de  sus  vidas?  ¿Es  para  esto  para  lo  que  los  pueblos  han 
visto  desaparecer  sus  familias,  destruir  sus  fortunas,  y  penetrar  el  hierra  y 
las  llamas  en  el  hogar  tranquilo  en  que  se  albergaba  la  felicidad  doméstica? 
Entonces  se  trabajaba  con  la  esperanza  de  un  porvenir  dichoso:  hoy  solo  se 
lloran  amargos  desengaffos,  y  como  consecuencia  suya  se  han  debriitado  te 
creencias,  se  ha  amortiguado  la  fe,  se  ha  concentrado  el  entusiasmo,  sin  qm 
los  autores  de  esta  trasformacion  adviertan  el  peligro,  ni  quieran  conocer 
todavía  qi^e  si  un  sistemase  destruye  por  él  odiOy  también  puede  caer  por  ¡a 
indiferencia. 

No  deis  Tosetros,  electores,  muestras  de  este  síntoma  infalible  de  muerte. 
Acudid  á  las  urnas,  y  elegid  hombres  que  no  deseen  empleos,  condecora^ 
cienes  ni  favores  que  mochas  veces  sacríBcan  á  la  vanidad  personal  el  inte- 
rés de  los  pueblos:  hombres  que  en  la  discusión  miren  siempre  al  país,  y 
nunca  á  sí  propios:  hombres,  en  fin,  que  profesen  las  ideas  del  verdadero 
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progreso,  redacídas  á  sostener  la  Consütacíon  en  toda  sa  pureza  y  en  la  mfts 
esompalosa  y  rígida  observancia,  el  trono  de  Isabel  II,  al  cual  deben  servir 
de  escudo  lodos  los  pechos  leales,  y  la  regencia  del  duque  de  la  Vícloría 
hasta  el  momento  naismo  en  que  termine  la  minoridad.  Este  es  el  único  me- 
dio de  parar  el  golpe  que  tan  de  ceeca  dos  amaga;  de  constituir  un  gobierno 
Terdaderamente  nacional;  de  asegurar  á  los  principios  el  respeto  que  hoy  no 
se  les  tributa,  y  de  hacer  que  esta  gran  nación,  elevada  al  rango  que  le  cor- 
responde, salga  del  vergonzoso  estado  de  patrimonio  de  algunos,  para  per- 
tenecer i  lodos,  y  ser  libre,  independíente  y  feliz. 

Madrid  20  de  enero  de  1843. — Joaquín  María  López. — Joaquín  Fran- 
cisco Campuzano. — ^Antonio  Gutiérrez  Solana. — Pío  Pita  Pizarro. — Juan 
Bautista  Alonso.— Vicente GoUantes. — Pedro  Mata.» 

(H) 
A  lo$  españoles. 

«En  la  ardua  y  complicada  posición  á  que  el  conflicto  de  las  pasiones,  los 
artificios  de  la  intriga  y  el  carácter  mismo  de  los  acontecimientos  han  traí- 
do nueatras  cosas  páblícas,  la  voz  del  Regente  del  reino  dirigida  á  sus  con- 
ciudadanos, y  habiéndoles  con  la  ingenuidad  que  acostumbra  de  los  grandes 
intereses  que  afectan  ahora  al  Estado,  quizá  sirva  á  disponer  conveniente- 
mente los  ánimos  para  que  reunidos  cuantos  de  veras  amen  el  bien  de  su 
país,  se  encaminen  á  un  solo  fin  y  sa  penetren  de  un  solo  pensamiento. 

Porque  la  fuerza  que  produce  esta  goMrosa  conformidad  de  miras  y  de 
esperanzas  en  los  buenoB  es  irresistible,  espaffoles.  Con  ella  se  desvanecen 
las  dudas,  se  allanan  las  dificultades,  se  ahuyentan  los  peligros;  con  ella 
espero  yo  que  conjuremos  este  nublado  de  contrariedades  con  que  la  ma- 
levolencia nos  amaga,  y  que  al  impulso  de  vuestra  voluntad  unánime  y  re- 
suelta se  disipe  prontamente  como  el  humo. 

Vosotros  habéis  visto  con  qué  tesón,  con  qué  ahinco  nuestros  enemigos 
reproducen  y  continúan  su  plan  maquiavélico  y  cruel  de  dividirnos,  de  fa- 
tigarnos, de  que  no  podamos  dar  asiento  á  nuestros  negocios,  de  que  tome- 
mos, en  fin,  odio  y  hastío,  primero  á  los  hombres,  después  á  las  cosas  mis- 
mas. De  aquí  el  desenfreno  de  la  imprenta,  la  disfamacion  personal,  la  cor- 
rupción llevada  á  todas  partes,  hi  división  introducida  entre  los  vencedores 
de  setiembre,  tan  acordes  en  los  grandes  objetos  políticos,  tan  extrafia  y  las- 
timosamente hostiles  en  puntos  secundarios  de  administración  y  de  orden. 
Be  aquí  también  esos  dos  acontecimientos  escandalosos  y  graves  que  han 
perturbado  la  paz  de  la  monarquía  en  estos  dos  afios  úllimos,  y  en  que  los 
enemigos  de  nuestras  instituciones  han  apurado  su  odio  y  mostrado  á  las 
claras  su  incesante  perversidad. 
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El  ano  faé  el  atentado  de  oclabre,  en  que  llevando  ms  alevofloa  intentos 
hasta  el  sagrado  del  regio  alcázar,  y  cargando  sus  minas  deslmctoras  ddMh 
jo  de  los  cimientos  del  trono,  presumieron  Tolar  con  él  de  ona  vez  nnestras 
mas  dulces,  esperanzas,  y  sumergirnos  de  pronto  en  la  mas  espantosa  anar« 
quia.  El  mundo  ba  visto  cuál  fué  el  éxito  de  tan  abominable  designio,  que 
tuvo  su  término  en  la  ruina  y  oprobio  de  sus  ejecutores,  cual  correspondía  á 
su  intento  tan  sacrilego  como  temerario. 

No  escarmentados  aun,  permanecieron  en  su  propósito,  pero  yariaron  de 
plan.  Sin  dirigir  el  pufiai  como  la  vez  primera  derechamente  ai  corazón, 
trataron  de  envolvernos  en  una  guerra  civil,  esperando  que  se  prolongase 
tanto  como  la  que  se  terminó  en  los  campos  de  Yergara.  T  escogiendo  á  la 
rica  y  populosa  Barcelona  para  centro  y  punto  de  apoyo  en  su  pérfida  agre- 
sión, alli  establecieron  su  arsenal  de  intrigas  y  arterías;  y  allí  acudieron  co- 
mo auxiliares  suyos  los  vagamundos  de  Europa,  escoria  de  todas  las  nacio- 
nes, que  sin  patria,  sin  hogar,  sin  vínculo  social  ninguno,  son  siempre  viles 
instrumentos  de  la  mano  alevosa  que  los  paga.  A  ellos  y  á  sus  crueles  insti- 
gadores es  debido  el  inminente  peligro  que  ha  corrido  aquel  emporio  de 
nuestra  industria,  y  los  males  que  ha  tenido  que  sufrir  por  su  mal  acónsga- 
da  temeridad.  Deber  era  del  gobierno  reprimir  vigorosamente  una  rebelión 
declarada  y  castigarla  con  severidad  para  escarmiento  en  lo  futuro.  Fuerzas 
le  sobraban  para  ello,  h  ocasión  ya  era  suya  del  todo,  la  resistencia  impo- 
sible. Con  qué  miramientos  sin  embargo  haya  procedido  á  la  represión,  con 
qué  templanza  haya  usado  del  castigo,  la  Espafia»  la  Europa  lo  sabe,  y 
contra  la  notoriedad  de  los  hechos  no  es  posible  que  prevalezcan  las  vanas 
declamaciones,  las  groseras  imposturas:  esas  armas  quédense  en  buen  ¿ora 
para  los  fautores,  para  los  cómplices  del  alzamiento,  que  se  desquitan  con 
ellas  de  las  esperanzas  que  han  perdido. 

Pero  si  bien  en  estos  accnlecimientos  -la  causa  nacional  ha  triunfado  del 
peligro,  y  se  ha  sobrepuesto  gloriosamente  á  él,  no  por  eso  su  influjo  moral 
en  el  espíritu  público  deja  de  ser  tan  efectivo  como  evidente.  Ellos  han  pro- 
ducído  nuevos  intereses,  nuevas  pasiones,  dificultades  nuevas.  El  aspecto  de 
nuestros  negocios  es  hoy  enteramente  diverso  y  presenta  muy  diferente  ca- 
rácter, que  el  que  tenian  cuando  se  reunieron  en  marzo  de  41  las  cortea 
que  han  cesado.  Conveniencia  pública,  ó  mas  bien  necesidad,  era  convocar 
una  nueva  representación  en  que  se  pusiese  bien  de  manifiesto  cuál  fuese  h 
voluntad  nacional  respecto  de  las  necesidades  y  de  los  remedios  que  la  nue- 
va situación  de  las  cosas  exigía  de  los  poderes  del  Estado.  Animado  de  es- 
te espíritu,  y  con  este  objeto  solo,  he  usado  en  esta  ocasión  de  la  facultad 
que  me  da  la  Constitución,  y  con  acuerdo  del  Consejo  de  ministros  he  disuel- 
to el  congreso  de  diputados  y  están  convocadas  nuevas  cortes. 

Grandes  son  por  cierto,  á  par  que  nobles  y  gloriosas,  las  tareas  que  van 
á  ocuparlas;  inmensos  los  servicios  que  pueden  hacer  á  su  patria,  los  nue- 
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TOS  legisladores,  si  llenan  los  destinos  á  que  en  este  momento  crítico  y  vi- 
tal son  llamados.  Sistema  tributario,  organización  de  (a  fuerza  pública  y  del 
poder  judicial,  códigos,  crédito  publico,  presupuestos  castigados  con  la  mas 
severa  economía,  nivelación  aproximada  de  ingresos  y  de  gastos,  recursos 
para  llenar  el  déficit  en  el  cumplimiento  de  las  obligacionesv  Ayuntamientos, 
Diputaciones,  Gobiernos  políticos,  imprenta.  Milicia  nacional,  instrucción 
pública;  á  tanto  es  fuerza  atender  con  las  buenas  leyes  orgánicas  que  estos 
objetos  requieren  y  que  ya  la  Constitución  necesita  para  consolidarse  y  pro- 
ducir sus  naturales  consecuencias:  objetos  de  la  mas  alta  importancia,  deli- 
cados todos,  y  todos  difíciles,  si  es  que  puede  haber  algo  difícil  á  una  vo- 
luntad firme  y  constante,  á  la  genuidad,  á  la  buena  fe,  á  un  ilustrado  y  bien 
dirigido  patriotismo. 

Necesario  es  pues  que  al  acercaros  á  la  urna  electoral  consideréis  bien  el 
nombre  que  vais  á  depositar  en  ella,  y  si  el  ciudadano  que  le  lleva  es  capaz 
de  desempefiar  tan  graves  atenciones  y  de  defender  tan  caros  intereses.  No 
pretendo  yo,  ni  de  ningún  modo  me  corresponde,  señalaros  la  clase,  la  opi- 
níon,  el  partido  á  que  haySiis  de  acudir  para  acertar.  No,  espafioles:  todos 
los  partidos,  todas  las  opiniones,  todas  las  miras  que  se  comprendan  en  los 
limites  de  la  Constitución  pueden  ser  útiles  al  servicio  del  Estado;  en  todas 
se  hallan  personas  de  saber,  de  servicios  y  de  virtudes  que  merecen  este  ho- 
nor, y  en  quienes  podéis  depositar  debidamente  vuestra  confianza.  Para  mí 
son  respetables  todas,  y  para  el  propósito  de  que  ahora  se  trata,  igualmen- 
te necesarias  y  convenientes.  Lo  que  importa  es  que  los  elegidos,  cuales- 
quiera que  sean  la  opinión  y  color  constitucional  á  que  pertenezcan,  sean 
hombres  de  dispierta  razón,  de  buen  consejo,  suficientemente  instruidos  en 
las  necesidades  y  recursos  del  pais,  de  virtud  y  probidad  reconocida,  áspe- 
ros á  la  intriga,  impenetrables  á  la  corrupción,  inaccesibles  al  miedo.  No 
soy  yo  ciertamente  quien  tales  condiciones  eiige;  lo  que  es  la  patria,  lo 
es  la  virtud,  lo  es  la  necesidad  de  las  cosas.  Estos  hombres  son  los  que  han 
demostrar  al  mundo  que  los  espafioles  saben  gobernarse  á  si  mismos;  ellos 
los  que  han  de  probar  que  una  nación  de  catorce  millones  de  habitantes, 
libremente  constituida,  y  con  una  fuerza  pública  bien  organizada,  se  siente 
con  derecho  á  tener  uníh  voluntad,  y  está  resuelta  á  tenerla. 

En  cuanto  á  mi,  que  elevado  por  la  confianza  y  benevolencia  nacional  á 
un  puesto  tan  alto,  revestido  de  una  autoridad  tan  extensa,  no  puedo  estar 
animado  de  las  miras  y  pasiones  que  tienen  tanta  cabida  en  los  debates  par- 
lamentarios, yo  os  doy  estos  consejos  con  la  mas  perfecta  imparcialidad, 
con  la  mas  pura  buena  fe.  Ta,  ¿qué  puedo  yo  desear?  Mi  deslino  empezó  á 
escribirse  en  los  campos  de  Yergara,  y  la  Providencia  le  acabó  de  determi- 
nar con  los  sucesos  de  setiembre  en  Catalufia,  y  con  el  puesto  á  que  me  al- 
zaron las  corles  en  Madrid.  Bien  sé  que  mi  responsabilidad  es  inmensa;  pe- 
ro tengo  abierto  y  bien  trazado  el  sendero  en  la  naturaleza  de  mi  encargo. 

Tomo  u.  136 
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en  los  sacesos  de  la  fortana,  ea  la  lealtad  de  mis  principios,  en  la  moderB* 
6Íon  de  mis  deseas.  Cien  veces  lo  he  dicho  y  jnrado  y  otras  ciento  lo  repe- 
tiré y  juraré;  conserTar,  .consolH|Bu*  la  libertad  política  y  civil  de  nuestra 
patria,  mantener  ileso  el  trono  constitucional  de  babel  II,  y  deponer  á  sus 
pies  la  autoridad  que  ejerzo  en  su  nombre  en  el  punto  mismo  que  lo  dispo- 
ne la  ley  fundamental,  tales  son  mis  deberes,  Claros,  precisos,  determina- 
dos, no  necesitan  de  explicación  ni  de  interpretaciones;  menos  para,  mí  que 
para  nadie,  y  estad  seguros  de  que  los  llenaré. 

A  este  firme  propósito  de  mi  parte  es  consiguiente  la  enconada  contradic- 
ción que  experimento.  ¥o^  hombre  del  pueblo^  soldado  de  fortuna,  favore** 
cido  por  la  suerte  con  sucesos  militares,  debidos  menos  á  mi  capacidad  y  á 
mis  talentos  que  al  valor  de  las  tropas  que  mandaba,  y  á  la  buena  causa 
que  defendia;  pacificador  de  la  guerra  civil;  asegurador  de  la  Constitución; 
encargado  por  la  voluntad  nacional  de  regir  el  Estado  durante  la  menor  edad 
de  nuestra  Beina,  y  defender  su  trono  y  nuestras  inslíluciones  políticas,  ¿có- 
mo era  posible  que  los  encarnizados  enemigos  de  estos  objetos  sagrados  no 
hiciesen  blanco  de  sus  iras  al  que  vosotros  habíais  puesto  delante  por  su  es- 
cudo? Tramas,  conspiraciones,  amenazas,  denuestos,  injurias,  calumnias, 
improperios,  todo  lo  apuran  para  desautorizarme  con  vosotros,  y  con  la  Eu- 
ropa, para  desviarme  de  mi  noble  propósito,  y  si  fuera  posible,  para  intimi- 
darme. Engáfianse  mucho  en  ello:  alguna  vez  ha  llegado  á  mi  noticia  este 
vil  é  indigno  clamoreo,  pero  como  llegaba  en  el  campo  de  batalla  á  mis  oí- 
dos el  silbido  de  las  balas  disparadas  por  los  enemigos  de  la  Reina,  que  no 
me  arredrabran  para  ir  denodadamente  á  encontrarlos  y  tremolar  triunfante 
el  pendón  nacional  en  medio  de  sus  destrozados  batallones. 

Que  no  se  equivoquen:  allá  donde  salte  la  mas  leve  chispa  de  discordia 
civil,  donde  se  disponga  la  menor  trama  c^ontra  los  derechos  de  Isabel  II,  ó 
centra  la  Constitución  que  hemos  jurado,  donde  se  forme  cualquiera  conspi- 
ración contra  el  honor  y  la  independencia  espafiola,  allá  volaré  yo,  fuerte 
con  la  opinión  nacional,  apoyado  en  la  generosa  Milicia  ciudadana  y  segui- 
do del  ejército,  modelo  d^  lealtad  y  patriotismo  como  de  valor  y  disciplina. 
Allá  volaré,  repito,  y  destruiré  y  castigaré  severamente  cualquiera  intento 
que  conciban  esos  aleves  espaSoles  indignos  de  tal  nombre.  Así.  han  sido  es- 
carmentados en  octubre  delante  del  real  alcázar,  así  en  Navarra,  así  ahora 
últimamente  en  la  extraviada  Barcelona.  T  esta  fortuna  que  el  cíelo  ha  con- 
cedido hasta  aquí  á  las  armas  nacionales  encomendadas  á  mi  direcioo,  yo  es- 
pero que  se  la  conserve  y  me  la  conserve  en  adelante  para  confusión  y  rui- 
na de  esa  incansable  perversidad,  que  se  está  festejando  tanto  tiempo  hace 
con  nuestros  males  y  se  ha  propuesto  esclavizarnos  y  destruirnos. 

T  esta  seguridad,  espafioles,  no  nace  de  una  vana  confianza  en  miiuerza, 
en  mí  acierto,  en  mi  fortuna.  No:  ¿qué  soy  yo  solo  sin  vosotros?  Pero  por  el 
raudal  de  los  acontecimientos,  que  no  ha  estado  en  la  mano  de  nadie  ni  di- 
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ligir  ni  coDlener,  yo  he  venido  á  [ser  en  algnn  modo  el  representante  de 
aquella  opinión  y  voluntad  popular  que  hace  80  afios  se  levantó  á  defender 
aii  honor  y  su  independencia  contra  la  agresión  espantosa  de  Napoleón,  y  á 
despecho  del  abandono  de  sus  príncipes  y  del  desaliento  y  tristes  auspicios 
de  los  politices,  pudo  mas  que  aquel  coloso.  De  aquella  voluntad  que  quiso 
tener  libertad  política  y  civil  para  que  la  Espafia  no  fuese  expuesta  otra 
vez  á  tan  ignomioso  ultraje;  que  reconquistó  en  el  afio  de  20  la  libertad  que 
por  un  exceso  de  lealtad  había  perdido;  que  despojada  de  ella  por  una  in- 
vasión extrafia  auxiliada  de  nuestras  discordias,  la  volvió  á  proclamar  con 
el  nombre  de  Isabel  II;  que  la  ha  defendido  herdcamente  contra  los  esfuer- 
zos de  don  Garlos,  y  de  sus  parciales;  que  la  ha  sostenido  en  setiembre  con- 
tra las  intrigas  y  tramas  interiores;  que  la  ha  sacado  triunfante  en  estos  úl- 
timos acontecimientos.  En  esta  voluntad  está  mi  fuerza,  en  ella  mi  confian- 
za; y  si  los  legisladores  que  vais  á  nombrar  vienen  penetrados  de  los  mia- 
mos sentimientos,  la  grande  obra,  ya  tan  adelantada,  será  coronada  por  au 
cima.  Así  cuando  llegue  la  época  que  prescribe  la  ley,  en  que  nuestra  reina 
Isabel  sentada  én  el  trono  de  sus  mayores  tome  en  sus  juveniles  manos  las 
riendas  del  gobierno,  vosotros  le  entregareis  un  reino  tranquilo  dentro,  res- 
petado fuera,  defendido  por  vuestro  valor,  regado  con  vuestra  sangre,  cons- 
tituido y  ordenado  por  vuestra  sabiduría,  y  nada  habrá  quedado  por  hacer 
á  vuestro  patriotismo,  nada  á  vuestra  lealtad. 

Madrid  6  de  frebrero  de  1843. — El  duque  de  la  Victoria,  regente  del 
reino. — El  presidente  del  Consejo  de  ministros,  ministro  de  la  Guerra,  José 
Ramón  Rodil. — El  ministro  de  Estado,  Ildefonso  Díaz  de  Rivera. — El  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  Miguel] Antonio  de  Zumalacarregui. — El  ministro 
de  Marina,  Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar,  Dionisio  Capaz. — El  mi- 
nistro de  Hacienda,  Ramón  María  Calatrava. — El  ministro  de  la  Goberna- 
ción de  la  Península,  Mariano  Torres  y  Solanot. » 

(I.) 

«El  Ayuntamiento  de  Rarcelona  ha  dirigido  una  exposición  al  Congreso 
pidiendo  formule  una  acusación  contra  el  gobierno  que  bombardeó  é  incen- 
dió á  aquella  infeliz  ciudad.  Hé  aquí  este  notable  documento: 

A  las  cortes.  —  A  consecuencia  de  los  últimos  aciagos  acontecimientos 
de  noviembre  del  afio  próximo  pasado,  el  actual  ministerio  holló  con  sus  me- 
didas bárbaras  y  caprichosas,  escandalosamente  la  Constitución  y  las  leyes. 
Barcelona  fué  víctima  de  la  mas  atroz  injusticia ,  de  la  crueldad  mas  des- 
medida. El  corazón  se  estremece  de  horror  al  recordar  las  desastrosas  y  san- 
grientas escenas  de  que  fué  teatro  la  segunda  capital  del  reino,  debidas  á  la 
imprevisión  y  perfidia  del  gobierno  á  quien  en  mal  hora  y  contra  todas  las 
prácticas  parlamentarias  se  le  confiaran  los  destinos  de  esta  nación  magna- 


1 080  msTORU  DiL  eunádo 

nioia.  No  se  contentaron  naestros  hombres  del  poder  con  el  terrible  y 
pantoso  bombardeo  del  día  3  del  ¿llímo  dídembre  que  diri^eran  desde 
Monjoich  contra  los  edificios  de  esta  población  y  con  asombro  de  las  Dacio- 
nes menos  cultas  y  civilizadas  de  Europa:  no,  sino  qoe  después  de  mirar  coa 
sardónica  sonrisa  y  con  la  mayor  sangre  fría,  desde  aquel  castillo,  las  lla- 
mas que  devoraban  un  respetable  número  de  casas  de  propietarios  que  ni 
siquiera  habian  tomado  parte  en  el  movimiento  deplorable,  y  muchos  de  los 
cuales  no  tuvieron  tan  solo  noticia  de  él  hasta  trascurrido  un  largo  periodo, 
acabaron  de  hacer  trizas  nuestro  pacto  poliUco,  quisieron  consumar  la  obra 
mas  negra  que  allá  en  un  mezquino  consejo  concibieran  para  escarnio  y  befa 
de  un  pueblo  que  tantos  sacrificios  ha  prestado  á  la  causa  de  la  libertad. 

A  manera  de  conquistadores  entraron  las  leales  tropas  del  ejército  en  esta 
capital  solitaria  en  aquel  entonces ,  y  cuya  vista  cubría  de  amargura  el  co- 
razón al  contemplar  mas  de  400  casas  destruidas  por  mil  y  tantos  proyec- 
tiles de  toda  especie  que  se  arrojaran,  causando  á  las  fincas  un  perjuicio  de 
cuatro  millones  de  reales  y  de  ocho  millones  á  los  efectos  y  muebles,  aegun 
datos  fidedignos,  y  á  manera  de  pais  conquistado  fué  tratada  Barcelma  du- 
rante un  tiempo  determinado  oon  toda  clase  de  vejaciones  y  atropellamioi- 
tos,  y  sin  embargo  Barcelona  no  se  resistia,  y  sin  embargo  Barcelona  á  la 
sazón  mas  tranquila  por  los  esfuerzos  de  sus  digoos  alcaldes  de  barrio  y 
otras  personas  sensatas,  de  reputación  y  de  prestigio  ,  habia  ofrecido  el  li- 
bre paso  al  gobierno  de  S.  M.  que  siempre  reconoció  como  tal,  sin  que  de- 
muestre otra  cosa  el  grito  que  se  diera  por  unos  cuantos  incautos. 

A  su  entrada  en  esta  capital,  siguiéronse  bandos  avasalladores  y  despó- 
ticos que  cubren  de  oprobio  é  ignominia  asi  al  gobierno  que  los  sancionara, 
como  á  los  agentes  que  los  autorizaran.  El  haberse  ocupado  de  ellos  la  pren- 
sa periódica  de  todos  los  matices  políticos  con  bastante  acierto,  releva  á  esta 
corporación  del  penoso  trabajo  de  reproducirlos  y  de  comentarlos.  Después 
impúsose  por  ese  ministerio  fatal  para  la  pobre  y  esquilmada  Espaffa,  una 
contribución,  propiamente  hablando,  de  doce  millones  de  reales,  condeco-f 
rada  con  el  título  de  multa,  usurpando  las  facultades  de  las  cortes,  y  exi- 
giéndola por  los  medios  mas  arbitrarios  de  todos  los  habitantes  de  esta  nu- 
merosa población  y  con  la  doble  é  inimaginable  injusticia  de  no  distinguir 
los  inocentes  de  los  crimínales,  cuyas  calificaciones  no  resultanm  previa- 
mente por  no  haberse  procedido  á  su  averiguación. 

Esto  hubiese  retardado  la  recaudación  del  dinero ,  de  esa  cantidad  exor- 
bitante é  incompatible  con  la  riqueza  de  esta  capital  abatida  ya  por  tantos 
golpes  de  muerte  como  ha  recibido  desapiadadamente ,  y  semejante  retardo 
no  con  venia  á  las  ambiciosas  miras  quizás  que  presidieran,  ó  á  los  mezqui- 
nos sentimientos  que  á  tales  atentados  condujeran. 

Luego  una  comisión  militar  conocía  de  los  delitos  que  anteriormente  ae 
perpetraran,  cuya  creación  fué  tan  ilegal ,  según  nuestra  legislación,  como 
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lo  era  el  dar  faerza  retroactiva  á  sus  fallos  ó  disposición,  del  mismo  modo 
qoe  si  una  ley  del  día  de  hoy  pudiese  aplicarse  para  castigar  un  exceso  co- 
metido en  el  dia  de  ayer. 

Prescindiendo  aun  de  la  improcedencia ,  de  lo  anti-constítucional  de  ese 
tribunal  improvisado  por  la  fuerza,  ¿en  qué  pais  se  establecen  leyes  para  cas- 
tigar delitos  perpetrados  con  anterioridad ,  como  acontecia  en  Barcelona? 
Fueron  en  seguida  amenazados  por  la  autoridad  militar  los  vecinos  ausen- 
tes, de  esta  ciudad  con  derribar  las  puertas  de  sus  casas  si  inmediatamente 
no  se  presentaban,  y  allanáronse  en  efecto  habitaciones ,  si  no  á  consecuen- 
cia de  esa  medida ,  al  menos  á  cansa  de  resistirse  pasivamente  sus  duefios 
con  la  ley  fundamental  en  la  mano,  al  pago  de  las  cuotas  seffaladas  con  las 
puntas  de  las  bayonetas,  y  con  el  objeto  do  apagar  la  excesiva  sed  de  los 
doce  millones  de  reales  que  á  todo  trance  se  demandaban. 

Atropellóse  por  todo ;  el  sagrado  del  domicilio,  que  la  Constitución  gua- 
rece, fué  asimismo  profanado.  Por  último,  las  mas  preciosas  garantías  ciu- 
dadanas fueron  groseramente  escarnecidas  y  pisoteadas  por  seis  hombres 
calificados  de  imbéciles  é  incapaoes,  y  que  esta  corporación  no  quisiera  que 
fuesen  espaOoles.  ¿Qué  importa  que  hayan  jurado  guardar  y  hacer  guardar 
la  Constitución  de  la  monarquía  espafiola ,  si  las  mas  hermosas  páginas  de 
esta  misma  Constitución  pueden  rasgarlas  con  el  mayor  escándalo  é  impu- 
nemente á  cada  paso?  El  ministerio  vale  menos  incomparablemente  que  la 
Constitución  y  el  pueblo,  y  á  pesar  de  esto  el  ministerio,  cuando  le  place, 
veja  é  insulta  al  pueblo  á  su  albedrío ,  é  infringe  abiertamente  la  Constitu- 
ción poniéndola  debajo  de  sus  plantas.  La  ley  fundamental ,  pues ,  será  una 
solemne  mentira,  y  á  la  nación  espafiola  se  la  habrá  engafiado  también  so- 
lemnemente, si  desde  luego  á  los  ministros  actuales  no  se  les  exige  por  las 
cortes  la  mas  severa  responsabilidad.  «Son  responsables  los  ministros»  dice 
el  art.  44  de  nuestro  código  ,  y  esta  responsabilidad  fuerza  es  que  se  haga 
efectiva  en  satisfacción  á  la  vindicta  pública.  No  mas  atentados  por  parle 
del  gobierno;  el  congreso  acusando  y  el  senado  juzgando  rectamente  deben 
poner  coto  á  tantas  demasías. 

Ha  de  haber  llegado  ya  el  dia  de  la  expiación  de  tantas  infracciones 
constitucionales .  T  ya  que  durante  las  terribles  circunstancias  á  que  este 
Ayuntamiento  se  refiere,  nada  valieron  al  mismo  protestas  razonadas,  oficios 
y  comunicaciones  llenas  de  raciocinios  indestructibles,  porque  no  existian 
para  los  habitantes  de  esta  capital  la  Constitución  y  las  leyes  á  voluntad  de 
unas  cuantas  personas  que  los  sujetaban  con  la  fuerza ,  solo  con  la  fuerza ;  y 
ya  que  durante  aquellos  dias  de  general  conflicto,  repite  esta  corporación, 
ni  los  lamentos  ni  las  súplicas  seguidas  á  las  mas  constitucionales  observa- 
ciones ningún  efecto  produjeron ,  antes  fueron  despreciados  altamente  con 
amenazas  que  revelaban  los  peligros  positivos  reservados  á  la  misma  que 
las  dirigía,  levanta  ahora  la  voz  en  nombre  desús  representados  en  este  mo- 
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mentó  en  que  ha  sonado  la  hora  del  general  desagravio  para  que  el  ccm- 
greso  de  señores  diputados  formalice  desde  laego  la  mas  rigorosa  acnsadon 
contra  el  ministerio,  y  el  senado  después  juzgue  también  con  rigor  al  mismo 
ministerio.  Responda  es  le  siquiera  por  una  vez  de  haber  despedazado  en 
Barcelona  los  artículos  S.%  7/,  8/,  9.\  12,  63,  y  73  de  la  ConstitnciQD 
vigente  según  queda  demostrado  y  lo  justifican  las  publicaciones  oficiales. 
Esta  es  la  supliCi  que  dirige  hoy  esta  municipalidad  á  los  padres  de  la 
patria,  no  dudando  que  será  ella  favorablemente  acogida,  puesto  que  la  na- 
ción espafiola  lo  demanda  y  tiene  por  otra  parte  derecho  á  demandarlo. 
Con  esto  paga  este  Ayuntamiento  al  pueblo  que  representa  el  tríbulo  que 
merece,  y  rinde  á  la  causa  publica  el  homenaje  mas  solemne. 

Gasas  consistoriales  de  Barcelona  á  7  de  abril  de  1843.»  — -(Siguen  las 
firmas.) 

(M) 

A  los  españoles  lodos,  los  ciudadanos  que  suscriben. 

«Tal  vez  no  lo  creáis,  conciudadanos,  y  sin  embargo  es  cierto.  La  histo- 
ria de  nuestras  fatales  desavenencias  políticas  ennegrecerá  otra  página  con 
su  relato.  Aun  humea  la  incendiada  Barcelona;  palpitan  aun  los  centena- 
res de  mutilados  cadáveres  que  en  sus  calles  se  tendieron;  el  eco  aterrador 
de  la  reprobación  pública  con  que  la  Europa  y  el  mundo  entero  ha  sellado 
aquel  suceso  no  se  ha  acallado  aun,  y  otro  pueblo,  el  mas  rico,  el  segundo 
en  Gatalofia;  la  fabril,  la  agrícola  por  excelencia,  la  patriótica  villa  de  fieus, 
morada  de  treinta  mil  espafioles,  ha  sido  ayer  el  teatro  de  aquellos  renova- 
dos crímenes. 

Desde  la  instalación  de  la  Junta,  se  preveis  un  choque;  pero  nunca  podia 
persuadirse  esta  ni  nadie  que  llegase  á  ser  de  semejante  naturaleza,  mayor- 
mente cuando  toda  la  provincia,  la  de  Barcelona  y  Lérida  habían  levantado 
y  seguían  levantando  las  demás  de  Espafia  la  bandera  de  justicia  enarbolada 
allí. 

Ta  el  día  2  del  que  rige  unos  batallones,  al  mando  del  general  Osorío, 
vinieron  á  intimar  la  rendición:  paso  infructuoso.  Tuvo  aquel  jefe  que  rea- 
rarse, y  su  aparición  sirvió  solo  para  probar  la  justicia  de  la  causa  que  desde 
el  primer  día  y  á  todo  trance  nos  decidimos  á  defender.  Así  pasaron  diaa, 
y  cada  nuevo  sol  veía  aumentar  el  número  de  los  que  se  unían  á  loa  princi- 
pios que  con  seguridad  llamamos  nacionales.  Continuábase  recibiendo  por  h 
vía  pública  manifiestos  y  proclamas  de  pueblos  y  ciudades,  que  se  pronun- 
ciaban contra  la  Regencia  actual,  y  en  la  mafiana  de  ayer,  con  las  pmdbas 
del  pronunciamiento  de  Tortosa,  Berga,  Cardona  y  otros  puntos  vimos  llegar 
también  al  ya  públicamente  calificado  Zurbano  con  diez  ú  once  batailones, 
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bastante  fuerza  de  caballería  y  una  foerté  batería  de  cafiones,  obases  y  mor' 
tfsros.  Al  ver  ese  aparatp  hostil,  y  como  el  día  anterior  se  habiese  rolo  el 
fiíego  á  ana  colamna  nuestra,  sin  que  ella  contestara,  creímos  con  funda- 
mento que  íbamos  á  ser  atacados,  y  al  ver  que  las  baterías  se  disponían  y 
que  la  fuerza  se  desplegaba  de  un  modo  nada  equÍTOco,  er[coronel  Prim, 
nombrado  por  la, Junta  comandante  general  de  la  provincia,  envió  á  un  ofi- 
cial para  saber  lo  que  aquello  significaba.  Fnéle  contestado  por  el  que  man- 
daba la  batería,  que  tenía  orden  de  establecer  aquellos  trabajos,  pero  que 
sabia  que  el  general  Zurbano  quería  oficiar  antes  de  romper  las  hostilida- 
des. Contestóle  el  coronel  Ftím,  que  puesto  que  así  era,  parase  los  trabajos; 
y  á  la  contestación  categórica  de  que  tenia  orden  terminante  para  ejecutar- 
lo, el  coronel  Prim  mandó  romper  el  fuego.  Principió  la  batalla.  Los  dos 
batallones  de  nacionales  de  Yich,  y  algunas  fuerzas  de  la  misma  arma,  que 
de  los  pueblos  comarcanos  acudieron,  con  muchos  oficiales  del  ejército  con 
dos.  compañías  de  varios  cuerpos  que  se  adhirieron,  pocas  armas  y  menos 
municiones,  eran  los  medios  que  teníamos  de  defensa.  Sin  embargo  de  esta 
debilidad  relativa  con  la  fuerza  que  atacaba,  se  defendió  heroicamente  aquella 
población  cuyo  entusiasmo  crecía  á  medida  que  la  destrucción  aumentaba. 
Pero  ya  habían  trascurrido  seis  horas  sin  que  esos  horrores  tan  inútilmente 
provocados  tuviesen  treguas,  y  forzoso  fué  ponerles  un  término.  Has  de 
seiscientos  proyectiles  habían  caído  ya  sobre  aquel  pueblo  noblemente  desgra- 
ciado, ardían  de  veinte  y  cinco  á  treinta  casas,  mas  de  setenta  eran  ya  rui- 
nas, y  á  pesar  de  esos  espantosos  desastres  el  valor  crecía  y  aumentaba  por 
la  justa  indignación,  y  nadie  de  los  que  podían  tenerse  en  pié  de  cualquiera 
edad,  sexo  ó  condición  que  fuesen,  dejaba  de  prestar  el  servicio  á  que  era 
requerido  en  beneficio  de  la  causa  común. 

A  las  tres  de  la  tarde  con  corta  diferencia  cesaron  los  disparos  de  la  ba- 
tería establecida  en  la  carretera  de  Zaragoza  y  también  disminuyó  de  un 
modo  muy  notable  el  luego  de  fusilería. 

Entonces  que  para  el  mas  escrupuloso  estaba  salvado  el  brillo  de  las  ar- 
mas, pues  tácitamente  la  victoria  nos  pertenecía,  se  aprovechó  ai^uel  mo- 
mento favorable  para  hacer  una  orgullosa  transacción.  Se  tuvo  en  cuenta 
para  ello  que  la  causa  no  podía  comprometerse,  ni  siquiera  perder  nada  y 
sí  ganar  mucho  en  el  convenio  que  se  hiciese,  pues  así  se  evitaría  el  sensi- 
ble encarnizamiento  entre  espafioles.  Presentáronse  pues  al  general  Zurband 
proposiciones  de  tal  naturaleza  que  nadie  creía  pudiese  aceptarlas.  Las  ad- 
mitió de  lleno,  y  aunque  teníamos  la  gente  armada  y  la  demás  que  quisiese 
*  salir  diez  y  seis  horas  de  tiempo  para  verificarlo,  el  coronel  Prim  á  la  ca- 
beza de  los  dos  batallones  de  nacionales  de  que  se  ha  hecho  mérito  y  de  la 
demás  fuerza,  previa  seguridad  de  que  no  se  vejaría  en  lo  mas  mínimo  la 
población,  respetando  los  heridos,  personas  é  intereses  con  todas  las  garan- 
tías de  la  mas  honrosa  transacción,  salió  en  columna  cerrada,  batiendo  mar. 
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cha  7  á  banderas  desplegadas  con  dirección  á  este  ponto.  El  entasiaioio  reí- 
naba  en  todos  los  corazones;  el  recuerdo  de  mas  de  treinta  muertos  de  btlt 
rasa,  é  igaal  número  de  mojeres  y  niffos  enterrados  en  los  escombros;  da 
setenta  y  cinco  heridos  tendidos  en  el  hospitel  y  de  cien  espafioles  hiera  de 
combate  de  la  división  de  Zarbano,  era  lo  único  que  empalidecía  aqmlla  im- 
ponente escena. 

A  paso  reposado  llegamos  á  este  ponto.  Aqoí,  desde  donde  en  nombre  de 
la  patria,  de  la  Gonstitncion  y  de  la  Beina  os  dirigimos  la  ?oz,  espafioles. 
Desde  donde  os  decimos  la  verdad,  áspera  y  descamada  como  estas  moa- 
tafias  en  coya  cúspide  hemos  plantado  el  estandarte  de  la  ley. 

Bien  conocéis  nuestros  principios,  nuestras  creencias,  la  fe  de  noestros 
corazones:  escuchadnos,  pues,  con  noestro  corazón  os  hablamos... 

Después  de  acriminar  la  condocta  y  las  miras  del  doqoe  de  la  'Yi<^ria, 
afiaden: 

No  titubeéis,  levantaos  unánimes  y  de  una  vez  si  en  algo  estimáis  la  pa- 
tria, la  Constitución  y  la  Beina.  Cuidado,  que  la  tardanza  puede  ser  fimesta 
á  la  causa  general,  porque  esos  hombres  de  maldición,  esa  funesta  pandilla 
no  omitirá  medio  de  fortificarse  si  tiempo  le  dais  para  ello,  y  si  dormidos 
en  brazos  de  la  confianza  aguardáis  á  mafiana,  tel  vez  será  inútil  el  des- 
perter. 

En  cuanto  á  nosotros,  cuya  suerte  está  ligada  á  la  de  los  valientes  Su- 
birá, Martell,  Castro,  Maluquer  y  otros  y  otros  hombres  dejaste  nombra- 
día,  fuertes  con  nuestra  razón  y  apoyados  por  miles  y  miles  de  valientes  es- 
pafioles sostendremos  la  lucha,  si  luchar  debemos,  pues  asi  lo  ofrecimos  y 
así  lo  cumpliremos. 

En  estas  montaOas  tremolará  el  pendón  de  la  liberted  y  de  la  ley.  Desde 
estas  montafias  os  lo  ofrecemos,  haremos  guerra  á  muerte  al  poder  dictato- 
rial que  os  amenaza,  y  desde  estas  rudas  asperezas  haremos  temblar  en  su 
asiento  á  ese  funesto  poder,  cuya  época  llamará  la  historia  de  destruedon  é 
incendio. — Juan  Prím. — Lorenzo  Milans  del  Bosch. — Prados  12  de  junio 
de  1843.» 

En  la  provincia  de  Gerona  al  secundar  el  movimiento  la  capitel  el  14  de 
junio  dio  la  Junte  la  siguiente  proclama: 

«Gerundenses:  Constituida  esta  Junta  provisional  baste  que  se  establezca 
en  la  capital  de  la  provincia  la  suprema  en  la  misma,  cree  de  su  deber 
dirigiros  una  voz  amiga  á  la  par  que  enérgica. 

El  pronunciamiento  que  acaba  de  verificarse  secundando  el  que  resuena 
por  todos  los  ángulos  de  la  Península,  lleva  el  sello  de  la  justicia,  pues  se 
encarníoa  únicamente  á  arrancar  la  nación  del  borde  del  profundo  precipido 
á  que  la  han  conducido  pérfidos  manejos,  y  á  salvar  las  libertedes  patrias 
por  las  cuales  tan  costosos  sacrificios  han  prodigado  los  pueblos  que  baste 
ahora  ningún  beneficio  positivo  han  alcanzado;  pero  un  acontecimiento  ten 
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IfaiHos  mm  't\j¡m  kmUtáé^  'que  'hbfaiiw  'dentro  xfo^tstM^  muras,  et^caeño  im 
íb  emjAll^H^ofr'BÍBgaD'lictoiMMile'qae  <fandígB*de  k  oopdnrt  y  hottate 
^prcBmlteriía'á  ióB'hBMlafltoB  fle«<ita^iiiortoi)ÓMUBd. 

Mmlidala  liifita  lfllBHfl*MlMta  A  sorteinr.é  4<n1o  teaneela  iclMia  ^^ 
havlnarioy  iMMt'deMMra  pavie  iticretoá Ineer qiie*se  respete  la  aeguriM 
Mmdmd,  j  xfk^wagnnéMiMom  Miibta  «liiis  Sejes  pamloxualtqQedi 
«'Bfbptarlva  pmi^ídeBdte  eoBdoeenteB. 

ia  nayor  parte  de  les  eairpleades  deilB'  ofictata  de  ^eala  ueepktl  ae^bafe 
«piw«rHdo^iBailff09tar^a^eai(melpiimai^^  Aabiéndeta  laoip 
bien  verificado  el  Eicmo.  sefior  comandaMe  'general  ^de  «ala  "preTnoia  citt 
-M  estado  iBayoc,  los  tMlairtea  MlallMes  ide  iBftmtanMa  áfriea  7  Qérfleba, 
-rflritarro  esoeadran  deTabrtleHa*del  negnientode  GastMla  y  demás^pav^ 
lidas'SBetos  qnela  gtKrrneeen,  «oBfeíguainNÉte  las 'partidas  -del  qéroílo  j 
«moa  *dehiM8ircKMdfB  qno-eiíMeii'en^a  misaDa.  'Late  en  eUos^w^omzonsa*- 
lAiíM,  y  'BO'podíaii  dejar  de  simpatKar-oendoa  qoe«élo  anhelan  el.esplendor 
-del  limo  ^BsUtneroMil,  yéHrieneaiar  y  lilmiad  de  la  nación,  por  tsayoe 
«donilee  ob/efos^baii  dermoMb  pveema  saaigm  en  el  eampe  de^lnlalla. 

Crofaadensé8;*dad  líbre^expansien  á  «sasseatíimeBtosqiie  con  «nargo  do- 
lor «babeis'eMado  «bogando  w^aeetroB'peibosideiaegOi  celebrad /ese  laaalo 
^6»  qoe>ba  wparddo  la^eataia  y  alboveao^em  la  leñdad,  y  dad  di  olvido  tadb 
ttmaflifliíetttoipailícalar,  conltf boyenHeQie  este  moBo  iárformarfde'los  «pa^ 
fióles  una  sola  familia,  labiwdo'oon  Un  •  hdlagiNia  «pieo  ^h  prosperidad  de 
iafMria,  *bajo  la  msAa  de  vi^lattoMlilveíon  de  li8S7,  TÍva  Aaibei  II 
Imilla  eoBBtiíaoicfoal,  y  liívttfo'iveidaderaiBUependascía  Baeíeml.» 

En  ^rcélona  él  general  Oortiaez  viendo  la  irritación  de  los  »¿oíqo8,  ly 
^teddMas^fos  eirovnstan^'as,  se^ecídió  á  toaear  parte  activa  flisponíendo^qm 
r)as<tropas  déPdístrHo  dcsu  mando  fraterimasen  con  el  pueUo. 

En  Tirtnd  de  esto  los  ooerpos  de  la  guanrieíon  im  adhirieron  y  tel  gobip^ 
iHiflor>de1ionjt<ích'pfomieifíófeAtMgar'el  poesio  y  «alir  eon  -la  guarnición  -en 
el  momento  en  que  se  dispusiera  su  relevo. 

tacorporaeion'municipül  hizo  pmsente  aljittMioo'en  mmnirifieito  estas 
favorables  noticias. 


^Biatrcéloneses:  Verln,  i^h  agitadon  y á tetoaobra ha  sooediQo  la  oél^ 
"tta  7  "h  cotffiania.  lí^  *no  pristen  4o8  motites  de  ^hoMilidaid  <etítre  los  (bravos 
MMados'de^la  patríayél  pnébb'que  empuflara  <las  armas  para  defender  la 
^onstHacion  de  t837,  dofia 'Isabel  II  y  la  independencia  nacional,  unos  y 
litros  *han  derramado  su  sangre  para  tonservar  ilesos  tan  cares  ebfelos,  y 
onos  y Dtrost por  doquiera  se  dbrann  con  fraternidad,  Henos  ^e:jAbilo,  de 
entusiasmo  y  de  indecible  satisfacción.  Yneslro  Ayuntamiento  está  poseiéo  de 
(Placer, y  arrebálatto^  gozo'al  ver  tan  ap«lecrble  y  Mk 'desenlace,  se 9a  la 
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completa  enhorabuena  aun  cuando  haya  sufrido  en  eitremo,  como  ea  de 
fluponer,  duran  le  la  terrible  cridís  que  va  diaípindose  como  et  bumo,  diri- 
giendo todos  sus  conatos  y  esfuerzos  á  la  salvación  de  esta  rica  capital,  y  de 
las  vidas ^de  sus  honrados  moradores.  Ha  logrado  por  último  vuestra  muni- 
eipalidad  lo  que  tanto  deseaba:  vuestra  municipalidad,  pues,  en  cambio  de 
sus  desvelos  y  sacrificios,  no  ambiciona  mas  que  el  aprecio  de  sus  repte-- 
sentados,  de  sus  conciudadanos.  Ella,  que  tomó  la  iniciativa  del  pronuncia* 
miento,  ella  la  primera  en  lanzarse  en  la  arena  del  combale,  menosprecian* 
do  graves  compromisos,  será  la  última,  sin  duda,  en  entregarse  al  descanso 
para  que  no  se  la  halle  desprevenida  y  se  la  haga  sucumbir  en  su  demanda. 
Si,  esto  hará  vuestro  Ayuntamiento. 

«Regocijaos,  barceloneses,  con  tan  plausibles  sucesos,  y  al  hacerlo,  re- 
cordad que  el  Excmo.  sefior  capitán  general,  cuyos  sentimientos  son  gene- 
rosos, hidalgos  y  españoles,  ha  dispuesto  que  los  valientes  soldados  de  si 
digno  mando  secunden  solemnemente  el  majestuoso  pronunciamiento  de  esta 
provincia,  y  cuyos  soldados  no  podian  dejar  de  haber  hecho  los  mas  rehe- 
mentes  votos  en  favor  de  la  bandera  que  tremoláis.  Saludadlos,  barcelon^ 
ses,  y  entregaos  á  los  inocentes  regocijos  que  se  os  profesan,  y  exprés» 
Tuestros  aclos  lo  que  vuestros  corazones  demostraban.  Reine  la  paz,  la  fra- 
ternidad y  la  alegría  entre  las  leales  tropas  y  el  sensato  pueblo  barcelonés. 
Todos  al  rededor  de  la  bandera  enarbolada,  digamos  con  entusiasmo:  ¡Viva 
la  GonsliluGÍon  de  18371  ¡viva  dofia  Isabel  II!  ¡viva  la  independencia  na- 
cional! ¡viva  la  suprema  Junta  de  esta  provincial 

»A1  expresarse  asi  vuestra  municipalidad  debe  consignar  en  este  docu- 
mento un  recuerdo  de  gratitud  hacía  las  personas  de  don  Marcelino  Yalldn- 
ví,  diputado  por  la  provincia  de  Tarragona;  don  José  Lletjet,  ex-alcalde  1/ 
constitucional  de  la  villa  de  Reus,  y  don  Juan  Yergés,  capitán  que  fué  de  los 
Talienles  cuerpos  francos,  por  los  servicios  que  han  prestado  en  esta  capital, 
como  comisionados  por  esta  provincia,  ayudando  á  la  corporación  que  os  di- 
rige su  voz  y  distioguiéodose  con  los  rasgos  patrióticos  que  les  caracte- 
rizan. 

»Para  solemnizar  este  dichoso  día,  que  bien  puede  llamarse  así,  vuestro 
Ayuntamiento  ha  acordado  la  función  siguiente: 

»1.*  Se  cantará  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  á  las  seis  de  esta  larde  un 
solemne  Te  Deum  en  acción  de  gracias  por  tan  feliz  suceso,  á  cuyo  acto 
quedan  convidadas  todas  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas  con 
sus  empleados,  del  mismo  modo  que  los  seDores  cónsules  y  cuerpos  diplo- 
máticos, sirviendo  este  aviso  de  esquela  de  convite,  á  causa  de  la  premura 
del  tiempo,  esperando  el  Ayuntamiento  que  dichos  convidados  se  dignarán 
acercarse  á  estas  casas  consistoriales  á  las  cinco  de  esta  larde  para  acompa- 
sarle. 

»2/    La  municipalidad  se  dirigirá  por  las  calles  del  Cali,  Duque  de  la 
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Victoria,  Raihbla,  Puertaferrisa,  Boters,  Plaza  Naeva  y  regresará  por  la  ca- 
lle del  Obispo. 

>3/  Se  iovita  al  yecindario  á  que  iÍQmine  esta  noche  las  fachadas  de  sus 
respectivas  casas. 

»4.*  Se  darán  dos  reales  á  cada  soldado,  tres  á  cada  cabo,  cuatro  á  ca- 
da sargento  que  pertenezcan  á  la  guarnición  de  esta  plaza. 

9 5.*    Habrá  salva  y  repique  general  de  campanas. 

»6.^  Quedan  invitadas  las  empresas  de  los  teatros  de  esta  ciudad  á  que 
iluminen  en  la  función  de  esta  noche  las  casas,  y  á  que  se  canten  himnos 
alusivos  á  los  sucesos  del  dia. 

m 

t7.*  Se  procurará  que  algunas  músicas  recorran  las  calles  en  esta 
noche. 

iBarceloneses:  disfrutemos  de  estas  diversiones  que  todos  anhelábamos, 
y  repitamos  todos:  ¡Viva  la  Constitución!  ¡Viva  dofia  Isabel  II!  ¡Viva  la  in- 
dependencia nacional!  ¡Viva  nuestra  Junta  suprema!  Nada  de  mueras,  nada 
de  insultos.  Confiad  en  vuestro  Ayuntamiento  y  en  las  demás  autoridades, 
aquel  y  estas  velarán  por  vosotros. » 

Merece  también  citarse  en  este  sitio  la  proclama  del  general  Gortinez  que 
decia  asi: 

m 

AL  PUBLICO. 

«Deseando  que  desaparezca  hasta  la  mas  remota  idea  de  desconfianza  y 
animosidad  que  pudiera  haber  entre  unos  eapafioles  y  otros,  á  consecuencia 
de  los  acontecimientos  pasados  en  que  el  ejercito  acantonado  en  este  distri- 
to, siguiendo  los  principios  de  la  estricta  disciplina  militar,  no  ha  tomado 
parte,  y  si  esperado  las  órdenes  de  sus  superiores,  me  hallo  en  el  caso  de 
manifestar  al  público  cuálos  son  mis  sentimientos  y  los  de  mis  subordi- 
nados. 

>D¿sde  el  momento  en  que  mi  ánimo  se  ha  convencido  de  que  los  princi- 
pios proclamados  por  la  Junta  suprema  de  esta  provincia,  son  la  expresión 
del  voto  unáoime  de  los  pueblos,  y  los  mismos  que  siempre  ha  abrigado  en 
su  corazón  hasta  el  último  de  los  individuos  de  este  ejército,  á  saber:  TroM 
constitucional  de  Isabel  II,  Constitución  de  1837,  é  Independencia  nacio- 
nal, objetos  que  hemos  defendido  tantos  alios,  no  he  vacilado  un  momento 
en  poner  término  á  los  males  que  podian  sobrevenir  en  nuestra  incierta  po- 
sición, y  que  ya  empezaban  á  sentirse.  Las  armas  de  la  patria  no  deben  es- 
grimirse contra  los  pechos  de  sus  conciudadanos,  cuando  estos  expresan  el 
TOto  general  y  los  sentimientos  que  á  unos  y  otros  nos  animan.  De  consi- 
guiente declaro  aceptar  los  antedichos  principios,  y  adherirme  á  la  Junta 
central  y  voto  de  los  pueblos. 

^Barcelona  13  de  junio  de  1843.— Cortinez.» 
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Gimo(dfaiBWPi#8  ípp^tWiniag^DQ  hemos  querido  .anílír  loe  8Í0iiei)tai: 

c£i(it&ilefi:.  Tfea  diae  han  pasado  deide  que  oeidUigí  mi  tov  la  ▼oi^del 
jefe  del  Estado,  aléala  solo.  ¿sii,bie»;.la.demsahbdo  qpa  ha.  oaailiatid0 
por  aa  patria;  la  del  q«e  juró  eoosagmm  Udoiá  la  coniaEvaeiQii  de  %Qa.  le- 
jas,, (fosa  iodepeadeaeia  y  UbBrladas>^  Desde aotoaaoSvcA  mi*  otmám  4;ada 
día  iovoeando» maDtidamfiole  alnomJirerde'eslaalaj^.seíaoiiieata  bandas- 
eia  de  los  que  enarbolan  el  estandarte  de  la  rebalieat,  ]^  saabslioaa  aft/alnir 
iift,abísmí)i  hajo,  nuealraa  pUnias»  ijh  aanteotariaihoyeoii  6abla«M  olrrvez, 
con  haceros  ver  la  sinceridad  de  mis  principios,  de  que  níngon  hombna  d# 
Ua&idíBda?  Hoj^  mis  dahesea  san  mas  gimadas:.bay  iM-inspica^fiii.  qobuíbq- 
oía  pDUtioft  qu  no  cimpIicéiOOB  ellasfsioo  saUeodo  áieombatír  aa.  panana  4 
Iteenamígeside  mi  patria^  i  darribairtesa  saerilegf^pendoni  bajo  el.  qju^  aa 
ahrigpitt  loa  enemigo»  del.  sosiegoi  pábliaa..  {Ta  están  canoeidoir  sus  éBsígPÚa 
é  intenciones  I 

»floBifares  de  la  libertad^  de.  la  Cíonatitooion,.  y  lihenalesda>hiiea»Jeyqae 
aspiráis  á  la  regeneración  completa  de  vuestro  pais,  ya  habéis  vjstOiB»as<di? 
ro  que  la  luz  del  dia  que  estos  movimientos  son  todos  de  reacción  y  de  ven- 
ganza;  que  se  os  quiere  arrancar  el  fmtci  de/la  gloriosa  revolución  de  setiem- 
bre de  18i0;  que  se  os  quiere  precipitar  en  la  anarquía  para  allanar  asi  el 
eaaunofda  la  sarvidumbrov  ¿Y  estaría  al  fiagaata  del  reino^  en.  la»  inaeoion 
amndoi  rugft  tan  negra/ tempestad*  sobve  el  horizonte  político  de  Bspafia?  Ear 
ta^tqaisieran  los*  enemigos  de  n»  paUia^.  loa  queisa  oemplacenien.sa-hiimíiíah 
oionv  fes  que  le  preparaa^awi  oadanaa%  Ea  des  ocaaiooea  pareeidafl  dejft  la 
eapitai;.  la^aotaal  ea  maa  criiMft:  majwrest  soa  loe  peligroa  qiaa  va  áarroalrai 
esta  aaUadá^.mas  crecerá (Sttt  valor  y  constancia,  crecerán  aifánimo^.el  aUwB^ 
to  de  los  que  con  justicia  me  consideran  como  la  bandera  de  nuestras  Ubar^ 
tadas«.¥ay  á  mereeen  hoy  masiqua^nuiioar^tan  hermoso  tUulo».  Sí,  vadíeaies 
MUaBaiaif  m  dahaudaná  v^iiestaas  asparnaae^ 

aüsfaflalea^  hoy  oa  vaalrvorá  promalep  el  Bagante  eaqstUaeíoaal  qaa  na 
aaiiMUgasá  á;  Itt  cebeHon»  á  la  anaBqifarthwcriendaB  dal  gstads;.  hoy.  as  joio 
del  moda  mas  salamae  hoüareoai  pü  fióme  osantes  obaiárolnsiae.opomaB  á 
kilüíanlad,  á  la  gvandeza,.  á  la  glariai  dai  eaiK  aaeion  taurdigna  dat  acr  felif 
ycieaianiaaL  Esk  darnedoa  de  nal^,  patiiatas'  tadaa^  ¡Niwík  la  •  libertad,  j  la 
QHMlifcioíaDl  pYiaa dbia Isabel UvreinaiaaaslíiuaíÁQaliéa lee Sffafiaibia- 

BL  BE6ENIUB.  DKL  BBINO  Mé  EffaalfOH  nh  L  m  uimu  mámiáh 


€  Soldados  de  la  patria:  LaJeaidMa.díl^ardíl  iMlfera:  ác  eiMuriawii  por 
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l0s  eMinig;p8.da.bi.  pu  fáth  neirtora.dftl.pinihlo^tpafioL,  «meuazando  los 
ilUeiQMs  y;  laa  YÍdas  de  lodos,  loa  booooi,.  y  con3pírawlo<  cayoAra  «1.  Ttmo 
GonatüiicioDal  (fe.  oaeatia,  ioocaota  Beíaa.  Esos  apóstoles  de  lo8>  mentes^  esos 
Proteos,  esos  hombres  en  fin  domíoados  por  las  pasiones  mas  ímu^blea,,  daa- 
Bwan  la  Goostitucíoa  qae  hemos,  jocadaycomprometieodo  líos  iiicaatosipa- 
m  que  sirvaa  de  ioatroiMoto  qm  sacie  sos  adras  anhieiosas;.  Siu  moralidad 
oifejeo.saspriDdpjmi  eUosseaflaalgfiman  piara  haca»  la^  g uerm  al.  gican 
partido  liheia],  q«aboafaéE>i  y<¥ÍKtiiese.iKiFcba  por  la  senda  legaL  Sitt  oonrr 
cieBcia.ea  la^uaticía*  da- la  cauaa  qaa  psoelamaa  da  tantas  modas^  ai  espe-* 
saasafda  trinfo^par  loa.iaedioa  que  la  ley  detauninav  ellos  ib  ultrajfiQ  Gon«- 
ducíendo  la  suerte  de  la  nación  á  la  mas  espantosa  anarquía,  porque  da  ella 
sato  sa  prometen  loi»  resaltadas  liberticidas  qpesa  baa.  propuesto.  ¿¥  ouái*  es 
•1  matívov  d&ade  está  el  pretexta  da*  taato.asaftndaJo  y  de  la  profaaaoioA  del 
caita «aacioaai?  ¡iiyfi  jf ié(  lolanmeaaantB  cjfe  habja  da^gjoardar  á  nuestra  Reit 
na^y  regir  el iS^taAoi  durante  sa  maaaa  edad  aantanda  la  Coustilacion,  ¿po« 
dd  probárseme,  ni  a«a  de  intención^  la  laaoDr  falta  de  oumpHmiento?  Mi 
lespeto  ha.  sido  tan  profundo^  qae.  da  él  se  bao  prevalida  nuestros  enemigos 
pasa  conspirar  afaíertamantav  Pev o  existe  todaiiia  un,  eoraaan  de  bronce  que 
sirva  dft  escudo  á  los.  buenos^  y  salve  las  instituciones  coviquistadas  coo 
vuestra  sangre  y  con  sacrificios  de  los  puebles. 

Soldadas  da  ki  patria:  yo  cuentOt  con  vosotros  para  esta  nuevo  Iriuafo  tan 
joala  como  gloríaso,  qaaiflfiausaFá  la  Gontítuoioa  de  1S37,  el  trena  de  ha-* 
bil  U|  y  la  iadepeadanóa,  nacieaol.  Yo-  salgo<  i  poaerma  á  vuestita  frentev 
á  Ia  cabeía  de  aaa»  trapaa  qua  siampiot  llayA  á  la  victoria.  Ella  eorouará. 
también  esta  vez  el  naUa.  onanitat  seasíble'Saorifieio^qiieafreaemosen  laa^ 
ajcaa  da«  la  patria.  Y  cuaadix  loa  pueUas  respoedaa  á  mi  voz,  protegidos  por 
vuestro  edberza  ^  huirán  daspavarsdas*  las  pandUlaa  que  han  procarado  es«* 
ela<TÍsarnQs< 

Soldados^  del  ejénoito  y  müieia.  naaianal;:  aagaiao  de  vuestro  patriotismo, 
decisión  y  valor,  lápiz  iioLverá  áisec  oeu  nosotros^  y^  la  ventura  de  esta  na* 
cion  combati(b  por  sos  malas  hijaala.afiaDaaremoe^para  síampreí» 

(N) 
¡EaBASOUBSI 

•Caaadauaiaiáiiar.  sa  encueattMoJa  poaíeian  en  que  yo  he  veoido  á  co- 
loaanbe,.  ofireeieada  mía  sef^visíos^á-  todas 'taa*  Juntar. popularen  qw)  bey  sa- 
apañan  al  gifibíarais  da  Madrid,  eatisadii^qMídebesoaMlar  las  motivas' <Ú^ir 
«aadiMla  al^  falla  dar  la  apÍAÍaa*¿ 

Boba'uaaépoeai  eibla'aiiaLoontnbaiefleaaaiaateiá  lai  elevación  legal  del 
dBqaa  dai  la  Vialar«^  por^aaipamaba  qoai  ai; galiana^ seií a  confeme  áf  los' 


1090  HI6T0RfA  DBL  RSiNÁDO 

principios  y  prácticas  constitucionales.  El  doqae  de  la  Vicloría  do  una  sino 
mi!  veces  habia  prometido ,  empeffando  sn  honor  delante  de  oii,  ajastarsa 
en  todos  los  actos  de  sa  magistratura  á  las  becesarias  condiciones  del  go-^ 
bierno  representativo. 

Juzgaba  yo  además  que  durante  la  regencia  del  conde  duque  se  podría 
organizar  el  pais,  cimentando  la  paz  y  dando  cabida  á  ideas  de  tolerancia  y 
concordia  que  templasen  la  aspereza  de  los  resentimientos ,  i  que  do  babia 
podido  menos  de  dar  origen  la  violencia  de  nuestras  disensiones  intestinas. 

Con  tan  buena  esperanza  no  vacilé  en  apoyar  franca  y  enérgicamente  al 
duque  de  la  Victoria ,  y  este  es  el  motivo  de  mis  votos  en  la  legíslalora 
de  1841. 

Todos  cuantos  hayan  leido  las  sesiones  del  congreso  saben  las  causaa  gra- 
vísimas en  que  se  fundaron  los  representantes  de  la  nación,  para  formular 
la  terrible  censura  aprobada  en  28  de  mayo  de  1842,  y  también  es  públieo 
que  yo  entonces  voté  con  la  mayoría  parlamentaria,  sacrificando  intereses  y 
consideraciones  respetables.  Empezaba  á  vislumbrarse  un  tanto  la  Iriste 
verdad  que  después  se  ha  descubierto  enteramente;  pero  nadie  se  atrevía  á 
culpar  al  jefe  del  Estado  en  quien  todos  reconocían  sinceridad  y  patriotismo. 
La  culpabilidad  de  los  actos  gubernativos  pesaba  ,  pues,  como  debía  de  pe- 
sar, sobre  los  ministros  responsables. 

El  duque  de  la  Victoria  empezó  á  tomar  sobre  sí  esta  responsabilidad  coo 
la  formación  del  gabinete  presidido  por  el  general  Rodil.  Al  dar  este  paso, 
cuya  calificación  creo  excusada,  se  puso  el  Regente  en  pugna  con  el  elemeDto 
popular  de  las  cortes  y  con  aquellas  personas  notables  á  quienes  debía  mas 
que  á  otros  la  eminente  investidura  que  le  distinguía. 

Híciéronse  nuevas  elecciones;  la  nación  confirmó  el  fallo  de  sus  represmi- 
tes,  y  el  nuevo  congreso  significó  sus  tendencias  en  la  forma  mas  parlamen- 
taria posible.  El  Regente  hubo  de  conformarse  á  la  voluntad  del  país  Inti- 
mamente representado.  Después  de  algunas  conferencias  con  personas  muy 
conocidas  logró  formar  el  ministerio  presidido  por  D.  Joaquín  Haría  López. 

Babíao  transcurido  cerca  de  dos  afios  desde  la  elevación  del  duque  de  la 
Victoria  á  la  Regencia,  y  en  este  espacio  de  tiempo,  lamentables  trastornos 
habían  sembrado  en  todas  partes  la  desconfianza,  el  terror,  quizás  el  odio 
á  la  persona  del  jefe  del  Estado.  Quedaban  algunos  meses  hasta  la  mayor 
edad  de  dofia  Isabel  II,  y  en  cortos  días  era  indispensable  hacer  cosas  dig- 
nas del  porvenir  á  que  tiene  derecho  la  Espaffa. 

El  ministerio  López  se  propuso  organizar  el  movimiento  del  gobierno 
constitucional,  dotar  á  la  nación  con  leyes  uniformes ,  generales  y  claras, 
establecer  definitivamente  los  tribunales  según  el  espíritu  de  la  ¿poca,  poner 
orden  y  asegurar  la  moralidad  en  la  administración  de  la  Hacienda  púbtioa, 
reorganizar  el  ejército  sin  perjuicio  de  los  intereses  creados  y  con  descanso 
de  las  clases  pobres,  extender  las  relaciooes  diplomáticas,  y  para  lograr  tod# 
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«ijBlo  no  halló  base  mas  segura  que  la  cpneiliacíoD  de  loa  ánimos  ni  medio 
mas  eficaz  que  el  de  borrar  las  haellas  de  anteriores  luchas ,  abriendo  laa 
pgerlas  de  la  patria  á  todos  los  espafioles  qae  quisieran  defender  á  la  Reina 
7  sostener  la  Constítacion  del  Estado. 

El  ministerio  López,  para  decirlo  en  bre?es  palabras,  se  propuso  dar 
anidad  y  consistencia  al  gobierno  espaSol ,  llamando  á  todos  los  partidos  y 
haciendo  yer  que  en  el  terreno  de  la  ley  pueden  lograr  el  triuDÍo  de  sus 
dogmas  sin  necesidad  de  acudir  á  recursos  trastornadores.  El  pensamiento 
def  ministerio  López  era  por  consiguiente  un  pensamiento  general  y  fecundo 
á  que  solo  podian  oponerse  los  que  jamás  miraron  por  el  bien  de  la  nación. 

Diez  dias  duró  este  ministerio,  días  de  lucha  y  agitación  incesante  con  el 
duque  de  la  Victoria.  Se  trataba  de  remover  á  una  ó  dos  personas  funes**- 
tamente  conocidas  por  sus  oscuros  manejos  ó  por  sus  violentas  resoluciones, 
y  no  parecia  sino  que  en  la  magistratura  de  esas  personas  consistía  el  por-' 
venir  de  EspaBa,  según  el  extrafio  ardimiento  con  que  los  apadrinaba  el  Re- 
gente. 

.  Los  secretarios  del  despacho  que  entonces  éramos,  comprendimos  la  gran- 
de importancia  de  la  situación  en  que  nos  hallamos,  y  yo  particularmente, 
como  ministro  de  la  Guerra,  llegué  á  penetrar  que  en  este  ramo  el  duque  de 
la  Victoria  y  sus  amigos  íntimos  tenían  planes  y  apoyaban  pretensiones  no 
muy  dificiles  de  presumir ,  pero  que  su  deber  como  español  que  ha  jurado 
defender  á  la  Reina  y  que  ha  combatido  por  la  causa  de  la  libertad, me  obli- 
gaba á  contrarestar.  Con  franca  resolución,  encerrando  en  el  fondo  de  mí 
alma  la  amargura  de  no  leves  indicaciones  que  me  ultrajaban,  hice  presen- 
te al  duque  de  la  Victoria  en  pleno  consejo  de  ministros  mis  presentimien- 
tos, y  nada  se  nos  contestó  que  pudiera  satisfacernos,  nada  que  no  fuese 
formulado  en  violentas  decjamaciones  impropias  de  la  sensatez  y  sesudo  co- 
medimiento con  que  deben  discutirse  en  tan  elevada  región  los  negocios  pú- 
blicos. 

Conocimos  que  las*  miras  del  duque  de  la  Victoria  estaban  separadas  de 
las  nuestras  por  un  abismo,  y  volviéndonos  á  las  cortes,  en  cuya  mayoría 
nos  apoyábamos,  seguros  de  nuestro  proceder,  sin  pronunciar  una  sola  pa- 
labra de  acusación,  renunciamos  al  cargo  que  se  nos  había  confiado:  el  Rer 
gente  aceptó  la  renuncia  y  nos  retiramos  de  la  escena  pública. 

Los  acontecimientos  se  agolparon,  como  todos  han  visto,  sin  dar  tiempo 
á  la  contienda  electoral.  Gran  número  de  provincias  se  pusieron  en  actitud 
de  resistir  al  gobierno  del  duque  de  la  Victoria,  y  todavía  esperaba  yo  que 
ese  poder  pasajero,  al  contemplar  los  males  que  su  pertinacia  podía  ocasio- 
nar ,  cedería  al  torrente  de  la  opinión  y  por  medios  conciliadores  lograría 
aquietar  la  creciente  agitación  de  los  partidos ;  cuando  la  destrucción  de 
Reos  y  la  orden  de  bombardear  á  Granada  me  convencieron  de  que  el  hom- 
bre que  arruina  las  ciudades  y  enciende  la  guerra  civil  por  sostener  su  tran- 
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iMom  nandé/merice  «r  Itmttdo  dei*prti  qve  Hd  larginefito  )m^ 
Mrvidw. 

E^nrpkys  d%im  d6  noilwiiiB  teoía  ^  tfiiqté  áe  te  Vkxofvi,  M*mih 
tro,  sino  fuera  de  fispafia.  Napoleón  prriki6  el'oArieiMM  "W  4a  nMíit^ 
m  qae «ínió  largos  aiios  de  «quiero  á  sa  ¿loria ,  aM 4>í«é  ifMii^^ eo 
kd»  deaeflfperada  regando  «eon  aMgtie  franeMa  loaMMipoa^  aa  pawkk 
Garios  1,  al  Tnente  da  vn^eféroito  reipetatAs^j^nAo^  Hone^poriNi  d«^ 
troir  hi  prosperidad  de  sa  reino;  y  m  kaoe  aamibo  que  tana  üostra  oéBaia, 
á  qaien  sosienia  an  partido  mimeroso,  4éfé  ta  &pflla  7  las  gi  nndeiaB  di 
aolio,  á  que  estaba  acostumbrada  desde  qeie  naeíó,  antes  que'ooaoilar  li|^ 
lea  entre  sus  gobcn-nados.  Si»  eoibargo ,  eotre  ^los  peraonafes  y  el  daqaa 
de  la '  Víotoría  tiay  una  íotnensa  dwtaneia:  que  ni  ealiije  de  nyea  ei  «oUtuáa 
de  fortuna,  ni  ia  fortuna  que  lé  encambró,  premió  en  <é||  ni  eíemio,  >traK 
Clones  parecidas  á  las  del  genio  de  Jonaparle. 

•Arruinar  la  patria  per  mandar  quince  meses  es  un  deKto  4m  ^eiipbtt 
los  fastos  del  mundo.  Arruinar  la  patria  por  mandar  mas  allá  de  los  qrinisa 
meses  que  ipor  h  ley  qaedan  de  aaener  ledad  A  li^Ttffna ,  eaivoa  naarpadon 
ínteterabie.  De  lodos  modos  tetantadas  la  'mayor  parte  de  las  fpoTiiuías,  f 
«ometida  la  cuestión  i  la  Merte  de  ias  armas ,  los  qifelutimoB4ttiau»»li»' 
tante  para  esgrimarias  ^nira  wn  principe  de  la  fam^  ndi^  can  mas  razan 
podemos  eapoflafias  corilra  un  honíbre  que  no  es  prfneípe ,  ni  üeM  UMiaa 
í  meslra  gratilud ,  n!  nnNiece  ya  4a  coorfiama  del  paia. 

Empezada  ya  la  ^utfba  y  covrentido  de  que  los  boenoa  aipaleieaHlsImi 
tMmtrfbuir  á  que'eesepr€«to,«oon8aflté  mí  conciencia,' esaaiiné  lisyprtoBsia 
nes  de  los  pueMos  y  hafllé  un  fenómeno  que  Tara  retrae  6freca«fi  laAíslana 
te  las  rerobiciones. 

Yi á  la  nadon  sobievaMla^M  pira  deftnürrlas  hntíhiafonea  eaialarién/ji 
él  orden  social  establecido ,  ahio  para  conaerrar  ese  orden ,  parafartahaer 
esas  instituciones,  anhelando  tranquilidad,  paz  y  descanso,  deseosa,  m'iñy 
de  ser  gobernada  con  tolerancia  y  juaficía:  y  por  Mra  partí  ti  «i  gafcaamo 
del  duque  de'  la  'Victoria  derribar  hs  cosas  que  eüíMian,  apoyarse  im  te  ti»* 
lacdon  de  los  principios  oonatflndonales ,  desconsídeiw  tea  fiaaiti^  eft^l 
ejército,  tutbar  el  orden  administrativo  de  te  Becienda,  uialbaiMar  ana 
ductos  venideros,  aomeier^e  al  iaBujo^txctefsiro  de  m  gélnerno  extrato, 
troir  materialmente  basta  las  civjiádes  qne  treapelft  en  otMa*  tiempos  «i  iDa- 
Von  de  los  «itraníenos,  y  'lodofpara  prélongar  unoa*eaantormiaaas  davú^ 
tencia. 

Efiftaban  trocados  los  jmpelas :  el  g<A)iemo  cayo  mmdatotwiiaisla«t  «^ 
ganíear  y  proteger  los  amentos  sedales ,  les  trasoñaba;  el  poaMo  sufai»^ 
Tado  que  generalmenfe  desorganita  y  destttrye ,  fedia  drdM  y  tpfSMooM 
legal.  Impasible  era  que  yo  vadlaae  tm  momento :  te  eailsa  -del  paeMaooNi 
te  de  la  Reina  dtamente  amenazada  y  eompfrauMfida ,  te  de^te^Canaitaeiat 


de^veiiid«i6«  M  «i|rfritafBii84Miiiido,>arauB¡oeiiii4a;^  la  cial 

ái«4«riMMdo:«¿0iiDgre,  aqtwlItii^eidiiraDle  siete  .ato  IhadefeiididD  jom 
4«ráícetet¿iardíO'él  plieblo  teipaftalb 

Bai)í|ie4Mfnre(49»i^6faif)aCijpafia  q^  ha  prodigado  aHSiietrnieatuí ten 
Aqpé  paf8t<|tte  «miduáf^etsea  negenie)  aíno  qfiie  el  duque  de  la  Victoria  t/é 
«geiriB  «para  iiüUiar  eo  j|m-o  del  paia  loa  tenaros  upirodigadoa  y  la  ea^gre 
derrramada  en  mil  combaten  por  loa  espafioics.  Desde  íel  moaipato  <eB  qae 
4ie  aegeale  ptde  nuevos  tesoros,  /quiere  Atra  guerira  y  desda ^terl(ec;maa'jan- 
fgrt»  m  es  AegeotO)  BÍ.?e8  miuiítro  compaldriola. 

'AettBtrando  de  estas  razoueat  deseoso  .de  contribuir  á  que  acaben  loa  ma^ 
deaféblfooe  he  llegado  á  tasla  ciudad  ,  y  par  primera  mz  me  he  .puesta  á 
díspeateíott  4e  las  Juatas  populares. 

La  decisión  que  me  a^iaia  es  inflexible:  no  bay  medio  de  retroceder:  ;Ia 
•suerte  de  la  Espa&a  consiste  en  la  expulsión  de  ese  hombre 'cuyas  ambiom^ 
•aa  miras  todoa  conoeen  ya:  predsoies  vencer  él  obtáeulo  queae  opcme^ila 
fn,  !á  la  tottcordia,  i  la  libertad  de  nuestra  patria. 

Aquellos  que  vean  el  porvenir  como  yo  Jo  descubro,  que  veagan  á  feínirae 
tMani^o,  que  acudan  á  defender  al  pais,  ¿  la  reina,  á  la  Coeslilucion. 

4ílvédeMe  con  ese  hombre  que  tantas  lágrimas  faaee  derramar  y  tantas 
convulsiones  origina,  solamente  aquellos  que  habiendo  contribuido  con  élá 
-la  pérdida  de  nuestro  poder  c«lonúd ,  quieran  servir  de  inalrnmento  ftn 
qmh  Sapafia  sea  borrada  dd  catálogo  de  las  naciones  indepeidieattt.-^ 
¿flaneaíco  Sarrano. — Barcelona  i^8  de  junio  de  1843. » 

ExfoUcim  del  AytmiamienJto  (fe  BoMelmki. 

«Sepmo.  aefior:  Reine  en  buen  hora  él  silencio  délas  luuibas,  cuando  dqé 
lie  exiaür  la  libertad  de  nuestra  patria,  mas  resuene  un  grito  aterrador  da 
jk  las  armasl  contra  los  tiranas  y  traidores,  mientras  lata  el  eerazon  de 
lodos  loa  buenos  eapttfolee. 

Barcelona  casi  siempre  ha  sido  la  primera  en  lanzarse  al  combate  aaf  qile 
ha  visto  amenazados  el  código  jarado,  su  Reina,  la  independencia  naeioaal, 
y  ahora  últimamente  la  Regencia  que  eate  esforzado  pueblo  deposité  en  lia 
nanea  de  V.  4.  Nuoea  jamás  la  segunda  capital  del  reino  ha  desmentido  sus 
principios  pcrfllicos,  y  este  Ayuniamieuto  constitudonal  se  énvatíeee  al  podMr 
asedar  lo  mismo  enaste  instante. 

Se  acerca  esta  motiicipalídad  ^  V.  A.,  no  p  para  mpliear  uta  baiDeiQÍá 
para  ái  aisladaioientev  'ó'para  la  oittdad  que  representa,  tino  para  níáaífestar 
mmfité  con  franqueza,  que  teme  por  'la  Goosti  Incioo^  for  h  fléina^  polr 
V.  A.,  y  por  su  cara  libertad.  Sí,  -serenfaiflao  seflor,  esta  corporación  tieife 

Tomo  ii.  ^  ^8 
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ana  eoa?iccioQ  iotiiBa,  ana  certeza  mas  qae  moral,  qm  ae  eoDapirt  ai  h 
actualidad  con  el  mayor  ahinco  y  actividad  para  hacer  desaparecer  aqjMlloi 
objetos  de  interés  privilegiado,  para  entregar  á  la  vioda  de  Femando  la  qne 
quiso  perder  en  la  ciudad  de  Valencia,  y  para  somirnos  en  conaecmncia  en 
el  último  extremo  de  degradación  y  de  amargara,  en  la  esciavílod  y  en  la 
miseria  á  los  que  tuvieran  la  fortuna  de  escapar  del  horroroso  cadalso  qoa 
se  les  tiene  preparado. 

Seflálanse  ya  las  victimas,  se  fija  el  exterminio  de  nuestras  vidas  y  de 
las  instituciones  que  nos  rigen ,  no  lo  dude  V.  A.  Existen  aun  las  raices  ds 
la  conspiración  de  O'Donnell  y  otros  pérfidos  y  perjuros:  el  estandarte  de  It 
rebelión  ondeará  olra  vez  en  el  alcázar  espaflol,  si  la  mas  refinada  preTÍnon 
no  la  anonada  desde  luego.  Teme  este  Ayuntamiento  que  se  reproduzcan  de 
otra  manera  mas  sangrienta  las  últimas  catástrofes;  y  hé  aqui  la  razón  de 
denunciarlo  á  V.  A.  como  á  primer  magistrado  de  la  patria.  ¿De  qaé  hu- 
biese servido  el  haber  regado  los  campos  de  batalla  con  la  sangre  de  tantos 
ilustres  mártires?  ¿De  qué  tanto  valor  y  tanta  desgracia  sufrida  con  el  mas 
grande  heroisnio  y  abnegación?  De  nada  absolutamente,  de  nada,  como  no 
sea  el  morir  con  ignominia  ó  comer  el  acerbo  pan  de  la  emigración.  Este 
es  el  cuadro  doloroso,  triste  que  debe  pintar  á  V.  A.  este  Cabildo,  copiado 
de  nuestro  horizonte  político,  con  la  única  mira  de  hacer  un  bien  á  la  na:- 
cion,  y  de  que  por  consiguiente  se  la  provea  de  remedio  eficaz  para  salvar- 
la. Preciso  por  lo  mismo  é  indispensable  se  hace  que  se  eche  ana  ojeada  por 
el  gobierno  á  todas  las  provincias  de  EspaOa,  dándoles  la  mas  decidida 
protección  en  cuanto  necesiten  por  tan  sagrado  y  grandioso  objeto.  Barce- 
lona la  reclama  muy  particularmente  de  V.  A.  en  estos  dias  que  considera 
de  peligro,  para  que  se  entreguen  las  armas  con  las  calificaciones  necesarias 
á  los  batallones  S.%  3.^  y  S.''  de  la  milicia  nacional,  desarmados  por  los  úl- 
timos sucesos  de  octubre,  sin  haber  hecho  mas  que  la  restante  fuerza  ciuda- 
dana, obedeciendo  lo  que  las  autoridades  dispusieron.  Asi  podrá  ponerse  on 
guardia  esta  capital  para  resistir  premeditados  ataques;  asi  se  reanimará  el 
espirita  de  esta  población  sensata  y  liberal,  y  solo  asi  la  milicia  nacional 
recobrará  aquel  fuego  patrio  amortiguado  por  una  cadena  da  inmerecidos 
desastres. 

Esto  es  lo  que  suplica  este  Ayuntamiento  constitucional,  se  digne  Y.  A. 
disponer,  y  Barcelona  será  como  siempre  agradecida. 

Barcelona  12  de  febrero  de  18  i4. — José  María  de  Freixas. — Pacíano 
Masadas. — José  Ribot. — Ramón  Feixó. — José  Agustí  y  Palés. — Hilarión 
Bordeje. — Pedro  Mártir  Golferichs. — Luis  Depares. — ^José  Pasarans. — Mi- 
guel San  Ortega. — Gabriel  Martí.— Ramón  Serra  y  Oriol. — ^Mariano  Va- 
lles.—Fidel  Lliurat. — Pablo  Morató. — Vicente  Soler. — ^Jorge  Escofel. — 
Joaquín  Martorell. — José  Solanes. — ^Juan  Bailaste. — José  de  Jesús  Puig.— 
Miguel  Pujol  y  Padre. — Mariano  Pons,  seorelario.» 
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«Sermo.  seflor:  Los  indívidaes  dd  tercer  batallón  de  la  milicia  nacional 
de  esta  ciudad  se  dirigen  á  V.  Amo  para  sincerarse  de  las  calomnias  que, 
•os  detraetwes  les  han  prodigado,  ni  para  acusar  á  los  qoe  enemigos  de  Iv 
milicia  ciudadana,  han  solicitado  hace  pocos  dias  sa  desarme  y  dísolaeien 
en  esta  capital.  Otro  objeto  mas  noble  y  sablime  les  bace  ele?ar  sq  voz  at 
Begente  de  la  nación  espafiola. 

El  movimiento  reaccionario  del  yecino  reino  portugués,  y  las  intrigas 
que,  emanadas  de  altas  regiones,  pretenden  hace  tiempo  acabar  con  nnes-^ 
trá  independencia  y  nuestras  libertades  públicas,  reclaman  una  medida  vi-*- 
gorosa  y  enérgica  que  hiaga  respetar,  como  en  tiempos  mas  gloriosos,  f^l 
nombre  del  heroico  pueblo  castellaiio.  La  patria  está  en  peligro,  y  es  pre-*^ 
tíño  que  sus  hijos,  que  todos  los  que  enderran  en  sus  pechos  corazones  de 
Térdader(¿  espafioles,  sé  lancen  decididos  en  la  arena  para  salvarla  de  sos 
enemigos. 

Por  eso:  los  que  componen  el  tercer  batallón  de  milicia  de  Sevilla,  jóve- 
nes todos,  que  Ifenos  de  amor  patriQ  han  sabido  otra  vez  despreciarlo  todo, 
osando  el  pais  reclamó  sos  brazos,  creen  que  oscurecerían  las  glorias  enton* 
ees  adquiridas,  si  en  una  época  aun  mas  azarosa,  no  le  ofrecieran  de  nuev^ 
su  apoyo  que  aunque  débil  algo  vale,  porque  es  el  fruto  del  mas  ardiente 
entusiasmo. 

Acepte  pues  Y.  A.,  á  nombre  de  la  patria,  el  sacrificio  que  ante  sus  aras 
hacen  este  corto  número  de  sus  hijos:  no  tienen  ellos  otra  ambición  que  verter 
su  sangre  los  primeros  por  defender  su  independencia  y  su  libertad,no  aspiran 
¿otro  galardón  que  á  la  gloria  de  haber  contribuido  á  aalvarla^  y  que  sepa 
la  Europa  entera  que  si  los  espafioles  espéreos  rasgan  las  entrafias  de  sa 
patria  y  la  venden  á  los  extranjeros,  no  faltan  tampoco  otros  que  dispo^- 
níendo  sus  rencillas  y  sacrificando  todas  sus  convicciones  politices  se  apres* 
tan  gozosos  á  la  lucha  para  morir  en  ella  antes  que  ser  dominados  por  el 
oprobioso  cetro  de  los  tiranos. » 

(R) 

i 

Ccmunicadm  acerca  de  la  mayería. 

«La  comisión  nombrada  por  el  congreso  de  diputados  para  informar  acerca 
de  la  importante  comunicación  presentada  por  el  gobierno  provisional,  It 
ha  examinado  con  la  atención  que  reclama-n  su  gravedad  y  trascendencia;  si 
bien  es  de  tal  índole,  que  la  resolución  que  en  ella.se  propone  no  puede  dar 
margen  á  dudas  é  incertidumbre. 

Públicos  son  y  notorios  y  tan  recientes  que  mal  pudieran  haberse  borrado 
&^  h  memoria  de  los  jpueblos  los  graves  acontecimientos  qne  nos  han  traído 
á  la  actual  situación;  siendo  de  notar  que  desde  el  primer  momento  en  que 
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«IdiMrlfl  DftOÍÍiíO0Dttftr«{lpik¿teÍftttnblh 

gKto  «IrAM  nanMlelldtpMh^  d«  te  wtañdád  te^h  oí  «quitada»  aofidn»- 

MiMitaf)  tn*  déiMboftida  latAsdo»)^  tdbmMttt  Mte 

unati»  atigiisUi  Bciail^  eflcukiai  qiiMeseftiCOttkaiMir  á:  viu^  aataftídadM» 

áloMf  opviilÉfporMi  |H)0]^fli  oataivsiktt.  á  ÍMptiV' reMba  yi  towieiuv» 

potestad  estable,  protectora,  unida  en  TincoloinÍMtiioUMeaí  QaQi«l<CMf|i 

auanandekiEsladaí 

Umi  fUraiuDto  aftimaDÍfesId  par.  todaa  madídsy.y  á  doalmufeapovünaai, 
kiYolfatttadi  de'lanM0Íbfls.  qve^  el  f obitoRBO* promioaAl,  naaíd»  w^mbdh  dt 
áfaeya0>aflflliK>aaft  ciroaaaltodai,iy¿ftíca>  tahla  de^salfaciiQ.  ea  ta»  deshaei» 
tMWDla,  crej;<r  proinoí  d*  aú  dÁec'ceMnn  d^aisl^  a^ 
itófettc^mal  Mmío elrdia  & dal paaada agosta^  SeoNgaale  maBitasladM 
iiié>  fÉ  anafespadafdeifiJdalJya'taiMdi' por  al.  gobierna.  éB^a^  éa  tar« 
mafia  importancia;  y  si  bien  no  dio  un  paso  mas  adelante  por  resptatarf  an» 
aaapalosaÉmMe^laa  pnragatiitas'dft  laa«  oartes^iprAamai  áifétinirs^  apenas 
a%thani)vjatía«aataf)  oangnagadan^.  se  ha  afresarado  á  sanetedbsla  deciüaD^a 
Qnc  paoloi  ib  tat .  IrdseendeMÍas.  ^oe'aia  temor  puede  afiíaaaraaquB)  mbigm 
airarle  flUbrapúja^.  nisic^ttierai  le  igualai 

fibgídoren  TOtacaan  libra',  arla: par  que  sosl^diiiy  numeiüsai,  aabaud» 
de  recibir  su  encargo  y  de  ver  y  tocar  por  si  mismos  las  necesídadea'fcilaa 
pMá>kiai  k  la»«  di|Mrttliosr  y  senadorea  tbosr  dedaraa  aolemnafuieaiía  cuál  sea 
efcnAa  4b'Ia<  ntSúo; .  qüitaado.  annastá  lo»  partidas^  p#etexta  ii  lo»  deasa»^ 
tMtJoiv  nsolimi  dlmniieToa  diatttriiMa>  y  ealamidhdeai 

ka  declacMaui deilai Dia|ariade* Sli Mi. ea,i eticonoepto de b oaasmau^ 
l»soteciaBfí&iMa  qoe  oír eoei  la.  aütaaeioD»  praseateit  ul  se?  poad»  voli«r  aO^ 
sMaext^oBarel  Estado  á  reaKMSJaaea  y  peUgroa  akr  coeata,  níoamiaaír  Mkm 
adahmte^  alf  acaaer*  y:  ái  etagasv^  siat  a  veulorait  la  pit  del  reino,,  earneada^  ■§- 
alirea<y  driad»  tel  yaa^  margen.  áiUMünuetrat  guerra  mü 

La  declaración  de  la  mayoría  de  S<  M.  desataiftdlmeDMel  miid#qne<p»' 
recia  indisoluble;  con  ella  se  condenan  de  nuevo  las  infundadas  pretensiones 
de  un  principe  que  osó  dispotar  el  cetv);  con  ella  se  cortan  de  raíz  las  ea- 
peranzas  que  pudiera  tal  vez  alimentar  en  tierra  eitranjera  el  que  desem- 
pefió  interinamente  el  peder  supfeiiO|>sia«6JeseerJA'Gonaderto,  ni  defenderlo 
con  dignidad;  por  este  medio,  en  fin,  se  acallan  los  clamores  de  partidos 
baataadoa)!  ae^bÁceai  eaar'laa'aimaa  de  las*  mainos  de  ias  Uasosv  y  ae  entrado 
oab  iwoi  en  1%  sendas  leg^l  (faaadatpoii  kii GonatiiiieioA  y<  resguardada?  poi  It^ 
aimbiar  liUalaa  del  tkeM> 

Hí .Oii mi  aiediO) mi«va» y daausade» el qneel gabieino  pua/víflioDali  ÍAdi«te 
y  la  comisión  propone  al  congreso:  en  todos  tjdaapaa  y<  Bibianas  S6  harsalüai 
aaAdw ár<él. pajtaovítaa^ laai maleaiobeceBlea á . laa  minoaiasr da ia»ra9eÉ;i fiio 
hiíaHiebasíaCM  que  endaaiBMMfqntaa^iQeésa  hsMbidlaáO'eii  ufr  eaaar  wtaífí 
aaM!JaAte> ak  umsIíqií aa ba  Hjpellidttiá ealeremiisiosi  "$ eu* antea  oaMi íséül 
Iraen  éxito. 


8íé  «tlir  do)  iwtttffi*  Isptfa^  ridifeltaá^-eii  «iiJaiuiIesHPoyMido»  ejemplos 
dti  pPhMipest  f  UD  bafii  toHacb  las  riéodáB  del  Brtadd,  t ia<  baber  lla^doy  bí 
aeiücnMbiy  k ktf^eM  dWgÉaéi* pet^lailef;:^ y  IoíIíbd beeba> dao^acoej^ } 
iMoepUnílot  deiártioi^iileiv mMMtfndbb la  naoiéft  ee» iMquimcni  nmeelrai 
deiélbovotoi 

SigKí%\  i  tmgrkm  aotoal  Ib  mÍBiíaB  aanda;  yr  eatá)  aerara)  d«  que  le  aaludei^ 
ffoiiBámiDfta  bif'l»adist0Biaid8<)oftp  Naioa  lHiiraiiilidoeal»auiyer 

09aiaidaédtedaaaaMoctdiéBiafio8  ?aa.trlnBapasídot«dBsiie^)falieBUDÍe»lo<del 
ikbm  DotiffaiBt.}  da  eatéÉsea  aDá<  ai^eaiía^liatdiBfrmlQdeí  fispafia  m  ooiaeb 
ém  dáipaft :y<  éBi<  veaUmb .  Uai  piáriai  di nislMa^  cntaMifeada  y ( aasgRent*^ 
Ma  feT«hiaiMi|Ndttíéav  afUbaa  tBirottBiada^fiMnealesíraviiaitaay  trasleiMB^ 
i^a^ailmdekiaíJieaardarM!  parar  hopron  bastan  sui  baalla^  bambeobo  q«e>láiBav 
ebn  imIit*  iaipaeieBlejaas  efoatbáoia  «11  tfonai). anbelaaéaiekiianato  mementb 
en  qw^hst  fm^onpadorpor  k  eieekaibií» da( sw nayeai 

Api«MÍiitae,  piMV  eHa  piaiov  }sa  qoe<  tan  ceM»»  ealá  eV  aefiahdofpiir  la 
laf  faiidanaMaideilftiiMaiarqiiiafidetflé' medmefíiamhefl  extrattaraDi  en 
un  laberinto  de  dificil  aiiidí^aáBoa  eaiiitoiáaeBNS  malaiBenilB} ea  coiteütliir 
nnf^  gobiirnoí  íaterínc^.fae^babMr  da  contar)  pot  días i su  áéUi  exíateania^  de 
ealeí  Baado*  er  de;e8panBr  ^a  nesai  da)  ooim*  b  aangve  «pe  aim)  w  está  dér» 
aaaiaado' por  deagracjaieft. algunas  akidkléat  del  nribe;^  y*  «ABfaciendv' loa 
^rtHÉosí  muaifiaaiifl' de  bi  naciaai^inabgMMeBaai  coDctdcDiiovoiralbadib  owera 
dacpKoaperidaAi  ]i  de^gloatte. 

Saa>  tsriatfe  onal^.  laieáuMafli  epiaftqMiel(COBgNBoxdebr'appdla»i)a  m* 
gifilVtdfrett>hteiaii^  aoardfc  caá  faB  poopieatedal  gofaíarao. 

Aaa  iiar«aréA»A»1in»iiNijfd8'á?  iáaáú  &.  M.  ta\fmnméUki\I»Atl  ¡Lw 

A-lf  díscQlíaaat  eataa> condaaionca  qnai firmabaní loa^ seAbresí MaÉtibies dala 
Rosa,  Istúriz,  Hadoz,  ^mia^  GOvan^  PeaaduBetroraiy  Cbinzaleatlte 
«Étffdérhnpalafaaa^  eidrei4itrea^Biaadaí>Henana& 

•SAfiaiieai:^  ladea  leaiindhídÉMDqtoa  bam  tostada  lai pelaba»  en^eontm  del 
dictáñA  dferlAdMDHaoov  ban  WUbadkxal  áDÍanaidd  oongcesoiá  quellof  sa^ 
iareÉ  dípuladte  reapaten^an  juaBMDtOQ  Lai  oaoniribiii dd propoDcfrár  al  ooot* 
graso  que  le  iofrínja,  poñqaa  ya  aahft  moy  bion  quailosídipalados  al  jataa 
aat eaie^ülia^laobienaaíttibtdB) h' GoKtftiidíoiiv  jmoat támbieo* proeaaar  por  el 
bíte<del^paw9  sabe*  fQ»loftdipuiédmdilBBdQí}iM*a«  baoaa  gpairfar  bi^Cen^ 
tÜDOMBi^  )iitaBi  pnoitnr  par  toéos<  iasvmadiaft  paaíbkaiquto  est»  GenatitoohiD 
acbtaafeirft  ]i  penaaibialf  abk*tgoidfll  ftfQrdeiaaípavlUos;:  y  este  jaraaBania,  a» 
•aads,^  eir  ejl<qua(  yai^.pohrat  iwl¡¥idaa)da^la)  QBoaísntiiv  m^  MreaoteotsubiioiBh' 
lii)e;i(  aeeaidn  áiloaiaaianM*  dipiiladaaib 

Sai  díaa qttefkaiaoriar.ittiliaMi faaphad paaaidaelafaa  mafaadeiedbd k 
MMU;  se»dieaiqflarlaaicoatea;iafrifig¡réta<8l  sfatícdBsdailatGaDslittacianiátf» 
clarándola;  se  dieaiqia)ealapdaclara«Í0D&  no}  tai  eottienienla  alé  pa»  Bááil* 
Mna^i  kl  MBuaíéftetaiMatvfcáiaadaiaBoi  det  a^oa^aigMMalaiu 
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To  creo,  sefiores,  que  todb  poder  p6bKco  que  tf eoe  el  encargó  4%  #ngir 
k  nacioD,  qae  tiene  el  eocargo  de  dtr  las  leyeé,  deilevirla  por  eee^aaiiM 
lleno  de  escollos  y  precipicioa  por  donde  msrahan  II10  pfnbtoytionalittbíeB 
el  poder  de  modificar  esas,  leyes  cnaádo  la  necesidad  páUica  lo  énge.  Sé 
otro  modo,  el  poder  pAbtíco  que  se  da  al  pueblo  para  so  bien,  f  loafisUer- 
nos  que  se  crean  para  procurar  la  salvación  del  país,  vendrkii  á  ser  mas 
instituciones  inútiles  en  los  momentos  en  qué  mas  se  neoésHaran;  j  sería  n 
contrasentido  creer  que  en  tiempo  de  paz  y  cuando  la  nación  está  en 'ctlmaf 
cuando  el  pais  tiene  poco  que  pedir  á  los  diputados  y  ai  gcbíemo,  y  tone* 
sen  estos  cuvrpos  bastante  faerza  para  faacer  las  leyes  y  dictar  laa  disposi- 
ciones que  apeteciesen;  y  cuando  peligrara  la  libertad,  cossido  dffaran  sñ 
resolución  un  punto  importante,  y  pudiera  hacerse  la  desgracia,  no  sob  de 
las  generaciones  présenles  sino  de  las  venideras,  estotriéraom  con  las  ma* 
nos  aladas  y  sin  poder  dictar  las  medidas  que  el  bien  del  pais  exigiese.» 
Sigue  el  orador  haciéndose  cargo  de  varios  argamentoa,  y  contísia: 
cHa  dicho  el  sefior  marqués  de  Tabuérniga,  que  declarar  mayor  de  edad 
á  S.  M.  es  infringir  el  artienlo  56  de  la  Constitución. 

Sefiores,  el  pais  ha  declarado  ya  mayor  de  edad  á  la  reina  dofia  Isa** 
bel  II:  nosotros  venimos  á  reconocer  este  hecho.  Babia  mi  R^nle  nombrado 
y  legalmente  reconocido;  ese  dejó  de  existir  por  la  fuerza.  No  bé  mucho  qoe 
el  sefior  Grook  ha  propuesto,  que  antes  de  entrar  en  lá  cuestión  de  mayoria 
declarase  el  congreso  vacante  la  Regencia,  de  suerte  que  es  necesario  supo- 
ner que  las  cortes  no  tienen  poder  bastante  para  declarar  vacante  h  Bín- 
ela del  reino,  ó  lo  tienen  de  sobra  para  declarar  la  mayoria  de  S.  M.  ¿Qaé 
arbitrio  nos  queda  sino  el  de  nombrar  un  Regente  tf  el  declarar  mayor  de 
edad  á  la  Reina?  Ya  se  adopte  uno  ú  otro  medio,  ¿no  seria  una  tn{rac6ioii 
de  esa  letra  material  del  articulo  de  la  Gonstítndoij? 

Pero,  sefiores,  supongamos  por  un  momento  que  hay  esta  infracción  da 
Constitución,  que  vamoÉ  á  atacar  la  voluntad  del  páis;  ¿podeinos  hacer  otra 
cosa?  ¿Está  en  nuestro  arbitrio  el  no  dedarar  mayor  de  edad  á  ia  Reina,  y 
nombrar  á  un  regentt)  del  reino?  No  lo  está:  creo  que  todo  el  poder  de  las 
cortes  no  es  bastante  para  crear  un  regente  del  reino. 

Se  teme  qoe  la  declaración  de  la  mayor  edad  de  la  Reina  sea  de  malas 
consecuencias,  ¿y  por  qué,  sefioree?  Unos  hombres,  se  dice,  están  ya  apode- 
rados del  palacio  de  nuestros  reyes,  y  esos  podrían  inüuir  en  «I  ánimo  dé 
nna  Reina  inocente  de.  una  manera  reprobada  por  la  opinión,  é  irán  i  dírí-' 
gir  los  destinos  del  pueblo  que  después  de  tantos  sacrifidos  redbtrá  bien 
triste  recompensa.  To  tengo  otras  esperanzasi  creo  que  la  suerte  d^  país  no 
pende  ni  puede  pender  de  una  6  dos  personas  que  respiren  en  los  salóneé  de 
Palacio:  la  suerte  del  pais  está  en  la  imprenta,  en  la  discusión,  en  Us  ideaa; 
7  mientras  esto  no  muera,  no  temeré  que  el  pais  se  pierda. 
Concluyo,  pues,  sefiores»  dicíeiido:  queaomospod^Iegatipamaherar 


a  . 


•rlfetlodií  b  GoistitouM;  fue  em  ínfrMQÍaD  m usa  nédesidad,  que  la  fle- 
eaiidad  aa-oias  tfi^  di«ciilpa>  an  hadbo^  contra  el  eaal  no  haj  faenas  que  se 
t^Dgan;  qfie  nada  tebamoa-qod  temer  de  la  declarádoa  de  la  mayoría  de  la 
Aeiiuif  paes.  ledos  loa  partides  tendrán  n&a  anma  franca  y  abierta  donde  soí- 
leiier  ana  opiaionea  y  defender  ana  prineipioe,  y  qne  con  la  mayoría  de  la 
Bekia  ae  ahiiri  una  era  de  reconoiliadon  verdadera  y  efectÍTa,  por  mas  que 
•ignned  por  as  ioteréa  personal  ó  por  otras  raaanes  qaímin  que  no  se  veri- 
iqne. » 

Después  de  este  disoorso,  en  qne  el  célebre  escéptíco  Posada  ponderaba 
las  eiceleneías  de  dofia  Isabel ,  á  cnya  eaida,  príaiero  con  sos  consejos,  y 
mas  larde  con  sn  oposición,  debía  contribair  algnn  dia,  dijo  el  célebre  trí- 
bno,  presídante  enlonoes  del  Consejo^  lo  que  signe : 

«Sí  el  érgana  de  la  comisión  á  quien  acaba  de  oir  con  tanto  gnsto  el  con- 
greso, ba  dicho  al  empeaar  sn  í^iamirso,  que  entraba  con  desventaja  en  la 
cuestión ,  porque  el  campo  esta^  ya  espigado,  con  osas  motivo  podré  yo 
quejarme  de  esta  circunstancia  desfavorable,  puesto  qne  sn  selioria  lo  ba 
raboseado  con  su  talento,  con  su  rara  sagacidad,  y  con  su  reconocida  elo^ 
ci^eneia.  La  cuesticín,  sefiores,  que  bace  dos  dias  nos  o^pa,  es  desoyó  gras- 
de  y  de  inmensa  trascendencia.  Vamos  á  abrimoa  un  camino  en  el  porvenir: 
vamos  tal  vez  á  fijar  hoy  los  destinos  futuros  de  la  patria;  necesario  es,  pues, 
que  caaíoemea  con  sumo  tino  y  circunspección. 

El  gobierne  no  ha  querido  tomar  hasta  ahora  parte  alguna  en  el  debate, 
porque  deseaba  abandonarlo  á  la  conciencia  de  los  sefiores  diputados,  á  qoic; 
nes  casi  exclusivamente  pertenece.  Agotado  ya  el  número  de  los  sefiores  qne 
habían  pedido  la  patabra  en  pro  y  en  contra,  el  gcMerno  no  puede  dispen- 
sarse de  decir  algunas  aunque  pocas  palabras,  para  que  no  se  crea  que  deja 
abandonado  jf  huérfano  el  pensamiento  de  mayoría  qne  produjo  la  solemne 
ceremonia  de  Palacio  del  8  de  agosto  último. 

¿Qué  hemoA  tenidc  basta  aqoi  en  esta  última  época?  ¿Qué  tenemos  en  la 
ao|ua)i4ad?  Un  gphierno  provisional.  Un  gobierno  provisional,  sefiores,  que 
hasta  el  nombre  mala :  porque  todo  lo  qne  sea  "provisional  y  por  consiguiente 
transitorio,  ha  de  ser  por  necesidad  débil;  y  los  gobiernes  débiles  no  pno* 
den  servir  en  manera  algnna  para  dominar  y  dirigir  situaciones  tan  difíciles 
y  ta»  complicadas  como  la  preaente.  Bajen,  si  se  puede,  ángeles  del  cielo; 
entren  en  el  j^bierno  personas  de  corazón  ardiente,  de  ánimo  esforzado  y 
de  inmensos  recursos;  yo  estoy  bien  seguro  de  que  no  podrán  hacer  frente  á 
la  situación  míeotraa  tengan  el  carácter  de  transitorias;  porque  solo  la  idea 
de  la  perpetuidad,  scflo  ese  quid  dmntm  que  reside  en  la  monarquía,  puede 
imponer  silencio  á  todos  los  intereses  y  conciliar  todas  las  voluntades.  He- 
mos, corrido  una  tempestad  deshecha:  el  iris  de  serenidad  está  solo  en  el 
trono;  é  inútil  es,  sefiores,  que  lo  busquemos  en  ninguna  otra  parte- 
Si,  pues,  i<i  que  boy  existe  no  puede  continuar,  porque  es  un  gobierno 


feriar  á  ia9  Aeyts  ■Dsttat,  fm^idmufabiá  gJjpNr  tiiiB^i ArJabüéftiigi 

f>iMde  fiMtinaar,  iv«aiBO«  qaéwtlo  «qfoe  deberé «tBiikiiinele.X^^yattas'^ 
4q»  ^eMiÍD08;H6ttl-iieabciÍMMto'(letinn  rogena^  ¿:ia  dedanoíM 
foria  4e  iraeaira  Anot:  td  frimerons  «^posible  f  «tMNirdo;  kego 
adoptar  lo  aegimdo,  por  mas  que  se  nos  presente  rodeado  de  algmo»  iiieii- 


Jie  «dioho^qae  el  noabrafíiieittD de  /noa^i^genife  tjdtopecihta,  &•  «yer 
caiilQiidiad  de  los  pueblos  edtá  «n  la  imuioiiia  de.  sas  >nfes;  ipor^tmatrasü 
se  desarrollan  todas  las  jiamBeq,  se  pones 'tti^erraidMrtailiiks.iaa'en^ 
bíoíoDea,  y  i  proporoion^w  elicboque  y  d  eáfaMto  esnuiyer^  *asviats  <d£b¡l 
y  menguada  la  resistencia ide  parte.de  sm  ipoder  q/mrn^  tiene  eimísntoe ^eé^ 
Kdee,  ipie  nao >enenta; sino  nnn  ^essíaleDQÍa  freetad^^  y^qne  noíse  fre  bnÉnprin 
peretíogMtgénero  de  pervanfr*  T  es4a  .es^  eeltoies,  emn  yiwJndUfselBwaile 
eoofifiaada  per  la  expemenda  de. lodos  ios  tíeaqios*  (AqiÉí  oe  haiieiflio^o^ 
nída  neseSa  de  las  terbnlweias^  ^e  hs  a^tQoioMS'y  de  liis^oilMiidafdesiqfie 
han  ooompaiedo  i  "todas  laeidiMrias.  Solo  se  (nos  (bnfMenj»d(^ieoaio  ponto 
oanaoladoir  la^de  don  Aifpnio  'Vill,  j  eso  per  It  círonootooda  nolidblopora 
nuestro  casa  de  haberse  antieípadoik  dedlaradon  de^eo  msyer  «dod,  y  ém- 
de  aquel  momento  se  ?iéiá  ese  vey  igoomno^desplegir  sos  talentovoriülams, 
y  der^amUoBfiyaloaoaarauclorioB,  y  oefirsemia^üODatdeiglorfn  ínonn^ 
eevUe,  apie  jole.los(fr%pÉbs  y  sevoreajoorniistaS)  ÍDs!faoBibreei|ooiiotíenM 
eonmÉ,  bon  cpedído  creer  .enipafiada  >por  k»  njíálatns  omoraB  qne  aqaol  ref 
aettiUo  y  dec^paeíade  tOYO  hasta  sa  annwle  á  la  heraseea  jodia  AelíoMio* 

¿T  ]Kim  qné  cansaamoB,  seiores,  en  dr:lon  fajos  tpara  |MlMr  los^motes  i|M 
siempre  acompaffan  á  las  minorias  y  i  los  gsbiernl^s  Ifonsitoiíefiíf 'fieeordenM» 
lo  qne  nos  snoedió  en  oí  nombramiento  de  ia  úllbao  fleijenoía;  ^recordemos 
hs  ÍDlermimables  dteputas  á  que  entonces  mm  ettttegonioe;  roooíéeaiOÉ^|oe 
h»  iisoAres  qne  hasta  «nton^és  habían  eamioado  áe  aeoerdo  oo  difidiereii 
ende  opíníeii,  f  so  díwdíoreo  no  por  los  diíerenies  rqmbos  t{iie  en  te4elí* 
faeroelones  humanas  asuele  lomar  el  enteodmiíeoio,  oino  por  olroa  motí^oe, 
qne  7a  no  ^lutero  ahora  oalífioar;  'rooordemos  qm  per<Abltíiio  ee  ie«anlé  Ú 
poder  q1  ihombns  é  ijuien  nntoi  sobobía  tevaill^'ííibwtftosQQio;  illhein* 
bre  fa?oreoido  por  la  fortoip  ^  por  Ja  idotoria;  ti  qneoro  aetamsdofcrfe 
nación  entera;  al  que  liabia  dedo  éu  «aneion  y  sidoeMoos  ft^l^^caAMM  do  oé 
olsomieMo  nacional  que  io  oentempt^  por  moobo  tiempo  írMsoíoto^  fijt  lieii- 
pre'la  vista  sombre  su  espada;  ty  reeordomos  ^0  apMMs  orando  «so  po4«r» 
empezó  á  desmoronarse,  pasando  el  poéblo  que  tabia  proelomado  ol  tddlo» 
de  la  idolatría  al  ento«bsmo,  del  onioeíoemo  á  la  adhesión,  de  Ik«lbesi6tt  n| 
respeto,  del  respeto  ü  la  indüoronda,  de  la  indífefiencia  «1  «dio»  t ^iel^o 


i  hozarlo  á  tierras  eitrafias,  donde  pudiera  entrarse  al  olvido  de  aas  fií- 
neslos  errores,  ó  al  melano61íe(i  recuerdo  de  su  pasada  grandeza. 
2[^¿T  Hjatén  es  el  hombre  que  puede  aspirar  á  soslitttirto,  contando  en  s« 
origen  con  igual  asentímienfo  j  con  igual  prestigio?  ¿Qnién  es  el  animoso 
atlante  que  se  alrera  á  sostener  el  peso  enorme  de  la  situación?  Que  se  pre« 
senté  el  candidato;  que  se  dé  sn  nombre  odioso;  y  llámele  odioso^  porque 
seria  la  verdadera  parodia  de  la  eaja  de  Pandora,  y  porque  la  cuestión  sola 
produciría  disturbios  y  desavenencias,  acaso  la  guerra  civil,  y  el  hundimien- 
to para  siempre  de  nuestra  libertad. 

Si,  pues,  no  es  posible  ocuparnos  del  nombramiento  de  una  regencia,  en- 
tremos de  lleno  en  la  cuestión  de  mayoría. 

El  señor  Ovejero  con  cuya  amistad  política  y  particular  yo  me  honro,  nos 
ha  dicho  que  la  declaración  de  mayoría  no  es  conforme  al  voto  nacional, 
porque  levantada  esta  bandera  en  Reus,  no  hubo  ninguna  voz,  ó  hubo  muy 
pocas  que  la  apoyasen.  To  diré  en  primer  lugar  á  su  sefioria  que  el  date  en 
que  se  fonda  es  inexacto,  porque  son  varias  las  manifestaciones  que  se  han 
hecho  con  este  motivo;  y  aunque  así  no  fuera,  yo  le  diría  todavía  que  la 
verdad  política  como  la  filosófica  no  descansan  sobre  el  clamor  universal, 
sino  sobre  el  asentimiento  universal;  yo  contestaría  á  sn  seBoria  que  hay  co« 
sas  que  no  se  piden,  porque  se  sabe  que  se  han  de  hacer,  porque  están  en 
todas  las  ideas,  en  todas  las  esperanzas,  en  todos  los  deseos,  en  todas  las 
cabezas  y  en  todos  los  corazones. 

Seria  necesario,  sefiores,  que  la  nación,  tristemente  amaestrada  por  ti 
experiencia  y-  por  los  desengaflos,  quisiera  abandonar  de  todo  punto  sus 
provechosos  recuerdos,  para  entregarse  á  los  azares  de  un  nuevo  nombra- 
miento, y  á  nuevas  cuestiones  sin  objeto  y  sin  resultado,  porque  once  me- 
ses que  faltan  son  un  átomo,  son  nada  en  la  inmensidad  del  tiempo  y  en  la 
vida  de  los  pueblos,  y  los  desastres  y  las  calamidades  que  llamáramos  sobre 
nosotros  con  esta  cuestión  imprudente,  serian  el  baldón  de  la  civilización  y 
el  azote  de  Ja  humanidad. 

■ 

Se  ha  dicho  y  se  ha  repetido  mucho  que  la  declaración  de  la  mayoría  de* 
bíó  haberse  hecho  revolucionariamente.  No  es  esta  mí  opinión,  y  yo  espero 
que  tampoco  lo  sea  la  de  la  mayor  parle  de  los  sefiores  diputados.  Una  de- 
claración tan  grave,  tan  solemne,  tan  trascendental,  no  debía  ser  por  cier- 
to el  eco  de  la  grita  de  las  pasiones,  aunque  fuera  de  las  pasiones  patrióti- 
cas, nobles  y  generosas,  sino  el  resultado  y  el  producto  de  una  deliberación 
madura  de  la  razón  tranquila  y  fría,  robustecida  por  la  voluntad  omnipotente 
de  los  cuerpos  colegísladores. 

Pero  aquí  se  dice:  a  ¿Por  qué  el  gobierno  no  hizo  antes  esa  declaración?» 
Triste  condición  la  de  un  gobierno  á  quien  de  una  parte  se  acusa  de  que  ha 
faltado  á  la  ley,  y  de  otra  se  le  tacha  de  que  no  haya  faltado  mas.  El  go- 
bierno 00  Wkú  esa  declaración  por  dos  motivos;  uno  constitucional  y  políti*-^ 
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lúa  bien  qQ« «iUl.iiVo)|H(igi)  «ta^^e.!»  %xjbIii^t4(1I«|>|bmi«}|.<í<|  I^^.  99¡(^ 
porfié  0«k<|iNrU4MÍM<iWt»  «tevid»  miflfl^f»*  iWtW«  WW^tUlffr  m^o 

kab».  pu»,  (|Hé.  \im  im  4«  «iri4t^i«M  y-  4«  i|i<li?<<r«(mL  ^i  W.  9Í^(1M< 

tancias  se  complicaban,  y  entonces  caai|||{^  iwtak  <McbA  <VWi>9<VI^ 
bi^ifflM»  l)U9ca4o  BüeaUío  .pi^flp^ft,  piiQrtfi  (i|t»ei^;iJlMq#  en  ^  %^  de,de- 
clararse  la  mayoría,  compreme(ieit4«  al  podfirreail;  bQt)^7i^.dic||io,qii|f^4<»T 

jftbaoK^, la  m»r  en  m4íÑ.^  bvi^wni^m <{#«#f  i<  <m  ^üiMm^^^m- 

^fm«(H/tS»rñ^  arf«9fM¥Ío.4n  m^  d^  la  llorqMini»  áj  off^  ia4^fenM,^^ 

«.#>«  «t9  yaiHiOl  «IAi<tfÍ||a,  4ek9H  cpQj^lacip/»)  M^  di^  qve  iHM^ir«8 1^, 
|D^i^.ali(!M»r.  U.  CwAUucim..  1^  if^.taiii««  por  cJí9F(<t  4^  ^»m,  DÜtCm^ 
ilJhorf^PA,  %  tralaAM)M,d9S!M)MtMÍral.a/-^CH)o  q^nsUMonfl  qiH^di^flopft 
dv)B  li,  n^iiilii  (1p,  l«#^rjpj¡!W  ^^«^  la  e/la4  4e  .c^\»tQ^  mHm,  «Uro  arlíijajo  (|^ 
qfifi  «ft  di8pf>[(<),  ^ue  1;^  maji^ria empín^e  á.lpiJ  tr^jc^ <J  4  N.dpfi?-  l^  ónj^ 4^ 
ip»  UiMAOMis  64  d(i  oawgKar  ^1  becfcw?  4«  qi«  e*  toUI  Roíí'"  dft  Iw  «áraWh 
tancias,  tal  el  conflicto  de  la  situación,  que  ciQce«ijiil^jnp9.<>ponWi  ^}  «<d4|9íD^ 
ka  l^iaiim  el  pi^tigip,^  l,^  majitjit^^.  t^o.qpemo^  mí»t«ií»  pa^s^,  ^  Cq^s- 
tiMicio9,>«ii«  ■o.quif«-e,ip!lljir#e  4  <»#m<i.^  qviÁaa 
te  pwnt  que  vítj^,  «tui^piA  sfK)  á  (m^  4^.ft|«W\  d^l^r. ;  «ipf-ig^. 

g9r«,  el  ^fltÍAr^  in«^fi  4^  Yftbqérnji^,  tflin9>  q»f}  la  Reúta,  na^e^  í^ifR^ 
4d  1««  pa,(lÁdof>  40  Y^x  (j^^r  4)1  V<^  4^  1^  aliaqzai.  Y<».  no.  temo,  sefiore», 

qcúk  di  ^v^  alrii»upíom9A,  E^t<VMm  los  pa;ctí|do8  soi^b  c|te«abl(ti»a  <}e  Ia^,o]af( 
del  mar,  que  vienen  á  estrellarse  sobre  la  roca  qu^  la^.tJiofpiBa,  f  la&  átf»r 
%  QWt«fl}ápílp^  (¡^  r^tflo^fir  djifl^ficlws,  y  ow  efppir  en  su  furor  m 

*Y  iw  CQWPpa <\i  «íjloff  mwh  4ft  Taljn4r,nig;f  <)p  m  t^Ij^nto.qfK^t^lf^ 
mininos,  léalos  m  W9.  mi  mi^^M  realizíuíe  e^  el  a^o  f^^íÁ"?!,  «WIi 
do^  I^  ^ína  soa,  if^yor  por  1#,  (i^;ÍMicion?  ¿No  cíonoce,  su  sefioría  qne  s^ 
rifalúRriao  p^óxin^ao^^m^.  y  eijf.  niayor  escala  si  ^n^rá^^mos  en  noqibrar  091^ 
Biígencia?  Y  digo  en  mayor  eacala,  porque,  ei^l^j^ii^  ^et  dfisi^rrolkirian  to^, 
las  ambiciones;  y  pensemos,  sefiores,  que  para  un  WasbingljW  qm^  lüps  <il¡vekr, 
09  la  historia,  nos.  preA^(#,  en  gojnli;arío,  sentido  lupt  ^é«ac,  ifn  Grotjiiwel  fin 
Bon^f^rte. 

liací  sí  iilíamelidf^Tü^fid»  d«|9liqp  4«  npe&tco  p^'4,  qae esjliKrifir|i.qW)- 
denaid^  á,  sisr.  un  4Í9  in  cmffo  4a  j!»},  aw^cío#^.  y,tq||(i;o.d|}.^A^TV  0^- 


DEL  OLTláA  «dftÍO!<  DfÉ  líStkfkk  1  tOt 

>Éi  1á  -sáldaitFtáliHMé  itottb  éi  gfMfttU»  llñiffW:  kmMm  tb  »iAmI)^ 
«los  que  esUmos  destinados  á  morir  por  tí,  lo  diríamos, '(  HUtl'Iflí  MNi, 
"fe  sOtmm,  'i'^&éi  htíésifo'úlfiWb  jleeílUiloittii  WVitttUifeá  «I  iftmo 

idé  jAMi  te  aiAHtt  i%  «íM  íriba.  em'^'fitík  Mía  im6\  pora  1(0  fiüa  iMiMkk 
i<ii^A:  ^  «(tiitéii!Mloiifa8»ror{|ilHi'iA«í¿8itr61«il|^^jé,  1« '(IfM  (fM  «i  k 
bbH)Oá  «Yh  dettÜiitííado  ^alfdb  j^ara  h  cáMMi  9ib  \m  mk\  m'pSko «U MMP- 
fiolrliblé  ptÉl-a  Ibb  bóiübh»  ()aé  to  ttüÉiéD  ai  |^ttt)d«h  «9^  á  |»M%te^ 
Di  «Dülftft. 

Ste  iihíísté  ^  4«fe  la  Reina  «s  j^fa.  Ib  moott^'^ÉÍb^  «i  ^;VftvÍ«M 
plót-  Ucómk  ^ae  loa  nibftalrcás  ^ab  jfü^ek,  falM»  «é  ÍlleitpéMÍI  Ijlft 
daA  Ib¿  á'ftos;  y  l^ufe  estb  McdftVbtfroMé  siibé  <d6  ^ülitft,  iíMido  ^K«  «H-fli- 
Véfa  i)l  íiámm,  t>>dávfá  tigilü  ^le  clÍ3^»liA{ífe  la  i3ati  4««  'MéttMk  1k  1i^ 
!bnáádie&l'al.  ¿Pbrd  desconotíémoé  Vóbcrti^k  «ftbs  iUébn^flüínféb?  ^,  ^«Mk 
confesamos  con  lisura.  ¿Decidnos,  por  ventara,  qoe  vamos  ¿  btfMh  'SlitiiÉ 
má]r#,  6  Ifob  vÜinOé  %  IfacJéf  'cA  tttoüdé  nüM  ptMübV»  feáló  ^tt^iüim  y  t«-btra 
totlá;  y  y6  pfdt)  &  los  ^«Xbbi'és  pbiisadoi^s  ^dé  «Amfbódd  iiitf^VéilMiWI^ 
pnesesta  es  toda  lá  iiieiicfo  y  j)érrecci6A  Ktafaitiba,  lAl  ffigHn  éA  dMéte^óft  «II- 
ctfélíli^n  tUbycl-es:  ^ñ  Ik  dechirlicrob  do  h  UiÜyéHb,  « <fc  il  iMIMebiifliénto 
Aé  dfa  poder  élitítéró,  débil  y  jftUr  )b  tinto  ítbj^tbiste. 

tCfbe  lii  Rfiitta  ^  Jtáv^I  j^neb  j«Vái  lá-li  Ijft  M  iÉ6)fróxilildt  fo^  )mM 
puede  adelanteráé  ien  ü^ló  •0n¿6  m<ebto:  ^flU  jjtfétt'eü  ell«flifld,  ^«fl^  np- 
ttd^adb  eh  SA  fol^íiídad,  'ipéMa  sé  ^italílj^  'íftibía  U  |M|i««r  fte^Rk!»  tf^  so 
Vida  parVaiÜbiilaHá:  jAiSs  JUvfen  éh  él  ¿otagHttb,  ¡piMfW  jUVéóes  isob  t»  tlkyw 
páiHe  dé  hk  pUrÜóúU  ^Ué  lo  ^órtiíaú.  T  tftt  iMo  Ütt,  »«ioNl,  'f0  É»  VM  «tM 
t$(Má  ^b  íá  I  Ai  IM  ráibiüeffon  ^  d»  Ibüaiña  ip  ^Haslib  él  ^^W.  féqfi%  1 4t 
jüVbntitd  están  agré^á^áis  iá's  lláVés  del  poirVét!^;  j^i^M  «Ula  «  H  4epoá(- 
Ui^  dé  Iba  detotií^os  de  lá  patria;  jiOf (¡ttb  übl»  la  jiv^riUM  |MMe  «ooMM* 
Müniíl  sigib  én  qbb  ba  niicidO,  bl  dgfb  (jAb  üai^,  <ét  sfglo  <]«b  M))8miUÍ^ 
«é;  pbl-qbe  llbéb  Ae  nráiihiento  Cón  tfb  ¿bi-aüón  VH^gbfi  di  ác(^,  <Mn  'HUk 
alma  rebosando  fuego,  se  lanza  en  las  grandes  empresas  cbb  bl  jgUto  tM  Hc^ 
dbÜdb  v^b  «tétaslbá  tíifjfaii^iiíré,  i  sigiidbié  flldifbH»ntri;effirrfé  M  ébVbilh  del 
IrAitffo,  ü  oblMer  lá  paláa  triste  i  fbneHil  diél  lAimh. 

•'Nb,  «efib^á,  bb:  taó  lo  ea^efémots  Wáb  'ñk  lÜ  «dbd  Wbdffft,  ^6  &  'ftféHt 

m  tiihiir  ttbdá  hy(<b)  üf  tMno«  diá  ib  v^tiz  tj^b  de  bNi»  tmlk,  ({W  vib  toiM 

dijébóbfiá,  inam  y  Tria  COMO  Ha  Abéi-le  qué  H  ip/Hm,  áib  ft  ^  mtm 
Xít  lÉb  étbt)He8bb,  ni  valor  pbhi  ¿bróbáHib.  'Hmsim  iMlitÍb{«IMÍ  liil  $Ótl>i 
Obh,  V  )6^m  y  «ttbvO!»  deben  t(fr  toy  étéUMiflbá  ^  laá  idlflttWfllM.  K)^  sé» 
ft^bfiAsfiH)  Vm>  h  m^  ¿bi'ébfeidé,  ¿aüHMI  §«»  toi  él»,  éifHMMfl  l>MAr 
lí^rtiUb^  ^hájHiJIá  del  Milr«!lib:  iMH&  A  pllbtá'tftthíl  f  llliaia  IqiM  «Miáii 


liOi  msToau  «L  EOWiDO 

M  tallo  «I  benéieo  inflajo  del  «ol  y  del  mn  bonaicible,  y  que  prmit6  ex- 
lenderá  su  ramaje,  para  hacer  amiga  aombra  á  laa  ioftütaiCMHies  y  i  la  fe£- 
eidad  del  pueblo. 

Se  dice  por  último  que  vamoa  á  pooer  i  la  KeiDa  en  primer  término,  que 
Tamos  á  comprometer  so  dignidad,  que  vamos  á  rebajar  sn  prestigio;  y  á 
este  proposito  se  cita  el  ^mplo  de  Iss  anteriores  regencias.  Estos  ejemplos 
é  nada  conducen,  porqne  aquellas  personas  no  desempefiaban  lel  poder  á 
nombre  propio  sino  delegado.  ¥o  no  tengo  ese  temor.  Lais  oscilaciones  y  las 
revueltas  podrán  reproducirse  ínterin  los  hombres  que  ocupan  el  poder  sean 
nacidos  entre  cosoiroa,  tratados,  manoseados,  si  cabe  valerme  de  esta  pala- 
bra; estas  oscilaciones  cesarán  en  el  momento  en  que  se  constituya  un  poder 
eaído  de  regiones  elevadas,  que  reúna  en  su  favor  el  prestigio  de  su  origen, 
el  brillo  de  su  existencia,  y  la  religión,  por  decirlo  asi,  de  su  vejez.  Me  di- 
latara mas  si  el  interés  de  no  prolongar  la  discusión  y  el  estado  de  mi  salud 
me  lo  permitieran.  Creo  haber  recorrido  los  principales  argumentos,  y  ha- 
ber dicho  lo  bastante,  para  que  los  sefiores  diputados  voten  el  dictamen  de 
la  comisión.» 

En  el  congreso  la  discusión  fué  algo  mas  extense  que  en  el  senado,  co- 
mo han  podido  ver  nuestros  lectores  en  los  trozos  que  hemos  copiado,  tanto 
en  el  fondo  de  la  obra  coino  en  íos  discursos  que  preceden. 

En  el  senado  lo  mas  importante,  lo  mas  caracterizado  y  lo  mas  ingrafo 
fué  el  discurso  de  quien  habia  ido  á  combatir  las  insurrecciones  de  Barcelo- 
na  con  el  Regente,  yendo  después  á  buscar  allí  con  promesas,  que  podían 
tostar  mucha  sangre,  el  poder  que  ejercia.  Ese  era  Serrano. 

Para  mi  el  argumento  queda  todo  en  pié:  yo  creo,  me  atrevo  á  hacer  osla 
inculpación  al  seflor  senador,  que  si  su  sefioria  tiene  la  menor  duda  de  que 
una  nación  extrafia  reconoce  de  hecho  y  de  derecho  al  gobierno  de  la  Be- 
gencia,  ha  debido  venir  á  acusar  al  gobierno,  porque  permitía  tal  mancilla. 
To,  sefiores,  de  mi  sé  decir  que  como  diputado  de  la  nación,  en  cualquier 
taso,  en  cualquier  parte  que  me  encontrara,  y  de  cualquiera  manera,  coan- 
do por  medio  de  un  periódico  6  de  otro  modo  llegase  á  mi  la  noticia  de  una 
aosa  semejante,  no  perdería  un  momento  en  aclararla  á  la  luz  de  la  nación, 
i  la  loz  del  mundo. 

Ta  que  estoy  en  pié,  debo  decir  que  ni  de  hecho  ni  de  derecho  hay  na- 
ción que  reconozca  como  regente  al  duque  de  la  Victoria.  Hubo  qnizá  al- 
guna potencia  que  dijo  que  embarcado  en  el  Malabar  el  duque  de  la  Victo- 
ria, si  bien  no  era  regente  de  hecho,  de  derecho  aun  podia  serlo;  pero  esta 
potencia  es  nuestra  amiga  y  aliada,  y  no  hallándose  ya  en  aquel  caso  el  du- 
que de  la  Victoria,  ha  reconocido  que  ni  de  hecho  ni  de  derecho  es  regen- 
te. Por  consiguiente,  quede  sentado  que  desde  el  momento  que  la  omnipo- 
tencia nacional  lanzó  á  ese  hombre  de  las  playas  espaSolas,  ninguna  nación 
del  mundo  ha  puesto  en  duda  que  ha  dejado  de  existir  como  hombre  pA-« 
blico. 


El  sanado  me  di^Daará  qa<i  me  h^a  earg»  de  algmiaaJaciilpaciaiiea  Jí- 
geraa  que  el  aefiar  senador  qoe  acaba  de  hablar  ae  ha  servido  hacer  al  {go- 
bierno. 

GreO|  seffores,  que  no  eslamos  de  manera  aignna  en  el  caso  de  declarar 
facante  la  regencia,  porqae  además  de  ser  una  cosía  que  nada  sigDÍGcaria, 
aeria  deshacer  lo  que  ha  hecho  la  nación  por  loa  representantes  de  la  nación 
misma.  ¿Quién  hizo  el  último  moTÍmiento?  La  nación.  ¿Quién  lanzó  de  Es- 
pafia  al  ex-^duque  de  la  Victoria?  La  naden.  ¿Y  hemos  de  reprochar  á  la 
nación  lo  que  hizo?  ¿tenemos  poderes  para  ello?  Sefiores,  no  podemos  decir 
nosotros  que  la  regencia  no  está  vacante;  no  leñemos  atribuciones  para  du- 
dar de  que  lo  está,  ni  nosotros  seríamos  mioistrosi  ni  los  senadores  senado- 
reSf  ni  los  diputados  diputados,  si  la  regencia  no  estuviera  vacaote;  luego 
nueslia  exísleacia  bien  lógicamente  dice  estar  vacante  la  regencia,  luego  es- 
ta no  existe,  luego  es  una  cosa  completamente  pasada,  enteramente  perte- 
neciente á  la  historia . 

Dice  el  seQor  senador  que. acaba  de  hablar,  permítaseme  un  dicho  vulgar, 
perece  que  su  seOoria  quiere  lavarse  las  manos,  que  las  corles  no  han  in- 
fringido ningún  articulo  de  la  Constitución  y  que  todo  lo  ha  hecho  el  go- 
bierno. A  esto  diré  yo  que  supongo  que  los  actos  de  iofraccidn  cooslilucio- 
nal  ó  legal,  que  el  gobierno  se  ha  visto  en  !a  dura  pero  precisa  necesidad 
de  hacer,  habrán  merecido  el  asentimiento  del  sefior  senador  cuando  á  es- 
tas horas  no  ha  recibido  el  gobierno  el  voto  de  censura  que  debía  esperar 
de  su  sefioría;  pero  si  no  han  merecido  su  asentimiento,  el  gobierno  está 
dispuesto  á  responder  de  todos  sus  actos,  porque  el  gobierno  está  satisfecho 
y  tranquilo  en  la  conciencia  de  que  todas  sus  disposiciones  han  sido  dírigi- 
dae  al  bien  del  país,  y  que  eu  materias  de  infracciones  de  ley  ha  hecho  to- 
do lo  menos  posible,  porque  ha  sido  parco  hasta  el  extremo  que  ha  podido; 
pero  tenía  la  misión,  la  alta  misión  de  salvar  al  pais,  de  salvar  la  Constitu- 
ción, de  salvar  á  la  Reina,  y  ha  debido  adoptar  los  medios  que  á  tan  gran- 
diosos fines  conducían.  jOjalá  que  en  ciertas  cosas  no  hubiera  partido  por 
medio  si  hubiese  seguido  el  voto  de  algunos!  A  estas  horas  no  sonaría  el  ca- 
llón á  que  se  ha  aludido,  ese  cafion  que  no  suena  por  la  voluntad  del  go- 
bierno, porque  el  gobierno,  lejos  de  ser. cruel  con  los  rebeldes,  ha  sido  con 
ellos  demasiado  considerado:  digalo,  si  no,  la  capitulación  de  Zaragoza.  El 
gobierno  quisiera  entregar  á  S.  H.  dofia  Isabel  II  una  nación  tranquila,  siiw 
disensiones  ioteriores  ni  exteriores;  el  gobierno  ha  hecho  cuanto  ha  podido 
para  lograrlo,  y  no  es  culpa  suya  sí  suena  el  cafion;  la  culpa  la  tienen  los 
revoltosos  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  ocasiones^  los  hombres  ambicio- 
sos é  indignos  ahora  y  siempre  del  nombre  espaliol. 

Dijo  el  sefior  Campuzano  que  no  se  crea  que  la  voz  fantástica  de  la  mayo- 
ría de  la  Reina  es  un  talismán:  sefiores,  yo  no  quisiera  hablar  de  esto:  yo  no 
creo  que  aquí  hay  fantasía:  yo  creo  que  no  es  un  talismán,  sino  una  verdad 
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la  pacificación  y  al  desarrollo  de  la  Conttitacion  y  de  las  leyes,  y'IMffi 
«m  KneVa  «ra  de  pkk  ^  ^  ««MlNieiiMí  m^Otñ,  Í»^ib}«BHI  HiUíH  )r  de 
|IIM)^(ttfdlfd  qüb  «b  henos  ittt»  iitMalAiM  «b  h^eirMíieMli  (^  «IMfls 
•pMMtdo.  <Él  ^dUmtt  M  «rM  Mt})éllibte  'qbb  "M  ^íjl  *tiM  régéiich  fíM  ^3A 
tataM,  ^f^ué  M^bÜDMO  ^a  tHiilitiál  ^  miél-<k4i&l  H  tmW»  ih  «M, 
ir«s  é  cittb*,  cflésüMt  'itfUMiiDAlé  t  ^tie  'déi]^  <i«e  «Ib  HéUñiélrk  UoilH^ 
VIÁa  i  «IHi  ba^tkfb  dJb  i^rMMs,  (Jie  liSlIfé  diMl|lia,  i]ite  U^dib  mm  f  1 
i)4íéoies  DÉNé  da  *el  8a8éiebti6  IWestf^  |p4iri  fólHMiMr. 

9(fr  tüStiif^énte,  Mta^iMMfadMb  '(^Ito  ÜbfeMo^  1á  <C(iMHítíid9b, 
i^Aé  se  die^sa  {Mr  {MM^iAMifeb  (itíiii^,  (fionfUé  VbtUei^  6&  tá  ^Aa  SeltBa 
Méibft  sott  ttii  WiDftto,  VÜ  JtaMftfe  «!lh  Ai  VTdk  Á»  \tú  Mlii^ó.  Dték  'ffiMs 
ID  •éSip^iUti  ¿  hi  ftiiáii  (Ma  Ikabél  líl  'Qtaé  fai  «  Mr  f^ák  de  SipMOi  ballb 
que  deje  de  eiistir  por  la  ▼oloolad  de  Díos^  y  de  estol  iXTás  riibste  WU^y 
q«a  tetojil^  lo  t^oto  «D  tétffláTftt  <ta  HéUiMíHÑii-  si  W  nfSSbé»  V&ISa  'dé  IHfr  de 
vü»,  IM  ^  dA«é,  eta  «aMSgif  Ül  rto^té  d  t'i'geiiU^,  «ta  VóVttbiPat-  «1  lÉfinl^lU^, 
J%a  Mtt  ttuMftafl  dé  ^MWoniss  (jüe  MfMíithrse  j^Otoi^ta  fífíbití  tét  IM-- 
-MMKáríata  lob  MñM  <\ri^  afli^thi  i  lá  Mi¿!eb.  *£)  gÓbieVfto  fATes  ¿rtié  qú!»  Utf- 
«ibiiMfa  al  'paíls  (f^  ti^tetbMrJá  á  Ih  tiircitfD,  t^é  tt^itioíiáliria  á  fa  ItélBh 
irisiba,  si  M>  faubíen  ffttopliesU)  Mtii  Ictttíítiófa  (ibd  fHfit]«i«zli  'y  ^1(9)9. 

Sebo  blt^ttté  t^K^  d¿  üM  índifcjldóik  (joe  liii  bddid  «)  sdíloí-  gdMHft 
1Al(l>va«i,  y  auiin]ab  ere»  lyM  toáladt»  al  )$bbi(mo,1]tttéH>  ^cht^h  tele  ^- 
to,  ^^e  la^  cosafs  d*b«D!B(M>  )Aé  etftáttatMhi.tiijo'áto  Mttftrfc:  «tá  ésIMü-- 
pé  db  q\M)  tesb  el  (^ttbüérWs  |if^o^ii6Ml. »  H3héb  (^e  bü  'átHtbrtb  áldátd  H  t()lids 
l(tt  gobieriiiM '<ttte  h<B  «iíütiaó  "díUdií  ijtté  UUVifi  'ddo  f^fcVn^ttaó  yitliüHk 

«El  t¡Mí«Bl6  IseüiYiil  id«  toé  cgiNiRM  itMiMiMeb  d'étt  tiSAriatttt  Stf  z,  Qp^ 
pitoB  geAttrál  dd  ftej^ftdb  Aiiftrith  tíKWe  *f  j^éitéra)  «ib  jiffe  dbl  ejISWitb  91 
«)[^rtlcioiM,  ft  il0ttlb^e  de  S^.  M.  'dolfó  ftabdl  %  tleSifá  delte  fiflMÉas,  y 'A 
eelebrídad  áe  Ha  dih  1iA  él  ^ef  atb  dH  stt  teTMIib,  mtíSé  dé  )«i  l^cfilllÉ- 
«dlss  4M  lá  dn^ttá  l«  ha  «oUcedidft  du  ytol  (^d^  de  11  del  tctxH\\  y  1i*  Mr- 
BotiA  do«  AUtbtaio  SkIs  y  AmMI,  mal  leiAPéÜMo^lk  iMíia  Bü  VSfFéiyí^ 
ffón  Ton&és  V^t,  dé  la  diá  «rMliMMito  y  tfeCáifsá;  dbh  Háiraél  tfóbtorb,  fett» 
y»!-  dé  li  plá'zKi  idoft  lo«S  <PMti,  sl^KMdd  'c4itt«bdi(ii(e  Sbl  «Miuadlrofi  dé  Ibfr- 
sares  de  la  milicia  naeioii«r;  f  d<tt  I^M'Gdáth,  tlSpItáu  k\  íiüüt^  hklt' 
Ihib  ^  la  IbfsM^,  débídáliiMifé  «dl»fíkMdft  p^  1M  <»tt(M^d<il  dé  Ittlloa 
m  pablt»  y  <sdl>((éHíd<tlM»  (tii»Ml>aRáb't(Jtatfb4l'}it>filka,'aUMai^  H  dh- 
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kMkk  4^^  Ghmi  ím  átbfmm^  «tfmtofcd^  ttwmtnii.  noHoteiiMii 

uenpre  á  so  Beina  comlitocionai,  7  «Midft  ]A<p«UÍM  <|fKi  (WpM^  üifífai^ 
•«fi-lM..4«8(M««.d«.líik.nAtti<M  desde  eli^blrO  <}^iWRD^)a,  «icaMKko  «.de» 
cir  que  su  lealtad  la  obedece,  respeta  y^Mtlki 

lidm»  <l«  otl»  U  l4bKUiil;4A  <l^l%«iil%«mn«dao  y  ii»d«!«i)«ia  á  «i^cfbn 

viuma  «o»  «riMglo.l  1%  ley. 

A14  3,!  {|«tsieftdpwc(iiariala.faen«  realista  por  la  eulradh  de,  1«| 
tropas  eo  la  capital,  qaedará  dísoélta,  y  recibiráo  sos  líceocias  para  miín 

sfl^.b«y«A  dentro,  c|«  lfk,|tÍ4Zi|-%^4«QgeA,  i)iHK9itíifP«|pB4tA.i  la.  hMJgudiid  dfl) 

8ÜI  %iB9.  y  wgiMi9^4i.  1»!  r^M  ^m  fifS»  TmWi^  d^e.  Iwgffi  Im; 
BMappcl^  «w  «flliisüMi  4  la  de  espunar.  h-  raaolnoian  4ia6oiiiv«'  de  S.  K. , 

préVia  recomendacioo  y  sáplica  que  le  elevará  en  su  faTPfi  el  Gxopio.  s#Sor- 
jM*  5-'    $w4o  i;mpfllA4üf|j  I»»  opiiioMi  ptlUicM  y  bec^  de  wm^ 

^;<jiía  í.""  de  aelíffmbret.  vAtim%  pero  qiiedAi;á  lüt^e  y  d^iíw^aranda.  !«• 
acción  de  ios  Iribunalea  ordinarios  para  8alisfaci^l»«09dttfila.púAiUa^>ei^  1m 
delilfla  cfimim^ 

1^  Q."^  IM«/te  4I  mm^  Vk  qne  ()uede  turmípado  y<  i»Ufiead<K  eatd 
QW^niftii  AQ  s«eiai42iiarii^  pi-oofldjgiiwU>.^aBP  ae  exígürái  responss^ilbr 
dad  por  causa  de  infidencia  contra  los  qoe  4^4()  MO0ma%  Si  ^IgoM.  «9^ 

|j)k|)iom  eqi^Jadp,  049^9.  lo«  q/m  w*  b^^Of  d«iA(o*  4e^lo«.  «««ost  de.  Rvoftlo- 

na,  se  sobreseerá  libremente. 

Aríh  'Ík  Lq».  IKtfiflWSW  ^9%  en  el,  dwi  a«  Wten.  en,  los  de#4«i*W!f  q»«- 
dl^4ik ^0  Ij}.  pr^H^WJMi  de  w.Qití/^}  9B«t«tmÍsí((Q,d9.nii)icia^iMpÍQft^l  pArt 
sani  ái  Mad!;íil  4  pa«^r  ctS.iMl^  dftS.  M.  la^p«IÁ^«n.del  Eitcmp.  «efior  cAr 
pitiDi  ge^e^^l  ei».  benel^  ^  l«f  Qnpto%^]  céyllM^  yi  «liíUlam^  y:  e»  solÍQÍr 
t|4  4»  k  lilwrte^  de,4w,  «Mipa|íe»A  de  amM. 

jhrt  S^""  L«D9Ífla)AicpiM«Jw.i«i«trarád«l9il)^^  d»  S»  M^  l«ii 
lik^rt^d  de  lM.penad(»s  qMippr  1m  CMMtnatMC»  l»aya»  iogre^do.  en>  la% 
filas,  y  mientras  se  reciba. W/iHWpUieísai  forfliar&ii  na  depáfito  en  do^dei^ch 
nfiil40CPffrí4«a, 

Arb  V    SM^exwii^  UiiieMwlaeio&.y  oc»^  f#ndee  y  su 

dírilfibiacíftn  qoiki  1»  debida <esi»*of«lMÍ({»d,  para  inquirir  su  legitima»  iikv«^ 
sian;^  dsl!  oMsmo.iiedOiS^  eMnÍMrá  la  OQDpafCÍQu  ó  dJbtríbuieio&  de  met¿|íq»i 
géneros. y.  efectos  qoe.s^.iMyaft  hacho  en  I»;  m^*  <iw)de  1.^  de  seljmn. 
Imi  sin  que  puedSihapeme^^.cargí^iJeAiodíiiidnoa  deja  Ji^nia  por  losi  qM^ 
bulMíisea  iavertido  .d^MdMiente  pana  elaatMuiíweirtftidei  la  situación  crea4»f 
desdecía  refenda  época»  Im  partíoulares  ylM  cerpocacioneaque  teogan  den 


1108  BSTOiiA  Mh  WañAM9 

fecho  á  la  iodéiDDixaeioQ,  lerán  regareidos  por  loa  nodka  qae  aeialaii  oí 
gobierno  eoo  la  Dipotactoo  prorífieiaK 

Art.  !•.  La  Dipolaeíon  províocial  y  el  AyaotameBto  soráo  roDOTodoa 
OD  BU  totalidad  con  arreglo  é  laa  leyes. 

Art.  11.  Este  coutodío  deberá  ser  adaítido  y  ratifieado  brevemento 
para  qoe  en  el  día  de  boy  en  razón  de  aa  celebridad  cese  la  ailuacion  de 
Barcelona,  entrando  las  tropas  del  ejército  en  el  día  de  Biafiana  á  encap- 
garse  de  los  pantos  de  la  plaza,  relevando  á  la  milicia  nacional  que  los 
gnamece. 

Art.  12.  Toda  persona  que  hallándose  actoalménto  dentro  de  loa  miiroa 
de  Barcelona  desee  oiarcharse  al  extranjero  6  á  otro  coalqnier  ponto  de  Ss- 
pafia,  el  Eicmo.  sefior  capitán  general  le  librará  en  el  acto  el  eorreapon- 
pendiente  pasaporte.  Si  la  persona  qoe  lo  pidiese  hubiese  de  rendir  cuentaa, 
dejará  los  libros  ó  docoDuentos  jnstificatiyos  á  otra  persona  encargada  de 
rendirlas  á  su  nombre. 

Art.  13.  Todo  el  que  después  de  firmado  y  ratificado  este  ccnvenio  ae 
opusiere  directa  ó  indirectamente  á  su  cumpfimiento,  atterabo  el  orden 
público,  no  respeUae  la  propiedad  ó  alentase  á  la  seguridad  personal,  aea 
de  la  clase  6  categoría  que  fuese,  se  declarará  fuera  de  la  ley  y  entregado 
á  los  tribunales  competentes. 

Art.  14.  Las  tropas  del  ejército  no  entran  en  Barcelona  como  hostiles: 
desean  estrechar  á  sos  hermanos,  y  después  de  haber  defendido  á  la  Orna* 
títocion  y  su  Reina  juntos  en  la  lucha  4e  siete  afioe,  anhelan  yiyamente  tu 
orvido  general  de  todo  lo  pasado. » 

La  Junta  que  había  sostenido  la  bandera  de  la  Central  al  despedirse  del 
pueblo  lo  hizo  en  los  términos  siguientes: 

«Desde  que  estalló  la  revolución  en  t  de  setiembre  último,  hemos  arros- 
trado con  faz  serena  los  mas  inminentes  peligros,  y  comprometido  nuestra 
existencia  á  cada  paso;  hemos  visto  perecer  centenares  de  victimas  sacrifi- 
cadas á  impulsos  del  hierro  que  vomitaban  las  fortalezas  enemigas;  hemoa 
visto  derruirse  nuestros  mas  bellos  edificios  y  arruinarse  nuestras  fortunas; 
hemos  corrido  una  crisis  borrascosa  y  sangrienta;  y  en  medio  de  tan  dificíl 
y  complicada  situación,  nos  hemos  mantenido  firmes  en  los  puestos  á  que 
fuimos  llamados  por  los  votos  de  este  gran  pueblo. 

La  historia  tiene  preparadas  unas  páginas  muy  hermosas  para  trasmitir  á 
la  posteridad  los  esclarecidos  hechos  de  armas  que  han  tenido  logar  en  este 
recinto  desde  que  enarbolamos  la  bandera  de  la  Junta  central,  la  hisloríi 
referirá  con  imparcialidad  los  incruentos  sacrificios  que  hemos  hecho  para 
sostener  una  causa  que  creímos  justa;  la  historia  empero  revela  á  las  gene- 
raciones futuras,  que  abandonados  á  nosotros  mismos,  sin  esperar  auxilio 
alguno  en  lo  humano,nuestros  esfuerzos  hubieran  sido  inútiles  é  índefectiblo<- 
mente  habrían  producido  la  ruina  y  destrucción  de  esta  industriosa  capital. 


Tmkfo  «ra  jia  de  qde  se  a(H»diiye9íi  e$taai(u«cipDaiigadlídfiai  y  cq»t(k^- 
dos  di  efecto  por  medio  de  coaúji^oee,  todos  Iw  cmtjpoB  de  esla  guaroicÍM^ 
w  aoM'dó  tfaltir  coa  (il  geiierai  de  las  íwtzm  eMQHgas  sobre  upa  jcapiluia- 
iloD  Meiopi^e  ^m  fuese  honrosa.  La  proyectada  ayer  eolre  3-  E.  y  los  cgiír 
miiieMdos  q«e  e^a  Juala  aeepta  desde  »aherA»  es  decoro^sa  y  conveoíeiUe  i 
los  ÍDleresea  dé  esla  capital;  pero  el  genio  de  la  discordia  q.ue  desgraciada 
ttenle  so  <ha  Mlroducido  eo  ouei^JUns  lUas^batCODaeguido  exlravíar  la  opgaion 
tíaa  formada  anlerioraieote»  seducir  Á  Jes  incautos  cw  ias  apariencias  de  IW 
«enliJo  palriolismo,  preseoUrles  qd  cuiadro  lisonjero  del  estado  de  ja  9^ 
-énn^  cttaudo  en  re&liJad  íes  sombrie  y  íuoesiOi  y  Ueviaj*  las  coáAs  i  ua  d^»^ 
Mfio  desafilroso  é  ioi posible. 

Planes  maquiavélicos  é  inferuales  se  priepar«n  cieDtra  la  heroica  Bar^IO'r 
■a:  proseólos  de  deslroccion  y  iie  .espantoso  desorden  se  ban  fraguado  sin 
dida  |M)ir  algunos  hombres  tU4*buleotiea,  i()we  sin  ;^rse  e^i  la  cuesiioo  poJil¿«- 
M,  ambicíeoan  aigttnas  iioras  de  joando  par,a  salisfocer  la  ludr^ipijca  codicia 
y  cebarse  en  las  fi^r tunas  de  nuestros  compatriotas.  Nacionales,  rnuebaa 
ftoebos  ^beis  dado  de  sensatez  y  oordura  en  todas  épocas,  j  si  algo  valen 
les  simpatías  que  nos  unen  con  vosotros;,  es  rogaremos  jque  permanezMip 
Süino  basila  a^i,  unid<^s  y  oompaotos,  y  marchéis  de  /rente  eontra  loS;|»r- 
lirhadores^  no  consintiendo  porrniogun  motivo  el  lobo  y  el  pillaje^ 

Vuestra  Juola  se  retira  de  la  escena  fMililica  con  la  intima  convicción  d^ 
bAev  hecho  tolos  los  sacrificios  piosibles  en  defensa  ^de  la  causa  nacionai»  y 
08  aconseja  que  pronto,  <pronto  os  diQiDJais  ¿  la  Jionrosa  capitulación  preye^ 
Uida  con  el  .gen3ral  en  jefe  de  bs  fuerzae  enemigáis,  como  único  medio  de 
ülvarod.^ 

La  Junta  no  podía  ser  mas  explícita  ni  mas  digna.  Imposibilitada  de  ccw- 
tinnar  la  defensa,  se  resignaba  á  ir^sjgir  no  en  su  iM>mbre,  no  en  .su  «bene- 
ficio; en  nombra  y  en  beneficio  de  muehos  millares  de  ciudadanos. 

£1  general  Sanz  en  el  momento  de  entrar  4i6  el  siguiente  baodo: 

cDon  Laureano  Sanz,  teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales,  cs|>i^ 
ten  general  del  segundo  distrito  militar  y  «general  en  jefe  del  .ejérqtp  de 
operaciones  de  CatalitQa,  ele 

Habiendo  ocupado  las  tropas  del  ejército  de  mí  mando  en  la  larde  de  boy 
la  plaza  de  fiarceloina,  y  tomando  en  consíder^íon  el  cúmulo  de  interes^aa 
q«e  la  separación  de  muchas  iamiüas  roba  á  la  indusiiia  y  bienestar  d# 
las  mismas,  he  tenido  por  cAUvenienle  ordenar  lo  qne  prescriben  ios  arlicH'*- 
los  siguientes : 

1.^  Desde  maflana  se  permitirá  la  libre  entrada  en  Barcelona,  emp^** 
xando  á  4*egir  esta  concesión  desda  las  dos  de  la  tarde  del  propio  día. 

2.^  La  salida  de  Id  plaza  quedará  también  esipedita,  observándose  úni- 
OAmonteen  ellas  las  reglas  que  están  mascadas  en  las  leyes* 

9.*^    Las  tropas^<itte  forman  la  Unw  del.JbioqufM)  wndrán  á  la  plan,  f 
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•i  aeior  Gomandaiito  general  de  la  linea  dará  las  érdenes  oportonaa  al  eam- 
plímiento,  reeoneenlrando  antes  las  faeraas  para  que  entren  reunidas. 

Por  conyenír  al  mejor  servicio  y  para  que  tenga  el  mas  exacto  cnmpli- 
miento  el  articulo  2.^  del  convaiio  celebrado  el  19  del  presente  para  la 
entrada  de  las  tropas  del  qército  en  esta  plaza,  he  venido  en  ordenar  y 
mandar  lo  siguiente: 

Articulo  I.""  Todo  miliciano  nacional  qae  desee  entregar  su  arma  podii 
Tarificarle  en  Atarazanas  ó  en  el  ex*convento  de  Belén  (Estudios)  ¿  les  ofi- 
cíalos de  arlilieria  que  con  este  objeto  se  hallarán  en  aquellos  puntos,  los 
coales  tomarán  una  anotación  del  notnbre^  compafiia  y  batallón  á  que  perte- 
nezca el  individuo  que  la  entrega ,  á  fin  de  descontar  después  del  total  da 
responsíon  de  cada  batallón  las  que  les  corresponda. 

Art.  %.^  Toda  persona  que  no  perteneciendo  á  la  milicia  nacional  ten^ 
en  su  poder  armas  de  fuego  de  cualquiera  clase,  inclusas  las  escopetas  de 
cazar  y  las  licencias  para  su  uso,  las  entregará;en  el  preciso  término  de  ti 
horas  en  los  mencionados  puntos. 

Art.  3.^  Las  armas  blancas  prohibidas  por  las  leyes  se  entregarán  tam- 
bién en  los  pontos  que  marca  el  art.  1.^ 

Art.  i.<>  Trascurrido  dicho  plazo  se  harán  las  visitas  domiciliarias  que 
la  autoridad  juzgue  confenientesy  y  el  duefio  de  la  casa  6  sitio  en  que  se 
halle  algún  arma  de  fuego  no  perteneciente  á  la  milicia  nacional,  blanca  ó 
pnrfíibida,  ó  la  persona  ¿  quien  se  encuentre,  será  destinada  en  el  término 
de  12  horas  á  uno  de  los  presidios  de  África  por  10  afios. 

Art.  5.^  La  persona  que  denunciase  un  arma  de  fuego  no  perteneciente 
á  la  milicia  nacional  será  recompensada  con  25  libras  catalanas,  coya  moita 
sin  perjuicio  de  la  poia  detallada  sufrirá  en  este  caso  el  denunciado,  si  lu* 
tiese  bienes,  y  si  no,  pagará  el  erario  esta  gratificación. » 

Hé  aqui  una  proclama  de  despedida  que  el  que  habia  sido  gobernador  de 
Barcelona  dirigia  á  sus  compafieros. 

Insertamos  algunos  párrafos: 

«Fieles  y  bravos  camarades:  como  he  permanecido  en  vuestra  ciudad  por 
cuatro  fuertes  combatida,  y  cafioneada  con  el  lujo  terrible  que  todos  sabéis, 
deber  mío  es  al  despedirme  de  vosotros  el  expresaros  mi  mas  cordial  y  pro- 
fundo agradecimiento  por  la  prudencia,  honradez  y  disciplina  que  incesan- 
temente en  todos  los  lances  observasteis.  No  os  hablará  de  vuestro  valor, 
euyo  grado  pueden  determinar  propios  y  extrafios,  contemplando  á  Barco'- 
lona  destrozada  por  doscientos  caSones  con  el  fin  de  inutilizar  vuestra  bra- 
vura. 

»Adio8,  nacionales  de  Barcelona;  adiós,  hermanos  nobles  de  armas;  ú  al- 
gnn  dia  creéis  que  mi  sangre  pueda  contribuir  al  afianzamiento  de  la  liber- 
tad, solo  por  vosotros  apreciada  en  lo  que  vale;  acordaos  de  mi,  pues; 
mientras  respiraré,  cumpliré  con  el  juramento  de  defender  á  todo  tranc9  h» 
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derechos  popolares,  jorameoto  qire  será  inviolable,  prestado  ootto  es  en  pro- 
seoeia  de  mí  generoso  padre,  pocos  momentos  antes  de  ser  asesinado  eoi 
Torríjos  por  hombres,  qnienes,  ó  no  hay  justicia  en  el  mundo,  6  deben  pa- 
gar tarde  6  temprano  su  bru!a  inmoralidad. 

«Nacionales,  está  bastable  arraigada  en  Espafia  la  creencia  de  que  son  in- 
subordinados los  catalanes,  pero  he  podido  conyencerme  de  lo  contrark», 
mientras  he  tenido  la  insigne  honra  de  estar  entre  vosotros  como  goberna- 
dor de  vuestra  indita  ciudad.  He  conocido  que  los  catalanes  pueden  ser  y 
son  insubordinados,  solo  para  batallar  en  favor  del  despotismo,  pero  may 
dóciles  Y  snmisos  para  seguir  impertérritos  á  un  jefe  que  en  nombre  do  la 
libertad  les  conduzca  á  la  muerte  ó  á  la  victoria.  Con6o  en  que  nadie  co- 
mentará de  un  modo  injurioso  mi  partida  á  tierra  extranjera:  puro  entré  y 
puro  salgo  de  la  ciudad  grande,  porque  me  es  imposible  presenciar  escenas 
sobrado  crueles  para  mi.  No  dudo  que  el  general  Sanz  sabrá' cumplir  con  lo 
que  en  el  convenio  ha  ofrecido  con  tanta  solemnidad,  pero  si  debíais  sor 
victimas  de  nuevas  maquinaciones,  entonces  pronto  volverá  á  hallarse  en  si 
querida  patria  vuestro  compafiero  y  gobernador  que  para  siempre  admirará 
Tueslra  virtud. — A  bordo  en  la  bahía  de  Barcelona  21  de  noviembre  do 
1813. — Gregorio  Yitlavicencio. » 

Pretextando  desórdenes  que  podían  muy  bien  haberse  evitado  y  corre- 
gido, aquel  mismo  general  que  había  firmado  la  capitulación  que  se  habia 
comprometido  Lacer  respetar  la  libertad  de  aquellos  valientes,  publicaba  el 
siguiente  bando: 

cDon  Laureano  Sanz  etc. — La  tranquilidad  pública  se  ha  visto  aosona- 
zada  en  la  tarde  y  noche  de  ayer,  por  grupos  armados  de  la  milicia  nacio- 
nal de  esta  capital.  En  la  plaza  del  Rey  y  el  barrio  de  Gracia  se  han  dado 
TÍvas  á  la  Junta  central,  provocando  los  alborotadores  con  insultos  á  las  gen* 
tes  pacificas  y  entonando  canciones  alarmantes  á  riesgo  de  promover  esce- 
nas que  por  todos  titules  debo  evitar;  á  este  fin  ordeno  y  mando. 

i.^  La  milicia  nacional  de  Barcelona  entregará  las  armas,  correajes, 
municiones,  cometas  y  cajas  de  guerra  dentro  del  preciso  término  de  seb 
horas  después  de  publicado  este  bando^  al  comandante  de  artílleria  qoe  ti 
efecto  se  hallará  en  Atarazanas. 

t.^  El  miliciano  nacional  que  no  cumpla  lo  prevenido  en  el  articulo  an- 
tenor;  será  pasado  por  las  armas. 

S.^  Se  dispondrán  visitas  domiciliarias,  y  el  ínquilino  de  la  habitaeioi 
donde  se  encuentre  un  fusil,  sufrirá  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas ,  si 
el  duefio  del  arma  no  se  encuentra  en  ella:  mas  en  el  caso  contrario,  d 
duefio  del  fusil  será  pasado  por  las  armas,  y  él  inquilino  de  la  habitación 
pagará  cien  libras  de  multa,  y  si  no  tuviere  con  que  satisfacerlas,  será 
destinado  por  sois  afios  á  un  presidio. 

4.^    Castigaré  con  penas  proporcionadas  la  ocnitaeion  de  sables,  pistolas. 
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bifowlas,  ftrretje»,  mufíicíéiM^  eajd»  éer  gMrra   y  eoi-Mlas* 

8.»  DíeMnoatla  b  nilkta  dteiooii,  quedará  dKVdkar  e»  OMMesMoía 
pMa  mst  reorganizada  eo  cpotlmudad  oMveQÍealeí  y  coa  aiwglo  á  la  ley.* 

(V) 

Hb>  I«  Revista  de  amboi  nmnieéf  periódico  de  PariSf  se  {AibUei^iiiiartiea^ 
k>  qve^  Mnque  oo  ds  iMy  eiaolo,  ITma  1m  acodlecifliieDtes  de  la  épec«  y  dt 
•Iginet  lolíciik»  acer^  de  la  ciidAlieiv  Otéeaga. 

Bis  él  toonaffiee-  le  Mgaieiito: 

cLoi^  esftieraoi  de  Oió^tega  ¡Mire  aatirpar  el  favor  real,  ea  ooodoeta  eeo  el 
feterai  Ntrvae^,  el  reseotÍBiíeiite  de  esto,  no  eranu»  BÜslerio  ni  en  Patocie 
■  eD  loe  oíreulotf  pelílieee  de  Madrid.  Todo  el  ajande  se  esperaba  i  que  el 
géaeral  Serrano  meRORpneciado  Uimbiea  per  ei  jefe  del  gabtoale^  aprorecha- 
fia  la  prí Ibera  ecaiíoo  para  romper  eea  4I«  Ea  eeta  situacíoa,  ei  eefter  li* 
éal  fué  mMaAn*ádo  presíJeote  del  GengresOy  y  el  jévco  niaíMro  de  la  Goer* 
la  oreyé  ef  nevento  favorable  para  ea  iotealo.  Ea  efedo^  btueé  á  Oiézagí 
f  le  d4jia  qae.  la  eleeeioa  dé  Mdal  efa  Oda  derrota  para  ei  gabinete^  que  ea 
80  opioion  debía  retirarse.  «       ...... 

Ofózaga  ao  ee  alaraié  etipero  y  re^peadíé  á  Serraao,  qee  em  el  estada 
tm  fue  sé  eocoGlrabaD  las  dos  grandes  fracciones  del  Congreso,  olMtioándese 
los  progresistas  eo  una  reserva  poco  favorable,  mientras  qae  las  modeíadei 
apoyaban  frencamen4e  al  ministerial  el  Dombramiento  de  Pidil  era  aoater 
ao  forluma  para  este.  Serrano  no  podía  repUcar  nada  á  razones  tas  goocIih 
yantes;  pera  en  vel  de  dairee  per  «eaoido  maeifestóallacienieeldísgasteciaa 
la  inspiraba  U  marcha  de  los  aegOeies  páblíces,  terminando  por  declaran^ 
sí  Olózaga  no  se  ereía  aaMnasada  en  su  exielpncia  mmaleriaí  per  al  noo^ 
bramiento  de  Pidal,  él  na  conservaría  ignal  serenidad  al  Narvaex  dejaba  da 
ser  eapMan  general  dé  Madrid.  Preganténdele  aquel  lo  qae  estas  palabras 
sígniG^abaa:  «  Pues  bíenn  Id  qae  eito  qoiare  deeirv  afiadié  Serrana^  ea  qaa 
lang»  en  ral  cartera  la  diaMsien  dsl  capitán  general  da  Madrid. »  Otdcaga  al 
oír  esta  nueva  manifestó  la  mayor  calma,  prenaaejaadd  estaa  aartaa.  pala» 
braa:  «La  dimisión  da  Narvaee,  daels;  pnee  bien,  dádmela^»  Bf  irinístrade 
la  Guerra  se  negó  á  esto,  y  como  insistiese  ea  qoa  era  an  asottio  eoaaamaala 
ff%!f%  el  presiiteala  del  Gons^  abaftdo  la  voz,  le  interrdmpió  braacameale, 
lícíéndole:  dBasta^  asiamea  oerriaales,  y  aeeosejaiié  jgaalffieale  á  ia  taiai 
^e  aeepte  vuestra  dímisioa  ai  qnal*eís  darla^ »  Á  no  ataqae  tan  direelaJeiw 
Máo  na  pude  o*ntenerse  maa^  y  sMéadala  fuerlemenie  del  brtas^  la  gritfs 
éNsdie  ha  pi^teoilído  engaiarne  ab  babérmela  pagado. »  T  aalié  Jattadiai» 
lamente  del  despacho  de  Olózaga... 
.  11  general  Sertaaa  aa  babk  negado  é  setíair  aa  dinsísiaQ  y  (Mózagl  se 
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6amiti»ba  m Ik  rittaaoíoa  m» «itíca*  Tom m  #Mlia. siya  !!««  dos  ptr^ 
sonajes  maa  Doiables  de  la  coalición;  el  mioiairo  de  la  Guerra  y  el  capitao 
geaeral  de  Madrid:  y  jamás  hombro  alguno  de  Estado  se  había  visto  mas 
•nKlmeote  catftigado  eo  ao  egeismoc  baUt  funrido  ser  absoluto  en  el  j^oder, 
f  m  miraba  solo  en  su  «inndoBO^ 

Sí  el  gobierno  represmlatíve  hubiera  eelado  mas  sélidameole  establecido 
ift  la  Península,  Okizaga  hubiera  si»  duda  dajade  el  poder;  pero  en  un  paia 
aM»  Espaéa  un  hombre  de  su  earácter  ne  podia  resolverse  á  haoer  e^le  sa«> 
erifieio,  por  pocas  eiiperanzas  (|ue  tutiem  de  luchar.  Es^la  suya  la  historia 
íkl  gwanriltira  que  acosado  por  to4as  partee  deaearga  su  esccpela  ala  cait 
dal  pi  iaiare  que  le  intima  ta  rendición.  No  le  <|uedaba  a*s  que  un  medio 
df^  aplazar  el  peligro  por  desesperado  que  Cáese,  y  el  ministro. se  mó  i  ék 
eea  ansiedad:  etHi^  medié  era  fa  dtsolaciso  de  ias  cortas,  y  véikne  úhara  eOf 
w»¡aeleemmd$  Piialpetra  prmiieitíé  édCMyesa  no  deeiiió  á  Oló^ 
Mfé^  em&  lo  ha»  di^$  nmchu  prniádic^^  á  tomar  Ma  medida  cu- 

ttm  vea  dttokKda  en  su  éníme  la  disalncian  da  ias  eorles,  /viáse  eendena" 
éa  é  seguir  la  martba  i|tte  lodoa  oinooen.  ia  dinisioa  de  Serrano  le  fuóen* 
hwgada  por  el  brigadier  €a Mego  en  la  Boelw  del  11,  y  al  dia  siguiente  ha« 
aía  que  firmnra  S.  Al.  el  decrete  de  diaalucioo.  ¿Dumile  el  corto  tiempo  que 
auHÜd  entre  aaidiaa  cosas,  pudo  reunir  el  oonsqo  de  ministros  para  lomar  el 
parecer  de  av  ootegait?  Par  paco  <|ue  e»  tilo  se  rafleaioae  se  ver¿  ^ue  ni 
pensó  en  este^  ytémo  sio#  a»  la  aoseacíi  del  seier  Serrano,  el^  solo 
bro  popular  del  gabÍMie,  se  buMeíaa  alreriiki  é  proponer  semejanlA 
medida?  Otros  dos  minísiras,  las  sefoaea  Luiasiaga  y  Cantero,  amigos  ioti** 
moB  de  Olózaga,  han  insinuado  luego  en  la  tribuna  del  Congreso  (fue  algo^ 
na  Tea  se  habia*  hablado  en  el  tMmaejo  de  dísolinsr  las  cartee;  pero  le  que  se 
dabia  prebar  era  cpie  deapuea  del  rompsasieale  anise  los  safiores  OI6zaga  j 
Sferrano  se  había  tratada  y  decidU»esUi  coailiaii;  y  si  h^s  compafleres  áA 
mínislpecaido  se  hubieran  atrefído'd  afismar  en  el  parlauMnto  su  testwMH- 
nio>  habría  eido  bien  pronto  desmenlkb^  Sabiaae  p¿blÍcameaMle  en  Madríi 
^a  á  la  priaaer  nolida  da  la  disalnaíenv  los  eolegis  del  aelinr  Olózaga^  o^ 
aaatodoel  nmoda,  habían  manifestado  la  mayar  eeapresa.  Hé  a^i  un  lie^ 
abe  que  dará  una  idea  eiacla  del  deocsmcierte  y  admiratioo  que  «n  ellea 
piodujo  h  feusea  deteemmMÍen  de  su»  jefe.  Bi  aeior  de  Calvet,  senader  d 
hilima  amigo  de  Serrano,  no  pediendo  eaaer  que  al  Gaaee^  de  amnistros  na 
ftitíean  parte  alguna  e»  el  pnaadada  per  su  presídmile,  se  qaejó  en  el  mía- 
Mo  día  29  al  amMiiro  de  Gtaeia  y  Justicia  da  «n  acto  tan  laoensíderada.  k 
laa  earges  severos  del  senador,  el  eeior  LaaurMga  cmtí^ski  «nérgieasnaata 
qoe  él  no  tenia  la  menor  noticia  da  lal  casa.  Calaet  ínasstieodo  observó  que 
ean  imposible  que  una  medida  tan  grave  na  hubiese  sído'lamada  cun  acuendo 
dsl  Cemsiío;  pero  el  leapeHUe  miaislra^  eCandído  partéalas  ao^peobas,  negó 
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nuevamente  qne  m  InUese  toiMde  tal  reíoliHrfon,  fieBMndole^  dedtm^ 
lo  asi • 

Olózaga  había  tomado  tal  imperto  sobre  la  folontad  de  la  Reina,  qaa 
cuando  entró  en  su  gabinete  para  someter  á  sa  firma  el  decreto  de  diaotn- 
oion,  no  se  esperaba  seguramente  una  seria  resistencia.  El  embarco  del  mi- 
nistro no  fué  por  lo  tanto  de  larga  duración;  pero  no  obstante,  en  el  prñMr 
momento  era  tan  yisíble,  que  la  Reina  á  pesar  de  sus  cortos  afios  no  pode 
menos  de  notarlo.  Mas  de  una  fes  desde  la  entrada  en  Pala^  áe\  sefior  01^ 
saga,  habíase  tratado  del  regreso  á  Bspafla  de  6.  M.  la  reina  Cristina:  h 
joven  Isabel  no  tenia  una  sola  conversación  particular  con  el  jefe  del  gabi- 
nete en  la  que  no  le  ioslase  á  que  hiciese  por  ver  satisfecho  cuanto  antea  esto 
tan  justo  deseo  de  una  bija  carifiosa.  En  la  noche  del  28  de  noviembre  foé 
también  este  el  objeto  de  la  conferencia  por  parte  de  S.  H. ;  y  coom  esta  ves 
sus  instancias  eran  muy  vivas,  Olókaga,  intorruiapiéDdola,  la  dijo:  Bim: 
voherá  la  reina  CrisHna;  pero  iqué  me  dará  par  esto  Y.  M.?  No  habiendo 
hecho  caso  la  Reina  de  esta  interpelación  y  reiterando  sus  instaneias,  replicó 
bruscamente  el  ministro:  j?asto  ga  de  petición,  pvnío  que  nada  me  qnereú 
conceder  por  ella.  Reducida  al  silencio  y  profundamente  sorprendida  por  tan 
eitraflas  palabras  pronunciadas  con  un  tono  mas  eitraOo  aun,  la  foina  muraba 
fijamente  á  sn  primer  ministro.  Entonces,  sin  preparación  alguna  Olósaga 
sacó  de  su  cartera  ei  decreto  de  disolución  escrito  todo  de  su  pufio,  y  te  di- 
jo: tSefijra,  el  Consejo  de  ministros,  no  pvdiendo  avenirse  con  las  aelaaha 
cortes,  ha  decidido  su  disolución  y  yo  me  he  encargado  de  pener  á  la  ñrmñ 
de  V.  M.  el  decreto  que  convoca  un  nuevo  parlamento. »  Todo  el  mundo  na- 
be  como  firmó  S.  li. 

Tal  es  la  conducta  del  sefior  Olózaga  para  con  la  Reina,  conducta  qveka 
levantedo  en  Espafia  una  indignación  general  y  profunda.  T  no  podia  aer 
otra  cosa  en  el  pais  de  Felipe  V  y  Garlos  III,  donde  á  consecuencia  de  la 
impopularidad  que  llevaron  tras  si  los  últimos  actos  de  la  regencia  del  con* 
de-eduque  se  ha  verificado  una  gran  reacción  en  favor  de  las  ideas  monár- 
quicas. La  acusación  de  Ie3a  majestad  se  ha  debatido  asaz  largamente  en  la 
tribuna  para  que  tengamos  nada  nuevo  que  decir  sobre  ella;  pero  existía  otra 
que  en  medio  del  ruido  y  de  los  clamores  de  los  partidos  ha  pasado  casi  des- 
apercibida, y  de  la  cual  creemos  debieron  ocuparse  especialmente  los  ora- 
dores y  publicistas  del  partido  moderado.  Debieron  ellos  haber  mostrado  Joa 
desastres  que  debia  llevar  tras  si  la  loca  campafia  que  meditaba  el  jefe  del 
ministerio  contra  la  Constitución  y  contra  las  cortes.  Elegidas  dumte  la 
guerra  civil  en  un  pais  cansado  de  reacciones  y  motines  las  aetoaies  corles 
hablan  recibido  la  alta  misión  de  acabar  para  siempre  con  los  regimeaes  ei-- 
cepcíonaies  y  los  gobiernos  revolucionarios;  habianse  reunido  en  Madrid  re- 
suelta su  gran  omyorla  á  ahogar  el  germen  de  agitaciones  y  desórdenes  que 
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fra  ya  itD  iiiftl  ^rfeieo,  por  la  apijéaeíen  anemí  y  toal  de  la  GonsUtocíoft 
del  37;  qoerían  emprender  la  reorganización  administrativa,  y  colocando  á 
OMzaga  al  frente  del  gobierno  esperaban  qne  él  cifraría  so  gloria  en  dirigir  sos 
laboriosas  deliberacioiiesy  en  abrirles  una  senda  en  ese  dédalo  inmenso  de  ins- 
títndones  y  leyes  q»  necesitaban  crearse  6  destniirse*  No  se  podía  faltar 
mas  miserablemente  á  tan  nobles  y  legitimas  esperanzas.  Guando  Espartare 
decretó  la  disoluci<m  de  las  anteriores  cortes,  Olózaga  fné  quien  dio  la  se- 
Ifal  de  la  insurrecdon  exclamando  en  el  Congreso:  «Dios  salve  al  pais,  Dios 
salve  á  la  Reina;  s  y  seis  meses  después,  porque  se  veia  amenazado  en  su 
«xÍBtencia  ministerial,  \d  mismo  hambre  era  quien  reproducía  eñ  su$  man 
tristes  excesos  la  poUiica  de  Esparlerol 

\^E\  decreto  se  había  firmado  á  las  nueve  y  media,  y  baste  el  mediodía  del 
siguiente  nada  se  supo  en  Palacio,  Podíase  ya  desde  temprano  conjeturar 
-per  las  personas  que  rodeaban  á  S.  M.  qne  babia  pasado  una  escena  extra- 
erdínaria  entre  ella  y  su  primer  ministro;  durante  toda  la  noche  S.  M.  ha- 
ka  periáanecido  obstinadamente  en  una  profunda  y  silenciosa  tristeza.  Ape^ 
ñas  salió  del  lecho  mandó  se  colocara  en  su  despacho  una  campanilla  que 
diese  á  las  habitaciones  inmediatas,  y  S.  M.  misma  cuidó  de  que  este  orden 
fuese  inmediatamente  f^ecuteda.  Pocas  horas  doras  después  el  general  Nar- 
Tuez  vino  á  hacer  su  y'mtií  oficial  y  á  tomar  él  santo.  El  general  hacia  yt 
algunas  semanas  se  retiraba  ten  luego  como  recibía  la  orden;  pero  este  día 
permaneció  algunos  momentos  mas  para  pregjunter  á  la  Reina  si  había  juz- 
gado conveniente  admitir  la  dimisión  al  general  Serrano.  « {La  dimisión  de 
Serrano!  exclamó  la  Reina,  ¿y  por  qué  quiere  Serrano  retirarse?»  «Es  bás- 
tente extraSo,  replicó  Narvaez,  que  yo  sea  quien  dé  este  noticia  á  V.  M.; 
pero  hace  ya  mas  de  veinte  y  cuatro  horas  que  Olózaga  debió  someter  á  la 
deliberación  de  V.  H.  un  asunto  ten  grave... s  «¡Olózagal  exclamó  la  Rei- 
na echándose  de  repente  á  llorar,  ¡Olózagal...»  pero  la  emoción  la  impidió 
continuar.  Narvaez  esperó  á  que  se  calmara  la  aflicción  de  S.  M.,  y  cuando 
pudo  explicarse  le  contó  lo  que, había  pasado  la  noche  anterior  entre  ella  j 
el  presidente  del  Consejo. 

A  las  primeras  palabras  de  la  Reina,  Narvaez  se  irritó  de  tel  manera,  que 
en  el  primer  arrebato  quiso  ir  á  buscar  ¿  Olózaga,  traerlo  á  los  pies  de  la 
Rdna,  y  obligarlo  á  implorar  su  perdón.  Logróse  sin  embargo  contenerlo,  y 
como  algunas  personas  le  dijeran  que  esto  era  portorse  como  un  cadete,  ex- 
elamó:  «Tienen  ustedes  razón,  la  Reina  de  Espafia  necesite  otra  clase  de  sa- 
tisfacción; pero  juro  que  la  obtendrá.»  Momentos  después  se  dirigía  á  casa 
del  general  Serrano... 

No  habiendo  encontrado  á  Serrano  el  general  Narvaez  volvió  á  su  casa, 
desde  donde  se  disponía  á  llamar  á  algunos  de  sus  amigos,  coando  lo  anun* 
daron  la  visite  de  loñ  jóvenes  diputados  González  Eravo,  Ros  de  Olano  j 
Gonzalo  Moren,  que  i  aquella  hora  ignoraban  todavk  la  acusación  formulada 
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ytr  la  fieína  ooDtni  el  presidoole  úb\  Codwjo.  hpemü  m  halMM  etisbMo 
algQoas  fraBM  emock  otro  4ípiitade,  -el  «elior  Curiqmñ^  eolró  agitido  7 
«onnerído.  Este  sabía  j«  la  >gflaD  aiotida  y  la  «mmiicó  á  m  «oole^.  fil 
feaeral  reeorría  la  aftia  om  predpilaiiQS  pa««H  eielaaiando  dd  táeispe  tea 
líeflQtpo:  «¿Soflioa  «apafiakaf  ¿SufrÍpesMa  el  olinaje  que  i»caba  áé  Juiceíaa  á 
-DoeMra  R(^>oa?j»  Pere  jm)  bailaba  iiabiar,  y  todoa  eoDoeieros  ^mm  joeeeaíia- 
ba  obrar  coo  presleta.  Babiando  preguDlado  Narvaeai  laa  peraonas  aili  na^ 
«oídas  lo  que  debía  bmeraa,  GmomIbi  Brava  respondió  iría  y  iRaDquílafDa»^ 
le:  « Arraocando  Olózaga  41d  dectiBto  de  tal  aaloraieca  á  S.  M.  uea  ba  poerio 
n  la  imposibilidad  de  caleiilar  aueeiraa  reseilvcioBes:  á  loe  ^rasdea  malas 
grandes  remedios. »  Decidióse  entonces  i|ii6  se  denanciaria  á  la  aaciim  la 
(eanduGla  de  Olóza^,  y  ae  Mordó  4}iie  el  presideftte  del  Congre»  pasase  á 
felaeia  á  baUar  á  S.  M. 

iEi  «efior  ^  Pidal  ca  nnio  da  loa  boatbres  del  partido  «onserYadér  qaa  mas 
iiorrjor  lieoe  á  los  flaeéíaa  «ttreaios  y  á  los  bitaacos  ^acadioiieDlaa  qM  iad 
-ambicíoites  partioohiiiaa  puede»  ing[>rtiDÍr  i  la  Maroba>de  loamgoekia  fuiUih 
ma:  asi  que  cuando  fué  Haaiado  á  casa  del  general  Narvaja  bo  <|qíso  dar  fe 
á  lo  que  sus  am'gos  le  deeian,  pere  declaró  ^  sin  einbarge,  qae  la  Beioa  f^ 
^ia  coniar  hasta  om  ^¡¡k  vida.  Pocas  moaseolos  después  el  presidente  del  Ce»- 
{reao  ae  hallaba  en  la  pveseaeia  real  y  S.  AL  fe  repitió eon  voz  iiüerrai^pida 
fK>r  los  soHoios  ie  >q«e  par  4a  malaM  babía  4icha  al  general  llarvaei. 

Oida  lan  gravee  deciaraeBal^  el  preaídoale  dd  Congreso  rogó  á  S.  IL  ae 
ffgaaee  barcerla  por  toroem  vax  atóte  loa  více^'pFesidmtes  del  miamo,  y  ha- 
biendo accedido  8.  M.,  ae  eelaló  Ja  bara  de  laa  state^e  la  saebe  para  «la 
adlemae  audiencia,  á  le  qte  hmmn  eoaweados  tambíefii  loaaiaistrDa  de  Giiap* 
aa  y  Harina... 

Al  volver  Narvaez  é  tocase  del  general  Serrano,  ae  encontró  enea  deapa* 
^0  ooa  el  «eSor  Ooaoso  Cortés,  ifuiein  sabedor  de  lodo  babii  venido  da 
Menta  propia  á  Inwcar  qdI  jttveo  orínistrode  la  Ouerra  para  sM>eter  á  £«  apro- 
bación la  minisrta  4a  un  decreto  aefNirando  á  OUzaga.  Olonoaa  Cortés  ifué  par 
lo  tanto  el  primero  que  propaso  la  destitución  del  anligao  miñíátro  y  alrga- 
«eral  Sepraoo  quien  ^acogió  primero  esta  proposición. 

En  esta  entretiata  decisiva  l<aj»vaez  babló  con  una  energía  elocoeole:  WMr 
nifestó  ul  mitií^sUro  que  per  «n  iieeho  coya^  nasponaabüidad  toda  debia  aaflr 
«abre  un  solo  ^hombre  «o^podtaiiisoh'erae  la  oeaiicíoio,  y  que  era  deber  del 
general  Serrano  ealaaar  Jas  afairmas  de  ks  progrenstas,  enemigoBide  Qltoijpi 
triunfante,  y  qne 'viéndole  «ido  iban  á  lomar  su  defensa.  No  ^quedafc»  mu 
que  un  medio  de  prevenir  sus  ataques,  y  era  formar  unmniaterio^eo  qneai 
viesen  digaaoventa  napreaentadea;  y  ain  duda  lalguna  ae  oaknarian  *a9l>Í0ido 
que  el  solo  personaje 'polilieo  de  ^ettse  que  tfarcia  un  doble  preeligió  eb  el 
^éreíiey  en  éas  cottea  «e  eneai^a  de  la  presidíela  del  gabinete  por  él 
formado.  El  general  Serrama  aprobó  comptetamenle  las,  amas  de Havnaax,  9 
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foofthan  las  se»  ottancb  recibid  el  meiMje  eoÉfooáadelo  á  la  audiencia'  de 
Si  ik  «Parlíd,  mí  geoeral,  le  dijo  Narvaéz:  va  á  decidirse  la  &uerie  de  la 
BeÍBa  de  Espafia,  á  quien  sok  deudor  de  tantos  fayores^  y  que  hoy  apeit 
iHievamenteá  vuestra  lealtad.»  Serrano  estaba  ya  eiv  la  puerta  de  su  gahir 
Mte  cuando  Narvaez  le  dirigió  eete  vehemente  apóslroíe:  pemaneció  un  m^ 
mentó  pensativo  é  inmóvil;  y  despoesi  volviéndole  bruscamente  hacia*  Dotr 
AOSQ  Cortés,  le  dijo:  «Déme  usted  ese  decreto.»  El  joven  diputado  se  loen* 
tregé  en  efecto,  y  el  general  Serrano  marchó  á  pataeío.» 

La  escena  que  allí- aconteció  es  conocida  de  todos,  y  en  el  artículo  que 
e&traatamos  no  se  dan  sobre  ella  nuevos  pormenores,  si  bien  sus  noticias  son 
completamente  exactas.  £1  escritor  francés  refiere  luego  lo  acontecido  en  la 
renoieo  Madoz,  y  al  hacerse  cargo  del  acuerdo  en  ella  tomado  sobre  defeor*- 
der  di  sefior  de  Olózaga,  dice  estas  palabras: 

«Los  progresistas  comelian  una  falta  irreparable;  la  guerra  que*  iban»¿ 
comenzar  no  era  contra  un  ministerio  ó  una  fracción  del  Congreso,  sino  que 
sMsrata^ues  se  dírigian  contra  el  tronOimismo»  ¡Cómo  en  un  pai4  tan  pro- 
fundiamente  monárquico,  Cortina  y  sus  amigos  no  veian  que  emprender  se^ 
mojante  lucha  era  jugar  á  un  albur  desesperado^^  porvenir: de  todo  su  pac*- 
tidol 

Por  su  parte  Narvaez,  siempre  de  acuerdo  con  Serrano,  se  preparaba  aor 
tivamenle  á  la  lucha.  Desde  por  la  mañana  se  hallaba  en  casa  del  ministro 
de  la  Guerra  á  donde  vinieron  á  reunirse  el  general  Concha,  González  Brarr 
¥0,  Ros  de  Oiano,  Patricio  de  la  Escosura  y  otros.  En  la*  conferencia  de  la 
noche  del  29,  la  Reina  después  de  haber  decretado  la. destitución  de  Olózaj^^ 
había  encargado  al  general  Serrano  la  formación  del  nuevq  ministerio;  y  cor 
mo  Narvaez  le  instase  á  que  extendiese  laJista  dolos  hombres  que  debiaii 
componerlo;  le  contestó,  cogiendo  una  pluma:  «No  la  esperareis  mucho  tíem^^ 
p0, »  y  formó  la  sigiiíente  combinación  ministerial.  Serrano  se  reservaba  el 
departaaninto  de  la  Gueitra  con  la  presídeacia  del  Gonseyo;  confiaba lasicaiH 
toras  doi  Estadoi  Gobernación  y  Hacíemia  á  tnesi  progr^sias,  lee  sefiere» 
González  Bravo,  Moreno  López  y  Ceriola,  llamando  solo  á  dos  moderados  ¡m 
sefiores^doB  Ignacio  Chacón  y  Mayans,  á  los  que  enliregaba)  las  oarl8fas>de> 
Marina  y  Gracia  y  Justicia.  Habiendo  escirito  Serrano  estos<  niombses»  en^  na» 
pedazo  de  papel,  lo  pasó  á  manos  de  Narvaez,  díciéndole:  «S  bien>  ¿quótoa 
parece^  mi  general?»  «Excelentoi,  respondió  Narvaez,  después  de  haber  echado 
sobre  esta  lista  una  rápida  ojeada;  pero  lo  que  importai,  afiadió,  es  queeft 
gabinete  sea  formado  por  usia  y  que  os  declaréis  su  jefe. »  Narvaez  entoncM 
mostró  la  lista  á  sus  amigos,  quienes  la  aprc^roo  sin  la  meiior  restricción. 

Acedada  asi  la  composición  del  gabinete  no  quedaba  mas  que  publicáis 
los  nombres  de  los  mioistros;  pero  en  este  momento,  la  estredka  alianza  <|iMi 
hasta  entonces  había  existido  entre  Serrano  y  Narvaez  recibió  una  herida, 
profunda,  y  pudo  preverse  desde  aquel  instante  que  do  tardada  mucho  aa 
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romperse.  Habiendo  observado  nno  de  los  amigos  de  Narvaez  que  era  urgenta 
enviar  la  lista  del  nuevo  ministerio  á  la  Gaceta  de  Madrid,  le  inlerrampió 
Serrana  diciendo:  «Do  instante;  eso  es  conveniente  qoe  on  negocio  tan  im- 
portante marche  con  tanta  precipitación:  déjeseme  tiempo  para  reflexionar. » 
«¿Pero  qué  reflexiones  tenéis  que  hacer,  exclamó  Narvaez,  hemos  nosotros 
puesto  la  menor  objeción  contra  ninguno  de  los  hombres  que  nos  acabáis  de 
proponer?  Un  ministerio  del  que  sois  jefe,  y  en  el  cual  de  seis  miembros 
cuatro  progresistas  ocupan  todos  los  puestos  políticos,  ¿puedo  tener  algo  da 
alarmante  para  vuestro  partido?»  T  como  Serrano  no  hiciese  caso  de  estas 
razones:  «Esperad,  afiadíó  Narvaez,  aun  tenemos  tiempo;  tomad  esta  lista  y 
formad  el  gabinete  como  queráis;  pero  formadlo  pronto. »  Serrano  empero 
permaneció  impasible,  y  forzoso  fué  concederle  el  tiempo  que  pedía  para  re- 
flexionar, conviniendo  antes  en  reunirse  aquella  misma  noche  en  casa  de 
Ifarvaez  donde  el  ministro  de  la  Guerra  presentaría  su  ultimátum.     .     .     . 

Tan  luego  como  Narvaez  y  sus^ amigos  salieron  de  su  gabinete,  Serrano 
envió  á  llamar  á  Cortina  que  acudió  inmediatamente  á  la  cita,  acompañado 
de  los  sefiores  Moreno  López  y  Madoz. 

En  el  estado  á  que  habian  llegado  las  cosas  no  habia  ya  que  pensar  en 
que  los  progresistas  retrocediesen  en  la  marcha  por  ellos  empreodidaí  y  no 
era  por  lo  tanto  Cortina  quien  debía  venir  á  ayudar  á  Serrano,  sino  esto 
quien  serviría  la  causa  de  Cortina.  El  diputado  por  Sevilla  recordó  enérgi- 
camente al  sefior  Serrano  la  solidaridad  que  establecían  entre  los  dos  sni 
precedentes  y  sus  principios;  le  demostró  que  coosistieodo  su  fuerza  en  las 
cortes,  en  las  simpatías  de  los  progresistas,  seria  inevitable  su  caída  en  el 
momento  que  le  combatiesen  vivamente;  desvaneciendo  m  prestigio,  el  ma- 
yor interés  de  los  moderados,  seria  deshacerse  de  él.  Vencido  con  facilidad 
por  estos  argumentos,  el  general  Serrano  abandonó  completamente  la  línea 
de  conducta  que  había  seguido  con  resolución  hasta  entonces.  Antes  que 
Cortina,  Madoz  y  Moreno  López  hubiesen  salido  del  ministerio,  envió  á  su 
subsecretario  á  casa  del  general  Narvaez.  Por  medio  del  sefior  Gallego,  Ser- 
rano declaraba  al  capitán  general  que  no  asistiría  á  la  cita  convenida  para 
las  siete  de  aquella  noche,  y  que  le  era  imposible  unirse  con  Narvaez  ni  con 
ningún  otro  jefe  del  partido  moderado  para  formar  un  nuevo  ministerio; 
que  deseaba  vivamente  retirarse  por  algún  tiempo  de  los  negocios  públicos, 
pero  no  por  ese  debía  dejarse  de  contar  con  su  deseo  de  sacrificarse  por  la 
Reina  y  por  la  Constitución. 

No  le  bastaba  esto  al  jefe  del  partido  progresíata.  Bajo  la  influencia  del 
«efior  Cortina,  Serrano  debía  desplegar  igual  actividad  que  bajo  la  enérgica 
impulsión  de  Narvaez.  Aun  no  había  llegado  á  casa  de  este  último  Gallego, 
cuando  Serrano  fué  á  ver  á  la  Reiua,  y  después  de  decir  á  S.  M.  que  un  mi- 
nisterio de  coalición  era  completamente  imposible,  le  hizo  entrever  las  acn- 
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tacionesy  qae  al  través  del  partido  moderado  llegarían  tal  vez  á  ia  corona, 
sí  se  presentase  en  sa  nombre  á  la  corles  un  ministerio  conservador;  era 
urgente  para  desarmar  al  Sr.  Cortina  y  sus  amigos  formar  una  administra- 
ción exclusivamente  progresista ,  y  confiar  la  elección  de  los  ministros  al 
Sr.  López,  último  presidente  del  Consejo.  El  general  Serrano  no  se  detuvo 
aquí.  Estaba  convocado  el  Congreso  para  el  día  siguiente,  y  era  por  lo  tan- 
to preciso  que  aquella  misma  noche  se  constituyese  el  gabinete  encargado  de 
sostener  en  las  cortes  la  declaración  real,  y  reunirse  en  palacio  los  hombres 
decididos  por  la  Reina.  En  este  instante  decisivo,  Serrano  anunció  que  no  se 
hallaría  presente  á  la  reunión ,  y  para  aconsejarles  que  no  fuesen  i  ella, 
visitó  sucesivamente  á  algunos  de  los  que  debían  concurrir  con  él,  y  parti- 
cularmente á  los  progresistas ,  que  arrastrados  por  él  y  González  Bravo  ha- 
bían abrazado  con  ardor  la  causa  de  la  monarquía.  No  tardó,  sin  embargo, 
en  notar  que  por  este  lado  trabajaba  en  vano,  y  ni  aun  consiguió  convencer 
á  Galvet,  que '  rompió  con  él  deeidídamente  para  no  abandonar  á  Narvaez. 
Rechazado  en  todas  partes,  Serrano  volvió  precipitadamente  á  su  casa,  y 
temiendo  sin  duda  las  resoluciones  que  podría  tomar  en  un  momento  tan 
critico,  se  encerró  en  su  cuarto,  dando  orden  de  que  no  se  dejase  pasar  á 
nadie;  y  después,  fuerza  es  decirlo;  ¡el  seSor  Serrano  se  acostól 

A  pesar  de  la  defección  de  este,  tuvo  lugar  la  reunión  en  el  cuarto  de  la 
Reina;  era  sobre  media  noche  cuando  la  declaración  quedó  autorizada  con 
las  formalidades  indispensables;  pero  vióse  entonces  cuan  poco  adelantada 
estaba  la  formación  del  nuevo  ministerio.  A  aquella  hora  no  se  podían  es- 
coger hombres;  loa  seOores  González  Bravo  y  Pídal  fueron  los  que  se  encar- 
garon de  constituir  el  gabinete.  Pronto  se  espantaron  ambos  del  cargo  que 
aceptaban,  y  sin  tener  en  cuenta  los  últimos  acontecimientos  del  día,  cor- 
rieron á  casa  del  general  Serrano  ,  forzaron  la  consigna  y  penetraron  hasta 
ftt  alcoba.  Allí  todas  las  solicitaciones  se  estrellaran  contra  la  firmeza  incon- 
trastable del  general ,  que  desde  la  cama  les  declaró  por  última  vez  que  no 
accedía  ni  á  formar  el  gabinete  ni  á  entrar  en  ninguna  combinación  como 
presidente  del  Consejo.  Urgía  el  tiempo,  importaba  no  perder  ni  un  minuto 
en  conferencias  ya  inútiles,  y  Pídal  y  González  Bravo  volvieron  al  lado  de 
la  Reina. 

Ta  en  palacio,  Pídal  declinó  formalmente  la  misión  de  que  se  le  había 
encargado.  Era  preciso,  decía,  para  dirigir  las  deliberaciones  del  Congreso 
un  hombre  profuodamenle  decidido  por  la  corona:  por  otra  parte  había  acon- 
sejado la  destitución  de  Olózaga  y  eitendído  el  acta  de  acusación  que  iba  ¿ 
discutirse  en  las  corles;  su  pundonor,  pues,  estaba  comprometido  en  no  re- 
emplazar al  ministro  caído 

Habían  ya  dado  las  dos,  y  la  Gaceta  de  Madrid  esperaba  los  nombres  de 
los  nuevos  ministros.  Por  la  primera  vez  en  EspaDa,  ibase  á  tratar  en  laa 
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ooptes,  no  de  las  formas  de  la  moBarqQÍa«  sioo  de  la  oMmarqísia  BiÍ8iM;»f0r 
•la'prMiera  vez  la  inviolabilidad  real  se  ponía  a  merced  de  ub  ve4o  legialati- 
▼o.  ^i  no  se  presentaba  ímgKk  ministro  para  apoyar  la  declaracioa  de  da 
Reiaa,  ¿(|«é'iba*á  pensar  de  OAto  el  público?  El  30  de  noviembre,  la^(j^ 
don  de  los  parlidosae  había  comnnieadoá  la  pobladon,  y  si  les  parles qie 
ledbía  Narvaez  de  los  ¡coárteles  le  tranquilizaban  sobre  «I  imen  espirita  «de 
hs  4ropes,  aun  esto  mismo  era  an  peligro  para  los  amankes  de  la  ReÍB^,  i 
quienes  el  partido  progresista  acosaba  ya  de  qwrer  dominar  por  la  faevaa 
4eias  liajiooetaa.  

Corría  la  nochecon  terrible  sapidez^  y  hallábanse  easi  solos  en  el  paheío 
de  Caries  III,  >Narvaez  y  González  firavo.  « Es  preoiso  terminar  esla  «íImh- 
oion,  dijo  al  fin  el  general,  y  qoe  uno  de  nosotros  des  se  encargue  de  pre- 
sentar i  las  cotíes  la  declaración  de  S.  M.j»  «Yome  encargaré,  dijo  «Gon- 
zález Bravo;  y  como  uno  de  sus  amigos  le  hiciera  présenle  el  peligro  m^- 
menso  que  iba  á  arrostrar;  si,  yo  me  encargaré,  repitió  el  joven  diputado: 
en  este  día  ó  me  pierdo  ó  lo  consigo  todo. »  Algunas  horas  después,  el  nuevo 
ministro  de  Estado  estaba  en  el  Senado,  llevando  en  sus  oMines  la  declaraeien 
real.» 

Los  sucesos  han  venido  á  justificar  que  González  Bravoso  salvó  hundiendo 
la  menarquia  que  wNnticioeo  afios  mas  tarde  ha  caído  ealrepitosamenleien^ 
ttaaua  manos. 

«A  LOS  SKfiORES  REDACTORES  DEL  BERALDO. 

m 

Madrid  6  de  junio  de  1846. 

JIuy  seQpres  míos:  Guando  las  palabras  vertidas  en  la  cámara  de  dqmt»- 
dos  de  Francia  el  27  de  oíayo  por  Mr.  Thíers,  uno  de  sus  k as  iluatap 
(niembros,  podrían  ser  ocaiíop  do  qve  resuoitasen  con  nueva  Xuerza  entee 
nosotros  antiguas  é  injustas  acusaciones  hacia  la  reina  madre ,  que  lUHWa 
ha»  tenido  otro  fuadameato  ni  otra  discolpa  ^ve  la  inorancia  de  hechos 
que  por  su  naturaleza  no  se  prestan  á  la  publicid^,  es  ya  imposible  caUír 
por  mu  lUempo,  puesto  que  .ade«iés  del  peUgro  de  que  la  pomoo  opiujoii, 
entr<^da  á  si  propia,  siga  vagando  y  perdiéndose  por  el  campo  de  las  cflOr 
jeliiras,  la  rt^io*  i^ddfe  se  ye  atacada  en  aus  ^entia^íeulos  personales  aiMs 
un  cuerpo  respetable,  cuyas  discusiones  tienen  y  merecep  m  eeo  ewofieD* 

Mr.  Thiers  ha  asegurado  sin  titubear  y  sin  el  cortés  robezo  que  el  objete 
y  la  (waaioii  roqueriap,  «q«e  la  reina  Cristina  ha  d^sjado  naoer  en  avioara- 
ao»  iv  odi9  wc»lífic9ble  hé^i^  Iq»  hyos.d9  «9  hermaiw,  j  qw  .dominad»  por 
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este  tmle  «entimieiito  lia  ido  á  buscar  ea  N^oles  al^  isende  de  Trapaní 
para  «sposo  de  m  bija. 

Mientras  el  eoorao  de  los  partidos  ba  achacado  á  S.  M.  la  reina  madM 
én  t8D  importante  asmto  estas «4  las  otras  níras  fmdadas  en  cálculos  poli- 
ticos  mas  ó  menos  pniitontes,  eu  afeceíoiies  de  iámilia  mas  6  meóos  discol- 
pables,  ei  'ODeeiiiendar  la  respuesta  al  tiempo,  y  el  profundo  silencio  de 
parte  de  quien  eoo  pocas  palabras  podia  defender  á  tan  augusta  sefiora,  ha- 
bía tenido,  91  se  quiere,  por  grave  ínconvenieüte  elinevitable  extravio  do  la 
«opñMu,  'pero  descansaba  en  razones  atendibles  de  regia  dignidad. 

Hoy,  que  tratándose  en  una  cámara  extranjera  del  matrimonio  de  la 
reina  de  España,  que  no  per  ser  cueslieo  diplomática  deja  de  ser  esencial- 
'Inente  oadoBal,  Mr.  Tbiers  afirma  que  su  mas  funesla  complicación  es  pno** 
dttcida  por  un  odio  que  la  reina  madre  abriga  en  eu  corazón,  cumple  al  de- 
coro de  aquella  princesa ,  y  al  de  los  que  nos  honramos  siéndole  todavía 
leales,  DO  tolerar  por  mas  líempo  esa  injttsta  acusación  de  un  sentimiento 
mezquino  y  votgar ,  hecho  á  quien  tan  distante  está  de  merecería  como 
reina  y  como  sefiora. 

Piense  como  quiera  sobre  conveeieucia  ó  imposibilidad  de  cada  uno  de 
los  candidatos  para  la  mano  de  su  hija,  en  lo  cual  es  enteramente  libre, 
como  madre  y  como  reina  áaicamfUDte  atiende  y  atenderá  al  bien  del  pue- 
blo que  ella  también  rigió  un  dia.  Solo  muy  altas  consideraciones  de  inte- 
rés público  »la  "faarmn  apartarse  de  determinadas  candidaturas;  pero  nunca, 
gracias  al  cielo,  vendrá  á  aumentar  estas  dificultades  diplomáticas  y  polí- 
ticas, esos  oHitM  iNttpIaca'bles  qaeno  cabbn  *en  la  ilustre  priociítia,  á  quien 
id  uti  ^üélebre  iofortunío  imé  arrépeMir  de  su  clemencia.  La  raion  de^o 
es  tan  sencilla  como  bontrosa,  porque  (Bsta  sefiora  no  sabe  aborrecer. 

Amaestrada  por  larga  y  dotorosa  experiencia,  asistiendo  desde  tanta  fál- 
Xtítdi  al  espectáculo  de  nuestras  miserias,  y  viendo  y  tratando  á  los  prime- 
ros hombres  que  en  alternativas  vioísitaAss  cada  opinión  ha  enviado  cerca 
del  trono  eonoío  su  miijor  expresión  7  su  eimb#io ,  no  podia  escapa? se  á  ku 
penetración,  que  eu  todos  ios  partidos  hay  doctrinas  j  personas  aprovedÉa- 
bles;  fioe  todos  han  tenido  en  su  día  ncierleB,  fahas  y  desgracias;  ii)m  ra 
lados  oabe  buena  fe,  y  que  donde  erto  Mtimo  sucede,  el  ciego  rencor  de  4o8 
•ptrciales  sote  es  un  em»r  mas,  que  en  el  vulgo  #cupa  la  plaaa  de  te 
creencias  políticas ,  y  es  por  otra  parte  e(  licil  recurao  de  aoibíciosas  me- 
dianiaa.  T  cuando  esta  augusta  sefiíora  tiene  eaa  idea  de  los  encontrados  par- 
tidos que  hoy  traen  tan  desasosegado  el  reino,  y  de  los  cuales  'apenas  \a/Mi 
«o  q«e  no  fai  haya  agraviado  alguna  v«z,  siquiera  con  fai  desconfianza ,  ¿es 
creíble  que  baya  reaervado  «us  odios  y  sus  iras  para  ^  eHas,  y<no  alü- 
iimis  «0U9Ídera(»eMS  de  %tiíÍBTm,  vengan  á  inclinar  en  ánimo  eh  k  grave 
-onaatien  i|m  ha  ide  incer  la  lelíoídnd  pennaal  *de  an  bija,  y  en  que  Ubra  el 
fiñs  un  iargo  porfnriir  Ae  gloñaf  »La  respueM  no  íes  dndeea;  «sobre  lado 
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caando  no  se  espera  del  dipolado  francés,  sino  de  la  sensatez  espafiola. 

Quien  con  tan  poca  honrosa  explicación  motiva  el  desvio  por  parte  de 
S.  M.  de  la  candidatura  de  que  habla,  no  hay  qua  admirar  que  no  sea 
mas  exacto  en  su  rotonda  afirmación  de  que  la  reina  madre  ha  boseado 
con  empefio  para  su  hija  un  candidato  napolitano.  De  extrafiar  es  que  el  sa- 
gaz historiador,  enterado  bien  á  fondo  de  la  política  contemporánea,  haya 
venido  á  buscar  tan  lejos  el  origen  y  el  apoyo  de  la  candidatura  que  deplora. 
Tal  vez  ese  grave  negocio,  que  tanto  ha  quebrantado  por  desgrada  la  nece- 
saria unión  de  la  opinión  moderada,  é  impedido  que  á  estas  horas  hnbiese 
renunciado  ya  al  nombre  de  «partido»  que  necesité  en  días  de  combale, 
tendrá  pronto  un  solemne  esclarecimiento,  y  entonces  cesará  para  aquella 
augusta  sefiora  un  singular  martirio,  que  solo  se  sufre  junto  al  trono,  el  de 
ser  calumniados  sin  defensa. 

Distancia  hay^  y  muy  grande,  entre  el  ilustre  dipotado  francés  y  la  per- 
sona que  suscribe  estas  lineas;  pero  cuando  tengo  la  verdad  de  mi  parte,  y 
el  corazón  me  dice  que  es  noble  y  generosa  la  causa  por  que  abogo,  no  re- 
paro jamás  en  la  calidad  de  mis  adversarios. 

Soy  de  Vds.  etc.  Antonio  Mama  Rumo.  > 

«A  S.  M.  LA  REINA  CRISTINA. 

Neuilly  19  de  junio  de  1846. 

Mi  carísima  hermana  y  sobrina:  Con  asombro  acompafiado  de  un  senti- 
miento que  mi  amistad  hacia  vos  me  impide  expresar  ccn  mas  claridad,  he 
leido  la  carta  que  el  secretario  particular  del  duque  de  Bánzares  ha  pa- 
blicado  con  su  firma  en  los  periódicos  de  Madrid.  Nadie  ha  podido  dejar  de 
conocer  el  objeto  de  las  insinuaciones  que  este  documento  encierra,  sobre 
el  origen  de  lo  que  llaman  la  candidatura  de  nuestro  hermano  el  conde  de 
Trapani  para  la  mano  de  la  Reina  vuestra  augusta  hija.  En  efecto,  las  dis- 
cusiones que  la  publicación  de  esta  carta  ha  ocasionado  en  los  periécficos, 
'  prueban  que  ha  sido  bien  comprendida,  y  que  el  fin  que  se  propoaian  esas 
insinuaciones  era,  no  solo  el  de  atribuir  el  origen  de  4a  candidatura  á  mí 
personalmente,  asi  como  á  mi  gobierno,  sino  también  el  de  hacer  creer  que 
os  habia  sido  impuesta  por  nosotros  y  contra  vuestros  sentiaüentos  ó  volun- 
tad. Estas  aserciones  son  demasiado  falsas  para  que  yo  las  paeda  tolerar,  y 
vengo  á  pediros  justicia. 

Creo,  pues ,  mi  querida  sobrina,  que  debo  consignar  aqaí  hechos  CM 
cuya  perfecta  exactitud  no  podríais  negarme  vuestra  conformidad* 

Cuando  os  hallabais  en  esta,  y  aun  antes  que  tuviésemos  con  vos  aqnelias 
frecuentes  conversaciones,  aquellas  expansiones  que  nuestros  mutuos  aeiti- 
mientos  nos  hacian  tan  dulces ,  no  cesabais  de  manifestar  el  deseo  de  ipn 
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uno  de  mis  hijos  faese  esposo  de  la  reina  doffa  Isabel  II.  Me  decian^  que 
esta  anión  era  apetecida  por  la  gran  mayoría  de  la  nación  espafiola.  Pero 
TOS  sabéis,  que  á  la  par  que  os  manifestaba  cuan  reconocido  estaba  á  esos 
deseos  y  cuánto  apreciaba  los  sufragios  de  una  nación  á  la  que  toda  mi  vida 
he  tenido  tanto  afecto,  os  exponia  detalladamente  las  razones  que  impedían 
acceder  á  esos  deseos,  y  que  me  obligaban  á  rogaros  los  desecharais  com- 
pletamente de  vuestro  pensamiento.  No  olvido  el  trabajo  que  me  cosió  ha- 
ceros apreciar  dichas  razones;  pero  sin  embargo,  logré  convenceros  de  que 
era  preciso  buscar  otra  combinación,  debiéndose  preferir  la  que  emanara 
de  entre  los  príncipes  descendientes  de  Felipe  V.  Estos  principes  eran  en- 
tonces ocho  en  estado  de  casarse.  Habiéndose  casado  después  dos,  su  número 
se  redujo  á  seis,  de  los  cuales,  tres  (los  hijos  de  don  Carlos)  se  hallaban  en 
una  posición  deplorable,  condenados  por  leyes  que  no  permitiendo  se  pen- 
sase en  ellos,  privaban  á  Espafia  de  las  ventajas  políticas  que  se  hubieran 
podido  esperar  de  la  fusión  de  los  partidos  que  tan  cruelmente  la  han 
agitado. 

Por  lo  tanto,  para  que  el  esposo  de  la  Reina  fuese  elegido  entre  los  prin- 
cipes de  raza  espafiola,  que  ninguna  ley,  ninguna  renuncia,  ningún  tratado 
hubiese  privado  de  sus  derechos  eventuales  á  la  sucesión  del  trono  de  Es- 
pafia, la  elección  de  la  Reina  (ínterin  que  la  exclusión  de  los  tres  hijos  de 
Garlos  estuviese  vigente),  debía  hacerse  entre  el  duque  de  Cádiz,  el  duque 
de  Sevilla  y  el  conde  de  Trapani.  Vos  sabéis,  mi  cara  sobrina,  que  lejos  de 
haber  procurado  desviar  vuestra  elección  y  la  de  la  Reina  vuestra  hija,  de 
los  dos  primeros ,  constantemente  he  dicho  que  creía  que  su  calidad  de  es- 
pafioles,  nacidos  y  criados  en  Espafia,  les  daba  alguna  ventaja;  que  habien- 
do yo  visto  de  cerca  y  tantas  veces  á  estos  jóvenes  principes  durante  su 
permanencia  entre  nosotros,  les  creía  dignos  de  que  la  elección  de  la  Reina 
y  la  vuestra  recayeran  sobre  uno  de  ellos;  pero  contestabais  siempre  que 
era  natural  prefirieseis  á  vuestro  propio  hermano ,  y  habiendo  sabido  tam- 
bién que  esta  preferencia  había  sido  expresada  por  la  Reina  repetidas  veces, 
desde  luego  hubiéramos  creído  faltar  á  nuestros  deberes  de  aliados,  de  pa- 
rientes y  de  amigos,  si  no  hubiésemos  contribuido  en  todo  lo  que  nos  fuera 
posible  á  facilitar  una  unión  de  que  os  manifestabais  deseosa  y  que  nos  pa- 
recía tan  satisfactoria  bajo  todos  conceptos. 

Pero  la  idea  de  imponeros  nada  á  vos,  á  la  Reina,  ó  á  la  Espafia,  no  me 
ha  ocurrido  jamás  ni  tampoco  á  mi  gobierno^  y  desafiamos  á  cualquiera  que 
sea  á  que  la  funde  en  ningún  antecedente.  Sin  embargo,  no  concluiré  esta 
carta  sin  llamar  de  nuevo  vuestra  atención,  según  lo  he  hecho  ya  otras  mu- 
chas veces,  sobre  las  peligrosas  consecuencias  que  ocasionaría  el  llamamiento 
de  un  principe,  extrafio  enteramente  á  Espafia,  á  compartir  el  trono  de  la 
reina,  vuestra  hija,  ó  á  hacer  pasar  la  corona  que  lleva  á  otra  familia  que 
no  fuese  la  suya. 


Por  sú  interés,  por  el  yuieiilro  y  por  el  de  Espafia,  os  repito  solemiieiieata 
este  consejo.  No  eslá  meóos  ioleresaJa  la  Francia,  tanto  en  la  grandeza  |. 
7  prosperidad  de  España,  como  en  la  conservacioa  de  esa  bené?ola  aiiM8ta4 
que  en  el  día  las  une,  y  que  es  á.  la  vez  tan  preciosa  á  los  dos  paises,  7  tai| 
necesaria  al  manleDÍmiento  da  la  paz  y  del  reposo  del  mondo. 

Dignaos,  mí  querida  sobrina,  ser  mi  intérprete  cerca  de  la  reina  y  de  la, 
infaota,  vuestras  queridas  Lijas,  y  manifestarles  de  mi  parte  todos  ios  vot04 
que  bago  por  su  felicidad;  y  los  sentimientos  d^  afectuosa  amislad  que  les 
profeso  con  todo  mí  corazón,  y  creed  siempre  vos  en  la  sinceridad  de  los 
sentimíeolos  con  que  soy,  mi  quendisima  hermana  y  sobrina,  de  V.  M.  el 
mas  apasionado  bermaoo  y  tío. — Luis  FeUpe. » 

«Jl  S.  M.  el  rey  de  losi  frimceses. 

Madrid  23  de  setiembre  de  1846. 

Mi  queridísimo  tío:  Ayer  recibí  por  condu/^to  de  Mr.  de  Bresson  la  carta 
qttft  V.  M.  ha  tenido  á  bien  dirigirme  con  fecha  Ifi  de  e^te.mes.  Si  siempre 
que  recibo  esta  muestra  de  vuestra  bondad  eif^imentu  la  mas  viva  satis* 
facción,  no  puedo  ocultaros,  mi  querido  tio,  que  ahora  he  sentido  al  mismo, 
tiempo  una  mezcla  de  amargura,  porque  descobro  eo  voealraa  palabras  qo^* 
vuestro  corazón  estaba  irritado  y  herido  por  las  expresiones  y  por  la.  polár^ 
mica  suscitada  en  diferentes  periódicos,  á  consecuencia  del  articulo  .escrilA 
por  mi  secretario  el  sefior  Rubio.  Su  intención  al  escribirlo  ha  sido  pura.  Jzr 
másilo  hubiera  escrito,  si  un  diputado  que  ha  tenido  la  dicha  de  estar  cerca, 
da  V0&,  y  de  ser  vuestro  ministro,  no  se  hubiese  atrevido  á  pronunciar  en 
la  Gáfnara  de  diputados  de  F/ancía,  ciertas  palabras  qne  pueden  ser  aquí  in- 
terpretadas en  un  sentido  poco  satisfactorio  para  mi. 

Vos  sabéis,  mi  querido  tío,,  ta  preferencia  que  se  habia  dado  á  mí  her- 
mano Trapani;  era  el  resultado  de  las  conferencia»  de  Eu,  y  á  este  hecha 
demasiado  conocido,  es  el  que  ha  querido  referífse  el  aeitor  Bobio,  y  aa  ii 
otro  ninguno,  porqiia  sabe  respetar  á  loft  reyea  y  las  personas  reales  como 
verdadero  y  buen  espaltol. 

Tenéis,  mi  querido  tio,  la  bondad  de  recordarme,  uesitras  diferentes  coa* 
versaoiones  familiares  acerca >del  casamiento  de  mi  hija.  Entonces  se  espon- 
taneaban nuestros  corazones;  vuestra  sobrina  habiaJiía  cea  lairanqueza  que 
le  permitían  vuestra  bondad  y  vuealra*  amiaiad.  Si,  recuerdo,  €(mpma  qoei 
allí  fué  donde  se  me  hizo  ver  la  grande  imposibüiddid  de  «91  matriwmo.  «a-^ 
tre  ^i  hija  y  uno  de  los  príncipes  de  vuestra  famitía. 

Yo  creía  hallar  en  tal  unión  la  felicidad  de  naí  Isabel,  pues  solo  esto  y  la 
felicidad  de  Espafla  es  lo  que  he  procurado  y  procuraré  en  su  casamiento. 
Un  príncipe  que  hiciese  felices  á  mi  hija  y  á  la  Espafia;  tal  ha  sido  y  tai  es 
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mí  príneípior.  Sí  an  Borbon  reúne  estas  cualidades  lo  prefiero,  y  si  no  pre- 
feriría á  otro  principe,  porque  mi  deber  es  mirar  esta  cuestión  como  madre 
y  como  espafiola.  No  dudo  que  vuestro  excelente  corazón  de  padre  y  vues- 
tro amor  á  la  Francia  os  harán  mirar  como  muy  conformes  estos  sentimien- 
tos con  el  corazón  de  una  madre  y  de  una  espafiola,  y  que  estaréis  seguro 
de  que  ningún  otro  interés,  ninguna  enemistad  mueven  á  vuestra  sobrina, 
como  se  ha  querido  suponer. 

Un  príncipe  católico,  bueno,  religioso,  moral  é  instruido;  hé  aquí  lo  que 
deseo  para  mi  Isabel,  siempre  que  ella  esté  contenta  con  la  elección,  por- 
que yo  no  concibo  que  una  madre  tenga  derecho  para  quitar  á  su  hija  la  li- 
bertad en  semejante  caso.  Apelo  á  vuestro  excelente  corazón  para  que  me 
digáis  si  puedo  hacer  otra  cosa. 

Me  decís  en  vuestra  carta  que  ni  vos  ni  vuestro  gobierno  habíais  pensado 
nunca  en  imponer  nada  á  la  Reina,  ni  á  la  Espafia,  ni  á  mi,  y  que  solo  por 
vía  de  consejo;  y  por  vuestro  interés,  por  el  interés  de  Espafia  y  de  Fran- 
cia, deseáis  que  el  matrimonio  de  mí  hija  se  haga  con  un  Borbon.  To  sería 
muy  dichosa  sí  pudiese  ver  conciliados  estos  intereses,  porque  no  cedo  á  na* 
die  en  deseos  de  ver  á  estas  dos  naciones  prosperar  siempre  unidas. 

Doy  gracias  á  Y.  M.  por  los  sentimientos  que  me  expresa  en  favor  de  mis 
querídas  hijas,  cuyos  homenajes  le  ofrezco.  Creed,  mi  querido  tío,  en  los 
sentimientos  afectuosos  que  os  profesamos,  con  los  que  soy,  mi  muy  querido 
tío,  de  Y.  M.  la  mas  apasionada  y  obediente  sobrina. — Maria  Cristina,  y^ 


Tomo  h.  Ut 
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